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E l Sr. D . A ureliano F ern a n d ez-G uerra, que dio á la Biblioteca las obras en
*

prosa de Quevedo, no la  favorece h o y , m u y  .á pesar nuestro, con las poesías de 
tan in s ig n e  vate. P rom etió  repetidas veces com pletar con este tercer tom o la  
obra que babia em prendido, dando seguridad de entregar los orig in a les; pero 
dichas prom esas no fueron cu m p lid as, y  han  llenado el largo espaeio de quince  
a ñ o s, al cabo de los cuales se confió á otro literato la  tarea d e , coleccionar e l♦ 4

presente tom o. Term inándolo estaba e l Sr. Janer cuando le  sorprendió la m uer
te, y  tan  sensib le desgracia es causa de que la sección  de P o esía s  a tr ib u id a s  á  
Q uevedo, y  la  de N o ta s  y  observaciones  no ten g a n  la la titu d  que hubieran a l
canzado, á ju zgar por los m ateriales que esparcidos hallam os sobre su bufete.

.  *.

r
'f

• j

M a d r id ,  25 de S e tiem b re  de  1877.

A dolfo Hivadeneyrà.
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conquistó DoN FRáNCisco de Qubvedó con sus escritos en prosa,
¿ e  Íe dfer^  ̂ la celebridad que como erudito, como filósofo y como
Hombre de Estado obtuvo en todas partos, siendo aplaudido de los sabios, admirado del 

í. ’ vulgo, querido y respetado de principes y magnates, no ménos fama mereció por sus coinpo-
Jíiáto Lipsio le llamaba aZíu ^fona de los españoles; Lope de Vega le ape- 

' llidabaJjrfocipa de los Uricos , y  el gran Miguel de Cervantes llegó á considerarle como hijo 
de Apolo. 1 Qué inueho, pues, que sus contemporáneos dieran á la prensa sus compósiciones 
poóticas, adornándolas con la vista del Parnaso, en que el ilustre vate obtiene el lauro debido 

í S su talento y es recibido cariñosamente por las Musas! Nosotros, con la estimación que nos 
merece su portentoso ingenio, hubiéramos consentido que presidiese en tan sagrado recinto, 
I Quién sabe si lo mismo Apolo que los demas dioses, se habriau congratulado en conceder á 
QuevÊdo los Honores que solo dispensaba la antigüedad á los moradores del Olimpo! Tan
vasto, tan profundo y universal era su genio. .

éaus^  ̂ admiración la claridad de su talento, la viveza y profundidad de su me
moria, la fuerza y el entusiasmo de sus estudios, la variedad de sus conocimientos, la ro- 

• bustez y fineza de sus juicios, la verdad jle sus alfegorías, símiles y comparaciones ; la inde- 
pendOnoiá de su espíritu, al par que el temple de su corazón cristiano y generoso. La estrella 
de los (rrándes hombres es diversa de las demas estrellas: deja de brillar cuando desapareco 
el sol de là fortuna» Pero en las obras poéticas de Don Francisco de Quévedo sucede todo 
lo contrario: ol aplauso público aumenta de día en dia, y  aunque nos retrataba en muchas 
de ellas ks imperfecciones, los vicios y las extravagancias de una sociedad que nosotros no 
bemós conoeidoj son siempre leidas con afauj poruña sencilla razón, porque sórprendia lo 
más secreto del corazón humano, que siempre ha sido el mismo. Otras de sus poesías se dirigen 
é alimeutar el amor en las almas tiernas y apasionadas, y ¡son tantos los corazones que sólo 
púóden vivir amando ; es tan universal el lenguaje del amor, de tau inestipiRble precio el 
diamante que le constituye, que los sonetos dé nuestro autor á Lisi sirven de balsamo á 
cuantas inteligencias sensibles aspiran á remontarse al cielo de las más delicadas pasio
nes ! En las sátiras3 qué manejaba con valiente pluma, nos agrada sobremanera, pórque 
la conciencia de sus conciudadanos no podía sufrirlas, y  por ellas tuvo enemistades y 

V sufrió pesadumbres ; pero á los que hoy vivimos, no creyendo que intenta atacar nuestra re- 
loion , ni suponiéudo ninguno que se propone arrancarle la máscara con que cubre su hk

j' /•
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pocresiäj nos parecen cien veces mejores, las aplaudimos en cuanto hacen la guerra á los vi
cios ; y no sintiendo sobre nuestras espaldas el látigo del Juvenal moderno, corrigen mejor 
nuestros defectos 5 porque no excitan nuestro amor propio, como sücedia con sus contempo
ráneos. Repítense, pues, doquier, Jas ediciones de poesías del señor de la Torre de Juan 
Abad, y no sólo en España, sino en los distintos países americanos en donde se habla el rico 
idioma de Lope y de Moreto, y también en la mayor parte de Jas naciones extranjeras ; ora 
formando coleccioií completa de las Nuevé Musas, ó sea E l Pa^maso Español y Monte en dos 
(lumbres dividido^ ora en fracciones ó Musas separadas, en florestas y en revistas literarias de 
más o mènes importancia, Pero este afan de reimprimir las producciones poéticas del gran 
satírico, que no todas fueron entregadas á la estampa durante su vida, no sólo ha dado oca
sión á que muchas de ellas corriesen con variantes defectuosas, y á que o to s  no formasen 
parte del cuerpo principal de sus obras , sino á que permanecieran algunas dispersas en libros, 
antiguos y modernos de diferente índole, en obras ya raras y difíciles'de ser hoy dia consul
tadas , perdidas y olvidadas en los rincones de Jas bibliotecas , cuando no reservadas con avi- 
dez por bibliófilos arnaates en demasía de los rasgos de ingenio del inimitable D on D ba n o is- 
qo DE Quevedo.

, Ya en su tiempo se habian perdido no pocas de sus producciones ; otras paraban en manos 
de amigos y aficionados que solo las retenían para propio solaz y  pasatiempo, y los editores 
qontinuaron quejándose de las dificultades en que se hallaban para completar las colecciones 
de escritos del insigne vate. En la, colección de producciones en prosa de Qdevedo que, con 
el; título de Enseñanza entretenida y  donairosa moralidcd, t̂xM íco en Madrid , en 1648, el 
mercader de libros Pedro Ooello (1), dice éste en su dedicatoria á Don Pedro Pacheco Gir 
ron, del Consejo Supremo de Castilla, lo siguiente : « La adversa fortuna que han corrido las 
obras de DpN Pbanoisoo de Qdevedo después de su muerte, si no se, hubiera opuesto la 
fortuna propicia del favor y patrocinio de V. S. para restaurar en alguna parte su pérdida, 
mucho se hubiera malogrado del honor suyo y  de España, faltándole lo lucido y más esti
mable de tan gran ingenio. Murió en Villanueva de los Infantes, y de papeles, muchos ori
ginales de sus escritos, que siempre traía consigo, se’ hicieron entonces mènes gran suma. 
De manera que, de sus poesías, lo que yo pude alcanzar con todo género de negociación no 
fué de veinte partes una, según aseguraron los mismos que en aquella ocasión las vieron. 
V. S., señor, con su benigno ánimo, y  inclinado siempre á favorecer loS hombres beneméri
tos, procuro la restitución de lo que tan injustamente le habian usurpado, aunque hasta 
ahora sin algún efecto. Pero por otros medios, con la autoridad grande de V. S. se ha po
dido conseguir que mucho se repare de aquella ofensa, imprimiéhdose estos dias á mis ex
pensas una buena cantidad de sus poesías, y  con no pequeño adorno, entre tanto que se des
cubren las otras, que serian de grande lucimiento. P Y  al dar á la imjDrenta en 1670 el so
brino del autor, Don Pedro Aldrete Quevedo y  Villegas, Las tres Musas últimas castellanas, 
también se lamentaba con estas palabras: «Deseando no defraudar á la pública aclamación 
que así propios como extraños tan debidamente, han hecho á todas las obras de aquel alto y  
nunca bien encarecido ingenio de D on F eancisco de Qdevedo, mi tio, he procurado se 
junten en este libro las que be podido conseguir, y que todas las poesías qüe comprebende se 
impriman en la mesma conformidad que las dejó, sin añadir ni quitar cosa alguna. Bíeui sé

i
h (1) Enseñanza entretenida y  donairosa moralidad 

GOmpréhendida en el 'archim ingenioso de las obras es
critas en-prosüy de Do^ Fr^ gisoo DE Quevedo Vi
llegas , caballero de la Orden de ¿Santiago y señor de 
la , villa de la Torre de Juan Abad. — Gontiénense 

juntas en este tomo las que ̂ sparcidas en differeiites 
libros y hasta aora se han impresso. — En Madrid^ lo 
imprimió en su offidna Diego Dia^ de la GdiTrm*—

A.no MDCXLVIll.--~-Á còsta dé Pedro Goelloy mer
cader de libros.

Contiene diversas obras en prosa de Quevedo, y  
al fin Cinco romances burlescos  ̂ que son los dos de 
las dos mes y  los dos.aiúmales fabulosos, con el Ca
bildo de los gatx)s. Trae ademas el Memorial al rey 
Don Felipe IVj que comienza Católica  ̂aflcm g Real



: A.

N I
• - ,  k

. ? <v: .g

aiguóás que, están ocuUaaen poder de los qué las han usurpado,, entre las cuales es una 
canción que el autor intituló : La oración que Cristo N . S, hizo á su Padre en el huerto^ etc.» 
Y áuriiinás adelante, en otra edición posterior, su editor decia á manera Aq prevenciones al 
fecíor Á «Los aplausos con que todos los eruditos y todas las naciones del mundo han recibido 
los ingeniosos trabajos de D on FRANCistío de Quevedo son tan grandes, que si hubieres 
leido algo de sus obras, no necesitas de recomendación para empeñarte á leer lo que te falta, 
y sale hoy de nuevo á la lux pública en el tercer tomo de sus obras, que en los archivos y  
librerías curiosas dé varios Príncipes se han guardado tantos años manuscritas, reservándo
las, cada uno para sí, hasta que lá muerte de muchos ha descubierto este tesoro que, con 
cierta ambiciosa codicia, guardaba la curiosidad oculta, recelándose de sí misma. Ya se logró 
con gran trabajo manifestarlas a l publico, y  razonadas con gran erudición sagrada, con es
tudio de muchos años, puedes, no sólo lograr los frutos dé tanta erudición, sino el desengaño 

. de los últimos tiempos del autor, que labrados de trabajos, prisiones, enemigos y enferme
dades Goñ que Dios probó su invencible paciencia , puede ser que encuentres más de lo que 

a buscas. Es verdad que las obras políticas, por más festivas suelen ser las celebradas de los 
ingenios frondosos 5 correspondiendo á los primeros años del autor (en que las compuso) el 
verde aplauso de los que miren la superficie de la hermosura; pero como á los árboles nuevos 
seles quitan algunas ramás supérfluas para que sazonen mejores frutos, así a los ingenios 
gígantés j que^á veces arrojan los siglos conio objeto  ̂del asombro, es menester reducirlos al 
compafe de la mpdestia y reglas prudentes de la razón cristiana.»

: Pui^ si talés eran las dificultades conque, ya en 1648, en 1670 y áun después, se encon- 
trabáu los diligentes editores de las coniposioiones poéticas de D on F kangisgo de Quevedo 
ViLiiEGAS, para reunirías y  darlas á la estampa, ¿cuáles no tenian que ser hoy, después de 
haber transcurrido más de doscientos años? Creemos, sin embargo, que la edición presente 
será la más completa qué se ha publicado hasta el dia, entre las, numerosas ediciones que han 
visto la luz pública en diversos países, y  para suponerlo así nos fundamos en habernos ajus
tado, en: cuanto nos ha sido posible, á las exactas indicaciones del Catálogo de sus obras 
clasi/ieadas y  ordenadas^ hécAio ^ox e\ QvnAiio académico Excmo. é Hmo. Sr, D. Aureliano 
.Eernandez-Guerray Orbe, que con tanta diligencia como glorioso acierto publicó, hace años,

' la Y ida del autor de Mareo Bruto^ y comentó é ilustró con erudición profunda todas sus 
obras en prosá,; Ni ¿qué gran defecto sería, por otra parte, en una colección formada como 
la presente de tan inmenso húmero de composiciones poéticas de todas clases y condiciones,
con
el que 3

no
en un

do notas de ediciones antiguas, notas aclaratorias y variantes reunidas por 
con sinnúmero de ilustrâciones, discursos y adornos literarios con que 

f las poesías de Quevedo en 1648, y  ademas notas é ilustraciones nue-* 
varaente escritas ahora por el colector d e  este volúmen (1); qué gran defecto sería, re-

incluirse alguna que otra cómposicion inédita, y  de que 
b obtenerse copia? ¿Sería defecto, y mucho ménos defecto imperdonable 

■ asiduo, que ha cotejado los textos que incluye en el presente volúmen con 
; . primeras edieionés antiguas y modernas de las poesías de nuestro inmortal Qúevédo; 

que ha recorrido diversos archivos y  bibliotecas, solicitado noticias, libros raros, copias y 
manuscritos antiguo^ db extraños y dé amigos, compulsado citas, notas y variantes, acu
dido á las fuentes literarias, álos autores latinos, griegos, italianos y franceses, de quienes 

ora una sentencia el autor, ora una frase ó un pensamiento ; sería defecto imperdo- 
decimos, el dejar dé poseer y publicar un entrémes ó acaso algunos sonetos de quien
ïéribin v rl« mniÁri' ni fin A 'M'í ___i ..-i-

CifV

y de quién, al fin, tanto ha llegado á reunirse? Ni hemos perdonado el más
*♦.

( 1): Tpdas las ilustraciones con qne don Joseph 
Antonio Q-oii7,a]ez de Salas enriqueció la edición do 
las prtmeras'seis Jfíisas, en 1648, las hallará más 

ipl leqtpr m  el peaenté yplihneui Aquel

constanté, amigo de Queveüo también restauró y  
concluyó alguna poesía del gran satírico, que ha 
bia Quedado i

i
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ireDusco entre infinidad de libros de ciencias y  de literatura coetáneo? al insigne ‘̂■ate¿ 

ó de su siglo, en los que, como se demuestra, en la Adición á las obras poéticas del gran 
QuevbdQj hemos encontrado más ó ménos aislados y esparcidos ¿ ya la delicada silva ó él 
satírico romance, ya el punzante epitafio ó el elegante soneto. Trabajo más ímprobo y de me
nos lucimiento hemos arrostrado todavía: la lectura de un sin número de libros y folletos  ̂
papeles sueltos, crónicas y memorias, que nos revelaban las costumbres de la época, la sig
nificación de muchos usos, y  áun de vocablos, refranes y  modismos ya en olvido, como tam- 
Kií.» quizá hechos, elogios del mismo autor, ó referencias á los acontecimientos de sti vida 

y  privada. En nuestra difícil tarea nos han auxiliado también distinguidos académi
cos y conocidos literatos. Reciban aquí las merecidas gracias. Tributo de amistad bien sen- 

pero sobremanera debido y justo ( 1 ). Concluyamos, pues, declarando que no abriga
mos la pretensión de haber incluido en el presente volumen todas, absolutamente todas las 
composiciones poéticas del gran satírico, sin faltar ni una siquiera. Delirio sería suponerlp 
así de un autor que tanto escribió, y  de quien ya en su misma época hubo dificultades in  ̂
mensas para coleccionar sus obras. ¿Puede asegurarse, por otra parte, que esté conocido y 
publicado absolutamente todo lo que escribieron, por ejemplo, los aplaudidísimos poetas Cal
derón de la Barca, Lope de V ega, Moreto ó Tirso de Molina? ¿No podría aparecer el dia 
ménos pensado algún soneto, algún rasgo poético que permanezca hoy desconocido ú olvi- 

entre papeles de otros tiempos , debido á la pluma de cualquier escritor famoso de la 
de oro de nuestra literatura? Repitamos aquí, no obstante, las palabras que D. Mo- 
Lafiiente estampó en el Prólogo de su Historia general de España: Hemos hecho, 

para la investigación y adquisición de documentos, las diligencias que caben en los esfuer
zos del individúo aislado. A algunos hemos sido deudores de interesantes manuscritos y  
noticias útiles. Nos complacemos en pagarles este tributo de gratitud. Otros hañ tenido por 
conveniente guardar un sistema de reserva y de incomunicabilidad, que no todps interpre
tarán del mismo modo, y al que fuera de celebrar les quedára la patria reconocida. Proba
blemente estos mismos serán los primeros á pregonar que la historia no sale tan enriquecida 
como pudiera, cc pues poseen ellos un documento precioso é ignorado^ de que no se hace en ella 
mérito (2)*»

Si difícil debia ser para nosotros reunir en el presente volumen el mayor número posible 
de las composiciones poéticas del más regocijado, gracioso y popular hijo de Madrid, cuan
do tanto anda disperso y tanto se creia en su tiempo haberse pei'dido, más difícil empresa, 
más sérias dificultades presenta emitir juicio sobre el carácter especial y  el mérito indispu
table del gran Qüevedo. Muchos han acometido semejante propósito, pero muchos.han du^

* >

(1) Gitäremos, entre las personas ilustradas á 
quienes hemos debido noticias y acertados conse
jos, á los Sres. D. Pascual Gayángos, D. Leopoldo 
Augusto de Cueto, D, Jüan Vaierà, D. José María 
Antequera , D. Enrique del Castillo y Alba, D. 
fael García Saiitistéban, D. Eugenio Alonso San- 
jurjo, D. F. Asenjó Barbieri, D. Angel Laso de la 
Vega y D. .Fernando Martínez Pedrosa.

(2) Pero ¿quién podría hacernos aun por esto ni 
tan siquiera el más pequeño cargo, si tiene presen
te lo que escribía I). Aureliano Fernandez-Guerra á 
su fino ainigo D. Cayetano Alberto de la Barrera, 
dicióndole qüe las cosas no parecen cuando se las 
busca, sino cuando ellas quieren parecer de su li
bre, espontánea y caprichosa voluntad? Decia esto 
refiriéndose á la Vida que escribió de D on F rancis
co DE QoEV.ßDO. ,

ííY yéago (añade .el-Síf Femandez^Guon’a) por

' y

r

ä
• '

> ' 1

•I .  í

jj qué hacen mal y  proceden inconsiderados los crt  
»ticos en levantar un caramillo á los pobres colec- 
»torés, cuando ellos topaíi con algún pápel que 
»éstos no vieron, ó cuando echan de ménos, por 
»injustificado antojo muchas veces, esta ó la otra 
» vulgar noticia de poca utilidad y monta. Se ima- 
»ginan sin duda que un colector diligente y  labo-̂
» rioso no ha hecho todavía . lo bastante cuando á 
«costa de su salud, sosiego y  dinero se afana eu 
»realzar nuestras glorias ffiás excelentes.»
))go hihliográJiGo y  biográfico del Teatro antiguo eŝ  
i)pañol, desde sus orígenes hasta mediadós del .rí*- 
))glo XVIII, por D. Cayetano Alberto de la Barrerán
»Madrid, 1860, págiña 3Í0.)

Hacemos propias las anteriores palabras para con-̂  , 
, testar, de antemano, á los que echen de ménos algü* 
na que otra composición poética del eminente nüb
rico en el presente voMmenf ^

V
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. : dado, han vacilado al intentar llevarle á cabo. Las dificultades son verdaderamente inmen

s a s .  Juzgar á un, hombre grande y  dé un talento tan elevado, tan extraordinariamente su
perior como el de Qüevbdo, sólo deberla ser dado á otros hombres superiores. Hablen, pues, 
en primer lugar, nuestros más afamados y distinguidos críticos.

;<íSus versos, decía el laureado poeta D, Manuel José Quintana, son de ordinario llenos 
y,sonoros, y  aunque este mérito, el primero que debe tener un poeta, no sea el principal, 
nuestro escritor supo acompañarle de muchos rasgos, excelentes unos por lá viveza de los 
colores, otros por la robustez y el vigor. Su poesía, añadía el mismo laureado vate, nerviosa 

- y  fuerte, va impetuosamente á su fin, y  sus movimientos se resienten demasiado de los es
fuerzos, afectación y mal gusto de la época; se la ve marchar no pocas veces con una fiere-, 
za, una audacia y una singularidad que sorprende. Sus versos, de cuando en cuando, salen 
del fondo general,.y sin necesidad del auxilio de los otros, vienen á herir el oido con su vi
bración fuerte y sonora, ó á grabarse en la mente por la profundidad de la sentencia que 
contieneñ , ó por la novedad y energía de la expresión. De nadie se pueden citar tantos bellos 
versos aislados como de é l ; de nadie períodos poéticos más pomposos y valientes.» A  pesar, 
en fin , de reconocer el gran Quintana que el poeta se divertía con lo que escribía y deliraba

'  r ,  '

jorque quería, termina diciendo que «á  pesar de.estos defectos, que sin duda alguna son 
grandes, Qüevbdo será leído con estimación y  admirado justamente en muchos pasajes.»

. Otro eminente Gi*ítico, ,el que mejor ha presentado a l  orbe literario un trabajo completo 
de érudicipn prpfu^da respecto de la vida y  escritos del inmortal autor de Las Zahúrdas 
de Pluton^ D . Áureliauo Fernandez-Guerra, dice que «snayizó el Sr. Quintana este su pa
recer tan fundado y, tan verdadero, i‘econociendo cómo no era posible juzgar completa y  
acertadamente al gran poeta, cuando sólo babia llegado á nosotros por acaso una mí
nima parte de sus obras, ni'escogida ni dispuesta'para ser publicada.» Añádase que sus 

' versos no fueron hechos nunca, sino inspirados y  nacidos al fuego germinador de un estro 
irresistible. Dnos eran chispazos de aquel vehementísimo ingenio; otros el suceso del dia, 
la carta al amigo, el vejámen al adversario, la intriguilla amorosa, el fugaz piropo al bos
tezo de F ilis, el cebo para ablandar á una esquiva hermosura; éstos el desenfado de un ins- 

. tante de buen humor; aquéllos el compromiso de una academia. Añade el mismo docto aca
démico que se ceñía Quevedo á nutrir de pensamientos y  sentencias estas fugitivas compo
siciones, y fiado en la destreza única y  sola con que sabía utilizar frases comunes y vulga
res asuntos, resistíase á la enmendación y lima, cayendo desde lo sublime á cada paso en 
vulgaridades 5  y  que si revisó alguna vez sus versos, los mejoró siempre.
. «Gon más profundos conocimientos que todos los moralistas anteriores, dice D, Eusta

quio Fernandez de,Navarrete en su Bosquejo histórico sohre la Nomla española^ con una eru
dición prodigiosa en todo género de facultades sagradas y profanas, con una fantasía sobre

rica y original, y con un dominio absoluto sobre la lengua, á quien hacía 
arse como una esclava á todos sus caprichos, se presentó en la palestra Quevedo escri- 

BU Ilistoria de la mda del Buscón llamado Don Pablos, ejemplo de vagabundos y  es- 
. pejo de toM os..... Capacidad tenía Quevedo para ponerse al frente de todos los novelistas 

picaréscos ; pero en sus obras de imaginación jamas apuró sus fuerzas gigantescas : hacíalas 
por pasátiémpo, y  por más que fuesen las de un Hércules, siempre se resienten de no haber 
sido maduramente meditadas. Mas si por esta causa E l Buscón no es tan eminente en la idea 

5  ni tan rico en pormenores, ni tan escogido en el lenguaje como el Guzman de A L  
farmUié^m. invención es más espontánea, hay mayor travesura en las ideas, mayor desenfa
do en la dicción, más viveza en las descripciones, y  libre de pesadeces, produce más agra
do en mayor número de lectores*, Quisiéramos que el autor, que con facilidad se dejaba He- 
var de ja exageración en todo, hubiese suprimido ciertas escenas repugnantes y atenuado al-

, con lo cual, sin perder nada de vivacidad y de energía, bubiera 
entonación el cuadro, Pero ¿sería igualmente oportuno pedir que, dedicando mayor

Cridadoú la elaboración de sus períodos, hubiese imitado la prosa abundante, sonora y ad-̂
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mirablemente ùontorneada de Geryàntes ? Ha sido sábia la nataralezà en la inmensa varie-' 
dad que manifiesta en sus obras; con ella aumenta indefinidamente nuestros placeres; y  es 
fortuna que los grandes escritores no se parezcan, pues la diversidad, la misma contrariedad 
de sus cualidades sirve para multiplicar nuestros goces y  para evitarnos el cansancio. La 
profundidad del talento de Cervántes se distingue por tal jovialidad urbana y tal nobleza de 
elocución que encantan ; la de Qüevedo por una originalidad incorrecta y cierta truhanesca 
agudeza de per^amientos y de expresión, que nos entretienen y admiran. Si hubiera puesto 
más cuidado y estudio en redondear su frase y purificar su dicción por el ejemplo de los 
buenos modelos, que nadie mejor que él conocía, ya no habría sido el mismo ; hubiera deja
do de mostrarnos su carácter con tanta franqueza y desnudez? y su estilo hubiera sido mè
nes incisivo y denodado. Aceptemos, pues, con gusto una circunstancia que nos ofrece esta 
ventaja, aunque la ericen otros inconvenientes, y  consideremos á Qüevedo como un gran 
escritor y un modelo arriesgado. El giro caprichoso que impone al estilo el carácter peculiar 
de su ingenio? cuanto más natural, es más inimitable; y  así es más para admirado que para 
seguido. Cuarenta ediciones conocidas, desde la primera que se hizo en Zaragoza en 1626 
y várias traducciones.á diversas lenguas, responden satisfactoriamente de la popularidad de 
E l Buscón. Fué, como todas las obras sobresalientes, censurado con acritud y realzado con 
exageración ; y  miéntras la envidia y  el encono lo rebajaron hasta 'calificarlo de chocarrera 
farsa; por una reacción natural, la admiración apasionada lo puso á par del Guzman de Á l-
famche, y  áun quiso qué hombrease con el Hidalgo de la Mancha. Ni uno ni otro merece : el 
odio y el amor son igualmente exagerados. »

Pero este odio y este amor igualmente exagerados en contra ó en favor de los escritos del
famoso D. F eánoisco de Qüevedo no concluyeron en su época, ni con su vida. Un escritor
moderno, en un artículo titulado Juan Perez de Montalmn, en que elogia, como se merece
á este antiguo poeta, llega á decir que la critica de Qüevedo/ ud ímcua cuando concluyó
aquella quintilla empezada por Montalvan sobre un cuadro de San Jerónimo en el estudio 
del pintor Velâzquez :

Los ángeles á porfía
Al Santo azotes le dan,
Porque á Cicerón leía,

y continuó Qüevedo en un :rasgo de su humorfsíicó ingenio ;
I Cuerpo de Dios, qué sería .
Si leyera á Montalvan !

Y añade el mismo escritor que es indudable «que la crítica de Qüevedo se habia esíre- 
liado siempre contra los grandes Hombres de su época.»

 ̂Y continúa aún que le «dispense el satírico ingenio si en esa crítica le encuentra tan dé
bil como al autor de aquella insulsa copla tan conocida :

El doctor td te lo poneSj '
El Montalvan no lo tienes :
Con que, en quitándote el don,
Vienes á quedar Juan Perez,

Ên su mismo tiempo sufrió Qüevedo los envenenados tiros de émulos , de envidiosos ó 
de otros vates á quien él hubiese satirizado encubiertamente en sus escritos. Si á álgúien 
ofendió, no pretendemos que debiese el ofendido ahogar hasta la más insignificante mues^ 
tra de queja, pero de esto á aprobar que el resentimiento particular llegase á tomar formas 
de dura y cruel venganza, como aconteció con nuestro autor por sus escritos políticos, hay

que unos á otros se dirigían los 
escritores contemporáneos de Qüevedo , flaqueza humana que ha sido en todas épocas com
pañera inseparable de los que militan en la República literaria, debieran haber sido tambieü
más disimulables, no pasando y mas o menos
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d̂ l eada vatei jpor lo demás j sería sobremanera curioso publicar la guerra literaria de aquellos 
afios- TJno de nuestros afamados ingenios se proponía hacerlo, dando á luz las sátiras contra 
Alarcon , 'Góngora, Lope, Lopez de Aguilar, Morovelli y otros , autógrafo mucho de ello, 
debido á; la pluma del festivo cisne madrileño, el gran Quvedo; y  de Alarcon, Góngora, 
Fr. Gaspar de Santamaría y  anónimos contra nuestro decidido é inflexible moralista. A l
gunas de estás composiciones han llegado a nuestras manos, y leense en ellas los mas terri
bles improperios, si bien, ¿por qué no decirlo? al cegar á unos y á otros la pasión y el òdio, 
casi siempre reconocia por origen tan reñida contienda una aspiración nobilísima: el deseo 
innato en el hombre de no ver su amor propio herido por la crítica ó el desprecio de sus 
respectivos estudios ó trabajos literarios (1). No á todo hombre es dable sufrir con resigna
ción críticas ni reprimendas, ni tienen todos dé continuo tan presente que el que supiese hu
millarse será irremisiblemente en su dia ensalzado.

En cuanto á que «la crítica de Quevedo se habia estrellado siempre contra los grandes 
hombres de su época», merecería tal aserto párrafo aparte, si no fuese ya bien sabido que 
È: F banoisoo be QüeyIsdo era hombre de grande y generoso espíritu. Gomo ha dicho muy 
aGertadámente uno de sus mejores biógrafos, estos hombres de grande y generoso espíritu 
«aparecen de siglo en siglo para despertar , alumbrar y encaminar rectamente á una gene
ración aletargada, ó para entregar su memoria á la execración de las venideras si persiste 
sorda y  rebelde en-no salir del atolladero de sus delitos y del fango de leyes y  costumbres 
absurdas, bastardeadas y  prostituidas.» Tal f u é , á no dudarlo, la misión de aquel ìà̂ o de 
.4po7o, cómo le  llamó Oervántes, en medio de la desmoralizada sociedad que le rodeaba, 
misión tanto más fácil para Quevedo, cuanto que su natural, sus, estudios, sus cárgos y

icos j sus relaciones sociales, su experiencia del mundo, todo se combinaba para
un insigne repéiblioo, un gran hombre de Estado,

E n  el siglo X V II ,  hemos dicho ántes de ahora, á mediados del reinado de Felipe IV, en
contrábase la monarquía española en situación bien lastimosa: aquella poderosa nación que 
pocos años ántes era señora de medio mundo, estaba ya entonces débil y extenuada, no tan 
sólo por las fatigas de su pasada grandeza , sino también por los vicios y  desaciertos que mi-̂  
naban lentamente su existencia. Los dominios que teníamos en los más remotos confines del 
orbe fueron menguando rápidamente, merced á las guerras civiles, á las extranjeras y al mal 
gobierno de los favoritos, Fué reconcentrándose en aquel reinado, junto al vacilante trono 
del cuarto de los Felipes, el escaso poder que nos quedaba en las últimas colonias ultramari
nas,; mas ni áun así pudo evitarse la conmoción de Cataluña y  de Portugal : provincias, la 
una éxferáviada durante doce años, y  la otra perdida para siempre, después de infinitos gas- 

S y  no poca sangre derramada. Estaban ademas, para colmo de desventura, exhausto eli  ♦ \

. (Î )  En eí libro titulado P o e s í a s de grán- 
áet mqmioB ewanohs. Recogidas pm* losef A  I f a y , y  
dedicadas á D» Francisco de la Torre ̂  Cahállero del 
MúUto de Calatráva^ Zaragoza ̂  1654 (pág. 10), se 
encuentra

BONETÓ

cío  del m u ñ d o  á la trauquilidad doméstica, y  
sioso de lograrla, se casaba por los años de 1634 con 
P y  Esperanza de Aragón, señora de Cetina, le di= 
rigieron otro zaherimiento, que ̂ centramos asimis
mo publicado en la ya anunciada colección dé Foe  ̂
Bias várias de losef Alfay

■ ^  p . Taíís áñ Qán^ora d  J), Fí^ancísco de QuevedOi eOKETO
; Áuaoreónte espáfíol, no Iiay quien os tope 

e no diga, con muciia cortesía,
. Quo aunque son vuestros versos de elegía, 
Qué vuestras auavídádes son de arrope.

3:7p iuñtaréis al terenoianó Lope, 
é al de Beíorofonte cada día,

. Sobre zuecos de cómica poesía 
Se eáíza espuelas, y le da un galope,
. Por oculta virtud vuestros antojos*

Úicen que os hacen traducir á tm griego 
iSin haberle leído vuestros ojos.

Prestádselos un rato á mi ojo ciego,
L Porque á luz saque ciertos versos flojos,

■y entenderéis cualquier gregesco luégo.

d D. Fraíldscó de Quevedo.

d e se a n d o  y a  Q u E v ep o  r é t i r a ^ s e  d e l  b u llí '

Si no sabéis, señora de Zetíua,'
Quién es teñido el setentón Quevedo«
Sabed que es frison que huele á pedo, 
y  que dé no comer caga canina.

De cuero le dió Góngora esclavina 
Con cara de ahorcado á medio credo,
Que al mismo San Antón pusiera miedo 
En la Pandorga de don Juan de Espina.

Sayón de rna en calvachiu retablo,
Mugre inmortal y semicapro eterno,
Clérigo inglés, ingerto en cachidiablo.

El cuerpo en vino, el alma en el infiernoi¿ 
T  al fin, para figura de Juan Pablo, 
y» pié de calzador y otro de guerno« ‘
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Erario, yeroias l^s campiñas, sin ocupación considerable número de brazos , tanto que todo 
parecia amenazar una total ruina. En medio de tan general trastorno, las letras fueron qui
zás las únicas que dejaron de seguir la decadencia; las artes, y sobre todo la agricultura, 
sufrieron tan gran deterioro que tardaron más de medio siglo en reponerse y  acrecentarse. 
Experimentaron no menor postración las armas, que, á pesar de ser conducidas á la pelea 
por gloriosos nombres, no inspiraban el terror que los antiguos tercios españoles tenidos po
cos anos antes en las guerras de Flándes y  de Italia por la mejor infantería de Europa. Fal
taba solo para completar el cuadro que hubiesen venido las letras al mismo estado de envile
cimiento ; mas afortunadamente, aunque la literatura, y  sobre todo la prosa, fuá ménos bri-: 
liante y profunda que la de otros tiempos, no faltaron escritores de maestría cuya djccion 
fuese tan expresiva y  esmerada como puras y llenas de majestad sus frases. Figuran entre 
éstos un Moneada, un Soh's, un Cárlos Ooloma, un Saavedra Fajardo.
_ En vano habia intentado Qüevedo moralizar y encauzar la corriente de la sociedad de su 

siglo. El cuadro que se presentaba á su vista al contemplar el estado interior, íntimo, si po
demos decirlo así, de la sociedad española, por cuya ventura y prosperidad se desvivia, era 
todavía más desconsolador y aflictivo. «A la sazón, exclama el Sn Fernandez-Guerra, ha
llábase envilecida la plebe; el generoso espíritu de libertad é independencia ya no. inflamaba 
el corazón español: aquellos que hablan pactado con los primeros monarcas leyes y forma de 
gobierno, dándoles imperio en la ejecución de ellas, pero jamas autoridad,para romperlas/ni 
alterarlas, forjaban ahora las cadenas de la servidumbre. El labio enmudecía cobarde, el va- 
lor sacrificábase al antojo de un tirano, y la adulación extendía el poder de los reyes, su- 

1 n o o más de lo que la razón y el derecho piden. Atentos á engrandecer sus casas, ya los 
proceres no llevaban al combate sus propios vasallos, ni para ellos eran con una vida activa 
y a oriosa amparo y beneficio constante ; regalones, holgazanes y viciosos, habíanse troca-, 
_ o en sanguijuelas de sus pueblos, no siempre bien adquiridos; exprimíanlos como á espon-
ja , destriuanlos. No se desvivían ya por adquirir estados y  señoríos, pe. .  «  -I -̂---- ^  D O lJU A A U » , J J O -

o se isputaban sañuda y porfiadamente las presidencias de los tribunales y  consejos, los 
vireiüatüs, embajadas y encomiendas. Todo iba por un rasero : los oficiales y  ministros no 
llevaban á sus destinos y gobiernos otro deseo que el grandísimo de enriquecerse, ni ponian 
jamas la mira en el provecho común, sino en el propio. No se hallaba Oficio de mayor ni me-, 
ñor cuáhtia, civil ó eclesiástico, que no se granjease con alguna suerte de cohecho, y  gra
cias al espantoso càos donde so perdia la jurisprudencia, al mayor postor se daba siempre 
en los tribunales la razón y la justicia. Espántase Qüevedo al aspecto de aquella sociedad 
ai contemplar que las verdades y argumentos de la filosofía eran impotentes y servian sólo 
de entretenimiento curioso á filólogos ó pedantes ; al ver queda hipocresía responde, cuando 
más, á las dulces advertencias, á los caritativos consejos, al clamor y severas amenazas de 
cristianos varones; y  entóneos enarbola en su indignación el látigo de Juvenal, ó con la 
carcajada del desprecio insulta y denuesta en su despecho á aquella generación miserable.—  
Aplico primero el cauterio á los vicios del individuo aislado, luego á los desórdenes de las 
familias, á las corporaciones después, á los gobiernos últimamente. Desde entóneos se ve al 
escritor consagrado todo á la política, hacer de ella el principal objeto de sus investigacio
nes, dedicarle el precioso tesoro de sus conocimientos, el fruto de sus viajes, el estudio 
práctico de los negocios y  la experiencia adquirida en los pequeños y sagacísimos estados de
Italia. Hostiga con fiabilidad la privanza de Lerma,y combate, armado de valor, el tiráni
co valimiento de Olivares ; inspira energía y dignidad al Príncipe, avisa al favorito, señala 
el unico y verdadero camino de acertar rey y  reino en sus acciones ; y ni las amenazas tra- 
bamsu lengua, ni los premios y  dádivas emhai-gan su voz , ni los hierros y persecuciones
quebrantan su entereza. Muere escribiendo para enseñanza de los ministros , de los monarcas 
y  de los pueblos. »

Tal fuó Don F eancisoo de Qdevbdo, y  tal nos le manifiestan también sus numerosas y
composiciones poéticas. •1  ̂  ̂ \
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Bien es verdad ijué su esmerada educación, la generalidad de sus estudios y su espíritu 
de observación social, le bacian el más á propósito para la difícil y  vasta empresa á que le 
impelía su generoso patriotismo. Criado en Palacio, como observa un ilustre académico, abría 
los ojos entre el oleaje de la malévola ambición, del favor receloso y de la emponzoñada en
vidia, entre la batahola de los públicos negocios; ántes de cumplir quince años cenia laureles 
en teología , y á los veintitrés estaba reconocido como uno de los poetas más esclarecidos ( 1 ). 
La filosbfíalla moral, la física y la medicina, las ciencias sagradas, los derechos civil y ca- 

. nónioo, los historiadores y  los poetas antiguos y modernos,. las lenguas sábias, y  de las vivas 

. las más útiles, apenas saciaron (como se ha dicho muy bien) su hidrópico anhelo de saber é 
indagar (2). Sirven superabundantemente de prueba á este asertólas diversas composiciones 

: poéticas que hemos logrado reunir en el presente volúmen. Sagradas y profanas, sérias y po
líticas, sentenciosas y filosóficas, ascéticas, descriptivas, amorosas, epigramáticas, jocosas 
y burlescas; sublimes unas por la profundidad de sus pensamientos, llenas de desenfado y de 

’ chistes otras, cuando no disparatadas y saladísimas hasta el extremo de hacer desternillar de 
risa; todos lös géneros, todos los metros ensayó, siempre con inspiración profunda, con ma
ravillosas galas de ingenio, derramando doquier raudales de su hirviente fantasía. En espe
cial de sus romances y letrillas , llega á decir el sabio Don Manuel José Quintana, que'han 

. divertido y divertirán al mundo mientras dure nuestra lengua j manejada en ellos con un co- 
' nööimientp y una destreza que admiran, confunden y desesperan. En una palabra, añadire

mos nosotros; si Qüevedo se divierte a sí mismo con lo qué escribe, y si delira cuando es-

5 ‘ ~ . .  . )  •

(1) Los elogios continuaron siempre, á pesar de 
ensafiarse contra él sus enemigos. El Maestro Bar
tolomé Ximenoz Páton, escribano del Santo Oñcío 
y Correo mayor del campo do Montici, catedrático 
de Elocuencia, en su Discurso de los tufos, copetes y  

. caíuas, impreso en Baoza en 1639, si bien consta que 
estaba escrito en 1628, llama á Qu ev ed o  a el docto 
é ingenioso D on P ranoisco  d e  Qu ev ed o  V il l e g a s »,
y  dice ((qué tiene hecha» la traducción del Foci-

}

lides» »
(2 ) pomo prueba de que también poseia Queyedo 

algunas lenguas vivas, pues en diversas de sus 
obras poéticas se ve claramente que conocía con 
toda perfección el latín , el griego y el hebreo, in- 
vertamos aquí tres sonetos originales de nuestro
aplaudido autor, que corren impresos entre las poe-

♦  » * *

sías del Parnaso Español, y reproducidas mil veces, 
pero eási siempre plagadas de numerosas incorrec- 
cíones. Fueron escritos uno en portugués y  dos en 
italiano, incluyéndose aquél en las Tres Mihsas de 
1670, así uomo los otros dos en la edición de 1648.

Al certámen de la cánonizacion de San liaimundOj donde se mándó 
se alabase la castidad del santo en dejar al rey, porque no dejaba 
su dama, cuando para huir ecluS ia capa en el mar y navegó sobre 
ella. Mandóse que el soneto fuese en portugués, y que comparase la 
castidad del sa?ito con alguno, de los Patriarcas del Testamento 
Tiéjo

So ofiato ao bom Joseph nomea a fam a,
Só porque là no melo da sua idade 
(Juico esemplo foi da casMdade,
Do cujo nome o sancto auobor o chama ;

Se mais nao fizo que fugir dà dama,
Lanzando a capa em summa honestidade
Nas tào iamigas màos que a sua vontade> '

(a) Debemos à la fina complacencia del diplomàtico español Ex
celentísimo Sr. D. Leopoldo Augusto de Ciieto, marqués de Yalmar, 

y Aeadémico, la corrección de este sòueto*

Lho qniserao forçai* na branda catiia J
Melhor, Raimundo, a fama casta é vossa, 

Pois que nao só fugis da qua vos segue ,
Mas tambein da que segue ao Rey furiosa.

Eie lançon a capa à que o persegue ;
Vos, pela nao olhar na liixuriosa 
Mao, a lançaos no mar onde navegue.

A ìiìiQs ojos hermosos que vió al anochecer»

SONETO EN TOSCANO.

Diviso il sole partoriva il giorno.
Languido nella tomba d’Occideiite ;
Risorse dal sepolcro il lume ardente 
Di bionde stelle coronato intorno.

Era di maestà imperiosa adorno 
Il mìo signor, che co’l pensief cocente 
La mia vita depreda egra, giacente,
Per far iucinerir il suo soggiorno.

Lavila che diè al giorno, a me la tolse, 
Prodiga a lui di luce, ed a me avara,
Donna la amai, o riverila Dea;

Ligonmì il core il biondo crin, che sciolse, 
Ohe dal suo sguardo ad esser crudo impara, 
B vedi fulminante Oitherea.

Al Cardenal de Richelieu, movedor de las armds francesas, con alu^ 
sion al nombre Ruceli,- que es Arroyo en significación italiana, por 
estar escrito en esa lengua (fi), .

Dove Ruceli andate col piè presto ?
Dove sangue, non purpura conviene ;
Per tributario il fiume, il mar vi tiene,
I  Ruceli riel uiar lian fin funesto.

Et or Ruceli, onde procede questo,
Che senza il.rosignuolo il gallo vene,
Et rauco grida, et voi bater le pene 
Nel nido, che gli ha stato mai infesto.

Credo che il ciel ad ambi due abàssi,
Ohe vi attende la meute di Soipìoni,
E gli occhi mài nelle vigilie lassi.

Un ocha, se riguardi ai tempi buoni,
Seaociò i galli da Í Tarpei sassi,
Or che saranno Taquile, o 1 leoni.

(&) Debemos la corrección de estos dos sonetos á la buena amistad 
del distinguido literato Bxemo. Sr. D. Juan Valera, individuo de la 
Real Academia Española, Director general que fué de Instrucción 
pública, Subsecrejtario y ex-Consejero de Estado. Las ediciones an
tiguas de las poesías de Quevedo los habían publicado con nota
bles erratas.

í
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poique quiere, esta feliz y  nunca vista alternativa de trivialidad y  grandeza; esta 

prodigalidad y locura en las.imágenes, en las alusiones y agudezas, en los retruécanos, do
naires picantes y  sales picarescas, es lo que forma el inapreciable tesoro de que, ántes ni 
después de é l , ba sabido nadie disponer.

Y  ya sea, como dice el biógrafo á quien ántes nos hemos referido, por su curiosidad in
ha , ya porque le arrastrase á ello su humor burlón, festivo y maleante, nuestro autor 
ó siempre entretenimiento y  enseñanza en todas las clases y  estados de los hombres, no

hasta poseer llave de oro para asistir á las secretas conferencias de los príncipes 
para entrar en la cámara de los monarcas , en los palacios de los proceres y ministros, y  con 
igual franquicia en las casas de prostitución, en los garitos de los jugadores, y  en los zaqui
zamíes de los matones y pordioseros. Sólo así pudo sorprender, en efecto, lo más secreto del 
corazón humano, conocer y retratar con pincel valiente y  asombroso' colorido la sociedad
entera, sus imperfecciones, sus extravagancias y  delirios.

Véase, sino, cómo combate en uno de sus sonetos (número 402 de esta colección), la loca 
opímow de las piedras preciosas 5 porque:

Si la verdad los cuenta, son muy pocos
Los cuerdos que en la córte no se estragan,
Si ardiente el diamanten les hace cocos.

Advierte, cuerdo, si á tu bolsa amagan,
Que hay locos que echan cantos, y  otros locos

' Que recogen los cantos y  los pagan.
^  %

I ' * ^

A aquellos que se desviven por tener un título, sin contar con méritos ni rentas suficientes 
para merecerlo y sostenerlo con decoro. Ies endereza el tan conocido soneto que principia: 
Son los vizcondes unos condes vizcos (439). Indígnase también contra otro género de vanido
sos, contra aquel linaje de estudiosos hipócritas é ignorantes compradores de libros, que ni 
los estudian, ni saben escogerlos, ni tan siquiera los leen, pues sólo los quieren para’adornar 
sus gabinetes ó habitaciones, y les llama hombres doctos de estantes (437). Búrlase, en unas 
preciosas decimas (445), de todo estilo afectado, y  á un tratado impreso, que un hablador 
espeluznado de prosa hizo en culto, le dedica el siguiente soneto, mofándose de los dispara
tados conceptos y expresiones del culteranismo :

. Leí los rudimentos de la aurora,
.  /

Los esplendores lánguidos del dia,
La pira, y  el construye, y  ascendía,
Y lo purpurizante de la hora.

El múrice, y  el tirio, y  el colora,
El sol cadáver, cuya luz yacía,
Y los borrones de la sombra fría,
Corusca luna en ascua que el sol dora.

La piel del cielo cóncavo arrollada.
El trémulo palor de enferma estrella,
La fuente de cristal bien razonada.

Y todo fué un entierro de doncella,
Dotrina muerta, letra no tocada,
Luces, y  flores, grita, y  zacapella. .

El abuso
* 4

de la córte,

♦ f  ^
hacerse llevar y traer las damas de su tiempo en sillas de manos por las rúas 

‘ he muchos gentiles hombres, intenta corregirle con aquel otro so-
que comienza;

Ya los picaros saben en Castilla 
Cuál mujer es pesada y  cuál liviana.

Y al
le

traje femenino de su tiempo, en que las mujeres 
i ridiculo, preguntando a la mujer (364): Si eres campana,

¿abiriéndola con punzantes comparaciones^ Contra los ignorantes que

con enaguas,
está el badajo?y
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XVÍTÓTICIAS Y CONSIDBEACIONES. 
presumidos, de figura severa y misteriosa, escribe otro precioso soneto (117), y  dé profunda 
intención es el que lleva en nuestro volámen el núm. á 9 , exclamando contra el rico, hin-

on
¡ Cuántas manos se afanan en Oriente 

' , Examinando la mayor altura,
Porque en tus dedos breve coyuntura 
Con todo un patrimonio esté luciente!

• j Cuánta descaminada ciega gente
Tiene en poco del mar la saña dura ,
Sólo para que adorne tu locura 
Rubia calamidad, púrpura ardiente!

i  ♦ .
Aconseja acertada y prudentemente á un amigo que estaba en buena posesión de nobleza, 

no trate de calificarse, porque no le descubran lo que no sabe (50), no sea que para probar 
que descendió de Apolo, pruebe alcurnias que le pesen. Pero se revuelve y enoja contra la 
violenta"ó injusta prosperidad. ¡ A cuántos podría enderezar en el presente siglo los siguien
tes versos, hoy que en la ebullición de las imaginaciones modernas suben descaradamente á 
la superficie las heces que debieran permanecer en lo profundo del légamo!

Ya llena de si solo la litera,
Matón, que apenas anteier bacía 
(Flaco y  magro malsín) sombra; y  cabía,

. Sobrando sitio, en una ratonera.
Hoy mal introducida con la esfera

Su casa, al sol los pasos le desvia,
■ ‘ /  y  es tropezón de estrellas; y algún d ia ,

Si fuera más capaz, pocilga fuera.
Cuando á todos pidió, le conocimos ;

No nos conoce cuando á todos tom a; 1
Y hoy dejamos de ser lo que ayer dimos.

Sóbrale tanto, cuanto falta á Eoma;
Y no nos puede ver, porque le vim os;
Lo que fué esconde, lo que usurpa asoma,

f

Gracioso es el romance en que da instrucción y documentos para el noviciado de la cór
te (500), y  también se ocupa de la mudanza de la córte á Valladolid 5 alabando irónicamente 
aquél acontecimiento (511), y  se ocupa asimismo de Madrid, no siendo córte (657). Eefiere 
las fiestas de este pueblo en otro romance (529), y describe más adelante el rio Manzanares 

concurren en varano á bañarse en él (545). En otras composiciones dirige sus satíri- 
contra los embusteros (219), contra las pragmáticas (517), contra las fregonas, 

contra las mozas do vida airada (465) y  las cortesanas ociosas (504-527), contra los algua
ciles (390), es decir, contra los malos alguaciles, y  hasta contra los extranjeros, cuando éstos 
merecían por su comportamiento que so les señalase al baldón y á la burla (413), Porque no 
era, noj que el regocijado poeta repartiese siempre sin ton ni son palos de ciego, sino que

’ * que fuere, la maldad , la hipocresía, las ridiculeces y los abusos.
atento y galante con las damas. Sostuvo diversos lances durante su ju« 

que le acreditaron de pundonoroso y valiente, y  sabido es que por tomar la defensa 
de una dama á quien no conocía y á quien vio maltratar en una iglesia de Madrid, tuvo que 
escapará Italia, porque dejó tendido de una estocada al mal aconsejado que lá ofendía. Pué 
un verdadero paladín déla inocencia y de la hermosura, siempre respetuoso y rendido para 
con las mujeres discretas y  bien nacidas. Una vez escribía á una de las más encumbradas 

de la córte : <í Señora Condesa: Si al que siempre fué su,esclavo de buena voluntad y  
la honra de su aprecio, le es permitido acudir á besar sus piés » , etc. En cambio no 

alas que querían abusar de él, pidiéndole golosinas y agasajos, ó que llevaban 
escandalosa y disipada. Entonces comenzaron las críticas y las conspiraciones mujeriles,

sns sátiras j  saroíismos^ y despechadas otras por no haberle logrado uncir al dulce

3
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himeneo, siendo, como eca, por su talento y  su brillante posición uno de los jÓve- 
W Partido ofrecian en aquel tiempo: Y como por otra parte las modas, costum-
btes y  debilidades de las mujeres tanto se prestaban entonces, como se prestan ahora, á la 
mitica y  á la reprimenda, comenzó una hostilidad , siempre en aumento, entre el bumorís-
v i v i i T Í Í -  T""* r  li’̂ iiiano, por cuyas gracias, no obstante, se des-
jóvenes ni vTda" oonh-^ h s  mujeres, sin perdonar

e n ^ d o  (417). A la que áun no se quena desdecir de moza (423) la asegura que <( del jar

marfiles .  A una hermosura que concluia (399) ,  . la endilga estos pirópL^: < R o s t r o T e . ^
nieve, fondo en g r a j o ; - la  ceja, tizne; la piel p e lle ja ;- la  boca, clavel almidonado d^
gargajo, con camaras y  pujo,—y que no espere ya más besos que los del brujo »— l A quién

y a cielo» (401), y  a las nances largas de otra presumida las llama «miembro que 

y ^ y  rubia  ̂ , ni á la que es pecosa, y  ho-

de calavera», ni á la dama que bailando se cayó, ni á las rotas y  mal vestidas , ni á las que 
e en vino, ni á las que comen barro. Todo lo observa, en todo repara, y  todo lo satiriza A 

as acas las llama lanyostas, enjutas, mondadas, y  la suma delgadez de una dama le sugiere

1 » (d lo ) ."  ™ - - -  «No 0« espantéis, señora S -

Cuando, desnuda á la mujer, le dice á un marido : «No acuestes á tu lado la mujer sino el
^ ‘i"® más sucia que pastel en el verano, más

dnage a la mujer del boticario, como á la que pone los ojos medio dornridos; tan prfnto de"
tradhí, ri de un abogado, como zahiere á la que siempre quiere pasear en coche, y con
tradice el abuso del dar y no quiere regalarlas, denostando á los que alaban á las mujeres 
y reseñando los riesgos de celebrar la hermosura de las tontas, á quienes ase-^ura que les 
peláia el casco si sus cabellos fueran efectivamente de oro, como suelen decir los poetas.

Que no me quieren bien todas, confieso,
Que yo no soy doblon para dudallo (411).

Podia, no obstante, consolar á las mujeres de su tiempo el saber que contra todo reparóla
i r i t a ^ f i T i   ̂ viejos, (463), contra los calvos, contía los '
mandos (489, 490 495) cpntra si mismo. ¿ Qué más se podia desear? Graciosísimo está al
referir su nacimiento : / Pandme adrede mi madre! Y al fin, disgustado de todo lo que ve
canta la vida poltrona (548), y se disculpa de que muchos digan mal de él (550), llegando
á declarar que ya le falta la fortuna, y  que es su firmeza tan poca, que sufre sus rigore ŝ los
cuales publicará por todas partos, á no ser que vuelva á ser propicia al poeta : ^

te paras , podrá ser 
Que calle aqueste libelo ;

Si no, dirélo./ , I

los médicos de su tiempo parece deducirse de sus continuadas sátiras y  punzantes 
abrigaba una enemiga implacable, porque ahora llama al uno doctor M a ta o s

^ata-madres, Mata-suegros (509), al otro le pregunta si m d ia  medicvnci ó f>ercdvillo, qué

.< >■

•u U
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V igra el lugaí donde asaeteaban á los ladrones y criminales ; al de más allá le-llama mátalos 

hablando eternamente y J  ñsegúvB, qiiQ ninguno escapa ̂  que á su cargo tome; ora  ̂ en fin ,  ca- 
ractori.za al doctor la losa en sortijon pronosticada, la habla e?itre ventosas y  entre ayuda (392)^ 
o bien retrata otro Hipócrates de su tiempo, llamándole eZ con barba y  guantes es veneno. 
Verdad es que entre sus cartas se ha impreso una que se supone del año 1612, dirigida al 
médico del. Duque de Lerrna, en que le desafia ; pero tiene , como otras cartas, visos de ade
rezada en época posterior. Suficientes podrían ser otras razones que tuviese Quevedo para 
señalar los defectos de la clase médica en su tiempo, clase tan útil á la república y tan digna 
por otra parte en todas épocas de singularísima protección y  especial respeto, sin necesidad 
de qu0; espolease su festivo humor ninguna enemistad particular. Sabido es que en el reinado 

■ de Felipe III decayó la medicina en España del antiguo esplendor hipocrático del siglo xvi, 
en términos que, conociendo aquel monarca la pedantería y atraso de los malos médicos, y  
el, daño que se seguiría al servicio público si llegasen á faltar doctores verdaderamente sa
bios, prácticos ó instruidos., díó la famosa pragmática de 4 de Noviembre de 1617, que con
tenia importantes providencias, Entre otras, como observa Don Antonio Hernández Mo- 
rejon en su Historia de la Medicina Española (tomo ii), se. aumentaron las penas á los que 
curaban sin licencia y mandóse que se examináran los títulos para ver si eran falsos ; y  se 
obligaba á sufrir nuevo exámen 5 áun á los legítimamente examinados, después de haber 
estado dos años fuera de Madrid, cuando volvían á establecerse de nuevo en la córte. Aun-

nuestro poeta algún disgusto con algún médico de la córte ó de Palacio, 
¿ño es también probable que sus críticas y  su propaganda contra los médicos, ridículos y  pe- 

- daütes.pudieroíi tomar origen en su deseo de cortar abusos y de perseguir la ignorancia? 
Porque ño todo era en el gran satírico risa y chacota, refranes, hipérboles y rasgos festi

vos, como pudiese suponer el que sólo haya leidó algunas de sus letrillas burlescas ó de sus 
v| donairosós romances. c( En burlas y  en véras , dice el 8r. Fernandez-Guerra, hizo Qüevedo 

resonar la épica trompa. Mostró en el poema A  Cristo resucitado que sabía concebir un plan 
señcillo é interesante, valerse de los modelos de la antigüedad y aprovechar el raudal de su 
grande erudición cristiana. El infierno está bosquejado con bizarría. Los padres del limbo 
hablan digna y propiamente; y cuando, rota la oscuridad, cortan el aire claro acoñjpañando 
al 5̂alva xi aiate , es bello y muy tierno que Adán salude, al pasar la antigua patria,
la tierra. ¡Lástimá que ofusquen estos y otros delicados rasgos, resabios sin cuento de mal 
guato y un punible desaliño, que liace desmerecer toda la composición ! Moratin no desde
ñó : comenzar la suya á La toma de Granada con las mismas palabras que, imitando á Vir- 
gjlíiq y al Taso, dan principio á la octava sexta del poema :

* %  4

Era la noche, y  el común sosiego
Los cuerpos desataba del cuidado.....

Eñ él poèma de Laa necedades y  locuras de Orlando el enamorado y donde canta ;
, ’ Los embustes de Angélica y  su amante, .

Eifia buscona y  doncellita andante,

sin que mda le pueda ir á la mano, dispara y  delira Quevedo por cuenta propia,.regocijada 
y  dpn03Ísiñiam.ente. El desatino es su asunto, y su fin que el lector se desternille de risa con 
tanta novedad y gusto de enredos é invenciones, de imposibles que trae al retortero, de epí
tetos extravagantes y  graciosos, de subidos y ridículos encarecimientos. Suena un cuerno
por ejemplo, Ferragut, guerrero endemoniado, y

Espeluznóse el monte encina á encina ;
El sol dicen que dio diente con diente,

Ouando lo extremado de la sentencia parece que apura la hilaridad del lector, óyese esía 
do boca de Ferragut:  ̂ t

Daca tu hermana ó daca la asadura ; ,
igscoge el que más quieres destos dacas.

I ' '.
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vez no tenga mnguna otra composición en prosa ó verso donde más luzca el escritor 

su dominio y absoluto imperio en la lengua, y donde á sus intentos se la vea más presta, 
dócil y sumisa, propia y abundante, animada y  pintoresca. TJn dolor es que na hubiese 
Qübvedo escrito ménos sonetos amorosos, y  más octavas, para concluir con mayor fama 
suya y deleite del público un poema tan en su cuerda y genio. 5>

Gantó también nuestro famoso poeta madrileño poesías heroicas, esto e s , elogios y  memo
rias de príncipes y personas ilustres. Séneca, Scipion, Mucio Scévola, el emperador Cár- 
los los reyes Felipe III y Felipe IV , los Duques de Osuna, de Lerma, de Maqueda, de 
Pastrana, le inspiraron, con sus grandes hechos, sonetos dignos de aplauso. Aquel en que 
canta la memoria inmortal de Don Pedro G irón, duque de Osuna, muerto en la prisión, 
después de haber dado á su patria tantos dias de gloria (13) , tiene un sentimiento tan pro
fundo, una entonación tan enérgica, que le han hecho famoso entre todos los sonetos heroi
cos de aquella época. Por otra parte, el desgraciado fin de aquel espléndido, ilustre y vale
roso caballero, bien merece que nuestro poeta, su constante amigo, se expresase así ;

Faltar pudo su patria al grande Osuna,
Pero no á su defensa sus hazañas ;
Diéronle muerte y  cárcel las Españas,
De quien él hizo esclava la fortuna.

Lloraron sus invidias una á una• ♦ t

Con las proprias naciones las extrañas ;
Su tumba son de Flándres las campañas,
Y su epitafio la sangrienta luna.

En sus exequias encendió al Vesubio ' ,
Parténope, y  Trinacria al Mongibelo ;

- El llanto militar creció en diluvio.
Dióle el mejor lugar Marte en su cielo;

La Mosa, el Bbin, el Tajo y el Danubio 
Murmuran con dolor su desconsuelo.

Después de leer estos rasgos, verdaderamente épicos, causa aun más admiración la flexi
bilidad, ligereza y donaire sin igual de sus jácaras y romances, en que retrata las costum
bres truhanescas y los vicios de las marcas ó rameras. Cabe advertir aquí, como hace acer
tadamente su fino amigo Don Jusepe Antonio González de Salas, en las ilustraciones con 
que adornó la primera edición de E l Parnaso Español en 1648, que muchas jácaras rudas y 
desaibridas le habian precedido entre la torpeza del vulgo, pero que de las ingeniosas y de do
nairosa propiedad y capricho, él fué el primer descubridor sin duda; y , como imagina, el 
Escarraman la que al nuevo sabor y cultura dió principio. Mases también necesario observar 
c( que en algunas se disimularon galanteos de grandes señores, y  se celebró la hermosura de 
señoras ansimismo, y  damas excelentes; y con este advertimiento tienen decencia y proprio 
decoro en algunos términos y pulidas locuciones, que de otra manera padecieran impro
piedad en las personas que se figuran, »

En las letrillas satíricas y  burlescas llegó á ser inimitable. Véanse en la Musa Terpsichore 
las que principian: « Sin ser juez de la pelota, juzgar las faltas me agrada» ; — «Sabed, ve
cinas ,_qu0 mujeres y gallinas todas ponemos»;—«Santo silencio profeso » «Toda esta vida 
03 hurtar»; — « Pues amarga la verdad»; — «̂ Lo que nunca sé callar»;— «Las cuerdas de 
mi instrumento» ; — « Deseado be desde niño»; — y en fin, todas ellas, y  dígasenos qué otro 
poeta de su tiempo llegó á escribirlas con más intención , con más gracia y  donaire.

T  este hombre que así conocía las costumbres y los vicios dé todas las clases de la socie
dad, era ademas tan político, tan profundamente político, como demuestran muchas de sus 
poesías, citando, por ejemplo, en comprobación de nuestro asertó, el soneto en que avisa al 
poderoso no deje armas para la venganza (35) :

T ú, ya ¡ obministrol afirma tu cuidado .
En no injuriar al misero y al fuerte;
Cuando les quites oro y plata, advierte 
Que les dejas el hierro acicalado?
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NOTIOIAS Y OONSIDEBACIOMS. 
y  aquellos en que persuade â la justicia que arroje el peso, pues usa solo de la espada (36) ; 
èû' que avisa al ambicioso que siempre quiere subir más (42) , y pondera el peligro del que 
sube muy alto, sobre todo si es por la caída de otro (43). Sus composiciones de la Musa Po- 
lymnia le acreditan asimismo de moralista profundo y de filósofo cristiano. En diversos so
netos enseña cómo no es rico el que tiene mucho caudal ; que desengaños son las verdaderas 
riquezas; cuán breve es la vida, y cuán-nada parece lo que se vivió ; cuál sea el camino más 
seguro para la virtud, y  que la templanza es adorno más precioso que las perlas de mayor 
valor ; que se ha de tener dado á Dios en el ánimo todo lo que el hombre posee, para que 
.cuando le faltáre no parezca que se lo quitó , y que el espíritu sin culpa no. teme los trabajos 
enviados del cielo. No acabaríamos nunca. Baste decir que en la referida Musa explica y  
comenta de mil diversas maneras lo que ya habia dicho en su tratado titulado : Remedios de

Hurta:
Cuanto ménos tuvieres,

^  Desarmarás la mano á los placeres, ^
La malicia á la invidia,
Á la vida el cuidado,
Á lá hermosura lazos,
A la muerte embarazos,
Y en los trances postreros 

, Solicitud do amigos y herederos.
-  > Deja en vida los bienes,
; V Que te tienen y piensas que los tienes.

, T  el qué escribía todo esto,:ÿ  aconsejaba tan morales máximas, y  sabia practicarlas, pues 
vemos que, rehuía los cargos públicos y que se retiraba á menudo á la soledad del campo, 
ciiyo bienestar y tranquilidad pregona en muchos de sus versos, éste preguntará el lector, 
¿era él mismo D on F banoisoo de Quevedo, el de los lances amorosos, el de las intrigas 
diplomáticas, sirviendo de consejero áulico al Duque de Osuna, virey de Nápoíes, y  que 
andaba á estocadas si veia insultar á una dama? ¿Cómo era á la vez hombre filósofo y mun
dano? ¿Cómo era posible que brotasen á un mismo tiempo de su pluma las sátiras contra 
las mujeres, contra los médicos y contra los ruines casados, y  los pensamientos más genero
sos y moralizadores de la religion cristiana? Semejante anomalía nos la explica muy bien Don 
Diego de Saavedra Fajardo en mÿ, Empresas Políticas (vil) : «Nacen con nosotros los afec
tos, y  la razón llega después de muchos años, cuando ya los halla apoderados de la volun- 

iy  que los reconoce por señores, llevada de una falsa apariencia de bien, hasta que la ra
zón, cobrando fuerzas con el tiempo y la experiencia, reconoce su imperio, y  se opone á la 
tiranía de nuestras inclinaciones y apetitos.d Esto sucedió en el gran Quevedo, pero mu
cho ántes de B  que suele acontecer en los demas hombres. Su sólida instrucción babia co
menzado desde muy temprano ; la madurez de su entendimiento la obtuvo el famoso satírico

Y
que he

,  ,  «

1613 contaba apénas 32 años de edad, cuando se apresuraba á escribir á su tia, Doña 
ita de Espinosa, monja, enviándole las Poesías morales y  lágrimas de un penitente^ 

completamente arrepentido de los extravíos pasados. (( Esta confesión, que por ser 
, hago sin vergüenza, envío á Y m , para que se divierta algunos ratos ; bien que 

todos en su viudez y retiramiento con Dios, ántes será hurtárselos. Sólo pre- 
ya que la voz de mis mocedades ha sido molesta á V m ., y escandalosa á todos, c6- 

por este papel mis diferentes propósitos, y  ruegue á Dios Nuestro Señor me dé su 
. Torre de Juan Abad, 3 de Junio de 1613. — D on F rancisco Gómez de Quevedo 

. »— Y en el prólogo á esta misma obra, decía al lector : ccTú que me has oido lo 
cantado y lo que me dictó el apetito, la pasión ó k  naturaleza, oye ahora con oido 

lo que me hace decir el sentimiento verdadero y el arrepentimiento de lo demas 
hecho, porque así me lo dicta el conocimiento y la conciencia, y  esotras cosas canté
me ío persuadió así la çdad,
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' OBRAS DE DON FRANCISCO DE QüEVBDO,
¡Oh corazoa noble y generoso! ¡La sinceridad de tu declaración te proporciona nn triunfo
i T a  ^ ^     f l  V  J  A  ^  »

«

cipn veces mayor quéel qire te ofrecieron todas tus composiciones poéticas! Supiste vencer’- 
te á tí mismo, supiste conocerte, lograste el preelaro don de la sabiduría humana •  nosce ú  
ipsum. ¡ Ouán cierto es que nuestros mayores amigos ó enemigos son nuestros propios escri- 
tos! Los tuyos ¡ oh gran Qüevbdo  ! deponian contra tí por los devaneos de tu juventud pro
celosa ; tus mismos escritos te defienden, y avaloran mas tarde tus grandes virtudes.

Había encontrado nuestro autor en las acciones del divino Eedeutor del mundo el decha
dô  perfiectísimo á que deben ajustar las suyas reyes y pueblos. Asi lo acreditan sus escritos, 
asi lo declara su mejor biógrafo. Ponía de manifiesto y censuraba con dureza los engaños, 
las hipocresías, los vicios, los abusos que desdoran las diversas clases déla sociedad. Es in
dudable que en su vida y escritos domina el más generoso y moralizador pensamiento. En 
unas de sus poesías, como hemos visto, es altamente político y filósofo; ahora desconcierta 
la presunción y ceguedad del indiferente y del ateísta; ahora desencanta los que se dicen 
males, y  son bienes de la pobreza, del desprecio, de la enfermedad y  de la muerte. Aspira,' 
en fin, nada mónos que á reconstruir la sociedad, aplicando por medicina el cauterio á los vi
cios que la tienen cancerada ; á la envidia, á la soberbia, á la ingratitud, á la hipocresía y á
la avaricia. Tan pron o amonesta a los príncipes descuidados, á los magnates turbulentos, 
á los ministros soberbiosos, como a los hombres de negocios, á los mercaderes y oficiales
á las damas de la aristocracia, á las mujeres del pueblo, á los mismos religiosos. Sus rasgos 
fueron siempre felices, sus máximas soberanas, moralizadoras en alto grado. Como poeta 
como historiador, como filósofo cristiano, retrataba los caractères y  las costumbres con ma
no maestra, con pincel prodigioso. Y lo mismo cuando esgrimía la sátira, el sarcasmo la 
burla, que cuando examinaba con la antorcha de la política, de la historia y de la teología 
las más árduas cuestiones, siempre fue D on F eancisoo de Qdbvedo eminentemente espa
ñol y católico. c< Yo creo la inmortalidad del alma y la vida perdurable (dice Quevedo en 
La Cuna y  la Sepultura) ,  que nunca se acaba para la pena ó para la gloria. »  —  «Yo he de 
resucitar ,á otra vida eterna, no lo dudo; firmo y verdaderamente lo creo, y de tal suerte 
que, si se puede decir, merezco por ello el premio que se gana por la fe'» ( 1 ). Sabía muy 
bien el Juvenal español que sin fe , sin caridad, sin esperanza de, dichas imperecederas no 
hay sociedad m hay salvación posible. De muchos de sus escritos satíricos tomaron pié sus 
enemigos para aventurar irritantes calumnias. Yo pocos eran los quejosos y los a-rraviados 
y sin embargo, cabe preguntar aquí, como hace acertadamente el Sr. Fernande^-Guerra ;
¿ Como la Inquisición, tan suspicaz, tan nimia, severa y escrupulosa, no vejó no molestó 
no persiguió jamas á Quevedo? ¿Cómo no hizo alto en desenfados muy censurables de al
gunos de sus escritos? ¿ Cómo se limitó á indirectas y corteses amonestaciones? ¿ Cómo fuó 
considerada, afectuosa y atenta con el agrio, desvergonzado ó implacable censor de las corrom
pidas costumbres en todas las clases y estados de los hombres? Esta es la grande prueba del 
mérito del autor de los Sueños y de la Política de Dios y  gobierno de Cristo, el más solemne 
testimonio de la importancia del escritor popular, de que estaba el reino entero en favor su
yo y de que le miraba España como el predilecto, si no el mejor de sus hijos. El tribunal de 
la' Fe respetó la fe pura, ardiente, del gran teólogo y escriturario, la ciencia del varón ilus
tre, enriquecido con los tesoros de los Santos Padres, el cristiano valor y libertad evangéli- 
ca de quien era sosten de la religion, amparo de la moral y  defensor de la causa de todo un 
pueblo. Pero lo que respetó la Inquisición fué juguete de la saña facinerosa de un valido : 
la voluntad del poderoso no tiene, como la mar, playas que la contengan. »

.  Los que no quieren tolerar en Qdevj  ̂do lo que él llamaba la voz de sus mocedades,  leván-

_____ '  ■ ' ' *

(1) «Todo lo contenido en este libro,-enjeto á la 
censnra de la Santa Católica Iglesia romana y de sus 
ministros, con obediencia rendida», escribia Don 
Francisco de Quevedo concluir la primera par̂

te de la Vida de Marco Bruto. ¡Cuán poco lo es
criben hoy autores, que no quisieran por otra parto 
ser tenidos por tan libres y  desenvueltos como 
QuevedoÎ
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tanle capitulo de crf por haber usado en sus composiciones poéticas, que no todas llega
ron á ser publicadas durante sú vida, expresiones libres por demas j  que ofenden á menudo 
los oídos cultos. Valíase, en efecto, cuando satirizaba las costumbres licenciosas de cierta 
parte del pueblo, de palabras mal sonantes, que casi afectaban, si no al pudor mismo, al 
ménos á aquel decoro que quiere tener toda persona bien nacida. Las frases de’ doble sentí- 

, do, los vocablos demasiado vulgares resaltaban tanto más, cuanto que para lograr el chiste, 
que promovía la carcajada del lector ú oyente, era indispensable que alternasen con los de
licados y bien recibidos. No sólo era este gusto general en los satíricos de aquella época, sino 
que ademas la sociedad de entonces no daba tanta importancia como la de ahora á ciertas pala
bras tenidas hoy por groseras, y á ciertos calificativos rufianescos. Cervántes mismo lo prueba 
en muchos giros y diversas locuciones de su inmortal en cuya obra no los hubiera
estampado un autor de corazón tan noble y delicado si hubiese creído que iba á juzgarlas la 
posteridad como desvergonzadas é indiscretas. Pero lo raro es que hoy se tengan por libres 
y  desenvueltas en demasía ciertas composiciones poéticas de Quevedo, cuando suenan do
quier en labios de las gentes de nuestra época interjecciones desagradables y  blasfemias sin 
cuento. A tanto ha llegado la fealdad, de la lengua cotidiana, que no hace muchos anos creyó 
cierto célebre ministro deber reprimir con mano fuerte las palabras mal sonantes y obscenas. 
¿T la sociedad de hoy, podrá ser nunca la que se dé por sentida con los retruécanos ,■ las 
frases de doble sentido y las licencias morales y poéticas del ilustre Quevedo? En esta par
te creemos, en efecto, que el mundo progresa. — En cuanto á las composiciones lúbricas 
que se le atribuyen, y que solo de pocos años á esta parte han comenzado á circular vergon
zosamente impresas, sin nombre por supuesto, del fino colector que ha hecho este regalo á 
là juventud moderna, y sin nombre alguno de editor ni impresor, dirémós sólo dos palabras. 
El bibliófilo {diú se titula en la portada) que las ha dado á luz, diciendo que las ha entresa
cado de varios manuscritos de las Bibliotecas Nacional y del Duque de Osuna, no tiene prue  ̂
ba alguna para asegurar que sean de Quevedo. Aunque alguna de ellas lo-hubiese sido, 
tampoco hubiera tenido acogida en el presente volumen. No escasean las maliciosas senten
cias, las atrevidas alusiones y sales cómicas en las composiciones poéticas del gran satírico 
que á continuación publicamos, pero todas se consintió que se publicasen en su misma épo
ca, á poco de fallecer Quevedo , ya por su apasionado amigo Don Jüsepe Q-onzalez de Salas 
en 1648, que laá enriqueció con discursos y adornos literarios, dignos de conocerse, ya por 
su sohíino Don Pedro Aldreté Quevedo en 1670, que manifestó por su sabio tio, grandísimo 
y  especial afecto. Nuestras adiciones son de carácter análogo á las poesías á que aludimos, 
por lo que tampoco podrán servir de motivo de escándalo á los que hubiesen leído las primi-

de 1648 y 1670, sobre las que hemos basado la nuestra, y que han sido re
cen más o ménos perfección por libreros antiguos y modernos. Hasta con habér- 

poesías picarescas, que nunca escribió, y hechos y episodios graciosos, que 
calecen de yeroslmilitud, creció la Lama del insigne amigo dé la nación española. 
OeVedo, síti k  menor duda, por las causas todas referidas, el escritor más popular, 

eÍ satírico más conocido y  más querido de nuestra patria, porque también es el retratista
y el poeta que mas recrea nuestra alma. Grande es la idolatría que se tiene por 

en todos los países dondé se habla el idioma de Calderón y de Lope de Vega, 
6 y  merecido es el aplauso de los escritores todos que forman la edad de oro de nues^ 

*àtttra; pero la popularidad de Quevedo es inmensamente mayor. Ha sido, entre to- 
nñe^ros poetas, el que con más envidiable destreza ha sabido manejar el metro del pue« 
español, el romanee, y aquí es donde, como ha dicho muy bien uno de sus biógrafos.

tesoros de agudeza, chistes y  sales irónicos, se halla Quevedo en su centro, 
, como el sol, la naturaleza entera. — Es el poeta de Madrid por excelencia., él 

1  ̂ i ^ costumbres, el narrador de las escenas populares, el cantor del pueblo, de
hombres ilustres, durante los reinados de Felipe III y  de Fe- 

; y m  wbargo^ no aún gon máfmolgs ni bronces qu© perpetúen su memoria

• •« ♦
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OBSAS. DE DON PEAKClSdÓ d e  QtìB VÉDÒ,
en la capital de Dspafia. Si muclios de nuestros grandes hombres tienen ya estatuas
tadas, no ménos digno de tenerla en Madrid es el gran Qüevedo ; én Madrid, donde nació
cuyos vicios satirizaba, y  por cüyo engrandecimiento y bienestar tanto se habia interesado!
Fue el más profundo de todos los escritores de su tiempo, y á tan eminente altura colocó la
pluma que manejaba, que nadie se ba atrevido ni se atreverá á imitarle seguro del mismo 
aplauso.

¡ Lástima grande que escritor tan insigne y que tanta gloria habia dado á su patria ter
minase  ̂los últimos años de su vida en una prisión, con grillos en los piés, como el criminal 
más odioso I Las desgracias de la nación eran cada dia mayores ; crecia la protervia de los 
gobernantes; desacreditábase la justicia; teníanse por lícitos los robos, los adulterios y  los 
asesinatos; encenagábanse las costumbres ; cundia la miseria, y  los descontentos, que eran 
infinitos, no tenian más recurso que desahogar su péna y  sú impotencia en continuados li
belos contra el Conde-Duque de Olivares y sus secuaces. Qüevedo no piído tampoco con
templar impasible tanta maldad y tanto vilipendio. Escribió, aunque sin firmarle, un Memo
rial al ] ^ y ,  en verso que principia Católica, sacra y  real majestad, el cual corrió mucho 
por la córte, y  no faltó quien, por hacer daño á Qüevedo , más bien que para despertar á 
Felipe IV  del indiferentismo en que vivia, le colocase en su real servilleta cuando se senta
ba á la mesa en uno de los primeros dias del mes de Diciembre de 1639. Otros dan á enten
der que fué el mismo poeta quien se valió de este medio para que el Eey lo leyera ; pero lo 
cierto es que, enojado sobremanera el Conde-Duque, decretó en su mente el exterminio del 
qtreyido satírico, y  ordenó á los pocos dias que se le prendiese y  llevase á San Márcos de 
Leon, convento real extramuros de esta ciudad, en donde padeció rigoroso encerramiento. 
Véase cómo describe su cárcel el mismo D on F eancisco de Qüevedo ;

« Aunque al principio de ella tuve mi prisión en una torre desta santa casa, tan espaciosa 
como clara y abrigada para la presente estación, á poco tiempo, por órden superior (no diré 
nunca por superior desórden) se me condujo á otra muchísimo más desacomodada, que es 
donde permanezco. Eedúcese á una pieza subterránea, tan húmeda como un manantial tan 
obscura, que en ella siempre es noche, y  tan fría, que nunca deja de parecer Enero. Tiene 
sin ponderación, más traza de sepulcro que de cárcel. ¡ Ya se vó , no podia esperarse ménos 
de un ánimo vengativo ! Porque en nada es más diligente y oficioso que en solicitar el casti
go para conseguir la desolación de lo que aborrece, sin que para esto sea necesaria la con
currencia de otra causa que la de no adaptarse el aborrecido á las tiranas leyes de su inso
lencia. Modo es éste que tiene por madre á la crueldad, y  ya se sabe que los que profesan 
esta no se satisfacen con cortar de una vez lo que al fin han de cortar, sino con que la fre
cuencia de los golpes haga más penoso y dilatado el martirio, porque asi logran más tiempo 
sus satisfacciones.— Tiene de latitud esta sepultura, donde enterrado vivo, veinticuatro piés 
escasos y diez y nueve de ancho. Su techumbre y  paredes están por muchas partes desmoro
nadas á fuerza de la humedad ; y  todo tan negro, que más parece recogimiento de ladrones 
fugitivos que prisión de un hombre honrado. — Para entrar en ella hay que pasar por dos 
puertas que no se diferencian en lo fuerte : una está al piso del convento y otra al de mi cár
cel, después de veintisiete escalones que tienen traza de despeñadero. Las dos están conti
nuamente cerradas, á excepción de los ratos en que, más por cortesía que por confianza de
jan la una abierta, pern ia otra asegurada con doble cuidado. — ..... No falta bastante ruido
pues el que mis grillos causan excede á otros mayores, si no en el estruendo, en lo lasti- 
inoso. ))

•  ^

Aquí, dice uno de sus biógrafos, cerrado, solo en un aposento, cargadn de grillos, sin 
comercio humano, teniendo por cabecera la vecindad de un rio, en la tierra más fria de 
España, donde muriera de hambre y desnudez si la caridad y grandeza del Duque de Medi- 
naceh no le fueran seguro y  Ergo patrimonio; abierta una pierna, y  por la humedad canee- 
radas tres heridas, faltando cirujano^ se las vieron, no sin piedad, cauterizar con sus pro- 
pías manos. El horror de sus trabajos espantaba á todos. |Todo lo habia perdidos La jiacien^
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da, que'siempre hábia sido poca ; los amigos, á quienes su terrible adversidad había ate
morizado. Por decir, en fin, la verdad, se veia tan mal parado, que, como escribia el mismo 
infortunado cautivo, no le quedaba otra cosa que la honra, «que se conserva sin préstamos 
»vergonzosos, y  á nadie paga pechos. »

Grrande hemos dicho que era el genio de D on F rancisco de Quevedo; pero léanse las com
posiciones poéticas que hemos reunido en el presente volúmen, y  si cabe, llenos de admira
ción por lo portentoso de su talento, le aclamarán todavía nuestros lectores por más grande. 
La resignación cristiana con que sufrió las persecuciones y las penalidades de su prisión (1) 
es aún más digna de admiración que sus obras, Lstas pasarán á la posteridad con el lauro que 
para sus sienes supo conquistarse tan insigne poeta : su alma habrá recibido en las celestes 
regiones otra más envidiable aureola.

F lorencio J aníír.

K

*

,  «

(1) Fué verdaderamente ejemplar la vida que 
hizo el poeta miéhtras estuvo en aquella cárcel, cu
yos sufrimientos le acarrearon la muerte al poco 
tiempo dq haber logrado su libertad con la caída de 
la privanza del Oonde-Duque de Olivares.— Para 
oonooer la vida do Dok FfiANCisco^DB Qtjevedo, re- 
mitiniós á nuestros lectores á la que escribió Don 
Aúreliano Fernandez-Guerra y  Orbe, y  fué publi
cada en el tomo xxnrde esta Biblioteca de Autores

•  í  •  •  1 ■ I

españoles, — El abad D, Pablo Antonio de Tarsia, 
que escribió en 1663 la Vida de Don Francisco de 
Qu&oedo y  Villegas^ dice, entre otras cosas : «Cuán 
inclinado fué á la devoción y  obras de religión cris
tiana, indicios son las limósnas que hacia, los buenos 
consejos que daba, los libros espirituales que sacó 
y la frecuencia de los santos sacramentos déla Pe^

nitencia y Eucaristía. Guardaba un cuaderno, en que 
tenía asentadas todas las confesiones que había he
cho, así generales como particulares, desde que tuvo 
uso de razón; con que, tomando el hábito de Santia
go, no le hizo novedad la costumbre de tener los Ca
balleros certificación de las veces que confiesan por 
Obligación, y  mucho ménos la de juntarse los dias 
solemnes á comulgar. Lo que se debe ponderar es .que 
so previno con tantas véras á la muerte, que fuera 
de las vivas diligencias que hizo estando enfermo, 
áun bueno y  ,sano, pensaba muy á menudo en los 
medios para disponerse á ella. Y en los últimos afios 
de su edad había hecho tales progresos en el des
engaño del mundo, que solía decir á sus amigos: 
«No hallo cosa desta vida en que poner los ojos, sin 
))qu0 me haga un pronto recuerdo de la muerte.» ^  •

» ( T O
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A. Ift ©statua de bronce del rey do» Felipe III  (1)

*>. »  -

SONETO.

i Olí cuánta majestad 11 Oh cuánto númen (2), 
En el tercer PMlippo, invicto y santo,
Presume él bronce, que le imita 1 \ Oh, cuánto 
]^ o s  aémblantes en su luz presumen!

¿os siglos reverencian, no consumen 
} - ' Tulto (8), que igual adoración y e panto 

' ‘»ir— amigo y enemigo, en tanto
4

V *  > •  «  i

** .* -  '

• .  •

.  (  *•

• í

■ 1 .

, , (1̂  Bá Ift priujorá edición de 1648, según la qne por lo general 
se uíciordn las ediciones sucesivas, se lee este titulo : A la Statua de 

■ (fe ètSa/niG JÍei Don FhUippe ÌII, que está en la Casa de el Oam~
pQ ^  M ú d ^ f  i r a i^  de Floreñcia."-'ÉSta estatua ecuestre se co- 

; foó ó despuéS'en la plazfe Mayor de Madrid, por haber sido don Feli- 
^  p i  .au fundador. La comenzó el famoso Juan de Bolóña, y la ter- 
tóihdf 1 no ihéñoa célebre !Pedro Tacca, en Florencia, en el año 1614. 
Páfa fi,ac_óría.?e tuvo presénte un retrato de aquel rey, pintado por 

, «rúan Pantoja. de la Oruz. Al establecerse la república española 
’bU-1876 ,fnó:qiiÍfcada la referida estatua de sú sitio, pero se volvió á 
uol(icaí 6 ios pocos meses.

( 5 ) OÁi¿«an/a majestadi / Oh'euánto númen! La edición primera 
dAl#^^, hecha en Madrid en lo, officina del libro aóferío, de Diego 
•DÍát áe Ift íjaiíera j la edición de Brusélás, de 1661, por Francisco 
fPo^p6ns;/ía dé Madrid,-de 1668, por Melchor Sánchez; la (3e Brusé- 
lia-Sj dé 1870, por él mismo Foppens;la de Ambéres, pòi* la viuda de

de 1726, imprimen Las ediciones de
.M ^ íi i  ííé 1724. y 1729, Philipo. Difieren bastante las ediciones an- 
figUíMJ én cuanto á ortografía. Las ediciones de Madrid, de 1648 
y l868 , ú8an generalmente, hasta en las conjunciones, la i por la y. 
Por más que en la portada se asegure en la edición de Madrid 

'' (3é i668 que las J/W5ÍW casfeZ/aníi# corregidas i enmendadas de 
en -esla impression, por el Doctor Amuso Cult'fragiOy Acadé- 

' ocioso de Lóbaindy la reíericía edición y otras ediciones anti- 
, se publicaron con lamentables erratas de imprenta. 

íOxr/TttZfe, es aqüi el rostro, y en está acepción se usaba anti- 
gusujente. DuitOt según el Òiooionaflo de la Academia ílspahola» 
eqSji*?Rlé á busto ó do esoultura,

Que de su vida dilató el volúmen.
Osó imitar- artífice toscano 

Al que á Dios imitó de tal manera, 
Que es por rey y por santo soberano.

El bronce por su imágen verdadera 
Se introduce en reliquia, y este llano 
En majestad augusta reverbera,

2.

A la misma estatua.

SONETO.

Más de bronce será que tu figura, 
Quien la mira en el bronce, si no llora ; 
Guarido ya el sentimiento, que te adora, 
Hará blando al metal la forma dura.

Quiere de tu caballo la herradura (4) 
Pisar líquidas sendas , que la Aurora 
A  su paso perfuma, donde Flora 
Ostenta vàri a y fértil hermosura. ,

Dura vida con mano lisonjera 
Te dió en Florencia artífice ingenioso,
Y reinas en las almas y en la esfera.

El bronce que te imita es virtuoso ;
I Oh, cuánta de los hados gloria fuera,
Sí en años le imitáras numeroso I

(4) Quiere de tu cabello la herradura, en vez de tu caballo, publl* 
có á todas luces disparatadamente la edición de Foppens, de Brusé- 
las', de 1661, si bien se corrigió en la do 1670; pero dijo también 
cabello pox caballo la de Madrid de 1668.— De algunas erratas de 
imprenta que pudieran tener doble sentido, de algunos conceptos 
oscuros y de algunos versos que han llegado hasta nosotros oscu
ros ó incompletos pero consentidos en la edición de 1648 y siguien
tes, nos ocupamos como es debi49 Oh las ilustraciones que ncompar 
fían A esto Yolámon», ' .

*
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A Roma sepultada' en sus ruinas (1).

BONEXO.

\
Buscas en Roma á Roma | oh peregrino !

Y eu Roma misma á Roma no la hallas : 
Cadáver son las que ostentó murallas, 
y , tumba ,de sí propio, el Aventino.
Yace, donde reinaba, el Palatino ;

Y limadas del tiempo las medallas,
Más se muestran destrozo á las batallas 
Be las edades, que blasón latino.

Sólo el Tibre quedó, cuya corriéntc 
Si ciudad la regó, ya sepoltura 
La llora con funesto son doliente.

j Oh Roma 1 en tu grandeza, en tu hermosura 
Huyó lo que era firme, y solamente 
Lo fugitivo permanece y dura (.2),

e,

4.

Inscripción de la estatua del césar Oárlos V en Aranjuez (.3)

SONETO.

Las selvas hizo navegar, y el viento 
Al cáñamo en sus velas respetaba, 
Cuando cortés su anhélito tasaba 
Con la necesidad del movimiento.

(1) En tiempo de Quevedo podía llamarse á Roma sepultura de si 
propia con más razón que después, porque el insigne vate no pudo 
ver muchas de las famosas rostauracioneé hechas en épocas posterio
res á la en que vivía. Y no era &a aeración considerar á la ciudad 
eterna sepultada en sus propias ruinas, si se recuerdan las incesan
tes devastaciones de que fué victima. En la irrupción de los bárba- 

• ros del Norte, no sólo fueron saqueadas las iglesias, sino que fueron 
fundidas muchas estatuas. En Ía defensa de Roma por Belisario, 
en 537, sirvió de fuerte el sepulcro de Adriano, y las-estatuas sir
vieron de proyectiles lanzados contra los sitiadores. En 663, Cons
tante II se llevó los bronces de Roma y quitó la cubierta de metal 
de la cúpula del Panteón. Desde el siglo x en adelante, con motivo 
de las guerras entre.los barones romanos, los monumentos antiguos 
fueron transformados en fortalezas, y los que no fueron arrasados 
del todo fueron destruidos en parte, como el mausoleo de Augusto, 
cuando tuvo lugar la expulsión de losOolonnas, en'1167. Sólo el 
senador Braucáleone de Bolonia, para humillar la nobleza, hizo 
arrasar 140 castillos, que eran todos antiguos edilicios. Durante las 
guen*as de Gregorio VII contra Enrique IV, fueron enteramente 
destruidos los pórticos de San Pedro y San Pablo, y Roberto Guiscar
do, á quien el Papa había llamado en su auxilio con sus sarracenos y 
normandos, destruyó los edificios del Campo de Marte, entregó á las 
llamas los qna había entre Latran y el Poro, experimentando Roma 
una de las devastaciones ipús desastrosas. En el siglo xiv, el Capi
tolio fué fortificado con piedras tomadas de otros monumentos. La 

' ausencia do la córte pontificia y el cisma de los treinta años, con
tribuyeron á hacer más y más deplorable la situación de Roma La 
peste de 1348, y un gran terremoto que tuvo lugar casi en la misma 
época, completaron la desolación : los rebaños se acercaban á comer 
la yerba ál pié mismo de los altares de San Pedro y de Latran. No 
cesaron las destrucciones á pesar de volver los Pontífices á Roma, 
En 1379 fué convei-tido en ruinas el sepulcro de Adriano, Euge
nio IV comenzó algunas restauraciones; Nicolás V principió la 
corístruGcion del Vaticano; Alejandro VI y sus sucesores fueron 
resbaurandó y embelleciendo la capital del orbe, hasta que Sixto V 
dió gran impulso á las obras nuevas y al embellecimiento de Romá.

(21 Es decir,, las aguas del rio en su curso lento y majestuoso. 
Cuando Quevedo escribió este precioso soneto recordaría probable
mente la terrible inundación del Tíber del año 1598, qué causó mu
chas victimas. Pudo, puesj llamar también sepultura al rio, aunque 
aquí por el titulo del sonetó no cabe duda de que se dirige á la 
ciudad.

(3) En. algunas édíoiones antiguas se ha colocado ántes de este 
6(>neto,el siguienté: Vulcano las forjó^ tocólas Midas * variándose 
también ía distribución de otras poesias, dentro do su respectiva 

. Musa, cuya irislgnificaute aí^éracipn U9 cpcenios del caso iv rése-
1 ■ y  ■ M

.Vi
•  l  ■ ► ■ . ' IJ ,*  .  >

'  ' ' S  f  '

M
Dilató su victoria el vencimientó 

Ppr.la riberas que el Danubio lava.
Cayó Africa ardiente, gimió esclaya 
La falsa religión en fin sangriento. .

Vió Roma en la desórden de su gente, 
Si no piadosa, ardiente valentía;
Y de España el rumor sosegó ausente. 

Retiró á Solimán, temor de Ungría (4);
Y por sei* retirada más valiente,
Se retiró á si mismo el postrer dia (6).

,  r ' *

6.

A un reti'ato de don Pedro Girón, Duque de Osuna, que hizo Guido 
Boloñés, armado, y grabadas de oro las armas.

SONETO.

Vulcano las forjó, tocólas Midas, 
Armas, en que otra vez á Marte cierra : 
Rígidas con el precio de la sierra,
Y en el rubio metal descoloridas.

Ai ademan siguieron las heridas,
Cuando su brazo estremeció la tierra ;
No las prestó el pincel, diólas la guerra, 
Flandres las vió sangrientas y tepiidas. .
. Por lo que tienen de el G-iron de Osuna,. 
Saben ser 'apacibles los horrores,
Y en ellas es carmin la tracia luna. 

Fulminan sus semblantes vencedores ;
Asistió al'arte en Guido la fortuna,
Y el lienzo es belicoso en los colores,

6.
(  •

A la fiesta de toros y cañas del Buen Retiro, en dia de graude
nieve (6).

SONETO.

Llueven calladas aguas en vellones ' 
Blancos las nubes mudas; pasa el dia,
Mas no sin majestad en sombra fria,
Y mira el sol, que esconde, en los balconea.

No admiten el invierno corazones 
Asistidos de ardiente valentía;
Que influye la española monarquía 
Fuerza igualmente en toros y rejones.

(4) Solimán I , llamado el Grande, sucedió á su pacire Sellm I  en 
1520, y murió en 1566. Fué célebre por sus conquistas, y al mismo 
tiempo que luchaba con las potencias europeas, fundó es'^abJeci- 
mien^os útiles y mejoró la administración de sus estados. Tomó & 
Belgrado en 1521, á Rodas en 1522, sitió á Viena en 1529, com
batió contra Cárlos V y la República de Venecia desde 1530 á 1531, 
y se apoderó de la Persia, de la Georgia, de Túnez y de Argel. El 
emperador Cárlos V tuvo en él un competidor hábil y poderoso.

(5) Alude á la renuncia que hizo el emperador Cárlos V de la co
rona de España á favor de su hijo D. Felipe, y del imperio á favor 
de D, Fernando, ya rey de romanos, retirándose ál monasterio do 
Yuste cansado de reinar y desengañado de las grandezas humanas.

(6) Según la edición de 1648 este sonetó es imitación de Marcial, 
libro IV, epigrama 3. Hemos acudido á  las obras del insigne poeta 
bílbiíitano, y en efecto, el epigrama tercero del libro rv de sus epi
gramas pudo dar idea á Quevedo para escribir este soneto. Dice asi:

. ■  .<-■
}

•  i  . '  .  ,

DE NIVIEUS. ♦ ♦ ♦

Ad&pice quam densum tacitarm n vellus ftquarumi 
Deflimt iuTTiltiis CiBsaris, ìnqùe sinus. 

Indulget tamen iile  J o r i ,  hec rerbiefi moto 
Connrotas pigro frigore ridet aquae,

Bidùi^ Hyperboroi solibus lassare Bobta^,
E t madidia Helicen dissimulare cornisi 

(¿ala siccis lasciyit aquisj e t ab s th e re  luditl* 
Suapicor bns puer). esse i(kìy^ \
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. ,:e L.PARNASO
El blasón de Jarama, Im-medecida (l)

Y ardiendo la ancha frente en torva saña,
En sangre vierte la purpúrea vida,

Y lisonjera al grande rey de España 
La tempestad, en nieve obscurecida,
Aplaudió al brazo, al fresno y á la caña.

<  L

Al Duque <3e Maqueda, en Ocasión de no perder la silla en los gran
des corcovos de su caballo, habiendo hecho buena suerte en el toro.

SONETO,

.  t

Descortesmente y cauteloso el hado, 
Vuesiro valor ¡ oh Duque esclarecido 1 
Solicitó invidioso (2), y atrevido,
Logró apénas lo mal intencionado.

Por derribaros, de soberbia armado, 
Diligencia en que estrellas ban perdido 
La silla, el animal enfurecido 
Mas alabanza os dió, que os dió cuidado, 

Poca le pareció su valentia 
Al toro, presunción de la ribera,
Para desalentar vuestra osadía.

Vuestro caballo os duplicó la ñera, 
Mas en vos vencen arte y valentia, 
Juntas á la que os lleva y os espera,

8

Celebra el esfuerzo de Quinto Mudo,, después llamado Scévola,

SONETO.

.. Muelo, teniendo Pórsena, rey de los etruscos, sitiada á Poma, 
entró sólo en su real á darle muerte. Sucedió que por no oonociT aí 
Rey se la diese á uno de su cámara, pero habiendo entendido su er- 

\  ror, en au presencia se quemó la mano, y admirando au valor el rey 
levantó el sitio. Tiene esto soneto imitaciones de Marcial ['ó).

I  '  j  '

Tú sólo en los errores acertado,
Con brazo, Muoio, en llamas encendido, 
Más temor diste á Jove, que atrevido 
El gigante con ciento rebelado.

Tu diestra con imperio fortunado (4), 
Reinando'entre las brasas, ha vencido 
Gonceniza, y con humo esclarecido,
De Pórsena el ejército admirado.

(1) En alguna edición se imprimió así este verso:

El Uason de Sarama, y humedecida.

Ademas por errata de imprenta en^vez de al fresno y á la caña^ 
ep el último verso se puso iafía. Véase la edición do Madrid de 
1724", pág. 4.

' ,{2} Otras ediciones antiguas: emhldioso.
(3) Este es el epigrama de Marcial en que este poeta antiguo se 

ocupa dermisino asunto, siendo el 22 de su libro i ;

DE PORSENA ET MUOIO SOÆYOl A.

Cam. pefcei’et regem decepta satellite  dextrn, 
Ingessit saci'is bq peritura.fo'ois.

Sod tstm SEBva pina m iracula non tu lit  ho'itis, 
E t raptxtm flammis juasit abire Tirum. 

U rere quam potuit contempto Mucins ig n e , 
Hanc spectare m anun Porsena non potuity 

Major deceptaa fania « t  et gloria doxtr®.
Si non errasset, f  ecerat ilia  mlnua.

*
(4) Alguna edición : afortumdçt

«  %

M t
Tú, cuya diestra fuerte, si no errára, 

Hiciera ménos, porque no venciera 
Sitio, que á Roma invicta sujetára, 

Pudiste ver tu proprio brazo hoguera ; 
No pudo verle Pórsena, y ampara (5) 
Deshecho á quien armado no pudiera.

9.
y *

Exhortación al rey don Felipe IV para el castigo de los rebeldes (6).

BONETO.

Escondido debajo de tu armada 
Gime el Ponto, la vela llama al viento ;
Y á las lunas de Tracia con sangriento 
Eclipse ya rubrica tu jornada.

En las venas sajónicas tu espada 
El acero calienta, y macilento 
Te atiende el belga, habitador violento 
De poca tierra, al mar y á tí robada.

Pues tus vasallos son el Etna ardiente,
Y todos los incendios, que á Vulcano 
Hacen el metal rígido (7) obediente j

Arma de rayos la invencible mano, 
Caiga roto y deshecho el insolente 
Belga, el francés, el sueco y el germano.

10.

AI retrato del rey don Felipe IV , hecho de rasgos y lazos, con plu*
m a, por Pedro Morante,

SONETO.

Bien con argucia rara y generosa 
De rasgos, vence el tínico Morante 
Los pinceles de Apéles y Timante;
Bien vuela ansí su pluma victoriosa.

Vive en imitación maravillosa, 
Grande Philippe augusto : tu semblante 
Y labirinto mudo, si elegante,
La tinta anima en semejanza hermosa, 

Propriamente retratan tu belleza 
Lazos, pues que son lazos tua faciones 
A Vénus, como á Marte tu grandeza, 

Tus ejércitos, naves y legiones,
Lazos son de tu inmensa fortaleza,
En que cierras los mares y naúones.

(5) La edición de Bmsélas de 1670, y alguna otra edición : pues 
ampara. .

(6) Sí no nos hubiéramos propuesto otra cosa que reproducir ser
vilmente cualquiera edición antigua de El Parnaso Español, siquie
ra fuese la primitiva de 1648, hecha en Madrid, que se considera 
coreo la más autorizada, publicaríamos de este modo el titulo do este 
soneto : Exortacion á la Magestad de el Rei N. 8. Philippe IV^pava 
el castigo de los Repeldes, y también hubiéramos tenido que titular, 
el soneto 1 de este modo : A  la statua de tronce de el Santo Rei Pon 
Philippe I I I ,  etc. Pero si estos títulos y calificativos podían acep
tarse en la época en que nuestro autor escribió, hoy, por más que 
debamos conservar todo el carácter y sabor de antigüedad á las cóm^ 
posiciones que se incluyen en este volúinen, no debemos reprodu
cirlos, porque extraviaríamos la inteligencia de aquellos lectoreá 
ménos imbuidos en los estudios históricos. No basta, como por 
ejemplo sucede en el soneto siguiente, núm. 10, decir Al retrato del 
Rey If, S. Sino añadiésemos aquí que esto rey era Felipe IV, y no 
aclarásemos en otras partes el sentido de ciertos títulos, de ciertas 
frases y de algunos conceptos oscuros ó rebuscados, nuestro trabajo 
hubiera dejado mucho que desear. ’ '

(7) ■ Las ediciones de Brusélas de 1670, y de 4^bére^ 
criben aquí regido por rígido^
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Al toro á aulen coa bala dió aanerte el rey don Felipe IV,

SONETO.

Hace sepulcro en el toro muerto de un león vivo ̂  á  quien el toro 
había pnmero vencido, con alüsipn al signo Toro, que tiene una 
estrella de primera magnitud en la frente, por haber sido allí el 
golpe de la bala.,

r  ̂%

r

En el bruto, que fué bajel viviente, 
Donde Jove embarcó su monarquía,
Y la esfera del fuego donde ardía, 
Cuando su rayo navegó tridente ;

Yace vivo el león, que humildemente 
Coronó por vivir su cobardía,
Y vive muerta fénix, valentía,
Que de glorioso fuego nace ardiente.

. Cualquier grano de pólvora le aumenta 
De primer ínagnitud estrella pura,
Pues la primera magnitud le alienta.

Entrará con respeto en su figura 
El sol, y los caballos que alimenta,
Con temor de la sien áspera y dura.

12.

Al mismo tòro y al propio tiro.

SONETO.

Repite la alusión de la misma fábula de Europa (1),

.  i  
1 En dar al robador de Europa muerte,

De quien eres señor, monarca ibero,
Al ladrón te mostraste justiciero,
Y al traidor á su rey castigo fuerte.

Sepa aquel animal, que tuvo suerte 
De ser disfraz á Júpiter severo,- 
Que es el león de España el verdadero, 
Pues de Africa el cobarde se lo advierte,
_ No castigó tu diestra la victoria (2),
Ni dió satisfacion al vencimiento j 
Diste al uno consuelo, al otro gloria.

Escribirá con luz el firmamento 
Duplicada señal, para niemoria 
En los dos, de tu acierto y su escarmiento.

16.

Memoria inmortal de don Pedro Girón, Duque de Osuna, muerto
eu la prisión (3).

SONETO,

Faltar pudo su patria al grande Osuna, 
Pero no. á su defensa sus hazañas j

(1> Alude á la fábula del robo de Europa, hija de Agenor, rey de 
Fenicia, hecho por Júpiter, que transformándose en manso toro
pa-ra que le acariciase aquélla princesa y pudiese cabalgar en su lo
mó, pudo de esta manera arrebatarla y atravesar el mar, llevándola 
á la isla de Creta.
- (2> -áiguna edición : to íJícíoím 

(3) « Don Pedro Téllez y Girón, duque de Osuna, virey de Sici- 
. liay después de Nápólea, uno de los mayores políticos de sn siglo  ̂
de grán capacidad y elevados pensamientos, de consumada habili
dad, de decidido amor patrio, espléndido y magnifico. Siendo virey 
de Sicilia , y mléntras los gobernadores de Milán hacían la guer
ra  al duglie de Saboya, levantó la marina siciliana, que encontró

Diéronle muerte y cárcel las ĵíô ^uob ,
De quien él hizo esclava la fortuna. '

Lloraron sus invidias (4) una á una 
Con las proprias naciones las extrañas;
Su tumba son de Flándres (5) las campañas, 
Y su epitafio la sangrienta luna.

En sus exequias encendió al Vesubio 
Partenope (6), y Trinacria (7) al Mongibeloj 
El llanto militar creció en diluvio,

Dióle el mejor lugar Marte en su cielo ;
La Mosa, el Rhin, el Tajo y el Danubio 
Murmuran con dolor su desconsuelo (8): >

u .

Al Duque de Derma, maeso de campo general en Flándres,

SONETO.

é  *

Escribió este soneto en ocasión de haber ido el Duque á una in- 
terpresa, y viendo reparadas en una ribera sus tropas, se arrojó al 
no, y con su ejemplo todos, y ganó la plaza (9).

t

, Tú, en cuyas venas caben cinco grandes, 
A quien hace mayores tu cuchilla.
Eres adelantado de Castilla, 
y  en el peligro adelantado en Flándes, 

Aguarda la victoria que la mandes,
Que tu ejemplo sin voz sabe regilla,
Y pues desprecias miedos de la orilla, 
Nadando, es justo, que en elogios andes.

No de otra suerte César animoso 
Del Rubicon los rápidos raudales 
Penetró con denuedo generoso.

Fueron sí las acciones desiguales;
Pues en el corazón suyo ambicioso,
Eran traidoras, como en tí leales,

<0̂

15.
%

A la huerta del Duque de Lerma, favorecida y ocupada muchas ve
ces del rey don Felipe III, y olvidada después de igual concui'so.

SONETO,
t

Yo vi la grande y alta jerarquía 
Del magno, invicto y santo Rey tercero 
En esta casa ; y conocí lucero 
Al que en sagradas púrpuras ardía.

H oy desierta de ta n ta  m onarquía,, '■ 
Y del nieto, m agnánim o heredero,
Yace ; pero arde en glorias de su acero, 
Como en la pompa que ostentar solía.

en la mayor decadencia ; sus escuadras cruzaban ¿1 Adriático y el 
Medilerrárieo, dañaban cuanto podían á 'Venecia y eran el terror 
de los turcos y de los berberiscos, á quienes tenia encogidos y enfre
nados.en sus puertos : debidos fueron al dé Osuna muchos triunfos 
mzoleff grandes presas y muchas veces limpió de piratas los mares v

Calabria.» (L&fiiente, Eisioria de España,PalU6 IJIj 11 Pro ITT,) .
(4) Algunas ediciones : :

Indistintamente 'se es
cribe Flándes ó Flándres en las ediciones antiguas. !

!S! j antiguo nombre de la ciudad de Nápoles
7} Trinacria, nombre que daban los antiguos á la Sicilia, por

ftlusion a sus tres promontorios. ^  .
(8) Los éiiemigoa de Espr.ma lograron malquistar al gran dnaue- 

de Osuna con el rey D. Felipe III  por medio de grandes calumnias 
y aquel monarca le quitó el mando del yireiiiato de Nápoles Se lé-
r d a í ’dT N áw S “ con el mismo.

(9) Eq algunas ediciones antiguas se dice que la empresa á que sé 
refiere este soneto, tuvo lugar en lg,s riberas 4el Rhim ^
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Ménoflinvidia (1) terne aventurado,

Que venturoso ; el mérito procura
Los premios aborrece escarmentado.

í Oh amable, si desierta arquitectura,
 ̂ Más hoy al que te ve desengañado, •

Que cuando frecuentada en tú ventura l

16.

do sentencia alegórica esta composición (2)

?
/ ' *

Pues lo que no gobierna lo castiga
Dios, con.no sujetarlo á su-persona ;

Pudo vistiendo á Flora y á Pomona,
Mandar que el tiempo sus colores siga,
Haciendo que el invierno se desdiga 
De los hielos y nieves que blasona.

Pudo al sol, que al Diciembre (6) volvió Mayo, 
Volverle (7) de invidioso al occidente 
La luz con ceño, el oro con desmayo.

Correr galan (8), y fulminar valiente 
Pudo; la caña en él, ser flecha y rayo ;
Pudo Lope cantarle solaraent'e.

f

, 1

/

. 1 ' .

SONETO,

P e q u e ñ o s  30rnaleros.de la tierra, 
Abejas, Uses ricas de colores,
Los picos y las alas con las florea 
Saben hacer panales, mas no guerra.

Lis suena flor, y lis el pleito cierra, 
Que revuelve en Italia los humores ; 
Sic, vos, non vobis, sois revolvedores, 
Pues el león y el águila os añerra.

Son para las abejas las venganzas 
Mortales ; y la guerra rigurosa 
No codicia aguijones sino lanzas.

Hace puntas la águila gloriosa, 
Hace presa el león sin asechanzas,
El delfín nada en onda cautelosa.

17.

Figurada contraposición de dos valimientos (S)̂

19.

Parenótica alegoría {$)*
$

SONLTO.

Decimotercio Key, esa eminencia 
Que tu alteza á sus piés tiene postrada, 
Querrá ver la ascendencia coronada,
Pues osó coronar la descendencia. 

Casamiento llamó la inteligencia,
Y en él sólo se ha visto colorada
La desvergüenza. Díselo á tu espada,
Y dale al cuarto mandamiento audiencia. 

Si te derriba, quien á tí se arrima,
Su fábrica en tus ruinas adelanta,
Y en cuanto te aconseja te lastima.

I Oh muy cristiano Rey! en gloria tanta 
Ya el azote de Dios tienes encima:
Mira que el Cardenal (10) se te levanta-

: i

\

SONETO.

Sabe I oh Rey tres cristiano I la festiva 
Púrpura, sediciosa por tus alas,
Deshojarte las lises con las balas,
Pues cuanto te aventura tanto priva.

Sabe I oh humana deidad ! también tu oliva, 
Armar con su Minerva á Marte y Pálas,
Y laurél coronar prudentes galas,
Y próvida ilustrar (4) paz vengativa.

Sabe poner tu púrpura en tus manos,
Deoimotercio Rey, con prisión grave,
T4  esclarecida madre y tus hermanos.

Tu oliva I oh gran monarca ! poner sabe 
En t̂ u pecho los tuyos soberanos,

Ja uniflád, que en los imperios cabe.

/ ■

18.

Al rey don Felipe IV.

SONETO.

Useriblós» en coaslou de haber salido en un día muy lluvioso á
Jugar cañ&S í y haberse serenado luégo el cielo (6).

>

,  4 *  ♦ ♦ ^ •

. AqiteRa frente augusta, que corona 
Ouaíito el mar cerca, cuanto el sol abriga,

m  i

(1) Foppens, 1601, también invidia^ y asi indistintamente m6í- 
ííí» por iniHdia en las ediciones antiguas.

fi) t a  alegoría que,enóierra este soneto es completamente poli
tica,- réfiirióndoso indudablemente á los intereses diversos por que 
flataflában en Italia las principales potencias de Europa.

(lí' ÍÍL titulo que lleva este soneto en là edición de Madrid de 1648, 
que/^  là priKiltiVá, dice Figúrcida eoutraposicion de. dos valiinientost 
y dos maneras pudo muy bien escribirse este titulo. Otras 
edictóqes generalizan la idea, imprimiendo de los vali'rnientos.

(4) Edición de Madrid de 1668 ; illustrar. 
tC) Én la piimera edición de las poesías de Qnevedo, se indica, en 

sste soneto, que Lope de Vega describió esta fiesta en liras.

20.

A don Luis Carrillo, hljo.de don Femando Carrillo, presidente de 
Indias, ouatralvo do las galeras de España, y poeta (llj.

SONETO.

Ansí, sagrado mar, nunca te oprima 
Ménos ilustre peso, ansí no veas 
Entre los altos montes que rodeas,
Esenta de tu imperio alguna cima;

Ni ofendida tu blanca espuma gima 
Agravios de haya humilde, y siempre seas, 
Como de arenas, rico de preseas 
Del que la luna más que el sol estima;

Ansí tu mudo pueblo esté seguro 
De la gula solícita, que ampares 
De Thetis al amanté (12), al hijo nuevo.

Pues en su verde reino y golfo obscuro, 
Don Luis la sirve, honrando largos mares, 
Ya de Aquilea valiente, ya de Febo,

(6) Deziemhre, en la edición de 1670.
(7) Fb -̂yerío, en la edición de Brusélas de 1670.
(8) Alguna edición antigua, en lugar de correr galánt imprimió

equivocadamente ccrííií’ g'aíaM,
(9) Parenética alegoría, esto es, amonestación ó exórtacion alegó

rica. Dirígese el poeta á Luis XIII, rey de Francia, dioiéndóle no se 
fie de 8U favorito y primer ministro el cardenal duque de Kichelieu,

(10) Ediciones de Brusélas de 1670, y de AmUéres de 1726: car- 
dinal.

(11) Publicóse una colección de escritos de este poeta con el ti
tulo : Obras de Don Luis Carrillo y Sotomayor^ caballero de la órden 
de SantiagOy comendador de la Fuente del Maestre , cuatralvo de las 
galeras de España y natural de la ciudad de Córdoba. — A don .Ma
nuel Alonso Perez de (3-uzman el Bueno, conde de Niebla, gentil
hombre de lá cámara de Su Majestad, y capitán general de la costa

/de Andalucía. — Con privilegio.— En Madrid, por Juari déla Oviei«. 
tg,^-~¿.iiode 1611.

(12) Otras ediciones: •
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. Valladolid» par^ el Santísimo Saorameuto.

SOKBTO.

V

Sea que descansando la corriente 
^Torcida y libre do espumoso rio ,
Labró artífice duro, yerto y frió,
E.ste puro milagro transparente ;

Sea que aprisionada libre fuente 
Ipncarceló con bielo su albedrío ;
O en incendios del sol, claro rocío (1)
Cuajó á región benigna del Oriente ;

O ya monstre diáfano naciese,
Hijo de peñas duras, parto hermoso,
A llama universal rebelde hielo;

Fuébien, que cielo á Dios contrahiciese, 
Porque podáis decir, Duque glorioso,
Que aunque imitado (2) y breve, le dais cielo.

22.
✓•  t

/  I

Al rey don Pelipe IV , saliendo á jugar cañas (3),

SONETO.

f

Ií

I ♦ s
Ámagos generosos de la guerra.

En esa mano diestra esclarecidos
Militan, y estremecen referidos,
Y el ademan ejércitos encierra.

El pino, que fué greña de la sierra,
Y copete de cerros^atrevidos,
Fulminando con hierros sacudidos,
Bígida era amenaza de la tierra. ■

La caña déscansó el temor al dia 
En que tu l^ z a  aseguró campañas,
Quê  ardor disimulado prometía ;

Figurando, en la entrada de estas cañas, 
Cortés y religiosa, profecía, '
La de Jerusalen á-tus hazañas.

^3.
4

Al rey católico dòn Felipe JV, infestado de guerras (á).

SONETO.

i
No siempre, tienen paz las siempre hermosas 

Estrellas en el coro azul ardiente,
I

• (1) ó  éniíice?¡dios de el Sol, V Alba él̂ 'óclo> Asise imprime este verso 
en la edición de Madrid de 1(148, y repiten lo mismo las de Madrid 
de 1668 y de 1724, etc. ,
>" (2) Edición dé Madrid de 1720 : limitado.
, (3) Por más que al jugar.cañas atemorizase Felipe IV al enemi

go, como quiere significar aquí el poèta, sabido eS cuán desgraciado 
fue SU reinado para IJlspaña, en que se perdieron importantes pose- 
^ones dò la corona. Más adelanto no elogiaba, por cierto, Quevedo 
a Felipe IV, pilando escribió aquel célebre memorial que principia ■ 
Católica, sacra, real mckjestad , y que lleva la fecha de 1630, por lo
cual puede suponerse que este soneto fué escrito en época bastante 
anterior.
, , (4) Verdaderamentc.podia llamarle el poeta ai rey Felipe IV in
festado de guerras, pues á pesar de hallarse sumamente aniquilada la 
monarquía, durante cási todo su. reinado se sostuvieron contíuuás y 
gravosas guerras, que redujeron á la mayor miseria á los pueblos. 
«.Ganó muchas batallas y conquistó muchas plazas, dice un histo
riador, pero como si p  todas las'campañas hubiese jugado al gana- 
pierde j ul fin de ellas siempre quedaba descalabrado. ^

4

*

Y SI es posible, Jove. wiüuipuiicjLitcj 
Publican que temió,guerras furiosas. /

Cuando arrúó las cien manos belicosas 
Typheo con cien montes insolente.
Víboras de la  greña de su frente,
Atónitas lamieron á las osas.

Si habitan en el cielo mal seguras 
Las estrellas, y en él teme el Tonante,
I  Que extrañas guerras tú , que paz procuras?

Vibre tu mano el rayo fulminante, 
Castigarás soberbias y locuras,
Y si militas volverás trunfante.

24.

Jura dol eereníeimo príncipe don Baltasar Cárloí, en domingo
de la Transfiguración (5).

I.

Cuando glorioso.entre Moisés y Elias, 
Tiñó de resplandor el velo humano,
El que, por desquitar las jerarquías.
En mejor árbol restauró, el manzano :• 
Cuando á córtes llamó las profecías,
Y por testigos sube desde el llano 
Al monte, donde eterno reina el cedro, 
Con sus primos Jacob y Juan á Pedro (6):

II.

Cuándo el tesoro de la luz ardiente., 
Que se disimulaba (7) detenido,
Se esplayó por la faz resplandeciente,
Y en incendios del sol bañó el vestido;
Y cuando por gozar siempre presente 
Tr()no, en eternas glorias encendido. 
Quiso hacer tabernáculos, quien era.
De el que vino á fundar, piedra primera:

ÚL
.  *  é

Cuando abrasado con herbores de oro 
Rey de armas, una nube soberana,

♦ í /s/'.'S
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(5) En las ilustraciones con que don Joseph Antonio González de 
Balas enriqueció la primera edición de £ l Parnaso Español (Madrid, 
1648, pag. 20), escribió lo siguiente : a Con presagio fatal parece que 
dexó el auctor esta relación imperfecta. Pero aquí sale la bien dig- 
na de leerse, si la lástima i la ternura no embarazan los ojos. j> Dos 
observaemnes debemos hacer; l.% que en algunas ediciones antl- ' 
guas de El Parnaso Español, en vez de « relación j* se imprimió <¡c re
ligión», trastornando completamente el sentido de ,1a ilustración ó
advertencia que quiso poner don Joseph Antonio González ; 2.®, que
SI Quevedo dejó esta relación imperfecta, y al pubUcar González 
BUS obras en 1648 salía ya bien digna de leerse, parece indudable 
que éste su amigo debió corregirla algún tanto, ó completarla, sino 
lo estaba, al darla á luzi .

(6y Ei poeta alude en éstas primeras octavas á la gloiiosa trans
figuración,del Señor, que refi.ei;e San Mateo en el capítulo xvii de su 
bauto Evangelio, del siguiente modo : «En aquel tiempo tomo Jesús 
consigo á Pedro, á Santiago y á Juan su hermano, y subiendo cori 
ellos a un monte se transfiguró en su preseheia. De modo que sii ros
tro se puso resplandeciente como el sol, y sus vestidos blancos como 
la nieve. Se les aparecieron al mismo tiempo Moisé.s y Elias conver- 
^ndo con él. Entónoes Pedro, tomando la palabra, dijo á Jesús ; 
Señor, bueno es estarnos aquí: si te parece formemos aquí tres pabe- 
Uoné^imo para t i , otro para Moisés y otro para Ellas. Todavía es
taba Pedro hablando, cuando una nube resplandeciente vino á cu- 
brirlos. Y almismo instante resonó desde la nube una voz que de
cía ; Este es mi querido Hijo en quien tengo todas mis cómplacén- 
cias : escuchadle, A osta voz los discípulos cayeron en tierra, y que-  ̂
doron poseídos de un gi-ande temor. Acercóse luego Jesus á ellos, loa 
tocó y les dyp ; Levantaos, y no. tengáis miedo. Y alzando ellos los
030s.no vieron á nadie, sino solo á Jesus. Al bajar del monté, Jesus V
los puso precepto,, diciendo : No digáis à nadie ló que habéis visto
ha,sta tanto que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los » 
muertos.» . . -

(7) Alguna edición ; faltando asi la  medida del verso.
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Ofitentandó elocuente su tesoro^, 
por más perlas que llora la mañana,
Con la lira en que templa el santo coro, 
Orbes por cuerdas, cuando canta Osaná; 
Oídle, que me agrado en él, les dijo, 
y  es mi querido y siempre amado hijo;

lY,

Bntónces tú , monarca, que coronas (1)
Con dos mundos apénas las dos sienes ;
Tú, que haces gemir las cinco zonas,
Para ceñir los reinos que mantienes ;
Tú, que con golfos tuyos aprisionas 
Las invidias del mar y los desdenes ;
Tú, cuarto á los Philippos (2), con honrarlos, 
Que el quinto quitas, que pasó á los Carlos,

V.

Tú entónces, pues, \ anuncio venturoso, 
Colmado y rico de promesas santas !
A imitación del Rey siempre glorioso,
De quien indigno calza el sol las plantas : 
próvido juntamente, y religioso,
Y humilde emulador de glorias tantas, 
Siempre en el cielo tu discurso fijo,
Cuando el Hijo nombró, nombras tu hijo (3)

YI.

Porque fuese la acción más parecida, 
Si de partida con loa dos trataba.
Tú tratabas también de la partida,
Por rescatar la religión esclava:
El con su muerte parte á dar la vida j 
Tú con la vida, que tu celo alaba,
Vas á que, rojo en sangre, tus leones 
Te muestren mar de tantos Faraones,

VII.

Al nombre de tu hijo se debía 
La corona, que hereda, de la estrella,
De quien tomó los rayos j  la guia, jflp
El que halló al Hombre, y Dios, madré y donceÜa: 
Páguele á Baltasar tan clarp dia,
Lo que peregrinó sólo por vella,
Y aunque Heródes le aguarde, peregrino 
Baltasar volverá por buen camino.

(1) «Habiendo mandado el Rey nuestro Señor D. Felipe Quajto 
convocar los Prelados, Grandes, Tltalos y Caballeros de los Reinos 
do Castilla y León, que por costumbre y preeminencia particular se 
llaman y escriben siempre é. las ciudades y villas de ellos, en la de 
Madrid, su córte, para hacer el Juramento y homenaje de obedien
cia y fidelidad al Serenísimo Príncipe D. Baltasar Cáiios, Primero 
de este nombre, su hijo,,y Señor nuestro, señaló para este acto el 
Lomingo de Carnestolendas , 22 de Febrero del año do 1632, y por 
haberle sobrevenido un accidente se dilató hasta el de la Transfigu
ración , 7 de Marzo, dia del Angélico Doctor Santo Tomás de Aqui
no, en el que celebra la Iglesia la fiesta de las dos Santas Perpetua 
y Felicitas, siendo su Alteza (Dios le guarde) de edad de dos años, 
cuatro meses y diez y, nueve días; proponiéndose las Córtes, que 
también se convocaron para otros efectos grandes del servicio do 
S. M, sábado 21 de Febrero en su Palacio.» — Relación del ceremo
nial ejecutado en elJuramento del p7‘íncipe D. Baltasar CárloSy p7'i- 
mei'O áe este 'no7nb7'e.

(2) En alguna edición: phelipenseSt muy equivocadamente.
, _\ ’6) í  Eligióse para la Jura el Convento de San Gerónimo el Real, 
fábrica hermosa, y autorizada de D. Enrique el Quarto, en que los 
Reyes tienen .señalado uno de moderada comodidad para los retiros 
de pocas noches, en cuya Iglesia fué jurado S. M. y se juraron otros 
Principes, y de donde en los principios de su reinado hacen la,pri- 
inera entrada pública, y estando prevenido el aposento para K M. 
y los SerenÍBimós Infantes en el Real Quarto, juntando á él los apo
sentos que ciñen la Capilla mayor de la Iglesia y lado del Evangelio; 
y.para la Reina, Príncipe y Damas los que miran á la parte del 
olivar de Levante y Mediodía, habiendo formado para su mayor 
comodidad nueve piezas en los ámbitos del claustro alto.»— Relación 
del jvA'amento del Principe B. Baltasar Carlos, . ‘ •

vm .

El nombre del que estuvo de rodillas, 
Vertiendo en el pesebre gran tesoro, 
Informó (4) de grandeza las mantillas, 
Del que vimos venir con real decoro:, 
Por besarle la mano ilustres sillas,
Dejó del mundo el ínás sublime coro : 
Él en la majestad, seso y cariño,
Niño pudo venir, mas no fué niño.

IX.

De Trinidad humana vi semblantes, 
Como pueden mostrarse en nuestra esfera, 
Pues á tí tus hermanos semejantes,
Son segunda persona, y son tercera:
Los Geriones, que nombró gigantes .
En España la historia verdadera,
Mejor los unen en los tres las lides.
Pues del uno en la cuna tiembla Alcídes.

X.

Viéronse allí zodiacos mentidos,
Qon presunción de estrellas los diamantes, 
Asperos y pesados los vestidos,
En las pálidas minas centellantes :
De granizo de perlas van llo vidos ,
Y en tempestad preciosa relumbrantes : 
Otrós, que porque nadie los compita,
De aljófar los nevó la Margarita (5),

XI.
«

Luégo que la lealtad esclarecida , 
Fabricó eternidad artificiosa, 
Haciendo pasadizo de tu vida 
A la del primogénito gloriosa :
La nobleza de!orbe más temida,
QÍue de tal heredero deseosa 
Estuvo, hoy al señor, qué le concede. 
Le pide por merced que nunca herede.

XII.

Precedió (6) la justicia á los poderes, 
Reinos,.en quien influye amor y vida 
Tu augusto corazón; y adonde quieres, 
Siguen tus rayos con lealtad rendida : 
En luz, mirando el soÍ, que le prefieres,

(á) Infoi'mó: «Porque le llevó en brazos don Gaspar de Guarnan, 
conde de Olivares», se lee en una nota de la edición de 1648.

(5) «El sábado 6 de Marzo, á las tres de la tarde, salió de Palacio
el Príncipe, en litera, y con él la Condesa de Olivares, sU: aya, y la 
Condesa de Salvatierra, que asiste á su crianza, acompañándole el 
Marqués de la Mòta, mayordomo de la Reina nuestra señora, y el 
Marqués de Álmazán, su caballerizo mayor, y caballerizos, meninos 
y criados de la casa. Llegaron á San Gerónimo y se apparon por lo 
retirado del cuarto del Rey.» .

«Despúes salieron sus Majestades por el z.aguan pequeño acom
pañados con la autoridad que suelen en tantos'coches réservados de 
su persona, y del caballerizo mayor, gentiles-hombros de la Cámara, 
dueñas de honor, damas y meninas ; y llegardil al Real Convento 
liara dormir aquella noche. Apeáronse por la misma parte que S. A., 
estando prevenido todo lo necesario de oñcios: y , criados de ambas 
Casas.»— Reiacioiv del jwamento dèi Principe p . Baltasar Cái'los.

(6) Precedió: Alude aqui, según la edición de 1648, al'órdéu que 
llevó el acompañamiento. La i'elclcion del jui'ainenio. del príncipe don 
Baltasar Carlos, coetánea al suceso y que citamos en estas notas al
gunas veces, dice : « En este, tietiipo avisó el Mayordomo Semanero 
que los Títulos y Caballeros que se hallaban efi la Iglesia subiesen á 
acompañar á S, M., y todos juntos en la sala, saleta y antécémára 
de la Reina,'empezó abajar ebacompañamiento al punto de las 
once por el claustro alto y escalera principal, entrando á la Iglesia 
por la puerta de las procesiones. Dieron principio los Aloaldés.'de 
Casa y Córte, que todos se hallaron, eto.a
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10 OBRAS DB PON
Con ía SÚya turbada, ó convencida,
Si no einpézó á llorar, con el rocío 
Tu exceso confesó pálido y frió.

XIII.s\

En cuatro ruedas (I) lirio azul venia,
Eeina que Francia dió á los españoles,
De quien estudia luz mendigo el dia,
En quien aprenden resplandor los soles :
Para saber amanecer, pedia 
Aurora á sus mejillas arreboles;
Y á la tarde Fernando fué mañana,
Que en púrpura precede soberana (2),

♦ ^  t

XIV.

Cárlos en luz, y en el lugar lucero (3). 
Kesplandeciente precursor camina;
Viene Adónis galan, Marte guerrero,
Y á Vénus dos congojas encamina:
Va con susto la gala del acero,
Y ménos resplandece que fulmina;
Porque tu providencia, que le inflama,
La destina á los riesgos de la fama,

XV.
4 ,

Inundación de majestad vertiste,
Tu hermosamente presunción del fuego;
De los ojos de todos te vestiste,
Pues los de todos té llevaste luégo :
Con tantos ojos, pues tu pueblo viste,
Dulce deidad de amor, pero no ciego,
Tu caballo con músico alboroto 
Holló sonoro y grave terremoto (4).̂

• \  %

XVI.

De anhelantes espumas argentaba 
La razón de metal, que le regía;
Al viento, que por padre blasonaba,
En vez de obedecerle, desafia:
Herrado de Mercurios se mostraba.
Si amenazaba el suelo, nô  le hería:

(11 En cuatro ruedas: El tener en esta palabra una errata de im
prenta la edición primitiva de 1648 (pág. 23), pues pone de
modo que á primera vista casi parece que dice ruedas ̂  contribuirla á 
que en alguna edición posterior se imprimiese el siguiente disparate : 
^  cuatro medias lirio azul venía. Ni en las medias era regular poner 
lirio alguno en semejante acto, ni podía dar lugar à dudas lo que 
siqui quiso decir el poeta en elogio de la esposa de Felipe IV, que 
fué compararla por su belleza al lii io azul, cuando regresaba de 
la jura del Principe con toda la comitiva, sentada airosamente en 
una carroza de palacio, ó sea en cuatro rweííaí.—«Resolvió S. M. el 
volver en público á Palacio, y eomo se acostumbra en semejantes 
dias.....La Reina nuestra Señora entró en el (coche) que estaba pre
venido para S. M.... y á lo último los Grandes, el coche de la Reina
nuestra Señora, y al estribo derecho el Rey nuestro Señor, ÿ un 
poco más adelante los Serenísimos Infantes sus hermanos. »—Hela- 
CÍ071 citada.

(2) El infante D. Fernando, Cardenal de la Santa Iglesia de Ro
ma, del titulo de Santa Maria in Portîcu, Administrador perpètuo 
de Toledo y Canciller mayor de Castilla. Por la tarde, al regresar 
á Palacio el acompañamiento que elogia Queyedo, cabalgaba el In
fante; Cardenal con bolas y espuelas, pero por la mañana habia os
tentado en la iglesia la púrpura cardenalicia.

(3i Según la relación coetánea de aquella fuucioh règia, que te
nemos á la vista, por la mañana vestía el infante D. Cárlos «vesti
do de lama de plata parda, bordado con unos trozos cortados de 
terciopelo negro, tomado el cauto con torzaleB,jpnntas y hojuelas de 
plata y cabos plateados, y con el Collar de la; Orden del Toison.»

(4) «El Rey con botas y espuelas se puso á caballo desde el ca
balgador, que para este efecto llevaron en hombros desde las Reales 
Caballerizas, cuatro mozos vestidos de su librea, sUvíéndole el 
Conde Duque, como Caballerizo Mayor, desde el mismo sitio, y te
niéndole el estribo, haciendo lo.mismo desde el suelo el Marqués de 
Leganéa, primer caballerizo..... el caballo de S, M. llevaba el her- 
Inpso aderezo de oro, sembrado de. rubíes, que le presentó el Empe
rador su tío, y los de sus Altezas bordados de oro y plata.»—Eela- 
çiora Citada,

ERANOISCO m  QUBTRDÓ.
Porque de tanta
Aun indigno le vió de ser pisadó,

i

XVII.

A las damas el fénix dió colores,
El iris, la mañana y primavera ;
En paz vimos por Marzo nieve y flores, 
y  el suelo sostituir la octava esfera :
Sus blasones de luz fueran mayores,
Si la Reina de España no saliera j 
Tratólas como el sol á las estrellas, 
Anególas en luz con sólo vellas (6),

y  s

XVIII.

En Oriente portátil de brocado 
Sigue tu sol recien amanecido (6),
En generosos brazos recostado,
Y á tu córte por ellos repartido :
Mira en todos tus reiuos el cuidado 
Que le tienen los cielos prevenido,
Pues la que atiende alegre gala y fiesta, 
Le aguarda en más edad cárcel molesta.

XIX.
V

Juraron vasallaje y obediencia,
Y besaron la mano al que no sabe, 
Cuanto en su soberana descendencia, 
De augusta majestad gloriosa cabe :
Mas con anticipada proAddencia, 
Monarca sin edad se muestra grave,
Que al tiempo le dispensa Dios las leyes 
Para la suficiencia de los reyes.

Vivo, y ten heredero, y no le dejes,
La voz común y agradecida aclama,
Que aun tiene por fatiga que te alejes,
A dar que hacer al grito (7) de la fama : 
Por ejército vale en los herejes 

^Tu nombre sólo, que temor derrama;, 
í^Las señas de tu enojo por heridas,

Que no aguardan el golpe.tales vidas.
.  . '

XXL

Ya sus rayos á Jove provocaron 
Denuedos de los hijos de la tierra (8) ;
Y de montes escala fabricaron,
Que tumbas arden hoy de injusta guerra : 
Los dos polos gimieron y tronaron,
I Tanta discordia la soberbia encierra 1 ! 
Sicilia estos escándalos admira,
Y Bncélado en el Etna los suspira,

* 4

XXII.

En su falda Catania amedrentada, 
Cultiva sus jardines ingeniosa, .
Yace la primavera amenazada,.
Con susto desanuda cualquier rosa :

N

,  /

(5) En la Relación del juramento del pAncipe D. Baltasar Cárlos 
constan los trajes y adornos que los .reyes, los infantes, las damas 
y meninas vestían en aquella función règia.

Í6) Se refiere el poeta al Principe que iba «en su litera, acom
pañándole la Condesa de Olivares, 6U aya, y  la de Salvatierra. »— 
Relación citada.
' (7) Alguna edición : e?
 ̂ (8) Conia comparación de la guerra de lo» gigantes contra el 

cielo, dice aquí el colector don Joseph Antonio González de Salas 
(edición de Í648, pág. 25), se promete el poeta victorias contra loa 
herejes.

\ 4
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Insólentela llama despeñada,
Laínef las ñores de sus galas osa}
Parece que la nieve arde el invierno,
O que nievan las llamas del infierno.

\  \

XXIII.

Soberbio aunque vencido, desde el suelo 
Al cielo arroja rayos y centellas ;
Con desmayado paso, y tardo vuelo, 
Titubeando el sol se atreve á vellas :
En arma tiene puesto siempre al cielo 
Medrosa vecindad de las estrellas, 
Cuando de combatir al cielo airado, 
liOS humos solamente le ban quedado,

XXIV.
4

Tal osa contra tí, tal le contemplo 
Al monstro de Stocolmia (1), que tirano 
Padecerá castigo, cuando templo 
Se prometió sacrilego y profano ;
Tá á Flegra añadirás ardiente ejemplo, 
Allí triunfante colgará tu mano 
Su piel de alguna planta, que cargada 
A fuerza de soberbia esté humillada.

. XXV.

Padrones han de ser Ehin y Danubio 
De tu vergüenza, eri tanto delincuente ; 
Rebeldes venas les será diluvio,
Cuerpos muertos y árneses, vado y puente; 
Rojo en su sangre se verá de rubio 
El aleman, terror del Occidente ;
Tal gemirán las locas esperanzas,
De quien no teme al Dios de las venganzas.

25

Celebra la victoria do los navios de turcos, quo tomó el Duque
de Pastrana, pasando á Boma.

••A

De ardor glorioso y de esperanzas lleíió, 
Porque aun de paso no se malograse , 
Ocasión, que ilustrase 
El estandarte del mayor monarca,
A quien sirve fortuna religiosa,
En cuanto el cerco de la luz abarca ;
Con voz cuanto valiente generosa,
Distes órden á todos,
Armándolos con vos de muchos modos; 
Pues cuanto más alguno os imitaba, 
Tanto más al peligro se Regaba ;
Y vuestra valentía
Fué general ejército aquel día ; 
Escuadrón la familia y los criados, 
Lisonjeros los hados;
La muerte aduladora
Se mostró en los peligros cada hora.
Pasaron despreciadas
Flechas de hierro, y de veneno armadas ;
Fulminaron en vano
Los mentidos enojos del verano,
Sin que os debiesen atención sus balas, 
Burlándoles la mira vuestras galas. 

Rindieron los n avíos,
Con. vuestra providencia y vuestros bríos,
Y al volarlos su llama,
Remedio, que turbada siempre tarde,
La desesperación dicta al cobarde.
En alas os dejó de vuestra fama,
Y presumido en lazos el turbante.
Globo sutil, soberbia de levante, 
Derribado del ceño que vestía,
Nevó de presunción vuestra crujía.
Y los que miedo de las costas fueron,
Y los senos de España sacudieron 
edil ímpetu violento,
Besaron vuestras plantas.
Luégo entre glorias tantas 
Descansaron las velas,
Y con ellas después suplen el viento,
Y se calzan de espumas por espuelas, -
Y Tétis soberana,
En cuyos labios nace la mañana,
Galan, os mira Phebo ;
Armado, os juzga Aquiles ;
Gozando en el esfuerzo y el semblante^ 
Hijo valiente, venturoso amante,

SILVA ENCOMIASTIOA.

Esclarecidas señas da fortuna,
De vuestro valimiento con su rueda,
I Oh principe glorioso !
Pues os postra la luna,
Que á vuestros piés desvanecida queda, 
Vencido el afro, Endimion celoso.

Apénas por los líquidos .umbrales 
Del Ponto, á quien de la Africa y Europa 
Sirve opuesto confin de verde copa;
Y de venas torcidas los corales,
Sonora resbalaba vuestra quilla, 
Haciéndose menor siempre la orilla;
Y espirando en la popa
Cortés el viento, sobre el mar suave 
Tasaba el soplo, que en las velas cabe; 
Cuando la diligencia desvelada 
De atento marinero 
(Sirviéndole la gabia con la entena 
De árbitros de las ondas ),
Descubrió en las Campañas fluctuanteg 
Del yermo mar, bajeles delincuentes 
De cosarios valientes,
Cuyo temor fatiga las riberas,
Cuya paz amenazan sus banderas.

Vos advertido en el peügro ajeno,
^ y

(1) El colector primero de las poesías de Quevedo explica aqnJ 
en nnanota , como es sabido, que Stocolmia «es la metrópoli y 
córte del reino de Suecia, que los latinos la nombran Holmxa, y que 
está fundada en a ^ a  como Yeneciat»

26.
Desterrado Scipion á una rústica casería suya, recuerda consigo 

la gloria de sus heolios y su posteridad (2).

SONETO. •

Faltar pudo á Scipion Roma opulenta,
Mas á Roma Scipion faltar no pudo ;
Sea blason de su invidia, que mi escudo,
Que del mundo triunfó, cede á su afrenta,

Si el mérito africano la amedrenta,
De hazañas y laureles me desnudo ;
Muera en destierro en este baño rudo,
Y Roma de mi ultraje esté contenta.

(2) Don Josef Antonio González de Salas enriqueció con la si
guiente ilustración ó noticia este precioso soneto, en la edición 
de 1648 :

« A este soneto dió el argumento y muclia parte de su locución la 
ilustre epístola Lxxxvi de nuestro Lucio Séneca', escrita á Lucilio, 
desde la misma casa de campo de Publio Óornelio Scipion, junto á 
Linterno, ciudad de Oampania. De ella, famosa con el destierro de 
este gran varón, de su casería, de su ara y de su sepulcro, disputo 
yo d ig n ^en te  en mi ilustración latina á la geographia de nuestro 
españolPomponio Melá, no en lá  castellana. La memoria, pues, 
de la queja de Scipion aquí contenida, me advirtió de haber careado 
con ella nuestro poeta la de otro valeroso capitán, en todo bien se* 
mojante. Quien cotejáre con éste el soneto 13 arriba referido, la 
inmortal memoria de don Pedro Girón, duque de Osuna, sentirá lué
go la consonancia, y á ambos ejemplos do¿ sensibles de las patrias 
ingratas.ü)

\
r
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OBUAS Díl DON
Que no éscamíente alguno en mí, quisiera, 

Viendo la ofensa, que ine da por pago, 
Porque no falte, quien servirla quiera.

Nadie llore mi ruina, ni mi estrago,
Pues será á mi ceniza cuando muera,
Epitafio Anníbal, urna Cartago.

PEANCISOO DE QtJBTEDO,
Que ya opuso, de Espaíía á los leonoá,
Y las islas postreras j 
Que por merced del mar pisan el suelo, 
Clemencia nunca vista en ondas fieras, 
Por vos, por vuestro celo,
Admitirán la paz coh que les ruega, 
Quien con su voz de un polo al otro llega,

27.
Elogio al Buque de Lerma don Eranciaoo, cuando vlvia valido feliz

del rey don Felipe III.

CANCION PINDARICA,

E S T B O F A  I.

Be 16 versos.
■%

De una madre nacimos,
Los que esta común aura respiramos ; 
Todos muriendo en lágrimas vivimos, 
Desde que en el nacer todos lloramos. 
Sólo nos diferencia 
La paz de la conciencia,
La verdad, la justicia, á quien el cielo 
Hermosa, si severa.
Con alas blancas envió ligera 
Porque serena gobernase el suelo.
Ella asegura el tránsito á la vida,
Feliz el que la (1) cándida pureza 
No turba en la riqueza;
Y aquel que nunca olvida
Ser polvo, en el halago del tesoro,
Y el que sin vanidad desprecia el oro.

ANTIBSTBOFA I,

De 16 versos.

\ Como vos, oh glorioso 
Duque, en quien hoy estimación hallaron 
Las virtudes, y premio generoso 1 '
Ved, cual sois, que con vos se coronaron. 
Nunca más felizmente 

' En la gloriosa frente 
De Alejandro, su luz amanecieron ;
Ni en la alma valerosa
De César, que ya estrella á volar osa,
Mayores alabanzas merecieron.
Ni de Augusto las paces niás amadas 
Fueron ; pues de blandura y de cuidado 
Vuestro espíritu armado,
Haces dejó burladas,
Previniendo la suerte, que enemiga,
Al que irritarla presumió, castiga.

EPOBO I.

Be 21 versos.

Por vos desde sus climas peregrino, 
Devoto ,á la deidad del rey dé España 
El alarabe vino.
No es poco honrosa hazaña,
Que vencido el camino,
Y perdonado ya del mar y el viento, 
Por justo y religioso el noble intento, 
Debajo de sus pies ponga el turbante, 
El persa, honor y gloria de levante. 
Por vos Ingalaterra
Descansa, y lios descansa dé la guerra,
Y Francia, m.adre de ínclitos varones, 
Del péso de las armas aliviada,
Trae por adorno varonil la espada,

(1) . Otras edíoiónes suprimen 7«, pero no la primitiva de 1648.

E S T  B O FA  II.
N

Be 16 versos.

Curdo, mancebo fuerte,
Con glorioso desprecio (2), y atrevido, 
Tocó las negras sombras de la muerte j 
Cuando de ardor valiente persuadido, 
Clara fama seguro 
Buscó'en el foso obscuro.
El precio dedicando de su vida 
Al pueblo temeroso ;
Y en el horror del cóncavo espantoso 
Intrépido sostuvo en su caída,
Como Encélado, montes desiguales,
A quien premiando el alto beneficio, 
Hicieron sacrificio 
. En aras inmortales,
Pues muriendo, por dar á Rojna gloria,, 
Dió su vida á guardar á su memoria.

ANTIESTEOFA II ,

De 16 versos.

Vos del forzoso peso 
De tan grande república oprimido.
Con juicio igual, y con maduro seso,
A Curcio aventajado y parecido,
Por darla algún remedio,
Arrojándoos en medio
De los más hondos casos y más graves,
De Atlante sois Alcídes,
Que le alivia en sus paces y en sus lides ; ' 
Guardándole á Philippo la dos llaves, ^
Con que de Jano el templo, ó abre ó cierra. 
Vos, con cuello obediente á peso tanto, 
Compráis el laurel santo ;
Y á vos toda la tierra ,
Cual liorna, sólo á Curcio, que la ampara, 
Sacrificios dedica en feliz ara.

EPODO II.

D e 21 versos.

1 Oh bien lograda y venturosa vida 
La vuestra, á quien la muerte trae descanso, 
Cuando ella es parricida,
Y en un reposo manso
Llegará la partida | ,
Sueño es la muerte, en quien de si fué dueño, 
Y la vida de acá tuvo por sueño.
Apacible os será la tierra, y leve ;
Que fué larga, diréis, la vida breve,
Porque en el buen privado 
Es dilación del premio deseado ;
Invidia de la gloria que le espera,
La edad prolija y larga. \ Oh cómo ufanos 
Vuestros padres, y abuelos soberanos,
Que España armados vió (de la manera 
Que á Jove los gigantes,
Soberbio parto de la parda tierra,
Que fulminados yacen fulminantes),
Escarmiento á la guerra
Darán, de vos en nietos esforzados,
Sus hechos, y sus nombres heredados!

(2) Curdo, mancebo fuerte
Cán glarioeo respeto, y atrevido^
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Asi Imprimió alguna edición en vez de glorioso desprecio, 
edición de Madrid de 1648, desprecio»
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MUSA SEGUNDA.
J •

CANTA EXPRIMIENDO LAS COSTUMBRES DEL HOMBRE, Y LAS PROCURA ENMENDAR.

28.

Maestra con ilustres ejemplos cuán ciegamente desean los
hombres (1).

SONETO.

Próvida dió Campania al gran Pompeo 
Piadosas, si molestas (2) calenturas;
La salud le abundó de desventuras, 
y  le usurpó á sus glorias el trofeo.

I  Quién podrá disculpar nuestro deseo,
Si en el cerco del sol camina á escuras? 
Sobráranle en Campania sepulturas (3), 
Fáltanle de su muerte en el rodeo.

Si Mario la alma (4) espléndida exhalára, 
Opima con los triunfos (5) -de la guerra, 
Lagos, destierro y cárcel ignorára.

Mucha tiniebla, y grande noche cien’a (6) 
Cuanto destina el hombre, y todo para ,
En pretendida muerte, y poca tierra.

29.

Eusefía cómo no es rico el qiie tiene mucho cauda) (7).

SONETO.

Quitar codicia-, no añadir dinero, 
Hace ricos los hombres, Casimiro;

(1) Es imitación de Juyenal, sátira x , Vota , cuando dice:
Próvida Pompeio dederat Campania febres 

Optaridas , sed muUce urbes, et publica vota
Vicerunt. Ig it u r  fo rtu n a  ip s iu s , et urbis,
ServaíuM victo caput abstulit. B oc cruciata 
Lmtuhis, hâc pœnâ caruit, ceddiique Oelhegus .
Inieget, et-jacuit Catilina cadavei'c foto.

(2) Edición de Madrid de 1668 : / ’Ííídoíffíí wioZeítoí.
(S) Ediciones de Madrid de 1648 y de 1668 : sepolturas.
(4) Edic. de Brusélas de 1670, de Ambóres de 1726, etc.: Si Mano 

ti Edic. dé Madrid de 1668, deBrnsélas de 1661, deMa-
drid de. 1729, etc. í Si Mano ta La edición de Madrid de
1648, también la alma.

{6) La edición de Madrid de 1668 : con dos tñumpkos.
(0) Quiere decir que él porvenir eS siempre oscuro para el hom- 

bre, cualquiera que sea su condición social. _  ' .
(,7) El primer verse es d9 íJpicuyo, citado por Séneca, El prj^ey

Puedes arder en púrpura de Tiro,
Y no alcanzar descanso verdadero.

Señor te llamas ; yo te considero,
Cuando el hombre interior, que vives, miro, 
Esclavo de las ansias y el susinro, 
y  de tus proprias culpas prisionero.

Al asiento del alma suba el oro ;
No al sepulcro del oro l’alma baje (8),
Ni le compita á Dios su precio el lodo (9) : 

Descifra las mentiras del tesoro,
Pues falta (y es del cielo este lenguaje)
Al pobre mucho, y al avaro todo.

30.

Séneca vuelve á Nerón la riqueza que le había dado (10)

s o n e t o .

Í9

Esta miseria, gi*an Señor, honrosa,
De la humana ambición alma dorada ; 
Esta pobreza ilustre acreditada,
Fatiga dulce, y inquietud preciosa (11); 

Este metal de la color medrosa,
Y de la fuerza contra todo osada,
Te vuelvo, que alta dádiva invidiada (12) 
Enferma la fortuna más dichosa.

Recíbelo, Nerón, que en docta historia, 
Más será recibirlo que fué darlo,
Y más seguridad en mí el volverlo (13) : 

Pues juzgarán, y te será más gloria,
Que diste oro á quien supo despreciarlo, 
Para mostra): que supo merecerlo.

terceto de San Pedro Crisólogo, serm. 22. El postrer verso de
Séneca. ' ' . . v

(8! De este modo en las e liciones dé 1648: l alma oage, y también
en la dé Madrid de 1668. LuS ediciones de Bi'üsélas de 1670 y do
Ambéres de 1726 imprimen": el alma baje. '

(9) Ea decir, el hombre, que está formado de barro.
(10) Las causas que Séneca significó, referidas por Tácito, se re

piten aquí, como asimismo las respondidas de Nerón.
(11) De este modo en la edición primera de 1648 : Fatiga dulce, i- 

inquietud preciosa. Las sucesivas sólo imprimieron: y inquietud, no 
usando todas las ediciones de la i latina para la conjunción. Hoy 
hubiéramos escrito: Fatiga dulce ¿inquietudpreciosa.

(12) Ediciones posteriores corrigiérun : m&icMada.
(13) Laedioio» de Madrid de 1724; X m á s segura m

✓1
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1)S DOÎÎ

/  ^

Bsspnesta d8-Nerón 4 Séneca, no admitíondo lo que lo volvía.
o fi

Soneto,
V

Séneca, el responder hoy de repente 
A tu razonamiento prevenido,
Gloria es de tu enseñanza, que ha podido 

• Formar íui lengua contra tí elocuente.
A lo que yo te debo, áun no es decente 

Eso, que de mi mano has recibido;
Y para lo que á mí me debo, ha sido 
Empezar ¿ premiarte escasamente. ,

Quieres á costa de la fama mia,
Que alaben tu modestia.y tu templanza,
Y que acusen mi avara hidropesia.

El premio, pues, debido á  mi enseñanza
Goza, porque el volvérmele este dia,
Y no admitirle yo, nos sea alabanza.

32.

Un delito igual se reputa desigual, si son diferentes los sujetos que 
le cometen, y áun los delitos desiguales (1).

SONETO.

Si de un delito proprio es precio en Lido 
La horca, y en Menandro la diadema,
¿Quién pretendes ¡ oh Júpiter I que tema,
El rayo á las maldades prometido ?

Cuando fueras un robre endurecido,
Y no del cielo Majestad Suprema,
Gritaras tronco á la injusticia extrema,
Y Dios de mármol dieras un gemido.

Sacrilegios pequeños se castigan,
' Los grandes en los triunfos se coronan j

Y tienen por blasón, que se los digan.
Lido robó una choza, y le aprisionan;

Menandro un reino, y su maldad obligan 
Con nuevas dignidades, que le abonan.

• 'i'

El pecar intercede por los premios, prefiriéndose á la virtud (2).

SONETO,

Si gobernar provincias y legiones 
Ambicioso pretendes ¡ oh Licino 1 
Procura que el favor y el desatino 
Aseguren de infames tus acciones.

(1) En la primera edición de las poesías de Quevedo, de 1648, se 
dice Bencillamente de este soneto,, que esAmiiacion de Juvenal, 
sát 13, y de Séneca^ epístola 87. En efecto, pudieron dar lugar al 
pensamiento de este soneto aquellos versos de Juvenal,de la indi
cada sátira, que dicen :

Ule crucém preüum scéleHs iulit^ Me diadema,
'Sic animum dirœ irepidum formidine culpœ 

- Confirmant y trnic te sacra ad deliíkra vocantem 
Frcecfdit, irahereimo ultra, acvemre parafus.

%

La epístola 87 de Séneca lleva por titulo ; Be frugaíitdU et luxu¡ 
an divitiaebonum sintf, y defiende que debe estimarse al hombre'por 
su mérito y nó por su fortuna, etc.

(2) En la edición de 1648 se-asegura que el autor tomó de la áá- 
tira  1.“ de Juveual cl pensamiento de este soneto, Bien pudo ser

No merezca ninguno las prisiones 
Mejor que tú, pues cuanto más vecind 
Al suplicio te vieres, el destino 
Mas te apresurará las elecciones.

Felices son, y ricos los pecados, , 
Ellos dan los palacios suntuosos, 
Llueven el oro, adquieren los estados;

Alábanse los hombres virtuosos, 
Mas para los que viven alabados. 
Quien los alaba elije los viciosos.

34,

Que desengaños son las verdaderas riquezas.

SONETO.

¿ Cuándo seré infeliz sin mi gemido?
I  Cuándo sin el ajeno fortunado ?
El desprecio me sigue desdeñado,
La,invidia en dignidad constituido.

Ó del bien, ó del mal vivo ofendido ;
Y es ya tan insolente mi pecado,
Que por no confesarme castigado ,■
Acusa á Dios con llanto inadvertido.

Temo la muerte, que mi miedo afea :
Amo la vida con saber es muerte,
Tan ciega noche el seso me rodea.

Si el hombre es flaco, y la ambición es fuerte, 
Caudal que en desengaños no se emplea. 
Cuanto se aumenta, Caridon, se vierte (3).

85.

Por más poderoso que séa el que agravia, deja armas para la Veii'
ganza (4).

SONETO,

Tú, ya I oh ministro l afirma tu cuidado,
En no injuriar al misero y al fuerte;
Cuando les quites oro y plata, advierte,
Que les dejas el hierro acicalado.

Dejas espada y lanza al desdichado;
T  poder y razón, para vencerte :
No sabe pueblo ayuno temer muerte.
Armas quedan al pueblo despojado.

Quien ve su perdición cierta, aborrece 
Más que su perdición, la causa della,
Y ésta, no aquélla, es más quien le enfurece.

Ama su desnudez y su querella 
Con desesperación, cuando le ofrece (5)
Venganza del rigor, quien le atropella.

así, pues abunda en ideas análogas á las emitidas aquí por Queve-. 
do, la sátira 1.^ de aquel poeta, titulada : Cur sátiras scribat, en 
que, por ejemplo, dijo cosas parecidas cuando escribió, entre otros, 
los siguientes versos,:

Próbitas laúdaiur, etalget.
Criminibus âébenthortoSfprœtoria, mensas;
Argentum vêtus, et stantem extra potuta caprum.

(3) Porque cuantas más debilidades se cometan más desengaños ■ 
se recibirán, y si estos no hacen precavido al hombre, continuará 
recibiéndolos Constantemente.

(4) Seguii la edición do 1648, fué Juvenal también en la sát. 8 
quien prestó espíritu á estos versos. Esta sátira es la titulada Nohi- 
les, que principia ásl :

Stemmata quid faciuntf quid prodest, PonÜçe, longo 
Sanguine censeri, picíosque ostendere vuíius .
ÍdoQorvm, etc. ^  t

¡5) Edióiô  dé Madrid dé 1608 ;
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persuade ¿ la justicia que arroje el peso, pues usa sólo de la espada.
4

SONETO*
;

Árrójá las balanzas, sacra Astrea, 
l*ues que tienen tu mano embarazada :
Y si se mueven, tiemblan de tu espada,
Que el peso y la igualdad no las menea (1).

No estás justificada, sino fea;
T  en vez de estar igual, estás armada j 
Feroz te ve la gente, no ajustada;
Quieres que el tribunal batalla sea.

Ya militan las leyes, y el derecho,
Y  te sirven de textos las heridas.
Que escribe nuestra sangre en nuestro pecho.

La parca eres fatal para las vidas,
Pues lo que hilaron otras has deshecho,
Y has vuelto las balanzas homicidas.

87

Kauiíidsta tm ardid del perverso pretendiente, cuando desea que
todos sean buenos, con intento malo (2).

soÑEm

I  Cuándo, Licino, d i , contento viste 
ITombre con un pecado solamente,
Si quien merece pena, es suficiente,
Y el inculpable inátil yace, y triste 1 

I  Quién al mayor delito se resiste?
¿ Qué cortesano habrá que no se afrente,
De que le exceda en vida delincuente,
El que á los ojos, que pretende, asiste?

¡ Oh ingenio del pecado escandaloso 1 
Pues Licas, habitado de serenos 
Aspides el espíritu ambicioso,

Todos los malos quiere que sean buenos,
Para que á su maldad el poderoso,
Por sola, comunique sus venenos,

88.

l̂ cgOribc él ápétitd exquisito do pecar (3),

gONBTOi
*

No agradan á Polyeles los pecados, 
Con el uso plebeyo repetidos;
Ni delitos por otro introducidos,
Sí los mayores, y por sí inventados, 

Cual si fueran virtud, los moderado 
Vicios Polyeles tiene aborrecidos;
Y los templadamente distraídos 
Yacen de su privanza desterrados.

De puro pecador le son ingratos 
Los pecados tal vez, pues al pequeño, 
O desprecia, ó le admite con recatos.

ISPASOÍ/.
I ^

De vicios hace escrupuloso empeño, 
Ni los quiere ordinarios ni baratos;
Si tú le imitas, tú serás sú dueño.

89.

A. id violoíita é injusta prosperidad (4),

SONETO.

Ya llena de sí solo la litera,
Matón, que apénas anteier hacía,
(Flaco y magro malsín) sombra; y cabía, 
Sobrando sitio, en una ratonera.

Hoy mal introducida con la esfera 
Su casa, al sol los pasos le desvía,
Y es tropezón de estrellas; y algún d ia ,
Si fuera más capaz, pocilga fuera.

Cuando á todos pidió, le conocimos;
No nos conoce, cuando á todos toma;
Y hoy dejamos de ser lo que ayer dimos. 

Sóbrale tanto, cuanto falta á Roma;
Y no nos puede ver, porque le vimos;
Lo que fué esconde, lo que usurpa asoma (5).

(1) Alude ol poeta al modo como se pinta la Justicia, con un peso 
do balanzas en la mano izquierda, y una espada desenvainada en 
la derecha, y dice que de esta manera no inspira confianza á las 
gentes, que temen sufrir el peso del acero.

(2) Es de Juvenal, lib. v, éát. 13.
(3) En las ediciones antiguas se dice que imita aquí una perversa 

lentenoia de Catulo, y  á Petrouio} íío n  vulgo n o ia p la c M n t  g a u iia ^
^on 'tís^ eto,

40.

Advierte que aunque se tarda la venganza contra él pecado, en
efecto llega (6).

SONETO,

Porque el azufre sacro no te quéme,
Y toque el robre sin haber pecado (7),
I  Será razón que digas obstinado,
Cuando Jove te sufre, que te teme ?

I  Que tu boca sacrilega blasfeme,
Porque, no eres bidéntal evitado (8),
Que en lugar de enmendarte perdonado,
Tu Obstinación contra el perdón se extreme?

¿Por eso Jove te dará algún dia(9)
La barba tonta, y las dormidas cejas,
Para que las repele tu osadía ?

A Dios ¿con qué le compras las orejas?
Que parece asquerosa mercancía,
Intestinos de toros y de ovejas.

(4) Según la edición de 1648, es de Juvenal, sát. 1. En efecto, 
pudo inspirarse Quevedo en aquellos versos de la primera sá>tira de 
Juvenal que dicen :

Nonne libet medio ceras implere capaces 
Quadrivio  ̂qiivm jom  sexta cervice feratur 
Hiñe aique inde patens, ac nuda pene cathedra,
Et nútltum referens de Mcecenate supino,
Signaior falso , qui se lautum atque heatum 
Exiguis tahuUs et gemniafecerat uúa ?

(5) Al publicar este soneto en la primera edición de las poesías de
Quevedo su apasionado amigo D. Joseph Antonio González de Sa
las, hizo oportunamente observar que « con la permisión satírica se 
desliza el donaire.» Y, en efecto, es tan fina esta sátira, que no 
solo puede aplicarse su crítica á los hombres y á los cortesanos im
provisados del reinado de Felipe IV, sino á los de todos los tiempos, 
condición do la verdadera sátira. '

(6) Es de Peraio, en la sát. 2. De 6oná mente, cuando dice:
Jgnovisseputas, quia^ quum tonat, ocias ilex 

Sulfure discutitur sacro, quam tuque domusqúe f
I

(7) Aquí y en Peraio se toma por hombre á quien quemó rayo.
Hota de ediciones antiguas, - '

(8) Evitado, porque nadie le toca,— Hota de ediciones antiguas,
' (9) Toda la Bentenoift de este terceto significa, preguntar si po?
eao s? olvldafíi Júpiter delpsoftdór,- de las meíones
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Advierte el llanto flngMo y el verdadero con el afecto de la CO'

dicía (1).

SONETO.

Lágrimas alquiladas del contento 
Lloran difunto al padre y al marido,;
Y eí perdido caudal lia merecido 
Solaménte verdad en el lamento.

Codicia, no razón, ni entendimiento, 
Gobierna los afectos (2) del sentido ;
Quien pierde hacienda, dice que ha perdido, 
No el que convierte en logro el monumento.

Los sacrosantos bultos adorados 
Ven sus muslos raidos por el oro,
Sus barbas y cabellos arrancados (3).

Y el ser los dioses masa de tesoro,
Los tiene al fuego y cuño condenados,
Y al Tonante fundido en cisne y toro (‘i),

42.
Al ámbicíoso Valitaíeuto que siempre anhela subir más (5).

1 I '  «

SONETO.

Descansa, mal perdido, en alta cumbre, 
Donde á tantas alturas te prefieres;
Si no es que acocear las nubes quiéres,
Y en la región del fuego beber lumbre.

Ya te padece grave pesadumbre (6)
Tu ambición propria ; peso y carga eres 
De la fortuna, en que viviendo mueres,
Y esperas que podrá mudar costumbre.

El vuelo de las águilas, que miras
Debajo de las alas con que vuelas (7),
En tu caida cebarán sus iras.

Harto crédito has 'dado á las cautelas; 
.̂Cómo puedes lograr á lo que aspiras ,

Si al tiempo de espirar, soberbio anhelas?

43.
Peligro del que sube muy alto, y más si es por la caida de otro.

SONETO,
/ '  p *

Pára, si subes; si has llegado, baja ;
Que ascender á rodar, es desatino ;
Mas si subiste, logra tu camino.
Pues quien desciende de la cumbre, atajá, 

Detener de fortuna la rodaja,.
A pocos concedió podér divino |
*Y si la cumbre desvanece el tino, ’

Vr

(1) Es de Juvenal, sát. 13, titulada Depositum^ donde entre otras 
cosas dice:

Ploratur lacrymís amissa pecunia *ieris.

(2) Algunas ediciones equivocadamente j efettos.
(3) H(rc íM si non suni, mlnor exsiat sacritegus, qui - 

Radat inaurati fémur Hercutis etfaciem ipsani 
NeplMTiî  qui hracteoiam de Castore ducat. ,

. (Sátira 13 de Jüvenal,
(4) Esto es, representado en cisne ó en toro.
(5) «Toda es metafórica simulación, dice el colector primero de. 

éstas poesías, continuada también en las figuras de las águilas, que
. son otros ambiciosos inferiores, que aguardan á que caiga el supe
rior, para cebarse en él.»

(6 ) Ta te padece grane pesadumbre. Asi en la edición de Madrid 
de Í648, corregida y revisada por Pi Joseph Antonio Gonzalex de 
Salas, y lo mismo publicaron las demas, si bien en algunas edi
ciones se quiso corregir, imprimiéndose ya te parece, grme pesadum
bre. Podría aceptarse esta corrección sin gran dificultad.

(7) En aigüna edición, por errrátB de im prenta; en lugar de

DËis. .  f  I 1

También tal vez la cumbre se desgaja.
El que puede caer, si él se derriba,

Ya que no se conserva, se previene 
Contra el semblante de la suerte esquiva,

Y, pues, nadie que llega, se detiene, 
Tema más, quien se mira más arriba ;
Y el que subió por quien rodando viene (8),

44.
Más sa han perdido en la prosperidad confiados j qu¿ en la adversi

dad prevenidos.

SONETO*

Más escarmientos dan al Ponto fiero, 
(Si atiendes) la bonanza y el olvido.
Que el peligro y naufragio prevenido,
Y el enojo del Euro más severo.

Ansí, cuando cortés y lisonjero,
Noto tus velas mueva adormecido,
Y sirva por tus gavias extendido 
De líquido y sonoro marinero ;

Entonces j oh (9) Mirtilo I desvelados 
En la milicia de la calma ociosa 
Tus sentidos irán, y tus cuidados.

Ménos dulce es la paz, que peligrosa ; 
No salgas, no, á recibir los hados,
Tarda con advertencia perezosa (10).' •

/

.45.
Moralidad útfi contra los que hacen adorno propio de la agena des*

nudez (11),

SONETO.

Desabrigan en altos monumentos 
Cenizas generosas, por crecerte;
Y altas ruinas, de que te haces fuerte,
Más te son amenaza, que cimientos.

De venganzas del tiempo, de escarmientos, 
De olvidos, y. desprecios de la muerte,
1 ) q  túmulo funesto, osas hacerte 
Árbitro de los mares y los vientos.

Recuerdos y no alcázares fabricas;
Otro vendrá después, que de sus torres 
Alce en tus huesos fábricas más ricas.

De agenas desnudeces te socorres,
T  procesos de mármol multiplicas;
Temo que con tu llanto el suyo borres.

46.
I  I

Advierte la doctrina segura í qué castigos de la Providencia dívl' 
na, fuera del uso común, avisan la enmienda de pecados (12).

SOKETO.

Sì son nuestros cosarios nuestros puertos. 
Si usurpa primavera belicosa

%
(6) Cobsejos difíciles de següirpara la gènèralidad de los homi 

ores de todos los países, y todas las creencias, pues la elevación 
de los puestos públicos, áque alude aquí el poeta, fascina, halaga 
y ensoberbece de tal modo, que al llegar á ellos se olvidan los más 
do que tarde ó temprano los han de dejar á otros,

(9) Suprimido con notorio error en várías ediciones*
(10) Quiere decir nuestro poeta que no debemos violentar la suer

te , sino esperarla tranquilos, conviniéndonos toas si se nos viene á
las manos, que no buscándola.con incesante desasosiego.

(11) Estudia esta enseñanza en la fábrica del castillo de Car^ 
tagena , que para edificarle deshicieron unos sepulcros de romanos* 
según indica el colector González de Salds, en la edición de 1648.

(y )  «Está tomado oportuftafaente el argumento deste soneto de la 
pérmda de unos bajeles, gente y hacienda en nuestro proprio 
puerto,® wisaio antiguo ooleotorde loAYérsosdo nuestro
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ÀI invierno, estación facinorosa,
Con cielo armado, y con escollos yertos ;

Si caudal sumergido, y hombres muertos,
La voz que gime el Ponto procelosa,
No acuerdan la conciencia perezosa, 
ü á s  estamos difuntos que despierto^.

Tú, Señor, ligas en tu diestra mano 
Tempestades sonoras, ondas frías,
Fabricando en azote el Oceano.

Por cobradores tuyos nos envías 
Hoy la borrasca, ayer el luterano,
Y ejecutores son horas y dias (1).

.

1?

• I

47.

Baaefia á morir áubes, y que la mayor parte de la muerte es la 
vida, y ésta no se Bieut©, y la menor, que es el último suspiro, 
es la que dá pena.

SONETO.

%
Señor don Juan, pues con la fiebre apénas 

Se calienta la sangre desrüayada,
Y  por la mucha edad, desabrigada,
Tiembla, no pulsa, entre la arteria y venas;

Pues que de nieve están las cumbres llenas (2), 
La boca de los años saqueada,
La vista enferma en noche sepultada, .
Y las potencias de ejercicio agenas;

Salid á recibir la sepoltura,
Acariciad la tumba y monumento,
Que morir vivo es última cordura.

La mayor parte de la muerte, siento 
Que se pasa en contentos y locura,
Y á la menor se guarda el sentimiento (3).

48.

A un amigo que retirado de la córte pasó su cdad<

SONETOé

Dichoso tú , que alegre en tu cabaña. 
Mozo y viejo espiraste.la aura pura,
Y te sirven de cuna y sepoltura,
De paja el techo, el suelo de espadaña,

En esa soledad, qué libre baña 
Callado sol con lumbre más segura,
La vida al dia más espacio dura, 
y  la hora sin voz te desengaña.

No cuentas por los cónsules los años. 
Hacen tu calendario tus cosechas,
Pisas todo tu mundo sin engaños.

De todo lo que ignoras te aprovechas (4); 
Ni anhelas premios, ni padeces daños,
Y te dilatas cuanto más te estrechas.

(1) No sólo se refiere el autor á los Oontimios ataques que en su 
tiempo sufrían nuestras costas de los corsarios, turcos y berberis
cos, sino también á las desastrosas guerras que con los príncipes 
luteranos habían sostenido los monarcas españoles.

(2) Alude á las canas que blanquean la cabeza de un hombre do
édad adelantada. /  . ,
; (3) Supone el poeta que desde el mismo instante en que el hom
bre nace, ya principia ám orir, porque se va acortando la vida que 
le fuese concedida, y que así como ésta se pasa insensiblemente y 
íin que á nadie le duela el gastarla, es extraño que sintamos per
derla al dar ya solo el último aliento.

(4) Significa aquí Quevedo que el hombre üo Se preocupa de los 
acontecimientos y desgracias que no conoce , y que ignorando 
mucho de lo que sucede, puede tener más tranquilo el ánimo, y ser 
máa feliz.

49.

Exclama contra el rico, hlnohado y glotoa,

SONETO.

¡ Cuántas manos se afanan en Oriente 
Examinando la mayor altura,
Porqué en tus dedos breve coyuntura (5) 
Con todo un patrimonio esté luciente (6) 1 

¡ Cuánta descaminada ciega gente 
Tiene en poco del mar la saña dura.
Solo para que adorne tu locura 
Rubia calamidad, púrpura ardiente !

j Cuánto pirata de Noruega atento, 
Ministro de tu gula, remontando 
Despuebla de familia alada el viento l 

1 Cuánto engaño de cáñamo anudado (7) 
Tiene el golfo, inquiriendo su elemento 
Al pasto delicioso del pecado I.

50

Acoüseja ú un amigo que estaba en buena posesión de nobleza, no
trate do caliüc.oi'se, porqué np le descubran lo que no se sabe.

1

SONETO.
I

é

*Solar y ejecutoria de tú abuelo 
Es la ignorada antigüedad sin dolo.
No escudriñes ai tiempo el protocolo.
Ni corras al silencio antiguo el velo.

Estudia en el osar de este mozuelo 
Descaminado escándalo del polo;
Para probar (8) que descendió de Apolo,
Probó, cayendo, descender del cielo.

No revuelvas los huesos sepultados,
Que hallarás más gusanos que blasones,
En testigos de nuevo examinados:

Que de multiplicar informaciones,
Puedes temer multiplicar quemados (9),
Y con las mismas pruebas Faetones.

51

El pobre cuaudo da pide más que cuaudo pide (10),

SONETO.
1 .

Si lo que ofrece el pobre al poderoso, 
Licas, á logro es dón interesado,
Pues dá por recibir, menos cuidado 
Pedigüeño dará, que dadivoso.

' Yo, que mendigo soy,, mas no ambicioso,

(5) Edición dé Brüsélas, 16Ó1;
(6) Ea decir, para llevar los dedos sobrecargados de sortijas con 

piedras preciosas.
(7) Las redes de pescar.
(8) En várias ediciones, equivocadamente í pftrií oBrar.
(9) Se refiere aquí el poeta á la fábula de Faetón que quisó pa

sar por hijo del Sol; pero al decir que de muttipíicary iiiformacionet^
.acaso sólo'lograría el vanidoso por su noble alcurnia, multiplicar 
g'í/effioéloj, indícalo fácil que sería hallar entre su ascendencia pa-. 
tientes castigados por el tribunal de la Inquisición, por herejes, 
judíos, moriscos Ó cismáticos.

(10) Observa D. Joseph Antonio González de Salas en la primera 
edición de estas poesías, que el argumento de este soneto aea repé^ 
tido do epigramatários latinos y ' gTiegoá.y

a

. •  « 
*
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Apéiiâs de iiii sombra acompañado,
Gon lo que no te doy, he disbùlpado 
En mi necesidad lo cauteloso.

Pues que tu hacienda á mi caudal excede, 
Déjà que el ruego tu socorro cobre,
Por quien mí desnudez sola intercede.

No aguardes que mañosa ofrenda obre,
Pues sólo con no dar al rico, puede 
Ser con el rico liberal el pobre.

?  . v *
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62.

Castiga á los glotones y bebedores, que con los desórdenes suyos
aceleran la enfermedad y la vejez (í).

SONETO.

Que los años por tí vuelen (2) tan leves, 
Pides á Dios; que el rostro sus pisadas 
No sienta, y que á las greñas bien peinadas 
No pase corva la vejez sus nieves.

Esto le pides, y borracho bebes 
Las vendimias en tazas coronadas;
Y para el vientre tuyo las manadas,
Que Apulia pasta, son bocados breves.

A Dios le pides lo que tú te quitas;
La enfermedad y la vejez te tragas,
Y estar de ellas exento solicitas.

Pero en rugosa piel la deuda pagas (3)
De las embriagueces que vomitas, 
y  en la salud que comilón estragas.

53.

Represéntase la brevedad de lo que se vive, y cuán nada parece
lo que 80 vivió (4).

SONETO.

(Há de -la vida ! ¿Nadie-me responde? 
Aquí de los antaños que he vivido ;
La fortuna mis tiempos ha mordido,
Las horas mi locura las esconde (5).

i- Que sin poder saber cómo ni á dónde., 
La salud y la edad se hayan huido 1 
Falta la vida, asiste lo vivido,
Y no hay calamidad que no me ronde. 

Ayer se fué, mañana no ha llegado, 
Hoy se está yendo sin parar un punto, 
Soy un fué, y un será y un es cansado.

En el hoy, y mañana, y ayer, junto 
Pañales y m ortaja, y he quedado 
Presentes sucesiones de difunto.

54,

Significase la propria brevedad ele la vida, sin pensar y con pade
cer salteada de la muerte.

SONETO.

1 Fué sueño ayer, mañana será tierra ;
Poco antes nada, y poco después humo,
Y destino ambiciones, y presumo 
Apénas punto al cerco que me cierra 1

Breve combate de importuna guerra,
En mi defensa soy peligro sumo,
Y miéntras con mis armas me consumo^
Ménos me hospeda el cuerpo, que me entierra.

Ya no es ayer, mañana no ha llegado,
Hoy pasa, y es (6), y fué con movimiento,
Que á la muerte me lleva despeñado.

Azadas son la hora y el momento,
Que á jornal de mi pena y mi cuidado,
Cavan en mi vivir mi monumento.

55.

Enseña el camino más seguro para la virtud, y quita el velo enga
ñoso á la riqueza (7).

SONETO.

A quien la buena dicha no enfurece, 
Ninguna desventura le quebranta; 
Camina, Fabio, por la senda santa,
Que no en despeñaderos permanece.

Huye el camino izquierdo, que florece 
Con el engaño de tu propria planta; 
Pues cuanto en curso alegre se adelanta, 
Tanto en mentidas lumbres te anochece, 

Huye la multitud descaminada,
Deja la culpa espléndida, y seguro 
La virtud dará el fin de la jornada.

Y si al engaño en la opulencia obscuro 
Aplicas luz, harás que té persuada,
Qué el oro es cárcel con blasón de muró.

56.

Reprende la continua solicitud de loa usureros (8)

SONETO.

(1) Persio,:
Poséis opem nervis, corpusque fideio senectas.

Esto y age : sed grandes pátinos y üiceiague crassa 
Annuere his superas vetuere, Jovemque morantur.

( Sátira 2, De bona mente. )
(2) En algunas,ediciones : iWe» BU lugar de
Z\~Pero en i'ugosa piel la deudapagas. Asi en la edición primitiva, 

y así lo exige el sentido, pero en alguna edición ha corrido, aumen
tando la medida delverso. rigurosa piel.

(■i) Repara aqui el colector primero de estas poesías, que el autor 
ada á las mismas pensiones de la vida, contenidas en el soneto an
tecedente , vejez y enfermedad, diversa causa, ésta es, el proprio
vivir. »

(3) has ambiciones han perdido parte de mi edad : los devaneos
Otra parte,—¿Voto la ^dúipn de Madrid dp 1648,

Con más vergüenza (9) viven Euro y Noto, 
Licas, que en nuestra edad los usureros; 
Sosiéganse tal vez los vientos fieros, 
y  ocioso el mar no gime su alboroto.

No siempre el Ponto en sus orillas roto 
Ejercita los roncos manneros ;
Qcio tienen los golfos más severos,
Ocío goza el bajel, óoio el piloto.

(6) En algunas ediciones solo se imprimió : Hoy pasa , v /u é , eoti
movimiento. '

(7) Comienza imitando las palabras de San Agustín : Hulla in- 
felicitas/rangit, quem nulla felicitas corrumpit, como observa el pri
mer colector don Joseph Antonio Conzaíez de Salas.

( 8_) Es una expresión de las palabras de San Ambrosio, De Mlia 
leiuniot Vevecundiorpfi .m.nt Ahcavtro îetjeiunio: Vérecundiores sunt i¡enti, etc., observa el anteriormente ci 

tado colector.
(9) En alguna edición ge imprimió: venganza en lugar dew r-

QU$UíQii
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6esa de la Iborraacala malicia (l), 

Kúnca cesa el despojo ni la usiix£^
Ni sabe estar ociosa su codicia.

No tiene paz, no sabe hallar hartura. 
Osa llamar á su maldad justicia, 
Arbitrio al robo, á la dolencia cura.

57.

Que al más valeroso león puede hacer daño una sabandija y be'
ueflcio otra.

SONETO.

¿Yes la greña, que viste por muceta, 
Erizada, y la sima en donde embosca ■ 
Armas por dientes? ¿ Que la cola enrosca,
Y  en cada uña alista una saeta?

I  Que el bramido le sirve de trompeta,
Y que la zarpa desañuda tosca?
Pues todo lo ocasiona aquella mosca,
Y un átomo importuno le inquieta.

Por otra parte aquel ratón royendo,
Le quita la prisión, que no ha podido 
Quitarse muy león, y muy horrendo.

Tal sucede al poder, que es más temido, 
Que le libra un ratón, que vive huyendo,
Y del mosquito le congoja el ruido.

58.

La honeata humildad en el traje abriga al hombre y le aconseja.

SONETO,

Sin veneno sarrano (2) en pobre lana,
Que acuerda de la oveja, no de Tiro,
Me abrigo; en tanto que vestidas miro 
Las coronadas fqrias con la grana.

La pálida ceniza (3), que tirana 
/ Se guarda, y se descubre con suspiro,

No encamina la invidia á mi retiro,
Ni el sueño y la conciencia me profana.

Las guijas(4), que el Oriente por tesoro,
Vende á la vanidad y á la locura,
Si no encienden mis dedos , no las lloro.

, J ) q balde me dá el sol su lumbre pura,
Plata la luna, las estrellas oro :
Basta que dé la tierra sepultura.

59.

Burla de loa que con dones quieren gr.T,ngear del cielo pretensio
nea injustas.

SONETO.
A

Para comprar los hados más propicios.
Como si la deidad vendible fuera,

íl)  En algunas ediciones : niilicia,
(2) «Llamó ànsi á \b. púrpura , dice al publicar este soneto Gonza- 

léz de Salas, por haberse llamado la ciudad de donde era la 
también Sar, Ennio la nombró Sarra. En diversos lugares 

usó de este apellido nuestro poeta. Baste advertirlo aqui. »
(H) La pálida ceniza. Según el colector ya o’Tas veces citado, 

QUISO el poeta significar con estas palabras el temor. También pudo 
íA\ ^  flaqueza é instabilidad humana,
(4) Es decir, las piedras preciosas con que se enriquecen las sor- 

y sa ftUornan los dedos,

Con el toro mejor de la ribetá 
Ofreces cautelosos sacrificios.

Pides felicidades á tus vicios;
Para tu nave rica y usurera,
Viento tasado, y onda lisonjera,
Mereciéndole al golfo precipicios.

Porque exceda á la cuenta tu tesoro,
A tu ambición, no á Júpiter engañas,
Que él cargó las montañas sobre el oro.

Y cuando Para en sangre humosa (6) bañas, 
Tú miras las entrañas de tu toro,
Y Dios está mirando tus entrañas.

í§

60.

Contra los que quieren gobernar el rtiundo, y viven sin go
bierno (6).

SONETO.

En el mundo naciste, no á enmendarle, 
Sino á vivirle, Olito, y padecerle ;
Puedes, siendo prudente, conocerle; 
Podrás, si fueres bueno, despreciarle.

Tú debes como huésped habitarle,
Y para el otro mundo disponerle, '
Enemigo de l’alma has de temerle,
Y patria de tu cuerpo tolerarle.

Vives mal presumidas y ambiciosas
Horas, inútil número del suelo,
Atento á sus quimeras engañosas.

Pues ocupado en un mordaz desvelo,
A tí no quieres enmendarte, y osas 
Enmendar en el mundo tierra y cielo,

61

Advertencia á España de qtie áüSí cómo áé lia hecho señora de MU- 
choB, anai será de tantos enemigos iüvidiada y perseguida, y ne
cesita de continua prevención por esa c^usa (7).

SONETO.

Un godo, que una cueva en la montaña 
Guardó, pudo cobrar las dos Castillas (8) 
Del Bétis y Genil las dos orillas,
Los herederos de tan grande hazaña.

A Navarra te dió justicia y maña,
Y uh casamiento, en Aragón, las sillas, 
Con que á Sicilia y Nápoles humillas, - 
A quien Milán espléndida acompaña.

Muerte infeliz en Portugal arbola 
Tus castillos (9). Colon pasó ios godos 
Al ignorado cerco de esta bola (ÍO).

(5) Edic. Brusélas, 1(j61 ; Madrid, 1668 : también humosa. Otras 
edic.: hermosa,

(6) De la epístola 108 de Séneca.
(7) Imita una sentencia de Séneca, que Se halla en sus epietolas 

á Lucillo, y dice: quod unus populus eripuerit omnihus^ facilius 
uní ah ómnibus eripi posse.

(8) Alude á la reconquista comenzada en Covadonga por P , Pe- 
layo.
. (9) La muerte del rey de Portugal P . Enrique, que falleció sin 

elegir sucesor en 1580, fué lo que facilitó el dominio de España en 
el reino lusitano. -

ilO) Colon, descubriendo la parte de tierra que no se conocía, fué 
quien pasó ó llevó al nuevo jnundp á  los españoles, descendientes de
los godos,

. jV; . '
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tener riqueza y alegría en el ániíno(l)#
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SONETO.

Todo lo puede despreciar cualquiera, 
Mas nadie ha de poder tenerlo todo:
Sólo para ser rico es fácil modo 
Despreciar la riqueza lisonjera.

El metal, que á las luces de la esfera 
Por hijo primogénito acomodo,
Luégo que al fuego se desnuda el lodo, 
Espléndido tirano reverbera.

A ser peligro, tan precioso viene 
Polvo, que en vez de enriquecer ultraja, 
Que sólo á quien le tiene, honor se tiene.

La amarillez del oro está en la paja 
Con más salud ; y pobres nos previene, 
Desde la choza alegre la mortaja.

63.

Muestra por extraño é ingenioso camino que es dicha no ser pode 
roso, y que'siempre los que lo son suelen emplearlo mal (2),

' SONETO.
s

Ko es falta de poder, que yo no pueda 
Tener al benemérito quejoso,
Ni harto de venganza al invidioso 
Que al bien obrar infama la vereda.

Ni eligir en ministro á quien enreda 
El sosiego y la paz del virtuoso ;
Ni ocupar en aumentos del vicioso 
De la fortuna próspera la rueda.

No es faltá de poder, que el poderío 
Me falte para ofensas, siendo, miedo 
Al varón docto, y amenaza al pío.

II) «Doctrina es la que aquí se contiene, dice el primer colector 
don Joseph Antonio Gonzalez de Sa’.ás, muy repetida ja  por ha
berlo sido de muchos antiguos ; pero aquí quiso exprimir á Séneca, 
(le quien fué muy devoto, en la Epist. 62. Contemiurc onyiia, ete.í» 
— He aquí íntegra la referida epístola de Séneca :

1
DE TEMP0RI3 USU.

«Mentiuntur, qui sibi obstare ad studia lìberalia turbam negotio- 
rum videri ,voluut; simulant occupationes et augont, et ipsi se 
occupant. Vaco, mi Lucili, vaco; et, ubicumque sum, ibi meus 
sum. Rebus enim non me trado, sed commodo ; neo consector per- 
dendi tempoils causas. Et, quoquraque constiti loco, ibi cogitatio- 
jles meas tracto, et aliqùid in animo salutare verso. Qnum me ami* 
cis 'dedi, non tamen mihi abduco; nec cum illis moror, quibus me 
tempus alìquod congregavit, aut causa ex ofSoio na,u, civili ; sed 
cum Optimo quoque sum : ad illos, in quoqumque loco, in quooum- 
.qiié seeculo fuerint, animum meum mibto. Demel' ium, virorum 
optimum, mecum circumfero; et, relictis cónchyliabis, cum ilio 
seminudo loqilor, ilium adiuiror. Quidni admirer? vidi nihil ei 
deesse. Gontemnere omnia aliquis potest; omnia habere nemo 
potest. Brevissima ad divitias, per contemptum divitiarum, via 
•est. Demetriusautem noster sic vivit, non tanquam contempserit 
òmn!a, sed tonquam aliis habenda permiserit. Vale.»

(2) Es imitación de Séneca en otra epístola, cuando dice : QmííZ- 
nolU^ non possum i

pues, sin esta potestad me  ̂
M u^o le de^o al poco poder mió, 
Pues cuanto debo no querer, no

64.

Descubre el vicio de la hipocresía, que afectan muchos eu la dlsi'
mulacion de sus maldades (8).

^  s
4

SONETO,

Si el sol, por tu recato diligente,
No ve I oh Licas ! horribles tus locuras.
Es argumento de vivir á escuras,
Pero no de que vives innocente (4).

Abona la ignorancia de la gente 
Tu astucia sí, no tus costumbres duras,
Cuando no parecer malo procuras,
Y serio, si es posible, juntamente.

No dejas la maldad, y la retiras ;
Eres prisión de culpas y venenos,
Son tus virtudes pálidas mentiras.

Cubrir los vicios, no los hace agenos;
Pocos son malos, si á testigos miras ;
Si á la conciencia, pocos son los buenos.

65.

Admirable enseñanza del pedir (5),

SONETO.

El barro, que me sirve, me aconseja ;
Y el golpe, no el ladrón, me le arrebata ; 
No pudo el Potosí guardar la platy,
Ni el mar, que ondoso y próvido je aleja.

Del -no guardarla yo, docto me deja 
Bien la ambición á mi quietud ingrata : 
Cuando con ménos susto se desata 
El natural sustento en una teja (6).

Pues tiene el vituperio por salida 
El pedir, avergüéncese en la entrada, 
Cuando tan poco há menester la vida..

Mas si el pedir es fuerza no escusada, 
Quiero pedirme á mí, qué á nadie pida, 
Primero que pedir á nadie nada.

(3) Son sentencias de Seneca en su tratado Uè I r a , lib. i. cap. 14, 
que dice asi : ■

«Non potesb, inquit Theophx'astus, fieri, ut bonus vir non iras- 
catur mails. » Isto modo, quo melior. quisque, hoc iracundior erit? 
Vide ne contra placidior, solutusque affectibusi et erri neino odiò 
sit. Peccantes vero quid habet cur oderit, qunm error illos in hu- 
jusmodi delicta compellat ? Non est autem prudeiitis, errantes odisse: 
alioquiu ipse'sibi odio erit, Cogiteb, quam muita contra bonum mo* 
rem faciat, quam multa ex h is, qu® egit, veniam desiderent. Jam 
irascetur etiam sibil Ñeque enim ^quus judex aliara de sua, aliam 
de aliena causa, senteutiam fert. Nemo, inquam, inveniUir, qui se 
pcssit absolvere : et innocentem quisque se dicit, respiciens.testem, 
non conscienbiam. Quanto humanius, mìtem etpatriiim animum 
prcestare peocantibus, et illos non persequi, sed revoc^are? Errantem 
per agros ignorantia vise, melius est ad rectum iter adraovere, quam 
expeliere. Corrigendus est itaque qtii péccat, et admonitione, et vi, 
ebmolliter, etaspere : raeliorque tam sibi quam aìiis faciendus, non 
Bine càstigatione, sed sine ii'a. Quis enim, cui medetur, ìrascitur?»

(4j Otras ediciones ; qu^ vivas innocente.
(5) « Püé de Demetrio, filósofo cinico, de quien refiere Séneca ha<* 

ber sido notable la profesión de su filosofía; pues como todos los 
otros filósofos la tuvieron de las virtudes, él sólo filosofó de la po* 
breza.» (fe J/ifídíu'íí de l648, pág. 70,
' (6j Obras edic-ioues; rfe ííwa
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66.

%
Mira, que tus vecinos afrentados 
Dicen, que te deleitan los testigos 
De tus pecados, más que tus pecados.

Sosera cóifl« loa puestos en alta fortuna, no suelen admitir
consejo (1).

%

SONETO.

Conso, el primer consejo que nos diste,
Fué mandarnos bajar para lograrte j 
A los templos de Júpiter y Marte 
Se sube, si se baja al que erigiste (2).

Al que desciende, tu deidad asiste,
Y en lo humilde y lo bajo puede hallarte 
Dios, que en las cumbres nunca tienes parte, 
Donde la vanidad se té resiste.

Mas si te admite aquel que subir quiere, 
Búsqnel.é en Roma, que creció contigo,
Y en ella sus aumentos considere.

Yo que desciendo, tus altares sigo;
Y quien por tí no baja, si subiere,
Buscando premios, hallará castigo,

69.
, t \

67.

Describe la vida miserable de los palacio«, y las costumbres da loa
i

poderoaos que en ellos favorecen (4),
•  % <

'
-BONETO,

Para entrar en palacio, las afrentas 
i Oh Licino ! son grandes; y mayores 
Las que dentro conservan los favores,
Y las dichas mentidas y violentas.

Los puestos, en que juzgas que te aumentas, 
Ménos gustos producen, que temores,
Y vendido al desden de los señores,
Pocas horas de vida y de paz cuentas.

No te queda deudor de beneñcio,
Quien te comunicáre cosa honesta;
Y sólo alcanzarás puesto y oficio,

De quien su iniquidad te manifiesta;
A quien, cuando quisieres, de algún vicio, 
Pudieres acusarle sin respuesta.

A un caballero que con perros y cazas de montería ocupaba su vida. \

SONETO.

Primero va seguida de los perros 
Vana tu edad, que de sus piés la fiera ; 
Deja que el corzo habite la ribera,
Y los arroyos la espadaña y berros.

Quieres en ti  mostrar que los destierros 
No son castigo ya de ley severa ;
El ciervo, empero, sin tu invidia muera, 
Muera de viejo el oso por los cerros.

¿Qué añ’entá has recibido del venado, 
Que le sigues con ànsia de ofendido ? 
Perdona al monte el pueblo, que ha criado 

El pelo de Acteon endurecido,
En su frente te advierte tu pecado ;
Oye, porque no brames, su bramido.

68.

70.'
s

Llama á la muerte (§). ‘‘

SONETO,

Ven ya, miedo de fuertes y de sabios, 
Huya el cuerpo indignado con gemido 
Debajo de las sombras, y el olvido 
Beberán (6) por demas mis secos labios, 

Fallecieron los Curios y los Fabios ;
Y no pesa una libra, reducido 
A cenizas, el rayo amanecido 
En Macedonia á fulminar agravios. 

Desata de este polvo y de este aliento 
El nudo frágil, en que está animada 
Sombra, que succesivo anhela el viento, 

¿Por qué emperezas el venir rogada,
A que me cobre deuda el monumento, 
Pues es la humana vida, larga y nada?

%
llepreude ú uua adúltera la circunstancia de su pecado (3).

SONETO.

Sólo en tí, Lesbia, vemos ha perdido 
El adulterio layergüenza al cielo ;
Pues licenciosa, libre, y tan sin velo, 
Ofendes la paciencia del sufrido.

Por Dios, por t í ,  por mí, por tu marido, 
No sirvas á su ausencia de libelo;
Cierra la puerta, vive con récelo,
Que el pecado se precia de escondido.

' No digo yo que dejes tus amigos ;
Mas digo que no es bien estén notados 
De los pocos, que son tus enemigos;

(1) «Oon^o fué tenido en Roma por dios del consejo, á cuyo tem
plo se bajaba por escalones, siendo ansí que á todos los otros se 
subía por ellos. Ansí lo refiere Dionisio Alejandrino. Dá, pues, la 
razón aquí, que parece pudieron tener los antiguos para esa di
ferencia, aunque Plutarco dá otra. y> Edición de Madrid de 1648, 
púg. 71.—La edición de Brusélasdei661 y otras, publican esta nota, 
si bien suprimiendo parte de élla..

(2) Asi en la edición de 1661 y otras, pero algunas imprimieron 
aqui: eligiste, y entre ellas también la de Madrid de 1648.

(3) Hace notar la edición de 1648, que este soneto os imitación 
líarcial^ líb. epi^. 36,

71.
Llama también á la muerte como en la corupoaicion anterior, pero

de otra manera.

SONETO.

Ven ya, miedo de fuertes y de sabios,
Irá la alma indignada con gemido

(4) Tiene imitación do versos de Juvenal en la satira 3, titula« 
da ürbis incommodaf cuando el poeta de Aquino dice :

N il Ubi se debere pu ta t, nil conferei unqìiam,
Participem qui te secreti fecit lionesti.
Cams erit Verri, qui Verrem tempore, quo vult.
Accusare potest.

K

(.1) Tomó favor el princìpio de este soneto, de aquellas palabras 
de Virgilio : Vitaque cum gemitu fug it indignata sub umbras. Así se 
dice en la erlicion de 1648.—Nosotros debemos añadir que dos veces 
escribió este verso en su Eneida el famoso Virgilio. La primera vez 
en el libro xi al referir la muerte de Camila, y la segunda vez al 
concluir el libro xii.

(6) Alguna edición, faltando al sentido y á la medida^.ba 
preso ; verán por beberán*

•  \

r  *
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jo de las sombras, y el olvido 

Beberán por demas mis secos labios.
Por tal manera Curios, Decios, Fabios 

Fueron: por tal ba de ir cuanto ha nacido ; 
Si quieres ser á alguno bien venido,
Trae con mi vida fin á mis agravios.

Esta lágrima ardiente con que miro 
El negro cerco, que rodea á mis ojos, 
Naturaleza es, no sentimiento.

Con el aire primero este suspiro 
Empecé, y hoy le acaban mis enojos, 
Porque me deba todo al monumento,

72

Aconseja i  un amigo no pretenda en su vejez.

SONETO.

Deja la veste blanca desceñida (1),
Pues la visten los años á tus sienes;
Y los sesenta que vividos tienes
No los culpes por cuatro, ó seis de vida.

Dejar, es prevención de la partida;
Es locura inmortal el juntar bienes;
Y que caduco la ambición estrenes,
Sed que se enciende y crece socorrida.

Doy que alcanzas (2) el puesto que deseas,
Y que escondido en polvo cortesano 
Las pretendientes sumisiones creas.

Pues yo sé bien que no será en tu mano. 
Que ayune en los aumentos que granjeas,
De tu conciencia el vengador gusano (3).

73.

Que la vida es,siempre breve y f agitiva.

SONETO.

Todo tras sí lo lleva el año breve 
, De la vida mortal, burlando el brío,
Al acero valiente, al mármol frió,
Que contra el tiempo su dureza atreve.

Antes que sepa andar el pié, se mueve 
Camino de la muerte, donde envió 
Mi vida oscura ; pobre y turbio rio,
Que negro mar con altas (4) ondas bebe.

Todo corto momento es paso largo.
Que doy á mi pesar en tal jornada,
Pues parado y durmiendo siempre aguijo.

Breve suspiro, y último, y amargo,
Es la muerte forzosa y heredada ;
Mas si es ley, y no pena, ¿ qué me aflijo ? (5).

(11 Alude á la costumbre antigua de los romanos, que cuando 
pretendían traían una vestidura blanca, de donde se llamaban 
candidalos.—J^ota de las ediciones antiguas.

(2) Edición de Bruselas de 1670 :
(3) , Porque en cuanta mayor opulencia vivas, si dispones del des

tino de los hombres, sorá más fácil que te excedas en el mando, y 
si cometes caprichosas injusticias sentirás de ellas los remordimien
tos en tu conciencia,

(4) En alguna edición : hartas en vez de altas-.
(5) Segim observó don Joseph ’Antonio González de Salas, «con

cluye el discurso con.una sentencia gfoica.» Edición de 1648, pá
gina 7§. ' ■ ' .............

n .

. 75,

Que el espíritu sin culpa no teme los trabajos enviados del cielo (7).

SONETO,

Llueve i oh Dios! apbre mí persecucioness, 
Mendigo, esclavo y cojo, repetía 
Epicteto (8), valiente; y cada dia 
A Júpiter rotaban sus razones (9),

i6) Son unas esforzadas palabras, que [de Demetrio, filósofo cí
nico, refiere Séneca en el cap. V. del libro Be Providencia:

Hanc quoque animosam Demetrii fortissími viri vocem audisse 
mememini: «Hocunum, inquit, Dii inmortales, de vobis queri 
possum, quod non ante mihi voluntatem vestram liotam feoigtis. 
Prior eiiim ad ista venissem, ad quae nuno vocatus adsum. Vult a 
liberos sumere? illos vobis sustuli. Vultis aliquam partem corporis? 
sumite. Non magnam rem promitto; cito totura relinquam. Vultis 
spiritnm? Quid ni? nullam moram faciam, quo minus recipiatis, 
quod dedistis; a volente feretis, quidquid petieritis. Quid ergo est? 
malnissem offerre, quam tradere. Quid opus fuit aiiferre? accipe- 
re potuistis. Sed ne nunc quidem auferetis; quia nihil eripitur, nisi 
retinenti. Nihil cogor, nihil patior, invitus, nec servio Deo| sed 
assentio, eo quidem magis, quod scio omnia certa efc in mternum 
dicta lege decurrere.B

(7) Celebra otras no ménos valerosas palabras que las antece
dentes. Estas son de Epicteto, filósofo stoico, de singular virtud y 
doctrina, que se refieren dignamente con admiración: Plue, Júpiter^ 
super, me calamitaies ¡ de donde con razón se colige discípulo en la 
escuela de los esciaos de Job. — Nota de Gonzalez de Salas.

(8) Epicteto filé un filósofo estoico, de Hierápolis, en Erigía 
Había sido esclavo de Bpaphrodita, liberto de Nerón. El empera
dor Domiciano le expulsó de Roma, pero Adriano y Marco Aurelio 
le guardaron consideraciones. La moral de sus discursos que nos 
han conservado los libros, estriba en los siguientes puntos : saber 
sufrh y saber abstenerse. Ealleoió de avanzada edad.

(})) En el Epicteto y Phocilides en,español con consonantes, con el 
origen de los estoicos, y su defe)isa contra Plutarco, y la defensa de 
Epicuro, contra, la común ofi'i.'an , tra-iucciones en verso de las doc
trinas de estos filósofos hechas por Quevedo, se halla este mismo 
soneto, pero con las Variantes que á continuación se observarán:

t

Llueve, ó Dios, sobre mi persecuciones.
Mendigo, esclavo y manco, repetía 
Epicteto valiente, y cada dia 
A Júpiter retaban sus razones.

Vengan calamidades y aflicciones,
Averigua en dolor mi valentía,
Con los trabajos mi paciencia espía,
Mi sufrimiento en hierros y prisiones,

I Oh hazañoso espírituhospeáíííio 
En edificio enfermo, qúe pudieras 
A-üimar cuerpo excelso y coronado.

Trabajos pidos, y molestia esperas,
Y con tener á ' Dios desafiado,

ofendes, Tíí presunjes, te altoroii,

«

•fr
1

' I

Que se ha de tener dado á Dios en el ánimo todo lo que el hombre 
posee, para que cuando le faltare, no parezca que se lo quitó (6).

%

SONETO.
/

Tuya es, Demetrio, voz tan animosa:
Agravio á mi obediencia, Dios, hiciste,
Cuando tu voluntad no me digiste.
Antes que la trujera hora forzosa.

Diera lo que me llevas, pues no hay cosa 
Que me quites, si no es lo que me diste;
Pudiste recibir, y más quisiste 
Ejecutar con mano rigurosa.

Esto, que es obediencia, yo quisiera 
Que fuera ofrecimiento: la alma mia,
Y los hijos te doy del mismo modo.

Cobra la hacienda, que otro dueño espera;
No me agravie, Señor, tu cortesía, 
y ,  pues todo lo das, cóbralo todo.

«  .1
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Vetìgan calamidades y aflixionea ; 

Averigua, en dolor, mi valentia ;
Con los trabajos mi paciencia espia, 
y  el sufrimiento en hierros y prisiones.

I Oh espíritu hazañoso, si hospedado 
En edificio enfermo, que pudieras 
Animar cuerpo excelso y coronado !

Trabajos pides, y molestia esperas,
Y por tener á Dios desafiado,
lío le ofeftdes, presumes, ni te alteras.

76

Conoce las fuerzas del tiempo, y el ser ejecutivo cobrador de la
muerte.

BONETO,

. I Cómo de entre mis manos te resbalas I 
\ Oh cómo te deslizas, edad m ía! 
j Qué mudos pasos traes | oh muerte fria l 
Pues con callado pié todo lo igualas!

Feroz de tierra el débil muro escalas,
En quien lozana juventud se fia;
Mas ya mi corazón del postrer dia,
Atiende al vuelo, sin mirar las alas.

j Oh condición mortal 1 j Oh dura suerte, 
Que no puedo querer vivir mañana,
Sin la pensión de procurar mi muerte!

Cualquier instante de la vida humana 
Es nueva ejecución, con que me advierte 
Cuán frágil es, cuán mísera, cuán vana (1).

77,

Desprecio d§I aparato vano y superfluo,

78.

Que los trabajos enseñan virtud, como las prosperidades olvido
de ella (3),

s o n e t o .
»  ♦

Tuvo enojado el alto mar de España,
Apénas, Fabio, por orilla al cielo:
La ley de arena, que defiende al suelo.
Ofensas receló de tanta saña.

Con temeroso grito la montaña 
Hirió, llevóse el dia obscuro velo;
Mezcló en las venas á la sangre el yelo 
Herizado temor, que le acompaña.

I Qué me dictó de votos la tormenta l 
Y {cuántas mi pavor al Ponto debe, 
y  á la deidad suprema exclamaciones I 

Nunca tierra alcanzára, ántes violenta 
Mi nave errara, pues el puerto breve 
Olvido trujo á tantas oraciones.

79.

Pinta el engaño de los alquimistas,

SONETO,

¿Podrá el vidro llorar (4) partos de Oriente? 
¿Oabrá su habilidad en los crisoles?
I Será la tierra adúltera á los soles,
Por concebir de un horno siempre ardiente ?

¿Destilarás en baños á Occidente?
¿Podrán lo.mismo humos, que arreboles? 
¿Abreviarán por t í  los españoles 
El precioso naufragio de su gente ?

I  Osas contrahacer su ingenio al dia, 
Pretendes que le parle docta llama 
Los secretos de Dios á tu osadía?

Doctrina ciega, y ambiciosa fam a:
El oro miente en la ceniza fria, 
y  cuando le promete le derrama.

SONETO.

Pise, no por desprecio, por grandeza, 
Minas el avariento fatigado ;
Viva amando, medroso y desvelado.
En precioso dolor, pobre riqueza.

Ose contrahacer en su cabeza 
Zodiaco, y esferas, de ilustrado 
Cintillo, de planetas coronado,
Que en Oriente mintió naturaleza (2),

El escultor á Deucalion imite.
Cuando anime las piedras de su casa ;
El pincel á los, muertos resucite.

Que en mi cabaña, con mi lumbre escasa, 
Poco tendrá la muerte, que me quite, 
y  la fortuna, en qué ponerme tasa,

(1) Compárese con el soneto anterior n.° 73, Que la vida es siem
pre breve y fugitiva. En ambos quiere ponderar lo mismo, es decir, 
la brevedad de la vida. ¡Cuánta verdad y profundidad de pensa
mientos en los dos 1 | Cuánta naturalidad en las imágenes, y cuan
ta «ristíaua filosofía en loa conceptos I

(2) Alude aquí el autor á las diademas, adornos y joyas que se 
colocan en la cabeza, ya como signo de distinción, ya para mayor 
lucimiento y aparato de los cabellos, de las gorras y sombreros; 
pero también podrían tener estos versos un sentido figurado, á sa
ber, que la imaginación del avariento no descansa meditando pla
ces y empresas con que aumentar su poder y sus riquezas,

80

CoBvenieaoia de no usar de los ojos, de los oidos y de la lengua,

SONETO.

Oir, ver y callar, remedio fuera 
En tiempo que la vista y el oido 
Y la lengua, pudieran ser sentido, 
y  no delito que ofender pudiera.

Hoy, sordos los remeros con la cera,
Golfo navegaré, que (encanecido
De huesos, no de espumas) con bramido 
Sepulta á quien oyó voz lisonjera.

Sin ser oido y sin oir, ociosos 
Ojos y orejas, viviré olvidado 
Del ceño de los hombres poderosos,I

(3) Muéstralo como Agathotí Samio, poeta trágico, con el ejem
plo de los que en el mar corren tormenta.—Nota de las ediciones an,'
tiguas. . , . ,

(4) La edición de Brusélas de 1661 y otras también ; vtdrp,

>
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’ Sì es delito saber quien ba pecado 
Los vicios escudríñen los curiosos,
Y viva yo ignorante, y ignorado.

OBBÀS DE DOE* ERANCISCÓ BE OüEYEDÓ.

u

81.

Kepifce la fragilidacl de la vicia, y señala sus engaños y sus ene
migos.

SONETO,

¿Qué otra cosa es verdad, sino pobreza, 
En esta vida frágil y liviana?
Los dos embustes de la vida humana, 
Desde Ip. cuna son honra y riqueza (l.)v 

El tiempo, que ni vuelve ni tropieza,
En horas fugitivas la devana;
Y en errado anhelar, siempre tirana 
La fortuna fatiga su flaqueza.

Vive muerte callada y divertida 
La vida misma; la salud es guerra 
De su proprio alimento combatida (2).

i Oh cuánto inadvertido el hombre yerra, 
Que en tierra teme que caerá la vida,
Y no ve que en viviendo cayó en tierra!

•V

82.

Betii-o de quien experimenta contraria la suerte, ya profesando
virtudes y ya vicios (3),.

SONETO,

I

i *  •  ,I

Quiero dar un vecino á la Sibila,
Y retirar mi desengaño á Cumas,
Donde en traje de nieve con espumas, 
Líquido fuego oculto mar destila.

El son de la tijera que se afila,
Oyen alegres mis desdichas sumas,
Corta á su vuelo la ambición,las plumas, 
Pues ya la Parca corta lo que hila.

Fui malo por medrar, fui castigado 
De los buenos; fui bueno, fui oprimido 
De los malos, y preso, y desterrado.

Contra mí sólo atento el mundo ha sido, 
Y, pues, solo ftié inútil mi pecado,
Cual si fuera virtud, padezca (4) olvido.

/
83

Prevención paya la vida y pam la muerte,

SONETO.

_ Si no temo perder lo que poseo, 
,Ni deseo tener lo que no,gozo;

 ̂ (1) No porque ambas no sean más ó ménos necesarias pava vivir 
sino porque de nada valen a) llegar al punto de la muerte, en cuvó 
instante sólo sirven do coftsuelo las virtudes que se hayan practi
cado, y no las honras ni riquezas que se hayan tenido.

(2i -Porque cuanta mayor robustez y saliid tiene el hombre más 
sueJe abusar de ellas, afelerantlo así el fin de la vida.
, (3) Bmp eza con el prin< ipio de la sát. 3 de Juvenal. retirándose 
nn amigo suyo á Cumas, patria de la Sibila Cumea :

/
Qminvis digressu veteri$ confams amici, 

Laudo lamen vactiis quod sedemftgere Oumis 
jüesiitiei, atque unuin civem donare SibylUe,

(4) Otra? ediciones : padece.
/

Poco de la fortuna en mí éí destrozó 
Valdrá, cuando me elija actor ó reo.

Ya su familia reformó el deseo,
No palidez (5) el susto, ó risa el gozo (6) 
Le debe (7) de mi edad el postrer trozo, 
Ni anhelar á la Parca-su rodeo.

Solo ya el no querer es lo que quiero, 
Prendas del alma son las prendas mias, 
Cobre el puesto la muerte, y el dinero.

A las promesas miro como á espías, 
Morir al paso de la edad espero,
Pues me trajeron, llévenme los dias.

..1̂
>

>  ■  '
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84.

Arrepentimiento y lágrimas debidas al engaño de la vida.

SONETO.

Huye sin percebirse lento el dia, 
y  la hora secreta y recatada 
Con silencio se acerca, y despreciada 
Lleva tras sí la edad lozana mia.

La vida nueva, que en niñez ardía,
La juventud robusta, y engañada,
En el postrer invierno sepultada,
Yace entre negra sombra, y nieve fria.

No sentí resbalar mudos los años,
Hoy los lloro (8 pasados, y los veo 
Riyendo de mis lágrimas y daños.

Mi penitencia deba (9) á mi deseo,
Pues me deben la vida mis engaños, 
y  espero el mal que paso, y no le creo (10).

.  Á

•  i

85.

Privilegios de la virtud y temorea del poder violento;

SONETO.

Desembaraza Júpiter la mano,
Derrámanse las nubes sobre el suelo,
Euro se lleva el sol, y borra el cielo, 
y  en noche y en invierno ciega el llano (11). 

Tiembla escondido en torres el tirano,
Y es su guarda su muro y su recelo (12), 
y  erizado temor le cuaja en yelo,
Cuando el rayo da música al villano (13).

j Oh serena virtud ! el que valiente
Y animoso te sigue en la mudanza 
Del desden y el halagó de la gente,

Se pone más allá de donde alcanza 
En vengativa luz la saña ardiente,
Y no' del miedo pènde y la esperanza.

s ,
N

 ̂(5) Obras Gdieioiies ; palldeza. Véanse las de Madrii ríe 1643 ná- 
gina 82, y de 1668, pág. 56. ’ *

(6» La edición de 1601 y otras corrigen a s i: No palidez al susto ó 
msa ni gozo. . ■ *

(7) Al deseo.— Nota de ediciones antiguas.
(8) Edición de 1661 y otras: Thoy los lloro.
(91 Edición de 1661 ; dí’&o.
•  ̂̂  es e precioso soneto con los qne Ilevs.n en esta

misma Musa los mUueros7:fy 76, y aunque en todos ellos quiere 
ponderar el autor la brevedad de la vida, obsérvese cuanta varie- 

.ciad de pensamientos y cuanta naturalidad en los conceptos.
(11) Poética al par que varonil pintura -de los momentos en que

se forma una tempestad. El Ímpetu de los vientos, acumulando
montallas áe pardas nubes, borra el cielo y derrama las sombras de
la noche sobre la llanura, miéntras cruzan la atmósfera los rayos que d 1 spara Júpite r. * » ^ a

(12) Varías ediciones : á su recelô
de Madrid dé 1648 y do 1668, equivocadaipou- 

te . Quando al rato da música el vitldno, ,
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86

i

Agradece, en alegoría cotitinuada, á sus trabajosau desengaño y su
escarmiento.

SONETO.

.  . \

Qué bien me parecéis, jarcias y entenas, 
Vistiendo de naufragios los altares,
Que son peso glorioso á los pilares,
Que esperé ver tras mí destierro apenas.

Símbolo sois de ya rotas cadenas,
Que impidieron mi vuelta en largos mares; 
Mas bien podéis, santísimos lugares, 
Agradecer mis votos en mis penas.

No tanto me alegrárades con hojas 
En los robres antiguos, remos graves,
Como colgados en el templo, y rotos.

Premiad con mi escarmiento mis congojas, 
Usurpe al mar mi nave muchas naves, 
Débanme el desengaño los pilotos.

87

Boprende á un amigo, débil en el sentimiento de las adversidades,
y exhórtale á su tolerancia.

SONETO,

Desacredita, Lelio, el sufrimiento, 
Blando y copioso el llanto que derramas,
Y con lágrimas fáciles infamas
El corazón, rindiéndole al tormento.

Verdad severa enmiende el sentimiento, 
Si varón fuerte dura virtud amas ;
Castigo (1) con profana boca llamas 
El acordarse Dios de tí un momento.

Alma robusta en penas se examina,
Y trabajos ansiosos y mortales 
Cargan, mas no derriban nobles cuellos.
 ̂A Dios, quien más padece, se avecina, 

Él está sólo fuera de los males,
Y e l varón, que los sufre, encima dellos.

88.

Representa la mentirosa y la verdadera riqueza,

SONETO.

¿Vés con el oro áspero y pesado 
Del poderoso Lícas el vestido?  ̂ .
;,Vés el sol por sus dedos repartido,
Y en círculos su fuego encarcelado (2)

¿Vés de inmortales cedros fabricado 
Techo? ¿Yés en los jaspes detenido 
El peso del palacio, ennoblecido 
Con las telas que á Tiro han desangrado?

Pues no lo admires (3), y alta invidia guarda, 
Para quien de lo poco humildemente,
No deseando más, hace tesoro.

No creas fácil vanidad gallarda,
Que con el resplandor y el lustre miente 
Pálida sed hidrópica del oro.

(1) Otrae ediciones : cítisífgríír.
(2) A.Iude á las sortijas, que, cubiertas de piedras preciosas deS'

piden brillantes destellos.
(3) Algunas ediciones ; Pues 7U>. admires.

89.
Conoce la  diligencia con que se acerca la muerte, y procura cono

cer también la conveniencia de su venida, y aprovecharse de esO 
conocimiento.

SONETO.

Ya formidable y espantoso suena 
Dentro dei corazón el postrer d ia;
Y la última hora, negray fria,
Se acerca, de temor y sombras llena.

Si agradable descanso, paz serena,
La muerte en traje de dolor envía,
Señas dá su desden de cortesía;
Idás tiene de caricia que dé pena.

¿ Qué pretende el tem or desacordado, 
De la que á rescatar piadosa viene 
Espíritu en miserias añudado?

Llegue rogada, pues mi bien previene; 
Hálleme agradecido, no asustado ;
Mi vida acabe, y mi vivir ordene,

90.

Advierte la temeridad de los que navegan (-1).

SONETO.

Creces, y con desprecio disfrazada 
En hierba humilde, máquina espantosa, 
Que fuerza disimula poderosa,
Y tiene toda la agua amenazada.

Vé, ¡oh Noto ! que secreta y encerrada 
Alimentas en caña maliciosa 
Tu más larga fatiga y peligrosa,
Tu peregrinación más codiciada.

Con ménos hojas vive, que cautelas ; 
Pues á pesar del mar, sobre él tendidas 
Juntará las orillas con sus telas.

Ahogáranse en ésta menos vidas, 
Corrida en lazos, que tegida en velas, 
Mortajas á volar introducidas.

91.

Muestra el error do lo que se desea y el acierto en no aloanzar
felicidades.

SONETO.

Si me hubieran los miedos sucedido 
Como me sucedieron los deseos,
Los que son llantos hoy, fueran trofeos;
Mirad el ciego error en que he vivido.

Gomo mis aumentos proprios me he perdido, 
Las ganaricias me fueron devaneos,
Consulté á la fortuna mis empleos, 
y  en ellos adquirí pena y gemido.

Perdí con el desprecio y la pobreza 
La'paz y el ocio ; el sueño amedrentado 
Se fué en esclavitud de la riqueza.

Quedé en poder del oro y del cuidado.
Sin ver cuán liberal naturaleza •
Dá lo que-basta al seso no turbado.

%

(41 Significado con mucho espíritu en una elegante execración 
que hane contra el cáñamo en hierba,— de la edición de Ma
drid de 1648,

1  •
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92.
Bey es quien reina en aus pasiones, y esclavo el rey sí ellas son

señoras.

SONETO.

Lleva Mario el ejército, y á Mario 
Arrastra ciego la ambición de imperio; 
Es,su anhelar al cónsul vituperio,
Y su llanto á Minturnas tributario. 

Padécenle los cimbros temerario,
Padece en sí prisión y captiverio ;
Fatigó su furor el hemisferio,
Y á su discordia falleció el erario ;

Y con desprecio en Africa rendida, 
Después mendigó pan, quien las legiones 
Desperdició de Ptoma esclarecida.

I  Qué sirve dominar en las naciones,
Si es monarca el pecado de tu vida,
Y provincias del vicio tus pasiones?

93.
Ciegas pebioiones de los hombres á Dios (1).

SONETO.

I Oh! fallezcan los blancos los postreros 
Años de Clito, y ya que ejercitado 
-Corvo reluzga el diente del arado,
Brote el surco tesoros y dineros.

Los que me apresuré por herederos.
Parto á mi sucesión anticipado,
Por deuda de la muerte y del pecado. 
Cóbrenlos ya los hados más severos.

¿ Por quién tienes á Dios? ¿De esa manera 
Previenes el postrero parasismo?
¿A Dios pides insultos, alma fiera?

Pues siendo Stayo de maldad abismo, 
Clamára á Dios, i oh Clito ! si te oyera;
¿Y no temes que Dios clame á sí mismo?

94.
Conjetura la causa de tocarse la campana de Yelilla, en Aragon, 

depues de la muerte del piadoso rey don Felipe III , y muestra la 
diferencia con que la oúrán los humanos (2).

SONETO.

O el viento sabiclor,de lo futuro, 
Clamoreó por el difunto hado ;
O en doctos caractères anudado, 
Le repitió parlero gran conjuro.

(1) Este soneto, observa el fino amigo y colector de las poesías de 
Quevedo, González de Salas (Madrid, 1G48, pág. 87), ea imitado 
de Persio en la sát. 2, y ansí de sentencia dificultosa ; y aunque se 
ayudó en algunas partes para su inteligencia, no basta sin alguna 
declaración. Representa los injustos votos y pretensiones que se 
suelen pedir á Dios. Éstos se contienen en los cuartetos , en persona 
de Clito. Luego en elpostrero terceto hace este argumento : a Stayo, 
perversísimo hombre, si oyera iguales peticiones, exolamára á 
Dios; Señor icómo lo sufresi N o, pues, podrá el mesmo Dios dejar 
de exclamar á sí proprio, siendo la suma bondad. )> Véase la sátira 2 
de Persio, que lleva por titulo De bona menté.

T puede ser que espíritu más puro, 
A la advertencia humana destinado. 
Pronunció penitencias al pecado 
Én lenguaje tan breve y tan obscuro. 

Profètico metal, los ciudadanos 
Que de agüero y  cometa son exentos, 
A tu són bailarán por estos llanos.

En tanto que tu voz y tus acentos 
Oyen descoloridos los tiranos,
Y te atiendeu los reyes macileutos

■ --á

*
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Ensaña comò todas las cosas avisan do la muerte*

SONETO.

Miré los muros de la patria mia,
Si un tiempo fuertes, ya desmoronados, 
De la carrera de la edad cansados,
Por quien caduca ya su valentía.

Salíme al campo, vi que el sol bebía 
Los arroyos del hielo (3) desatados;
Y del monte quejosos los ganados,
Que con sombras hurtó su luz al dia.

Entré en mi casa ; vi que amancillada 
De anciana habitación era despojos;
Mi báculo más corvo, y ménos fuerte. 

Vencida'de lá edad sentí mi espada,
Y no hallé cosa en que poner los ojos 
Que no fuese recuerdo de la muerte.

¡
1

.  V

I
t
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96.

Imágen del tirano y del adulador (4).

SONETO.

Desconoces, Damocles, mi castieo,
Por no culpar tu lengua en mi tormento :
Y del semblante que esforzado miento,
Con grande ostentación eres amigo.

No ves la amarillez que dentro abrigo, 
Ni el corazón, que yace macilento;
Ni atiendes al mortal razonamiento 
Del invisible y pertinaz testigo.

Pues sólo me acompañas, algún dia 
Contradígame voz tuya severa.
Oiga verdades la conciencia ínia.

Merezca un desengaño antes que muera,* 
Que la contradicción es compañía,
Y no serémos dos de otra manera.

97.

Enseña no aer segura política reprender aooiones aunque malas sean,
pues ellas tienen guardado su castigo (5).

r

SONETO.

sánete ut poseas, Tiberino in gurgite mergis 
Mane caput bis ierqiie, et nociem fluinine purgas.
Bous age, responde ; minimum est quod scire laboro. 
De Jove quid sentisi esine ut prceponere cures 
Hunc...1 Cuinami Cuinaml vis Staio? an scilicet lieres?

%

(2) La campana de Velilla f ué célebre, como es sabido, por su
ponerse que tocaba por sisóla siempre que debían ocurrir sucesos 
funestos ó acop:ipañ^,dos de graves circunstancias,

Raer tiernas orejas con verdades 
Mordaces ¡ oh Licino 1 no es seguro •

^  y I ^

- p ) otras ediciones: (feye/o.
vofil! y Damocles ambas figuras V
refiérese aquí también aquella advertida sentencia: Qae awnW

de muchos de sm aduladores, está sólo 

(d) Es imitación de Persio, según la edición de 1648, pág. 90

'  I ■ j
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Sí desengañas, vivirás obscuro,
Y escándalo serás de las ciudades,

No las hagas, ni enojes las maldades ,
Ni mormures (1) la dicha del perjuro j 
Qíie si gobierna y duerme Palinuro,
Su error castigarán las tempestades.

El que piadoso desengaña amigos,
Tiene mayor peligro en su consejo 
Que en su venganza el que agravió enemigos.

Por esto á la maldad y al malo dejo.
Vivamos, sin ser cómplices, testigos;
Advierta al mundo nuevo el mundo viejo.

s?
De tu virtud tus vicios han vengado 

A los que sujetó tu fuerza dura,
Y aclaman por victoria tu pecado.

*. 1*

100.

»

98.

Muestra (̂ ue algunas Repúblicas se enferman con lo que imaginan
mecUcina (2).

SONETO.

' Miedo de la virtud llamó algún dia,
En Atenas, m r t u d  al ostracismo,
Y en Sicilia arrojaba el petalismo, 
por dolencia al valor y valentía.

Si á Soipion, que gozaba, le temía 
Roma, que del postrero parasismo 
La libró, y de Aníbal; siendo él mismo 
Aquel temor, que él antes sido había;

¿ Como también con votos no apedrea 
El Ostraco los pérfidos tiranos,
Que en vicio exceden y codicia fea?

¿Por qué han de ser los malos, ciudadanos? 
Que si el destierro en la virtud se emplea,
Es echar la salud por quedar sanos.

Advierte contra el adulador quo lo dulce que dice no es por deleitar 
al que lo escucha, sino por interés proprio suyo ; y amenaza á 
quien le dá crédito (4).

SONETO.

Con acorde concento (5), ó con ruidos 
Músicos, ensordeces al gusano,
Para que los enojos del verano 
Ño atienda, ni del cielo los bramidos.

No es piedad confundirle los sentidos} 
Codicia sí, guardándole tirano,
Para que su mortaja con su máno^
Hile, y en su mortaja (6) tus vestidos. 

Nació paloma, y en tu seno el vuelo 
Perdió : gusano arrastra (7) despreciado,
Y osas llamar tu vil cautela celo.

Tal (8) fin tendrá cualquiera desdichado, 
A quien estorba oir la voz del cielo 
Con músico alboroto su pecado.

lO L

A un señor perseguido y constante en los trabajos. iT- Pigúral©
con la alegoría de un peñasco en el mar.

1

SONETO.

99.

Ruina de Roma por consentir robos de los gobernadores de sus
provincias {í>).

SONETO,

El sacrilego Verres ha venido 
Con la naves cargadas de trofeos,
De paz culpada, y con tesoros reos,
Y triunfo de lo mismo que ha perdido ;

I Oh Roma ! ¿ por qué culpa han merecido 
Grandes principios estos fines feos?
Gastas provincias en hartar deseos,
Y en ver á tu ladrón enriquecido.

Después que la romana, santa y pura
Pobreza pereció, se han coronado 
Tus delitos, tu afrenta y tu locura.

. fl) bas ediciones de Brusélas de 1661, de Madrid de '1668, etc.: 
también mormures.

(2) « En las repúblicas de arecia fué costumbre que los ciudada
nos que excedían mucho en virtudes á los otros, fuesen desterrados 
por votos del pueblo. Y el modo de votar era con unas pcdrezuelas ó 
iejuelaSf que daba cada uno, de donde esta costumbre se llamó os- 
tf'acismo ypeialismo también; porque en otras partes, como en la 
íoagna Grecia de Sicilia, en vez de piedras votaban con hojas de 
árboles. Aristóteles en el lib. n i de su política, y los scholiastes de 
Aristófanes lo discurren. El argumento, pues, de este soneto es, refi
riendo esta costumbre, persuadir después que fuera más acertada 
K se ejecutára en loa tiranos y ciudadanos perversos.» de
Madrid de 1648 , pág. 91.—No todas las ediciones antiguas han re- 
rroduoido esta nota, ni la han reproducido por completo. ^

(6) És casi traducción, y elegante, de Juvenal, en la sát. 8, titu
lada NóbileSi desde aquellas palabras :

Inde Bolaj>ella esty atque hiñe Antonius ; inde 
Sacrilegus Yerres. Refereltant navibus aliis 
Qeculía spoUa, eiplures de pace íríumphos,

De amenazas del Ponto rodeado,
Y de enojos del viento sacudido,
Tu pompa es la borrasca, y su gemido 
Más aplauso te dá que no cuidado.

Reinas con majestad, e.scollo osado,
En las iras del mar enfurecido,
Y de sañas de e.spuma encanecido,
Te ves de tus peligros coronado.

Eres robusto escándalo á orgullosa 
Prora (9), que por peligros naufragante 
Te advierte, y no te toca escrupulosa.

Y á su invidia, y al mar siempre constante, 
De advertido bajel seña piadosa ;
Eres Norte, y aviso á vela errante (10).

102.
Amenaza de la inocencia 'perseguida, que hace al rigox* de un

poderoso.

SONETO.
i

Ya te miro caer precipitado,
Y que en tus proprias ruinas te confundes ;

s
(4l Represéntalo en la imagen del gusano de seda.
(5) Otras ediciones : concepto.
(6) Otras ediciones : con su mortaja.
(7) Hácele verbo neutro, esto es, va arrastrando.— Noici de las 

ediciones antiguas.
(8) Tal fin tendrá. Con notoria erraba de imprenta otras ediciones

dicen: Y  aldn tendrá. _ . . .
(9) Prora i  imprime la edición de Madrid de 1648, corrigiendo

proa otras ediciones.
(10) Disparatadamente han impreso algunas ediciones : aviso í? 

vaia errante.

• ' N  ;. X *  \  *



* / •
; •.* r s

ié OBRAS DE DOIT DE QUEVEDO.
Que en ti proprio te rompes y te hundes, 
Entre tus chapiteles sepultado.

Tanto como has crecido has enfermado,
Y por más bien que los cimientos fundes, 
Mientras en pro y vanidad abundes,
Tu tesoro y poder son tu pecado.

Si de los qué derribas te levantas,
Y si de los que entierras te edificas,
En amenazas proprias te adelantas.

Medrosos escarmientos multiplicas, 
Lágrimas tristes, que ocasionas, cantas (1); 
Son tu caudal calamidades ricas.

105.

Toma venganza de la lascivia la penitencia de la riqueza desper
diciada, y adora á la meama lascivia en idolo su arrepenti
miento (4).

SONETO.

103.

Sigue el mismo argumento hablando con Dios (2),

SONETO.

Si VénuB hizo de oro á Phryne bella,. 
En pago á Vénus hizo de oro l^hryne, 
Porque el lascivo corazón se incline 
Al precio de sus culpas como á ella.

Adore sus tesoros, si los huella 
El desperdicio, y tarde ya los gime ;
Que tal castigo y penitencia oprime 
A quien abrasa femenil centella.

En pálida hermosura enriquecidas 
Sus faciones, dió vida á su figura 
Fidias, á quien prestó sus manos Midas, 

Arde en metal precioso su blancura: 
Veneren, pues les cuesta seso (5) y vidas, 
Los griegos su pecado y su locur^.

A tu justicia tocan mis contrarios,
Pues á encargarte de ellos te comides. 
Cuando venganzas para tí nos pides,
Que guarda tu decreto en tus erarios.

Contigo lo han de haber los temerarios, 
Pues en humo y ceniza los divides;
Y el blasón de sus armas y sus lides, 
Desmentirás con escarmientos varios.

Pues Dios de las venganzas te apellidas; 
Baja ál tirano débil encumbrado,
Hártese en él tu saña de heridas.

De mi agravio, señor, te has encargado, 
Pues tus promesas, grande Dios, no olvidas, 
Caiga deshecho el monstio idolatrado.

106.

Restituye Pbryno en aegurídad á su patria lo que había usurpado
en-inquietudes (6).

SONETO.

104.

Alineeadio de la plaza de Madrid, en que so abrasó todo.un. lado de
cuatro (3;.

Phryne, si el esplendor de tu riqueza 
A Tebas dió muralla bien segura, 
Tantos padrones cuente á tu hermosura, 
Cuantas piedras se ven en su grandeza.

Del grande Macedón la fortaleza 
Desfiguró su excelsa arquitectura;
Mas lo que abate fuerza armada y dura, 
Piestituye desnuda tu flaqueza!

Tú, que fuiste prisión de los Tebanos, 
Eres defensa á Tebas, que yacía 
Cadáver lastimoso de estos llanos.

La ciudad que por tí lasciva ardía,
Se venga del poder de otros tiranos,
Con lo que le costó tu tiranía.

SONETO.

1 •  .

t

Cuando la Providencia es artillero,
H o yerra la señal la puntería;
De cuatro lados la centella envía,
Al que de azufre ardiente fué minero.

El teatro á las fiestas lisonjero,
Donde el ocio alojaba su alegría,
Cayó, borrando con el humo el dia,
Y fué el remedio al fuego compañero.

El viento que negaba Julio ardiente 
A la respiración, le dió á la brasa.
Tal que en Diciembre pudo ser valiente. 

Brasero es tanta hacienda y tanta casa; 
Más agua da la vista que la fuente;
Logro será si escarmentado pasa.

107.

ijas causas de la ruina del imperio romano*

SONETO.

En el precio el favor, y la ventura 
Venal ; el oro pálido tirano ;
El erario sacrilego y profano ;
Con togas la codicia y la locura.

En delitos patíbulo la altura,
Más suficiente el más soberbio y va.no : 
En Opresión el sufrimiento humano, 
En desprecio la sciencia y la cordura.

' (1) Algunas ediciones: gue ocasiones cantas.
(2) «Parece estar escrito este soneto con atención á que el So- 

fíor dice en el Deuteronomío ; Que le encomienden la venganza^ que 
su Magestad la emidrá d sit Uenipp. Refiere estas palabras San Pa
blo ad rnmanosy et ad Hebraeos, cap. x , vors. d0.y>~Sdicion de Ma
drid de 1648, pág. 94.

(3) El incendio de la ,plaza de Madrid á que se refiere este soneto 
tuvo lugar en. 7 ,de Julio do .1631, quedando muy deteriorada su 
fachada ÍNprte, ó sea la del arco de Toledo.

0

(4) « Phidné, famosa ramera, dedicó á Vénus una estatua de oi’o, 
y en la basa escribió : E x Grwco7‘umintemperantiayC.K^í\ga.náo ansí 
su desatino á la que había sido la causa, de donde tomó este soneto 
el argumento. »—Arfícíon de Madrid de 1648, pág. 95.

(5) Otras ediciones : el seso y vidas.
(6) «Llegó á. tanta riqueza por su hermosura, dice aquí don -lo-

seph Antonio, que pudo reedificar los muros de Tobas, que había 
arruinado Alejandro Macedón,» *

/
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Del precipicio y ruina que previenes 
A tu imperio y sus fuerzas poderosas.

El laurel que te abraza las dos sienes 
Llama al rayo que evita, y peligrosas 
y  coronadas por igual las tienes.

Í^ARNASC ÍESRANOÍi.
%} ^ ^

Rica por nuestro mal de nuestros bienes.
¿Quien dió a l robre,y al haya (2) atrevim iento 

De nadar selva erran te  deslizada,
’ Y al lino de impedir el paso al viento ? (

Codicia, más que el Poüto desfrenada 
Persuadió, que en el mar el avariento 
Fuese in^^ntor de muerte no esperaíi:^.

i

108.

Abuiidoeo y feTíz Licaa eu su palacio, sólo él es despreciable

SONETO, «
I

H arta  la  toga del veneno tirio ,
O ya en el oro pálida y rigente 
Cubre con los tesoros del Oriente,
Mas no descansa \ oh Lioas I tu martirio*

Padeces un magnífico delirio,
Cuando felicidad tan delincuente 
Tu horror oscuro en esplendor te miente, 
Víbora en rosicler, áspid en lirio.

Competir su palacio á Jove quieres,
Pues miente el oro estrellas á su modo.
En el que vives, sin saber que mueres.

Y en tantas glorias tú, señor de todo,
Para quien sabe examinarte, eres 
Lo solamente vil, el asco, el lodo.

109
n » ' ,  

.  /

Ltt teiupbi'U'/;?-. adorno para la garganta, más precioso que las 
perlas de mayor valor.

SONETO.

Esta concha que ves presuntuosa,
Por quien blasona el mar índico y moro ; 
Que en un bostezo concibió un tesoro 
Del sol y el cielo, á quien se miente esposa, 

Esta pequeña perla y ambiciosa,
Que junta su soberbia con el oro,
Es defecto del nácar, no decoro,
Y mendiga beldad, aunque preciosa.

Bastaba que la gula el mar pescara,
Sin que avaricia en él tendiera redes,
Con que la vanidad alimentara.

Floris, mejor con la templanza puedes 
Adornar tu garganta, que con rara 
Perdición rica, que del Ponto heredes»

lio.

Xlomprende la ovediencia dél mar, y la inobediencia del codicioso
en sus aíectos.

SONETO.
i

üa voluntad de Dios por grillos tieneS'j
Y ley de arena tu corage humilla,
Y por besarla llegas á la orilla,
Mar obediente, á fueríía de vaivenes*

Con tu soberbia undosa te detienes (1)
En la humildad, bastante á reaistilla :
A tu saña tu cárcel maravilla,

' (11 Algunas édícinnesí te imenei ën lügdï dë U ctetUneSi Véase la 
de Madrid de 172-A y otras»

111.

ContLGiie una elegante enseñanza de que todo lo criado tiene su
mirerte do la enfermedad del tiempo.

SONETO,

Falleció César fortunado y fuerte.
Ignoran la piedad y el escarmiento 
Señas de su glorioso monumento,
Porque también (3) para el sepulcro hay muerte.

Muere la vida, y de la misma suerte 
Muere el entierro rico y opulento ;
La hora con oculto movimiento, - 
Aun calla el grito que la fama vierte.

Devanan sol y luna, noche y día,
Del mundo la robusta vida ; y lloras 
Las advertencias que la edad te envía.

Risueña enfermedad son las auroras,
Lima de la salud es su alegría,
Tjicas, sepultureros son las horas.

112.
Descubre quién lleva los premios de las victorias marciales (4).

SONETO.

Más vale una benigna hora del hado 
Al que sigue la caja (6) y la bandera,
Que si una carta de favor le diera 
Vénua para Mavorte enamorado.

Heridas son lesión (6) al desdichado,
No mérito á su fama verdadera j 
Servir no es merecer, sino quimera 
Que entretiene la vida del soldado.

De las pérdidas triunfa el venturoso,
Padece sus Vitorias el valiente,
En mañosa calumnia del ocioso.

Druso acomoda con la edad la menté.
Guarda para la paz lo belicoso,
Aprende á ser en el peligro ausente,

113.
Desconsuela al poderoso que adigo y desfavorece á alguno por ven

garse, y enseña al perseguido como le desprecie,
9  ♦

s o n e t o ,
'

El que me niega lo qiie no merezco,
Me dá advertencia, no me quita nada;

(2) La edición de Erusélas dé 1661 y otras i y á t a  haya,
(.3) «Mors etiaiií ¿axis ma}'mó7ibusqzíe veni f»— ota de la edi

ción de 1648.
(4) Es imitación de Juvenal en la sátira 16 titulada Militioi 

commodat donde el poeta de Aquino dice :
plus .etenim fa ti valet hora benigna,

Quam si nos Venei'is conímendet epístola Marti i 
Et Samia genit/rix quee âèleciatùr atena.

(5) Da caja, es decir el instrüüierito militar ílamddo tamhdf^
(6) La edición de Erusélas de ] 66 ! y otras s IcccigUi

r  '
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Que eli ámlbicíoii sin ñiéritos premiada, 
Más me deshonro yo que me enriquezco.

Si con iás otras malas hierbas crezco, 
Pues se aborrece más la más medrada, 
Mereceré (1) el enojo de la azada,
Cuando inútil los surcos empobrezco.

Quien mi pobreza y soledad aumenta,
A pesar de su intento, me asegura, 
y  con lo que me niega (2h me acrescienta.

No puede estar sujeto a desventura 
Quien teme el beneficio por afrenta.
Quien tiene la esperanza por locura,

114,
Contra los hipócritas y fingida virtud, en alegoría del cohete

SONETO.

No digas, cuando vieres alto el vuelo 
Del cohete, en la pólvora animado,
Que. va derecho al cielo encaminado,
Pues no siempre quien subè llega al cielo.

Festivo rayo, que nació del suelo :
En popular aplauso confiado,
Disimula el azufre aprisionado,
Traza es la cuerda, y es rebozo el veló.

Si le vieres en alto radiante.
Que con el .firmamento y sus centellas 
Equivoca su sitio y su semblante ;

j Oh, no le cuentes tú por una dellas I 
Mira que hay fuego artificial farsante, 
Que es humo, y representa las estrellas (3)

115,

Ea amenaza á la soberbia y consuelo á la humildad del estado,

SONETO,

I  Puedes tú ser mayor, puede tu vuelo 
Remontarse (á) á más alta y rica cumbre, 
Ni á más hermosa y clara excelsa lumbre j 
Que la que ves arder por todo el cielo?
. ¿ Puede mi desnudez y mi desvelo,
Y el llanto qUe á mis ojos es costumbre j 
Bajarme más que al cardo y la legumbrCj 
Que son desmedro al más inútil suelo ?

Pues todo el oro fijo y el errante,
Que sombras de la noche nos destierra, 
y  son vista del Orbe centellante ;

Todo el pueblo de luz que el zafir cierra. 
Eterno al parecer, siempre constante. 
Tiene donde caer, mas no la tierra.

Bien presumida y mal aconsejada^ 
Pomposa nave sus enojos siente ;
Gime el mar ronco temerosamente ; 
Líquida muerte bebe (5) gente osada.

Cuando en maligno escollo inadvertida, 
De escarmientos la playa procelosa 
Infamó, en mil naufragios dividida.

T  nunca faltará vela animosa,
Tal es la presunción de nuestra vida !
Que repita su ruina lastimosa.

• J .  

1

- I  »
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117. i

A. un ignorante muy derecho, severo y misteríoso de fignra,

SONETO.

Esta frente i oh Giaro 1 en remolinos 
Torva, y en rugas pálida y funesta, 
Antes señas de toro manifiesta,
Que de estudios severos y divinos.

Tus semblantes ceñudos y mohinosj 
Si no descifran délfica respuesta, 
Obligan que de risa descompuesta 
Se descalcen los proprios Caiepinos.

No tiene por fructífera el villano ' 
La espiga que como huso se endereza, 
Sino la corva á quien derriba el grano. 

Hacia la tierra inclina tu entereza, 
Porque lo erguido se promete vano,
Y que está sin meollo la cabeza.

• 4

118.

Descuido del divertido vivir á quien. la, muerte llega impensada.

SONETO,

Vivir es caminar breve jornada,
Y. muerte viva es, Lieo, nuestra vida, 
Ayer al frágil cuerpo amanecida, .
Cada instante en el cuerpo sepultada. ' 

Nada, que siendo, es poco, y será nada 
En poco tiempo, que ambiciosa olvida ; 
Pues de la vanidad mal persuadida,

. Anhela duración, tierra animada.
Llevada de engañoso pensamiento,

Y de esperanza burladora y ciega, 
Tropezará en el mismo monumento.

Como el que divertido el mar navega,
Y sin moverse vuela con el viento,
Y ántes^que piense en acercarse, llega.

116.

Náufraga nave que advierte y no da esoarmit^u«».

119.
Virtud de la música honesta y devota, eon abominaoion de la

lasciva (6).

SONETO,

, Tirano de Adria el Euro, acompañada 
Del invierno y noche, la rugosa frentej 
Sañudo se arrojó, y inobediente,
La cárcel rotaj y la prisión burlada.

(1) Alinas édicionesrjl/áreeeríí.
(2) Otras ediciones: F  con Id que 7íie0.
(3) Los seis versos últimos de este soneto fuefon suprimidos en 

algunas ediciones.
(4) Bdioion de Bi'usélas dQ IfiSl y otras iJlmQntarid,

SONETO.

Músico (7) rey, y médica armohíaj 
Exorcismo canoro sacrosanto,
Ŷ  en angélica voz tutelar canto, 
Bien acompañan cetro y monarquia* 

La negra (8) magestad con tiranía 
De Saúl en las iras y en el llanto

%

(5) Alguna edición iolpriíne: dehe por bebCi 
(C) Cuatro reyes asisten á este soneto, el del cielo, el deí infierno. 

^ /S f r f  tierra,—iVoía áé la edicim de Mí^drid de 1648,7} David,—/ííew.
8)

V
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fieinába, y faé provincia suya en tanto, 
Que de David á la arpa no atendía. 

Decente es santo coro al (1) rey sagrado, 
Dtil es el concento religioso 
Al (2) rey, que de Luzbel yace habitado.

I Oh no embaraces, Fabio, el generoso 
Oido con los tonos del pecado,
Porque halle el psalmo tránsito espaciosol

120.

EuseSa á los avaros y codiciosos el más seguro modo de endqueoer
mucho. **

' SONETO,

Si enriquecer pretendes con la usura,
Cristo promete j oh pálido avariento 1 
Por uno que en el pobre le des, ciento,
¿Dónde hallarás ganancia más segura?

La desdicha del pobre es tu ventura,
Su hambre y su miseria tu sustento,
Su desnudez tus galas y tú-aumento.
Si socorres su afan y pena dura.

Fias de la codicia del tratante,
Y de la tierra, y en alado pino
Los tesoros al mar siempre inconstante.

Y.sólo dudas del poder divino ;
 ̂ Pues su misma promesa no es bastante,

A persuadir tu ciego desatino.

121.

Los valica y poderosos por defuera reapíaudecientes,
lidos y tristes.

y dentro pá>

SONETO.

t  \

Si las mentiras de fortuna, Licas,
Te desnudas, veráste reducido 
A sola tu verdad, que en alto olvidOj 
Ni sigues, ni conoces, ni platicas.

Esas larvas espléndidas y ricas,
Que abultan tus gusanos, con vestido,
En el veneno tirio recocido,
Presto vendrán á tu soberbia chicas.

¿ Qué tienes, si te tienen tus cuidados? 
I  Qué puedes, si no puedes conocerte ?
¿ Qué mandas, si obedeces tus pecados?

Furias.del oro habrán de poseerte, 
'Padecerás tesoros mal juntados, 
•Desmentirá tu presunción la muerte.

122.
V %

Al oto considerándole en su origen, y después en su estimación (3).

s o n e t o ,
s

Este metal, que resplandece ardiente,
Y tanta invidia en poco bulto encierra-,
Entre las llamas renunció la tierra)
Ya no conoce al risco por pariente*

(1) Dios solo verdadero rey. — Yote áe la edición de Madrid de 
1648.

(á) Saál.—/(Zgm.
(3) Dos cuartetos tienen imitación de Xertuliáno.—YoZff de lá edi- 

Madrid

E SPANO t . > ¿i
Fundido ostenta brazo omnipotente, 

Horror, que á la ciudad prestó la sierra. 
Descolorida paz, preciosa guerra, 
Veneno de lá aurora y del poniente.

Este en dineros ásperos cortado,
Orbe pequeño, al hombre le compite 
Los blasones de ser mundo abreviado.

Pálida ley que todo lo permite.
Caudal perdido cuanto más guardado, 
Sed,, que no en la abundancia se remite.

12S.
Desengaño de la exterior apariencia con el exámcn interior y ver

dadero.

SONETO.

¿Kiras este gigante corpulento 
Que con soberbia y gravedad camina?
Pues por de dentro es trapos y fagina,
Y un ganapan le sirve de cimiento.

Con su alma vive, y tiene movimiento,
Y adonde quiere su grandeza inclina,
Mas quien su aspecto rígido examina,
Desprecia su figura y ornamento.

Tales son las grandezas aparentes 
De la vana ilusión de los tiranos,
Fantásticas escorias eminentes.

¿Veslos arder en púrpura, y sus manos 
En diamantes y piedras diferentes ?
Pues asco dentro son, tierra y gusanos.

124.• s

Advierte á loa avaros la ocasión de faltarles muchas veces sua
aumentos (4).

I .

SONETO.

Injurias dices, avariento, al cielo,
Llámasle de metal porque no llueve,
Dime el socorro que á tu trox le debe 
En el pobre, que viste sin consuelo.

üe estéril osas acusar el suelo,
Porque á los gritos tuyos no se mueve j 
Presumes, necio, de mandar la nieve,
Y al invierno tasar quieres el hielo.

Si no se abre el cielo soberano,
Si no dan fruto á tu labor las tierras,
Imitan tus graneros y tu mano.

En cuanto'al cielo le suplicas, yerras,
Pues de los bienes que te dió, tirano,
Le pides que se abra, y tú le cierras,

125.
Desastre del valido que cayó áun en sus estátuaa (6).

V
SONETO.

Miras la faz, que al Orbe fué segunda,
Y en el metal vivió rica de honores,

(4) Es doctrina de San Cipriano á Demetrio, y de San Gregorio 
Nacianceno, Oratione in Plagam Grandinis, que es la oración déci- 
maquiuta, que principia asi; Q,uid îaudàbilem ordinem solvitisf 
Quid linguae^ legi servienti^ vim affèrtisi Quid sermonem spiritui ce- 
dentem provocatisi Quid relicto capite ad pedes accu-triiis i  etc.

(5) Imita á Juvenal en la sátira 10, titulada Vota, cuando dice i

Árdet adoratum populó caput, et crêpât ingens 
ISefanúsí deinde ex facie, foto orbe secunda,

‘fe:: •fâkv.
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¿Cómo arrastrada sigue los clamores 
En las maromas de la plèbe inmunda?

No hay fragua que sus miembros no los funda 
En calderas. sartenes' y asadores ;
Y aquel miedo y terro r de los séñoreSj 
Sólo de humo en la  cocina abtínda.
. El rostro, que adoraron eil Seyano, 
Despedazado en garfios es testigo,
De la instabilidad del precio humano.

Nadie le conoció, ni fué su amigo ;
Y sólo, quien le infama de tirano,
No acompañó el horror de su castigo.

126.

Beprension de la gula (1).

SONETO,

¿ Tan grande precio pones á la escama? 
Ya fuera más barato, bien mirado, 
Comprar el pescadpr, y no el pescado,
En que tanta moneda se derrama.

No el pescado que comes, mas la fama, 
Lo caro y lo remoto es lo preciado,

. Pues de los peces de otro mar cargado 
Lleva tu sueño vuelcos á la cama.

Yo invidio al que te vende 1 c v  TY1 l l T f i n f t j  

Que entre Caribdi y Scyla resbalaba,
Pues más su bolsa que tu vientre llena.

Das grande precio por lo que otro alaba, 
Más es la tuya adulación, que cena,
Y más tu hacienda, que tu hambre acaba,

127.

iKfuestra la iniquidad que lös poderosos usan con' la heredad del 
pobre, si tienen codicia della, hasta qne se la toman en bajo 
precio {2)i

SONETO*

»
En lá heredad deí pobíe íás espigas 

Mas gruesas te parecen, más opacas,
Y ni en tus trojes la codicia aplacas,
No pudiendo sufrir su mies las vigas, 

Arrójanle tusánsias enemigas 
Con suelto cuello en sti quiñón tus vacas,
Para que hambrientas las que entraron flacas, 
Le saquen la cosecha en las barrigas.
• i Oh cuantos lloran robos dolorosos 

De la invidia opulenta! j Oh cuántos males 
Ocasionan vecinos poderosos I 

Hasta que á intercesión de injurias tales, 
Les expongan los dueños querellosos 
Aquellas posesiones ya venales,

(1) Es imitación de la sátira 4 de Juvenal, qtle lléVa por título 
ÉhomììuSf cuando dicö :

Í 2á
•ri

Muestra éu oportuna alegoría la seguridad del estado pobre
riesgo del poderoso.

> V

SONETO.

¿ Vps esa choza pobre, que en la orilla 
Con bien unidas pajas burla al Noto? (3) 
Ves el horrendo y líquido alboroto, 
Donde agoniza poderosa quilla?

¿No ves la turba ronca y amarilla, 
Desconfiar de la arte y del piloto,
A quien si el parasismo acuerda el voto, 
La muerte los semblantes amancilla?.

Pues eso ves en mí, que retirado 
A la serena paz de mi cabaña,
Más quiero verme pobre que anegado.

Y  miro libre naufragar la saña 
Del poder cauteloso, que engañado 
Tormenta vive, cuando alegre engaña.

S
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Enseña que aunque tarde es mejor reconocer .el engaño de las 
tensiones, y retirarse á la granjeria del campo.

pre-
I . -

■ í

< J

SONETO*

ii<
■ t
' . . T

Cuando esperando está la sepoltura 
Por semilla mi cuerpo fatigado,
Doy mi sudor al reluciente aradp,
Y sigo la robusta agricultura (4). 

Disculpa tiene, Fabio, mi locura.
Si me quieres creer escarmentado; 
Probé la pretensión con mi cuidado,
Y hallo que es la tierra menos dura (6), 

Recojo en fruto lo que aquí derramo,
Y derramaba allá lo que cogía;
Quien se fia de Dios sirve á buen amo.

Mas quiero depender del sol y el dia,
Y de la agua, aunque tarde, si la llamo, 
Que de la aulica infiel astrología (6).

; r
V

M
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130,

A uíi juez mercader

SONETO,

Las leyes con que juzgas i oh Batino ! (7J 
Ménos bien las estudias que las vendes j 
Lo que te compran solamente entiendes; 
Mas que Jason te agrada el vellocino.

Hocpretium squarárfloe! Pótuitforcasse minoris 
Piscatori quampiscis eml. Provincia tanU 
Yendit agros, e t major es Àpulià venditi

(2) Es tambieri de Jüvenál í sát. I4'j titülada , donde
% ♦

Quòrum si pretip dotninús nqú vincitúr uÍUí 
Node bòves macri, lássóque fàmeiicà colto 

«íí vHííeá h'O-ßs aristiU

J J l  f ' í í '’ ’ 'í™ taediodia y dSasíoíla lluvia. Ho-
octtuv Vi9 gihus^ Aihenas pvoficiscens.

(4) Es decir, me dedico, ine consagro á las faenas agrícolas
(5) ±*orque se sufren ménps desdenes, desengaños é injusticias.

(6) Porque cuanto más disbatitb de láá élevádaa regiones, en doü-
el capricho y cambian con facilidad los airea 
ménog expuesto álos vaivenes de la suerte, 

y )  vuas ̂ dicioües escriben BatiuQ con b y otras con

* .  I

:
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Él humano derecho y el diyino,
Cuando los interpretas, los ofendes,
Y al compás que la encoges ó la extiendes,
Tu mano para el fallo se previno.

No sabes escuchar ruegos baratos,
Y sólo quien te da te quita dndas;
No te gobiernan textos, sinó tratos, ,

Pnes que de intento y de interés no mudas, 
O lávate las manos con Pilátos,
Ó con la bolsa ahórcate con Judas,

131

Virtud de la ^resauciadel señoren la agricultura y en la guerra (1)

SONETO.

Más fertilizan mi heredad mis ojos 
Que el Mayo, que las lluvias no resista.
Pues con el beneñcio de mi vista,
En espigas reviven mis rastrojos,

' Vuélvense los gañanes en gorgojos,
Si falta el dueño, que al trabajo.asista ;
Y quien espera grano, coge arista,
Mal acondicionada con abrojos.

Lo mismo es la batalla que la tierra;
El,que la viere dar tendrá Vitoria,
Pues los ojos del rey arman (2) la guerra.

El que manda y gobierna de memoria,
Y á su defensa entrambos ojos cierra, ■
Sin cetro y con bordon busca la gloria.

Que vinieron del templo peregrinos, 
Juntando á ceremonias desatinos,
Y á ancianos ritos tus blasfemias nuevas 1 

Después de haber sacrilego bebido 
Toda ía edad á Baco en urna (3) santa, 
Mojado el seso y húmedo el sentido,

Ver una mano en la pared te espanta, 
Plabiendo tu garganta merecido,
No que escriba, que corte tu garganta.

134.

132.

Comparaciuu de las fábricas de la soberbia con las de la humildad

SONETO.

' Es la soberbia artífice engañoso,
Da su fábrica pompa y no provecho :
Vé, Nabuco, la estatua que te ha hecho,
Advierte el edificio cauteloso.

Hizo la frente del metal precioso,
Armó de plata y bronce cuello y pecho ;
Y por trocar con el cimiento el techo,

'.Los pies labró de barro temeroso.
No alcanzó el oro á ver desde la altura 

La guija, que rompió con ligereza 
El polvo, en quien fundó rica locura.

El que pusiere el barro en la cabeza, '
Y á los piés del metal la lumbre pura,
Tendrá, si no hermosura, fortaleza.

133.
Espántase de la advertencia quien tiene olvidada la culpa,

I

SONETO.

De los misterios á los brindis llevas,
I Oh Baltasar 1 los vasos más divinos,
X délos sacrificios á  los vinos,
Porque injurias de Dios profano bebas.

Que á disfamar los cálices atrevas,

(1) Í3a decir, del dueño, del amo propietario de la posesión agrí
cola, asi como en la guerra conviene la preseneia del mismo rey, 
ó alnjénos del general en jefe; porque no estando naos ú otros aí 
frente de los negocios, no toman por ellos interés los oria,dos, ni los 
súbditos, ni loa soldados. [Bien conocía Quevedo los defectos délos 
hbmbresl >>

(2) Algunas ediciones: áman en yéz de arma».
Q. III.

Al repentino y falso rumor de fuego que ae movió en la plaza de
Madrid en una fiesta de toros (4).

f

SONETO,

Verdugo fué el temor, en cuyas manos 
Depositó la muerte los depojos 
De tanta infausta vida i llorad, ojos,
Si ya no lo de jais por inhumanos.

¿ Quién duda ser aviaos soberanos, 
Aunque el vulgo loa tenga por.antojos, 
Con que el cielo el rigor de sus enojos 
Severo ostenta entre temores vanos?

Ninguno puede huir su fatal suerte; 
Nada pudo estorbar estos espantos ; , _ 
Ser de nada el rumor, ello se advierte.

Y esa nada ha causado muchos llantos,
Y nada ftié instrumento de la muerte,
Y nada vino á ser muerte de tantos.

135.

Amenaza á un poderoso ofensivo, que la diIacion.de la pena que 
se le previene del brazo de Dios, es para aumentarla.

r

SONETO,

Duro tirano de ambición aunado,
En la miseria agena presumido,
O la piedad (5) de Dios llamas olvido,
O arguyes su loaciencia de pecado.

Y puede ser que llegues obstinado,
Y de mordaz blasfemia persuadido 
A negarle el valor, cuando ofendido 
Crecer quiere el castigo dilatado.

No es negligencia la piedad severa, 
Bien puede emperezar, más no olvidarse 
La atención más hermosa de la esfera.

Estále á Dios muy bien el descuidarse 
De la venganza, que tomar espera;
Que sabe, y puede, y debe desquitarse.

(3) Alguna edición : En úna urna santa, aumentando indebida
mente la medida métrica.

(4) «El año 1631, á pegar de hallarse la plaza bastante deteriora
da en su fachada Norte, ó sea la del arqo de. Toledo, por el fuego 
ocurrido en 7 de Julio de 1631, hubo el 25 de Agosto toros y cañas 
en dicha plaza, y como hubiesen fallecido cinco personas de gar- 
rotillo en la Real Panadería, asistió el rey y real familia á unos 
balcones del portal de Pañeros (hoy casa de Bringas), Como á la 
mitad de la corrida empezó á salir mucho humó de las casas do 
las Zapaterías, frentoá lasen que estaba el rey , y creyéndose ser 
fuego, sucedieron muchas desgracias á la salida de las gentes que 
quedaron abogadas en las escaleras, razón por la que el rey mandó 
suspender la función al empezarse las cañas. El motivo de la alarma 
no fúé,^ sin embargo , el fuego, sino quesubilos unos muchachos 
sobre las chimeneas de una casa en que se quemaba lefia, y nn pn- 
diendo salir el humo, se vió salir por entre la gente del tablado, 
que puso en alarma á toda lá plaza.»—Las fiestas rea'es de to¡-os cele
bradas en MadHd antes y después de ser córte hasta nuestros
por M. Lozano.

(6) Alguna edición disparatadamente : O en la piedad,
3
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136.

Gustoso el autoí oón la soledad y sus estudios, escribió esto
soneto (1).

SONETO.

Retirado en la paz de estos desiertos,
Con pocos, pero doctos libros juntos (2),
Vivo en conversación con los difuntos,
Y escucho con mis ojos á los muertos.

Sino siempre entendidos, siempré abiertos,
O enmiendan, ó secundan mis asuntos;
Y en músicos callados (3) contrapuntos 
Al sueño de la vida hablan despiertos.

Las grandes almas, que la muerte ausenta,
De injurias de los años vengadora,
Libra, \ q}i gran don Joseph ! docta la emprenta (4).

En fuga irrevocable huye la hora;
Pero aquella el mejor cálculo cuenta,
Que enla lección y estudios nos mejora.

187.

Muestra lo que se indigna Dios de las peticiones execrables de los 
hombres, y que sus oblaciones para alcanzarlas, soii graves ofen

sas (5).

SONETO.

Con mudo incienso, y grande ofrenda ¡oh Licas! 
Cogiendo á Dios á solas, entre dientes 
Los ruegos, que recatas de las gentes,
Sin voz á sus orejas comunicas.

Las horas pides prósperas y ricas,
Y que para heredar á tus parientes.
Fiebres reparta el cielo pestilentes,
Y de ruinas fraternas te fabricas.

¡ Oh grande horror ! Pues cuando de ejemplares 
Rayos á Dios armó la culpa, el vicio,
Víctimas le templaron los pesares 1 

Y hoy le ofenden ansí, no ya propicio.
Que vueltos sacrilegios los altares,
Arma su diestra el mesmo sacrificio.

(1) El primer colector de las obras poéticas de Quovedo, su tan 
apasionado amigo Gonzalez de Salas, puso al fronte de esté soneto 
(pág. 115. Edición de Madrid, 1648) la siguiente advertencia : .4/- 
^unos años antes de su pHsion w/ítma, me envió este excelente so
neto desde la Torre. Como este título se refiere sólo al sitio y época 
en que escribió el soneto', aunque tampoco consigna ésta última 
precisamente, hemos creído poder titularle como hace la edición de 

.^Brusélas de 1661, ya que en todos los demás sonetos de esta musa, 
se expone al principio su declaración filosófica, su propósito moral 
ó su sentido. ' '

(2y El colector de 1648 dice aquí en una nota que «alude con 
donaire, á que casi siempré los tuvo repartidos en diferentes 
partes. » Muchas ediciones suprimen esta y otras notas.

(3) Aquí entiende el autor por músicos callados los poetas, se
gún observa don Joseph Antonio Gonzalez de Salas.—Edición de Ma- 
dWrf 1648 , pág. 115.

(4) Otras ediciones modernizan : la imprenta,
(5) «Discurriendo con don Francisco en la sátira 10 de Juvenal, 

y ^ de Pei:sio, donde se abomina la perversidad de los votos huma
nos (dice aquí don ïoseph Antonio Gonzalez de Salas), me refirió 
los cuartetos doste soneto pidiéndome le añadiera los tercetos, al 
propósito de lo que yo hahia,discurrido.» Resulta, pues, que este 
soneto es obra de dos ingenios., No todas las ediciones antiguas pu
blican esta Qüta, ni ptraa curiosas notas que diú á lus Íp4e l^ d rid

138.

SERMON ESTOICO

D E C E N S U R A  MORAL  (6).

( Oh, corvas almas ¡ oh faoinorosós I (7) 
Espíritus furiosos!
¡ Oh varios pensainiontos insolentes ! 
Deseos delincuentes,
Cargados sí, mas,nunca satisfechos; 
Alguna vez cansados,
Ninguna arrepentidos,
En la copia crecidos,
Y en la necesidad desesperados 1
I  De vuestra vanidad, de vuestro vúelo, 
Qué abismo está ignorado ?
Todos los senos que la tierra calla,
Las llanuras que borra el Océano,
Y los retiramientos de la noche,
De que no ha dado el sol noticia aldia, 
Los sabe la codicia del tirano.
Ni horror, ni religión, ni piedad juntos 
Defienden de los vivos los difuntos.
A las cenizas y á los huesos llega 
Palpando miedos la avaricia ciega.
Ni la pluma á las aves.
Ni la garra á las fieras,
Ni en los golfos del mar, ni en las riberas 
El callado nadar del pez de plata,
Les puede defender del apetito,
Y el Orbe, que infinito
A la navegación nos parecía,
Es ya corto distrito
Para las diligencias de la gula;
Pues de esotros sentidos acumula
El vasallaje, y ella se levanta
Con cuanto patrimonio
Tienen, y los confunde en la garganta.
Y ántes que los desórdenes del vientre 
Satisfagan sus ímpetus violentos,
Yermos han de quedar los elementos, 
Para que el Orbe en sus angustias entre.

Tú, cuto, entretenida, mas no llena, 
Honesta vida gastarás contigo;
Que no teme la invidia por testigo 
Con pobreza decente fácil cena ; ,
Más flaco estará ¡ oh Clito I
Pero estará más sano
El cuerpo desmayado que el ahito ;
Y en la escuela divina, ,
El ayuno se llama medicina,
Y esotro enfermedad, culpa y delito.

El hombre, de las piedras descendiente 
(¡ Dura generación, duro linajeI)
Osó vestir las plumas,
Osó tratar ardiente
Las líquidas veredas, hizo ultraje
Al gobierno de Eólo ;
Desvaneció su presunción Apolo,
Y en teatro de espumas,
Su vuelo desatado,
Yaco el nombre y el cuerpo justiciado,

*
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(6) En la primera ediccion de las poesías de Qnovedo, hecha , 
en 1648 por su amigo Gonzalez de Salas, precede ,á esr-a composi
ción y á la siguiente este titulo : Sermón stoico i epístola sadrica. 
Ambas poesías morales^á la semejanza de las de Horacio Elacco» r 
— Precede una Disertación compendiosa^ para ilustración de estos do  ̂
generös de ( 'ompostura.

Ya hemos manifestado eu el discurso preliminar por qué'reunía
mos al fin del presente volúmen todas las ilustraciones con que se 
había enriquecido la primera edición de las poesías de Quevedo, y 
eu esta colección se hallará en su debido lugar la indicada Diserta- • 
don compendiosa, escrita por Gonzalez de Salas,

(7) En la margen de la edición de Madrid de 1648, que copiaron 
las demas, con más ó ménos exactitud, se incluye alguna cita de 
Horacio y dePlinio, cuyas sentencias intercala Quevedo eQ su oóift’- 
posiojoö, y »repetidos aquí, e» las Rotas,

.V
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tìàtegan SUS plumas.
Tal has de padecer, Olito, si subes,
A competir lugares con las nubes,

De ínetal fué el primero,
Que al mar hizo guadaña de la muerte : 
Con tres cercos de acero 
El corazón humano desmentía.
Este con velas cóncavas, con remos- 
j Oh muerte ! | Oh mercancía I 
Unió climas extremos ; 
y  rotos de la tierra 
Los sagrados confines,
Nos enseñó, con máquinas tan fieras,
A juntar las riberas ; 
y  de un leño, que el cófiro se sorbe, 
Fabricó pasadizo á todo el Orbe ; 
Adiestrando el error de su camino 
En las señas, que hace enamorada 
La piedra imán al Norte,
De quien amante quiere ser consorte ;
Sin advertir, que cuando ve la  estrella, 
Desvarían los éxtasis en ella.

cuto, desde la orilla 
Navega con la vista el Oceano :
Oyele ronco, atiéndele tirano, 
y  no dejes la choza por la quilla;
Pues son las. almas que respira Tracia (i), 
y  las iras del Noto,
Muerte en el Ponto, música en el soto, 

Profanó la razón y disfamóla 
Mecánica codicia diligente,
Pues al robo de Oriente destinada,
Y al despojo precioso de Occidente (2), 
La vela desatada,
El reino sacudido,
De más riesgos que ondas impelido,

, De aquilón enojado,
Siempre de invierno y noche acompañado 
Del mar impetuoso 
( Que tal vez justifica el codicioso)
Padeció la violencia,
Lamentó la inclemencia,
Y por fuerza piadoso,
A cuantos votos dedicaba á gritos,
Previno en la bonanza
Otros tantos delitos
Con la esperanza contra la esperanza.
Este, al sol y á la luna,
Que imperio dan y templo á la fortuna, 
Examinando rumbos y concetos (3).
Por saber los secretos 
De la primera madre,
Que nos sustenta y cría,
De ella hizo miserable anatomia. 
Despedazóla el pecho,
Rompióle las entrañas,
Desangróle las venas,
Que de estimado horror estaban llenas : 
Los claustros de la muerte,
Duro solicitó con hierro fuerte.
í Y espantará que tiemble algunas veces,
Siendo madre y robada
Del parto, á cuanto vive preferido 1
No dés la culpa al viento detenido,
Ni al mar por proceloso j
De tí tiembla tu madre, codicioso.
Juntas grande tesoro,
Y en Potosí y en Lima
Ganas jornal al cerro y á la sima.
Sacas al-sueño, á la quietud, desvelo,
A la maldad consuelo,
Disculpa á la traición, premio á la culpa. ; 
Facilidad al òdio y la venganza,
Y en pálido color verde esperanza,
Y debajo de llave 
Pretendes acuñados,
Cerrar los dioses y guardar los hados ;

Tm/péli/ixnt anlmae lìniaè -rH orat., lib 4, oda 12.
Í3) Alguna edloioa imprime aquí, en vez de despojo precioso.

Siendo el oro tirano de buen nombre ̂
Que siempre llega con la muerte al hombre ; 
Mas nunca si se advierte (4),
Se llega con el hombre hasta la muerte.

Sembraste j oh tú opulento ! por los vasos, 
Con desvelos de la a.rte, (5),
Desprecios del metal rico, no escasos;
Y en discordes balanzas 
La materia vencida,
Vanamente podrás después preciarte,
Que induciste en la sed dos destemplanzas. 
Donde tercera áun hoy delicia alcanzas, 
y  á la naturaleza pervertida,
Con las del tiempo intrépidas mudanzas, 
Transfiriendo al licor en el estío 
Prisión de invierno frío.
Al brindis luego el apetito necio
Del murrino (6) y cristal creció ansí el precio,
Que fué pompa y grandeza,
Disipar los tesoros 
Por cosa, ó vicio ciego,
Que pudiese perderse toda y luégo.

Tú, Clito, en bien compuesta 
Pobreza, en paz honesta,
Cuanto ménos tuvieres,
Desarmarás la mano á los placeres,
La malicia á la invidia,
A la vida el cuidado,
A la hermosura lazos,
A la muerte embarazos,
Y en los trances postreros,
Solicitud de amigos y herederos.
Deja en vida los bienes,
Que te tienen, y juzgas que los tienes.
Y las últimas horas
Serán en tí forzosas, no molestas,

, y  al dar la cuenta escusarás respuestas. 
Fabrica el ambicioso 

Ya edificio, olvidado 
Del poder de los dias; 
y  el palacio crecido 
No quiere darse, no, por entendido 
Del paso de la edad sorda y ligera,
Que fugitiva calla,
Y en silencio mordaz, mal advertido,
Digiere la muralla,
Los alcázares lima,
Y la vida del mundo poco á poco,
O la enferma ó lastima.

Los montes invencibles,
Que la naturaleza 
Eminentes crió para sí sola 
(Paréntesis de reinos y de imperios)
Al hombre inacesibles,
Embarazando el suelo
Con el horror de puntas desiguales,
Que se opponen erizo bronco al cielo,
Después que les sacó de sus entrañas 
La avaricia, mostrándola á la tierra*
Mentida en el color de los metales,
Cruda y preciosa guerra,
Osó la vanidad cortar sus cimas,
Y desde las cervices
Hender á los peñascos las raíces
Y erudito ya el hierro,
Porque el hombre acompañe
Con magnífico adorno sus insultos-,.
Los duros cerros adelgaza en bultos>
Y viven los collados
En atrios y en alcázares cerrados,,
Que apénas los cubría
El campo eterno (7), que camina el día*
Desarmaron la orilla,
Desabrigaron valles y llanuras, 
y  borraron del mar las señas duras;

(4' Se^auo mas nunca se advierte tom® i r , Pánmma Español. 
(5), Seílano^ tomo II., pág.,334;
((?) MurrUna et)ClirW,alina ex ead/em terra, cffodimus i tia. Hato 

veHi. luxuriot giqria& exUHmnta est M hahere possei staUtfk pitum 
.plinjua.Proharuio, Uh. 83.

j -,
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Y los qtié éh pié estuvieron,
Y eminentes rompieron
La fuerza de los golfos insolentes j
Y fueron objeción yertps y fríos 
Le los atrevimientos de los rios 
Agora navegados,. - 
Escollos y collados, ̂
Los vemos en los pórticos sombríos, 
Mintiendo fuerzas y doblando pechos, 
A u n  promontorios sustentar los techos.
Y el rústico linaje,
Que fué de piedra dura (1),
Vuelve otra vez viviente en escultura 

Tú, Clito, pues le debes _
A la tierra ese vaso de tu .vida,
En tan poca ceniza detenida;
Y en cárceles tan frágiles y breves
Hospedas alma eterna; ,
No presumas j oh Clito ! no presumas,
Que la del alma casa tan moderna;
Y de tierra caduca
Viva mayor posada que ella vive,
Pues que en horror la hospeda y la recibe. 
No sirve lo que sobra,
Y es grande acusación la grande obra. 
Sepultura imagina el aposento, ^
Y el alto alcé-zar vano monumento.

Hoy al mundo fatiga
Hambrienta y con los ojos desvelados 
La enfermedad antigua,
Que á todos los pecados 
Adelantó en el cielo su malicia,
En la parte mejor de su milicia.
Iiividia sin color y sin consuelo,
Mancha primera que borró la vida 
A la innocencia humáua,
De la quietud y la verdad tirana :
Furor envejecido.
Del bien ajeno por su mal nacido : 
Veneno de los siglos si se advierte,
Y miserable causa de la muerte.
Este furor eterno
Con afrenta del sol pobló el infierno,
Y" debe á sus intentos ciegos, vanos,
Ija desesperación sus ciudadanos.
Esta previno avara
Al hombre las espinas en la tierra';
Y el pan, que le mantiene en esta guerra, 
Con sudor de sus manos y su cara.
Fué motín porfiado 
En la progenie de Abrahan eterna, 
Contra el padre del pueblo endurecido. 
Que dió por ellos el postrer gemido.
La invidia nos combate
Los muros de la terrea y mortal vida.
Si bien la salud propria combatida 
Deja también : sólo pretende palma 
De batir los alcázares del alma,
Y ántes que las entrañas 
Sientan su artillería,
Aprisiona el discurso, si porfia.
Las distantes llanuras de la tierra 
A dos hermanos, fueron
Angosto espacio para mucha guerra,
Y ai que naturaleza
Hizo primero, pretendió por dolo,
Que la invidia mortal le hiciese sólo.

Tú, Clito, doctrinado 
Del escarmiento amigo,
Obediente á los doctos desengaños, 
Contarás tantas vidas como años ;
Y acertará mejor tu fantasía,

(1) Alude al origen de los hombres después del diluvio de Denca- 
lion y PyiTha, 4 que también aludió arriba el hombre de las piedras 
descendiente,, etc.—Aoía de la edición de Madrid de 1648, pág. 183.

(2) Desde este verso se omite lastimosamente en las ediciones de 
Bruselas de 1661 y otras todo lo que sigue de tan preciosa composi
ción, y sólo imprimen los diez últimos versos, desde donde el poeta 
dice: Teme lo que desprecia la legumbre. Algunas de estas ediciones 
incompletas seguiriá Sedaño, cuando incurrió en igual omisión en el 
Parnaso Mspañol^ tpmo ii, pá. .̂ 336 y 337, Madrid, por JoaoMn de 
Ibaita, 1770.

Si conoces que naces cada dia,
Invidia los trabaj os, no la gloría,
Que ellos corrigen y eila desvanece,
Y no serás horror para la historia,
Que con sucesos de los reyes crece.
De los agenos bienes
Ten piedad, y temor de los que tienes. 
Goza la buena dicha con sospecha,
Trata desconfiado la ventura,
Y póstrate en la altura.
Y á las calamidades
Invidia la humildad, y las verdades ;
Y advierte, que tal vez se justifica 
La invidia en los mortales,
Y sabe hacer un bien en tantos males. 
Culpa y castigo que tras sí se Viene,
Pues que consume al proprio que la tiene.

La grandeza invidiada,
La riqueza molesta y espiada,
El polvo cortesano.
El poder soberano,
Asistido de penas y de enojos,
Siempre tienen quejosos á los ojos. 
Amedrentado el sueño, .
La consciencia con ceño,
La verdad acusada,
La mentira asistente,
Miedo en la soledad, miedo en la gente, 
La vida peligrosa,
La muerte apresurada y belicosa.

Cuán raros han bajado los tiranos, 
Delgadas sombras á los reinos vanos 
Del silencio severo.
Con muerte seca y con el cuerpo entero 1
Y vió el yerno de Céres
Pocas veces llegar hartos de vida 
Los reyes sin veneno ó sin herida,
Sáhenlo bien aquellos,
Que de joyas y oro
Ciñen medroso cerco á los cabellos.
Su dolencia mortal es su tesoro,
Su pompa y su cuidado sus legiones.
Y el que en la variedad de las naciones 
Se agrada (3) más y crece
Los ambiciosos títulos profanos,
Es, cnanto más se precia de monarca,
Más ilustre desprecio de la Parca.

El africano duro,
Que en los Alpes vencer pudo el invierno,
Y á la naturaleza
De su alcázar mayor la fortaleza ;
De quien por darle peso al señorío,
La mitad de la vista (4) cobró el frío ;
En Canas el furor de sus soldados,
Con la sangre de venas consulares,
Calentó los sembrados ;
Fué susto del im perio,
Hízole ver la cara al captiverio,
Dió noticia del miedo su osadía 
A tanta presunción de monarquía.
Y peregrino, desterrado y preso,
Poco después por desdeñoso hado 
Militó contra si desesperado,
Y vengador de muertes y victorias,
Y no invidioso ménos de sus glorias,
Un anillo piadoso,
Sin golpe ni herida,
Más temor quitó en Roma, que en él vida ; 

. Y ya en urna ignorada,
Tan grande capitán y tanto miedo,
Peso serán apénas (5) para un dedo. ' 

Mario nos enseñó que los trofeos ‘
Llevan á las prisiones,
Y que el triunfo, que ordena la fortuna, 
Tiene en Minturnas cerca la laguna (6).

3̂'
(4

Acaso agranda, aunque bien pudo decir agrada.
«Perdió entónces un ojo Aníbal.—Nota déla edición de 1648. 

(-5) Algunas ediciones han omitido esta palabra : 'apénas.
(6) Por qué la sexta vez, cónsul Mado, en guerra civil vencido por 

Syla, huyendo de la muerte, se escondió en una laguna cerca de la
ciudad do Minturnas. AppianoAlejandrmo.-M>to de ía fdícion de 1648,
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y  si te acercas más á nuestros dias,
Oculto en las historias
Verás, donde con sangre las raemonas
No estuvieren borradas,
Que de horrores .manchadas 
Vidas tantas están esclarecidas,
Que leerás m ás escándalos que vidas.

Id , pues, grandes señores,
A ser rumor del mundo;
Y comprando la guerra,
Fatigad la paciencia de la tierra,^ 
Provocad la impaciencia de los mares 
Con desatinos nuevos,
Sólo por emular locos mancebos (1); 
y  á costa de prolija desventura,
Será la aclamación de esa locura.

Clito, quien no pretende levantarse, 
Puede arrastrar, mas no precipitarse.
El bajel que navega
Orilla, ni peligra, ni se anega.
Cuando Jove se enoja soberano,
Más cerca tiene el monte que no ti  llano,
Y la encina en la cumbre
Teme lo que desprecia la legumbre. 
Lección te son las hojas, 
y  maestros las peñas ;
Avergüénzate ¡ oh Clito 1
Con alma racional y entendimiento,
Que te pueda en España 
Llamar rudo discípulo una caña ;
Pues si no' te moderas,
Será de tus costumbres á su modo,
Verde reprensión el campo-todo (2j.

1S9.

EPÍSTOLA SATÍRICA Y CENSORIA
\

contra laa costumbres presentes de los castellanos, escrita á don 
G-aspar de Gí-uzman, conde de Olivares, en su valimiento.

t

No he de callar, por más que con el dedo,
Ya tocando la boca, ó ya la frente,
Silencio avises, ó amenaces miedo (3).

I  No ha de haber un' espíritu valiente ?
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice?

- I  Nunca se ha de decir lo que se siente ?
Hoy sin miedo, que libre escandalice,

Puede hablar el ingenio, asegurado 
De que mayor poder le atemorice 

En otros siglos pudo ser pecado 
Severo estudio, y la verdad desnuda ;
Y romper el silenció el bien hablado (4).

Pues sepa quien lo niega, y quien lo duda,
Que es lengua, la verdaci de Dios severo,

(l) Laa expediciones de Baco y Alejandro.— iV̂ oía de la edición 
de 1(J48.

i2> ITué publicada esta composición con notable elogio, aunque de 
uu modo incompleto, como decimos en la página 36, en el Parnaso 
Esjjañol: Colección de poesias escogidas de los más célebres poetas cas
tellanos, por don Juan Joaoph López de Sedaño, Caballero pensionado 
de Ja lleal y distinguida orden española de Carlos I I I , y Académico 
de la Real Academia de la Historia. {Madrid; por don Joachin de 
Ibárra, 1770, tomo ii, pág. 829). Hó aquí como se quilata el mérito 
de esta poesía en el referido Pa7‘naso Español, coleccionado por .Se
daño: — ((Bn su especie es una de las más célebres composiciones 
de este clarísimo ingenio, y en que singularmente respira aquel fu
ror poético, y aquel espíritu filosófico, de que fué particularmente 
dotado. Asi que toda ella es una perfecta imitación de los más cé
lebres filósofos y satíricos dé la  antigüedad, que en algunas partes 
traduce y copia con el acierto propio de su gran talento, acomo
dando las máximas y doctrinas á los generales abusos de su tiempo, 
ó ilustrándolas con nueva y sólida sentencia, docta exposición, alto 
magisterio y elegante estilo.»
• (3) Edición de Baeza de 1639 : Me representes ó silencio, ó miedo.

(4) Edición de B^eza de 1639 : Y  al dichoso temor y el bieii hablado.

Y la lengua de í)ios nunca fué (S) muda. 
Son la verdad, y Dios, Dios verdadero,

Ni eternidad divina los separa.
Ni de los dos alguno fué primero.

Si Dios á la verdad se adelantára,
Siendo verdad, implicación hubiera 
En ser, y en que verdad de ser dejára (6).

La justicia de Dios es verdadera,
Y la misericordia, y todo cuanto

. Es Dios, todo há de ser verdad entera (7). , 
Señor Excelentísimo, mi llanto.

Ya iro consiente márgenes, ni orillas : 
Inundación será la de mi canto.

Ya sumergirse miro mis mejillas (8),
La vista por dos urnas derramada 
Sobre las aras de laa dos Castillas (.9),

Yace aquella virtud desaliñada,
Que fué, si rica ménos, más temida,
En vanidad, y en sueño sepultada (10),

. y  aquella libertad esclarecida,
Que en donde supo hallar honrada muerte, 
Nunca quiso tener más larga vida.

Y pródiga del alma, nación fuerte (11), 
Contaba por afrentas de los años.
Envejecer en brazos de la suerte.

Del tiempo el ocio torpe, y los engaños 
Del paso de las horas, y del dia 
Keputaban los nuestros por extraños (12).

Nadie contaba cuánta edad vivia,
Sino de qué manera : ni áiin un hora 
Lograba sin afan su valentía (13).

La robusta virtud era señora,
Y sola dominaba al pueblo rudo ;
Edad, si mal hablada (14), vencedora.

El temor de la mano daba escudo 
Al corazón, que en ella confiado,
Todas las armas despreció desnudo.

Multiplicó en escuadras un soldado 
Su honor precioso, su ánimo valiente (15), 
De sola honesta obligación armado.

Y.debajo del cielo aquella gente(16),
Si no á más descansado, á más honroso 
Sueño entregó los ojos, no la mente.

Hilaba la mujer para su esposo 
La mortaja, primero que el vestido ; 
Ménos le vió galan, que peligroso.

(6) Redimo : Se m.uda , tomo i, pág. 160, Parnaso Español,
(6) Edición de Baeza de 1639 ;

Siendo verdad, qtie hdbia de ser hubiera 
verdad ántes, que fuera y empezára.

t

(7) Edición de Baeza de 1639 : Es Dios, es la verdad siempre severa
(8) Edición de Baeza de 1639 : Vej'ánse sumergidas mis mc-xillas
(9) Por oiTata de impirenta la edición de Baeza escribe:

Sobre las aras de las dos costillas.

(10) Edición de Baeza de 1639 :
Qué filé si ménos rica, más temida 
En vanidad, y en ocío sepultada.

(11) Prodiga gens animae’. etc. Nota de las ediciones antiguas.,
(12) Edición do Baeza de 1639 :

Za dilación del tiempo y los engaños,
Del paso de las horas, y del dia 
ImpacierUe acusaba á los extraños.

(13) Edición de Baeza de 1639 :
Si no de qué manera , sola un hora 
Lograba con afan su valentía,

\

ílá) Sedaño; Mal hablaba, tomo i, pág. 161.
(15) Edición de Baeza de 1639 : Bonor precioso en ánimo valiente,
(16) Sub aetheris axe. Yirgil, lib. 8.
Las ediciones antiguas de las poesías de Quevedo no traen aquí 

por nota más que este fragmento de verso. El pensamiento á que 
aludia nuestro festivo autor le usó en efecto Virgilio en el lib. 8 de 
la Eneida, con los tres siguientes versos:

(( Cum pater in ripa gelidique sub aetheris axo 
iEiujas triáti tinbatus pectora bello 
Prociibit, seramque dedit per membra quietenií?
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áñaba el lado del marido,
Más veces en la hueste, que en la cama ; , 
Sano le aventuró, vengóle herido.

Todas matronas, y ninguna dama j 
Que nombres del halago cortesano 
No admitió lo severo de su fama.

Derramado, y sonoro el Océano .
Era divorcio de las rubias minas (1),
Que usurparon la paz del pecho humano (2), 

Ni los trujo costumbres peregrinas 
El,áspero dinero(3), niel Oriente 
Compró la honestidad con piedras finas. 

Joya fué la virtud pura y ardiente;
Gala el merecimiento y alabanza;
Sólo se codiciaba lo decente (4).

No de la pluma dependió la lanza,
Ni el cántabro con cajas y tinteros 
Hizo el campo heredad, sino matanza,

Y España con legítimos dineros,
,No mendigando el crédito á Liguria,
Más quiso los turbantes que los ceros Í5).

MénOs fuera la pérdida, y la injuria,
Si se volvieran musas los asientos (6),
Qué esta usura es peor que aquella furia. 

Caducaban las aves en los vientos,
Y espiraba decrépito el venado :
Grande vejez duró en los elementos.

Que el vientre entonces bien disciplinado 
Buscó satisfacion, y no hartura,
Y estaba la garganta sin pecado.

Del mayor infanzón de aquella pura 
Bepública de grandes hombres, era 
Una vaca sustento y armadura.

No habia venido al gusto lisonjera 
La pimienta arrugada; ni del clavo 
Ija adulación fragante forastera.

Carnero y vaca fué principio y cabo,
Y con rojos pimientos, y ajos duros,
Tan bien como el señor comió el esclavo.

Bebió la sed los arrroyuelos puros : 
Después mostraron del carchesio á Baco (7) 
El camino los bj índis mal seguros (8).

El 'rostro macilento, el cuerpo flaco,
Eran recuerdo del trabajo honroso,
Y honra y provecho andahan en un saco (9). 

Pudo sin miedo un español belloso
Llamar á los tudescos bacchanalcs,
Y al holandés her je y alevoso.

Pudó acusar los celos desiguales
A la Italia ; pero hoy de muchos modos 
Somos copias, si son originales.

Las descendencias gastan muchos godo3 , 
Todos blasonan, nadie los imita ;
Y no son sucesores, sino apodos.

Vino el betún precioso, que vomita
La ballena, ó la espuma de las olas,
Que el vicio, no el olor, nos acredita,

Y quedaron las huestes españolas 
Bien perfumadas, pero mal regidas,

(1) E licioü de Baeza de 1689 : de las ricas mvnat.
(2) . Indudablemente por errata de imprenta, la edición de Baeza 

de imprimió; Que voiaron.lapas del pecJio humano (fól. 63),
(3) Asper iiummus: Persius, id est, receus non levis um,

( 'Voto de Uis ediciones anUffuas).
(4) En la edición de Baeza de 1639, no se publican los nueve ver

sos quo siguen á éste, y continúa : Caducaban las aves, etc.
(5) Sedano : ceros. Otros ponen cerros,
(6) . Sedano ’.musas. Otros : muzas, Muzas.

_ (7) Vaso para sacrificar á Baco. Virgilio, lib. V. (Nota de la edi
ción de Madrid de 1648). Los versos de la Eneida de Virgilio á que
alude aqui Quevedo, son los siguientes :> ^

, « Hic duo lité mero libaiis carohesia Baccho 
Fuudifeburnì, duo lacte novo, duo sanguine sacro, x»

También cita Virgilio los vasos carchesia Bacchi, en el libro rv 
de las Georgias. De su forma, se ocupa Macrobio en la sátira 5, li
bro XXI. De lo que dice acerca de estos vasos Virgilio, se deduce que 
servían para el vino, y de Ovidio se deduce que también se usaban 
para la lecbe,

(8) E lición de Bruselas-de 1661 : mal seguros. Otras mas-
(.9) Los seis verso? sigiUejites no se insertaron en la edición do 

Baeza de 1639/ " "  '  ̂ ‘ "

Y alhaj as las que fueron pieles solas.
Estaban las hazañas (10) mal vestidas,

Y áun no se hartaba de buriel (11) y lana 
La vanidad-cle fembras presumidas. ,

A la seda (12) pomposa siciliana,
Que manchó ardiente murice, el romano
Y el oro, hicieron áspera y tirana.

Nunca al duro español supo el gusano
Persuadir que vistiese su (13) mortaja, 
Intercediendo el can por (14) el verano.

Hoy desprecia el honor al que trabaja,
Y entónces fué el trabajo ejecutoria,
Y el vicio graduó la gente baja.

Pretende el alentado joven gloria,
Por dejar la vacada sin marido,
Y de Céres ofende la memoria.

Un animal á la labor nacido,
Y símbolo celoso (15) á los mortales,
Que á Jove fué disfraz, y fué vestido ;

Que un tiempo endureció manos reales,
Y detras de él los cónsules'gimieron,
Y rumia luz en campos celestiales ;

¿ Por cuál enemistad se persuadieron 
A que su apocamiento fuese hazaña,
Y á las mieses tan grande ofensa hicieron ?

■¡ Qué co&a es ver un infanzón de España,
Abreviado en la silla á la gineta,
Y gnstar un caballo en una caña !

Que la niñez al gallo le acometa
Con semejante munición apruebo ;
Mas no la edad madura y la perfeta,

Ejercite sus fuerzas el mancebo 
En frentes de escuadrones ; no en la frente 
Del útil bruto la asta del acebo (16).

El trompeta le llama diligente,
Dando fuerza de ley el viento vano,
Y al son esté el ejército obediente.

i Con cuánta majestad llena la mano 
La pica, y el mosquete carga el hombro (17), 
Del que se atreve á ser buen castellano !

Con asco entre las otras gentes nombro,
Al que de su persona, sin decoro.
Más quiere nota dar, que dar asombro (18).

Gineta y cañas son contagio moro ; 
Restitúyanse justas y torneos,
Y haeran paces las capas con el toro.

Pasadnos voz de.juegos á trofeos,
Que sólo grande rey, y buen privado,
Pueden ejecutar estos deseos.

Vos, que hacéis repetir siglo pasado,
Con desembarazarnos las personas ,
Y sacar á los miembros de cuidado,

Vos distes libertad con las valonas ,
Para que sean corteses las cabezas, 
Desnudando el enfado á las coronas.

Y, pues, vos enmendastes las cortezas,
Dad á la mejor parte medicina,
Vuélvanse los tablados fortalezas.

Que la cortés estrella (19), que os inclina 
A privar sin intento, y sin venganza, 
Milagro, que á la invidia desatina,

Tiene por sola bienaventuranza,
El reconocimiento temeroso,
No presumida y ciega confianza.

Y si os dió el ascendiente (20) generoso 
Escudos, de armas y blasones llenos,
Y por timbré el martirio glorioso,
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(10) Edición de Bapza de 1639 ; las locuras.
(11) Alguna edición imprime aqui equivocadatücnfce buril por 

h u rle l,
(12̂  Edición de Baeza de 1639 : Be la seda pomposa.
(18) La mortaja del gusano. {Nota de la edición de 1648.)
(14) Obligando á ello el calor del verano. [Nota de la edición J

díel648.). , - Á
(15) Edición de Baeza de 1639: Be paciencia preciosa á los moriá'e.s.rX.
(16) Edición de Baeza de 1639 : Bel padre hermoso del armenio Ji

nuevo. iv
(17) Otras ediciones : al hombro. >
(18i Edición de Baeza de 1639 : Antes quiere dnr nota, que no

asombro, ' .1;
(19) Edición Baeza de 1639 : Pues la cortés estrella, etc,
(20) Edición d^ Baeaa de 1639 ; Pms os dió ascendiente, etc,

I ' '
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Mejores sean por vos los que eran buenos 
Guzmanes, y la cumbre desdeñosa 
Os muestre á su pesar campos serenos. 

Lograd, señor, edad tan venturosa ;
Y cuando nuestras fuerzas examina 
persecución unida y belicosa,

La militar valiente disciplina 
Tenga más platicantes que la plaza; 
Descansen tela falsa, y tela fina.

Succeda á la marlota la coraza
Y si el Corpus con danzas no los pide, 
Yelillos y oropel no bagan baza.

n) Esta composición fué incluida por don Juan Joseph Lopez 
de Sedano en sn Parnaso Español. Colección de. poesias escogidas de 
los más célebres poetas castellanos. —Madrid, tomo i , afio 1768, pá
gina 160. En las observaciones que en el índice, al fin de cada tomo 
de su colección hace Sedano, dice de esta sátira lo siguiente en elo
gio de nuestro poeta : cc Continúa el progreso de la sátira castellana 
con la presente pieza, nna de las más célebres del mejor satírico, y 
Juvenalde España. Intitulóla ; satíricay censoria contra
las costumbres presentes de los castellanos ̂  y la dirigió al Conde- 
Duque don Gaspar de Guzman, en su valimiento. A este útilísimo 
efecto pinta con tal viveza los males, y aplica con tanta discreción . 
los antídotos, que junto con la natural gracia, el donaire, la eru
dición , el seso, y la absoluta posesión del idioma, prendas insepa
rables de los- poetas satíricos, acredita en nuestro Quevedo la anti
gua verdad de que éstos han sido los mayores poetas de todas las 
naciones» D

•  k

El que en treinta lacayos los divide,
Hace suerte en el toro, y con un dedo 
La hace en él la vara que los mide.

Mandadlo así, que aseguraros puedo 
Que habéis de restaurar más que Pelayo ; 
Pues valdrá por ejércitOvS el miedo,
Y os verá el cielo administrar su rayo (1) (2)

(2) Esta preciosa composición se publicó en 1639 con este titulo : 
A l excelentísimo Señor don Gaspar de Gusman, conde-duque ..aran 
chanciller, Don Francisco de Quevedo "Villegas. Caballero de la Urden 
de Santiago, Señor de la villa de la Torre de Juan Abad, deseoso d? Id 
reformación de los trajes y  pércidos de la nobleza espafiola. Publi
cóse unida á un discurso de 69 fojas, en 4.0, que lleva este titulo : 
Discurso de los tufos, copetes y calvas, del maestro Bartolomé Xim.e- 
nez Patón, escribano del Santo Oficio, y Correo mayor dd  Campo de 
Montiel, Catedrátici) de Elocuencia.—Dirigido al Principe de las eter
nidades Jesús Nazareno, rey de reyes, y señor de señ07'cs.'—Año 
de 1639. — Con previlegio. Impreso en Baeza por Juan dt (a Cuesta. 
—Posee un ejemplar de este curioso discurso, con la epístola de 
Quevedo al fin, el conocido bibliófilo y reputado académico señor 
don Pascual Gayángos, en un tomo de varios tratados sobre tra
jes y costumbres del reinado de Felipe IV, y ha tenido la amabili
dad de facilitárnoslo para mejor ilustración de nuestro trabajo.— 
En la Biblioteca particular dcl Eeal Palacio de Madrid, bemoS visto 
otro ejemplar de la misma edici- n del Discúrso de los tufos de Xime- 
nez Patón, con la epístola de Quevedo. Bu esta edición hemos citado 
las variantes más notables entre la edición hecha en 1648 por el 
amigo de nuestro poeta, y la de 1639, que se publicó con el discur
so de Patón.
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MUSA TERGERÀ.
OAÌTTA FÚNEBRES MEMORIAS DE PERSONAS INSIGNES (1),

140.

En la muerto del Rey D. Eelipo I I I  (2).

SOIÍETO.

Mereciste reinar, y mereciste 
No' acabar de reinar ; y lo alcanzaste 
En las almas al punto que espiraste ; 
Como el reinar al punto que naciste.

Rey te llamaste, cuando padre fuiste, 
Pues la serena frente, que mostraste,
Del amor de tus hijos coronaste,
Cerco á quien más valor que al oro asiste, 
, Militó tu virtud en tus legiones. 
Vencieron tus ejércitos, armados 
Igualmente de acero y oraciones.

Por reliquia llevaron tus soldados 
Tu nombre, y por ejemplo tus acciones, 
y  fueron victoriosos y premiados (3).

(1) A este titulo le antecede otro en la edición de Madrid de 1648, 
que dice asi: Melpomeney Musa JII.—-Canta ahora poesías fúnebres. 
•—Á’sío es , inscripciones y exequias y funerales alabanzas de personas 
insignes.— La parte suya de acción trágica, que también le pertenecSy 
queda, remitida á la restitución de quien hoy la usurpa.

(2) El titulo con que se publicó este soneto en la edición de Ma
drid de 1648, es Funeral elogio en la muerte del bienaventurado rei 
Don Philippe III.

(3) Felipe I I I ,  rey de España, á quien encomia en este soneto
nuestro famoso poeta, nació en Madrid en 1578, siendo liijo de Fe
lipe II  y de Ana de Austria. Tenia veinte años cuando lieiedó el 
trono de su padre. Siendo de carácter dulce y bondadoso, aunque recto 
y jiistioierb, conüó demasiado las riendas del gobierno en uno de sus 
favoritos, el Duque de Lerma, á cuya políricá so atribuyen las pér
didas qué la nación sufrió durante aquel reinado. Las expediciones 
contra Argel é Irlanda en 1602, tuvieron lamentables consecuen
cias; en 1604 se Armó la p^z con Inglaterra, y en 1607 una tregua 
d(! doce años con Holanda. En su reinado tuvo que reconocerse la in
dependencia de algunas provincias flamencas, y si so llegó á asegu
rar la paz con Francia fué por medio del doble ca>aniicnto del prín- 
cÁpe do Asturias con la iufanbáTsabel, y de Luis XIII con Ana de 
Austria. "Verdad es que las .armas españolas obtuvieron algunas 
ventajas en Italia , Africa y Oceanla, al mando de generales tan 
experimentados como el Marqués de Santa Cruz. el Duque de Osuna 
y otros; pero no es méuos cierto que á estas victorias no acompaña
ban en España medidas políticas y financieras de buenos resultados, 
pues en 160!) se decretó la expulsión de los moriscos, que eran los 
habitantes más hábiles en la agricultura y en la industria que en- 
tíinces existían en España. Sólo puedo hallar disculpa tan gravo de
terminación en la necesidad de procurar la tranquilidad interior, y 
logmr por completo la unidad religiosa, por la que trfibajaban los 
inonarcasí catódicos durante taptos siglos,—Iraliecíó Felipe XII cU 
1621. ..........................................

U h

Túmulo al Serenísimo Infante Don Carlos (4-5).

SONETO.

Entre las coronadas sombras mías,
Que guardas, | oh glorioso monumento I 
Bien merecen lugar, bien ornamento 
Las llamas ántes, yá cenizas friaS.

Guarda ¡oh! sus breves malogrados dias 
En religioso y alto sentimiento ;
Ya que en polvo atesora el escarmiento 
Su gloria á las supremas monarquías.

No pase huésped por aquí, que ignore 
El duro caso, y que en las piedras duras 
Con los ojos, qué el título leyere,

A Don Carlos no aclame, y no le llore j 
Si no fuere más duro, que ellas duras, 
Cuando lo que ellas sienten no sintiere.

1 4 2 .

AI miíUüo Soñor Infante.

BONETO.

Tu alta virtud, contra los tiempos fuerte, 
Tanto, Don Cárlos, dilató su vuelo,
Que dió codicia de gozarla al cielo 
Y de veucerla al brazo de la muerte.

Si puede donde estás, de alguna suerte, 
Entrar cuidado de piadoso celo,
Mira invidioso y lastimado al suelo 
Anegado en las (6) lágrimas que vierte.

Si el cielo adornas, vuelto estrella hermosa, 
Cual ojo tuyo puedes ver el llanto,
Que de los nuestros es razón que esperes.

(4) Habla España al Escnrial, entierro de sus Reyes, en, doiiflQ 
está.—Nota de la edición de 1648.

.6) Se refiere al infante Don Cárlos, hijo enalto del Señor Don 
Felipe n i  y doña Margarita de Austria : nació en Madrid á 16 de 
Setiembre de 1607, y minió en dicha córte el dia 30 de Julio de 1632, 
siendo coqclucido su cuerpo al monasterio do San Lorenzo del Esco
rial el dia siguiente.

(6) Algunas ediciones supriin?n el articulo ?cts, quedando defec
tuoso este verso.
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42 OBEÁS DE DON FBANCISCO DË QÜËVËDÔ.
Pues según fué tu yida generosa,

No dudo que tu pié, en el coro santo, 
Pise estrellas, sì estrella en él no fueres.

143.
Inscripción al Túmulo de la Excelentísima Duquesa de Lerma,

SONETO.

Si con los mismos ojos que leyeres 
Las letras de este mármol, no llorares,
Y en lágrimas tu vida desatares,
Tan mármol, huésped, como el mármol eres. 

Mira, si grandes glorias ver quisieres, 
Estos sagrados túmulos y altares ;
Y es bien que en tanta majestad repares,
Si llevar que contar donde vas, quieres.

Guardo en silencio el nombre de su dueño, 
Que si le sabes, parecerte há poca 
Tan ilustre grandeza á sus despojos.

Sólo advierte que cubre en mortal sueño 
Al sol de Lerma enternecida roca ;
Y véte, que harto debes á tus ojos.

144.

inscripción en el Túmulo de D, Pedro G-iron, duque de Osuna, virey
y capitán general de las dos Sicilias (1).

SONETO.

■De la Asia fué terror, de Europa espanto, 
Y de la Africa rayo fulminante ;
Los golfos y los puertos de Levante 
Con sangre calentó, creció con llanto.

Su nombre sólo fué victoria, en cuanto 
Reina la luna en el mayor turbante,
Pacificó motines en Brabante (2),
Que su grandeza sola pudo tanto.

Divorcio fué del mar y de Venecia,
Su desposorio dirimiendo el peso 
De naves, que temblaron Chipre y Grecia.

Y á tanto vencedor venció un proceso.
De su desdicha su valor se precia :
Murió eh prisión, y muerto estuvo preso (3).

145.
Compcíidio de las hazañas del mismo, en inscripción sepulcral,

SONETO.

4
Sacó del remo más de dos mil fieles,

Y turcos puso al remo mil.personas ;
Y tú, bella Paithénope, aprisionas 
La frente que agotaba los laureles.

Sus llamas vió en su puerto la Goleta; 
Chicheri y la Oalivia saqueados, 
Lloraron su bastón y su gineta.

Pálido vió el Danubio sus soldados,
Y á la Mosa y al Rhin dió su trompeta 
Ley, y murió temido de los hados.
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Epitafio del sepulcro y con las armas del proprio (4-5).

SONETO.

Diez galeras tomó, treinta bajeles, 
Ochenta bergantines,- dos mahonas; 
Aprisionóle ál turco dos coronas,
Y los corsarios suyos más crueles.

(1) Las ediciones de Brusélas de 1661, de Ambéres de 1726 y otras 
no guardan el mismo órden de colocación en este y otros sonetos.

(2} Otra edición : Moniines, como si se tratase de alguna ciudad.
(8) En la nota 3 de la pág. 6 hemos indicado los servicios y proe

zas del célebre D. Pedro Tellez Girón, duque de Osuna, general y 
hombre de Estado español de los más ilustres. Había nacido en Va- 
lladolid en 1579 y murió en 1624. Su nombramiento de virey de 
Sici ia en 1616 se debe al favor que merecía entonces del gran pri
vado de Felipe III, el Duque de Lerma. Desplegó en sus cargos no
toria habilidad, según el común sentir de loa histoiiadpres, y Qoe- 
vedo, que le auxilió mucho como secretario, hace en estos sonetos 
s» mejor elogio,

Memoria soy del más glorioso pecho, 
Que B,spana en su defensa vió triunfante ; 
En mí podrás^ amigo caminante,
■ün rato descansar del largo trecho.

Lágrimas de soldados han deshecho 
En mí las resistencias de diamante ;
Yo cierro al que el ocaso y el levante 
A su vici oria dió círculo estrecho.

Estas armas viudas de su dueño,
Que visten de funesta valentía;
Este, si humilde, venturoso leño,

Del grande Osuna son ; él las vestía, 
Plasta que apresurado el postrer sueño,
Le ennegreció con noche el blanco dia.

/* 
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147.
Titulo funeral de Federico, hermano del marqués Espinola (6).

SONETO.
I

Blandamente descansan, caminante, 
Debajo de estos mármoles helados,
Los huesos, en ceniza desatados.
Del Marte ginóvés siempre triunfante.

No los pises, no pases adelante.
Que es profanar despojos respetados, 
Cuando no de la muerte, de los hados ; 
Que obligan á la fama que los cante.

El rayo artificioso de la guerra,
Emula de virtud la diestra airada,
En esta piedra á Federico cierra ;

Que la muerte en el plomo disfrazada, 
No se la pudo dar en mar, ni tierra,
Sin favor do su mano y de su espada.

s I.

148.
i

Túmulo de don Francisco de Sandoval y Rojas, duque de Lerma y
cardenal de Roma (7), - .  f

SONETO,

Columnas fueron, los que miras huesos, 
En que estribó la ibera monarquía, . ■

,  Î

'-y
(4) Habla el mármol.— dj las ediciones antiguas.
(6) Las ediciones de Brusélas de 1661 y de Ambéres de 1726 va

rían este titulo, imprimiendo: Epitaphio del Duque de Ossuna con 
sus Armas.

(6) Dióle muerte la guarnición de su espada, teniéndola eú la 
mano y peleando, con el golpe que en ella dió una bala de artille
ría.—Nota de la edición de Madrid de 1648.

(7) Algunas ediciones suprimen de Rom.a\ pues dan por supuesto.

' *>
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ftuándo vivieron fábrica ; y regía 
Anima generosa siis progresos.

De los dos mundos congojosos pesos 
Descansó , la que ves ceniza fria :
El seso, que esta cavidad vivía,
Calificaron próspero^ sucesos.

De Felipe Tercero fué valido,
Y murió de su gracia retirado,
Porque en su falta fuese conocido.

Dejó de ser dichoso, mas no amado : 
Mucho más fué no siendo, que había sido.

■ Esto al Duque de Lerma te ha nombrado (1),

149.

Inscripción al mavqnós Ambrosio Spinola, quo gobernó las armas
católicas en Flándes (2).

SONETO.

liO que en Troya pudieron las traiciones,
Sinon, (3) y Uiises, y el caballo duro (4),
Pudo de Hostende en el soberbio muro 
Tu espada acaudillando tus legiones.

Cayó, al aparecer tus escuadrones,
Frisa y Breda por tierra ; y mal seguro

que diciendo meramente cardenal, ya so sobreentendería que lo era 
de la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana. Sonaba, por otra 
parte no poco, en aquel tiempo, el nombre del duque de Lerma, 
para que dejase de comprenderse quién era el valido á que el soneto 
de nuestro poeta se referia.

(1) D. Francisco de Sandoval y Rojas, Marqués de Deuia y Du
que de le rm a , fué, puede decirse, el árbitro de la política y de la 
administración de F.spaña, durante el reinado de Felipe III. No 
tuvo acieito ni fué feliz en sus expediciones y guen’as exteriores, en 
términos que en su tiempo se separaron de España várias provin
cias flamencas. En 1609 aconsejó al Rey, oyendo el parecer de esta
distas y teólogos, la expulsión dé los moriscos, y de tal modo au
mentó sus títulos y rentas, recargando los impue;-t03 y tributos y 
vendiendo los cargos públicos, que se hizo general el descontento 
contra su desmedida ambición é impericia administrativa, en térmi
nos que, como último recurso para conjurar la tormenta que en pa
lacio mismo le amenazaba, pidió y obtuvo de Roma el capelo de car
denal. Entónces fué cuandb corrieron aquellos versos en que se decía 
que el mayor ladrón de España, por no verse casíic/ado, se vislió de 
colorado, Pero este acto, dice uno de sus biógrafos, sólo sirvió para 
precipitar su caída, porque el Rey, no pudiendo ya tratar con igual 
imperio á un alto dignatario de la Iglesia, se desp' endió de él sin es
fuerzo , reemplazándole con su Mio el duqu^ de Uceda. A la muerte 
de Felipe I I I , los adversarios del duque de Lerma consiguieron que 

' se abriese un proceso, que llevó al ca lalso á Dou Rodrigo Calderón, 
y respetando en el Buque la pilrpura, le condenó á pagar al erario 
72.000 ducados anuales , y el atraso de veinte años do rentas adqui
ridas en el ministerio, condena que causó la muerte de aquel hom
bre ambicioso.

(2) Pué el Marqués de Spinola uno de los más célebres generales 
que tuvo España durante los reinados de Felipe IIT y Felipe IV. Ha
bía nacido en G-énova en 1571, y al entrar al servicio de los mo
narcas españoles, no sólo ofreció el valor de su brazo,sino que puso 
á su disposición gruesas sumas, con las que sostuvo las tropas y dio 
preponderancia á las armas católicas. «'Contuvo el arrojo del famoso 
Guillermo de Nasali, se apoderó de la plaza de O.stonde eu 1604, des
pués de tres años de sitio ; tomó en 1611 la de Breda, y socorrió 
en 1627 al Duque de Sahoya, siendo estoahechos de aimaslosmás 
culminantes ele su vida míiitar, v que pusieron c*l sello á su inmensa 
repnbacion. Las iutripas de la córte, sin em.b-.rgo, hicieron en su 
carácter la mella que no habían logrado hacer en las batallas sus 
más poderosos enemigos, y profundamente disgustado se retiró de 
los negocios, mmdendo de pona, según se asegura, en una arrinco
nada aldea. Falleció en 1640. Han sMo muchos los hombres que han 
pre.'-tado grandes servicios á su pa ís, y h  m concluido sus clias en
tre el olvido y la indiferencia de sus compatriotas, que antes los 
aplaudieron y respetaron.

(3) Sinon, hijo de Sisifo, pasó por uno de los hombres más inge
niosos y atrevidos. Cuaudo los griegos aparentaron abandonar el 
sitio de Troya, Sinon se dejó prendar por ios troyanos, y les enga
ñó diciéndoles buscaba refuirio entre ellos para librarse de sus com
pañeros. Logró obtener la libertad, y cuai,do hubieron entrado el 
gran caballo de madera en la ciudad, Sinon fué el primero que 
ayudó á los griegos á apoderars-í de ella.

(4) Ediciones de Madrid de 1724 y 1729, disparatadamente : el ca.-
bèllo Alude el autor á la tan conocida historia del caballo de

t)ebajo de tus armas vió el perjuro 
Sin blasón su muralla y sus'pendones. 

Todo el palatinado sujetaste 
Al monarca español, y tu presencia 
Al furor del herege fué contraste,

En Flaiides dijo tu valor tu ausencia, 
En Italia tu muerte, y nos dejaste,, 
Spínola, dolor sin resistencia.

150.

Funeral discurso de Aníbal, tomando el veneno para morir, vién
dose viejo, solo y désten’ado (5).

SONETO.

Quitemos al romano este cuidado,
T un húmero á sus muchos prisioneros,
Pues me temen los cónsules severos,
Amenaza caduca de su estado.

Impaciente á los términos del hado 
Salga la (6) alma, que armó tantos guerreros j 
No aprendan á servir estos postreros 
Años, que del afan he reservado (7),

Pródigo del espíritu, y la.vida,
Desprecio dilatar vejez cansada ;
Venganza les daré, no triunfo y gloria.

Que es desesperación bien entendida 
Buscar muerte á la afrenta anticipada,
Que dé á guardar la vida á la memoria (8).

151.

Sepulcro de Jason, el Argonauta (9-10),

SONETO.

Mi madre tuve en ásperas montañas ; 
Si inútil con la edad soy seco leño,
Mi sombra fué regalo á más de un sueño, 
Supliendo al jornalero las cabañas.

Del viento desprecié sonoras sañas,
Y al encogido invierno cano ceño ;

/

(5) Es imitación de Juvenal.
(6) Edición de Ambéres de 1726 : el alma.
(?) Edición dé Madrid de 1724 : ha reservado,
(8) Aníbal, uno de los guerreros Cartaginesf'S más célebres de la 

antigü-^dad, había jurado desde su tierna infancia òdio implacable 
á- los romanos. Sucedió en el mando á su tío Ásdrúbal, y en sólo tres 
años conquistóla España entera, terminando con la destrucción 
de la inmortal Sagunto, aliada de Roma. No pudiendo ésta mirar 
con indiferencia su pérdida, sostuvo con los cartagineses la segunda 
guerra púnica, en que Aníbal, después de atravesar la Galia y los 
Alpes, ganó contra tres cónsules las tres célebres batallas del Tes- 
sino , del Trebia y del Trasimeno. Fabio Máximo logró contrares
tarle por algún tiempo; pero Ánibal gaU() también en 210 la famosa 
batalla de Cannas, que casi le hizo dueño de Boma. La derrota y 
muerte de su hermano Ásdrúbal, que le conducía refuerzos, detuvo 
sua victorias, y pasando más adelante al Africa , para oponerse á 
las ventajas que allí lograba Seipion, fué derrotado en Zama. Con
sideró entónces que su estrella declinaba, se refugió al lado de An
tioco, rey do Siria, y después al de Prusias, rey de Bitinia ; pero te
miendo ser entregado por éste á los romanos, sus implacables ene
migos, se enveii nó el año 183 antes de J. O. A este triste paso de 
la terminación de su ruidosa vida se refiere el soneto de nuestro 
poeta.

(9) Habla en él un pedazo de la entena de su nave, en cuya figu
ra se supone esta prosopopeya.—Nota de la edición de 1648.

(10) Jason, hijo de Eson y de Alcímedes, acaudilló la expedición 
de argonautas para conquistar el vellocino de oro, que estaba de
fendido por un monstruoso dragón, á quien logró dar muerte aquel 
pi’incipe. Re llamó argonautas á los qompañeros de Jason, del nom
bre que llevaba su nave, Argo, y la fábula siempre llena de fantás
ticas historias, dió gran fama á Jason, á quien supone muy querii* 
do de sus pueblos. , •
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Hasta que á la segur villano dueño 
Hió licencia de herirme las entrañas.

Al mar di remos, á la patria fria 
Pe los granizos,.vela; ful ligero 
Tránsito á la soberbia y osadía.

I Oh amigo caminante ! ¡ oh pasajero!
Pile blandas palabras este dia 

íAl polvo de Jason mi marinero.

152,

FEAÍTCÍSOO DE QUEVBDO,
Pejaste la desdicha acreditada,
Y empeznste tu dicha de tus fines.

Peí metal ronco fabricó clarines
Fama, entre los pregones disfrazada,
Y vida eterna, y muerte desdichada 
En un filo tuvieron los confines.

Nunca vio tu persona tan gallarda 
Con tu guarda la plaza, como el dia 
Que por tu muerte su alabanza aguarda 

Mejor guarda escogió tu valentía, 
Pues que hizo tu ángel con su guarda 
En la gloria lugar á tu agonía.

Elogio funeral á don Bíelclior de Bracamonte, hijo de los condes de
Peñaranda, gran soldado, sin premio.

SONETO.

Siempre, Melchor (1), fué bienaventurada 
Tu vida, en tantos trances en el suelo ;
Y es bienaventurada ya en el cielo,.
En donde sólo pudo ser premiada.

Sin tí quedó la guerra desarmada,
Y el mérito agraviado sin consuelo ;
La nobleza y valor en llanto y duelo,
Y  la satisfacción mal disfamada.

Cuanto no te premiaron mereciste,
Y el premio en tu valor acobardaste,
Y el excederle fué lo que tuviste.

El cargo, que én el mundo no alcanzaste, 
Es el que yace, el huérfano y el triste,
Que tú de su desden te coronaste.

1 5 3 .

Sepulcro del buen juez Don Berenguel de Aois (2)

SONETO.

Si cuna y no sepulcro pareciere,
Por no sobreescribirme el aquí yacn, 
Huésped, advierte, que en la tumba nace 
Quien como Bercnguel á vivir muere.

El que la toga que vistió vistiere,
Y no le imita en lo qne juzga y hace,
Con e.ste ejemplo santo sé amenace;
Él que le sigue su blasón espere.

Falleció sin quejosos y dinero ; 
Enterróle el consejo, y enterrado,
En él guardó el consejo más severo.

Edificó viviendo amortajado,
No edificó para vivir logrero,
Por él nadie lloró, y hoy es llorado.

154.

En la muerte do Don Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias,
capitán de la G-uarda Tudosca (3).

SONETO.

Tu vida fué inyidiada de los ruines, 
Tu muerte de los buenos fué invidiada ;

(1) Otras edícionés anticuan : Melchior.
(2) Éué del Consejo Supremo y sirvió, treinta años. El mármol 

habla.—Nota de las ediciones anteriores.
(3i Don Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias y conde de 

la Oliva, fué un célebre hombre de Estado del reinado de Felipe III, 
pero desgraciadísimo ministro, pues terminó su carrera siendo con-- 
denado ;á muerte y ejecutado* en la Plaza Mayor de Madrid el 21 de

V.

155

Túmulo de Don Francisco de la Cueva y Silva, grande jurisconsulto
y abogado (4-5).

SONETO.

Éste, en traje de túmulo, mnseo, 
Sepulcro, en academia transformado, 
En donde está en cenizas desatado 
Jasóii, Licurgo, Bartulo y Orfeo;

Este polvo, que fué de tanto reo 
Asilo, dulcemente razonado,
Cadáver de las leyes consultado,
En quien, si lloro el fin, las gloiias leo;

Este de Don Francisco de la Cueva 
Fué prisión que su vuelo nos advierte, 
Donde piedad y mérito le lleva.

Todas las leyes, con discurso fuerte 
Venció; y ansí parece cosa nueva.
Que le venciese, siendo ley, la muerte.

156.

Inscripción en el sepulcro de la señora Duquesa de Nadara,
Condesa de Valencia, etc. (6)

SONETO.

A la naluraleza la hermosura,
Y á toda la heí:movSura la belleza ;
El blason y la sangre á la nobleza,
Al discurso el acierto y la cordura.

Guarda este monumento y sepoltura, 
Con más piedad del mármol que dureza, 
Del mérito vencida la grandeza,
Dejada por plebeya la ventura.

Aquí descansa en paz, aquí reposa 
La Duquesa de Najara, y la tierra 
La guarda el sueño leve, y religiosa.

Octubre de 1621. Había nacido en Ambóres, de Don Francisco Cal
derón', capitán español, y doña Maria Sundellin,, señora flamouca. y 
colocándoíe su padre en el palacio del Duque de Lerma, que le x>i;o- 
tegió y.colmó de honores , Í1 gó á ser ministro ; pero acusfi.do por su 
ambición y varios crímenes, después de la oaida de su valedor, fné 
procesado y ejecutado públicamente en un cadalso, coi7io hemes 
dicho.

(4) Fué varón muy noble, limosnero y poeta, según la edición de 
Madrid de 1648.

(5) De este mismo autor se conservan impresos en la sala de Va
rios de la Biblioteca Nacional, diversos informes en derecho que es
cribió desde 1617 basta 1624. Don Nicolás Antonio en su Biblioteca 
Hispana-Nova ,  hace del abogado Cueva y Silva el siguiente elogio :

«Don Franciscus de la Cueva et Silva, advocatorum nostri-tem- 
»poris facile prijíceps, sive doctriiiam, sive ingenii acumen, sive 
»eloquentiæ vires, quas summashabnit, consideremus, typis edi cu- 
»ravit quam publico oliní dixR ad coucessum advocatorum Matri-' 
» teusium.» “T“Fublicó una : Información de derecho divino y huma
no, por la Purísima Concepción de la Virgen Nuestra Señora, — Ma
drid, 1626. ' ,

(G) Fué mujer del Duque ^  Maqueda, virey de Sicilia,
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[Oh huésped! Tú que vives siempre en guerra (1),

Dile blandas palabras á la losa,
Que tan esclarecidas venas cierra.

157.
Elogio ilustre en la muerte del Marqués de Alcalá, padre do la*Ex- 

celeubisima Señera Duquesa de Medmaceli (2).

SONETO.

i Cuánto dejaras de vivir, si hubieras 
Vivido una hora más, ó generoso 
Marqués, pues ya en el reino del reposo,
>Ti tiempo temes ni la muerte esperas !

Nueva lumbre contemplo en las esferas :
La piedad de tu espíritu glorioso 
Eobóle á nuestra edad hado invidioso,
A tí clemente en glorias verdaderas.

En vos, excelentísima señora.
Cuando vuestro dolor con las querellas 
En tan piadosas lágrimas le llora,
 ̂ Estrellas deja, y va á gozar estrellas ;

• Éstas enluta cuando aquéllas dora, 
y  para consolaros vive en ellas.

158.
Al mismo.

Empieza con una alusión al apellido de Afán áe Rivera, de los Ex
celentísiruos Duques de Alcalá.

BONETO.

Ribera, hoy paraíso ; Afán, hoy gloria ;
Que ansí á descanso hoy pasa el apellido,
De tantas majestades deducido (3)
Blasón que vive en inmortal historia,

Contra el tiempo y olvido la victoria 
Os asegura el real esclarecido 
Hijo, en quien ya dejais padre y marido 
Al fénix, que os fecúndala memoria (á).

Dejais la pena, sí, pero consuelo 
Tan cerca, que si ya no alivia el llanto,
Justo será, mas descortés al cielo.

Dejáisla excelso sostituto, en tanto 
Que vuestra alma gloriosa deja el suelo,
Y lleváisla en el alma al cielo santo.

159.
Inscripción al túmulo .del rey de Francia Enrique IV (5)

SONETO.

Su mano coronó su cuello ardiente,
Y el acero le dio cetro y espada;

(1) La edición de Madrid de 1648 y otras : sombra en guerra.
(2) A. la memoria de don Fernando Afán de Eivera y Henriquez, 

duque de Alcalá, que había nacido en Sevilla en 1584, y falleció en 
Vilak, en Alemania, en 1637, escribió Quevedo este soneto. Babia 
sido capitan general de Cataluña, embajador extraordinario cerca 
del,Papa Urbano V ili, víréy de Ñapóles 5 Sicilia, gobernador de 
Milap. y plenipotenciario en el Congreso de Colonia. Era alicionado 
A Jas letras y á los estudios históricos, de manera que se asegura lle
gó á foi’mar una voluminosa colección de escrituras y documentos 
antiguos. En la edición de 1648 se le llama marqués y no duque.

,{3i Otras ediciones : reducido.
(4) Alude al hijo del personaje á cuya meraoi'ia está dedicado el 

soneto anterior, llamado también Fernando, aficionado á las P'tras 
como su padre, y que escribió un poema titulada La fábula de 
J-'irra.

(6) Dióle muei'te con nn cuchillo Francisco Tlebellac, el dia de la 
OÓionacion déla Beina.—Aoto de la edición de Madrid de 1648.

Hízose reino á SÍ con mano armada, 
Conquistó y gobernó francesa gente.

Su diestra fué su ejército valiente, 
Sintió su peso el mar, vió fatigada 
El alto Pirineo de gente osada 
La nieve, ceño cano de su frente.

Su herencia conquistó, por merecerla; 
Nació Rey por la sangre que tenfa^
Por la que derramó, fué Rey famoso.

A fortuna quitó, por no deberla 
Sólo á la sucesión, la monarquía,
Y vengó á la fortuna un alevoso.

160.

Memoria fúnebre del mismo Rey (6)

SONETO.
4

y

No pudo haber estrella que inflamase 
Con ta l inclinación sus rayos de oro;
Ni á tanta magestad perdió el decoro, 
Hora, por maliciosa que pasase.

Ni pudo haber deidad que se indignase
Y diese tan vil causa á tanto lloro;
Rayos vengan la ira al alto coro,
No era bien que un traidor se la vengase. 

Grusto no pudo ser matar muriendo;
Y ménos interés, pues no respeta 
La desesperación precio, ni gloria.

Invidia del infierno fué, temiendo,
Que la guerra, y la caja, y la trompeta 
Despertaran de España la memoria.

• i

161.

Epitafio para el mismo (7^

SONETO.

No llegó á tanto (8) invidia de los hados, 
Ni bastó para tanto fuerza alguna:
Temió quejas del mundo la fortuna,
De quien sus brazos fueron respetados.

Y veisle yace en mármores helados,
Ansí lo quiere Dios, el que ninguna 
Diestra temió debajo de la luna,
El que armó con su pecho sus soldados.

La cana edad le perdonó piadosa,
La flaca enfermedad le guardó vida,
Con que buscar pudiera honrosa muerte.

Todo lo malogró mano alevosa,
Quitando al mundo el miedo en una herida 
Del más vil hombre al Príncipe más fuerte.

(61 Enrique IV, llamado el Grande, fué hijo de Antonio de Bor- 
bon, Duqiie de Vendóme, y de Juana de Albret, y jefe de la di
nastía de los Borbones. Habla nacido en Pan, en 1653 , y murió, en 
efecto, asesinado en Paris, en 1610. — En las ediciones antiguas de 
las poesías de Quevedo, se dice aquí que en este soneto el autor bus
ca la causa de muerte.

7̂) No debe extrañarse que Quevedo dedicára tres sonetos á la 
memoria del rey de Francia Enrique IV, porque fué üiio de los mo
narcas más famosos de su tiempo, que dló no poco que hacer álos de 
otros países, y eu especial al rey de España, al que declaró la guer
ra. Verdad es que no todo fueron victorias lo que obtuvo Enri
que IV , luchando con españoles, pero al fin ae ajustó la paz de 
Vei'vins, siendo conveniente pa>a no aumentar los desastres en, 
ambas coronas.

(8¡ Otra edición Yo tí ítr-rí«,
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162.

Glorioso'tùmulo á la serenísima infanta sor Margarita
de Austria (1).

SÓNSTO.

Las aves del imperio coronadas, 
Mejoraron las alas en tu vuelo,
Qué con el po6re, y serafín, al cielo 
Sube, y volando sigue sus pisadas.

¡ Oh cuán cesáreas venas, cuán sagradas 
Frentes se coronaron con tu velo 1 
y  espléndido el sayal venció en el suelo 
Púrpura tiria, y minas de oro hiladas.

La silla más excelsa, más gloriosa,
Que perdió el serafín amotinado,
Premió á Francisco la humildad ; y hoy osa 

La tierra, émula al cielo, en alto grado 
Premiarle con la frente más preciosa,
Que imperiales coronas han cercado.

163.

J ’uneral elogio al padre maestro fray Hortensio Felix Paravicino y
Arteaga, predicador de Su Majestad (2).

SONETO.

El que vivo enseñó, difunto mueve, .
Y el silencio predica en él difunto :
En este polvo mira, y llora junto 
La vista, cuanto al pùlpito le debe.

Sagrado, y dulce el coro de las nueve 
Enmudece en sú voz el contrapunto : 
Faltó la almiracion á todo asunto,
Y el fénix, que en sú pluma se renueve. 

Señas te doy del'docto y admipble
Hortensio, tales, que callar pudiera 
El nombre religioso y venerable.

La muerte ayenturára si le oyera,
A perder el blasón de inexorable,
Y si no fuera sorda, le perdiera.

164.

Lamentable inscripción para el túmulo del rey de Suecia Gustavo
Adolfo (3),

SONETO.

Eayo ardiente del mar helado, y frió, 
Y fulminante aborto tendí el vuelo ; 
Incendio primogénito del yelo 
Logré las amenazas de mi brio,

(1) Fuéhija, nieta, hermana y tía de emperadores, y monja des
calza de San Francisco, en Madrid.—iToíCMie la edición de Madrid
¿^1648. / t 1 v-x A(2) Hortensio Félix Paravíoino y Arteaga fue uno de los literatos,
teólogos y predicadores mús célebres de España, en los reinados de 
Felipe III y Felipe IV. Había nacido en Madrid, en el año 1580, y 
entrando en la órden de Trinitarios Calzados, no sólo fué elegido 
provincial dé Castilla y vicario de su órden, viajando por Fiándes, 
Nápoles y Koma, si no que en todas partes dejó recuerdos de su 
prudencia, de su sabiduría y virtudes, siendo bastantes las obras 
r escritos que del mismo se conservan. Falleció en 1633. Quevedo 
le dedicó en este soneto nn recuerdo en verso, como hizo con casi 
»das las personas notables de su tiempo.

(3) Después de muchas victorias, murió con una bala , peleando
)» una batalla»— d e  ¡a  ed ie iQ n  d e  M a d r i d  d e  1̂ 48.

M

Í)E
Fatigué de Alemania el grande riOj 

Crecile, y calenté con sangre el suelo i 
Azote permitido fui del cielo, ^
Y terror del augusto (4) señorío.

Y bala providente, y vengadora, 
Burlando de mi arnés, defensa vana,
Me trujo negro (6) sueño, y postrer hora.

Y depojo á venganza soberana,
Alma y cuerpo me llora, quien me llora : 
El que los pierde, que victorias gana (6)1

i  ^

• >

165.
Sepulcral relación en el monumento de \Yolistan (7).

SONETO.

Dióle el león de España su cordero (8),
Y lobo quiso ensangrentar sus galas.
El águila imperial le dio sus alas,
Y con sus garras se le opuso fiero 

Más soberbio, y aleve, que guerrero,
Al reino de Bohemia puso escalas;
La elección de su cetro dió á las balas,
Y esperó la corona del acero.

Cayó deshecho en átomos sangrientos ■ 
El Duque de Frislant, por advertidas 
Manos en su castigo, y sus intentos.^

No se vé el hombre, vense las heridas, 
Del cuerpo muerto nacen escarmientos; 
Tú los quieres crecer si los olvidas.

«, » ,

Ai ,•*n
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166.
Venerable túmulo do don Fadriqne de Toledo.

SONETO.

Al bastón, que le vistes en la mano, 
Con aspecto real y fioreciente,
Obedeció pacifico el tridente 
Del verde emperador del Océano.

Fueron oprobrio al belga, y luterano 
Sus órdenes, sus armas, y su gente ;
Y en su consejo, y brazo, felizmente 
Venció los hados el monarca hispano.

Lo que en otros perdió la cobardía, 
Cobró armado y prudente su denuedo, 
Que sin victorias no contó algún dia. 

Esto fué don Fadrique de Toledo,
Y (9) hoy nos dá desatado en sombra fría 
Llanto á los ojos y al discurso miedo.

(4) Observan aquí las ediciones antiguas que esta palabra es
anagramma de Gustavo. '

(5) Suprimida esta palabra en alguna edicion.
(6) Este Gustavo Adolfo, cuyas hazañas recuerda y celebra aquí

nuestro poeta, fué el rey de Suecia Gustavo I I , llamado írí’owdg,
y que dicen mereció semejante dictado por ser uno do los generales
máscélebresdelostiemposmodernos.Casitodaáuvidafuéunacon-
tinuada campaña, y la perdió al fin en una gran batalla contra Wal- 
lensteisn, en Lutzen, si bien sus tropas ganaron la victoria. ¿ Por 
qué los historiadores han de dar el dictado de grandes á los con
quistadores, promovedores de guerras y ‘i® incalculables desgracias, 
más bien que á los que procuran la paz, la calma y la tranquilidad 
de los pueblos? ¿ A quién deben estar éstos más agradecidos, á los 
que los conducen á morir inútilmente en el campo dé batalla, para 
agrandar los limites de los reinos, ó para vengar agravios que po
drían borrarse por medios diplomáticos, ó á los que fomenten las 
artes, protejan la agricultura y den la abundancia y la felicidad á 
las familias?

(7) El César Fernando I I  le hizo de pobre caballero gran prín
cipe, y por traidor después le mandó matar. Habla el mármol con 
Veimar, general de loa suecos.—Nota de la edición de Madrid de 1648.

(8) Es decir, el toiaou de oro.
¡8) eú alguoa edíQíont
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1  •s 167.

Xúmulo á la seíSoiú doííít María Euriquez, Marquesa de Villa'
maina (1).

SONETO,

¿ Quién alimentará de luz al dia?
I  Quién de rayos al sol? ¿ Quién á la aurora 
De perlas, que en tu risa y boca llora,
Del coral que en tus labios encendía?

Ya falleció del mundo la alegría,
Melancólica y mustia yace flora,
Cuando el cabello de tu frente dora 
En negro luto la ceniza fria.

Por sólo unirse á Dios tu alma pudo 
Desunirse del cuerpo, que en el suelo,
Si fué cuerpo ó deidad, aun hoy lo dudo.

Dichoso en tanto llanto fué su vuelo,
Pues que sube tu espíritu desnudo 
De un cielo, por vestirse de otro cielo.

Aquilea es quien yace sepultado,
Y con silencio duerme noble olvido; 
Eespeta las cenizas en que ha sido 
Su valeroso cuerpo desatado.

Hayo fué de la guerra, á Troya espanto, 
Júpiter tuvo miedo de su aceto,
Hasta que dejó la alma el frágil manto, 

Sus hazañas cantó el divino Homero,
Si le lloras, de invidia vierte el llanto, 
Pues la fama en el orbe es su letrero,

168,

Túmulo á Colon (2),

Habla un pedazo de la nave en que descubrió el Huevo-Mundo (3).

SONETO,

Imperio tuve un tiempo, pasajero,
Sobre las ondas de la mar salada ;
Del viento fui movida, y respetada,
T  senda abrí al antartico emisfero (4),

Soy con larga vejez tosco madero,
Fui haya, y de mis hojas adornada,
Del mismo, que alas hice en mi jornada, 
Lenguas para cantar hice primero.

Acompaño esta tumba tristemente,
Y aunque son de Colon estos despojos,
Sú nombre callo, venerable y santo,

De miedo que de lástima la gente,
Tanta agua ha de verter con tiernos ojos.
Que al mar nos vuelva á entrambos con el llanto,

169.

Túmulo do Aquiles (6),

SONETO.

Por más que el tiempo en mi se ha paseado, 
Y emhidias de Alexandro no han podido 
Consumirme; que fuerzas he escondido,
Que contra sus injurias he sacado.

0 )  Este soneto en elogio de la Marquesa de ViUaraagna, que se 
halla impreso en la página 105 de la edición de Madrid de 1048, 
que como tantas veces llevamos repetido, fué la primitiva, no ha 
sido rejirodiicido en algunas otras ediciones posteriores.

(2} Este soneto, que fué incluido en la edición de 1048, pag. 105, 
dejó de insertarse en algunas ediciones posteriores.

(3) Las ediciones de Brusélas de 1670 y de Ambéi’es de 1726, sólo 
dicen : Habla la nave en que descubrió el Nuevo-Aínndo, en vez de 
atribuir el razonamiento á pedazo de la nave. La edición de 
Madrid do 1729 (en la oficina de Francisco de el Hierro), suprime 
el soneto, acaso por haber tomado por modelo la de 1724 (de Juan 
de Ariztia), que tampoco le publicó.

(4) De esta maneia : emisfero en vez de hemisferio,
(5) Canta en este soneto el poeta las hazañas de Aquilea, famoso

héroe de la guerra de Troya, i  quien los griegos, por su valentía, 
teíbutaroú houoree divino?, ^

170,

Canción fúnebre, en la muerte de don Luis Carrillo y Sotomayor, cá- 
ballero de la Orden de Santiago, y cuatralbo de las galeras de 
España (6).

Miré ligera nave,
Que con alas de lino en presto vuelo
Por el aire suave
Iba segura del rigor del cielo,
Y de tormenta grave.
En los golfos del mar el sol nadaba,
Y en sus ondas temblaba;
Y ella preñada de riquezas sumas,
Rompiendo sus ori.stales,
Le argentaba de espumas :
Cuando en furor iguales,
En sus velas los vientos se entregaron ;
Y dando en un bajío,
Sus lefios desató su mesmo brío (7),
Que de escarmientos todo el mar poblaron ; 
Dejando de su pérdida en memoria 
Rotas jarcias, parleras de su historia.

En un hermoso prado,
"Verde laurel reinaba presumido (8),
De pájaros poblado,
Que cantando, robaban el sentido 
Al argos de el cuidado.
De verse con su adorno (9) tan galana 
La tierra, estaba ufana,
Y en aura blanda la adulaba el viento (10) ;
Cuando una nube fría
Hurtó en breve momento 
Á mis ojos el dia;
Y arrojando de el seno un duro rayo.
Tocó la planta bella,
Y juntamente derribó con ella 
Toda la gala, primavera, y Mayo.
Quedó el suelo de verde honor robado,
Y vió en cenizas su soberbia el prado,

Vi, con pródiga vena
De parlero cristal un arroyuelo,
Jugando con la arena,
Y enamorando de su risa al cielo (11),

(6) Don Luis Camilo y Sotomayor, poeta español, que nació 
en 1584, y murió eu 1610. Conócese de este autor una colección de 
poesías publicadas después de su muerte con este titu lo ; Obras de 
don Luys Carrillo y Sotomayor^ cavallero de la Orden de Santiago, 
Comendador de la Fuente del Maestre, Quatraluo de las Galeras de 
España, natural de la Ciudad de Córdoua. — A Don Manuel Alonso 
Perez de Guzman el Bueno, Conde de Niebla, Gentilhombre de la C«- 
mara de su Magestad, y Capitán General de la costa de Andaluzia, 
— Con privilegio. — En MadHd, por Juan de la Cuesta-» Año 
de M.DC.xi.—Es la misma obra que hemos citado en la nota 11 de 
la página 7 de este volúmen, con motivo del soneto que á .este ma
logrado vate dedicó Quevedo en su Musa primera.

Entre las poesías de Carrillo, se contiene una de Quevedo, que lle
va por titulo Canción á la muerte de d,on Luys Carrillo y y es la que 
tiene el núm. 170 de nuestra colección, y un epitafio del niismo 
Quevedo, en latín y en prosa, al propio asunto. En. la presente edi
ción vamos citando las variantes que se observan, cotejando la Can
ción impresa en las obras de Carrillo, en 1611, y la publicada en las 
Musas, en Madrid, por G-ónzalez de Salas, en 1648.

(7) La edición de las obras de Carrillo ; mismo brío,
í8) Edición de 1611 '. florecido,
(9) Edición de 1611 : con sus hojas,
(10) Edición de 1611: Y  lisonjero U inquietaba el viento*(U ) Sdíclon  de 1611;

'í ' ■
! * •  *  

*
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A la màrgen amena ( l) ,
Una vez mumurando, otra corriendo,
Estaba entreteniendo (2) ;
Espejo guarnecido de esmeralda 
Me pareció al niiralle,
De el prado la guirnalda 3) :
Mas abrióse en el valle
Una invidiosa cueva de repente j
Enmudeció el arroyo,
Creció la obscuridad (4) de el negro hoyo,
Y sepultó recien nacida fuente ;
Cuya corriente breve restauraron 
Ojos, que de piadosos la lloraron.

Un pintado jilguero,
Mas ramillete que ave parecía ; .
Con pico lisonj ;t o  ,
Cantor de la alba, que despierta al dia;
Dulce, cuanto parlero,
Su libertad alegre celebraba, 
y  la paz que gozaba :
Cuando en un verde y apacible ramo,
Codicioso de sombra,
Que sobre vària (5) alfombra 
Le prometió un reclamo,
Manchadas con la liga vi (6) sus galas (7);
Y de enemigos brazos,
En largas redes, en nudosos lazos (8), 
presa la ligereza de sus alas ;
Mudando el dulce, no aprendido canto,
En lastimero són (9), en triste llanto.

Nave tomó ya puerto ;
Laurel se vé en el cielo trasplantado,
Y de él teje corona ;
Fuente, hoy más pura (10), á la de gracia corre 
Desde aqueste desierto,
Y pájaro, con tono regalado (11),
Serafín pisa ya la mejor zona,
Sin que tan alto nido nadie borre.
Ansi, que el que á don Luis llora, no sabe 
Que pájaro, laurel, y fuente, y nave,
Tiene en el cielo, donde fué escogido,
Flores, y curso largo, y puerto, y nido.

171.

Epitafio de Alejandro Macedón,

MADRIGAL.

Lícito te será, buen caminante, 
Poner en esta losa
Los ojos, no los piés. Aguarda, tente, 
No pases adelante,
Que en esta tumba funeral reposa 
El glorioso Alejandro blandamente. 
Hizo sentir al ancho mar su peso,
A las selvas nadar. Toda la tierra 
Fatigó con las armas, y la guerra.
Tuvo sin libertad el mundo preso ;
Valió en muchas su nombre por herida; 
Por batalla su miedo. Tanto pudó.
Que á invidiosa bebida,
Agradeció su libertad el suelo ;
Y desangrada sombra en polvo mudo 
Yace, qiíien dé cortés perdonó al cielo.

172.

Epicedio en la muei'te de una ilustre seííora, herniosá. y dihmtá
lo florido de su edad.

SILVA FUNERAL (12),

(1) Edición de 1611 : Y  á la márgen amena,
(2) Otras ediciones: entretenido.
(3) Edición de 1611 : el prado su guirnalda.
(4) Edición de 1611
(5) Edición de 1611 :
(6) Edición de 16ll : viti.
(7) En la edición de 1611, se lee alas, pero es error de imprenta.
(8) Otras ediciones: nudos lazos.
(9) Edicion.de 1611 : Bien que contra razón.
(10) Edición de Í611 : Fuente encáñada.
( llj Edición de 1611 suprime tíon íoíio«

Deja (13) Palma, y los ojos,
En este monumento por despojos,
Oh amigo pasajero,
Que en esta tumba se atesora entero 
El imperiò de amor en poca tierra.
La munición, las armas de su guerra ;
Su triunfo, su victoria,
El éxtasis de amor, toda la gloria,
Y más dulce deleite de la vista ;
El patrimonio todo, y la conquista 
De cuantas libertades tuvo el suelo;
Y el vencimiento de la luz del cielo.
Todos ya estos trofeos son ceniza (14).
Que áun en porción mortal se inmortaliza.

Aquí yace el amor, no yace Elvira,
reina aún en el mármol, y él suspira, 

Ciego los ojos deja, oh tú , en el llanto,
Por epitafio al monumento santo :
Déjalos, pues en lágrimas te empleas.
Que, pues, ya no la ves, no es bien que veas 

El cielo, que soberbia no consiente 
(Sábelo el serafín inobediente)
A la naturaleza,
Que contra su poder se amotinaba, 
Blasonando de Elvira la belleza,
Castigó la soberbia que ostentaba.

La muerte, que ambiciosa en monarquía 
Universal, no admite compañía,
Ni igualdad que no abata.
Nunca justificada, siempre ingrata, 
Desatando aquella alma generosa 
De su composición maravillosa,
Redüjola á cadáver, porque intenta,
Que ansi como de Elvira no hubo essonta
Libertad, su corona
Unica quede ya, difunta Elvira,
Que compitió su inexorable vira (15) ; y, pues, no perdonó, no la perdona,
Y áun el amor no quiso 
Igualdad con Elvira de sus leyes,
Que rinden igualmente vulgo, y reyes.

En sus ojos las luces espiraron,
Que un tiempo soberanas fulminaron ;
Todas las flores, y las rosas juntas 
En sus mejillas yacen hoy difuntas ;
Mustia la primavera,
Mal vestidos el monte y la ribera ;
Por esto á sus exequias dolorosaa 
Luces han de faltar, flores y rosas :
Y en vez de las antorchas relumbrantes, 
Corazones de cera arden amantes.
Será su sepultura,
Tales méritos tiene su hermosura,
Mina, con sus cabellos,
Pues Tibar, y el Ofir, se gastó en ellos.
Su boca hará á su túmulo tesoro,
Pues perlas y rubíes junta al oro.
Tú, huésped, si piedad tu afecto mueve,
No digas que la tierra le sea leve ;
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( 12 ' <i Esta poesía quiso figurar nuestro poeta en cancloii pindári- 
ca, y con esa distribución vaga por el mundo ; pero tan informe en 
su e.structura, que pareció más acertado pensamiento, con el auxilio 
acostumbrado, desatarla en silva. »—Voto de la edición de IGiS.— 
Esta advertencia que puso aquí el colector primero délas ; oesías 
de nuestro Quevedo, prueba una vez más las correcciones que quiso 
hacer su fino amigo don Joseph Antonio.

(13) Otra edición : Dexad.
(14) Otras ediciones varían asi: Todos estos trofeos son ya ceniza. 

En la de Madrid de 1648, pág. 171, como arriba.
(15) Laedioion de Btusélas de l661 y otras corrigen sin 7notivo; 

inexorable ira. Sabido es que vira equivale ^flecha»
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tóiia, pues guarda prenda tan preciosa, 
(Que sepa ser avara, y cuidadosa :
Porque en cubrir sus perfecciones raras, 
A pesar de ios hombres en .el suelo,
Hace lisonja al sol, adula al cielo.

173
Exequias á una tórtola, que se quejaba viuda, y dospues se háUó

inuerta.

felLVÁ FUNERAL’.

/

Al troncó, y á la fuente,
Mas que su arena, y que sus Verdes hojas^ 
Honraron tus congojas,
] Oh tórtola doliente !
Tu voz acompañaba al monte 'secó, 
liabas que hacer al eco';
Usurpaban los prados 
El nombre de leales 
De tu fe, y tu  firmeza.
Nunca se vieron-, nunca los cuidados,
Las penas, y los males-,
Si no es en tu tristeza,
Hartos de sentimiento,
Pues fué tanta su pena, 
íQue le daba á esta árená 
Honra, si no ornamento 
Ya sin vida te veo,
Y el prado está sin tí de aquella suerté>
Que estuvo sin tu amante tu deseo.
Quien buscáre otras causas á tü muerte^ 
Fuera de el mucho amar tu compañía, 
Mucho te agravia, y poco también sabe,
De lo que con tus alas voló el ciego,
Y de tu tiranía ;
Pues que siendo tu ave,
Bien más que el aire, frecuentaste el fuego,
No dió mortal herida
Ayuda á tu dolor contra tu vida,
Para eterno reposo :
Que yo sé que á tu espíritu amoroso 
Vino la muerte airada,
En tu deseo más presto, que en su vuelo,
Y muy ménos temida, que rogada :
Pues de tanto dolor y desconsuelo,
No pudo haber tan invidiósa mano,
Que á lástima, ó respeto se negase,
Ni cazador que entrase
En este verde llano,
A quien justa piedad de tus supiros 
No burlase los tiros.

t

Piedad de todos alcanzar supiste,
Y de tí no pudiste.
Y  siendo ave ligera,

Para tí sola te volviste fiera,
Daré al fuego este (1) leño,
Dividido en pedazos
Seguirá en humo á Palma de stt dueño,
Luego regalaré con mil olores
Los aires, donde en músicos abrazos
Goza blandos amores,
En pacífica calma (2),
Junta al marido espíritu tu alma.
Recibe las exequias del que ciste 
Quejai'se de Amarilis tantas veces5 
No como las mereces ,
Ni como las hiciste ;
Pues cuando corto quedo', ^
Mas tórtola (3) difunta hacer pudiera-, 

■Que vivo amante, haciendo cuantopuedó.

174

Túmuló de la mariposa.

Vace pintado amante-,
De amores de la luz -muerta de amoreSi, 
Mariposa elegante,
'Que vistió rosas y voló con flores j
Y codicioso el fuego de sus galas., 
Ardió dos primaveras en sus alas.

El aliño de. el prado,
Y la curiosidad de primavera.
Aquí se han acabado,
Y el galan breve de la cuarta esfera, 
Que con dudoso y divertido vuelo 
Las lumbres quiso amartelar del cielo*

Clementes hospedaron 
A duras salamandras llamas vivas,
Su vida perdonaron; 
y  fueron rigurosas,.como esquivas, 
Con el galan idólatra, que quiso 
Morir como Faetón, siendo Narciso.

No renacer hermosa,
Parto de la ceniza, y de muerte,
Como fénix gloriosa,
Que su linaje entre las llamas vierte, 
Quien no sabe de amor y dé terneza 
Lo llamará desdicha, y es fineza.

Su tumba fué su amada,
Hermosa,.sí, pero temprana, y breve, 
Ciega; y enamorada,
Mucho al amor, y poco al tiempo debe,
Y pues en sus amores se deshace, 
Escríbase: A q u í  f f o z a , d o n d e  y a c e ^

(IJ En donde lloraba el consorte.— Nota de las edicimes antiguüs, 
(2) Alguna .edición '.'pacifica liama%
(8) Si yo fuera cual diñmta tórtola.—iVoM de las edidones 

tigms.

Q.*~ m
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ERATO
i i MUSA CUARTA.

CANTA HAZAÑAS DEL AMOR, Y DE LA HERMOSURA (1).
X

175

Amante ausente del sujeto amado, de&pues de larga navegación.

SONETO.

Fuego, á quien tanto mar ha respetado,
Y que én desprecio de las ondas trias 
Pasó abrigado en las entrañas naias, 
Después de haber mis ojos navegado ;

Merece ser al cielo trasladado,
Nuevo esfuerzo del sol, y de los dias ;
Y entre las siempre amantes gerarquias, 
En el pueblo de luz arder clavado (2).

Dividir, y apartar puede el camino;
Más cualquier paso del perdido amante 
Es quilate al amor puro y divino.

To dejo la alma atras : llevo adelante 
Desierto, y sólo el cuerpo peregrino,
Y á mí no traigo cosa semejante.

176.
Compara con el Etna las propiedades de su amor (3).

SONETO.

Ostentas de prodigios coronado,
Sepulcro fulminante, monte aleve, 
lías hazañas del fuego y de la nieve,
Y el incendio en los yelos hospedado,

s

(1) A este titulo le antecede otro en la edición de Madrid de 
\i que dice : Erato, Musa iv. — Cania poesías amorosas. Esto es,

éeiebracion de hermosuras, afectos proprios y comunes del amor, y 
f  articulares también de famosos enamorados : donde el autor tiene, 

variedad, la mayor parte.
Esta musa está dividida en dos secciones en la referida edición 

de 1648 : eu ia primera se comprende lo anteriormente menciona
do, y en la seyunda, que reúne diversos sonetos dirigidos á Lisi, el 
autor canta con singularidad uno, pasión amorosa. \

(2) Eíi el firmamento. Nota de la edición de Madrid de 1648.
(3) A,guel arde en la nieve, y él eu los desdenes, dice la edición 

de Madrid do 1648, pero esta Observación no la hacen otras edioio- 
waantjguai,

Arde el invierno en llamas erizado,
Y el fuego lluvias, y granizos (4) bebe ; 
Truena, si gimes ; si respiras, llueve,
En cenizas tu cuerpo derramado.

Si yo no fuera á tanto mal nacido,
No tuvieras \ ob Etna 1 semejante,
Fueras hermoso monstre sin segundo. .

Mas como en alta nieve ardo encendido. 
Soy Encelado vivo (6), y Etna amante,
Y ardiente imitación de tí en el mundo.

177

Ausente se halla en pena más rigurosa que Tántalo (6),

SONETO. ■
* *

Dichoso puedes, Tántalo, llamarte,
Tá, que en los reinos vanos cada dia, 
Delgada sombra, desangrada y fria ,
Ves de tu misma sed martirizarte.

Bien puedes en tus penas alegrarte 
(Si es capaz aquel pueblo de alegría),
Pues que tiene, hallarás, la pena mia 
Del reino de la noche mayor parte.

Que si á tí  de la sed el mal eterno .
Te atormenta, y mirando Pagua helada,
Te huye, si la llama tu suspiro;

(4) Otras ediciones: granizo.
(5) Encelado fué el gigante más formidable de los que quisieron 

esoa ar el cielo. Como se habrá observado, Quevedo le cita en sus 
poesías diversas veces. Era hijo del Tártaro y de la Tierra, y Júni- 
ter le echó encima el monte E tna, que medio le abrasó. Pero los 
poetas fingen que cuando este monte se pone en erupción ó vomita 
torrentes de lava, es que Encelado se remueve en su interior ha
ciendo poderosos, aunque vanos esfuerzos, para ponerse de nuevo 
sobre la haz de la tierra,

(6) Tántalo fué hijo de Júpiter y de una ninfa llamada Plota.
Para enganar a los dioses les dió á comer los miembros de su hijo 
Pelops, y Júpiter le condenó á una hambre y sed perpétuos Mer
curio le encadenó y hundió hasta la barba eu un lago de los infier
nos, plantando cerca un árbol lleno de frutos que se torcía á un 
lado cuando Tántalo quería oonaer, y el agua se desviaba también 
onandQ quería beber, '

i
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Yo ausente venzo en penas al infierno, 
Pues tu tocas, y ves la prenda amada; 
Yo ardiendo, ni la toco, ni la miro

Î78 .

DEI DON FBANOISOO DE QÚEYÉDá
,  '

Hay en mi corazón furias y penaS,
En él es el amor fuego, y tirano,
Y yo padezco en mí la culpa mia, 

j Oh dueño sin piedad, que tal ordenas! 
Pues del castigo de enemiga mano 
No es precio, ni rescate Parmonía, '

Con ejemplos muestra á Plora la brevedad de la ñermosura,
no malograrla.

para

SONETO.

La mocedad del año, la ambiciosa 
Vergüenza del jardín, el encarnado 
Oloroso rubí, tiro abreviado,
También del año presunción hermosa: 

La'ostentacion lozana de la rosa, 
Deidad del campo, estrella del cercado, 
El almendro en su propria flor nevado, 
Que anticiparse á los calores osa: 

Reprensiones son, \ oh Flora ! mudas 
De la hermosura y ía soberbia humana, 
Que á las leyes de flor está sujeta.

Tu edad se pasará miéntras lo dudas, 
De ayer te habrás de arrepentir mañana 
Y tarde, y con dolor, serás discreta.

».

181. '•■ij

Amantó que hace lección para aprender á amar de maestroB
irracionales (4).

SONETO,
■

179.

Compara el discurso de su amor con el de un arroyo.

SONETO.

Torcido, desigual, blando'y sonoro, - 
Te resbalas secreto entre las ñores, 
Hurtando la corriente á los calores, 
Cano en la espuma, y rubio con el oro. 

En cristales dispensas tu tesoro, 
Liquido plectro á rústicos amores (1) , 
Y templando por cuerdas ruiseñores. 
Te ries de crecer, con lo que lloro.

De vidro en las lisonjas divertido, 
Gozoso vas al monte (2); y despeñado 
Espumoso encaneces con gemido.

No de otro modo el corazón cuitado, 
A la prisión, al llanto se ha venido, 
Alegre, inadvertido y confiado.

180.

finSQ dentro de áf un infierno, cuyas penas procura mitigar, como 
Orfeo, con là música de su canto, pero sin provecho.

I
Ì

SONETO,

. y

A todas partes que me vuelvo, veo 
Las amenazas de la llama ardiente,
Y en cualquiera lugar tengo presente 
Tormento esquivo y burlador deseo.

La vida es mi prisión, y no lo creo ;
Y al son del hierro, que perpètuamente 
Pesado arrastro, y humedezco ausente, 
Dentro de mi proprio^ pruebo á ser Orfeo (3).
\  t

Músico llanto en lágrimas sonoras 
Llora monte doblado en cueva fria ;
Y destilando líquida armonía,
Hace las peñas cítaras canoras.

Ameno, y escondido á todas horas ;
Eu mucha sombra alberga poco dia;
No admite su silencio compañía.
Solo á tí, solitario, cuando lloras.

Son tu nombre, color, y voz doliente, 
Señas más que de pájaro; de amante ; 
Puede aprender dolor de tí un ausente.

Estudia en tu lamento, y tu semblante 
Gemidos este monte, y esta f uentQ̂ ;
Y tienes mi dolor, por estudiante.

. i

.•íí

•  \

182.

Exageraciones de su fuego, de su llanto, de sus suspiros y de sus
penas.

SONETO.

Si el abismo, en diluvios desatado, 
Hubiera todo el fuego consumido;
El que enjuga mis venas, mantenido 
De mi sangre, le hubiera restaurado.

Si el dia, por E’aeton descaminado (6), 
Hubiera todo el mar y aguas bebido,
Con el piadoso llanto que he vertido,
Las hubieran mis ojos renovado.

Si las legiones todas de los‘,vientos 
Guardar (6) Ulises en prisión pudiera, 
■Mis suspiros sin fin otros formáran.

Si del infierno todos los tormentos, 
Con su música Orfeo suspendiera,’
Otros mis penas nuevos inventaran.

(1) Porque el mui'Uiullo de las pequeñas cascadas que forman los 
- arroyos,'entretiene y embelesa á los corazones enamorados ónie-
laucólioos.

(2) Alguna edición: a?ínon/e. "
(3) Orfeo, hijo de Apolo y de Olio, tocaba tan bien la lira , que. 

'según la-fàbula, los árboles y los peñascos dejaban su sitio, los ar-- 
royos auspendian su curso, y los anifnales feroces acudían en tropel 
para oírle,:

(4) Refirióme don Francisco, que en Génova, tiene un caballero 
una huerta, y en ella una gruta, hecha de la naturaleza en un cer- ' 
ro, de cuya bruta techumbre menudamente se destila por muchas';

. partes una fuente con ruido apacible. Sucedió, pues, que dentro 
della oyó gemir un pájaro, que llaman solitario, y que al entrar él • 
se salió, y en esta ocasión escribió este soneto. -^  Noia de la edición , 
de Madrid de 1648, escrita por el colector don Joseph González de ■

. Salas. ■ \ \
(5) Faetón era hijo del Sol y de Climene. Jugando un día con 

Epapho riñeron, y éste le reprochó diciéudole que no era hijo del' 
Sol como se ira aginaba. Para probárselo corrió Faetón á pedir per- V 
miso á su padre para dirigir el luminoso carro, y aunque Apolo 
quiso disuadirle de tan temeraria empresa, tomó las riendas el a r -1 ,i 
fojado mancebo y pensó guiar la luz del dia tan bien cotño 8u pa- \ ̂  
dre. Tan nial lo hizo, abrasando la tierra, ó dejándola á lo mejor X 
helada', que incomodado Júpiter le hirió con sus rayos, y cayó en 
mar junto á la desembocadura del rio Po.

(6) Homero en el principio do el libro rx de la Vlyssea.’̂ Nota d9 
ía edicioTÍde Madrid de

,  • r
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183,

Acuérdase de su libertad cobrada, y vuelta á perder 5 y aunque con
fiesa la felicidad de aquel estado, se reconoce á si ruismo sin va
lor para desearle.

Ya fénix cultivada te renuevaa(4),
En eternos incendios repetidos,
Y noche al sol, y al cielo luces llevas.

1 Oh monte 1 emulación de mis gemidos, 
Pues yo en el corazón, y tú en las cuevas, 
Callamos los volcanes florecidos.

SONETO.

Ya que no puedo Palma, los dos ojos 
Vuelvo al dulce, lugar, donde rendida 
Dejé mi antigua libertad, vestida 
be mis húmedas ropas y despojos.

j Oh si sintiera ya los lazos flojos,
En que tirano amor la tiene asida I 
I O el desengaño tardo de mi vida 
A su prisión burlara los cerrojos ! (1)

A tí (2) me fuera luégo, y de tu techo 
Las paredes vistiera, por honrarte,
Con duro lazo por mi bien deshecho.

Mas hallóme en prisión tan de su parte, 
I Oh libertad I que faltas á mi pecho,
Para poder sin Filis desearte,

184,

No se disculpa, como los necios amantes, de atreverse á amar; 
ántes persuade ¿ ser superior hermosura, lá que no permite re
sistencia para ser amada.

186.
A Aminta, que teniendo un clavel en la boca, por morderle ee

mordió los labios, y salió sangre.

SONETO.
N

Bastábale al clavel verse vencido 
Del labio en que se vió, cuando esforzado 
Con su propria vergüenza lo encarnado, 
A tu rubí se vió más parecido :

Sin que en tu boca hermosa dividido 
Fuese de blancas perlas granizado,
Pues tu enojo, con él equivocado,
El labio por clavel dejó mordido. ‘ 

Si no cuidado de la sangre fuese,
Para qué á presumir de tiria grana,
De tu púrpura liquida aprendiese.

Sangre vertió tu boca soberana,
Porque roja victoria amaneciese,
Llanto al clavel, y risa á la mañana,

I

187.

SONETO.

No si no fuera yo, quien solamente 
Tuviera libertad después de veros ; 
Fuerza, no atrevimiento, fué el quereros,
Y presunción penar tan altamente.

Osé ménos dichoso, que valiente ;
Supe, si no obligaros, conoceros :
Y ni puedo olvidaros ni ofenderos,
Que nunca puro amor fué delincuente.

No desdeña gran mar fuente pequeña, 
Admite el sol en su familia de oro 
Llama delgada, pobre, y temerosa;

Ni humilde y baja exhalación desdeña, 
Esto alegan las lágrimas que lloro,
Esto mi ardiente llama generosa,. •

185,

Ardor disimulado de amanto.

SONETO,

Salamandra frondosa y bien poblada, 
Te vió la antigüedad, columna ardiente, 
Oh Vesubio (3), gigante el más valiente, 
Que al cielo amenazó con diestra osada.

Después de varias flores esmaltada, 
Jardín piramidal fuiste, y luciente 
Mariposa, en tus llamas inclemente,
Y .en quien toda Pomona fué abrasada,

(1) Admitan las delicadas orejas esta voz, á quien ansí colocada 
no falta decoro. — Nota de la edición de Madrid de 1648.

(3), Habla con la libertad.—iVeto de la edición citada.
(3J El monte Vesubio  ̂hoy llamado la Montaña de Soma y arde en 

la cima, vestido en contorno de jardines,—Nota de la edición de Ma'

Venganza en figura de consejo á la hermosura pasada (5).

SONETO.

Ya, Laura, que descansa tu ventana ■ 
En sueño, que otra edad tuvo despierta,
Y atentos los umbrales de tu puerta,
Ya no escuchan de amante queja insana: 

Pues cerca de la noche, á la mañana 
De tu niñez sucede tarde yerta,
Mustia la primavera, la luz muerta, 
Despoblada la voz, la frente cana : 

Cuelga el espejo á Vémis, donde miras,
Y lloras la que fuiste en la que hoy eres; 
Pues suspirada entónces, hoy suspiras.

Y ansí lo que no quieren, ni tu quiere^ 
Ver, no verán los ojos, ni tus iras, 
Cuando vives vejez, y niñez mueres.

í.

188.
A úna fénix de diamantes, que Aminta traía al cuello (6),

SONETO.

Aminta, si á tu pecho y á tu cuello' 
Esa fénix preciosa á olvidar viene 
La prommcion de única, que tiene, 
En tu rara belleza, podrá haeello.

(4) Según la fábula, el Ave Penix (Phsenix) tiene admirable plu
maje, en términos que algunos pueblos la consideraban como reina 
de las aves. Decíase que era la única de sú especie, y que despueS 
de ser quemada por los rayos del sol en un nido que ella misma se 
preparaba ántes de morir, volvía á renacer entónces de sus propias 
cenizas.

(5) Está tomado ingeniosamente el argumento desbo soneto de 
la costumbre antigua, de dedicar á Véniis sus espejos las hermosas, 
tiranizadas de la edad.— Nota de la edición de Madrid de 1648.

(6) Con 1^ épocas van las modas y costumbres. Bn_ las composi
ciones poéticas del tiempo de Quevedo se hallan continuadas refe
rencias al ave fénix y á otros'animales fabulosos, pero por este so
neto se ve . que los diamantistas y plateros construían alhajas y 
adornos representando aquel fantástioo animal,



ai OBEAS DB :
Si viene á mejorar sin merecello,

De incendio (que dichosamente estrene) 
Hoguera de oro crespo la previene 

piélago de luz en tu cabello.
Si variar de muerté, y de elemento 

Quiere, y morir en nieve, la blancura 
De tus manos la ofrece monumento.

Si quiere más eterna sepultura,
Si ya no fuese eterno nacimiento,
Qon mi invidia la alcance en tu hermosura,

FEANOISOO m  QÜEVEDÓi
Arde dichosamente la alma m ía,

Y aunque amor en ceniza me convierte, 
Es de fénix ceniza, cuya muerte 
Parto es vital, y nueva fénix cria.

Puesta en mis ojos dice, eficazmente 
Que soy mortal, y vanos mis depojos. 
Sombra obscura, y delgada, polvo ciego.

Mas la que miro en tu espaciosa frente. 
Advierte las hazañas de tus ojos;
Pues quien los ve es ceniza, y elioa.fuego»

- 189.
X

A Aminta, que se eubrió los ojos oon la mano,

SONETO.

.  «
.1
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A úna daUia que apagó una bujía, y la  volvió. A encencfer
humo soplando.

enelî '<i- -‘• '-I

4*

SONETO, .V*

.  f

Lo que me quita en fuego, me da en nieve 
La mano, que tus ojos me recata;
Y no es ménos rigor con el que mata,
Ni ménos llamas-su blancura mueve.

La vista frescos los incendios bebe,
Y volcan por las venas los d ilata;
Con miedo atento á la blancura trata 
El pecho amante, que la siente aleve.

Si de tuá ojos el ardor tirano 
Le pasas p^r tu mano por templarle,
Es gran piedad del corazón humano:

Mas no de ti , que puede al ocultarle,
Pues es de nieve, derretir tu mano,
Si ya tu mano no pretende helarle.

? 190

Dificulta el retratar una grande hermosura, que se lo había man
dado , y enseña el modo, que sólo alcanza, para que fuese po
sible.

SONETO.

Si quien ha de pintaros ha de veros,
Y no es posible sin cegar miraros,
¿ Quién será poderoso á retrataros,
Sin ofender su vista y ofenderos ?

En nieve, y rosas quise floreceros;
Mas fuera honrar las rosas, y agraviaros ; 
Dos luceros por ojos quise daros,
Mas I  cuándo los soñaron los luceros ?

Conocí el imposible en el bosquejo;
Mas vuestro espejo á vuestra lumbre propia 
Aseguró el acierto en su reflejo.

Podráos el retratar sin luz impropia, 
Siendo vos de vos propria en el espejo  ̂
Original, pintor, pincel y copia.

.•';á

La lumbre, que murió de convencida 
Con la luz de tus ojos, y apagada,
Por si en el humo se mostró enlutada, 
Exequias de su llama ennegrecida.

Bien pudo blasonar su corta vida, 
Que la venció beldad tan alentada,
Que con el firmamento en estacada 
Kubrica en cada rayo una herida.

Tú,, que la diste muerte, ya piadosa 
De tu rigor, con ademan travieso 
La restituyes vida más hermosa.

Resucitóla un soplo tuyo impreso 
En humo, que en tu boca es milagrosa 
Aura, que nace con f ación de beso.

' :ñ
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193.
Impugna la  nobleza d iv in a , de que presume el amor, opn bu oi1<

gen y con sus efectos.

SONETO.

Si tu país y patria son los cielos, 
j Oh amorl y Vénus, diosa de hermosura,
Tu madre, y la ambrosía bebes pura, ,
Y hacen aire al ardor del sol tus vuelos:

Si tu deidad blasona por abuelos
Herida deshonesta, y la blancura 
De la espuma del mar, y tu segura 
Vista humildes gimieron Delpho y Délos (2): 

I  Por qué bebes mis venas fiebre ardiente
Y habitas las medulas de mis huesos?
Ser Dios y enfermedad i  cómo es decente ?

Deidad, y cárcel de sentidos presos, ,
La dignidad de tu blasón desmiente,
Y tu victoria infama tus progresos.

191.

Ceniza en la frente de Áminta el miércoles de ella.

SONETO.

Aminta, para mí cualquiera (1) dia 
Es de ceniza, si merezco verte;
Que la luz de tus ojos es de suerte, 
Que áún encender podrá la niéve fria,

(1| Otras ediciones ; dejando cortp el verso.

194.

Describe á Leandro fluctuant© en e’l mar.

SONETO.

i  ♦ ^

Flota de cuantos rayos, y centellas 
En puutas de oro el ciego amor derrama, 
Hada Leandro, y cuanto el Ponto bram a, 
Con olas, tanto gime por véncellas.

s• '>

I  t

(?/) Delphos era una ciudad de la Focida,. junto al monto Parna
so, que consideraban los antiguos como la mansion del centro de 
la tierra. Délos era una de las islas del mar Egeo, que se conside
raba como una de las residencias de Apolo, ,

\. ?

1
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ELi :
Maligna luz (1) multiplicó en estrellas, 

Y erande incendio sigue pobre llama ;
Bn la cuna de Vénus, quien bien ama, 
No debió recelarse de perdellas.

Vela (2) y remeros es, nave sedienta j 
Mas no le aprovechó, pues desatado 
Noto los campos líquidos violenta.

Ni volver puede, ni pasar á nado;
Si llora, crece el mar, y la tormenta ;
Que hasta poder llorar le fué vedado (3),

B S

197.

195

fluoatccíeudo las adversidades de los troyanos, exagera más la her^
mosura de Arainta,

SONETO.

Ver relucir en llamas encendido 
El muro, que á Neptuno fué cuidado ; 
Caliente, y rojo con la sangre el prado, 
y  el monte resonar con el gemido :

A Xanto (4) en cuerpos, y armas impedido, 
Y en héroes, como en peñas, quebrantado ;
A Héctor én las ruedas amarrado, 
y  en su desprecio á Achiles presumido:

Los robos licenciosos, los tiranos,
La máquina de engaños y armas llena.
Que escuadras duras y enemigos vierte;

No lloráran, Aminta, lostroyanos,
Si en lugar de la griega hermosa Elena,
Fáris te viera, causa de su muerte.

196

A Aminta, que para enseñar el color de su cabello, llegó una vela 
y se quemó un rizo, que estaba junto al cuello.

Descripción del ardor canicular, que respeta al llanto enamorado
y no le enjuga,

SONETO.

Ya la insana canícula ladrando v
Llamas, cuece las mieses, y en hervores 
He frenética luz los labradores 
Ven á Procion (6) los campos abrasando.

El piélago encendido está exhalando 
Al sol humos en traje de vapores;

■ Y en el cuerpo la sangre y los humores 
Discurren, sediciosos fulminando.

Bébese sin piedad la sed del dia  ̂ .
En las fuentes, y arroyos, yen los ríos,
La risa, y el cristal, y la armonía.

Solo del llanto de los ojos mios 
No tiene el Can mayor hidropesía (7), 
Bespetando el tributo á tus desvíos.

198.

A una dama vizca y hermosa (8).

SONETO.

Si á una parte miráran solamente 
Vuestros ojos, ¿cual parte no abrasaran?
Y si á diversas partes no miráran,
Se heláran el ocaso ó el oriente.

El mirar zambo y zurdo es delincuente, 
Vuestras luces izquierdas lo declaran ;
Pues con mira engañosa nos disparan 
Facinorosa luz, dulce y ardiente.

Lo que no miran ven, y son despojos 
Suyos cuantos los ven, y su conquista 
Há á Palma tantos premios como enojos.^

¿ Qué ley, pues, mover pudo al m aljurista, 
A que siendo monarcas de los ojos 
Los llamase vizcondes de la vista?

SONETO,

V .

ft

Enriquecerse quiso, no vengarse 
La llama, que encendió vuestro cabello; 
Que de no codiciarle, y poder vello,
Ni el tesoro del sol podrá librarse.

•Codicia fúé, que puede mal culparse, 
Robarle quien rio pudo merecello: 
Milagro fué pasar por vuestro cuello,
Y en tanta nieve no temer helarse.

O quiso introducir el sol su llama,
Y aprender á ser dia, á ser Aurora,
En las bondosas minas, que derrama.

O la hazaña de Herostrato traidora (5) 
Repite, y busca por delitos fama, 
Quemando al sol el templo, que él adora.

199.

A una dama tuerta y muy hermosa.

SONETO.

Para agotar sus luces la hermosura 
En un ojo.no más de vuestra cara, 
Hrande ejemplar y de belleza rara 
Tuvo en el sol, que en una luz se apura, 

Imitáis, pues, aquella arquitectura 
De la vista del cielo hermosa, y clara; 
Que muchos ojos, y de luz avara, . 
Sólo la noche los ostenta obscura,

I  >

K

(1) Es do Virgilio, dice aquí la edición de Madrid de 1648.
(2) Es de Museo, observa aquí la indicada edición de 1648.
(3i En esta misma musa dedica Qtievedo un romance á los amo* 

de Hero y Leandro. Véase la composición, núm. 240.
ii)  Xantos era un rio que con el Scamaudro y Sinoia se opusieron 

á la llegada de los griegos, desbordando sus aguas para qüe no se 
adelantárau hácia Troya,

(6) Herostrato fué un célebre fanático, que deseando obtener Im- 
^erecedoi,*  ̂fama, entregó á las llaBJftS el templo de Diana en Efeso,

(6) Comunmente se usurpa por el Can mismo, aunque la voz, en 
^gnldcacion griega, dice constelación, que viene delante del Can, 
—2^ota de la edición de Madrid de 1648.

(7) Hácele verbo neutro, por ardiendo.—iVótó ¿e la edición de 
Madrid de IQiS,

(8) Tiene parte de donaire, respon^endo á un de
If^ ediciones antiguas.
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Si en un ojo no más, que en vos es d ia , 
Tienen , cuantos le ven, muerte y prisiones, 

otro le faltara monarquía.
4.un faltan á sus rayos corazones, 

Victorias á su ardiente valentía 
Y ,  al'triunfo de sus luces áun naciones,

♦ •  1 «

200,

A etra dama de,igual hem osura, y del todo ciega*

SONETO.

Invidia, Antandra, fué del sol, y el dia, 
En que también pecaron las estrellas.
El quitaros los ojos, porque ellas 
El fuego blasonase monarquía,

A poder vos mirar, la fuente ñ’ia 
Encendiera cristales en centellas,
Viera cenizas sus espumas bellas,
Tronára fulminando su armonía.

Hoy ciega juntamente, y desdeñosa,
Sin ver la herida ni atender al ruego,
Vista cegáis al que miraros osa.

La nieve esquiva oficio hace de fuego j 
Y en el clavel flagrante y pura rosa 
Vemos ciego al desden, y al amor ciego.

201.

Llanto, presunción, culto, y tristeza amorosa.

SONETO.

Esforzaron niis ojos la corriente 
De este, si fértil, apacible rio ;
T  cantando frené su curso, y brio,
Tanto puede el dolor en un ausente,

Miréme (1) incendio en esta clara fuente. 
Antes que la prendiese yelo frió ;
T  vi, que n6 es tan fiero el rostro mió 
Que manche, ardiendo, el oro de tu frente, 

Cubrió nube de incienso tus aitares, 
Coronélos de espigas en manojos,
Sequé, crecí con llanto, y fuego á Henáres, 

Hoy me fuerzan mi pena y tus enojos 
(Tal es por tí  mi llanto) á ver dos mares 
En un arroyo, viendo mis dos ojos.

202.

.Persuade al rio, que, pues crecido va con s‘ue lágrimas, también
váya significando su dolor. '•

SONETO.A?
Frena el corriente ¡ oh Tajo! retorcido. 

Tú, que llegas al mar rico, y dorado ;
En tanto que al rigor de mi cuidado 
Busco ( I ay si le hallase I) algún olvido.

Ho suenes, lisonjéro, pues perdido 
Ves á  quien te bebió con sú ganado; 
Viste de mi color desanimado (2)

(1) Obras ediciones : m irdm e.
(2) Es decir morbal, segua la ed|cion de Mafirid de 1648.

Los cristales que al mar llevas tendido (3)̂  
Pues en llantos me anegan mis enojos, 

Con el recien nacido sol no rias,
No admite tu márgen sino abrojos,

Que no es raeon, que si tús aguas frias 
Son lágrimas llovidas de mis ojos,
Bian, cuando las lloran ansias miaSf

. ‘A
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A Amarili, que tenía unos pedazos de un búcaro en la boca, y estaba^ ¿
muy al cabo de comerlos (4), ' ^ ̂ '.Vil - >? *

s o n e t o ; vi,

Amarili, en tu boca soberana 
Su tez el barro de carmín colora j 
Ya de coral mentido se mejora,
Ya aprende de tus labios á ser grana.

Apénas el clavel, que á la mañana 
Guarda en rubí las lágrimas, que llora, 
Se atreverá con él, cuando atesora.
La sangTe en sí de Vénus y Diana.

Para engarzar tu púrpura rompida,
El sol quisiera repartir en lazos 
Tierra, por portuguesa enternecida.

Tú de Sus labios mereciste abrazos, 
Presume ya de Aurora, el barro olvida, 
Pues se muere mi bien por tus pedazos.

? 'í-VÍ 
1
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204.
. .  !

Quiere que la bermoBura consista en el movimiento (5).

SONETO. 6'

No es artífice, no, la simetría 
De la hermosura, que en Floralba veo;
Ni será de los números trofeo,
Fábrica que desdeña al sol y al dia.

No resulta de música a^rmonla 
(Perdonen sus milagros en Orfeo)
Que bien lá reconoce mi deseo 
Oculta magestad que el cielo envía.

Puédese padecer, mas no saberse; 
Puédese codiciar, no averiguarse 
Alma que en movimientos puede verse.

No puede en la quietud difunta hallarse 
Hermosura, que es fuego en el moverse, 
y  no puede viviendo sosegarse (6),

.ú
'  I  '

s.
' '>■4
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(3) La edición de 1724: íewíííí'.
(4) Sabido es que se llama búcaro á cierta clase de arcilla roja, 

negra y blanca que se encuentra en diversas partes de la América, 
y que mojadas despiden un, olor agradable, llamándose también 
búcaros las vasijas que con la referida arcilla se cohsfaruyen, pero 
aquí parece que Qiievedo alude á algún búcaro hecho en Portugal, 
ó de arcilla de aquel reino, con el cual estaba entónces la nación 
española más en relaciones que ahora.

(5) ¿Inquiere Platón si la hermosura consiste en medidas, en 
números ó armonía ? ¿ Y es cuestión muy contenciosa en qué con
sista ? Pero la sentencia que sigue este soneto és la más cierta. 
Bernardino J elesio la comprobó con no pocos argumentos, intim a
mente comparala hermosura al fuego, que vivo no se quieta.—ÍVóííí 
de laedicion de Madrid de 1648.—Nó todas las ediciones antiguas 
de las poesías de Quevedo, áun de las rüejores, publican Integra esta 
nota.

(6j Así dijo Virgilio para significar que se apagó la llam a; 
ma quin vit. \ .

*  M
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205.

Quejarse eni las ponas de amor, debe ser permitido, y no profana el
secreto.

$ONETO,

\

Arder sin voz de estrépito doliénte,
|í¿  puede el tronco duro inanimado ;
El robre se lamenta, y abrasado 
Él pino gime al fuego, que no siente.

y  ordenas, Floris, que en tu llama ardiente 
Quede en muda ceniza desatado 
Mi corazón sensible, y animado,
Víctima de tus aras obediente.

Concédame tu  fuego lo que al pino,
Y al robre les concede voraz llam a;
Piedad cabe en incendio, que es divino.

Del volcan, que en mis venas se derrama, 
Diga su ardor, el llanto que fulmino,
Mas no le sepa de mi voz la fama.

206.
s

• muge el morir amando, por no dar muerbe á la amante, ó á la ama  ̂
da, ballándoee en peligro de haber de morir alguno (1).

SONETO.

La que me quiere y aborrezco, quiero 
Librar, porque acompañe riii ventura ;
Pues me aborrece en Floris la hermosura 
Por quien amante y despreciado muero.

Mas ¿cómo del amor en que ardo espero 
Contra mi propria vida tal locura?
La que yó adoro pasará segura ;
Obligarála ver que la prefiero.

Mas si por no vivir desesperado 
Soy ingrato, mi proprio amor desprecio,
Y contra mi aconsejo mi cuidado.

Si el uno por los dos ha de ser precio,
Más quiero ser amante y ahogado,
Que 0,1 favor ó ál desden ingráto ó necio,

207.

Amor no admito compañía de competidor, augi como el reinar.

SONETO.

No admiten, no, Floralva compañía, 
Amor y magostad siempre triunfante, 
Sólo ha de ser el rey, sólo el (2) amante, 
Humos tiene el favor de monarquía.

El padre ardiente dé la luz del dia, 
No permite que muestre su semblante 
Estrella presumida y centellante,
En cuanto reina en la región vacía.

O) Silvestre, buen poeta en loa metros castellanos, preguntó en 
sus obras á Soto Barahona, poeta también de alto espíritu en limas 
italianas, que si alguno fuese en un barquillo con dos mujeres, 
que á la una quisiese é l, y ella lo aborreciese, y á la otra aborreoie- 

amándole ella; siendo forzoso echar una al mar, ¿ cuál eligiría ? 
Discurre aqui en este argumento, ypone su determinación. —¿Toía 
^  sdicíon de MadHd de 16á8.

(3) Suprimiñp en algqn» edición.

Amor es rey tan grande, que aprisiona.' 
En vasallaje el cielo, el mar, la tierra, 
y  única y sola magestad blasóna.

Todo BU imperio un corazón le cierra, 
La soledad es paz de su corona ;
La compañía sedición y guerra,

208.

A una dama de singular gracia y hermosura, que estuvo en Fran-, 
cia, y hablaba la lengua francesa con mucho, donaire.

SONETO.

Si en Francia, tan preciada de sus Pares (3),. 
No halló, Manuela, par vuestra hermosura,
La ardiente rosa en vuestra nieve pura 
Blasones sean de España singulares..

D© Orlando las hazañas militares,
Si á vuestra luz probáran aventura,
Mejor calificáran su locura,
Cuando él vencido os dedicára altares.

Vuestra boca riéndose es aurora ;
Es francesa, ai habla ; y es oriente 
Que con todas las Indias enamora.

Por vos la rosa castellana ardiente 
En París fué gloriosa vencedora 
Del lirio de oro, que hoy la invidia ausente.

209.

Indignación contra el amor, porque prendiendo con una hetmo 
gura una libertad, deja libre la hermosura (4),

SONETO.

TÚ, dios tirano y ciego amor, primerg 
Adoraré por dios la sombra vana,
Hijo de aquella adúltera profana,
Dudoso mayorazgo de un herrero,

Viejo de tantos siglos embustero,
Lampiño más allá de barba cana ;
Peste sabrosa de la vida humana,
Pajarito de plumas de tintero.

Dejas libre á Floralva, y en sus manos . ' 
Me prendes; donde ardiendo en nieve, enjugo 
Mis venas con incendios, inhumanos.

8i quieres coger fruto, dios verdugo, 
Aprende á labrador de los villanos,
Que dos novillos uncen en un yugo.

210.

Admirase de que Flora, sieado toda fuego y luz, sea toda hielo,

SONETO.
Ì

Hermosísimo invierno de mí vida,
Sin estivo calor constante yelo,
A cuya nieve dá cortés el cielo 
Púrpura en tiernas ñores encendida ;

(S) Se. daba el nombre de Doce Pares de Francia á doce,paladines 
que en los libros de caballería se supone estaban al inmediato ser
vicio del emperador Garlo-Maguo, con los caballeros más valientes 
do BUS ejércitos.

(4) Otras ediciones; Ubre la hermosa^

r
^  ♦ 1
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Eaa esfera de luz enriquecida,

Que tiene por estrella al dios de Délo (1), 
í Como en la elemental guerra del suelo. 
Keina de sus contrarios defendida?

Eres Scytia del alma, que te adora, 
Cuando la vista, que te mira, inflama; 
Etna, que ardientes nieves atesora.

Si lo frágil perdonas á la fama,
Eres al vidro parecida, ITlora,
Que siendo yelo, es Mjo de la llama (2).

Lo que el humano afecto siente, y llora, 
Goza el entendimiento amartelado 
Del espíritu eterno, encarcelado 
En el claustro mortal (4), que le atesora.

Amar es conocer virtud ardiente ;
Querer es voluntad interesada,
Grosera, y,descortés caducamente.

El cuerpo es tierra, y lo será, y fué nada 
De Dios procede á eternidad la mente, 
Eterno amante soy de eterna amada.

'  V:Vl

j

211.

Filosofía con que intenta probar que á un mismo tiempo puede
un sujeto amar á dos (3),

SONETO.

Si de cosas diversas la memoria 
Se acuerda, y lo presente y lo pasado ; 
Juntos la alivian, y la dan cuidado ,
Y en ellas son confines pena y gloria,

Y si al entendimiento igual victoria
Concede inteligible lo criado ;
Y á nuestra libre voluntad es dado 
Numerosa elección, y transitoria :

Amor, que no es potencia solamente. 
Sino la omnipotencia padecida 
De cuanto sobre el suelo vive, y siente : 

¿Por qué con dos incendios una vida 
No podrá fulminar su luz ardiente 
En dos diversos astros encendida ?

N

212.

Verifica la sentencia de arriba en dos afectos suyos.

SONETO.
s

Tal vez se ve la nave negra y corva 
Entre aquilón, y el euro combatida;
Y cuanto más del uno es impelida,
El otro con adverso mar la estorba

De este la saña de su frente torva 
La embiste, áquel la calma, y suspendida 
Teme la gavia vela mal regida,
La quilla Euripo, que voraz la sorba.

No de otra suerte entre Rosalva, y Flora, 
En naufragio amoroso distraído,
Ardiente el corazón suspira y llora.

En dos afectos peno dividido,
Y una hermosura espera vencedora,
Que dos triunfos alcance de un vencídG,

214.

En sentencia platónica, que la armonía y contextura universal del 
mundo consta del amor, baila presunción amorosa.

\

SONETO.

Alma es del mundo amor, amor es mente 
Que vuelve en alta, espléndida jornada , 
Del sol infatigable luz sagrada,
Y en varios cercos todo el coro ardiente.

Espíritu fecundo y vehemente,
Con varonil virtud siempre inflamada,
Que en universal máquina mezclada 
Paterna actividad obra clemente.

Éste, pues, burlador de los reparos,
Que atrevidos se oponen á sus jaras, 
Artífice inmortal de efectos raros, 

Igualmente nos honra, si reparas,
Pues sí hace trono de tus ojos claros,
Flora en mi pecho tiene templo y aras.

■ V

I
•I

í

213.
Amor, que sìa detenerse en el afecto sensitivo, pasa al intelectual.

•  *

SONETO.

Mandóme \ ay Fabiol que la amase Plora,
Y que no la quisiese, y mí cuidado 
Obediente, y confuso, y mancillado,

' Sin desearla, su belleza adora.

(1) Se supone que en la isla de Délos, que andaba en*ante á mer
ced de las olas, babia Latona dado á luz á Apolo y Diana.

(2) Porque se fabrica derritiéndose entre las llamas.
(3) Este soneto filé.publicado en la edición de Madrid de 1648, 

con una ilustración de don Joseph. Antonio Gonzalez de Salas, que 
'hallará el lector más adelante entre las demas ilustraciones, ador
nos y aparatos poéticos con que aquel grande amigo de Quevedo, 
^uiso enriquecer la primera edición de las pOesias del in s i te  vate,

215.

Música consonancia del movimiento de unos ojos hermosos, impor  ̂
ceptible al oido, como la música de los orbes celestiales.

«

4

SONETO,

Las luces sacras el augusto dia,'
Que vuestros ojos abren sobre suelo,
Con el concento (5), que se muéve el cielo,
En mi espíritu explican armonía.

No cabe en los sentidos melodía,
Imperceptible en el terreno velo :
Mas riel canoro ardor, y alto consuelo 
Las cláusulas atiende Palma mía.

Primeros mobles son vuestras esferas,
Que arrebatan en cerco ardiente de oro 
Mis potencias absortas y ligeras.

Puedo perder la vida, no el decoro 
A vuestras alabanzas verdaderas ;
Pues religioso alabo, lo (6) que adoro.

216.

Magestuosa hermosui'ade semblante disimulado.

SONETO.

Esa benigna llama y elegante,
Que inspira amor, hermosa y elocuente,
La entiende Palma, él corazón la siénte, 
Aquélla docta y éste vigilante,

(4) Otra edición : moral.
(5) Otras ediciones; coníejJío. .
i¡6) Así la edición dé 1648 jotras?« Otó«, ^

'  «

4̂
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. Los misterios del ceño, y del semV)lante,

Y  la voz del silencio que prudente 
Pronuncia magestad honestamente,
Bien los descifra mi respecto amante.

Si supe conoceros y estimaros,
Y al cielo merecí dicha de veros,. 
lío os ofenda, señora, ya el miraros.

Yo ni os puedo olvidar ni mereceros ; 
Pero si he de ofenderos, con amaros 
No os pretendo obligar, con no ofenderos,

217.
A un caballero que se dolía de el dilatarse la posesión de su amor.

SONETO.

Quien no teme alcanzar, lo que desea, 
Da priesa á su tristeza, y á su hartura; 
La pretensión ilustra la hermosura. 
Cuanto la ingrata.posesión la afea.

Por halagüeña dilación rodea,
El que se dificulta su ventura,
Pues es grosero el gozo y mal segura 
La que en la posesión gloria se emplea.

Muéstrate siempre, Fabio, agradecido 
A la buena intención de los desdenes,
Y nunca te verás arrepentido.

Peor pierde los gustos y los bienes 
El desprecio que sigue á lo adquirido, 
Que el imposible en adquirir que tienes.

218.

Celebra á una dama poeta, llamada Antonia (1),
I

SONETO,

Antes alegre andaba, agora apénas 
Alcanzo alivio, ardiendo aprisionado : 
Armas á Antandra aumento acobardado, 
Aire abrazo, agua aprieto, aplico arenas,

Al áspid adormido, á las amenas 
Ascuas acerco atrevimiento alado : 
Alabanzas acuerdo al aclamado 
Aspecto, á quien admira antigua Aténas.

Agora amenazándome atrevido 
Amor aprieta aprisa arcos, aljaba i 
Aguardo al arrogante agradecido.

Apunta airado, al fin amando acaba 
Aqueste amante al árbol alto asido,
A donde alegre ardiendo, ántes amaba.

/
\ .

219.

Amante agtadeoido á las lisonjas mentirosas de un sueño.

SONETO.

I  Ay Floralval ¿soñé que te....dirélo?
Si, pues que sueñofué, que te gozaba;
¿T quién, si no un amante que soñaba, 
Juntára tanto ipfierno á tanto cielo?

Mis llamas con tu nieve, y con tu yelo,
Cual suele opuestas flechas de su aljaba,

(1) Todas la-s dicciones empiezan con A. Es muy dificultosa com- 
posioiom Aunque hay quien la haya ejecutado, y yo tengo todo un 
posma en lengua latina al puerco, que igualmente todas las voces 
Empiezan con P . — la edicign í?e Madrid dé 1648,

Mezclaba amor, y honesto las mezclaba, 
Como mi adoración en su desvelo.

Y dije , quiera amor, quiera mi suerte, 
Que nunca duerma yo, si estoy despierto; 
y  que si duermo, que jamas despierte. 

Mas desperté del dulce desconcierto;
Y vi, que estuve vivo con la muerte, 
y  vi, que con la vida estaba muerto.

220.
Yenganza de la edad en hermosura presumida.

SONETO,

Cuando tuvo, Floralva, tu hermosura, 
Cuantos ojos-te vieron encadena.
Con presunción de honestidad agena, 
Los despreció soberbia tu locura.

Persuadióte el espejo conjetura 
De eternidades en la edad serena,
Y que á su plata el oro en tu melena (2) 
Nunca del tiempo trocarla lá usura.

Ves, que la que ántes eras, sepultada 
Yaces en,la que vives; y quejosa 
Tarde te acusa vanidad burlada.

Mueres doncella, y no de virtuosa.
Si no de presumida y despreciada (3), 
Esto eres vieja, esotro fuiste hermosa. ¡ -

221.

A Florí, que tenia unos claveles entre el cabello rubio.

SONETO.

Al oro de tu frente unos claveles 
Veo matizar, cruentos, con heridas;
Ellos mueren de amor, y á nuestras vidas 
Sus amenazas les avisan fieles.

Rúbricas son piadosas, y crueles,
Joyas facinerosas (á), y advertidas,
Pues publicando muertes florecidas. 
Ensangrientan al sol rizos doseles.

Mas con^tus labios quedan vergonzosos 
(Que no compiten flores á rubíes)
Y pálidos después, de temerosos,

Y cuando con relámpagos te ríes 
De púpúra, cobardes, si ambiciosos. 
Marchitan sus blasones carmesíes.

222 .

Confusión de peligros, contemplando la hermosura de quien los
causa, y consuelo en el riesgo niayor,

SONETO,

No lo entendéis, mis ojos, que ese cebo,
Que os alimenta, es muerte disfrazada.
Que de la vista.de Silena airada,
Con sed enferma, porfiado bebo.

(2) El tiempo cambia en plata el oro de su melena, es decir, que se 
tornan canos los cabellos que eran ántes rubios.

(3) De presumida, cuando moza; de despreciada, cuando vieja. 
El verbo siguiente lo declara. — Nota de la edición de 1648.

(4) Que advierten son participios nuestros, que significan acción, 
y pasión, como los de los latinos. Entendido, el que entiende , y lo 
<jue es entendido, etc.—Nota déla edUion de Madrid de

I s í‘ 'ify. * *'0;,.. ■.
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CÔ OBRAS DE
Sólo de mí os quejad, que sólo os llevo, 

Donde la alma dejais aj>risionada, 
Peregrinando ciegos la jornada,.
Con más peligro cada vez, que os muevo.

Si premio pretendéis, sois atrevidos j 
T  si no le .esperáis, desesperados ; 
Cautivos si miráis, si lloráis tristes.  ̂

Bien os podéis contar con los perdidos; 
Pero podéis perderos consolados,
Si la causa advertís porque os perdistes.

PRANOISCO DE QUSVEDO.
Yo sólo, qué nací para tormentos 5 
Estoy en todos estos elementos : ■
La boca tengo en aire suspirando,
El cuerpo en tierra está peregrinando, 
Los ojos tengo en agua noche y día,
Y en fuego el corazón y la alma mia.

'  . . ,1
■ * •• It

223.
Inútil y débil victoria del amor, en el que ya es vencido amante.

: •
SONETO.

Mucho de valeroso y esforzado,
Y viéneslo á mostrar en un rendido ; 
Básteme, amor, haberte agradecido 
Penas, de que me puedo haber quejado.

I  Qué sangre de mis venas no te he dado ?
I  Qué flecha de tu aljaba no he sentido 1 
Mira, que la paciencia del sufrido 
Suele vencer las armas del airado,

Con otro de tu igual quisiera verte,
Que yo me siento arder de tal manera,
Que mayor fuera el mal de hacerme fuerte,

¿ De qué sirve encender al que es hoguera? 
Si no es que quieres dar muerte á la muerte, 
Introduciendo en mí que el muerto muera.

224.

A un bostezo de Floris (1),

MADEIGAL.

Bostezó Floris, y su mano hermosa, 
Cortesmente tirana y religiosa,
Tres cruces de sus dedos celestiales 
.'Engastó en perlas, y cerró en corales, 
Crucificando en labios carmesíes,
O en puertas de rubíes,
Bus dedos de jazmín y casta rosa.
Yo que alumbradas de sus vivas luces 
Sobre claveles rojos vi tres cruces, 
Hurtar quise el engaste de una de ellas, 
Por ver si mi delito ó mi fortuna,
Por mal ó buen ladrón me diera una ;
Y fuera buen ladrón, robando estrellas. 
Mas no pudiendo hurtarlas,
Y mereciendo apénas adorarlas.
Divino humilladero
pe toda libertad, dije, yo muero,
Si no en cruces, por ellas, donde veo 
Morir virgen y mártir mi deseo.

225.

Amante sin reposo.

MADRIGAL,

Está la ave en el aire con sosiego,
En la agua el pez, la salamandra en fuego, 
Y el hombre, en cuyo ser todo se encierra, 
Está en sola la tierra.

(1) Este madrigal impreso en la página 216 de la edición de Ma
drid 4e 1648, fué sviprimido en algunas ediciones posteriores.

I
u
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226,

Contraposición amorosa*

MADRIGAL.

Si fueras tú  mi Euridice (2)', oh señora, 
Ya que soy yo el Orfeo, que te adora, 
Tanto el poder mirarte, en mi pudiera, 
Que sólo por mirarte te perdiera j 
Pues si perdiera la ocasión de verte, 
Perderte fuera ansí, por no perderte.
Mas tú en la tierra, luz clara del cielo, 
Firmamento que vives en el suelo,
No podia ser, que fueras
Sombra, que entre las sombras asistieras,
Que el infierno contigo se alumbrara ;
Y tu divina cara.
Como el sol en su coche,
Introdujera auroras en la noche.
Ni yo, según mi sentimiento veo,
Fuera músico Orfeo ;
Pues de amor y tristeza el alma llena,
No pudiera cantar, viéndote en pena.

227.

Advierte la brevedad déla hermosura, con exhortación deli
ciosa (8).

IDILIO.

¿ Aguardas por ventura,
Discreta y generosa Oasilina,
A que la edad madura,
Y el tiempo codicioso que camina ,
Roben, groseros siempre en sus agravios. 
Oro á tus trenzas, perlas á tus labios;

Aguardas que los dias 
Le pierdan el respeto á tu belleza?
¿ En qué deidad confias,
Viendo la ociosidad, y la pereza,
Que los años han puesto en tu cabello 
Que ántes volaba libre por el cuello? ^

En tu rostro divino 
Ya se ven las pisadas y señales,
Que del largo camino
Dejan los piés de (4) el tiempo desiguales j
Y ya tu flor herniosa, y tu verano,
Padece injurias del invierno cano.

Un robre se hace viejo,
Y una montaña. Goza tu hermosura,
Antes que en el espejo,
Con unos mismos ojós tu figura,

(2) Eurídice era la mujer de Orfeo. Huyendo de la persecución 
de Aristeo fué' picada 'por una serpiente y murió el dia mismo de 
sus bodas. Inconsolable Orfeo con su pérdida, la fué á buscar á los 
inflemos, en donde logró la benevolencia de Pintón y de Proserpi- 
na, merced á los encantos de su voz y de su lira. Devolviéronsela 
con la condición de que no mírase hacia atras al salir, pero no pu
diendo Orfeo contenerse, quiso mirar á Eurldlce que le seguía, y en 
el mismo instante desapareció su esposa para siempre.

(3) Es elegante imitación de Anaoreonte, como indica la edición 
de Madrid de 1648.

(4) Pintó la antigüedad con alas al Tiempo, y juntamente cojo y 
con muletas.— édtcioa 1645,
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Casilína, la mires y la llores,
Debiéndoles el fruto á tantas flores,

Goza la luz del dia,
Que no hay rienda que páre al tiempo leve ;
Y e s  ta l  su tiran ía ,
Que ningún ruego n i oración le mueve. 
A tropella tesoros y belleza,
Ni vuelve atrás, ni aguarda, ni tropieza,

Y vendrá la  tr is te  h o ra ,
En que m ustio el sem blante idolatrado,
Que invidiaba la aurora,
Dirás, ¿por qué en mi tiempo celebrado 
No tuve este deseo agradecido ?
¿ O ya no tengo el rostro que he tenido?

Bntónces, pues, su mano,
Facción no hallando digna de respecto 
En tu semblante cano,
Ni de la rosa aquel color perfecto,
Se atreverá á tu frente ya arrugada, 
y  contra tus despojos será osada,

¿Por cuánto no querrías.
Llegar ociosa á iguales desengaños,
A tan amargos dias?
¿ A fin tan triste de tan dulces años,
Donde áun la flor del ánimo se pierde,
A tal invierno de una edad tan verde ?

Pero cuando obstinada 
Llegues á los umbrales de la muerte,
Si con la voz turbada 
Me llamares, iré gozoso á verte; 
y  Fabio gozará en tu paraíso,
Ya que no lo que quiere, lo que quiso.

La beldad huye muda,
Goza de tu florida edad lozana;
Que ni Vénus desnuda,
Ni ceñida dos veces tu  Diana,
Valdrán para agradarme, y agradarte,
Sin que una martirice y otra harte. 

Coronemos con ñores 
El cuello, antes que llegue el negro dia. 
Mezclemos los amores 
Con la ambrosia mortal, que la vid cria.
Y de los labios el aliento flaco 
Nos acuerdq de Yénus, y de Baco,

í ,

228.

Celebra el cabello de una dama, que habiéndosele mandado cortar
en una enfermedad, ella no quiso.

IDILIO.

¿ Cómo pudiera ser hecho piadoso 
Lar licencia villana al duro acero,
Para ofender cabello tan hermoso?
¿ Y quién á tu salud tan lisonjero 
Quiso que la arte suya se mostrase, 
.Donde el dudoso efecto le agraviase?

Pues si ayudarla intenta diligente 
Cuando en peligro está naturaleza,
Él experto filósofo y prudente ;
¿ Cómo quien su tesoro y su belleza, 
Tejido en esas trenzas le cortaba,
Bien que lo prometiese, la ayudaba?

Mal pudo ser remedio de tu vida 
Cortar todo el honor y precio della ;
Si se pudiera hallar mano atrevida,
Y“ sin piedad en cosa que es tan bella (1),

(I) Sabiéndose Abeálon, hijo del rey David, que vivía en el si- 
gíó XI ántes de J. O., rebelado contra su padre, íué vencido por las 
ti'O'pas de éste y huyó; pero enredándosele su larga cabellera en las 
rabias de un árbol, fué allí alcanzado y muerto, á pesar de las ói^e- 
íies que su buen padre había dado para que se le respetase la vida. 
Aunque era culpable, no pudo David consolarse nunca ni olvidar el , 
desgraciádo fin de aquel hijo rebcldCi A este hechp se refiere el au- 

adelajite,

Pues cortára en los lazos qlie lioy celebras, 
Tantas vidas amantes como hebras.

Él bárbaro deseo del romano, '
Que las vidas de todos sobre un cuello 
Quiso ver, por portarlas con su mano 
De un golpe; quien cortára tu cabello 
Le cumpliera cruel, pues de mibmodos 
Tienen las vidas de él pendientes todos.

Estratagema fué, y ardid secreto.
El persuadir la muerte, se cortase 
Cabello, á quien por lástima y respeto 
Era fuerza que aun ella perdonase.
Que ofender tal belleza, quien la viera, 
Hasta en la muerte atrevimiento-fuera,

A tu propria salud antepusiste 
Cuerda temeridad en conservarle.
Todo lo que merece conociste.
Pues fuera no lo hacer desestimarle,
Que aún por no te obligar á tal locura,
A sí se corrigió la calentura.

Y cuando medicina tan severa 
Para dolencia igual sólo se hallára.
Ella misma de lástima se fuera, 
y  la salud de invidía se tornara.
Pues estaba, sin duda, ya celosa 
De ver en tí  la enfermedad hermosa.

Si en Absalón fué muerte su cabello,
Bien que gentil, también dejar cortarle,
Lo fué para Sansón; y en tí el perdello 
Viniera en los supeesos á imitarle,
Pues murieran (2) en él cuantos le vieron, 
Como con el jayan loa que estuvieron.

Keine honor de la edad desordenado 
Tu cabello sin ley, dándola al cielo,
No le mire viviente sin cuidado,
Ni libertad essenta goce el suelo.
Invidia sea del sol, desprecio al oro,
Prisión á Palma, y al amor tesoro.

La muerte, que la humana gloria ultraja. 
Le venere hasta tanto que le vea 
Blanco ya, del color de la mortaja.
Y cuando edad antigua le posea,
Y de la postrer nieve le corone.
Por lo hermoso que ha sido, le perdone,

229.

Varios afectos de amanto (3)

IDILIO.

Los que con las palabras .solamente 
Freno ponéis de Jtipiter al rayo;
Los que podéis vestir de luto á Mayo
Y anochecer al sol en ePOriente :

Los que apeais la luna de su coche,
Para que espuma escupa en vuestras hierbas 
Los que con voces alcanzáis las ciervas,
Los que hurtáis las estrellas á la noche.

Los que quitáis á Marte de la mano 
La dura espada sin temer su filo.
Los que alargar podéis el mortal hilo,
Y desnudar de rosas al verano.

Si vuestras artes procuráis que crea,
Y que podéis hacer lo que he contado (á),

(2) otras ediciones : muHeron.
(3) Otras ediciones : áe amo?’.
(4) Es necesario advertir que está escrita esta póésla afectada* 

mente con locución de voces y frases, que pudieran'juzgarse de 
menos decoro para los números poéticos ; siendo ansí que están 
allí colocadas de tal a r te , que aquel mismo defecto parece que les 
comunica un cierto género de gravedad y decencia. Tuvo esta aten
ción el poeta en a! gunos escritos, procurando, con la frecuencia y 
repetición, quitar á algunas palabras lo áspero ó indecente que
les había puegto el poco pso,—

t
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Haced qüé áiñando á Tirse viva amado,
T  que tratable de mi aiñor la vea.
, Cuando de que me vi libre me acuerdo 

Cuya memoria en daño me redunda,
Por romperla, sacudo la coyunda,
Y  la maroma por soltarme, muerdo.

Fábula soy del vulgo y de la gente,
. Que de amor conimi esemplo se rescata, 
Guando con igual fuerza me maltrata 
El bien pasado, y el dolor presente.

Antes que te rindiera miS;despojos,
Y ántes que te mirára, gloria mia,
To confieso de mí, que no entendía.
El secreto lenguaje de los ojos.

Pasaba el tiempo en ejercicios rudos,
El oro despreciando y los zafiros,
Kunca lea hallé lengua á los suspiros, 
Porque pensé hasta agora que eran mudoá, 

T ántes que viera del amor las lides, 
Nunca pude creer que se tornaba,
En cada mujer débil, que lloraba,
Cada pequeña lágrima un Alcides (1).

Jamas imaginé llegar á estado,
Que temiendo le fuese concedido 
Remedio á mi dolor, tan bien nacido.
No le osase pedir desesperado.

Mas después que te vi, señora mia,
Supe, siendo mortal, sujeto, á muerte, 
Hacer contra mi proprio un dios tan fuerte, 
Que pone al cielo ley su valentía.

Supe de amor en el tormento y potro, 
Después de darte victoriosas palmas. 
Hallar en la afición, para las almas 
El pasadizo que hay de un cuerpo á otro.

230.
Nueva filosofia de amor, contraria á la que se lee en las escuelas (2)

CANCION,

I '

t  .

Quien nueva sciencia y arte 
Quiere saber, aprenderá la mia ;
Nueva filosofía.
Que no puede aprenderse en otra parte.
En mi pecho el amor, que me lastima.
Lee de dolor la cátedra de prima.

El dios de la mentira 
La verdad de Aristóteles disfama.
Arguye cuanto mira,
Y  á todos los concluye con su llama.
Pues de su silogismo ó argumento,
Ni Salomón libró su entendimiento.

Su sciencia es tan aguda,
Q ue de  flecha le  sirv e  ra z o n a d a ;
Ninguna cosa duda,
inquieta la verdad más asentada,
Y al divino Platón tuvo tan ciego,
Que le hizo beber por agua el fuego.

No mata, yo lo siento,
Al fuego el agua, Inarda dura y bella;
Pues sola una centella
Del fuego, que en mis venas alimento,
No he muerto en tantos años, ni apagado 
Con el diluvio inmenso que he llorado.

Al sol resplandeciente 
No se derrite el cristalino hielo,
Ni deshace del cielo
La nieve blanca y pura el fuego ardiente; 
Pues que siéndolo tú no te han deshecho 
Sol de tÚB ojos, fuego de mi pecho.

' '.'■'•i
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En dos lugares puede 
Sin dividirse, Inarda, ni apartarse 
Un cuerpo sólo hallarse; . 
Experiencia que á mí se me concede,
Pues vivo en mi desdicha de tí ausente,
¡ Oh gran mal í y en tus ojos juntamente¿ 

No es verdad que partida 
Del cuerpo la alma, nuestra vida muera,- 
Pues de mí mi alma fuera,
En quien me da la muerte cobro vida; 
Mostrando amor con argumento altivo,. 
Que sin el alma con mi muerte vivo : 

Engaño es, que apartada 
La causa del efecto no hay sospecha ;
Pues que no me aprovecha,
Que esté ausente mi pena, y retiradas 
Si de cerca ú de léxos en mi ingrata,
La misma causa me persigue y mata.

No entre los animales 
Solos sus semejantes todos am an:
No la muerte desaman
Por su naturaleza los mortales.
Yo soy humano, y amo por mi suerte,
Una fiera cruel, que me da muerte. 

Juntarse dos contrarios 
Pueden, pues, en mi proprio pensamiento 
El placer y el tormento 
Se juntan á acabarme temerarios.
Y en tanto que mi bien y gloria miro, 
Lágrimas canto, y música suspiró.

Bien puede en mi cadena 
El ser con el no ser á un mismo punto 
Estar, por mi mal, junto, "
Pues muero al gusto, estoy vivo á la pena j 
y  así es verdad, Inarda, cuando escribo, 
Que yo soy y no soy, y muero y vivo.

Es doctrina engañosa,
Decir algún mortal de aquí adelante,
Que de sí semejante
Sus efectos produce cualquier cosa,
Pues Inarda, en mi dulce desconsuelo, 
Fuego produxo, siendo toda hielo.

No ya en naturaleza 
El uso vuelve á la costumbre amada,
Ni ya.la pena usada
Pierde de su rigor y su aspereza;
Pues cuanto más me dura mi tormento, 
Mas su dureza, más su pena siento.

No es ya verdad que el todo 
Es mayor que la parte, que en sí sella, 
Pues por extraño modo 
Yo estoy todo en Inarda, y toda ella . 
Está en mi corazón, dándome guerra,
Y cierro amante á quien en sí me cierra. 

Canción de penas mías,
Huye del hombre bruto, que no ama.
Pero si Inarda llama
Tus argumentos hoy sofisterías,
Dila que la arte que publicas nueva,
No se puede entender, si no se prueba.
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(1) Se da este dictado á los hombres de grandes fuerzas, como si 
se les considerase descendientes de Alceo, sobrenombre que tenía

{2) Admita el entusiasmo de algunos muy poetas, términos aquí 
que, como de filosofía, no son capaces de su furor, y Empédooles loa 
óaliflcó en lo? griegos, y J^uoreoio eu los latino?.—/Vofa de Zft ^M oti

281.
y

Sencilla signlfícacioa de afecto amoroso, proporcionada al sujeto
amado (3),

CANCI ON,

Oye, tirano hermoso,
Un hombre agradecido á su tormento ;

(3) Esta caución pareció ponerse aquí para eiemplo oportuno del 
estilo que han de tener los versos que se envían á niujeres, donde 
propriamente ha de prevalecer la expresión délos afectos, confrases 
sencillas y bien colocadas, y que no diferencien mucho de las que 
se usan comunmente. Es sin duda haberlo enseñado ansí Aurelio 
Propercio, grande poeta y buen cortesano en la república romana, 
en la elegia ix , del libro primero, que escribió á su amigo Pontico, 
poeta tambiej^ famoso, de bu edad.T- ¿foia de ĉt edición 4e
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0 o n  SU in a i t a n  c o n te n to ,
Que no està de otros bienes codicioso, 
Aunque ve malograr sus pretensiones. 
Escucha las razones,
Que á tus paredes dice por moverte,
Y adora las que tiene de quererte.

Que no te siga ordenas,
Cuando consiste en verte yo mi vida ;
y  que seré homicida
De mí, si te obedezco en tantas penas.
Mas si el ver que te sigo te da enojos, 
Mándales á tus ojos,
Que no me lleven tras sus rayos bellos,
Ya si los miro, ó ya me miran ellos.

Mándasme que te olvide,
I  Quién lo podrá acabar con mi memoria, 
Cuando toda su gloria,
En solo contemplar tu beldad mide ? 
Fuérzome, ídolo mio,
Y á olvidarte porfío ,*
Pero como nací para adorarte,
Cuando me olvido, es sólo de olvidarte.

Tus desdenes adoro,
Que al fin son tuyos, aunque son desdenes ;
Y ese rigor que tienes,
Le busco, y tengo yo por mi tesoro.
Estimo en t í , lo que de tí merezco, 
Miéntras sufro y padezco,
Aguardando que tengas en tal calma,
Ya que no voluntad, lástima á l’alma.

Si te obedezco muero,
Pues que tu vista pierde mi recato ; 
y  si no, yo me mato,
Enojando la cosa que más quiero. 
Fatigóme, y procuro obedecerte,
Y viendo qiie es mi muerte,
Firme en mi amor, y en mi tormento firme, 
Vengo á matarme yo, por no morirme.

232.

Llama á Aminta al campo en amoroso desafio.

CANCION,

!Pues quita al año primavera el ceño,
Y el verano risueño 
Eestituye á la tierra sus colores,
Y en donde vimos nieves vemos flores |
Y las plafitas vestidas 
Gozan las verdes vidas,
Dando á la voz del pájaro pintado 
Las ramas sombras, y silencio el prado 
Yén, Aminta, que quiero.
Que viéndote primero,
Agradezca sus flores este llano,
Más á tu blanco pié que no al verano.

Vén, veráste al espejo de esta fuente.
Pues suelte la corriente 
Del cautiverio líquido del friO)
Perdiendo el nombre, aumenta el suyo al rio. 
Las aguas que han pasado.
Oirás por este prado
Llorar, no haberte visto, con tristeza :
Mas en las que mirares tu belleza,
Verás alegre risa;
Y como las dan prisa,
Mormurando su suerte á las primeras,
Por poderte gozar las venideras.
. Si te detiene el sol ardiente y püro,
Vén, que yo te aseguro,
Que si te ofende, le has de vencer luégo,
Pues se vale él de luz y tú de fuego.
Mas si gustas de sombra,
En este verde alfombra ^
Una vid tiene un olmo muy espeso,
ÍHO Bé si diga ^ue abrazado ó preso \

■'és
Y á sombra de sus ramal 
Le darán nuestras llamas,

' Ya los digan abrazos ó prisiones,
Envidia al olmo y á la vid pasiones.

Vén, que te aguardan ya los ruiseñores,
Y los tonos mejores,
Porque los oigas tú, dulce tirana,
Los. dejan de cantar á la mañana; 
Tendrémos invidiosas 
Las tórtolas mimosas,
Pues viéndonos de gloria y gusto ricos, 
Imitarán los labios con los picos; 
Aprenderémos dellas 
Soledad y querellas, /
Y en pago aprenderán de nuestros lazos, 
Su voz requiebros, y su pluma abrazos.

i A y! si llegases ya, qué tiernamente 
Al ruido de esta fuente 
Gastáramos las horas y loS'vientos,
En suspiros y músicos acentos !
Tu aliento bebería 
En ardiente porfía,
Que igualase las flores de este suelo,
Y las estrellas con que alumbra el cielo,
Y sellaría en tus ojos,
Soberbios con despojos,
Y en tue mejillas, sin igual, tan bellas, 
Sin prado flores, y sin cielo estrellas.

Halláranos aquí la blanca aurora-, 
Riendo, cuando llora;
La noche alegres, cuando el cielo y tierra, 
Tantos ojos nos abre como cierra: 
Fuéramos cada instante 
Nueva amada y amante,
Y así tendría en fij’meza tan crecida
La muerte estorbo, y suspensión la vida;
Y vieran nuestras bocas,
En ramos de estas rocas,
Ya las aves consortes, ya las viudas,
Más elocuentes ser, cuando más mudas.

Vji

233.

Trasformacíoü ímagiuarid,

MADRiaAL.

Cuando al espejo miras 
El gesto hermoso, Fiori, con que admiras (1), 
Honra y gloria del suelo,
De espejo le haces cielo;
Pues siendo como el cielo trasparente j 
A su luna, creciente 
Ya de esplendor  ̂añades rayos rojos j 
Sol con tu cara, estrellas con tus ojoSi

234*

Alma en prisión de oró»

m a d r ig a l »

Si alguna vez en lazos de oro bellos * 
La red, Fiori, encarcela tus cabellos; 
Digo yo, cuando miro igual tesoro.
Que está la red en red, y el oro en oroi 
Mas déjame admirado,
Que,sea el ladrón la cárcel del robado.

(1 ) deoir  ̂cDn que te adjuíráu á ti los que te coateiuplaüí
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Y ya éü á o i  redes pre&á l^alma mia, 
No la espero cobrar en algún d ía:
Y ella, porque tal cárcel la posea, 
Ni espera libertad^ ni la desea,

235.
I

Error acertado eii condición mudable;

«
HADÉIG-AL.

El dia que me aborreces, ese dia 
Tengo tanta alegría,
Con pesar padezco, cuando me amas,
Y tu dueño me llamas ;
Porque cuando indignada me aborreces, 
En tu mudable condición me ofreces 
Señas de luégo amarme con extremo :
Y cuanto más me amas, Latira, temo 
De tus mudanzas, como firme amante, 
Que me bas de aborrecer en otro instante» 
Ansí, que por mejor eligir quiero
La esperanza del gusto venidero,
Aunque esté desdeñado,
Que el engañoso estado 
De posesión tan bella,
Sujeto al torpe miedo de perdella.

236.

Eíciaüia á Júpiter contra unos ojos á quien el inismo Júpiter teme.

m a d r ig a l .

Júpiter, si venganza tan severa 
Tomaste de Eaetonte,
Porque descaminando el sol al dia, 
Encendió el rio, el mar, el llano, el monte; 
I  Cuánto mayor conviene, ,
Si tu brazo el valor antiguo tiene,
Que la tomen agora tus enojos,
De aquellos sin piedad divinos ojos,
Que abrasan desde el suelo
Hombres y dioses, mar y tierra, y cielo í
Mas ¿ con qué rayos puedes castigallos.
Si para fulráinar miras con ellos;
Si vibras^en las nubes sus cabellos,
Si padeces sus lumbres, con mirallos? 
Disimula si de ellos, pues, se quejan,
Y fulmina la parte que te déj an (1).

237.

Celebra unos ojos bennoaos y discretos.

QUINTILLAS.

Sí óS viera j como yo os víj 
Ojos, César, que atrevido, 
D'ixo : «vine, vi y vencí»,
Sin duda dijera ansí :
«Vine', cegué, y fui vencido»))

(1) Diferentes, veces alude él autor en sus poesías á la fábula de 
Faeton, cómo babrá observado el lector, pues acuden los poetas asi 
antiguos como modernos á la  falsa autoridad délas fábulas,anti
guas, toioando .Otras veces raciocinio de lo estable y

4i
DE QUEVEpd.

Yo vine, donde el volveí
Será morir y acabar,
Y vi, donde el mismo ver 
Fué ocasión para cegar,
Y gloria del padecer.

Fui también luégo vencido,
De quien áun para despojos 
No estima lo que he perdido; 
Mas de tan valientes ojos 
Es victoria el ser rendido.

Quien oir, ver y callar,
Dió por consejo al bienquisto,
No me ha de poder negar,
Ojos que no os había visto,
Ni merecido (2) escuchar.

Porque quien Uegáre á veros > 
Si con los suyos hablaros 
Supo, habrá de ofenderos,'
Ojos, si os vió, en no quereros  ̂
Si os oye, en no celebraros.

Quien os ve, claras estrellas 
De amor, si humano se atreve 
A mirar luces tan bellas,
No paga lo que las debe,
Si no se muere por ellas.

Y si su vida en tributo 
Les dió, por su buena suerte j 
En su color, si se advierte,
Halla hermosísimo luto 
También por sü misma muerte» 

Pero daréis cüentá á DioSj 
Flori, de ser mi homicida,
Y no ha sido hazaña en vos,
Que me qüitCh úna vida 
Vuestros ojos, siendo dos*

Para cada uno quisiera 
Tener mil vidas que dar ;
T almas tantas con que amar, 
Porque ansí durar pudiera 
Su rigor y mi penar.

Que si todas se juntáran,
Y ya murieran, ya amáran,
Que pudiera ser, entiendo,
Que ya amando, y ya muriendo, 
Una alma sola ablaudáran

288.

Pasiones de ausenté enamorado»

BSt)ONDÍLLAB»

Este ainor, que ^o alimento 
De mi proprio corazón,
No nace de inclinación,
Sino de conocimiento.

Que amor de cosa tan bella, 
Y gracia, que es infinita,
Si es elección me acredita,
Si no acredita mi estrella*

I Y qué deidad me püdierá 
Inclinar á que te amára,
Que ese poder no tomara 
Para sí, si le tuviera?

Corrido, señora, escribo 
En el estado presente,
De que estando de tí ausente, 
Aun parezca que estoy vivo.

Pues ya en mi pena y pasioii, 
Dulce Tirsi, tengo hechas 
De las plumas de. tus flechas 
Las alas del corazón»

Y sin poder consolarme, 
Ausente, y amando firme,

- -'<i• ! ú
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M á s  íiago yo en.BO morirme,
Que hará el dolor en matarme.

Tanto he llegado á qiiererte,
Que siento igual pena en mí, 
peí ver, no viéndote á t í ,
Que adorándote no verte.
• Si bien recelo, señora,
Q u e  á este amor serás infiel, 
pues ser hermosa y cruel 
Te pronostica traidora.

Pero traiciones dichosas 
Serán, Tirsi, para mí,
Por ver dos caras en t í , -
Que han de ser por fuerza hermosas.

Y advierte que en mi pasión,
Se puede tener por cierto,
Que es decir ausente y muerto,
Pos veces una razón (i).

239.

Celebra los ojos de obra dama por extraordinario'camino (2)

B ED O N D IL L A S.

Ojos, en vosotros veo 
P n  poder, que donde alcanza 
Pesahucia la esperanza, 
y  resucita el deseo.

Pero á mí, si os voy á ver,
En viendo que veis que os veo, 
Se me acobarcla el deseo. 
Habiendo allí de crecer.

Y me ha venido á espantar, 
Que igual temor me posea ;
Pues teme lo que desea,
Quien no teme el desear.

Ojos, yo no sé que espero, 
Viendo cómo me tratáis,
Pues si me veis me matais
Y si yo os miro me muero.

Sois amados y temidos,
Muy dulces considerados,
Y hermosísimos mirados,
Y crueles padecidos.

Ellos, pues, en donde Dios 
Ha abreviado tanta esfera,
Sí el uno al otro se viera, 
Fueran dichosos los dos.

Y no se puede negar
Que es desdicha de mil modos, 
Que puedan mirar á todos 
y  no se puedan mirar.

Pero si pudiera ser,
Que á sí mismos se miráran,
El uno al otro se amáran,
Y en sí ocuparan el ver.

Si no es que su fin llegára,
Si el uno al otro se viera,
Y uno por otro muriera, 
y  uno con otro cegára;

Q uedárahios, p u es , á  escuras,

{11 Ko fué sólo á esta clase de metro al que más afición tuvo nues
tro. Quevedo, dando en la presente composición pruebas'de la sol
tura y facilidad con que versificaba en redondillas. Todos los géne
ros de poesía le fueron, puede decirse , espontáneos.

(2) B1 licenciado Gonzalo Navarro (de quien con afecto de vo
luntad hago aquí memoria, y esta edad y otras la tendrán nò pe- 
quefiá con estima de su erudición, dando á conocer en su grande 
modestia muchos méritos}, deseando también ayudar la restaura
ción de estas obras, entre algunos papeles inútiles, aunque origina 
IsB} que pudo recoger, venia en uno la ruda materia y aparato que 
previene el autor para celebrar la hermosura de unos ojos. De esta, 
pues, ayudada y reducida á tolerable contextura, porque no se per
diese, Eralo formó esta lírica fantasia, ni de vulgar espíritu , ni 

.indigna de auditorio elegaüte, —- iW a üe Ía edición de Madrid
ííélGiS.

f i i  ÍABHASÓ; SSPANOL.
Si ansí se vieran los dos; .
Por eso les hegó Dios 
'Tan gran choque de hermosuras;

Al mirarse esos dos cielos 
Uno á otro en vuestra cara,
Toaa la luz batallárá,
El fuego ánduvierá en celos.

Dad muchas gracias á Dios,’
Que no os veis, dmnos fuegos;
Pues es mejor hacer ciegos,
Que quedar ciegos los dos. '■ 

Estense como se están,
Y miren y no se vean,
’Pues lä muerte que en mí empléaü ̂  
Uno al otro se daráñ.

Para saber (3) el poder 
Que tienen los dos eii sí,
Ver lo que pueden en mí,
Dice cuanto puede el ver.

Bien sé que podrá el espeje, 
Daros, ojos, un buen dia,
Aunque tanta valentía 
No la traslada el reflejo.

A saber su fuerza rara 
Los dioses, el mundo viera 
Que Marte los esgrimiera
Y Jove los fulminára.

Y Amor con dulces enojos,
Y para fines traviesos,
Porque no le dieron esos,.
Quiso quedarse sin ojos.

No fué bobo el dios vendado, 
Estimóse como dios,
O ningunos, ó esos dos,
Fué cegar de Dios honrado.

Mas si acaso los tuviera,
Y no acabara en su ardor,
Fueran dos dioses de amor, 
y  el dios mil amantes fuera.

Y Vénus, según colijo.
Si al hijo viera con ellos,
S mára para tenellos.
Los ojos al dios su hijo.

Con que quedáran absueltos 
Los vivientes de cuidados,
Si ellos los (4) vieran llevados, 
y  si yo los viera vueltos.

u

\ i

240.

Hero y Leandro (5),

EOMANOB,

Esforzóse pobre luz 
A contrahacer el Norte,
A ser piloto el deseo,
A ser farol una torre.

Atrevióse á ser aurora 
Una boca á media noche,
A ser bajel un amante,
Y dos ojos á ser soles. 

Embarcó todas sus llamas
El amor en este jóven,
Y caravana de fuego 
Navegó reinos salobres.

Nuevo prodigio del mar

(3) Otras ediciones 5a?íV,
(4) Suprimido este los en alguna edición,
(5) Hero era una sacerdotisa de Vénus, á quien tanto amaba 

Leandro, que pasaba el Helesponto á nado para irla áver durante 
la noche. Alumbrábale ella desde lo alto de una torre con una an 
torcha, pero al fin Leandro se ahogó; y entóncesllenaFero de dos- 
esperncion, se arrojó al mar. —También se ocupa Quevedo de Lean- ' 
dro, en el soneto 1.94 de este Tolúmen,f * I
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Le admiraron los tritones:
Con centellas, y no escamas,
El agua le desconoce.

Ya el mar le encubre enojado, 
Ya piadoso le socorre,'
Cuna de Vénus le mece (1), 
Eeino sin piedad le esconde.

Pretensión de Mariposa 
Le descaminan los dioses; 
Intentos de salamandra 
Permiten que se malogren.

Si llora, crece su muerte,
Que aun no le, dejan que llore; 
Si ella suspira, le aumenta ~ 
Vientos que le descomponen.

Amó el estrecho de Abydo (2), 
Juntaron vientos feroces 
Contra una vida sin alma 
Un ejército de montes.

Indigna hazaña del golfo, 
Siendo amenaza del orbe, 
Juntarse con un cuidado 
Para contrastar á un hombre.

Entre la luz y la muerte 
La vista dudosa pone;
Grandes volcanes suspira
Y mucho piélago sorbe.

Pasó el mar en un gemido
Aquel espíritu noble,
Ofensa le hizo Neptuno,
Estrella le hizo Jove.

De los bramidos del Ponto 
Hero formaba razones, 
Descifrando de la orilla 
La confusión en sus voces. 

Murió sin saber su muerte,
Y espiraron tan conformes,
Que el verle muerto añadió 
La ceremonia del golpe.

De piedad murió la luz, 
Leandro murió de amores,
Hero murió de Leandro, 
y  amor de invidia murióse.

241.

Mvierte al Tiempo de mayores hazañas, en qué podrá ejercitar sus
fuerzas.

EOMAiTOE*

Tiempo, que todo lo mudas, 
Tú, que con las horas bn-ves 
Lo que 3ios diste, nos quitas,
Lo que llevaste, nos vuelves : 

Tú, que con los mismos pasos, 
Que cielos y estrellas mueves,
En la casa de la vida,
Pisas umbral de la muerte : '

Tú, que de vengar agravios 
Te precias como valiente,
Pues castigas hermosuras,
Por satisfacer desdenes;

Tú, lastimoso alquimista, 
Pues del ébano que tuerces, 
Haciendo plata las hebras,
A sus dueños empobreces :

Tú, que con piés desiguales, 
Pisas del mundo las leyes,

(1) Como cuna de. Vénus, aludiendo á haber nacido Véuus del 
mar, ansí luégo reino, etc., es también como reino, etc. Pretension 
ie mariposa, etc., como á pretension, etc., porque iba mirando la 
,uz da la torre. — Nota de la edición de Madrid de 1648.

(2) Abydos era una ciudad de Asia , sobre el Helesponto, patria 
ie Hero y de Leandro. Había otra población del'mismo nombre en 
Egipto, en donde se levantaba el famoso templo de Oslris,

Cuya sed bebe los ríos,
Y su arena'no los siente;

Tú, que de monarcas grandes 
Llevas en los piés las frentes ;
Tú, que das muerte y das vida 
A la vida y á la muerte.

Si quieres que yo idolatre 
En tu guadaña insolente,
En tus dolorosas canas,
En tus alas y én tu sierpe :

Si quieres que te conozcan,
Si gustas que te confiesen 
Con devoción temerosa 
Por tirano omnipotente,

Da fin á mis desventuras,
Pues á presumir se atreven 
Que á tus dias y á tus años 
Pueden ser inobedientes.

Serán ceniza en tus manos 
Cuando en ellas las aprietes,
Los montes y la soberbia,
Que los corona las sienes:

I Y será bien que un cuidado, 
Tan porfiado cuan fuerte.
Se ria de tus hazañas 
y  vitorioso se quede?

¿ Por qué dos ojos avaros 
De la riqueza que pierden,
Han de tener á los mios 
Sin que el sueño los encuentre?

¿ Y por qué mi libertad 
Aprisionada ha de verse,
Donde el ladrón es la cárcel
Y su juez el delincuente? 

Enmendar la obstinación
De un espíritu inclemente,
Entretener los incendios
De un corazón que arde siempre.

Descansar unos deseos 
Que viven eternamente,
Hechos martirio de Palma, 
Donde están porque los tiene;

Reprender á la memoria.
Que con los pasados bienes, 
Como traidora á mi gusto 
A espaldas vueltas me hiere ;

Castigar mi entendimiento. 
Que en discursos diferentes, 
Siendo su patria mi alma,
La quiere abrasar aleve;

Estas sí que eran hazañas, 
Debidas á tus laureles,
Y no estar pintando flores, 
y  madurando las mieses.

Poca herida es deshojar 
Los árboles por Noviembre,
Pues con desprecio los vientos 
Llevarse los troncos suelen.

Descuídate de las rosas, .
Que en su parto se envejecen; ,
Y la fuerza de tus horas 
En obra mayor se muestre.

Tiempo venerable y cano,
Pues tu edad no lo consiente, 
Déjate de niñerías,
Y á grandes hechos atiende,

242

Halla eu la oausa de sti amor toáoslos bienes (3),

EOMANCB,

Despües qtie te conocí j 
Todas las cosas nte sobran,
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(3) En ediciones posteriores á ía de-Madrid de 1648, se siíprinlíé* 
ron en este romance algunos versos, pero aquí se piiblica tal comí? 
ge encuentra en la p,^^lna 243 do la referida edioidüi
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ÈL tAÈNASÒ ®St>Af O t.
EÍ sol para tenei dia,
Abril para tener rosas.

Por mi bien pueden tomar 
Otro oficio, las auroras,
Que yo conozco una luz 
Que sabe amanecer sombras.

Bien puede buscar la nocbe 
Quien sus estrellas conozca.
Que para mi astrologia 
Ya son oscuras y pocas.

Gaste el Oriente sus minas 
Con quien avaro las rompa,
Que yo enriquezco la vista 
Con más oro á ménos costa.

Bien puede la margarita' 
Guardar sus perlas en conchas, 
Que buzano de una risa (1)
Las pesco yo en una boca.

Contra el tiempo y la fortuna 
Ya tengo una inivitoria,
Ni ella me puede hacer triste,
Ni él puede mudarme un hora.

El oficio le ha vacado 
A la muerte tu persona:
A si misma se padece,
Sólo en tí  viven sus obras.

Ya no importunan mis ruegos 
A los cielos por la gloria,
Qjie mi bienaventuranza 
Tiene jornada más corta.

La sacrosanta m entira,
Que tantas almas adoran, 
Busque en Portugal vasallos,
En Chipre busque coronas.

Predicaré de manera,
Tu belleza por Europa,
Que no haya herejes de gracias^ 
Y que adoren en ti  sola.

243.

Amante ausente, que muere presumido de gu dolor.

HOMANCS,

Si en suspiros por el aire^
Si en deseos por el fuego,
Si en lágrimas por el mar,
Dieren con vos mi tormento;

Hacedle buena acogida 
Por noble y también por vuestro; 
Y porque de vos pretende 
Sólo audiencia, no remediOé 

Oír á los condenados í 
No se niega en el infierno ;
T  el escuchar los quejosos,
Aun se permite en el cielo (2).

Deciros yo mi pasión 
No es esperanza de premio,
Sino acusación y culpa,
Que pongo á mis pensamientos.

Oir y no remediar,
Bien es de fiereza extremo;
Que quien escucha las quejas', 
Las tiene piadoso miedo.

(1) Buzano se decía antiguamente en vez de huzo  ̂ que según ea 
sabido es (X el hombre que deteniendo por largo tiempo el aliento 
deba/jo del agua, saca las cosas sumergidas en el fondo de ella.»

«Así dfefine esta palabra e\ Diccionario de la Academia. El poeta se 
vale de esta comparación para decir que besa la boca de una mujer 
pella , comparando sus dientes con las perlas.

(2) Estos versos acaso por demasiado libres ó irrespetuosos, fue- 
íop suprimidos en alguna edición posterior á la de Madrid de 1648, 
PhPS hó puede creerse que en las regiones del bienestar y do la glO’
siftSfi profieran quejas.  ̂ »

Las aras no hacen los dioses ^,
Las estatuas y los templos,
Si no los tristes con votos 
y  los humildes con ruegos.

Pobre le tiene de flechas 
La aljaba al amor mi pecho,
Y ya quita de mí mismo 
Las que me tira de nuevo.

Este llanto que derramo 
En el dolpr que padezco,
No es diligencia que hago,
Sino flaqueza que muestro.

■Quien bien ama puede estar 
Apartado, mas no léjos ;
Que no se entiende en las almas 
Esto de la tierra enmedio.

Gente son del otro mundo 
Los ausentes y los muertos.
¡Oh! quien trocara á un difunto 
El partir por el entierro !

Pondrán en mi sepultura 
A. mi dolor lisonjeros 
Epitafios, si acreditan 
Pasión de tan alto empleo 

Dirán, yace un polvo amante 
Castigado por soberbio,
T  un difunto presumido 
Del castigo que le ha muerto.

Dichoso yo si muero 
Tan cortés amador de mi cuidado;
Y peno consolado,
Por lo que adoro, no por lo que espero.

244

Muere de amor, y entiérrase amando,

ROMANCE.

Males, no os partáis de m í,
Y os estimaré por bienes;
Pues que no hay otro'en el mundo 
Tan desdichado que os ruegue.

No deis lugar que el tormento 
Se vaya, pues lo hace adrede,
Porque para cuando vuelva 
Le sienta más y me queje.

Haced esta cortesía 
A mi desdichada suerte,
Que no es dejar de ser males,
Porque seáis también corteses.

Su oficio hace el verdugo 
En cortar al delincuente 
El cuello, y es su alabanza 
Degollarle y que no pene.

Vendré á ser el primer hombre 
Que á sus males agradece, ,
Los bienes que le estorbaron,
Y la vida que no tiene.

Breve ocupación teneis
En llegarme hasta la muerte;
Y si habéis de estar ociosos,
Buscad otro que os sustente.

Este, pues, llanto postrero 
Que mis ojos humedece,
Sea mil veces bien venido 
Si ha de ser el que los cierre.

Contento voy á guardar 
Con mis,cenizas ardientes,
En el sepulcro la llama 
Que reina en mi pecho siempre. 

Conmigo van mis cuidados,
Y por eso parto alegre ;
Y áun quiero que lleve la alma 
La parte ^ue el cuerpo siente,

Este epitafio se escriba 
En ei: mármel que Qubriere

' ' '•
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Mi^olVó áraánte, y sin llanto 
Ninguno podrá leerle.

Aquí descanso de la triste vida,
Al rigor de mi mal agradeciólo ;
Y el cuerpo, que de amor áun no se olvida, 
J]n poca tierra, en sombra convertido,
Hoy suspira, y se queja enternecida 
Xia tumba negra donde está escondidoi 
Aun arden de las llamas habitados 
Sus húeéos, de la vidá desnobládos. ,
, i Oh 1 tú que estás leyendo él duro casó  ̂

Ansí no veas jamás otra hermosura 
Que cátlse igual dolor al mal que paso,
Que viertas llanto en esta sepultura :
Mas por dar agua al fuego en que me abraso 
Que por dolerte en tanta desventura^
Fué mí vida á mis penas semejante :
Amé muriendo, y vivo tierra amante,

OBÉAS DÉ DON fRANCISGD DE QÜEYÉDO.
Loa que de tí no se acuerdan^ 
Y sólo vivas de cuantos 
Contra la vida pelean :

245.

Alegórica enfermedad y medicina de amante (1),

•  *  

BOMANCE,
\

Muéroitté yo de Francisca,
Buen doctor, y tus recetas 
El tabardillo me curan,
Y la Francisca me dexan.

Ansí, pues, siempre te llamen

(i) Este romance se publicó con el título de Romàne gracioso, 
en el fòlio 15 de las Maravillas del Parnaso y flor de los mejores ro
mances grave.sburlescos y safiricos que hasta hoy se han cantado en 
la córte,—Recopilados de graves autores, por Jorge Pinto de Morales.

Barcelona 1640. — Son bastantes las variantes que encierra esta 
versión de 1G40, comparándola conia que hemos aceptado para 
nuestra edición, que es la de Madrid de 1648, por lo qirs creemos 
oportuno reproducirla aquí por completo.

Muérome, yo de Francisca,
Buen dotor, y tus receptas <
El tabardillo me quitan,
Y la Francisca me dexan.

Y así para que te llamen
Los que de ti no se acuerdan,
Ni haya obro médico vivo 
Entre amantes que pelean.

Asi vivan dos,mil años 
Tus dos guantes en conserva,
Y tu mula por las calles 
No te lleve con mareta.

Así á matarla, de tí 
Su propia silla no aprenda,
Y mendigando tercianas
Te lleve de puerta en puerta.

Que escuches con atención 
La enfermedad que me aprieta,
Los achaques que me afligen,
Los dolores que me cercan.

Mi corazón que se abrasa.
Mis entrañas que se queman,
De calenturas mortales 
Se consumen y se quejan.

Mi esperanza y mis temores 
Que desabrigados tiemblan,
Con el frió de un desden 
A todas horas se hielan.

Quien ve mis merecimientos 
Si mirare mi soberbia,
Conocerá el ft*eur>si,
Y curarme há la cabeza.

Témese de hidropesía
El dolor que me desvela,
Porque estoy siempre con sed 
Aunque más lágrimas vierta.

Soles de ojos me han muerto 
Sereno de dos estrellas,
Mucha nieve en cuello y manos,
Plata y oro en frente y trenzas.

Por beber yo con la vista 
En labios, coral y perlas,
Preciosa muerte me aguarda
Pespues de rica dolencia.

'Mil

Y ansí duren dos mil años 
Tus dos guantes en conserva (2);
Y tu muía por las calles 
No te lleve con mareta (3) :

Y, ansí á m atarla, de tí 
Tu propria silla no aprenda,
Y mendigando tercianas
Te lleve de puerta en puerta^

Que escuches con atención 
Mi enfermedad á mi lengua,
Por si cuando á errarla tiras,
Acaso á curarla aciertas.

Mi corazón lo primero 
En fiebre hermosa se quema;'

. Y el viento de mis supiros 
Mas le enciende que le templa,

Mi esperanza y mi temor 
Que desabrigados tiemblan,
En el frió de un desden

4

A todas horas se hielan.
Si ves mis merecimientos

Y conoces mi soberbia,
Sin duda del frenesí 
Querrás curar mi cabeza.

Témese de hidropesía 
Mi ardiente sed, pues se aumenta
Y arde más, aunque mis ojos 
Mares de lágrimas viertan.

Soles me han muerto, y también 
Sereno de dos estrellas.
Mucha nieve en cuerpo y manos, 
Mucho incendio de oro en trenzas (4)¿ 

Por beber yo con la vista 
En labios, coral y perlas,
Preciosa muerte me aguarda,
Después de rica dolencia.

Tengo un donaire arraigado 
Dentro en las entrañas mesmas,
Un pujamiento de celos.
Un crecimiento de penas.

No estudies mi enfermedad 
En Galeno ni Avicena,
Que no cabe en aforismos 
Mi dolor y mi tristeza.

Mis sangrías han de sef 
Del alma, no de las venas:

‘ Tengo un donaire arraigado 
Dentro en la? entrañas mesínaá,
Un pujamiento de celos,
Un crecimiento de penas.

No estudies mi enfermedad 
En G-alenos ni Avicenas,
Que no cabe en aforismos 
Mi dolor y mi tristeza.

Mis sangrías han de Ser 
Del alma, no de las venas,
La aljaba ha de ser estuche,
Y los arpones lancetas.

El remedio que da amor 
Eae es sólo el que aprovecha,
Que en un rècipe de vista 
Consiste el sanar ausencias.

El pulso de los amantes 
Hace bui’la de tas letras,
Porque el doctor afición 
Es sólo quien lo gobierna.

(2) Alude á la costumbre de aquellos tiempos de vestir los médi
cos con un traje negro y serio, llevando guantes, acaso en señal de 
dignidad, y dice el poeta burlescamente en conserva porque con la 
mano izquierda se llevaba cogido el guante de la mano derecha , 
quedando ésta libre para tomar el pulso al enfermo. Aun hoy aí 
recibir en Universidades literarias el grado de doctor, se entre
ga al graduando médico, en aCo de solemne investidura, la sorti
ja, el bastón y uu par de guantes.

(3) No sólo andaban en mula los médicos por las calles de las po
blaciones, sino los caballeros, los jueces, los oidores, etc. Esta 
costumbre se fué perdiendo, pero áun hoy los médicos de los luga* 
res mantienen caballo para hacer las visitas á los enfermos de lás
alquerías y aldeas distantes. '

(45 Pondera aquí el autor la belleza de Pi'ancisca, elogiando la 
hermosura de sus ojos y de su boca, la blancura dé su rosWo y lo 
dorado de sus cabellos,
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La aljaba ha de ser estuche,
Y los arpones lancetas. •

E l Hipócrates Amor
Los remedios sólo enseña 
Que sanan, y de favores 
Los récipes que aprovechan.

Del pulso de los amantes 
Cura las intercadencias, 
Templando sóiO el desden,
Y hace burla de otras letras.

246.

X  María de Córdoba i farsanta insigne, conocida con el nombre de
Ámarilis.

EOMANCE.

La bellezia de aventuras.
Aquella hermosura andante 
La caballera del Febo (1),
Toda rayos y celajes.

Ojos de la ardiente espada,
Pues mira con dos Roldanas;
Don Eo'ñcler sus mexillas,
Don Florisel su semblante.

Doña Nueve de la Fama,
Si dexan que se desate;
Y en soltando sus faciones,
Allá van los Doce Pares (2).

La que en un golpe de vista 
No hay gigantón que no parte (3), 
Pensamiento que no ruede.
Espíritu que no encante.

La que deshace los tuertos,
Y la que los ciegos hace,
Siendo de Cupido y Vénus,
Epilogo de hijo y madre.

Para quien son los pastores .
Fíeragiles, Fierabrases; , ■
Amadis para ninguno,
Para todos Durandartc.

Mienten, pues, los romances,
Que Amarilis la llaman, si no entienden,
Que son, cuantos la miran sus amantes (4) (5)

'  {!) La edición de 1648, pág. 247, trae aqui La caballera del Phebo,
pero ediciones posteriores, creyéndolo errata de imprenta, corrigie
ron cabellera de Hablando el poeta en este romance de ca&«- 
lleras aridanies, y citando muchos nombres de ellos, bien pudo.to- 

' mar la licencia poética de llamar á la insigne farsanta caballera.
(2) Alude aquí el poeta á diversos personajes de-los que se men

cionan en las antiguas novelas de caballerías,
(3) Entre los muchos disparates de que corren plagadas ciertas 

ediciones, se hace notable el que se ha cometido aquí. La edición 
de 1724, pág. 106. en vez de decir : A'b hay gigantón qne no parte, 
imprimió: -<̂’0 hay Gigantón que no pare.

r ’ p4) Hallóse así imperfecto en un borrador.—A'̂ oto de la edición
de Madrid de 1648,

(6) María de Córdoba 7 de la Vega, llamada commiinente La 
Amarilis, cuyas prendas teatrales fueron celebradas en tiempo de 
Ifelipe III y principios del IV, las cuales pondera asi el ilusbrisimo 

• Caramuel: Por este mismo tiempo floreció entre las comediantas La 
Amarilis {asi la llamaban), la cual era prodigiosa en su profesión, 
recitaba, cantaba, tañia, bailaba, y, en fin, no hacia cosaqueno me- 

. reciesepúblicos aplausos y alabanzas, (Primus Ca/amws, pág. 706.) 
Sí el elogio es verdadero, no parece se puede veriñcar otro mayor 
de las actrices griegas y romanas, inglesas, italianas ni francesas j 
y más con la prenda que tenía de muy hermosa. Con alusión á ella, 
y á que anclaba depueblo en pueblo ejerciendo su oficio (en cuyas pe
regrinaciones tal vez la sucederían algunas aventuras amorosas, 
aunque diesen en duro), escribió i>. Francisco de Quevedo este ro- 
nmiice en que la aplica los títulos y propiedades de los caballeros, 
anclantes.

Ei Conde de Viilamediana, H. Juan de Tasis, aquel hijo tan des
graciado del Conde de Oñate, escribió otro romance á la famosa 
Á.tQadlis, pero no la tra ta  tan bien como Quevedo, pues su pluma 
satírica ni la perdona lo ilustre de sus apellidos ni su decantada 
hermosura. Parece se hallaba ya entrada en años esta celebrada có- 
uiica, que es el tiempo oportuno en que suelen vengarse de las be- 
hozas los amantes desdeñados, como se vengó Horacio dé la vieja

247-

Floi’is disimulada va á tma feria,

EOMANCE.

A la feria va Floris, 
Porque tenga la feria 
Mas joyas que el Oriente, 
Más luces que la esfera. 

Disfrazada y en corto 
Con perlas pide perlas, 
Corales por corales,
Por rosas primaveras.

Mal se disfraza el cielo 
Con manto de tinieblas, 
Que las estrellas parlan, 
Que es cielo quien las lleva, 

Es tienda de las joyas 
Cuando va descubierta,
Y cuando va tapada 
Es joya de las tiendas.

Lice, que alendo moza le dió tanto tormento y tanto en qué mere
cer. El romance del Cunde, copiado del códice de sua poesiaa, 
dice a s i: ^

I-

A AMARILIS Ó MARÍA DE CÓRDOBA LA COMEDIAKTA.

Atiende un poco, Amarilis,
Mariquilla ó Marioaza,
Milagron del l arrio vulgo,
De pico y narices larga:

Más confiada que linda,
Y necia de confiada,
Por presumida insufrible,
Y archidescortes por vana:

Y dame á entender tn modo,
Que mi discurso no alcanza.
Cómica siempre enfadosa,
¿Quién te ha prestado las alas?

Ya en el es iejo del tiempo 
Se miran y desengañan,
Desahuciados de hermosura 
Los juanetes de tu cara,

Y los claros apellidos 
Poco acreditan tu casa,
Que el Vega no es de Toledo,
Ni el Córdoba es de G-ranada.

Tu original nobleza,
Todos sabemos que emana 
Del albergue de los negros,
Y de un cajón de la plaza,

Si te acoges al teatro,
Tu satisfacción enfada,
Pues quieres que el sol tirite ,
Cuando hielas, y él abrasa.

De los aplausos vulgares,
Que la córte un tiempo daba 
A tus romanzones largos 
Que adornan telas de Italia,

Ya te va sisando muchos.
Todo se muda y acaba;
Volando pasan las horas,
Y más las que son menguadas.

No les parezcas en serlo,
Que por lo orate no falta 
Quien diga que les pareces,
Y pienso que no se engaña.

Hopreséntate á ti misma 
Sin esa vana arrogancia 
El papel de conocerte,

, Y asi no errarás en nada.
Y si no, dime, ¿ en qué fundas 

Las torres que al viento labras,
Con tantos ejemplos vivos 
Que el fin que tendrán señalan ?

Al márgen de una taberna 
■ Esto un cortesano canta,

Adonde estaba Amarilis,
. y  no á la orilla del agua.

Fué casada María de Córdoba con Andrés de Vega, autor de co
medias, conocido también por sus propias habilidades. (Tomamos 
estas noticias del Tratado hisióHco sobre el origen y progresos de la 
comedia y del Mstrionismo en España, por D. Casiano Pellicer, oS" 
oial de 1̂  Iléal Biblioteca de M.— Madrid, 1804.)
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Éa gala con que cubre 
Tan soberanas prendas, 
De su talle dió luégo 
Esclarecidas señas.

Parecióme que via 
La aurora por la tierra, 
A Mayo en zapatillos, 
Repartiendo azucenas.

Yo, lince de sus soles, 
Y absorto en su belleza, 
Dentro de mi silencio 
Pronunciaron mis penas.

Todo amante libre 
Se ponga en cobro ;
Que si suelta la cara 
Morirán todos. ’

\ Oh, qué filos tienen, 
Qué aceros gastan,
Ojos que envainados' 
Cortan las almas 1 

Cuando mira tapada 
Prende los hombres,
Si echa mano álos ojos, 
Dios los perdone,

Si su rostro cubre,
Con piedad hiere;
Si arremeten sus niñas. 
Dios lo remedie.

248.

Autoriza y esfuerza, con la descripción misma de dos hermosuras, 
la segura enseñanza de que la mayor y más durable es la de la 
alma.

EOMANOJS.

A ser sol al mismo sol,
A ser dia al mismo dia, 
Enseñaba con los ojos 
La belleza de Florinda.

De la risa de la aurora 
Se está riendo su risa,
Si sus ñores la (1) desprecian, 
Sus ojos la dau invidia. 

Retando está rayo á rayo 
Todas las estrellas fixas,
Y con breves firmamentos 
Mas amenaza que mira.

La licencia del cabello 
El cuello siembra de minas,
Y el céfiro con respeto 
Cometas tremola y riza.

A hurto la están copiando 
Mayo y Abril las mexillas;
Y á su imitación las ñores 
Pomposamente se pintan.

Mal imitados borrones 
De su perfección divina 
Muestran floridos los prados, 
Hacen las riberas ricas.

Dividió mano nevada 
Tanto Ofir y tanto Tíbar, 
Abriendo paso los Alpes 
A los jardines de Hybla.

Cuando por unos peñascos 
Que duramente (jaminan 
A ser temores del cielo
Y Narcisos de la orilla,

Gomo esferas que se apea
Por descansar la fatiga 
Del Atlante que la tiene,
Bajó al exido Clarinda.

Desde la planta al cabello 
Es hecha de las dos Indias;

Juntáronse á fabi'iCárlá 
Milagros y maravillas.

Todas las flores que nacen, 
Todas la hierbas que cria.
Son chismes de la ribera 
Que pregonan quien las pisa, 

Nadie con alma segura 
Pudo ver cosa tan linda,
Y de oirla, ú de mirarla,
No pasa ninguna vida.

Florinda desengañada 
De burladoras caricias,
Quiso advertir de escarmientos 
Ansí á su belleza altiva.

La más pulida hermosura 
Las horas ia desalman,
Y es presunción de los años 
El ultraje de las lindas.

Vaya dan á las beldades 
Las edades fugitivas,
Desde el postrero cabello,
Que donde admiró predica.

Grosera la enfermedad 
Toda perfección lastima.
El dolor borra el donaire, 
Mancha el semblante la ira, 

Caudal que tantos tiranos 
Le roban y desperdician,
Se ha de ostentar con desprecio, 
Se ha de guardar ,sin estima.

Si ayer por tí suspiraron.
Hoy por tí propria suspiras,
Y en lo que serás mañana,
Te has de enterrar á tí misma. 

Invencible á todo trance,
El entendimiento arriba 
A cumbre, donde se ignora 
La vejez y lá desdicha.

El vecino es más honrado 
De cuantos el alma habitan; 
Libre, señor, cuyo imperio 
Ningún afecto domina.

Si á tí propria no te entiende,
Y si la razón olvidas,
De balde pagas el alma,
De sal quieres que te sirvan.

Clarinda, donde faltáre 
Entendimiento por guía,
Los que tú precias por dones. 
Son trastos que escandalizan.

A qj¿ien Dios quitó el ingenio, 
Aunque en lo demas sea rica, 
Más le quitó lo que tiene 
Que lo mesmo que le quita.

Si entiendes lo que es tener 
Sin entendimiento dicha,
Darte ha la buena fortuna 
Más asco que no codicia.
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Ausente de Fiori huye sus pensamientos y ellos le dexan (2),

EOMANOE,

A la sombra de im risco, 
Que por lo lindo tiene

(1) A ,1a Auror^t

_ (2) Este romance se publicó con el titulo de Bndéchas] en el fò
lio 6 de las Ma7^aviUas del Parnaso y flor de ios mejores romances 
graves, burlescos y satíricos que hasta hoy se han cantado en la córte. 
— Recopilados de graves autores, por Jorge Pinto de Morales.— Bar
celona, 1640.—Como son notables las variantes que se observan 
entre esta edición de 1640 y la de 1648, hecha por don loseph An
tonio, hemos creido deber rejn-oducirla aquí integra.

A. 'a soaibra de un risco, 
Que por lo lindo tiene 
pos mirtos por, guedejas^

i
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Dos mirtos por guedejas,
Un roble por copete; > 

peñasco presumido 
De galan y de fuerte,
Ceño de muchos valles,
Ue dos montañas frente ;

Engastado en dos ríos, 
Que en cristalinas sierpes 
Dan sortija de plata 
A su esmeralda verde;

En una cueva triste 
Que del sol se defiende 
Con espinos cobardes 
Que están armados siempre ;

Rayos brujuleados 
Por alumbrar ofenden, 
Cuando en mucha tiniebla 
Menudas luces vierten.

Hasta la puerta llegan 
Abril y Mayo verdes,
Mas en entrando dentro 
Su niñez envejecen.

En este de la noche 
Desaliñado albergue,
En donde á medio dia 
Por señas amanece;

Sólo con mí cuidado 
Tenía las más veces 
En las fuentes los ojos 
y  en los ojos las fuentes.

Ausente, preso y solo;
Mas en diciendo ausente,
Se abrevian los abismos
Y se cifra la muerte.

Yo fabricaba ciego,
De mi discurso leve 
Mazmorras á la vida,
Y al pensamiento argeles. 

Las desesperaciones
Me rondaban alegres s

Que á un desdichado en gloriafl 
Los despechos se mienten,. 

Cargados los deseos 
De lazos y cordeles,
Lisonjas se fingían 
Sus mentirosás redes. 

Suspendido miraba 
Ministros tan crueles,
Cuando mis pensamientos 
Me hablaron desta suerte :

I  Qué muerte es la que vives, 
Qué vida es la que mueres,
En dónde estás perdido,
Qué nueva de tí tienes ?

Con tu pasión nacimos, 
Acompañando siempre 
Tus méritos humildes,
Tu presunción corteses.

Vagando por los aires 
Nos ha traído leves,
Correos despachados 
Para el cielo á las veinte.

¡ Qué grandes poblaciones, 
Qué inmensos chapiteles, 
Fabricamos de sueños 
Sobre esperanzas breves 1 

Mas ya á tus fantasías 
Nos sentirás rebeldes,
Y á tus torres de viento 
Romperémos los puentes.

Queda sin pensamientos
Y sueña miéntras duermes : 
Descansarémos todos
En tanto que despiertes.

Herida mi paciencia 
De voz tan insolente,
Con suspiros y llanto 
Me esforcé á responderles. 

Despuéblese mi alma,
Sus potencias me desen

Y un roble por copete, 
Peñasco presumido

D galan y de fuerte,
Ceño de muchos valles, 
ï)e dos montañas fren te , 

Engastado' en dos ríos 
Que cristalioas sierpes 
Dan sortijas de plata 
A su esmeralda verde ;

En una cueva -triste,
Que del sol se defiende 
Con espinos cobardes,
Que están arma ios siempre ;

Bayos brujuleados 
Por alumbrar ofenden, 
Cuando en mucha tiniebla 
Menudas guijas vierten;

Hasta la puerta llegan 
Abril y Mayo verdes,
Mas en entrando denti’O'
Su niñez envejecen ;

En este de la noche 
Desaliñado albergue, 
Adonde á medio dia 
Apénas amanece,

Sólo con mi cuidado 
Tenia las máa veces,
En las fuentes los ojos,
Y en los ojos las fuentes. 

Ausente, preso y solo,
Mas en diciendo ausente,
Se abrevian los infiernos 
y  Se cifran las muertes. 

Alegre fabricaba 
De mi memoria leve 
Mazmorras á la vida,
Y al pensamiento argeles. 

Las desesperaciones
Me rond aban alegres,
Que á un hombre desdichado 
Cualquiera se le atreve.

Cargado Je deseos,
De lazos y cordeles,
Me engañaban las sendas 
Cpn mentirosas redes.

Suspendido miraba 
Ministros tan crueles,
Cuando mis pensamientos 
Hablaban desta suerte.

/Qué vida es la que vives?
¿ Qué muerte es la que mueres? 
¿ Adónde estás perdido,
Qué nueva vida tienes ?

Con tu razón nacimos, 
Acompañando siempre 
Tus méritos humildes,
Tu presunción corteses.

Trotando por 1 s aires 
Nos has traído á veces,
GoiTeos despachados 
Para el cielo á las veinte.

I Qué grandes poblaciones, 
Qué inmensos chapiteles 
Pabricamos de sueños 
Sobre espei’auzas verdes l

Jornal hemos ganado 
A tu ambición rebelde, 
Haciendo á tus locuras 
Pasadizos y puentes. .

Queda sin pensamientos 
Y sueña miéntras duermes, 
Descansarémos todos,
En tanto que recuerdes.

Herida mí paciencia 
Con voz tan insolente,
Con suspiros y llanto 
Me esforcé á responderles.

Despuéblese mi almai,
Sus potencias me dejen.
Con una vida yerma 
Que no discurre y siente.

Ploris quedó en la v illa ,
Yo vine á Alguadalerse,
Allá no soy ninguno,
Acá no soy viviente,

A  Ploris, que es divina, 
Pensamientos la ofenden, 
Pensamientos, dejadme 
Que sin pensar acierte,
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En ima vida yerma,
Que no discurre y siente.

•Floris ya esta en la villa, 
Yo peno en Gruadalerce ; 
Allá era yo ninguno,
Acá no soy -viviente.

A Floris, que es divina j 
Pensamientos la ofenden 
Dexadme, pensamientos, 
Que sin pensar acierte.

250. A

Pintura no -vulgar de uua hermosura,

ROMÁKCB.

Tus niñas, Marica, ,
Con su luz me asombran;
Y mirando a peñas,
Dan á mirar glorias.

Ojos paladines,
Que por toda Europa 
Desventuras vencen
Y aventuras logran.

Es gala y no culpa
En tí el ser traidora,
Pues tendrás dos caras 
Que serán hermosas.

Pica y avarienta 
Tienes esta boca,
Pues de risa y perlas 
Ííuuca da limosna.

Esas dos mexillas,
De lo que les sobra,
Prestan al verano,
Lo que á Mayo adornan.

Jardines de Chipre 
Son á puras rosas; -
Y de Falerina
Por lo que aprisionan.

Tu cabello bate 
Moneda en coronas,
Indias son tus sienes,
Minas son tus coñas.

El nevado fuego 
Que tus manos forman,
Ya amenaza hielos 
Cuando rayos forja.

Todos te codician-
Y te invidian todas,
Pero yo entre todos 
Soy quien más te adora.

Que es cosa, y cosa
Pena, y paraíso, infierno y gloria (1).

CANTA SOLA A LISI

Y LA AMOROSA PASION DE SU AMANTE.

k,
^  *

i -  '

251.

Que de Lisi el hermoso desden fué Ja prisión de su alma Ubre,

; * i .

(lì Ditrán incluyó este romance eu el apéndice 11 del tomo ii de 
su Romancero general el número 1795, diciendo que Jo tomaba 
de la Primavera y flor de romances, segunda parte, pero comò son 
muchas y notables las variances que se observan al cotejarle con 
el texto de 1648, le reproducimos integro.

Tus ninas, Marica,
Oon su luz me asombran,
Pues mirando, apenas 
Dan á mirar glorias.
Ojos paladines 
Que por toda Europa 
Desventuras vejicen
Y aventuras logran.
Es gala y no culpa 
En ti ser traidora,
Que tendrás dos caras,
Y ambas son hermosas^
^ica y ayavieiita .

eONÉTO.

L

l  Que importa blasonar del albedrío 
Alma de eterna y libre tan preciacia,
Si va en prisión de un ceño, y conquistada 
Padece en un cabello señorío?

Nació monarca del imperio mió 
Lá mente, en noble libertad criada;
Hoy en esclavitud yace amarrada ,
Al semblante severo de un desvío.

Una risa, unos ojos, unas manos,
Todo mi corazón y mis sentidos 
Saquearon, hermosos y tiranos.

Y DO tienen consuelo mis gemiclos;
Pues ni de su Vitoria están ufanos (2),
Ni de mi perdición compadecidos.

t

I  .

252

Eetrato no vulgar de Lisia,

SONETO.

II.

Crespas hebras sin ley desenlazadas,
Que un tiempo tuvo entre las manos Midas; 
En nieve estrellas negras encendidas,
Y cortesmente en paz de ella guardadas.

Rosas á (3) AtJril y Mayo anticipadas,
De la injuria del tiempo defendidas ;

i

Tienea esa boca,
Pues de ricas perlas 
Nunca das limosna.
Esas tus mejillas,
De lo que les sobran 
Prestan al verano 
Lo que el Mayo adorna;
Tu cabello bate 
Mojieda y coronas;
Indias, tus dos sienes,
Minas tus dos cofias;
Elevado fuego 
De tus manos brota,
Amenaza hielos 
Cuando rayos forman:
Toáoste codician, '
Y te envidian todas;
Sólo yo te pierdo 
Por mi dicha corta.

(2) La risa, los ojos y las manos. — M fa de la edición de 1648,
(3) Suprimida la preposición en algunas ediciones,

,,, A
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Bli PÁKNÁSO 73,

Auroras en la risa amanecidas,
Con avaricia del clavel guardadas (1).

Vivos planetas de animado cielo,
Por quien á ser monarca Lisi aspira, •
Le libertades, que en sus luces ata : 

Esfera es racional, que ilustra el suelo, 
En donde reina amor, cuanto ella mira, 
Y en donde vive amor, cuanto ella mata.

I  !
u

25S.

Padece ardiendo y llorando, sin que le remedie la oposición de las
contrarias calidades (2).

SONETO,

III.

Los que ciegos me ven de haber llorado, 
y  las 1 ágrimas saben que he vertido, 
Admiran, de que en fuentes dividido,
O en lluvias ya no corra derramado.

Pero mi corazón arde admirado 
(Poi’que en tus llamas, Lisis, encendido)
De no verme en centellas repartido,
Y en humo negro y llamas desatado.

En mí no vencen largos y altos rios
A incendios, que animosos me maltratan;
Ni el llanto se* defiende de sus bríos.

La agua y el fuego.en mí de paces tratan ; 
y  amigos son, por ser contrarios mios;
Y los dos, por matarme, no se matan.

254.

Procura cebar á la codicia en tesoros de Lisi,

s o n e t o .

IV.

Tú, que la paz del mar | oh navegante ! 
Molestas codicioso y diligente,
Por sangrarle las venas al Oriente,
Del más rubio metal, rico y flamante, 

Detente aquí, no pases adelante, 
Hártate de tesoros brevemente,
En donde Lisi peina de su frente 
Hebra sutil en ondas fulminante.

Si buscas perlas, más descubre ufana 
Su risa, que Colon en el mar de ellas,
Si grana, á Tiro dan sus labios grana.

Si buscas florea, sus mexillas bellas 
Vencen la primavera y la mañana :
Si cielo y luz, sus ojos son estrellas.

(í) Para significar era pequeña la boca. — Votó de la edición 
(h 1648. . . •.

(2; Escribió este asunto Sannazaro : AHraris liquidtm, etc. Imi
tóle Pigueroa, y juntólos Herrera en el Corqentario á Garcilf?,so.— 
Vptó tó edición de 1648.

255

Ofrece 4 Lisi la primera flor quo se abrió en el año,

SONETO,

V.

Esta, por ser ] oh Lisi I la primera 
Flor que ha osado fiar de los calores 
Recien nacidas hojas,y colores, 
Aventurando el precio á la ri era ;

Esta, que estudio fué á la primavera, 
y  en quien se anticiparon esplendores 
Del sol, será primicia de las flores,
Y culto con que la alma te venera.

A corta vida nace destinada,
Sus edades son horas; en un dia 
Su parto y muerte el cielo rie y llora. 

Lógrese en tu cabello respetada 
Del año, nb mal logre lo que cria; 
Adquiera en larga vida eterna aurora

256.

Bucpmíenda su llanto á Guadalquivir en su nacimiento, para que le
lleve á Lisi donde va muy crecido.

SONETO.

VI,

Aquí en las altas sierras de Segura, 
Que se mezclan zafir con el del cielo,
En cuna naces líquida de hielo,
Y bien con raagestad en tanta altura.

Naces, Guadalquivir, de fuente pura, 
Donde de tus cristales, leve el vuelo (3) 
Se retuerce corriente por el suelo 
Después que se arrojó por peña dura.

Aquí el primer tributo en llanto envió. 
A tus raudales, porque á Lisi hermosa 
Mis lágrimas la ofrezcas, con que creces, 
- Mas temo, cómo á (I) verla llegas rio, 

Que olvide tu corriente poderosa 
El aumento, que arroyo me agi’adeces.

257.

Comunicación de amor invisible por los ojos.

SONETO.

VIL

Si mis párpados, Lisi, labios fueran, 
Besos fueran los rayos visuales 
De mis ojos, que al sol miran caudales

(3) Cae como si volara. — Votó de laedicion de 1648.
(4) Otras edicipneg cambian la d en la admiración / oh /
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r }hl

Aguilas ,  y besáran más que vieran, j 
Tus bellezas hidrópicos bebieran,

Y cristales sedientos de cristales,
De luces y de incendios celestiales, 
Alimentando su morir, vivieran.

Dé invisible comercio mantenidos, 
y  desnudos de cuerpo los favores 
G-ozáran mis potencias y sentidos ;

Mudos se requebráran (1) los ardores, 
Pudieran apartados verse unidos,
Y en público secretos los amores.

258

Afectos vaiios de su ooraaon, fluctuando en las ondas de los cabellos
de Lisi.

SONETO,

Y III

260.

Peligros de hablar y de callar, y lenguaje en el eilenclo.

SONETO,

X.

En crespa tempestad del oro undoso 
Nada golfos de luz ardiente y pura 
Mi corazón, sediento de hermosura,
Si el cabello deslazas generoso.

Leandro en mar de fuego proceloso (2) 
Su amor ostenta, su vivir apurá^;
Icaro en senda de oro mal segura 
Arde (3) sus alas por morir glorioso.

Con pretensión de fénix encendidas 
Sus esperanzas, que difuntas lloro. 
Intenta que su muerte engendre vidas.

Avaro y rico, y pobre en el tesoro,
El castigo y la hambre imita á Midas, 
Tántalo en fugitiva fuente de oro.

I

269.

Ejemplos de otras llamas i que parecen posibles-oomparadas á las
suyas.

SONETO.

IX,

ii. '
I-

í! '

.  f

Hago verdad la fénix en la ardiente 
Llama, en que renaciendo me renuevo;
Y la virilidad del fuego pruebo,
Y que es padre, y que tiene descendiente, 

La salamandra fría que desmiente
Noticia docta, á defender me atrevo ; 
Cuando en incendios que sediento bebo,
Mi corazón habita y no los siente.

Y porque un brazo sólo dió á la llama 
Scévola, su valor y valentía 
Ocupa los autores y la fama.

Ventura es suya, y desventura es m ia; 
Pues ninguno me escribe , ni me aclama, 
Teniendo en fuego la alma (á) noche y dia.

'O

.  I

?

f
$

(1) La edición de Madrid de 1724 requiebran^ pág. 211.
(2) El corazón da supuesto en todas las acciones siguientes hasta 

el fin del soneto, siendo aposiciones de el mismo corazón ,  Leandro¡ 
Icaro, La Fénix, etc. — Nota de la edición de Madrid de 1648.

(3) Qííma, bácele verbo activo,—-ü'oía de la wMfna antigua edi' 
don.

I  Cómo es tan largo en mi dolor tan fuerte,
Lisis? Si habla y digo el mal que siento,
I  Qué disculpa tendrá mi atrevimiento?
Si callo, ¿quién podrá escusar mi muerte?

¿ Pues cómo sin hablarte, podrá verte 
Mi vista y mi semblante macilento?
Voz tiene en el silencio el sentimiento; 
Mucho dicen las lágrimas que vierte.

Bien entiende la llama, quien la enciende; 
y  quien los causa, entiende los enojos;
Y quien manda silencios los entiende, 

Suspiros de el dolor mudos despojos, 
También la boca á razonar aprende,
Como con llanto y sin hablar los ojos.

261,

Comparación elegante de Hércules con sus penas, y del non plus 
ultra de sus columnas, que desmintió el Rey Católico.

SONETO

XI.

Si el cuerpo reluciente que en Ceta 
Se desnudó, en ceniza desatado 
Hércules, y de celos fulminado 
(Ansí lo quiso amor) murió cometa ;

Le volviera á habitar aquella inquieta 
Alma, que dexó el mundo descansado 
De mostros y portentos; y el osado 
Brazo armaran la clava (5) y la saeta: 

Sólo en mi corazón hallára fieras 
Que todos sus trabajos renováran, 
Leones, y centauros, y quimeras.

El n o n  p l u s  u l t r a  suyo restauráran 
Sus dos columnas ; si en tus dos esferas, 
Lisi, el fin de las luces señaláran.

262.

Al temor que tenia Lisi de los truenos.

SONETO,

XII.

Temes ¡ oh L isi! á Júpiter Tonante, 
Y pálido tu sol sus llamas m ira; 
Cuando Jove del ceño de tu ira 
Tiembla vencido, y se querella amante.

(4; Otras ediciones;

(5) Otra poco esmerada edición de las poesías de nuestro autor, 
que ha circulado bastante, imprime aquí muy seriamente ; ama^ 
rán la clara en vez de armúran la clava.
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EL PÁBNASO ESPAÍfOB.
Témale armado el pertinaz gigante,

Que á la conquista de su trono aspira j 
Y Juno que celosa le suspira.
Le tema ardiendo y en tu temor constante,

A tí el trueno es requiebro, si amenaza 
El tirano le atiende en el tesoro,
Cuando su sien temor precioso enlaza.

Al robre baxa en rayo y á tí  en oro ; 
y  si renueva amor la antigua traza,
En lugar de tronar, bramará toro.

Ï6

263

Náufrago amante entre desdenes.

SONETO.

XIII.

Molesta el ponto Bóreas con tumultos (1) 
Cerúleos y espumosos ; la llanura 
Del pacífico mar se desfigura,
Despedazada en formidables bultos.

De la orilla amenaza los indultos.
Que blanda le prescribe cárcel dura j 
La luz del sol titubeando oscura,
Recela temerosa sus insultos.

Déjase á la borrasca el marinero,
A las almas de Tracia cede el lino,
Gime la entena, y gime el pasajero.

Yo ansí náufrago amante y peregino,
Que en borrasca de amor por Lisis muero, 
Sigo insano furor de alto destino.

264.

Hermosura cruel, y fastosa y infeliz fortuna de amante.

SONETO.

XIY,

I  De cuál feral, de cuál furiosa Biiio 
Informas el rigor de tus entrañas ? 
j, Y con el parto tuyo qué montañas 
Tu corazón inflama helado y frió?

I  De cuál tirano aprenden señorío 
Las mesuras, que ostentas por hazañas? 
Esas hermosas furias, con que engañas, 
Por qué hipócritas son de afecto pío ?

¿Por qué añades el ceño y los enojos, 
Si al paso que no pueden merecerte,
Te siguen de tus triunfos los despojos?

El vencimiento te sobró en mi muerte; 
Y f ué castigo y gloria el ver tus ojos, 
Cuando fué dicha y fué delito el verte.

(1) Alguna edición disparatadamente ;

265.

Que amor de una vista se enciende y a g e n ta  la llama (2).

SONETO.

XV.

Quien bien supo una vez, Lisi, miraros,
Y quien pudo arribar á conoceros,
Bien merece poder vivir sin veros,
Y no poder morir, si sabe amaros.

Ni supo veros, ni sabe estimaros,
Quien más codicia ver esos luceros;
Y quien os vió una vez osa ofenderos,
Si otra procura para contemplaros.

Esas lumbres de amor ricas y avaras,
O tienen las del cielo por centellas, 
Menores en ardor, si ménos raras.

O juntó en vuestros ojos las estrellas 
Naturaleza, ó vuestras luces claras 
Dividió por los cielos, para hacellas.

266.

Que como su amor no fué sólo de las partes exteriores, que son mor
tales, ansí también no lo será su amor.

SONETO.

XVI.

Que TOS me (3) permitáis sólo pretendo, 
Y saber ser cortés y ser amante,
Esquivo á los deseos y constante,
Sin pretensión, á sólo amar atiendo.

Ni con intento de gozar ofendo 
Las deidades del garbo y del semblante: 
No fuera lo que vi causa bastante,
Si no se le añadiera lo que entiendo.

Llamáronme los ojos las faciones; 
Prendiéronlos eternas gerarquías 
De virtudes y heróicas perfecciones.

No verán de mi amor el fin los dias,
La eternidad ofrece sus blasones 
A la pureza de las ánsias mias.

I

267.

Dica que bu amor no tiene parte alguna terrestre (4)

SONETO.

XVII.

Por ser mayor el cerco de oro ardiente 
Del sol, que el globo opaco de la tierra, 
Y menor que éste el que á la luna cierra 
Las tres caras que muestra diferente j

Í2) Esta paradoja de amor, en que significa que el querer mirar 
más de una vez la superior hermosura es hacerle ofensa, se es
fuerza más considerando que por esa ocasión también la antigüedad 
fingió al amor ciego. Concluye luégo con un concepto singular á los 
ojos de Lisi. — Nota de la edición de 1648.

(3) Suprimido en várias ediciones.
(4) Seméjale con la causa astronómica de eclipsarse la luna y no 

otros planetas,—¿Vote de la edición de 1648.



OBRAS DE DON FRAlírCISCO DE QUEVEDO.
Ya la vemos menguante, ya creciente,

Ya en la sombra el eclipse nos la entierra,*
Mas á los seis planetas no hace guerra,
Ki estrella fixa sus injurias siente.

La llama de mi amor, que está clavada 
En el alto cénit del firmamento,
Ni mengua en sombras, ni se ve eclipsada.

Las manchas de la tierra no las siento,
Que no alcanza su noche á la sagrada 
Región, donde mi fe tiene su asiento.

--

268.

Amanto cnlpablo on todas sus acciones por desdichado.

BONETO.

XVIII.

Dióme el cielo dolor y dióme vida;
El nombre, no los hechos lia negado 
De muérte á mi pasión, pues he quedado 
Vivo, y ella con nombre de homicida.

Amar, que fué locura bien nacida,
Me castiga fortuna por pecado;
Sícrapre fué delincuente el desdichado, 
Si no le acusa amor, amor le olvida.

Yo persevero y dicen que porfío ;
Mis sacrificios llama robo el cielo, 
Cuando en prisión me tiene el albedrío,

. Y ansí se extrema ya mi desconsuelo, 
Qte h^sta de breve muerte deconfío,
Que hasta de larga vida mQ recelo.

269.

Amor impreso en el alma que dui-a después de las cenizas.

SONETO.

XIX,

Si hija de mi amor mi muerte fuese,
( Qué parto tan dichoso que sería
El de mi amor contra la vida mia 1
I Qué gloria, que el morir de amar naciese!

Llevara yo en el alma adonde fuese 
El fuego en que me abraso ; y guardaría 
Su llama fiel con la ceniza fría ,
En el mismo sepulcro en que durmiese.

De esotra parte de la muerte dura, 
Vivirán en mi .sombra mis cuidados,
Y más allá del Lethe mi memoria. 

Triunfará del olvido tu hermosura,
Mi pura fe , y ardiente de los hados,
Y el no ser por amar será mi gloria. .

270.

Advierte con su peligro á los que leyeren sus llamas. '
I  '

SONETO.
*. 'íi .

XX,

Si fuere que después al potrer dia,
Que negro y frió sueño desatare 
Mi vida, se leyere ó se Oantáre 
Mi fatiga en amar la pena mia :

Cualquier que de talante hermoso fia 
Serena libertad, si me escucháre;
Si en mi perdido error escarmentare,
Deberá su quietud á mi porfía.

Atras se queda, Lisi, el sexto año 
De mi suspiro: yo para escarmiento 
De los que han de venir paso adelante.

¡ Oh en el reino de amor huésped extraño! 
Sé docto con la pena y el tormento 
De un ciego, y sin ventura fiel amante.

y
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271.
; •

•j
V

Sepulcro de su entendimiento en las perfecciones de Lisi.
I

SONETO.

XXI.

En este incendio hermoso, que partido 
En dos esferas breves fulminando 
Reina glorioso, y con imperio blando 
Autor es de un dolor tan bien nacido : 

En esta nieve, donde está florido 
Mayo, los duros Alpes matizando ;
En este Oriente, donde están hablando 
Por coral las sirenas del sentido :

Debaxo de esta piedra endurecida,
En quien mi afecto está fortificado,
Y quedó mi esperanza convertida,

Yace mi entendimiento fulminado ;
Sí es su inscripción mi congoxosa vida, 
Dentro del cielo viva sepultado.

.  i '

272.

Recuerdo que de la felicidad perdida atormenta.

SONETO.

XXII.

Aquí donde su curso retorciendo 
De parlero cristal Henares santo,
En la esmeralda de su verde manto,
Ya engastándose va, y ya escondiendo* 

Sentí molesta soledad viviendo,
De engañosa sirena docto canto,
Que blanda y lisonjera, pudo tanto, 
Que lo que lloro yo, lo est^ riendo,

:
Vi♦
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Luégo mi lira y yoz al monte hueco ■ 
Tu nombre, Lisi esquiva, le enseñaron,
Y fué piadoso en repetirle el eco.

Ya todos estos bienes se pasaron,
Y á mis labios dexarou solo en trueco 
Un / a f j  q^ue f u e r o n , a y  q u e  se  a c a b a r o n  !

SL PARNASO ESPANOt.
\

!  X

Pronuncian con desden sonoro hielo ] 
Y razonan tai vez fuego tirano, 

Relámpagos de risa carmesíes 
Auroras, gala y presunción del cielo.

• A

273.

Exhorta á Lisi á efectos semejantes de la víbora.

SONETO,

XXIII.

Esta víbora ardiente, que enlazada
Peligros anudó de nuestra vida,
Lúbrica muerte en círculos torcida,
Arco que se vibró, flecha animada :

Hoy de médica mano desatada,
La que en sedienta arena fué temida,
Su diente contradice, y la herida 
Que ardiente derrramó cura templada.

Pues tus ojos ̂ tambien con muerte hermosa 
Miran, Lisi, al rendido pecho mió,
Templa tal vez su fuerza venenosa : 

Desmiente tu veneno ardiente y frió ; 
Aprende de una sierpe ponzoñosa.
Que no es mènes dañoso tu desvío.

275.

Goza el campò de primavera templada y noel corazón enamorado

SONETO.

XXV.

Ya (7) tituló (8) al verano ronca seña, 
Vuela la (9) grulla en letra, y con las alas 
Escribe el viento ; y en parleras galas 
Progne cantora su dolor desdeña.

Semblante azul y alegre el cielo enseña, 
Limpio de nubes y impresiones malas ;
Y si á estruendo marcial despierta Palas, 
Flora convida al sueño en blanda greña.

La sed aumenta el sol, creciendo el dia, 
De la cárcel del hielo desatado,
Templa el arroyo el ruido en armonía.

To solo ¡ oh Lisi ! á pena destinado,
Y en encendido invierno l’alma mia,
Ardo en la nieve, y yélome abrasado.

274.

Retrato dé Lisi qüe traía eíí liná sortljáé

SONETO.

XXIV.

En brete oárcel traigo aprisionado.
Con (1) toda su familia de oro ardiente.
El cerco de la luz resplandeciente,
Y grande imperio del amor cerrado.

Traigo el (2) campo que pacen estrellado 
Las fieras altas de la piel luciente, 
y  (3) á escondidas del cielo y (4) del Oriente, 
Dia de luz y parto mejorado.

Traigo todas las Indias en mi mano,
Perlas que en (5) un (,6) diamante por rubíes

(1) Co-n íoda m  familia de oro árdieníe, esto ea con todos sus 
rayos.

(2) Blfirmamento dice, pues que trae también las estrellas.
(8 i,^  escondidas. Adverbio que con atención está aquí usado,

quft de tales idiotismos de nuestra lengua era grande observador. 
A escondidas, pues, porque le traía en breve cárcel.

(4) y  á escondidas del Oriente traigo dias de luz, y, éto.
(5) Suprimido en otras ediciones este en,
(fi), Es una antífrasi de diamante y riíbies. TS,x&, pues, diamante 

ja  boca, porque lo que hablaba eran desdenes, y signifícalo dicien
do que pronuncia'a sonoro hielo, y alude á la opinión de los que 
quieren que el cristal sea hielo intensamente congelado; y el dia- 
mxinte, más intensamente. Era, ón fin, lá boca rubíes, y pronun^ 
ctar por rubíes, es por los labios. De donde quedará advertido que 
cuando la sentencia no se ofrece clara en estas obras, tiene alguna 
alusión docta que la esourece; que icomo no sea con frecuencia) 
son lunares que manchando hermosean. Y doy aquí ese nombre á las 
oscuridades, según es la condición de mi ingenio, que tanto aman
en todos estilos la perspicuidad,—Aoíuí de la edición de Madrid 
(te 1G48.

276.

Imagina hacer un infierno para Lisi en coiTespondenoia del infieiUjO
de amor, que ya ella le había hecho.

SONETO.

XXVI.

Alimenté tu saña con la vida 
Que en eterno dolor calificaste,
I Oh Lisi 1 tanto amé como olvidaste, 
Yo tu idólatra fui, tu mi homicida.

I  Cómo guarecerá fe tan perdida
Y el corazón que ardiente despreciaste? 
Siendo su gloria tú, le condenaste,
Y ni de tí blasfema, ni se olvida.

Mas para tí fabricará un infierno,
Y pagarán tus ánsias mis enojos,
Pues negaste piedad al llanto tierno.

Arderán tu victoria y tus despojos;
Y ansí fuego el amor nos dará eterno, 
A tí en mi corazón, á mí en tus ojos.

(7) Entíende á la cigüeña, expresando aqui un élégantísimo lu
gar dé I^ublio Siró, tüimógrafo, como en infinitas ocasiones hace lo 
mismo, trayendo á nuestra lengua frases excelentes de toda la anti
güedad, que algún erudito con más ocio conferirá algún dia. El 
verso de Publio Siro, dice \

Ávis exul hyemis, titulus tepidi temporis,
(8) A la primavera, ansí lo significó también el mimógvafo.
|9i También la grulla es tituló de la primavera, como de Arisfó- 

telea lo enseña Cicerón, l. 2 Le Nat. Deor. La letra, empero, que forme 
volando, es muy contenciosa .entre los gramáticos antiguos y mo
dernos. Marcial llamándola Ave de Palamedes ayudó á esta duda, 
habiendo sido inventor, no de una letra ,■ sino de cuatro del alfabeto 
gri(?go. — Notas de la edición de 1648,

>
X
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277.

Niega al amor ser deidad sino esclavo de Lisi.

SONETO.

X X V II*

Quédate á Dios, amor, pues no lo eres; 
Que servir á quien sirve es vil locura: 
Esclavo eres de Lisi en prisión dura,
¿ Y  que te sirva yo de esclavo quieres?

Ni templo habites, ni holocausto esperes, 
Pues yaces sacrificio á la hermosura 
De aquella vista, qué me abrasa pura, 
Donde ardiendo, con flechas y arcos mueres.

•El virote que fué peso á tu aljaba,
En tu cuello te muestre fugitivo 
De humana magestad, deidad esclava.

Cierra él palacio, en obro tiempo altivo; 
Forge grillos tu padre, que forjaba 
Para tu enojo el rayo vengativo.

278.

Persevera en laa quejas de su dolor, y advierte á Lisi del inútil 
arrepentimiento, que viene de la hermosura pasada.

SONETO,

X X V III*

Én una vida de tan larga pena,
Y en una muerte, Lisida, tan grave j 
Bien sé lo que es amar, amor lo sabe ;
No sé lo que es amor, y amor lo ordena.

Esa serena frente, esa sirena,
Para mayor peligro más suave,

. I  Siempre escarmientos cantará á mi nave ? 
¿Nunca propicia aplaudirá á su entena?

¿No ves que si halagüeñas tiranías 
Me consumen, que mustio cada instante 
Roba tu primavera en horas frías?

Y al ya rugado y cárdeno semblante, 
Que mancillan los pasos de los dias,
No volverá á su flor, ni amor ni amante.

279.

Amante atlsonté escoge por maestro de su amor la piedra ¡man

SONETO.

X X IX ,

\  *

Esta, qhé dxlfamenté énámorada 
Piedra desde la tierra galantea

*
• .v4

Be
Al Norte, que en el cielo señorea 
Con fixa luz la redondez sagrada : 

Esta que sabe amar tan apartada, 
Maestro de mi amor ausente sea;
Y al éxtasi, que (1) tiene por tarea, 
Imite Palma en astros abrasada.

Y pues sabe del ponto en la llanura 
Diferenciar las sendas, y del viento 
Regula en breve cerco la locura;

Enseñe á navegar mi pensamiento; 
Porque de la atención á su luz pura 
No le aparten suspiros ni lamento,

y

'/I / ♦
)  < •

1

' 4
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r

280.

Amor de sola una vista nace, vive, crece y se perpetúa,

.  •  \

SONETO.
. .

\ r

X X X .

■ Diez años de mi vida se ha llevado 
En veloz fuga y sorda el stíl ardiente, 
Después que en tus dos ojos vi el oriente, 
Lisida, en hermosura duplicado.

Diez años en mis venas he guardado 
El dulce fuego que alimento ausente 
De mi sangre. Diez años en mi mente 
Con imperio tus luces han reinado.

Basta ver una vez grande hermosura,
Que una vez vista eternamente enciende,
Y en Palma impresa eternamente dura.

Llama que á la inmortal vida transciende, 
Ni teme con el cuerpo sepultura,
Ni el tiempo la marchita ni la ofende.

281.

Amor constante más allá de la muerte*

SONETO.

X X X I .

Cerrar podrá mis ojos la postrera 
Sombra, que me He váre el blanco día;
Y podrá desatar esta alma mia 
Hora, á su afan ansioso lisonjera;

Mas no de esotra parte en la ribera 
Dexará la memoria en donde ardía ;
Nadar sabe mi llama la agua fria,
Y perder el respeto á ley severa;

Alma, á quien todo un Dios prisión ha sido, 
venas, que humor á tanto fuego han dado, 
Médulas, que han gloriosamente ardido,

Su cuerpo dexarán, no su cuidado;
Serán ceniza, mas tendrá sentido,
Polvo serán, mas polvo enamorado*

4 ;

j  '

(1) La picdvá imam —M ía 4n Í640.
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282.

Rendimiento de amante desterrado que se deja en poder de Sii
tristeza.

60NET0,

XXXII.

Estas son y serán, ya  las postreras 
Lágrim as, que con fuerza de voz v iv a , 
Perderé en esta fuente fug itiva,
Que las lleva á la sed de tantas fieras.

Diclioso yo que en playas extranjeras, 
Siendo alimento á pena tan esquiva, 
Hallé muerte piadosa, que derriba 
Tanto vano edificio de quimeras.

Espíritu desnudo, puro amante 
Sobre el sol arderé, y el cuerpo frió 
Se acordará de amor en polvo y tierra.

Yo me seré epitafio al caminante, 
Pues le dirá sin vida el rostro mio,
Ya fué gloria de amor hacerme guerra.

283.

Solicitud de su pensamiento enamorado y ausénte.

SONETO.

XXXIII.

l  Qué buscas porfiado pensamiento, 
Ministro sin piedad de mi locura, , 
Invisible martirio, sombra oscura, 
Fatal persecución del sufrimiento ?

Si del largo camino estás sediento, 
Mi vista bebe, su corriente apura;
Si te promete albricias la hermosura 
De Lisi por mi fin, vuelve contento.

Yo muero, Lisi, preso y desterrado; 
Pero si fué mi muerte la partida,
De puro muerto estoy de mí olvidado.

Aquí para morir mé falta vida, 
Allá para vivir sobró cuidado, 
Fantasma soy en penas detenida.

284,

Amante deaesperodo del premio y obstinado en amar.

SONETO.

XXXIV,

Qué perezosos piés, qüé entretenidos 
Pasos lleva la muerte por mis daños; • 
Fi camino me alargan los engaños,
V en mí se escandalizan los perdidos,

Mis ojos no se dan por entendidos;
Y por descaminar mis desengaños.
Me disimulan la verdad los años,
Y les,guardan el sueño á los sentidos.

Del vientre á la prisión vine en naciendo, 
De la prisión iré al sepulcro amando,
Y siempre en el sepulcro estaré ardiendo. 

Cuantos plazos la muerte me va dando,
Prolixidades son, que va (1) creciendo, 
Porque no acabe de morir penando.

9

285

A loa ojos de Lisi volviendo de larga anssucla*

SONETO.

XXXV.

B i e n  pueden alargar la vida al dia, 
Suplir el sol, sostituir l’aurora,
Disimular la noche á cualquier hora, 
Vuestros hermosos ojos, Lisis m ia,

Son de fuego y de luz gran monarehía, 
Donde imperios confines atesora 
El (2) Dios, que con la llama vengadora 
Castiga y no (3) escarmienta la osadía..

A (4:) verlos vuelvo, si posible ha sido, 
Que truxe alma de allá, donde quedaron, 
O que pueda volver vivo un ausente.

Seráme por lo ménos concedido,
Que esto, si es algo, que de mí dexaron, 
Lo miren reducido á sombra ardiente.

286.

A una niña muy ñermosa, que dormía en las faldas de Lisi,

SONETO.

Xxxvi.

Descansa en sueño \ oh tierno y dulce pecho í 
Seguro I ay cielo 1 de mi enojo ardiente, 
Mostrándote dichoso y inocente,
Pues duermes y no velas en tal lecho.

Bien has á tu cansancio satisfecho,
Si menor sol, el más hermoso Oriente;
En tanto que mi espíritu doliente,
De invidia de mirarte está deshecho.

Sueña que gozas del mayor consuelo, .
Que la fortuna pródiga derrama;
Que el precio tocas, que enriquece al suelo ;

Que habitas, fénix, más gloriosa llama.
Que tú eres ángel, que tu cama es cielo,
Y nada será sueño en esa cama.

(1) Sácele verbo actívOj y quieré decir que vd alimentando.—Néta 
de la edición de 1648,

(2) Bl amor.
(3) Üácele verbo activó cómo si dijera y nq caiísá escarmiento,
(4) A verlos vuelvo donde quédarorí—iVóííi de la. edición de 1648^

< e l
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287 .

Éxtorta 4 los que amaren; que no sigan, los pasos por donde ha
hecho su viaje.

SONETO.

XXXVII.

s .

Cargado voy de mí , veo delante 
Muerte, que me amenaza la jornada :
Ir porfiado por la senda errada,
Más de necio será que de comstante.

Si por su mal me sigue ciego amante 
(Que nunca es sola suerte desdicliada), 
i Ay 1 vuelva en sí, y atras no de pisada , 
Donde la dió tan ciego caminante.

Ved cuán errado mi camino ha sido ; 
Cuán solo y triste, y cuán desordenado, 
Que nunca ansí le anduvo pié perdido.

Pues por no desandar lo caminado, 
Viendo delante y cerca fin temido,
Con pasos, que otros huyen, le he buscado

288.

Lameütaoion amorosa y postrero sentímieute ,de amante.

Cae del cielo la noche, y al cuidado 
Presta engañosa paz el sueño frió ; 
Llévame á yerma orilla de alto rio,
Y busco por demás ó puente ó vado.

En muda senda obscuro peregrino
Sigo pisadas de otro sin ventura,
Que para mi dolor perdió el camino.

Cuando elocuente, Lisi, tu hermosura 
Califica en tu luz mi desatino,
Y en tus merecimientos mi locura.

•>

•  j

I

290.

Obstinado padecer sin intercadeacia de alivio.

SONETO.
. f

/

XL. '  ’ f

SONETO.

Colora Abril el campo que mancilla 
Agudo hielo y nieve desatada 
De nube oscura y yerta, y bien pintada 
Y’’a la selva lozana en torno brilla.

Los términos descubre de la orilla 
Corriente.con el Sol desenojada :
Y la voz del arroyo articulada
En guijas llama Paura á competilla.

Las últimas ausencias del invierno 
Anciana seña son de las montañas,
Y en el almendro aviso al mal gobierno. 

Sólo no hay primavera en mis entrañas,
Que habitadas de amor arden infierno,
Y" bosque son de flechas y guadañas.

'i'

XXXVIIl.

No me morir, no he rehusado 
Acabar de vivir, ni he pretendido 
Halagar esta muerto, que ha nacido 
A un tiempo con la vida y el cuidado, 

Siento haber de dexar deshabitado 
Cuerpo, que amante espíritu ha ceñido; 
Desierto un corazón, siempre encendido, 
Donde todo el amor reinó hospedado.

Señas me da mi amor de fuego eterno, 
Y de tan larga y congojosa historia 
Sólo será escritor mi llanto tierno.

Lisi, estáme diciendo la memoria, 
Que, pues, tu gloria la padezco infierno, 
Que llame al padecer tormentos, gloria,

291.

Astrologia del cielo de Lisi, con la ocasión de tener lín perro On ías
manos arrimado al rostro (1). ,

SONETO,

XLI.

289.

Huéstíá haber seguido el error de otro amante que habla sido
primero.

SONETO.

También tiene el amor su astroloigía, 
Que acredita en efectos verdadera, 
Juzgando por tu cielo, en cuya esfera 
Eigen familia ardiente noche y día,

En ella la dorada monarchia 
Más eficaz influye y reverbera :
Es tu desden constelación severa , 
y  tu favor la que es benigna envía.

Siempre con duplicado sirio cueces 
Las entrañas, haciendo hervir los mares 
Y nadar llamas húmidas los peces.

pos (2) soles que confinan en lugares 
Miro en el can, y con la luz que creces, 
Multiplica el.amor caniculares,

S x x i x .

Por yerta frente de álfo escollo, osado 
Con pié dudoso ciegos pasas güioí 
Sigo la escasa luz de el fuego mió,
Que avara alumbra, habiéndome abrasado^

(1) .Aquí Elludé á las dos estrellas de primera magnitüd que estáíi 
en los dos canes celestes, oorapaiándolas á süs ojo^

(2) Aquí hace dos soles á sus ojos que estéii en' el cán máyor y
causen mayores caniculares, aludiendo aí peri-'o que tenía cerca dS 
ellos.—JVoía üelQiS, ■ '
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è92.

,  r

Motafórìca expresión de su afecto amoroso hasta consumada
alegoría.

SONETO.

XLII.

Si hermoso el lazo fué, si dulce el cebo, 
Fué tirana la red, la prisión diara :
Esto á mi suerte, aquello á tu hermosura 
Preso y amante, Lisida, les debo.

El lazo me invidiarou Jo ve y Febo, 
Amor del cebo invidia la dulzura ;
La red y la prisión mi desventura 
Crece (1) ; yo las adoro y las renuevo.

Yo las adoro y nunca las padezco;
Y en la red y prisiones amarrado,.
Lo que viví sin ellas aborrezco.

Igualmente gozoso y abrasado 
La llama adoro y el incendio crezco;
Tan alto precio tiene mi cuidado.

293

Continúa la  signiflcaciou de su amor con la hermosura que le causa,
reduciéndole á doctrina platónica.

SONETO.

XLÍIL

Lisis, por duplicado ardiente sirio 
Miras con guerra y muerte Palma mia ;
Y en uno y otro sol abres el dia, 
Influyeiido en la luz dulce martirio.

Doctas sirenas en veneno tirio 
Con tus labios pronuncian melodía ; .
Y en incendios de nieve hermosa y fría, 
Adora primaveras ’mi delirio.

Amo y no espero, porque adoro amando ; 
Ni mancha al amor puro mi deseo,
Que cortés vive y muere idolatrando ;

Lo que conozco y no lo que poseo 
Sigo, sin presuniir méritos, cuando 
Prefiero á lo que miro lo que creo,

294.

. Persevera en la exageración de su afecto amoroso y en el exceso de
su padecer.

I

SONETO.
«

XLIV.
1

En los claustros dé Palma la herida 
ace callada; más consume hambrienta

il) Hi desventura aumenta lo áspero y duro de la prisión, hace al 
crecer verbo activo, que de su naturaleza eS neutro. Así también 
aquí otra vez en el penúltimo verso.— de la edición de 1648,

8Í
La vida, que en mis venas aíimettta 
Llama por las médulas extendida.

Bebe el ardor hidrópica mi vida,
Que ya ceniza amante y macilenta, 
Cadáver del incendio hermoso, ostenta 
Su luz en humo, y noche fallecida.

La gente esquivo, y me es horror el dia ,* 
Dilato en largas voces negro llanto.
Que á sordo mar mi ardiente pena envía,

A los suspiros di la voz del canto,
La confusión inunda Palma mia,
Mi corazón es reino del espanto,

295.

Prosigue en el mismo estado de bus afectoSi

SONETO

XLV.

Amor me ocupa el seso y los sentidos ; 
Absorto estoy en éxtasi amoroso ;
No me concede tregua ni reposo 
Esta guerra civil de los nacidos.

Explayóse el raudal de mis gemidos 
Por el grande distrito, y doloroso 
De el corazón, en su penar dichoso,
Y mis memorias anegó en olvidos,

Todo soy ruinas, todo soy destrozos;
Escándalo funesto á los amantes,
Que fabrican de lástima sus gozos.

Los que han de ser y los que fueron ántes, 
Estudien su salud en mis sollozos,
Y envidien mi dolor, si son constantes,

296.

Pide al amor que siquiera ya por inútil le despida.

SONETO.

XLVI.

Ya que pasó mi verde primavera,
Amor, en tu obediencia Palma mia,
Ya que sintió mudada en nieve fria 
Los robos de la edad mi cabellera :

Pues la vejez no puede aunque yo quiera, 
Tarda seguir tu leve fantasía,
Permite que mi cuerpo en algún dia, 
Cuando lástima no, desprecio adquiera.

Si te he servido bien, cuando cansado 
Ya no puedo \ oh amor! por lo servido, 
Dame descanso, y quedaré premiado.

Concédeme algún ocio, persuadido 
A que estando de Lisi enamorado,
No le querré aceptar, aunque le pido,.

6
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297.

Desea para descansar el morir,

SONETO.

X L V II .

Mejor vida es morir que vivir muerto,
I Oh piedad 1 en ti cabe gran fiereza;
Pues mientes apacible tu aspereza,
Y detienes la vida al pecho abierto.

El cuerpo que de Taima está desierto 
(Ansí lo quiso amor de alta belleza) 
t f e  dolor se despueble y de tristeza,
Descanse, pues, de mármoles cubierto.

En mí la crueldad será piadosa 
En darme muerte , y sólo el darme vida 
Piedad será tirana y rigurosa.

Y ya que supe amar esclarecida 
Virtud, siempre triunfante, siempre hermosa, 
Tenga paz mi ceniza presumida,

298.

Arfciflcioss evasión de la muerte si valiera j pero entre tanto es in
geniosa.

SONETO.

S L V I I I .

Pierdes el tiempo, muerte, en mi herida, 
Pues quien no vive no padece muerte;
Si has de acabar mi vida, has de volverte 
A aquellos ojos, donde csiá mi vida,

Al sagrado en que hab]ta retraída,
Aun siendo sin piedad, no has de atreverte; 
Que serás vida, sí llegase á verte,
Y quedarás de tí desconocida.

Yo soy ceniza que sobró á la llam a;
Kada dejó por consumir el fuego,
Que en amoroso incendio se derrama. 

Vuélvete ai miserable, cuyo ruego,
Por descansar en su dolor, te llama.
Que lo que yo no tengo, no lo niego.

299.

Amante ftpártaáo, péro no ausente. Amador d é la  hermosura de
l'alma, «in otro deseo.

SONETO.

s  ^ XLIX.

Puedo estar apartado, más no ausente ; 
Y en soledad, no solo ; pues delante 
Asi-te el corazón, que arde constante 
En la pasión que siempre está presente.

El que sabe estar solo entre la gente 
Se sabe solo acompañar, que amanto 
La merabranza de aquel bello semblante 
íA la imaginación se le consiente,

fM NOÍSCÓ DE QÜEVEÜÓ.
Yo vi hermosura y penetré la altera 

De virtud soberana en mortal velo,
Adoro l’alma, admiro la belleza.

Ni yo pretendo premio (1) ni consuelo, 
Que uno fuera soberbia, otro vileza;
Ménos me atrevo á Lisi, pues, que al cielo.

V
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Eeflere la edad de su amor; y que no es trofeo del poder del
llaman dios, sino de la hermosura de Lisí,

. <’
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SONETO,

>  *  ' i ¿

I  •  1 * . )

L.
. • s

Hoy cumple amor en mis ardientes venas 
Veinte y dos años, Lisi, y no parece 
Que pasa dia por é l; y siempre crece 
El fuego contra mí, y en mí las penas.

Veinte y dos años há que estas cadenas 
El corazón idólatra padece ;
Y si ta l vez el pié Jas estremece,
Oigo en sus eslabones mis sirenas.

Si amor presume que su fuerza dura 
Tiene mi libertad en tal estado,
Véngase á mí sin tu belleza pura;

Que yo le dexaré desengañado 
De que el poder asiste en tu hfirmosura,
Y en él un nombre ocioso y usurpado.

301.

Laméntase, muerta L isi ,  de la vida que lo impide el seguirla.

SONETO.

LI.

Cuándo aquel fin á mí vendrá forzoso, 
Pues por todns las vi ias se pasea,
Que tanto el desdichado le desea,
Y que tanto le teme el venturoso?

La condición del hado desdeñoso 
Quiere que le codicie y no le vea:
El descanso le invidia á mi tarea 
Parasismo y sepulcro perezoso.

Quiere el tiempo engañarme lisonjero 
Llamando vida dilatar la muerte,’
Siendo morir el tiempo que la espero.

Celosa debo de tener 1 a suerte,
Pues viendo I oh Lisi ! que por verte muerto, 
Con la vida me estorba el poder verte.

302.

Eetrato de Lisi en mármol.

MADRIGAL.

1

Un famoso escultor, Lisis esquiya, 
En una piedra te ha imitado viva,
Y ha puesto más cuidado en retratarte 
Que la naturaleza en figurarte:
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Pues sí te dió blancura y pecho helado,
El lo misino te ha dado.
Bellísima en el mundo te  hizo ella ;
Y él no te ha repetido ménos bella.
Mas ella, que te quiso hacer piadosa,
Pe materia tan larga y tan suave
Te labró, que no sabe
pel jazmin distinguirte y de la rosa.
y  él, que vuelta te advierte en piedra ingrata,
Pe lo que tú te hiciste te retrata.

303.

LAMENTACION AMOEOSA.

I d il io ,

I. .

¡ Oh vos, troncos, anciana compañía,
Pe humilde soledad verde y sonora,
Pues escritos estáis de la ponía 
Pe tanto amante que desdenes llora,
Creced también la desventura mia:
Seréis en esta orilla que el sol dora 
Verde historia de amor, y de esta falda 
Eústico libro escrito en esmeralda.

Las aves que leyeren mis tristezas,
Luégo pondrán en tono mis congoxas,
Y cantarán mi mal en las cortezas
Al són que hiciere el aire con las hojas : 
Cualquier viento, templado á mis ternezas,
Pe las cuerdas, amor, que no me afloxas,
Pues del tormento son (1) que se conspira,

 ̂Fabricará con mis suspiros lira.
Allí serán mis lágrimas ürfeos,

Y mis lamentos blandos ruiseñores;
Suspendí ré el infierno á mis deseos,
Plalagaré sus llamas y rigores :
Léxüs irán de mí los monstros feos,

 ̂ Pel ocio y de la paz perseguidores;
El silencio tendré por armonía,
Y seráme el desierto compañía.

No sólo nací yo para cuidados,
Mas ellos sólo para mi nacieron.
No castiga el amor en raí pecados ;
Desdichas sí-, que siempre me siguieron : 
Cuántos son en el mundo desdichados, 
y  cuántos lo han de ser, y cuántos fueron, 
Viendo ya la pasión que eii mi alma lidia,
Unos tendrán consuelo, otros invidia (2).
' Eufrates, tú que el término caldèo 

Con vivos lazos de cista! circundas ;
¡ Ch rico Tajo ! j oh huérfano Peneo 
Quo en fértil llanto la Tesalia inundas I 
í Oh Plirigio Xarito I ¡ oh siempre amante Alfeo I 
I Ch Nilo, que la egipcia sed fecundas 1 
Ct-mo por vuestras urnas, sacros rios,
Todi'S pasad por estos ojos míos.

Tú, que en Puzol respiras abrasado 
Los enojos de Júpiter Tonante,
Tú, que en Flegra de llamas coronadp 
Castigas la soberbia de Mimante ;
Tú, Etna, que en incendio desatado 
Das magnífico túmulo al gigante.
Todos , con tantas llamas como penas,
Mirad vuestros volcanes en mis venas.

Oh vosotros, que en puntas desiguales 
Ceño (3) del mundo sois, Alpes sombríos,
Que amenazMÍs soberbios los umbrales 
pe la córte del fuego siempre trios :
[Oh Cáucaso, vestido de cristales 1

,(L t á  edición de Í6d8 ; Son. — Sedanó; pág. 186, t. ÍV, 
)oí corrige envidia, t. iv, pág. 187,

plédano eorrige t, ly, pág. 188.

lOh Pirineos, padres de los ríos Í 
Todos con vuestra nieve y estatura, 
Medid mi mal, su hielo y desventura.

Tú que del agua yaces desdeñado, 
Con sed burlado, en fuente, sumergido ; 
Tú, que á solo baxar subes cargado,
Y tú por los peñascos extendido,
Para eterno alimento condenado.
Del hambriento martirio cebo y nido : 
Todos venid, \ oh pueblos macilentos ! 
Veréisme remedar vuestros tormentos!

Ist
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Hnere infeliz y ausduté.

iDILIOi

II.

Yoime por altos montes paso á paso,
Llorando mis verdades,
Que el fuego ardiente y dulce en que me à b t a s d ,  
Sólo le fio de estas soledades :
Pe donde nace á cada pié que muevo.
Pe antiguo amor un pensamiento nuevo.

Dexa de mormurar (4) | oh clara fuente,
Y tú, famoso rio,
Miéntras con tu cristal y su corriente 
Corre parejas este llanto mio,
Que para arderos en mi proprio fuego,
Basta escuchar mis qüexas y mi ruego 

Nunca he podido, Lisi hermosa y dura, 
Después de verte, hartarme 
Pe padecer dolor por tu hermosura,
Ni tras el padecerle, de quexarme.
I Oh a i llegase algún alegre dia,
Que se hartase de amar el alma mia 1 

Mas ya que ausente muero de esta suerte,
Lo que con ànsia siento
Es que no ha de poder servir mi muerte,
A quien viere su causa, de escarmiento, 
Vengárame de amor si con mi daño 
Pudiera á otro servir de desengaño.

Pero aunque ansí, bien es que escrito quede 
Mi fin en esta losa,
Y podráme decir que muero adrede,
El que después te viere tan hermosa ;
Dulce sería mi muerte, si estorbase 
Que ninguna, de miedp, te mirase,

A todas las estrellas,^ Lisi, ruego,
Que ninguno te vea,
Porque de arder en tan hermoso fuego,
La gloria de que gozo no posea.
No se alabe ninguno con mirarte,
Que murió cual Fileno por amarte.

Acuérdate siquiera de pisarme,
Si por dicha algún dia
Pasares por a/iuí, y el despreciarme
Acabe, Lisi, con la vida mia.
Favorece mi túmulo, fiada
En que no he de sentir bntónces nada.

Pero si muerto yo, por tanta gloria 
Osáre alguno verte,
Tráeme siquiera un rato á tu memoria,
Para desengañarle con mi muerte.
Cuenta á todos mi afrenta y mis agravios,.
Que por lo ménos sonaré en tus labios.

Quisiera ser despojo más honroso,
Un príncipe nombrado,
Un Craso rico, un César valeroso ;
Cien mil almas quisiera haberte dado,
Para que viendo en mí prendas tan raras,. 
Siquiera por vencido me norabráras I

(4) 5 m u m w 'a r, t. rv, 18:

•  ' ' i
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LameUtíb su írLüéiî e y hace epitafio á su sepulcro.

iDIIitO,

III.

I Ay, cómo en estos árboles sombríos,
No cantan ya los doctos ruiseñores!
] Ay, qué turbios que van los sacros ríos,
Qué pobre el prado está de hierba y flores I 
Sin duda saben los trabajos mios,
Pues en luto convierten los colores,
Como que hasta las plantas de una en una 
Siguen el caducar de la fortnna.

Alegre un tiempo, cuando Dios quería,
Pisé la ya enemiga y seca arena;
El curso )e entretuve al agua fría 
Con voz de amores y dé quexas llena :
Mas ya la clara luz del blanco dia 
Aborrecen mis ojos y mi pena.
Lastimada de ver mi poca suerte,
Hoy, por mucha piedad, llega la muerte.

A manos de su mal Fileno muere,
Tened látima ¡oh montes I de su vida,
Si algún rústico amor os toca y hiei e 
Con punta á vuestras penas atrevida:
Tal castigo merece quien tal quiere;
A tal vivir tat pena le es debida,
Amé I quisiera Dios 'que verdad fuera,
Y que sólo que amé, decir pudiera !

No te espantes de verme, fuente clara,
Tan pobre de quietud y de sosiego,
Que si.á quien amo tu corriente amára,
De hielos libre te abrasára el fuego : 
También tu tronco ¡ oh mirto I se secará,
Si en tí, como en mi pecho, ardiera el ciego;
Pues si os mirárá, Lisi, es evidente
Que ardieras, mirto, y que abrasáras , fuente.

Quédate á Dios pendiente de ese pino, 
Lira, donde canté de amor tirano ;
Guárdala ¡ oh tronco ! que honras el camino. 
De lluvia y viento, y de ladrón.villano,
Y dásela al primero peregrino 
Que pisáre el desierto de este llano,
En premio de que entierrq el cuerpo mió, 
y  escriba tal letrero al mármol frió :

Muerto yace Fileno en esta losa.
Ardiendo en viva? llamas siempre amante; 
En sus conizas el amor reposa,
I Oh, guarda, oh, no le pises, caminante !
La causa de su muerte es tan hermosa,
Que aunque no fuese su efecto semejante, 
Quiere que en estas letras te prevengas,
Y envidia más que lástima le tengas.

306.,

Hace últimamente gu testamento.

iDiLlOí

IV.

Pues reinando en tus ojos gloria y vida, 
Supo mi alma hallar la muerte en ellos. 
De pura luz y de esplendor vestida : 
Habiendo en tus cabellos 
Desconocido las prisiones de oro,
Que padezco y adoro;
Permite á mi dolor y á mi tormento,

Por piedad lisonjera,
Que, pues he de morir, ántes que muera 
Mi voluntad ordene y testamento.
Esta alma sin consuelo,
Por mandártela á tí, la mando cielo. 
Del cuerpo desdichado.
Que tanto padeció por obligarte,
Mandó á la tierra aquella perca parte, 
Que al fuego le sobró y á mi cuidado.
En tu olvido abrirán mi sepoltura,
Y llevará los lutos mi ventura.
Que no haya luces, ruego,
Alúmbrenme mis llamas y mi fuego, 
y  en hora tan severa
Mi corazón podrá servir de cera, 
y , pues, me echarán ménos cada hora, 
Para llover en mí calamidades,
Solas me llorarán tus crueldades. 
Dichoso yo si tu desden me llora, 
y  si tienes por premio del cuidado 
Apiadarte de un hombre desdichado!
Por no ofender á tu rigor en nada, 
Quiero que la piedad me sea negada,
A todos dexo en mi dolor ejemplo,
Y al desengaño mando hacer un templo.
Y  mando, si ei caudal á tanto alcanza. 
Fundar un hospital de la espei-anza. 
Donde se acaben con- sus proprias manos 
Los incurables sanos.
De los bienes y males que poseo,
Dexo por mi heredero á mi deseo.
Y de las joyas mias,
Que son las advertencias y verdades, 
Quiero que se rescaten libertades,
Y lo demas se gaste en obras pías,
Pues muero de crueldades.
Dexar invidia (1) quiero
A quien supiere que por Lisis muero :
Sola á tí f.n tal jornada
Por no dexarte, no te dexo nada (2).

• • ■ i ' .

V .  •

•  •  . '* i  ^  i'-'-
(1' Sedaño, como de costumbre, moderniza envidia, t. iv, págbY':' 

na 193.
l2) Don Juan. Joseph López de Sedaño publieó estos cuatro idi-''.í 

líos (números h03í S04, 305 y 306} en el tomo iv de su Parnaso .i.t 
español. ( oleccion de poesías escogidas de los más célebres poetas cas- . 
tellános, pág. 186, enriqueciéndolos con el retrato de Quevedo, per- ;■* 
fectamente grabado por ei hábil buril de Manuel Salvador Carmd- ■> 
na. Hé aquí el inicio que Sedaño emite acerca del mérito de estas 
poesías al fin del referido tomo iv.

•«Entre las muchas composiciones excelentes de este clarísimo'.,.' 
ingenio español que pudieran colocar al frónti-s de su retrato, áun 
sin contar las que van ya insertas en esta colección , se han elegido 
eii primer lugar estos cuatro idilios, que constan en la musa Eralo, '.d 
y concluyen las poesías que dedicó particularmente á.la dama que 
celebró bajo el nombre de Lisi; pues aunque son de la clase amato- ' 
ria , son al mismo tiempo de tan superior excídencia, que pueden 
presentarse por la mejor cosaque en su linea se ha escrito en lengua. • ' 
castellana. El primer idilio, á quien pone el epígrafe de Lamenici,-.:¡- 
don desempéñala propiedad del titulo con tal ternura y. i”
viveza de exclamacio es, con una erudición tan noble y oportuna,, vi 
con un sabor al verdadero gasto de la antigüedad, y finalmente con'iil 
una versificación tan sonora^y tan elegante, que excede á todos loa 4, 
siguientes. El segundo idilio, á que aplica él epígrafe ; Muere in- '.i 
feliz y ausente, empieza la ingeniosa metáfora, que es el alma de es-, .;í 
tas composiciones, y la establece y.concluye en esta parte en qné< 
publica y describe su muerte amorosa, con incomparable fuerza de ■ 
afectos, ternura dé expresiones y elevación de estilo. El tercer idilio ■'} 
con este epígrafe: Lamenta su muerte y hace epitafio á su sepulcro, . í 
continúa la metáfora, y la concluye en esta parte con la misma fe- - 
licidad por su abundancia y propiedad de imágenes y admirable ,, 
dulzura poética. El cuarto idilio, en que pone este epigrafe: Hace ‘'■ 
últimamente su testamento, prosigue y cierra la metáfora con la mismá I;, 
delicadeza, aunque á veces se desliza en aquellos pensamientos de- 
masiado sutiles, ó conceptos falsos, en||[ue se ve ol'mal gusto que - 
se iba ya apoderando de nuestra poesía en aquel tiempo, y de cuyo J 
contagio no pudo ménos de tocar ciertas centellas á algunas de las. 'vS 
producciones de este grande hombre, no obstante ser uno de los úl- 
timos héroes en este género de nuestra literatura, que sostuvierou, ' 
yen  los que se sepultó el buen gusto de ella en España. Ultima-. 
mente, estas composiciones, aunque de la clase ménos útil y meri- .;V; 
toria, son la excepción de la regla, y deben colocarse en la esfera ‘i' 
de las más estimables, pues mezclan con tantas ventajas el deleite, 
y la utilidad, y producen los principales efectos de la buena -.J;) 
poesía,» , '



r ^ ^ r-----
1.'̂ ,

I  ,r/‘-

♦ \ 1

MUSA
CANTA POESÍAS, QUE SE CANTAN Y BAILAN, ESTO ES, LETRILLAS SATÍRICAS, BURLES’

CAS Y LÍRICAS, JÁCARAS Y BAILES DE MÚSICA INTERLOCUCION. '

307.

LETRILLAS SATIRICAS.

I.

I

Sin ser juez de la pelota, 
Juzgar las faltas me agrada,
No pudiendo haber^^refíada, 
Que tenga más, si se nota.
El negocio va de rota,
Pues que sin ser, ni haber sido 
Coronista, me he metido 
A espulgar ajenas vidas : 
Concertáme esas medidas (1).

La otra loca perenal 
Se precia envuelta en andrajos, 
De tener mejores bajos,
Que ,1a Capilla Beal.
De piernas es su caudal;
Toda es piernas, como nuez ; 
Blanca con fondos en pez,
T  las facciones curtidas: 
Concertáme esas medidas.

El doctor en medicina 
Mas experto j  más bizarro,
Es de condición de carro,
Que si no le untáis, rechina.
Al pulso la mano inclina,
Y quiere, ved que invención, 
Que le den bello rloblon
Por infernales bebidas. 
Concertáme esas medidas.

Que su limpieza exagere, 
Porque anda el mundo al reves, 
Quien de puro limpio que es 
Comer el puerco no quiere ;
Que lagarto rojo espere,
El que áun espera al Señor,
Y que tuvo por favor

(1) Todas las alusiones satlrioas que hace aquí Quevedo tienen 
una íntenelou que puede adivinarse con más fa''ilidad que explí- 
Qftrea , y como ]ue<?a con donaire y gráce.io mezclando equívocos, y 
criticando coRfcumbres y flaquezas, concluye cada cuestión en acer- 
tho. dic.iendo ; « Concertádme esas medidas. f> Es decir, procurad 
Togotros, lectores, comprender lo que aqut quiero decir,

-Las aspas descoloridas: 
Concertáme esas medidas.

Culpa el que en valiente da, 
En la pendencia, si rueda,
A su espada, que se queda, 
Siéndo é l, el que se va.
Y como virgen está 
La espada, y se vé desnuda, 
De honesta se viste, y muda 
En clausura las heridas : 
Concertáme esas medidas.

Fuerza es que en su mujer 
Vea el maridillo postizo.
Que el vestido que él no hizo 
Otro se lo hizo hacer.
Que nos quiera hacer creer. 
Sin justicia y sin razón,
Que no siendo San Antón,
Un cuervo trae sus comidas : 
Concertáme esas medidas.

308.

LETRILLA SATIRICA,

II.

Sabed, vecinas.
Que mujeres y gallinas 
Todas ponemos,
Unas cuernos ^ otras huevos.

Viénense á diferenciar,
La gallina y la mujer,
En que ellas saben poner, 
Nosotras solo quitar :
Y en lo que es cacarear,
El mismo tono tenemos.
Todas ponemos,
Unas cuernos y otras huevos.

Doscientas gallinas hallo 
Yo con un gallo contentas;
Mas si nuestros gallos cuentas, 
Mil, que den, son nuestro gallo, 
y  Cuando llegan al fallo,

< ♦
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En cuclillos (1) los volvemos, 
Todas ponemos,
Unas cuernos y otras huevos.

En gallinas regaladas^ 
Tener pepita es gran daño,
Y en las mujeres de ogaño 
Lo es el ser despepitadas.
Las viejas son emplumadas, 
Por darnos con que volemos. 
Todas ponemos.
Unas cuernos y otras huevos,

309.

LETRILLA SATIRICA,

III.

Después que de puro viejo 
Caduca ya mi vestido,
Como, como un descosido,
Por estarlo'hasta el pellejo :
No acierto á topar consejo.
Que pueda ponerme en salvo, 
Contra un herreruelo calvo,
Y una sotana lampiña,
Que cuando mejor se aliña 
Me descubre todo el lomo.
Yo me soy el rey Palomo,
Yo rne lo guiso y yo me lo como.

Si va á decir la verdad,
De nadie se me da nada,
Que el ánima apicarada,
Me ha dado esta libertad.
Sólo llamo majestad 
Al rey, con que hago la suerte: 
No temo en damas la muerte 
Tanto como en un doctor,
Que las cosas del amor 
Como rae vienen las tomo.
Yo me soy el rey Palomo.
Yo me lo guiso y yo me lo como.

Para mí no hay demasías,
Ni prerogativas necias
De los que se hacen venecias (2);
Sólo por ser señorías.
En mi mesa las harpías 
Mueren de hambre contino ; 
Pídola para el camino,
Si me despide mi dama;
Mas si á mi ventana llama, 
Después de comer me asomo.
Yo me soy el rey Palomo,
Yo me lo guiso y yo me lo como.

Entre nobles no me encojo. 
Que, según dice una ley,
Si es de buena sangre el rey,
Es de tan buena su piojo,
Con nada me crece el ojo,
Si no es con una hinchazón.
Más estimo un dan, que un don, 
y  es mi fuerza y vigor tanto,
Que un testimonio levanto, 
Aunque pese más que plomo.
Yo me soy el rey Palomo,
Yo me lo guiso y yo me lo como.
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LETRILLA SATIRICA,
V .

IV.

> X

Que el viejo que con destreza 
Se ilumina, tiñe y pinta,
Eche borrones de tinta 
Al papel de su cabeza;
Que'enmiende á naturaleza,
En sus locuras protervo ;
Que amanezca negro cuervo, 
Durmiendo blanca paloma:
Con su pan se lo coma.

Que caiüpe la muy traída,
De que la ven distraerse.
Cuando de ninguno verse 
Puede, por aborrecida;
Que se case envejecida.
Para concebir cada año,
No concibiendo el engaño 
Del que por mujer la toma:
Con su pan se lo coma.

Que mucha conversación,
Que es causa de menosprecio.
En la mujer del que es necio 
Sea de más precio ocasión;
Que case con bendición 
La blanca con el cornado (.3),
Sin que venga dispensado 
El parentesco de Roma:
Con su pan se lo coma.

Que en la mujer deslenguada 
(Que á tantos hartó la gula) 
Hurte su cara á la bula 
El renombre de cruzada ;
Que ande siempre persinada 
De puro buena mujer,
Y Calvario quiera ser,
Cuando en los vicios Sodoma : 
Con su pan se lo coma.

Que el sastre, que nos desuella, 
Haga con gran sentimiento,
En la uña el testamento 
De lo que agarró con ella;
Que deba tanto á su estrella,
Que las faltas en sus pbras 
Sean para su casa sobras, 
Miéntras la muerte no asoma: 
Con su pan se lo coma.
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(1) Altíiima edición equivocadamente cncliWos.
(2) Válese aquí del dictado de señoría que se daba al dominio ó 

ISstado déla i’epública de Venecia, como queriendo decir que mu
chos se dan importanoiá pííira que les traten con respeto.

LETRILLA SATIRICA.

V.

Santo silencio profeso,
No quiero, amigos, hablar;
Pues vemos que por callar 
A nadie se hizo proceso.
Ya es tiempo de seso,’ 
Bailen los otros ^ só ii :

Chiton.
Que piquen con buen concierto 

Al caballo más altivo,
Picadores, si está vivo ;

I

I*.

(3) La blanca y el cornado fueron monedas do velimi que se úsá',;; 
ron en Castilla antiguamente; pero aqui no usa el autor estos nom-;| 
bres en aquel sentido, sino para encubrir un pensamiento más pí,?:| 
caresco, quofácilmente se eñiviua, ‘^  .  . i ? .
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pasteleros, si está muerto.
Que con hojaldre cubierto 
Nos dén un pastel frison:

Chiton.
Que por buscar pareceres 

Revuelvan muy desvelados 
Los bártulos los letrados,
Los abades sus mujeres (1).
Si en los estrados las vieres,
Que ganan más que el varón:

Chiton.
Que trague el otro jumento 

Por doncella una sirena,
Mas catada que colmena,
Más probad^í que argumento (2). 
Que llame estrecho aposento 
Donde se entró de rondon:

Chiton.
Que pretenda el maridillo,

De puro valiente y bravo,
Ser en una escuadra cabo,
Siendo cabo de cuchillo.
Que le vendan el membrillo,
Que tiralle^ era razón :

Chiton.
Que duelos nunca le falten 

Al sastre que chupan brujas:
Que le falten las agujas,
Y á su mujer se las salten.
Que sus dedales esmalten 
XJn dobloh y otro doblon:

Chiton.
Que el letrado venga á ser 

Bico con su mujer bella,
Mas por buen parecer della,
Que por su buen parecer,
Y que por bien parecer,
Traiga barba de cabrón:

Chiton.
Que tonos á sus galanes 

Cante Juanilla estafando, 
Porque ya piden cantando 
Las niñas, como alemanes (3). 
Que en tono haciendo ademanes, 
Pidan sin ton y sin són :

Chiton,
Mujer hay en el lugar,

Que á mil coches, por gozallos, 
Kchará cuatro caballos,
Que los sabe bien echar:
Yo sé quien manda salar 
Su coche como jamón,

Chiton,
Que pida una y otra vez, 

Fingiendo virgen el alma.
La tierna doncella palma,
Y es dátil su doncellez.
Y que lo apruebe el juez,
Por la sangre de un pichón:

Chiton.

312.
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,

— I

•f '

Toda esta vida es hurtar. 
No es el ser ladrón afrenta,

{ly Esto verso fué suprimido en alguna edición posterior á la 
de 1648,

(2) En los Romances varios de diversos autores, Madríd, año 
di?.1664, pág. 453, se incluyó esta letrilla satírica que comienza: 
Stènto silenzio profeso, pero en este verso, en vez de decir como en 
el.texto de 1648 : Jifas probada que argumento, varia así: Mastra- 
yadaqm argumento.
’ (3) Alude á la costumbre de recorrer ciertos músicos extranjeros 

,là® poblaciones de España cantando y tocando, lo cual sucedía ya 
Ipuolip áates de la época de Quevedo, y hoy contijiáftf

Que como este mundo ea venta,
En él es proprio el robar.

' Nadie verás castigar,
Porque hurta plata ó cobre ;
Que al que azo tan , es por 
De suerte , favor y trazas.
E ste m undo es juego de bazas,
Que sólo el que roba triunfa y manda.

El escribano recibe,
Cuanto le dan sin estruendo,
Y con hurtar escribiendo,
Lo que hurta no se escribe.
El que bien hurta bien vive (4),
Y es linaje más honrado
El hurtar, que el ser Hurtado ;
Suple faltas, gana chazas,
Que este mundo es juego de bazas,
Que sólo el que roba triunfa y manda.

Mejor es, si se n  para,
Para ser gran caballero,
El ser ladrón de dinero,
Que ser Ladrón de Guevara(B):
El alguacil con su vara,
Con sus leyes el letrado,
Con su mujer el casado,
Hurtan en públicas plazas,
Que este mundo es juego de bazas,
Que sólo el que roba triunfa y manda.

El juez en injustos tratos,
Cobra de malo opinion,
Porque hasta en la pasión 
Es parecido á Pilatos.
Protector es de los gatos,
Porque rellenarlos gusta;
Sólo la botarga es justa ,
Que en lo demas hay hilazas.
Este mundo es juego de bazas,
Que sólo el que roba triunfa y manda, 

Hay muchos rostros esentos, 
Hermosos cuanto tiranos,
Que viven como escribanos 
De fes y conocimientos :
Por el que beben los vientos,
Es al que la capa comen ;
No hay suerte que no le tomen 
Con embustes y trapazas.
Este mundo es juego de bazas,
Que sólo el que roba triunfa y manda.

813.
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VII.

El que, si ayer se muriera, 
Misas no podía mandar,
Hoy, á fuerza del hurtar, 
Mandar todo el mundo espera.
Y el que quitaba á cualquiera 
El sombrero de mil modos,
Hoy quita la capa á todos, 
Desvanecido en la altura. 
Picaros hay con ventura
De los que conozco yo,
Y picaros hay que no.

Yo he visto en breve intervalo 
Más de alguna señoría, '
Que el ruando y palo tenia,
Y ya tiene sólo el palo,
Yo la vi con gran regalo,
Y sobre silla en dosel ;

(4) Suprimido en otraa edioionea.
(5) Sabido es que uua de las familias máS ilustres de Rspafi^ 

lleva este apellido,
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y a  veo ia silla sobre él, 
Castigando sil locura.
Picaros hay con ventura,
De loa que conozco yo,
Y picaros hay que no.

Alguno vi que subia,
Que no alcanzaba anteayer 
Eamo, de quien descender.
Si no el de su picardía.
Y he visto sangre judía, 
Hacerla el mucho caudal, 
Como papagayo, real,
Clara ya su vena oscura. 
Picaros hay con ventura,
De los que conozco yo,
Y picaros hay que no.

Alguno vi yo triunfar,
Que ya por cierta doncella,
De andar sin parar tras ella, 
No tiene tras qué parar. 
Cuando en cueros pensó hallar 
A su dama por dineros,
A si proprio se halló en cueros, 
Eobado de su hermosura. 
Picaros hay con ventura,
De los que conozco yo,
Y picaros hay que no.

Yo conocí caballero,
Que nunca se conoció,
Y jamas armas tomó 
Sino en sello ó en dinero. 
Después le he visto guerrero,
Y sin ver Flandes, pregona 
Más servicios, que fregona
A las diez en noche oscura (1). 
Picaros hay con ventura,
De los que conozco yo,
Y picaros hay que no, ,

314.
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Y in .

Pues amarga la verdad,
Quiero echaida de la boca;
Y si al alma su hiel toca.. 
Esconderla es necedad.
Sépase, pues libertad 
Ha engendrado en mi pereza 
La pobreza.

¿Quién hace al tuerto galan 
y  prudente al sin consejo ? 
¿Quién al avariento viejo.
Le sirve de rio Jordán 1 
¿Quién hace de piedras pan,
Sin ser et Dios verdadero ?
El dinero.

¿ Quién con su fiereza espanta, 
Ei cetro y corona al rey ?
¿ Quién careciendo de ley

Merece nombre de santa ?
¿ Quién con la humildad levanta 
A los cielos la cabeza?
La pobreza.

¿ Quién los jueces con pasión, 
Sin ser ungüento, hace humanos, 
Pues untándolos las manos 
Los ablanda el corazón?
¿Quién gasta su opilación 
Con oro, y no con acero?
El dinero.

¿ Quién procura que se aleje 
Del suelo la gloria vana ?
¿ Quién siendo toda cristiana, 
Tiene la cara de hereje?
¿ Quién hace que al hombre aqueje 
El desprecio y la tristeza?
La pobreza.

I Quién la montaña derriba 
Al valle, la hermosa al feo ?
¿ Quién podrá cuanto el deseo, 
Aunque imposible, conciba?
¿ Y quién lo de abajo arriba 
Vuelve en el mundo ligero ?
El dinero (2).

315
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ili Alude á la  costumbre de aquel tiempo y. áun de muchos años 
después, de vaciar las fregonas por las ventanas las aguas sucias, 
diciendo : / agua vál por no ser aun general la construcción de al
cantarillas en las calles de los pueblos y ciudades, como no habia 
tampoco empedrados, ni alumbrado público. A esta misma cos- 

, tam bre, que ponía en continuo peligro al transeunte, alude en la 
letrilla siguiente 316, cuando dice :

Mandádose ha pregonar. 
Que digan, midiendo cueros, 
Agua váy los taberneros, 
Qomo mozas de fregar,

Pfenderante, si te tapas;
Pues Dios buen rostro te dá,
Ño te tapes, porque habrá 

, Al primer tapón zurrapas.
¿Por qué tu cara solapas 
ir la luz del sol te ofende?
Que el que esconde lo que vende, 
No crecerá su caudal.
Y no lo digo por mal.

Mil recoletas hay ya,
Y pecadoras del paño,
Porque le quitan ogaño 
La seda á la que se dá.
Toda de lana será,
Y vendrá el más confiado 
Por lana, irá trasquilado 
Con navaja de sayal.
Y no lo digo.por mal.

Tendrá la del maridillo,
Si en disimular es diestro,
Al marido por cabestro,
Y al galan por cabestrillo.
De su novio hará novillo,
Y ansí con él arará;
Lo que siembra, cogerá 
Con algún primo carnal.
Y no lo digo por mal.

O

•'■'•Vi

< • •

•  I

)

* .
• ^

f

»

• ‘-f
"f' 1 ♦ «

■

T

(2) Don Juau Joseph Lopez de Sedaño publicó esta letrilla en la 
pág. 15á del tomo vm  de su Parnaso Español ¡ Colección de poesías 
escogidas de los más célebres poetas castellanos {Madrid, 1774), emi
tiendo acerca del mérito , su parecer del modo siguiente : — a La 
presente letrilla es una de lasque más se señalan entre todas ¡as 
producciones desta clase en nuestro Quevedo, si no por la exten- ion, 
por la bondad y designio de combatir ciertos vicios y abusos mora
les de su tiempo á que las dirigió en particular, salvo algunas que, 
como la presente, convienen á muchos, pues conspira contralor 
regularos efectos que produce en los ánimos débiles la riqueza y la 
necesidad, y son como inseparables de la coijdjoioü humapa en to
dos los siglo?, í>
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LETRIÌ^LA SATIhICA.

Yo que nunca sé callar,
Y sólo tengo por mengua 
No vaciarme por la lengua, 
y  el morirme por hablar,
A todos quiero contar 
Cierto secreto, que oí.
Mas no ha de salir de aquí.

Mediquillo se consiente,
Que el que enferma y va á curallo. 
Yendo á muía, va á caballo,
Y por la posta el doliente,
Y viéndole tan valiente,
Llámanle el doctor Sophí(l).
Mas no ha de salir de aquí.

Mancládose ha pregonar,
Que digan, midiendo cueros,
A g u a  v á , los taberneros,
Como mozas de fregar ;
Que dejen el bautizar 
A los curas de Madrí.
Mas no ha de salir de aquí.

Dicen, y es bellaquería,
Que hay pocos cogotes salvos,
Y que, según hay de-calvos,
Que como hay zapatería,
Ha de haber cabéllería 
Para poblallos allí.
Mas no ha de salir dé aquí.

Los perritos regalados 
Que á pasteleros se llegan,
Si con ellos veis que juegan,
Ellos quedarán picados :
Habrá estómagos ladrados, 
iói comen lo que comí.
Mas no ha salir de aquí.

Madre, diz que hay caracol. 
Que su casa trae á cuestas, 
y  los domingos y fiestas 
Saca sus hijas al sol.
La vieja es el facistol,
Las niñas solfean por sí.
Mas no ha de salir de aquí.

Yo conozco caballero,
Que entinta el cabello en vano,
Y por no parecer cano.
Quiere parecer tintero;
Y sieiido nieve de Enero,
De Mayo se hace alelí.
Mas no ha de salir de aquí.

Invisible viene á ser 
Por su pluma y por su mano. 
Cualquier maldito escribano.
Pues nadie los puede ver.
Culpas le dan de comer,
Al diablo sucede ansí.
Mas no ha de salir de aquí.

Maridillo hay, que retrata 
Los cuchillos verdaderos,
Que al principio tiene aceros,
Y al cabo en cuerno remata :
Mas su mujer de hilar trata 
El cerro de Potosí.
Y no ha de salir de aquí.

Y afirman, en conclusión,
De los oficios que canto,
Que ya no hay oficio santo

, (1) JiiGf̂ a en la. significar'ion griega, donde sophos es sabio, 
^óta de la  edición de

Sino el de la Inquisición (2): 
Quien no es ladrillo, es ladrón; 
Toda mi vida lo oí.
Mas no ha de salir de aquí.

317.
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XI.

Las cuerdas de mi instrumento 
Ya son en mí soledades,
Locas en decir verdades,
Con voces de mi tormento :
Su lazo á mi cuello siento,
Que me aflige y me importuna 
Con los trastes de fortuna ;
Mas pues su puente, si canto,
La hago puente de llanto,
Que vierte mi pasión loca,
Punto en boca.

De las damas has de hallar,
Si bien en ello reparas,
Ser de solimán las caras,
Las almas de rejalgar :
Piénsanse ya remozar,
Y volver al color nuevo, 
Haciendo Jordán un huevo,
Que les desmienta los años;
Mas la fe de los antaños,
Mal el aceite revoca.
Punto en boca.

Dase al diablo, por no dar,
El avaro al alto ó bajo,
Y hasta los dias de trabajo 
Los hace dias de guardar. 
Cautivo por ahorrar,
Pobre para sí en dinero,
Kico pava su heredero,
Si ántes no para el ladrón 
Que dió jaque á su bolson,
Y ya perdido le invoca.
Punto en boca.

Coche de grandeza brava . 
Trae con suma bizarría,
El hombre, que áun no lo oía 
Sino cuando regoldaba.
Y el que sólo estornudaba,
Ya á mil negros estornuda :
El tiempo todo lo muda.
Mujer casta es por mil modos 
La que la hace (3) con todos.
Mas pues á muchos les toca, 
Punto en boca.

318.
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XII.

Deseado he desde niño, 
y  antes, si puede ser ántes, 
Ver un médico sin guantes,. 
Y un abogado lampiño ;
Un poeta con aliño,

SiTprimido este verso en algunas ediciones posteriores á la 
de 1648.

Otr^s edipiories: lo hace.
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Ün romance sin orillas,
Un sayoií con pantorrillas,
Un criollo liberal.
Y no lo digo por mal (1).

Ayer sobre dos astillas
Andaba el señor Bicoca,
Y hoy, la barriga á la boca, 
Lleva ya las pantorrillas :
Eran todas espinillas
Ayer las piernas dé Antón, '
Y la una es hoy colchen,
Y la otra es hoy costal.
Y no lo digo por mal.

El vejete palabrero,
Que á poder de letuario, 
Acostándose canario 
Sé nos levanta jilguero ;
Su Jordán es el tintero (2),
Y con barbas colorines 
Trae bigotes arlequines,
Como el arco celestial.
Y no lo digo por mal.

Con más barbas que desvelos, 
El letrado caza puestos.
La caspa alega por textos,
Por leyes cita los pelos;
A puras barbas y duelos 
Pretende ser el doctor

A 'i yj:.

De Brm 
Como e

as corregidor (3),
. barbado infernal.

Y no lo digo por mal.
Que amanezca con copete 

La vejiga del notario,
Anteayer monte Calvario,
Agora monte Olivete :
Si no Calvino, calvete 
Con casco de morteruelo,
Hoy garza j  ayer mochuelo, 
Coronilla de atabal.
Y no lo digo por mal.

Cura gracioso, y parlando
Sus vecinas el doctor,
Y siendo grande hablador,
Es un mátalas callando :
A su mula mata andando, 
Sentado mata al que cura,
A su cura sigue td cura 
Con requiem y funeral.
Y no lo digo por mal.

El signo del escribano,
Dice un astrólogo inglés,'
Que el signo de cáncer es,
Que come á todo cristiano.
Es su pluma de milano,
Que á todo pollo da bote,
Y también es de virote.
Tirando al blanco de un real (4),
Y no lo digo por mal.

El pobreton más cruel
Que sin dineros vse viere,
Tendrá mosca, si se hiciere 
En el verano pastel ;
Pastelerito novel,
Que sin mormurar (5) excesos, 
Ños desentierras los huesos,
Y eres cuaresma en carnal,
Y no lo digo por mal.

(1) Los siete versos de esta copla primera andan insertos en. otra 
letrilla de semejante sabor, entre las obi’as impresas de L. Luis de 

'  Góngora, no sé yo de dónde se originase esta parcialidad.— Nota 
de la edición de Madrid de 1648.

(2} Otras ediciones antiguas: dinero,
(3) De nuevo juega aqui el poeta con las palabras de doble sen

tado : Bi'ujas, ciudad, y h r v j a s , mujeres á  quienes se suponía en 
tratos con el diablo.

(4) Tirado al blanco de real. — Romances varios de diversos auto~ 
resi Madrid, año del664, pág. 468.

Mn murqr,~i?07nfinqe5 eto.j 1664^ pág. 468,
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Oyente, si tú me ayudas 
Con tu malicia y tu risa,
Verdades diré en camisa,
Poco ménos que desnudas.
Grande cosecha de Judas,
Dicen que ha de haber ogaño, 
y  hat^ta el muchacho de un año 
Judas infuso tendrá.
Ello dirá, 
y  si no,
Lo diré yo.

Que Dios guarde, no se escriba 
A hombre alguno, han ya mandado, 
Los médicos lo han trazado 
Por quitar la rogativa,
Arriba canes, arriba,
y.a Dios guarde, no se acuerda;
A fulano, que Dios pierda, 
Cualquiera recetará.
Ello dirá,
Y si no,
Lo diré yo.

Este sí que es trasquilón,
Y desquilar peregrino,
Venir por el vellocino,
Y dexarnos el vellón (6),
Solo hallo una invención 
Para tener los dineros,
Que es no tener extranjeros,
Pero si vá como vá,
Ello dirá,
Y si no.
Lo diré yo.

Más vale para la rueda ,
Que mueve los intereses,
El baxar los ginovese.s,
Que no subir la moneda.
No se siente, estése queda,
Que en los asientos que ve,
Su caudal estará en pié,
Y el nuestro se sentará.
Ello dirá,
y  si no.
Lo diré yo.

Lo.s virgos, dice un autor,
Son como huevos al uso,
Que el que há ménos que' se puso,
Es el fresco y el mejor.
Maridos, ojo,avizor,
Que en la doncellez y el gesto. 
Ruegan con mujer y puesto 
Al que crédito les dá.
Ello dirá,
Y si no,
Lo diré yo. ,

Maridito matachín,
Guarda tu mujer á ratos,
Mira que se vá en zapatos 
Adonde la dan botín.
Madrugón en faldellín 
Con tapado de embeleco,
Lleva beca, y dexa beco,
Y ganado lo hallará.
Ello dirá,
Y si no,
Lo diré yo.
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De qué sirve á vuestro hermano

Echar !a culpa á Calvin,
Si harto de ser delfín _
Be vá inclinando á milano : 
Traducirá en italiano 
Al inquisidor francés:
El maestro piamontes.
En Mantua lo imprimirá.
Ello dirá, 
y  si no,
Lo, diré yo.

Éntrese por los resquicios 
La justicia á castigar,
Que es pereza registrar (1), 
y  no decir loa oficios. _
Bastan y sobran indicios 
Para quien nada bastó, 
y  de quien tanto tomó 
Venganza se tomará.
Ello dirá, 
y  si no,
Lo diré yo.

Ministros y ministriles 
Que tienen uñas buidas. 
Edifiquen con las vidas, 
y  no con los albañiles.
El que nació entre candiles (2), 
Se pasea entre blandones.
Los nombres tienen sin dones, 
No las recámaras ya.
Kilo dirá, 
y  si no,
Lo diré yo.

820.
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XIV.

La morena que yo adoro,
,y más que á mi vida quiero, 
En verano toma el acero (3), 
y  en Lodos tiempos el oro.

Opilóse, en conclusión, 
y  levantóse á tomar 
Acero para gastar 
Mi hacienda y su opilación. 
La cuesta de mi bolson 
Sube, y nunca ménos cuesta : 
Mala enfermedad es esta,
Si la ingrata que yo adoro, 
y  más que mi vida quiero,
En verano toma el acero, 
y  en todos tiempos el oro.

Anda por sanarse á sí,
Y anda por dejarme en cueros 
Toma acero y muestra aceros, 
De no dejar blanca en m í.
Mi bolsa peligra aquí,
Ya en la postrer boqueada : 
La suya nunca cerrada,
Para chupar el tesoro 
De mi florido dinero, 
Tomando en verano acero,

(1) Que es pureza registrar. — Rommoes varios de diversos auto
res, Madrid, año de 16G4, pág. 472.

El que nació con cancliles. — Romances varios, etc., 1664, pá
gina 472.

Í3) Acero es voz de la medicina, y consiste, según el Biccionario 
de ia Acadesnia, en un medicamento que se dá á las opiladas, y se 
compone del acero prepai’ado do diversas maneras. Tincíura Moa-Us. 
El poeta aplica aquí también la misma palabra, pero en otros sig- 
niflcâdos.

y  en todos tiempos el pro.
Es niña, que por tomar, 

Madruga ántes que amanezca, 
Porque en mi bolsa anochezca, 
Que andar tras esto , es su andar. 
De beber se fué á opilar. 
Chupando sn desopila.
Mi dinero despabila :
El que la adora, es Medoro ;
El que no, pellejo y cuero;
En verano toma el acero, 
y  en todos tiempos el oro.

321.

LETRILLA SATIRICA (4).

XV.

Este sí que es corredor,
Que los otros no.

Ha de espantar las estrellas 
Con maravillas extrañas,
Que al fin es hombre de canas,
Por parecer hecho dellas ;
Todos le siguen las huellas, 
y  él vuela como un azor.
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

Todos los otros socorre,
A todos los deja atras,
Porque él corre con compás, 
Porque con sus piernas corre ; 
Ninguno hay con quien se ahorre, 
Ni perdona á su señor.
Este sí que. es corredor,
Quf' los otros no.

Miradle qué bien que bate, 
Notad que hace maravillas,
Pues pica con las rodillas,
Más que con'el acicate :
Ningnno hay, que se rescate 
De su contrario mejor.
Este sí que es co-redor,
Que los otros no.

El caballo pone grima, 
pues parece, si se enfosca,
Más que corre con la mosca 
Que con caballero encima; 
Miradle que bien le arrima 
Los zancajos el doctor.
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

¿ Cómo diablos puede ser 
Hombre de letras fundado?
Pues nunca el que es buen letra,do 
Tiene tan mal parecer :
Asi se viene á correr 
El pobre legislador.
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

De trapos, como muñeca,
Va con adarga á burlarse, 
Pudiendo todo adargarse 
Con un parche de jaqueca. 
Babieca sobre Babieca 
Son caballo y picador.
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

No hay cosa á que no acometa, 
Con parecer el cuitado,

(4) Está escrita á sujeto particular, en ocasión de haber salido á 
jugar c^ñívs, —Nota de la edición de 1648,
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OBKÁS DE DON FEANOISCO DE QÜEVEDÔ.
Ün espárrago barbado
Y una lezna á la gineta :
Mirad que bien que se aprieta 
A la silla el pecador.
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

I  Quién hay que con él apueste 
A quién tiene más donaire,
Pues si otros corren con aire,
El aire corre con éste?
Cuál era para una hueste 
En defensa del señor.
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

Mas yo por mí cuenta hallo, 
Según su cuerpo denota,
Que era mejor para sota,
Que para rey, ni caballo : 
Supiera correr un gallo,
Mas cañas no es de su humor. 
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

Parece, sino me engaña 
La vista con algún velo,
Más sanguijuela en anzuelo 
Que pescador con la caña: 
Sospecho'que ha sido araña
Y se ha vuelto en arador.
Este sí que es corredor.
Que los otros no.

Honrar tiene las dos villas ; 
Todo el mundo se prevenga, 
Pues cuando cañas no tenga 
No le han. de faltar canillas.
Es hombre de entrambas sillas,
Y de entrambas es peor.
Este sí que es corredor,
Que los otros no.

S22.

LETRILLA sXt ÍRTCA.

XYI.

Toda bolsa que me vé 
Tan honesta y tan bonita, 
Me llama, no sé por qué, 
Cuando tomo, Mariquita, 
Cuando dá, Maritomé.

En casa del Florentin. 
Tienda donde seregaia. 
Más le quiero Martingala, 
Que no sin gala Martin.
Y si pido de improviso 
La tela ó el ormesí(l), 
Mejor me parece á mí 
Galápago que Narciso.
Yo no quiero al ginoves, 
Que con fama cumple ya ; 
Pues más vale, si el no dá, 
Sin fama algún holandés. 
Soy á la bolsa precita,
Que se viene por su pié,
Al daca de esta bendita, 
Cuando tomo, Mariquita, 
Cuando dá, Maritomé.

En casa de los joyeros, 
Entre medias y listones,
Mas los quiero Galalones (2), 
Que en San Dionis Oliveros,- 
Al Eoldan, que prometió 
Pendencia, y no la basquina, 
El M o l perdonó á la riña,
Y el d a n  á la tienda no. 
Hijuela de bendición
Me llaman madres de la arte,
Y soy .por la mayor parte, 
Hijuelas de partición.
La bolsa que se marchita 
Del viento que yo me sé,
Me llama, triste y contrita, 
Cuando tomo, Mariquita, 
Cuando dá, Maritomé.

823.

LETRILLA SATIRICA.

XVII.

/

íl) Tela de seda parecida al tejido de camelote , si bien más del
gada , y hace uuos visos que llaman aguas,

Solamente un dar me agrada, 
Que es el dar, en no dar nada.
Si la prosa que gasté 
Contigo, niña, lloré,
Y áun hasta agora la lloro,
¿Qué haré la plata y el oro ?
Ya no he de dar, si no fuere 
Al diablo, á quien me pidiere; 
Que tras la burla pasada, 
Solamente un dar me agrada, 
Que es el dar, en no darnada.

Yo sé que si desta tierra 
Llevára el rey á la guerra 
La niña que yo nombrára ,
Que á toda Holanda tomára, 
Por saber tomar mejor 
Que el ejército mayor 
De gente más dotrinada. 
Solamente un dar me agrada, 
Que es el dar, en no ciar nada, 

Solo apacibles respuestas,
Y nuevas de algunas fiestas 
Le daré á la más altiva;
Que de diez reales arriba,

Ya en todo mi juicio pienso 
Que se pueden dar á censo. 
Mejor que á paje ó criada. 
Solamente un dar me agrada, 
Que es el dar, en no dar nada.

Sola me dió una mujer,
Y esa me dió en que entender; 
Yo entendí que convenia
No dar en la platería,
Y aunque en ella.á muchas vi, 
Sólo palabra los di,
De no dar plata labrada. 
Solamente un dar me agrada,

, Que es el dar, en no dar nada.

^  . 1  

i  .
V
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(21 Qalalon fué imo de los Doce Pares de Prancia , á quien Ila- 
piaron traidor por haber contribuido á. que los moros den'otasen el 
ejército de los francos,
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324.

LETRILLA SATIRICA.

XVIII.

Vuela, pensamiento, y diles' '̂ 
A los ojos que más quiero, , 
Que hay dinero (1).

Del dinero que pidió,
A la que adorando estás,
Las nuevas la llevarás,
Pero los talegos no.
Di, que doy en no dar yo, 
pues para hallar el placer,
El ahorrar y el tener 
Han mudado los carriles. 
Vuela, pensamiento, y diles 
A los ojos que más quiero,
Que hay dinero.

A lo ojos, que en mirallos 
La libertad perderás,
Que hay dineros les dirás,
Pero no gaña de dallos ;
Yo sólo pienso cerrallos.
Que no son la ley de Dios,'
Que se han de encerrar en dos, 
Sino en talegos cerriles.
Vuela, pensamiento, y diles 
A los ojos que más quiero,
Que hay dinero.

Si con agrado te oyere 
Esa esponja de la villa,
Que hay dinero has de decilla, 
Y que I ay ! de quién le diere.
Si ajusticiar te quisiere,
Está firme como Hartos,
No te dexes hacer cuartos 
De sus dedos alguaciles.
Vuela, pensamiento, y diles 
A los ojos que más quiero,
Que hay dinero.

825.

LETRILLA SATÍRICA (2).

XIX.

Poderoso caballero 
Es don Dinero.

Madre, yo al oro me humilloj 
El es mi amante y mi amado, 
Pues de puro enamorado,
De contino anda amarillo;
Que pues doblen ó sencilló,

(1) En el Romancero y Monstruo imaginado, de Alonso de Le- 
déaxna, publicado en Madrid e ^ 6 1 6 , se halla con el título de Vi- 
liawico, ai dine?’o , a} fòlio 74 ^ e l to ,  el estribillo de esta compo* 
«icion. Debemos esta noticia á nuestro amigo el Sr. Barbieri,

(̂ ) Esta composición se publicó con el titulo de Juguete satirico^ 
bn el fòlio 12 de la edición que se hizo en 1640, en Barcelona , de 
laa M.arat}iUas del Parnaso y Flor de lo& mejores romances graiies, 

satiricoSf recopilados por Jorge Pinto de y se

Hace todo cuanto quiero, 
Poderoso caballero 
Es don Dinero.

Nace en las Indias honrado, 
Donde el mundo le acompaña ; 
Viene á morir en España,
Y es en Génova enterrado..
Y pues quien le trae al lado 
Es hermoso, aunque sea fiero. 
Poderoso caballero
Es don Dinero.

Es galan, y es como un oro, 
Tiene quebrado el color, 
Persona de gran valor,
Tan cristiano como moro ;

\

observan en ella algunas variantes, entejándola con la edición 
de 1648. Se publicó entonces de este modo ;

Poderoso caballero 
Es don Dinero.

Madre, yo al oro me humillo,
El és mi amante y mi amado,
Pues de puro enamorado 
Anda contino amarillo ;
Y pues doblon ó sencillo 
Hace todo cuanto quiero,
Poderoso caballero, 6tc.

Nace en las Indias honrado,
Donde el mundo le acompaña ;
Viene á moiir en España
Y es en Génova enterrado ;
Y pues quien le trae al lado 
Es hermoso, aunque sea fiero.
Poderoso ce ballerò, etc.

Es galan, y es como un oro;
Tiene quebrado el color;
Es persona de valor,
Tan cristiano como moro ;
Y pues da y quita decoro,
Y quebranta cualquier fuero 
Poderoso caballero, i-tc,

Son sus padres principales,
Es de nobles descendiente.
Que en las venas del Oriente 
Todas las sangres son reales ;
Y pues es quien hace iguales 
Al señor y al jornalero.
Poderoso caballero, etc.

Sus escudos «¡e armas dobles 
Son siempre tan principales,
Que sin sus escudos reales 
No hay escudo^ de armas nobles ;
Pues á las penas y robles 
Da cudicia su minero,
Poderoso caballero, etc 

Mas ¿ á quien no maravilla 
Ver en su gloria sin tasa,
Que es la más ruin de casa 
Doña Blanca de Castilla ?
Pero pues da al bajo silla,
Y al cobarde hace guerrero,
Poderoso caballero, etc.

Por importar en los tratos
Y dar tan  buenos consejos,
En las casas de los viejos,
Gatos le guardan de gatos;
Y, pues, él rompe recatos,
Y ablanda al juez más severo,
Poderoso caballero, etc.

Es tanta su magestad,
Aunque sus duelos son hartos,

. Que con haberle hecho cuartos 
No pierde su calidad ;
Y, pues, él da autoridad 
Al pobre, y al caballero,
Poderoso caballero, etc.

Nunca vi damas ingratas 
A su gusto y afición,
Que las caras de un doblon 
Hacen sus caras baratas ;
Y pues les hace bravatas 
Desde una bolsa de cuero, 
poderoso caballero, etc.

Más valen en nuestra tierra ̂
(Mirad si es hombre capaz)
Sus escudos en la paz .
Que rodelas en la guerra ;
Y pues él al noble éntierra,
Y hace propio al extranjero^
Poderoso caballero
3B§ áOft PTOQ?
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Pues que da y quita el decoro
Y quebranta cualquier fuero, 
Poderoso caballero
Es don Dinero,

Son sus padres principales,
Y es de nobles descendiente, 
Porque en las venas de Oriente 
Todas las sangres son reales :
Y pues es quien hace iguales 
Al duque y al ganadero,
Poderoso caballero
Es don Dinero. '

Mas ¿ á quién no maravilla 
Ver en su gloria sin tasa,
Que es lo ménos de su casa 
Doña Blanca de Castilla? (1) 
Pero pues dá al baxo silla,
Y al cobarde hace guerrero, 
Poderoso caballero
Es dpn Dinero.

Sus escudos de armas nobles 
Son siempre tan principales,
Que sin sus escudos reales 
No hay escudos de armas dobles j
Y pues á los mismos robles 
Dá codicia su minero,
Poderoso caballero
Es don Dinero 

Por importar en los tratos,
Y dar tan buenos consejos,
En las casas de los viejos 
Gatos le guardan de gatos.
Y pues él rompe reeaÍos
Y ablanda al juez más severo, 
Poderoso caballero
Es don Dinero.

.Y es tanta su majestad 
(Aunque son sus duelos hartos), 
Que con haberle hecho cuartos, 
No pierde su autoridad,
Pero pues da calidad.
Al noble y a! pordiosero, 
Poderoso. cabal lero,
Es don Dinero.

Nunca vi damas ingratas 
A su gusto y afición,
Que á la  ̂caras de im doblon 
Hacen sus caras baratas.
Y pues las hace brabutas 
Desde una bolsa de cuero, 
Poderoso caballero
Es don Dinero.

Más valen en cuadquier tierra, 
Mirad si es ha.rto sagaz,
Sus escudos en 1a paz,
Que rodelas en la guerra.
Y pues al pobre le entierra,
Y hace proprio al forastero, 
Todero caballero
Es don Dinero,

tÉTfílLLA  SATÍRICA,

Éuí bueno, no fui premiado, 
Y viendo revuelto el polo.
Fui malo y fui castigado)

I£)É QtíEfÉ'fld ■

íl\ Alude el poeta lio ¿ la reina dofia Blauoa, sino á ciertas mo
nedas de escaso valor, que m  Uamarou bímeas en. Castilla,

Ansí que para mí solo 
Algo el mundo es concertado, 
Los malos me han invidiado, 
Los buenos no me han creído^ 
Mal bueno y buen malo he sido, 
Más me valiera no ser.
Esta es la justicia 
Que mandan hacer.

Viendo que la hipocresía 
Arreboza delincuentes 
Contra el registro del dia,
Quise pasar á las gentes 
Por virtud la maldad mia. 
Ayunos contrahacía,
Ahitos disimulaba,
De milagros amagaba 
A las horas del comer.
Esta es la justicia 
Que mandan hacer.

Siempre he mentido después 
Del señor á quien mentia,
Y en ley de cortesanía,
Peor que áun la verdad es 
Una mentira tardía.
Di en mentir en profecía (2),
Y áun no alcanzaba á mis amos,
Y entre ciento que mintamos,
Mi enredo no es menester.
Esta es la justicia
Que mandan hacer.

Desgraciado lisonjero 
Soy, si despacio lo miras,
Porque adulando severo,
Como creen ya mis mentiras,
Me temen por verdadero.
Si callo, soy embustero ;
Si hablo, soy hablador;
Poco soy para el señor,
Mucho para el mercader.
Esta es la justicia 
Que mandan hacer.

He sufrido demasiado 
Por medrar á lo marido,
Y los que me han despreciado 
Son los que se han enojado 
De lo que les he sufrido.
Si me quejo, soy temido,
Si no me quexo, no soy ;
Si doy, pierdo lo que doy,
Y si guardo, es no tener. '
Esta es la justicia
Que mandan hacer.

Dicen que soy temporal 
Si al poderoso me humillo ;
Si con él me muestro igual, 
Viene á ser mayor el mal 
De presumir competillo.
Si al hablarle me arrodillo,
Me riñe y lo llama exceso;
Si derecho le hablo y tieso,
Oye y no me puede ver.
Esta es la justicia 
Que mandan hacer.

Si alguno pretende hacer 
Mal, y codicia malsines,
Y yo me voy á oponer,
Los buenos se hacen ruines. 
Porque sobre en qué escoger. 
Malo áun no soy menester,
Y es mi desdicha mayor 
Que otro parezca peor.
Sin que otro lo pueda ser.
Esta es la justicia,
Que mandan hacer.
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(2) Alude el poeta á la exaíferacion con que suele hablarse en la 
córte, ponderando lo que pueda suceder ó se desea que puceda res^ 
pecto de asuntos poUtíqos»
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827.

LETRÍLLAS BURLESCAS.

I.

Por angelito creía,
Doncella, que almas guardabas,
Y eras araña, que andabas 
Tras la pobre mosca mia.

Píntese por toda tienda,
O mancebitos de España,
San Jorge mata la araña,
Que nuestra mosca defienda,
Sin duda que engordarás, 
pues que todo el año entero,
A la orilla del dinero,
Papando moscas estás.
Siendo de la Andalucía, 
Moscovita te tornabas,
Y eras araña, que andabas 
Tras la pobre mosca mia,

A los pasteles peores,
Si en verano los miráras,
Tú la mosca les quitáras,.
Mejor que los mosqueadores. 
Ganado de Satanas, 
y  de condición tan hosca,
Que en sólo dándole mosca 
Se sosiega, y quiere más.
Mosca muerta parecía 
Tu codicia, cuando hablabas,
Y eras araña, que andabas 
Tras la pobre mosca mia.

A tu mída inclinación,
Y á tu infernal apetito,
Poco dinero es mosquito.
Mucho dinero moscon.
A la mosca que en verano 
Te vas, porque el precio suba, 
Alón, que pinta la uva,
Te dice todo cristiano.
Por ninfa te presumía,
Cuando más me ao'‘mpañabas,
Y eras araña, que andabas 
Tras la pobre mosca mia.

.. Mal tus embelecos mides, 
Bien tus mohatras entiendes. 
Pues telaraña me vendes,
Y tela rica me pides.
Dexa mi mosca, doncella,
Que si la mosca y mosquito 
Fueron plaga para Egipto,
Hoy es plaga no tenella.
Tu hermosura me ponía 
Al entendimiento trabas,
Y eras araña, que andabas 
Tras la pobre mosca mia.

328.

LETBILhA BUBLBSCA,

II.

GALAK r  DAMA.

0, Conip mi oro, no hay dudar, 
ílres, niña, y 70 to ^doro,

D.

G.

i).

G.

D.

G.

D.

G.

D.

G.

D.

G.

D.

G.

D.

G.
D.
G.

D.

G.

D.
G.
D.

G.

D.

G.
D.

G.
D.

G.

D.
G.
D.

G.

D,

Niño, pues soy como un oro, 
Con premio me he de trocar.
De OTO tus cabellos son,
Bica ocupación del viento.
Pues á sesenta p o r  ciento 
D a ré  cada repelón.«

I  Qué precio habrá que consuele 
Oro, que rizado mata ?
Como me dé el trueco en plata, 
Dexaré que me repele.
No hay plata para pagar 
Prisión que vale un tesoro. 
Niño, pues soy como un oro, 
Con premio me he de trocar. 
¿Tan grande es la estimación 
Del oro, á tanto se extiende? 
Hasta el orozuz pretende 
Ventajas contra el vellón,
¿ Oro que codicia el alba 
Vendes por cosa del suelo? 
Págame tú en plata el pelo,
Que yo me quedaré calva. 
Quien lo quisiere comprar, 
Pierde al amor el decoro.
Niño, pues soy como un oro 
Con premio me he de trocar.

329.

LETEILLA BURLESCA.

III.

Si queréis alma, Leonor,
Daros el alma confio, 
i Jesús, que gran desvario 1 
Dinero será mejor.
Ya no es nada mi dolor.
¿ Pues qué es esr, señor mió ?
Dióme calentura y frió,
Y quitóse me el amor.
De que el alma queréis darme,
Será más razón que os dé. - 
¿No basta el alma y la fe 
En (rueco de acariciarme?
¿ Podré della sustentarme?
El alma bien puede ser.
¿Y querrá algún mercader 
Por tela su alma trocarme?
¿Y es poco daros, Leonor,
Si toda el alma os confio?
¡Jesús, qué gran desvarío l 
Dinero fuera mejor. ■
Daréos su pena también.
Mejor será una cadena.
Que vuestra alma, y más en pena. 
Con pena pago el desden.
Para una necesidad 
No hay alma como el dinero. 
Queredme vos como os quiero,
Por sola mi voluntad.
No harémos buena amistad.
¿Por qué vuestro humor la estraga? 
rorque cuando un hombre paga, 
Entónces trata verdad.
¿Qué más paga de un favor,
Que el alma y el albedrío?
I Jesús, qué gran desvarío 1
Dinero será mej or.
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LBTEILLA BURLESCA,

IV .

A la que causó la llaga 
Que en mi corazón renuevo, 
Yo la quiero, como debo;
Y un ginovés, como paga. 

Ved en qué vendré á parar,
Compitiendo su poder, . 
Haciendo yo mi deber,
Y él haciendo, su pagar.
Mal en oponernjie hago, 
Siendo de bolsa tan leve,

' A quien ni teme ni debe,
Yo que ni temo ni pago. 
Cuando mi talego amaga,
El suyo da fruto nuevo.
Yo la quiero como debo,
Y un cinovés como paga.

Con bien diferente halago
Nos escribe á lo modorro,
A mí las cartas de horro,
A él las cartas de pago ;
I  Cuál tendrá más opinión 
Con ella en la poesía.
Yo con una letra mía,
Y él con dos de Bizangon?
La letra de cambio traga,
No escucha la que yo llevo, 
Yo la quiero como debo,
Y un ginovés como paga,

Si la veo en su posada
Con el ginovés Cupido,
Estoy yo como vendido,
Ella está como comprada: 
Mirad, pues, á quien oirá,
Si en el reloj que regala 
Mi mano es la que señala
Y la suya la que dá.
Toda mi dicha se estraga 
Por cuantos caminos pruebo, 
Yo la quiero como debo,
Y un ginovés como paga.

. I  Cómo la podré agradar 
Los deseos avarientos,
Si voy á contarla cuentos,
Y él dá cuentos ,á contar ?
El dá joyas, yo billetes
y  andamos por los lugares, 
El con clares y tomares,
Yo con dimes y diretes.
De mí se esconde por plaga, 
A él le busca por cebo,
Yo la quiero como debo,
Y un ginovés como paga.

331.

lETEilLLA BURLESCA,

V.

íiixo á iá rana éí íuosqüiid 
Desde una tinaja^
Mejor es morir eñ el vino
Que txtir en el agiiâ

Agua no me satisface.
Sea ciara, líquida y pura;
Pues áun con cuanto mormura, 
Ménos mal dice que hace ; 
Nadie quiero que me caz'e, 
Morir quiero en mi garlito. 
Dixo á la rana el mosquito, 
Desde una tinaja,
Mejor es morir en el vino 
Que vivir en el agua.

En el agua hay sólo peces,
Y para que más te corras,
En vino hay lobos y zorras
Y aves, como yo, á las veces ; 
En cueros hay pez, y peces, 
Todo cabe en mi distrito.
Dixo á la rana el mosquito, 
Desde una tinaja,
Mejor es morir en el vino 
Que vivir en el agua.

No te he de perdonar cosa, 
Pues que mi muerte, disfamas ;
Y si hornacho me llamas,
Yo te llamaré aguanosa.
Tú en los charcos enfadosa,
Yo en las bodegas habito.
Dixo á la rana el mosquito, 
Desde una tinaja,
Mejor es morir en el vino 
Que vivir en el agua.

Qué tienes tú que tratar, 
Grito de cienos y lodos,
Pues tragándome á mí todos. 
Nadie te puede tragar.
Cantora de muladar,
Yo soy luquete bendito.
Dixo á la rana el mosquito, 
Desde una tinaja,
Mejor és morir en el vino 
Que vivir en el agua.

Yo soy ángel de la uva,
Y en los sótanos más frescos, 
Euiseñor de los tudescos.
Sin acicate, ni tuba (1) :
Yo estoy siempre en una cuba,
Y tú estás siempre en un grito. 
Dixo á la rana el mosquito, etc. 
Desde una tinaja,
Mejor es morir en el vino 
Que vivir en el agua.
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LETRILLAS LÍRICAS.

I.

Que un corazón lastimado 
A quien ha dado el amor 
Por premio eterno dolor 
Por alimento ei cuidado : 
Constante, que no obstinado, 
Sólo tema en mal tan grave, 
Que se acabe ó que le acabe, 
Ved lo que llega á temer,
¿ Qué puede ser ?

Que muestre tanto desden 
Hermosura celestial :
Que á sí misma se haga mal, 
Por sólo no hacerme bien, 
Que invidieü los que la ven

I
í

(1) Eütiéndé al mdsqüito de lá trompétülá»—Míía edición "■
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Mi pena, y qué yo la estiíne j
Y que nadie se lastime 
Cuando me ven padecer,
I  Qué puede ser ?

Que ésté ardiendo en rayos rojos,
Y en vivo llanto deshecho ;
Que estando abrasado el pecho 
Agua derramen mis ojos,
Que maltrate sus despojos 
Quien venció con tanta gloria,'
Que en despreciar su victoria 
Muestre todo su poder j
¿ Qué puede ser ?̂

Que me llamen sin ventürá^
Es lo que más he sentido,
Habiendo yo merecido 
Penar por tanta hermosúra¿
Que llamen mi amor locura, 
Porque amo sin esperar,
Sabiendo que es agraviar 
Esperar sin merecer,
¿ Qué puede ser?

Que me muestre yo contento 
He este mal que no se entiende ; 
Que estime á quien más me ofende, 
Cuando crece'mi tormento ;
Que me acredite avariento 
He su rigor y mi mal,
Siendo sólo liberal 
Hel penar y padécer,
¿ Qué puede sor?

Que no se quiera apiadar, 
y  que esté yo en su cadena,
Tan contento con mi pena,
Como ella en yerme penar:
Que venga yo á desear 
Al dolor, que es mi homicida,
Más vida, que no á mi vida,
Por no verle fenecer,
¿Qué puede ser?

4♦

833.

líETRILLA LIRICA.

II.

Flor que cantas, flor que vuelas, 
Y tienes por facistol 
El laurel, ¿para qué al sol 
Con tan sonoras cautelas,
Le madrúgas y desvelas?
Higasmé,
Hulee jilguero, ¿ por qué?

Hime, cantor ramillete,
Lira de pluma volante,
Silbo alado y elegante,
Que en el rizado copete 
Luces flor, suenas falsete,
¿Por qué cantas con porfía.
Invidias, que llora el día,
Con lágrimas de la aurora,
Si en la risa de Lidora 
Su amanecer desconsuelas ?
Flor que cantas, flor que vuelas, etc, 

 ̂En un átomo de pluma,
Como tal concento cabe ?
¿ C ^ o  se esconde en una ave 
Cuanto el contrapunto suma ?
Qué dolor hay, que presuma .
Tanto mal de su rigor,
Que no suspenda el dolor 
Al Iris breve , que canta,
Llena tan chica garganta 
He orfecs y de vigüelas?
Flor que cantas, flor que vuelas, etó, 

Yq2 pintada, canto alado.

Poco al ver, mucho al oidó,
¿ Dónde tienes escondido 
Tanto instrumento templado?
Recata de mi cuidado 
Tus músicas y alegrías,
Que las malas compañías 
Te volverán los cantares 
En lágrimas y pesares;
Por más que á sirena anhelas.
Flor que cantas, flor que viielas, etc^

Ö?
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Eosaíj ménospresuheiori, 
Hoiide están las clavellinas, 
Pues serán mañana espinas^ 
Las que agora rosas son.  ̂

¿De qué sirve presumir, 
Rosal, de buen parecer,'
Si áun no acabas de nacer 
Cuando empiezas á morir ? 
Hace llorar y reir 
Vivo y muerto tu arrebol.
En un dia ó en un so l;
Desde el oriente al ocaso 
Va tu hermosura en un pasó,
Y en ménos (2) tu perfección. 

Rosal, ménos presunción,
Donde están las clavellinas, 
Pues serán mañana espinas, 
Las que agora rosas son.

No es muy grande la ventaja 
Que tu calidad mejora;
Si es tus mantillas la aurora, 
Es la noche tu mortaja :
No hay florecilla tan baja 
Que no te alcance de dias,
Y de tus caballerías,
Por descendiente del alba,
Se está riyendo la malva. 
Cabellera (3) de un terrón. 

Rosal, ménos presunción, 
Donde están las clavellinas, 
Pues serán mañana espinas, 
Las que agora rosas son,

335.
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Cárta de Escarraman á la Mendez (4),

Ya está guardado en la trena (6)
Tu querido Escarraman,

(1) Muchas otras que so encomeúdaróu á  la vöz de lös ihúsiená 
se podrán repetir de los píoprios.-A^o^ de la  edición de 1648

('2) En alguna edicioh:
(8) Algunas ediciones; ífe ím

vulgaridad de este romance por la anterío* 
ridad suya de primero (como ya se dijo en la disertación) á todoá 
os muchos que de ese genio, escritos así ingeniosamente de tautoä 

buenos poetas, han después solicitado su imitación. (Nota de la edi* 
Clon de 1648.) La disertación á que alude se hallará al fin de esta

y '
^  4



i -
98

1 .

í

ÖS&AS Ì)B DÖN FÈAisrCÌSdO DÉ, QÜBfBDÖ.
Que unos alfileres vivos (1)
Me prendieron sin pensar.

Andaba á caza de gangas 
Y grillos vine á cazar (2),
Que en mi cantan como en baza (3) 
Las noches de por San Juan.

Entrándome en la bayuca (4), 
Llegándome á remojar,
Cierta pendencia mosquito (5),
-Que se abogó en vino y pan :

Al trago sesenta y nueve,
Que apénas dije, allává, ^
Me truxeron en volandas 
Por medio de la ciudad,

Como el ánima del sastre (6) 
Suelen los diablos llevar,
Iba en poder de corcbetes 
Tu desdichado Jayan.

Al momento me embolsaron, 
Para más seguridad,
En el calabozo fuerte 
Donde los godos están.

Hallé dentro á Cardeñoso (7), 
Hombre de buena verdad,
Manco de tocar las cuerdas,
Donde no quiso cantar.

Pemolon fué hecho cuenta .
De la sarta de la mar (8),
Porque desabrigó á cuatro 
De noche en el arenal.

Su amiga la Goscolina,
Se acogió con Cañamar,
Aquel que, sin ser San Pedro, 
Tiene llave universal (9).

Lobrezno está en la capilla, 
Dicen que le colgarán.
Sin ser dia de su santo,
Que es muy bellaca señal.

Sobre el pagar la patente 
Nos venimos á encontrar,
Yo y Perotudo el de Burgos, 
Acabóse la amistad.

Hizo en mi cabeza tantos 
Un jarro, que fué orinal,
Y yo con medio cuchillo 
Le tripché medio quijar.

Supiéronlo los señores,
Que se lo dixo el guardián,
Gran saludador de culpas,
Un fuelle de Satanas.

Y  otra mañana á las once, 
Víspera de San Millan,
Con chilladores delante (10)
Y envaramiento detras (11):

A espaldas vueltas me dieron 
El usado centenar,
Que sobre los recibidos (12)
Son ochocientos y más.

Fui de buen aire á caballo,
La espalda de par en p a r;
Cara como del que prueba 
Copa que le sabe mal.

Inclinada la cabeza 
A monseñor cardenal,
Que el rebenque, sin ser papa,

í

t í  '

' i

(1) Es decir lóa alguacüea ó corobetea. -
(2) Porque se los pusieron en la cárcel, no siéndolos del campo,

con cuyo nombre juefra el poeta.
{31 Hazas. Romances varios de diversos autores. Maorid, 16d4. 
<4) La taberna.— Segon el Vocabulario de impreso

en Zara,goza en 1644 por Juan de i arumbe , es Vayunca,
(51 Mosquita. Romances vario», Madrid, 1664.
(61 2)(? .ws/rí*. Zara^nz •, 1663.
(7 ardenoso. Romances v irins- Madrid, 1664.
{81 Ea de- ir, que fué agregado á loa galeotes, ó condenados ága

leras. esto 6 , á remar en las naves del Estado.
(91 Porque como ladrón tiene llave ganzúa que abre todas las

puertas. , , x .;i01 Porque iban delante los que pregonaban la sentencia.
(l it Se reflore á la autoridad que iba á presidir con la vara en la 

mano
a s )  JdmÚdoh Zaragoza, 1668,

Cria por su potestad (13) (l4).
A puras pencas se han vuelto 

Cardo mis espaldas ya,
Por eso me hago de pencas 
En el decir y el obrar.

Agridulce fué la mano,
Hubo azote garrafal;
El asno era una tortuga,
No se podía menear.

Sólo lo que tenía bueno 
Ser mayor que un dromedal,
Pues me vieron en Sevilla 
Los moros de Mostagán.

No hubo en todos los ciento 
Azote que echar á m al;
Pero á traición me los dieron,
No rae pueden agraviar (15).

Porque el pregón se entendiera 
Con voz de más claridad,
Trajeron por pregonero 
Las sirenas de la mar.

Invianme (16) por diez años.
Sabe Dios quién los verá,
A que dándola de palos (17)
Agravie toda la mar (18).

Para batidor del agua,
Dicen que me llevarán,
Y á ser de tanta sardina (19) 
Sacudidor y batan.

Si tienes honra la Mendez,
Si me tienes voluntad,
Forzosa ocasión es esta,
En que lo puedes mostrar.

Contribúyeme con algo,
Pues es mi necesidad 
Tal, que tomo del verdugo 
Los jubones, que me dá.

Que tiempo vendrá, la Mendez, 
Que alegre te alabarás (20),
Que á Escarraman.por tu causa 
Le añudaron el tragar.

A la Pava del cercado,
A la Chirinos, Guzman,
A la Zoila, y á la Rocha,
A la Luisa y la Cerdan,

A Mama, y á Taita el viejo,
Que en la guarda vuestra están (21),
Y á toda la gurullada,
Mis encomiendas darás.

Fecha en Sevilla á los ciento 
De este mes que'Corre ya,
El menor de tus rufianes,
Y el niayor de los de acá.

336.
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II.

Eespnesta de la Mendez á Escarraman (22)

Con nn menino del padre, 
Tu mandil y mi avantal.
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(13) Suprimidos estos versos en la Pdlcion de 1724. ,  ̂ ,
(14) Alude á los golpes ó cardenales qne le hicieron al castigarle.;;.;
(15) Porque Sft los dieron por detras como infamante castigo.
íl6) Embia.rme. Romances varios, Madrid, 1664, y en otras edl";í

I .
• IClones.

(17) A que dando depblos. Romances varios, Madrid, 1664. .
•18l Vuelve á aludir á los remos. - yí
{19i Sordina. Edición de 1724, indudablemente errata de

prenta. , a
(20) Laharás. Romances varios, etc., 1664 ; también equivocada*.^

mente. H
(211 Romances varios, 1664.
(22) Se insertó también entre los Romances varios de diversos 

Zaragoza, 1663, pá,g. 5, '

í-

I 
'  I:i > .1



»hvA: '

4

I:
V ' .

• )  fc.

’ " . •* r

r;' ̂ . ( •
f  ■ >

.!  I '

A *

f

»

.  •  » 
k

I
j

• * A  .  

«•

' i

r.  i

^ '

I L  Pá M ASO E1SÍ»AN0Íí.
la cámara del golpe,

Pues que su llave la trae,
Becibí en letra los ciento,

Que recibiste, jayan,
De contado, que se veían 
Uno al otro al asentar.

Por matar la sed te has muerto (1), 
valiera, Escarraman, 

por no pasar esos tragos,
Dejar otros de pasar.

Borrachas son las pendencias,
Pues tan derechas se van 
A la bayuca, donde hallan 
Besando los jarros paz.

No hay quistion ni pesadumbre, 
Que sepa, amigo, nadar :
Todas se ahogan en vino,
Todas se atascan en pan.

Si por un chirlo tan sólo 
Ciento el verdugo te da,
En el dar ciento por uno 
Parecido á Dios será.

Si tantos verdugos catas,
Sin duda que te querrán 
Las damas por verdugado (2)
Y las izas (3) por ruñan.

Si te han de dar más azotes,
Sobre los que están atras,
Estarán unos sobre otros,
O se habrán de hacer allá.

Llevar buenos piés de albárda.
No tienes que exagerar,
Que es más de muy azotado,.
Que de ginete y galan.

Pues buen supuesto te tienen, 
pues te envían á bogar;
Hopa y plaza tienes cierta,
Y á subir empezarás.

Quéjaste de ser forzado ;
No pudiera-decir más 
Lucrecia del rey Tarquino,
Que tú de su magestad,

Esto de ser galeote,
Solamente es empezar,

‘ Que luégo tras remo y pito,
Las manos te comerás.

Dices que te contribuya,
Y es mi desventura tal.
Que si no te doy consejos.
Yo no tengo que te dar.

Los hombres por las mujeres 
Se truecan ya taz á taz (4),
Y si les dan algo encima,
No es moneda Ío que dan.

No da nadie si no á censo,
Y todas queremos más.
Para galan un pagano,
Que un cristiano sin pagar.

A la sombra de un corchete 
Vivo en aqueste lugar,
Que es para los delincuentes 
Ai’bol que puede asombrar.

pe las cosas que me escribes 
He sentido algún pesar,
Que le tengo á Cardeñoso 
Entrañable voluntad.

Miren qué huevos le daba 
El asistente (5) á tragar,
Para que cantára tiples,
Si no agua, cuerda y cendal.

, Que Remolón fuese cuenta,
Heme holgado en mi verdad, 

por jiquese camino (6)

u

I , - * ' -  ‘

i-a. A - .  i6)' i .Sobo
t' piatar la aed has muerto : Romanees m rios, etc., 1664. 

VeMugados : Romances varioSf etc., 1664.
irlujer pública , según el Vocabulario de Germania y im- 

póT ,Túan de Larvimbe, en Zaragoza, en 1644.
^  tniecaii ;ay ! taz y taz : Romances y 1664.
Aqffí él era la autoridad ante quien recibía
tormento para que hiciera declaraciones.

Oftinlno ; /íoniíinceá, 1664^

Hombre de ciientá, Será.
Aquí derrotaron juntos 

Coscolina y Cañamar,
En cueros por su pecado,
Como Eva con Adan.

Pasáronlo (7) honradamente 
En este honrado lucar;
Y no siendo picadores (8), 
Vivieron, pues, de hacer mal.

Espaldas le hizo el verdugo,
Mas debióse de cansar,
Pues habrá como ocho dias 
Que se las deshizo ya.

Y muriera como Judas,
Pero anduvo tan sagaz,
Que negó, sin ser San Pedro,
Tener llave universal.

Perdone Dios á Lobrezuo 
Por su infinita bondad,
Que ha dejado sin amparo
Y muchacha á la pujan.

Después que supo la nueva,
Nadie la ha visto pecar 
En público, que de pena 
Vá de zaguan en zaguan.

De nuevo no se me ofrece 
Cosa de que te avisar.
Que la muerte de Valgarra,
Ya es añeja por allá.

Cespedosa es ermitaño 
Una legua de Alcalá,
Buen diciplinante ha sido (9), 
Buen penitente será.

Baldorro (10) es mozo de sillas,
Y lacayo matorral,
Que Dios por este camino 
Los ha querido llamar (11).

Montufar se ha entrado á puto, 
Con un mulato rapaz,
Que por lucir más que todos 
Se dexa'el pobre quemar.

Murió en la ene de palo (12)
Con buen ánimo, lin gañan (13), 
y  el ginete de gaznates (14)
Lo hizo con él muy mal.

Tiénenos muy lastimadas 
La justicia sin pensar 
Que se hizo en (16) nuestra madre, 
La vieja del arrabal,

Pues sin respetar las tocas,
Ni las canas, ni la edad,
A fuerza de cardenales 
Ya la hicieron obispar. .

Tras ella, de su motivo,
Se salían del hogar
Las ollas con sus legumbres :
No se vió en el mundo tal.

Pues cogió más berengenas 
En una hora, sin sembrar,
Que un hortelano morisco 
En todo un año cabal.

Esta cuaresma pasada 
Se convirtió la Tomás,
En el sermón de los peces,
Siendo el pecado carnal.

Convirtióse á puros gritos, 
Túvosele á liviandad,

(?) Paseárímla* Rómüneés, 1664.
' (8) Picador, según el Vocabulario de Germánia que hemos cita
do, era ladrón de ganzúa-,

(9) Deciplinante de penca y  azotado,—Reciplinante de luz y  es que 
Sacan á la vergüenza. {Vocabulario de Oermania, de Zaragoza, 
de 1644).

(10) Baldoro. Edición, Zaragoza, 1663.
(11) Querido llevar: iíonzances, 1664.
(12) La horca.
(13) Alguna edición imprime: Con buen ánimo Gañan,
íl4) Ginete de Guzmanes, Asi dice la edición de Zaragoza de 1663, y 

otras, pero es erra ta , pues debe decir ginete de gaznates, esto es, el 
verdugo, que se montaba sobre el ahorcado para hacerle morir máa 
pronto con su peso,

il5) Suprimida esta proposloioa ew en la edición de Madrid del 
año 1664, ' .

s.,«, V
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Por no ser de los famosos, 
Sino un pobre sacristán.

lío  aguardó que la sacase (1; 
Calavera ó cosa ta l ,
Que se convirtió de miedo 
Al primero Satanas (2).

No hay otra cosa de nuevos
Que en el vestir y el calzar; 
Caduca ropa me visto 
y  saya de muoha edad.

Acabado el decenario, 
Adonde agora te vas,
Tuya seré, que tullida,
Ya no me puedo mudar.

Si acaso quisieres algo (3),
O se te ofreciere acá, 
Mándame, pues, de bubosa, 
Yo no me puedo mandar.

Aunque no de Calatrava, 
De Alcántara, ni San Juan, 
Te envian sus encomiendas 
La Tellezi, Caravajal,

La Collantes valerosa,
La golondrina Pascual,
La Enrique mal degollada, 
La Palomita torcaz.

Fecha en Toledo la rica, 
Dentro del pobre hospital, 
.Donde trabajos de entrambos 
Empiezo agora á sudar.

OBBAS Díí Í)OH FRAIÍÍCÍSCO DÉ QÜÉTEDO.
Me empeñé con un mulái;b, . 
Corchete fondos en zurdo (ÍO), 
Barba y bigotes de ganchos (11).

337.
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III.

darfca ae la) tampuga* su fcraVo (4).

Todo se sabe, Lampuga,
Que ha dado en chismoso el diablo, 
y  entre jayanes y marcas (5)
Nunca ha habido secretario (6). ^

Dios me entiende y yo me entiendo. 
Ya sé que te dan el pago 
Las señoras de alquiler,
Las mancebitas de á cuatro, 

Dejásteme en Talavera 
A la sombra de un .gitano (7),
Hombre gafo de los potros, 
y  aturdido de los asnos.

No son los doctores los matasanos, 
Sino los procesos y el escribano.

A lo ménos que se puede,
Pasan aquí los pecados;
Tierra barata de culpas,
Mucho amor y pocos cuartos.

A una mujer forastera 
Los hijos del vidriado (8), '
No la dan, Lampuga, un gozque 
Si pueden darle un alano.

En la feria de Torrijos (9),.

En cas del padre (12) nos fuimos 
Por no escandalizar tantos
Y porque quien honra al padre,
Diz que vive muchos años,

A soplos como candil 
Murió el malaventurado,
Porque se halló cierta joyáj 
Antes de perderla el amo.

Dióle en llegando á Madrid 
Pujamiento (13) de escribanos,
Y murió de mala gana
De.una esquinencia de esparto, 

Como tórtola viuda 
Quedé, pero no sin ramo.
Pues en el de una taberna 
Estuve arrullando tragos.

Al mar se llegó Gayoso (14-),
Por organista de palos,
Dicen que llevó hácia allá 
El juboncillo de cardo.

Con las manos en la masa 
Está Domingo Tiznado,
Haciendo tumbas á moscas 
En los pasteles de á cuatro.

El Gangoso es pregonero,
Tiple de los azotados,
Abreviando el quien tal hace,
Al que no le paga el canto (15), 

Para las ánimas pide 
Zaramagullón el largo;
Muy animado le veo 
De meriendas y de sayo.

Luquillas es aguador,_
Con repostero de andrajos,
Con enaguas tiene el cuero 
Muy adamado de tragos.

Con nombre de Yaldemoro 
Vende por azumbres charcos, 
Eanas en vez de mosquitos 
Suelen nadar en los vasos, 

Mojarrilla acbmodó 
Su barbaza de ermitaño,
Aunque á solas con amigos 
Usa de malos resabios.

Por aquí pasó el Manquillo (16), 
Por aquí pasó el Fardado (17), 
Solos y á p ié, y cada uno 
Con ducientos (18) de caballo,

Por arremangar un cofre, 
Fueron los desventurados,
La mitad disciplinantes,
Ginetes de inedio abajo.

Iba delante el bramón, 
y  detras el varapalo,.
Y con su capa y su gorra 
Hecho novio el sepancuantos (19), 

Ahogado con zaragüelles 
Murió Lumbreras, el bracp,
Con su poquito de credo,
Sin sermón y sin desmayo.

Pareció muy bien á todos,
Que su amiga la Velasco,
Llenó la horca de ciegos,
Que le juntaron muchachos.

(1) Que le sacase: iíowiances, 1664. , ^
(2) Estas tres coplas han sido suprimidas en algunas ediciones.
(3) Si acaso quieres algo; Romances, IGGá.
(4) Se publicó eu los Romances va7'ios, Zaragoza, 1663 , pag. 11.
(5) Jayan en leugua de Gevmauia, es r7ifian á quien respetanty 

marga es lo mismo que marquida ó mujer pública.
(6) Secretarios : Romances varios, 1664.
(7) A la sombra de gitano : Romances, 1664.
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(8) Los hijos del Bedriado : Romances, 1664,
(9) A la feria de Torrija; Rom ances) 1664,

(10) Zurda: edición de Zaragoza de I6ó3,
(11) Barba y bigote de ganchos: Romances, iGGi,
12) En cas de padre: , 1664.
131 Zaragoza, 1663; —Madrid, 1664. ^
14) Desde este verso hasta el que dice: Usa de maJos resaUoj, m

jaron de ser impresos todos on la edición de Madrid de 1664, titu|l 
da : Romances varios de dive7'sos aulorés. Véase la pág. 68. _ 4

(15) Se refiere al pregón en que después de anunciar la senteno|
He Q,ñ£küio,: guien tal hace que tal pague,

(16) Por allí pasó el Roquillo : asi dice este verso en la ediciq9)|
Madrid de 1664. :

(17) Por allí pasó el Fardado redición de 1664.
(18) Con doscientos r edición de 1664. ,
(191 Es decir, el que va pregonando por q̂ ué se castigaba al

Uncuente, íji
• ’ ■ k ■ ■ í<V:



si

^  *

► • :  i

. í • I
. I

\

EL PAENASO ESPAÑOL. m

Todos aguai'dan, Lanipuga,
Que te suceda otro tanto,
Que se ruge por acá 
Ko sé qué de tu espinazo.

Avisa de lo que fuere,
Para que en todo mi barrio 
Conozcan lo que me debes,
Que áuh no he desdoblado el manto (1).

838.

JÍ.OAEA,

IV,

itespTieBta de Lampuga á la Perala (2)

Allá vá en letra Lampuga, 
Recógele la Peral,
Guarde el Señor tus espaldas (3),
Y mi garganta San Blas,

Hija, todos somos hombres,
Nadie se puede espantar,
Ni de que azote el verdugo,
Ni de que apare el rufián.

Y pues á quien dan no escoge, 
No tuve que deshechar,
Aunque dos veces de enojo 
Me estuve por apear (4).

Digolo porque lo digo,
Y no lo digo por m ás,
Pues son acontecimientos 
Entre penca y espaldar (5),

El ruin agravia (6) á los buenos, 
El rey no puede agraviar,
Estos señores se enojair,
Y alégrase la ciudad.

Con azotes y sin ellos
Se sabe mi calidad,
Cien mientes te envió en blanco, 
para quien habláre mal.

Todo hijo de tintero 
No tiene que mormurar (7),
Pues en San Lucar ful huésped 
En cas de 'su magostad,

Luégo el rigor de justicia 
Me hizo ruido detrás, 
Asentábanme un capelo
Y alzábase un cardenal. 

Calentábase el azote (8)
En las costillas de Blas,

- f

.  ’

(1̂  Hsfcfts dos últimas coplas no fueron incluidas en la edición de 
Madrid de 1664, y la anterior que comienza: Aliogado en zaragüe- 

,llss, fuó aupriinida en la edición de 1724.—Esta composición la in- 
oluyú Dnrán entre las jácaras de su Romancero general con el nú- 
lu'ero 1700, tomo n,
 ̂ í2) Ademas de incluirse esta jácara en las diversas ediciones que 
se siguieron á la primitiva de 1648, so incluyó entre los Romances 
^río.y, Zaragoza, 1663, pág. 15,-^Oon el núm. 1761,y éntrelas 
adiaras, la publicó Durán‘ea su Romancero general, tomo n  (xvt de 
©ata Bibliotiscá).-—También había sido incluida en loa Romances 

\^ r io s  de diversos autores, impy:eso en Madrid, en 1664, pág. 69, y 
de es|»a edición anotarémos algunas variantes.

^3) costillas: Romances ̂  1664,
^Í4) ;^fcá copla no se incluyó en la edición de 1664, Romdncesva-

ea el azote del verdugo en lengua do Germania; pen^
' S f  wf » y pencadOi el azotado.

agravia: Romances, 1664.
,O Murmurar: iíomanceí, 1664.
8) Esta copla y las dos siguientes fueron oaiitidas eu la edición 

varios do Madrid do 1664,

Y pasaba de las mías 
A la jiba de Mochal.

Como azotado novicio 
MonorroB hizo ademan,
Mas hanos dado palabra,
Que otra vez se enmendará,

A Cogullo le sacaron 
por un hurto venial,
Entre gente tan honrada,
A la vergüenza no más.

El es ün bellaco pueblo,
Y azotan en él nfuy mal,
Azotones desabridos,
A menudo y sin contar.

La gente mal inclinada 
De tan poca caridad (9),
Que á un forastero azotado 
Ninguno le viene á honrar (10).

Con un picaro no hicieran, 
Amiga, tan gran maldad.
Solo y sin muchachos iba,
Y azotar que azotarás.,

Hanse servido de darme
Ministerio de humedad.
Donde empujando maderos 
Soy escribano naval (11).

Más raso voy (12) que dia bueno, 
Con barba sacerdotal (13);
Soy ovejita del agua
Que me llaman con silbar (14).

Letrado de las sardinas (15), . 
No atiendo sino á bogar ; 
Graduado por lá cárcel,
Maldita universidad.

De un ginoves pajarito,
Ya nos desnuda el chiÜar;
Y el ceñidor de una cuba 
Desnudos nos ciñe ya (16).

Andamos á chincharrazos 
Al dormir y al pelear,
Siempre comemos bizcochos,
De las monjas de la mar.

Es canónigo de pala (17)
Perico el de Santo Horcaz,
Y lampiño de navaja 
El desdichado Beltran.

Entre los calvos con pelo 
Que se usan por acá,
Londoño el de Talavera 
Hace una vida ejemplar.

De limosna se ha venido 
Tras mí la tuerta de Horgaz,
Sus peoados son mi hacienda,
Ella mi vino y mi pan (18).

Ea ejemplo de pobretas,
Y no la conocerás,
Peca con mucha cordura (19),
Todo el dia sin chistar,

Aguedüla la bermeja 
Se cansó de zarandar (20),
Y está haciendo buena vida

9) De tan mala caHdad : R o m ú n cís váf'io s, 1664, pág. 70.
10) Ninguno le quiere honrar : Romances varios^ 1664.
11) Porque sentado bogando en las galeras, le parece que conlos 

remos escribo en el agua del mar.
(12) Más raso que dia bueno ; Romances vdrios f 1664,
(13) Suprimido este verso en algunas ediciones.
(14) Porque la gente de mar entiende las órdenes por mediò del 

pito ó ¿ i l b ^
(15) Suprimida esta copla en los Romünces varios de diversos au“ 

tores, 1664.
(16) Asi varia esta copla la  edición de Romances varios de Madrid

de 1664: ’ ,
Dn ginovés pajarito 

Que desnuda con chiflar,
Con el ceñido de un cuhCi 
Kos hace la caridad.

(17) Suprimido en várias ediciones.
(18) Ella es en mi vino y pan : Romances varios, 1664.
(19} Suprimido en várias ediciones,y tambiep ©n lo,dòRovnài^

ces varios, 1QQ‘Í»
(20) d 'araTitefZaragoza, 1663«
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OBHAS DE DOK
En la venta del Abad (1).

A Padurre, mozo tinto (2),
Y tenebroso galan,
Por traidor de zaragüelles 
Le.^andaron chicliarrar.

Por honrador del estaño 
Escribe de Madrid Juan,
Que Graspe fué luminaria 
Del camino de Alcalá (3).

Queman por hacer moneda 
A quien no sa b e  heredar,
Y al que la hereda y í'deshace , 
No le han quemado jamas (4).

Ayer tuve una mojina 
Por un pedazo de pan,
Y con un jarro de vino
Di respuesta á un orinal (5).

No te gastes en mandiles, 
Estima tu calidad,
Apártate de Carreño,
Que tiene espalda mollar.

Más me cuestas de pregones
Y suela de Fregenal,
Que valen seis azotados 
gi los llegan á tasar.

Guárdame de tí  un pedazo 
Para en acabando acá,
Que seis años de galeras 
■Remando se pasarán.

A todas esas señoras, 
Bullidoras del hogar, ̂
Las darás mis encomiendas, 
Que soy amigo de dar.

Hoy, este mes y este año, 
Aquí, pues no puedo allá,
En cas del señor Guardoso 
De manos dé habilidad.

Yo seiscientos, porque firmo 
Ya del número cabal, 
Descontándome la tara.
De los que sin cuenta dan.

339.

JACABA,

V.

Villagraii refiere sucesos suyos y do Cardoncha (6)

Mancebitos de la carda 
Los que vivís de la hoja,

Aguedilla la bermeja 
Se cansó de vivir m al,
Y está haciendo'penitencia 
En la venta del Abad.

Romances varios de diversos autores. Madrid, 1664, pág. 72.
(2) Desde este verso hasta la conclusión de la jácara se suprimen 

todos en la edición de Romances varios de Madrid, de 1664.
(Si Eeñéresé seguramente á alguno que fué condenado á ser que

mado,
(4) Juega aquí Quevedo. como siempre, con el doble sentido de 

las frases y de los conceptos. Al monedero falso, que fabrica mone
das , es -decir, que procura hacer más, le castigan : al que las disipa 
y malgasta, no le dicen nada.

(5i Esto es, que los contendientes se tiraron á la cabeza los re
feridos utensilios.

(6) Entrelas jácaras, y con el núm. 1762, publicó Durán esta 
composición en el tomo n  de sn Romancero general^ que es el tomoxvi 
de esta Biblioteca de autores españoles. Unos cien años ántes 
se había incluido en la edición de Romances^ hecha en Zaragoza 
en 1663 , pág. l?l, y en el siguiente año de 1664 fiié incluido en la 
colección de Romances varios de diversos autores, impresa en Madrid 
en 1664, pág. 399. De esta edición de 1664 vamos á indicar las prin- 
pipalea v^rianteg, -

QÜÉYEDO.
Como gusanos de seda 
Tejiendo la cárcel propria.

Cuya azumbre es la colada (7) j 
Cuya camisa tizona,
Rodrigitos de Vivar 
Por consejos, no por obras.

Jayanes de arredro vayas,
Cuya sed á todas horas,
Se calza de vino añejo,
Sin ir de camino, botas.

Paladines de la hería, 
Aventureros de trongas.
Que sin ser márgen de libro, 
Andáis cargados de cotas.

Maullones de faldriqueras, 
Cuyos ratones son bolt-as,
Si el zape aquí del verdugo,
No os vá cantando la solfa.

Matadores como triunfos,
Gente de la vida osea ;
Mas péndéncieros que suegras, 
Más habladores que monjas (8).

Murciégalos de la garra, 
Avechuchos do la sombra ; 
Pasteíes en recoger 
Por todo el reino la mosca.

Escuchad las aventuras 
De Villagran y Cardoncha,
El en Sevilla, yo preso 
En la venta de la horca.

En casa de los pecados 
Contra mi gusto me alojan,
Los corchetes que me prenden, 
Los cañutos que me soplan.

Con las cuerdas de Vizcaya 
Mi cítara suena ronca,
Son ruiseñores del diablo 
Los grillos que me aprisionan.
- Tiéneme aquí la Morena, 

Antoñuela Geringonza,
Mas linda que mil ducados,
Y más bella que cien flotas. 

Atollada tengo el alma
De su trenzado en las roscas,
Y ella me tiene sumido
Su talle en el alma propria.

Cuando yo Quiero reñir 
Con sesenta mil personas,
A sus ojos echo mano 
Que son de Juan de la Grta.

Para matar con mirarla, 
Muertes y heridas me sobran,
Y de rayos como nube 
Me da munición su cofia.

De perlas y de rubíes 
Tengo un tesoro en su boca,
Y con la plata del cúello 
Daré al Potosí limosna.

Yo vivo de que la miro,
Pues no hay manjar que no coma 
En la leche de sus manos ,
Y en lo tierno de sus lonjas.

No consiento que la atisbe
El sol de la cara roja ;
Caliente- á los que se espulgan, 
Váyase á enjugar la ropa.

Condenado estoy á muerte 
Desde que miré su forma,
Donde yo un fénix moreno 
Quiero morir mariposa. 

Acomúlanme geridas,
Y algunas caras con hondas,
Dos resistencias dél sepan,
Y del árbol seco otras.

Dos á dos y tres á tres,
Hechos juego (9) de la morra,
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(7) Si Rodrigo de Vivar el Cid peleaba con sus espadas 
da la Colada y Tizona, los rufianes se valen del azumbre para sus VI 
lentias, y son valientes en consejos, no en obras.

(8) Suprimido en la edición de 1724 y otras.
(9) Juegos. Zaragoza, 1663,
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por Geríngonza remmoa 
En la puente de Segovia,

Tienen la tirria conmigo 
Los confesores de historias;
Mas sólo Iglesia me llamo, 
Pueden hacer que responda.

Vino á visitarme ayer 
Maruia de las Vitorias, ^
Por quien Cardencha en España 
Todos los jaques asombra.

Un mayo vino en zapatos, 
y  primavera llorosa,
Ramillete de portante, 
y  manojíto de novias.

Es diluvio de sus penas, 
Porque ausente no le goza, 
y  por él enternecida 
De noche á cántaros llora.

Hecha de lágrimas fuente,
Su fuego y sus luces moja; 
y  es lástima que su dueño 
Deje perder tanto aljófar.^ 

Sospecha que algunas hizas, 
De las que en Sevilla bogan,
Se le usurpan y sonsacan 
Como aleves y traidoras.

Yo no lo puedo creer,
Pero si alguna pelota 
Que agora tuerce soplillo 
Convertida de buscona,

Ha cometido tal yerro 
Contra una fe tan heroica,
Los dos la desafiamos, 
Retándola por la toca.

Ella á greña y á chapin,
Yo á bocados y á manopla. 
Porque su amigo es mi amigo, 
Ella su amiga y su gloria (1).

Y si es mujer de encarama, 
Con resabios de señom,
La retó la media dueña (2),
Y al escudero Cachondas, 

Abizorad las linternas,
Que en pendencias amorosas, 
Los chismosos y soplones 
Merecen ejecutoria,

Deci á Cardoncha que venga 
En zapatos por la posta;
Que la biza le merece^
Aun el volar (3) por lisonja. 

Ayer salió la Verenda 
Obispada de coroza,
Por tejedora de gentes 
y  por enflautar personas.

A Miguelülo le dieron 
Una dádiva de ronchas. 
Cantándole el villancico.
De quien tal hace, con sorna.

Maguzo por un araño 
Los diez sin sueldo retoca, 
Bogas dicen que apalea,
Y pensaba pescar bogas,

A la Monda la raparon
Una mirla (4) por tomona,
Y pues monda faldriqueras,
No es nísperos lo que monda.

A Grullo dieron tormento,
Y en el de verdad de soga, 
Dijo nones, que es defensa 
En los potros y en las bodas.

Del cardo de Fregenal 
Mucha penca se pregona,
Y le gastan las espaldas 
Mas que ensaladas y ollas.

De azotes y de galeras

f

,Y gloria: Romances vüHóSí 1664. 
Meclio dueña: Romances varios, 1664, 

j8) Auu el valor: Romances varios, 1664.  ̂
i4) Mirla, cg oreja en lengua de

Muy fértil el ano asoma, 
y  al dinero le amenaza 
Gran cantidad de langostas.

Yo por salir de la sala, 
Me zamparé en una alcoba, 
Acuérdense allá de m í,
Si alguna oración les sobra.

A
%

8á0.

j I c a b a ,

VI.

A una dama, señora, hermosa por lo rubio {6J.

Allá vas, jacarandina (6), 
Apicarada de tonos,
Donde de motes y chistes 
Navega el amor el golfo.

Dios te defienda de guardas , 
Que son vivientes escollos
De galanes, que festejan
A puro susto de toros.

De el que maridando arreo, 
Está amagando de novio,
Como un Heredes á niñas,
A viejas como responso.

Vete de boga arrancada 
Al portento milagroso,
Que con hermosura andante 
Vence Fantasmas y monstros.

A la rubia de aventuras,
La que se peina bochornos,
De cuyas manus charqulas (7). 
Llena de nieve sus pezos (8), ,

A la que con pelinegra,
Lado á lado, y hombro á hombro, 
Animosa de tocado 
Con guadejudos tesoros,

No recela los blasones 
De la que nos dice á todos, 
Ebano y marfil me fecit,
En mujeres y escritorios,

Dirásla que soy hombre 
De ménos juros que votos,
Bien prendido por justicia,
Que es gala de los demonios.

Que son todas las estrellas 
Aprendices dp tus ojos,
Pues para estudiar tus rayos (9) 
Gastan muy rudo rescoldo, 

y  el sol cuando lo soñó,

(0) Se imprimió en la edición de Romances'j de Zaragoza, 1663,

va jacarandina: Romances varios de diversos autores. 
Madrid, año de 1664, pág. 405. Jacarandina, según el Vocabulario 
de Germania, impreso eñ Zaragoza en 1644, equivale á rufianescas, 
ó junta de rufianes ó ladrones, pero aquí parece que el poeta apelUda
asi á su composición. , , . ,  , r . . .

(7) El que inventó los pozos para guardar la nieve.—Civotó de la
edición de 1648.) - . . a  l

(8) La edición de Romances varios de 1664 dice equivocadamente
en vez de Charquias.,.,.

«De cuyas manos harpías 
Llena de nieve sus pozos.»

(9) La edición do Bruselas de 1670 y otras, en ve^ 4? pS  ojos y 
lus raypg, imprimieron m *

K' .... •
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(1) Pues llégUGse á la, luafíaua: Romances varios, etc,, 1664.
(2) Alguna edición: iSiw ía7/g¿
(3¡ Descortés de su. hermosura; Romances varios de 1664.

, (4) La edición de 1724: oculte, y  también la de 1664.
(5) Bn lo interior y en Jo hondo lAomawceíwioí, e tc ., 1664.
(6) Cotos. Zaragoza, 1663.
(7) Edición de Madrid de 1724; haches.
(8) Pudiere: edición de 1724.
(9) No quiero andar de billetea; Romances vdrios, etc:, 1664.
(10) Abuelos: en otras ediciones.
(11) Se insertó en la edición, pág. 29, Romances varios, Z^x&go-

ga,1663, ' ■ '■ - .

ÒBMS DE DÒH FEÀNCISCO DE QUE VEDO.
ÜPlaneta cariredondo,- '
Que puede ser platicaiite 
De las chispas de su rostro ;

A l  oro de su cabello 
Pidió limosna el del Cholees,
Y Tibar en vergonzante 
Trocó á sus hebras su polvo.

Pues lléguese (1) 1̂  mañana 
Con sus perlas y sus ostros 
A sus dos labios, que allá 
Se lo dirán de piropos.

La nieve de su garganta 
Hace tiritar á Agosto,
Y el incendio de sus niñas 
A Enero le vuelve horno.

El no sé qué de su cara 
Me tiene á mí no sé como,
Por lo vellido y traidor,
Su talle (2) es Vellido Dolfos.
.Descartes de su hermosura (B),

Que es decir nueves y ochos,
Son las tales y las cuales,
Hermosurillas de corcho.

Lo culto (4) de su tocado,
De su donaire lo docto,
Lo discreto de su ceño 
Tienen al pecado absorto.

Cuando yo la considero 
En lo interior y lo hondo (5),
Me retientan los tarquines,
Ménos reyes y más locos.

Parece que como incendios 
Al instante que la topo,
Y todos los arremetes 
Me azuzan el dormitòrio.

Si no soy yo, cuantos aman 
En calles y locutorios,
A manera de rosarios 
Tienen amores de cocos (6),

Yo lio soy galan de hachas (7),
Pero soy galan de lomos,
Y o me entiendo y me derrito, ’
De cereros me lo ahorro.

Ir de tormento á un estribo,
Hecho verdugo con potro,
Dando vueltas á  mi dama,
Es muy pesado negocio.
' Yo seré amante casero,
Como conejo, y al proprio,
Lo que perdiere (8) por dulce,
Lo desquitaré por gordo.

No soy goloso de señas,
Mas soy gloton de retozo,
No quiero andar á billetes (9).
Y gusto de andar al morro.

G-asto prosa con capilla,
Por si hubiere gusto sordo ;
Conclusiones y argumentos 
Que prueban el daca y tomo.

Ya sé que tienes galanes 
De mucha grandeza y toldo,
Más agüelos (10) con mi chanza,
Que yo aseguro mis sorbos.

Dila que sepa gozar 
La ventura que le otorgo ;
Que lenguaje para damas 
Yo mismo me le perdono (̂ 11),

341,
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VII,

Vida y milagros de Montilla (12);

_

En casa de las sardinas,
En un almario de azotes,
Que en las galeras ele España 
Una apellidan San Jorge (13) j 

Donde el capitán Correa 
Da mal rato coií su nombre, 
Escusando en los alfaques 
Los corcobos de el galope (14).

Cuando á la prima rendida 
Pasan diez y molan once,
Dando música á las chinches, 
Que se ceban y le comen;

Harto de vino y remar, 
Devanado en un capote,
Que reraplino de jerga,
Si no le acuesta le sorbe;

Montilla, que en primer banco 
Arrempuja el primer gonce 
Al escritorio de chusma,
Al vasar de los ladrones;

Tocando con la cadena 
La jacarandina á coces,
Y punteando á palmadas 
Con los dedos en el roble ;

Imitando con la voz.
Cuando se despega alodre,
Dijo con mucha tajada
Y en un falsete de arrope ;

Quien tiene vergüenza, vele ;
y  quien no la tiene, ronque;
Que á ningún sueño de bien 
Se le permite que sople.

Ponce se llamó mi padre,
Y los muchachos lo Ponce 
Lo juntaron á Pilatos, 
Echándolo yo á leones.

Fue tabernero en Sevilla,
Las sedes se lo perdonen,
Pues me dió lluvias morenas 
Con apellido de aloque.

En naciendo me incliné 
A ser portero de cofres,
Llavero de cerraduras.
De bolsas y joyas córte.

GOrgeando yo en la cuna.
Me temblában los ratones,
Y en oyéndome se daban 
A los demonios los gozques.

Di en guardar ropa de otros, 
Llevándome muchos hombres 
Por mozo de garabato,
De balcones en balcones.

Entrábamos yo y el fresco 
Por las ventanas de noche;
El á guardarles el sueño,
Yo á guardarles los calzones. 

Acuérdome que en Madrid,
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(12) En los Romances varios de diversos autores. Madrid., 
de 1664, pág. 236, se insortó también esta jácara, pero con las 
liantes qtie anotarémos á continuación;

(13) Llaman galera San Jorge: Romances varios, 1664.
(14) Excusando los alfaques

Las corcobas del galope.
Romances varios

ano
vá-

•- Vi.

■ '-fl■ ‘S<.:



rv»' %  ♦

k4'
j "  » , .i ‘ V i' r- *T̂,*̂*■ .•

É ' i  

. •  . '  

' i f* / i \
t  '

. l
• , »

)

i
Í

'  ,

E1 libro de acuerdo entónces,
Me dio por falta de edad,
Sin el borrico unos golpes, 

partirne para Toledo 
Con asomo de bigotes,
Bn donde pidiendo capas,
Era muy bellaco pobre.

Huyendo de los corchetes,
Por gustar mas de botones,
Fui á Consuegra, y me trató 
Como á su yerno su nombre.

Tropecé con el tintero,
Di que hacer á los ringlones ; 
Hubo el este que declara,
Y más vistas que en un monte. 

Hiciéronm e el susodicho,
Y tras este, que depone,
Por su pié se vino el fallo, 
Aconípañado de conques.

Debajo de la camisa 
Me vistieron dos jubones.
El traje,que más mal talle 
Hace á caballo en el orbe. 
Echáronme por seis años (1)

La condenación salobre ;
Pasóse en un santiamén,
Que es la cosa que más corre.

Muy remachado de barba 
Salí de los eslabones,
A Granada enderecé 
Las uñaradas y el trote.

Quitándoles dos borricos, 
Desasné cuatro pastores ;
Con borlas los disfracé 
En la recua de Vülodres.

Llegamos á la ciudad 
Con sus arres y mis joes ; 
Campamos de mercaderes. 
Acreditábamos Boque.

En el mesón de la Luna, 
Entrando de fuera uñ coche 
Gané un talego, y dos líos,
Que me me vineron de molde,, 

Hallóme en la faldriquera (2) 
De un bendito sacerdote, 
Estando tomando cartas 
Un burojon de doblones,

Corrí joyas y decia 
Por disimular á voces,
.Tengan al ladrón, yo mismo, 
Con su justicia, señores.

Bn dar chirlos á maletas 
En posadas y mesones,
Gasté catorce navajas,
Pero pagáronme el còste.
, En las comedias traía 
Dos chiquillas (3) de á catorce, 
Que cada tarde agarraban 
Con virillas dos alcorques, 

Eepartia los meninos,
A quien llamamos hurones,
En todas las apreturas,
A dar tientos con buen órden.

Junté diferentes muebles,
Y en el carro de Anton Monge 
A la villa de Madrid 
Encomendé mis talones.

Topé con Mari Corvino 
En la venta de Xaloque (4), 
Oreando unos pencazos 
En medio de dos pringones,

Por decir adonde va 
Mi querido, equivocóse,

EL BAEKASQ ESPA^Oti.
Y me dijo, ihiz querido ;
Hubo risa, y él perdone. v

Atisbóme lo fundado,
Y con m i bulto añusgóse, 
Desapareciendo pollos 
En cas de los labradores,
■ Curaba de mal de madi*e 
Con emplastos de cerote,
Y acomodaba de paso 
Descuidos de lienzo y cobre, ,

Llegamos á Babilonia 
Un miércoles por la noche.
Tendí raspa en el mesón 
De Catalina de Torres.

Andaba de mosca muerta, 
Aturdido de faciones,
Con sotanilla y.mantéo 
El carduzador Onofre.

Introdújome (5) en caleta,
Con cartas (6) de no sé donde,
O el achaque daba lumbre,
O cobraba dellas portes (7).

Por hermano de la chanza 
Zampaba en los bodegones,
Y era juez entregador 
De fulleros y de flores.

Gradué de esportilleros 
Al Tinoso y á Perote,
Y hácia el nido se perdieron 
Con seis talegos de un conde (8),

Tuve dos mozos de silla 
Por noticia, y avizores 
D e la entrada de las casas. 
Puertas, ventanas y esconces. • 

Con las mozas de fregar 
Anduve siempre de amores, 
Porque á sus amos perdiesen 
Lo que más guardan y esconden.

En la puente toledana.
Yo, y otros dos cobradores, 
Kecibimos (9) un presente 
De pemiles y capones.

Vendí parte á un despensero 
Que dió cuenta á los señores ;
Y estando comiendo dos 
Con salsilla de limones,

Alguaciles y corchetes 
Nos acedaron los postres. 
Llevándome á digerillos 
A la trox de los buscones (10). 

Eeconocióme un portero,
Y el procesado enojóse,
Y juntáronme las causas 

■ En papel y los cañones (11).
Granizó el diablo testigos 

De lo que ni ven ni oyen ; 
Pusiéronme en el caballo 
De las malas confesiones (12).

Andaba el di la verdad,
Entre cuerdas y garrotes,
Yo en el valor y el negar (13), 
Fui doce pares y nones.

Mas por materia de estado, 
Que á mí se me volvió podre 

/®)oscientos y diez de remo

106

(1) Diez a ñ o s « A í-íoí , 1664. Por condenación,salobre 
da entender aquí el autor la pena de remar en las galeras del rey, 
pues vivían constantemente embarcados, hasta que trascurría'el 
hiempo de la condena.

(2) Otras ediciones: Faltriquera, y asi indistintamente.
(8) Chiquillos: Romances varios y 1664.
(4) I)e Zalope: .ñowicnceí vanw , 1664,

(5) Bomances varios : Zaragoza, 1663 \ Introdújeme.
(6) Bn cartas : ¿Romances-varios, 1664.
(7) T  el achaque daba lumbre

Y cobraba dellas porte;
Ílomances varios, 1664.

^  (8) Dos talegos del conde : Romances varios, 1664.
(9Í é̂coMmoí. Zaragoza, 1663.
(10) Llama á la  cárcel trox de los buscones, porque á ella llevan los 

ladrones, cuyo oficio es buscar y guardar cosas ajenas.
(11) Esta copla no está en la edición de Romances varios: Zarago

za, 1663.
(12) El potro del tormento, en que se solía mentir, para que los do

lores terminasen más pronto. Por esto dice ol poeta que en él se ha
cían malas declaraciones.

(13) Yo en el valor y negar : Romances varios, 1664,

V  « í .



106 OBRAS DE DOK FRANCISCO
Me cantaron (1) los pregones.

Dicen que lo m.anda el rey,
No lo creo aunque me ahorquen,
Que no le he visto en mi vida,
Ni pienso que me conoce.

La sala es algo enfermiza 
De espaldas y de cogotes;
Más quiero alcoba y iglesia,
Que sala con relatores.

312v

JACAKA.

VIII.

ReJaoiou que hace un jaque de ai y de otros i2).

Zampuzado en un banasto (3)
Me tiene su magestad,
En un callejón noruega 
Aprendiendo á gavilán,

Graduado de tinieblas (4)
Pienso que me sacarán,
Para ser noche de invierno 
O en culto algún madrignl (5).

Yo que fui norte de guros, 
Enseñando á navegar 
A las godeñas en ansias,
A los buzos en afan (6), 

Enmoheciendo mi vida 
Vivo en esta oscuridad,
Monje de zaquizamíes,
Ermitaño de un desván.

Un abanico de culpas 
Fué principio de mi mal.
Un letrado de lo caro,
Grullo de la puridad.

Dios perdone al padre Esquerra, 
Pues fué su paternidad 
Mi suegro más de seis años 
En la cuesa de Alcalá (7),

En el mesón de la ofensa.
En el palacio mortal,
En la casa de más cuartos 
De toda la cristiandad (8).

Allí me lloró la Guanta, ' 
Cuando por la Salazar 
Desporqueroné dos almas 
Camino de Brañigal.

Por la Quijano, doncella 
De perversa honestidad,
Nos mojamos yo y Vicioso,
Sin metedores de paz.

En Sevilla el árbol seco

i

!í

(1) Me contaron: Romances varios, 1664.
(2) Romances varios: Zaragoza, 1663, pág. 36.
(3) En loa Romances varios de diversos autores, Madrid, año 

de 1664, pág. 84, se insertó también esta jácara, de que anotaré- 
mos las principales variantes.

(4) Guardado de las tinieblas: Romances varios, 1664.
(5) Y Góngora soledad: Romances varios, 1664.
Í6) A los guroa en afan: Romances varios, 1664,
(7) En la Huesca de Alcalá: Romances varios, 1664. Dice el ja

que que el padre Esqueiva fué su suegro máa de seis años, porque 
los frailes y sacerdotes entraban en las cárceles á predicar y acon
sejar el arrepentimiento á los criminales.

i 8) Se refiere segurarixente á la cárcel de Alcalá que hubiere ep 
aquel tiempo, dividida en aposentos ó calabozos.

DE QÜEVEDO.
Me prendió en el arenal,
Porque le afufé la vida 
Al zaino de Santo Horcáz.

El zapatero de culpas 
Luégo me mandó calzar 
Botinicos vizcaínos (9), 
Martillado el cordobán.

Todo cañón, todo guro,
Todo mandil y jayan,
Y toda hiza con greña (10),
Y cuantos saben fuñar,

Me lloraron soga á soga.
Con inmensa propriedad,
Porque llorar hilo á hilo,
Es muy delgado llorar.

Porque me metí una noche 
A pascua de Navidad,

• y  libré todos los presos,
Me mandaron cercenar.

Dos veces me han condenado 
Los señores á trinchar,
Y la una el maestresala 
Tuvo aprestado sitial.

Los diez años de mi vida 
Los he vivido hácia atras,
Con más grillos que el verano, 
Cadenas que el Escurial (U).

Más alcaides he tenido 
Que el castillo de Milán ;
Más, guardas que nionumento ; 
Mas hierros que el Alcorán (12);

Más sentencias, que el derecho ; 
Más causas, que el no pagar;
Más autos, que el dia del Corpus ; 
Más registros, que el misal;

Más enemigos, que el agua;
Más corchetes, que un gaban;
Más soplos, que lo caliente;
Más plumas, que el tornear.

Bien se puede hallar persona 
Más jarifa y más galan ;
Empero más bien prendida 
Yo dudo que se hallará.

Todo este mundo es prisiones, 
Todo es cárcel y penar.
Los dineros están presos 
En la bolsa donde están.

La cuba es cárcel del vino,
La trox es cárcel del pan,
La cáscara de las frutas
Y la espina del rosal.

Las cercas y las murallas 
Cárcel son de la ciudad,
El cuerpo es cárcel del alma,
Y de la tierra la mar.

Del mar es cárcel la orilla,
Y en el órden que hoy están,
Es un cielo de otro cielo 
Una cárcel de cristal.

Del aire es cárcel el fuelle (13),
Y del fuego el pedernal (14);
Preso está el oro en la mina; 
Preso el diamante en Ceilan.

En la hermosura y donaire 
Presa está la (16) libertad,
En la vergüenza los gustos, • 
Todo el valor en la paz.

Pues si todos están presos, 
Sobre mi mucha lealtad,
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(9) Loa grillos, que por repetidas alusiouea se ve los hacían do 
hierro de Vizcaya, ó venían construidos de aquella provincia.

(10) Y todo á boca de granos : Romances varios, 1664.
(11) ConOi idas son las cadenas que cierran las diversas entradas 

en la lonja que rodea el grandioso monasterio del Escorial, y á ellas ..wf 
se refiere aquí Quevedp.

(12) Como continuamente juega el poeta con Ibs vocablos y álu- 
siones de doble sentido, aquí escribe hierros, ó sean errores ó dis-
parates del Coran, en vez de yerros, aludiendo á las argollas ó ca^
denaa que su]etan á los presos.

(13) Un fuelle : Romances varios, 1664.
(14) Un pedernal: Romances varios, 1664,
(15) Algtmas ediciones :
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.

>  '  ' / t . .



1
/

« . »•* i .
I.'

* <

EL PARNASO ESPASoL. lo t

Llueva cárceles mi cielo 
Diez años sin escampar.

Lloverías puede si quiere 
Con el peine y con mirar,
Y hacerme en su Peralvülo 
Aljaba de la hermandad.

Mas volviendo á los! amigos, 
Todos barridos están (1),
Los más se fueron en uvas, 
y  los ménos en agraz.

Murió en Nápoles Zamora 
Ahito de pelear,
Lloró á cántaros su muerte, 
Eugenia la Escarraman.

Él limosnero á Zaguirre ,
Les desjarretó el tragar,
Con el lirnosnero pienso 
Que se descuidó San Blas (2).

Mató á Francisco Jiménez 
Con una a'guja un rapaz,
Y murió muerte de sastre,
Sin tijeras ni dedal.

Después que el padre Berea 
Acarició á Satanás,
Con el alma del corchete,
Vaciada á lo catalan;

A Roma se f ué por todo,
En donde la enfermedad 
Le ajustició en una cama 
Ahorrando de procesar (3).

Dios tenga en su santa gloria 
A Bartolomé Roman,
Que áun con Dios, si no le tiene, 
Pienso que no querrá estar.

Con la grande polvareda 
Perdimos á don Beltran,
Y porque paró en Galicia,
Se teme que paró en mal.

Xeldrc está en Torre Bermeja, 
Mal aposentado está, - 
Que torre de tan mal pelo 
A Júdas puede guardar.

Ciento por ciento llevaron 
Loa inocentes de Orgaz,
Peonzas, que á puro azote 
Hizo el bederre bailar.

Por pedigüeño en caminos,
El que llamándose Juan ,
De noche para las capas 
Se confirmaba en Tomás,

Hecho nadador de penca 
Desnudo fué la mitad,
Tocándole pasacalles 
El músico de Quien tal (4).

Solo vos habéis quedado,
I Oh Cardoncha (5) singular I 
Roido del sepancuantos,
Y mascado del varal.

Vos, Bernardo, entre franceses,
Y entre españoles Roldan,
Cuya espada es un galeno,
Y una botica la faz,

Pujamiento de garnachas
Pienso que os ha de acabar,
Si el avizor y el calcorro 
Algún remedio no dan,

A Micaela de Castro 
Favoreced y amparad,
Que se come de gabaclios

Y no se sabe espulgaf.
A las hembras de la caja,

Si con la expulsion fa ta l,
La desventurada córte 
Ho ha acabado de enviudar, 

Podéis dar mis encomiendas, 
Que al fin es cosa de dar, 
Besamanos á las niñas,
Saludes á las de edad.

En Velez á dos de Marzo, 
Que por los putos de allá,
No quiere volver las ancas,
Y no me parece mal (6).

343,

JÁOARA (7).

IX.

Sentimiento da un jaque por ver cerrada la mancebía (8),

Añasco el de Talavera, 
Aquel hidalgo postizo,
Que en los caminos de noche 
Demanda para sí mismo.

p
• \  *

■ (I) Todos asidos están: Romanres varios, 1064.
12)- En los Romances varios de 1664 sigue aquí esta copla l

A Martin de Santa Engracia 
Le esteraron el tragar,
Brabonel de Zaragoza,
El Luzidoro Ruüan.

(31 Chorrando el procesar: iEomímces vario«, 1664.
(4) Repítese aquí la misma alusión al pregonez’O de quien tal hizo 

q>ie tal pague, después de haber dicho: esta es Ja sentericia que 
mandan hacer, etc., etc.

(5) Cordova; Romances varios ̂  1664,

(6) Asi concluye esta jácara en la edición de los Romances varios 
del año 1664, pág, 91:

Pujamiento de garnacha,
Pienso que os ha de acabar,
Si el avizor y el calcorro 

Algún remedio no dan,
A las hembras de la caja 

Si con la expulsión fa ta l,
, La desventurada córte

No acabó de enviudar.
Podéis dar mis encomiendas,

Que al fin es cosa de dar,
Besamanos á las niñas,
Saludes á las de edad.

A Micaela de Oastro 
Favoreced y amparad,
Que se come de gabachos,
Y no se sabe espulgar.

A Francisca, si en Lisboa 
Padece temeridad,
Despacharéis nuestras le tras,
Con el sello del puñal.

A esotras dos pobretillas 
Las podéis acomodar,

^  Una con un obligado,
^  Otra con un fraile albav.

Y porque los de la caja 
Vienen sin comodidad,
Dios os dé ventura en cenas,

-■__ En comidas otro tal.
(7) Esta jácara se insertó también, en la colección de Romances

varios, publicada en Zaragoza, en 1663, pág. 42, y en la de Roman
ces varios de diversos autores: Madrid, año 1664, pág. 311. .

(8) Està composición se publicó con el titulo de del si
guiente modo, en el fóllio 110 de la Primavera y flor de los mejores 
romances y sátiras que se han caníado en la córte, por el Uceuciado 
Pedro Arias Perez. — Madrid, 16fj9.

Añasco el de Talavera,
Aquel hidalgo postizo,
Que en los caminos de noche 
Demanda para sí mismo.

Quien no tiene cosa suya 
Sin ser liberal ni rico,
Hallador de lo guardado,
Santiguador de bolsillos.

El que en Medina del Campo 
Hizo de vestir al vino,
Sastre de azumbre y de arrobas,

^ v v  '  .  "  
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108 OBRAS DE DON FRANOISCO DE QUEVEDO.
Quien no tuvo cosa suya,

Sin ser liberal y rico,
Hallador de lo guardado, 
Santiguador de bolsillos.

El que en Medina del Campo 
Hizo de vestir al vino,
Sastre de azumbres y arrobas, 
Ropero de blanco y tinto.

Con el cuello en el sombrero,
Y en la espada el capotillo, 
Lenzuelo por quitasol,
Y á la brida en el camino.

Por daga la calabaza,
Puñal de la sed buido, 
Desmallador de los quesos, 
Pasador de los chorizos.

Cuando el Dios calentador 
Bárbaro ja de epiciclos,
En la cantera <̂ el mundo,
Se está haciendo mortecino. 

Después de soplar un canto 
Para sentarse más limpio, 
Habiendo con el pañuelo 
Deshollinado el hocico.

Desabotonando el trago 
A un tiempo con el vestido,
A puras calabazadas

Popero de blanco y tinto.
La valona en el sombrero,

En su espada el capotillo, 
Lenzuelo por guarda sol, 
y  á la brida en el camino.

Por daga la calabaza.
Puñal de la sed buido,

, Gran, desmallador de quesos, 
Gran pasador de chorizos.

Después de soplar un canto, 
Por asentarse más limpio, 
Habiendo con el pañuelo 
Deshollinado el hocico.

Desabotonando el trago 
A un tiempo con el vestido,
A puras calabazadas 
Se descalabró el gallillo.

Vueltos los ojos de gallo,
Los ojos amodorridos,
Acostados en el sorbo,
Los ballesteros, ya bizcos.

Viendo cerrada la manfla,
Con telaraña el postigo.
El patio lleno de liierba, 
Enternecido le dijo : ' 

a I Oh mesón de las ofensas 1 
j Oh paradero del vicio,
En el. mundo de la carne,
Para el diablo baratillo.

» A donde los cuatro cuartos 
Han sido por tantos siglos 
Ahorro de intercesiones,
Atajo de laberintosi 

5> ¿ Qué se ha hecho tanto padre 
De sólo apuntados hijos?
¿ Dónde fué el pecar á bulto,
Si más fácil ménos limpio?

» En ti trataba el dinero 
Como quien es el delito,
Valiendo unas bubas ménos 
Que una libra de pepinos.

»Yo conocí á la Chillona 
En aquel aposentillo,
Más tomada que tabaco,
Más derretida que cirio.

» La Chaves, Dios la perdone, 
Que parece que la miro,
Pasar parches por lunares,
Y gomas por sarpullidos.

» á Dónde irá tanto calcillas,. 
Pecadores de improviso,
Que á lo de porte de car tas 
Lograban sus parasismos?

» Los bribones de la culpa,
Que acudían los domingos,
A la sopa del demonio,
Bordoneros de entrefijos.

» Los deseos subitáneos, 
y  el colérico apetito^ .
¿ Adónde irán que no hallen 
El melindre y el mal vicio ?»

Se descalabró el gallillo.
Y vueltos ojos de gallo 

Los ojos amodorridos,
Acostados en el sorbo,
Ya ballesteros, ya bizcos.

Tiendo cerrada la manfla,
Con telaraña el postigo,
El patio lleno de hierba, 
Enternecido les dijo;

({1 Oh mesón de las ofensas I 
I Oh paradero del vicio,
En el mundo de la carne 
Para el diablo baratillo,

))¿ Qué se hizo tanto padre 
De sólo aputados hijos?
¿Dónde fué el pecar á bulto,
Si más-fácil, ménos rico?

))En donde los cuatro cuartos 
Han sido por muchos siglos 
Ahorro de intercesiones.
Atajo de laberintos.

)) En ti trataba el dinero 
Como quieji es, al delito, 
Costando unas bubas ménos 
Que una libra de pepinos.

)) Yo conocí la Chillona 
En aquel aposentillo,
Más tomada que tabaco,
Más derretida que cirio.

» Quién vió la Mal degollada 
Rodeada de lampiños ,
Cobrar el maravedí 
Después de los dos cuartillos.

))La Chaves, Dios la dé gloria, 
Me parece que la miro.
Pasar parches por lunares,
Y gomas por sarpullido.

»Donde irán  tan tos calcillas,
Pecadores de improviso.
Que á lo de porte de carta 
Compraban los parasismos ?

» I  Los bribones de la culpa,
Que acudían los domingos,
A la sopa del demonio 
Bordoneros de entrefijos?

» Sin prólogo de criadas 
Hozaron los mal vestidos ;
Ni dueña pidió aguinaldo,
Ni escudero vendió silbo.

» Costaba el arrepentirse 
Vellón y no vellocino;
Hizo el infierno barato,
Los diablos fueron amigos,

)) Era el pecado mortal 
En tí de extraño capricho,
Pues por cualquiera cascajo 
Nos dejaban meter ripio. .

)) La esperanza quitó el luego, 
Los celos qufltaba el sitio,
Poco dinero la paga,
El entre, mucho martirio,

» Los deseos supitaños, .
El colérico apetito,

' I A dónde irán que no aguarden 
El melindre ó el marido ? .

)) Pecados de par en par 
Ya se acabaron contigo,
Y no siendo ménos, son 
Más caros y más prolijos..

»Aquí fué Troya del diablo, 
Aquí Cartago de esbirros,
Aquí caj^ó en un barranco 
El género femenino.»

Levantóse de tres veces,
Y mal despierto de cinco,
Llevando el vino muy mal,
Pegó mosquitos al rio.
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344.

JA OABA

X.

Desafio de dos jaques (1).

, f

A la orilla de un pellejo,
En la taberna de Lepre (2), 
Sobre si bebe poquito^
Y sobre si sobre bebe.

M asearaque el de Sevilla, 
■Zamborondón el de Yepes,
Se dijeron mesurados 
Lo de sendos remoquetes.

Hubo palabras mayores 
De lo de no como liebre;
Ni yo á la mujer del gallo 
Nadie ha visto que la almuerce.

¿ Tú te apitonas conmigo ? 
Hiédete el alma, pobrete : 
'Salgamos á berrear,
Verémos á quien le hiede.

Hubo mientes como el puño, 
Hubo puño como el mientes, 
Granizo de sombrerazos 
Y. diluvio de cachetes.

Hallóse allí Calamorra, 
Sorbe, si no mata siete,
Bravo de contaduría,
De relaciones valiente.

Condo de ténganse, digo,
T  un varapalo solemne, 
Solfeando coscorrones, .
Hace que todos se arredren.^ 

Zamborondón, que de zupia 
Enlazaba el capacete,
Armado de tinto en blanco,
Con malla de cepa el vientre j 

Acandilando la boca
Y sorbido de mofletes,
A la campaña endereza,^ 
Llevando el vino á traspiesesi 

Entrambos las hojarascas 
En el camino previenen,
El uno la sacabucha
Y el otro la sácamete.

Séquito llevan de danza,
En puros picaros hierven;
Por una y por otra parte 
Van amigos y parientes. 

Acogióse á toda calza 
A dar el punto á la Mendez 
El cañón de Mascaraque, 
Marquillos de Turuleque.

A la puente segoviana

(1) Se publicó Gu la pág. 46 do loa Eomances varios > impresos en
Zaragoza en 1663, y también en los Roinances varios de divej’sos 
anioreSi Madridf año de 166á, "pág. 410. . „

(2) Según las noticias que nos b.a facilitado el Sr. Asenjo Barble- 
r i , músico y compositor bién afamado, de nuestros tiempos, que las 
halló en el archivo de la parroquia de San Sebastian de esta villa de 
Madx'id, en dondo tomaba noticias de músicos españoles antiguos, 
íTuan Lepre fué tabernero de córte, casado con Ana González, y vi
vía en la calle de las Huertas, esquina á la calle del Lobo. Murió 
en 26 de Noviembre de 1634 años, y recibió los Santos Sacramentos^ 
tostando ante Juan Martínez de Portillo, con fecha 19 de dicho 
mes. Dejó 98 misas de alma y 420 ordinarias, y á JorusalenS reales, 
y á Sauta María de la Cabeza 12 rs ., siendo albaceas su mujer y 
Melchor de Lora, su yeriio, oficial de los Fúcares. Mandóse enter
rar en Nuestra Señora de Loreto. Estas disposiciones dan á suponer 
q^e era tabernero bastante rico, y acaso famoso, y porla cita de 
Qnevedo vemos que en su almacén se reunian los jaques, como hoy
giguen haciendo en tabernas de lujo, y áun en restaurants y cafés.

Ì09
Los dos jayanes desciendeii ¿ 
Asmáticos los resuellos,
Descoloridas las tezes.

Como se tienen los dos 
Por malos correspondientes,
De espaldas van atisbando 
Los pasos, con que se niueven.

Manzorro, cuyo apellido 
Es del solar de la equixs (3),
Que metedor y pañal 
De paces han sido siempre;

1’reciado de repertorio,
Y almonaque de caletre,
Quiso ensalmar la pendencia,
Y propuso que se cuele._

Bramaban como los aires
Del enojado Noviembre,
Y de andar á sopetones

> Los dos están en sus trece,
Mogagon que del sosquín 

Ha sido zaino eminente,
Y en los soplos y el cantar 
Es juntos órgano y fuelles,

Dixo, en baxando á lo llano,
Que está entre el parque y la puente: 
((Para una danza de espadas 
El sitio dice comedme,))

Los dos SG hicieron a tras ,.
Y las capas se revuelven;
Sacaron á relucir
Las espadas hechas sierpes, 

Macarasque en Angulema, 
Cientiñeo, y Archimides,
Y más amigos de atajos (4)
Que las muías de alquileres.

Zamborondón, que de líneas 
Ninguna palabra entiende, 
y  esgrime á lo, colchonero,
Euclides de mantinientes (5) ¡ 

Desatando torbellinos*
De tajos y de reveses,
Le rasgó en la geta un palmo,
Le cortó en la cholla un geme.

El otro con la sagita ^
Le dió en el brazo un piquete, 
Ambos están con el mes,
Colorado corre el pebre.

Acudieron dos lacayos
Y gran borboten de'gente,
Andaba el «ténganse á fuera,
Y llame quien los confiese,» 

Tirábanse por encima
De los piadosos teiliéntes, 
Amenazando la caspa 
Unas heridas de peine (6)<

En esto, desaforada,
Con una cara de viérnes,
Que pudiera ser acelga,
Entre lentejas y arenques,

La Mendez llegó chillando,
Con trasudores de aceite, 
Derramado por los hombros 
El columpio de las liendres.

El voto á Cristo arrojaba,
Que no le oyeron más fuerte 
En la lengua de Getafe,
Ni las muías ni los exes.

Cuando pensé que tuvieras 
Que contar más una muerte,
Te miro de Maribarbas,
Con dos rasguños las sienes. 

Andaste tú  reparando

(3) Sabido es el término vulgar para significar la borrachez, gue 
está hecho una X  — E'oiá dé la edición de 1648.

(4j Y más amigo de tajos 1 RoiUances varios ̂  1664.
(6) Mantenientes: iícmancesvarioí, 1664.
Y0) Tirábanse por encima

Unos piadosos puñetes,
Amenazando la caspa
Unas heridas de peine» 

íigm am es vario s i  lO U f
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Si Mofíorros nie divierte,
¿ Y  no reparas un chirlo 
Que todo el testuz te hiende?

¿Estaba esta hoja en Babia, 
Que no socorrió tus dientes?
¿De recibidor te precias,
Cuando por dador te vendes?

Llegóse á. Zamborondón, 
Callando bonicamente,
Y  sonóle las narices 
Con una navaja á cércen.

Diciendo, chirlo por chirlo 
Goce de este la Pebete,
Quien á mi amigo atarasca,
Mi brazo le calavere.

A puñaladas se abrazan,
Unos con otros se envuelven; 
Andaba el moxa (1) la olla 
Tras la goda delincuente.

Cuando se vieron cercados 
De alguaciles y corchetes.
De plumas y de tinteros,
De espadas y de broqueles.

Al ((ténganse á !a justicial) 
Todo cristiano ensordece.
Favor al rey, piden todos 
Los chillones escribientes.

La Mendez dixo : ((Mancebos, 
Si favor para el rey quieren,
A mí me parece bien,
Llévenle esta cinta verde.»

Unos se fueron al Angel,
Con el diablo á retraerse,
Otros, por medio del rio 
Tomaron trote de peces.

Manzorro cogió dos capas, 
Una vaina y un machete,
Que desde niño se halla,
Lo que á ninguno se pierde.

845.

jácara.

XI.

Refiere MariPizorra honores suyos y alabanzas (2)

Con mil honras, vive cribas. 
Me llaman Mari Pizorra, 
y  en Jerez me azotaron.
Me azotaron con mil honras* 

Por lo ménos no me vieron 
En las esj)aldas corcova.
Ni dije esta boca es mia 
Al levantar de la roncbn*

Tres amas á quien serví 
De lo que llaman fregona, 
Dijeron que les vaciaba 
En su servicio las joyas.

Si fné verdad, Dios lo sabe. 
No quiero apurar historias, 
Basta que el chillón no dixo, 
Hechicera, ni coroza.

Puedo llevar descubierta 
La cara por toda Europa,

ds qüe?edo.
Porque he vendido mi manto,
Y porque no tengo toca,

A quien me llama liviana ̂
La desmienten cinco arrobas 
Que peso, tómeme acuestas 
El que me cuenta por onza^*

Nadie tiene que decir 
De mi vida y de mis obras ;
No soy la primer mujer 
Que contra su gusto azotan.

Si dicen que tengo amigos,
Eso me sirve (3) de loa,
Que nunca es bueno que tengan 
Enerhigos las personas.

Verdad es que me entregué 
A Mojarrilla el de Soria,
De quien dieron mala cuenta 
Algunos chismes de bolsas.

Pué del mar, vino del mar,
Si remaba poco importa,
Los hombres van á galeras,
Que no tienen de ir las monjas.

Lo del negro fué mentira,
Que me levantó la Monda,
Para mi punto era bueno 
Gastar pecados de sombra.

Si ahorcaron á Pablillos,
La culpa tuvo la soga,
Por lo ménos murió bien,
Y con ciegos á mi costa.

La cabeza del verdugo
Le servia de garzota,
Y el Deo graciás de esparto 
Fué pepita de la horca.

Lo del corchete es verdad.
No haya miedo que me corra,
Mas era muy bien nacido, 
y  soplon de ejecutoria.

En mi vida eché las habas.
Antes me echaba á mí propia, 
Llamáronme araña (4), y fué 
Porque andaba tras la mosca, 

Caséme con.un mulato,
Que fué la fama de Ronda,
Tener marido de estraza,
No se yo para qué estorba.

Comiendo la olla un raártes 
Se quedó muerto en las sopas;
Y me llaman desollada,
Y como siempre dos ollas.

Si mi vida es la que he dicho,
¿Qué tienen que hablar las trongas? 
Tengan vergüenza y aprendan ,
Que hay mucho de unas á otras,
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JACARA,

XII.

(1) Me]o:̂ ¿mtfwfiéá'i!aW£»5,lÓí)3.
(2) Se inserti) en loa Romances vtinoSi 16d3 j pág* 62 y en los Ro- 

inances ■ varios (íe diversas autores! Madridi año de 1664* nágl
fift4l6.

Moxagon preso celebra la bermosm'a de su biza (6),

Embarazada me tienen 
Estos grillos la persona; 
Más encarcelada y presa 
Sólo á tus rizos les toca* 

En casa de los bellacos.

(3) Várias ediciones í íî í>a*
(4) Llamábame araña : Úonianceé ifaridéi Íe64i
(5) Publicóse también esta jácara entre loa Rom áUcéi ifatios 

presos en 1663, pág. 54, y asimismo en los Rom ances vario s de'di
versos au to res! M a d r id ,
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Én el boison de la horca,
Por sangrador de la daga 
]jíe metieron á la sombra.

Porque no pueda salir, 
j í e  engarzaron en las cormas )
Y siempre m andan  que siga 
1 Quién en tenderá la s  ropas?
 ̂ Si pudiera ver el sol 

Viera brizna de tu cofia,
La brújula de tus ojos,
Que dos firm am entos form an.

Tienes A Colon por risa,
Pues que descubre tu  boca 
La Margarita, y las Indias,
Perlas, rubíes y aljófar.

Con tu  cara comparadas 
Las caras, que tienen todas,
Aunque sean caralui^as,
Me parecen carantoñas.

Hermosuras de taberna 
Son las que ostentan las otras, 
Aguadas y mal medidas,
Pez y pellejos, y  moscas.
Tú m iras con dos b a ta lla s ,

Donde de estrellas alojan 
E jércitos, que fulm inan 
Amaneceres y  auroras.

Si el Dios que se puso cuernos 
De miedo que se los pongan,
Te viera, Marica mia,
Segura estuviera Europa.

Si el sol, que al reves tras Dapnne, 
Siguió luz la mariposa,
Te atisba, los escabeches 
No fueran hoy de corona.

Las más lindas á tu lado 
Si descuidada te asomas,
Por cocos pueden servir 
De cuentas y no de mozas.

Y miente todo jayan, 
y  tres miente toda tronga.
Que presume de belleza 
En donde sólo te nombran.

Son hermosuras cal vinas, 
Luteranas y hugonotas,
Herejes de la que tienes,
Que es la verdadera y sola.

Ayer, porque llamó linda 
A su muchacha Cazorla,
Con remanente de nabos,
Le di un sopapo de olla.

y  si alguna te compite 
Entre busca y entre doña,

' Quier esgrima la chinela,
Quier navegue la carroza,^

La reto de dueña á dueña,
Y en vestidos de tramoya,
Ruedos, barba de.ballena,
Manto de humo y de gloria.

Reto los siete planetas,
A Mercurio por la gorra,
A la Luna por el cuerno,
Reto á Vénus por la toca.

Al Sol por el oropel,
Al Dios M arte por la  go la ,
A Júpiter por el rayo,
Al Viejo por la corcova.

Contigo cuántas estrellas 
El capuz nocturno bordan,
Son braserillo de errax,
Son reluciente bazofia.

Tu donaire es de la apipa,
Tu mirar es de la hoja,
Tus ojos en matar hombres 
Son dos Pericos de Soria,

Yo soy el único amante 
De la solamente hermosa;
Para el amor que yo tengo,
Maclas amó por onzas.

Tú puedes tener invidia 
A mi alma, pues te goza,
La dicha es gozarte á tí,

»0 gozas de tí  píepriai

Pues tienes cara de pascua, 
Ten de la pascua las obras, 
Da libertad á los procesos,
Y pido justicia y costas.

347.

JACARA.

XIII.

Pendencia mosquito (1)

A la salud de las marcas (2)
Y libertad de los jacos,
Se entraron á hacer un brindis 
En la bayuca del santo.

Ganchoso el de Ciempozuelos, 
Catalnilla la de Almagro,
Isabel de Valdepeñas,
Y Andresillo el desmirlado.

A la carrera de sorbos
Y al apretón de los tragos,
Nunca ha dado yegua eí Bétis, 
Potro que pueda alcanzarlos.

Un cogollo de lechuga 
Fué el violen deste sarao.
Que el que es bailarín castizo 
No repara en lo templado.

Cpmo pobreta corriente,
Sacó Isabel del regazo,
En la esquina de un lenzuelo 
Unos garbanzos tostados.

Diólé primero á Ganchoso, 
Aunque Andrés era su gancho, 
Que es muy cortesano el vino 
En estómagos honrados, . 

Encapotóse Catalna,
Y meciéndose á lo zaino,
Al suelo, y luégo á Isabel 
Miró, y mordióse los labios,

Isabel, que se las pela,
Soltó la taza y el jarro,
Y terciando la mantilla.
Ya en el hombro, ya en el brazOj 

Dijo : (( Seora Catalna,
I  De qué sirven arrumacos,
Ni mirarnos entre dientes ?
Parece que somos santos.))

Arrimábanse las dos,
Ganchoso metió la mano, 
Diciendo : «Bueno está, reinas, 
Bueno está, chico pecado.

«No muy chico, dixo Andrés, 
Que aquí no somos morlacos, 
Entre bobos anda el juego,
No, sino guevos abados.

»¿Qué guevos, di, mal nacido? 
Dijo Isabel sollozando,
Eso merece la penca
Que se empeña por cuitados.

»Acuérdate que en Toledo,
En casa de aquel letrado,
Antes que se le perdiese 
Te hallaste un zurrón de cuartos.

»Y que por respleute mió 
Soldasmente te limpiaron 
Con toalla de baqueta 
El sudor del espinazo,

(1) Insertóse en los Romances varios, 1663 ¡ pég 58.
{2\ Ya se ha dicho en una nota anterior, que marca, domo fgüab 

mente m arq u id a y ’ma/rquim * equivívlia á niujet pública eu la lea* 
gnft de eiermaulaí
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»Acuérdate qiie éh Sevilla,

En casa de un veinticuatro,
Sin licencia.de su dueño 
Se salió tras tí un caballo.

))Y porque no te arrojasen 
A apalear los lenguados,
Vendí catorce sortijas,
Y mi jubón largueado.

))No me dexará mentir
Mondafiedo el escribano,

;Que por no escupir al cielo,
•Ño supo hacer mal á un gato.))

Rebosábanle á Ganchoso 
Xo bebido y lo escuchado;
Y desatando la sierpe,
Dixo, el gabion calando :

((Lo que ha dicho Valdepeñas 
-Ha sido muy bien jablado,
Y mentirá^ voto al cinto,
'Quien dixere lo contrario.»

Andresillo, la del Cid,
-De las alforjas sacando,
-Hubo de haber la que llaman 
Una de todos los diablos.

Porque Ganchoso, hecho un perro, 
Xesabrigando el sobaco,
-Le tiró dos tarascadas 
-Al cofre de lo mazcado.

((Cáscaras », dixo Andresillo,
Y tiróle un hurgonazo 
Al barrio de ios cuajares,
Y otro á la calle del trago.

Si por milagro de Dios
Ganchoso baja la mano,
Un canto de un real de á  dos,
Lo cuela de cabo á cabo.

Mas quiso Dios y la Virgen,
;Que Jeromillo el mulato 
Llegase en estas y estotras,
■Que salia de lo caro.

Desembarazó la vaina,
Y ántes de llegar cien pasos 
^Puso en paz á los pobretes,
•Que es Jerónimo un Bernaldo,

Diciendo: «entre dos amigos, 
‘Camaradas más que hermanos.
No es razón que haya moginas, 
Yaya el malo para malo. '

)) Estas señoras honradas 
Bien pudieran excusarlo;
Más el demonio es sotil,
■Son mujeres, no me espanto,

)) No se jable más en eso,
Dijo Andrés, ya está acabado, 
Loado sea el Hijo de Dios,
^oca Ganchoso », y tocando,
■ Se volvieron á dar gracias 

De los peligros pasados,
A la ermita de San Sorbo,
En el altar de San Trago,

348

JAOAEA,

X I V ,

Las cañas qtie jugii stí majestad cuando vino el príncipe de (^áles (1),

Contando estaba las cañas 
Magañon el de Valencia

A Pangarrona y Chucharro (2)¿. 
Duendes de Sierra Morena.

Las barbas de guardamano, 
Las bocas de oreja á oreja. 
Dando la teta á los pomos,
Y talón á las conteras.

Los sombreros en cuclillas,
Y las faldas en diadema, 
Miéntras garlaba con hipo, 
Escucharon con mareta.

Vivo y enterrado estuve, 
Lázaro fui de las siestas, 
Oyente de Peralvillo,
En un palo entre las tejas.

Los ojos eché á rodar 
Desde las canales mesmas, 
Despeñóseme la vista,
Y en el coso di con ella.

Los toros me parecían
De los torillos de mesa,
Que á fuerza de mondadientes 
Tanta garrocha remedan.

Por Daphne me tuvo el sol. 
Pues se andaba tras mi jeta, 
Retozándome de llamas, 
Requebrándome, de hoguera.

A los sastres os remito 
En vestidos y libreas,'
Hurtados no de Mendoza, 
Hurtados si de tijera.

Los caballos, ya se sabe,
De los que el céfiro engendra, 
Donde fué el soplo rufián 
Adúltero de las yeguas.

Todo el linaje del Bétis,
Y toda su descendencia, 
Primogénitos del aire, 
Mayorazgos de las hierbas.

Los jaeces relevados 
De aquellos de quien se cuenta, 
Lo de seis dedos en alto,
Mucha plata y mucha perla, 

Del dia de San Antón
/

Me acordó (3) de dos maneras, 
El fuego que me tostaba,
Y el concurso de las bestias.

En la clarísima tarde
Se dió el sol con sus melenas, 
Un hartazgo de testuces,
De moños y cabelleras.

Los toros sin garrochones 
Se perdieron tan á secas,
Como el pobre don Beltran 
Con la grande polvareda.

Los músicos de garrote 
Sus atabales afrentan, 
Mezclados de mil colores,
Con los soplones de Iglesia,

El Mexia y el Girón,
Que apadrinan y gobiernan. 
Jubilados en batalla,
Allí estrenaron las puertas.

No hay librea en que la plata 
Tan bien (4) á todos parezca, 
Como en sus sienes bruñida,
Y como en sus canas crespas, 

Acercáronse al balcón,
Digo al Oriente se acercan, 
Donde para qu'e el sol salga,
El aurora da licencia.
. El lirio, con cuyas hojas (6) 
Sus rayos la luz esfuerza,
La alba toma atrevimientos,
Y presunción las estrellas.

Los precursores ancianos
A Eilipo hicieron señas,
Y de dos hierros que vibra,

(1) Publicóse también en los Romances varios^ impresos en el 
año 1663 y en  loa Romances varios de diversos autores: Madrid^, 
fvño do 1664; pág. 437«

éücíiari'ó i ñoáhánces varios, ,,
3) Mo acuerdó : -wanos, 1664.

(4) Edición de 1648 : íam&im.
(5) El rioj con cuyas hojas; Monian^ees vdrioSt 16^4^
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ÉL PAñIÍASO, ESFÁÍÍOL. iiS

I

j^os mundos, que pisá, tiemblan, 
La reina se levantó,

En pié se puso la esfera (1),
Y al firmamento siguieron, 
Imágenes y planetas.
' Como creciente la luna 
Disimula las tinieblas,
Y en pueblos de luz, monarca, 
Xmííeriosamente reina.

La infanta doña María , ■ 
Vivo milagro se muestra,
Fénix, si lo raro admiras,

. Cielo, sí lo hermoso cuentas.
Bien imitadas de Clicie 

Solícitas diligencias,
En el príncipe britano, 
Amarteladas la cercan.

El que la púrpura sacra 
De cuatro coronas siembra,
Tres, que adora religioso,
Una, que esmalta sus venas.

Los reyes en provisión.
Que por don Felipe sellan, 
Hicieron en pié pinicos,
A modo de reverencias. , 

Estremecióse la plaza, 
Rechinaron las barreras, 
Rebulleron los terrados, 
Relucieron las cabezas,

Los hervores del teatro 
Pusieron en competencia 
Los lacayos y la guarda, 
Chirimías y trompetas.

Aquí de Dios y de Apolo,
Pues porque acierte mi testa,
Es bien que las nueve musas 
Se embutan en mi mollera.

Aunque estén unas sobre otras, 
Todas entren en mi lengua,
Dé el Pegaso á mi tintero 
Para algodones cernejas.

Helo helo por do viene,_
Quien no cabe en cuanta tierra 
Del sol registra la fuga,
Del mar fatiga la fuerza,

Cometa corrió veloz,
Sobre rayo á la gineta,
Y relámpago 'de galas 
Vistas burló bien atentas.

Tras sí se llevó los ojos 
Que le admiran y contemplan, 
Los invidiosos arrastra
Y los curiosos despena.

Visto, no comprendido
Pasó veloz la carrera;
Son desaparecimientos,
No trancos, los que le llevan.

El aire con 'que corria,
Ni le alcanza primavera,
Ni le ha merecido el mar, ,
Ni hay brújula quede sepa.

Olivares á su lado 
Ni le iguala, ni le dexa;
Pues desiguala en respeto 
A quien sigue en obediencia.

En lo desigual estuvo 
El primor (2) de sus parejas,
Pues compañero le sigue 
Cuando señor le confiesa.

Si se llamára Godinez,
Si medio hidalgo naciera.
Fuera premio á su valor 
Lo que goza por herencia.

Vive Dios que las vislumbres. 
Del acero q u e  maneja.
Fueron eclipse en el Cairo,
En Argel fueron cometas.

Ya miro con perlesía

,  t (1) pié se puso en lá esférá: Éornances varioSf 1664.
(2) lid, edición de n2<í: E l prímei'Qi con mauiíiesto orioí*

A las lunas que le tiemblah,
Y á Mahoma dando vuelcos 
En el sepulcro de Meca,

Tiene talle en pocos anos,
De no dexar al profeta,
Ni alcoran que le dispute,
Ni alfanje que le defienda.

El embrazaba la adarga, 
Desanudaba las vueltas, 
Recordando divertidos,
Que entre los galopes sueñan (3).

Acometió con valor.
Retiróse con destreza.
Ni hubo más toros ni cañas 
Que verle correr en ellas.

En si agotó la alabanza
Y su garbo y su belleza,
No dexaron bendición
A nadie que con él entra.

Fullero del juego fué .
Con la mano y con la rienda; 
Retirando á los que pasan
Y aguardando á los que esperan. 

Todos anduvieron bien,
Pero sin hacer fineza, .
Los méritos le dexaron 
Por descargo de conciencias.

Don Cárlos. más su alabanza 
Se deposita secreta,
Por dexar aclamaciones,
Que al rey el (4) número crezcan. 

Vive Cristo, que su nombre 
Ha de servir de receta 
Con que medrosos se purgen, 
Con que valientes se mueran.

Tan magnífica persouá 
En todos lances ostenta.
Que en su deposuit potentes 
Se deshace la soberbia.

El es un mozo chapado, 
Amante de las proezas,
Recuerdo de los Alfonsos,
Olvido de los Fruelas.

Su espada será Tizona
Y su caballo Babieca,
Su guerra será la paz,
Su ocio será la guerra.

Tantos años le dé Dios,
Que le llame á boca llena,
Matus Felipe la fama, 
Confundida con la cuenta. .

Hágale el cielo monarca,
De aquellas partes adversas,
Que castiga riguroso.
Con sólo que no lo sea.

El primer juego es de cañas, 
Que no se ha errado de ochenta 
;^ r  gracia, de don Felipe, 
i í )  don Felipe por ella.

Agosto le cortó al dia 
A su medida la fiesta,
Pues con luz llegué á la plaza 
Desde mi horca cigüeña.

Bien empleados dos reales, 
Aunque los debo á mi cena,
Pues llevo en este cogote,
Sol que vender á Noruega.
 ̂ Paróse á espumar la voz, 
^Porque en relación tan luenga, 
Hablaba jabonaduras,
Y pronunciaba cortezas.

El auditorio le sigue
Con aprobación risueña, 
y  á remojar la palabra 
Se entraron en la taberna*

(3) Que entre los golpes suenan; Romances varios, 1664,
(4) Vuelve al Rey, —iVcifa de la edición de 1648,
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I Qué bienes muebles atisbas?

319.

^rlcABA.

XY.

Fostrimerias de im rufián (1).

Descosido tiene el cuerpo 
A xiferadas Grorgolla,
Muy cerca de ensabanar 
Sus bienes y su persona,

A su cabecera asisten 
Aruñon el de Zamora,
Zangullo y Garabatea,
Da Plaga y Mari Pizorra,

Díxole el médico : hermano, 
Vos camináis por la posta,
En manos le Dios os dexo,
No hay pulso para dos horas.

Pesia al hígado que tengi',
¿ Eso me dice con sorna?
Morir de tres puñaladas 
Es muertecita de mosca.

Digo, que no vengo en ello,
Ni es mi gusto, ni mi honra; 
Apelo para un milagro,
La medicina sea sorda.

Muérase de tres mohadas 
Un calcillas y una monja;
Eso y morir de viruelas 
A los chiquillos les toca.

Dile yo siete hurgonadas 
A Palancón el de Ronda,
Y levantóse en tres dias,
¿Y quiere que yo me esconda?

Por lo que me ha visitado 
Venda vusted esa cota (2),
Que no se la pasarán 
Sino sus recetas solas.

De su antubion no me escapo, 
y  escapéme de la horca,
No siendo vusté y su muía, 
Ménos palo y ménos soga.

En esto oyó los suspiros 
Que pujaba la Chillona,
Con un llanto salpicón.
Vertido á pura cebolla.

Díxola: ¿por qué me vendes 
Ojos yescas por esponjas?
No me acudas con pucheros,
Que áun me saben bien las ollas.

Dice que el pulso me falta, 
pues andemos á la morra, 
Cachetes y no aforismos 
Se lo dirán en la cholla (3).

¿ Cuándo se vió que muriese 
Hombre que sin asco sorba?
Si á la boca lo preguntan,
Todo mi mal es de gota.

La cuitada, que desea 
Que su conciencia disponga,
No se qué de testamento 
Le dixo con la voz honda.

¿Testarhento? dixo el xaque,
¿ Al escribano me nombras?
Yo quiero escurrir el jarro,
No quiero escurrir la bola.

¿Qué raíces y que joyas?
Haga por mí testamento,
Quien lo que debo no cobra # 

¿Agora quieres que gaste 
En Ítem mases mi prosa.
Cuando solamente en ti 
Dexaré una buena joya?
. Yo nó he de ser calavera 

De las que dan en mandonas. 
Pues ninguno acetará (4)
Mi pellejo ni mi sombra.

Cuando haga testamento,
Uña en que hacerle me sobra.
No ha menester lo de él sejpan, 
Una vida tan idiota.

Si de hoy en seiscientos años 
Estirare yo las corvas,
De mí sabrán las narices 
Lo que tocáre á mi losa.

A muertos de mogollen 
Da de balde la parroquia,
De sepultura y asperges,
En el cimenterio sopa.

A niños de la doctrina 
No pienso pagar la solfa,
Música que no he de oilla 
Que la pague quien la oiga, 

Díxole Garabatea:
Amigo, la vida trota,
Afufar se quiere el alma.
La guesa viene de ronda.

Al demonio habéis de ver 
Con sus garras y su cola l 
No me curo dé guiñapos, 
Respondió con la voz ronca.

Yo le daré con las cruces 
Si aquí se mete de gorra,
Tal tunda que se le acuerde 
Del látigo de la gloria, 

y  añadió viendo aprestados 
Dos pelluzgones de estopa.
El postrer moño me endilgan, 
Por Dios que estamos de gorja.

¿ Las estopas me aparejan 
Sin ser uso de fregona ?
Yo soy buñuelo de burlas,
O soy de veras ventosa?

¿No sabes lo que has de hacer? 
Contigo hablo, pelota,
Arrebata de una rueca,
Y hilarás una mazorca,

850.

BAILES’.

I.

Eiósvalienteg y tomayouag (0),

Todo se lo muque el tiempo, 
Los años todo lo mascan (6), 
Poco duran los valientes, 
Mucho el verdugo los gasta,
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([) Éománceá viirtós, 1663, pág. ?0, y en loa Rom&nees varios de 
¡diversos autores; Madrid  ̂ año de 1664:, pág. 423,

(2) Otras edioiooes: esta cota.
3̂> 4 í» QhQlldA, 1063̂

(4> Acatará: iSoíwaMces 1664.
(5) Publicóse esta composición en la edición dp Roíndnees heetsk 

en Zaragoza en 1668, pág. 74, y también en loa Romances varios'- -  ̂
de divei-sos autores; Madrid, año de 1664, pág. 48,—La edición d9 
1663, en lugar de tomayonas, imprime iomaionas,

(6; Todo lo tragan 5 i2(?»i(ínceí w /io j, 1664i
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EL PARNASO ESPAÑOL, Í18
Bon üüestrás vidas un soplo, 

Hácennos grande ventaja 
Las vidas de Jos corchetes,
Que de cien mil soplos pasan,

Vimos á Diego García,
Cernícalo de uñas blancas,
Sopla vivo y sopla muerto,
Arbol seco de la guanta.

Alguacil que de ratones 
Pudo limpiar toda España,
Cañuto disimulado 
y  ventecito con barbas (1).

Eeinando en Andalucía 
Butrón el de Salamanca,
So el poder de la Villodres 
Floreció el buen Marco Ocaña.

Más hombres asió que el vino, 
Bláa corrió que las matracas,
Más robó que la hermosura,
Más pidió que las demandas.

Fueron galgos del verdugo,
Que le truxeron (2) la caza, 
Móstoles (3) el de Toledo,
Obregon el de Granada.

Carrascosa el de Alcalá 
Era duende de la manfla,
Hombre que á un sello en el golpe 
Le quiso quitar las armas.

En Sevilla Gambalúa 
Fué corchete de la fama,
Ventalle (4) de las audiencias, 
Fuelle de todas las fraguas.

Con la muerte de estos vientos 
El mundo se quedó en calma,
Mas toda pluma es ventosa, 
y  todo alguacil la faxa.

^Quien vió á Gonzalo Xeñiz (5), 
A Gayoso y á Ahumada (6), 
Hendedores de personas
Y pautadoTes de caras?

I  Al Garces en la hermosura, 
Olmedo el (7) de Calatrava,
En el pescuezo de un remo 
Estirándose Jas palmas,

En Zaragoza la bella,
A Martin de Santa Engracia,
Que hizo los gigantones 
Con el verdugo en la plaza?

I  Quién vió á Perico de Soria, 
Sastre de vidas humanas,
Matar con un agujón
Más hombres que el beber agua?

Después en cabo de Palos 
Dió el pobrete con su barca,
Y hecho racimo con piés,
Se meció de mala gana.

Siguió Lúeas de Búrgos (8),
Y su hembra la Chicharra,
De pena vendió mondongo 
Un año en la Jamardana (9).

El Tonelero acabó
Y el afanador de Cabra,
De un Bonetillo de suela 
Bepicado en las espaldas.

De un torniscón de una losa, 
Pantoja, flor de la Altana 
Murió, llorándole todos 
Los que navegan en ánsias.

En Valladolid la rica 
Campó mucho tiempo Malla,
Y su verenda (10) gozó 
El reino de las gitanas.

Y víentecíco : Éománees varios^ 1664,
Trajei’on: Romances varios^ 1684,

■í;8) Algunas ediciones : Mástoles.
(4) Veuballo: iíoniftwctfí w H oí, 1664,
(sj Ææ/î ; Romances, Zaragoza, 1663. Madrid, 1865.
{6} Alcumada: Romances varios, 1664.
(x) La edición de Romances de 1664 suprime aquí el articulo. 
Í8' Batióse Lúeas de 'R<xr%ô \ Romances vai'ios, 1664.
(8)' ITn año en la Jamandana: Romances varios, 1664« 

Berréndá ; Romanças varios^ 1664,

Mahdároníe encordelar 
Los señores la garganta,
Y oliendo las entrepiernas 
Al verdugo, perdió el habla,

De enfermedad de cordel 
Aquel blasón de la espada,
Pero Vázquez de Escamiila, 
Murió cercado de guardas (11).

Fué respetado en Toledo 
Francisco López Labada (12), 
Valiente de hurgón y tajos,
Sin ángulos ni Carranza.

Pasaron estos jayanes
Y los que siguen su manga (13), 
Por ellos con vino tinto 
Enlutada sed arrastran,

Y entre lágrimas dormidas 
Por sus cuerpos y sus almas, 
Hacen el cabo de tragos,
Y el túmulo de las tazas.

Veis aquí á Escarraman
Gotoso y lleno de canas,
Con sus nietos y biznietos,
Y su descendencia larga.

Del priméro matriníoDio
Casó con la Zarabanda,
Tuvo el ¡ ay 1 ¡ ay 1 I ay ! enfermo,
Y á executor de la vara.

Este andando algunos días
En la Chacona mulata,
Tuvo á todo el Bastro viejo
Y á los de la vida airada.

El Bastro viejo casó
Con la Pironda muchacha,
De quien nació Juan Bedondo, 
El de la rucia y la parda.

Juan Bedondo fué soltero, 
Tuvo una hija bastarda,
Que llaman la Vaquería,
Mujer de buena ganancia.

Por ella de Escarraman 
Tienen por hembra la casa 
Las Valientas y Santurde 
En el baile de las armas.

Hecho está tierra el buen, viejo
Y con todo no se hallan 
Sin sus bailes los tablados,
Sin sus coplas las guitarras.

Y para que no. se acabe 
Su familia ni su casta,
y  porque los gustos tengan, 
Eumbo, ñesta, baile y chanza, 

En la ciudad de Toledo,
Donde los hidalgos son,
Nacido nos ha un bailito,
Nacido nos ha,un bailón.

Chiquitico era^de (14),^erpo 
T grande en el corazón,
Astilla do otros valientes,
Chispa de todo furor.

Mató á su padre y su madre
Y un hermanito (15) el mayor, 
Dos herm.anas que tenía 
Puso al oficio troton.

Una puso en la taberna 
Para todo sorbedor,
La otra por más hermosa 
Llevó á ganar al Cairon,

La niña como novata 
No sabe navegar, no, 
y  el ruñan como es astlito, 
Dábale aquesta lición,

Yo soy el rufián TasquilloSj 
El ruñan Mendrugo soy,
Todo valiente barbado 
Oiga á lampiño doctor.

(11) Ésta copia lío iá trae ía édlcloh de ñófh'añées m rió i á« 1663,
(12) López la Cada; Romances varios, 1664.
(Í3) Su calza: Romances varios, 1664.
(Í4) Otras ediciones: en eZ cwerj90.
(16) Y un heruianiQo q], oiaj^or, R oim nm  w río í, 1664,
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ÖBHAS DB DON BßÄNOlSCO DB QUBVBDO.
Valientes que por su pié, 

Teniendo ya treinta y dos,
Se fueron como á la pila,
A lo penoso y rigor,

Son valientes convertidos,,
Solo soy valiente yo,
Que en el vientre de mí madre 
A escuras tuve quistion (1)

En el nombre de Maladros 
Nuestro padre fundador,
Sea, niñas, el daca y daca (2), 
Tema de vuestro sermón. '

Vive el dador, dicen todos, '
Desde que el mundo nació,
Mas el prometedor vive,
No lo h.a dicho humana voz.

De oficiales y tenderos,
Y de todo cosedor,
Todo dinero es dinero (3),
No tiene casta el doblon.

El dinero de el judío (4),
Y el dinero de el señor,
Todos prueban de la bolsa,
Todos de un linaje son.

Moneda que no se toma 
Es la moneda peor.
Poco dinero es dinero.
Un real con otro son dos.

Para ser mujer de prendas. 
Toma prendas de valor,
Vida y ásete á las ramas (5),
.Que prendas dineros son.

No haya almuerzo ni merienda, 
Comida ni colación,
Pues por desquitarla el dueño 
Come mas que un cavador.

Cajeros de gínoveses 
Regalado peje son,
Esponjas para sus amos,
Que apretadas dan licor.

Vujecito (6) escribanía,
Pues que bien mirado al sol,
Es tinta y papel su barba 
De la pluma que guardó.

Mancebito perniborra. 
Dulcísimo paseador 
Conjúrale como á peste (7), •
Y ecbale en otra región.

Caballero linajudo,
Desabrigado amador.
Que paga en genealogías,
Métase á coronicen.

Donosos y bien hablados,. - 
Todo cuerpo bailador,
Gaste con otros las gracias 
y  contigo el talegon.'

Señoría, si es Venecia,
O Génova, buenas son,
Que hay señorías caninas
Y título ladrador.

No titularás en vano,
Es mandamiento .mayor,
Más vale doblon picaño 
Que príncipe sin doblon.

OTRAS.

Porque veas que sabemos 
De memoria la lición (8),

(1) Otras ediciones: question,
2̂) Sea, niña, daca y daca,

Tema de nuestro sermon.
Romances varios y 1664.
(3) Todo el dinero es diiero; Romances varios, 166-1, 
{1 El dinero del : Romances varios ,  1664,
(6) Vida, y áseme á las ranias : Romances varios
(6) Vejezuelo: Romances varios,
(7) Comoá'nube: Romanres varios
(8) Otras ediuiouos; la Uccion,

Toca, que cuanto tocáres 
Será la dotrina de hoy.

Gusto y valentía,
Dinero y juego 

Tiene la que no admite 
Prometimientos. 

Dígalo Rastrojo,
Que de prudente,

De contado paga 
Lo que le quieren, 

Hélo por do viene 
Mi Juan Redondo.

Con la cruz y sus armas 
En el de á ocho.

Dime, ¿qué señas tiene 
Tu enamorado?

Es como un oro lindo 
Doble y cruzado ;
Dale Perico (9),

No digo listones,
Cadenas digo.
Dale muchacho.

Que con darle camina 
Todo ganado.
Háganse azaga,

Que se ahorcan las mnlaa 
, Con quien no paga.

De la carretería 
El baile es este, 

Camino carretero
Fué darlas siempre.

S51.

- BAILE.

II.

Lasvalentpnáa, y destreza (10).

Helas, helas por do vienen 
La Corruja (11) y la Carrasca,
A más no poder mujeres, 
Hembras (12) de la vida airada. 

Mortales (13) de miradura
Y ocasionadas de cara,
El andar á lo escocido,
El mirar á lo de Pampa.

Llevan puñazos de ayuda 
Cómo peñazos de Irlanda, 
Avantales voladores,
Chápinitos de en volandas. ;

Sombreros aprisionados,
Con porqueron en la falda, 
Guedejitas de la tienda, 
Colorcita de la plaza.

Miráronse á lo penoso, 
Cercáronse á lo borrasca,
Hubo hocico retorcido,
Hubo agobiado de espaldas. 

Ganaron la palmatoria 
En el corral de las armas,
Y encaramando los hombros, 
Avalentaron l^s sayas,,
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C9) Este verso se olvidó en la etíicion de 1724.
(10) Publicóse en la pág. 82 de los Romances, impresos en Zara

goza en 1663 ,y  en los Romances va7'ios de divei'sos autores: .Madj'id,
¿e 1664, pág. 35. '

(11) En la edición de Romances varios de 1663 se imprimió ¿a 
Coi'ruga; en la de 1664 , 7a Corrvja; en la de 1724 j La Cört0a, eto,

(12) Alguna edición imprimió hombres: la de 1648 hembros,
(13) Algún, edición puso Morrales*
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EL PAËiTASO ESPAÑOL. 117
(?í>7*. De las, de la ho^a 

Soy flor y fruto,
Pues á los talegos 

Tiro de .puño.
Tretas de montante 

Son cuantas ]uego,
A diez manos tomo 

y  á dos peleo.
Luégo acedada de rostro,

T ahigadada de cara, ' 
TJn-tarazon de mujer,
Üiia brizna de muehaclia ;

Entró en la escuela del juego 
^Maripizca la tamaña.
Por quien Ahorca-borricos,
Murió de mal de garganta (1).

Presumida de ahorcados 
y  preciada de gurupas (2),
Por tener dos en racimo, 
y  tres patos en el agua (3).

Con valentía crecida, 
y  con postura bizarra, 
Desembrazando á los dos 
En esta manera garla :
Llamo uña arriba 

A cuantos llamo, 
y  al recibo los hiero 

Uñas abaxo.
Para el que me embiste 

Pobre y en cueros.
Siempre es mi postura 

Puerta de hierro.
Rebosando valentía 

Entró Santurde el de Ocafía, 
Zaino viene de bigotes 
y  atraidorado de barba.

Un locutorio de monjas 
Es gunrnicion de la daga ( l ) , 
Que en puribus trae al lado 
Con más hierro que Vizcaya.

Capotico de ante muías, ' 
Sombrerico de la carda,
Coleto de por el vivo,
Mas probado que la pava.

Entró de capa caída 
Como los valientes andan,.. 
Azumbrada (5) la cabeza 
Y bebida la palabra.
Tajo no le tiro,

Ménos le bebo,
Estocadas de vino 

Son cuantas pego.
Una rueda se hicieron,

Quien duda que de navajas,
Los codos tiraron coces, 
Azogáronse las plantas.

Trastornáronse los cuerpos, 
Desgoznáronse las arcas,
Los piés se volvieron locos, 
Endiabláronse las plantas.

JSTo suenan las castañetas.
Que de puro grandes ladran, 
Miéntras al són se concomeii, 
Aunque ellos piensan que bailan.

Maes.
Cor.
Maes.
8ant.
Maes.
Cor.
Maes.
Sa7it,

, !

i  .  '  '

(1) Esta copla tiene las siguientes variantes en los Romances im
presos en Madrid en 1664: .

Entró á la escuela y al huelgo 
Maripizca la Tam arra,
Por quien Ahorca-borricas,
Murió de mal de garganta.

(2) Gurapas e?.\’Oz déla Germaiiia, que equivale 4 galeras, 
pena de remar que se imponía 4 ciertos delincuentes. Tener dos en 
racimo y tres patos en el agua, quiere decir que cinco amantes su
yos habían padecido, dos la pena de ser ahorcados, y tres la, de ser 
condenados 4 galeras, ó bien que habían merecido semejantes pe- 
nUíi por alguna fechoría de la Maripizca.

!.<•)) Romances varios, \

Maripizca tómó el puesió, 
Santurde tomó la espada,
Con el montante el maestro,
Dice que guarden las caras.

De verdadera destreza 
Soy Carranza,

Pues con tocas y alfileres 
Quito espadas.

Que tengo muy buenos tajos 
Es lo cierto,

Y algunos malos reveses 
También tengo.

El que quisiere triunfar 
Salga de oros,

Que el salir siempre de espadad. 
Es de locos.

Siente ahora la Corruja,
Aquesta, venida vaya.
Juegen destreza vuarcedes.
Somos amigos y basta.
No es juego limpio brazal.
Sino es limpio, que no valga, • 
Siente vuarced.
Que ya siento,
Y siento pese á su alma (1), 
Tornáronse á dividir 

En diferentes escuadras,
Y denodadas de piés 
Todas juntas se barajan.

Cuchilladas no son buenas, 
Puntas sí de las joyeras.

Entráronme con escudos, 
Cansáronme con rodelas (2)j 
Cobardía es sacar piés,
Cordura sacar moneda.

Aguardar es de valientes,
Y aguardar es de discretas,
La herida de conclusión 
Es la de la faltriquera.

Cuchilladas no son buenas» 
Puntas sí de las joyeras.

Angulo agudo es tomar (3),
No tomar ángulo bestia,
Quién viene dando á mi casa,
Se viene por línea recta.

La universal es el dar :
Cuarto círculo cadena,
Atajo todo dinero,
Rodeo toda promesa.

Cuchilladas no son buenas, 
Puntas sí de las joyeras.

El que quisiere aprender
La destreza verdadera,
En este poco de cuerpo,
Vive, quien mejor la enseña.

(1) Este diálogo está impreso de este modo en la edición de Ro
mances varios de 1664, pág. 38 y 39,1

21C*jj1
21

Siente ahora la Corruja.
Aquesta venida vaya.
Jueguen destreza buacedes. 
Somos amigas, y basta.
No estjuego limpio brazal.
SI no es limpio que le barran. 
Siente buaced. 2 Que ya siento, 
Y siento, pese 4 su alma.

(2) Enterraránme con escudos, 
Cansaránine con rodelas.

Romàììces varios, 1664.
(3) Estas dos cuartetas reciben en la edición de Románces varios 

de 1664 esta otra distribución :

>  -

Por tener tres en racimo 
Y dos natos en el agua.

(4) Por los calados y enrejados do la empuñadura. 
1Ô), Alumbrada : Romanças vanos, 1664,

Angulo agudo es tomar,
No tomar, ángulo bestia,
La universal, es el dar.
Cuarto círculo, cadena.

Atajo, todo dinero,
Rodeo, toda promesa,
Quien viene dando 4 mi casa, 
ge viene por línea reotsi-.

tV-'' "
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SM.

tòs galepfcss (1).

Juáü Redondo está en giirafící 
Lampiño por sus pecados. 
Porque diceu que cogió 
Treinta doncellas su carro.

Por bailarle diez viudas 
Se liícieron diez mil andrajos, 
Empobreció mil barberos, 
Dejaron barbas por saltos,

Dale Perico murió,
Que el dar matará á los diablos 
y  por esta muerte y otras 
Vino á varear pescados (2).

Por pedigüeño en caminos.
Es prebendado del charco; 
Porque arremangó una tienda, 
Porque pellizcó unos cuartos,

Dc- adentro.

El viento salta de tierra, 
Mar bonanza, cielo claro, 
Zarpa ferros, toca á leva.

Èìlèm una trompeta y míen la Coruja y  la JPlronda,

í*, A lindo tiempo llegamos,

Balen Juan Uedondo y Santurdesuno por un lado y otro 
por otrô  con vestidos de forzados y birretes.

Sant,
Juan.
Cor.
Mr.
Juan,

■Cor,

M r .

Partenza en nombre de Dios. 
Lleve Belcebú este cabo.
¿Es Jnau Redondo?

¿Es Santurde? 
Los dos son ménos ei Santo.

Oliscado me han bustedes 
A personas del trabajo,
Cuerpos de alquiler parecen,
Y doncellitas de á cuatro.

Cuando yo estaba en el siglo, 
Pienso, si ya no me engaño,
Que las conocí á las dos 
Pruteritas del pecado.

Qué poca memoria tienen 
Los señores prebendados, 
G-raduados de peonza,
Que andan á puro azotazo (3),

¿ La Pironda y la Coruja,
Tan apriesa se olvidaron,

(1) Bn la édioioa da Itomünces varios, Zaragoza 1663, se insertó 
en la pág. 87.

(2) Alguna edición antigua, en vez d e i m p r i m i ó p á c u s t f o í ,
(3) Porque el cómitre de la galera tenía á su cai’go el mando de

la maniobra y castigo de los remeros y forzados. Este castigó se 
hacía con el rebenque, que S3 cita várías v^ces en estas poesías, y 
que, según el Diccionario de la Academia, Ora im género de látigo 
hecho de cuero ó de cáñamo, de dos y^ras de largo, poco más ó 
piónos, j  embreado, ■

Juan,
Sant.
Juan.

Sant,

Cor,

Juan.

Sant,

Juan.

Sant,
Mr,

Sant.
Juan,

Cor,

Sant.

Masicorales de bolsas,
Y jugadores de manos?

Pironda.
Coruja.

Hijas,
Desde que tengo este cargo,
Por vida del rey, que al ñu 
Soy costiller de sus bancos.

Que no he tenido más gusto,
Ki yo tenido descanso,
Desde que empujo maderos,
Y todos los golfos rasco.

I  No oran mejor las guitarras 
Que los calabreses largos? 
Carretero fuiste, amigo, 
y  en los caminos cosario.

Troqué las v en ta^ n  golfos, 
y  los caminos en faros, 
y  las ruedas por los remos, 
y  en este capote el sayo.

Malditas sean las ballenas,
Y benditos sean los asnos, 
Aunque en él á puras pencas,
Se torne el verdugo cardo.

Muías pido y no delñnes, 
Salmones trocaré á grajos.
Lloro por el arre, hija,
En oyendo estos vocablos.

Cala remos, pasa, boga,
Hiza, canalla, á lo alto.
En donde estás, caro mio,
Que no te duele mi agravio ?

0  no lo sabes sin duda,
O eres ya desleal caro (4).

1 Hase olvidado el bailar 
Entre duelos y quebrantos?
Quien bien baila tarde olvida, 
Bailase mortificado,

Puede tanto el natural,
El són, la mudanza, el garbo,
Que bailamos el azote,
La galera y el trabajo.

Miéntras la prima rendida 
Se llega, señor hidalgo,
Vaya un poco de galera.
Pues cante y mande nuestro amo.

Un bailarín por cómitre con un pito  ̂ y cantan los
músicos,

Cuando amor quiere mandar 
A los amantes remar,¿ P ^
Como cómitre maldito,
Lo primero toma el pito,
Que lo primero es pitar, 

y  cuando el amante espera 
Que ha de estar el pito mudo, 
Porque estén de su manera, 
Siendo el cómitre desnudo, 
Dice á todos ((ropa á fuera,))

QuUanse todos la ropa.

Há, chusrba, ropa á fuera, 
Ropa á fuera, canalla,

Ih
V.í

'  « V . »

*.* t

•y

(<t) En alguna edioioii antigua han introducido aquí la  siguien* 
te copla: - .

I Dónde estás, señora m ía,
Que no te duele mi mal ?
O no lo sabes, señora,
O eres falsa y desleal.

Pero esta cuarteta, muy conocida, no es de Quevedo, sino de 
unos romances impresos por Felipe de Junta, en Búrgos, en 1562, y 
se refiere al Marqués de Mantua cuando Carloto le dejó herido en 
la montaña, Cerváutes puso los mismos versos en boca de b . Quijo
te , en el capitulo v  de la primera parte, diciendo que es «historia 
»sabida de les niños, no ignorada de los mozos, celebrada y áun 
» creída de los viejos, y con todo esto rio más verdadera que los mh 
pla^roB de Mahoma.9
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Váyan fuerá esas ropas,
Vengan acá esas sayas.

Calar los remos á una,
Que el amante que guarda,
Es menester que reme,
Que la pobreza es calma.

Entre los espaldares (1)
Con una boga larga, (2)
Saluden sin trompetas 
^  nuestra capitana.

Piqúese más la boga,
Que vamos dando caza,
Porque nos den cambrayes, 
y  diamantes y holandas.

Un dadivoso siento,
Soplar por las espaldas,
Hágasele trinquete.
Entena, mola y gavia.

Dadle todas las velas 
A quien da y á quien paga, 
y  fáltenle candiles 
A quien ahorra y guarda.

Haced el caro al rico,
No hagais al pobre cara,
Iza, Gomara, iza,
Da el timón á la banda.

Orza, puja en el precio,
Que corremos borrasca,
G-uárdate de los secos,
De condición avara.

y  si fueren de oro,
Entrate por-las barras.

Quien da en viejas, da en tierra, 
' Ese pobre se encalla ;

Quien da en niñas de quince, 
Asecura su barca.

Puerto Bico es buen puerto,
Que los demas son playa,
Para vanas y locas 
El Morro de la Habana. 
Bailarémos, amaina, amaina, 

Pasa, boga, canalla.
Haz tu curso, niña,

Si es que navegas,
No do puerto en puerto 

De puerta en puerta.
De los mercaderes 

A los plateros,
Para sacar oros 

Hecha tus ferros.
No navegues nunca 

Con los levantes,
Que ponientes de casa 

Son buenos aires.
Bajelito nuevo,

I Ay, que me anego 1 
I Ay, que me ahogo,

Y me matan las velas 
A puros soplos l

Aires mejicanos.
Venid y llevadme,

Que los aires siii blanca 
Son malos aires, 

que me ahogo,
Y me matan las velas 
A puros soplos l

I Ay, que me aniego,
Bagelito nuevo,
Ay que me aniego 1 

Fregatica nueva,
Que vas buscando,

Eemolinos de pajes,
Y de lacayos»

Galeón tusona.
Ten desde luégo 

La carrera de Indias • 
Por tu paseo. 

jAy, queme anego, 
Bagelito nuevo,

1 Ay, que me ahogo 1 
Y me matan las velaS 
A puros soplos I

353
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IV.

sopones de Salaniftucá (3)¿

Un licenciado fregón,
Bachiller de mantellina,
Grande réplica en la sopa,^ 
Grande argumento en esquivias.

De noche es el quidam pauper, 
Es el dómine de dia ;
Si le convidan bonete,
Gorra si no le convidan.

En vademecum de pez 
Lleva lición de las viñas, 
Discípulo á todas horas 
De Platon y de Escudilla.

Lleva por cuello y por puños, 
Sus asomos de camisa,
Talle de arrasar habares,
Cara de engullir morcillas.

Con un ferreruelo calvo (4)
Y una sotana lampiña,
De un limiste desbarbado (5) 
Entre capón y polilla.

Muy atusado de bragas,
IBIuy único de camisa,
Para el bodegón escoto,
Para la estafa tomista,

A recibirle salió,
(El Señor se lo reciba),
Para las noches muy ama,
Pará las compras muy si^a, 

Catalina de Perales, ^
Una gallega maldita,^
Más preciada de pemiles 
Que Bute y Algarrobillas.

Muy poco culta de caldos,
Por su claridad infinita, 
Abreviadora de trastos,
Dentro de una almondiguilla.

y  para el carnero verde 
Mujer de tan alta guisa.
Que áun á la libra del cielo 
Hurtará la inedia libra. 

Arrufaldada de cara,
Y arrufianada de vista,
Y la color y el aliento 
Entre cazuela y salchicha,

y  porque oyendo latin, 
lia  conozca por la pinta,

•  V »

\TÍ Espálder- era el romero que eérvia en la  popa do la galera y  
estaba de cara á los demás, y los gobernaba llevando su remo al 
eoimpáa do los otros.  ̂ .

î <) Jioffa larga f es espreslon d é la  náutica y significa la  acción 
de ¡bogar ó remar extendiendo mucho los remos, para dar má s em
pujo á la embarcación. También hay boga arrancada, que se hace 
con más precipitación y mayoí fnerísa, vaUéndos© de todos loa re*
lijos al ffiíaroQ tiojapo« >

(3) Publicóse en la edición de Romantet vários de Zaragoza 
de 1663, pág. 94, y en los Romances varios de diversos auioreSt Ma^

a'^o de 1664 , pág. 460, ^
(4) Ferreruelo t  herreruelo i era una especie de capa algo larga 

con sólo cuello sin capilla, muy en uso durante el reinado de PeU* 
pe II  y sus sucesores.
- (5) i es cierto paño labrioadQ cu Segoyia^



120

/  1

OBRAS DE DON* FRANCISCO DE QUEVEDO.
La cantó muy cicerdna 
Esta comezón latina.

Pulgas me pican,
El candil está muerto,
Ergo sequitur, sequitur,
Que me pican á tiento.

Pulgas tengo, no hay dudar,
Y si me dejo picar.
Es de los que dan én dar,
Y con dineros replican.

Pulgas me pican,
Él candil está muerto,
Ergo sequitur, sequitur,
Que me pican á tiento.

Malcosido, y bien manchado 
Lo que dicen hecho pizcas (1), 
De sus zapatos morcillos ,
Apeó sus patas mismas 

Martínez de Colombreras, 
Del bodegón porcionista, 
Catedrático de sesto 
En casa de sus vecinas.

Quién para dar madrugón 
En la posada que habita,
Mejor entiende en España 
Las leyes de la partida.

En las vacantes de negra, 
Rige cátedra de prima,
Y en materia de digesto, 
Hombre que nunca se ahita.

La monda viene tras é l, 
Encarnizada la vista,
Si así guisara las ollas 
Más medráran las barrigas.

Tan aliñada de brodios 
La vez que mondongoniza,
Que lo que en las tripas hecha, 
Después hace echar las tripas.

A las orillas del Tormes 
Las topó su señoría,
Que él título de corona 
Ya de título se pica.

Con un cañuto de sal,
Y^en un pan unas sardinas, 
Presentaron la batalla 
A un melonar y una viña.

Y en tanto que el viñadero 
' O se ausenta ó se desvia.
Por amartelar los grumos, 
Cantaron esta letrilla.

Uva, si quieres subir 
A la cabeza después,
Han te de pisar los piés,
Que no hay medrar, sin sufrir, 

Uva déxate pisar.
Si quieres ser estimada,
Si no veráste picada,
H desaránte pasar.

Y si quieres preferir
Tu humildad á cuanto ves, 
Plante de pisar los piés,
Que no hay medrar sin sufrir.

Y porque el melón sabroso 
No sienta que nó le digan,
Esta mortificación
Le cantaron con malicia.

Qué hinchado y qué fanfarrón 
Entre las ramas habita,
Pues sepan que fué pepita,
Aun que ya le ven melón.

La fortuna que le trata
Y con su verdor se huelga,
Si no madura, le cuelga,
y  si madura le cata.

Dícenme que la hinchazón 
Por verdad nos la acredita,
Pues sepan, que fué pepita, 
Aunque ya le ven melón.

Todas son burlas pesadas.
En llegando el comprador,

Pues cuanto fuere ifiejor,
Más presto le harán tajada^.

Beso llama á la traición 
Del que su ñn solicita,
Pues sepan que fué pepita, 
Aun que ya le ven melon.

Los que á su olor desalados 
Andan como lisonjeros,
Son los que por sus dineros 
Le han de comer á bocados.

Lo escrito del cortezon , 
Viene á ser sentencia escrita j 
Pues sepan, que fué pepita, 
Aunque ya le ven melon.

354.

BAILE.

V,

Cortes de los bailes (2).

1̂} Piezas, 1663̂

Hoy la trompeta del juicio 
De los bailes de este mundo,,
-Al parlamento los llama,
Que en Madrid celebra el gusto, 

La Trápala y la Chacota,
La Plárbora y el Eemuzgo,
La Carcajada y el Vicio 
Quieren variar el rumbo.

Los padres del regodeo,
El bureo de los guros.
Para remeda,r de bailes, 
Convocan los reinos juntos.

El ¡ ay ! ¡ ay ! ¡ay I los lastima. 
Tan dolorido y tan mustio.; 
Escarraman los congoja 
Preciado de la de puño,

Al Piastro por presumido 
De sabrosos descoyuntos,
Ya no le pueden sufrir 
Las castañetas y el vulgo.

La capona solitaria,
Y el tabaco dado en humo,
Por las malas compañías 
Han perdido de su punto.

Y para que se mantengan 
Con movimientos sin susto,
El apetito los llama
A inventar nuevos columpios.

Ya por la imperial Toledo 
Parlándolo viene el Tufo,
El Rastro viejo y Rastrojo 
Amenazan con los bultos.
Husto y valentía,

Dinero y juego,
Todo se halla en la plaza 

Del Rastro viejo.
Dígalo Rastrojo,

Que de valiente,
A puñadas come,

Y á coces bebe.
Por la competencia antigua, 

Tras ellos despachó Búrgos,
A JnévS la mal degollada,
La melindrosa de tumbos.

Héla, hela, por do viene

 ̂1 ,•*,*

I

'  '  /  »\,'C
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(2) Tràçle también la eclicion de Romancest de 1663, p%. 99,
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enagua en puños, 
Pues con un Ronquillo alcalde 
Prenden sus tonos á muchos.

Armando se está en Utrera 
Ese buen Miguel de Silva, 
Flor de todas las altanas (1), 
y  el que otras ñores marchita.

Y por no callar con sorna, 
Sin que se entreven avispas,
A Juan Malliz pone al lado, 
Que es mohador de la chica,

El moTciégalo de palo 
Eleva colgado en la c in ta , 
Para que los sopetones 
Se detengan si le atísban.

Por Sevilla Escarraman 
Muy atusado y muy turbio, 
Con la Mendez á las ancas 
Bailaron nuevos insultos.

E s e . Si tienes honra, la Mendez, 
Si me tienes voluntad.
Forzosa ocasión es esta 
En que lo puedas mostrar. 

Mentid. Si te han dé dar más azotes 
Sobre los que están atras,
O estarán unos sobre otros
O se habrán de hacer allá.

{  ^

Muy lampiña la Capona,
Y con ademanes brujos,
Por Córdoba y por el Potro (2) 
Yiene calzada de triunfos. 

Esta es la Capona, ésta 
La que desquicia las almas,
La que sonsaca los ojos,
La que las joyas engaita.

Esta bate por moneda,
Lo que mira y lo que baila, 
Capona que á todo són 
Ya se le sube á las barbas.

Viene á votar por Jaén 
Marianilla, la que supo,
Al encontrar con sus marcas 
Garlar en la venta puro.

Ya se salen de Alcalá ,
Los tres de la vida airada 
El uno es Antón de Utrilla,
El otro Rivas se llama.

En la venta de Viveros 
Encontraron con sus marcas. 
Allí habló Marianilla 
Como hiza más^anciana.

Hételo por donde viene 
Entre zambo y entre zurdo, 
Juan Redondo por la Mancha, 
Carretero cejijunto.

. Hételo por do viene 
Mi Juan Redondo,

Hételo por do viene 
No viene sólo.

Y como padre de todos,
Y Adan de tanto avechucho, 
El valiente Escarraman
De esta manera propuso : 

Están ya nuestros meneos 
Tan traidos y tan sucios.
Que conviene que inventemos 
Novedades de buen gusto.

Los movimientos traviesos, 
Estoy haciendo discurso, 
l, De quién los aprenderémos 
Más vivos y ménos burdos.
Do los locos?

No me agrada.
¿ De los bravos ? 

y Avernuncio.
L , Yo de los endemoniados

Lo más que he bailado estudio.
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M u s*

No en balde te hacen guerra 
Exorcismos y conjuros.

Si se han de estudiar meneos, 
Ademanes, despachurrós 
Nuevos de risa y picantes,
Con tembladeras de muslos.

Yo digo que los tomemos 
De las cosquillas por hurto.
Yo le sigo, yo lo apruebo.
Yo concurro, yo concurro.

Pues no hay sino cosquillar, 
Cosquíllese todo el mundo, 
Hijos, tocad á cosquillas,
Que ya las siento y me punzo.

Todo hombre es concebido 
En cosquilla original,
Quien no las tiene en los lados. 
Las tiene en el espaldar.

Hay cosquilla cabriola,
Hay cosquilla mazorral,
Del concómo y del gritillo 
Con su poquito de ay.

Hay cosquillas de pellizco,
Y cosquillas de arañar, 
Cosquillas de palpaduras
Y cosquillaza mental.

Hay cosquillones barbados 
En hombres de mucha edad, 
Que les están como al diablo , 
La cruz y el libro misal.

Cosquillas hay marionas 
De risa con humedad, 
Cosquillas envergonzantes,
Que andan de noche no m,ás.

Cosquillas se usan postizas, 
Como pantorrillas ya,
Quien de suyo no las tiene ,
Las compra donde las hay.

Siempre ha tenido Morales 
Coquinas en el jugar,
Mas la señora Jusepa 
No las consintió jamas.

Hay cosquillas pequeñitas,
De las que con ademan 
Dicen lo de la ventana,
Y haranmé desesperar.

Para lo que se ofreciere,
Advierta todo mortal,
Que no sufrimos cosquillas
Y las hacemos saltar.

355.

BAILE,

VI.

Í2I en lengua de Germania, es iglesia ó templo.
rídft líe i  Córdoba era un sitio de esta ciudad muy concur 
«no as los tahúres y gente mal entretenida,

Las sacadófas (8).

En los bailes de esta casa 
Se advierte á todo cristiano,
Que han sacar las mujeres,
Que el hombre ha de ser sacado.

A sacar parto animosa 
Con mil uñas en dos manbs ; 
Empezad, mis castañetas,
A requebrar los ochavos.

Ladrad aprisa al dinero,
Mis gozquecitos de palo,
Ladrad y morded rabiosos 
A las bolsas, y á los gatos.

(3) Publicóse también en la edición de Romances, de 1663, pá
gina 10§,
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Doblad por los avarientos, 
Tocé, á nublo por bellacos, 
Repicad por dadivosos,
Tañé á fuego por muchaobos.

Enterneced el dinero,
Bien encaminados brazos, 
Haced en las faldriqueras 
Cosquillas á los dos lados,

Dar pasos bácia el dinero 
Es andar en buenos pasos;
La mejor vuelta, cadena, 
Brinco de oro el mejor salto (1).

No porque salgo después 
Ménos pido y menos bailo ; 
Sacaros á todos quiero.
Real á real y cuarto á cuarto, 

Castañetaza frisona 
Son las armas que señalo, 
Concomo de medio arriba. 
Bullido de medio abajo.

Quisiera que fueran Judas 
Cuantos bailarines hallo,
Que áun no me parecen mal 
Con bolsas los ahorcados.

Allá voy con baile nuevo,
Que Escarraman y los bravos. 
La Corruja y la Carrasca 
Penen miedo á los ancianos.

Yo bailo á la perinola,
Y en cuatro letras señalo,
Saca y pon, y deja y todo,

. Con que robo por ensalmo.
Yo los quiero relojes,
Y no muchachos,

Que me den cada hora,
y  ailn cada cuarto.
El relój que me ha de dar,

Y á quien tengo de querer, 
Cuatro horas ha de tañer 
De comer y de cenar,

De vestir y de calzar,
Si no luégo me descarto.
Yo los quiero relojes, 

y  no muchachos,
Que me den cada hora, 

y  aún cada cuarto.
Reloj que sin cuartos diere 

Horas muy bien concertadas, 
Ese da horas menguadas, 
Triste de la que le oyere^
El que cuartos no tuviere,
Si tiene ochavos es harto.

Yo los quiero relojes
Y no muchachos,

Que me den cada hora,
y  aún cada cuarto.

Sale otra.

Ya que mis dos hermanitas 
A sacar se adelantaron, 
Mientras os sacan las dos,
Yo como indigna os sonsaco.

Reverencia os hace el alma, 
Ved que reverencia os hago, 
Que pudiera en un convento 
Ser paternidad á ratos.

El caballero que da,
Es caballero y le danzo : 
Quien guarda es el caballero, 
Que de noche le mataron.

(1) Al hablar aquí de cadena y IHnco no se refiere á los pasos de 
baile que tienen estos nombres, sino á las alhajas de oio ó plata. 
Brinco, según el Diccionario de la Academia, era antiguamente un 
joyel pequeño de que usaron las mujeres, y como colgaba de las 
tocas é iba en el aire, se movía como que brincaba y saltaba, y de 
ahi le vino el nombre,

Al villano se lo dan,
Y quien no da es villano; 
Enviarle enhoramala 
Después de zapateado.

Hágase rajas conmigo, 
En un baile de contado, 
El más pesado de piés, 
y  más liberal de manos. 
La mejor mudanza.

Es la que hago,
Del señor don Prometo, 

A Pero traigo.

< 1

Sale el haÜarin,

Sacarme de mis casillas 
Ha podido vuestro encanto,
Mas sacarme mi dinero,
Hijas, es negocio largo.

Después que cuestan dinero,
No estimo, aunque más preciados, 
En el baile de los negros 
Estos bailes de los blancos.

Baile por baile mé trueco, 
Gracia por gracia me cambio,
Mas dotar mis castañetas,
No lo haré, pues no las caso.
Para con vuestedes,

Yo soy de Ocaña 
Mas para con vuestedes 

Soy de la guarda.
Tiene mi morena 

Los ojos negros,
Téngase ella sus ojos,

Yo mis dineros.
El quitarme el dinero 

Y enamorarme,
No es matarme de amores 

Si no de hambre.
Dame, dijo la niña,

Pidiendo en tiple,
Pero yo por no darla,

La di en el chiste.
Bien sin alma quedas 

Esta jornada,
Pues tras mi dinero 

Se te va el alma.

356.

BAILE!.

VIL

Los nadadores (2).

Salen dos mujeres hailando y cantando.

El que cumple lo que manda, 
Anda, anda,.anda, anda.
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(2) Se insertó en la colección de Romaneos^ de 1663, pág. 109, -
■ ■ ■ M' ■ •5!
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Quien de ordinario socorre, 

C o rre , corre, corre, corre. 
E1 que regala y no cela,

Y uela, vuela, vuela, vuela. 
Quien guarda, cela y  enfada, 

N ada, n ad a , n ad a , nada,

M ú s ic o s t

Al agua, nadadores, 
Nadadores al agua,
Alto á guardar la ropa.
Que en eso está la gala.

En el mar de la córte,
.En los golfos de chanzas, 
Eonde tocas y cintas 
Pisimulan escamas,

Es menester gran cuenta, 
•porque á veces se atascan 
En enaguas y ovas, 
Nadadores de fama.

Tiburón afeitado 
Anda por esas plazas, 
Armado sobre espinas, 
Vestido sobre gasrras.

Acuéstanse lampreas, 
Sirenas se levantan ;
Son mero en el estrado,
Son mielgas en la cama.

Ya congrio con guedejas, 
Eelfin con arracadas,
Que pronostican siempre 
Al dinero borrascas.

Veréis unas atunes 
Cargadas de oro y plata, 
Con mantos de soplillo 
Vendiendo las liijadas.

Tapadas de medio ojo, 
Cada punto se hallan 
Abadejos mujeres, 
Arrf'inendando caras.

El rico es el bonito,
El pobre es la pescada,
Las truchas son las hijas, 
Las madres son las carpas.

Merluzas son las lindas, 
Y por salmón se,pagan ; 
Comedlas como pulpos, 
Azotes son su salsa.

Ballenas gordiviejas, 
Corto cuello y gran panza, 
Muchachuelos sardinas 
Le ciento en ciento tragan.

G-uárdese todo el mundo, 
Porque quien no se guarda, 
Se le comen pescados 
Con verdugado y sayas (1), 
Los amores madre,

Son como güevos,
Los pasados por agua 

Son los más tiernos. 
Leandro en tortilla. 

Estrellada Hero;
Los pobres perdidos.
Los ricos rebueltos.

Los celosos fritos,
Asados los necios j 
Los pagados' dulces,
Los sin blanca güeros.

El amor es nadador, 
Lesnudo y desnudador.

El amar es, pues, nadar, 
Lesnndar y desnudar.

Al agua no la temen

-'  • J v / .

(|) Terdíiffaáo era una vestidura de aquel tiempo, que usábanlas 
n AKoa basquinas,

Ni mis brazos ni espaldas j 
Mi gaznate está solo 
Heñido con el agua.

Yo soy pez de la bota,
Yo soy tenca de Iliaha,
T  soy el peje Osorio
Y el barbo de la barba.

Le Sahagun soy cuba,
Le San Martin soy taza,
Soy alano de Toro,
Y soy de Coca marta.

Soy mosquito profeso,
Soy aprendiz de ran a ;
Le taberna y de loco 
Tengo ramo, que basta. 

Zabúllete, chiquilla.
Que por chica y delgada, 
Pasarás por anchoba 
Para las ensaladas.

I Oh! cómo se chapuzan,
Qué sueltos se abalanzan,
Y con el rostro y brazos 
Las corrientes apartan.

Ya nadan de bracete,
Ya sólo un brazo sacan;
Ya, como segadores,
Cortan la espuma blanca.

Le espaldas dan la vuelta, 
Hechos remos las palmas;
La vuelta de la trucha 
Es la mejor mudanza.

Llegan al remolino,
Juntos los arrebata,
Las ollas se ios sorben.
Las ondas los levantan.

Cuatro bajeles vivos 
Parecen en escuadra,
Que al amor, que los lleva,
Le vienen dando caza.

Ahogóse el cuitado.
Salada muerte traga;
A coces y á rapiñas 
A la orilla le sacan.

Si á nadar,
Otra vez entrare en el mar, 
Aunque todos me embelequen, 
Las tabernas se me sequen
Y se me llueva el tragar.

La que nada con poeta,
Con mancebitQ veleta.
Bailarín de castañeta,
Godo y peto, y todo trazas, 
Nadará con calabazas.

La que nada con mirlados, 
Carininfos y azufrados, 
Necios, pobres y h inchad^  
No nada entre cuello y lig fi, 
Esa nada con vejigas.

La que nada con pelones, 
y  trueca dones en dones,
El paseo por doblones,
La cadena por la soga.
Esa nadando se ahoga.
Los amores, madre,

Son como güevos,
Los pasados por agua 

Son los más tiernos. 
Leandro en tortilla 

Estrellada Hero;
Los pobres perdidos,

Los ricos revueltos 
Los celosos fritos,

Asados los necios,
Los pagados dulces,

Los sin paga güeroá«
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Y al cuello unas alforjas,
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BAILE,

VIH.

Borla de pordioseros (1).

A las bodas de Merlo,
El de la pierna gorda,
Con la bija del ciego,
Marica la Pindonga.

E,n Madrid se juntaron 
Cuantos pobres y pobras,
A la fuente del Piojo 
En sus zahúrdas moran.

Tendedores de rasa, 
Bribones de la sopa, 
Clamistas de la fiesta,
Y mil zampalimosnas.

Vino el esposo güero,
Muy marido de cholla,
Muy sombrero á la fiesta,
Y al banquete muy gorra.

El dote de palabra,
Y las calzas de obra;
De contado la suegra,
Y en relación las joyas.

La novia vino rancia,
Muy necia y poco moza,
Y sobre su palabra 
Doncella, como todas.

Llevaba almidonada 
La cara y no la toca;
Gesto como quien prueba 
Marido por arrobas.

Sentáronse en un banco 
Cual si fuera de jiopa ,
Que el matrimonio en pobres 
Es remo con que bogan.

Cuando por una callo 
El Manquillo dé Ronda, 
Entró dando chillidos, 
Recogiendo la mosca.  ̂

Denme, nobles cristianos, 
Por tan alta señora,
Ansí nunca se vean,
Su bendita limosna. 

Columpiado en muletas
Y devanado en sogas, 
Juanazo se venía 
Profesando de horca.

En un carretoncillo.

1.

2
(1) PublicóS3 también en la colección de üojnánces, de 1663, pá

gina 115. ,
Esta letrilla la publicó Sedaño en su Parnaso Español, (Mee- 

don de poesías escogidas de los mas célebres poetas castellanos 
(Madrid, por Ibarra, tomo r t , pág. 342. — Año 1770j, elogiándola 
con las siguientes expresiones: « Es una delicada inventiva contra 
la gente holgazana y baldía, que en sus tiempos, y áun basta los 
nuestros, con el pretexto de la mendicidad, y abusando de la ver
dadera pobreza, se daban á la vida bribona y bacian una parte^muy 
visible en la república, cuyos vicios y prouiedades se empeñó en 
combatir nuestro autor en varias partes de sus obras, particular
mente en la vida del Tacaño, parte de cuya pintura es la presente 
composición, en que copia muy al vivo algunos de aquellos retra
tos, con el realce de la versinoacion, y la alta posesión del bajo 
lenguaje y germanía de esta gente , que sólo tiene por falta la bre
vedad, y que no se extendiese á pintar más largamente sus demas 
abusos; pues sólo es introducción á un baile ó representación de la 
Boda de pordioseros, que se encuentra en la Musa Enterpe.y>

Sedaño, lleno de un prudente y plausible recato, suprime el libre 
y desenvuelto diálogo con que termina éste baile, pero que se pu
blicó Integro en la edición de Zaragoza de 1663 , Romances varios, 

■ etc., pág. 119, y ántes en la de Madrid de 1648,

Mug. 1 .

2.

Novia.
3

Novio.

Pallares con casquete,
Y torcida la boca.

Y el Ronquillo á su lado 
Fingiendo la temblona,
Cada cual por su acera,
Desataron la prosa.

Y levantando el grito j 
Dijeron con voz hosca,
Lo del aire corruto,,
Y aquello de la hora.
. Con sus llagas postizas,

Arenas el de Soria,
Pide para una bula,
Que eternamente compra.

Romero el estudiante,
Con sotanilla corta,
Y con el quidan pauper,
Los bodegones ronda.

Con niños alquüad.os,
Que de contino lloran,
A poder de pellizcos,
Por lastiniar las bolsas,

La taimada Gallega,
Más bellaca que tonta,
Entró de casa en casa 
Bribaudo la gallofa.

Devanada en la manta 
La irlandesa Polonia,
Ijon pasos tartamudos
Y con la lengua coja,

Resollando .mosquitos
Y chorreando monas,
Hablaba de lo caro 
Con acentos de Coca,

Tapada de medio ojo 
Eli forma de acechona,
Con el ce, o a la l l e r o  (2),
Y un poco la voz honda,

Pide una vergonzante
Con una estafa sorda,
Para un marido preso 
Con parte que perdona.

En figura de ciega,
Angela la Pilonga,
Tentando como diablo,
Con un bordon asoma.

Manden rezar, señores,
De la Virgen de Atocha,
Del Angel de la Guarda,
La plegaria sea sorda.

Luégo puestos en rueda 
Llegan todos y todas,
A dar las norabuenas,
Que malas se las tornan. ;

Que se gocen vuestedes muchos años,
Y que les dé Dios hijos, si quisiere;
Y si ven que se tarda mucho en darlos, 
Que como se usa agora, .
Los busque en otra parte la señora.

Sea para bien de todos los vecinos,
Y si acaso pudieren , _
Gópense por ahí con quien quisieren.
De vuestedes veamos,
Hijos de bendición.
Son, silo apuras,
Hijos de bendición, hijos de curas.

Dios sabe lo que siento 
Ver á vusté casado,
Pudiendo sin la ce, quedar asado.

En el alma me pesa, amiga mia,
El verte maridada,
Pues para mi traer, siempre he querido, 
Que ántes de ser venido, sea marido,

A todos el juntaros satisfizo.
Descanse en los infiernos, quien lo hizo. 

Suegra tienes, que eLdiablo te dé dotes. 
Pues Dios me la reciba como azotes.
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á (Jue ya no hay que tratar, buena es la moza; 

Y  pues corre la edad, ande la loza.
Aquí no hay quien lo atisbe.

2  Amigos, toda plaga vaya fuera, 
y  aclare su tramoya limosnera.

^ 4 *

Cantan y l)ailan..
4

i  *
Malito estaba y malo estoy, 

y  malo me quedo y malo soy.
Yo me llamo Perico 

Oe la Gallofa,
Carretero cosario 

De la limosna.
Hay lisiados que piden 

A cuantos quieren,
Y muchachas lisiadas 

Por pedir siempre.
Dios le ayude hermano,

' Dicen algunos,
Como si el mendigo 

Euera estornudo.
Pobres de calcilla,

Cuello y cadena,
Piden más con billetes 

Que con muletas.

858.

BAILE.

IX.

Los borrachos.

Echando chispas de vino,
Y con la sed borrascosa, 
Lanzando en ojos de Yepes 
Llamas del tinto de Coca,

Salen do blanco de Toro, 
Hechos reto do Zamora,
Ceñidas de Sahagun 
Las cubas, que no las hojas.

Mondoñedo, el de Jerez,
Tras Ganchoso, el de Carmena, 
De su magostad ele Paco 
Gentiles hombres de boca.

Los soldados más valientes, 
Que en esta edad enarbolan,
En las almenas del brindis,
Las banderas de las copas.

A meterles en paz salen 
La Escobara y Salmcrona;
Eéiiix del gusto Ja una,
Cisne del placer la otra.

Dos mozas de carne y güeso, 
No de las de nieve y rosa,
Que gastan á los poetas 
El. caudal de las auroras.

Haya paz en las espadas, 
Dicen, pues guerra nos sobra 
En las plumas de escribanos, 
Malas aves españolas.

Deda campaña los sacan 
De donde so van agora.
A enterrar en la taberna 
Más cuerpos que en la parroquia. 

Envainan, y en una ermita 
Beben ya amigos con sorna,
Su pendencia hecha mosquitos, 
Aquí paz y después gorja.

Más vino han despabilado 
Que en este lugar la ronda,
Que un mortuorio en Vizcaya
Y que en Ambers una boda.

Tan gran piloto es cualquiera,
Que por su canal angosta,
Al galeón San Martin,
Cada mañana le emboca.

Siendo borrachos de asiento, 
Andan ya de sopa en sopa,
Con la sed tan de camino 
Que no se quitan las botas,
Vino y valentía 

Todo emborracha,
Más me atengo á las copas,

Que á las espadas.
Todo es de lo caro.

Si riño ó bebo,
O con cirujanos 

O taberneros.
Sumideros del vino,

Temed sus tretas,
Que apuntando á. las tripas,

Da en la cabeza.
Ya los prende la justicia,

Que en Sevilla es chica y poca, 
Donde firman la sentencia,
Al semblante de la bolsa.

Sajóles el escribano 
De plata algunas ventosas,
Con que bajó luego al remo 
El pujamicnto de soga.

Ya ios llevan, y las fembras 
Van siguendo sus derrotas, 
Cantando por el camino ‘
Por divertir la memoria:

Cuatro erres esperan 
Al bien de mi vida,
En llegando á la mar,
Kopa fuera, rasura,
Heñir y remar.

Llegan al salado charco.
En donde los vientos dan 
A las nubes con las olas 
Cintarazos dé cristal.

Ya los hacen eslabones 
De la cadena real,
Que son las más necesarias 
Joyas de su magestad.

Van embarcando á la gente,
Y con forzosa humildad 
A su cómitre obedecen,
Que así diciéndoles va :
Hopa, fuera, rasura,
Heñir y remar.

359

BAILE.

X.

Las estafadoras (1)¿

Allá va con un sorubrero^ 
Que lleva por lo de FlándeS, 
Más plumas que la provincia 
Más corchetes que la cárcel.

Va con pasos de pasión 
De crucificar amantes,

. \
(1) Esta composición se publicó Olí la pág. 124 de la edición de 

los Romances varios > hecha eii Zaragoza en 1663 , y en los Rama7 i- 
Qcs varios de diversos autores. Madrid, año de 1664, pág, 473,
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y  con donaires sayones,
Que los dineros taladren.

El talle de no dejar 
Aun dineros en agraces |
Aire de llevar la bolsa 
Al más guardoso en el aire»

En los ojos trae por niñas 
Dos mercaderes rapantes,
Que al rico avariento cuentan 
En el infierno los reales,

Dos demandas por empresa 
Con una letra delante :
Mujer que demanda siempre, 
batanas se lo demande.

Lleva en sus manos y dedos 
A todos los Doce Pares, 
Galalones por las uñas 
T  por la palma Roldanes,

Una pelota en su pala 
Lleva, y escrito delante :
« Ha de quedar en pelota, 
Quien me dexare, que saque,)) 

Y para que se acometan,
Y las viseras se calen,,
Los pífanos y las cajas

\

DÉ

" v  ’-á 
••• •I •I  -̂Xl -

Confusas señales hacen.
Tan, ta n , tan , ta n ,

Tan pobres los tiempos van^ 
Que piden y no nos dan , 
Dan, dan ,dan ,dan ,

No de punta en blanco 
Yan armadas ya,
Mas de puño en blanca,
Y de puno en real.

Botes de botica 
No hacen tanto mal,
Como los de uña 
Que en las tiendas dan.

No sabe en su Tajo 
El bolson nadar:
Viejas remolinos 
Sorbed su caudal,

I  Del uñas abajo 
Quién se esconderá?
Del unas arriba,
No basta volar.

Tan, tan , tan , tan ,
Tan pobres los tiempos van, 
Que piden, y no nos dan, 
Dan, dan, dan, dan,
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MUSA SEXTA.
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CANTA POESÍAS JOCOSERIAS, QUE LLAMÓ BURLESCAS EL AUTOR,
ESTO ES, DESCRIPCIONES ¿RACIÓSAS, SUCESOS DE DONAIRE, Y CENSURAS SATÍRICAS 

, • DE CULPABLES COSTUMBRES ;
CUYO ESTILO ES TODO TEMPLADO DE BURLAS Y DE VERAS,
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360.
Jlncarece loa años de una vieja ñifla (1),

SOKETO.

I.
é

Antes que el repelón, eso fué antaño j 
Ras con ras de Caín, ó por lo ménos 
La quijada, que cuentan los morenos,
Y ella, fueron quijadas en un año.

Sécula seculorum es tamaño
Muy niño, y el diluvio con sus truenos:
Ella, y la sierpe son, ni más ni ménos;
Y el rey, que dicen, que rabió, es ogano.

No había á la estaca preferido el clavo,
Ni las dueñas usado cenojiles;
Es más vieja que prévsteme un ochavo.

Seis mil años les lleva á los candiles,
Y si cuentan Su edad'de cabo á cabo,
Puede el guarismo andarse á buscar miles (2),

861,
A un nariz (8).

SONETO.

II.

' •

/

Erase un hombre á una nariz pegado, 
Erase una nariz superlativa,

(1) -En lá ecUcion de Madrid de 1648, puso aquí el colector don 
Juse-'ü Á.monio esba advertencia; «Es imitación de epípraramaa 
gi'Tegoa y latinos, de qne yo di muchos exemplos en un Preludio á 
Avnibi‘0 i>, nobi' ia que no interesa gran oosa al lector en una colec- 
o.-nn de poes as de otro autor, como era Quevedo.

(3) Muchos de los refranes y comparaciones que aquí trae Que* 
^r'0,,.para ponderar vetustez y antigüedad, son vulgares, mejor di- 
^ho populares, y algunos están en uso, pero no sehallainn todos en 
dicciVmarios modernos que se consideran muy completos en giros, 
íéfFanes y locuciones de nuestro idioma.

Los epigraminatarioa griegos tropezaron mucho en las na
rices grandes; y así fatigaron con no poca agudeza álos naris-u- 
■ J>tuchas veces. En el lib. ii de la Anthologia, cap. 13, se halla
ran huen nú I ero de epieramas, que prestaron el argumento á este, 
7  ‘̂ WceptQs también,— d$ ¡a adición de 1648,

Erase una nariz sayón y escriba, 
Erase un peje espada muy barbado.

Era un relój de sol mal encarado, 
Erase una alquitara (4) pensativa. 
Erase un elefante boca arriba,
Erá Ovidio Nason más narizado.

Erase un espolón de una galera (5), 
Erase un pirámide de Egito,
Las doce tribus de narices era.

Erase un naricísirao infinito, 
Muchísimo nariz, nariz tan fiera,
Que en la cara de Anas fuera delito«

862.

La plaza de Madrid, cuando ntíeva, envidia lá ventura qüe cuando
vieja había tenido (6)¿

*

s o n e t o .
t

I  IIÍ.

Miéntras que fui tabiques y desvanes, 
Desiguales en cimiento y azutea,

{4) Alquilara es lo mismo que alamilque, si. bien por este uom“ 
bre es más conocida la vasija, que suele ser larga y puntiaguda por 
un lado, para destilar licores. Es imposible reunir símiles más exac
tos y graciosos que los que se le ocurrieron aquí á nuestro autor, 
para exagerar la exuberancia de una desgraciada natiz.

(6) La punta con qne remataba la proa de Jas naves asi llamadas, 
y que eran en aquel tiempo mucho más altas y salientes fuera del 
mar que los adornos de proa de las naves modernas, en términos 
que á veces, como se ve por los modelos y dibujos antiguos, soste
nían un pequeño castillo de dos y tres pisos.

(6) La plaza mayor de Madrid tuvo su origen reinando D. Juan II, 
en cuyg tiempo se formó con pobres y toncos edificios un espacio 
vasto é irregular, que llamaban plaza del Arrabal. En tiempo do 
Felipe III fueron demolidos los expresados edificios, y bajo la di
rección del hábil arquitecto Juan G-omez de Mora, se dió principio 
en 1617 á la actual plaza, cuyo coste fué de un millón, según Bae- 
n a , y cuya construcción duró dos años, Como lo expresa la inscrip
ción que existe al extremo opuesto del callejón del Infierno ó Arco 
del Triunfo, en el pórtico de la Panadería. — Tres horrorosos incen
dio ocurrieron en esta plaza, en 1631, en 1672 y 1790, Encargado 
D. Juan de Villanneva de su reedificación, sustituyó con edificios 
sólidos loa inmensos maderajes que tan fácilmente eran presa dq 
las llamas,•— Véase el Jiiccig n a riq  hUtdrico. estadistm  Madoz, etĝ
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Tela fina en lacayos fue librea ;
Ya no me puedo hartar de tafetanes.

Hoy, hermosa, me faltan los galanes,
Y el silvo bien bebido me torea ;
Yo tuve la ventura de la fea (1),
Como la pronostican los refranes.

Tan sola siempre, tan á pié me hallo, 
Que vueltos en andrajos los rejones.
Tengo (2) el fuego de Troya, no el caballo. 

Los bravos son mis altos, y escalones,
No los toros, pues tengo, y no lo callo,
Mas hombres en terrados, <iue en balcones.

Í'BAÍTCISOO VM♦ ♦ •  ♦
Si peonza al rebés, trae sobre escrito j 
Si,pan de azúcar, en Motril te encajo.

Si chapitel, ¿qué haces acá bajo ?
Si de diciplinante mal contrito 
Eres el cucurucho, y el delito,^
Llámente los cipreses arrendajo.

Si eres punzón, ¿por qué el estuche dejas? 
Si cubilete, saca el testimonio ; ^
Si eres coroza, encájate en las viejas.

Si buida visión de San Antonio,
Llámate doña embudo con guedejas;
Si mujer, da esas faldas al demonio.

'  *  *  s.-** v

363.

A las sillas de manos cuando van acompañadas de muchos gentiles
hombres (3).

SONETO.

IV.

Ya los picaros saben en Castilla,
Cuál mujer es pesada y cuál liviana:
Y los bergantes sirven de romana
Al cuerpo, que con más diamantes brilla. 

Ya llegó á tabernáculo la silla,
Y cristalina el hábito profana
De la custodia, y temo que itianana 
Añadirá á las hachas campanilla (4).

Al trono en correones las banderas 
Ceden en hacer gente, pues que toda 
La juventud ocupan en hileras.

Una silla es pobreza de una boda,
Pues empeñada en oro y vidrieras,
Antes la honra que el cbapin se enloda.

864.

Mujer puntiaguda con enaguas.

SONETO.

Y.

Si eres campana, ¿ dónde está el badajo? 
Si pirámide andante, véte á Bgito;

(1) Expresión irónica con que se explica que á alguno le sucedió 
alguna cosa que era de esperar no le sucediese.

(2) Alude á cuando se quemó, y ya dedicó nuestro autor un sone
to al incendio de la plaza de Madrid, en la Musa Polymnia ,  que lle  ̂
va en esta colección el número lOi.

(3) La silla de manos, que el Diccionario de la Academia descri
be diciendo que es una «caja cerrada, con un cristal por delante, 
» dispuesta para poder sentarse y ser conducido dentro de ejla por 
»manos de hombres el que guste de esta comodidad, ó no pueda ex- 
»ponerse al ambiente ni ir en coche», es ya hoy casi un mueble 
histórico, cuando en aquella época eran más comunes que los coches. 
Los picaros podían saber cuál de las damas pesaba más ó ménos, bien 
porque observaren lo que costaba sostenerlas á los lacayos, bien 
porque éstos se lo dijesen,

(4) De noche alumbraban los lacayos con hachas á los señores que 
ibau\en sillas de manos, porque no habla alumbrado público en 
aquel tiempo, ni tampoco serenos, si bien los vecinos debían tener 
cuidado de colocar y encender ciertos faroles. Hasta 1765 no se es
tableció en Madrid de real órden un alumbrado de calles y plazas 
para los seis meses de invierno, y en 1798 se' estableció el servicio
ííe serenos.

365.

Hastío de un casado al tercero dia.

SONETO,

VI.

Antiyer nos casamos, hoy querría,
Doña Perez, saber ciertas verdades ; 
Decidme, ¿ cuánto número de edades 
Enfunda el matrimonio en solo un dia?

Un antiyer soltero ser solia,  ̂ '
Y hoy casado, un sin fin de Navidades 
Han puesto dos marchitas voluntades,
Y más de mil antaños en la mia.

Esto de ser marido un año arreo.
Aun á los azacanes empalaga,
Todo lo cotidiano es mucho y feo.

Mujer que dura un mes., se vuelve plaga j 
Aun con los diablos fué dichoso Orfeo (5), 
Pues perdió la mujer que tuvo en paga (6),

366.

Caf?arniento ridiculo.

SONETO.

VIL

Trataron de casar á Dorotea 
Los vecinos con Jorge el extranjero.
De mosca en masa gran sepulturero, 
y  el que mejor pasteles aporrea.

Ella, es verdad, que es vieja, pero fea; 
Docta en endurecer pelo y sombrero; - 
Paltó el ajuar, y no sobró dinero,
Mas trújele tres dientes de librea..

Porque Jorge después no se alborote,
Y tabique ventanas y desvanes,
Hecho tiesto de cuernos el cogote;

Con un guante, dos moños, tres refranes,
Y seis libras de zarza, llevó en dote 
Tres hijas ̂  una suegra y dos galanes.
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(5) Lo acontecido con Oi-feo, según la fábula, sé explica én 

nota 2, al soneto 226 de esta colección, página 60 del presente vo*' g
lúmen. • ,

(6) «En paga de su canto », dice aqtii, en nota, la edición de I.oííí»



Ê t  PAÈIÎASO

ÎvV, ' xV.../ ^

W'-' ' ' '
s Ë . f  - V

• V  <

•;>
. i .

367.

Prefiere la liarfcura y sosiego mendigo, á la inquietud magnifica de
los poderosos i,l).

SONETO,

V ili.

«
*  * '  ^

i

Mejor me sabe en un cantón la sopa,
Y el tinto con la mosca y la zurrapa,
Que al rico, que se engulle todo el mapa, 
Muchos anos de vino en ancha copa.

Bendita f ué de Dios la poca ropa,
Que no carga los hombros y los tapa í 
Más quiero ménos sastre, que más capa,
Que hay ladrones de seda, no de estopa.

Llenar, no enriquecer quiero la tripa,
Lo caro trueco á lo que bien me sepa,
Somos Plramo y Tisbe, yo y mi pipa.
, Más descansa quien m ira, que quien trepa, 

ilegueldo yo, cuando el dichoso hipa,
Él asido á fortuna, yo á la cepa.

368.

Túmulo de la mujer de un avaro que vivió libremente, donde hizo 
esculpir un perro de mármol llamado Leal (2),

SONETO,

IX.

Yacen en esta rica sepoltura,
Lidio con su mujer fìelvidia Pada,
Y por tenerla sólo, aunque enterrada,
Al cielo agradeció su desventura.

M^ndó guardar en esta piedra dura, 
La que de blanda fué tan mal guardada ; 
,T que en memoria suya, dibujada 
lí’uese de aquel perrillo la figura.

Leal el perro, que miráis, se llama, 
Pulla de piedra al tálamo inconstante, 
Ironia de mármol á su fama.

Ladró al ladrón, pero calló al airante ; 
Así. agradó á su amo y á su ama ;
No le pises, que muerde, caminante (3),

(1) Egtá aquí ademas cuidada la gracia, en la forma misma de los 
sonaonantes ; como ansí también en otros de estos sonetos.— 2^oía 
de la edioion de 164S.

(2) Es'imitación de epigrama antiguo, según la edición de 1648.
(3) La costumbre de colocar un perro de escultura al pié de los 

panteones, ó mausoleos, como símbolo de fidelidad, fué aun muclio 
ÍEiáa (íomun en los siglos anteriores á Quevedo, que en su tiempo, 
ésp®,cialmente al pié de las estátuas yacentes ele dos esposos.

‘ I v
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369.

Epitafio de una dueña, que idea también puede ser de todas.

SONETO.

X.

Fué más larga, que paga de tramposo ,* 
Más gorda, que mentira de. indiano ;
Más sucia, que pastel en el verano;
Más necia, y presumida, que un dichoso. 

Más amiga de picaros, que el coso (4);
Más engañosa, que el primer manzano;
Más que Un coche alcahueta; por lo. anciano 
Más pronosticadora que un potroso.

Más charló, que una azuda y una hacefía; 
Y tuvo más enredos, que una araña,
Más humos, que seis mil hornos de leña.

De muía de alquiler sirvió en España,
Que fué buen noviciado para dueña,
T  muerta pide, y enterrada engaña.

370.

Desnuda á la mujer de la mayor parte ajena, que la compone

'  »
BONETOé

XL

Si no duerme su cara con Filena,
Ni con sus dientes come, y su vestido 
Las tres partes le hurta á su marido,
Y la cuarta el afeite le cercena;

Si entera con él come y con él cena,
Más debaxo del lecho mal cumplido.
Todo su bulto esconde, reducido 
A chapinzanco, y moño por almena,

I  Por qué te espantas, Eabio, que abrazado 
A su mujer, la busque y la pregone,
Si desnuda se halla descasado ?

Si cuentas por mujer, lo que compone 
A la mujer, no acuestes á tu lado 
La mujer, sino el fardo que se pone.

371.

A una fea y espantadiza de ratones.

SONETO.

XII.

¿Lo que aï raton tocaba, si te viera, 
Haces con el raton, cuando espantada

(4) CosOf ha sido en algunas partes, y aún sigue llamándose, la 
plaza, sitio ó lugar cerrado donde se corren y lidian los toros, y se 
ejecutan otras fiestas públicas, y también la carrera ó calle espacio
sa y principal donde se reúnen para hablar de negocios las gentes, 
y se detienen á tomar el sol y preparar sus picardías los truhanes á 
mal entretenidos,
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Huyes y grítáá, siendo, bien mirada,
En limpieza y en trampas ratonera ?

Juzgára, quien huyendo dél te yiera,
Eras de queso añejo fabricada,
Y con razón, que estás tan arrugada,
Que pareces al queso por de fuera. - 

I  Quién pensó (por si ansí tu espanto abones) 
Que coman solimán, que atenta guardas 
El que en tu cara juntas á montones?

Saltar huyendo quieres áun las bardas, 
Cuando en roer no piensan los ratones 
Tu tez de lana sucia de las cardas.

872.

Al tabaco en polvo, doctor á pié.

SONETO.

XIII.

I Oh doctor hierba, docto sin Galeno, 
Barato sin barbero y sin botica,
En donde el bote suele ser de pica,
Para el que malo está y áun para el bueno 1 

Tú, que sin muía vas de virtud lleno 
A la nariz del pobre, que te aplica,
Que no orinal, ni pulso te platica,
Ni el que con barba y guantes es veneno.

Como el oro, por Indias graduado,
Sin el martirologio de la  vida,
¿ e  sólo un papelillo acompañado.

Hoy medicina á la otra preferida j 
Cuánto va, si se mira con cuidado,
I)e la que es moledora, á la molida.

873.

Desacredita la presunción vana de los cometas.

SONETO.

XIV.

A venir el cometa por coronas 
Ni clérigo, ni fraile nos dejára :
Y el tal cometa irregular quedara,
En el ovillo de las cinco zonas.

Tiénenle sin por qué las más personas. 
Por mal quisto del cetro y la tiara,
T  he visto gran cometa, de luz clara,
No hartarse de lacayos y ñ’égonas.

Yo he visto diez cometas veniales,
A quien desesperados los doctores ' 
Maldijeron, porque eran cordiales.

Tres cometas he visto de aguadores, 
Uno de ricos, siete do oficiales,
Y ninguno de suegras y habladores (1).

(1) Esta preocupación popular a in  continúa en el presente siglo, 
á pesar de engalanarse con el pomposo titulo de siglo del progreso 
y de las luces. La aparición de los cometas y.de las auroras borea
les, la consideran todavía hoy muchas personas, como sefíales de 
las guerras, revoluciones y desastres que afligen al género humano.

374.

Mañoso artificio de vieja desdentada.

SONETO.

XV.

Quéjaste, Sarra, de dolor de muelas, 
Porque juzguemos que las tienes, cuando 
Te duelen por ausentes, y mamando 
Bocados sorbes, y los sorbos cuelas.

De las encías quiero que te duelas,
Con que estás el gigote aporreando;
No llames sacamuelas, ve buscando.
Si le puedes hallar, un saca abuelas.

Tu risa es más que alegre delincuente. 
Tienes sin huesos pulpas las razones,
Y el raigón del mascar lugarteniente.

No es malo en amorosas ocasiones.
El no poder jamas estar á diente, 
Aunque siempre te falten los varones.

Pelo fue aquí, en donde calavero ;
Calva no sólo limpia, sino hidalga : 
Háseme vuelto la cabeza nalga,
Antes gregüescos (2) pide, que sombrero.

Si cual Calvino soy, fuera Lutero,
Contra el fuego no hay cosa que me valga ; 
Ni vejiga ó melón que tanto salga 
El mes de Agosto puesta al resistero (3).

Quiérenme convertir á cabelleras 
Los que en Madrid se rascan pelo ajeno, 
Eepelando las otras calaveras.

Guedeja requiem siempre la condeno, 
Gasten caparazones sus molleras,
Mi comezón resbale en calvatrueno.

876

Oalvo, que se disimula con no ser cortés.

SONETO.

XVII.

Catalina, una vez que mi mollera 
Se arremangó, la sucedió, ¿dirélo?
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Calvo, que no quiere encabellarse.
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(2) Gregüescos eran unoa calzones cortos y afollados ó hinchados, 
que por lo general sólo cubrían la parte alia de los muslos, vientre 
y  caderas, aunque según las modas, eran más ó ménos largos,

(3) |)8 decir, «á lug», geguu la edipipn de '
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EL í>ABNASO ESPAÑOL,
' SI, que no se la pudo cubrir pelo,
Si no se dá á casquete, ó cabellera.
■ Desenvainado el casco reverbera,

Casco parece ya de morteruelo,
Y por cubrirle á descortés apelo,
Porque en sombrero perdurable muera.

Porque la calva oculta quede en salvo,
Aventuro la vida, que yo quiero 
Antes mil veces ser muerto, que calvo.

Yo no lie.de cabellar por mi dinero,
Y pues de la mollera soy cuatralbo (1),
Sírvame de cabeza mi sombrero,

377,

Felicidad barata y artificiosa del pobrej

SONETO,

XVIII.

Con testa gacha toda charla escucho, 
Dejo la chanza y sigo mi provecho ;
Para vivir, escóndeme y acecho,
Y visto de paloma lo avechucho.

Para tener doy poco, y pido mucho ;
.Si tengo pleito, arrimóme al cohecho ;
Ni sorbo angosto, ni me calzo estrecho,
Y cátame que soy hombre machucho. 

Niego el antaño, pintóme el mostacho,
Pago á Silvia el pecado, no el capricho ; 
Prometo y niego, y cátame muchacho.

Vivo pajizo, no visito nicho.
En lo que ahorro, está mi buen despacho j
Y cátame dichoso, hecho, y dicho,

,378.

Búrlase do la astrologia de los eclipses (2).

SONETO,

XIX,

. l  Porque el sol se arreboza con la luna 
En la cabeza horrible del severo 
Dragón, pretendes, pérfido agorero, 
Amenazar de túmulo á la cuna?

El metal de sus rayos importuna 
Tu soiencia, con exámen de platero, 
Cuando eclipsarse el sol en el carnero 
Influye calidad sólo ovejuna. ,
 ̂Hoy se eclipsa en carnero, y otro dia 

Be eclipsará de viérnes en los peces, 
Signo_ corvillo en buena astrología.

Eclipses hay picaños y soeces,
Amigos de canalla y picardía,
Que no son linajudos todas veces,

n- era el cápítañ ¿ jeie úe cáuá düatró galeras de la
TOj,gUfi ai’LQaia de Eipafla, desempeñando á veces este cargo perso-

distinguidas. Quatiior triremium prafectus.
■ tíñl? soneto pretendía Quevedo combatir idénticaspreocu-

S f  intentaba combatir en el soneto anterior, nú-

. .i 9  »
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879.

Bebe vino precioso con mosquitos dentro. '

SONETO,

XX.

Tudescos moscos de los sorbos finos, 
Caspa de las azumbres más sabrosas,
Que porque el fuego tiene mariposas, 
Queréis que el mosto tenga marivinos. 

Aves luquetes, átomos mezquinos,
Motas borrachas, pájaras vinosas.
Pelusas de los vinos invidiosas,
Abejas de la miel de los tocinos.

Liendres de la vendimia, yo os admito 
En rai gaznate, pues teneis por soga (3)
Al nieto de la vid, licor bendito.

Tomá en el trago hácia mi nuez la boga, 
Que bebiéndoos á todos, me desqirito 
Del vino, que bebistes, y os ahoga,

380,

Al mosquito de la trompetilla.

SONETO,

XXL

Ministril de las ronchas y picadas, 
Mosquito postillón, mosca barbero ;
Hecho me tienes el testuz harnero, 
y  deshecha la cara á manotadas. 

Trompetilla, que toca á bofetadas.
Que vienes con rejón contra mi cuero, 
Cupido pulga, chinche trompetero,
Que vuelas comezones amoladas.

¿Por qué me avisas, si picarme quieres? 
Que pues que das dolor á Jos que cantas. 
De casta, y condición de potras eres.

Tú vuelas, y tú picas, y tú espantas,
Y aprendes del cuidado y las mujeres,
A malquistar el sueño con las mantas,

13Í

»

á quien los médicos fatigan con la dieta, se Jauría 
de su. regimiento.

BONETO,

XXII.

Sí vivas estas carnes, y estas píeles 
Son bodegón del comedor rascado (4),

(3) En vuestro gaznate : ansí luego en el fin, y os aboga,- 
(Ze la edición de 1648.

(4) El piojo.— de ¡a edición de 164?,
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Que al pescuezo, y al hOnibro convidado, 
Hace de mi camisa sus manteles;

Si acostado en andrajos, y arambeles, 
También enfermo, como mal curado,
He de ser un tributo recetado 
Del boticario, y médicos crueles:

Hija del gueso (1), dame acá la bota, 
Beberéme los ojos con las manos,
Y túllanse mis piés de bien de gota, 

Fríeme listoncillos de marranos, 
Venga el gigote, y húndase la ñota (2), 
Coma yo, y más que ayunen los gusanos,

382.

A un.trataáo impreso, que un hablador espeluznado de pi’oga
hizo en culto.

SONETO,

XXIII.

• a .

Leí los rudimentos de la aurora,
Los esplendores lánguidos del dia ,
La pira, y el construye, y ascendía,
Y lo purpurizante de la hora.

El múrice, y el tirio, y el colora,
El sol cadáver, cuya luz yacia,
Y los borrones de la sombra fria, 
Corusca luna' en ascua que el sol dora.

La piel del cielo cóncavo arrollada. 
El trémulo palor de enferma estrella, 
La fuente de cristal bien razonada.

Y todo fué un entierro de doncella, 
Dotrina muerta, letra no tocada, 
Luces, y flores, grita, y zacapella.

383.

Pronuncia con sus nombres los trastos y miserias de la vida,

SONETO,

XXIV.

La vida empieza con lágrimas y caca, 
Luégo viene la mu, con mama y coco, 
Síguense las viruelas, baba y moco,
Y iuégo llega el trompo, y la matraca. 

En creciendo, la amiga y la sonsaca.
Con ella embiste el apetito loco;
En subiendo á mancebo, todo es poco,
Y después la intención peca en bellaca. 

Llega á ser hombre y todo lo trabuca.
Soltero sigue toda perendeca,
Casado se convierte en mala cuca (3).

Viejo encanece, arrúgase y se seca | 
Llega la muerte, y todo lo bazuca,
Y lo que deja paga, y lo que peca.

384.

A Apolo, siguiendo á pafne.

SONETO.

XXV.

Bermejazo platero de las cumbres,
A cuya luz se espulga la canalla,
La ninfa Dafne, que se afufa y calla,
Si la quieres gozar, paga, y no alumbres.

Si quieres ahorrar de pesadumbres,
Ojo del cielo, trata de compralla,
En confites gastó Marte la malla,
Y la espada en pasteles, y en azumbres. 

Volvióse en bolsa Júpiter severo. 
Levantóse las faldas la doncella,
Por recogerle en lluvia de dinero.;

Astucia fué de alguna dueña Estrella, 
Que de Estrella siu dueña no lo infiero (I), 
Eebo, pues eres sol (5), sírvete de ella,

385.

(l) La mujer.— Nofa de la edición de ^ ^
12 V Esta expresión húndase Ufiota, más que se hunda ta ftomt ctc. 

eduivaUa entóneos, que la llegada de las flotas de América, en cier
tas énocas, era de la mayor importancia para el gobierno español, 
á las frases irónicas y despreciativas de hoy: que se fastidíe, a mí

' (3) Alude al Oucu.—Aofa de la edición de 1648.

A Dafne, huyendo de Apolo,

SONETO.

XXVI.

Tras vos un alchimista va corriendo, 
Dafne, que llaman, sol, ¿y vos tan cruda? 
Vos os volvéis murciégalo sin duda,
Pues vais del sol, y de la luz huyendo.

El os quiere gozar, á lo que entiendo, 
Si os coge en esta selva tosca y ruda :
Sú aljaba suena, está su bolsa muda,
El perro, pues, no ladra, está muriendo.

Buhonero de signos y planetas.
Viene haciendo ademanes y figuras. 
Cargado de bochornos y cometas,.

. Esto la dije; y en egrtezas duras 
De laurel se ingirió contra sus tretas,
Y en escabeche el sol se quedó á escuras.
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(4) Infería QuevedO qué no podía haber éskella sin dueña, por*. 

que era corrmu dav entónces en poesids y comediás el nombre c e 
Doña Estrella, más qüe otro alguno, á la mujer viuda que para 
toridad y respeto, guarda de hijas doncellas, y vigilancia de las de- 
más criadas, solia haber en las casas principales.

1̂6) Bey de las estrellas.— ̂ ota de la edición de 1648. s
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BL PABNASO e s p a ñ o l , ,
M é s p , EsJùdas, el Aposto! l3carioté._

Habéis los portugueses despenado í 
Bien está lo bermejo á lo aborcado.

¿Ho es éste el de los pobres y el del bote? 
Este fué despensero j  sacerdote,
Y presidió en la hacienda interesado.

Para los pobres, dijo, que queria
Vender el bote, y darles el dinero ;
Y entre los cinco mil no hurtó aquel dia (3). 

Fué Júdas gran ministro, no ratero ;
Las migajas dejó> porque atendia 
A embolsarse su dueño todo entero.
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386,

Contiene una grande advertencia á los Eeyes, conviene á saber, que 
con ser tan soberanos por la alteza de su dignidad, los que con su 
Obligación no cumplen dignamente se hacen despreciables en la 
estimación y en la memoria después (1),

SOÍTETO.

XXVII.

En caña de pescar trocó Artabaiio 
El cetro, y las insignias soberanas 
Ocupó diligente en pescar ranas,
Por acallar el cieno de un pantano.

Emperador araña Domiciano,
Cazando moscas, infamó sus canas ; •
Cuando cerrando puertas y ventanas,
Pudo limpiar las fiestas al verano.

Fortuna, ¿no estuvieran más decentes 
Puestas en un moscon, y un renacuajo 
Las dos coronas, que en tan viles frentes ?

Témome, que el reinar oficio es bajo,
Pues que ruegas, á costa de las gentes,
Con cetro á un mosqueador, y á un espantajo.

387.
' Contra Pilátos juez que pregunta á los acusadores lo que ha de

sentenciar.

SONETO.

XXVIII.

. l  Queréis que suelte á Barrabas ó á Cristo ? 
Preguntas, Pila tilles, muy lavado.
Porque á costa de Dios, no hay mal letrado, 
Que no trueque lo justo á lo bien quisto.

¿En qué consejo ó decisión has visto,
Que sentencie el que acusa al acusado ?
La ley, que has de guardar, has condenado, 
Muy preciado de imperio meromisto.

Que á mano hallan las pascuas los ladrones, 
Y soltar Barrabases áun hoy dura, 
y  todos para Dios somos prisiones.

Tu mujer sueña, y duerme tu cordura.
Mas presto con garnacha de tizones,
Te dirémos el sueño, y la soltura.

388.

A Júdas Iscariote, ladrón no de poquito (2),

SONETO.

XXIX.

¿ Quién es el de las botas, que colgado 
Es arracada vil de aquel garrote ?

■ '  •  ' .  j

\1) Signifícalo en la persona de Ártabano, rey, y de Domicíano, 
binperador, desacreditados, áun cuando vivos, entre s’.is súbditos, 
y después de muertos, en las historias,— Nota de la edición (fe 1648.

(2) lAcariotes es voz de composición hebrea, que significa "fir oc- 
^fÍQ7iis ,.a^t mortis. Y se verifica bien su nombre en la muerte del 
Bijó de Dios ,  solicitada por él ,  y en la suya desastrada.—Abía de la
e m o n d e i m .

—  ~   ̂ w ^  ^
P r e g ,
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R e s p ,

P r e g ,

R e p s ,

389.

Hechicera antigua que deja sus herramientas á otra reciente.

SONETO,

XXX,

Esta redoma rebosando babas, 
jRl cedazo, que sabe hacer corvetas,
Éstas, que se metieron á profetas,
Con poco miramiento, siendo habas j 

Estas ollas, que fueron almadrabas 
Del marisco de mozas y alcahuetas;
Estos lazos, que en vuelcos y en maretas, 
A dos gaznates mizes fueron trabas :

La cecina de sapos conjurada^
El gato negro, que la dicha aruña,
El licenciado imán, piedra barbada: 

Cansada de ser carne y de ser uña,
Los ofrezco á mi nieta la Cascada,
Para cuando concierte, junte, y gruña,

390

Ladrón que se despido de sus instrumentos, y se recoge á profesión
más estrecha.

SONETO.

XXXI.

To que en este lugar haciendo Hurtados 
Tanto extendí la casa de Mendoza :
Yo, que desde el alcázar á la choza,
Sofaldé cerraduras y candados:

Estos dos garabatos sazonados,
Con quien toda ventana ge retoza.
Galgos de mucho trasto, y mucha broza, 
Ministros del agarro corcovados :

Esta lima, esta llave, con que allano 
Todo escondite, ofrezco ante las aras 
Del aruñon de bolsas cortesano.

Y compungido de maldades raras.
Harto de hurtar á palmos con la mano. 
Quiero alguacil hurtar con ella á varas á).

i

(3) El milagro de los panes y peces.— Notd de lá edición (fe 1648. 
(4} Porque siendo alguacil, y cumpliendo mal su cargo, podrá, 

valiéndose del respeto y autoridad que infunde la vara de tal, 
meter, acaso á mansalva, mayores desmanes.
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391 393,
■ :ìi

Mató un médico su candil estudiando por despabilarle, y reconocQ
el candil justa aquella pena por su culpa.

 ̂ j
SONETO,

XXXII,

í  ^

Si alumbro yo, porque á matar aprenda, 
jJDe qué me espanto yo, de que me apague? 
Pues en mí, quien tal hace, que tal pague, 
Justifica el dotor se comprchenda.

Despabila al que cura, y á su hacienda ; 
Cura al que despabila, aunque le halague (1); 
Basta para matar, que sólo amague,
De calaveras es su estudio tienda.

Por ser matar la hambre, comer, comej 
Hasta á su mula mata de repente,
Ninguno escapa, que á su cargo tome.

Es mátalos hablando eternamente,
Será el mundo al revés, siempre que asome, 
Pues el amanecer vuelve Occidente,

892 9

Médico, que páta im mal, quo no quita? êpet?.muchos.

SONETO,

XXXIII.

I

La losa en sortijon pronosticada,
Y por boca una sala de viuda,
La habla entre ventosas y entre ayuda,
Con el denle á cenar poquito, ó nada.

La muía en el zaguan tumba enfrenada, 
T  por Julio, un arrópenle si suda,
No beba vino, ménos agua cruda,
La hembra, ni por sueños, ni pintada.

Haz la cuenta conmigo, dotorcillo,
I  Para quitarme un mal, me das mil males ? 
¿ Estudias medicina, ó Peralvillo?

Des'ta cura me pides ocho reales j 
Yo quiero hembra, y vino, y tabardillo,
Y gasten tu salud los hospitales (2),

«

' f

»  I

I

(1) Como al mismo candil á quien despabiló y mató, porque el 
(Surav, y el matara toma'por una cosa misma,*—iVoza de la edición 
de 1648.
• (2) Por demás criticó siempre nuestro autor á los médicos, bur
lándose aquí, entre otras cosas, de la sortija que solian llevar, y de 
las gualdrapas de paño negro, con qué cubrían las ancas de sus mu- 
las. Preguntarles si estudiaban medicina ó Peralvillo, era mayor 
sátira, porque Peralvillo era el lugar, cerca de Ciudad Real, en 
donde la Santa Hermandad de Toledo mandaba asaetear á los sal- 

•' teadores de caminos. Pedro de Medina en su libro titulado Grande
zas de España (libro i i ,  cap. 72), dice: . saliendo yo de
»Ciudad Real para Toledo, vi en el camino por ciertas partes mu- 
»óbos hombres asaeteados, especialmente en uu lugar llamado Pe- 
».ralvillo, y más adelante, en uu cerro alto, donde está el arca, que 
» es un edificio, donde se echan los huesos de los asaeteados después 
» que se caen de los palos».

Insinúa con donaire que las miserias de esta vida, dignamente 
den ses motivo de llanto y de risa también (3).

SONETO, ■ '.iíi

9
1A

I  Qué te ries, filósofo cornudo ?
¿Qué sollozas, filósofo anegado?
Sólo cumples, con ser recien casado, 
Como el otro cabrón, recien viudo.

¿Una propria miseria haceros pudo 
Cosquillas, y pucheros? ¿un pecado 
Es llanto y carcajada? he sospechado 
Que es la taberna más, que lo sesudo.

Que no te agotes tú , que no te corras, 
Bufonazo de fábulas y chistes,
Tal, que ni con los pésames te ahorras?

Diréis, por disculpar lo que bebistes, 
Que son las opiniones como zorras,
Que uno las toma alegres, y otros tristes

<  é

394 ■■
^  r

í*;

Duélese un pi’e^o en los términos mismos de bus visitas * .  •  u v  
■ ' . V -

SONETO, •i'
* . i::.

XXXYi
\c

Preso por desvalido y (I) delincuente, 
Más pago la prisión, que mi pecado.
Yo tengo de señor lo v is it a d o ,
Y del yermo lo sólo, y penitente.

No entiendo, vive Cristo, aquesta gente, 
Mandan que s ig a ,  y tiénenme cerrado:
Lo de a 'p r u e b a  y  e s té s e , me ha cansado,
Y el ser e l  s u s o d ic h o  eternamente (5^ 

Siempre me están pidiendo los derechos,
Conversación que á Bartulo cansára,
Y á cincuenta letrados barbihechos.

Yo presento testigos cara á cara,
Mas si pudiera (6) presentar cohechos,
El (7) siga como el diablo se soltára.

i

< *  *

9'
'  - s '

'a'-^ .

: * ‘Vi
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I  ' .

■ [
(8) Verifícalo con Heráolito, filósofo, que siempre las lloraba, y 

con Demócrito, filósofo ansimismo, que siempre las reia.— Eola de 
la edición de 1648. i ’i

(4) El órden es Preso_ y delincuenU por desvalido.— Nota de la edi-> -,4
ciow ¿e 1648. , ■ ;

(6) RefléreseTá los formularios forenses, que usan estos y otros j  
términos análogos. ^

’6) Teniendo caudal.— Nota de la edición de 1648,
¡7) El siga se convirtiera en soltura.— de la edición de 1648,í

/
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La horca se queja de qî Q ^a-n los que ella merece, y no los que la 
^  merecen á ella»

 ̂. A
• *  *  I  •<' V •:

SONETO,
,  t .

/  * . XXXVI,

/

Si á los que me merecen, me entregára 
La justicia, no holgára la madera;
I Oh que notable colgadura hiciera!
En oro á la de Túnez despreciara.

En un credo oficiales despachara,
Que en despachar se tardan una e ra ;
Ménos el ruido que las nueces fuera,
Y el pino fruto de nogal llevára.

Hubiera en mí más varas que no palos, 
Presos y prendedores (1), y ringlones,
He pobres me extendiera á ricos malos.

Ladrones, y quien hurta á los ladrones, 
Gozaran igualmente mis resbalos,
Aunque el adagio los trocó en (2) perdones,

,896

4

Huye la Casa del Campo (donde está el coloso del señor rey Feli'
pe IIÍ) la competencia del Retiro,

SONETO,

V

XXXVIL

Piedras apaño, cuando veis, que callo, 
T  pudiendo vendérselas, las tiro 
Al edificio, que invidiosa miro,
Pues Roma se preciára de invidiallo.

Si por tener tan sólo este caballo (3),
No he podido jamas juntar un tiro,
Mal podré competir con el Retiro,
En quien echó la architectura el fallo.

I  Qué pudo sucederme en este rio 
Que no se harta de agua en el invierno,
Y áun no lava sus piés en el estío ?

Si vá por ermitaño, sempiterno 
El ermitaño, que en el Angel crio,
Puede tener á Juan Guarin por yerno (4).

(I) La edición do Madrid de 1668, corregida por el doctor Amuso 
Cultlfragio, académico ocioso de Lovaina, imprime p'en- 
dsderos.

(3) Quien hurta al ladrón, etc,
(3) B1 primer soneto ,de la^-Musa 1." de esta colección, Olio, so 

refiere á la estátua ecuestre deí rey don Felipe I I I ,  que se hallaba 
en la Casa de Campo. En efecto, no existiendo en esta posesión real 
ínás que un solo caballo, no podía juntarse un tiro, que se compone 
de cuatro, seis ó más muías ó caballos, ni tan siquiera un tronco que 
Sevcompone de dos, llevando en medio la lanza.

(4 Fray Juan Guarin fué un penitente cuya historia es tan co- 
Údcida, como la de la famosa montaña do Monserrate; á que va 

generalmente.

• “í* ' ** • '<
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397.

Vieja verde, compuesta y afeitada;

SONETO.

XXXYIIL

Vida fiambre, cuerpo de añascóte (6), 
Cuándo dirás al apetito, tate,
Si cuando el Parce mihi te dá mate, 
Empiezas á mirar por el virote (6).

Tú juntas en tu frente y tu cogote 
Moño, y mortaja sobre seso orate,
Pues siendo ya viviente disparate, 
Untas la calavera en almodrote (7).

Vieja roñosa, pues te llevan, vete; 
No vistas el gusano de confite,
Pues eres ya varilla de cohete.

Y pues hueles á cisco y alcrebite (8), 
Y la podre te sirve de pebete,
Juega con tu pellejo al escondite.

898

Refiere la provision que previene para sus baños.. ri
\{
I

SONETO,

XXXIX,

Yo me voy á nadar con un morcon', 
Queso, cecina, salchichón y pan;
Que por comer más rancio que no Adan, 
Dejo la fruta, y muerdo del jamón,.

L’hambre y la sed de aqueste corpanchón 
Con estas calabazas nadarán ;
La edad, señor doctor, pide Jordán, 
Manzanares la niña, y la ocasión,

No me acompaña fruta de sartén,
Taza penada, ó búcaro malsín;
Jarro sí grueso, y el copon de bien.

Caballito será de San Martin 
Mi estómago, mi paso su vaivén,
Y Orejón nadaré como delfiri.

(5) Añascóte era tela más usada en aquel tiempo que en el actual 
y servia generalmente para los vestidos y mantos de las mujeres de 
alguna edad.

16) Mirar por el virote es frase metafòrica que significa atender 
con cuidado y esmero á lo que importa 6 es propia conveniencia, 
cuidándose de si mismo.

(7) Almodrote es cierta salsa compuesta de diversas especias ó 
sustancias, pero también hablando metafóricamente se expresa'con 
esta frase un fárrago ó mezcla confusa de varias cosas.

(8) Aicrebite, es lo mismo que azufre. Decirle á la vieja verde que 
olia á cisco y á azufre, era tanto como indicarla que iba á ir á lo§ 
'infiernos.

•  . s
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Pinta aqui f uè el Troya de la hemosura
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Si vieias, que al clavel le embadm*naban 

, Oon almagre, y .misturas venenosas; 
Diligencias sin duda tan ociosas 
A indignación, dijeras, te obligaban.

Pues lo que tú mirándolo, dijeras, 
Quiero, Belisa, que te digas, cuando 
Jálvegas en tu rostro las esferas.

Tu Mayo es bote, inguentes chorreando, 
Y en esa*tez, que brota primaveras,
Al sol estás, y al cielo estercolando.

XL,

Eostro de blanca nieve, fondo en grajo, 
La tizne, presumida de ser ceja.
La piel, que está en un tris de ser pelleja, > 
La plata, que se trueca ya en cascajo,

Habla, casi fregona de estropajo.
El aliño imitado (1) á la corneja;
Tez, que con pringue y arrebol semeja 
Clavel almidonado de gargajo.

En las guedejas vuelto el oro orujo,
Y ya merecedor de cola el ojo,
Sin esperar más beso, que eí del brujo.

Dos colmillos comidos de gorgojo.
Una boca con cámaras, y pujo,
A la que rosa fué, vuelven abrojos,

.'.Til!
«

400.

Fragilidad de la vida representada en el misero donaire, y moralidad
de un candil y reloj juntamente.

SONETO,

XLL

Á moco de candil escoge, Fabio,
Los desengaños de tu intento loco,
Que en los candiles es muy docto el moco,
Y su catarro en el refrán es sabio.

Tiene el moco en la llama lengua, y labio 
En el Índex, que habla poco á poco ; 
Contador que á la edad sirve de coco,
Y es del vivir imperceptible agravio.

Con llama y con aceite te retrata,
Cuantas veces te alumbra, si lo advierte 
Tu salud presumida y mentecata.

La mano del reloj es de la muerte,
Y la de Júdas, pues las luces mata, - 
Si no las soplan, ni el candil se’vierte.

■ 401.

Hermosa afeitada de demonio.

SONETO,

X L IT ,

Si vieras, que con yeso blanqueaban 
Las albas azucenas, y á las rosas 
Vieras, que por hacerlas más hermosas, 
Con asquerosas pringues las untaban;

(1) Alguna edición ; imitando d la corneja,

402

Procura advertir la loca opinion de las piedras preciosas.

SONETO,

X L I I I .

Si el mundo amaneciera cuerdo un dia, 
Pobres anochecieran los plateros,
Que las guijas nos venden por luceros,
Y en migajas de luz gigote al día.

La vidriosa y breve hipocresía 
Del oriente nos truecan á dineros;
Conócelos, Licino, por pedreros,
Pues el caudal los siente artillería.

Si la verdad los cuenta, son muy pocos 
Los cuerdos, que en la córte no se estragan,
Si ardiente el diamanten los hace cocos.

Advierte cuerdo, si á tu bolsa amagan,
Que hay locos que echan cantos,, y otros locos, 
Que recogen los cantos, y los pagaii,

403.

♦ %

Un casado se ríe del adiUtoro, que le paga el gozar con susto,
lo que á él le sobra.

SONETO.

XLIV.

Dlcenme, don Jerónimo, que dices,
Que me pones los cuernos con Grinesa;
Yo digo, que me pones casa y mesa,
Y en la mesa capones y perdices.

Yo hallo, qué me pones los tapices,
Cuando el calor por el Octubre cesa;
Por tí mi bolsa, no mi testa pesa,
Aunque con molde de oro me la rizes.

Este argumento es fuerte, y es agudo;
Tú imaginas, ponerme cheipos; de obra 
Yo, porque io imaginas, te desnudo.

Más cuerno es el que paga, que el que cobra; 
Ergo, aquel que me paga, es el cornudo,
Lo que de mi mujer á mí me sobrad
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Marido paciente que imagina satisfacerse de su deshonra con hacer 
^  . th otros casados ofensas.

SONETO,

XLV.

Sólo en tí se mintió justo (1) el pecado. 
Siendo injusto en trabajos j  placeres,
Pues que (2) quitando á muchos sus mujeres, 
Con tu mujer á muchos has pagado.

Si los cuernos, que pones, te has quitado, 
De tus sienes los guesos, ¿qué prefieres?
No pones cuernos, si entenderlo quieres, 
Cuernos truecas con premio de contado.

Cobras, no haces, Filemon (3), cornudos; 
Adulterado adúltero desquitas 
Duras afrentas de los ganchos mudos.

Ni es desquitarlos, pues que no te quitas 
Ni uno de cuantos peinas puntiagudos; 
Haces lo que padeces, y te imitas.

¡  .*■
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405,

Justifica su tintura un tmosĉ i

SONETO.

XLVI,

La edad, que es lavandera de bigotes. 
Con las (4) jabonaduras de los años, 
Puso en mis barbas á enjugar sus paños, 
y  dejó mis mostachos Escariotes.

Yo guiso mi niñez con almodrotes,
Y mezclo pelos rojos y castaños,
Que la nieve, que arroj an los antaños, 
Aun no parece bien en los cogotes.

Mejor es cuervo hechizo, que canario ; 
Mi barba es el cien vinos todo entero, 
Tinto y blanco, y verdea, y letuario.

Negra fué siempre, negra fué primero, 
J'alvególa después el tiempo vàrio,
Luégo es restitución la dé el tintero.

406.

Imitación de Virgilio, en lo que Dido dijo á Eneas
queriendo dejarla. _

Si quis milii parmlus (mìa, 
Luderet Janeas fOXa.

SONETO,

XLVIL

Si un Eneillas ^iera, sí un pimpollo, 
Sólo en el rostro tuyo, en obras mio,

Olvidada eu la edición de 1724 la palabra 
Olvidado, igualmente, en la misma edición. 
« citada Filón, en vez de Filemon,

t4j Suprimido en la edición de 1724,
,  >

te r- :

No sintiera tu  ausencia, ni desvío,
Cuando fueras no á Italia, sino al rollo, 

Aquí llegaste de uno en otro escollo, 
Bribón troyano, muerto de hambre y frió, 
Y tan preciado de llamarte pío,
Que al principio pensaba; que eras pollo.

Mira, que por Italia huele á fuego, 
Dejar una mujer, quien es marido ;
No seas padrastro á Dido, padre Eneas, 

Del fuego sacas á tu padre, y luégo 
Me dejas en el fuego, que has traído,
Y.me niegas el agua, que deseas.

407.

JEliesgo de celebrar la hermosura de lag tontas,

SONETO.

X L vm .

i

Sol os llamó mi lengua pecadora,
T  desmintióme á boca llena el cielo:
Luz os dije, que dábades al suelo,
Y opúsose un candil, que alumbra y llora.

Tan creido tuvistes ser aurora.
Que amanecer quisistes con desveló :
En vos llamé rubí, lo que mi abuelo 
Llamara labio y jeta comedora.

Codicia os puse de (5) vender los dientes. 
Diciendo que eran perlas; por ser bellos 
Llamé los rizos minas de oro ardientes;

Pero si fueran oro los cabellos,
Calvo su casco fuera, y diligentes 
Mis dedos los peláran por vendellos.

408.

Significa la interegable correspondencia de la vida humana (6),

SONETO.

XLIX.

■■i

El ciego lleva acuestas al tullido :
Digola maña, y caridad la niego,
Pues en ojos los piés le paga al ciego 
El cojo, sólo para sí impedido.

El mundo en estos dos está entendido,
Si á discurrir en sus astucias llego,
Pues yo te asisto á tí por tu talego,
Tú, en lo que sé, cobrar de mí has querido.

Si tú me das los piés, te doy los ojos. 
Todo este mundo es trueco interesado,
Y despojos se cambian por despojos.

Ciegos, con todos hablo escarmentado, 
Pues unos somos ciegos y otros cojos,
Ande el pié con el ojo remendado.

(5) Alguna edición eu vez de Codicia os puse de vender los dientes  ̂
escribe Codicia os puse en vender los dientes.

{6) Eepreseuta esta moralidad con la fábula del cojo y del ciego, 
que reciprocamente se ayudaban.— Nota de la edidon de 1648.
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409,

Enseña que las dignidades y puestos altos se suelen ocupar 
de sujetos indignos y ignorantes (1).

SONETO.

L.

OBKAS m DOK FEÁKCISOO DE QÜEVEDO.
Si alguno tengo, gusto de guárdaílo,
Si me aborrecen, no será por eso.

Con quien tiene codicia, tengo sesO| 
En pagar soy discípulo del gallo,
Y yo ningún inconveniente hallo 
En estas retenciones, que profeso..

Es lenguaje de poyos y de establo, 
Tengamos y tengamos: y lo cierto 

■ Es lo de taz á taz, si yo le entablo. - 
No se tome en la boca el perro muerto, 

Quebremos de esta vez el ojo al diablo,
Y pues cojuelo le hay, háyale tuerto.

Resístete á la rueda, que procura 
Subas adonde el verte escandalice :
Atiende al jo, que la humildad te dice.
No al harre, en que te aguija la locura.
- Caminas á la albarda y matadura,
Sino luz racional lo contradice ;
Y para que el rebuzno te auctorice,
Con la oreja asinina se conjura.

El viejo cojitranco cada dia 
Te pensará, y á esotra hija del diablo 
Ya la tendrás cargada, ya vacía.

Bestia, contigo (seas quien fueres) hablo ; 
Crecer en cola, y no en filosofía,
Es figurar salón, el que es establo.

410.

Eifei-enoia de dog viciosos en el apetito de las fanjeres.

0ONETO,

LI.

Por más graciosa que mi tronga sea (2), 
Otra en ser otra tronga es más graciosa; 
El mayor apetito es otra cosa,
Aunque la más hermosa se posea.

La que no se ha gozado, nunca es fea j 
Lo diferente me la vuelve hermosa;
Mi voluntad de todas es golosa;
Cuantas muj eres hay, son mi tarea.

Tú, que con una estás amancebado,
Yo, que lo estoy con muchas cada hora, 
Somos dos archidiablos, bien mirado.

Mas diferente mal nos enamora,
Pues amo yo gloton todo el pecado.
Tú, hambrón de vicios, una pecadora.

411.

Procura también persuadir aquí á una pedidora perdurable 
la doctrina del trueco de las personas.

SONETO.

LII.

Que no me quieren bien todas , confieso, 
Que yo no soy doblon , para dudallo.

1
M1* i

(1) Para insinuar este pensamiento, un hombre de buen gusto 
hizo una pintura de la rueda de la fortuna, en donde el que estaba 
abajo era todo hombre, el que iba subiendo se iba convirtíendo en 
borrico, el que estaba encima lo era enteramente, y el que iba ba
jando se iba igualmente de borrico volviendo en hombre. Y esta
ban á los lados el tiempo y la fortuna. Y el argumento mismo de 
esta pintura es el de este soneto.— Nota de la edición de 1648.

(2) Tronca es voz de la Germania, que equivale á manceba, que- 
yid^ ó dama,

412,

Búrlase del camaleón, moralizando satíricamente su naturaleza.

SONETO.

LUI.

Dígote pretendiente y cortesano, 
Llámete Plinio el nombre, que quisiere, 
Pues quien del viento alimentarte viere. 
El nombre que te doy, tendrá por llano.

Fuelle vivo en botarga de gusano, 
G-loton de soplos, que tu piel adquiere, 
Mamón de la provincia, pues se infiere. 
Que son tus pechos vara, y esciihano ;

Si del aire vivieras, almorzáras 
Respuestas de ministros, y señores, 
Consultas y decretos resolláras.

Fueran tu bodegón aduladores,
Las tontas vendederas de sus caras. 
Sastres, indianos, dueñas y habladores.

413.

A la venida del Buque de Humcna, cuyos camaradas trajeron
. muchos diamantes falsos.

SONETO.

LIV,

Yino el francés con botas de camino,
Y sed de ver las glorias de Castilla,
Y la córte, del mundo maravilla,
Le salió á recibir, como convino (3).

Andaba el Duque por extremo fino, 
Mas los mensures, juntos en cuadrilla, 
Anduvieron vidriosos en la villa,
Aun más en lo galan, que en lo mohíno.

Esmeráronse grandes y señores,
Por servir á sü rey, en regalallos,
Joyas, y potros de valor les dieron.

Y hasta las trongas de Madrid peores, 
Los llenaron á todos de caballos,
Y mal francés al buen francés volvieron.
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414.

¿.1 Soliman de una mujer anoolieçida de tez.

SONETO.

LV.

Perrazo, ¿ á un español noble y cristiano 
Insolente presumes hacer cara ?
IY quieres, puede ser cosa tan rara !
¿ Que te bese un Mahoma en cada mano ?

Arrebozas en ángel cortesano 
El zancarrón, que Meca despreciára, 
Líquido galgo, huye la luz clara,
Entrate en la mezquita de un marrano,

A hermosura, que está en algarabía,
El Alcorán sé llegue á requebralia ;
Tez otomana es asco, y herejía.

Con cierra España pienso requebralia, 
Como quien da un asalto en Berbería, 
Pues Solimán me ofrece la batalla,

415.

El que lio atienda á lo que dicen en su ausencia, estará muy ex*' 
puesto á murmuraciones y léjos también de enmendarse (1),

SONETO.

LVI,

Oh Jano, cuya espalda la cigüeña 
Nunca picó, ni las orejas blancas 
Mano burlona te imitó á las ancas 
Que tus espaldas respetó la seña;

Ni los dedos, con luna jarameña,
Le la mujer parlaron prendas francas; 
Con mirar hácia atras las pullas mancas. 
Cogote lince cubre en ti la greña.

Quien no viere después de haber pasado, 
Y quien después de sí no deja oido,
No vivirá seguro, ni enmendado.

Eumolpo, esté el celebro prevenido,
Con rostro en las ausencias desvelado,
Que avisa la cigüeña con graznido.

• . • . i » * ;
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416,

Burla de las amenazas cuando se toca la campana do Velilla (2).
SONETO.

LVII.

Conozcan los monarcas á Velilla 
Por la superstición de la campana,

(I) Enséñalo con alusión á las palabras de Persío, sátira 1.“, O 
([xim, nulla ciconia^in&U^^i^, : '

(2i En la Musa Polymnia, soneto núm, 94r, alude también el au-
á Ift campana de YeíiUft^

Que á mí por una picara aldeana 
Me la dió á conocer la seguidilla.

Crédulo, I  por qué pasas á Castilla 
Agüeros de Aragón? i Oh plebe insana! 
Siempre ceñuda con la alteza humana, 
Nunca propicia á la primera silla.
• Yo temo, que se toquen las mujeres, 

Que denota los moños y arracadas, 
Apretador, y cintas, y alfileres.

Mas tocarse campanas apartadas 
De mi sueño, y mi casa, y mis placeres, 
Aquí y en Aragón son badajadas,

417.

Vieja vuelta á la edad de laa niñas,

SONETO,

LYIII.

¿Para qué nos persuades eres niña? ■
I  Importa que te mueras de viruelas ?
Pues la falta de dientes, y de muelas 
Boca de taita en la vejez te aliña.

Tú te cierras de edad, y de campiña,
Y á que están por nacer, chicota, apelas; 
Gorjeas con quijadas visabuelas,
Y llamas metedor á la basquina.

La boca, que fué chirlo, agora embudo, 
Disimula lo rancio en los antaños,
Y nos vende por babas el engrudo. 

Grandilla, porque logres tus engaños,
Que tienes pocos años, no lo dudo,
Si son los por vivir, los pocos años.

418.

Al señor de un convite, que le porfiaba comiese mucbo,

SONETO.

LTX.

Comer hasta matar el hambre, es bueno; 
Mas comer por cumplir con el regalo.
Hasta matar al comedor, es malo,
Y la templanza es el mejor Galeno.

Lo demasiado, siempre fué veneno,
A las ponzoñas el ahito igualo :
Si á costumbres de bestia mé resbalo,
A pesebre por plato me condenó. ¿

Si engullo las cocinas y despensas.
Seré don tal despensas y cocinas. - 
¿En qué piensas, amigo, que me piensas?

Pues me atiestas de pavos y gallinas, 
Dame, ya que la gula me dispensas,
El postre en calas, purga, y melecinas.
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419.

Reprende en la araña ¿ las doncellas, y en su tela la debilidad
de las leyes.

SONETO,

LX.

OBMS DE DON FRANCÍSOO M  QÜEVEDO.
Y con los dedos gomias y tarascas,
Las encías pellizcas y repelas;

Tú, que los mordiscones desconsuelas, 
Pues en las mismas sopas los atascas; 
Cuando en el migajon corren borrascas 
Las quijadas, que dejas bisabuelas;

Por tí reta las bocas la corteza, 
Revienta la avellana de valiente,
Y su cáscara ostenta fortaleza.

QuiiiaiTios el dolor quitando el diente,
Es quitar el dolor de la cabeza, 
Quiliando ¿  cabeza que le siente.
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Si en no salir j amas de un agujero,
Y en estar siempre hilando, te imitaran 
Las doncellas, oh araña, se casáran 
Con más ajuar, y más doncel dinero.

Imitan tu veneno lo primero,
Luégo tras nuestra mosca se disparan; 
Por esto, si contigo se-comparan.
Más tu ponzoña que sus galas quiero.

De manojos de zancas rodeada,
Barba jurisconsulta á tu cabeza 
Forjas, oon presunciones de letrada: 

Pues en tus telas urdes con destreza 
Leyes al uso, donde queda atada 
Culpa sin brazos,«vuelo sin grandeza.

422.

420.

Despídase de lar ambición y de la córte.

SONETO, .

LXI.

Pues que vuela la edad, ande la loza (1),
Y si pasare tragos, sean de tazaj
Bien puede la ambición mondar la haza, 
Que el s a t 'U  e s t me alegra, y me remoza. 

Ya dije á los palacios, adiós choza, 
Cualquiera pretensión tengo por maza. 
Oigo el dácala, y siento el embaraza,
Y solamente el libre humor me goza, 

Ménos veces vomito, que bostezo.
La hambre, dicen , que el ingenio aguza,
Y 4iie la gula es horca del pescuezo.

El pedir á los ricos, me espeluza,
Pues saben mi mendrugo, y mi arrapiezo,
Y darme saben sólo en caperuza.

421.

Sacamuelas, que quería concluir con la herramienta de una boca.

SONETO

LXII.

i Oh, tú , que comes con ajenas muelas, 
Mascando con los dientes, que lios mascas ;

(1) No es la primera vez que el autor usa esta expresión. En el 
baile titulado Soda de pordioseros, de la Musa V, Terpsiehore ̂  dice;

• Que ya no hay que tratar, buena es la moza,
Y pues corre la edad, ande la loza.

Es una expresión metafórica y familiar, que áun hoy está en u'=o, 
y con la que se da^á entender el bullicio y algazara que suele haber 
en alguna reunión de gentes, cuando todos están alegres y con
tentos.

Boda do matadores y mataduras.. Esto es, un boticario con la hija
de un albéitar.

SONETO.

LXIII.

Víejido al martirologio de la vida 
Oon música bailar, y viendo al preste, 
Dije, sin duda hay nuevas de la peste, 
O la epidemia viene bien podrida.

Supe que era una boda entretejida 
De albéitar y botica; en que la hueste 
De Hipócrates unánime y conteste, 
Calavera por hímen apellida.

El barbero tocaba el punteado 
De la lanceta, en guitarrón parlero; 
De bote en bote el novio está atestado.

El dote es mataduras en dinero,
Y el médico, de barbas enfaldado, 
Bailaba el rastro, siendo el matadero.

t>

423.

Vieja que áun no se quería desdecir de moza. Castígala con la
similitud del jardín y del monte.

SONETO.

LXIV.

Ya salió. Lamia, del jardin tu rostro, 
Huyó la rosa, que vistió la espina;
Y la azucena huyó, y la clavellina,
Y en el clavel el murice y el ostro.

Entró en el monte, á profesar de mostro 
Tú cara reducida á salvagina ;
Toda malezas es, donde la encina 
Mancha á la  leche el ampo del calostro. 

Los que fueron jazmines, son chaparros,
Y cambroneras son las maravillas.
Simas y carcabuezos, los desgarros.

Jarales yertos, manos y mejillas,
Y los marfíles rígidos guijarros ;
^Por qué te,afeitas ya, pues te traspillas?
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424.
4
{

A la hermosura que se echa á mal, prendada de un capón.

SONETO.

LXV.

' Amáras un ausente, que es firmeza;
O un muerto, que es piedad; cuando faltára 
Un presente y un yivo, que te amára 
Con jugo, y con sazón, y con fineza.

I  Miren dónde fué á dar con su belleza,
La que al sol con melindre se compara;
Si no en todo un capón , á quien la cara 
Tuerce, por no le ver, naturaleza ?

La tuya es comezón de sarna seca,
Que rascada se irrita y atribula.
Capones nunca hicieron polla clueca.
• Tu golosina mal se disimula, 

pues aunque torpe en la lujuria peca. 
Mucho capón pecado es de la gula.

425.

A un hipócdta de perenne valentía.

SONETO.

LXVI.

Su colerina tiene cualquier mosca, 
Sombra, aunque poca, hace cualquier pelo ; 
Pápesele del casco y del cerbelo,
Que teme nadie catadura hosca.

La vista arisca y la palabra tosca, 
Eebosando la faz libros del'duelo,
Y por mostachos de un vencejo el vuelo, 
Ceja serpiente, que al mirar se enrosca.

Todos son trastos de batalla andante
Y de epidemia, que discurre aprisa, 
Muertos atras, y muertos adelante.

Si el demonio tan mal su bulto guisa,
El moarrache advierta mendicante,
Que pretende dar miedo, y que da risa.

426.

Toreador, que cae siempre de su caballo y üuñca saca la espada.

SONETO*

U Í Y l t

caistes, don Blas, los serafines 
Cayeron de las altas jerarquías:

' Y cuantas fiestas hay, caen en sus díaSj 
Y porque caen las rentas, hay cuatrines*

¿Pues qué mucho que caigan tresrociues, 
br lo manchado, y por lo hambriento Harpías? 

queréis remediarlo, gasta en lias 
Lo (̂ ue gaatastes en lacayos ruines j

Como si ellos cayeran, los enfada 
Veros caer; y no hay balcón sin fallo,
Que el toro le obligó á sacar la espada. 

Callen y aguarden, como aguardo y callo, 
Que caerá de su asno, si le agrada,
Quien tantas veces cae de su caballo.

427

.Valimiento de la mentira,

SONETO.

LXVIII*

Mal oficio es mentir, pero abrigado, ' 
Esto tiene de sastre la mentira,
Que viste al que la dice; y áun si aspira 
A puesto el mentiroso, es bien premiado.

Pues la verdad amarga, tal bocado 
Mi boca escupa con enojo, y ira,
Y ayuno el verdadero, que suspira, 
Invidie mi pellejo bien curado.

Yo trocaré mentiras á dineros,
Que las mentiras ya quebrantan peñas,
Y pidiendo andaré en los mentideros. 

Prestadas las mentiras á las dueñas.
Que me las den á censo, caballeros,
Que me las vendan Lamias halagüeñas.

428.

A una roma, pedigüeña ademas.

SONETO*

LXEK*

A Roma van por todo, mas vos, roma,
Por todo vais á todas las regiones.
Sopa dan de narices los sayones.
No hay que aguardar, que el prendimiento asoma.

Por trasero rondáran en Sodoma 
El coram vobis vuestro, y sus faciones.
Por roma os aborrecen las naciones,
Que siguen á Lutero y á Mahomá.

Si roma como vos la Roma fuera 
Que Nerón abrasó, fuera piadoso, •
Y el sobrenombre de cruel perdiera,

El olfato teneis dificultoso,
Y en cuclillas, y un tris de calavera j
Y á gatas en la cara lo mocoso.

429.

Leyes bacanales de un convite*

SONETO.

LXX.

Con la sorhbrá del járro y de laS nttecèB 
La sed bien inclinada se alborota^
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Todo gaznate esté con mal de gota, 
Hasta dejar las cubas en las heces.

Los brindis repetidos, y las veces 
Crezcan el alarido, y la chacota,
T  la aguachirle, que las penas trota, 
Buen provecho íes haga á rana y peces* 

De medio abajo se permiten voces, 
Para los gormadores hay capuces,
A los alegres se pondrán terlices.

Los aguados se vistan albornoces,
Los mosquitos sean plaga á los testuces, 
Y levántense zonas, y no mizes,

Este pellejo, que con media nuez 
Queda con una cuba taz á taz.

Esta uva, que nunca ha sido agraz, 
El que con una vez bebe otra vez,
Este que deja á sorbos pez con pez 
Las bodegas de Ocafia y Santorcaz.

Este, de quien Panarra fué aprendiz, 
Que es pulgón de las viñas su testuz, 
Pantasma de las botas su nariz,

Es mona, que á los jarros hace el buz, 
Es zorra, que al vender se vuelve miz, 
Es racimo mirándole á la luz,

^>1

430.

Buscona que busca coche para el Sotillo la víspera. Es diálogo en,' 
tre ella y su escudero, y es soneto con hopalandas.

SONETO.

LXXI.

M e .

S u s o .

Me,
M i s e ,
M i s o .
M sg,
M iso,
Me. ,
B u s e .

B s o ,

Buso.

Dice el embajador, que le prestára,
Í5i ayer se le pidieran. El letrado 
Dice que el un rocin está clavado.
Don Lesmes, que le pesa, y que le holgára. 
Nególe el veinticuatro cara á cara,
¿Y es mañana el Sotillo? ¿Habéis hablado 
A doña Clara, por lugar prestado?
Quince moñosas lleva doña Clara.
¿ Qué dijo el Ginovés? E s c .  Dábase al diablo, 
A cambio, como á mí me dió su broche. 
Estando en casa se negó don Pablo.
¿ Sabéis de alguno por aquí con coche ?
San Antón tiene coche en el retablo.
Bien decis, pues pedídsele esta noche,.
Que yo por ir en coche, iré en cochino,
Pues áun me faltan coches de camino.
En jamugas tapada de medio ojo,
Puedes ir, y vengarte de tu enojo,
Con carpeta tendida, y sombrerillo.
Asnos llevan al Bollo, y no al Sotillo.
Coche ha de ser, en busca de uno apeldo (1), 
Aunque le aguarde al paso de un regüeldo,

43L

Crabaciio, tendero de zorra continua.

SONETO,

LXXIL

Ésta cantiña revestida en faz, 
Esta vendimia en hábito soez,

(1) No debe extrañarse el interés que tiene la buscona deseando 
pasear en coche, pues la cuestión de los coches fué en aquel tiempo 
de roncho ruido, considerándose por muchos como invención afe
minada , contraria á las buenas costumbres y vicio infernal qm tan
to daño causó á Castilla. Las córtes de Valladolid de 1655 pidieron 
la prohibición de coches y literas. Lo mismo hicieron las de Ma
drid en 1563, y al cabo de diez años, las de 1573, pidieron que se 
prohibiesen los coches por lo costosos, por encarecerse las muías, 
por usarlos gente de poca hacienda, y porque «los hombres, y aán 
»los muy mozos, andan en coches de rúa por los lugares, cosa In- 
»decentey tan contraria al ejercicio de la caballería en estos reí
anos.» Las probibiciones ó restricciones continuaron hasta los pri
meros años del siglo xvn , en que vivía Qnovedo. Nuestro autor 
escribió una Sátira d los coches, que se publicó en Zas tres Musas 
iiUimas castellanas, Madrid 1670  ̂pág. í59, y se hallará 6» el presen» 
^  Yoláruen en bu debido lugar.

432.

Imagina, estando él preso, el día del Angel en la ptiento eegovianá
•  »

SONETO,
, -vA

LXXIII, » /

.  . *  •*
.  t

n .

Paréceme que van las maruj illas 
Pidiendo para dulce á los ingleses,
Y que se zurce á un coche de franceses 
La plaga, y que los chupa las canillas.

Podridas las chillonas y amarillas 
Se me antoja, que escalan portugueses,
Y que entra echando tajos y reveses 
La Pava por la puente en angarillas.

Muchas carrozas rebosando dueñas 
De todo un barrio cada coche lleno, 
Señorías, y limas por regalo.

Doncellas rezumándose por señas/ 
Mas sí eso el dia se ve del Angel bueno, 
¿ Qué el dia se verá del Angel malo ?

'  '  ^  r
'  t .

'  '  *  1 '' .  /

(2) ,
•

\  '

' . s *

4 b.

433.

Pecosa y hoyosa y rubia.

SONETO.
-  1

LXXIV.

Pecosa en las costumbres y en la cara, 
Podéis entre los jaspes ser hermosa,
Si es que sois salpicada, y no pecosa,
Y todo un sarampión, si se repara.

Vestís de tabardillos la antipara.
Si las alas no son de mariposa,
Es piel de tigre lo que en otras rosa, 
Pellejo de culebra os pintipara.

Hecha panal con hoyos de viruelas, 
Sacabocados sois de zapatero,
O cera aporcada con las muelas.

Malas manchas teneis en ese cuero,
Lo rubio es de candil, no de candelas, 
La cara, en fin, lamprea en un amero.

,  '  I

«  I

*v.

¿  i

,  j

f' i
. ' . i
■ '4.A
A

(2) Dé lo qüe dice aquí Qüevedo, y dé la  ponderación que hace eti 
el sbneto 43U, de la buscona que solicita coche, cuando dice qUQ,.  ̂
doña Ciara va á llevar en el suyo á paseo quince moñosas, és decir > 
quince damas ó muchachas, se deduce cuan grandes oran las carro- 
zas de aquella época, y cuantas personas se metían dentro para dís 
frutar de su comodidad y recreo.

IV;
X

■S
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Diàlogo de galan y dama desdeñosa.

SONETO.

LXXV.

Hace tu rostro herejes mia desi>ojos.
Ho es mi rostro Calvino, ni Lutero.
Tus ojos matan todo el mundo entero.
Eso es llamar dotores á mis ojos.
Cruel, ¿por qué me das tantos enojos? 
¿Requiebras al verdugo, majadero?
; Qué quieres más de un hombre?
 ̂ Más dinero,

Y el oro en bolsa, y no en cabellos rojos. 
Toma mi alma.

¿ Soy yo la otra vida ?
Tu vista hiere.

¿ Es vista puntiaguda^ 
Róbame el pecho.

Más valdrá una tienda.
I  Porqué conmigo siempre fuiste cruda? 
Porque no me está bien el ser cocida. 
Muérome, pues.

Pues mándame tu hacienda.

■ j
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436.

Confieíon por los mandamientos.

SONETO.

LXXVI.

Padre, yo quiero al prójimo j y me muero 
Por cumplir lo que en esto se me ordena. 
Yo lio codicio la mujer ajena,
Que ántes todos codician la que quiero.

A mí solo me hurto yo el dinero, 
lias fiestas guardo yo, no mi cadena (1).
No temo, por no honrar los padres, pena; 
Ni peco en la avaricia del logrero.

Por mí estarán eternamente echados 
Los testimonios, y mi lengua muda 
Para jurar, ni áun reyes coronados:

¿ Si gracia alcanzaré con esta ayuda?
Ya que no ha de absolverme mis pecados, 
Padre fray Qil, absuélvame la duda.

436

Qno !fe pobreza es medicina barata, y descuido seguro de peligros.

SONETO.

LXXYIL

Mi pobrera me sirve de Galeno*
: Ménós bestial por falta de la m uía;

--l^'LMude á la moda y costumbre de engalanarse las damas y 
J^^Pftlleros, con cadenas de oro y plata, cintillos, sortijas, etc., es- 

* ,^ ^ ^ ‘Oieüte los domingos y dias festivos, así como boy lo usan to-
uo diferenciando las fiestftSj en trajea ni en cosa algu-

. •  f

' H * *

K f  >

■ ; W o antiguamente,

Presérvame de ahitos, y de gula;
Y el barro de acechanzas de veneno. 

Cenas matan los hombres, yo no ceno;
Ni ladrón, ni heredero me atribula; 
Huevos me dan sufragio de la bula,
Mas no la bula sin sufragio ajeno.

Nunca maté la sed en la taberna,
Que áun de sed no es matante mi dinero,
Y abstinencia forzosa me gobierna,.

Mi hambre es sazonado cocinero,
Pues del carnero me convierte en pierna 
Hasta los mismos huesos del carnero.

437.

Indignándose mucho de ver propagarse un linaje de estudiosos hi
pócritas, y vanos, y ignorantes compradores delibres, escribió 
este soneto, dirigiéndole á su amigo don Joseph Antonio G-onza- 
lez de Salas.

SONETO.

LXXVIIL

Alma de cuerpos muchos es severo 
Vuestro estudio, á quien hoy su honor confia 
La patria,' ¡ oh don Joseph I que en librería 
Cuerpos sin ̂ Ima tal, mas'es carnero.

No es erudito, que es sepulturero,
Quien sólo entierra cuerpos noche y d ia ; 
Bien se puede llamar libropesía,
Sed insaciable de pulmón librero.

Hombres doctos de estantes y habitantes, 
En nota de procesos y escribanos,
Los podéis graduar por estudiantes.

Libros cultos de fuera cortesanos,
Dentro estraza, dotoran ignorantes,
Y hacen con tablas griegos los troyanos (2),

438.

Eu una conversación hicieron Quevedo y don Joseph Antonio el 
Boneto siguiente en cláusulas amebeas ó alternadas.

ÍSONETO.

LXXIX.

Cornudo eres, fulano, hasta los codos*
Y puedes rastillar con las dos sienes *
Tan largos y tendidos cuernos tienes,
Que si no los enfaldas harás lodos.

Tienes el talle tú, que tienen todos,
Pues justo á los vestidos todos vienes:
Del sudor de tu frente te mantienes,
Dios lo mandó, mas no por tales modos.

Taba es tu hacienda, pan y carne sacaá 
Del hueso, que te sirve de cabello,
Marido en nombre, y en acción difunto: 

Mas con palma, ó cabestro de las vacas* 
' Que al otro mundo te hacen ir doncello, 
Los que no dexan tu  mujer un punto,

(§) Todó és álefófíá; ~  Ú ó ñ  ta h tá s  to s  t r ó p d H ó s , én donde alude 
con burla á las tablas del caballo do Troya.— J ^ o ta  d e  l a  e d ic ió n  
(fe 1648.
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Titulo crepúsculo ó entre dos luces, si titulece, no titulece (1)

g'ONETO.

LXXX.

Son los vizcondes unos condes vizcos,
Que no se sabe hacia qué parte conden.
A mercedes humanas no responden,
Y á las damas regalan con pellizcos.

Todas sus rentas son pizcas, y piz(jos
Sus estados, y nísperos que monden:
Es conde cada cual de los que esconden 
Los mendrugos, que comen á repizcos. 

Andan en titulillos, cosa fea;
Y áun del rey mismo á no admitir se aúnan 
Lo de, ó'como la nuestra merced sea. ^

Sus despensas traspasos son, que ayunan; 
Mas no aunque su. hambre hasta morir pelea, 
De la merced de Dios se desayunan.

\

440.

Encarece la suma flaqueza de una dama (2).

CANCION PRIMERA,

lío os espantéis, señora Xotomía, 
Que me atreva este dia,

(1) En ocasión de haberse renovado un titulo olvidado en Espa
ñ a , preguntó á uoif Eranoisco un curioso la noticia que de él tenia 
su memoria, que era felicísima. Y él, con la gracia que le era tan 
propria, empezó su descripción por los tres versos primeros de este 
soneto Ultimo. Después no atendió á proseguirle, por ventura em
barazado en la esterilidad de los consonantes. Pero porque no se 
malográra tan solemne principio, persuadido á que don José An
tonio le continuara, hubo de obedecer, bien sin más malicia de la

, que admite un mero desatino por donaire; pues en la verdad su dig
nidad es ilnstrisima.— líoiicia de la edición de 1648.^,

(2) Las cuatro canciones que ahora se han de seguir, sin duda son 
de las poesías bien antiguas del autor, pues por lo ménós las dos 
primeras tienen testimonio seguro de más de cuarenta años do 
edad, hallándose impresas entre las Flores de los poetas ilustres de 
Fspañay en Yalladolid, año 1603. Las otras dos, es cierto, son dcl 
tiempo mismo ó con poca diferencia, como lo acredita el genio 
suyo, el ritmo y el carácter del estilo; y ansimismo lo mucho que los 
versos por donde empiezan parece son familiares á las orejas de to
dos , pues nadie habrá que no los haya oido, demas de ser tan  fre
cuentes las copias que de esas dos canciones se hallan, que ya por 
los muchos ejemplares se podrían reputar por impresas, cuando no 
lo estuviesen; aunque yo creo lo habrán sido en alguno de tantos 
librillos sabandijas, que bárbaramente brotan de ordinario para au
ditorio muy vulgo. Segura, pues, la ancianidad suya que lea com
probamos, poca cultura pudieron alcanzar versos de aquel siglo, 
qüe bien ansi le podemos llamar, pues parece otro muy distante el 
que hoy vemos, si se juzga por la ventaja grande^en espíritu y pu
lideza á que ha subido la versificación española de veinte ó treinta 
años á esta parte, y no por graduada sucesión, sino, como si dijése
mos, de un tranco ó de un vuelo. Pero yo de esto discurro en más 
cómodo lugar (en la disertación paradógica que precede al Polyphe- 
mo de don Luis de Gl-óugora, enmendado) . Bien sé , empero, que hoy 
DON Francisco no diera á la estampa poesías suyas de aquella edad 
sin grande renovación y enmienda; y, como otras veces he dicho, 
era su intento aplicar mucha atención y diligencia á todos sus es
critos poéticos, para que viesen luz; pero prevenido ántes de morir, 
no pudo. Yo, pues, tan su amigo, y que tan promiscuas tuvimos las 
operaciones del ingenio, poco le presto, si cuando procuro su repu
tación , muerto él ya , suplo lo que áun estando vivo en nuestra ami-

. gable comunicación recíprocamente no era extrañeza. De este cui
dado y de esta piedad han siempre necesitado más largamente sus 
poesías más antiguas; como éstas harán el crédito, fáciles tanto de 
cotejar con las que andan comunes, cuya diferencia mucha, por. 
que no admire eatónces, queda ahora prevenida.—-Yoí» de Id edi 

. f«?» de 1648,

Con exprimida voz convalecienté,
A can tar vuestras partes á  la  g en te ;
Que de hombres es, y de hombres importantes,
E l caer en flaquezas senjiejantes. , ;

La pulga escribió Ovidio, honor romano,
Y la mosca Luciano,
Homero de las ranas: yo confieso,
Que ellos cantaron cosas de más peso;
Yo escribiré, y con plum a más delgada,
M ateria m ás sutil y delicada.

Quien tan sin carne os viere, si no es ciego. 
Yo sé, que dirá luégo,
Mirándoos toda puntas de rastillo,
Que os engendró algún miércoles corvillo. 
í  quien os llama pez no desatina,
Pues'sois, siendo tan negra, tan espina (3).

Defiéndaos Dios de sastre ó zapatero.
Que aunque no sois de acero,
O por punzón ó lesna, es caso llano,
Que ambos en competencia os echen mano,
Mas vos, para sacarlos de la puja,
Jurastes de vainicas por aguja.

Bien sé que apasionáis los corazones,
Pero es con las pasiones 
De cuaresma, y traspasos de la cara,
Hiriendo amor con vos,• como con ja ra ,
Y agudo vuestro cuerpo tiene voto, ¡
De ser áun más sutil que lo fué Scoto.

Miente vuestro galan, de quien sois dama,
Si al confesarse os llama
Su pecado de carne, si áun el veros
Ho pudo en carnes, áun estando en cueros,
Pero hanme dicho, que andan por la calle 
Picados más de dos de vuestro talle.

Mas sepan que á mujer tan amblada, 
Consumida, estrujada,
Débil, magra, sutil, buida, ligera,
Que ha menester, por no picar, contera, 
Cualquiera, que con fin malo la toque, ■
Se condena á la plaga de San Roque (4).

Aun la sarna no os come con su gula,
Y sola teneis bula
Para no sustentar alma viviente,
Ni áun á vos, con ser toda un puro diente,
Y así, del acostarse en guijas duras,
Dicen, vuestra alma tiene mataduras.

Hijos somos de Adan en este suelo,
La nada es nuestro abuelo;
Y salístesle vos tan parecida,
Que apónas algo sois en esta vida.
Voz en güeco sois que llaman eco;
Mas cosa de aire son la voz, y el güeco.

Bien pues, sin cuerpo casi, sois un alma, 
Vuestra alma anda en la palma;
Pero los enemigos no sois della,
Que el mundo es grande, y es la carne bella \  
Mas, si el argumentillo mal no entablo,
Por espíritu sólo sois el diablo*  ̂ ^

Hanme dicho también por cosa cierta,
Que para vos no hay puerta,
Ni postigo cerrado, ni ventana ;
Porque, como la luz de la mañana,
Siendo de noche más vuestros indicios,
Os entráis sin sentir por los resquicios.

Pero aunque, flaca mia, tan angosta 
Estéis, y tan langosta,
Tan mondada, y enjuta, y tan delgada,
Tan roída, exprimida, y anonadada,
Que estrechamente os. he de amar confio, 
Siendo amor de raíz el amor mió.

Mas después de esta vida, y de su guerra, . 
Que fuereis á la tierra,
Si algo queda de vos, ¿será tamaño 
Que no saque su vientre de mal año ?
Pues ¿qué ha de hacer con huésped tan enjuto, 
Que le preparen tumba en un cañuto ?

Hn consejo os daré, de amor indicio,
Que para el dia del juicio
Troquéis con otro muerto en las cavernas.
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(3) Repina pez,— Nota de la edición de 1645f
(4) A Bsoaf— de ¡a  edición de ISáS, '
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EL PAKÑASO ÈSPaS oL.
Desde la paletina hasta las piernas; 

^4#/. í' pues si devanadera os ven mondada, 
jjo ha de haber condenado sin risada.
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pero aunque mofen los desnudos gonces,
Os salvaréis entónces;.
Oue no es posible, el premio se os impida, 
Siendo aeá tan estrecha vuestra vida, 
y  que al justo os vendrá de bulto exenta, 
Camino angosto y apretada cuenta.

Verdadera canción, cortad la hebra,
Que aquel refrán no os vale,
La'verdad adelgaza, mas no quiebra :
Pues hay otro refrán, y es más probado, 
Que todo quiebra por lo más delgado.

441.

Dama hermosa entr§ rota y remendada.

CANCION SÌSGUNDA.

Oye la voz de un hombre, que te canta,
Y en vez de dulces pasos de garganta, 
Escucha amargos trancos de gaznate.
Gye> dama, el remate
De mi silencio en la sentencia extrema,
Que por ser dada en Rota, es la suprema.

El que por tí se muere, en dulces lazos, 
Muere con propriedad por tus pedazos.
Y cuando abundas de hermosura en bienes, 
Tantos remiendos tienes,
Hermosísimo bien de la alma mia,

. Que áun siendo tan cruel, pareces pía.
Eres bizarra, y rota de tal modo,

Que tienes rota la conciencia y todo,
Y tus hermosos ojos celebrados 
No son ménos rasgados :
Pero en tu desnudez hay compañeros,
Que el vino y el amor andan en cueros.

En la batalla la bandera rota.
Valiente esfuerzo del soldado no ta;
'i' cuanto rota más, muestra más gloria,
Y en su dueño victoria;
A quién tus vestiduras comparadas, 
Muestran más gloria cuanto más rasgadas.
. Rompe la tierra el labrador astuto,

Porque en estando rota da más fruto;
Y ansí el amor, bellísima señora,
Viendo que te mejora,
En tu vestido extrema sus rigores,
Por dar más fruto, y por mostrar más ñores, 
_ Pues desnuda, rotísima doncella,

Tan linda estás, estás.tan rica y bella,
Que ménos nos matáras tú de amores,
Con las galas mayores;
Y eres ansí á la espada parecida,
Que mata más desnuda, que vestida.

Mas como el guante rompen los amantes. 
Para que puedan verse los diamantes,
Ansí quiso romperte la pobreza.
Para que la belleza,
Que vista puede estar tan presumida,
No quedase entre adornos escondida.

Pero mi musa teme ya el cansarte,
Cuando yo no me canso de alabarte.
Pues hacerse’no puede de tus trapos,
Be tus chías y harapos,
Tanto'papel, áun siendo larga suma,
Caanto en loarte ocupará mi pluma.

442.

Celebra la pureza de uua dama vinosa,

CANCION.

III.

t u

. Oyeme riguroso,
Ya que no me escuchaste enternecido j 
No cierres el oido,
Como al conjuro el áspid ponzoñoso :
Ablanda esa, pues, ya condición dura,
A mi verdad, siquiera por ser pura.

Lo que por tí he llorado,
Sordas piedras moviera y duros bronces 
Sacára de sus gonces 
El palacio de estrellas coronado,
Y á ti no mueve de mi llanto el rio,
No sé si por ser agua, ó por ser mió.

Mas ya que á mis pasiones 
Ceden eñ ñn mí enojo y mi cuidado,
Oye de un desdichado 
Las envueltas en lágrimas razones ;
Aunque dicen, que yerro en escribirlas,
Pues de tenerlas gustas más que oirlas.

Con mi tormento lucho,
Mas de ignorancia tengo el alma llena,
Pues á tí , mi sirena,
Siempre conñeso yo que sabes mucho;
Si el que toma la zorra y la desuella.
Canta el refrán, que ha de saber más que Gx..., 

Mejora, pues, mi suerte,
Siquiera por poder asegurarte,
Que has cierto de gozarte,
Pues no en agraz te llevará la muerte t 
Que tan devota siendo de las cubas,
Ya no podrá llevarte sino en uvas.

Dichosos tus galanes,
Aunque de amor por ti penando mueran,
Que si piedad no esperan,
Un no, pequeño alivio á sus afanes 
No han de negar, que gozan placenteros,
Pues te ven la mitad del año en cueros.

Si á San Martin (l) pidieras 
Caridad, cual su pobre fué añigido,
De todo su vestido ' .
.Bien sé yo para mí, que tú escogieras,
Aunque tus proprlas carnes vieras rotas,
No la capa partida, mas las botas.

Y áun el cuero intentáras 
Quitar al santo, y no un pelo á su ropa, 
Porque en galas no topa 
Tu codicia, aunque en cueros te quedáras j 
Pues que en Bartolomé, tienes ya talle,
De convertille á puro desollalle,

Pero yo en mis placeres 
Tu amante, pretendíitu compañía,
Porque sé', que en este dia 
Eres tú sola en todas las mujeres,
Que entretienen lascivos pensamientos,
Las que áun aguar no sabe los contentos. 

Permite, pues, yo sea 
El olmo de esa vid, y que con lazos,
Dándote mil abrazos,
Texida en laberintos mil te vea;
Que en lo qúe toca á besos, comedido 
Ménos de lo que das al jarro, pido.

I'an linda te hizo el cielo,
Que porque no murieses cual Narciso,
Con providencia quiso 
Darte en el agua tanto desconsuelo :
Aunque el morir no fuera el verte bella, . 
Sino el dolor de haberte visto en ella.

(1) Alude también allagar famoso por el vino.—Aom 
(¡Qn 1643,

xo



Ì46 OBRAS DÉ D òn  FRANCISCO DE QÜBVÉDÓ,

\

Porque la agua los quit^,
Huyes de los pecados veniales;
Y también de los males,
Por no andar entre cruz, y agua bendita; 
T  ios diablos tendrás junto á tí quedos. 
Por no hacer el asperges con los dedos. 

Pero si tú adoleces,
Ya saben, que el humor de donde empieza, 
Aunque esté en la cabeza,
Es de entre cuero y carne las más veces;
Y del que tu favor haya alcanzado,
De cuero y no de carne es el pecado.
' Si el cielo ves ceñudo,
Y de nubes echado el papahígo,
No el rigor enemigo
Del rayo amedrentarte jamas pudo,
Ni contra tí recelas, que se fragua;
Y tiemblas, sólo que te toque el agua. 

Canción detente un poco,
Mléntras juntando á un ramo de taberna, 
El que tengo de loco,
Para aquella te doy tan dura y tierna,
Que ya alegre, y ya triste se apasiona,
Con pámpanos tejida una corona.

U B .

Describe los trebejos de una fam ilia, de quienes se hallaba
maleficiado.

IV.

Marica, yo confieso,
Que por tenerte amor, no tuve seso.
Pensé que eras honrada,
Mas no hay verdad, que tanto sea probada. 
De entradas diste en ser entremetida,
Y salístete al fin, con ser salida.
Válgate, y quien pensara,
Que hicieras tal barato de tal cara.

La boquita pequeña,
Que á todos huele mal por pedigüeña;
Y los dientes pulidos,
Que comerán, cuando áun estén comidos; 
Sin dulces más, y más, echarán ménos 
Mis versos dulces de mentiras llenos;
Pues en muchas canciones 
Perlas netas llamé sus neguijones:

Si alguna liendre hallaba 
En tus cabellos, alma la llamaba,
De las que andan en penas,
Placiendo purgatorio tus melenas :
A tu cara fingí, del sol compuesta.
Por lo que el solimán del sol la presta;
Y á tus labios de grana,
Siendo, como se ven, de carne humana.

Mas lo que admiro en esto,
Es ver que tengas ojos en el gesto ;
Pues sé de tus antojos,
Que se te van tras cada real los ojos;
Sin saber despreciar moneda alguna,
Que antes crecen por cuartos, como luna : 
Triste de tu velado,
Que entre tanto dobloh se ve cornado.

Mas lo que más me aqueja.
Memorias son de áquella santa vieja,
Cuya casa pudiera
Ser, por sus muchas trampas, ratonera; 
Cuyos consejos son, sin faltar uno,
Todos de hacienda, de órdenes ninguno :
Pelóme, mas en suma
Para su fama me dejó una pluma.

¿ Y quién tendrá lenguaje,
Para decir de aquel bendito paje 
Los dichos, y ios hechos,
Pe aquel criado tuyo, y á tus pechos?

De aquel tu corredor, que si otra 
De que ése te corriera, te corrieras ;
Mas está disculpado,
Que él solo es proprio mozo de recado. 

Algo creí en la treta 
Del hacerte creer, que eres discreta :
Pero después de- darte entendimiento, 
Atisbabas mi argento :
Mas si el cultiparlar se te conceda, 
Quieres, no has de mentar á la moneda, 
Que mi bolsa estremeces 
Cuando de tu vendimia está en las heces,
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A una moza hermosa, que comía ban*o.

MADRIGAL.

Tú sola , Cloris mia,
Que si miras sin velo,
La vida puedes alargar -al d ía,
Has podido juntar la tierra al ciclo.
Pero á riesgos te pones,
En ser cielo goloso de terrones ;
Mira, que en quien de barros está llena,
Es calle de Xetafe cada vena.
Empiécese á comer su sepoltura 
En barros disfrazada,
Mujer manida, y güera, y amigada :
Y en tu niñez lozana, en tu hermosura,
No profanen con barro á tus rubíes
Las perlas con que mascas, con que ríes. 
Que tu gusto no entierres, hoy mi aviso  ̂
Te avierte, Cloris bella; porque siendo 
En carne soberano paraíso,
Cuando con barro la salud estragas,
No el Paraíso Terrenal te hagas.
Barro es cuanto en mis versos te prohíbo, 

Mas no es barro, enterrar tu cuerpo vivo. 
Confieso, que de verte, pena tomo,
Roer con perlas el memento homo.
Y si en tu pulideza no es desgarro, 
Muérdeme á mí, pues soy también de barro 
Son tus mejillas, Clori, primavera,
Tú de flores socorres la ribera ;
Ten flores, pues tu rostro es Mayo eterno, 
Tenga barros el rostro, que es invierno.
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Biíllaae de todo i3stilo afectado.

I.
A

Con tres estilos alanos 
Quiero asirte de la oreja, 
Porque te tenga mi queja,
Ya que no pueden mis manos. 
La habla de los cristianos 
Es lenguaje de ramplón,
Por eso va la sazón 
De un circunloquio discreto 
En retruécapo, y conceto, 
Como en calzas, y en jubón,
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rimero.

Amar y no merecer,
Temer y desconfiar,
Dichas son para obligar,
Penas son para ofender, 
Acobardar el querer,
Cuando más valor aplique,
Es hacer que multiplique 
El miedo su calidad, 
para más seguridad.
Tómate este tique mique.

Lágrimas desconsoladas,
Son descanso sin sosiego, 
y  diligencias del fuego,
Mas vivas cuando anegadas. 
Las memorias olvidadas.
En la voluntad sencilla 
Son golfo, que miente orilla, 
Son tormenta lisonjera,
En donde, espira el que espera. 
Qué linda recancanilla (1),

El tener desconfianza,
Es tener y presumir ;
Y apetecer el morir,
Mucho de grosero alcanza. 
Quien osa tener mudanza ,
Se culpa en el bien que asiste,
Y quien se precia de triste, 
Goza con satisfacción
La pena por galardón.
Pues pápate aquese chiste.

Vuelve á proseguir,

Pero siendo tú  en la villa 
Dama de demanda, y trote, 
Bien puede ser que del mote 
No hayas visto la cartilla. 
Va del estilo, que brilla 
En la culterana prosa, 
Grecizante y latinosa ; 
Mucho será si me entiendes. 
Yo vacio piras, y asciendes. 
Culto va, señora hermosa.

Estilo segu/ndo.

Si bien el palor ligustre 
Desfallece los candores,
Cuando muchos splendores 
Conduce á poco palustre. 
Construye el aroma ilustre 
Víctima de tanto culto, 
Presintiendo de tu bulto 
Que rayos fulmina horrendo.
Ni me entiendes, ni me entiendo, 
Pues cátate, que soy culto.

Prosigue,

No me va bien con lenguaje 
Tan de grados, y corona, 
Hablemos prosa fregona, . 
Que en las orejas se encaje.
Yo no escribo cón plumaje, 
Sino con pluma, pues ya 
Tanto bien barbado da 
En escribir al reves.
Oyeme tú dos por tres, 
liO que digo de pe á pa.

Estilo tercero.

Digo, pues, que yo te quiero,
Y que quiero que me quieras ; 
Sin dineros, ni dineras.
Ni resabios de tendero.
De muy mala gana espero. 
Date prisa (2), que si no 
Luego me cansaré yo,
Y perderás este lance.
Bien haya tan buen romance j
Y el padre que le engendró.

446.

Fiesta de toros con rejones al principe de Cíales, en que llovió
mnclio.

II.

Eloris, la fiesta pasada 
Tan rica de caballeros.
Si la hicieran taberneros,
No saliera más aguada.
Yo vi nacer ensalada 
En un manto en un terrado,
Y berros en un tablado ;
Y en atacados coritos (3) 
Sanguijuelas, no mosquitos^ 
y  espadas de Lope Aguado.

Vióse la plaza excelente,
Con una y otra corona,
Tratada como fregona 
Con lacayos solamente.
Corito resplandeciente,
Y gallego relumbrante 
.Mucho rejón fulminante,
Mucho céfiro andaluz,
Mucho eleno con su cruz, 
y  poco diciplinante.

Vi la magna conjunción, 
Floris divina, á pesar 
De los divorcios del mar, 
Abreviada en un balcón.
El castellano león,
La británica ballena,
Que de española sirena 
Suspendido, padecía 
Los peligros, que bebía 
Entre el agua y el arena.

Las nubes, por más grandeza, 
En concertada cuadrilla, 
Fueron carros de la villa,
Por hacer fiesta á su alteza. 
Restituyó su belleza,
Floris, con tu vista el día :
Tú abrasabas, él llovía ; 
Haciendo tus dos luceros 
Suertes en los caballeros, 
y  en el toro, si te via.

Si á Júpiter, toro (4) ó popa, 
Bramar y nadar le vieras,
Mejor suerte en él hicieras 
Que Europa, ni toda Europa. 
Cuanto tu hermosura topa,
Si á mirarlo se abalanza,

í  1 (1) bft çâÎQioa de 172i quiore eorvegir y pone ; r^dondUldt

(2) Priesa. Tomo manuscrito do poesías del siglo xvJt. Biblioteca 
Nacional, M. 6,pág. 428.

(3) Los lacayos,— Nota de la edición de 1648.
(4) Alude á la transfiguración en toro, que los mitológicos dicen 

fué nave, que tenia por imágeu tutelf^r un toro,-r.,^'pía
don de) 048,
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Aiínqne ayude la esperanza, 
Aunque alivie el pensamiento,
Lo convierte en escarmiento,
Y lo deshace en venganza.

Toros valientes vi yo, ,
Entre los que conocí,
Pasados por agua, si, '
Pasados por hierro, no. .
Y bien sé quien procuró.
Para no venir á ménos,
Llegarse siempre á los buenos,
No á toritos zamoranos,
Porque los toricantanos
Son enemigos de truenos.

Y aunque la fiesta admiré,
Y á todos quise alaballos,
Fiesta de guardar caballos 
En un calendario fué.
En todos valor hallé,
Y aunque careció de zas,
Me entretuvo mucho más,
Con mesura de convento,
El del quinto mandamiento ■ 
Kejon de no matarás.

Con lacayos .de color 
En bien esmaltada rueda,
La plaza llenó Maqueda 
Be señores, y valor.
Cea, Velada y Yillamor 
Entraron solos después;
Cuyas manos, cuyos piés,
•Con lo que se aventajaron.
Tres cuarentenas ganaron 
Be lacayos todos tres.

No con trote prevenido,
Ni con galope asustado,
Mas con paso confiado,
Sonoro, no divertido.
El.caballo detenido, ,
Villamor del toro .dueño,
Burló remolino y ceño: 
Bespreciando bien hej’idas 
Amenazas retorcidas 
En el blasón jaramefio.

A Velada generoso 
El dia por un desmán.
Concedióle lo gálan.
Recatóle lo dichoso.
Por valiente y animoso 
La invidia le encaminó 
G-olpe, que le acreditó;
Pues fué en mayor apretara 
Dichoso en la desventura,
Que esclarecido ilustró.

Bizarro anduvo Tendilla,
Pues en cualquiera ocasión 
Astillas dió su rejón,
Cuchilladas su cuchilla.
Todos los de la cuadrilla,
Quién osado, quién sagaz, 
Esforzaron el sola¿,
Pues cualquiera se animaba,
Y Bonifaz deseaba
El andar más Bonifaz.

Don Antonio de Moscoso, 
Calan, valiente y osado,
Bien anduvo aventurado,
Si bien poco venturoso.
Quedó agradecido el coso 
A tanto lucido trote,
Echó el cielo su capote,
Por no ver un caballero.
Que al contar sirvió de cero,
Y al torear de cerote.

Cantillana anduvo tal,
■ Y tan buenas suertes tuvo,

Que estoy por decir, que anduvo 
Be lo fino y un coral.
El fué torero mortal,
Y lo venial dejó
A otro, que allí salió,
Vagamundo de venablo,
*Que en otro anduvo el diablo,

Pero en Oantillana nó.
De lo caro, y de lo fino,

Con resolución decente 
Al auditorio presente,
Aguardó á los toros Guiño,
Uno se fué, y otro vino,
Y viéndole con pujanza 
Tratar, sin hacer mudanza,
Al torazo, como á buey,
Dijo á los suyos el Rey:
((Veis allí una buena lanza.»

Un hombre salió notable, 
Que desde el principio al fin
Fué tutor de su rocín,
Con garrochón perdurable,
I Oh jinete abominable,
No te tragára el abismo 1 
Pues tras largo parasismo, 
Cuando los toros.salían,
Tus caballos te decían,
Haga bien para sí mismo.

Para poder alaballo 
Todo, á mí se me ordenó 
Que alabe á los unos yo,
Mas al otro su caballo. 
Agradézcale el guardallo,
Pues por no le decentar 
Al tiempo del torear,
En saliendo toro arisco,
Se convertía en basilisco,
Y mataba con mirar.

Los demas, á mi entender 
(Su Obligación me lo advierte), 
Ya que no tuvieron suerte,
La procuraron hacer.
La culpa estuvo en traer 
A la jineta-tortugas,
Caballos metiendo fugas, 
Como si fuera en la silla 
Un maestro de capilla, 
Solfeando de jamugas.

Cea siempre esclarecido 
Dió á la fama que deck,
A las plumas que escribir,
Que contrastar al olvido, 
Dichosamente atrevido 
Ozeta anduvo valiente,
Y galan dichosamente;
Zarate mostró valor;
Y dió al toreo mejor 
Fuga lluvia de repente.
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QUINTILLAS, i

Fiesta en que cayeron todos los toreadores,

I,

Sola esta fiesta en mi vida 
He visto, que tenga traza 
De ser hecha con medida, 
Pues viene bien á la plaza, 
Por ser de grande caída.

No hay aquí que mormuraí 
Jinete invidioso y perro, 
Valiente de paladar. 
Guardarse, es caer en hierro ; 
Caer, guardarse de herrar.

Al toro es fuerza buscarle 
Con diligente talón, - 
Y gala solicitarle,
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EL PAENASO ESPAfOL.

I

Que el ucho ó, y aguardarle, , 
Denota léjos y alcón.

Si con decir que cayeron 
Dos quisieren deshacer,
Bespondan los que lo vieron,
Que los serafines fueron 
Inventores del caer.

Ésto si ha sido extremarse 
En rejones y en heridas, '
Y á todos aventajarse,
Pues salieron á tomarse 
Con los toros á caídas.

Los letorés del-toreo 
Graduados de balcón,
Que en salvo vierten poleo,
Tienen parlado rejón
Y muy poquito peleo.

' No hay regatear aquí,
El buscallo ó reoibillo 
Al toro más baludí,
Que si hay torillejo osquillo,
Ha de haber el vente á mi.

El juzgar no es valentía, 
Garnacha de los balcones, 
Caballero yo baria;
Y suertes en profecía 
No acreditan los rejones*

De lo de suerte perfeta 
Sástago con gran decoro 
induvo, y cuando la aprieta,
Al són de la castañeta 
Del rejón, bailaba el toro.

Novicio tan atinado,
Que ha enseñado á profesar 
De punta y tajo volado ;
Cuerdo sin titubear;
Y valiente sin cuidado,

Las puntas de sus rejones
Contaron los remolinos.
Como dicen los botones,
A los cornudos leones,
A los toros' más mohínos.

No fué desdicha, fué hazaña 
Caer, cuando socorría 
Al que valiente acompaña;
Si á caballo rayo ardía.
En cayendo fué guadaña.

No se anudó en remolinos 
De los picaros vecinos ;
Silla, no color perdida 
Descosió al toro la vida,
Y á la sangre los caminos.

Biaño dió repetida,
Grande y dichosa calda j 
Mas súpose desquitar 
De suerte, que pudo dar 
La suerte por bien venida. 

Venganza sin alaraca,
Cuchilla sin prevención,
Y galope sin matraca;
Hombre, que la espada saca 
Sobre la satisfacion.

Gaviria, en forma de Arturo,
Por lanza un pino sacó,
Valiente estuvo y seguro;
Si el animal le temió,
El (1) fué cuerdo y él (2) fué muro.

Cayó Gaviria,este dia,
Como otras veces solia,
Que el caer sigue al llegarse ;
Y el acechar y apartarse,
Es de caballero espía.

Del rejón no digo nada,
Pues con él dibujo hacía 
El toro apura picada;
Nube de la cuchillada.
Que sin escampar llovía,

A buena resolución,
Eostro seguro y sereno

— ^ota de la edición de. 1648,
W K.ltoveaííor.—Aúía de la edición de 1648
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Cáigale mi bendición;
Caer en la plaza es bueno,
Y malo en la tentación.

Los valientes se arriesgaban^ 
Despreciando mortuorios;
Y según bamboleaban,
Parece que toreaban
Los cuartos de los Osorios.

Tú, que á torear te obligas,
Y juzgas con buena fe.
Si cayeren como hormigas, 
Advierte bien, que no digas 
Ueste toro no cairé,

Y si quieres parecer 
Deste ejercicio maestro, 
Acomete sin temer,
Y.reza del Padre Nuestro,
Si no nos dejes caer.

No has de venir á guardaílo 
Al rocín, sobre que estás,
Pues vienes á aventurallo;
Cae dé tu asno, y sabrás 
Caer bien de tu cáballo.

Quien no tiene por hazaña 
Caer, quien se aventuró, 
Acuérdese, pues se engaña,
Que cayó Troya, y cayó 
La princesa de Bretaña.

Beldad, como'por despojo, 
Van en copla á vos las vidas, 
Que defiendo con enojo
Y quién,puede, sino un cojo, 

Abogar por las caídas 1

á4a

A una dama quo bailando cayd.

II.

Todo mi discurso atajo 
Sin poder hallar consuelo, 
Viendo, que en ese trabajo,
En tí se nos cayó el cielo 
Y no nos cogió debajo.

Deja, si te desgobiernas,
O las piernas ó los brazos,
Mis penas hagan eternas.
Con pretina de tus lazos, 
Gargantilla de tus piernas.

Guarda en tus brazos despojos 
De la gala, que sujetas,
No mueraji con mil enojos.
El rastro entus castañetas,
El matadero en tus ojos.

Otra vez, pues, que por tí 
Vivo y muero, como ves,
Desde el punto que te vi,
Si se te fueren los piés,
Di, que se vengan á mí.

Si el chapín se te torció,, 
Anda sobre mí, no páres;
No temas, que tuerza, no,
Pues cuanto más me pisáres, 
Más me enderezaré yo,

Y‘ aunque es año de caídas 
En el mandar y el poder, 
Duélete de tantas vidas,
Que de ti viven asidas,
Tente, ó déjatt. tener.
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Que tu nariz se escondía
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REDONDILLAS.

Celebra á una roma, como todas lo merecen [\)¿

Homa, hablando con perdón,
Entre Gomorra y Sodoma,
Que los perdones en Roma 
Ordinaria cosa son.

Si de este golpe ó caida 
Con que has rompido mis paces,
Las narices no te haces,
No las tendrás en tu vida.

De un chisme tan infeliz,
I Qué me darás por respuesta?
Con una nariz de apuesta,
I  Si es nariz ó no es nariz?

Braq uilla de los demonios, ^
No es bien que siempre me atices, 
Levanta tú tus narices,
Y  no falsos testimonios.

Mas ya olvido cuanto dices,
Pues sólo ha de ser contado,
Que no te las he cortado, 
y  te dejo sin narices.

Grano, pues, que ansí de gorra 
A nariz se entra, el bribón,
La tribu de Zabulón, 
y  San Cárlos la socorra.

Es<5on mosquita un pezón,
Que le ordeñas, si te suenas;
Nariz, que áun hallarla apénas,
Puede el cohete ú traición;

La llaneza de tu cara,
La vista equivoca, pues 
Paaára por ser enves,
Si un ojo no la sobrára.^

Con que ansí non serian buenos. 
Extranjeros que te amáran,
Pues algunos no reparan 
En un ojo más ó ménos.

Más te podrás atrever 
A desórden en pecar,
Pues que no pueden hallar 
Las bubas de que comer.

Hoy nos ensena tu cara 
Las mejillas sin arzón,
Gargajos sin pabellón 
y  mocos sin alquitara.

y  aunque el toston te matices,
No saldrás de cosa y cosa; 
y  aunque más fueres gangosa.
No hablarás por las narices.

De agraviarse hoy muestra indicies 
El olfato, á quien profanas,
Pues en lugar de ventanas,
Le das tan sucios resquicios.

y  aunque es bien la letra oscura 
De tu cara procesada,
Sola no se entiende nada 
Del oler la abreviatura.

Por tu nariz, yo testigo,
Pleitean con buen derecho ;
Por teta la pide un pecho,
Y una panza por ombligo.

Y me ha dicho um hablador,
Que con justicia y enojo.
La pide por roncha un piojo, 
y  por cero un contador.

y  otro, que roe tus zancajos.
Me certificó este dia,

Del mal olor de tus bajos.
Y aquel, á quien más agradas, 

Por todo el mundo publica,
Que .llevas la nariz chica
De ronda de bacinadas.

Mas porque no escandalices, 
Con una cosa tan fea,
Despacha luégo á Judea 
Por un moño de narices.

Y alcanzarás narigón,
Si dejar lo romo quieres,
Si con devoción dijeres 
Eefez en el corazón.

La reina eres de las chatas, . 
Que al fin llevan tus mejillas 
Las narices en cuclillas
Y las f aciones á gatas,

Y viéndolas, dicen todos,
Y éstas no son malas nuevas, 
Que arremangadas las llevas, 
Para que no te hagan lodos.

A que yo el blason aplico,
De parecer tanto cuanto,
Nariz de cuerpo de santo.
Que siempre la falta el pico.

O cara, ó lenguaje muda,
Con buena resolución,
O llégate á la pasión
Y aprende á ser nariguda.

Pues sólo te advierto yo,
Ya que á hablarte me acomodo, 
Que á Roma se va por todo, 
Pero por narices no.

Mas vergonzante infeliz, 
Nariguilla de boton,
Véte en casa de un sayón,
Que dé sopa de nariz.

Que yo tus fiestas solemnes 
Dejo agora, pues presumo,
Que ya'se te sube el humo 
A la nariz, que no tienes.

♦ ♦  ̂»
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Eu ocaaiun áe no darlo el Duque de Lerma las ferias de una esferá’l 
y de un estudie de instrumentos matemáticos, escribió esto

SONETO (2).

II -
4

(1) Ofendido un gran señor del mal tercio que le tizo una desna* 
rigada ,1a castigó con versos suyos y ajenos. Y éstos, que.so escrí- 
bieron entónces más ritairo'os, aparecen aborá con semblanto más 
pesurado y decente.— ^oia de la edición de 1048.

LS esféta, en que divide bien' compuesta? 
Repúblicas de luz rayo elegante,
Entre vuesa excelencia y entre Atlante, 
Uno la tiene á cargo y otro á cuestas.

Satisfacción, Señor, y no respuestas 
Pide el vil concetillo mendicante.
Elaya tres ferias este mes (3), y espante 
El veros añadir al año fiestas.

Esté la esfera limpia, esté lustrosa,
Que dá lastima el verla tan tomada,
En una galería tan curiosa.

Un cáncer basta á toda esfera honrada, 
Que me dicen está muy peligrosa,
Más comida del signo, que ilustrada.

■ . ' * 1

(2) Sucedió encontrarle el Duque el dia de la feria de San Mí-̂  
guel, y decirle : «que se escondía por no darlo ferias*, á que re||^ 
pendió don Francisco : « Que ól daría su satisfacción en consonajiü 
tesi), y al dia siguiente le envió este soneto. Y el Duque, después 
su romance, meior satisfacción,— iWrfa de la edición de 1648.

(8) Las dos de San Mateo y San Miguel, y las del Duque.— Mi 
la edicio7i de 1648,

• i l i
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r e s p u e s t a  d e l  d u q u e .

Vuestro soneto es tan bueno, 
Señor don Francisco, y tal 
El rayo elegante en él,
Que Face sombra á lo demas.

Siemnre os vi sin tacha alguna 
En pié*de verso eficaz; 
pero dícenme, que ahora 
Dais tal vez en cojear.

Lisura en versos y en prosa, 
Don Francisco, conservad,
Ya que vuestros ojos son 
Tan claros como un cristal,

No copiaros, responderos 
Me toca, respondo ya :
Que no debiendo á quien pide, 
Hay muy poco que dudar.

Pedís, que os ferie una esfera, 
Que distes con voluntad ;
Si con más la recibí,.
Decidme, ¿de qué os quejáis?

También decís, que del.polvo 
La esfera injuriada está,
Y es que ya atento á los cielos 
Olvido la material.

Si como á lego, señor.
Me habéis querido tentar,
Lego soy, pero en tenaza 
Muy vuestro hermano carnal,

De erudición en las ciencias 
Teneis muy grande caudal;
Mas al pedir, ¿de qué valen 
Oontra quien sabe negar?.

A quien pide, madurez 
Prudente ha de gobernar,
Porque el envestir sin tiempo, 
^Deja el pedir en agraz.

Este consejo de ferias 
Os he querido enviar,- 
Que es de estima en este tiempo, 
Quedar de pedir capaz.

Si otro- socorro esperaba 
Vuestro engaño, perdonad, 
pues liciones vuestras son,
Mi defensa natural.

Si el cáncer come en la esfera, 
En su figura será.
Para mí un ejemplo vivo, ■
Para vos perro mortal.

451,

ROMANCES

Volvió à replicar don Francisco.

I .

Mandan las leyes de Apolo, 
Que en el Parnaso se cante, 
Quieren lira, y no tenaza,
Que se toque y no se arañe.

Vos os preciáis de Petrarca, 
Para quien os quiere Dante,
Más vale el Franchi que el Tasso 
En conceptos de donaire.

No tiene mejo.r tomista 
La órden de los G-uzmanes,
Y para Tomás, señor,
No son malas vuestras partes,

ft:

De vuestras insignes obraS,
Si lo juzgan mis compases,
Siendo pequeño el volúmen,
Los tomos han sido grandes.

¿ De qué me sirve alegar 
Mi (1) escuadra de memoriales,
Si con vos no tengo estrella,
Pues todas me las quitastes?

Condenarme es ya forzoso, 
Fuerza será condenarme,
Pues á quien quitan el cielo 
No procuran que se salve.

Sin duda nací en mal signo,
Pues todos quieren dejarme,
Ni Acuario me da una gota.
Ni un solo bocado Cáncer.

Una flecha Sagitario,
El buen Gémiuis un parche,
Ni Virgo una tragantona,
Libra siquiera un adarme.

Un retratólo de á ocho 
El león envergonzante,
Que con cuartanas y cuartos 
Brama siempre por trocarse.

Ni un cuerno con que me monde 
Estos dientes miserables,
El triumcuerno de los signos 
Toro, Capricornio y Aries.

Sólo pienso que Escorpión 
En mi lengua ha de quedarse, . 
Para quejarse de vos 
A los dares y tomares.

El parentesco en tenaza 
Con vos, conviene negarle,
Pues por ménos parentesco 
Presumiréis heredarme.

Que como á tantas herencias 
Estáis hechos sin descarte,
Debéis de soñar que soy 
Vuestro tio ó vuestro padre.

Yo soy vivo, Duque ilustre,
Aun hoy me hierve la sangre,
Y sólo tengo de muerto 
El perro que queréis darme.

Si así tratáis las ofertas. 
Obligaréis á q̂ ue os llamen 
Excelencia las personas, 
y  los camarines zape.

Honrad á vuestros criados,
Pues será más importante,
Ser algunas veces largo,
Que tan muchas veces grande.

Tenaza de Nicodemus 
No fué con vos comparable,
Ni el proprio Abárimatías,
Ni el proprio* Francisco (2) Abari,

Que conserve la lisura 
Me aconsejáis elegante, 
Excelentísima lim a,
A vos quiero encomendarme.

Alisadme de manera 
Que tras dos años fatales,
O se deslice la prenda,
O la feria se resbale.
, El cojear en los versos, ,
Eso es, señor, retratarme.
¿ Yo cojo ? decidlo vos 
Aunque la cojera os falte.

Dádivas quebrantan peñas,
No pienso que sois de carne,
Pues las’dádivas en vos 
Han venido á quebrantarse.

Quien se da lo que se toma 
Con tan alegre semblante,
Es confoipne á la capacha,
Para sí mismo Alejandre.

Peor que el demonio sois,
Pues lo que no os di ilevastes j

X

t

(1) Alude á un instrumento matemático,— Nofá de lo, edición 
de 1648.

(3) QMste ea los uombroSi— de la edición de 1648?
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Y dándome yo á los diablos 
Desto, no quieren llevarme.

Porque llegase á noticia 
De todos los circunstantes,
El no quiero daros nada, ^
Me lo escribís en romance.

j Oh claridad infinita 1 
I Oh esplendores coruscantes I 
Revistiendo se me van <
En el cuerpo soledades.

Menguó mi luna en mi esfera,
Y mi sol vino á eclipsarse, 
Yénus me dejó Vulcano,
Cornudo me dejó Marte,

Mercurio se me voló,
Diosecito de plumajes, j
El que lleva por el viento 
Pajaritos carcañales.

Solo se queda Saturno 
En mis guesos j  en mis carnes, 
Apelmazando de murrias 
Mis pensamientos inanes.

Perdonad esta cultura 
A tan indigno pedante,
Miéntras le digo mi culpa 
Al padre Adunco del Carmen.,

Pues hemos llegado á tiempo. 
Que sin bastar que se rasquen, 
De duques, y comezón 
Los pobres van á espulgarse.

Si vuecelencia responde,
En el sobrescrito mande 
Escribir, que guarde yo,
Que importa con el Dios guarde ( 1).

\

452.

Encarece la hermosuva de una moza con varios ejemplos,
y aventajándola á todos (‘2).

n.

Anilla, dame atención,
Que es dádiva que no empobra, 
Miéntras que c u l t i j ñ c a ñ a ,  (3) 
Mi m u s a  se desabrocha.

Sansón, que tuvo la fuerza 
Como el paño de Segovia,
En el pelo, cuyo pulso 
Ni con Galeno.se ahorra;

{

.  I. V
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i . »
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(I) « G-ran runfla es la que do estos donairosos romances aguarda 
ya aquí para salir al teatro, y si bien ellos son, ansí como desiguales 
en la edad, igualmente en los méritos desiguales; son de manera 
también , que ninguno dejo de descubrir algunos rasgos del sabor, y 
del ingenio de nuestro poeta : con que , después de,asegurarnos su 
Iñgitímacion, podrá el más inferior ofrecerse alentado á cualquier 
delicado paladar, sin el recelo de no ser bien admitido. No hubo 
empero atención á graduarlos, ó por su anLiglleclacl, ó por su apre
cio, para que se antepusiesen ó pospusiesen en la salida, sino con
fusamente,-como en selva, se les dió lugar interpolados: advir
tiendo áun más, áalternar los más vejitajosos conlOvS ménos, como 
observo yo que lo ejecutaron asi todos los epigramatarios antiguos, 
de quienes tan varios fueron los argumentos de sus epigramas, como 
lo son los de estos romances. No hablo de la forma de sn composición 
que en ésa son diferentes. Muchos otros ( xcelente^ faltan ahora, 
que yo conozco, y asimismo de quien no tengo noticia. Pero enga
ñemos su ausencia con éstos entre tanto qire alguna aviesa inten
ción los esconde, ó alguna noble humanidad los manifiesta, que 
tales son ellos sin duda, que siempre podrán comunicarse al oyen
te m ás mal contentadizo, desnudos de otro cuidado como el nuestro.» 
JN'oia de la edición de Madrid de 1848 (pág. 481).

(2 V Este romance no ha sido publicado completo en várias edi 
clones de las poesías de nuestro autor.

Í3) Llama ansí con donaire lo que nosob’o^dijimosjocoíóí’̂ o.— 
^o ta  de la edición d,elBÍS. '

El que con una quijada 
Mató tantas mil personas,
Si fué de suegra ú de tia,
Lo mismo hiciera una mosca |

El que á leones fruncidos 
Los desgarraba las bocas,
Cuyo calor digiriera 
Un locutorio de monjas;

Este, pues, años pasados,
Según cuentan las historias,
Se enamoró de una niña,
Cejijunta y carihermosa.

Cuerpo,á cuerpo cierto dia 
Le desafió la tronga,
Con poco temor de Dios,
Armada de saya en tocas,

El, fiado en sus vedijas,
A lo zamarro buscóla,
Y enfundándola las faldas 
Con la greña de su cholla,

Sin temer, que tijeritas 
Le trasquilasen la morra, 
Habiendo ecbádose al buz,
Se levantó de corona.

Mas levantóse tán débil,
Que le pesaba la sombra;
Y fué un estuche armería,
Contra el vencedor de tropas.

Usábanse Philisteos,
Que no se usan agora.
Puede ser que en Portugal 
Algunos de ellos se escondan. 

Sacáronle los dos ojos,
Y sospecha cierta glosa,
Que se los había sacado 
La tal por galas y joyas.

El se quedó á buenas noches,
• Y acostada la persona,
Tentando con un bordon,
Y viviendo de memoria.

Por no se haber inventado
El pregonar de las coplas, 
Pronósticos, y almanaques,
No se valió de su prosa.

Calla callando se estuvo 
Hasta que creció la borra,
Y sintió, que de sus fuerzas 
Le daban nuevas las corvas.

T  viene, y toma, y qué hace,
Y qué hace, viene, y toma,
Sino aguarda que se atieste .
De gente la sinagoga.

Luégo abrazando columnas, 
Como si abrazara mozas,
J untó en un r e q iá e m  ¿ B t e r n a m ,
El 'suelo y las claraboyas.

Dejólos hechos tortilla 
De narices en las losas,
Y quedóse entre la gente 
De amarilla ejecutoria.

Desde entónces se le lucen 
Eli el pelo, al que enamora,
Las tijeras de las niñas,
Que les trasquilan las bolsas.

Pues, Anilla, v e r l) i  g r a t ia ^
Si á las fuerzas más famosas 
Rindió Dalila en Sansón,
Siendo blanca, rubia y rom a;

¿ Qué defensa tendré yo 
Contra tí , que eres Sansona 
De la belleza, que á la alma 
Con luces y rayos corta ?

¿Aguileña y pelinegra?
¿Y en qué pecho no harán roncha 
Esos dos ojos jiferos 
De la carda y de la hoja?

¿ Cómo de tu boca oriente.
Que está chorreando auroras, 
Podrán escapar mis rentas,
Sin salir trasquilimochas ?

Cátate aquí, que me ciegas, 
Ves aquí, que palpo sombras^ .
Y si no lo has por enojo.

-..-■ ¡rá:
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Que rezo, y píelo limosna.

Asiréme á las columnas, 
Cuyas servillas por horma 
Tienen un piñón, y en tierra 
Daré con todas mis glorias.

Fué Hércules cazador 
De vestiglos y de gomias, 
Viendo que sierpes y hidi’as,
No hay demonio que las coma.

Conocido por la maza,
Como si fuera la mona;
Hombje de Carnestolendas,
Con daca lo que te estorba. ■ 

Muy preciado de trabajos, 
Que es una muy buena cosa; 
Granapan del N o n  p l u s  u lt r c i^
T esportillero de rocas :

Después de haber desuñado 
A la selva Calidonia,
Y sacado los colmillos
Al que en Erimfinto rozna;

Muerto al hijo de la Tierra 
Con zancadilla de horca,
Pues con los piés en el aire 
Sus brazos le fueron soga;

Dió con todas sus bravatas,
Y con tantas valentonas,
En Joles, una mozucla,
Ni bien cuerda, ni mal loca.

Esta, pues, quiso vencer 
Al que vencedor se nombra;
Y á tan honrada zalea
Se puso á hacer la mamona.

Embutióle en una saya 
Piernas y patas frisonas,
Y tabicóle con yeso
De sus mejillas la alhombra.

Púsole una gargantilla 
En su garganta la olla,
Tinajas por arracadas,
Y por tembladeras horcas. 

Engalanóle las liendres
Con lazadas y con rosas,
Y espetándole una rueca,
El jayán hilaba estopa.

Dióle por huso una viga,
Con quintales de mazorca,
Y enseñósele á bailar,
A manera de peonza.

Era de ver al salvaje,
Hecho una parca barbona, 
Escupiendo las pajitas 
Con la jeta melindrosa. 

Descalzábase de risa 
Con verle la picarona,
Besar la estopa fruncido,
Que parece que la coca.

Con las barbas y el hilado 
Pudieran echar ventosas.
I Oh lo que se holgára Caco 
Si le viera con ajorcas 1 

De celos de estas finezas,
Otra maldita mondonga 
Una camisa le viste,
Tcjicl.a con peste y roña.

Murió el asnazo en camisa, 
Aplícalo, Anilla, agora,
Pues en camisa me dejan 
Tus enyestiduras sordas.

Hilé, y si hubiera-hilado 
Delgado, en dar lo que achocas, 
La encamisada de Alcídes 
No celebrara mis honras.

Yo me doy por bien desnudo 
De t7i bandolera sorna; 
Acuéstala, mas no entierros 
La desnudez, que ocasionavS. , 

Si la luz trujo arrastrando, 
Como otros suelen la soga,
Tras Dafne el sol cuadrillero 
Con más saetas que, joyas.

Si la corrió como liebre, 
y  se corrió como zorra,

De que là dijese, aguarda,
Y no la dijese, toma.

Y si en competencia tuya 
Era Dafne carantoña,
Ninfa, que los escabeches,
Y las aceitunas ronda.

Siendo tú el sol, con cuál ànsia 
Volaré yo, cuando corras,
Pues con las alas del viento 
Pensaré que llevo cormas.

No te transformes en árbol, 
Mas si en árbol te transformas, 
Acuérdate del ciruelo,
Y del que lleva bellotas.

En precio se llovió Jove,
Para gozar á la otra,
Que en la torre, como tordo. 
Pasaba la vida tonta.

Para ser bien recibido 
El dios se vistió de bolsa,
Bajó en contante del cielo,
Y á lo mercader negocia.

Sabe, que temen sus perros.
Más qúe los rayos, que arroja; 
Que numerata pecunia 
No le renuncian las novias.

Vino en paga y vino bien.
Que tiene muchas quejosas,
Y al Tonante sin dinero 
Le llamarán poca ropa.

Habló por boca de ganso 
A Leda, y con la tramoya 
De plumas blancas, y pico,
Dios avechucho engañóla.

Pagó, cual si fuera invierno, 
En niebla á otra dormilona,
Y de puro bien mojada.
Quedó buena para sopa.

Pues si era.Danae mujer,
Cual vinagre por arrobas,
En solas las piernas magra,
Y en todo lo demas gorda ;
. ¿ Con cuánta mayor razón
Me desharé en lluvia roja 
Bobre tus faldas, y en minas 
Pódrás decir que me cobras?

Convirtióse en hucho ho 
El mismo Dios por Europa,
Que se convirtió más veces 
Que una mujer pecadora.

Y con su moño de cuernos,
Y con su cabeza hosca,
Con su nuca y pata hendida, 
Muy toro en las demas cosas.

Junto toro y toreador,
I  Quién vió cosa tan impropria ? 
Para ponerla el rejón,
A la muchacha retoza.

Ella, que era agradecida 
De sofaldes y lisonjas,
En vez de arrojarle capas,_

. Sus proprias faldas le arroja.
Mujer, que por pasearse,

En un toro se acomoda,
I  Qué hiciera por ir al prado, 
Hartándose de carroza?

El dios Toro, como bobo,
Del mar se llegó á las ondas,
Y dejahdo atras la orilla. 
Empezó á tomar la boga.

Hízose nave cornuda,
Hizo la cabeza popa,
De sus cabellos la vela,
Y de sus ancas la proa.

El mar, alcahuete entónces, 
Hizo colchones las o las,
Que ya por padre de Vé.nus 
Le tocaba la coroza.

Porque no se marease, 
Enderezó su corcova 
La mareta, y esclavina 
Pareció la orilla en conchas.^ 

Neptuno, en viéndolos, dijo
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A gritos> ande la loza,
Que la loza en los refranes,
Las piernas nunca las dobla.

- Tomó tierra de una isla,
Y luégo en tierra tomóla,
Y con huéspedes y güesos 
Dejó el vientre á la cMcota.

Pues si por una gabacha,
Entre vaca y entre tora,
El grande Júpiter brama,
A riesgo de que le corran,

Por tí, que retas los signos,
Con íosique cierne tu cofia,
Cuyo talle y cuyo brio,
No es nísperos lo que mondan, 

Convertiréme en ceniza,
Pues tus,1goles me abochornan, 
Aunque m miércoles corvillo '
Entre las cejas me ponga,

París el cataribera,
Que en Ida juzgó á las diosas,
Y dió á Vénus la manzana,
Viendo á Palas en pelota j

Si te viera, de su pomo 
A nadie diera chichota,
Que á las otras le tirára,
Y á tí te le diera sola.

Quedáran por marimantas,
' Y á tu luz por mariposas,
Y á la buscona de Chipre,
Sin duda la diera cola.

Y al fin, más que cien mil ninfas 
Valen, Anilla, tus lonj as,
Pues barbas juris jueces 
Sabes gastar por escobas.

Más vale un bullicio tuyo,
Que cuántas metamorfosis,
En las cañas flautas silban,
Y en las abubillas roncan,

Los botes de tu mirar
No hay corazón, que no rompan,
Ni talego, que no chupen,
Ni joyero, que no sorban.

Yo lo digo, y si dijere 
Algún filósofo en contra,
Sin exceptar á ninguno,
Le desmiento por la potra.

453.

Boda y acompañamiento del campo (I).;

I I I .

Don Repollo y doña Berza, 
De una sangre y de una casta, 
Si no caballeros pardos,
Verdes fidalgos de España (2), 

Casáronse, y á la boda 
De personas tan honradas.
Que sustentan ellos solos 
A lo mejor de Vizcaya (3)

De los solares del campo 
Vino la nobleza y gala,
Que no todos los solares 
Han de ser de la montaña.

Vana y hermosa, á la fiesta 
Vino doña Calabaza;

Duran le insertó entre los jocosos en el tomo n  de su Roman
cero general, pág. 526, con el número 1.6d9. — Tomo xvi de esta 
BiBlilOTEGA DE AOTOREB ESPASoLES. , r«

(2) Sedaño, que publicó este romance en el tomo vm  de su Co
lección, ya otras veces citada (pág. 151), acepta alguna variación, 
que á continuación anotarémos.

(3) A lo mejor de sii patria. — Sedaño,

DB OÜBYEDO.
Que su merced no pudiera 
Ser hermosa sin ser vana.

La Lechuga, que se viste 
Sin aseo y con fanfarria (4), 
Presumida, sin ser fea,
De frescona y de bizarra.

La Cebolla á lo viudo 
Vino con sus tocas blancas,
Y sus entresuelos verdes,
Que sin verdura no hay canas.

Para ser dama muy dulce 
Vino la Lima gallarda,
Al principio, que no es bueno 
Ningún postre de las damas.

La Naranja, á lo ministro (6), 
Llegó muy tiesa y cerrada,
Con su apariencia muy lisa,
Y su condición muy ágria (6).

A lo rico y lo tramposo
En su erizo la Castaña,
Que la han de sacar la hacienda 
Todos por punta de lanza.

La Granada deshonesta 
A lo moza cortesana,
Desembozo en la hermosura, 
Descaramiento en la gracia.

Doña Mostaza menuda,
Muy briosa y atusada.
Que toda chica persona 
Es gente de gran mostaza.

A lo alindado la Guinda,
Muy agria (7) cuando muchacha,

• Pero ya entrada en edad,
Más tratable, dulce y blanda.

La Cereza, á la hermosura 
Recien venida, muy cara,
Pero con el tiempo todos 
Se le atreven por barata.

Doña Alcachofa, compuesta 
A imitación de las ñacas, 
Rasquiñas y más basquinas. 
Carne poca y muchas faldas.

Don Melón, que es el retrato 
De todos los que se casan :
Dios te la depare buena,
Que la vista al gusto engaña.

La Berengena, mostrando 
Su calavera morada,
Porque no llegó en el tiempo 
Del socorro de las oalvas-(S).

Don Cohombro desvaido,
Largo de verde esperanza,
Muy puesto en ser gentil hombre, 
Siendo cargado de espaldas.

Don Pepino, muy picado 
De amor de doña Ensalada,
Gran compadre de doctores, 
Pensando en unas tercianas.

Don Durazno, á lo invidióso, 
Mostrando agradable cara, 
Descubriendo con el trato 
Malas y duras entrañas.

Persona de,muy buen gusto, 
Don Limón, de quien espanta 
Lo sazonado y panzudo,
Que no hay discreto con panza.

De blanco, morado y verde, 
Corta crin y cola larga.
Don Rábano, pareCi^do 
Moro de juego de cañas.

Todo fanfarrones bríos,
Todo picantes bravatas,
Llegó el señor don Pimiento, 
Vestidito de botarga.

Don Nabo, que viento en popa 
Navega con tal bonanza,
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(á) Muy de verde y con fanfarria.—
(5) La naranja ó lo severo.— Sedano,
(6) Muy agra.— Durán,
7 Muyagra.— ^
(8) Esta copla, que principia La Berengenan\psiTündo-

de insertar Sedano, acaso por olvido involuntario.
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Que vî.ene á mandais el mundo
De goiTon de Salamanca.

Mas baste, por si el lector 
Objeciones desenvaina,
Que no hay boda (1) sin malicias.
Ni desposados sin tachas (2) (3),
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Carta al Conde de Sástago desde Madrid, habiendo ido con
su majestad á Barcelona.

IV.
4 «
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Al que de l,a guarda es, 
Si no ángel, capitan;
Al Conde de los dolores, 
Pues lleva tanto puñal.

Al entendido sin pujo, 
Discreto sin ademan ;
Más airoso que Diciembre, 
Y más valiente que zas.'

EISPANOI;.
Al que en la jura pasada 

Se vistió de Navidad, 
y  cardenal Belarmino 
Salió de pontifical.

Al de la dorada tiple,
Digo llave Florian,
Que impotente de pestillos 
Nunca ha podido engendrar. •

Al que gobierna vendimias 
En la familia real,
Pues racimos con librea 
Le van haciendo lugar.

A quien, porque nunca ha dado 
Ni vivo, ni enfermo can,
Las niñas de la gotera 
Lloran con pena mortal.

Al Sástago, ya lo dije, .
Que si quiere hará temblar.
Con sonetos á Lupercio,
Con pistolas á Latrás (i) (5).

ün hidalgo de la uva,
* Hambrón de todo picar,

Bribón, que acude á la sopa,
Que reparte Satanas.

Sus soledades le escribe,
Sin estilo Soledad, .
Y como van á la Aurora,
No le dice, culto va.

Lo que de nuevo y de viejo 
Pasa en aqueste lugar,

% En las hijas, y en las madres, 
Cerrado, y abierto está.
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(1) Bodas.—
(2) Con el titulo de JSdtira ge publicó esta composición en el fò

lio 81 de la Primavera y Flor de los mejores romances y sátiras que 
se han cantado en la córte, por el licenciado Pedro Arias Perez. — 
Madrid, 1659. (Hay una edición anterior de Sevilla, de 162G, y otra 
de'Madrid, también de 162C.)— Roproducimos aquí esta versión, 
para que se observen mejor suS variantes.

Don Repollo y doña Berza,
De una sangre y do una casta,
Si no caballeros pardos,
Verdes fidalgos de Ispana.

Casáronse, y á las bodas 
De una gente tan honrada,
Que sustentan ellos solos 
A lo mejor de Vizcaya,

De los solares del cnmpo 
Vino la nobleza y galas,
Que no todos los solares 
Han de ser de la montaña,

Vana y hermosa á la fiesta 
Vino doña Calabaza,
Que su merced no pudiera 
Ser hei*mosa, sin ser vana.

La Cebolla, á lo viuda,
Vino con su? tocas blancas,
Y  sus entresuelos verdes,
Que sin verdura no hay canas,

Para ser dama tan dulce 
Vino la Lima gallarda 
Al principio, que no es bueno 
Ningún postre de las damas.

La Naranja, á lo ministro 
Vino muy tiesa y cerrada,
Con su apariencia muy lisa
Y su condición muy ágria.

La Guinda á lo hermoso y lindo,
Muy agria cuando muchacha,
Peto entrando ya en más dias,
Apacible, dulce y blanda^

La Cereza á la hermosura 
Recien venida, y muy cara,
Pero con el tiempo todos 
So le atreven por barata.

La Granada descompuesta,
A lo dama cortesana,
Desembozo en la hermosura,
Descaramiento en la gracia, ,

A lo rico y lo tramposo 
En su erizo la Castaña,
Que le han de sacar la hacienda 
Todos por punta de lanza.

La Bereugena mostrando
Su calavera morada,

t i Porque no llegó en su tiempo

ví>
El socorro de las calvas. ^

Doña Mostaza menuda

. ■
Muy compuesta y atufada,

Que tocia chica persona 
Es gente de gran mostaza.

El Melon, que es el retrato 
De todos los que se casan ;
Dios te la depare buena,
Que la vista al gusto engaña.

Don Cohombro desvaido 
Largo de talle y de zancas,
Muy puesto en ser, gentil hombro,
Siendo cargado de espaldas.
■ Don Pepino muy picado 
De pmor de doña Ensalada,
Gran compadre de dotores 
Pensando en unas tercianas.

A lo valiente, cobarde,
Todo furias y bravatas,
Vino el señor don Pimiento 
Con vestido de botarga.

De blanco, morado y verde,
Corta crin y cola larga 
Don Rábano, pareciendo 
Moro do juego de cañas.'

Doña Alcachofa compuesta 
A imitación de las Hacas,
Vasquifias y más vasquifias,
Carne poca y muchas faldas.

Don Nabo, que viento en popa 
Navega con tal bonanza,

“ Que viene á niandar el mundo 
De gorron de Salamanca.

Baratísimo lector,
Si objeciones desenvainas,
Nunca hay bodas sin malicias, •
Ni desposados sin tachas.

(8) Don Juan José Lopez de Sedano insertó esta composición 
en su Pamiaso Español. Goleccion de poesías escogidas de los más cé
lebres poetas castellanos; tomovrn. Madrid, 1774, pág. 151. En las 
ilusíracionca y comentarios con que enriquece cada tomo, escribe 
lo siguiente acerca de esta poesía. — «No es menos ocioso repetir 
también aquí el gran mérito de esto ilustre poeta español, paralas 
composiciones de esta calidad. La presente parece que quiso envol
ver una filia sátira sobre algún hecho efectivo y real, como el que 
se emboza con la metáfora, tan delicadamente desempeñada como 
lo seria la aplicación de ella á los que se dirigiría ¿ si fuéramos ca
paces de trasladarnos al tiempo de nuestro autor, y de penetrar los 
fondos de su incomparable ingenio ; pero de cualquiera suerte nos 
queda de estas composiciones para lo futuro la utilidad do su des
empeño en lo superficial, por lo ajustado de la descripción fisica, y 
la alusión moral de las propiedades de las personas que se introdu
cen y el de no contener peligro la sátira en la aplicación,.que áun 
sería tal vez imposible en tiempo de nuestro autor, según la inge
niosidad con que está concebida y expuesta. »

{ái Lupercio Leonardo y Lupercio Latrás, uno poeta y otro ban
dolero, ambos aragoneses, como el mismo conde. —• Eota de la edi- 
cio/i fïs 1648.

(5) Alùde á la posición oriental de Cataluña y á la claridad de sua 
versos.—E^oia de la edición de 1648.
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OBRAS DB DON FRANCISCO DE
En el rastro qtie han dejado 

Los amantes,.que se van,
La n iña , que quedó vaca,
Vende carnero ai galan.

De ausentes y de presentes 
Anda una sarta infernal,
Que á los idos no hay amigos,
Y  á las quedadas los hay.

Hay tapadas de medio, ojo
De lágrima poco más,
Enjutas de los que fueron,
Mojadas de los que están.

Como autores de comedia 
Tienen ya lleno el corral,
El metase, va camino,
Y el victor, se queda acá.

Las futuras sucesiones
Que dió el pecado mortal,
Ei ya se fué, como muerte,
Las ha podido llegar.

El que partió confiado 
En pucheros de lealtad,
Lleva á Medellin la frente.
Váyase donde se va.

Son muy flacas de memoria,
Muy graves de voluntad,
La calle mayor es diablo,
Infierno cada portal.

Andan como lanzaderas,
Cara qui, cara cullá;
Y en poder de vejecitas 
Se deposita el caudal.

Aquellas cinco chiquillas,
Que si se cuenta su edad,
Poniendo un año sobre otro,
Han de chocar con Adan,

Andan enfermas de ronda.
Desarmando á cuantos hay.
Por linternas los maridos,
Y su pelo por cristal.

La enflautadora de cuerpos,
La madre Masicoral,
La engarzadora de culpas
Y del infierno zaguan,

Como la mala ventura.
En todas partes está,
Condenando á todo fuese,
Absolviendo á todo dar.

Quien se muda Dios le ayuda,
Es un notable refrán;
Más cierto está el Dios ayude.
En cualquiera estornudar.

Parecía la vaquería 
La comedia de San Blas,
Cuántos silbos, cuántas voces 
No respetaron el San.

Los mosqueteros no temen 
G-arrotillos por silbar,
Las llaves eran culebras,
Las gargantas otro tal.

Con la ida de Ja casa 
-Del infante Cardenal,- 
Gajes en pena se oyen 
A la media noche aullar.

Yo ando en peores pasos,
Que en la procesión Anas,
A falta de condes buenos,
Paso por el conde tal,

Háceilme de señoría 
Los pobres al demandar,
Yo consiento de vizconde,
Con punta de mariscal.

Abril, que á Febrero hacia,
Ayer empezó á mayar,
Y hoy, á manera de Marzo, •
Nos ha vuelto el arrabal.

Hay abanico, y rejuela,
Chimeneas, y enfriar,
Y mayas, y sabañones.
Pedir, y comer á faz.

Hágame vuesefioria 
Merced de traer de allá- 
Chapines, que las levanten,

QUE VEDÓ.
Que echadas las hallarán.

Y firmaré de mi nombre, 
Conde Lozano y Vivar,
Que no se os pegó en la ausencia 
El estilo catalan.

Celebra la nariz de una dama.

V.

A tus ojos y á tu boca 
Acuden tantos requiebros,
Que'ya no caben de piés,
En labios y sobrecejos.

Yo, que no requiebro en bulla ¿ 
Ando á buscar en tu gesto 
Una parte reservada,
Alguna hermosura yermo.

Yo soy tu ciego, zutana;
Como por el alma, rezo 
Por la facción, que más sola 
Está de copla en tu cuerpo.

A tus narices me voy,
Don fulano pañizuelo,
Y en figura de catarro 
A tus ventanas me acerco-

Pues hubo pastor Belardo,
Pues hubo pastor Vireno,
Haya pastor Narigano,
Guarde por cabras lenzuelos.

Nariz de mi corazón,
Que yo pienso que le tengo 
Con narices, porque huele 
Algunas cosas de léjos;

Facion, que sola está en pié 
En los llanos de ese cielo.
Cuando las demas tendidas 
De largo á largo las veo.

Promontorio de la cara,
Pirámide del ingenio.
Pabellón de las palabras,
Zaquizamí del aliento.

Facion, que nunca se añoja. 
Miembro, que siempre está enhiesto, 
Yo sé que tiene invidiosos 
Buen número de gregüescos.

Si faltas, es calavera 
La tal cara sin remedio;
Si sobras, es alquitara ;
No admites algún extremo.

Bostros sin ojos he visto 
Hermosos, y también tuertos ;
Mas rostro desnarigado 
Es i n  p u lv e r e m  m e m e n to .

Nariz es señal de vivo,
No nariz señal de muerto;
Sin elia está retratada 

, La engullidora de huesos.
Ojos y dientes postizos 

Andan engañando necios;
Mas la nariz no consiente 
Sostitutos ni remiendos.

Hermosas narices mias,
Orientales corrimientos,
Mosquitas de mis entrañas, .
Sed la musa de mi plectro.

Tomadme como tabaco
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Para que sqba al celebro,
Y apaguéis en estornudos, 
A mi ventura lo negro.

La facion de valde sois, 
Sin comida y sin almuerzos, 
Sin pedir, como la boca,
Sin tomar, como -los dedos,
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ÉL PAENASO
Señal cte ingenio os he hallado, 

En los filósofos griegos,
X miembro pontifical 
En la silla de San Pedro.

Para vosotras se gastan
Ambar, almizcle y incienso;
Y sois la calle Mayor 
De la vida, y el resuello.

Si no sois rayo del sol,
Ni el oriental embeleco,
Sois biombo de los rostros,
De la frente balsopetos.

Sois bocado tan sabroso,
Que la hambre del entierro 
Aun no perdona en los santos 
De vuestro pico lo tierno.

Ni Boma sois, ni Ginebra,
Por lo chato y por lo luengo ; 
Sois como la setentona,
La nariz, ni más ni ménos.

Hay para los dientes perlas, 
Hay soles para cabellos,
Y faltan para narices 
Briznas de aurora en los versos.

Será al fin lo que os dijere, 
Cuando no elegante, nuevo,
Y si no fuere famoso,
Sonado será á lo menos. ^

No os tapéis narices mias, 
Pues tras privarme de veros, 
Será tratar mis suspiros 
Como á los malos alientos.

Pues quien os viere tapadas, 
Cuando á vosotras me llego,
No entenderá que enamoro,
Y sospechará que huelo.

456

Habla con Enero, raes de la brama de los gatOíJ.

VI.

Enero, mes de coroza,
Por alcahuete de gatos, 
Casamentero de mizes,
Sin dote, ajuar ni trastos.

Los celos que desperdicias 
Por desvanes y tejados, 
Eepártelos por las chollas 
De tantos maridos mansos.

Si á la gente do la uña ^
De celos haces el gasto,
Que maúllen los oficios 
En conciencia te lo encargo.

¿Tú piensas, que nos obligas 
En solicitar el parto 
De quien nos come un ratón,
Y nos cena dos gazapos?

La munición más valiente, 
Que flecha Amor en sus arcos. 
Gastas en los capeadores 
De las ollas y los platos.

Anoche, que grulla fui 
Con -mis penas desvelado,
De las mizas cotorreras 
Mi casa hiciste tabanco.

Si solfeára gruñidos 
La capilla de los diablos,
No fueran tales las letras,
Ni los tonos tan bellacos.

TJn gato me dió disgusto,
Que debe de ser gabacho, 
Porque el ramiau pronunciaba, 
Como el que vende rosarios. •

Ellos se dicen amores,
Perg todo  ̂tan baratos,

>

Que ninguno oí de aquellos 
Malditos de dame y traigo.

Todo requiebro era mió, 
y  ninguno era de entrambos, 
Discretamente se huelgan,
Si no me desmiente el barrio.

Pues no aprenden de las niñas (1), 
Su buen natural alabo,
El aruño les perdono,
Pues que reservan los cuartos.

Por la enemistad antigua, 
j Oh que discreto resabio 1 
Platican los perros muertos,
No los vivos, ni los sanos.

No son los ratones bobos,
Pues viéndolos ocupados,
Medio queso y un sombrero 
Me royeron entre tanto.

Por vida del buen Enero,
Que enamores otro año 
Los ratones, porque duerman 
Sin recelo mis zancajos.

/ I

457.
Diílctiltades suyas en el ciar (2).

VIL

Dos dedos estoy de darte, 
Aguedüla , el rico temo,
Mas no le quieren soltar 
Aquellos mismos dos dedos.

Siempre los tres de los cinco 
A dar se reducen presto;
En los dos está el busilis, 
Engarrafados y tercos.

Dirán que es mano de Júdaa 
Escarióte la que tengo;
Yo sólo niego los cuartos,
Que el apodo no le niego.

En un tris estoy mil veces 
De cumplir lo que prometo,
Y nunca para enviarlo 
A los dos trises me llego.

To quiero darte en el chiste, 
Mas en las tiendas no quiero, 
Que en el dar padezco mucho,
Y en el tenerme entretengo.

A las hermosas las daban
Una higa mis abuelos,
Si yo te doy (3) veinticuatro, 
No me negarán por nieto.

Yo no guardo los enojos, 
Pero guardo los dineros : 
Virtud es que se reparte 
En el alma y en el cuerpo.

Dádivas quebrantan peñas, 
Mas como yo no pretendo 
Quebrantarte, las excuso 
De lástima de tus huésos.

Holgaréme que te den 
Joyas, y juros, y censos :
Y de que te den sin darte, 
Tendré yo mi par de huelgos.

Primero del prometer,
Que del pecar me arrepiento, 
Todo loco con su tema,
Tú dacas, y yo no tengo.

(1) Vecinas. Tuvo su casa en la calle del Niiio.—iV̂ oía de U edkioit
de 1648. •

(2) 'En él Romancero general Durán se incluyó este romance
con el número 1658, entre los jocosos, tomo n ,  que es el-16 de esta 
Biblioteca. ' ■

(8) La edición dé 1724 : Bi yo doite.

.'t
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458.

Coufisíon que liaCBU los mantos do sus culpas, en la premática de no
taparse las mujeres (1).

VIII.

4
• V

Allá van nuestros delitos,
Le dijeron al destapo 
De la premática nueva 
Unos pecadores mantos.

A la muerte estamos todos,
Muy cerca de condenarnos,
Porque ya el mundo y la carne 
Nos deja en poder del diablo.

Quiebra (2) al mismo los dos ojos 
Quien el medio ojo ha quitado 
En el Attólite (3) caras 
A sus (4) infernales trastos. 

Desenváinanse lae viejas,
Y desnúdase lo rancio,
Las narices con juanetes,
Las barbillas con zancajos.

La fren tep lan ta  de pié,
Lo carroño, confitado,
Las bocas de oreja á oreja,
Y vueltos chirlos los labios.

Empezó un manto de gloria,
Vidriera de tasajovS,
Que afeitados, con el lustre 
Disimulábalo magro.

Soy pecador transparente,
Dijo, que truje arrastrando 
Un año tras una tuerta 
A un caballero don Pablos.

Discreteando á lo feo, 
Desnudando á lo caco.
Un tirador de ballesta 
Descubrí brujuleando.

Carátula de una vizca, 
Desmentidos ojos zambos,
Y en sus niñas vizcainas
El vasquence de (5) sus rayos.

Adargué cara frison a
Con una nariz de ganchos,
Que á todos los (6) doce tribus 
Los dejó romos y bracos.

A cuyas ventanas siempre 
Hace terrero el catarro :
Nariz que con un martillo 
Puede amenazar un paso.

Tras esta alquitára rubia 
Truje á don Cosme penando ; 
Hallóse con un sayón 
para premio de sus gastos.

El que segundo llegó,
Un manto fué de burato, 
Malhechor de madrugones,
Y antipara de pecados.

Un siglo ha bien hecho, dijo. 
Que á los maridillos blandos, 
Que llaman de buena masa, 
Sus mujeres les hojaldro.

Por mí topando un celoso 
Su mujer en otro barrio,
Quiso acompañarla en casa 
Del proprió que iba buscando.
 ̂ A maridos estantiguas (7)

He dado mujeres trasgos.

(1) be incluyo Durán entre los jocosos, en su Romancero (jmerali 
con el número 1657, t. n ,  pág. 631, tomo xvi de esta BihlioUca,

(2) Quiehre :  D iu iin .
(3) QuiióUte: Durán.
(4) Desús: Durán.
(5) Da: Durán.
(6) A todas las: Duráu,
|7) Alguna edición antigua : esUmÜgúoét

Soy trasponedor de cuerpos.
Soy tragantona de honrados.

He sido trampa de vistas,
Y cataratas de argos,
Eebozo de travesuras,
Y masicoral de agravios.

También yo digo mi culpa,
Dijo un mantillo mulato 
De humo, pues soy infierno,
Y encumbro llamas y diablos.

Fullerito de faciones,
Que las retiro y las saco,
Y muestro como unos oros,
A quien es como unos bastos.

A quien amago con sota,
Doy coces con un caballo j 
Copas doy á los valientes,
Y espadas á ios borrachos.

Una cara virolenta,
Hecha con sacabocados,
Un rostro de salvadera,
Un testuz desempedrado,

Hice tragar á un don Lúeas 
Por de hermosura milagro,
Plasta que con un descuido 
Vió con guedejas un rallo.

Daba tarazón con ojos,
Miraba de guardamano.
Mostraba con soportal 
La niña güera (8) á lo zaino.

Inermes son mis ofensas
Y los delitos que traigo,
Dijo un manto de Sevilla,
Ceceoso y arriscado.

He rebujado una vieja 
Sin principio, ni sin cabo,
Eternamente cecina, 
y  momia siendo pescado.

Entre dos yemas de dedos,
Con que la tapaba á ratos.
Escondí sin que se viesen 
Mucha caterva de antafios.

De condenadas gran turba,
Si fuera la edad pecado.
Porque no la confesáran,
Muriéndose, al Padre Santo.

Un manto de lana y seda,
Lleno de manchas y rasgos,
Contrito y arrepentido 
Dijo delitos extraños.

Tapé á una mujer gran tiempo, .
En su rostro boticario,
Por mejillas y por frente 
Polvos, cerillas y emplastos.

Con poco temor de Dios 
Pecaba en pastel de á cuatro,
Pues vendi en traje de carne,
Huesos, moscas, vaca y caldo 

A otras más negras que entierro (9), 
. Embelecaba de blanco,
Siendo, cuando descubiertas, 
Requesones fondo en grajo.

He sido alcahuete infiel,
Pues he traído nefando 
Tras solimán, siendo moro,
Gran número de cristianos.

El destapo los oyó,
Y en tan sacrilegos casos,
Les condenó á la vergüenza 
De apodos, y de silvatos (10).

Que vivan de par en par (11),
Que sirvan de. claro en claro,
Y que los rostros en cueros 
Parezcan á ser juzgados,
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(8) Zü niña guei'ra: Duran. En ediciones antiguas Id niña
ra : se refiere á la niña del ojo, por lo que debe ser huera, esto es yá",, i| 
cía, inútil. Mirar á lo zaino es mirar al soslayo. %

(9) A  otras negras^ más que entierro: Durán. Da edición de lOáS 'v̂
como aquí. . ‘ . ' : .

(10) Esta copla se halla suprimida en alguna edición autígb»,
(U) Y  á qite de^ar
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Nadie se tape, busconas, 
Que habrá, para reruediaiio, 
Al primer tapón zurrapas 
De alguaciles, y escribanos.

n i  Parnaso fièRAtòL.

459.
* N
• 3)a eefías «le sí uua dama recien venida, y refiere sus condiciones.
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IX.

Si me llamaron la Chica (1) 
Batuvo muy bien llamado, 
Quien pone nombres, no quita, 
jEI poner nunca fué malo.

Xo he, de trocar en vellón 
Los reconcomios que traigo, 
Datarlo quiero al galan, 
y  cobrar como el datarlo.

No les debe mi estatura 
A los cipresses lo largo,
Por contra ni mal echada 
No lo perderé, si campo.

Ojos tengo de la hoja,
Y que se precian de zainos,
Por lo que cazo de buho,
De agujas por lo que ensarto.

Boca, que en cada bostezo 
G-asto una cruz de dos palmos,

. Y áun le quedan arrabales,
Sin poder crucificarlos.

Esto de bocas pequeñas 
Es de embudos y silbatos;
No quiero hablar por gatern,, 
Por balcón de dientes hablo.

Fueran mis labios claveles,- 
Si en tiestos hubiera labios; 
Cuando pido, son tomates, 
y  pimientos, cuando callo.

Y no vendo por de leche 
A los mamones mis labios;
Mis manos sí, que por pechos 

. Me las chupáran muchachos.
A ser mis. cabellos de oro, 

Tuviera el cogote, calvo,
Que en la pobreza, que corre, 
Ya me le hubieran pelado.

Seis puntos de zapatilla 
Pido, y diez y siete calzo ;
Al mayor hombre del mundo 

. Le meteré en un zapato.
Todo lo que tengo, he dicho, 

Pero nada estimo tanto,
Como lo que yo no tengo.
Que son arrugas y años.

A la pila me remito,
Con quince á nueve de Mayo, 
Mes de eche mano á la bolsa 
Con limpiadera y con plato.

Yo llevo bien por la calle 
El sobredicho refcablo,
Mi aire lleva las capas,
Las bolsas mi garabato.

Con bullicios Cosmeloti (2) 
Le tramoyas subo y bajo,
Y en remolinos del cuerpo 
Mil veces mudo el teatro.

Palabras contra el contante 
' Ni las quiero ni las gasto ;

Lo que me prometen oigo,
Pero lo que me dan palpo.

Todos me lo han ^e pagar, 
Aunque no trato de agravios;

4 * ^  N •
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Y advierta todo pétréro,
Que prevengo y no amenazo.

Que con presto cobraré,
Y con agora no traigo,
Y fia de mi palabra,
No se hacen mayorazgos, 

Vivo en la Puerta Cerrada 
Para los dineros trasgos ;
Y para los dadivosos 
Vivo en la calle de Francos.

/

460.

Uii figura de guedejas eo motila en ocasiou de ima premática:

X.

/

Con mondadientes en ristre,
Y jurando de aquí yace 
Perdiz, donde el salpicón 
Tiene por tumba el gaznate ;

Don Lesmes de Calamorra,
Que á las doce por las calles,
Estómago aventurero 
Va salpicando de hambres ;

Con saliva saca manchas,
Y con el color fiambre,
La nuez que á buscar mendrugos,
Del guarguero se le sale ;

Se entró en una barbería 
A retraer la pelambre 
De guedejas, que á sus sienes 
Sirvieron de guarda infante.

Estábase el tal barbero 
Empapado en pasacalles,
Aporreando la panza 
De un guitarrón formidable.

Don Calamorra le dijo,
Las tijeras desenvaine,
Y la sotana de greñas (3)
A mis orejas la rape.

Basta que con hopalandas 
Trujé una cara estudiante,
Será ya por lo raido 
De mi ferreruelo imagen.

Mas quiero el trasquilimoche,
Que algún rècipe de a'lcáldes ;
Que á premática navaja 
Todo testuz se arremangue.

El rostro perro de agua,
Ya de perro chino sale ;
No enseña ménos ser hombres,
El parecer más á frailes.

No deje reminiscencia 
En el casco de aladares,
Trasquile de tabardillo 
Con defensivo sin rnárgen.

Sacárame de pelón,
Cosa que no ha sido fácil,
Y á España daré la vuelta,
Luégo que el gesto desfrancie.

Haga en mí, lo que las bubas 
En otros cabellos hacen,
Sea Dálida de mi cholla,
Y las bedijas me arranque, •

El pelo, que se cayere,
Si en la ropilla se ase,
Déjele por cabellera 
De la ca,lva del estambre.

Tomó el espejo, y mirando 
La melena de ambas partes,
Y diciendo, haga su oficio.
Dijo al pelo, buen viaje.

f

(3) En alguna edición antigua, en lugar de sotan&, de grefíag
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La danza de la tijera 
Le dió una tunda notable, 
Y con un cuarto sellado 
Le pagó, que le acatarre.

Salió bejiga con ojos,
A sí tan desemejante,
Que sus mayores amigos 
No le veian con mirarle,

1
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Signifioa cómo la mayor heimosura consta del alma en el moví-
• miento y en las acciones

XL

Sepan cuántos, sepan cuántas 
Oyeren aquestas voces, 
Buscones, que arrullan trongas, 
Trongas, que arrullan buscones, 

Que solamente Elvirilla,
A quien adora el virote (1), 
Tiene el ponlevi con vida,
Y con alma los talones.

¿ Qué importa tener el rostro 
De las pechugas del Norte,
Si le llevan por la calle 
Mal ahorcado de Escarióte?

Gesto tiene de lo caro 
La Godeña de Yillodres,
Mas anda, como quien lleva 
Humedad en los calzones.

Los cuartos de los Osorios, 
Eran los de la Quincoces,
Que se le andaban cayendo 
A lo títere de goznes.

• La Gil, que con un bostezo 
Enfermó toda Segorbe,
Andaba como en invierno 
Ginoves con sabañones.

Parece que se derrama, 
Cuando se mueve la Robles,
Que el vestido se le huye,
Y que el manto se la sorbe.

De puro derecha quiere '
Darnos á entender la Gómez 
Una hartazga de gorguees,
Y un ahito de asadores.

Lo mejor de las mujeres
Se han engullido ios coches. 
Cazuelas donde se ven 
Solas cabedlas y alones.

Tálense de lo estantío,
Y á los estrados se acogen, 
Estanques de mortecinas, 
Hermosura que no corre.

Mas cuando Elvirilla mueve 
Las columnas de sus orbes,
Los ejes de tantos siglos,
Los cielos de tantos soles,

Dicen la tierra, que pisa, 
Recien nacidas las flores;
Y el ruido de sus chapines 
Es Filomenas y Prognes.

A los muertos, si los pisa,
Se les antojan piñones,
Las llaves caponas barban,
Y quieren cerrar de golpe.

Si hace una reverencia,
Los deseos dicen oxte,
Los apetitos relinchan,
Y bostezan las pasiones,

pl m Q T t por las floeUas k io n  ^  1648,

Cantáridas toma el yelo 
Para mostrarse muy hombre; 
Los berros arrojan' chispas,' 
Sienten cosquillas los montes 

Júpiter es un borracho, 
Pues que no deja su moble,
O por verla menear,
O por menearla el cofre.

Y pues toro y cisne fué, 
Mogiganga de loá dioses, 
Baje á buscar á Elvirilla 
En nuevas transformaciones.

462

A-cUerda al papel sn origen humilde (2j^

XII.

Una incrédula de años,
De las que niegan el fué,
Y al limbo dan tragantonas, 
Callando el Matusalén :

De las que detras del moño 
Han procurado esconder,
Si no la agua del bautismo,
Las edades de su fe:

. Buscaba en los muladares 
Los abuelos del papel;
No quise decir andrajos,
Porque no se afrente el leer.

Fué, pues, muy contemplativa 
La vejezuela esta vez,
Y quedóse ansí elevada 
En un trapajo de bien.

Tarazón de cuello era,
De aquellos que solían set 
Más azules que los cielos.
Más entonados que juez.

Y bamboleando un diente, 
Volatín de la vejez,
Dijo con la voz sin guésos,
Y remedando el sorber:

Lo que ayer era estropajo 
Que desechó la sartén,
Hoy pliego manda dos mundos,
Y está amenazando tres.

Está vestida de tinta
Muy prepotente una ley,
Quitando haciendas y vidas,
Y arremitiéndose á Rey.

Con puj amiento de barbas
Está brotando poder,
Desde una plana viznieta (3)'
De un cadáver de arambel.

Buen andrajo, cuando seas.
Pues que todo puede ser,
O provisión ú decreto, '
O letra de ginoves;

Acuérdate que en tu busca 
Con este palo soez,
Te saqué de la basura 
Para tornarte á nacer (4).

En esto, haciendo cosquillas 
Al muladar con el pié,
Llamada de la vislumbre,
Y asustado (6) el interés;

Si es diamante, no es diamante, 
Sacó envuelto en un cordel
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. ttn caequillo de iin espejo 
Perdido por hacer bien.

Miróse la viejecilla 
prendiéndose un alfiler, 
y  vió un orejon con tocas (1), 
Donde buscó un Áranjuez.

Dos cabos de ojos gastados 
Con caducas por niñez (2),
Y á boca de noche un diente, 
Cerca ya de obscurecer.

Más que cabellos, arrugas 
En BU cáscara de nuez;
Pinzas por nariz y barba,
Con que el hablar es morder, 

Y arrojándole en el suelo, 
Dijo con rostro cruel:
Bien supo lo que se hizo 
Quien te echó donde te ves.

Señoras, si aquesto proprio 
Os llegáre á suceder,
Arrojar la cara importa,
Que el espejo no hay por qué, 

El pagó solo la pena 
De las culpas de su piel, 
Cuando el muladar de años 
Como se vino se fué.

463.

Besmieute á un viejo por la barba.

XIII.

Viejo verde, viejo verde, 
Más negro vas que la tinta ; 
Pues á poder de borrones 
La barba llevas escrita.

Eecoger quieres la nieve, 
Que tus edades ventiscan 
En pozos de cimenterio 
La calavera (3) charquias.

Sobre blanco capa negra 
Es mocedad dominica;
Hoy tinta y ayer papel,
Barba será escribanía.

Aunque la pongas tan negra 
Que puedan llamarla prima, 
Doña Blanca de Borbon 
Está presa en tus mejillas. 

Cabello que dió en canario, 
Muy mal á cuervo se aplica ; 
Ni es buen Jordán el tintero 
Al que envejece la pila.

Son refino de Melendez 
Los pelos de cotonía;
Busca Segovia de arrugas,
Y cátate que aniñas.

No puedes ser mozo,
Dijo la niña,

Sin ser gato ó snozo '
De otro que sirvas. 

Bigotes que amortajaron 
En blanco lienzo los días,
El escabeche los cubre,
Pero no los resucita.

Barbado de naterones 
Te vieron, y ya te miran,
Por lo pez barba de viérnps,
Y por mostachos sardinas. 

Barba de memento homo
A poder de las cenizas,

r  *•
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Parauomasía—Abfa de ia  edición de 1648,
.ISspirandopon niñez'.'D'oxé.n.

\  (3) Inventó en España loa pozos para guardar la uiéve.— de 
edidon
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Hoy con sotana y manteo
I^a sobrepelliz cobija.

Enojado con los años,
Se te subió muy aprisa 
A los bigotes del humo,
Cuando á las narices iba.

Pues que te quedaste in albis, 
¿ Qué importará que te tiñas,
Si las muchas navidades 
Contra el betún atestiguan ?

Ta que salieron tus sienes 
A las calles,en camisa,
Cuando quieren acostarse,
I  De qué sirve que las vistas 7 

Pues no puedes ser mozo,
Dijo la niña;

Sin ser gato ó mozo 
De otro que sirvas.

.  I

464.

Toros y cañas en que entró el rey don Felipe IV«

XIV.

TJn a niña de lo caro.
Que en pedir está en sus trece,
Y en vivir en sus catorce,
Que unos busca y otros tiene.

No dejó en todo su barrio 
Alhaja que no pidiese,
Un Cristo á un saludador,
Su sortija á un matasiete.

A poder de rosas blancas 
Parecían sus rodetes,
Bigotes del mal ladrón;
Sus rizos á puras liendres.

Al nacer de la corcova 
Llevó sobre banda verde,
Por rosa la rabadilla 
De una lámpara de aceite.

Con fondos en grajo asomá 
Una carita de nieve,
Su testuz con sus especias,
Y BUS manos con su peb?.’e.

Vistióse como decimos
De veinte y cinco alfileres,
Por si el Bey desde la plaza 
En un terrado la viese.

Que como su majestad 
(Dios le guarde) nació en viérnes, 
Tiénenle por zahori, 
y  temen que las penetre.

A cuatro moños andantes 
En figura de mujeres, - 
Que por falta de balcón 
Maldicen á don Llórente;

Después de gruñir su manto,
Que roto y manchado vuelve,
Así contaba las fiestas 
A sus citadas oyentes.

Bien sabe lo que ha de hacer 
Con su majestad Diciembre,
Pues hoy á enjugado el dia 
Para que se le pusiese.

Verán si el mes no se torna 
A sopa mañana juéves,
Porque la fiesta le deba 
La serenidad adrede.

La reina que tiene España,
La reina que España pierde;
El rey y sus dos hermanos 
Gozó la plaza á las nueve.

El sol le lavó la cara,
Limpióse aurora los dientes j

11
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Ella sé acostó con pasa,
Y él se ayudó con afeite.

El patio de los tenderos,
El zaguan de los que venden,
La plaza donde preside 
El columpio de Valientes;

Estaba á poder de arena 
Oonvidando á los jinetes,
Donde los proprios nublados 
Fueron de Biche tenientes.

Los tobillos de los postes 
Calzan tablados que tienen,
Del catarro de las once,
Alfombras en que se sienten.

Los balcones son jardines,
Pues en brocados florecen,
Y entre consejos y grandes 
Hay brújulas de doseles.

Estábanse los terrados .
Con cabellera de gentes,
Y con unos monos vivos 
De muñones y de pierres.

Cada dama para el sol 
Era un reto y era un mientes, 
Limosna le pide Mayo 
De.rosas y de claveles.

Mendigando joyas anda 
Por sus faciones oriente,
Y en sus bocas y en su risa 
Perlas y rubíes bebe.

Seis toros nos almorzamos,
Y á todos seis dieron muerte, 
Andrajos y hucho hó,

. Y chiflidos de la plebe.
Hubo en sólo un caballero 

Bejon, cuchillada y suerte,
Y con su poco de alano 
La bulla del dejarrete.

Mas I para qué me detengo 
En cosas impertinentes ?
Todo lo que no fué el rey,
Fué caballeros de réquiem.

Quedó el rubí de Toledo,
Aquel Fernando excelente,
Sin sus dos hermanos solo. 
Hartándose de bonete,
, La púrpura en Vaticano 

Las tres coronas le ofrece,
Y él á la nave de Pedro 
El triunfo de los herejes.

Salió el marqués de Pobar
Y el más galan presidente,
Por lo ministro lozano,
y  por lo capitán fuerte.

Con travesura bizarra
Y pellizco de repente,
Sástago mandó tocar
A coscorrones de allende, 

Despicararon la plaza 
Los varapalos crueles.
Sirviéndola de franjen 
Los soldados ajedreces.

Las acémilas entraron,
Harto ha sido que me acuerde, 
Hojaldradas y con cañas,
A mnnera de pasteles.

Luégo grande bocanada 
De músicos diferentes,
Unos tocando palizas,
Otros entonando fuelles.

Anuncios de majestad 
Que por Santa Cruz advierten, 
No hay garnacha que no asusten, 
Ni gorra que no derrienguen.

Gomo prólogos del juego, 
Plateadas barba y sienes,
El de Flores y el de Oñate 
A los lectores previenen.

Entró el Bey en un caballo. 
Que cuando corre parece 
De dos espuelas herido,
Que cuatro vientos le mueven,

El hierro agudo que

%

Con el brazo omnipotente,
Por rayo le están temblando 
Los turcos y los rebeldes.

Cuando le vi con la lanza 
Dije, sin poder valerme.
Por el talle y por las armas 
Me has cautivado dos veces.

Con ella pareció un Marte, 
y  cien mil Martes parece, 
Ménos todo lo aciago, 
y  más todo lo que vence.

De blanco, encarnado y negro 
El arco vistió celeste;
La flecha corrió, y el arco 
Amor y flecha parece.

La adarga, poique le cubre, 
Maldecían las más gentes, 
Parecióme al adargarse 
Corderito de Agnus Deies.

Quisiéramos ser Tarquines 
La mitad de los oyentes,
Y que fuera el rey Lucrecia 
Para forzarle mil veces.

Y con ser el sombrerillo 
De estampa en sus feligreses, 
Lo encasquetado del suyo 
Cosquillas hizo al deleite.

Había al Bey tanta prisa 
De deseos delincuentes,
Que se ahogaran por tomarle, 
Aunque le dieran por redes.

Por jayan mayor de marca 
No hay hiza que no le entreve, 
No hay marca que no le atisbe, 
No hay jaque que no le tiemble.

Y como llevó los ojos.
De todos él solamente, 
Corrieron para sí mismos 
Los demas sin que los viesen,

Al arrancar parecía 
Narcison en ramillete,
Una primavera andante,

' Epítome de Aranjueces.
El corrió como unas monas 

. A algunos de los corrientes ;
Su galope fué triaca,
Y medicina lo tente.

Sigue á su rey Olivares,
Eso es hacer lo que debe ;
No le iguala y le acompaña, 
Eso es venerarle siempre.

A su lado, está á sus piés. 
Alcánzale y no le tiene;
Le sigue y no se adelanta,
Y se aparta y no le pierde.

Para que el Bey vaya solo
Le acompañan, que los reyes 
Van solos con el criado 
Mas que no con el pariente.

Es privado que se atusa 
El séquito y las mercedes, ' 
Que no recibe ni toma;
Las muchachas se estremecen.

Dícenme que no há. salido 
De entre plumas y papeles 
Há seis años amarrado 
A los duros pretendientes.

Tiene buen talle á caballo,
Es airoso con sainete ;
No pasa audiencia por él,
Según lo bien que parece.

En dos caballos corrieron, 
Que de los del sol descienden, 
Mas ser caballos del sol,
A quien llevan se lo deben, 

Merecen pacer estrellas 
En turquesado pesebre,
Que el Vellocino de Coicos 
Dé terliz á sus jaeces.

Cárlos, que como segundo, 
Por la gala con que viene, 
Fuera el quinto , más el cuarto 
Que lo ilustra lo defiende,
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> Ëiendo de Philippe el Grande 

Hermano querido, cese 
Por corto todo blason,
Toda alabanza por breve.

Todos anduvieron bien,
Pero que tuvo, se advierte,
Don Philippo inluso el dia 
Para que ninguno yerre.

Lo rico de las.libreas 
A los (1) gaznates se debe,
La gala á los cuadrilleros, 
pues fué lucida y alegre.

No hubo en todo el santo día 
TJn caracol que dijese,
Este regidor es mio,
Como en otras fiestas suele.

Dios lo tuvo de su mano, 
y  el Rey con su g u m 'd a  y  v u e lv e  
Sobró dia, y sobró gusto, 
y  ya falta quien celebre, 

yo lo refiero, que soy 
Un escorpión maldiciente,
Hijo al fin de estas arenas, 
Engendradoras de sierpes.

*  .
: <

465.
4 , - ,  . - . V

Cura ima moza en Anton Martin la tela que maniuvo (2)
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Tornando estaba sudores 
Marica en el hospital,
Que el tomar era costumbre
Y el remdio es el sudar.

Sus desventuras confiesa,
Y los hermanos la dan,
A culpas Bscarramanes, 
Penitencias de ¡ ay 1 i ay I ¡ ay !

Lo español de la muchacha 
Traduce en francés el mal. 
Cata á Francia Montesinos,
Si te pretendes pelar.

BL PARlíÁSO fíSPANOL. .
Por todas sus Coyünturaá 

Anda encantado Roldan,
Los Doce Pares y nones 
No la dejan reposar.

Por no estar á la malicia 
Labrada su voluntad,
Fué su huésped de aposentó 
Antón Martin el galan.

Sus ojos son dos monsiures 
En limpieza y claridad,
Que están llorando gabachos 
Hilo á hilo sin cesar.

Por la garganta y el pecho 
Se ve cuando quiere hablar, 
Muchos siglos de capacha 
En pocos años de edad.

Las perlas almorzadoras 
y  el embeleco oriental,
Que atarazaban las bolsas,
Con respeto muerden pan.

Su cabello es un cabello,
Que no le ha quedado más,
Y en postillas y no en postas 
Se partió de su lugar.

Los labios de coral niegan 
Secos su púrpura ya.
Ni de coral tienen gota,
Mucha sí gota coral.

Las gangas que ántes cazaba 
Las vuelve agora (3) en garlar,
Y su nariz y su boca 
Trocaron oficios ya.

En cada canilla suyá 
Un matemático está,
Y anda el pronóstico nuevo 

, Por síis huesos sin parar.
Desde que salió de Virgo 

Vénus¡ entró en su lugar.
En el^Cáncer sus narices, 
y  en Géminis lo demas.

Entre humores maganceses 
De maldita calidad,
Y dos viejas galalonas,
Fué puesta en cautividad.

La grana se volvió én granos, 
En flor de lis el rosal,
Su clavel zarzaparrilla, 
Unciones el solimán.

Tienen baldados sus huesos 
Muchachos de poca edad. 
Hombres malvados de vida, 
Mucho don y poco dan.

lea

* 5 :n 5"̂.

(1) VoTÍñ9 5 Ía(í̂ . ífoia déla edición'de 16ÍS.
Eli los Romances varios de diversos autores y Madrid, uño 

1664, pág. 92, se insertò este romance, pero dejándolo más 
corto ó incompleto, y con la distribución y variantes que aquí se 
verán :

Tomando estaba sudores 
Marica en el hospital ;
El tomar era costumbre,
El remedio era sudar.

Lo español de la mucbiaclia 
Traduce en francés el mal,
Cata á Francia Montesinos,
Si te pretendes pelar.

Sus pecados dice á gritos, 
y  los hermanos la dan 
A culpas, escarramanes,
Penitencias de ¡ay ! ¡ay 1 ¡ay l 

Por todas sus coyunturas 
Anda encantado Roldan,
Los Doce Pares y nones 
'No la dexau reposar.

Entre humores maganceses,

V ■
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*. > De maldita calidad ,
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Y dos viejas Galalonas,
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Fué puesta en cautividad.

Su cabello es un cabello,
' í ?  '
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Que no le ha quedado más,
Y en postillas si no en postas,
Se le huyó de su lugar.

Los ojos son dos monsiures,

• ‘.S-.'i»/*. •  - En limpieza y claridad,
t e ’ " " '

Que están llorando gabachos
! * ' * >  ' Hilo á hilo sin parar^

M á ’V - H - . -

.

Las perlas almorzadoras,
El embeleco oriental,
Al tronco de ovas vestido,
Se parecen mucho más.

Los labios del coral puro 
Tan esprimidos están, ,
Que no hallé de coral gota,
Sobrando gota coral.

Por la garganta y el cuello,
Se descubren al hablar,
Muchos siglos de capacha,
En pocos años de edad.

Las gangas que ántes cazaba 
Agora las da en garlar,
Y su nariz y su boca,
Trocai;on oñoios ya.

Desde que salió de Virgo,
Entró Véuus sin pensar,
En Cáncer por las narices,
Y á Géminis dejó atras.

La grana se volvió granos, 
Zarzaparrilla el rosal,
Los aljófares sudores,
Unciones la mocedad.

En cada canilla suya 
Un matemático está,
Y anda el pronóstico nuevo 
Por sus huesos sin parar.

Las que priváis en el mundo 
Con el pecado mortal,
Si no perdéis coyuntura,
Las vuestras se perderán.

(8) Por el hablar gangoso, Xlota. de la edi<̂ ion de 1648,
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Estas, pues, son desta niîia 

Las partes y calidad,
Archivo de todo ataque, 
y albergue de todo mal.

LavS que privais en el mundo 
Con el pecado mortal,
Si no perdéis cojunturas,
Las vuestras se perderán (1)*

íi
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466.

. Eefiere «u nâcîmîeiito y las propiedades que le comunicó (2)

XVI.

Parióme adrede mi madre, 
j Ojalá no me pariera!
Aunque estaba cuando me hizo,
De gorja naturaleza.

Dos maravedís de luna 
Alumbraban á la tierra,
Que por ser yo el que nacía,
No quiso que un cuarto fuera.

Nací tarde, porque el sol 
Tuvo de verme vergüenza,
En una noche templada 
Entre clara y entré yema.

Un miércoles con un mártea 
Tuvieron grande revuelta,
Sobre que ninguno quiso (3)- 
Que en sus términos naciera.

Nací debajo de Libra,
Tan inclinado á las pesas,
Que todo mi amor le fundo ( i )
En las madres vendederas.

Dióme el León su cuartana,
Dióme el Escorpión su lengua.
Virgo, el deseo de hallarle,
Y el Carnero su paciencia.

Murieron luégo mis padres,
Dios en el cielo los tenga.
Porque no vuelvan acá (.6),
Y á engendrar más hijos vuelvan (6), 

Tal ventura desde entónces (7)
Me dejaron los planetas,
Que puede servir de tinta,
Según ha sido de negra.

Porque es tan feliz mi suerte,
Que no hay cosa mala ó buena.
Que aunque la piense de tajo,
Al revés (8) no me suceda.

De estériles soy remedio,
Pues con mandarme su hacienda,
Les dará el cielo mil hijos,

V

«i
í

!f
< V
1

(1) Entre loa romances picarescos y con el nám. 1751, tom on, 
insertó Durán este romance en su colección general.

(2) Durán le insertó en su Cancionero con el uúm. 1647, pági
na 524, tomo i[.

(3) Sobre no querer ninguno. Tíomawce« vaiños de diversos autores, 
Zaragoza, 1663, pág. 167.

(4) Se funda. Edición, 1724.
(5) Porque no en aqueste mundo" Durán,
(6) Porque no vuelvan acá,

Que temo mucho que vuelvan.
Romances varios de diversos autores. Zaragoza, 1663, pág. 167;
IJ) Dejáronme desta vez ,,

Con tal suerte los planetas,
Que puede servir de tin ta ,
Según ha sido de negra.

■y es tanta mi desventura,
Que no hay cosa mala ó buena, etc.

Romanceé varios de diversos autores. Zaragoza ̂  1663, pág, 167»
(8) De revés; Durán,

Por quitarme las herencias 
Y para que vean los ciegos 

Pónganme á mí á la vergüenza;
Y para que cieguen todos, , 
Llévenme en coche ó litera (10),

Como á imágen de milagros 
Me sacan por las aldeas,
Si quieren sol, abrigado,
Y desnudo, porque llueva.^ 

Cuando alguno me convida
No es á banquetes ni á fiestas. 
Sino á los misas cántanos 
Para que yo les ofrezca (11),

De noche soy parecido 
A todos cuantos esperan,
Para molerlos á palos,
Y así inocente me pegan.

Aguarda hasta que yo pase
Si ha de caerse una te ja ; 
Aciértanme las pedradas,
Las curas solo me yerran,

SSíá alguno pido prestado,
Me responde tan á secas,
Que en vez de prestarme á m í,
Me hace prestar la paciencia (12).

No hay necio que no me hable, 
Ni vieja que no me quiera,
Ni pobre que no me pida,
Ni rico que no me ofenda.

No hay camino que no yerre, 
Ni juégo donde no pierda,
Ni amigo que no me engañe,
Ni enemigo que no tenga.

Agua me falta en el mar (13)',
Y la hallo en las tabernas,
Que mis contentos y el vino (14) 
Son aguados donde quiera,

Dejo de tomar oficio,
Porque sé por cosa cierta.
Que siendo yo el calcetero 
Andarán todos en piernas.

Si estudiára medicina,
Aunque es socorrida ciencia (16), 
Porque no curara yo,
No hubiera persona enferma.

Quise casarme estotro año,
Por sosegar mi conciencia,
Y dábanme un dote al diablo,
Con una mujer muy fea.

Si intentára ser cornudo (16), 
Por comer de mi cabeza,
Según soy de desgraciado,
Diera mi mujer en buena.

Siempre íué mi vecindad 
Mal casados que vocean, 
Herradores (17) que madrugan, 
Herreros que me desvelan.
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(9) Sólo por qnítarme herencias. Romances varios de diversos 
tores. Zaragoza, 1663 , pág. 168.

(10) Y para que vean los ciegos, .
Sáqueume á mí á la vergüenza,
T  pára que cieguen todos 
Pónganme en coche ó litera.

Romances varios de diversos autores. Zaragoza, 1663 j'pág,- 
Ademas en esta edición esta copla está después dé la que dice : :

Gomo á imágen de milagros,
(11) Guando alguno me convida,

No es á correr ni es á fiestas, ■
Sino aígun misacantauo,. ’
Por sólo hacerme que ofrezca, ....... .

Romances varios de diversos autores. Zaragoza, 1663, pág¿ i if
(12) Prestarle ¡ Vnrkií.
(13) Agua me falta en la mar. Romances varios de diversos

res. Zaragoza, 1663, pág. 169, 4
(14) Que en mis contentos y vinos. Romances varios de diversóS^^

antot'es, Zaragoza, ■ ,
(15) . Si estudiára medicina, .

Profesando alguna cíenciaí \ .
Romances varios de diversos autores, Zaragoza, 1GG3, Í69.;-,’ ^
(16) SHntentára ser dios Pan

Por comer de mi cabeza.
.Romances varios de diversos autores. Zaragoza, 1663, pág¿ 16í̂ í
{17) Zapateros iDmáJii
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. Si yo camino con fieltro (1) (2)
Se abras?, en fuego la tierra,
Y en llevando guardasol 
Está ya de Dios que llueva,
. Si bablo á alguna-mujer,
Y  la digo mil ternezas,
O me pide ó me despide,
Qhg 6n mi umi cos3/ niBsniSf 
^  En mí lo picado es roto,
Ahorro cualquier limpieza,
Cualquiera bostezo es hambre, 
Cualquiera (3) color vergüenza.

Fuera un hábito en mi pecho 
Bemiendo sin resistencia,
Y peor que besamanos
En mí cualquiera encomienda.

Para que no estén en casa 
Los que nunca salen della (4),
Buscarlos yo sólo basta,
Pues con eso estarán fuera.

Si alguno quiere morirse 
Sin ponzoña ó pestilencia, ̂
Proponga hacerme algún bien,
Y no vivirá hora y media.

Y á tanto vino á llegar
La adversidad de mi estrella,
Que me inclinó que adorase 
Con mi humildad tu soberbia (5).

Y viendo que mi desgracia
■ No dió lugar á que fuera,
Como otros tu pretendiente,
Vine á ser tu pretenmuela (6).

Bien sé que apénas soy algo,
Mas tú de puro discreta,

■ Viéndome con tantas faltas,
Que estoy preñado sospechas (7) (8).

Aquesto Fabio cantaba 
A los balcones y rejas 
De Aminta, que áun de olvidarle 
Le han dicho que no se acuerda (9) (10).

I  •
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Los borrachos. (Célebre*)
' I  • < .
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Gobernando están el mundo 
Cogidos con queso añejo (H), 
En la trampa de lo caro (12),> ' 

I

.  1

f

res.
men pudo ------------------, ------- ^
m  BU Diccionario, el capote ó sombrero que se hace para defensa del
maltiempo.

(3) Cualquier: Duráii.
Para que no esten en casa

Los que nunca salen fuera,- 
Buscarlos yo sólo basta 
Para que no estén, en ella. _

Romances varios de diversos autores. Z a r a g o z a , pág» 170.
(6) Y á tanto vino á llegar

La inclemencia de mi estrella,
 ̂ Que me inclinó que adorase ^

Con mi humildad tu soberbia.
Romances varios de diversos atUores, pág. 171.

• (6) Esta copla: T viendo que mi desgracia, etc., no la trae la 
iídicíon de los Romances varios de diversos autores de Zaragoza, 1663.
,/?) Esta copla la suprime Durán.
(B) Bien sé que apénas soy algo,

- Y que de puro discreta, etc.
, v^omances m m s , 1663 , pág. 171.
(9) De A m inta, que de olvidarle

' Le.han dicho que no se acuerda.
.Somaness m nos, 1663 , pág. 171.
>¡10) Én la edioiou de Romances varios de diversos autores, hecha 

,6n .Madrid, en 1664, se halla también este romance, pág. 6.
(11) Llagados con queso anejo.— Romances varios, 1664. 
fiS) En \% taberna del Romances varios, 1664»

Tres gabachos y un gallego.
Mojadas tienen las voces,

Los labios tienen de hiei.ro,
Y por ser hechos de yesca,
Tienen los gaznates secos.

Pierres sentado en harpon,
El vino estaba meciendo,
Que en sudor remostado 
Se cierne por el cabello.

Hecho verga de ballesta, 
Betortijado el pescuezo,
Jaques medio desmayado,
A vómito estaba puesto.

Boque, los puños cerrados,
Más entero y más atento, 
Suspirando saca el aire,
Por no avinagrar el cuero.

Marotoj buen español,
Hecho faja el ferreruelo,
Vueltos lágrimas los brindis,
Y bebido el ojo izquierdo,

Con palabras rociadas,
Y con el tono algó crespo,
Después que toda la cálle 

. Sahumó con un regüeldo.
Dijo mirando á los tres 

Con vinoso sentimiento :
¿ En qué ha de parar el mundo ?
¿ Que fin tendrán estos tiempos ?

Lo que hoy es ración de im paje, 
De un capitán era sueldo,
Cuando eran los hombres más,
Y habían menester ménos.

Cuatro mil maravedís
Que le dan á un escudero,
Eran dádiva de un rey.
Para rico casamiento.

Apreciábase el ajuar 
Que á Jimena Gómez dieron,
En ménos que agora cuesta 
Bemedar unos greguescos (13), 

Andaba entóiices el Cid 
Más galan que Girineldos (14),
Con botarga colorada 
En figura de pimiento.

Y hoy si alguno ha de vestirse, 
Le desnudan dös primero,
El mercader de quien compra, 
y  el sastre que ha de coserlo (15). 
Ya no gastan los vestidos 

Las personas con tr aerlos,
Que el inventor de otro traje 
Hace lo flamante viejo.

Sin duda inventó las calzas 
Algún diablo del infierno.
Pues un cristiano atacado 
Ya no queda de provecho.

Que es ver tantas cuchilladas 
Agora en un caballero,
Tanta pendencia en las calzas,
Y tanta paz eh el dueño.

Todo se ha trocado ya.
Todo al reves está vuelto,
Las mujeres son soldados
Y los hombres son doncellos.

Los mozos traen cadenitas,
Las niñas toman acero,
Que de las antiguas armas 
Sólo conservan los petos.

De arrepentidos de barba 
Hay infinitos conventos^
Donde se vuelven lampiños,
Por gracia de los barberos.

No hay barba-cana ninguna,
Porque áun los castillos pienso 
Que han teñido ya las suyas,
A persuasión de los viejos.

Pues ¿quién sufrirá el lenguaje,

■4

(18) G-nguescos.—Äom«wces wce?'ío5, 1664.
(14) Gei'ineldos.—iíomance«wíHoí, 1664. _
(15) Qué ha de haoéilo,—¿ípmfwceí v a r io s ,
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La soberbia y los enredos 
De una mujer pretendida 

fDe estas que se dan á peso (1)?
Han hecho mercadería 

Sus favores y sus cuerpos, 
Introduciendo por ley,
Que reciban y que demos.

Que si pecamos los dos,
To he de pagar al momento (2),
Y que sólo ))ara mi
Sea interesable el infierno I 

i Que á la mujer no le cueste 
El condenarse un cabello,
Y que por 1 levarme el diablo 
Me lleve lo (lut; no tengo !

Vive Dios que no es razón,
Y que es muy ruinmente hecho,
Y se lo diré al demonio
Si me topa ó si le encuentro.

Si yo reinara ocho dias,
Pusiera en todo remedio,
Y anduvieran tras nosotros 
y  nos dijeran requiebros.

Yo conocí los maridos 
Gobernándose ellos mesmos.
Sin sostitutos (3) ni alcaides,
Sin comisiones ni enredos.

Y agora los más maridos 
Nadie bastará á entenderlos. 
Tienen por lugarteniente
La mitad de todo el pueblo (4).

No se les daba de ántes 
Por comisiones un cuerno,
Y agora por comisiones
Se les dan (5) más de quinientos.

Solían usarse doncellas, 
Cuéntanlo así mis abuelos: 
Debiéronse de gastar,
Por ser muy pocas, muy presto.

Bien hayan los ¿ermitaños,
Que viven por esos cerros,
Que si son buenos se salvan, 
y  si no los queman presto.

Y no vosotros lacayos
De tres hidalgos hambrientos, 
Alguaciles de unas aneas 
Con la vara y el cabestro.

Y yo que en diez y seis años 
Que tengo de despensero,
Aun no he podido ser Júdas,
Y vender á mi maestro.

En esto Fierres que estaba 
Con mareta en el asiento, 
Dormido cayó de hocicos, 
y  devoto besó el suelo.

Jaques desembarazado 
El estómago y el pecho.
Daba mil tiernos abrazos 
A un banco y á un paramento.

Sirviéronle de orinales 
Al buen Roque sus gregüescos (6), 
Que no se halló bien el vino,
Y así se salió tan presto.

Maroto que vió el estrago
Y el,auditorio de cestos. 
Bostezando con temblores 
Dió con su vino en el suelo (7).

(1) Al peso.— Romances varios, 1664.
(2) Yo solo pagué al momento.— Romances varios, 1664, 
3̂) Sin substitutos, etc.—Romances varios,

(4) De todo nn pueblo.— Romances varios, Í663.
(5) Se les da.— Romances ■vaí’ios, 1664.
(6) Sus griguescos.—Romances varios, 1664.
(7) Dié coa su vino en el sueño.— Romances varios, 1664,
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Boda de negros.

XYIIL

Vi, debe de haber tres dias (8), 
En las gradas de San Pedro,
Una tenebrosa boda,
Porque era toda de negros.

Parecía matrimonio (9) 
Concertado en el infierno,
Negro esposo y negra esposa,
Y negro acompañamiento.

Sospecho yo que acostados
Parecerán sus dos cuerpos (10), 
Junto el uno con el otro 
Algodones y tintero.

Hundíase de estornudos 
La calle por do volvieron,
Que una boda semejante 
Hace dar más que un pimiento, 

Iban los dos de las manos,
Como pudieran dos cuervos (11); 
Otros dicen como grajos,
Porque á grajos van oliendo (12).

Con humos van de vengarse,
Que siempre van de humos llenos, 
De los que por afrentarlos.
Hacen los labios traseros.

Iba afeitada la novia 
Todo el tapetado gesto,
Con hollín y con carbón,
Y con tinta de sombreros (13).

Tan pobres son que una blanca
No se halla entre todos ellos (14),
Y por tener un cornado 
Casaron á este moreno (16).
, El se llamaba Tomé,

y  ella Francisca del Puerto,
Ella esclava y él esclavo,
Que quiere incársele en medio (16), 

Llegaron al negro patio,
Donde está el negro aposento,
En donde la negra boda (17)
Ha de tener negro efecto.

Era una caballeriza, 
y  estaban todos inquietos,
Que los abrasaban pulgas 
Por perrengues ó por perros il8).

A la mesa se sentaron,
Donde también les pusieron (19) 
Negros manteles y platos.
Negra sopa y manjar negro (20), 

Echólos la bendición (21)
Un negro veintidoseno.
Con un rostro de azabache 
y  manos de terciopelo.

Diéronles el vino tirito.
Pan entre mulato y prieto, 
Carbonada hubo, por ser 
Tizones los que comieron,’

4

(8) Insertóse este romance en la página 17 dé los Romances va-‘ 
ríos de diversos autores, edición de Madrid, por Juan de Nogués,; 
año 1664.

(9) Parecía el matrimonio.—Romances varios
(10) Parecerían sus cuerpos.—Romances varios ,16G4:. .
(11) Como pudieran descuernos.— Roma7ices varios, 1664.
(12) Y ellos á gragina olieron.— Romances varios, 1664.
(13) Relumbraba como un cuerno.—Romances varios, 1664.
(14) Hose hallaba en todos ellos.—Romances varios, 1664.
(15) Casaron este moreno.— Romances varios, 1664.
(16) Esta copla no se insertó en la edición de Romances var

de 1664. - . -r
17) A dónde la negra boda.— Romances varios, 1664.
18) T  por perros.— Romances varios,
19) A donde le fueron puestos.—Romances varios, 1664.

(20) Negro manjar y sustento.-r-Aomawces varios ,  1664.
(?1) Echóles la bendición..*—.ñmawceí v a rio s , 1664,
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V-Hubo jetas en la mesa, 

y  en la boca de los dueños (1),
Y hongos, por ser la boda 
De hongos, según sospecho.

Trujeron muchas morcillas {j¿ ) j 
y  hubo algunos que de miedo 
Ko las comieron .pensando 
Se comían á sí mesmos.

Cuál por morder del mondongo 
Se atarazaba algún dedo, 
pues sólo diferenciaban 
En la uña de lo negro (3).

Mas cuando llegó el tocino 
Hubo grandes sentimientos,
Y pringados con pringadas 
Un rato se enternecieron.

Acabaron de comer,
Y entró un ministro guineo,
Para darles agua manos 
Con un coco y un caldero.

Por toalla trujo al hombro (4) 
Das bayetas de un entierro. 
Laváronse y quedó el agua 
Para ensuciar todo un reino.

Negros dellos se sentaron 
Sobre unos negros asientos,
Y negras voces cantaron (5), 
También denegridos versos.

Negra es la ventura 
De aquel casado,
Cuya novia es negra,
y  el dote en blanco (6).

Dichas del casado primero, la mayor siu énegra (7)

XIX.

Padre Adan, no llores duelos, 
Dejad buen viejo el llorar,
Pues que fuisteis en la tierra 
El más dichoso mortal.

De. la variedad del mundo 
Bntrastes vos á gozar,
Sin sastres ni mercaderes,
Plagas que trujo otra edad.

Para daros compañía 
Quiso el Señor aguardar 
.Hasta que llegó la hora 
Que sentistes soledad.

Costeos la mujer que os dieron 
Una costilla, y acá 
Todos los huesos nos cuestan, 
Aunque ellas nos ponen más,

Dormistes, y una mujer 
Hallastes al despertar;
Y hoy, en durmiendo un mando, 
Halla á su lado otro Adan.

Un hijo sólo os vedaron,
Sea manzana si gustáis,
Que yo para comer una 
Dios me lo había de mandar.

Tuvistes mujer sin madre. 
Grande suerte, y de envidiar : 
Gozastes mundo sin viejas,
Hi suegrecita inmortal.

Si os quejáis de la serpiente 
Que os hizo á entrambos mascar, 
Cuánto es mejor la culebra 
Que la suegra, preguntad.

La culebra por lo ménos 
Os da á los dos que comáis,
Si fuera suegra os comiera 
A los dos, y más i y más.

Si Eva tuviera madre 
Como tuvo á Batanas, 
Comiérase el Paraíso,
No de un pero la mitad.

Las culebras mucho saben, 
Mas una suegra infernal 
Más sabe que las culebras,
Así lo dice el refrán.

Llegaos á que aconsejára 
Madre deste temporal,
Comer un bocado solo,
Aunque fuera rej algar.

Consejo fué del demonio,
Que anda en ayunas lo más, 
Que las madres de un almuerzo, 
La tierra engullen y el mar.

Señor Adan, ménos quejas,
Y dejad el lamentar,
Sabé estimar la culebra, 
y  no la tratéis tán mal.

Y si gustáis de trocarla 
A suegras de este lugar,
Ved lo que queréis encima,
Que mil os la tomarán.

Esto dijo un ensuegrado, 
Llevándole á conjurar,
Para sacarle la suegra,
Un cura y un sacristán, \

470.“—471. —  472. ”"473.—**474.

Bemitiando á un perlado cuatro romances precedían estas coplas
de dedicación (8),

XX.

A vos, y ¿á quién sino á ve 
irán mis coplas derechas, 
Por estimación, si cultas,
Si vulgares por enmienda ?

Í8i En las últimas hojas del libro titulado entt^etenida
y M r o s a  moralidad, comprendida en ei
fíbras escritas en prosa de D. Francisco de Quevedo Villegas, etc. ^

en el a to  1648, se insertaron estos romances
del Fénix, Pelicano, Unicornio y Basilisco, pág. 384 y siguientes,
con el titulo de Las dos aves y los dos animales faóulosos, y con tan 
notables variantes, que creemos oportuno reproducirlos aquí Inte
gros.

I jAB d o s  a v e s  y  liOS DOS ANIMALES FABULOSOS.

R O M A N C E S .

/

% ^

p) En las bocas de los dueños.— Romanees varioSyH&i. 
(2) Trajeron, etc.— Romances varios, 1664.

En la uña, á lo que pienso.—Romances 1664.
|4) . . . . . .  trajo al hombro.—Romances varios, IQU.• A • • ». urajo ai auuiuru.—
(5) Y en voces negras cantaron^—Romctnces variosy 1664#
(6) Esta copla última no se halla en la edición de Romances va-
fti, hecha en Madrid en 1664. , ,
(7) Duran inserta este romance entre loa jocosos, y con el nume

ro 1668 do Su Romancero general, tomo u .

A vos, ¿ y á quién si no á vos 
Irán mis coplas derechas,
Por estimación, si cultas,
Bi vulgares, por enmienda ?

Esas aves os enyío:
Presente, que ni os ofenda 
La limpieza de ministro 
Ni el decoro de la mesa.

Del ócio, no del estudio,
•Es aquesta diligencia, 
Destraimiento del seso,
Travesura de la lengua.

Bien sé que desmiento á muchOB 
Que afirmativos lo cuentan,
Mas ellos citan á Plinio, 
y  yo cito las dispensas,

V
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Esas aves os envió,
Presente que no os ofenda 
La limpieza de ministro,
O templanza de la mesa.

Ociosa volatería,
Perezosa diligencia,
Aves que la lengua dice,
Pero que nunca las prueba.

Bien sé que desmiento á muchos, 
Que muy crédulos las cuentan;
Mas si ellos citan á Plinio,
Yo citaré alas despensas.

Si las afirman los libros.
Las contradicen las muelas f  
A vos remito la causa,
Y consiento la sentencia.

Si les faltáre la gracia,
A vuestra sal se encomiendan,
Que por obispo ó por docto 
Sabéis ser sal de la tierrra.

Si las afirman los libros, 
Las contradicen las muelas: 
A TOS remito la cansa 
Y consiento la sentencia.

Si les faltáro la gracia,
A vuestra Sal se encomienda, 
Que por obispo y por docto 
Sabéis ser sal de la fierra.

Í A  F E N I I S .

Ave del yermo, que sola 
Haces la pájara vida,
A quien sólo libró Dios 
De las malas compañías.

Que ni liablaclores te cansan,
Ni pesados te visitan,
Ni entremetidos te hallan,
Ni codiciosos te atisban.

Tú, á quien ha dado el Oriente 
Tina celda y una ermita,
Y sólo saben tu nido 
Las coplas y las mentira?.

Tu linaje de tí propia, 
Descendencia de ti misma, 
Abreviado matrimonio.
Marido y esposa en cifra.

Mayorazgo del Oriente, 
Primogénita del dia,
Cuyo tálamo es entierro,
A donde eres madre y hija.

T ú , que engalas y ahitas 
Bebiendo aljófar las tripas,
Y apuras perlas que sorbes, 
Tienes una sed muy rica.

Avechucho de matices,
Hecho de todas las Indias,
Pues las plumas de tus alas 
Son las venas de sus minas.'

Tú, que vuelas con zafiros,
T ú , que con rubíes pisas, 
G-uardajoya de las llamas,
Donde naciste tan linda.

Tú, que á puras muertes vives, 
Los fulleros te lo envidian,
Donde en cuna y sepultura •
El fuego te resucita.

Parto de oloroso incendio,
Hija de fértil ceniza, 
Descendiente do quemados. 
Nobleza que arroja cbispes.

T ú , que vives en el mundo,
Tros suegras en retalíala,
Y médula de un gusa.no,
Ilustre bulto fabricas.

T ú, que del ouai'to elemento 
La eaacesion autorizas,
Estrella de pluma vuelas.
Pájaro de luz caminas.

T ú , que te ciñes las.canas 
Con las centellas que atizas,
Y. sabes el pasadizo 
Desde vieja para niña.

Ave de pocos amigos,
Más sola y más escondida

4 7 b

L  ̂Fénlz,

XXL

Ave del yermo, que sola 
Haces la pájara vida,
A quien una libró Dios 
De las malas compañías.

Que ni habladores te cansan, 
Ni pesados te visitan,
Ni entremetidos te hallan,
Ni embestidores te atisban.

Tti, á quien ha dado la aurora 
Una celda y nna hermita,
Y sólo saben tu nido 
Las coplas y lás mentiras.

Quo clérigo que no presta
Y mercader que no Üa,

Ave de la soledad ,
■Que puedes en su capilla 
Tener piadoso concepto
Y pretender disciplina. .

Así descansar te dejen
Similitudes prolijas,
Que de lisonja en lisonja 
Te remudan peregrina.

Que por ayuda de Fénix,
Si hubiere lugar recibas,
Por únicas y por solas 
Mi fineza y mi desdicha. " 

No te acrecentarán gasto 
Que el dolor lo vivifica,
Y al exámeu de mi fuego.
Ha seis años que te imitan.

Si no cantaré de plano 
Lo que la razón me dicta,
Y los nombres de las Pasenas 
Te diré por las esquinas.

Sabrán que la Inquisición 
Do los años te castiga,
Y que todo tu abolorio
Se remata en chamusquina.

X L  P E L I C A N O .

Pajaro disciplinante,
Que haciendo abrojo del pico, 
Sustentas como morcillas 
A pura sangre tus hijos. 

Barbero de tus pechugas,
Y lanceta de tí mismo;
Ave de comparaciones 
En los púlpitos y libros.

Fábula de la piedad, 
Avechucho de martirio. 
Mentira corriendo sangre, 
Aunque há mucho que se dijo.

En jeroglíficos andas,
Que en asador no te he visto, 
Te pintan y no temmpanan, 
Todo eres cuento de niños.

Temo que las almorranas 
Te han do pedir en el nido,
Por sanguijuelas prestados 
Esos hijuelos malditos.

¿ Adonde estás que en el aire 
No han podido dar contigo 
Ni la gula ni el alcon,
Tan diligentes ministros ?

No vi cosa tan hallada 
Con virtudes y con vicios;
Eres amante en los versos,
Eres misterio en los himnos.

Concepto de los poetas, 
Vinculado á villancicos,
Que entre Giles y Pascuales,
Te están deshaciendo á gritos. 

Con túnica y capirote,
Y esa llaga que te miro, - 
Te tragarán por cofrade

los pasos los judíos.
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Tú, linaje de tí propia, 

Descendiente de ti  misma, 
Abreviado matrimonio,
Marido y esposa en cifra.

Mayorazgo del Oriente, 
Primogénita del dia,
Tálamo y túmulo junto.
En donde eres madre y hija.

Tú, que engalanas y hartas. 
Bebiendo aljófar las tripas,
Y á puras perlas que sorbes, 
Tienes una sed muy rica.

Avechucho de matices,
Hecho de todas las Indias,
Pues las plumas de tus alas 
Son las venas de tüs minas.

Tú, que vuelas con zafiros.
Tú, que con rubíes picas, 
G-uardajoyas de las llamas, 
Donde naciste tan linda.

Tú, que’á puras muertes vives, 
Los médicos te lo envidian, 
Donde en cuna y sepultura 
El fuego te resucita.

Esdrújulo que .emplumado 
Eres embeleco escrito,
TTn tal ha de ser el padre,
TJii así quiero elnbispo.

Ave para consonantes, 
G-olosina de caprichos,
Si no te citan Agones 
De mi memoria te tildo.

Que no entrp.rás en mis coplas, 
Te lo juro á Jesuctisto,
Que yo no doy alabanzas 
A quien no clavo colmillos.

E L  U N I C O R N I O .

Unos contadores cuentan, 
Presumido aquí te tengo,
Pues tú  dijeras, autores 
•Cotí sus graves y sus ciertos.

¿Qué cuentan? Cuentan que hay 
( Como digo de mi cuento;
•Eso es echar una albarda 
A tus fábulas y metros).

Un animal en las ludias 
Con sólo un cuerno derecho j 
Puede ser, mas por acá 
Poco se me hace un cuerno.

Calvo estará si parece 
En él rigor deste tiempo, '
Mas puede comprar un moño 
De peinadoras de yernos.

Diz que dicen (no te enfades), 
Que si oyeran tus abuelos 
Tan cercenadas palabras 
Ko te tuvieran por nieto.

Que tiene inmensa virtud •
En el adúltero hueso,
Que frentes tan virtuosas 
Como se oyó por el reino.

Si hay tanta virtud en uno,
¿ Cuánta mayor habrá en ciento ? 
■Lo que de unicornio va 
A ser otros muohicuernos.

A más cuernos más ganancia, 
Dicen los casamenteros,
Que á más moros, sólo el Cid 
y  Bernardo los dijeron.

Cuentan que los animales 
Le dejan beber primero;
Más valen los cuernos hoy,
Pues comen y beben de ellos.

Saludador de cornadas,
Dicen que quitan venenos,
Que de cabezas, triacas 
Hay en boticas de pelo.
• Doncellas diz que le rinden,
Mas ahora en vuestro pueblo,
A falta de las doncellas,
Casadas harán lo mesmo.

Aquesto es, pe á p a ,
Lo que nos dicen los griegos; 
Lléguese acá el unicornio,
Por uno llevará ciento.

E L  B A S I L I S C O .

Escándalo del Egipto,
Tú, que infamando la Libia

Parto de oloroso incendió, 
Hija de fértil ceniza, 
Descendiente de quemados, 
Kobleza que arroja chispas.

Tú que vives en el mundo 
Tres suegras en retahila, 
y  médula de un gusano 
Esa máquina fabricas.

Tú, que del cuarto elemento 
La sucesión autorizas,
Estrella de pluma vuelas, 
Pájaro de luz caminas.

Tú, que te tiñes las canas 
Con las centellas que atizas,
Y sabes el pasadizo 
Desde vieja para niña.

Suegra y yerno en una pieza, 
Invención que escandaliza,
La cosicosa del aire,
Y la eterna hermafrodita.

Ave de pocos amigos ,
Más sola y más escondida 
Que clérigo que no presta, '
Y mercader que no fia.

>

Miras para la salud 
Con médicos y boticas.

T ú, que acechas con guadañas 
y  tienes peste por niñas.
Que no hay en G-alicia pueblo 
Que tenga tan malas vistas,

Tú, qire el campo de Cirene 
Embarazas con insidias,
Y á toda vida tus ojos 
Hacen oficio de expías.

T ú , que con los pasos matas 
Todas las hierbas que pisas,
Y sobre difuntas flores 
Llora mayo sus primicias.

A primavera mal logras 
Los pinceles que anticipas,
Y el daño recien nacido,
En columbrándote espira.

Tú con el agua que bebes 
No matas la sed prolija.
Que tu sed mata las aguas, •
Si las bebes ó las silbas.

Enfermas con respirar 
Toda la región vacía,
Y vuelan muerte las aves 
Que te pasan por encima.

De todos los animales 
En quien la salud peligra,
Y su veneno la tierra 
Flecha contra nuestras vidas.

Tanto peligran contigo 
Los que en verano te im itan, 
Como los que contradicen 
El tósigo que te anima.

' Asi no dó con tu cueva 
Señora Santa Lucía,
Pues quita el mal de los ojos. 
Desarmar á tú malicia.

Que me diga si aprendiste 
A mirar de mala guisa,
Del ruin que mira en honra 
De los celos ó la envidia.

Dime si te dieron leche 
Las cejijuntas, la bizcas,
Si desciendes de los zurdos,
Si te empollaron las tías,

Ojos que matan , sin duda 
Serán negros como endrinas, 
Que los azules y verdes 
Huelen á pájara pinta.

Si está vivo quien te vió,
Toda tu historia es mentira ; 
Pues sí no murió te ignora, 
y  si murió no lo afirma.

Si no es que algún basilisco • 
Cegó en alguna provincia,
Y con borden ó con perro 
Andaba por las ermitas.

Para pisado eres bueno,
Que la escritura lo afirma,
Pues sobre tí y sobre el áspid, 
Dice que el justo camina.

Llevarte en cas de busconas 
Es sola tu medicina ,
Pues te sacarán los ojos 
Por cualquiera niñería.

. .  .
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Áve duende nunca visto, 
Melancólica estantigua,
Que como el ánima sola,
Ni cantas, lloras, ni chillas.

Ramillete perdurable,
Pues que nunca te marchitas,
Y eres el ave corvillo 
Del miércoles de ceniza.

Así de cansarte dejen 
Similitudes prolijas.
Que de lisonja en lisonja 
Te apodan y te fatigan.

Que para ayuda de fénix,
Si hubiere lugar, recibas 
Por únicas y por solas,
Mi firmeza y mi desdicha.

No te acrecentarán gastos, 
Que el dolor los vivifica,
Y el exámen de mi fuego,
Há seis años que te imitan.

Si no cantaré de plano 
Lo que la razón me dicta,
Y los nombres de las pascuas 
Te diré por las esquinas.

Sabrán que la Inquisición 
De los años te castiga,
Y que todo tu avolorio
Se remata en chamuzquina.

472.

íll Policauo.

XXII,

Pájaro disciplinante,
Que haciendo abrojo del pico, 
Sustentas como morcillas 
A pura sangre tus hijos.

Barbero de tus pechugas,
Y lanceta de tí  mismo;
Ave de comparaciones 
En los púlpitos y libros.

Fábula de la piedad, 
Avechucho del martirio,
Mentira corriendo sangre, 
Aunque há mucho que se dijo : 

En jeroglíficos andas,
Que en asador no te he visto ;
Te pintan, más no te empanan : 
Toda eres cuento de niños.

Temo que las almorranas 
Te han de pedir en el nido,
Por sanguijuelas, prestados 
Esos polluelos malditos.

Oon túnica y capirote
Y esa llaga que te m iro;
Te tragarán por cofrade 
En los pasos los judíos.

¿ En dónde estás que en el aire 
No han llegado á dar contigo.
Ni la gula, ni el alcon,
Tan diligentes ministros?

No vi cosa tan hallada 
Con virtudes y con vicios;
Eres amante eh los versos,
Eres misterio en los himnos. 

Concepto de los poetas, 
Vinculado á villancicos,
Que entre Giles y Pascuales 
Te están deshaciendo á gritos.

Símbolo eres emplumado,
Eres embeleco escrito,
Uu tal ha de ser el padre,
Un así quiero al obispo.

Áve para consonantes, 
Golosina de caprichos,
Si no te citan figones.
De mi memoria te tildo.

Si yo te viera sin pollos 
Y con lonjas de tocino,
Vertiendo caldo por sangre 
Te retozára á pellizcos.

Buen esdrújulo sí haces,
Buen caldo no lo he sabido ;
Mas quiero una polla muerta 
Que mil pelicanos vivos.

Que no entrarás en mis coplSíS» 
Te lo juro á Jesucristo (1),
Que yo no doy alabanza,
A quien no clavo colmillo.

473,

£S1 Basilisco.

XXIII.

Escándalo del Egipto,
Tú, que infamando la Libia, 
Miras para la salud 
Con médicos y boticas.

Tú, que acechas con guadañas
Y tienes peste por niñas,
Y no hay en Galicia pueblo 
Que no tenga tan malas vistas.

Tú, que el campo de Cirene 
Embarazas con insidias,
Y á toda vida (2) tus ojos 
Hacen oficio de espías.

Tú, que con los pasos matas 
Todas la hierbas que pisas,
Y sobre difuntas ñores 
Llora mayo sus primicias,

A la primavera borras 
Los pinceles que anticipa;
Y el año recien nacido 
En columbrándote espira.

Tú, con el agua que bebes 
No matas la sed prolija,
Que tu sed mata las aguas,
Si las bebes ó las miras.

Enfermas con respirar 
Toda la región vacía,
Y vuelan muertas las aves 
Que te pasan por encima.

De todos los animales 
En quien la salud peligra,
Y su veneno la tierra 
Flecha contra nuestras vidas.

Tanto peligran contigo 
Los que en veneno te im itan, 
Como los que son, contrarios 
Al tósigo que te anima.

Así, pues, nunca á tu cueva 
Se asome Santa Lucía,
Que si el mal quita á los ojos, 
Desarmará tu malicia.

Que me digas si aprendiste 
A mirar de mala guisa,
Del ruin que se mira en honra, 
De los celos ó la envidia.

Dime si te dieron leche 
Las cejijuntas, las bizcas,
Si desciendes de los zurdos,
Si te empollaron las tias.
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EL PARNASO 17Í
Ojos que matan, sin duda 

Serán negros como endrinas, 
Que los azules y verdes 
Huelen á pájara pinta.

Si está vivo quien te vió, 
Toda su historia es mentira, 
pues si no murió, te ignora,
Y si murió, no lo afirma.

Si no es que algún basilisco 
Cegó en alguna provincia, 
y  con bordon y con perro 
Andaba por las ermitas.

Para pisado eres bueno,
Que la Escritura lo afirma. 
Pues sobre tí y sobre el áspid 
Hice que el justo camina.

Llevarte en cas de busconas, 
Es sola tu medicina,
Pues te sacarán los ojos 
Por cualquiera niñería.

Aquesto es de pe á pa 
Lo que nos dicen los griegos, 
Lléguese acá el unicornio, 
Llevará por uno sendos (1), -

475,
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El Unicornio.

XXIV.

Unos contadores cuentan, 
Cultísimo aquí te espero,
Pues tú dijeras autores,
Con sus graves y sus ciertos.

I  Qué cuentan ? Cuentan que hay, 
Como digo de mi cuento.
Esto es echar otra albarda 
A tus coruscos y metros,

Un animal en la India 
Con sólo un cuerno derecho.
Paede ser; más para acá 
Poco se me hace un cnerrio.

Calvo estará si él pretende 
Andar al uso del tiempo ;
Mas puede comprar un moño 
De peinaduras de yernos. '

Diz dicen, no te enfades,
Que así hablaban tus abuelos, 
y  estas voces cercenadas 
Te aseguran por su nieto.

Que tiene inmensa virtud 
En el adultero hueso, 
j Qué de frentes virtuosas 
Conozco yo por el reino !

Si hay tanta virtud en uno,
I  Cuánta mayor la habrá en ciento ? 
|Lo que de unicornio va 
A ser otros muchicuernos !

A más cuernos más ganancia 
Dicen los casamenteros,
Que á más moros, sólo el Cid 
Y Bernardo lo dijeron.

Xo te inventaron maridos 
Que no son tan avarientos,
Pues por añadirte otro,
No empobrecieran más presto.

Cuentan que los animales 
Le dejan beber primero :
Más valen los cuernos hoy,
Pues comen y beben de ellos.

Saludador de cornada 
Dicen que quita venenos;
( Qué de cabezas triacas 
Hay en boticas de pelo!

Doncellas diz que le rinden;
Mas agora en nuestro pueblo,
A falta de las doncellas,
Casadas harán lo mesmp,

Don Perantón á las bodas del príncipe, [hoy el rey nuestro sefior.

XXV.

A la sombra de unos pinos 
Que son vigas en el techo.
Que cansado de arboledas 
Sólo á esta sombra me siento.

A la orilla de mi cama ,
Que por estar por .enmedio, 
Bien desecha y mal mullida,
A las orillas me acuesto.

Devanado en una manta (2) 
Este miserable cuerpo,
Que hasta la muerte no espera 
Verse en sábana de-lienzo.

Muerto de sed el candil, 
Porque lechuza se ha vuelto 
Mi ropilla, y se ha bebido 
Todo el aceite del pueblo.

Yo, entre m; conversación, 
Despabilado del sueño, 
Conmigo así razonaba 
Mal vestido y bien hambriento.

I  Qué es esto, don Perantón? 
¿Qué parecerá á los reinos,
Que un Tomajón no se halle , 
En tanto recibimiento ?

No lo dejo yo por calzas.
Que sobradas calzas tengo. 
Entre las que me han echado 
Mercaderes y tenderos.

La gorra, yo me lo soy,
Y en mis tripas me la llevo, 
Porque á comer y cenar 
Jamas he sido sombrero.

Miéntras tuviere gaznate 
No me puede faltar cuello,
Con la gana de comer (3)
Más que con él molde abierto. 

Sortija, yo no la gasto,
Y vive Dios que la tiemblo. 
Desde que me hizo marido, 
Empezando por los dedos.

Mi gente yo me la.crio,
Y conmigo me la llevo,
Con mi vestido se visten,
Mi jubón es su tinelo.

(1) Don Juan Joseph Lopez de Sedano publicó estos cuatro ro
mances: La Fénix y El Pelicano, El Basilisco y El Unicornio, en las 
páginas 195, 198, 200 y 203 del tomo IV de la colección de poesías 
escogidas, que reunió con el título de Parnaso Espafíol, Madrid, 
1770, y dice acerca dé eUos lo siguiente :

« Siguiendo el proyecto de variedad de metros y de asuntos en las 
obras de este gran poeta, se insertan los cuatro romances presentes, 
que se señalan entre los más festivos y sobresalientes de la Musa 
Talla, que son unas ingeniosas inventivas contra estas cuatro in
signes fábulas de la naturaleza, aunque fundadas en origenliistóri- 
co y constante, en las cuales va puntualmente contrayendo y bur
lándose de las propiedades, malignidades y virtudes que los quisie
ron atribuir los antiguos, y subsistieron siempre en la creencia del 
vulgo, con aquella erudición oportuna, gracia natural y donaire 
satírico de que fué dotado y le hicieron inimitable y único en esta 
línea, y con particularidad en el cuarto romance, que, como el 
asunto es de suyo más jocoso y festivo, produce más abundante 
materia á las alusiones satíricas y picarescas y se manifiesta más 
en claro el genio de nuestro Marcial castellano.»

(2) Devanando en una manta.— Romances m rios, 1664,
(3) Oou la gana del Romances varios, 1664,
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Faltáronme mis embustes

Este año al mejor tiempo,
Que nada falta en la córte 
Al venturoso en enredos.

Todos á las bodas van,
Yo sólo en la cama quedo,
Enfermo de mal de ropa, 
Peligrosísimo enfermo.

Poca necesidad tienen 
Del escudera je en cerro,
Tantos grandes y señores,
Tanta gala y tanto precio.

Tesoros vertió en los campos 
Indias derramó en los pueblos.
El que del honor de España (1) 
Tomó á cargo el desempeño.

No quiero nombrar á nadie,
Que habrá quejas al momento 
Sobre si nombré uno solo,
O tres juntos en un verso.

j Oh qué de panzas al trote 
Han sido mis compañeros! (2)
En bordado y guarniciones 
Llevan á Vizcaya hierro.

Cargados de falsedades 
Parecen otros procesos,
Hay ciclanes de lacayos,
Hay quien lleva page y medio,

IIay quien ha dado librea 
De meriendas y de almuerzos,
Y bordado con sus tripas 
El ya pagado aderezo.

Juntando para diez años 
Ayunos don Oerineldos,
Se viste de fiadores,
Que ya vienen por su cuerpo.

De pajes y de lacayos 
Se han comido muchos necios,
Y ermitaños harán juntos 
Penitencia por los cerros.

No saparon de sus damas 
Colores á lo que pienso,
Que las de lo'más barato 
Las favorecidas fueron. ■

I Oh princesa generosa,
Til, que para los gallegos 
No sólo vienes de Francia,
Pero caída del cielo;

Por tí muslaco corito (3)
Se ha envainado en terciopelo,
Y relucen los ropones 
Con oro de candeleros.

Tanto vergante atacado,
Tanto bribón con vaquero,
Sólo yo, don Perantón, 
Desembainado me veo.

No tengo casa ninguna,
Que la hambre, según pienso,
Me saca de mis casillas,
Con que ni áiin en mi me tengo (4).

De desechar los vestidos 
Pasó, gran señora, el tiempo 
Ya el calzón desecha al hombre,
Y no el hombre los gregüescos (6). 

Los sombreros y ropillas
Se han ingerido en los miembros, 
De por vida son las capas,
Y las camisas pellejo.

Pues vive Dios, lis de oro,
Que aunque desnudo me alegro, 
Entre las frazadas más,
Que entre los bordados ellos (6). 

Debí mucho á vuestro padre,
Y aunque soy pobre en extremo,
Le llevé de España á Francia 
Lamparones más de ciento,

(1) El que del honra de Espana.— Romances varios, 1664. 
('2) Que han sido mia compañeros.— Romances vai-ios, 1664.
(3) Por t í ,  muzlazo Oovito.^Romances varios, 16G4.
(4) Y por eso no la tengo.— Romances varios, 1664.
(5) . . .  , . los griguescos.— ifomances-yarios, 1664.
¡6) Entre los bordados Romances varios, 1664,

A que me tocase fui 
Como si fuera instrumento,
Y fué para mi garganta
San Blas con sus cinco dedos.

Dícenme que por honrar 
De España los cabos negros,
Con lisonjera hermosura 
Venís española Vénus.

Hame parecido bien 
Por la fe de caballero,
Pues págais lo que os adula 
De nuestra reina el cabello.

Una española francesa 
A Francia dimos, y en trueco 
Una francesa española 
Vos misma nos habéis vuelto (7).

Mucho le envidian los años, 
Princesa, al príncipe nuestro.
Pues le detienen un hora (8)
Tan dichoso casamiento.

Si se parece su alteza 
A su padre y á su abuelo.
Más príncipes que coronas 
Tendréis siendo el mundo vuestro.

Plegue á Dios que vuestras flores 
Tantas paran del mancebo,
Que palacio sea jardín
Y toda Castilla huerto.

Que ya éntónces para mí
Habrá habido un ferreruelo,
Y aunque en calzas y en jubón 
Vaya, tengo de-ir á veros.

476.

Niña anciana de ojos dormi<íóe.

XXVI.

.  •  < \  • «

Tus dos ojos, Mari Perez^
De puro dormidos roncan, 
y  duermen tanto, que sueñan 
Que es gracia lo que es modorra^

Desdichadas de tus niñas 
Que nacieron para monjas,
Y á oscura red de pestañas (9) 
Por locutorio se asoman.

Si tú lo haces adrede, 
Perdóname, que eres tonta,
En tener siempre acostados 
Tus ojos con tanta ropa.

Avahada vista tienes,
Buena gracia para sopas, 
Abrigado miras, hija.
Por dos calabozos lloras.

Despertad, que ya es hora. 
Que dirán, ojos, que dormís 
La zorra (10).

Los ojos haces resquicios, 
y  con una vista hurona, 
Acechan brujuleando (11)
Esas niñas ó estas mozas.

Mirar con siete durmientes 
No sé yo para que importa,
Si no es que para lirones,
Desde agora los impongas..

Ojuelos azurronados 
En lugar de mirar cocán ;

(7) En pago nos habéis vuelto.— Romances varios, 1664.
(8) Pues le detiene una hora.— Romances varios, 1664. ,
(9) y  á escura red, etc.— Romances uanoá, 1664.
(10) Y dirán, ojos, qué dormís la zon’a.—Romances varios
(11) Acechas brujuleando,—Romances í’íínosa 1664,
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ftos limbos tienes f)óí' ojos, 
Niña sin luz, y sin gloria.

Hoy el sueño y la soltura 
Os be dicho sin lisonja ;
Que á vosotros toca el sueño, 
y  á mí la soltura toca.

Despertad, que ya es hora, 
Que dirán, ojos, que dormís 
La zorra (1).

477.

Varios linajes ele calvas.

XXVII.

Madres, las que.teneis hijas, 
Asi Dios os dé ventura (2J,
Que no se las deis á calvos, 
Sino á gente de pelusa.

Escarmentad en mí todas, 
Que me casaron á zurdas 
Con un capón de cabeza, 
Desbarbado hasta la nuca.

Antes que calvi-casadas 
Es mejor verlas difuntas,
Que un lampiño de mollera 
Es una vejiga lúcia.

Pues que si cincha la calva 
Con las melenas que anuda, 
Descubrirá con el viento 
De trecho á trecho pechugas.

Hay calvos sacerdotales, 
y  de estas calvas hay mrrehas, 
Que en figura de coronas 
Vuelven los maridos curas.

Calvas jerónimas hay 
Como las sillas de rúa.
Cerco delgado y redondo,
Lo demas plaza y tonsura.

Hay calvas asentaderas,
Y haWan los que las usan
De traerlas con gregiiescos (3), 
Por tapar cosa tan sucia.

Cal villas hay vergonzantes 
Como descalabraduras;
Pero yo llamo calvarios (4)
A las montosas y agudas.

Hay calva-truenos también, 
Donde está la barabúnda 
De nudos y de lazadas.
De trenzas y de costuras.

Hay calvas de mapamundi 
Que con mil líneas' se cruzan, 
Con zonas y paralelos 
De carretas que las surcan.

Hay aprendices de calvos, 
Que el cabello se rebujan (5),
Y por tapar el melón 
Representan una furia.

Yo he visto una calva rasa, 
Que dándola el sol relumbra, 
Calavera de espejuelo, 
Vidriado de las tumbas,

Marido de pié de cruz (6) 
Con una muchacha rubia,
I  Qué engendrará si se casa 
Bi no un racimo de Júdas ?

\

EL PARNA.SÓ ESPANOE.
\En esto, huyendo dé un calvd, 

Entró una moza de Astúrias,
• De las que dicen que olvidan 

Los cogotes en la cuna :
Y á voces desesperadas, 

Maldiciendo su ventura,
Dijo de aquesta manera 
Cariharta y cejijunta;

Calvos van los hombres, madre, 
Calvos van ,
Mas ellos cabellarán.
. Cabéllense en hora buena (7),
Pues como del brazo ha sido 
Siempre la manga el vestido,
Hoy del casco, aunque sea ajena,
Es bien lo sea la melena,
Y que ande también galan.

Calvos van los hombres, madre,
Calvos van,
Mas ellos cabellarán,

I  Quién hay que pueda creello,
Que haya por naturaleza,
Heréticos de'cabeza,
Calvinistas de cabello?
Los que se atreven á sello,
I A qué no se atreverán ?

Calvos van los hombres, madre, 
Calvos van,
Mas ellos cabellarán.

Cuando hubo españoles finos, 
Ménos dulces y más crudos,
Eran los hombres lanudos,

. Ya son como perros chinos,
Zamarro fué Montesinos (8),
El Cid, Bernardo y Roldan.

Calvos van los hombres, madre, 
Calvos van,
Mas ellos cabella.rán.

Si á los hombres los queremos (9), 
Para pelarlos acá,
Y pelados vienen ya (10),
Si no hay que pelar ¿qué haremos? 
Antes morir que encalvemos,
Alerta, hijas de Adan.

Calvos van los hombres, inadre, 
Calvos van,
Mas ellos cabellarán,

478.
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Enría el poeta da Medoro, y Medoro de los Pareflá

XXVIII;

Quitándose está Medoro 
Del jubón y la camisa,
Al sol de marzo una tarde 
Algunas puntadas vivas (11)¿ 

Las uñas más matadoras 
Que los ojos de su amiga, 
Hecho un paladín Roldan,
Por las costuras arriba.

Después de haberse rascado 
Con notable valentía,
Con aquellas blancas manos, 
Que quitaron tantas vidas (12).

.i.) y  dirán, ojos, que dormís la zorra. — Romances varios, 1661. 
(íf). Asi Dios las dé véiítura.— Romances varios, 1664.
(5) . . . . . .  con grígiíescos.— Romances varios i 1664.
(4) y llamárnoslas calvarios.— Romances varios,

. . . . .  ^le rebujas.— Romances varios, 1664.
(6) Huevo Se avestruá,—Aírí» í?« ^4iíi9nes

(7) Desde este verso hasta el que dice; Quién hay que puecla creéllOf 
fué suprimido en la edición de Romances varios de' diversos aiUo/'és, 
impreso en Madrid en 1664, por Juan de Nogués;

(8) Zamorro.'— Romances varios,
(9) Si los hombres los queremos.—iíoTrtímcM vai'ios, 1664.
(10) T  pelados nacen ya.— Romancesvarios
(11) Algunas puntas vivas.— Romances varios,
(12) Que mataron imXm vidas,— varios f I664j
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A la márgen de un pajar,

Y á sombras de una pollina,
Por falta de buena voz,
En lugar de cantar, chilla.

Bella reina del Catay,
Heredera de la China
Por quien hoy andan enhiestas (1)
Tanta lanza y tanta pica (2),

No supo lo que-se hizo 
Rodamonte aunque más digan, 
Que el andar á coscorrones,
Ni es regalo ni caricia (3).

A una mujer que se espanta 
De ver una lagartija, .
Una dádiva de muertos 
Es una cosa muy linda.

Andase Orlando el furioso (4) 
Saltando de viga en viga, 
Juntando para traerla 
Calaveras y ternillas.

Miren, ¿ qué hará una chicota 
Que tiembla de una sangría, 
Viendo partir un gigante 
De la mollera á las tripas ?

Esto ha tenido la bella 
Desde que era tamañita,
Que quiere más que un valiente 
Cualquier dinero gallina.

Yo solo la di en el chiste,
T  miéntras ellos se arpillan,
A lo cobarde la gozo (5)
Por estas caballerizas.

Más me ha valido ser zambo, 
Que á ellos sus valentías,
Pues yo la tengo preñada, 
y  ellos me tienen envidi i.

Deshacer encantamientos (6) 
Es ménos que hacer basquinas,
Y es más pagar una joya 
Que ganar una provincia.

Quién viera en una mohatra 
Al buen Palmerin de Oliva,

Y con él ciento por ciento 
Andar á la rebatiña.

Quién viera á don Belianis 
En una sombrerería,
Dándole vueltas al casco
Y alabando la toquilla.

Y en poder de un escribano 
A la lanza de Argalía,
Ahogada en el tintero 
Soltando la tarabilla.

En esto por un repecho 
Vió subir á sus costillas,
Un vecino de sus carnes, 
Convidado de ellas mismas.

En su seguimiento parte,
A cinco uñas camina (7),
Y cansado de matar.
Entre los dedos le hila.

479.

Xíoa Santeros y canteras manifiestan sia interìòteà (8),-

Madre, asperissima sois 
Por dentro, y por de fuera

(1) Por quien hoy andan en hiesta.—liomances varios, 1664
(2) Tanta lanza y tanta chica.— Romances varios, 1664,
(3)  ............ ni es caricia.— Romances varios, 1664.
(4  ̂ TJndase Orlando furioso.— Romances varios, 1664,
(5) A lo cobarde la llevo.— Romanc.es varios ,\664.
(6 )  ............ encantamentos.—Romances varios, 1664.
(7) T  á cinco ufíaa camina.— Romances varios, 1604.
(8) Este romS'nce dejó de insert̂ vŝ  en muchas edioioneín

Toda rallos y cilicios,
Toda disciplina y jergá.

Nunca levantáis la carii 
Gomo si la cara fuera 
Algún falso testimonio^
Que en levantarle se peca.

Dadme orejas, madre mia,
Pues no hay pecado de orejas, 
Idiéntras mi vida y costumbre»
Á voces derramo en ellas.

Soy ermitaño montés,
Y por huir de una suegra,
Más que con mi mujer propia 
Quise vivir con las peñas.

Supe de todo en el siglo,
Y memorias hechiceras
Me hacen gestos desde el alma,
Que de los que vi me acuerdan.

Mis deseos se han mezclado 
En el silicio á las cerdas, 
y  mi pensamiento mismo 
Se ha vuelto mi penitencia.

No dejo la soledad 
Por codicia ni soberbia,
Sabe Dios que no deseo 
Ni dignidades, ni rentas.

Motin de la humanidad,
Que aunque flaca se espereza,
Y naturales cosquillas 
Me punzan y no me dejan,

Y como mi condición 
Ha sido siempre sujeta 
Á femina más que á genus, 
Conjurar también quisiera. 

Carnicero es mi apetito,
Todas mis culpas se encierran 
En el pecado de carne,
Aunque algunos huesos tenga.

No sé que es pecar.de viérnes, 
Ninguna ofensa de pesca j 
Me tiene el demonio escrita.
En el libro de sus cuentas.

Ni reparo yo si es limpia 
La hermana que me recrea,
Que no es hábito el pecado 
Para mirar en limpieza.

No he menester perejiles 
De rosas, ligas ó medias,
Que yo doy por recibido 
Todo lo que no son piernas.

No hay viuda que yo no busque, 
Por más que en tocas se envuelva, 
Que gustos tintos me agradan 
Entre aquellas faldas negras. 

Andome trás las casadas,
Para ver como se engendra,
En ausencia de un marido,
El cristal de las linternas.

Doncellas no sé que son ,
Porque me contó una vieja,
Que ya son solo en los cuentos 
Fruta de érase que se era.

Así mi madre, que si Dios 
No hubiera criado hembras,
En soledad y oración 
Buscára la vida eterna.

La santera, que me oyó 
Lo interior de mi conciencia,
Me respondió de esta guísaj 
Oigánlo pues las santeras.

Mal hubiese el ermitaño,
Que olvidó entre todas estas 
Los deseos estantíos 
De una ermitaña manchega.

I  Qaé os han hecho las beatas,? - 
Mujeres somos como ellas,
Cuerpos cubren estos sacos,
Carne y huesos estas cerdas. 

Desiertos tienen la culpa 
De lo que estos miembros huelgan, 
Bien sabe alguno que pudre j'- 
Que saben lo que se pescan.

No créa* hermano, en el sayal
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Dé ías santas comadreras, 
Pues debajo hay al, en donde 
Los reconcomios se ceban. 

Más dijo, pero esto baste, 
para que las gentes sepan 
Que la flor de los santuchos 
Es verde, y la pintan seca (1).

480.

Quejas del abuso del dar á las mujeres.

XXX.

Los médicos con que miras;
Los dos ojos con que matas; 
Bachilleres por Toledo,
Doctores por Salamanca.

Esa cárcel que te peinas,
Esos grillos que te calzas (2),
Que ni los ponen las culpas 
Ni los quitarán las Pascuas.

La boca.que á puras perlas 
Dicen que come con sartas, '
Y por labios colorados 
Dos búcaros de la maya (3).

Aquellos diez mandamientos 
Que así las manos se llaman,
De ejecución contra bolsas.
De apremio contra las arcas;

La sonsaca de tu risa ( i ) ,
La rapiña de tu habla (5),
Los halagos de tus niñas,
Los delitos de tu cara;

El talle de no dejar 
Un ochavo en toda España, 
y  el aire que en todo tiempo 
Dicen que lleva las capas;

Buen provecho le hagan 
A quien da su dinero,
Porque le lleve Satanas el alma.

Dame, cómprame y envíame, 
Tengo por malas palabras;
Que judío y azotado,
Pues que no cuestan, no.agravian, 

De muy buena gana pongo 
En tus orejas mis ánsias,
Dejando lugar á otros,
Donde pongan arracadas.

Gastó el viejo amor en viras (6), 
Mas no en virillas de p la ta ; 
Brincos se daban saltando,
Y hoy se compran y se pagan. 

Bascábanse con las uñas
En paz las antiguas damas,
Y hoy con espadillas de oro 
Dan en esgrimir la caspa.

Dineros cuesta sí comen,
Y dinero si se rascan;
Todo cuesta y sólo es llano 
Dar ó irse noramala.

Halagos facinerosos 
Que acarician cuanto estafan, 
Brazos que enlazan el cuello,

ít\ Bate romance de loa Santeros se incluyó también en los /lo- 
pficéfi vatios de diversos autores, Madrid,, año de 1664, con al' 

^ttaaa variantes.
(3) Estos grillos que te Romances varios, 1664.

TTu pimiento y un botarga.— Romancés varios, 1664.
4) tipa embustes de tu risa.— Romances varios, 1664.

¿a  lisonja de tu  habla.— Romances varios, 1664,
M ^89tó amor, oí yiejo, vm^St  1^64«

t  en la faltriquera paran ('?), 
Buen provecho le hagan 

A quien da su dinero,
Porque le lleve Satanas el alma,

481.

Refiere las partes de un caballo y de un caballero (8),

XXXI.

, Yo el único caballero,
A honra y gloria de Dios,
Salgo ciclan á la fiesta,
Por faltarme un compañón.

Sobre mi rucio rodado 
Vengo rucio rodador,
Y á la jineta en un cofre,
O encima-de una ilusión.

Mas cerrado que una monja
Y con su chozno potron (9),
Que á lo Cupido sacaba 
Agua andando al rededor.

Tan acertado de manos 
Que há un siglo que no se herró, 
Malo para paseante,
Bueno para contador.

Pára como los trahures 
De boca, que es bendición;
Y arranca como gargajo 
Con dificultad y tos.

En lo sentido y dañado 
Corre el triste como humor;
Y tenemos buenos cascos 
Entre mi rocin y yo.

No fué tan largo Alejandro, 
Ni tiene comparación,
Aunque fué más dadivoso 
Según afirma un autor.

Tráigole con campanillas, 
Porque el sonido y rumor 
Le despierte por las calles,
Que ha dado en ser dormilón.

No ha menester tener cola, 
Que es prebendado menor;
Los canónigos la tengan,
Que él áun es media ración.

A falta de la tarasca 
En el dia del Señor,
Porque coma caperuzas,
Le saco á la procesión.

Con él no se alcanzan liebres, 
Que no es tan gran corredor,
Si no son las que del lodo, 
Cuando cae cojo yo (10).

Si sale muy de mañana 
De su pezcuezo un peón.
Le anochecerá en los lomos, 
y  ha de ser buen andador.

Tan prudente es el cuitado 
Por su edad y condición,
Que da mejor un consejo.
Si se ofrece, que una coz.

Como me ven aquí arriba 
Hecho jinete vison,

, Piensan que yo le sustento,
Pero no le pienso yo.

(7) Está copla no la iúsertá la efllcion do Romances varhs , hQchñ 
en Madrid en 1664.

(8) También ao inserta este romance en los Romances varios de 
diversos autores. M adrid , afío de 1664, pág, 57.

(9) Y tiene chozno ponton.—Romances varios, 1664.
(10) Mas alcánzanse vencejos,

PeidQ en na torreón?’̂ varios, I6d44
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De mi vestido y mis galas 
Os quiero hacer relación,
Que sobre este campanario 
No se divisa el color.

Mi mogollen y mi gorra 
Traigo con haiqbi’e y con flor, 
y  una colada de trapos 
En mi espada y mi jubón.

La capa más memoriosa 
Que se sabe de varón,
Pues calva y vieja se acuerda 
Del proprio rey que rabió.

Del borceguí también pienso, 
Que anacardina tomó.
Pues se acuerda de las botas 
Del discípulo traidor (1).

Caballero al ménos vengo,
Si por dicha no lo soy, 
Descendiente si me apeo 
Del proprio Paladión.

Mis armas son un escudo,
Y fueran mejores dos,
Cuánto va del que es sencillo 
Al caballero doblon.

Dividido entre cuarteles,
Y en el primero un león,
Más rapante que navaja 
y  que un solicitador.

Dua maza al otro lado,
Y ha sido pública voz,
Que de las Carnestolendas 
Vengo de mal en peor.

En el otro seis róeles 
Por el cuarto de ratón,
Que me toca por los dientes 
Del solar de comedor.

Blancos, morados y verdes 
EvStos tres cuarteles son,
Que algún rábano sospecho 
Que sus colores le dió.

Picado de una viuda,
Me he tornado picador, 
Queriendo que haga corvetas 
Con pellejo un facistol (2),

Si de mí no se apiada,
Ni del banco de herrador,
El morirá de su amo, 
y  el amo de su frison. - 

De caballo y caballero 
Esta relación pidió 
AÍ ausente de Jacinta, 
Olarinda, hija del sol.

4 8 Í

Óomísíon coütra las viejas

XSXII.

Ya que las cristianas nuevas 
Expelen sus majestades,^
A la expulsion de las viejas 
Todo cristiano se halle.

Porque sé acUefdá de cosas ^  h »á
DqI año de la Passion;—Romances varios i 1664.

Picado de una beldad 
Me be tornado i)icadori
Oon una vara en la mano,
Caballero en nn millón.— Romances vaHos, 1664. 

(3) Duráb incluye este romance entre los jocosos de Romaii‘ 
cero general, tomo ir , y con el número 1654. Habíase piíblicado en 
la edición de Romances varios de diversos autores, hecba en. Madrlü 
en 1664, en Su página 282, pero alli salió comò Se vera a conti-
buacion; . ., . ^

Ya que las cristianas nuevas
JSxpeléu sús majestades i

Fantasmas acecinadas,
Siglos que andais por las calles, 
Muchachas de los ñnados,
Y calaveras fiambres;

Doñas siglos de los siglos,
Doñas vidas perdurables; 
Viejas, el diablo sea sordo, 
Salud y gracia, sepades.

Que la muerte, mi señora, 
Hoy envía, á disculparse 
Con los que se quejan della. 
Porque no os lleva la landre.

Dicen, y tienen razón,
De gruñir y de quejarse,
Que vivís adredemente, 
Engullendo Navidades,

Que chupáis sangre de niños 
Como brujas infernales;
Que ha venido sobre España, 
Plaga de abuelas y madres. 

Dicen, que habiendo de ser 
Los que os rondan sacristanes 
La Capacha, y la Doctrina, 
Andáis sonsacando amantes. 

Diz que sois como pasteles, 
Sucio suelo, hueca hojaldre,
Y aunque pasteles hechizos ,

Para expulsión de las viejas 
Todo cristiano se arme.

Fantasmas acecinadas,
Siglos que andais por las calles, 
Doncellas de los difuntos 
y  calaveras fiambres.

Doñas siglos-de los siglos. 
Doñas vidas perdurables,
Viejas, el diablo sea sordo,
$alud y gracia, sepades 

Que la m uerte, mi señora, 
Hoy enviá á disculparse,
Qué vivís adredemente,
T  coméis el pan de balde.

Y porque dicen que hay 
Vieja estantigua, gigante 
Que se cuerda de Amadis
Y fué doncella de Agrajes.

Toáa vieja que so enrubia
Pasa de lejía se llam e;
Y toda vieja opilada,
Con ella t e congrio ande»

Vieja amolada y buida, 
Cecina con aladares,
Pellejo que anda en chapines, 
Carne, sea momia, si es carne. 

Viejas, vísperas solemnes, 
Con perfumes y estoraques,
Si huele cuando se acuesta, 
Hiede-cuando se levante.

Viejas de boca de concha 
Con arrugas y canales,
Pase por mono profeso, 
y  toque, pero no hable.

Vieja píldora con oro,
Muy cargada de diamante, 
Quien la tratare la robe, 
y  quien la herede la mate.

Vieja de diente ermitaño 
Que la santa vida hace,
Bh un desierto de muelas 
Tenga su risa por cárcel.

Vieja blanca á puros moroá, 
Solimanes y albayaldeé, 
Vestida sea el zancarrón,
Y sea Mahoma en carnes.

Los cementerios'pretenden
Un juez que almas despache,
Y que castigue por vidas 
De los responsos, y el parcé¿

Mas sn majesdad, la muerte, 
En las universidades, 
ge está atrñando de dotores 
Que le sirva de montantes.

Quiere que cuarenta dias 
Todas las yiejtis se gasten,
En hacer tabas y chitas, 
y  otros dijes semejantes.

Yo que lo pregono soy 
Él lázaro miserable,
Que del sepulcro de viejas 
q u i^  Dios
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Mii ÎAËNAàO
íeneis más hueso que carne.

Que servís de enseñar solo 
A las pollitas que nacen,
Enredos y pediduras,
Habas, puchero y refranes,

Y  porque no inficionéis 
A las chicotas ^ue salen,
Que sois neguijón de ninas,
Que obligáis á que las saquen.

y  atento á que se han quejado 
Una resma de galanes,
Que pedís y no la unción, 
y  no hay bolsa que os aguarde, 

Ha mandado á los Serenos,
Que os han de dar estas tardes 
Al afeite y al cartón,
Que os enfermen y que os maten,

Y si, lo que Dios no quiera, 
Estas cosas no bastaren,
Que con desengaños vivos 
Los espejos os acaben.

Y porque dicen que hay.
Viejafrisona y gigante,
Que ella y la puerta de Moros 
Nacieron en una. tarde ;
' Declara que aquesta vieja 
Murió en las Comunidades, 
y  que un diablo en su pellejo 
Anda hoy haciendo visajes,

Vieja, barbuda y de ojeras, 
Manda que niños espante,
Y que al alma condenada 
En todo lugar retrate.

Toda vieja que se enrubia 
Pasa de lejía se llame;
Y toda vieja opilada
En la Cuaresma se gaste.

Vieja de boca de concha 
Con arrugas y canales,
Pase por mono profeso, 
y  toque, pero no hable,

Vieja de diente ermitaño.
Que la triste vida hace,
En el desierto de muelas 
Tenga su risa por cárcel.

Vieja vísperas solemnes 
Con perfumes y estoraques,
Si huele cuando se aciresta,
Hieda cuando se levante.

Vieja amolada y buida,
Cecina con aladares.
Pellejo que anda en-chapines,
Por carne momia se pague.

Vieja píldora con oro
Y cargada de diamantes,
Quien la tratare la robe,
Quien la heredáre la mate.

Vieja blanca á puros moros, 
Solimanes y albayaldcs,
Vestida sea el zancarrón, .
Y el puro Mahoma en carnes.

Los cimenterios pretenden
Que un juez alma se despache;
Que os castigue por huidas 
De los responsos y el parce.

Mas su merced de la muerte,
Que en las universidades - 
De médicos se está armando,
Que la sirven de montantes ,

Esto me ha mandado ¡ oh viejas 1 
Que en su nombre, y de su parte 
Os notifique, atención',
Y  ninguna se me tape:

Dentro de cuarenta dias
Manda que á todas os gasten,
En hacer tabas y chitas,
T ottos dijes semejantes,

Y como á franjas traidas 
Ha ordenado que os abrasen 
Para sacaros el oro,
Que no hay demonio que os saque. 

Que ella se tendrá cuidado 
Desde hoy en' adelante *

! 'y >
m

En llegando á íos cincuenta, 
De enviar quien os despáche, 

Yo que lo pregono soy 
Un lázaro miserable,
Que del sepulcro de viejas 
Quiso Dios resucitarme.

483,

peclama contra el amor (1)̂

XXXIII.

Ciego eres amor, y no 
Porque los ojos te fa ltan ;
Si no porque á todos cuestas 
Hoy los ojos de la cara.

Lineé te llaman las bolsas, 
Topo te dicen las almas 
Las taimadas trampantojo 
De sus antojos y trampas (2).

Mancebito ginovés 
Haz tintero de la aljaba,
Pues vuelan más escribiendo 
Tus plumas, que no en las alas* 

La bendición te alcanzó,
De qnien parece á su casta, 
Concértame estas medidas, 
Madre espuma y cisco taita,

Hijo de aquel pescador,
Que en el golfo de las mantas (3), 
Con una red pescó hueso,,
Que es marisco de las camas.

La madre, buena señora,
Que al, pobre herrero descansa, 
Pues á los armados toma 
La medida de las armas.

Herrería es de por sí 
La diosa hija del agua,
Yunque ya de muchos golpes, 
Horno ya de muchas caldas (á), 

Véndanos honra el bribón, 
Présuma de culto y aras ;
Déjese de diosear
Y arrebate de una carda.

Hágase corazonero,
Y,vive Dios que es demanda^ 
Para las ánimas pide,
Y nos despide las almas*

Agora se me venía
En figura de beata,
Justificada de ojos,
Y delincuente de faldas*

Muy seglar en los deseos,
Muy religioso de habla;
Quiere que le den dineros,
Y él quiere dar esperanzas. 

Vergonzosito de toma,
Deshonestico de daca;
I Qué co.sa para un devoto 
De los ángeles de guarda 1 

¿A mí se viene con eso 1 
I  Qué me hacen si me tra tan , 
Insolente las de balde,
Castísimo las que arañan 2

1 . -

(1) ótfó áé Íóá qüe âê iusëïtàïôîi èü iôs Éôntdilcês ïiarios de âî* 
versoS autoresi Madrid, año de lG6é, pàg. 62, pero con las varian
tes que se verá en estas notas.

(2) DÎosecito la invehcîon,
Y lampiño á puras ti'ahlpâs.— varios, 1664,

(3) eü el golfo áé su ç&sà.— Ëomunces varios, 1664.
(4) Es yunque de mticllos golpes,,

tes homo do muchas 0álda3í—Í?m»ncM varios, I 66é4

13
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Y o  in e  h a l lo  m u y  g ra n d o n ,
Y muy cerrado de barba,
Partes para tejedor,
Amante de piel y maza.

En el tiempo que adoraron 
Las moscas y las arañas,
Dios avechucho seria
Con sus plumas y sus garras (1).

Desde entóneos sus tramoyas (2) 
Silvas de lección son várias,
Ya enamorando de brutos,
Ya haciendo amantes de estatuas.

No hay quien, cual él, dos amigos 
Un par de huevos los haga, 
Guisando el uno estrellado.
Pasando al otro por agua,

Otra vez de tintorero 
Cobró en el mundo gran fama,
Pues por teñir unas moras 
Quitó el color á unas caras.

Hizo de otro tonto un dia 
Eacimos de uvas colgadas,
Y porque almorzarle quiso 
Volvió en peñasco á la dama :

Pero, amor, estos poquitos 
Por hoy de tus cuentos bastan,
Que querer contarlos todos 
Fueran historias muy largas.

484.

Significa su amor á una dama, y procura introducir la doctrina 
■ del río dar á las mujeres (8).

XXSIV.

Con plumas de las saetas 
De esa hermosura y rigor,
Tengo hechas y deshechas 
Las alas del corazón.

Daros lástima quisiera, 
Dineros, señora,*no,
Que aunque son pocos, las ganas 
De dároslos ménos son.

Si más Tínica que el Fénix 
Queréis ser en mi pasión,
Dadme y queredme, que es cosa 
Que no se ha visto hasta hoy.

O probemos ya sicyiiera (6)
Sin dineros un amor,
Y querámonos de valde (7),
Que será linda invención.

Y si de vos se riyere 
Todo el bando tomajón,
Dadme y dejadlas que digan, 
Pues que dijeron de Dios.

El mundo se ha corrompido, 
Todo es guerra, nada amor, 
Porque daros y tomares 
Son riñas y no afición.

Cada dia y cada hora 
Toman las mujeres hoy,
Y por tomar cada punto, 
Calceteras diz que son.

Tomá ejemplo en las princesas 
Del Caballero del Sol,
Que andaban por las ñorestas, 
No en las tiendas al olor.

De que no pida la niña
Y de que no dé,el barbón,
Orden bendita y estrecha (8), 
Querría ser el fundador.

Si dijeren que sois loca 
Las hijas de perdición. 
Dejadlas, que dé sus cuartos (9) 
Se haga rastrero el amor.

Yo con mis once de oveja
Y mis doce de cabrón,
Que por faltarme las blancas, 
No soy Juan de espera en Dios ; 

Desgracias son que suceden,
Y cosas del mundo son :
No hay sino tener paciencia,
Niña, vuestro amante soy (4). 

Desde que os vi en la ventana
Y dando ó tomando el sol, 
Descabalé mi asadura 
Por daros el corazón (5).

Haceismé que os idolatre, 
Quemaisme luégo en amor;
Y así vos sois mi heregia,
Para ser mi inquisición.

Teneis con cara de ángel, 
Bien haya quien tal juntó,
Más garabato que tiene 
El demonio tentador,

485.

XXXV.

(1) Eras un dios ayeohucho, . .
Entre perros y cigarras.—Romances värios, 1664.

(2) En lugar de esta copla que principia : Desde entónces sus ira- 
movas y de las que se siguen hasta la eonclusiou, la edición de Ro- 
manees varios de 1664, termina brevemente con estas dos:

Entónces iba Narciso 
A verse á la fuente clara,
Que espejos y buhoneros, ^
No, eran nacidos en Francia.

Invencionero maldito, 
y  tintorero de ramas,
Que por teñir á unas moras ,

' ' A los más amigos matas. . ~ ,
(3) En los Romances varios de diversos autores, Madrid, ano de 

1664 ¿ g .  64, se incluyó, asimismo, este romance.
(4^ Me he enamorado do vos.— Romances varios, 1664.
(5) En la edición de Romances varios, de Madrid., del año 1664,

âe añade aquí la siguiente copla ;
Haceisme que os idolatre,

Quemaisme luégo en amor, 
y  asi vos sois mi herrería, 
para ser mi hiqU’’sicion.

Desde esta Sierra Morena 
En donde huyendo del siglo, 
Conventual de las jaras 
Entre peñascos habito ;

A vos, el doctor Herodes, ' 
Pues andais matando niños, 
Y si Dios no lo remedia 
Seréis el dia de! juicio ;

Eemovido de la vuestra 
Me purgo así por escrito,
Que hizo vuestra carta efecto 
De B e c i ^ e  solutivo (11).
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(6; Probemos á lo que sabe. — Romances varios, 1664.
(7) y.querámonos sin blanca.— varios, 1664.
(8) Serémos Jos fundadores,

. Aunque indigna, y pecador.
Romances varios i la&ié

(9) Dejadlas para pidonas,
Enfadando á cuantas son.

Romances varios, .
(10) En los varios de diversos autores, Madrid,

1664, pág. 72, se insertó esta composición, pero con notablea 
riautes, que citaréraos.

(11) Incitado de la vuestra,
Aquesta carta os escribo,
Que preguntas de los necios,
Rematan á los sufridos. .

Romances varios, 1604,
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A vivir en paz conmigo,
Que bastan treinta y tres años 
Que para los otros vivo. _

Si,me hallo, preguntáis,
En este dulce retiro, 
y  es aquí donde me hallo,
Pues andaba allá perdido (1). 

Aquí me sobran los dias,
Y los años fugitivos,
Parece que en estas tierras 
Entretienen el camino.

Ño nos engaitan la vida 
Cortesanos laberintos,
Ki la ambición ni soberbia 
Tienen por acá dominio.

Hállase bien la verdad 
Entre pardos capotillos,
Que doseles y brocados 
Son su mortaja en los ricos.

Por acá Dios solo es grande, 
Porque todos nos medimos 
Con lo que habernos de ser,
Y así-todos somos chicos.

Aquí miro las carrascas.
Copetes de aquestos riscos,
A quien frisada la hierba 
Hace guedejas y rizos.

Oigo de diversas aves 
Las voces y los chillidos,
Que-ni yo entiendo la letra 
Ni el tono que Dios les hizo.

Asoma el sol su caraza,
Que desde el primer principio 
No hay dia que no la enseñe, ,
Lo demas todo escondido (2).
‘ No ha osado sacsr un brazo, 
TJna pierna ni.un tobillo,
Que ni sabemos si es zurdo 
O zambo sol tan antiguo.

Si es que tiene malos bajos
Y no quiere descubrirlos. 
Amanezca de estudiante
O vuelto monje benito (.3).

Hecha cuartos en el cielo 
A la blanca luna miro,
Como acá á los salteadores 
Ponemos en los caminos.

A la encarcelada noche 
Llenan las hazas de grillos,
Y merece estas prisiones 
Por ser madre de delitos.

Aquí miro con la f uerza 
Que el rodezno en los molinos, 
Vuelve en harina las aguas,
Como las piedras al trigo.

Veo encanecer los cerros 
El bien barbado cabrío,
Letrados de las dehesas, 
Colegiales de quejigos.

Las fuentes se van riendo. 
Aunque sabe Jesucristo (4)
Que hay melancólicas muchas. 
Que lloran más que un judío.

Aquí mormuran arroyos, 
Porque han dado en perseguirlos; 
Que hay muchos de buena lengua, 
Bien hablados y bien quistos.

La lechuza ceceosa 
Entre los cerros da gritos,

Preguntaisme si me hallo 
En esce pueblo escondido,
Y es aquí donde me hallo,
Y allá donde me cautivo.

. Romances vaHos i 1QQ4.
Enfadándose á si mismo. — Romances varios, 1664.

Á^) Amanezca de estudiante
. O vuelto monje benito.
Este áltimo verso fué suprimido en alguna edición posterior á la 

prlTDitiv'’a , como se habrá observado se hacia por lo general con to- 
hcs-Íos veraos en que había alusiones á objetos ó fnncionarios reli
giosos.

(4) Aunque juro al Aíitecristo."- Romances varios, 1664.

(Ö)

Que parece sombrerero 
En la música y los silbos.

Andase aquí la picaza 
Con su traje dominico,
Y el paj arillo triguero 
Con el suyo capuchino.

Como el muchacho en la escuela 
Está en el monte el cuclillo,
Con maliciosos acentos 
Deletreando maridos.

La piedad de los milanos 
Se conoce en este sitio,
Pues que descuidan las madres 
De sustentar tantos hijos.

Los taberneros de acá 
No son nada llovedizos,
Y asi hallarán ántes polvo 
Que humedades en el vino (5).

El tiempo gasto en las heras 
Mirando rastrar los trillos,
Y hecho hormiga no salgo 
De entre montones de trigo.

A las que allá dan diamantes, 
Acá las damos pellizcos;
Y aquí valen los listones 
Lo que allá los cabestrillos.

Las mujeres de esta tierra 
Tienen muy poco artificio,
Mas son de lo que las otras,
Y me saben á lo mismo.

Si nos piden, es perdón,
Con rostro blanco y sencillo (C) *
Y si damos, es en ellas,
Que á ellas es prohibido (7).

Buenas son estas sayazas
Y estas faldas de cilicio,
Donde es el gusto más fácil 
Si el deleite ménos rico (8).

Las caras saben á caras,
. Los besos saben á hocicos.
Que besar labios con cera 
Es besar un hombi'e cirios.

Esta en fin es fértil tierra 
De contentos y de vicios,
Donde engordan bolsa y hombre 
y  anda holgado el albedrío (9).

No hay aquí más qué dirán,
Ni ha llegado á sus vecinos 
Prometer y no cumplir (10),
Ni el pero, ni el otro dijo.

Madrid es, señor dotor,.
Buen lugar para su oficio,
Donde coge cien enfermoSi 
De sólo medio pepino.

Donde le sirve de renta 
El que suda y bebe frió, 
y  le son Juros y censos 
IjOS melones y los higos.

Que para mí, que desef»

Y aüsi, áates tiene polvo,'
Que no húmedadee el vino.

Romances varios, IGdá.
(6'; Con rostro humilde y sencillo. — Romances varios, 1664.
(7) Aquí incluye la edición de Romances varios, de Madrid, de 

1664, las siguientes cu#tetas :
No reparo yo en las medias,

Eu ligas ni en zapatillos,
Que todo lo que no es bajos.
Yo lo doy por recibido.

No ea el lenguaje miTy terso,
Ni el hábito mny lindo,
Mas comò amasan y cuecen,
Entienden bien el ruido.

Sólo cuesta la salud 
\ El gozar sus antrefljoa,

Que el interes por acá 
Anda guardando cochinos. ,

(8) Si el pecado ménos rico.—iíomonce^ varios, 1664,
(9) Señor dotor, esta es tierra

De contentos y de vicio,
Aquí engorda bolsa y hombre,
Y anda holgando el albedrío.

Romances vai’ios, 1664:,
(10) El prometer, ni el engaño,--^ Romances varios, 1664.



ì

\}

Í80

'í

t

;  b

fi

li

«i*

1

le

i?

¡il
i '
!í
!ii¡i tí

- • ‘ A
. ÔËËASDBDÔH

Vivir en el adanismo,
En cueros y sin engaños (L),
Euera de ese paraíso,

De plata son estas breñas,
De brocado estos pellicos,
Angeles estas serranas,
Ciudades estos ejidos.

Vuesarced, pues, me encomiende 
A los padres aforismos ,
Y déle Dios inuebos años,

. En vida del tabardillo.

á86.

Censura contra loa profanos disoíplínantea (2)-;

XXXVI,

Fulanito, Citanito,
Entremés’de la pasión,
Tú, que haces los graciosos 
En la muerte del Señor, 

Cotorerito buido,
Maya de la procesión,
Carcajada de los diablos 
Y nuevo llanto de Dios.

Agudo es el capirote 
Que tu cholla encorozó,
T más agudo fué el diablo 
Que te ha dado la invención.

Yo temo que tanto pliegue 
No le plegue al Redentor,
Que se conviértan en mazas 
Para tu condenación. ' 

Buena caza y buena pesca, 
Salistes hembra y varón ;
Tú vestido de turbante,
Vestida ella de Almánzor.

Más préciádo de la llaga 
Que pobre demandador,
Pues requebrar con el asco 
Es para Martin Anton.

No me espanto que las damas 
Alaben ese rigor,'
Si de parte de su regla 
Vienes por embajador.

Tú, penitente morcilla, 
Diciplinante morcon,

' Chacona de los cambrayes, 
Zarabanda pecador.

j Qué bien parecen las naguas I 
¿Dónde se queda el cartón?
Que con virillas y moño 
Espero de verte yo. ^

O si fuera una guitarra 
Haciendo á tu azote el són,
Pues son mudanzas dèi rastro 
Sangre y salto bullidor.

Descalzándose de risa 
Va Pilátos de tu humor,
Y á tus espaldas Longinos 
Quiere volver el lanzon.

Llorando va lo que niegas 
El gallo de la pasión,
Tanto más desalumbrado, 
Cuanto más te alumbran hoy.

Por cucurucho la horma 
De la nariz de un sayón,’ 
Estrecho, sí, de cintura,
Pero de conciencia no.

FEANCISCO DE, QtBVEfia'.
En el mismo prendimiento 

fiace como toreador,
Suertes y no penitencia,
La diciplina rejón.

B'ariseo confitado 
Te desmientes español;
Mejor merece el saúco 
La túnica que el bolson.

De la niña á quien festejas 
Buenos los galanes son,
Si al verdugo solamente 
Tienes por competidor. ^
^N o merece el quien tal hace 
^ n  bien como tú un ladrón; 
dompañero tiene Gestas, - 
El malo se ha vuelto dos.

Si acaso la primavera 
Te azotas por prevención,
El doctor diablo sospecho 
Que te sirve de doctor,

( 1)
(2)

En cueros con otra Eva. — Romances varios¡ 1664, pág. 78. 
En los Romances varios de diversos autores, Madrid, año do
pág, 4$0, S0 insertó este roiuance, pero siu variantes.

487.

Advertencias de una dueña á  un galan pobre (3),:

XXXVII.

Una picaza de estrado 
Entre mujer y serpiente, 
Fantasma de las doncellas
Y gomia de los billetes.

Tumba viva de una sala,
Mortaja que se entreínéte, 
Embeleco tinto y blanco,
Que revienta quien le bebe.

Una de aquestas que enviudan
Y en Un animal se vuelven,
Qúe ni es carne ni pescado, 
Dueña eñ buena hora se miente.

Viendo cocer en suspiros 
Dos rejas y unas paredes,
Con su lengua de escorpión 
Esto le dijo á un pobrete :

..Bien parecen los suspiros 
En hombre que se arrepiente ; 
Guardé esas lágrimas, hijo.
Para cuando se confiese.

Toda plegaria es parola
Y lenguaje diferente ;
El romance sin dineros
Es lengua que'no se entiende.

Ser gentil hombre un cristiano 
Nada vale y bien parece ;
La moneda es pantorrillas,
Oj os, cabellos y dientes.

Dar músicas es quitar •
El sueño á la que ya duerme, 
Que los tonos y las coplas 
No hay platero que las pese. 

Pendencias y cuchilladas 
No son raíces ni muebles,
Pues á la justicia sola 
Valen dinero las muertes.

Pasear es ejercicio, - 
No dádiva ni presente,
Y el que lo hace á menudo,
Más que negocia digiere.

Promesa es cósa de niños
Y moneda de inocentes,
Que la malicia de agora 
Lo que no palpa no quiere.
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E1 pobre no aguarda á irse 
Para decir que está ausente,
Que en n inguna parte,está.
]B1 que dinero no tiene. :

Quien no tiene ya se f u é , , 
Quien no da se desparece; 
Invisible es quien no gasta,
Pues ninguna puede verle.

El rico está en toda parte, 
Siempre á propósito viene,
No hay cosa que se le esconda, 
No hay puerta que se le cierre.

Doncella cuentan que fui,
El Señor sabe si mienten;
Quien me hizo dueña no supe, 
y  pagarónmelo siete. ,

Por vengarme de un vecino 
Me casé con él adrede,
Hasta que enterré una mina 
De tinteros en su frente. ,
• Fué Dios servido después 
De que yo me convirtiese 
En sabandija tocada,
Én un lechuzo de re q ^ u ie iti. 

Pasadizo soy de cuerpos ,
. Que se pagan y se venden,
E nñautadora de hombres,
Y engárzadora de gentes*

Lo que me pagan informo;
Hijo, el Señor os remedie.,
Que amante pobre y desmido 
Sólo da lástima verle..

El que llora sus pecados 
Premio en otro mundo espere, 
Que lágrimas en Madrid 
Mojíin, pero no merecen. 

Durmiendo está mi señora,
T no habrá quien la despierte,
Que los pobres dan modorra,,.
Y es sueño cuanto pretenden.

El mendigo que la oyó,
El razonamiento aleve,\, 
Hambriento y desesperado 
La dijo de aquesta suerte V 

. , Descomulgado ávechucho, 
Caín dé tantos. Abeles,
Muía de alquiler con manto, 
Chisme revestido en sierpe.

Bien sé yo que contra t í ,
Por ser entre sombra y duende, 
No valen sino conjuros 
Del misal y de los prestes.,

Yo traeré quien destas casas, 
Con cruz, estola y asperges, 
Saque, como los demonios,
La dueña legión que tienen,

ELyPAENASO ESPAÑOL,
Que hasta condes de gitanos
No la hacen mal sabor.

El, pues, componiendo el gesto, 
Si descomponen su voz (2),
Entre no quiero y no puedo,
La bolsa y el corazón;

Después de una tosecilla 
Que sirve de prevención, 
y  madurando el no hay blanca,
A pura fuerza de tos,

Dijo, si por los señores 
Siempre me despedis vps,
Sean, pues, los pedidos ellos,
Sea el despedido yo (3),

Si cuando queréis bureo 
Ha de ser con un señor,
Hija, cuando tengáis hambre, 
Mascad un príncipe ó dos.

Muchachas que con los túes 
Toman un año sabor,
Tengan de nuestras mercedes 
Emolumento y ración (4).

Dios os harte de marqueses
Y dejadme en mi rincón,
Nunca os falten señorías
Y á mí la merced de Dios (5),

Y por si perseverare 
Vuestra ilustre perdición, 
Atended á lo que os digo,
Las pecadoras de honor.

Duque que guarda el ducado 
y  da la conversación.
Alabarle la llaneza 
y  conjurarle el humor.

Condes que dicen no quiero 
Tan claro al demandador,
Ya que no son condes Claros, 
Harto claros condes son.

Mucho duque y poca ropa,
No es hacienda si es blasón; 
Señas de hospital ofrecen 
Si la pinta no engañó (6)., 

Señorías y  excelencias 
Son cáncer de vanas hoy.
Pues de títulos se comen,
Que es ayuna comezón (7).

Más quiero en un pozo estados 
Que estados en un señor,
Pues agua halla en aquéllos 
Quien soga en éstos no halló (8).

En Madrid andan agora 
Los condes de Oarrlon,
Porque sólo dan azotes 
A la propria doña Sol,

Y á quien de títulos quiere 
Verse llena alrededor,
Dios la convierta en botica 
Por su divina pasión.
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Dama calvatrueno de co.udéa .(l).

XXXVIIL

Pidiéndole está dineros 
Doña Berenguela á Anton,
Y él entre sí está pensando 
De dárselos entre no.

Muchacha que peca en condes 
Con tan grande obstinación,

(2)

(3) No pedido.
(4)

(1) 13u loá R o m á n c e s m r io s  de  d iv e rso s  d u to r e s t Madrid, año de 
s pág. 94, se insertó eáte titulado />awiá ca lv a tru e n o  de  CondeSf 

aunque sin titulo alguno, pues cada romance ge . encabeza solo con 
la palabra op'o,..

(5)

(6)

(7)

(8):

Y componiendo la cara 
Descomponiendo la voz.

Romanees varios, l664¿

Muohacbas que con los túea 
Se huelgan un año ó''do3,
Tengan de nuestras mercedes 
Canonicato y ración.— Romances varios, I6fi4¿ 
Que sin vos no ha de faltarme 
A mi la merced de Dios.

Romances varios ,  1664. 
SeñaS'de hospital parecen,
Si no me engaña el olor.

Romances varios, IQQi,
Señorías y excelencias,

Cáncer do las vanas son, ,
Pues se comen y se cenan
De títulos y de amor.—Romances varios, 1664.

Más quiero estados en pozo,
Que no estados.en señor,
Pues en aquéllos hay agua,
Y en éstos soga, y áun no.

Románces vatios, 1664t
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Doctrina (ìe marido paciento (1),

XXXIX.
n  \

Selvas y bosques de amor,
Dehesas, sotos y campos,
Quien os cantaba soltero,
Os viene á mugir casado (2).

La lira de Medellin (3)
Es la cítara que traigo,
Y soy falsete con todos 
De la capilla dei Pardo.

De puro casado temo,
Si me escondo ó si me tapo,
Que los que no me conocen 
Me sacaran por el rastro, 

Conocísteme pastor,'
Conoceréisme ganado,
Tan novillo como novio,
Tan marido como gamo (4).

Bien puede ser que mi testa 
Tenga muchos embarazos,
Mas de tales cabelleras 
Hay pocos maridos calvos.

Tambieij he venido á ser 
Begocijo de los santos,
Pues siendo atril de San Lúeas,
Soy la fiesta de San Múreos.

Trueco mi consentimiento 
Por doblones muy doblados,
Y se los quito tan gordos 
Si me los ponen tan largos.

Del que mi casa visita, 
Murmuradores villanos 
Dicen que me hace ofensa,
Y el pobre me hace el gasto. 

Consentir lo que ha de ser
Es mohatrero recato,
Y" rehusar lo forzoso,
Empobrecer el agravio.

Yo como de lo que sé,
Cómo hacen los letrados;
Animal por animal,
Mejor es buey que no asno.

No me declaro del todo,
Pero traslúzgome tanto,
Que por medroso que sea,
Ningún dinero acobardo.

Para que nadie me tema,
Todos mis poderes hago,
Que el espantar á la gente 
Es habilidad del diablo.

Si el honor hace gran sed
Y el sufrimiento buitragos,
Mi pelo sea cornicabras,
Ladren mi brama áun los bracos (5), 

El ceño no ha de estorbar,
Sino encarecer el caso,
Que esposos de par en par 
Empalagan el pecado.

•Andense poniendo nombres 
Los celosos por mi barrio,
•Que yo me iré por el suyo 
Más ahito y ménos flaco.

(1) En, los Romances varios de diversos autores, Madrid, año de 
1664, pág. 78, se insertó también esta poesía.

(2) Os viene á bramar casado.— Romances varios, IGGi,
(3; La lira de la bellota.— Romances varios. 1664.
(4' En los Romances vaiHos de 1664, se añade aquí lo siguiente, 

que SG repite otras cuatro veces, y en nuestro texto sólo al fin.
' Mas ¿qué no hará en la hambre de un hidalgo,
Moza, y casamentero, y doto al diablo?

(5) Si el honor hace hospital
T  el sufrimiento buitrago,
Mi pelo se vuelva encinas,
Suelten en mi cholla bracos.

Rom ances v a r io s ,

FRAXOlSeO DE QÜEVEDO-, ■
El carnero es qiiíen le compra 

A falta de más regalo;
Yo como aparecimientos,
Y soy perdices y pavos.

Mormuren detras de mí,
Miéntras la hacienda les masco;
Que es pulirme y no ofenderme 
El roerme los zancajos,

Galanes de mi mujer 
Se llaman unos hidalgos,
A quien llamo provisores, ^
A quien tengo por vasallos, ■

Si dicen que han de correrme 
En una fiesta este año,
Más quiero morir en fiesta,
Que no vivir en trabajos.

Ser bien quisto de mujer 
 ̂ Es mérito cortesano,

Que son cuaresma los celos,
Y la honra es el traspaso.

Mas ¿qué no hará en la hambre de un hidalgo, 
Moza, y casamentero, y dote al diablo ?
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Marido que busca cómodo y hace relación de sus propiedades {6] m

XL.

La que hubiere menester 
Un marido de retorno.
Que viene á casarse en vago 
y  halla su mujer con otro (7).

Acudirá á mi cabeza (8)
Más arrriba de mi rostro ; 
Como entramos por las sienes 
Entre Cervantes y Toro, 

Muchachas, todo me caso, 
Niñas, todo me desposo,
Marido de quita y pon,
Entre ciego y entre sordo.

Persona de tan buen talle, 
Que tengo el talle de todos, 
Yiéneme lo que me dan 
Los delgados y los gordos.

Dóim'e por desentendido 
De,cuantas visiones topo;
No ocupo lugar en casa,
Y al rayo de! sol me asomo (9). 

Si estando con mi mujer
Columbro brújula de oros (10), 
Hago como que. rilé fui,
Y aunque me quedó no estorbo. 

Y con esto áun es tan vano
De mi cabeza el entonó (11), 
Que ,á quien me los pone á mi 
Parece que se los pongo.

Tengo, en queriendo dormir 
Sueño de pluma y de plomo, 
Con prometimientos velo,
Y con las dádivas ronco.
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(6) En los Romances,varios dé diversos cmtores, Madrid, año

1664, pág. 82, se insertó igiiaUnente éste con las variantes que se ^  
íuciicaráu : •a -; :.' ,.

(7) Que vino á casarse en vago /’i |
Y halló á su mujer con otro.— Romances vanos, ; ;-.|í

. (8) Acudan á mi cabeza.— Romances varios,
(9) Me escondo.— Romances varios,
La edición de 1648 dice aquí : gwe alude al caracol.
(10) Oolumbro visita de otro.— Romances varios
(11) Í3s mi persona tan grave,

Tan presumido mi éntono,—• varios^ 1664;?
^  ^  I «
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%abe à acíbar la perdiz (1),
Que para comerla compro,
Però SI m.e lo presentían,
Sabe á perdiz cuanto como.

Siete veces me he ca¡sado,
Siete capuces he roto, 
y  me siento tan marido 
Que pienso ponerme el ocho.

La primera £ué doncella,
Después de mi desposorio (2) 
Recatada, ya se entiende, 
Recogida, en casas de otros (3).

La segunda hizo un enredo; 
Que no le hiciera el demonio. 
Juntó un virgo y un preñado, 
Trujo el uno sobre el otro.

Estiraba yo los meses 
Porque viniesen al proprio, 
y  achaquéme una barriga 
Que no la vi de mis ojos.

Las demas á puto el postre 
Honraron mis matrimonios ,
Las tres, tres signos me hicieron, 
Aries, Tauro y Capricornio.

Las dos pusieron virtudes 
De mi cabeza en el moño,
Que á competirlas no bastan 
Las de muchos unicornios.

Si hiciérades oración 
Por un m arido del Soto,
Ho os le deparára elTlastro 
Más Diego ni ménos hosco.

Mi condición y mi vida 
Es aquesta que pregono ; 
Muchachas, alto á casar,
Que está de camino el novio.

491.

trOBura eprisndar el abuso de las alabanzas do los poetas (4),

Y en descuidándose JúdaS,
Se entran á sol las bermejas.

Eran las mujeres ántes 
De carne y de huesos hechas,
Ya son de rosas y flores,
Jardines y primaveras.

Hortelano de facciones,
I  Qué sabor queréis que tenga
Una mujer ensalada
Toda de plantas y hierbas ? (6)

I  Cuánto mejor te sabrá 
Sin corales una geta,
Que con claveles dos labios, 
Miéntras no fueres abeja ?

¡ Oh cultos de Satanás,
Que á las facciones blasfemas,
Con que piden, con que toman, 
Andáis vistiendo de estrellas ! (7).

Un muslo que nunca aruña,
Unas sabrosas caderas,
Que ni atisban aguinaldos 
Ni saben qué cosa es feria (8).

Esto sí se ha de cantar 
Por los prados y las selvas,
En sonetos y canciones,
En romances y en endechas,

Y lloren de aquí adelante 
Los que tuvieren vergüenza,
Todo rubí que demanda,
Todo marfil que desuella.

Las bocas descomulgudas,
Pues tanto dinero cuesta^,
Son ya bocas de costal (9),
Porque las aten por ellas.

De cáncer se ha de llamar 
Todo diente que merienda,
Sales con uñas los ojos 
Que se van tras la moneda.

Aunque el cabello sea tinta,
Es oro si te le cuesta,
Y de vellón el dorado,
Si con cuartos se contenta.

Quien boca y dientes cantáre 
A malos bocados muera,
Las malas gordas le ahíten,
Las malas flacas le hieran (10) (11).
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Qué preciosos son los dientes 
y  qué cuitadas las muelas,
Que nunca en ellas gastaron 
Los amantes una perla I 

No empobrecieran más presto 
Si labraran los poetas,
De algún nácar las narices,
De algún marfil las orejas (5), 

¿En qué pecaron los codos 
Que ninguno los requiebra ?
De sienes y de quijadas,
Nadie que escribe se acuerda.

Las lagrimas son aljófar, 
Aunque una roma las vierta,
Y no hay un culto que saque 
De gargajos á las flemas.

Para las lagañas solas 
Hay en las coplas pobrera, 
Pues siempre se son lagañas, 
Aunque Lucinda las tenga. 

Todo cab.ello es de oro 
En apodos, y no en tiendas,

: (1) Son veneno para mí
Las perdices si las compro,
Pero si me las presentan,
Me sabe á perdiz el z o í v o . - ^  Rofnctnces vávios, 1664. 

(2) Antes de mi desposorio.— Romances varios, 1664.
.(3) Recogida en cas de otros.— Romances variost 
í4) Bn los Romances varios de diversos autores, tantas veces ci

ados en estas notas, y su pág, 110, se halla igualmente ésto,
{fj) Si gastáran loa poetas

Algim nácar en narices.
Algún niarfll en Romawes váriQS, 1664,

492.

Jocosa defensa de Nerón y del señor rey don Pedro de Castilla (12),

XLII.

Cruel llaman á Nerón 
Y cruel al rey don Pedro, 
Como si fueran los dos 
Hipócrates y Ualeno.

(6) Todadefloresyhierbas?-'iíom¿ííWéí vaHos, 1664.
(7) Poetas de Batanas ,

Que á las facciones blasfemas,
Con que tom an, con que hurtan.
Andáis vistiendo de eskvéü&s.—Romances vaidoSf 1664. 

8̂) Un muslo que nunca pide,
Unas sabrosas caderas,
Que ni piden aguinaldo.
Ni saben qué cosa es ferias.— Romances varioSi 1664

(9) Pues cuánto dinero cuestan, _
Sean bocas de costal.— Romances varios, 1664.

(10) Quien boca y manos cantare,
A malas pecosas muera,
En malas flacas se punce,
Y á malas gordas perezca.— Romances varice, 1664.

(11) Con el núm. 1651 publicó Durán, entre los jocosos, este ro
mance, en el tomo n  de su colección general. Véase eltom oxvi 
de esta Biblioteca de Atitore^ Españoles.

(12) Se insertó en los Romances varios de diversos (fUtoreSt 
d/Vid, año de 1664, pág, D7.
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Estos dos sí que inventaron 

Las purgas y cocimientos j 
Las dietas y melecinas, 
Boticarios y barberos (1). 

Matalotes fueron crueles (3)
Y ministros del infierno, 
Abreviadores de vidas,
Y datarlos de tormentos.

Que Nerón tuvo buen gusto,
Don Pedro fué justiciero.
Si cohechados y ladrones 
No pusieren lengua en ellos (3), 

Si inventáran estos dos 
Esperar y tener celos,
Las mujeres de por vida,
La gota y hacerse viejos.

Cantar mal y porfiar,
Y templar los instrumentos,
El pedir de las busconas,
Las visitas de los necios.

Justicia fuera llamarlos 
Crueles la fama en extremo,
Pero si no lo soñaron,- 
Es contra todo derecho (4).

Tuvo Nerón lindo humor
Y exquisito entendimiento (5); 
Amigo de novedades,
De fiestas y pasatiempos.

Dicen que forzó doncellas,
Mas de ningún modo creo,
Que él encontró con alguna,
Ni que ellas se resistieron.

Quísole Suetonio mal,
Pues le llamó deshonesto,
Porque adoraba á su madre, 
Siendo obligación hacerlo.

Nótale de que comía 
Sin cesar un dia entero,
Y es pecado que á la sarna 
Pudiera imputar lo mesmo (6).

Mató Nerón muchos hombres, 
Más son los que el sol ha muerto,
Y llámanle hermoso á él, '
Y á este otro le llaman fiero. 

Gustó de quemar en Roma
Tanto edificio soberbio, , 
Dejando así castigada 
La soberbia para ejemplo (7).

Quemó la débil grandeza 
Que atesoraban los tiempos,
Y á la vanidad del mundo 
Quiso mostrar su desprecio (8).

Si á Séneca dió la muerte . 
Siendo su docto maestro (9),
Hizo lo que una terciana 
Sin culpa, pudo haber hecho.

No es mucho que se enfadase 
De tantos advertimientos,
Que no hay señor que no quiera 
Ser en su casa el discreto.

Quitó á Lucano la vida,
Mas no le agravió por eso,

Cuando inmortal le acredita 
Con la gloria de sus versos (10).

Pues don Pedro el de Castilla,
Tan valiente y tan severo,
¿Qué hizo sino castigos,
Y qué dió sino escarmientos?

Quieta y prospera Sevilla (ll)
Pudo alabar su gobierno,
Y su justicia las piedras,
Que están en el Candilejo.

El clérigo desdichado,
Y el dichoso zapatero,
Dicen de su tribunal
Las providencias y aciertos (12),

Si doña Blanca no supo 
Prendarle y entretenerlo,
V, Qué mucho que la trocase,
Siendo moneda en su reino ? (13)

Era hermosa la,Padilla,
Manos blancas y ojos negros,- 
Causa de muchas desdichas.
Y disculpa de más hierros (14).

Si á don Tello derribó,
Fue porque se alzó don Tello j
Y si mató á don Fadrique ,
Mucho le importó el hacerlo.

De su muerte y de otras muchas 
Sabe las causas el cielo,
Que áun fuera mayor castigo,
Si rompiera su silencio.

Matóle un. traidor francés,
Alevoso caballero (15),.
Vió Montiel la tragedia,
Y el mundo le lloró muerto (16),

De emperadores y reyes
No hablan mal nobles y cuerdos, 
Que es en público, delito,
Y no es seguro en secreto. •

Esto dijo un montañés,
Empuñando el hierro viejo,
Con cólera y sin cogote,
En un Cid tíncto un don Bueso (17)..

493,

XLHL

Manzanares, Manzanáres, 
Arroyo, aprendiz de rio, 
Platicante de Jarama, 
Buena pesca de maridos.

Tú que gozas, tú que ves 
En verano, y en estio,

(̂ )
G)

1664.

Aquestos dos que inventaron 
, Las purgas y cocimientos,
Dietas y melecinas,
Y boticas y barberos.— Romances varios, 106-1.

(2) Fueron médicos crueles.—iíomawces-yanos, 16,04.
. Si algún menguado ignorante 
No pusiere lengua en ellos.— Romanc- s 'varios ̂ 

Justicia fuera llamarlos 
Crueles por todo extremo,
Mas no habiéndolo inventado,
Es contra todo derecho,—Romances varios ¡ 1664. 
Tuvo Nerón muy buen gusto 
Y gallardo entendimiento.— varios ̂  1664. 
Siendo pecado de sarna,
Que suele hacer lo mesmo,—Romances varios, 1664, 
Por castigar ¡como Dios)

A los que lo son con fuego.—
Quemó la mayor grandeza 

Que atesoraron los tiempos, ^
Que á la vanidad del mundo

pagar con desprecip.—iZowíftucesrámí, 1664. 
(p) Sioudo su ayo y maestro,— Romances vaHos. lQQá»: f . I

(10)

( 1 1 )
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Descubre Manzanáres secretos de los que en éj se bafían (18). .

( 5 )

( 6) 

(7) Í8) Romances varios, 1664.

Pues le quitó en la persona
Lo que le dejó en los versos.—iZoMiCéS varios, 1664. 
Sevilla bien gobernada

„ alabar su g o b i e r n o . - ^ 1664,
(12) Las órdenes y decretos.—iZomancés varios, 1664,
(13) ,Vuelve á valerse aquí el poeta del n o m b r e , que fué el 

de ,a rema de Castilla, y ademas de unas monedas de aquel tiem
po, como ya hemos observado en.otras análogas alusiones.
, y la- anterior, en que habla el autor de la reina
dona Blanca, esposa de don Pedro el Cruel, y de doña María de 
Padilla, no se hallan impresas en la edición de Romances varios de 
diversos autores, hecha en Madrid por Juan de Nogués en 1664.

(1^  Alude á Beltran Duguesclin, que, vino de Francia en auxilio de 
don Enrique de Trastamara, que competía con don Pedro I  dé Cas-

® 1 e l  dictado de Enrique el Dadivoso. 
^  llorarla todo el Romances varios^ 1664.

(17) También insertó este romance entre los jocosos de su Ro- 
mancero general, don Agustín Duran. Lleva en dicha colección él
numero 1646, pág. 523 del tomo II.
•1 Romances varios de diversos autores, Madrid, año de
1664, pag. 101, se baila también este romance. '

. W
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ÌCL PARNASO ESPASoIì.
Las viejas en cue^s muertos,
-Las mozas en cueros vivos.

Así derretidas canas 
De las chollas dé los ricos, 
Remozándose los puertos,
Dén á tu flaqueza pistos.

Pues conoces mi secreto,
Que me digas como amigo,
Qué género de sirenas 
Corta tus lazos de vidrio.

Muy ético de corriente,
Muy angosto y muy roído,
Con dos charcos por muletas,
En pié se levantó, y dijo :

(( Tiéneme del sol la llama 
.Tan chupado y tan sorbido,
Que se me mueren de sed 
Las ranas y los mosquitos (1).

»Yo soy el rio avariento.
Que en estos infiernos frito,
Una gota de agua sola 
Para remojarme pido.

»Estos, pues, andrajos de agua, 
Que en las arenas mendigo (2),
A poder de candelillas,
Con trabajo los orino,

)) Hácenme de sus pecados 
Confesor, y en este sitio 
Las pantorrillas malparen, 
Cuerpos se acusan postizos. (3)

)) Entre mentiras de corcho
Y embelecos de vestidos,
La mujer casi se queda 
A las orillas en lio (á).

)) I  Qué cosa es ver una dueña, 
Un pésame dominico,
Responso en caramanchones, 
Medio nieve y medio cisco,

» Desnudarse de un entierro 
La cecina deste siglo,
Y bañar de ánima en pena 
Un.chisme con dominguillos?

)) Enjuagaduras de culpas,
Y caspa de los delitos.
Son mis corrientes y arenas,
Yo lo sé aunque no lo digo (5).

» Para muchas soy colada,
Y para muchos rastrillo,
Vienen cornejas vestidas (6),
Y nadan después erizos.

»Mujeres que cada dia
Ponen con sumo artificio 
Su cara, como su olla,
Con su grasa y ^u tocino.

» Mancebito azul de cuello
Y mulato de entresijos,
Unico de camisón,
Lavandero de sí mismo.

»No todas nadan en carne 
Las señoras que publico,
Que en pescadoé abadejos 
Han nadado más de cinco.

» Por saber muchas verdades 
Con muchas estoy mal quisto,
De las lindas si las callo,
De las feas si las digo (7).

»Ya fuera muerto de asco 
Si no diera á mis martirios 
Pilis de ayuda de costa,
Tanto cielo cristalino.

» Rio de las perlas soy,
Si con sñs dientes me r io ;
Y Guadalquivir y Tajo 
Por lo fértil y lo rico.

» Soy el mar de las sirenas,
Si canta dulces hechizos,
Y cuando se ve en mis aguas, 
Soy la fuente de Narciso.

» A méritos y esperanzas 
Soy el Lethe, y las olvido,
Y en peligros y milagros 
Hace que parezca.Nüo (8),

»A rayos con su mirar 
Al sol mesmo desafio,
Y á las esferas y cielos,
A planetas y zafiros (9).

»Flor á flor y rosa á rosa,  ̂
Si abril se precia de lindo (10), 
De sus mejillas le espera 
Cuerpo á cuerpo el paraíso.

»Las desventuras que,paso 
Son éstas que he referido,
Y éste el hartazgo dé gloria (11) 
Con que sólo me desquito.»

494.

Acúsanse de sus culpas los cuellos, cuando se introdujeron
las valonas .(12),

XLIV,

Yo, cuello azul pecador, 
Arrepentido confieso 
A vos, premática santa,
Mis pecados, pues me muero.

Contaros puedo mis culpas, 
Pero no puedo mis yerros,
Que en molde, bolo y cuchillas, 
A toda Vizcaya tengo.

Mi nacimiento fué estopa 
En aquellos homes viejos,
Que á puras trenzas traían 
Con registros los gargueros.

En bodas de ricas fembras 
Vine á subir al angeó,
Y llevaban sus gaznates 
Como cuartos en talegos,

Pegóseme la herejía,
Y con favor de Lutero,
De Holanda pasé á Cambray, 
Más delgado y ménos bueno.

Ya era la Caza no más ,
Todo mi entretenimiento. 
Vainillas erán mis redes,
Mis abridores sabuesos.

Ya teníamos á España 
(Perdóneme Dios si peco)
Los extranjeros, y yo,
Asolada con asientos.

Los polvos azules truje 
Del rebelado flamenco,
Y con la gran polvareda 
Perdimos á don dinero.

(1) Las ranas y los hiolínos.— Romiinces varios, 1664.
(2) Que entre la arena mendigo.— Romances varios, 1664,
Qi) Pantorrillas pecadoras,

Cuerpos y talles'postizos,— iSomances varios ̂  IGQÍ. 
G) La media mujer se queda

A las orillas en lio.
(5) Yo lo yo lo vomito.— Romances varios, 1664.
(<3) Vienen tórtolas vestidas.— Romances varios, 1664.
(7.) De puro lavar verdades

Estoy de todas mal quisto.
De lindas porque las callo,
pe  feas porque lo ñigo.-^Roi^ances varios, 1664.

(8)

(9)

A méritos y esperanzas 
Me vuelve Leteo y olvido,
Y en peligros y milagros.
Me hace parecer Romances varios, 1664,

Al dia, de su mirar
A rayos le desafio, ,
Y á la noche y á la luna,
A planetas y á zafiros.— Romances varios, 1664.

(10) Si el sol se precia de lindo.— Romances varios, Í664.
(11) Y estala hartazga de gloria.— Rom^ances varios, 1664.
(12) Alude á la variación de modas, ordenada en aquel tiempo, 

y á '.que nos referimos extensamente en- las ilustraciones al fin de 
este Yolúmen,
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Más ayunos introduje 

Que la cuaresma y adviento, í
Y hubo algún hombre de bien 
Que ayunaba á molde y cuello.

A fe de cuello juraban 
Como á fe de caballero,
Y muchos cuellos en sal
Se han vuelto de puro tiesos.

Desenvainen,.pues, las nueces, 
Digan la verdad los gestos,
Toda quijada se aclare
Y el lamparon ande en cueros, 

Parezcan á ser juzgados
En viva carne y en huesos,
Todo cigüeño gaznate
Y con corcova camello.

Por justos juicios de Dios
Y de tan alto decreto,
Vivan las santas valonas,
Y mueran los mercan lienzos.

495,

Documentos de un marido antiguo á otro moderno.

XLV.:

Ansí á solas industriaba,
Como un Tácito Cornelio,
A un maridillo flamante.
Un maridísimo viejo.

Óigame lo que le digo,
Estèrne, vecino, atento,
Pues somos del matrimonio 
El novicio, y yo profeso.

Alce la frente, que estar 
Tan cabizbajo y suspenso,
Si es vergüenza, es necedad,
Y es un tesoro si es pesò.

Diez años há que me puse
A marido en este pueblo,
Y examinado de nuca 
He maridado los reinos.

También yo pequé en honrado,
Y anduve á voces diciendo 
Lo de en mi casa me como,
Lo de ayuno si no tengo.

Clavé ventanas y rejas,
Y me trujeron inquieto,
El qué dirán en el barrio,
La vecindad y los cuentos.

Dícenme que la señora.
Es un pedazo de cielo,
Quien hiciese buenas obras, 
Halle gracia, y entre dentro (1).

Dícenme que están los dos 
Entre celos y respeto,
Ella en sus trece de edad,
El en sus trece de necio.

Noramala para él,
Déjela vender al pueblo^
La edad, cuando no ía tiene, 
Tendrá las Indias del tiempo (2).

¿Cómo no se corre, hermano, 
De andar desnudo, teniendo 
Unos ojos mercaderes
Y unas mejillas talegos?

A la hora de comer
Me parece que le encuentro 
Con unos dedos sayones, 
Crucificando bostezos.

Con el Perú está casado, 
Atabaliva es su suegro (3),
Si da lugar á las flotas
Y deja cavar los cerros,

Haya entrada para todos,
Y será para sí mesmo,
Puerta de Guadalajara (4)
La puerta de su aposento.

Hélo aquí que es más honrado 
Que,Uclés y sus privilegios,
Que de celos da lición 
A los gatos por enero.

Doy, que de puro puntoso 
Se vuelve el libro del duelo ;
El abrigo y el gaznate 
I  Cómo medrarán con eso ?

El marido y el cuchillo 
Al principio son de acero,
Pero después los más finos 
Tienen el cabo de hueso (6).

Sálgase por esas calles,
Dé lugar á los deseos,
Si no es marido cartujo 
O desposado del yermo.

Ya dejó de ser costilla 
La mujer, cuando la hicieron j 
Sacósela Dios del lado,
¿ Por qué se la vuelve al cuerpo ?

No hay mujer como la Luna, 
Ni marido como Febo,
Ella se tiende de noche.
El sale en amaneciendo.

Como pesebre en mesón 
Es el marido discreto,
Donde hay comida y descanso, 
En atándose del cuerno.
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Lición de una tía  á una muchacha, y ella muestra cómo la aía:endé, : ; 'á• f . ' i

XLVI.
'• I

Mensajero soy, señora.
No teneis que me culpar,
De parte de mi dinero,
Esta embajada escuchad.

En el real de don Sancho 
Grandes alaridos dan,
Don Sancho los da mayores, 
Porque le piden el real.

¿Dónde estás, señora mia, 
Que pides y no me das ?
En tu juicio, no lo creo,
En mi gracia, no será.

De mis pequeñas heridas 
Compasión solias tomar,
Que por tomar, vida mia. 
Compasiones tomarás.

Dame nuevas de tu tia, 
Aquella águila imperial,
Que asida de los escudos 
En todas partes está.

Toda pico y uñas toda , 
Pues para haber de volar,
De mi caudal hizo plumas, . 
Por ser águila caudal.

Paréceme que la escucho, 
Cuando te empieza á enseñar
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d )  Esta copla se suprimió en várias etíioioues antiguas, 
(2) Es tener la riqueza del tiempo, tener poco de edad, 

Iqsdigion de Ji£<̂ drid de 1618,

9
—iVoto de

(3) Uno de los emperadores de los indios del Perú.
(4) La puerta de G-uadalajara era una de las de Maclnd en a(jue*c‘‘:’̂ 

Ha época, y estaba situada al extremo de la calle Mayor. ^
(6) En otra poesía anterior hace el poeta una comparación aua* . ,||

loga, diciendo (̂ ue el principio es de acero, y el cabo de cuerno .  < r y * í
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tóaEoma de nuestras bolsas, 
Este maldito A l c o r á n ,

A los paganos te llegas, 
pe los quítanos te vas,
Santo Tomé te defienda 
Pel amante guardián,

Pátiles de Berbería,
Niña, vaíen mucbo más,
Que quítales de Toledo,
Que es una fruta infernal.

En la baraja del siglo, 
Cuando quisieres jugar,
Serás la sota de espadas,
Pero de los oros as,
. Si falta pesca en poblado 
Al conchudo gavilán,
Allá va á buscar la caza 
A las orillas del mar.

No dejes los mal vestidos, 
Que el dinero suele andar 
En figura de romero,
No le conozca Galvan.

Gran daréte y poco toma, 
Son gradas del hospital,
Pe ja rizos aladares,
Por algún sin ala dar. •

T  tú, porque ella conozca 
Tu garduña habilidad,
Con boca de pierna en pobre 
Empiezas á demandar.

El que sólo promete 
Mete cizaña,

Que ios prometimientos 
Son para el alma. 

Muestro á mis pretendientes 
Pientes y muelas, 

Pañíes alabanzas,
Quieren meriendas, 

Hombre sin talego 
Lego se queda,

Que en mi órden el rico 
Sólo profesa.

Sólo quien derrama 
Ama de véras,

Que es amar á peste 
Amar á secas. 

Mancebito guardoso 
Oso le digo,

Pues se lame las manos 
Para sí mismo,

A quien guarda el dinero 
Nero le llamo,

Y á quien da lo que tiene 
Ún Alejandro.

Para mí son bolsones 
Sones y liras,

Gaita mejicana 
De mi codicia.

Es mi Mariquita,
Quita pesares,

Digo quita pesos,
Digo á ocho reales.

497.

A cuantos fieles cristianos
Mirastes mi perdición,
Salud y gracia, sepades 
La causa de mi dolor.

Yo me comí de atabales,
Y me metí á San Antón,
Con séquito de mercado
Y vueltas alrededor.

Quise embutir en un dia
Con mu cho re mi f a sol,
Cañas, rejones y toros,
Y murciélago lanzon.

Los herradores del banco
Y el banco del herrador,
Tenaza y martillo, trozos 
De sarta de la pasión.

Entradas tuve de calvo, 
Parejas de hoz y de coz, '
Y asimismo bien mirado 
No,se valió el caracol'(l).

Si al salir mis adalides, 
Gloria del suelo español,
Pió la postrer boqueada 
El bien barbado Estrellón (2).

Yo, pecador, mucho herrado, 
No merezco culpa, no, _
De un lado me cerca Biche,
Del otro un esgrimidor.

Galas y caballos tuve,
Y mucho grande señor.
Mas lo real áun en tortas 
Siempre añade estimación.

I  Qué mucho que me venciese 
Una fiesta superior,
Que llevó el Rey en el cuerpo, 
Desde el tocado al talón ?

Júpiter corrió con lanza,
Con la caña voló Amm*,
Cuando en la concha de Vénus 
Se adargaba Marte y Sol.

Yo fui juego behetría 
En los trastos y el rumor,
Mas el suyo realengo 
Hasta en la jurisdicion.

Yo fui lego, el de corona.
Yo ful cañas, motilón,
Un regocijo donado,
Sirviente y demandador.

Provisión á la jineta 
Fué la fiesta que pasó,
Por don Felipe empezaba,
A modo de provisión.

Si me quitáran la ta ra ,
Como hacen al carbón, 
Quedára ménos pasado 
Sin familia tan atroz.

Vosotras de la hermosura 
Jerarquía superior.
Que miráis con dos batallas 
Las paces del corazón.

Las que clavel dividido 
Mostráis por conquistador, 
Donde milita la risa 
Con perlas en escuadrón, 

Haced bien por mis parejas, 
Que están en eterno ardor,
Y cada menina sea 
Una cuenta de perdón (3).

Bljaego áe cañas primero, por la venida del principe de Gáles.

XLVII.

(1) No valió un caracol.— Kota de la edición de 1̂ 648.
(2) Porque ya íuó tarde la salida del juego de cañas.—iVbfó de la

edición de 164:8, c •.
(3) A esta venida á Madrid del principe de Gales se refiere el 

autor en otras poesías anteriores. Su entrada ea la córte tuvo lugar 
el dia 26 de Marzo de 1623. ■ A!. .  i

o . * '  ;

Yo el otro juego de cañas 
Que en mal estado murió,
Y estoy on penas eternas
Por justos Juicios de Dios,

j f . .
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Despídese de penitente y dicíplíuante,

XLYIII.

Ni sé si es alma, si almilla,
Esta que traigo en el cuerpo j 
Que si almilla, no calienta,
Y si es alma, no la siento.

Yo hago ya el noviciado
Del amor en el infierno,
Y dentro de pocos dias 
Seré demonio profeso.

Nunca he sabido topar 
Un solo arrepentimiento,
Y el no conocer mis culpas 
Es la causa de mis yerros.

Penitencia me mandó 
Que hiciese el divino dueño.
Por quien de Dios olvidado.
Sólo de mi mal me acuerdo.

Dice que gustara mucho 
De verme en vocaci negro, 
Puntiagudo de cabeza,
Con diez arrobas.de peso.

Que me meta á penitente,
Y piensa,que yo no entiendo 
Que esto inventa su rigor,
Por verme en una cruz puesto.

Para obedecerla, ayer 
Lo consulté con mis huesos: 
Responden que. no ha lugar 
Los dos hombros y el pescuezo.

En una sarta de cocos
r  *

Anduviera yo muy bueno,
Haciendo el paloteado 
Con las cruces y los cetros.

Mas si deato no gustaba,
Que por su entretenimiento,
Me diese diez mil azotes,
Con buena túnica, y recios.

Que me alabaría las carnes,
Si me viese muy sangriento;
Y en galeras me loa den.
Si yo en pegármelos pienso.

I  Qué me han hecho mis espaldas 
Para que las vuelva arnero,
Hecho difunto buido,
En una mortaja envuelto?

I  Qué es ver á un diciplinante, 
Que por sólo oir al pueblo.
Dios te lo reciba, hermano.
Se obliga á azotazos fieros?

Más que todos los abrojos 
Me lastimáran los ciegos.
Con aquel saca Pilátos,
Dicho á voces y con gestos.

Pase que una vendedera 
Con una bota de añejo,
Al que se hace carne á azotes,
Con vino le hace cuero.

Azótese el que es sanguino,
Por ahorrar de barberos,
El preciado de costillas,
Y el amigo de aspavientos.

Que yo no he de anamorar,
Alumbrado de otros ciento.
Con mi sangre (como dicen 
En guerra), á s^angre y á fuego.

Harta penitencia hago 
En sufrirme yo á mí mesmo,
I  Qué más cruz que mi pobreza? 
¿Ni qué más pesado leño?

Cofrades de los dolores 
Son por mis bubas mis miembros, 
De las angustias mis tripas,
Pe la pasión mis deseos j

OBRAS DE DON ERANCISC30 DE QUEVEDO.
De la soledad mi bolsa,

Pues es un puro desierto 
De metal todo acuñado.
Que me acompañe un momento. 

Según esto, mi señora, 
Busque otro márth* más necio. 
Que la letra entra con sangre,
Y el buen amor con dinero.

Y' cúmplanle aquese antojo 
- Los amantes de este tiempo; 

Como si en descuento entrase 
Acribillarse el pellejo,

-  1,  ^
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Con nombre supuesto se queja de una madia y de una hija (1)̂ » • j .  t  j '
. U í i

XLIX.

I Estamos entre cristianos ?
¿ Sufriráse en Árgel esto ?
¿ Que á un estudiante le engañen ?; 
¿ Que á un poeta pidan censos ?
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(1) Con el titulo de Otro romance, se incluyó esta composición 
el fòlio 3 <ie laa Maravillas del Parnaso y Flor de los mejores roifi, 
ínrtncej, Barcelona, 1640.^ S o n  algunas sus variantes, por lo 
la reproducimos à continuación,

¿ Estamos entre cristianos ? .
I Suffiérase en Argel esto ?
¿ Que á un estudiante lo engañen,
Y á un poeta pidan censos ?

> Yo me llamo Diego Anton,
Y lio se acuerdan los tiempos 
De Anton que tuviese ren ta ,
Ni cambio que fuese Diego,

Naciera yo Octavio ó Julio,
Y conociera dineros;
Pídanlos à quien los tiene,
Y denme á mi que no tengo.

No se Mciera con un calvo
Lo que conmigo se ha hecho,
Ni con un zurdo, que sirve •
A todos de mal agüero.

Yo estoy bueno,.
Roto y enamorado,
Y sin dinero,

Tina madre y una hija 
Mi muerte y sepulcro fueron ;
Lá hija.me mató el alma,
La madre me mató el cuerpo.

Su vecino fui seis, años,
Posada y lumbre me dieron :
Lo mismo le dan de balde 
A Júdas en el infierno.

Son las dos como retratos 
De estos de traza y de ingenio.
Que en un lado se ve un ángel,'
Y por el otro un sardesco.

En hacer á todos cara,
Y en encubrirla al momento,
Eran la madre y la hija,
Una tapa y otra espejo.

Aguardando está un marido,
Que en acabando de serlo.
No habrá diablo que 1q aguarde,
Como á un toro jaramefio.

Yo estoy bueno, etc.
En sil casa hay barbería,

Donde el rapado es el necio,
Y las bolsas las vacias,
Y ellas, en rapar, barberos.

De músicos es capilla,
Y de capillas convento,
De soldados es presidio, 
y  de pajes es tinelo,

A Santiago de G^alicia 
Me parece su aposento,
Donde acude el mundo todo

. u

'  « I

% • ? ?
A  I

y . . \

. '-M
•  - y . ' } :

■ im

' '>'4
mí14

•, ' I

' y
'  ' . ’ ' « a ' !

n r
V "-  I I

•  • >  I
I  '• !'<

ir

' ' 5‘.Â 
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En figura de romero.
Parece una montería

Su calle en anocheciendo, ' %:
Pues ladran, laten y silban,
Haciendo seña al terrero. '‘fiÉYo estoy bueno, etc.
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tiámome yo Diego Antón;

Que ño hay memoria en el tiempo 
De Diego que fuese cambio, 
iíi de Antón que hiciese asiento, 

Naciera yo Octavio ó Julio, 
y. conociera dineros;
A quien los tienen los pidan,

■ A mí no, que no los tengo.
No se hiciera con un calvo 

Lo que conmigo se ha hecho,
Ni con un zurdo, que sirve 
A todos de mal agüero.

Yo estoy bueno,
Roto y enamorado, y sin dinero.

Una madre y uña hija 
Mi muerte y sepulcro fueron,
La hija acabó mi vida,
Comió la madre mi cuerpo.

Su vecino fui seis años,
Posada y lumbre me dieron;
Lo mismo le dan de balde 
A Judas en el infierno.

Son las dos como un retrato 
Destos que hacen modernos,
Que por un lado es Narciso 
y  por el otro Sardesco.

No sé por cuales pecados, 
Siendo tantos los que he hecho. 
Por tres, años y tres meses 
Yine á doncella sin sueldo.

Honestas son por el cabo,
A serlo ansí por el medio,
A las dos sobrara mucho 
y  á mí me faltara ménos,

Su modo de proceder 
Ds un puro testamento,
Porque todo es item más,
Después de mandar su cuerpo, 

Hácenseme'de los godos, 
y  viéneles, según pienso,
Eso de godas por marcas, 
Perdóneme Dios si peco.

De músicos son capilla.
De capillas son convento,
De soldados son presidio, 
y  de pajes son tinelo (1),

En hacer á todos cara 
y  en encubrirla al moñaenfco,
Son hija y madre, sin duda,
Una tapa y otra espejo.

La niña aguarda un marido, 
Que en acabando de serlo,
No habrá diablo que le aguarde • 
Más que á un toro jarameno.

Es su casa barbería 
Donde el rapado es el necio,
Y las bolsas las vacias,
Y ellas , en rapar, barberos.

Fruta es esta que se da
.En cada tierra á su precio.
En Sevilla á veinte y cuatro,
Y á seis, dentro de Toledo.

Dicen que llevé su flor.
Cristiano soy, alma, tengo,
Y si yo vi flor ni rosa,
Lo pague esclavo en Marruecos.

Ni yo vi en su cuerpo todo, 
Jardin alguno ni huerto,
Aunque en el lugar que dice,
Ha tenido muchos tiestos.

A Santiago de Galicia,
Me parece su aposento,
A donde va todo el mundo,
En figura de romero.

Parece una montería 
Su calle en anocheciendo,
Pues ladran señas, y silban 
Los que cursan su terrero.

Yo estoy bueno,
Boto y enamorado, y sin dinero.

5do.

Instrucción y documentos para el noviciado de la córte.

L.

A la córte vas, Perico,
Niño, á la córte te llevan,
Tu mocedad y tUs piés 
Dios de su mano te tenga.

Fiado vas en tu talle,
Caudal haces de tus piernas, 
Dientes muestras, manos das,
Dulce miras, tieso huellas.

Mas si allá quieres holgarte, 
Hazme merced, que en la venta 
Primera trueques tus gracias 
Por cantidad de moneda.

No han menester ellas lindos,
Que harto lindas se son ellas;
La mejor facción de un hombre,
Es la bolsa grande y llena.

Tus dientes para comer 
Te dirán que te los tengas,
Pues otros tienen mejores 
Para mascar tus meriendas.

Tendrás muy hermosas manos 
Si dieres mucho con ellas;
Blancas son las que dan blancas, 
Largas las que nada niegan.

Alabaránte el andar 
Si anduvieres por las tiendas;
Y el mirar, si no miráres 
En dar todo cuanto quieran.

Las mujeres de la córte 
Son, si bien lo consideras, '
Todas de Santo Tomé,
Aunque no son todas negras.

Y si en todo el mundo hay caras, 
Solas son caras de veras 
Las de Madrid, por lo hermoso,
Y por lo mucho que cuestan.

No hallarás nada de balde,
Aunque persigas las viejas,
Que ellas venden lo que fueron,
Y su donaire las feas.

Miéntras tuvieres que dar
Hallarás quien te entretenga-,
Y en espirando la bolsa 
Oirás el I t e q u ie m  e t e r n a v i.

Cuando te abracen, advierte 
Que segadores semejan.
Con una mano te abrazan,
Con otra te desjarretan.

Besaránte, como al jarro 
Borracho bebedor besa,
Que en consumiendo le arrima 
O en algún rincón le cuelga.

Tienen mil cosas de imncios, 
Pues todas quieren que sean 
Los que están abreviadores,
Y datarlos los que entran (2), 

Toman acero en verano,
Que ningún m‘etal desprecian;
Dios ayuda al que madruga,
Mas no sí es andar con ellas. 

Pensóse escapar el sol,
Por tener léjos su esfera ;
Y el invierno, por tomarle,
Ocupan llanos y cuestas.

A ninguna parte irás 
Que de eílas libre te veas,
Que se entrarán en tu casa 
Por resquicios, si te cierras^

r  .P,' ■
JEsta <ioph se Eiuprimíó en algunas ecUeiones

A . .

(2) Alude á ciertos ministros émpleádOs eQ ei Tribunal de la Kqü« 
ciatura ó Datarla,
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Cuantas tú no conocieres, 
Tantas hallarás doncellas;
Que los virgos y los dones 
Son de una misma manera.

Altas mujeres verás,
Pero son como colmenas,
La mitad huecas, y corcho,
Y lo dem as miel y cera. 

Casamiento pedirán,
Si es que te huelen hacienda; 
Guárdate de ser marido,
No te corran úna fiesta.

Para prorheter te doy 
Una general licencia,
Pues es todo el mundo tuyo, 
Como solo le prometas.

Ofrecimientos te sobren,
No haya cosa que no ofrezcas. 
Que el prometer no empobrece
Y el cumplir echa por puertas. 

La víspera de tu santo
Por ningún modo parezcas, 
Pues con tu bolson te ahorcan 
Cuando dicen que te cuelgan.

Estarás malo en la cama 
Los dias todos de ferifB';
Por las ventanas, si hay toros, 
Meteráste en una iglesia.

Antes entres en un fuego 
Que en casa de una joyera,
Y ántes que á la platería 
Vayas, irás á galeras.

Si entrar en alguna ca'sa 
Quieres, primero á la puerta 
Oye si pregona alguno.
No te peguen con la deuda,

Y si por cuerdo y guardoso 
No tuvieres quien te quiera, 
Bien hechas y mal vestidas 
Hallarás mil irlandesas.

Con un cuarto de turrón,
Y con agua y con grajea.
Goza un Píramo barata 
Cualquiera Tisbe gallega.

Si tomáres mis consejos, 
Perico, que Dios mantenga. 
Vivirás contento y rico 
Sobre la haz de la tierra.

Si noj .veráste comido 
De tias, madres y  suegras,
Sin narices y con parches,
Con unciones y sin cejas.

601.

E^Bponde á la socaliña de unas pelonas (1)«

LI,

Á buen puerto habéis llegado 
Las niñas de daca y toma, 
Satanas os dió el consejo,
Ño pudo ser otra cosa.

(11 Esta poesia se publicó con el titulo de Otro romñnce, en el fo
lio 4 de las Maravillas del ParnaSo y Flor de los mejores romances, 
recopilados por Jorge Pinto.de Morales, Barcelona, 1640, y como 
son notables ía.s variantes que ofrece al compararla con la presente 
edición, la publicamos Integra en esta nota.

A buen puerto habéis llegado^
= ‘ . Vendeja dé daca y toma.

Satanás os dió el consejo,
No pudo ser otra cosa.

Por dineros me enviáis,
Como si yo fuera flota 

. O banco, teniendo sólo 
Piés de banco mi porgonfl,

m  QÜFYSBd.
i

Por dinero me enviáis j 
Como si yo fuera flota 
O banco, teniendo sólo 
Piés de banco mi persona (2).,
• Más cuartos tiene que yo. 
Aunque tiene ménos borra 
Que mi barba y que mi lengua, 
La más cuitada pelota.

La falta de los cabellos 
Quisiera tener agora.
Pues si me salieran cuartos 
Se mejorára mi bolsa.

Veis que traigo yo mis carnes 
Asomadas á mi ropa.
Más delicado de capa 
Que de estómago una monja.

Que los dedos de los-piés 
Por el zapato se asoman,
Como tortuga que saca 
La cabeza por la concha.

Que como de arrebatiña,
Que soy gavilán de ollas,
Y que sola mi conciencia 
Es la que come á mi costa.

Que es mi casa solariega 
Mucho más que no las otras, 
Pues que por falta de techo 
La da el sol á todas horas;

Sabéis que esta villa es mia, 
Por la carta ejecutoria.
Que al desvergonzado hace.
Señor de la villa toda.

Sabéis que de mi posada,
En sacando yo la sombra,
Es mudado todo el hato
Que me abriga y que me adorna;

¿Pues cómo, si lo sabéis.
Me pedís en larga prosa 
Dineros y una merienda,
Tan sin gracias, y tan romas?

,  , *  '  * . 1
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Más cuartos tiene que yo.
Aunque tiexie ménos borra 
Que mi lengua y que mi barba,
La más cuitada pelota.

Veis que traigo yo mis carnes 
Asomadas á mi ropa,
Más delicado de capa,
Que de estómago una monja.

Que los dedos de mia piés 
Por mis zapatos se asoman,
Como tortuga que saca 
La cabeza de la concha.

Que como de rebatiña,
Que soy gavilán de ollas,
Y que sola mi conciencia 
Es la que come á mi costa.

Que es mi casa solariega
Diez puntos más que las otras,
Pues que por falta de techo
Le da el sol á todas horas.

Sabéis que esta villa es mia
Por la noble ejecutoria,
Que hace ab desvergonzado
Señor de la villa toda.« •

Sabéis que de ini posada 
En sacando yo la sombra,
Se muda toda mi hacienda,
Vestidos, galas y ropa.

¿Pues cómo, si lo sabeiS',
Me pedis con larga prosa 
Dineros y una merienda,
Siendo mujeres y romas?

Si pidiérades narices 
Aun fuera cosa más propria,
Porque pidiera á un vecino 
TTii pedazo que le sobra.

¿ A mi moneda de rey,
Que no la alcanzo áun de sota ?
¿A mi plata, que por verla 
Las pildoras se me antojan?

Santigüense, hermanas mías,
Y echen por allá, señoras.
Otra red que saque más,
Que aquí ni áun agua hay agora.

(2) Alude á los bancos de cambio, giro ó descuento J estO 63 
casas de banca ó de comercio. '
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Si pidiérades narices, _ ■ ■
Fuera demanda más propria, 
Que á un vecino le pidiera 
XJn tarazón que le sobra.

¿ A mí moneda de rey,
Que áun no la alcanzo de sota? 
í A mí plata, que áun por verla 
Las pildoras se nie antojan? (1)

i  •  *
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502.

Verifica correspondidamente Ja sentencia vulgar que el medio
mundo se rie del otro medio.

Lir,

4

/

,  \  I

, Ghitona ha sido mi lengua 
Habrá un año, y ahora torno 
A la primer taravilla;'
Agua va, que las arrojo.

Quítenseme de delante,
Que atropellaré algún tonto,
Y estaré libre de pena,
Pues con cascabeles corro.

Si gozques todos me ladran,
Yo quiero ladrar á todos.
Pues que me tienen por perro,
Mas yo los tengo por porros.

Piensan que no los entiendo,
Yo pienso de ellos lo proprio,
Míranme y hácenme gestos,
Míralos y hágolos cocos.

Todos somos locos,
Los unos y los otros. ^

El narigudo oledor 
Que fué alquitara con ojos,
Y se va, si no le tienen,
A sayón su poco á poco ;

A sombra de sus narices 
Se está riyendo del romo,
Que en figura de garbanzo.
Por braco juró de monstro.

,/ Yo he visto un corchete zurdo,
Graduado de demonio,
Beirse de un pobre calvo,
T el calvo ponerle apodos.

El hombre güero de'V'ista,
Que tiene por niñas pollos,
Se burla del derrengado 
Cuando le silban los cojos.

Búrlase el viejo pintado,^
Pelo al temple, barba al olio,
Dominico de cabeza,
Blanco y negro á puro plomo,

De ver al encanecido,
Ensabanado de rostro;
Y el barbas de manjar blanco 
Fisga de sus lavatorios.

El otro, que se pudiera,'
Según enfila de mosto,
Ceñir en vez de pretina 
Con aros, cintura y lomos,

Llama berro al que es aguado.
Y el aguado melindroso 
Le llama plaga de Egipto,
Por los mosquitos del sorbo.

Vase el marido postizo 
Envuelto en seda y en oro,
Vestido de lo que sobra 
De su mujer á los otros.

Es ella una perinola,
Pues el cristiano y el moro

,.íl) !Duvá.ii le incluye en el tomo ii de su Homüncero generü,l (to- 
iño XVI de esta Biblioteca) , con el núnii l i 660|  claBiflcánwlo en”

ÉL PARNASO e s p a ñ o l . '
Que la bailan, hallan siempre . 
Saca y pon, ó deja ó todo,

Píese de ver en cueros 
Al maridillo celoso,
Cargado de honra en invierno,
Sin ser cachera, ni aforro,

Y el celoso que le mira 
Dando su mujer á logro,
Le llama por hacer burla 
Tendero del matrimonio.

Piénsase la doncellita 
Que me engaña, porque otorgo, 
Sabiendo yo qne es colmena 
Catada de muchos osos.

Piensa que en mi letanía 
Entre vírgenes la pongo, 
Mereciendo el, Dios nos libre, 
.También como el terremoto.

Saca la otra mirlada 
Del arca ó dePescritorio 
(Como pudiera unos guantes), 
tina garganta y un rostro.

Untadas tiene las manos,
No por vía de soborno,
Que trae el unto en los dedos,
Gomo en los riñones otros.

Más huevos gasta que un viernes 
Su cecial gesto en remojo, 
y  á puras pasas le acuesta,
Hecho almuerÉ;o de buboso.

\

Piensa que alabo su cara 
Cuando digo que la adoro,
Y estoy loando la tienda 
De donde sacó el adobo. ,

El que se mete á ministro 
Por grave y por enfadoso,
Muy atusado de calzas,
Muy fruncido y múy angosto, 

Sueña que por cuello enano,
Y hablar flautado y á sorbos,
Y porque trae sin orejas 
Su par de zapatos sordos,

Que le tengo por prudente,
Y así yo haya buen gozo,
Que comparado con él 
Juzgo por cuerdo á Vinorro.

Todos somos locos,
Los unos y los otros.

isi

503.

En la simulada figura de unas prendas rídíenías, burla de lá vana 
estimación que hacen los amantes de semejantes favores (2),

LUI.

Cubriendo con cuatro cuernos 
De su bonete de paño,
Más de mil que tú, Benita,
Le has puesto con otros tantos,

(2) Con el titulo de A un sñcHsfan amante redicuh, Romance i 
y en el fòlio 33 {por-errata de imprenta, 15), incluyó Pinto de Mo
rales esta composición en sus Maravillas del Parnaso. — Barcelona, 
1640. — Pero con las variantes qne observará el lector.

Cubriendo con cuatro cuernos 
De su bonete de paño,
Mas de mil que su borrita 
Le puso con otros tantos.

Aquel sacristan ilustre,
Aquerdesdichado Fabio,
El que en sus torres de viento 
Eepicó los campanarios.

Después que el manteo raido,
Ya que no desvergonzado,
Hizo asiento sobre un cerro 
Para descansar uu rato,

- j
ñ f
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Aquel sacristán famoso,

Aquel desdichado Fábio,
El que á tus torres de viento 
Repicó los campanarios.
. Después que el manteo raido, 
Ya que no desvergonzado,
Hizo asiento sobre un cerro 
Para descansar un rato,

A la orilla de un arroyo,
Que no estaba murmurando, 
Como otros arroyos ruines,
Que éste era bien inclinado;

Desatando un borceguí,
De una soguilla de esparto, • 
Comenzó Asacar las prendas 
Que por favores le has dado.

Lo primero y principal 
Fué un reverendo zapato,
Con puntos de flux, muy proprio 
No al pié sino al mismo banco.

A la orilla de tm. arroyo,
Que no estaba murmurando 
Como los arroyos viles,
Que éste era bien inclinado.

Desatando el borceguí 
De una tomiza de esparto, 
Comenzó á sacar las prendas 
Que le dió su dueño ingrato.

Lo primero y principal,
Un reverendo zapato,
De mAs puntos que un gran flux, 
Propio para el pié de un banco.
, Luégo un lazo que tenia 

De no sé qué sendal pardo,
Que á la garganta de Júdas 
Pudiera servir de lazo.

Una liga muy peor 
Que la de los Luteranos,
Eeoien convertida á liga ,
Del mal estado de trapo.

Sacó luégo unos cabellos, 
Entre robles y castaños,
Que á petición de unas bubas 
Be le cayeron del casco. .

Considere aquí el lector 
Qué sentiría un cristiano,
Viendo qiie liendres vivas 
Eran sartas los más la,rgoS.

Descubrió un retrató suyo,
Y lialló que tenia el retrato 
Cosas de padre del yermo,
Por lo arrugado y lo flaco.

La frente mucho más ancha 
Que conciencia de escribano,
Las dos cejas en ballesta,
En lugar de estar en arco.

La nariz casi tan roma 
Como la del Padre Santo,
Que parece que se esconde 
Del mal olor de sus bajos.

Avecindados los ojos 
En el' arrabal del casco,
Con dos Eneros por niñas,
De ceja y pestañas calvos.

Una bocaza de infierno,
Con sendos bordes por labios, 
Donde hace la santa vida 
Un solo diente hermitaño.

Sacó luégo un escarpín,
Que sin estar resfriadó,
Tomando estuvo sudores 
Diez meses en sus zancajos,

|AyI despojos venturosos,’ 
Dijo, que entre estos guijarros, 
Me dejó aquella serpiente 
Que se enroscaba en mis brazos.

lío sé si os eche en el rio,
Pues por aquí no hay caña,
Mas quien da llanto á Písuerga, 
lío es justo que le dé asco.

Quemaros será mejor 
Como á favores nefandos.
Pues contra naturaleza 
Os recibí yo de un diablo.

Diciendo aquesto se fué, 
^Dejándolos en el campo,
Por espantajo á las aves^
Y por estiércol al prado.

Arrebozóse el manteo
Que otro tiempo fué de paSO, 
x partióse, haciendo lodos j

FRANCISCO PE!
Lnégo un lazo que teníá 

De no se qué cendal pardo,
Que á la garganta de Júdas 
Pudiera servir de lazo.

Una liga muy peor 
Que la de los luteranos,
Recien convertida á ligá 
Del mal estado de trapo.

Sacó luégo unos cabellos 
Entre robles y castaños,
Qué á intercesión de unas bubas 
Se le cayeron antaño.

Considere aquí el lector 
Pío, ó curioso, ó cristiano,
Su gozo al ver que de liendres 
Eran sartas los más largos.

Descubrió un retrato tuyo,
T halló que tiene al mirarlo,
Cosas de padre del yermo 
Por lo amarillo y lo flaco.

La frente mucho más ancha 
Que conciencia de escribano ;
Las dos cejas $n ballesta,
En Ingar de estar en arco.

La nariz casi tan roma 
Como la del Padre Santo (1),
Que parece que se esconde 
Del mal olor de tus bajos. 

Avecindados los ojos 
En las honduras del casco,
Con dos abuelas por niñas,
De ceja y pestañas calvos.

Una bocaza de infierno 
Con sendos bordes por labios, 
Donde hace la santa vida 
Un solo diente ermitaño.

Halló al cabo un escarpín,
Que sin estar resfriado,
Tomando estuvo sudores 
Seis meses en tus zancajos.

Miró la^ prendas el triste,
Y al momento suspirando,
A su retablo de duelos 
Las puso por nuevo marco.

Hay despojos venturosos 
Dijo, que entre estos guijarros j¡̂
Me dejó aquella serpiente 
Que se enroscaba en mis brazos* 

No sé si os eche en el rio,
Que de llevaros me canso ;
Mas quien da llanto á Pisuerga, 
No es justo que le dé asco. 

Quemaros será mejor 
Como favores nefandos,
Pues contra naturaleza 
Los toma un hombre de un diablo. 

Diciendo aquesto se fué, 
Dejándolos en el campo,
Por espantajo á las aves,
Y por estiércol al prado.

Cubrióse con su manteo,
Que dicen que fué de paño,
Y partióse haciendo lodos 
En la arena, con el llanto.

l . *
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Quejas de una cortesana viéndose ociosa.

L IV ,
.1I .  >

f
A la jineta sentada 

Sobre un bajo taburete, 
Con su abantalillo blanco 
Y su vestidillo verde.

♦•  f . -
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(1) Ño quiere decir como la nai4z del Padre Santo, si ñO 
Poma, U eiudad de Roma, que no puede peí más
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fin baloncica redonda 
y  perlas por brazaletes,
Con apretador de vidrio
Y rizas entrambas sienes.

Con herraduras de plata
Y faldciiin de ribetes,
Con más guarnición que Flándes 
En el castillo d.e Ambéres.

Al un lado una guitarra,
Al otro lado un bufete.
Con un perrillo de falda,
Que la lame y no la muerde.

Con una vieja barbuda 
Sentada de frente á frente,
Bfás pasada que el diluvio,
Que bá que pasó muchos meses.

Más seca que suele serlo 
La que nos pega la peste j 
Escurrida como azumbre 
Del vino caro de Tepes;

Estaba doña Tomasa 
Más triste que doce viérnes, 
Contemplando su hermosura, 
y  la soledad que tiene.

,Y mirándose á las manos,
Que á quien las mira son nieve,
Y jaboncillos y mudas 
Cuando de cerca las huele,

Y midiendo su cintura,
Aquella que han hecho breve,
No los datarlos de Rema,
Sino fajas que la tuercen.

Eespues bajando los ojos 
Hacia sus cuartos.de allende,
Y viendo sus pies pequeños,
Horros de todo juanete (1),

Y luégo las dos columnas 
Del edificio viviente,
Que al torno hechas se le antojan, 
O se levanten ó se echen.

Y viendo que ganan otros 
Con lo mismo que ella pierde, 
Aplicando la letrilla 
Cantaba de esta suerte :

Molinico ¿por qué no mueles? 
Porque me beben el agua los bueyes.

Solian en otro tiempo
Las damas del interese,
Tener en un ojo negro 
Un juro de los de á Veinte.

Sus cabellos hizo de oro ^
En Sevilla la Meneses,
En tiempo que eran dadores 
Los que agora son tenientes (2),

Con una ceja ahumada.
Ganó en Toledo la Perez,
Más que catorce obligados 
Del jabón ó del aceite.

Labró una casa en Madrid 
La Mendoza con los dientes,
Que cuatro mil albañiles 
Ño la labráran tan fuerte.

Y agora todos sobramos,
T no hay nadie que se acuerde 
De la dama cortesana 
Que se remata y se vende.

Visítanos la justicia, 
y  á su falta sólo viene 
El médico á visitarnos,
Que el pobre es fuerza que enferme. 

Pues aprendemos labor,
¿Qué más desdicha nos quiere?
Que la pobreza y la hambre 
Ños predican y convierten.

Agria viniera al molino 
De las canales corrientes,
Si los casados celáran 
Las que les dieron en suerte,

Hannos quitado el oficio,

PARNASO ESPAÑOL,
Y en el hospital nos tíetíéti 
Disculpas de los maridos,
Y culpas de sus mujeres.

Todos pretenden casadasj
Porque á todos les parece,

' Que gusto que tiene guarda 
Es más hazaña vencerle.

Pues sepan que es añagaza 
Para que la gente llegue,
Y que hay marido bandera 
Que vive del hacer gente,.

Aquestos bueyes el agua 
Con que molemos nos beben,
Y hidrópicos de cornada,
Bebiendo más su sed crece.

Mas para vengarnos dellos,
Ya que sus flores se entienden 
Nos casaremos, pues tanto 
Esa trarooya apetecen.

Molinito, ¿por que no mueles? 
Porque me beben el agua los bueyes.

(i) Í¡9 cleciv, libres, exentos de juanetes, 
V ' - ■ Cuando habla más litoeralidad y n /
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Envía una yegua á clescansar al prado,

LV.

Al prado vais la mi yegua,
La mi yegua al prado vais,
Más larga que un dadivoso,
Mas delgada que un torzal.

Los que allá os vieron con'hierba, 
Por saeta os juzgarán,
Viéndoos delgada y derecha
Y puntiaguda de atras.

No hay albéitar que averigüe 
Por vuestros dientes la edad ;
Y es cierto que sólo os faltan 
Los dos ojos por cerrar.

Que no teneis sobrehueso.
Aseguro por verdad,
Pues sobre los huesos vemos,
Que áun pellejo no llováis.

Presto os pienso ver con alas, 
Aunque hoy apenas audais,
De cuervos y de picazas 
Que os empiecen á picar.

Que no hay yegua tan ligera 
No dudo, ni la mitad,
No corriéndola con otras.
Sino si la han de' pescar.

Sentisos de cualquier cosa 
Que os dicen, porque afirmáis 
Que os dan en las mataduras,
En donde quiera que os dan.

Setenta escudos de oro 
En cuartos podéis trocar,
Sin trocar de mano ajena 
Un solo cuarto, ni más.

Nunca os tuve por traviesa,
Mas dice todo el lugar
Que andais en muy malos pasos
Por donde quiera que andais.

En cuanto á correr m.e han dicho,
Y pienso que así será,
Que corréis como una mona 
A quien encima lleváis.

Dios os dé buena ventura,
T  os libre por su piedad 
De ser banquete de lobos,
De urracas otro que tal,

• s  ♦♦V  ♦ S '  k * .  »
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k leú d ese  de un hijo pegadizo (1)

L: ̂ í
LVI.

( . Yo el menor padre de todos 
Los que hicieron ese niño,
Que concebistes á escote 
Entre más de veinticinco ;

A vos, doña Dinguindaina, 
Que parecéis laberinto 
En las vueltas y revueltas, 
Donde tantos se han perdido.

Vuestra carta recibí 
Con un contento infinito,
De saber que esté tan buena 
Mujer que nunca lo ha sido.

Pedisme albricias por ella 
De haber paridome un hijo ; 
Como si á los otf os padres 
No pidiérades lo mismo.

Hágase entre todos cuenta,
A cómo nos cabe el chico,
Que lo que á mí me tocare, 
Libraré en el Antecristo.

Fuimos sobre vos, señora,
Al engendrar el nacido,
Más gente que sobre Boma 
Con Borbon por Carlos Quinto,

Mis ojos decís que saca,
Mas según lo que averiguo,

f.  I  i!.r
r
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(1) Esta composición, fuó publcada en 1640 en la edición qne se 
hizo en Barcelona do las Maravillas del Parnasot recopiladas por 
Pinto de Morales (fòlio 10)i — Lleva por titulo : Romance satírico. 
—La primera edición de las Maravillas del Parnaso se hizo en Lis
boa en 1637-—Oreemos conveniente reproducirla Integra, para que 
puedan observarse mejor sus variantes.

Yo el primer padre de todos 
Los que hicieron ese niño,
Que concebistes á escote 
Entre más do veinte y cinco,

A vos doña Dinguindanga,
Que parecéis laberinto,
En las vueltas y revueltas 
Donde tantos se han perdido.

Vuestra carta recibí 
Con nn contento infinito.
Do saber que está tan buena 
Mujer que nunca lo ha sido,

Pedisme albricias por olla,
De que habéis parido un hijo,
Como si á los otros padres '
No pidiérades lo mismo.

Hágase cuenta entre todos 
A cómo nos cabe el chico,
Que lo que á mi me tocáre,
Vos veréis cómo lo envió.

Euimos sobre vos, señora,
 ̂Al engendrar el nacido,
' Más gente que sobre Boma 
Con Borbon por Cárlos Quinto.

Que no negará á su padre 
Decis, en lo parecido, 
y  es el mal quo el padre puede ?
Negar quo nunca tal hizo.

Mis ojos dccis que saca,
Mas segnn lo que averiguo,
Vos me los sacaia agora 
Por dineros y vestidos.

Haced ci’eev osas cosas 
A los hombres barbilindos,

. Que por parecer potentes 
Prohijarán un borrico.

Yo im) salí de la córte 
A vivir en paz conmigo,
Quo bastan treinta y dos años,
Qué para los otros vivo.

Si me hallo preguntáis 
En este pueblo escondido, 

ea atjui donde me hallo,

i:tr

Vos me los sacais agora 
Por dineros y vestidos.

Que no pegará á su padre 
Decis por lo parecido,
Y es el mal que el padre puede 
Negar muy bien que le hizo.

Más padres tiene que miembros; 
Acomodad, pues, el mió,
Ya que queréis encajarme 
Esto de padre postizo.

¡ Oh 1 quién viera cuando todos 
Armados de acero fino,
Amojonen lo que hicieron,
En el mayorazgo hechizo.

Cuál dirá que engendró él solo 
Desde el hombro al colodrillo,
Y cuál pondrá su mojon 
Desde la espalda al ombligo,

Cuál conocerá una mano,
Y no faltará marido
Que diga, que por la priesa,
No acabó más de un tobillo.

Haced creer estas cosas 
A los hombres barbilindos.
Que por parecer potentes 
Prohijarán un pollino,

Que yo soy un hombre zurdo, 
Cejijunto y medio bizco,
Más negro que mi sotana,
Más áspero que un herizo.

Infórmenle de mis partes 
A ese que habéis parido ;
Si él por padre me admitiere,
Que me tueste el Santo Oficio.

Paréceme que trazáis 
Catorce ó quince bautismos,
Y que unos por otros dejan 
Moro, al que nace morisco.

Y allá donde me he perdido. 
Aquí miro las carrascas,

Copetes de aquestos riscos , 
Donde frisada la hierba 
Hace guedejas y riscos.

Oigo de diversas aves 
Las voces y los chillidos,
Que ni yo entiendo la letra,
Ni el tono que Dios le hizo.

Andase aquí la urraca 
En su traje dominico,
Y el pajarillo triguero 
En el suyo capuchino.

La lechuga ceceosa 
Entre estos cerros da gritos,
Que parece sombrerero 
En la mósica y los silbos.

Los taberneros de acá 
No son nada llovedizos,
Y asi ántes tiene polvo,
Que no humedades el vino.

Las mujeres desta tierra 
Tienen muy poco artificio,
Mas son de lo que las oti-as ,
Y me saben á lo mismo.

A las que allá dan diamantes, 
Acá les damos pellizcos,
Y aquí valen los listones 
Lo que allá los cabestrillos.

Sí nos piden es perdón,
Con rostro honesto y contrito;
Y si damos es en ellas 
Como en real de enemigos.

No reparo yo en las medias, 
En ligas ni zapatülos,
Que todo lo que no es pie; ñas 
Yo lo doy por recebido.

Las caras saben á caras,
Los besos saben á hocicos,
Que besar labios de cera 
Es besar un hombre cirios. 

Pecha en este mes y año,
Y perdone que no firmo,
Porque mis propias razones 
Dicen que yo las escribo.

Vuesa merced me encomiende 
A las mujeres del siglo,
Y déle Dios mil ducados
Para el dia del bauU^o.
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m

M

’ /-'rf 
* : ’>

< •

* * .  '  ?

. •/

. '  / * .a*  I l

I

' a

*  • • 1 
■vi. ' ' i

•  k
• i  '  .

J* .  ^  ;

.■V.

0
' ' i ̂í'Á • ’ ’i*a

. V ft  • t ’ /

.1
'  » -

l'!
v á

■



fí
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\í ÍÁÍlNASO
Qué será de ver los padres,

Y la escuadra de padrinos,
Unos con curas y amas,
Otros con vela y capillos 1

Cuál andará el licenciado 
Cargado de sus amigos,
Enviando á la parida 
Colación y beneficios.

Él viejo se pondrá plumas,
Y se quitará el juicio,
Que es su cabeza cortada,
Creerá como en Jesucristo.

Qué habrá gastado en mantillas 
El arrendador del vino,
Seguro que le parece 
Hasta en lo perro judio.

Encargáisme de criarle,
Siendo el criar un oficio,
Que sólo le sabe Dios 
Por su poder infinito.

Para ayudar á engendrar,
Iré sin duda, aunque indigno, ■ 
Con. mi lujuria achocada 
Entre estas peñas y riscos.

Naveguen otros las costas,
Que yo en el golfo me vivo,
Que á pecar bueno y de balde, 
Desde que nací me inclino.

Aquí, pues, sabré la historia 
De este parto tan partido,
Y el suceso de los padres 
Que vos hacéis putativos,

Aviso tendré de todo,
Mas también desde hoy la aviso, 
Que pára para los otros,
Lo que engendrare conmigo.

Padres llamé á los profesos.
Que yo motilón he sido,
Y con título de hermano 
Viviré como un obispo.

Este año y este mes,
Y perdone que no firmo ;
Porque mis mesmas razones 
Dicen que yo las escribo.

No pongo calle, ni casa, 
Tampoco en el sobrescrito,
Porque según vive, della 
Dirán todos los vecinos (1).

507.

Testamento de don Quijote.

LVII,

I

De Un molimiento de huesos 
A puros palos y piedras,
Don Quijote de la Mancha 
Yace doliente sin fuerzas, 

Tendido sobre un pavés, 
Cubierto con su rodela, 
Sacando como tortuga 
De entre conchas la cabeza j 

pon voz roida, y chillando, 
Viendo el escribano cerca,
Así, por falta de dientes, 
Habló con él entre muelas %

ííí ^omantp.8 varios de diversos mtores. Madrid, alio
insertó igilalmente éste , pero enteramente 

' ■ ■ tle 1648 , que liemos tomado por texto, lo
■ Vyic ^ de llamar la atención cuando en todos los denias que se

dicha edición de Romances varios de 1664, al compa- 
' . íftH vf impresos enlas Musas, en 1648, hemos visto que eran
'■ tas numerosas y notables, como se comprueba en las no-

de las preseuteB páginas.

j.
Escribid, buen oabálletó,

Que Dios en quietud mantenga.
El testamento que fago 
Por voluntad postrimera.

Y en lo de su entero juicio,
Que ponéis á usanza vuesa,
Basta poner decentado,
Cuando entero no le tenga.

A la tierra mando el cuerpo, 
Coma mi cuerpo la tierra,
Que según está de flaco,
Hay para un bocado apénas.

En la vaina de mi espada,
Mando que llevado sea 
Mi cuerpo, que es ataúd 
Capaz para su flaqueza.

Que embalsamado me lleven 
A reposar á la iglesia,
Y que sobre mi sepulcro 
Escriban esto en la piedra :

« Aquí yace don Quijote,
El que en provincias diversas 
Los tuertos vengó, y los bizcos,
A puro vivir á ciegas.

)) A Sancho mando las islas 
Que gané con tanta guerra,
Con que si no queda rico,
Aislado á lo ménos queda,

»Item, al buen rocinante
Dejo los prados y selvas,
Que crió el Señor del cielo 
Para alimentar las bestias.

»Mandóle mala ventura,
Y mala vejez con ella,
Y duelos en qué pensar,
En vez de piensos y hierbas.

»Mando que al moro encantado 
Que me maltrató en la venta.
Los puñetes que me di ó 
Ai momento se le vuelvan.

» Mando á los mozos de muías 
Volver las coces soberbias,
Que me dieron, por descargo 
De espaldas y de conciencia.

» De los palos que me han dado,
A mi linda Dulcinea,
Para que gaste el invierno,
Mando cien cargas de leña.

))Mi espada mando á una escarpia, 
Pero desnuda la tenga,
Sin que á vestirla otro alguno,
Sino es el orin se atreva.

»Mi lanza mando á una escoba, 
Para que puedan con ella 
Echar arañas del techo,
Cual si de San Jorge fuera,

» Peto, gola y espaldar,
Manopla y media visera,
Lo vinculo en Quijotico,
Mayorazgo de mi hacienda,

» Y lo demas de los bienes 
Que en este mundo se quedan,

Lo dejo para obras pías 
De rescate de princesas.

»Mando que en lugar de misas, 
Justas, batallas y guerras 
Me digan, pues saben todos 
Que son mis misas aquestas.

»Dejo por testamentarios 
A don Eelianis de Grecia,
Al caballero del Febo,
A Esplandián el.de las jergas.»

Allí fabló Sanqho Panza,
Bien oiréis lo que dijera,
Con tono duro y despacio,
Y la voz de cuatro suelas:

« No es razón, buen señor mió 
Que cuando vais á dar cuenta ^
Al Señor que vos crió,
Digáis sandeces tan fieras.

»Sancho es, Señor, quien vos fabla. 
Que está á vuesa cabecera,
Llorando á cántaros triste
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Un turbión de lluvia y piedra.

»Dejad por testamentarios 
Al cur^ que vos confiesa,
Al regidor Per-Anton 
y  al cabrero Gril Pázueca.

<(Y dejaos de Esplandianes, 
Pues tanta inquietud nos cuestan,
Y llamad á un religioso 
Que os ayude en esta brega.»

((Bien dices, le respondió 
Don Quijote con voz tierna,
Ve á la Peña Pobre, y dile 
A Beltenebros que venga.»

En esto la Extremaunción 
Asomó ya por la puerta ;
Pero él que vió al sacerdote 
Con sobrepelliz y vela,

Dijo que era el sabio proptio 
Del encanto de Niquea;
Y levantó el buen hidalgo 
Por hablarle la cabeza.

Mas viendo que ya le faltan 
Juicio, vida, vista y lengua,
El escribano se fué
Y el cura se salió afuera.

508.

CJatfcet que pone una moza contra resistenoias dol óar.

LVIII.

Aquí ha llegado úna niña, 
Que examinada en buscón 
Por las madres protoviejas^ 
Saca bolsas sin dolor.

Con dos dedos sin gatillo,
Al más guardoso señor 
Saca el mayorazgo entero 
y  no le deja raigón.

Madura en los extranjeros 
Durezas de mi farò,
Resuelve gatos preñados 
A manera de hinchazón.

Los mercaderes dañados 
Los arranca con valor 
Al oro quita,1a toba,
Y á la plata el neguijón.

El dinero que se anda 
Con sólo un dedo ó con do^, 
Luégo al dueño se le enseña. 
A ver, que á cobrarle no.

Es cáustico de avarientos 
Un requiebro de su voz, 
Preparativo su madre,
Que hace luégo operación.

Con un emplasto de tias,
De amigas con una unción«^
De los proprios huesos saca 
La moneda sin sudor.

Las promesas titulares 
Las cura con antibion ; .
Y. el tengamos y tengamos 
Da contra todo señor.

En faltriquera estreñida 
Que da con pujo un doblón. 
Con cámaras hace al punto 
Que purgue todo su humor.

La mayor cosa que hace.
Es que el duque más guardón 
Le deja duque, y le quiia 
El ducado qne guardó.

Enseñará á las novatas 
Receta de tal primor,
Quq hará marqueses del gasto

Los condes de Peña-Flor, 
Viene á quitar los ribetes 

A las ofensas de Dios,  ̂
Limpia el pecado de tías
Y viejas de alrededor.

Hace inmortales los perros, 
Que tan muertos andan hoy,
Y á los muertos de dos meses 
Ofrece resurrección.

Vive en la Puerta Cerrad» 
Para el que se resistió;  ■
Para el que curarse deja, 
Vive en la Puerta del Sol.
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Oóuyér$ítóíon las muías de unos médicos cou la
na barbero.
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LIX.

Tres muías de tres doctores
Y una aca de un barbero,
En el portal de un podrido 
Estaban contando cuentos.

Punta con cabeza estaban 
Muy juguetonas de frenos,

‘ Muy callejeras de lenguas 
Por el bocado y los bezos.

Habló primero que todas,
Por lo largo y por lo viejo,
Una mula muy prudente, .
Si corita de celebro :

« Yo he sido mula de carro,
Y más escrúpulo tengo 
Del rècipe y el ruibarbo,
Que del voto y el reniego,

» El oficio dé mi amo.
Por más que cura, recelo 
Que es oficio de difuntos,
Y que está fuera del rezo.

»Ando toda despeada,
Un mes há que no me yerro,- 
Que sólo yerra sus curas 
El licenciado Venenos.

»Ayer le dijo un cristiano, 
Sospecho que no estoy bueno,
Y luégo llovió sangrías 
Sobre el cuitado sospechó.

» Recatado y temeroso 
Pasa por los cimenterios ;
Y ahora una calavera
Se la juró con un hueso.b 

Otra mula bisabuela,
A quien hubo, según pienso,
En la burra de Balán 
El caballo de los griegos.

Pensativa y despensada,
Como mula del desierto, 
Mortificada de panza,
Dijo enojada y gruñendo :

« De retorno de una noria 
Me vine en los puros cueros,
Para el doctor mata-tías, 
Mata-madres, mata-suegros.

» Como con el diablo tiene 
Con el boticario hecho 
Pacto explícito de purgas,
Y le llaman Vaderetro.

» Hasta que pasen se pára 
Cuando topa los entierros,
Pues miéntras van los que enviar' 
El se procura estar quedo.

» En tiempo de Iqs pepinos
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En la plaza carga dellos,
Por inducir las tercianas 
A poder de mal ejemplo.

» Ciiando la caza que cria 
Le merienda todo el cuerpo,
Con sus recetas espulga 
La camisa y ios greguescos.

)) Hace gastar los jarabes 
A los dolientes del pueblo;
Has él receta á su panza 
Las píldoras del bodego.»

Otra muía medio calva,
Con un moño de pellejos,
Lijo mirando á las otras,
Mal inclinado el pescuezo :

((Al doctor Caramanchel 
Ha que sirvo dos eneros,
Mata siete si los cura,
Si no cura mata ciento.

»Discípulo de un mosquete 
Que le leyó los galenos ;
Salga de donde saliere,
Triunfo matador de cuerpos.

»Antes que yo le sirviera,
Andaba por esos puertos 
Con un tercio de sardinas, 
y  era más honrada un tercio.

»Piensas que llevas banastas,
Me dice cuando le afierro ;
Si le oyeran las banastas,
Le confundieran á retos. ^

» Como no le llama nadie,
Y se ve tan solo, y yermo,
Por no dejar de curar,
Cura madejas y lienzos.

» En los zaguanes de grandes 
Se apea muy reverendo.
Porque piensen que visita 
En donde orina con miedo.

»Porque en su barrio le estimen, 
Hace que su mozo mesmo 
Le llame á gritos de noche 
Para marciueses diversos.»

La aca que desabrida 
Escuchó tales sucesos,
Estaba dando puñetes 
A los guijarros del suelo.

Era la triste castaña 
En el tamaño, y el pelo,
Apilada y opilada,
Por la falta del sustento.

Por el respeto que debe 
A la recita de los muertos,
Atisbaba muy indigna 
El muladar parlamento.

((De un sacamuelas, les dijo,
Al amo vine, que hoy tengo ;
T  el pan para San Francisco 
Me codició por sardesco.

» De ventosas y sangrías 
Tanto me enjugo y me seco,
Que ayer me entré en un estuche, 
T  anduve danzando dentro.

»El estudia en pasacalles 
Lo que ejecuta en los miembro.s;,
T  en guitarra y no en cebada 
Me paga mis alimentos.

3) El hombre es que más se huelga 
Con un testuz en el pueblo,
Y al desesterar la cara
Le hace más arrumuecos.))

En esto el martirologio- 
I)e la salud del enfermo 
Bajaba por la escalera,
Zurriando daca, y testos.

Debajo de los sayones 
Zampaban el estipendio,
.Diciendo : ((guarden la orina,
Y nosotros el argento.»

Con notables garambainas
Se subieron en sus perros,
Y en geringonza de vidas 
Calieron hablando recio,

EL PABNASO ESPAÑOL.
Ija aca, como fregona 

de los tres quebranta huesos, 
((Muerte vá, como agua vá)) 
A gritos iba diciendo,
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510.

Responde con equivocación á las partidas de tin invfinfcario de
peticiones (1).

LX.

Diéronme ayer la minuta, 
Señora doña Teresa,
De las cosas, que me manda 
Traer para cuando vuelva.

No está mala la memoria,
Y ansí yo la deje, buena.
Cuando de este mundo vaya,
Que no la he de tener en ella.

Si su voluntad á todos 
Esta memoria les cuesta,
Es falta de entendimiento 
El no parecerles fea.

Son sus ternezas con uñas,
Como el sol de aquesta tierra, 
Pues se me muestra anmrosa,
Con fondos de pedigüeña^

Yo tengo muy buen aliño,
Mi suerte ha sido muy buena, 
Pues vengo á topar demandas 
Donde buscaba respuestas:

Y son tantas las partidas 
Que en su billete se encierran,
Que teniendo siete el mundo, 
Tiene su papel setenta.

Pídeme unas zapatillas,
Y en eso anduvo discreta,.
Que por ser hombre qne esgrimo. 
Las tengo de espadas negjas.

Mas la cantidad de paño 
Que para arroparse espera, 
Podréla dar de mi cara,
Mas no de Segovia ó-Cuenca.

No hay tela para enviarla,
No hay sino vestirse apriesa,
De la que mantiene á todos,
Que también se llama tela.

Fué yerro pedirme raso 
En Valladolid la bella,
Donde áun el cielo no alcanza 
Un vestido de esa seda.

Enviaré sin duda alguna 
Las varas de primavera,
Cortadas el mes de Abril 
De las faldas de esta sierra.

Pediré para enviarla 
Las tres vueltas de cadena ,
Los eslabones á un preso
Y á algún gitano las vueltas.

En lo que toca á los brincos.
No serán de plata ó perlas ;
Mas procuraré enviarlos,
Aunque de una danza sean.

El regalillo de Martas,
Que pide con tantas véras,
Corno Lázaro su hermano.
Le enviaré de Magdalenas.

Pero en cuanto á  los descansos j 
Será una cosa muy cierta

♦
4*

>j

(1) Este romance se publicó con algunas variantes y  distinta 
distribución de versos al fin, en la pág. 112 vuelta, del libro titu 
lado : Segunda parte del Romancero general ̂  yfior de diversa poesia. 
Recopilados por Miguel de MadHgaU-^ 1605i —
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Si hubiere algún portador 
Que los lleve de escalera.
• En los barros, quedo en duda 
De cuáles se los ofrezca,
De los que tengo en la cara,
O los que hará cuando llueva.

La cantidad de bocados 
No sé quien llevarlos pueda,
Sino enviando un alano 
Que se los saque con fuerza.

No pongo por no casarme 
Las arracadas y medias.
Los tocados y los dijes 
Que pide con desvergüenza.

Y dejo que para gastos
De tan endiablada cuenta,
Recibí dos miraduras 
Dos noches por una reja.

Dos sortijas que en ia mano 
Me mostró, yéndose fuera, •
Y un guante que perdió adrede. 
De puro viejo en la iglesia.

Siete dientes, que me quiso 
Hacer creer que eran perlas,
Y ciertos cabellos de oro,
Por la virtud de un poeta.

Tengo gastado hasta ahora,
En descuento de esta cuenta,
El sufrimiento en desdenes, 
y  en agravios la paciencia. 

Alguna noche en candil,
Y más de catorce en vela,^
Todo mi juicio en locuras i"
En coplas toda mi vena.

Si con aqueste descargo 
Debiere yo alguna resta.
De lo que fuere prometo 
Que compraré su receta.

Pero si saliere en paz,
Déjese de impertinencias j
Y no pida que la traiga
El que quisiere que vuelva.

Bien sé que es alta señora,
Si se sube en una cuesta j
Y tan grave como todas,
Cargada de plomo y piedras.

Que tiene buen parecer 
Por lo letrado y lo vieja;
Y  que es de sangre tan clara,.
Que jamas ha sido yema.

Y áun á pesar de bellacos 
Confesaré que es tan cuerda,
Que á cualquier buen instrumento 
Puede servir de tercera.

También conozco que soy 
Indigno de tal alteza,
Y un hombre hecho de tal pasta, 
Que se ha de volver en tierra.

Aunque si acaso es amiga 
De títulos por grandeza,
Los de grados y coronas 
Tengo sellados con cera.

Mas si es lisiada por cruces.
Para tenerla más cierta ,
Me meteré á cimenterio.
Por andar cargado de ellas.

l^ues para ser señoría 
Me falta sólo la renta.
Pues tengo dos en un mapa,
Que son G-énova y Venecia.

H.ábito tuvo mi padre,
Y con él murió mi abuela,
Y hábito tengo yo hecho,
A nunca hacer cosa buena.

No soy encomendador,
Pero si hablamos de véras,
Más tengo en sola su carta 
De diez y nueve encomiendas.

Y á ser tan grandes mis deudos, 
Como son grandes mis deudas, 
Delante del Rey, sin duda,
Cubrirse muy bien pudieran.

^i el ser señor de lugares

OBRAS DE DON FRANCISCO DE QÜBVEDO. V

Es cosa que la granjea,
Mi estado es pueblos en Francia > 
Que rinde grande moneda.

Pues lo de ser caballero 
No sé cómo me lo niega, 
Sabiendo que hablo despacio 
y  que hago mala letra.

Y aunque la parezco pobre, 
Tengo razonable hacienda,
Un castillo en un ochavo,
Y una fuente en una pierna. 

Tengo un monte en un calvario,
Y en una estampa una sierra,
Y de mi l torres de viento 
Es señora mi cabeza.

Y ademas de aquesto gozo 
Un campo, y una ribera 
En el romance, que dice
((Ribera agostada y seca.»

Soy señor de mucha caza 
En el jubón, y las medias;
Y en ser dueño de mí mismo,
Lo soy de muy buena pesca.

Y tras todo aquesto, tengo 
Voluntad tan avarienta,
Que sólo la daré al diablo,
Y harto será que la quiera.

/ *
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Alabanzas irónicas á Valladolid, mudándose la córte de ella (1).

LXI.

No fuera tanto tu.mal,
Yalladolid opulenta,
Si ya que te deja el rey,
Te dejáran los poetas.

Yo apostaré que has sentido, 
Según eres de discreta,
Más lo que ellos te componen, 
Que el verte tú descompuesta.

Pues vive Dios, ciudad noble, 
Que tengo por gran bajeza,
Que siendo tantos á uno,
Te falte quien te defienda.

No quiero alabar tus calles, 
Pues son, hablando de véras, 
Unas tuertas y otras bizcas,
Y todas de lodo ciegas.

A fuerza de pasadizos
Pareces sarta de muelas,
Y que cojas .son tus casas,
Y sus puntales muletas.

Tu sitio yo no le abono,
Pues el de Troya y de Tébas,
No costaron en diez años 
Las vidas, que en cinco cuestas, 

Claro está que el Espolón 
Es una salida necia,
Calva de hierbas y fiofes,
Y lampiña de arboledas.

Que digan mal de tus fuentes, 
Ni me espanta, ni me altera; 
Pues por malas y per sucias, 
Hechas parecen en piernas.

Mas que se hayan atrevido 
A poner algunos mengua 
En tus nobles edificios,
Es muy grande desvergüenza. 

Pues si son hechos de lodo,
De él fueron Adan y Eva;

•  5
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(1) Durán insertó con el núin. 1655 este romance entre loa joco
sos de su Romancero general, tomo H, que es el 16 .de esta BiblíOTE; ’
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Y si le mezclan estiércol,
Es para .que con él crezcan.

¿En qué ha pecado el Ochavo, 
Siendo una cosa tan bella.
Que como en real de enemigos 
Ha dado sobre él cualquiera?

De su castillo y león 
Son uñas, y son troneras,
Los mercaderes, que hurtan,
T lo oscuro de las tiendas.

De esto pueden decir mal,
Pues los sastres que en él reinan, 
De ochavo le hacen doblon 
Con dos caras, que le prestan.

Tu plaza no tiene igual,
Pues en ella cualquier fiesta 
Con su proporción se adorna,
Mas nada la adorna á ella.

Pero el mísero Esguevilla 
Se corre, y tiene vergüenza.
De que conviertan las coplas 
Sus corrientes en correncias.

Más necesaria es su agua 
Que la del mismo Pisuerga,
Pues de puro necesaria 
Públicamente es secreta.

¿ Qué rio de los del mundo 
Tan gran jurisdicion muestra,
Que se iguale á los mojones,
Y á los términos de Esgueva ?

Solas las suyas son aguas,
Pues si bien se considera,
De las que todos hacemos 
Se juntan y se congelan.

Yo sé que el pobre llorára 
Esta ida y esta vuelta,
Mas vánsele tras la córte 
Los ojos, con que se aumenta;

Yo le confieso que es sucio,
¿Mas qué importa que lo sea,
Si no ha de entrar en colegió,
Ni pretender encomienda?

Todo pudiera sufrirse.
Como no se le subieran 
Al buen Conde Peranzules 
A la barba larga y crespa.

Si en un tiempo la peinó,
Ya enojado la remesa,
Que áun muerto y en el sepulcro. 
Ño le ha valido la iglesia.

¿ Q u é  culpa tiene el buen Conde 
De los catarros y reumas?
Que él fué fundador del pueblo. 
Mas no del dolor de muelas.

Pues al buen Pedro Miago,
Yo no sé por qué le inquietan, 
Que él en lo suyo se yace 
Sin narices, ni contiendas.

El ser chato no es pecado, 
Déjenle con su miseria;
Que es mucho que sin narices 
Tan sonado español sea.

Culpa es del lugar, no es suya, 
Aunque suya sea la pena.
Pues sus fríos romadizos 
Gastan narices de piedra.

Dejen descansar tus muertos, 
Ciudad famosa y soberbia,
Pues mirada sin pasión.
Tienes muchas cosas buenas.

Para salirse de ti 
Tienes agradables puertas,
Y no hay conserva en el mundo 
Que tan lindo dejo tenga.

¿Hay cosa como tu prado, 
Donde cada primavera, ♦
En vez de ñores dan caspa 
Los árboles, si se peinan?

Yo sí que digo verdades.
Que la pasión no me ciega,
De ser hijo de Madrid,
Y nacido en sus riberas.

En cuanto á mudar tus armas^

Juzgo que acertado fuera, 
Porque solos los demonios, 
Traen llamas en sus tarjetas.

La prim|[r vez que las vi,
Te tuve eñlas apariencias 
Por arrabal del infierno,
Y en todo muy su parienta. 

Mas ya sé, por tu linaje
Que te apellidas cazuela,
Que en vez de guisados hace 
Desaguisados sin cuenta.

No hay sino sufrir agora,
Y ser en esta tormenta 
Nuevo Joñas en el mar,
A quien trague la (1) ballena.

Podrá ser que te vomite 
Más presto que todos piensan,
Y que te celebren viva,
Los que te lloraron muerta.

512.

Consulta el rey Tarquino á nua dueña cerca de sus amores,
y ella le aconseja.

LXII.

Marca Tulia se llamaba 
Una dueña de Tarquino,
Que también regaló el diablo 
Con dueñas al paganismo.

Escriben varios autores,
Que en los chismes y el oficio, 
Eran en aquella edad 
Tales, como en este siglo.

Era la romana vieja 
Hecha en la impresión del grifo, 
Que con nariz y con barba, 
Pudiera dar un pellizco.

La carita parecia 
Suelo de queso de Pinto,
Que los Pintos y los quesos 
Blasonan de muy antiguos.

Empegada como un jarro, 
Corcovada como cinco,
El rosario no le usaba,
Mas usaba los hechizos.

Tartamuda, Dios nos libre; 
Con tener por boca un chirlo, 
Las encías por bigotes,
Y los labios por colmillos. 

Teníala el dicho rey.̂
Por puntero de sus vicios, 
Asesora de arremetes,
Y azuzadora de tibios,

Díjola, como Lucrecia,
La mujer de Colatino,
A treinta con rey le puso 
La sarna del apetito.

Es honesta por el cabo 
(Lloraba el rey como un niño), 
No sé qué me hacer con ella. 
Aunque he pensado-en nn hijo.

Suspiro y nunca me oye.
No me responde si escribo;
Si paseo, no me ve,
En mirándola, da gritos.

Por un poco de adulterio 
La daré el cetro que rijo;
A tí me encomiendo, madre,
Y invoco tus aforismos.

Aquí meciendo la vieja

(1) Alude á la vulgaridad de atribuírsela á Madrid^ “  ir©?« á í 
e d ic ió n  de 1648.
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Después que habló con los gestos, 
Alzando la cara dijo :

Oir á tu majestad ,f 
Encarecer este risco.
Hará descalzar de risa 
Aun á los padres conscriptos.

Bien tendré callos de trampas, 
Pues como el pan de los niños;
Más Lucrecias he alcanzado,
Que yo kalendas me quito,

¿No tiene vergüenza un rey 
De escribir un billetico,
Y, como azúcar de pila,
Enviarse en papelitos?

Pasear es de indigestos,
Y fineza de tobillos;
Noramala (1) y pasear,
Es enviar á lo mismo.

De los quereres vulgares 
Son prólogo los suspiros,
Y del amor mendicante 
Empuñadura ios pidos.

Obligar y comprar es 
Eodeo de desvalidos,
Y el chocar y el embestir,
Betórica de los ricos.

Si el rey está sobre todos, 
Decrecía estará en buen sitio;
Sólo faltará el asalto,
Y faldas, no son castillos.

Bien sé que dirá no quiero.
Que es mamona de maridos;
Habrá llanto, con que crecen 
Las plantas de regadío.

A estar, vuestra majestad 
En este pellejo mió,
Pues en alforzas de arrugas 
Muy bien cabrá si le estiro,

Lucrecia estuviera ya,
Con todos esos prodigios,
Más forzada que en galeras,
Más cursada que camino.

J£1 ser por el cabo honesta 
No embaraza á tus designios,
Pues pasó quien llega al cabo^
El medio ya, y el principio.

Que donde hay fuerza, se pierde 
Derecho, es refrán de lindos ;
Mas también donde hay derecho,
La fuerza se gana á brincos.

A Colatino conozco,
Desde que era tamañito,
Y para padre de cabras
Sólo le falta lo chivo.

Con armas, no con billetes,
•Nos pintaron á Cupido ;
Y  alegan los perros muertos
Aljabas, y no bolsillos.

La fuerza la hace Lucrecia,
Que á su rey sacó de quicio ;
Quien sin querer enamora,
Sin querer sufra relinchos.

Sobre mi conciencia tomo,
Si la fuerzas, tu delito;
Y que ha de-aprobar su dueña 
El parecer que te endilgo.

Escuchóla el rey atento,
Y viene, y toma, y qué hizo,
Smo vaso, y liega, y zas,
•Q̂ 5 lo quiso, que no quiso.

Muchos pareceixis dan 
En su muerte, y yo malicio,
Que tuertos de otro puñal 
Desfizo el puñal buido.

De ella nadie ejemplo toma,
Que escándalo siempre ha sido 
Del tiempo, y por consonante 
De necia, está en los abismos.

y váyase á pasear. - ,  m a  de ¡á edición

DON FEANCISOO -DE QUEVED O.
Murió, en fin, el rey perdióse, 

Su novio quedó novillo;
Hasta aquí pudo llegar 
He una duefíecita el pico.

Así lo escribe Arbolías 
En el capítulo quinto,
Si bien hay varias lecciones 
En algunos manuscritos,

613.
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Véngaga de la fioberbia de una hermosura con el estragó del tlempó.
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Pésame, señora mia,
De ver á vuestra merced,
Hoy de plata, sin ser niña,
\  niña de plata ayer,

A pesar del artificio,
El padre Matusalén 
Ha introducido en su cara 
Mucha cáscara de nuez.

Las arrugas de la frente 
Son rodadas, á mi ver,
De la carrera del tiempo, 
y la huella de sus piés.

Bien haya el hoy, que me vengó de ayer, 
La habla desempedrada,

Puesto silencio al morder, 
locando están á la queda,
Al gusto, y al interes.

Lo que á una muerta sisaron,
Es la pompa de su sien,
Sobras de la sepoltura 
La rizan el chapitel.
 ̂ Las muelas y los colmillos 

Son, dejando nuestra ley,
Sarracinos y Aliatares,
Dos á dos, y tres á tres, •

Tiritar puede de frió
En el rhás,nevado mes,
Pero dar diente con diente,
No lo quiero conceder.

La que tuvo Jiianetines,
Y don Juanes á sus pi'és,
Y a con los Juanetes solos 
En malos pasos la ven.

El ojo que apostó á luces 
Con el mismo amanecer,
Ojo de pulla se ha vuelto,
De los de béseme en él.

El capote, que en las cejas 
Tanto daba en que entender,
Albanega (2) de villano 
La vista esconde en buriel.

El labio, que fué sirena 
Del amante moscatel ,
Con los pliegues es plegaria 
Por el dame y por el den.

Los pliegues de cuantas bolsas 
Abrió su cara novel,
Hoy tienen con cerraderos 
De Bwa mejillas, la piel.

Si la llamáre mí vida,
Pues sabe la vida que es,
En figura de'requiebro 
Será una baya cruel.

Si la dijere mi alma,
Muy bien se puede correr,
Pues es llamarla sin gracia,
Y  pecadora también.

í  •
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Si miß ojos, ya se entiende,
Y su desaire se ve,
Vidriados como los platos,
Con cuerdas como rabel.

Bien baya el hoy, que me vengó do ayer.
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514.

Burla de los eruditos de eniTieleoo, que enamoran á feas cultas.

LXIV.

Muy discretas y muy feas, 
Mala cara y buen lenguaje, 
Pidan cátedra y no coche, 
Tengan oyente y no amante.

No las den sino atención,
Por más que pidan y garlen,
Y las joyas y el dinero,
Para las tontas se guarde.
■ Al que sábia y fea busca,
El Señor se la depare;
A malos conceptos muera, 
Malos equívocos pase.

Aunque á su lado la tenga,
Y aunque más favor alcance, 
Un catedrático goza,
Y á Pitágoras en carnes.

Muy docta lujuria tiene.
Muy sabios pecados hace,
Gran cosa será de ver 
Cuando á Platón requebrare.

En vez de una cara hermosa, 
Una noche, y una tarde,
I  Qué gusto darán á un hombre 
Dos cláusulas elegantes?

I  Qué gracia puede tener 
Mujer con fondos en fraile,
Que de sermones y chismes,
Sus razonamientos hace?

Quien deja lindas por necias,
Y busca feas que hablen,
Por sabias, como las zorras, 
Por simples deje las aves.

Filósofos amarillos 
Con barbas de colegiales,
O duende dama pretenda,
Que se escuche, no se halle.

Echese luégo á dormir 
Entre bártulos y abades,
Y amanecerá abrazado 
De Zenon y de Oleantes,

Que yo para mi traer,
En tanto que argumentaren 
Los cultos con sus harpías, 
Algo buscaré que palpe,

^  • 
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Beflere la presa de tres salteadores del sonsaque

I.XV,

Deletreaba una niña 
Mi talegon antiyer.
Con c e  la llamé tapada,
Y me respondió con d e .  

Entre dos vie.ias estaba^

Punteros de Lucifer,
Matus doña Ana la una,
Y otra Matus doña Ines.

Estaban las viejecitas
Como carne de pastel, 
Hojaldradas y calientes,
Huesos y moscas después.

La habla desencordada,
Que mostraba al responder, 
Mucha encía y poco diente,
Labio y quijada cruel. 

Descuidábase el perfume,
Y oliscaban de tropel
A purgatorio y responsos,
Y á pastillas de vejez.

En dos cuévanos los ojos,
Que parecen, cuando ven,_ ^
Que en vez de mirar, vendimian 
Todo amante moscatel.

Las manos de mal ministro, 
Untadas con sebo y miel ;
Muslo en forma de muñeca, 
Nieve con fondos en pez.

Hechas espadas de esgrima 
Se vinieron todas tres 
En zapatillas, á darle 
Una de puño á mi argén.

Entre estos dos cortezones 
Pringada estaba mi bien,
Como torrezno en mendrugos 
Qué no se puede rnorder.

En la tienda, Dios nos libre, 
De uñ joyerito flandés. 
Haciéndola Peralvillo 
De mi dinero novel.

Yo con pasos desmayados,
Y con tartamudos piés,
Iba, como el ahorcado,
Por la escalera al cordel.

Tan mal guisado de cara,
Que se me echaba de ver 
Que llevaba ya en los huesos,
Un denos vuesa merced. 

Chirriaba la muchacha,
Y el séquito magancés, 
Zurriando como avispas, 
Eepicaban á coger.

Andaba de mano en mano 
La prosa del interes,
Muy solícito el tendero 
Con la vara de Moisen,

La niña me pidió Córtcs, 
Como si yo fuera rey,
Primavera por enero,
Que no la tiene Aranjuez.

Pidieron medias y ligas 
Las viejas, cuando pensé 
Que me pidieran el óllq, 
Queriendo acabar en bien.

No me aprovechó el no traigo, 
Ni el yo prometo, yo iré ,
Otro dia nos verémos,
Y he de cobrar este mes.

Sin poder decir, Dios válme, 
Me desnudaron la piel,
El archivo de Simáncas,
Y un rostro (1) barcelonés.

Los guardianes de las bolsas,
Los que se precian de ser 
Tenedores, no cucharas,
Que afierren y nunca den, 

Guárdense que los encuentre 
En casa de un mercader,
Una quincena en zapatos,
Dos sesentonas á pié,

(1) Bandolero.—iVoía de la edición de 1648.
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516.

Femenina cabellera, que predica á las verdaderas pelambres.

L X V I.

Tin moño, aunque es traslado 
De alma y corazón sencillo,
A un copete original 
De aquesta manera dijo :

Que mortal eres te acuerdo,
Y que en los pasados siglos 
Oomo tú te ves, me v i :
Veráste como me he visto.

En las cartas calvatorias 
Me presentan por testigo,
Y en martirios de rizados 
Soy confesor de postizos.

Si me dices no soy proprio,
Es verdad, pero distingo,
Proprio soy, como comprado, 
Ajeno, como vendido.

Aunque persona de pelo 
Parezco, no soy muy rico.
Pues por no tener raíces,
Son muebles los bienes mios.

De por vida eran un tiempo. 
Viviendo en mi patrio nido,
Pero ya son al quitar,
Pues que me pongo y me quito.

En extranjera corona 
Forastero peregrino,
Y aunque natural parezco,,
Sólo avecindado vivo.

Por la expulsion de los cpellos, 
Perdónenme los moriscos,
Hay abridores de moños, .
Que tuvo paso su oficio.

Fénix soy de las molleras, 
Renaciendo de mí mismo,
Que apénas en unas muero, 
Cuando en otras resucito,

Y es de fe , que si sonára 
Hoy la trompeta del juicio, 
Dejúran los moños muertos 
Las calvas en cueros vivos.

517.

Reformación de costumbres no importuna.

LXVII.

$

A barbados ceceosos,
Mando se pongan basquifías,
Que si un barbado cecea,
¿ Qué hará doña Serafina ?

Quito mujeres que rapan 
Con orinales mejilla,
Aunque hay rostro, que de bello 
Tiene sólo, el que le quitan (2).

Que mujer que muda barrio 
No piense que se confirma,
Que algunas mudan más nombres, 
Que tienen las letanías.
/ A los que visten bayeta,

Quiero que se les permita.
Que mientan pariente muerto. 
Porque su sotana viva.

Cara de mujer morena 
Con solimán por encima,
Aunque más grite el jalvegue, 
Puede pasar por endrina.

Desvanes quiero que habite
Mujer de cincuenta arriba,
Que es bien ^ue viva en desvanes

Mando yo, viendo que el mundo 
De remedio necesita.
Que esta premática guarden (I5 
Todos los que en él habitan.

Todo varón ojizarco.
Con toda ojinegra ninfa,
Quiero que truequen los ojos,
O si no que se los tiñan.

Quien anda de viga en viga.
Que á los que están escribiendo 

No los vea quien se tiña.
Porque en sus barbas no mojen 
Si les faltáre la tinta.

Excluyo dientes postizos. 
Porque es notable desdicha,
Que traigan, como las calvas, 
Cabelleras las encías.

Que no anden por las mañanas 
Las doncellas que se opilan,
Pues sanando de doncellas,
Les crecen más las barrigas.

Que no se juzgue sin hijos,
El que á su mujer permita,
Que vaya á hacer diligencia,
Si algún vecino la bizma.

Que á los que murieron mozos, 
Porque vuelvan á la vida,
Se les infundan las almas 
De viejas, que quedan vivas.

Destierro puños (3) pajizos, . 
Que hay damas pastelerías,
Que traen en puños y en manos 
Roscones y quesadillas.

Permito las vueltas huecas (4), 
Donde hay muñecas rollizas,
Que en flacas son candeleros 
Y las muñecas bujías.

Tusona (5) con ropa de oro 
Traiga cédula que diga :
En este cuerpo sin alma,
Cuarto con ropa se alquila.
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púrgase una moza de los defectos de que otra enfermaba»

(1} Pragraútica, según el Diccionario de la Academia, era la ley 
que procediendo de competente autoridad se diferenciaba de loa 
reales decretos y órdenes generales en las fórmulas de su publica
ción. Durante el reinado [de los monarcas de la casa de Austria 
fueron infinitas las pragmáticas que se publicaron en España, y 
como se referian y descendían también á las costumbres y á los por
menores de los trajes y moviliario de aquellos tiempos, ofrecen un 
repertorio de curiosas noticias para el critico y para el arqueólogo. 
Pe §u minuciosidad, exigencias y detalles, se burla aquí Quevedo.

L x v i n .

La escarapela me llamas, 
Y débeslo de fundar 
En que en mí pela la cara. 
Como en tí la enfermedad,

- v * . V  * '  *
* •  ;

'■ y à

■■
\

-

• •  ; "d
*  <  ^V

.  J  .  V i -

'*• :.h'  y  {
\  ,v

^  t *  t■ ••■n:

'  < 4
.  /

Vw'
ih

k *

,  b

. ' l - J

J

J

• A

'  '  •  i

Yy  I*

^  \

•  " ' ; d

A  '

■ P ,  •

■i

;  I

*  )
'  \

\

y  .

• M
.  Iy  v >

' . A

\'dr

(2) Jugando siempre el autor, y hasta abusando del doble concep
to de muchas palabras, sin guardar muchas veces consideración, é 
la ortografía, dice aquí que no tienen de bello (vello) ciertos rostros 
más que el que le quitan, aludiendo al abuso de los afeites en las 
mujeres, tan nocivo y exagerado en aquella época como en la actual.

(3) (4) Eran entónces recibidos esíoatváies.— Nota de la édidon
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(3) (4) Eran entónces recibidos estos trajes.—Yoía (íe Za ¿dícío»' 
de 1648.

(0) Tusçnct es la ramera ó dama cortesana,
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M i M U N Á B O  E S P A Ñ O L . m

Tan mal francés como.gastas, ■ 
No le ha gastado jamas 
Booheliu , ni en sus herejes 
La Bóchela y Montauban.

Andas poniéndome nombres,
T llamante la Hospital,
M ujer que con un bostezo * 
Plagaste tu  vecindad.

Si yo estuve en la  g a le ra ,
No he perdido calidad ,
Que es un colegio de m ozas, 
Benegadas del fregar.

Un ahorcado de lino 
Es el remo, que nos dan,
El hilar es reconcomio 
De besos, y de bailar.

Si dicen que me raparon.
Han dicho mucha verdad ;
Eué más de enviar mis liendres, 
En moño á otra tal por cual.

Tú te comparas conmigo,
Que peco de mar á mar,
Si lechuza de medio ojo 
Vas de zaguan en zaguan.

Fierres y Cosmes á cercen 
Gozan tu fragilidad,
Peones sin apellidos,
Bautizados ras con ras.

Nombres sin don como el puno,
Y tras el santo un Guznian, 
Cerda, Mendoza, ó Manrique,
No atisban mi humanidad.

Tengo el vicio linajudo.
Sin perjuicio del ajuar :
Por no emperrarme con nadie,
A nadie quiero fiar.

Yo admito á todos aquellos 
Que me dejan que contar,
Bien puede ser grosería,
Empero no es necedad.

Yo no quiero darme á perros, 
Por lo que puedo agarrar,
Y al gran Señor sin dinero 
No le quiero hacer gran Can.

Si los ántes de la culpa 
No recogen el metal,
Los postres siempre profesan 
De murria y necesidad.

A mí nadie me la hace,
Que no me la ha de pagar : 
Hagan todos lo que deben ,
Na&e lo que deberá.

Si por cara soy malquista,
No me quiero bienquistar, 
Murmuren y dénme todos,
Y cátennos aquí en paz.

En el real de don Sancho
Grandes alaridos dan.
Yo quiero, que el tal don Sancho 
Calle su pico, y dé el real.

Tú, que sigues otro rumbo, 
Habrás dado en enviudar,
A poder de perros muertos,
Las perras deste lugar.

Por tí comen las mastines 
Con tocas bajas el pan ;
Yo á la salud de los gozques 
No me harto de brindar.

Dices que no tienes perro 
Que te ladre, y es verdad, 
Porque á los perros difuntos 
Nadie los oye ladrar.

Tener perreros es cosa 
Para iglesia catedral:
Tuya pi'opria es esa plaza,
Que yo soy toda seglar.

Al prometo niego el eco 
Con perversa honestidad,
Porque el desprometimiento 
Es^miento de par én par.

El que tiene, no es el malo, 
Pues tiene, si quiere dar :
El malo es, el que no tiene.

Con su arriedro y su Satan.
Ya sólo el diablo está rico,

Y nadie lo negará,
Pues todo está dado al diablo,
Y áun se hace de rogar.

Por ser cristiana, y no vieja, 
Me alegra el tribu de ,dán.
Tú, más vieja que cristiana, 
En pagános puedes dar.
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Visita de Alejandro á Diógenes, filósofo cinicQ,

LXIX.

En el retrete del mosto. 
Vecino de una tinaja,
Filósofo vendimiado.
Que para vivir te envasas.

Galápago de Alcorcon,
Porque el sol te dé en la cara, 
Campando de caracol,
Traes acuestas tu posada (1).

Válgate el diablo por hombre, 
No sé cómo te devanas, 
Acostado en un puchero 
El cuerpo, y el sueño á gatas.

Pepita de un tinajero 
Nos predicas alharacas,
Contra pilastras y nichos,
Y alquileres de las casas.

No saben de tí los vientos,
Por qué les vuelves las ancas ,*
Y para mudar de pueblo 
Echándote á rodar, marchas.

Para mejorar de sitio 
Tu persona misma enjuagas ;
Lo que ocupas, es alcoba,
Y lo que te sobra, salas.

Si te abrevias en cuclillas,
En el sótano te agachas :
Si te levantas en pié,
A tu desvan te levantas.

Ves aquí, que viene á verte 
El hidrópico monarca,
Que de bolillas de mundos 
Se quiso hacer una sarta.

Aquel que gloton del orbe, 
Engulle por su garganta, 
Imperios, como granuja,
Y reinos, como migajas.

Quién con cuernos de carnero
Guedejó su calabaza,
Y por ser hijo de Jove,
Se quedó chozno de cabras.

El que tomaba igualmente 
Las zorras, y las murallas,
En cuya cholla arbolaron 
Muchas azumbres las tazas.

Cátatele aquí vestido 
Todo de labios de damas;
Esto es, de grana de Tiro,
Si la copla no me manca.

Levanta la carantoña 
Que por el suelo te arrastra, 
Mira la gomia del mundo, 
Serenísima tarasca.

Era el mes de las moquitas. 
Cuando saben bien las mantas,

(1) No todos están de acuerdo respecto de la clase de habitación 
que consigo llevaba el filósofo Diógenes, pues mientras unos supo
nen que era uua tinaja de barro cocido, otros aseguran fué un to
nel de madera , que podía ofrecerle más duración y consistencia.
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Y cuando el sol á los pobres 
bii^e de cachera y ascuas (1).

Diogenes, pues, que á sus rayos 
be despoblaba las calzas
Be los puntos comedores,
Que estruja, si no los rasca.

Con unas uñas verdugas, 
y  con otras cadahalsas;
Aturdido del rumor 
Qim trae su carantamaula,

Volvió á mirarle, los ojos 
Emboscados en dos cardas,
Y pobladas sus mejillas 
Be enfundaduras 'de bragas.

Be un cubo se viste loba,
Y de dos colmenas mangas.
Limpias de sastre y de tienda,
Como de polvo y de paja.

Una montera de greña 
Era coraza á su caspa,
En el color y en lo yerto,
Juntos ei’izo y castaña.

Por lo espeso y por lo sucio, 
Cabellera que se vacia,
Melena de entre once y  doce,
Con peligros de ventana.

Miró de piés á cabeza 
La magníñea fantasma,
Y preciándole en lo mismo,
Que si el rey Perico baila (2).

Y sin chistar, ni mistar,
Ni decirle una palabra,
Formando con las narices 
El gandujado de caca.

Al sol volvió el coram vobis,
Y al emperador las nalgas,
Con muy poca cortesía,
Aunque con mucha crianza.

Era Alejandro un mocito 
A. manera de la ampa,
Muy menudo de-facciones,
Y muy gótico de espaldas.

Barba de cola de pez
En alcance de garnacha,
Y la boca de amusar,
Con bigotes de Jarama.

La mollera en escabeche,
Con un laurel, que la calza,
Y para las amazonas
Con brindis de piernas zambas.

El vestido era un engerto 
Be cachondas y botargas, 
Pintiparado al que vemos 
En tapices y medallas.

Púsose de frente á frente’
Be la mal formada cuadra,
Y dejándola á la sombra 
Sus purpúreas opalaiidas,

Le dijo : « Cínico amigo.
Lo que quisieres demanda,
Pide sin ton y sin sóh,
Pues que ni tañes, ni bailas.

Yo soy quien para vestirse 
Toda la región mundana.
Por estrecha la acuchillo,
Y al cielo le pido ensanchas.

Pide, porque áun siendo dueña,
Te pudiera dejar harta,
Y áun si fueras cien legiones 
Be tías, y de cuñadas.

^^ógene^, que no habia sido 
bocaliña ni demanda,
Agente, ni embestidor,
Ni buscona cortesana,

Éespondió : alo que te pido,
Es, que volviéndote al Asia,
El sol que no puedes darme,
No me lo quiten tus faldas.

OBRAS pK DON FRANCISCO DE QDEVEDO,
Nadie me invidia la mugrO j 

Como á ti el oro y la plata,
En la tinaja me sobra,
Y en todo el mundo te falta.

Mi hambre no cuesta vidas
Al viento, al bosque ó al agua, 
Tú matando cuanto vive,
Sola tu hambre no matas.

Para dormir son mejores 
Estas hierbas, que esas lanzas: 
A todos mandas, y á tí 
Tus desatinos te mandan.

Pocos temen mis concomios, 
Muchos tiemblan tus escuadras, 
Bájame con mi barreño,
Y vete con tus tiaras.

Que yo vestido de un tiesto, 
Boy dos higas á la parca,
Pues tengo en él sepultura, 
Bespues que palacio, y capa.

Tiende redes por el mundo, 
Miéntras yo tiendo la raspa.
Que en cas de las calaveras, 
Ambos las tendrémos calvas.

El veneno no conoce 
Las naturales viandas;
Vete á morir en la mesa,
Y á vivir en las batallas.

El no tener lisonjeros
Lo debo al no tener blanca,
Y si no tengo tus joyas,
Tampoco tengo tus ansias.

Como yo me espulgo, puedes,
Si alguna razón alcanzas, 
Espúlgarte las orejas 
Be chismes y de alabanzas.

Y adiós, que mudo de barrio, 
Que tu vecindad me cansa,
Y echó á rodar su edificio 
A coces y á manotadas.

Oyólo Alejandro Magno,
Y recalcado en sus gambas,
Muy ponderado de hocico,
Más apotegma que chanza,

Bijo : ((á no ser Alejandro, 
Quisiera tener el alma 
Be Biógenes, y mis reinos 
Biera yo por sus lagañas.

Los amenes de los reyes (3) 
Bijeron á voces altas , 
l Á n d o  d i c h o , y era el dicho 
Trocar el cetro á cazcarrias, 

Quedóse el piojoso á solas,
Y el Magno se fué en volandas,
Si Bios le otorgara el trueco,
Allí viera Bios las trampas.

,s

' I

520.

Desengañada exclamacton á la fortuna.

LXX.

(1) Es decir, de ropa de abrigo y de lumbre, por ser la caohorn
o m in a ría , con pelo largo como las m antas.

En el baile del rey Penco.—Aoírt dé la edición de I6á8.

Fortunilla, fortunilla, 
Cotorrerica de fama,
Pues con todos los nacidos 
Te echas y te levantas,

Bestia de noria que ciega 
Con los arcaduces andas,
Y en vaciándolos, los llenas,
Y en llenándolos, los vacias.
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l^oia de juego de bolos 
Que la soberbia dispara,
Pues sólo á derribar tiras, 
y  cuanto derribas, ganas.

Molino que á pocas vueltas 
liO más granado quebrantas,
Sin saber hacer salvado, 
hTi con viento, ni con agua, 

Escribanito lampiño 
Que vives del h acer causas, 
Cargado de tinta y plumas,
Que ya absuelven, y ya matan.

Tú, que de dar perros muertos 
A los ambiciosos, campas,
Que aúllan cuando prometes, 
y  al tiempo de cumplir, rabian.

Las mulitas de alquiler 
De tí aprendieron á falsas,
Pues á quien llevas encima 
Le derribas, y le arrastras.

Por maestra de danzar.
Te conocen en España,
Pues haces el són á todos, 
y  vives de las mudanzas.

Qué de volatines veo,
Que por tus cordeles andan, 
y  han de tener el pescuezo,
En donde tienen las plantas.

Tal vez forjas melón rico 
De pepita calabaza,
Si no madura, le cuelgas, 
y  si madura, le calas.

De tantos piés y cabezas 
Como quitas ó resbalas,
Tu infinita pepitoria 
¿A qué sábado la guardas?

Katonera de ambiciosos 
Eres también, pues los cazas, 
Dando paso para que entren, 
y  púas para que no salgan.

Yo asirme quiero á la tierra
Y yivir entre las plantas,
Quien de granizo presume,
Por nubes y truenos vaya.

Ko me has de hacer encreyente, 
Que pueden volar mis zancas,
Que son mis juanetes plumas,
Que son mis muletas alas.

Tus puestos dalos á otro,
Cerrado ménos de barba,
Que los que son puestos hoy,
Serán quitados mañana.

Tus estados son de pozo,
Pues de soga se acompañan;
Yo no me meto en honduras,
Yete á marquesar á Jauja.

Siempre estás con tu costumbre., 
Llena de sangre las faldas,
Y con ser esto ordinario,
■No hay mes que no tengas falta, 

¿De sacar de juicio á tantos,
No rae dirás lo que sacas ?
¿Hija bastarda del martes,
Más triste y más aciaga?

Mis tropezones me cuesta 
El andar á tus espaldas,
Y tus sendas me dejaron 
Arrepentido de patas.,

Si fueras casamentero,
No tuvieras tan mala alma,
Pues concertáras ai fm,
Lo que á la fin desbaratas.

Eres gusano de seda,
Tú que los favores labras;
Y para vestir á otros
Te (1) entierras y te amortajas,

El valido que cordero 
Alguna vez mogigatas,
Aforrado está en león,

fiíi FAENADO BSPASoÍí.
Sus proprids validos brama.

Arrastrar como culebra,
Defiende, si no descansa ;
Que andar enredando^tochos, .
Es proprio de las aranas.

El que mira lo pasado.
Con miedo las dichas palpa ;
Quien bajar quisiere en p ié ,,
Ande por la cumbre á gatas.

Aquellos ilustres necios,
Que creyeron tus palabras,
Entristecen las historias,
Y la memoria nos-manchan.

Muy preciada de degüellos,
Escarmientos desenvainas,
Que espantan y no aprovechan,
Si es que alguna vez esj)antan.

A quien te sigue despeñas,
A quien te escoge, descartas,
A quien te estima, aborreces,
A los que te creen, engañas.

Yete á ser torno de monjas,
Hazte veleta ó giralda ;
Que si te van conociendo,
No has de poder hacer baza,

Y pues que con vueltas y uñas,
Ya engarrotas y ya arañas,
Gradúate de demonio,
O quédate para carda.

Guardaos de la borracha,
Vieja y embustidora,
Que va dando traspiés por donde pasa,
Y se le anda alrededor la casa.

2ÔS

/ :

(1) Cuando de la ruina de un poderoso se levanta otro, — Nota de

f

621.
Suceso.de un religioso proveído aviesamente, aunque electo

ya obispo.

LXXÎ.

' Monseñor .sea para bien 
El haberos proveído,
A la cámara se debe,
Y ayudaros los amigos.

El invidioso que dice
Que ya no estais de servició, 
Ni sabe vuestro suceso 
Ni huele vuestro desinio.

Vanidad, y no caida.
Tanto cardenal ha sido,
Pues os halláis consistorio
Y fuistes quidam obispo.

Hacer sus necesidades ^
Debe todo buen ministro,
Que los grandes sacerdotes 
Nunca hicieron edificios.

Entre culebra y pastor, 
Equivocastes los silbos •,
Que si llamaron ovejas 
Os juntaron palominos. 

Vigilante enfermedad,
De puro autistes os vino,
Pues por no cerrar el ojo, 
Tuvistes tanto peligro.

El ama, cuando lo vió, 
Llorando á cántaros dijo :
(( Como buen obispo vela,
Y áun campar puede de cirio. 

»Vuestros servicios os valen,
Sois propio pastor de apriscos : 
Bien mostráis que los pecados 
Os tienen, señor, ahito.»

Asco da; no devopion ^

1
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Estimad aqueste aviso,
Quien en su servicio muere 
Y no en el de Jesucristo.

Pues sois hombre de correa, 
Peste parabién prolijo,
No os corran las advertencias, 
Aunque de correncia han sido.

ÓèÈAS Î>È DON FEANCÎSÛÔ DE Qü EVEDÔ.
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Pintura de la mujer de un abogado, abogada ella del demonio (1),

t
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LXXIL

Viejecita, á redro vayas, 
Donde sirva por lo lindo,
A San Anton, esa cara,
De tentación y cochino.

Quien mira tan aliñado 
Ese magro frontispicio,
Por maya de los difuntos 
Te cantará villancicos.

Doña momia sin ser carne,
. Cecina del otro siglo,

Cuerpo zurcido de cuartos 
Quitados de Peralvillo.

Muchos años de tarasca 
En pocos meses de mico, 
Vieja, vida perdurable, 
Calaverazo infinito,

Responso sobre chapines, 
Alma en pena con soplillo, 
Zarpa antoñona fiambre, 
Mancebita de a b  i n i t i o ;

Frutilla del ataúd,
Dé quien dicen los vecinos, 
Que el juez de los cimenterios 
Anda tras tí dando gritos.

Si sacáras por las calles 
Guadaña por abanico,
Por el miren lo que somos,
Te hablaran los monacillos.

Cara de aldabón en puerta, 
Carantoña de poquito, 
Carantamaula en enredos, 
Carátula en regocijos.

Cara forjada en encella, 
Según arrugas atisbo,
Muesca de planta de pié,
Suelo de queso de Pinto,

No cara, sino Carón,
El barquero del abismo.
De la capucha del diablo, 
Andadera de espartülo.

El cabello como el dón,
Para no decir postizo,
Negro dél, pues acompaña 
Dentro en Sevilla á Calvino, 

Frente, cáscara de nuez,
Que ha profesado de gimió,
Dos ojos de vendimiar,
En dos cuévanos metidos.

Mozas de fregar por niñas. 
Sin gloria y sin luz dos limbos ; 
Para tienda á mercaderes 
Ojera de lindo sitio.

Nariz á cuyas ventanas 
Está siempre el romadizo,
Muy juguetón de moquita, 
Columpiándose en el pico.

(1) TSnive \o5 Romances varios de dioe7'sos auiores, Madrid t  año 
de 1664, se publicó este romance ( en la,s primeras páginas sin enu
merar), y no hemos hallado variantes al cotejarle con la version 
que nosotros aceptamos para nuestro texto, á saber, la de la edición

laa hecha en Mad];id çn 1648,

Cuantos á boca de nocíid 
Aguardan sus enemigos,
A la orilla de tus labios 
Aciertan hora y camino.

El diente, que viene á ser 
El tronco de ovas vestido,
Y los raigones tras él,
Diciendo, aquí fué colmillo.

Quijada de pié de cruz,
Donde el hueso fugitivo 
Dejó casas de panal,
Y por muelas orificios.

Barba, que con la nariz
Se junta á dar un pellizco; 
Sueño de Bosco con tocas,
Postro de impresión del grifo, 

Vision cecial detestable, 
Rellena de cocodrilos, 
Aspaviento ya carroño, 
Mandrágula con zollipo.

Vete á fundar marimantas 
A las orillas del Nilo,
O á empezar otra cuaresma, 
Como miércoles corvillo.

Aparécete al que muere,
Que con gesto tan precito,
Te pasarán por el diablo 
Los postreros parasismos.

Doncella del alquitarre,
Vete á dar, con el hocico, 
Hojaldre á las cataratas 
Del ojo del enemigo.

Sé rana de Tagarete,
Si no es que se afrente él mismo, 
Que siendo arroyo de bien,
No querrá dar asco al rio.

Cohete con ropa limpia 
Me pareces los domingos,
0  el ánima condenada,
Con tus facciones delitos.

Por auténtica en Simáncas 
Te esta pidiendo el archivo,
Más pasada que años há.
Más escurrida que el vino.

Fuiste despabiladeras 
En casa de algún morisco? 
Porque el tufo y el color 
Se preparan por testigos.

Bien haya quien te juntó 
Con tan añejo marido,
Donde la mugre y la caspa,
Se pueden llamar de primos.

Cuando miro al licenciado,
De sólo verle me pringo ;
1 Qué haré si atisbo tu cara,
Con su grasüla de cisco?

Considérote desnuda,
Andando sobre dos hilos, 
Esqueleto en camisón,
Fantasma con dominguillos.

Si tú te hicieras preñada,
Se engendrára algún vestiglo,
Si no es que en vieja de uri churre 
Se fraguase el Antecristo.

I Quién os pudiera acechar, 
Cuando tras llamaros hijos.
Os besáis, donde los besos 
Son un choque de sérvicios 1 

Cuando tú, m e m e n t o  h o m o ¡
Te almohazas con tu erizo,
Y dos en hueso, no en carne,
Sois los siglos de los siglos.

Mas yo me parto á buscar 
Quien conjure basiliscos,
Por si á sacaros del mundo 
Pueden valer exorcismos,
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ÜenSTira costurnbres, y las propiedades de algunas naciones,

LXXIII.

Cansado estoy de la córte,
Que tiene en breve confín 
Buen cielo, malas ausencias, 
poco amor, mucho alguacil.

Ahito me tiene España, 
provincia, si ántes feliz,
Hoy tan trocada, que trajes 
Cuida, y olvida la lid.

No quiero ver ciertos godos,
' Muy puestos á concebir,

Que trampeando la barba 
La desmienten con barniz.

Doncellas, que en un instante,
Hilarán á su candil,
Con su uso y su costumbre,
El cerro del Potosí.

Casadas, que en la partida 
Del marido becerril,
A los Partos y á los Medos,
Cubren con el faldellín.

Maridito melecina,
Que con ingenio sutil 
Se retira, cuando quiere 

- Chupar humor para sí.
Contra bolsa remontada 

Ver de un tintero civil,
Salir la volatería 
De tanta pluma neblí.

Un abogado, que quiere 
Por barbado corregir,
Con más zalea, que leyes,
Ménos textos, que nariz.

Muy cordon y muy rosario 
Un ropero malgesí,
Tercero que por un cuarto,
Será segundo Caín.

Una niña concebida 
En original pedir.
Para quien muere gusano,
Para quien vive arestín.

Un obligado de aceite,
Que antaño fué volatín,
Y ya regidor lechuza.
Se llama don Belianis.

Ver al doctor Parce mihi,
Pestilencia de ormesi,
Fabricando calaveras 
A puro sen y pugin.

Al resuello de la cárcel,
Al bao del perseguir.
Hecho,siempre Juan de Espera,
No en Dios, sino en corchapin.

No quiero ver la viuda.
Entre cuaresma y monjil,
Hacer las tocas manteles,
Y el plato de su vivir.

Una vieja sempiterna,
Calavera carmesí,
Con más nietos que cabellos.
Orejón dado matiz.

Ver arremedar privanzas
Un hablador y un malsin,
Encajando el despachamos,
Y un poco de arosteguí.

Más lana hubiera en Segovia,
Si desquilára Madrid 
Los petos y pantorrillas,
De galan tanto arlequín.

Con la barriga á la boca,
Anda en dias de parir,
Y sus tripas de pelota,
Todo jubón varonil.

Un ginovés á caballo,
I  Quién le ha de poder sufrir,
Más guarismo que jinete^

/
Aunque lleve borceguí ?

Harto de ser castellano 
Desde el día en que nací, 
Quisiera ser otra cosa.
Por remudar de país.

Si no mirara adelante 
Ya me hiciera florentin,
,Que el tener sangre en el ojo,
Es calidad de por sí.

Fuera aleman ó tudesco ;
¿ Mas de qué puedo servir ?
Que ya los brindis del Tajo,
No le deben nada al Bhin.

Sed á sed los españoles 
Aguardarémos al Cid,
Que á pié bebemos á Toro,
Y á caballo á San Martin.

Ser inglés no añade nada
A nuestro ciego vivir,
Que la fe de las mujeres 
Es ya Lutero y Calvin.

Franceses son por la vida 
Mis huesos de Anton Martín, 
Mas mi fior es la del berro.
Antes que la flor de lis.

Todo hoy ministro es Turquía, 
En el español cénit,
Donde el zancarrón se adora,
Y tiene templo y atril.

A tener alma melosa,
Fuera portugués machín, •
Por hartarme de bayeta,
Y para dar que reir.

Mas no quiero llorar muerto 
Al rey valiente y infeliz,
Que de guitarra en guitarra 
Quiso llegar al sofí.

Pero ya estoy antojado 
De irme á Galicia á vivir.
Por emplear en lugares 
Catorce maravedís.

Tierra donde el sol influye 
Esportillos y mandil,
A todo ventero mozas,
Ajos á todo rocin.

En donde cuatro vasallos 
Valen un maravedí,
Y es ajuar de titulado 
Sardesco, choza y mastín.

En donde, como el tocino. 
Anda el hidalgo en pemil ;
Ellos cargados de barba,
Ellas tomadas de orín.

Región copiosa de pueblos, 
Pues en medio celemín 
Parten términos un grajo,
Dos señores, y una vid.

Tierra donde las doncellas 
Llaman hígado al rubí,
Y andan hechas San Antones, 
Con su fuego y su gorrín.

En donde las regaladas, 
Llevan su cuerpo gentiP 
En talegos, como cuartos, 
Huyendo del caniqul.

Muy góticas de facciones,
Y de pelo muy espin ; 
Virginidades monteses,
Aman á lo jabalí.

Pero como fuere sea,
Pues Santiago quedó allí,
No debe de ser Galicia ,
De todo punto ruin.

Rivadabia, mi garganta 
La tengo ofrecida á tí,
Por el San Blas de sus secas,
Sin humedades del sil.

Si á mal me lo tienen todos, 
Ybien, ¿qué se me dá á mí? 
Quien ántes quiere ser chinche, 
Alto, á no dejar dormir.

k' .
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Consultación de los gatos, en cuya figura también áe castigan
costumbres y aruños (1).

L X X IV .

Debe de haber ocho dias, 
Aminta, que en tu tejado,
Se juntaron á cabildo 
Grande cantidad de gatos.

Y después que por su órden 
En las tejas se sentaron ;
Puestos en los caballetes 
Los más viejos y más canos ;

Los negros á mano izquierda,
A la derecha los blancos,
Tras un silencio profundo,
Que no se oyó mío ni miao :

A la sombra de un humero,
Se puso un gato romano,
Tan aguileno de uñas,
Cuanto de narices chato.

Quiso hablar, mas replicóle 
Otro de unos escribanos.
Diciendo, se le debía,
Porque era gato de gatos.

Un gatillo de unos sastres 
Se le opuso por sus amos,
Y fueron Toledo y Búrgos 
De las' córtes de los cacos.

Váyase aguja por pluma,
Y por renglones retazos,
El dedal por el tintero,
Las puntadas por los rasgos.

El archigato mandó,
Quo enmudeciesen entrambos,
Por ahorrar de mentiras
Y de testimonios falsos.

Tras los dos caridoliente,
Por ladrón desorejado,
Un gato de un pupilaje 
So quejó de sus trabajos.

(( La hambre de cada dia 
Me tiene tan amolado.
Que soy punzón en el ta lle,
Y sierra en el espinazo.

>) Soy penitente en comer
Y disciplinante á ratos,
Pues ó como con,mis uñas,
Ó de hambre me las masco.

)) Y sé deciros por cierto,
Que debe de haber un año.
Que á puros huesos mis tripas 
Se introducen en osario. »

(( ¿ Qué mucho es eso ? » aquí dijo 
Un gatillo negro, y manco,
Que tras una longaniza 
Perdió un ojo entre muchachos.

)) Desdichado del que vive 
Por la mano de un letrado,
Que me funda el no comer 
En los Bártulos y Baldos.

»Pues de puro engullir letras 
Mi estómago es cartapacio,

(1) Esta composición se publicó, con otras poesías de Quevedo, con 
el titulo de El Cabildo da los gatos, romance^ en la pág. 388 de nna 
colección de escritos suyos, impresa en Madrid, en 1648, por Die
go Díaz de la Carrera, á costa de Pedro Coello, mercader de libros, 
con el titulo de Enseñanza entretenida y donairosa moralidad, com
prendida m  el archivo ingenioso de las obras escritas en prosa de 
don Francisco de Quevedo Villegas, etc. La colección de escritos en 
prosa llega hasta la pág, 383 del volúmen (debe ser 384), y sólo 
las diez páginas restantes contienen poesías, que son loa romancea 
sobre las dos aves y los dos animales fabulosos, el Memorial quo 
principia: Católica, sacra y real magestad,cpjLQ se atribuye á Quevb-
h t  y este rbraauQe titulado ; E l C^W Q  de Iqs gatgs,

Y á poder de pergaminoís 
Tengo el vientre encuadernado.»

((Hablemos todos» replica 
Un gato zurdo, y marcado 
Con un chirlo por la cafa,
Sobre cierto asadorazo.

((Un mercader me dió en suerte 
La violencia de mis astros.
Que es más gato que yo proprio,
Pues vive de dar gatazos.*

» Y por la vara en que mide,
Ha venido á trepar tanto,
Que se ha subido á las nubes,
Para que lo lleve el diablo,

((Mejor gatea que yo,
Y regatea por ambos,
A lo ajeno dice mió.
Que es él mi de nuestro canto.

» En cuanto á comer, bien como, 
Mas cuéstame cara y caro,
Pues de las varas que hurta,
A mí me da el diezmo en palos,

» Sin ser bellota ni encina,
Mi cuerpo está vareado;
Y sin ser gato de algalia,
Azotes me tienen flaco. »

Doliéronse todos de él,
Y él triste quedó llorando;
Cuando un gato gentil-hombre,
De buena presencia, y manosj

Suspirando á su manera,
Dijo tras sollozos largos:
((Yo soy un gato de bien,
Aunque soy bien desgraciado.

» A puro barrer sartenes 
He perdido los mostachos,
Que la hambre de mi casa 
Me fuerza andar mendigando.

»En cas de un rico avariento 
Penitente vida paso ,
Sábeiilo Dios y mis tripas,
Y los vecinos que asalto.

» No me da jamas castigo,
Sólo tengo ese regalo;
Aunque yo sospecho de él.
Que por no dar, no me ha dado,

» Hoy, porque pesqué un mendrugo, 
Me dijo: «No hacerte andrajos; 
Agradécelo á tu cuero,
Que para bolson le guardo»;

»Ved si espero buena suerte»;
Mas al punto cabizbajo,
Desjarretada una pierna,
Boquituerto y ojizaino.

Uno de los más prudentes,
Que jamas lamieron platos,
De los de mejor maullo,
Y más diestro en el araño ;
■ « Oid mis sucesos, dijo,

Y atended á mis cuidados,
Pues hablando con respeto,
Con un pastelero campo.

»Un mes há que estoy con él,
Y hanme dicho no sé cuántos,
Como mis antecesores
Han parado en los de á cuatro.

» Quien los comió, por mi cuenta 
Se halló en la de mazagatos,
El carnero moscovita 
De los toros de Guisando,

»Y el no venderme muy presto.
Lo tendrán á gran milagro ;
Que lo que es gato por liebre, 
Siempre lo vendió en su trato,

» Pastel hubo que arufíó 
Al que le estaba mascando;
Y carne, que oyendo zape.
Saltó cubierta de caldo.»

Atajóle las razones 
Otro, á quien dió cierto braco,
Tantos bocados un día,
Que le dejó medio calvo.

Esté yiao con muletas ̂
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^ué por ráscar cierto ganso,
Dió en manos de un despensero, 
y  dieron en él sus manos.

Llegó con un tocador,
Oliendo á ungüento y  ruibarbo,
Y dijo chillando triste,
Y hablando un poco delgado : 

((Tened compasión, señores,
De mis turbulentos casos,
Pues ha permitido el cielo 
Que sirviese á un boticario.

)) Bebí ayer que fui goloso 
No sé que purga ó brebaje,
Y tuve, sin ser posada,^
Más cámaras que palacio;

)) Tampoco yo me sustento,
Como otros, de lo que cazo,
Porque con recetas m ata  
Los ratones cuatro á  cuatro.

)) Poco ayudan en efeto 
A mi buche estos gazapos;
Pero en casa hay más ayudas, 
Buenas para los hartazgos. »

No bien acabó sus lloros,
Cuando un gato afrisonado,
Que hace la santa vida 
En un reñtorio santo,

Con seis dedos de tozuelo.
Más cola que un arcediano.
Les dijo aquestas razones, 
Condolido de escucharlos:

((Después que yo dejé el mundo,
Y entre bienaventurados 
Vivo, haciendo penitencia,
Tengo paz y duermo harto.

)> Ya conocéis nuestra vida 
Cuán cortos tiene los plazos,
Que vivos nos comen perros,
Y difuntos-ios cristianos.

))Que tres piés de un muladar
Nos suelen venir muy anchos,
Y que desta vida pobre,
Aun el cuero no llevamos.

))Ouál nos encierra con trampas, 
Cuál gusta vernos en lazo,
Cuál nos abrasa en cohetes,
Sin hacer á nadie agravio.

)) Y lo que áun más nos ayuda,
A que nos maten temprano,
Es el parecer conejos 
En estando desollados.'

»Busquemos, si hay, otro mundo, 
Porque en éste ¿qué alcanzamos? 
Son gatos cuantos le viven ,
En sus oficios y cargos.

)) El sastre y el zapatero,
Ya cosiendo ó remendando,
El uno es gato de cuero,
Y el otro de seda ó paño.

»Con un alguacil estuve
Antes que tomára estado,
Y al nombre de gato mió,
So lia responder mi amo.

»El juez es gato real,
Cual si fuera papagayo :
No hay mujer que no lo sea 
En materia del agarrro.

»Imitadme todos juntos ,
Pues que ya os imitan tantos; 
Meteos cual yo en religión,
Y viviréis prebendados.

» Cobrá amor al refitorio,
Y cumplid el noviciado,
Que se os lucirá en el pelo,
Pues le luce á vuestro hermano.

»Póngase remedio en todo»,
Dijo : Mas sin sospecharlo,
Traído de cierto olor,
Dió con la junta un alano.

Todos á huir se pusieron 
Con el nuevo sobresalto,
Y en diferentes gateras
Se escondieron
Q— m .

k t  PÁÍlHÁSÓ hspaS oL r  ♦ ♦
Lamentando iban deí mundo 

Los peligros y embarazos.
Que áun de las tejas arriba- 
No pueden hallar descanso.

525.

Itinerario de Madrid á su Torre.

LXXY.

De ese famoso lugar,
Que. es pepitoria del mundo,
En donde piés y cabezas 
Todo está revuelto y junto,

Salí, señor, á la hora 
Que ya el sol, mascaron rubio, 
De su caraza risueña 
Mostraba el primer mendrugo. 

Iba en Escoto, mi haca,
A quien tal nombre se puso, 
Porque se parece al mismo,
En lo sutil y lo agudo (1).

Llegué á Toledo y posé, 
Contra la ley y estatutos,
Siendo poeta, en mesón. 
Habiendo casa de nuncio.

Vi una ciudad de puntillas,
Y fabricada en un uso,
Que si en ella bajo, ruedo,
Y trepo en ella, si subo.

Vi el artificio espetera,
Pues en tantos cazos pudo 
Mecer el agua Juanelo,
Como si fuera en columpios. 

Flamenco dicen que fué,
Y sorbedor de lo puro ;
Muy mal con el agua estaba 
Que en tal trabajo la puso (2).

Vi, en procesión de terceros, 
Ensartado todo el vulgo,
Y si yo comprara algo,
No hallára (3) bueno ninguno.

En fin, la imperial Toledo 
Se ha vuelto, por mudar rumbo, 
República de botargas,
En donde todos son justos.

Vi la.puerta del Canbron,
Que, á lo que yo me barrunto,
A faltar la primer ene,
Fuera una puerta de muchos.

Al fin salí de Toledo,
Para la Mancha, confuso, , 
Cuando la alba llora duelos, 
Grime los ejidos mustios.

(1) £!sCoio.— '^o sábéiüOS si QueVédd püso el úolnbre de Escoto 
á su caballo, en recuerdo del nigromante Miguel Escoto que flore
cía en el siglo xm , ó del otro Escoto, que vivía en Flándes en 
tiempo de Alejandro Farnesio, y de quien se contaban maravillosas 
y estupendas habilidades como encantador y nigromante.

(2) Artificio de Juanelo.—Juanelo Tuvriano fué un hábil mecá
nico que en lí)65 ofreció dotar á Toledo de agua, subiéndola del rio 
Tajo por medio de íin artificio de su invención, montado entre unos 
arcos de piedra, de que áun hoy se ven las ruinas. Ya antes otro 
extranjero habia establecido otro edificio, con su correspondiente 
artificio, en 1628, pero una creciente del rio le desbarató. El de Jua- 
helo fué muy elogiado por Ambrosio de Morales, si bien en 1604 tuvo 
la tal maquinaria que sufrir una modificación, y no se sabe desde 
cuándo data la ruina de tan útil como peregrina obra. Alonso de 
Berruguete nos conservó en el marmol las facciones del famoso 
Juanelo Turriano, que estaba al servicio del emperador (lárlos V, 
y que si bien Quevedo le llama flamenco, otros aseguran era italia-
no, natural de Oremona.

(3) Buen tercero,—Api«? dg Ids idiQion^s antíguasp
li
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En eata tierra el verano 
Va hecho nn picaro sucio,
Sin árboles y sin flores,
Que áun no se harta de juncog. 

Allí primavera ahorra 
Lo que en Madrid gasta á bulto ; 
Anda abril lleno de andrajos
Y el proprio mayo desnudo.

Partí desde aquí derecho,
.Antes sospecho que zurdo,
A Segura de la Sierra,
Que es un corcobo del mundo. 

Los vecinos deste pueblo 
Viven todo el año junto ;
Y un mes batido con otro.
Gozan á diciembre en junio.

Las viñas, para no helarse, 
Tienen los meses adustos,
A las cepas con cacheras,
Con tocadores los grumos.

Es gusto ver un castaño,
De miedo de los diluvios,
Con su fieltro y su gaban 
Por agosto muy ceñudo.

Un peral con sabañones, 
Cuando en Aranjuez, maduros, 
Recelando que los rapen,
Ya han puesto en cobro su fruto.

De aquí volvi á mis estados. 
Este sí que es lindo punto,
Pues me mido como pozo,
Y áun destos no tendré muchos. 

Aquí cobro enfermedades,
Que no rentas ni tributos;
Y mando todos mis miembros,
Y áun destos no mando algunos. 

De Madrid salí, y de juicio,
Y sin dinero, y sin gusto,
Vuelvo triste y enlutado,
Como misa de difuntos.

526.

Fiesta de toros, literal y alegórica,

LXXVI.

Estábame en casa yo 
Tan pedido de ventanas,
Que áun las dos de las narices 
Hube también de negarlas.

Apelaron á terrado 
Doña Ines y doña Rapia;
Mas de las tejas arriba 
No soy amigo de gracias.

Yo me estaba negativo 
Entre las dos renegadas, 
Agazapando el ahorro 
Con no hay en el mundo blanca.

Fuéronse diciendo verbos,
Si entraron diciendo dacas; 
Cuando á las dos de la tarde 
Un cierto albañil de masa,

Que al encierro habla salido 
Con otros por la mañana,
De la carne y de los huesos,
A recoger la garrama;

Relator de sus Ueguéme,
Y el topetón por las ancas, 
Alegando en su favor
Los bufidos por cornadas ;

Mi calle alborotó á gritos, 
Algo fiambre de vara,
Y muy mandón de los reyes, 
Dixo : «Ya los reyes tardan.»

yp mandé ponei* mi coche,

FRANCISCO DE QUE\^EÍ3Ó.
A quien mis amigos llaman 
Coche, que fué tabaquera, 
Dedal que de coche campa.

Entré en él con calzador ;
Y para cuando de él salga,
Me llevé mi sacatrapos,
Con licencia de las balas.

Como velilla en linterna 
Me fui derecho á la plaza,
Al tiempo que á coscorrones 
Tocaban las alabardas.

Vi montones de letrados 
Recogiendo en opalandas 
Plazas, de las que decían 
Al hacer lugar las guardas.

Iba el rey, nuestro señor,
Con su talle y con su cara, 
Repitiendo hasta el hermoso 
Los Felipes de su casta.

Lleva el segundo en el seso, 
Lleva el tercero en el alma, 
y  en el cuarto lleva el quinto, ' 
En victorias que le aguardan.

Dije, no sé si lo oyó.
Glorioso león de España,
No tienes para un pellizco 
En cien mil fardos de Holandas, 

Si en Italia los franceses 
Ya volvieron las espaldas,
A los graznidos' de un ganso (1), 
I Dónde pararán si bramas ?

A Fernando y Carlos vi, 
Hermanos de tal monarca;
A Fernando toca el Santo,
A Carlos tocan al arma.

Lo colorado que el uno 
En los ferreruelos gasta,
A su hermano ofrece el otro 
En (2) asaltos y batallas. •

Lu.égo los caballerizos,
Que, como.escribanos, llaman 
Del número por ser muchos, 
Iban madurando acas.

La reina, nuestra señora,
Hizo al día mucha falta,
Flor de la (3) lis, que reduce 
El pleito en rumor de Italia.

Abultada de promesas ■
De un príncipe, que en casa,
Por quien ha de dar albricias 
Be]en, y la Casa Santa.

No vi á la Reina de Ungría,
Sol que se lleva Alemania,
Para que prueben la vista 
Los pájaros que la aguardan (á).

Eché ménos damas verdes 
Entre algunas damas pasas,
Que llevan las lechuguillas 
Con susto de tocas largas (5).
Aun anda apriesa de aquellos 

Que se borgoñan de habla,
Que vendimias llevan vivas ,
Y de par en par la caspa.

Le pregunté, ¿el Conde Duque
No atisba estas garambainas?
El Conde, me respondió,
Se condenó por su patria.

A privado, como á remo,
Sin sueldo y sin alabanza, •
De privados recoletos 
Es fundador en España.

Entre juntas y consultas 
La valida vida pasa,
Amohecido de audiencias,
Y el gusto con telarañas.

>

,  ' i

.5

í  1

(1) Alucie á los gansos que tlespertaron á los íomanos en, una in 
vasion de los franceses.— M ta  de la edición de 1048.

(2) Es militar color lo colorado.—Aoto de la edición de 1648.
(3) Alnde.á la significación latina.—Aoto de la edición de 1648. '
(4) Las águilas.— Nota de la edición de 1618.
(5) . Las damas antiguas en palacio suelen convertirse en

— la edición de X649, ' J.

*  ' '

:  >.. ■ ’ V
< •



P -  " ■'
fií.íri .

i ' í '  * í .  * 
» * 'r ^ V  'o  » •

- 9  *  <4*** * -

f .

r

J

, i  - i  r*

.  <

»* , ':1 ' ) •

’  k

-  l ' .

■í

* , <  •
> : ' .  /

jSL-
\ -

iSPANOt. Mi

V ' .

íistaráse ahora sólo, 
Contemplativo de Francia, 
Militando allá, en su juicio,
C o n  N iv e r s  y  c o n  H o la n d a ,

Yo, que maldito de todos, 
Andaba de verle á caza,
P o r  g o z a r  l a  o c a s ió n  f u i ,
C o m o  d i c e n , e n  v o la n d a s .

Llegué á palacio corriendo, .
Y  s a l í  d e  m i  c a n a s t a
S in  c o m a d r e , q u e  n o  h a y  b u  Ito  
Q u e  a l  s a l i r  n o  l e  m a lp a r a .

L a  p u e r t a  h a l l é  d e s c a n s a n d o  
D e  l o s  q u e  p o r  e l l a  f a l t a n ,
Y  á  u n  s o lo  g a la n  d ic ie n d o ,
M ir e n ,  lo  q u e  s o n  l a s  d a m a s .

Estaba palacio m u d o ,
S in  s u s p ir o s  n i  p a la b r a s ,
N i  d o s e l  r e b u l le  a u d ie n c ia ,
N i  p r o c u r a d o r  g a r n a c h a .

L l e g u é  á  l a  p u e r t a  d e l  C o n d e , 
C o n  to r p e  d e s c o n f ia n z a ,
T e m p lé ,  c o m o  p r e t e n d ie n t e .
L a  s u m is ió n  y  l a s  c h a n z a s .

C o n  u n  s i l e n c io  p o d r id o  
A l  p o r t e r o ,  e n t r e  u n a s  t a b la s ,  
E c h a d o  l e  v i  p o r  p u e r t a s ,
C u a n d o  t o d o s  s e  s o la z a n .

T o p é  á  S im ó n  ( 1 ) ,  á  q u ie n  d ic e n  
M a g o , lo s  q u e  n o  l e  h a l l a n  ( 2 ) ,  
A y u d a ,  l o s  q u e  e n t r a n  lu e g o  ( 3 ) ,  
L e p r o s o , l o s  q u e  n o  h a b la n  ( 4 ) .

L u é g o  v i ,  p o r  J e s u c r i s t o ,
Q u e  p a r e c e r á  p a t r a ñ a ;
M a s  t e n g a  e l  C o n d e  p a c ie n c ia .
Q u e  y a  m i  l e n g u a  s e  v a c ia .

P e r d í  t o r o s , y  v i  e n c ie r r o s  
E n  l a  s o le d a d  q u e  g a s t a ;
Y  e n tr e  é l  y  lo s  p r e t e n d ie n t e s ,
G o c é  d e  to r o s  y  c a ñ a s .

E l  p r o to n o ta r io  e n t r ó ,
C o m o  d i e s t r o , c a r a  á  c a r a ,
Y  lu é g o  r o m p ió  e n  e l  C o n d e  
S e s e n t a  p l i e g o s  d e  c a r ta s .

T r a s  é l  é n tr ó  c o n  la c a y o s  
E l  E s p in ó la ,  q u e  t r a t a  
D e  r o m p e r  á  lo s  f r a n c e s e s  
C o n  s ó lo  e l  b a s t ó n ,  q u e  m a n d a .

Y  so b r e  e l  ir  y  q u e d a r .
P o r  m á s  q u e  e l  s o n e t o  r a b ia  (5 ) ,  
H iz o  s u e r t e , y  s a c ó  l im p io  
D e  e l  e n c u e n tr o  á  P i é s  d e  p l a t a  (6 ) , 

D e  M a n tu a  s a le  e l  m a r q u é s ,
L o s  q u e  l e  v e n  s a l i r  c a n t a n ;
Y  e l  m a r q u é s  s a le  d ic ie n d o  :
Y o  l e  s a c a r é  d e  M a n tu a .

L a  S u iz a ,  d e  u n a  j u n t a .
E n  p a r e c e r e s  l e  a g u a r d a ,
U n o s  l e  a t r a v ie s a n  d u d a s ,
O tr o s  t e s t o s  y  d e m a n d a s .

U n  m in is t r o  c o n  v a r i l l a ,
Torero de pasa pasa,
Contento s i  no l e y e r e .
Q u e , p o r  l o  n i é n o s ,  l e  c a n s a .

E l ,  q u e  n o  q u ie r e  c a b a l lo s .
Joyas, riquezas, ni nada,
C o n  sólo el trabajo embiste,
Le sigue y nunca descansa. 

Privanzas he visto yo ,
D i j e ,  c o n  l a  v o z  m u y  b a ja  ;
M a s  é s t a  t i e n e  e n  m a r t ir io s ,
Los fondos dé la privanza.'

L o s  p r e t e n d ie n t e s  d e  á  p ié  
A  p u r a s  c a p a s  l e  l l a m a n ;
Mas é l  n o  q u ie r e  c a p e o s ,  '

N i  g u s t a  d e  q u ita r  c á p á s .
U n  to r e a d o r  d e  T o le d o ,  

M e m o r ia l  d e  c u a i i t o  v a c a ,
Q u e jo so  d e  c u a n to  d a n ,
C a r c o m a  d e  c u a n t o  m a n d a n ;

E n  b e s t ia  d e  a n t o j o s  s u y o s ,
L e  p u s o  lu é g o  p o r  la n z a ,  
C o n s e c u e n c ia s  q u e  s o ñ ó ,
Y  m é r it o s  q u e  se  a c h a c a .

N o  q u e d ó  T o d o  l o  p i d e ,
Q u e  n o  l e  a r r o ja s e  t r a m p a  ;
N i  s o ld a d o , n i  q u e jo s o  
Q u e n o  c la v a s e  b r a v a ta s .

V ie n d o  c o m o  s e  r e s i s t e  
A  p e r s e c u c io n e s  t a n t a s .
L e ,s o l t a r o n  p o r  a la n o s  
E m b a ja d o r e s  q u e  g a r la n .

D e  S a b o y a  s o n  lo s  d o g o s  ,
M a s  f e r o c e s  q u e  d e  I r l a n d a ;
E n  é l  h ic ie r o n  t r e s  p r e s a s  
Q u e  e l  c e r v ig u i l lo  l e  a r r a s tr a n .

A c o g o t a d o  l e  t i e n e n ,
C o n  lo  q u e  m u e r d e n  y  la d r a n ,  
P a r a  q u e  l e  d e s ja r r e te n  
L o s  q u e  d e  m ie d o  se  a p a r ta n .

P r e t e n d ie n t e s  d e  v iz c o n d e ,
-C o n  a b u e lo s  d e  g u a d a ñ a s ,
A  p u r o s  a n te p a s a d o s
N o  h a y  h u e s o  q u e  n o  l e  p a r ta n .

C u a n d o  l e  v i  d e s t e  m o d o ,  
A n im o , d ij e  á  l a s  z a n c a s ,
E e j o n e s  s o n  la s  m u le t a s ,
M is  d ie n t e s  s e r á n  n a v a ja s .

M á s  d e  d o s  h o r a s  e s t u v e .
E n t r e  l a  d e m a s 'c a n a l la ,  
H a c ié n d o le  r e la c io n e s ,
Q u e  e s  l o  m is m o  q u e  ta ja d a s .

D o s  s o g a s  d e  s e c r e t a r io s ,
Q u e  c o n  d e c r e to s  l e  e n la z a n ,
L e  a r r a s t r a r o n ,  p o r q u e  a l  p o b r e  
O b lig a c io n e s  l e  a r r a s tr a n .

S i e s  a u l ló  ó  s i  e s  v a l i d o ,
S i  e n  e l  c a ig o  t i e n e  c a r g a ,
C o n  s u  a u d ie n c ia  s e  lo  c o m a .
P u e s  t i e n e  l a  h i e l  p o r  s a ls a .

M á s  m a n c i l la  h e  d e  v o s ,  C o n d e ,  
C u a n d o  m ir o  v u e s t r a s  p la g a s ,
Q u e  i n v i d i a , p o r q u e  á  l a  in v i d i a  
C a la m id a d e s  l a  a m a r g a n .

E s t a  e s  l a  v i d a ,  q u e  t i e n e .
E s t e  e l  s é q u ito ,  q u e  a lc a n z a ,
S i  a lg u n o  s e  lo  c o d ic ia ,
Q u e  m a l  p r o v e c h o  l e  h a g a .

?  < •  r
'V

í .  .  A  I - .  i . v ; ..  - l . A  .  ■' '  • . .  *1

(1) tín. portero del Conde Duque.—JVbía de la edición de 1648.
(2) Mago. Áct. Apost., cap. vm .— Nota de la edición de 1648. 
y¿) Ayuda, Matbli., cap. xxvii.— Nota de la referida edición.
(4) leproso, Mattii., cap. xxvr.—Nota de ídem.
(5) Alude al soneto del Conde de Salinas : Ir  y quedarse, etc,
(6) Nombre que finge de caballero, aludiendo á la limpieza de 

Marqués Espínala,— <2« ¡(t, edUion de 1648,

m i .

Segunda parte de Mdrica en el hospital, y primera en lo
ingenioso (7).

L X X V I I .

A  M a r ic a  l a  C h u p o n a ,
L a s  g o t e r a s  d e  su  c a m a ,
L e  m e t ie r o n  l a  s a lu d ,
A  la  v e n t a  d e  l a  z a r z a .

E s  m o z a ,  m a s  d e  c a b a l lo s  
I n g le s e s  d e  m a la  c a s t a ,
P o r  lo s  r e l in c h o s  d o l i e n t e s ,  
Y  p o r  la s  c e r n e ja s  p la g a s .

N in g ú n  j i n e t e ,  d e  t a n t o s  
C o m o  h a  t e n i d o ,  l a  l la m a  
M a n d a  p o t r o s ,  y  d a  p o c o s ,:

(7) Con el nfim. 1,752 publica Durán este romance en su ^oTnan’% 
aero general^ tomo ii, y entre los picarescos,
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Ó È B A S  D B  D O N  B B A N O I S d O  DÈ t l t f E V E Ù O .
A u n q u e  n o  c u m p le  p a la b r a .

P a r e c e ,  p u e s ,  q u e  a n d u v ie r o n  
( S u  t o n o  o y e n d o  y  su  h a b la )
L a s  g a n g a s  á  c a z a  d e  e l l a ,
C o m o  e l l a  á  c a z a  d e  g a n g a s .

S u  c a s c o  es. t e r c io p e la d o ,
P u e s  t e r c e r a  v e z  l a  r a p a ,
T o n s u r a  d e  A n t ó n  M a r t in ,  
M o n s iu r ís im a  n a v a ja .

L n  D o n  C r is p in  G ra ra b ía , 
B r ib ó n  d e  s o p a  d e  p a n z a ,
T a n  su  a m a n t e ,  q u e  p o r  e l l a  
S e  la s  p e l a ,  y  s o n  l a s  b a r b a s .

S in  o tr o s  m e l in d r e s  t i e n e  .
L a  n a r iz  e s c a r o la d a ;
P o r  f a l t a  d e  la s  t e r n i l la s  
H e c h a s  b a lc ó n  la s  v e n t a n a s .

S o b r e  q u ié n  la s  p e g ó  á  q u ié n ,
■ A h í  d e  p o d r id o s  a n d a n  ;
E l  c o n  h u m o r e s  g a b a c h o s , 
y  e l l a  L á z a r o , c o n  l la g a s .

C o n d e n a d o s  t i e n e  á  d o s  
A  c ir c u n c is ió n  c r i s t ia n a ,
C o n  la m p a r o n e s  d e  a b a jo  
D e  C a r a m a n c h e l d e  F r a n c ia ,

D ic e n  q u e  e l  s i g n o  d e  c á n c e r  
E l  a p a tu s c o  l a  m a s c a ,
Y  á  m e ló n  s e  l e  c o n d e n a  
P o r  n o  d e c ir  á  ta ja d a s .

P u e s  s ie m p r e  s e  e c h ó  e n  m u l l id o
Y  e n  e c h a r s e  h a  s id o  la r g a  ,
N o  h a  p e r d id o  l a  s a lu d  
P o r  c o r t a ,  n i  m a l  e c h a d a .

L o s  reveren^dos j a r a b e s ,
Q u e d e  c a n ó n ig o s  c a m p a n ,
P o r  m a g is t r a le s  l a  t ie n e n  
M u y  p r e b e n d a d a  d e  v a s c a s .

M a s  g o m a s  q u e  e n  l a s  v a lo n a s ,  
E n  s o la  su  f r e n t e  g a s t a ,
Y  d ic e ,  q u e  s o n  c h ic h o n e s  
C a y e n d o  s ie m p r e  d e  e s p a ld a s .

A y e r  s e  d e s c a la b r ó  
L a s  m u e la s  e n  u n a s  p a s a s ,  *
Y  e n  u n  b iz c o c h o  s u s  d ie n t e s  , 
C o m o  e n  p a n t a n o  s e  a t a s c a n .

L a  v id a  d e  e s t a  p o b r e ta  
H a  s id o  j u e g o  d e  d a m a s ,
O c u p a d a  e n  to m a r  p ie z a s  
A n d a n d o  d e  c a s a  e n  c a sa .

R e s f r ió s e ,  d e  e n fa ld a r s e  
M u y  á  m e n u d o  la s  .sa y a s  ;
D e ,c u b r ir s e  y  d e s c u b r ir s e ,
S ie n d o  c o s a s  t a n  c o n tr a r ia s ,

A  la Opilación se acoge,
P o r q u e  n o  l a  d e n  m a t r a c a ;
Y  e s  v e r d a d , q u e  s e  o p i ló  
D e  c o m e r  t ie r r a  c o n  b r a g a s .

J u r a  q u e  h a  d e  p o n e r  t i e n d a  
D e  a c h a q u e s , s i  s e  l e v a n t a  :
O jo  a v iz o r ,  q u e  h a lá a r á n  
A l  p r im e r  t a p ó n  z u r r a p a s .

628.

Eeeég^SO un jaque & pretender viejas, y una tronga se levanta
á dama de porte.
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Q u e  y a  e n  s u s  t o ld o s  a t is b o  
Q u e , p o r  q u ie t a r  m i  c o n c ie n c ia ,
M e  im p o r t a  m u d a r  d e  h i t o .

M u je r  m o z a  e s  m u c h o  g a s to  
P a r a  e n v e r g o n z a n t e  l i n d o ;
M a r z o  l a  q u ie r o ,  n o  a b r i l .
Q u e  c u e n t e  c in c u e n t a  y  c in c o ,

' . Q u ie r o  s e r  p e c a v ie j e r o ,
Y  t e n e r lo  p o r  o f i c i o ;
M e jo r  e s  h u e s o s  c o n  g a je s  
Q u e  ad Jionorem v e in t ic in c o .

E n  s e lv a  d e  q u in t a ñ o n a s ,
C o n  su  f e c h a  d e  ab initio, 
C o n d e n a r é  á  lo s  p r o fu n d o s  
D e  u n a  d u e ñ a  m i  c a p r ic h o .

Estas guardan caldo viejo,
Y  s u s  m a n g a s  s o n  a r c h iv o

. D e  r e p u lg o s  d e  e m p a n a d a s
Y  d e  a n d r a jo s  d e  t o c in o .

M a s  l o  q u e  l l e v o  m u y  m a l ,
E s  q u e  s e  o lv id e  a b a r r is c o .
D e  c u a n d o  e r a n  m is  p e d a z o s  
S u  p r e s u n c ió n  y  sn  a b r ig o .

Y  q n e  h o y  m e  v e n d a  p o r  o t r o s ,  
S u s  c o m p r a d o r e s  p o s t i z o s ,  
Q u e ^ m e ta n , p o r  t r ip u la r la ,
M a ñ a n a  m i l  c a r a m il lo s .

Y  h a g a m o s  lo s  d o s  u n  J ú d a s ,
E l l a ,  a s id a  á  lo s  b o l s i l l o s .
C o n  c i e n  l a z o s ; y o  e l  a h o r c a d o ,
C o n  p e d r a d a s  d e  l o s  n iñ o s .

S u  m a d r e ,  q u e  l a  s ir v ió  
D e  e s c la v a  e n  n u e s t r o s  p r i n c i p i o s ; 
M i s e ñ o r a ,  l a  m a y o r ,
L a  a p e l l id a n  s u s  m e n in o s .

Y  e l l a  s e  o lv id a  d e l  t r o t e ,
D e s p u é s  q u e  D o n  C a r a v i t o ,
C o c h e  a c á ,  c o c h e  a c u l lá ,
Requiebra de porquerizo.

M a s  a u n q u e  v a y a  d e s p a c io ,
S e  a c e r c a r á  a i  a g u e l i s m o ;
Y si la alcanzo de bubas, •
J u n t a r é m o s  z a r z a  y  g r i to s .

La tal, señorando el gesto, 
Engravedó el frontispicio,
Y hundiendo un poco la boca,
T a le s  p a la b r a s  l e  d i j o  :

V i l lo d r e s ,  t o d o  s e  m u d a .
N o  e s  s ie m p r e  e l  m u n d o  u ñ o  m is m o  : 
E n  la  j á b e g a  se  o c u p a n  
V e r g a n t e s  m é n o s  r o l l iz o s .

M a s  s i  d e  m o z o  d e  s i l la s  
S e  a p l ic a r e  a l  e j e r c i c i o ,
H e r m á n e s e  c o n  m i  n e g r o ,  
L le v á r a n m e  b la n c o  y  t i n t o .

Y  s i  r e to c a n d o  b o ls a s ,
Q u ie r e  v iv i r  d e  p e l l i z c o s ,
Y  m o r ir  c o n  e l  b o z a l
De campanillas del pino,

A q u í  t e n d r á  d e  m a m p u e s to  
U n o s  c u a n t o s  s a c r i f i c io s ;
Y  e n  m í  y  e n  s e ñ o r a  m a d r e ,
D o s  c a p e l la n e s  la m p iñ o s .

D e  t o d o  lo  q u e  m e  a c u e r d a ,
E s  d e  l o  q u e  m á s  m e  o lv id o  ;
Y  e s a s  c u e n t a s  a t r a s a d a s  
S o n  c u e n t o s  d e  C a la ín o s .

629.

V il lo d r e s  c o n  G u ir in d a in a ,  
Q u e  y a  p o r  l in d a  h a  v e n id o ,  
A  e n c a r a m a r s e  d e  m o ñ o ,  
y  á  h id a lg a r s e  d e  a p e t i t o ,  

A n s í  g a r la b a ,  a t u f a d o  
D e  s u  t a b a c o  y  su  v i n o ,  
C u a n d o  e l l a  m ir la d a  h a c ía  
A s c o s  t o r c ie n d o  e l  h o c ic o ,  

p ig o ^  s e o r a  G u i r i n d a i n a , .

Calendario nuevo del año y fiestas que se guardan en Madrid*

L S X I X ,

Q u ie n  m e  c o m p r a ,  c a b a l le r o s ,  
Q u e  e s  o b r a  fa m o s a  y  n u e v a ,
U n  c a le n d a r io  d e l  a ñ o
Qu? Jas fu ltrig ,ueraa,
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, , p a r a e l t o m a ,
Ij¿s d ia s  que son d e  f i e s t a ,  
Menguantes y  conjunciones,
D e l  d in e r o  y  a lc a h u e ta s .

E n e r o ,  c o n  a fío  n u e v o j  
T o d a  l a  d e m a n d a  e m p ie z a ,
A l l í  s e  f o r j a n  l o s  d a c a s  
y  s e  f a b r ic a n  lo s  p r e s ta s .

L o s  t r e s  K e y e s  e s t e  m e s ,
E n t r e  H e r o d e s  y  la s  v i e j a s ,  
L le v a n  á  r ie s g o  la s  v id a s ,
T r a e n  á  p e l ig r o  l a  o f r e n d a .

F e b r e r o , q u e  e n  l o s  o r a te s  
D e l  t ie m p o ,  m e r e c e  c e ld a ,
D e j a  d e  se r  lo c o  u n  d i a ,  
y  d e  b e l la c o  se  p r e c ia .

L a s  g a r g a n t a s  d e  S a n  B la s ,
C o n  a lm u e r z o s  y  m e r ie n d a s ,
S o n  g a r r o t i l lo  d e l  p o b r e ,
Q u e  l o  p a g a ,  y  n o  lo  p r u e b a .

M a r z o  p a r a  la s  m u j e r e s ,
C o m o  u n  a n g e l i t o  e m p ie z a ,  
y  a u n q u e  e s  A n g e l  d e  l a  G u a r d a ,  
N o  a d m it e n  l o  q u e  p r o fe s a .

A b r i l ,  j u v e n t u d  d e l  a ñ o ,
Q u e  e l  b o z o  e n  su s  f lo r e s  m u e s t r a ,  
E o p e r o  d o n d e  lo s  m a y o s  
H a l la n  c o s id a  l ib r e a .

A  p u r a s  r o s a s  y  f lo r e s  
N o  h a y  d e m o n io  q u e  a n s í  h u e la ,  
L o s  p id o s  e n e r b o la d o s  
M a ta n  e l  c a u d a l  c o n  h ie r b a .

B o ls a s  m u e r e n  d e  a n d a d u r a ,  
P o r  m a d r u g a r  á  la s  s e l v a s ;
A l  a c e r o  d a n  la s  i d a s ,
T o m a n  e l  o r o  á  la s  v u e l t a s .

. M a y o ,  q u e  e s  e l  m e s  b o n i t o ,  
M a y a  y  a r u n a  la s  f i e s t a s ;
*Y é l  e c h e  m a n o  á  l a  b o l s a ,
H a c e  e l  d in e r o  p e n d e n c ia .

G r a d u a s t e  d e  m a n j a r ,
N i ñ a ,  c o n  p la t o  y  c o n  m e s a  ;
H o y  m a y a s ,  m a ñ a n a  c a z a s ,
N o  h a y  z a p e  q u e  n o  t e  v e n g a .

C a r d a  e n  t r a j e  d e  e s c o b i l l a ,
E n  m i  c a p a  s o n  s u s  c e r d a s .
A  t í  t e  l o  d i g o ,  m o z a ,
O y e lo  t ú ,  f a l t r iq u e r a .

L o  v e r d e  d e  S a n  I s id r o  (1 ), 
D u lc e s  y  c o c h e s  m e  c u e s t a ;
P a r a  m í  v e r d e  e s  e l  s a n t o ,
P e r o  l a  s a l i d a  n e g r a .

J u n i o , c o n  n o c h e  y  m a ñ a n a  
D e  S a n  J u a n ,  b ie n  n o s  l a  p e g a ,  
S i  s e  c e n a  a l l á  e n  e l  P r a d o ,
E n  e l  r io  s i  s e  a lm u e r z a .

J u l i o ,  q u e  p a r e c e  b o b o ,
E s  e l  m e s  q u e ,  p o r  la s  t i e n d a s ,  
P id e  c o n  m a y o r  c a lo r ,

.‘Y  d e m a n d a  c o n  m á s  fu e r z a .
E s t e  t r a id o r  v e n d e  e l  r i o ,

L a  q u e  n a d a  m u c h o  c u e s t a ;
E l la s  e n  a g u a  se  b a ñ a n
Y  e n  a g u a s  t a m b ié n  n o s  p e s c a n .  

P e d ir  c u a r e n ta  a b a n ic o s ,
P o r  c o s a  d e  a ir e  l o  p r e c ia n .
D e  a ir e  s o n , p e r o  d e  fu e g o  
S e r á n  s i  á  m i  m e  lo s  l l e v a n .

B u e n  A g o s t o ,  b u e n  A g o s t o ,  
P u e s  q u e  s ó lo  la s  e n f e r m a s ,
Y  c o n  u v a s  y  m e l o n e s ,
A l  q u e  s e  lo s  c o m p r a ,  v e n g a s .

E L  P A B K A S O  E S P A Ñ O L .
T ú ,  q u e  á p o d e r  d e  t e r c ia n a s , .

L a s  d e s m o ñ a s ,  l a s  d e s t r e n z a s  ;
Y  á  l a  q u e  v e n d ió  b i l l e t e s ,
H a c e s  q u e  c o m p r e  r e c e ta s .

T ú , q u e  n o s  h a c e s  v iu d o s  
( E l  S e ñ o r  t e  lo  a g r a d e z c a ) ,
Y  d e  m u je r  p e r d u r a b le ,
V a s  s o t a n a n d o  l a  i g l e s i a .

H a z t e  f u e r t e ,  A g o s t o  m i ó ,
N o  d e s  lu g a r  á  q u e  v e n g a  
S e t ie m b r e ,  y  á  m e s  t a n  m a lo  
C ie r r e  e l  o to ñ o  l a  p u e r ta .

E n c a r c a b in a  su  t u f o ,
C a r g a d o  v ie n e  d e  f c r i a s , _ •
Y  e l  g r a n  t r o p e l  d e  lo s  p id o s  
M e  c o n f u n d e  la s  o r e ja s .

S a n  M i g u e l ,  q u e  g u a r d e s ,  r u e g o ,  
L a s  b a la n z a s  c o n  q u e  p e s a s ,
M e n o s  d e l  d i a b l o ,  q u e  h u r t a ,
Q u e  d e  l a s  n iñ a s  q u e  t i e n t a n .

O c tu b r e , q u e  m o j ig a t o  
S e  d e s h o j a  y  s e  r e p e la ,
C o n f in  d e  in v ie r n o  y  v e r a n o ,
T  u m b r a l  d o n d e  t i e n e n  t r e g u a s ,  

T a m b ié n ,  p o r  l o  g a t o m o g i ,
N o s  a r u f ía ,  c u a n d o  l l e g a .
Y a  p r o v e y e n d o  c a n t in a s ,
Y a  s o c o r r ie n d o  d e s p e n s a s .

N o  e s  l o  p e o r  d e  N o v ie m b r e  
L o s  s a b a ñ o n e s  y  g r i e t a s ;
Q u e  m á s  e s c u e c e  u n a  m a r t a ,
Y  m á s  m e  c o m e  u n a  f e lp a .

C o m o  á  c o le g io  m a y o r ,
L e - p id e n  á  u n  h o m b r e  b e c a ;
Y  e n  e l  b r a se r o  d e  e r r a j ,
D e s d e  s u  c a s a  s e  q u e m a .

D ic ie m b r e  c o n  N a v id a d ,
T o d a s  la s  p a s c u a s  r e f r e s c a ,
Y  e n t r e  tu r r ó n  y  a g u in a ld o s  (2 ) ,  
C u a lq u ie r  d in e r o  s e  a b r e v i^

F i e s t a s  h a y , q u e  p o r  e l  a ñ o ,
A  su  g u s t o  s e  p a s e a n ,
C a m in a n d o  p o r  lo s  m e s e s  
A l  p a s o  d e  l a  C u a r e s m a .

A  t í , ju é v e s  d e  c o m a d r e s ,
I Q u é  P a u l in a  se  t e  l le g a ?
N o  h a y  a m i g a ,  q u e  n o  m a s q u e ,

• N o  h a y  c r ia d a ,  q u e  n o  m u e r d a .  
T r a s  q u e s a d i l la  y  r o s c ó n ,

E l  g a l lo  e n  C a r n e s t o le n d a s ,
P la c e  , a l  r e v e s  d e  S a n  P e d r o ,  
L lo r a r  l o  q u e  n o  s e  n iega .^

Si yo me muero, me olvidan,
Y  s i  c u m p lo  a ñ o s ,  m é  c u e l g a n ;
S i  v e n g o i  d ic e n  ¿ q u é  t r a ig o  ?
S i  v o y ,  q u e  l l e v e  e n c o m ie n d a s .

S i  h e  d e  v iv i r  d e  e s t o s  a ñ o s ,  
D i o s  m e  lo s  q u B e  d e  a q u e s ta s  ; 
P u e s  l a  e d a d  q u e  t e n g a  d e i lo s  
S e r á , a u n q u e  m o z a ,  m u y  v ie j a .

Y o  n o  h e  v iv id o  b a r a t o ,
N i  m e s ,  q u e  b ie n  m e  p a r e z c a ,
S in o  l o s  n u e v e , e n  q u e  e l  v ie n t r e  
M e  f u é  p o s a d a ,  y  d e s p e n s a .

213

*

l  V

' (i) Las ediciones antiguas imprimen aquí Santiago, pero creemos 
que «ií autor escribiría San Isidro, porque se ocupa del mes de Mayo 
en o»yo dia 15 se celebra al Santo Patron de Madrid , y ya en la 
veríle ribera del Manzanares existía en tiempo de Quevedo la ermi
ta del Santo. Construyóse ésta en 1528 por órden de la emperatriz 
doña Isabel, esposa de Cárlos Y. La beatificación de San Isidro La
brador se celebró el 15 de Mayo de 1620, y su canonización tuvo 
Jugar en 22 de Mayo de 1622. Era grande la celebridad del Santo, 
por haber sanado de una grave enfermedad al Rey Felipe I I I , y la 
rpíqeyia á referida ermita era también igualmente famosa.

(2) Estas y otras indicaciones de Quevedo, comò asimismo' las 
que hacen otros autores de aquel tiempo, dan á conocer que esti
ban entonces en boga las mismas costumbres y los mismos usos de 
hoy dia, los ciiales se consideran por algunos como de invención ó 
establecimiento mas reciente. Esto mismo prueba cuan dificil es al 
tiascui'so de los años, y i  la premeditada acción de las revoluciones 
políticas el modiñcai.\,ó hacer olvidar á los pueblos sus costumbres 
y creencias, y hasta sus gustos trudioionales,
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¡q,s florea y la hortaliza (1),

XiXKXi

/

A n t iy e r  s e  d ie r o n  v a y a  
L a s  f lo res  y  la s  le g u m b r e s ,
S o b r e  v á y a n s e  á  l a s  o l l a s ,
S o b r e  p ín t e n s e  d e  e m b u s te .  

O y e n d o  e s ta b a n  l a  g r i ta  
L 'n o s  c ip r e s e s  lú g u b r e s ,
C o n  c a lz o n e s  m a r in e r o s ^
Q u e  h a s t a  e l  t o b i l l o  lo s  c u b r e .  

U n  m a n z a n o , m u y  p r e c ia d o  
D e  h a b e r  d a d o  p e s a d u m b r e  
A  to d o  e l  g é n e r o  h u m a n o ,
Y  p o b lá d o le  d e  c r u c e s .

E n  c u c l i l l a s  u n  r o m e r o ,
M a ta  d e  b u e n a s  c o s tu m b r e s .
L a  b e a t a  d e  l o s  c a m p o s ,
M u y  p r e c ia d o  d e  v ir tu d e s .

U n a  c a m b r o n e r a  a r m a d a ,
Q u e  n o  h a y  v i e n t o  q u e  n o  p u n c e ,  
D is c ip l in a  d e  lo s  a ir e s ,
D e  t a n t o  p u n z ó n  e s tu c h e .

U n a  c o r n ic a b r a  t r i s t e ,
A r b o l  q u e  s o m b r e r o s  c u b r e n ,
Y  c o n  m á s  p u l la s  q u e  f lo r e s , 
S ie m p r e  v e r d e  d o n d e  s u fr e n .

D e s c a lz á b a n s e  d e  r is a ,
O y e n d o  lo  q u e  s e  a r g u y e n .  
S e n d a s  p la n t a s  c o n  j u a n e t e s .
U n  r o b le  y  u n  a c e b n c h e .

U n a  f u e n t e  b o q u im u e l le ,
A  c a r c a ja d a s  lo a  h u n d e .
S i  e l  a g u a  t i e n e  a s a d u r a ,
P o r  l a  b o c a  l a  d e s c u b r e .

P o r  o ir  lo  q u e  s e  d i c e n ,
A u n  l o s  v ie n t o s  n o  r e b u l le n  ;
Y  c o n  e l  d e d o  e n  l a  b o c a ,
N o  h a y  u r r a c a , q u e  n o  e s c u c h e .

C o m o  m á s  d e s v e r g o n z a d o ,  
A u n q u e  e l  c o h o m b r o  l o  g r u ñ e ,
L a  m a tr a c a  e m p e z ó  e l  b e r r o ,
E l  b e l lo  d e l  a g u a  d u lc e .

S a lg a n  d ie z  y  s a lg a n  c i e n t o ,  
F lo r e s  m o r a d a s  y  a z u le a ,
Y  c u a n t a s  e n  la s  m e j i l la s  
L a s  v e r d e s  c o p la s  e m b u te n .

Q u e m i  f lo r  la s  d e s a f ia  
E n  e n s a la d a s  c o m u n e s ,
P u e s  a n d a n  m á s  á  m i  f lo r  
Q u e  á  c u a n t a s  m a y o  p r o d u c e .

E l  h íg a d o  d e  la s  f lo r e s ,
Q u e  p o r  t a n t o s  la b io s  c u n d e ,
E l  c a r d e n a l  d e  lo s  t i e s t o s , 
S a n g r e ,  q u e  a l  v e r a n o  b u l le .

E n c a r a d o  e n  u n  p e p in o .
L e  d ijo :  N u n c a  m a d u r e s ,
G a la lo n  d é  l a  e n s a la d a ,
C iz a ñ a  d e  la s  s a lu d e s .

L a n d r e  d e  la s  h o r t a l iz a s ,
S a n  K o q u e  m is m o  t e  j u z g u e ,
P o r  v e r  d e  s e p u ltu r e r o ,
Y  a u to r  d e  lo s  a ta ú d e s .

(1) ÜÜate romance fué publicado por D. Juan José Lopez Sedano, en 
BU PeurnasQ español. Colección de poesías escogidas de los más célebres 
poetas castellanos. (Madrid, 1770, por Ibarra, tomo i i , pág. 337); 
quien emite acerca de su mérito el siguiente juicio ; « Por todas las 
lineas es gi-ande nuestro autor ; pero en la de lo satírico y burlesco 
lleva la primacía á todos los ingenios de la nación. La presente pie
za es una de las más ingeniosas y saladas que se incluyen en la 
Musa Thalia, y tal vez una de aquellas ocultas sátiras contra al
gunos desórdenes de su tiempo, llena de donaire y belleza, epítetos 
graciosísimos, apodos, idiotismos, frases festivas y otras gracias 
propias de un ingenio sublime, á quien sólo es dado tratar las ma
terias ridiculas cofl tauto primor,«

L a  b e r e n g e n a ,  que es s a n a , , 
C u a n d o  l a s  c o r o z a s  t u n d e ,
Y  e n  g r a n iz o  d e  h ic h e r a s  
L o s  p ic a r o s  l a  in t r o d u c e n .

D i j o :  C a n a lla  o lo r o s a  -
Y  u e r d u le r o s  p e r f u m e s ,
E m b u s te r o s  d e  n a r ic e s ,
G e n te  a l  e s t ó m a g o  i n ú t i l .

U n  g ig o t e  d e  c la v e le s  
I Q u é c r i s t ia n o  s e  l e  e n g u l l e  ?
P u e s  m i l  j a z m in e s  g u is a d o s ,
I Q u é  c a ld o  h a r á n  e n  e l  b u c h e  ?

U n  r a m i l l e t e  d e  n a b o s ,
N o  h a y  flor  d e  q u e  n o  s e  b u r l e ,
S i  l e  a c o m p a ñ a n  c o n  h o ja s  
D e  lo s  s á n d a lo s  d e  r u te .

R e s p o n d ió  p o r  lo s  c l a v e l e s ,
V ie n d o  c o m o  lo s  a t u r d e n ,
L a  r o s a , e s t r e l la  d e l  c a m p o ,
Q u e  b r i l la  e n c a r n a d a s  lu c e s .

C h u s m a  d e  l o s  b o d e g o n e s ,
Q u e  n o  h a y  b r o d io  q u e  n o  e s c u lq u e  j 
C a n a lla  d e  lo s  g u is a d o s ,
Q u e  h u e s o s  y  c a r n e  s u p le .

P ic a r o n e s  q u e  e n  lo s  c a ld o s  
M o s tr á is  v i l la n a s  c o s t u m b r e s ; 
M o s q u e te r o s  d e  la s  o l l a s ,
Q u e d a is  a l  p u e b lo  q u e  r u m ie .

E l  a j o ,  c o n  u n  r e g ü e ld o ,
L a  d ijo  q u e  n o  l e  h u r g u e  
Q u e , a r m a d o  d e  m ig a  e n  s e b o ,
N o  h a y  h o m b r e  q u e  n o  p e r fu m e , - 

U n a  flo r  q u e  n o  s e  s a b e ,
N i  s e  t o p a ,  a u n q u e  s e  b u s q u e ,
Q u e c r e y é n d o la  s e  t r a g a ,
Y  e n  n o  h a b ié n d o la  s e  z u r c e .  

A q u e l la  flor , c o s í  c o s a ,
Q u e  l a s  d o n c e l l i t a s  p u le n  ;
F lo r  d u e n d e ,  q u e  h a c e  r u id o
Y  s in  s e r  v i s t a  s e  h u n d e .

Q u iso  h a b l a r ; m a s  la s  a c e l g a s , 
C a rg a d  a s  d e  p e s a d u m b r e s ,
D ij e r o n  q u e  s e  j u n t a s e  
C o n  l a  flor  d e  lo s  ta h ú r e s .

L a  a z u c e n a  c a r i la r g a ,
Q u e  e n  z a n c o s  v e r d e s  s e  s u b e ,
Y  d u e ñ a  d e  lo s  j a r d in e s ,
D e  t o c a s  b la n c a s  s e  c u b r e .

D i j o  a s í  á  lo s  h o p a la n d a s , .
Q u e  e n  la s  o l la z a s  z a b u lle  
E l  l i c e n c ia d o  r e p o llo ,
D o c t o r  in ntrocpie jxi/re (2 ),

V i l e s  v e c in o s  d e l  c a ld o  
Q u e p u p i la j e s  c o n s u m e n ,
A r b o le d a  d e  lo s  b r o d i o s ,
Y  p lu m a j e s  d e  l a  m u g r e .

M a s  l a  b e r z a  s u  c o n s o r t e ,
Q u e  d e  la m p a z o s  p r e s u m e ,
Y  h o r t a l iz a  e s  c o n  e n a g u a s ,
M u c h o  r u id o  y  p o c o  f u s t e  ;

Y  e l  h o n g o  q u e  c o n  so m b r e r o  
D e  v e r d u le r a  s e  e n c u b r e ,
M a s  p r e c ia d o  d e  c a p e lo  
Q u e  e l  m o n s e ñ o r  m á s  i lu s t r e .

C o n  u n a  g e t a  d e  u n  p a lm o  
H e c h o  a p o d o  d e  la s  u b r e s ,
Y  m á s  p l i e g u e s  y  m á s  a sc o  
Q u e  z a r a g ü e l le s  m o n s iu r e s  (3 ).

Y  e l  r á b a n o  g a n a p a n  
D e  fu e r z a s  i n d i s o l u b l e s ,
P u e s  l l e v a  l a  c ó r t e  e n  p e s o ,
C o n te r a  d e  p a n  y  a z u m b r e ;

A p e l l id a n d o  t a b e r n a s ,
N o  h a y  t u r b ió n  q u e  n o  c o n ju r e n  ;
Y  la  s o p a  e n  lo s  c o n v e n t o s  
P o r  p a r ie n t a  lo s  a c u d e .

L a s  f lo r e s  a m e d r e n ta d a s  
E n  r a m i l le t e s  s e  s u m e n ,
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(2) En latin es el caldo.— '̂'oia de tas ediciones^nntiguas. 
|3) Sedano suprimió esta copla : Con una gcpi, etc, s  , •
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ËL PARNASO ESPAÑOL.
Gritando, aquí de narices,
Sayoües y escribas mullen. ^

Y-para la batalla, que quieren darse, 
Aperciben sus flores tias y madres. 
Aperciban los nabos la puntería,
A las alca madres y guetas tias (1).

581.

. ■ Califica á su óiarído una moza de buena calidad (2).
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M i m a r id o  a u n q u e  e s  c h iq u i t o ,  
A l  m a y o r  d e  o t r a  m u j e r  
L e  l l e v a ,  d e l  p e lo  a r r ib a ,
L o s  d e d o s  p u e s t o s  e n  p ié .

X o  d ic e  e s t a  b o c a  e s  m i a .
S in o  a l  t ie m p o  d e l  c o m e r ,
S in  s a b e r  d e  d o n d e  v i e n e ,
T o d o  l e  sa b e  m u y  b ie n .

S i  p o r  a lg u n a s  v i s io n e s  
S e  m e  e n o ja  a lg u n a  v e z ,
E c h ó m e  y o  c o n  l a  c a r g a  ,
M é te s e  e n  b a r a j a  é l .

L e  m is  h i j o s  s o la m e n t e  
P a d r e  d e  g a z n a t e  e s ;

Y o  lo s  p a r o , y  é l  l o s  t r a g a  '
P o r  s u y o s  d e  t r e s  e n  tr e s .

S i  h e  m e n e s t e r  e l  v e s t id o ,
S u  t e s t a  e s  e l  m e r c a d e r .
P u e s  d e j a  q u e  m e  l e  h a g a n ,
S in  h a c e r  q u e  m e  l e  d e n .

S i  e s t o  m e  m o r m u r a  a lg u n a  
M o z u e la  M a t u s a lé n ,
J u z g u e  m í  t ie m p o  p r e s e n te  
P o r  e l  t ie m p o  q u e  e l l a  f u é .

Y  s i  á  m i  m a r id o  a lg u n o s  
M a r id ís im o s  d e  b i e n ,
Y o  s é  q u e  a l  s o l  h a n  d e  h a l la r s  
C a r a c o le s  m á s  d e  s e is .
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Desoribe operaciones del tiempo, y verifícalas también en las mu,
danzas de las danzas y bailes (8),

L X X X I I .

L in d o  g u s t o  t i e n e  e l  t i e m p o ,  
N o t a b le  h u m o r a z o  g a s t a ,
E l  e s  s o c a r r ó n  m u c h a c h o ,
E l  e s  f ig u r ó n  d e  c h a p a .

P a r e c e  q u e  n o  s e  m u e v e ,
Y  n i  u n  m o m e n t o  s e  p a r a ,
S u  o f ic io  e s  m a s e c o r a ] ,
Y  j u e g o  d e  p a s a  p a s a  (4 ).

(1) También suprimió Sedano esta última copla,
(2) Isntrelos Romances varios de diversos autores^ Madrid tvño 

y  . d«1664, en las primeras páginas, sin enumerar, se halla estero-
• iúance, sin variantes de nuestro texto, 

ó . (9) Duráii insertó también entre los romances jocosos de su co-
. ■ • Íecüíon general, con el núm. 1652, esta composición,
i ■ i id) Don Sebastian de Covarrubias en la palabra coral de su Te- 

de la lengua castellana, dice ; «Juego de Maesbrecoral, el juego 
de manos que dicen de pasa, pasa. Diéronle este nombre porque los 
charlatanes y embusteros que haeen estos juegos se desnudan de 
capa y sayo, y quedan en unas jaquetas ó almillas coloradas que 
parécen troncos de coral.»—Al llamar aquí el autor maesecoral al 
tiempo, es como sí,le'dijera que todo lo enreda, lo eambia, gasta ó|K:
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Q u ie n  l e  v e  c a l la  c a l la n d o ,  
A n d a r s e  t r a s  l a  q u i j a d a s ,  
S a c a n d o  m u e la s  y  d ie n t e s  
C o n  t a r d e s  y  c o n  m a ñ a n a s .

Y  s i n  d e c ir  a l l á  v o y ,
S a l t a n d o  d e  b a r b a  e n  b a r b a ,  
E n h a r in a n d o  b i g o t e s ,
Y  v e n t i s c a n d o  d e  c a n a s .

P u e s  I á  q u ié n  n o  h a r á  r e ir  
V e r le  m o n d a r  u n a  c a l v a ,
P a r a  q u e  p u e d a n  l a s  m o s c a s , 
C o n  m á s  d e s c a n s o  p ic a r la ?

Y  m u y  f a l s i t o  p o n e r s e  
C o m o  q u e  j u e g a  á  la s  d a m a s ;  
U n a s  s o p la  y  o t r a s  c o m e , 
N e g r a s  u n a s  y  ob ras b la n c a s .

A  l o s  m á s  h e r m o s o s  o jo s  
S e  l a  p e g a  d e  l a g a ñ a s ,
L a  b o c a  m a s c u y a , q u e  á n to s  
L e  p e r l a s , m o r d ió  c o n  s a r ta s .

Q u é  e s  e l  m ir a r la  e s c o n d id a  
E n t r e  l a  n a r iz  y  b a r b a ,
L a  q u e  f u é  d e  l a  a lb a  r i s a ,  
E s t a r  c o c a n d o  d e  m a r t a .

Y  e l  o r d e ñ a r  c o m o  s u e le  
L a s  m a n o s  y  l a s  g a r g a n t a s ,
Q u e  q u i t á n d o le s  la  l e c h e  
Q u e d a n  c a z o n e s  y  z a p a s .

P u e s  q u e  e s  v e r le  f a b r ic a r  
L e í  c u e r p o  d e  u n a  m u c h a c h a ,  
H i j a  d e  p a d r e s  h o rn ead os.
U n a  d u e ñ a  á  r ie d r o  v a y a s .

P e r e c ié n d o s e  d e  r i s a  
T r a s  l o s  e s p e j o s  se  a n d a ,  
V ie n d o  c o m o  e l  s o l im á n  
M u y -d e  p in t a m o n a s  c a m p a .

C o n  l o s  p ic o s  d e  n a r ic e s  
E s  c o n  q u ie n  u s a  m á s  c h a n z a s ,  
P u e s  u n o s  l lu e v e n  m o q u it a s  , 
C u a n d o  o tr o s  s e  e m p a p a g a y a n .

A  t o d o s  lo s  g u a r d a in f a n t e s  
S e  l a  ju r a  d e  m o r t a j a ,
L e  c a la v e r a  á  lo s  m o ñ o s ,
L e  a t a ú d  á  la s  e n a g u a s .

E n g ú l l e s e  p o t e n t a d o s  
C o m o  s i  e n g u l l e r a  p a s a s  ;
Y  c o m o  s i  fu e r a n  n a b o s ,
P l a n t a  e n  l a  t ie r r a  m o n a r c a s .

C a n s ó s e  d e  v e r  e n  E o m a  
S u  g r a n d e z a  y  s u  a r r o g a n c ia ,
Y  c u a n t a s  p r o v in c ia s  t u v o ,  
T a n t a s  l e  r a p ó  á  n a v a j a .

' É l  m e t ió  e n  E s p a ñ a  m o r o s , 
M ir a d  s i  t i e n e  b u e n  a lm a ;
Y  lu é g o  p o r  n o  e s t a r  q u e d o  
T a m b ié n  l o s  s a c ó  d e  E s p a ñ a ,

L e  p a s t i l l a s  l e  s ir v ie r o n  
A r d ie n d o  T r o y a  y  N u m a n c ia ,  
S e p a n  s i  e s  c a r o  e l  p e r f u m e , 
Q u e c o n  s u s  n a r ic e s  g a s t a .

N o  d e j a  c o s à  c o n  c o s a ,
N i  d e j a  c a s a  c o n  c a s a ,
Y  c o m o  j u e g a  lo s  c i e n t o s ,  • 
I d a s  y  v e n id a s  g a n a .

P o r q u e  e l  c a r r o  d e  l a  m u e r t e  
A c e le r e  s u s  j o r n a d a s ,
S u s  h o r a s  p o n e  e n  la s  c u e r d a s  
Q u e  l a  s ir v a n  d e  r e a ta s .

H o y ,  y  m a ñ a n a ,  y  a y e r ,
S o n  la s  r e d e s  c o n  q u e  c a z a ,  
L e v a n a d e r a s  d e  v i v o s ,
D e  lo s  d i f u n t o s  t a r a s c a s .

Y  t i e n e  p o r  p a s a t ie m p o ,
A l  m á s  p r e c ia d o  d e  g a m b a s ,  
C a lz a r le  s o b r e  ju a n e t e s  
L a  la p id o s a  p o d a g r a .

C u a n d o  e s t á  m a s  d e s c u id a d o  
E l  b i g o t e  d e  l a  a m p a ,
L e í  m a l  la d r ó n  l e  in t r o d u c e  
D ie z  p e g u j o n e s  d e  m a n c h a s .

V a  p r e s ta n d o  n a v id a d e s  
C o m o  q u ie n  n o  d ic e  n a d a  j 
í  p o r q u e  n o  s e  l e  o ly id e u

â iô
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Con las armgas las tarja.

A l  m a n c e b o  á  q u ie n  c o r o n a  
E l  p r im e r  b o z o  la  h a b la ,
S in  p o d e r  a n d a r  l e  h a c e  
P a s a r  c a b a l lo s  á  F r a n c ia .

Q u ie n  a y e r  f u é  z u t a n i i l o  
H o y  e l  d o n  f u la n o  a r r a s t r a :
Y  q u ie n  e r a  d o n  f u la n  o ,
A  la s  v o c e s  s e  a iT e m a n g a .

A n t e s  c o n ta b a  s u s  p e n a s  
E l  q u e  n a c ió  e n t r e  la s  m a l v a s ;
Y  y a  a p é n a s  t i e n e  m a n o s  
P a r a  c o n t a r  lo  q u e  g u a r d a .

A  m í ,  p o r q u e  n o  l e  e n t i e n d a ,  
M e  in v e n t a  m i l  g a r a m b a in a s :
S i  d ig o  q u e  l e  h e  p e r d id o ,
M e  r e s p o n d e  q u e  é l  m e  g a n a .

M ir e n  c u á l  m e  t i e n e  e l  r o s t r o ,  
C o n  b r ú ju la s  d e  p a n t a s m a ;
L a  u n a  p a t a  y a  e n  l a  g u e s a ,
Y  l a  g u e s a  e n  l a  o tr a  p a t a .  

P o r q u e  s e  e s t á  y e n d o  s ie m p r e ,
N o  l e  d ig o  q u e  s e  v a y a ;
Y  a u n q u e  t r a m p o s o  d e  v i d a s ,  
N u n c a  v u e lv e  la s  q u e  e n g a i t a ,

_É1 h a c e  b u r la  d e  to d o ,
V i v e  d e  t r a c a m u n d a n a s ,
D a n d o  q u e  h a c e r  á  r e lo j e s ,
Y  á  l a s  f e c h a s  d e  la s  c a r ta s .

L a s  g a la s  d e  lo s  a n t ig u o s
H a  c o n v e r t id o  e n  b o ta r g a s ,*
Y  l a s  m a r im a n t a s  v ie j a s  
L a s  h a  in t r o d u c id o  e n  g a la s .

L a s  f ie s ta s  y  lo s  s a r a o s  
N o s  lo s  t r u e c a  á  m o j i g a n g a s ;
Y  lo  q u e  e n t o n c e s  f u é  c u l p a ,
H o y  n o s  l a  v e n d e  p o r  g r a c ia .

L o s  m a e s tr o s  d e  d a n z a r ,
C o n  s u s  c a lz a s  a t a c a d a s ,
Y a c e n  p o r  e s o s  r i n c o n e s , 
D ir ig i e n d o  te la r a ñ a s .

F io r e t a s  y  c a b r io la s , 
b e l la c a m e n t e  lo  p a s a n ,
D e s p u é s  q u e  la s  c a s t a ñ e t a s ,
L e s  a r m a r o n  z a n g a m a n g a s .

C o n  u n  r a b e l  u n  b a r b a d o ,
' C o m o  u n a  d u e ñ a  d a n z a b a ,

Y  a c o c e a n d o  e l  c a n a r io  
H a c ía  h a b la r  u n a  sa la .

M e su r a d a s  la s  d o n c e l la s  
D a n z a r o n  c o n  u n a  h a r p a .
Q u e u n a  c a m a  d e  c o r d e le s  
M u c h o  m e n o s  e m b a r a z a .

U s á b a n s e  r e v e r e n c ia s  
C o n  u n a  f le m a  m u y  r a n c ia ,
Y  d e  g e m e n t e s  y  f le n te s  
L a s  v e r a s  d e  l a  p a v a n a .

S a l ía  e l  p ié  d e  g i b a o ,
T ra s  m u c h a  c a r a n t a m a u la ,
C o n  m á s  c u e n t a  y  m á s  r a z ó n ,
Q u e  t r a t a n t e  d e  l a  p la z a .

L u é g o  l a  d a n z a  d e l  p e s o ,
U n a  a l t a  y  o t r a  b a j a ,
Y  c o n  r e s a b io s  d e  e n t ie r r o  
L a  q u e  d ic e n  d e  l a  h a c h a . .

E l  c o n d e  C la r ó s , q u e  f u é  
T ít u lo  d e  l a s  g u i t a r r a s ,
S e  q u e d ó  e n  la s  b a r b e r ía s , .
C o n  c h a c o n a s  d e  l a  g a l la .

E l  t i e m p e c i l l o ,  q u e  v ió  
E n  g r a n  c r é d ito  l a s  d a n z a s ,
P u e s  v i e n e ,  t o m a  y  q u é  h a c e  

. P a r a  d a r le s  u n a  c a r d a .
S u é l t a le s  la s  s e g u i d i l l a s ,

Y  á  e j e c u t o r  d e  l a  v a r a ,
Y  á  l a  c a p o n a  q u e  e n  l la v e s  
H e c h a  c a s t r a d o r e s  a n d a .

D e  l a  t r e n a  á  E s c a r r a m a n  
S o ltó , s in  l l e g a r  l a  p a s c u a ;
Y  a l  E a s tr o  d o n d e  l a  c a r n e  
S e  h a c e  b a i la n d o  r a ja s .

V a n s é , p u e s , t r a s  l o s  m e n e o s , ' 
Jjos d o s  o jo s  d e  la s  c a r a s ,

L o s  d in e r o s  d e  la s  b o ls a s ,
D e  la s  v a j i l l a s  l a  p la ta .

D e s p u é s  l a  r e m in is c e n c ia  
S o n  l a s  p u lg a s  d e  l a  c a m a , 
V is a j e s  y  j e r in g o n z a s  
A z o g u e  p a r a  la s  m a n ta s .

' P a r a  l a  c o r d u r a  m o s c a ,  
P a r a  l a  c o n c ie n c ia  e s c a r b a ,  
P a r a  e l  c a d u c o  in c e n t iv o ,  
P a r a  e l  a v a r ie n t o  r a b ia .

A n é g a n s e  e ñ  p e r e n a le s  
L o s  c o r r a le s  y  la s  p la z a s ,  
y  e l  t i e m p e c i t o  d e  v e r l o ,
S e  h u n d e  d e  c a r c a ja d a s .'

N a d i e ,  p u e s ,  f ir m e  l e  c r e a ,  
S in o  e s  e n  t e n e r  m u d a n z a s ; 
T o m e  p u ls o ,  y  a n d e  e n  m u ía ,  
P u e s  v iv e  d e  lo  q u e  m a t a .

5B3,
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R ié n d o s e  e s t á  e l  r a t ó n ,
E  n  e l  u m b r a l  d e  su  c u e v a ,
D e l  c a r a c o l g a n a p a n ,
Q u e  v a  c o n  s u  c a s a  á  c u e s ta s .

Y  v ie n d o  c o m o  a r r a s tr a n d o  
P o r  s u  c o r c o v a  l a  l l e v a ,
M u y  c a m e l lo  d e  p o q u it o ,
L e  d i j o  d e  e s t a  m a n e r a  :

« D i m e , c o r n u d o  v e c in o ,
D e  u n  c u e r n o  e n  q u e  t ú  t e  h o s p e d a s ,  
I Q u é  c a l lo  d e  p ié  t r a z ó  
U n a  a lc o b a  t a n  e s t r e c h a  ?

)) T ú  v iv e s  e m p a r e d a d o ,
S in  c a s t ig o  ó  p e n i t e n c i a ,
Y  h e c h o  c h ir r ió n  d e  tu  c a s a ,
L a  m u d a s  y  l a  t r a s ie g a s ,

»Vestirse de un edificio,
I n v e n c ió n  d e  s a s t r e  e s  n u e v a ;
T ú , a lb a ñ i^  e n g e r t o  e n  s a s t r e ,
T e  v i s t e s  y  t e  a p o s e n ta s .

» E l  v i v i r  u n  l o b a n i l l o ,
E s  d e  p o d r e  y  d e  m a t e r ia ;
Y  n u n c a  s a l ir  d e  c a s a ,
D e  p e r s o n a  m u y  e n fe r m a .

)) B e r r u g a  a n d a n t e  p a r e c e s ,
Q u e  h a  p r o d u c id o  l a  t i e r r a ,
M u y  p r e c ia d o  d e  q u e  t o d o  
S ó lo  t ú  u n  p a la c io  l l e n a s .

» S i  t e  v in i e s e  a lg ú n  h u é s p e d .
¿Qué aposento le aparejas,
T ú  q u e  e n  l a  m a n o  d e  ü n  g a t o  
P o r  n o  a d m i t i r l e ,  t e  e n c ie r r a s ?

» Y o  t e  l l e v a r é  á  l a  c ó r t e ,
E n  d o n d e  n o  t e  d e f ie n d a  
D e  t e r c e r a  p a r t e  \ o h  h u é s p e d  1 
T a  c a s i l l a  t a n  e s t r e c h a .

» ¿ N o  t e  f u e r a  m á s  d e s c a n s o  
A n d a r t e  p o r  e s ta s  s e lv a s ,
Y  en estos agujerillos 
Tener tu cama y  tu mesa ?

» R ié n d o s e  e s t á n  d e  t í  
L o s  la g a r t o s  e n  l a s  p e ñ a s ,
L o s  p á ja r o s  e n  lo s  n i d o s ,
L a s  r a n a s  e n  la s  a c e q u ia s .

» E s a  c a s a  e s  t u  m o r t a j a ;
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E L ^PA B N A SO e spa ñ o l . s i r
De ■buena cosa te precias,
P u e s  v iv e s  e l  a t a ú d ,
D o n d e  e s  fo r z o s o  q u e  m u e r a s .

)) D e  u n a  f á b r ic a  .p r e su m e s  
Q u e Y i t r u v io  n o  l a  e n t ie n d a  j 
y  s i  v a le  u n  c a r a c o l ,
E n  d o s  n in g u n o  l a  p r e c ia .

)) Y  c i t a r  p u e d o  á  V i t r u v io ,  
P o r q u e  s o y  r a tó n  d e  l e t r a s ,
Q u e  e n  c a s a  d e  u n  a r q u it e c t o  
C o m i á  V iñ o la  u n a  n e s g a .

)) S a c a r  lo s  c u e r n o s  a l  s o l , 
N in g ú n  m a r id o  l o  a p r u e b a  , 
A u n q u e  d e  e l lo  c o m a ; y  t ú  
M u y  e n  a y u n a s  lo s  m u e s tr a s .

» D ir á s  q u e  m e  c a z a  e l  g a t o ,  
C o n  to d a s  e s t a s  a r e n g a s  ;
¿ Y  á  t í  n o  t e  e c h a n  l a  u ñ a  
L o s  v ié r n e s  y  la s  c u a r e s m a s  ?

»I N o  t e  g u i s a n  y  t e  c o m e n  
E n t r e  a b a d e jo  y  le n t e j a s ?
¿ Y  h a y  d e s p u é s  d e  e s t a r  g u is a d o  
A lf i le r  q u e  n o  t e  p r e n d a ?

» P e r o  d e  m a tr a c a  b a s t e ,
Q u e  y o  e s p e r o  g r a n  r e s p u e s t a  j 
Y  a u n q u e  s o y  m á s  c o r te s a n o ,
M e  l ie  d e  c o r r e r  m á s  a p r ie s a  (1 ) .

í .  '
,  f ..  t
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JUdicuío suceso del trueco de dos medicinaá (2).

LXXXIV.

L o s  m é d ic o s  h a n  d e  erra r  
D e  a lg u n a  s u e r te  l a s  c u r a s , 
y  p u e s  s ie m p r e  a n d a n  e r r a d a s ,  
D e b e n  d e  c u r a r  su s  m u ía s .

E s t é ,  q u e  d o c to r  tu d e s c o ,
S i  n o  e n  b a t a l la s  e n  j u n t a s ,  
E r r e  á  e r re  p e le a b a  
C o n  r é c ip e s  d e  l a  p lu m a .

S i  n o  l o  h a b é i s  p o r  e n o jo ,  
E r r ó  e n  J e t a f e  l a  p u r g a ,
C o n  u n  r e c ie n  d e s p o s a d o ,
Y  u n  v e j e c i t o  c o n  b u b a s .

C a n tá r id a s  p id ió  e l  n o v io ,  
P o r q u e  e l  a p e t i t o  a g u z a n ; ' 
A s t r ó lo g o s  d e  q u ie n  c u e n t a n ,  
Q u e  s a b e n  a lz a r  f ig u r a .

E l  v e j e z u e lo  a g u a r d a b a  
M u y  f r a n c é s  d e  c o y u n t u r a s , 
D i a g r i d i s ,  j a la p a  y  s e n ,
T r in c a  p a r a  t o d a  p u ja ,

E r a  e l  b u e n  r e c ie n  c a s a d o  
U n  e s p o s o  p a p a n d u j a ,
E n  e l  a lm a  c o n  p o t e n c ia s ,
E n  e l  c u e r p o  c o n  n in g u n a .

A  l a s  a r m a s  d e  b a jó n  
L a  b a r b a  f u é  e m p u ñ a d u r a ,  
C u a n d o  e n  c o n te r a  d e  t ip le  
T r a e  e n v a in a d a ;  l a  p u n ta .

Y  s i  b ie n  p o r  l o  c a ld o  
A lg o  d e  d e m o n io  a n u n c ia ,
L o  d e  d e p o s u i t  p o t e n t e s  
N i  l e  t o c a  n i  l e  a ju s ta .

L a  n o v ia  q u e  a q u e l la  n o c h e  
L e  r e ta b a  l a  lu j u r ia ,

Ó) Durán. incluyó este romance entre lo. jocosos, y con el nú- 
lOeTo 1650, en su Romancero general, t. n.

{2| El doctor Andrés de Laguna, doctísimo español, afirma en 
iQ̂ Iluüracion que hizo 4 Dioscórides, haber sucedido asi 4 un no
vio y á im fraile estando él en Mets, ciudad de la Francia-Bélgica; 
y le refiere con no menor travesura de donaire, que aquí yiene 
»ssr forzosa.—AVíicia de la edición de Madrid de X6i8, ■

S a lv a b a  e n  lo s  n e g r o s  ó jo S  
D e s c o n f ia n z a s  d e  r u b ia .

- E l  b u l t o  p a r a  t o m a d o  
E r a  m e jo r  q u e  l a  in c .lu s a ,
P a r a  e n r is t r a d a  m e j o r  
Q u e la n z a  d e  b r id a  e n  ju s ta .  

V ir g in id a d  y a c e r in a  
M o s tr a b a  p o r  c e j i j u n t a ,
C o sa  p a r a  d a r  c u id a d o  
A  d o s  a z a g a y a s  t u r c a s .

L a  b o c a ,  h e r m o s o  p a s e o  
D e  a p e t i t o  q u e  b e s u c a ,
C u a n d o  p o r  s o b r a  d e  l e n g u a s  
A c o n t e c e  q u e  e s t é  m u d a .

E n  d o s  d e d o s  d e  c h a p ín  
T r e s  v a r a s  d e  c u e r p o  e n c u m b r a ,  
P o r  c o r ta  n i  m a l  e c h a d a ,
N o  lo  p e r d e r á  s i  lu c h a .

T o d o  e l  m ir a r  g a r a b a t o s ,
Y  t o d o  e l  b u l l i c io  p u lg a s  ;
T o d a  a l  f in  d e  a r r ib a  a b a jo  
B r in d is  á  b r a z o s  d e  p u lp a .

C a to r c e  t i e n e  c u m p l id o s ,
Y  s e g ú n  q u e  s e  b a r r u n ta
N o  c u m p le  lo s  d o s ,  s i  a g u a r d a  
Q u e su  m a r id o  la s  c u m p la .

D e  l o s  p ié s  á  l a  c a b e z a  
N o  s e  p e r d o n ó  á  c u l t u r a .
N i  e n  t o d o  s u  v e n t r i s p ic io  
S e  d e jó  n i  a u n  u n a  p lu m a .

S u  m a d r in a ,  q u e  e n  e l  a r t e ,  
E r a  u n a  m u je r  m a c h u c h a ,
L a  le y ó  d e  p e  á  p a  
L a  c a r t i l l a  d e  la s  n u p c ia s .

E l l a , q u e  t i e n e  m á s  m ie d o  
D e  u n ,r a t ó n  q u e  d e  d ie z  c u r a s ,  
C o n  m é n o s  t e m o r  s e  a c u e s t a .  
Q u e e l  m a r id o  s e  d e s n u d a .

E c h ó la  l a  b e n d ic ió n  
S u  m a d r e , p o r q u e  f e c u n d a  
L e  c u a je  u n  n ie t o  a l  i n s t a n t e ,  
Q u e  l a  d e n  e n  c a p e r u z a .

E l  e s p o s o , q u e  e n  lu g a r  
D e  la  b e b id a  q u e  b u s c a ,
S e  s o r b ió  l a  e s c a m o n e a ,
Q u e  a p r e s t a  c o n t r a r ia s  l l u v i a s .  

M u y  p a c í f ic o  d e  p a n z a  
L a s  b r a g a s  s e  d e s a n u d a ,
Y  n i  e l  g a l lo  l e  d e s p i e r t a .
N i  lo s  m ie m b r o s  l e  r e b u z n a n .

L a  b a r r ig a  s o ñ o l i e n t a ,
Y  l a  h u m a n id a d  c o n  m u r r ia , 
P a r a  d ie t a  s e  a c o s t a b a ,
D e  q u ie n  l e  e s p e r a b a  g u la .

M a s  e l l a ,  p o r  c u m p l im ie n t o  
D e  e l  d é j e m e  q u e  s e  u s a ,  
C u a n d o  la  q u e  m é n o s  t i e m b l a ,  
H a c e  c o m o  q u e  s e  t u r b a .

D e v a n a d a  e n  l a  c a m is a ,
L a  c a r a  y  lo s  b r a z o s  h u r t a ,
A  q u ie n  la s  a l t e r a c io n e s  
T ie n e  e n  e l  c u e r p o  d i f u n t a s ,  

E s f o r z ó s e  á  l e v a n t a r ,
N a d ie  t e m a  c o s a  o c u l t a ;
Q u e  u n a  m a n o  l e v a n t ó ,
Y  c o n  lo s  d e d o s  la s  u ñ a s .  

A n d ú v o la  e n  e l  c o g o t e  -
C a r ic ia  d e  q u ie n  e s p u l g a ,  
O c u p a d o  e n  a g a s a j o s  
D e  a r r ib a  d e  l a  c in t u r a .

P u ja n d o  e s ta b a  u n  r e q u ie b r o ,  
M u y  h ip ó c r i t a  d e  p ú a ,
C u a n d o  l a  p u r g a  e n  e l  v i e n t r e  
E m p e z ó  á  h a c e r  d e  l a s  s u y a s .

L a  n i ñ a  q u e  s e  h a l l a b a ,
E n t r e  p i l a  y  f u e n t e  e n j u t a ,
C o n  u n  m a r id o  p o r  s e ñ a s ,
Q u e  s ó lo  a m a g a  y  n o  a p u n t a .  

J ic a r a  d e  c h o c o la t e ,
Q u e p u e d e ,  s i n  e l  a y u d a  
D e  r e s c o ld o  y  m o l i n i l l o , 
H e r v ir s e  y  h a c e r  e sp u m a .

En achaque de apartarle?
. s
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D ió  c o n  a m b a s  m a n o s  j u n t a s ,  
C o m o  s i  fu e r a n  c o n  g u ia  , 
P in t ip a r a d a  e n  l a  c u lp a .

T o d o s  d u e r m e n  e n  Z a m o r a ,  
D ij o  r o m a n c e r a  y  c u l t a  ;
N o  d e b e s  d e  se r  D . S a n c h o ,
P u e s  l a  v e la  n o  t e  p u n z a .

E l  n o  le v a n t a r  c a b e z a ,
G r a n d e s  d e s d ic h a s  p r o n u n c ia  ; 
D e s p o s a d o  d e  a q u í  y a c e ,
M u je r  e p it a f io  b u s c a .

E l ,  q u e  a g u a r d a b a  a l  o m b lig o  
D e  su  b e b id a  la s  f u r ia s ,  
T r a ic io n e s  s in t ió  f o r z o s a s ,
Q u e  e l  r e t o r t i j ó n  a n u n c ia .

D á b a le  p r ie s a  e l  r e to r n o  
D e  l a  m a l  s o r b id a  z u p ia  ;
L a s  t r ip a s  t o c a n  a l  a r m a .
E l  u n  o jo  l e  e s t o r n u d a  : 

P a r t ic u la r e s  e s tr u e n d o s  
S e  o y e r o n  e n  e s t a  j u n t a ,
L a  n a r iz ,  c o n t r a ,p a s d l la s ,
S in t ió  q u e  á  t r a ic io n .s a u m a n .

A r r o jó s e  d is p a r a n d o ,
T r u e n o s  y  g r a n iz o  e n  b u l la  ; 
P r o v e y ó s e  v e in t e  v e c e s , 
y  n o  l a  p r o v e y ó  u n a .

S i  c u a n t o s  p r e t e n d e n  p la z a s  
L le g a n  á  s a z ó n  t a n  c r u d a ,
P o r  l a  c á m a r a  n e g o c ia n ,  
p r o v e íd o s  v a n  s in  d u d a .

S e r v ic io ', d i j o ,  m e  h a s  h e c h o ,
Y  a n t e s  q u e  c a s a d a  v iu d a  ;
T  s in  h a b e r m e  t o c a d o ,
M e  h a s  d a d o  u n a  m a la  zu rra .

S in  d u d a  q u e d a r á s  b u e n o , 
A u n q u e  y o  q u e d e  e n  a y u n a s  : 
M á s  d ia s  h a y  q u e  l o n g a n i z a s ,
Y  m á s  s i  c u e n t a n  la s  t u y a s .

T u  c u e r p o , q u e  n o  m e  g o z a ,
A  lo  m é n o s  m e  g r a d ú a , .
S í  l o s  c u r s o s  á  l a s  n o v ia s  
V a l e n , c o m o  á  lo s  q u e  e s tu d ia n .  

Q u iso  e s fo r z a r s e  é  im p id ió le  
Q u e  h ic i e s e  t a l  t r a v e s u r a  ;
N i  d e  t r ip a s  c o r a z ó n ,
C u a n d o  la s  t i e n e  t a n  s u c ia s .

E n  e s to  e s t a b a n  l o s  d o s ,
E l  e n  f o l g a ,  e l l a  e n  a n g u s t ia s  ;
Y  c o r r id a  s i n  m o v e r s e ,  
A d iv ín e n lo  la s  p u l la s .

C u a n d o  e l  b u b o s o  v e j e t e ,
Q u e  la s  c a n t á r id a s  c h u p a ,  ,
Y  a g u a r d a b a  e v a c u a c ió n
D e l  s e n  q u e  a l  n o v io  e m b a d u r n a ,  

A m o t in a d a  l a  e d a d ,
E l  c u e r p o  s e  l e  e s p e lu z a .
L o s  e n e r o s  s e  l e  e n c i e n d e n ,
L a s  c a n a s  m is m a s  a m u r c a n .
. E m p r e ñ a r  q u ie r e  l a  m a n t a ,  

Q u e m a r im a n ta  la  j u z g a  ;
S a l t o s  d a b a  d e  l a  c a m a  ,
C o n d e  C la r o s  c o n  a r r u g a s .

L a  n o v ia  q u e  a l  o tr o  s o b r a .  
D a d o  a l  d e m o n io  l a  b u s c a  ;
S i e l  p ù lp i t o  j q u e  p r e v in o ,
E l  m a r id o  s e  l e  o c u p a .

E l  s e r v id o r  y  l a  n o v i a ,
D e  lo s  d o s  h ic ie r o n  b u r la .
E l ,  a l  n o v io  l e  d ió  e s p o s a ,
E l l a ,  a l  v i e j o  d e jó  á  e sc u r a s .

E s t a  h i s t o r ia  á  h u ir  e n s e ñ a  
D e  m a r id o s  s i n  in j u n d ia s ,
P u e s  p o t e n c ia  d e  r e c e ta s  
E s t e r c o l a , y  n o  c o n s u m a .

535.
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Alega un marido sufrido sus títulos en competencia de otro.'

LXXXV,

E c h a n d o  v e r b o s  y  n o m b r e s ,
A  f u e r  d e  v o c a b u la r io ,
S e  z a m p ó  e n  c a s  d e  l a  M o rra  
M o ja g o n  á  p u n t i l la z o s .

C h is m á r o n le  q u e  D o n  L e s m e s ,  
A q u e l  m u c h ís im o  h id a lg o ,
Q u e  c o m e  d e  s o p a  e n  s o p a ,
Y  b e b e  d e  r a m o  e n  r a m o ,

D e s p u é s  q u e  l e  s u c e d ió
U n  j u e g u e c i l lo  d e  m a n o s ,
C u a n d o  á  C u r r a s c o , e n  e l  t r u c o , 
Q u e d ó  á  d e b e r  u n  s o p a p o ,

L a  p e d ia  p o r  e s p o s a  
P a r a  m e jo r a r  d e  t r a s t o s ,
Y  se r  a t r i l  d e  S a n  L ú e a s ,
S ie n d o  e l  to r o  d e  S a n  M á r c o s .

M o ja g o n  h e c h o  d e  h i e l e s ,
C o m o  q u ie n  e r a  su  a m a r g o ,  
B e v e n t a n d o  d e  m  a r id o ,
L o s  h a l ló  j u n t o s  á  e n tr a m b o s .

E l  v in o  l l e v a  á  t r a s p i é s ,
L a  .e s p a d a  l l e v a  á  t r a s m a n o , 
y  d e s b e b ie n d o  lo s  o j o s ,
L o  q u e  c h u p a r o n  lo s  la b io s .

V ió  e n  e l  e s tr a d o  s u  h e m b r a  
C o n  g u a r d a in f a n t e  p le n a r io ,
D e  lo s  q u e  l l a m a n  la s  in g l e s  
G u a r d a  in f a n t e s  y  c a b a l lo s .

D o n  L e s m e s ,  q u e  e n  u n a  s i l la  
L a  e s t a b a  m a r id e a n d o ,
A l  r u id o  s e  l e v a n t ó  
C o n  o lo r  d e  s o b r e s a lto .

A m u r c ó le  M o j a g o n  
C o n  j a r a m e ñ o s  m o s t a c h o s  :
Y  v i e n e ,  y  t o m a ,  y  lu é g o  h iz o  
U n a  d e  t o d o s  lo s  d ia b lo s .

D ió  c o n  é l , d e  u n  e m p e l l ó n ,
D e  b u c e s  d e tr a s  d e  u n  b a n c o  ;
N o  c h i s t e ,  l a  d ix o  á  e l l a ,
Q u e e n  e l  c h is t e  v e n g o  á  d a r lo s .

¿ N o  h á  t r e s  a ñ o s  q u e  m e  tr a ta s ?
I P u e d e s  e s c o g e r  v e l a d o ,
Q u e  m e  i g u a l e , a u n q u e  l e  b u s q u e s , 
U n  s ig lo  á  m o c o  d e  K a str o ?

¿ N o  c u b r e  a q u e s t e  so m b r e r o  
T o d a s  la s  r e s e s  d e l  P a r d o  ?
¿ N o  d o y  c r i s t a l  á  l in t e r n a s ?
¿ N o  d o y  á  c u c h i l lo s  c a b o s  ?

¿ H a z m e  v i s t o  t e n e r  c e lo s  
N i  p o r  s u e ñ o s ,  n i  b u r la n d o ?
¿ D ió s e m e  ja m a s  u n  c u e r n o ,
D e  q u e  s e  m e  d ie s e n  t a n t o s  ?

¿ L a s  v e c e s  q u e  e s  m e n e s t e r ,
N o  t e n g o  e l  s u e ñ o  e n  l a  m a n o  ?
¿ H a m e  f a l t a d o  m o d o r r a ,
E n  y e n d o  e l  r e to z o  la r g o  ?

¿ N o  a m u r c a n ,  c o m o  u n o s  t o r o s .  
A u n  la s  l i e n d r e s  e n  m is  c a s c o s ?
¿ N o  m e  h a s  v i s t o  h a c e r  e l  b u z ,  
P o r q u e  n o s  h a g a n  e l  g a s t o  ?

Y o  n o  v e o  lo  q u e  m i r o ,
Y o  n o  d ig o  lo^ q u e h a b lo  ;
¿ D ic e n  c o s a  q u e  n o  c r e a  ?
¿ V e o  b u l t o s  q u e  n o  t r a g o ?

¿ A b r o  p u e r ta  s in  t o s e r ,
Y  s i n  d e c ir  y o  s o y  ca b ro ?
¿ H e  d ic h o  e s t a  b o c a  e s  m ía  
A u n  s ie n d o  a j e n o s  lo s  p la to s ?

D e  m o ñ o s  d e  M e d e l l in ,
S i  m e  p e in o  ó  s i  m e  r a p o ,
Socorro abundantemente 
A niuchos esposos calvosp
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BL PABNÁSO ESPAÌÌOL.
gobre las leyes de Toro

S e  a le g a n  m is  c a r t a p a c io s ,
T a n to  c o m o  A n t o n io  G ó m e z ,
Aunque en diferentes casos,

I P a r a  a b r ir  e l  a p e t i t o ,
E s  m i  c o r a m  v o b i s  b a r r o  ?
Q u e  b a y  m a r id i l lo  q u e  d a  
A  l o s  a d ú l t e r o s  a sc o .

P o b r e  s o y ,  m a s  t o d a v ía  
T e n g o  a lg u n a  h a c ie n d a  á  c a r g o ,  
y  u n  v ín c u lo  e x c o m u n io n is  
A  f a l t a  d e  m a y o r a z g o s .

D e m a n d o  p a r a  m í  m i s m o ,
C o n  r e v e r e n d a s  d e  A ñ a s c o ,
C o m a d r e  d e  m a le t o n e s  
A  q u ie n  a n t ic ip o  e l  p a r to .

Y o  t e n g o ,  a u n q u e  n o  s o n  m u c h o s ,  
B ie n e s  r a íc e s  y r a m o s  ;
D a s  v iñ a s  e n  la s  t a b e r n a s ,
L a s  v e n d im ia s  e n  e l  t r a g o .

P o c a s , m a s  b u e n a s  a lh a j a s ,  
H o r m a  p a r a  lo s  z a p a t o s ,
V íg o t e r a  d e  g a m u z a ,
G o l i l la  d e  c h ic h a  y  n a b o .

A r c a  e s  c o s a  d e  N o é ,
D e l  D i lu v io  q u e  y o  a g u a r d o ,
Q u e ,  e n j u t o ,  m e  s a c a r á  
U n a  t a l e g a  d e  tr a p o s .

E s t e  e s  m a r id o  b o n e t e ,
P o c o s  c u e r n o s  y  d e  p a ñ o  :

- Q u ie n  s a b e  lo  q u e  s e  c u e r n a ,
E s  to d o  t e l a  y  d a m a s c o s .

V i s i t e  s in  a lm o h a d a s ,
G e n te  d e  e s t e r a  d e  e s p a r t o ,
S e p a  q u e ,  s i n  g r a d u a r s e ,
N o  p u e d e  h a b la r  e n  e s t r a d o s .

B n  a r r a s  t e  q u ie r o  d a r  
D o s  m o z u e lo s  m e j ic a n o s ,
Q u e  t e  c u b r ir á n  d e  p e s o s ,
A u n q u e  s e  l o s  h a g a s  f a l s o s .

V e n g a  e n  v o la n d a s  e l  c u r a .  
H a b r á  b o d a  c o m o  e l  b r a z o  ;
V á y a s e  á  c a s a r  D o n  L e s m e s  
C o n  l a  m o z a  d e  P i l á t o s ,

Q u e  n o  l e  p u e d e  f a l t a r .
P o r  l a  p a r te  d e  s u  a m o ,
E l  d o t e  a l  d i a b l o , y  s i  v a c a ,
Una barrena en los pasos (1) (2).
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536.

Refiere su vida un embustero.

L X X X V I .

D o n  T u r u le q u e  m e  l l a m a n ,  
I m a g in o  q u e  e s  a d r e d e ,
P o r q u e  s e  z u r c e n  m u y  m a l  
E l  d o n  c o n  e l  T u ru leq u e,^  

G u a n te r o  f u é  d e  z a n c a jo s  
M i p a d r e  e n  O c a ñ a  y  Y e p e s , 
B u e n  s ie r v o  d e  S a n  C r is p in  
P o r  lo s  b o je s  y  e l  t r a n c h e t e .
• M i m a d r e  t o m a b a  p u n t o s ,  
P e r o  n o  p a r a  o p o n e r s e  _
A  c á t e d r a s ,  s in o  á  m e d ia s ,
Q u e la s  p a n t o r r i l la s  c ie r n e n  (3 ) .

P r e g o n é  z a p a to  v ie j o  
E n  M a d r id  a lg u n o s  m e s e s ,
Y  f u e r o n  b ie n  r e c ib id o s  
M i t o n i l l o  y  m i  f a l s e t e .

M e t ím e  á  m o z o  d e  h a to

»  N
(1) Don Lesmes.— Nota dé lás ediciones antiguáis,
(SÍ Plaza de sayón.— Idem,

Por estar como criba.—N o to , d e  IfX e d ic ió n  d e  M a d H d  d e  1648?

D e  u n  c a r a c o l  t a n  s o le m n e ,
Q u e  c o n  la s^ c a sa s  a j e n a s  
A c u e s t a s  a n d a b a  s ie m p r e .

D i  e n  p a s a  p a s a  d e  b o l s a s ,
Y  e n  m a s ic o r á l  d e  m u e b le s ,
A l iv io  d e  c a m i n a n t e s ,
S in  s e r  l ib r o  q u e  e n t r e t ie n e .

S i c o m o  d i  e n  d e s c a p a r  
M a n c e b it o s  d i f e r e n t e s ,
D o y  e n  d e s c a p a r  la s  l l a v e s ,
L o s  r o b o s  f u e r a n  m e r c e d e s .

C o n  e s t o s  m e r e c im ie n t o s  
M e  g r a d u é  d e  c o r c h e t e ;
L o  q u e  p u e d e  l a  v i r t u d ,  
y  p l a p l ic a r s e  la s  g e n t e s .

E n t r é m e  á  c h is g a r a v is ,
P r o f e s é  d e  m e q u e t r e f e ,  
A c h a q u é m e  n u e v o s  p a d r e s ,  
y  le v a n t ó m e  p a r ie n t e s .

A s c e n d í  p o r  m i s  p u lg a r e s ,
A l  o f ic io  d e  a l c a h u e t e :
S a b e  D io s ,  c u a n t o  tr a b a jo  
P a s é  p a r a  m e r e c e r le .

C o n  s o s q u in e s  y  a n t u b io n e s  
V in e  á  c a m p a r  d e  v a l i e n t e ,
Y  á  l o s  p e p in o s  y  á  m í ,
N o s  a c h a c a b a n  l a s  m u e r t e s .

D e  u n  t a j o  á  M a t a c a n d i le s  
L e  d i  m o d o r r a  d e  r é q u ie m , 
D e s p u é s  q u e  e n  u n a  ta b e r n a  
H u b o  m o r ta n d a d  d e  s e d e s .

P a r a  v e n g a n z a s  d e  a g r a v io s .  
D e  q u ie n  l o s  p a g a  y  lo s  s i e n t e , 
T u v e  c h ir lo s  d e  a lq u ile r ,
E n  p u n t o s  d e  á  d ie z  y  n u e v e .

P o r  l o s  q u e  t e n g o  e n  l a  c a r a , 
Q u e u n a s  c a c h o n d a s  p a r e c e ,
A  p o d e r  d e  c u c h i l la d a s  
C o n c ie r to  l o s  q u e  s e  v e n d e n .

P o r  h a c e r m e  f o r m id a b le ,
E l  d i a b l o ,  q u e  n u n c a  d u e r m e ,
Con andar de cama en cama,
Y  d e  t r in q u e t e  e n  t r in q u e t e .

E n  l o s  c a s c o s  m e  e n c a jó  
Q u e p a r a  c a m p a r  d e  s ie r p e ,
E n  e l  c o r r a l  d e  l a  cru z  
M e t ie s e  b o l in a  u n  ju e v e s .

y  s in  q u é  n i  p a r a  q u é ,
V ie n d o  u n  h o s c o  d e  c o p e t e ,
C o n  l o s  d o s  o j o s  d e  b u c e s  
L e  m ir é  á s p e r o  y  f u e r t e .

E l  m e  d i j o  ¿ q u é  m e  a ñ u s g a ?  
Y o  l e  d i j e  ¿ q u ié n  l e  m e te ?  
A s ím o n o s  d e  lo s  t u e s ,
C a n s a d o s  y a  d e  lo s  e le s .

P á s e l e , s in  s e r  e l  d i a b l o ,
Y  s in  se r  s u  c a r a  p u e n t e  
D e  S e g o v ia ,  l a  s e ñ a l
D e  l a  m a n o , q u e  e l la  t i e n e .

E l  s a c ó  l a  d e  T o l e d o ,
Y  y o  l a  d e  S a n  C l e m e n t e :
D i l e ,  c o n  l a  a n t i c ip a d a ,
D o s  r e s b a lo n e s  d e  á  g e m e .

A c u d ie r o n  m e t e d o r e s ,
C o m o  l e  v ie r o n  c o n  p e b r e  ;
E l  p a t io  l lo v ió  a lg u a c i l e s ,  
E l l o s ,  so b r e  m í ,  c a c h e t e s .

L u é g o  c h if la r o n  m i  v id a  
U n a  m a n a d a  d e  f u e l l e s ,
Y  e n t r e  in j u s t o s  d e s c r e íd o s ,  
I b a  e n  j u s t o s  y  e n  c r e y e n t e s .

D ié r o n m e  c a s a  d e  b a l d e , 
C a lz á r o n m e  lo s  b a s q u e n s e s ; 
L u é g o ,  j u g a n d o  d e  m a n o ,
M e d ió  u n  r e p iq u e  e l  r e b e n q u e .

N o  s o n  d e  s í  lo s  a z o t e s  
T a n  m a lo s , ' c o m o  p a r e c e n ,  
P u e s  p r o c e s io n e s  lo s  u s a n ,
Y  l o s  c a n t a n  m is e r e r e s .
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537.

Abomina «na vieja que quería ser tercera de una nifia»

L x x x v n .

L a  v i e j a  q u e  p o r  lu n a r e s ,  
S a lp ic a d a  d e  b ig o t e s  
T ie n e  l a  c a r a ,  t e  v e d o  
C o n  D a t a n e s  y  A b ir o n e s ,

N i  c o n m ig o  n i  s in  m i g o ,
Q u ie r o  q u e  e n r a n c ie  t u  c o c h e  ;
A n d e s e  e n  u n  a ta ú d
C o n  s u  (1 )  t ir o  d e  c a b r o n e s .

P id a m o s  e l  o x t e  a l  p u t o ,
D e m o s  á  l a  v i e j a  e l  o x t e ,
D e  S a ta n  e l  a b r e n u n c io  
y  e l  s a l  a q u í  d e  lo s  g o z q u e s .

P u e s  e l  z a p e  d e  lo a  g a to s  
T a m b ié n  la  v ie n e  d e  m o ld e ,
Q u e  e n  e l  g r u ñ ir  y c a z a r  
E s  s u s to  d e  lo s  r a to n e s .

T ii  n i  y o  n o  s o m o s  h a b a s ,
Q u e  p a r a  e c h a r n o s  im p o r te  
S u  v i s ió n  ; p u e s  n o  h a c e  f a l t a ,  
M a s  fu e r z a  s e r á  q u e  so b r e .

I P a r a  q u é  q u ie r e s  c o n ju r o s  
S i  t u  s ie m b r a  e s t á  e n  la s  tr o je s?  
A n d e s e  tr a s  lo s  n u b la d o s ,
C u a n d o  g r a n iz a n  b o d o q u e s .

E l  j u e z  d e  lo s  c im e n t e r io s  
L a  p u b l ic a  c o n  c la m o r e s ,
P o r  f u g i t i v a ,  e n  c ie n  a ñ o s ,
D e  c u a tr o  e x tr e m a s  u n c io n e s .

E n  in f u s ió n  d e  e m b e le c o s ,
M e d i c e ,  q u ie n  l a  c o n o c e ,
Q u e  e s tá  s i e m p r e , y  q u e  á  m e n t ir  
P u e d e  a p o s ta r  c o n  lo s  d o te s .

C u a n d o  q u ie r e s  p e r s u a d ir m e , 
D ic e s  q u e  e s  m u je r  d e  p o r t e ,  
M u c h o  t i e n e  d e  e s t a f e t a ,
T e m o  q u e  d e  t í  l e  c o b r e .

D e  d o s c ie n t a s  le g u a s  h u e le  
A lm u e r z o s , y  m e d ia s  n o c h e s  :
L o  q u e  c o m e  b ie n , lo  s é ,
M a s  n o  s é  c o n  q u e  lo  c o m e .

E s  g o r r a  d e  lo s  m a n t e le s ,  
C o r o z a  d e  lo s  c o lc h o n e s  :
Q u ie r e  e n c a ja r m e  e n  l a  t e s t a  
E l  b o n e t e  d e  lo s  b o s q u e s .

E n  s a l ie n d o  t i l  c o n  e l l a ,  
L lá m a la  lu ju r ia  á  c o r t e s ,
Y  a n d a n  so b r e  h a b la r  p r im e r o  
B ú r g o s  y  T o le d o  á  v o c e s .

D e s d e  q u e  e l  d ia b lo  l a  t r u j o ,  
H ie r b e  e s t a  c a l le  d e  c o n d e s ,
P o r  m u c h o s  t í t u lo s  d e b o  
E c h a r la  á  p a lo s  y  á  c o c e s .

P a r e c e  m a la  c o m e d ia  
C o n  lo s  s i lb o s  q u e  se  o y e n ,
E s t a  c a s a ,  y  e l  c a ta r r o  
E s  s e ñ a , y  p a r e c e  to s e s .

E l l a  t e  l l e v a  y  t e  t r a e  
N o  s é  d ó n d e ,  y  s í  s é  d ó n d e ,
P u e s  t e  d o y  lo  n e c e s a r io
Y  t ú  m e  d a s  m a d r u g o n e s .

E n  c a s a  n o  h e m o s  d e  e s ta r
Y o  y  l a  v i e j a  d e  lo s  c o n q u e s  ;
T ú  q u ie r e s  q u e  t e  e n a g ü e le ,
Y o  te m o  q u e  m e  e n c a r r o ñ e .

(1) Motéjala d.6 heobicera.— Nota de las ediciones antiguas.

V

M ir á b a n s e  d e  m á l  0]0 
E n  l a  t i e n d a  d e  u n  c r is t ia n o  
V ie j o ,  s i  e n  l a  in f o r m a c ió n  
D a  p o r  t e s t i g o s  l o s  a ñ o s .

L a s  t e la s  a l t a s  y  b a j a s ,
Q u e  e n  s a s tr e  l l a m a n  r e c a d o s  ; 
L a s  r ic a s  e m p a p e la d a s ,  
y  l a s  b a h ú n a s  (3 ) e n  fa r d o s .

E l  s a y a l  h e c h o  d e  p i e l e s ,  
E s t a b a  d e tr á s  d e  u n  b a n c o ,  
A m e n a z a d o  d e  a l f o r j a s  
y  d e  r o p i l la s  d e  m a c h o s .  

A le g a b a  e n  s u  fa v o r  
O p a la n d a s  d e  e r m it a ñ o s ,
Y  p e n i t e n c ia  g lo r io s a
E n  t a n t o s  f r a i l e s  d e s c a lz o s .

M ír e n m e , d i j o ,  h a l la r á n  
E l  a l  q u e  t e n g o  d e b a j o ,
Y  s i  fu e r e  d e  a lm o f r e x  ( 4 ) , .
E n  lo s  c o lc h o n e s  m e  z a m p o .

P e r o  a l  a n g e o  (5 )  a t is b a b a  
U n a  b a y e t a  d e  z a y n o ,
P o r  m a t e r ia l  d e  j e r g o n e s ,
Y  d e  c a m is a s  d e  p a y o s .

E l ,  q u e  se  ( 6 )  q u e m a  d e  t o d o
Y  e s t a b a  ( 7 )  c a la m o c a n o ,  
S o lt a n d o  l a  t a r a b i l l a ,
Y  m á s  n e c io  q u e  o tr o  t a n t o ,

L a  ( 8 )  l la m ó  s e p u ltu r e r a
Y  g a la  d e  lo s  f in a d o s  ;
P e o r  s i  l a  t r a e n  p o r  m í  ,
Q u e  s i  p o r  o tr o  l a  t r a ig o .

C a p a  n e g r a  d e l  a h o r r o ,
Y  g r a v e d a d  d e  g u iñ a p o s ,  
H o j a ld r e  d e l  a t a ú d ,
T o d a  p é s a m e s  y  l l a n t o s ,

¿ L a  t ir r ia  t o m a  c o n m ig o ,  
Q ue e n  lo s  t a l e g o s  d e  c u a r to s  
S u e lo  s e r v ir  d e  c a m is a s ,
A  m il la r e s  d e  d u c a d o s  ?

S i  n o  e m p o b r e c e n  la s  g e n t e s ,  
O  m u e r e n , c e s a  su  g a s t o  :
Y  c o n  l o s  t a l e g o s ,  t o d o s  
S o n  r ic o s  y  v iv e n  h a r to s .

A c ó j a s e  á  P o r t u g a l ,
Y  v a y a  r a s p a h i la n d o
A  s e r ,  c o n  b o ta s  d e  J ú d a s ,  
L o c u r a  d e  lo s  f id a lg o s .

E l  b o c a c i  (9 ) ,  q u e  p o r  n e g r o
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(2) Este romance escribió en León cuando preso, y á mí después
me dió su mismo original, bien satisfecho de él.— Nota de la edición 
de 1648. . • , ' '

(3) Bahúno, es adjetivo que se aplica á la gente soez y baja, y 
aquí el autor llama bahúnas á las telas de escaso mórlto.

(4) Parece que el autor usa aqüi de este nombre como si fuese una

À : 4\
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tela, pero el Diccionario da á esta palabra la siguiente éxphoaciou 
« La íunda en que se llevaba la cama de camino, la cual era por de 
fuera de jerga, y por de dentro de angeo ú otro lienzo basto,» ,

(5) Covarrubias, en su Tesoro déla lengua castellana, dice que 
esta tela de estopa ó lino basto sino se llamó asi de algún lugar de 
Elándes ó Francia, como Aujou, de donde se traia á España, toma
ría tal vez el nombre de angeo de su anchura, porque de todas las 
telas ninguna era más ancha que ésta.
, (6) Porque es de estopa.— Nota de Id edición de 1648.

■i?) Alude á su caña cuando está en hierba.— Nota de la edición . 
de 1648. :

(8) A la bayeta.— Nota de la edición de
(9) Tela de lino engomada más gorda y basta que la holandilla i ■ 

la hay de varios colores. Según Covarrubias, en su Tesoro de la len-  ̂
gua Castellana, el bocaci, era una tela falsa de lienzo teñido de di- ; ^  
ferentes colores y bruñido, y añade que i^mó el nombre del lugar ; ¿ 
donde se inventó, ó se dijo J)ocaci de bocado, porque-puesta debajo r
de paño acuchillado en jubones ó calzas, se sacaban bocados de ella,. 
por las cuchilladas,

.  :
:■ -v-fi

tf
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(^u íso  v e n g a r , e l  a g r a v io ,
Como oropel del infierno 
Kemedaba los catarros,

Y  el in s tan  (1), qne estaba cerca, 
p e  verle se dió á  los d iab los : 
Tratáronse de h i de aforros, 
y  h i de tún icas con pasos.

A  m á s  s o le t a  s o i s  v o s ,
A ndaban al m orro, cuando,
C o n  h u m o s  d e  o l l a  c a s e r a ,
L o s  a p a r tó  e l  c h ic h a  y  n a b o  ( 2 ) .

Aquí fué T r o y a ,  que el fieltre, 
Preciado de buenos cascos
Y  d e  q u e  n u n c a  s e  p a s a ,
P o r  se r  a l  g u s t o  c o n t r a r io  ;

Enfadado de sus bríos,
L e  (íl) c o n d e n ó ,  s i n  t r a s la d o ,
A  s e r  n a g u a s  d e  b u s c o n a s , 
y  g o l i l l a s  d e  g a b a c h o s .

E l ,  q u e  s e  v ió  d e d ic a r  
A l  v i l í s im o  a r r e m a n g o  
P e  p ic a r a s ,  p o r  l a  b o c a  
E c h ó  c u le b r a s  y  s a p o s .

A t e s t ó l e  d e  i n v e r n i z o ,
Y  m u c e t a  d e  l a c a y o s ,
Q u e  e n  lo s  c o c h e r o s  d e f ie n d e  
L a s  v e n d im ia s  d e  n u b la d o s .

U n a  r a ja  d e  F lo r e n c ia  
L o s  q u is o  to m a r  la s  m a n o s ,
C o n  p o d r id a  g r a v e d a d .
M a s  n o  se  q u e d ó  a la b a n d o .

E l  (4 )  l a  d ij  o  la s  m i l  le y e s  
A t r o c h im o c h i .y  c o n  a s c o ,
Q u e ,  e n  o fe n d e r s e  d e l  a g u a ,  
R e m e d a b a  á  lo s  b o r r a c h o s .

E l l a  (5 ) r e p l ic o  f u r io s a ,
S i  pierdo, porque me m ancho,
P e n  t r a s la d o  á  lo s  l i n a j e s ,  
R e s p o n d e r á n  p o r  e n tr a m b o s .

Q u iso  d a r la  u n  t a p a b o c a  
U n  t e r c io  d e  p a ñ o  p a r d o ;
P e r o  d e jó lo  d e  m ie d o  
P e  t u s o n a s , y  e l  (6) b a r a to .

P r e c ia d o  m á s  d e  la s  m a r c a s  
Q u e  A n t ó n  d e  U t r i l l a  y  M a la d r o s ,  
y  a r r e m e t ié n d o s e  á  b u la  
C o n  s e l l o s  d e  p lo m o  la r g o s ,

E l  l i m i s t e  d e  S e g o v ia ,
C o n  s u  M e le n d e z  p o r  f a l l o ,
L o s  t r a t ó  d e  b o r d o n e r o s ,
Y  g e n t e c i l l a  d e l  R a s tr o .

L a  j e r g a  c o n  e l  p ic o t e
S e  e s t a b a n  d e s g a ñ o ta n d o ,
Y  á  p o d e r  d e  r e m o q u e te s .
L e  p u s ie r o n  c o m o  u n  tr a p o .

¿ P u e s  c o n  s u s  o n c e  d e  o v e j a ,
P i j o  ( 7 )  n i e t o  d e  u n  z a m a r r o , 
Q u ie r e  m e t e r s e  e n  d o c e n a ?  
T a m b ié n  l le v a r á  su  a jo .

S i  á  m e d ia s  e s  c o n o c id a  
P o r  l a  p u e n t e  y  p o r  e l  p a ñ o ,  
S e g o v ia ,  e l  se r  d e  l a  c a r d a ,
M ir e  s i  p o d r á  n e g a r lo .

¿ N o  d e c ie n d e  d e  p e r a y le s  
S u  p r e s u m id o  b o a to ?
I N o  e s  h i j o  d e  u n o s  c o r n u d o s  
P e  p u r o  c a r n e r o s  m a n s o s  ?

¿ S u  m a d r e  n o  f u é  p e l le ja ?
¿ N o  a n d a b a  p o r  e s o s  c a m p o s  
C o n  la  r o ñ a  y  la s  c a z c a r r ia s .  
D a n d o  p e s a d u m b r e  a l  p a s t o  ?

¿ N o  l e  h a n  d e  d a r  u n a  t u n d a  
P r im e r o  q u e  s i r v a  d e  a lg o ?
¿ Q u é  p u e d e  se r  q u ie n  s e  g a s t a  
E n  h o r r e n d o s  a m b u la r io s  ?

'*1 '•*.r • \
» ^

. (1) Tela de algodón, que sirve regularmente para forrar vestidos.
(2) Cierta tela que entóneos recibía este nombre.
(3) À1 chicha y nabo.— ITota de la edición de 1648.
(4) Kl fieltro.— de la edición de 1648.
(6) La raja.— Nota de la edición de 1648.
*6) Alude al refrán vulgar.— Nota de la edición de 1648»
p)

¿ Con sotanaS'y m anteos 
Puede negar que se alzaron 
Lanillas y  capicholas,
Y , c o n  p e r d ó n , e l  b u r a to  ?

¿ L o n d r e s ,  n o  l e  p o n e  e l  c u e r n o  ? 
¿ L a s  N a v a s ,  n o  l e  d a n  c h a s c o ?  .
I C u e n c a  n o  l e  d a  s u s  c ó m o s  ?
¿ Y  B a e z a  su  r e c a d o  ?

L o s  d ie z  d u c a d o s  p o r  v a r a , 
E s p é r e lo s  e n  d ie z  a ñ o s , 
E n t r h m u c e t a s  d e  o b i s p o s ,
O  a lg u n a  d e l  P a d r e  S a n to .

L a  s e d a  q u e  s e  p u d r ía  ( 8 )
P e  o ir  á  lo s  d o s  p i c a ñ o s ,
Y  s o l t a n d o  l a  m a ld i t a  
P e  t a f e t a n e s  c h i l l a n d o ,

P o r  e s o s  t r ig o s  d e  D io s  
E c h ó ,  s in  p o d e r ,  e l  r a s o ,  -
Y  e l  t e r c io p e lo  a ta ja r  
S u  c o lé r ic o  d e s g a r r o .

E l  c a m b r a y  e c h a b a  v e r b o s
Y  la  h o la n d a  e s p u m a r a jo s  : 
C o c ié n d o s e  e l  l i e n z o  c r u d o ,
T o m ó  e l  c ie lo  c o n  l a s  m a n o s .

E c h a r o n  p o r  c a p a  r o t a ,
Q u e  ( 9 )  l a  d ie s e  s u  r e c a d o  
A  l a  e s t o p a ,  q u e  s e  e s ta b a  
P e  u n a s  v e n t o s a s  t e m b la n d o .

E l l a ,  corn o  q u ie n  n o  t i e n e  
Q u e  p e r d e r ,  p o r  d a r  a b a s t o ,  
T a p o n e s  p a r a  d i f u n t o s ,
C a m is o n e s  á  p a z g u a t o s .

D i j o  d e s d e  u n a  h a s t a  c i e n t o ,
S in  p r i n c i p i o , n i  s i n  c a b o : 
A t e s t ó la  d e  e m b u s te r a .,
Y  d e  c h is m o s a  s i n  la b ib s .

T ú , l a  d i j o ,  q u e  r e m e d a s ,
S i  t e  l l e v a n  p a s e a n d o  
A lg ú n  h a t o  d e  a lc a c e r ,
O a lg u n a  c a r g a  d e  r a m o s .

E m p e ñ o  d e  lo s  m a r id o s ,
P o b r e z a  d e  d e s p o s a d o s ,
G ro lon d rin a  e n  c h ir r ia r ,  
y  v e n ir  á  l o s  v e r a n o s .

D e  la s  l l a g a s  y  l a  p o d r e  
P a r ie n t a  e n  s e g u n d o  g r a d o ,
P u e s  e l lo s  s o n  t u s  a b u e lo s ,
S ie n d o  h i j a  t ú  d e  g u s a n o s .

H ip ó c r i t a  d e  c o lo r e s ,
A  p u r o  r e v o lv e r  c a ld o s ,
P u e s  á  p o d e r  d e  lo s  b r o d io s  
D e s m ie n t e s  e l  c o lo r  r a n c io .

¿ P e  r e la to r a  p r e s u m e s ,
P o r q u e  c h a r la s  e n  e s tr a d o s ?
¿ M a s  p r e c ia d a  d e  l a  h o j a , '
Q u e  E s c a r r a m a n  y  q u e  A ñ a s c o ?

N a c id a  e n  l a  M o i’c r ía  (1 0 ) ,
S in  q u e  t ú  p u e d a s  n e g a r lo ,
Y  s i  l a s  m o r a s  s o n  p e r r a s ,
P e  c a s t a  l e  v ie n e  a l  g a lg o .

Y o  s o y  m u y  ( 1 1 )  h ie r b a  d e  b i e n ,
Y  s i  m e  s ie m b r a n  m e  n a z c o ;
M u y  c u e r d a  e n  t o d a s  m is  c o s a s ,
Y  m u y  j u s t i c ie r a  e n  la z o s .  

C o lg a d o s  e s t á n  d e  m í
T a n t o s  c o m o  d e l  e s p a r t o ,
Y  n o  h a s  d e  p o d e r  ( 1 2 )  d e c ir m e ,  
Q u e  s o y  l e n g u a  d e  e s t r o p a jo .

P r e c ia d a  ( 1 3 )  d e  c o lg a d u r a s  
C o m o  la  e n e  d e  p a lo ,
P o r  m e s o n e s  c ie g a  y e r n o s ,  
A r a m b e le s  p o r  ta b a n c o s .

(8) Cambray y holanda son dos géneros de tela. Cambray ea tm 
lienzo muy delgado que tomó su nombre de la ciudad asi llamada, 
que es donde se fabrica, y holanda, es un lienzo muy fino, bien co
nocido boy d ia , que toma el nombre del pais donde comenzó tam
bién á fabricarse.

(9) Barrio de Madrid que recibe este nombre.
(10) A la seda.—- Nota de la edición de 1648.
(lli El lino.— Nota de la edición de 1648.
(12) Como al esparto.— Nota de la edición de 1648.
(13) La estopa misma cuyos USOS refiero esbq copla«—iVoícs de

edición de in k*
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Q u is o  m e t e r  m á s  b o l i n a ,
M a s  c u b r ió la  d e  g a r g a j o s ,
Y  t u é t a n o s  d e  n a r i c e s ,
Un l e n z u e lo  d e  tabaco.

V ie n d o  q u e  e n  l a s  m a ta d u r a s  
P o r  l a  s e d a  l e  e s t á n  d a n d o  j 
M u y  d e  d e p o s u it  p o t e n t e s
Y  m u y  á  l o  c o r te s a n o .

D e  c a s a  c o n t r a  m a l i c i a ,
M u y  p r e c ia d o  d e  t r e s  a l t o s ,
D i j o  d o s  m i l  p a t o c h a d a s ,
B ie n  c o lé r ic o  e l  b r o c a d o .

Y o  q u e  a b r ig o  e l  s u e ñ o  e n  o r o ,  
E n  u n a  c a m a  d e  c a m p o ,
Y  c o lg a d u r a .e n r iq u e z c o ,
A  l a s  p a r e d e s  q u e  t^ p o .
, Y o ,  q u e ,  e n  u n a  s a y a  e n t e r a ,
D e  t o d o  u n  t e s o r o  c a r g o  

X a s  d a m a s ,  y  l a  h e r m o s u r a ,
A  p u r a  r iq u e z a  c a n s o ;

I C o n s ie n to  q u e  e n  m i  p r e s e n c ia ,  
E s t o s  p ic a r o s  d e l  R a s t r o ,
P o r  m e t e r  s u  c u c h a r a d a  
O se n  l e v a n t a r  e l  b r a m o  í  

V á y a n s e  á  fa r d a r  c o r c h e t e s ,  
V á y a n s e  á  v e s t ir  m u l a t o s ,
Y  e n t r e  g e n t e  d e l  g o r d i l l o , 
B la s o n e n  d e  v e s t u a r io .

B e l i t r e s  lo s  l l a m ó  á  v o c e s ,
Y  n o  b ie n  lo  d i j o , c u a n d o , 
A r m a d o  c o m o  u n  r e l o j ,
U n  r e p o s te r o  d ió  u n  s a l t o .

S u c e d ie r a  u n a  d e s g r a c ia ,
S in  s e r  p o s ib le  a t a j a r lo ,

A  n o  s a l ir  h e c h o  u n  c u e r o ,
U n  g u a d a m a c i l  m u y  la c io .

E n  ju r a r  t a n  (1 ) c a r r e te r o .
Q u e  s ó lo  l e  f a l t ó  e l  c a r r o ,
Y  lo s  n o m b r e s  d e  l a s  p a s c u a s  
L e  d i j o  t o d o s  d e  p la n o .

O ro  p o r  o r o  s i  q u ie r e ,
S a lg a m o s  t a n t o s  á  t a n t o s ,
Y o ,  y  la s  p í ld o r a s  c o n  é l ,
Y  c o n  o r o z u z  m a s c a d o .

E l  f u é  e n  t ie m p o  q u e  l o s  r e y e s  
U s a b a n  l o s  c a c h id ia b lo s ,
Y  p a r a  p a s c u a s  t e n i a n  
U n  r o p o n  s u y o  g u a r d a d o .

D e s p u é s  e n  la s  p e d o r r e r a s  
F u é  c u c h i l la d a s  y  t a j o s  ;
R ic a  p e n d e n c ia  d e  m u s l o s ,
E n  p r ín c ip e  s o b e r a n o .

F u é  g a la  c o n  s u  m a r t i n ,
D e l  r e y  q u e  m u r ió  r a b ia n d o ,
Y  p a r a  la s  f ie s t a s  r e c ia s ,
B o h e m io  d e  C a r io  M a g n o ,

M a s  y a  lo s  g u a d a m a c íe s  
L e  s e r v im o s  d e  a r r e n d a jo ,
L o s  b r o c a te le s  d e  m o n a s ,
C o n  (2 ) p e r d ó n  d e  l o s  a g u a d o s .

N o  s a le  d e  r e t r a íd o  
E n  l a  i g l e s i a  y  l o s  s a n t o s ;
T e m o s  l e  v e n  á  d e s e o ,
I m á g e n e s  p o r  m i la g r o .

R e c o n ó z c a s e  a n t ig u a l la  
D e  c a d u c o s  m a y o r a z g o s ,
Y  a g u a r d e  e n t r a d a s  d e  r e y e s ,
C o n  r e g id o r e s  y  p a l io .

A q u í  l a  g r a n a  d e  T ir o ,
V ie n d o  t a n  g r a n  d e s a c a t o ,
H e c h a  u n  m ú r ic e  y  u n  o s tr o  
C o n  e l  v e n e n o  s á r r a n o ;

, E n v ió  a l  g u a d a m a c i l  
A  c o c e s  y  p u n t i l l a z o s ,
C o n  lo s  i n f a n t e s  d e  L a r a ,
A  t r in q u e t e s  d e l  b a r r a n c o .

M a y a n  c o m o  l e c h o n c i l l o s ,
D i j o  e n t r e  h e m b r a s  d e l  t r a t o ,

(1) B1 guadamacil, oábrertsé mitcíiasvecss carros con ellos. (1648.)
(2) Con perdón de los clérigos un cuerno* Don Luis de G-óngora, Es
jeisma dé ^  édiéiQri dé Madrid dé

A p r e c ia r s e  d e  lo s  c u e r o s ,
P u e s  e l  b u r d e l  e s  su  r a n c h o .

T o d o s  s e  p u e d e n  c o s e r  
L a  b o c a  d o n d e  (3 ) y o  h a b lo  ;
P u e s  s o y  p ú r p u r a  r e a l ,
A  m o d o  d e  p a p a g a y o .

O y é r o n la  e s t a s  p a la b r a s ,
P o r  m a lo s  d e  s u s  p é c a d o s ,
U n o s  t a p ic e s  f la m e n c o s ,
S e d a  y  o r o  c o m o  e l  b r a z o .

N e c io s  n o s  l la m a n  f lg u r a s ,  
D ij e r o n  c o n  l in d o  g a r b o  ;
Y  s o m o s  h i s t o r i a d o r e s ,
S in  p lu m a  n i  c a r ta p a c io .

V e n c e m o s  c o n  lo s  t e la r e s  
L o s  p in c e le s  d e l  T i c i a n o ,
D o n d e  s o n  lo s  t e j e d o r e s  

. U r b in o s  y  C a r a b a c h o s .
¿ E n  la  b a t a l la  d e  T ú n e z ,

N o  e s t á  g o z a n d o  p a la c io ,
E l  v e n c im ie n t o  d e l  m o r o
Y  la  v i c t o r ia  d e  C á r lo s ?

I L o s  c a b a l lo s  n o v r e l in c h a n  ? 
¿ L o s  m o s q u e t e s  n o  d a n  p a s m o ?
¿ L a  lu m b r e  n o  c e n t e l l e a  ?
¿ N o  s e  d is p a r a n  lo s  a r c o s?

¿ E l  c i e l o  n o  t i e n e  d ia  ?
¿ E l  a ir e  n o  t i e n e  c la r o s  ?
B ie n  c o m p a r t id a s  la s  s o m b r a s  
¿ N o  a n im a n  á  lo s  r e t r a t o s  ?

E l  t a p iz  d e  l a s  f lo r e s t a s , 
C o n o c id o  p o r  la m p a z o s ,
Y a  s ir v e  d e  b a b a d o r e s  
E n  l a s  t a b e r n a s  a l  t r a g o .

C o m o  l a  p ú r p u r a  a le g a  
Q u e  u n  t ie m p o  v i s t i ó  á  A le j a n d r o ,  
A c u é r d e s e  q u e  h u b o  e n  d o n d e  
F u é  v e s t id u r a  d e  e s c a r n io .

Y a  p a s ó  d o ñ a  d im e n a  
T  f a l l e c i ó  L a i n  C a lv o  ;
E l  l a  g a s t a b a  e n  b o t a r g a s ,
E l l a  e n  c o r p in o  e n  d i s a n t o .

V á y a s e  á  c u r a r  d o lo r e s  
D e  e s t ó m a g o ,  c o m o  e m p la s t o ,
T  s a o u d ir á n la  e l  p o lv o ,
S in  d e ja r la  h u e s o  s a n o .

E l l a ,  d e  p u r o  c o r r id a ,
S in  p o d e t  d i s im u la r lo ,
A  R o m a  s e  f u é  p o r  t o d o ,
A l  C ó n c la v e  V a t ic a n o .

¡ D ic h o s o  é l  q u e  e n  u n  r in c ó n ,  
D e s n u d o ,  n o  e s t á  a g u a r d a n d o  
Q u e  l e  e n v e j e z c a n  lo  n u e v o ,  
C a p r ic h o s  d e l  u s o  v à r io  I 

M ir e n  d e  q u e  s e  c o m p o n e  
L a  p o m p a  d e  u n  m a y o r a z g o ,
D e  e x c r e m e n t o s  d e  a n im a le s
Y  h ie r b a  m o l id a  á  p a lo s .

M e jo r e s  s o n  p a r a  e l  c u e r d o
T e la r a ñ a s  q u e  n o  t r a s t o s ,
C o m o  p a r a  c o r t a d u r a s ,
M e jo r e s  q u e  e l  b o t ic a r io .

Q u ie n  v i e r a  l l e g a r  a l  l i n o  
A  p e d ir ,  á  u n  p o t e n t a d o ,
P o r  s u y a  l a  r o p a  b l a n c a , 
y  u n  c a r n e r o  lo s  z a p a t o s .

L a s  v i c u ñ a s  e l  s o m b r e r o ,
Y  l a s  o v e ja s  e l  p a ñ o  ;
L o s  g u s a n o s ,  l o s  c a l z o n e s ,
Y  r o p i l la  d e  d a m a s c o .

E l  o r o  y  p la t a  u n a  m i n a ,
L o s  d ia m a n t e s  u n  p e ñ a s c o ,  
C o lm e n a s  y  c a ñ a s  d u lc e s  
L o  e x q u is i t o  d e l  r e g a lo .

Q u ié n  v i e r a  m a r t a s  y  m ic o s ,
T  á  lo s  lo b o s  d e s o l la d o s ,
P e d ir le s  á  s u s  a f o r r o s ,
S u s  p e l l e j o s  a u l la n d o .  

M a n d a r á s e lo  v o lv e r
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Por iim'to calificado, 
Dejándole en carnes vivas. 
Cualquiera alcalde de palo.

S in  sastres n i  mercaderes 
S e  borda todo el lagarto, 
y  s in  seda de matices 
Cualquier jilguero pintado.

Andemos como l a  b o r r a ,
E n  p e l o t a ,  q u e  e s  b a r a t o ,
O  r e p e le m o s  l a  h ig u e r a ,
Q u e  f u é  t i e n d a  d e l  m a n z a n o .

O s a lg a m o s ,  c o m o  e l  v i n o , 
E n  c u e r o s ,  y a  q u e  lo s  c h a r c o s  
N o  l e  c o n s ie n t e n  a n d a r  
I n  p u r ib u s ,  e n  lo s  ja r r o s .

N o  l o  c a l ló  e n  l a  b a r r ig a  
D e  m a m a  á n in g u n o  e l  p a r t o ; 
Q u e e n  e l  p e lo  d e  l a  m a s a  
N o s  a r r o jó  t ir i t a n d o .

D e j e m o s  p o r  lo c o  a l  m u n d o  
E n  p o d e r  d e  l o s  m u c h a c h o s , 
Q u e , p u e s ,  su  p a g o  n o s  d a ,  
E l lo s  l e  d a r á n  s u  p a g o .

539.

Pavura de los condes de Carrion,

L X X X I X .

M e d io  d ia  e r a  p o r  f i l o ,
Q u e  r a p a r  p o d ía  l a  b a r b a ,  
C u a n d a  d e s p u é s  d e  m a s c a r ,
E l  C id  s o s ie g a  l a  p a n z a .

L a  g o r r a  s o b r e  l o s  o jo s
Y  floja la martingala, 
Boquiabierto y cabizbajo, 
Koncando como una vaca.

G u á r d a le  e l  s u e ñ o  B e r m u d o ,  
T  s u s  d o s  y e r n o s  l e  g u a r d a n , 
A p a r tá n d o le  l a s  m o s c a s  
D e l  p e s c u e z o  y  d e  la  cara._ 

C u a n d o  u n a s  v o c e s , s a l id a s  
P o r  fu e r z a  d e  l a  g a r g a n t a ,
N o  d ic h a s  d e  v o lu n t a d ,
Sino de miedo pujadas,^

S e  o y e r o n  e n  e l  p a la c io ,
S e  e s c u c h a r o n  e n  l a  c u a d r a , 
D ic ie n d o  o:¡ g u a r d a  e l  l e ó n  I» 
y  e n  e s t o  e n tr ó  p o r  l a  s a la .

A p e n a s  D ie g o  y  F e r n a n d o , 
L e  v ie r o n  t e n d e r  l a  z a r p a , 
C u a n d o  h ic ie r o n  s a b id o r a s  
D e  s u  t e m o r  á  s u s  b r a g a s .

E l  m a l  o lo r  d e  lo s  d o s ,
A l  p o b r e  l e ó n  e n g a ñ a ,
Y  p o r  c u e r p o s  m u e r t o s  d e j a ,  
L o s  q u e  t a l  p e r fu m e  la n z a n .

A  v e n ir  a c a ta r r a d o  
E l  l e ó n ,  á  lo s  d o s  m a t a ;
P u e s  d e  m ie d o  d e l  p e r f u m e  
N o  l e s  s ig u ió  l a s  e s p a ld a s .

E l  m e n o r  F e r n á n  G o n z á le z ,  
L e t r a s  d e  u n  e s c a ñ o  á  g a t a s .  
P o r  e s c o n d e r s e  a b r u m ó  
S u s  c o s t i l l a s  c o n  la s  t a b la s ,  

D ie g o ,  m á s  d e t e r m in a d o , 
P o r  u n  b o q u e r ó n  s e  e n s a r t a  
A  e s c o n d e r s e , d o n d e  v a i i  
D e  r e to r n o  l a s  v ia n d a s .

B e r m u d o , q u e  v i ó  e l  l e ó n ,  
R e v u e l t a  a l  b r a z o  l a  c a p a ,
Y  s a c a n d o  u n  a s a d o r
Q u e t i e n e  h u m o s  d e  e s p a d a  , 

E n  l a  d e f e n s a  s e  p u s o : 
D e s p e r tó  a l  O id  l a  b o r r a s c a ,

y* »» £*

6

y  abriendo entrambos los ojos . 
Empedrados de lagañas,

T a l  g r i t o  l e  d ió  a l  l e ó n ,
Q u e  l e  a t u r d e  y  l e  a c o b a r d a ,
Q u e  h a y  le o n e s  e n e m ig o s  
D e  v o c e s  y  d e  p a la b r a s .

E n v ió l e  á  s u  le o n e r a  
S in  q u e  l e  d ie s e  f ia n z a s  í 
P o r  s u s  y e r n o s  p r e g u n tó  
R e c e lo s o  d e  d e s g r a c ia .

A l l í  r e s p o n d ió  B e r m u d o ,
S e ñ o r ,  n o  r e c e le i s  n a d a ,
P u e s  s e  g u a r d a n  v u e s tr o s  y e r n o s  
E n  C a s t i l l a ,  c o m o  P a s c u a .

y  r e m e c ie n d o  e l  e s c a ñ o ,
A  F e r n á n  G o n z á le z  h a l l a n , 
D e v a n a d o  e n  su  b o h e m i o ,
H e c h o  o v i l l o  e n  l a  b o ta r g a  :

L a s  n a r ic e s  d e l  b u e n  C id ,
A  s a b e r lo  s e  a d e l a n t a n ,
Q u e l e  t r u je r o n  la s  n u e v a s  
L o s  v a p o r e s  d e  s u s  c a lz a s .

S a l ió  c u b ie r to  d e  t ie r r a
Y  l le n o  d e  t e la r a ñ a s ;
C o r r ió s e  e l  C id  d e  m ir a r lo ,
Y  e n  e s t a  g u is a  le  f  a b la  : 

({A g a c h a d o  e s t a b a i s ,  c o n d e ,
Y  t e n e i s  m u c h a  m á s  t r a z a
D e  b o r n e  q u e  a g u a r d ó  j e r in g a ,  
Q u e d e l  q u e  e s p e r a  b a t a l la .

))¡ C o n  ñ u s c o  h a b e d e s  y a n t a d o s ,  
O h  q u é  m a la  p r o  v o s  f a g a  !
P u e s  t a n  p r e s to  b a j ó  e l  m ie d o  
L o s  y a n t a r e s  á  la s  a n c a s .

» S a c á r a d e s  á  T iz o n a ,
Q u e  e l l a  v o s  a s e g u r á r a ,
P u e s  e n  v o s  n o  e s  r a b is e c a  
S e g ú n  la  h u m e d a d  q u e  an d a .))

G i l  D i a z , e l  e s c u d e r o ,
Q u e  a l  C id  c o n t in o  a c o m p a ñ a ,  
C o n  l a  m a n o  e n  la s  n a r ic e s ,
T o d o  s e p u l t a d o  e n  b a s c a s ,  

T r a y e n d o  d e tr a s  d e  s í  
A  D ie g o  e l  y e r n o ,  q u e  f a l t a ,
C o n  u n a  m a n o  l e  e n s e ñ a ,  
M ié n t r a s  c o n  o t r a  se  ta p a .

( (V e d e s  a q u í ,  s e ñ o r  m io ,
U n  f ijo  d e  v u e s t r a  c a s a ,
E l  C o n d e  d e  C a r r io n ,
Q u e  e s c o n d e  m a l  s u  c r ia n z a  (1 ).

)) D e  d ó n d e  y o  l e  h e  s a c a d o  
S u s  v e s t id o s  v o s  lo  p a r l a n , 
y  á  v o c e s  su s  p a lo m in o s  
C h i l l a n , s e ñ o r ,  lo  q u e  p a s a .

)) M á s  c e d o  p o d r é is  to m a r  
A  V a le n c ia  y  s u s  m u r a l l a s ,
Q u e  d e  n in g ú n  c a b o  a l  c o n d e ,
P o r  n o  h a b e r  d e  d o  l e  a s g a n .

)) S i  n o  m e r e c e  d e  y e r n o  
E l  n o m b r e  p o r  e s t a  c a u s a ,
T e n g a  e l  d e  s e r v id o r  v u eso ,-  
P u e s  t a n t a  p a r t e  l e  a lc a n z a .»

S a ñ u d o  l é  m ir a  e l  ,C id ,
C o n  m a l  t a l a n t e  l e  e n c a r a ,
(( D e s t a  v e z ,  a m ig o s  c o n d e s ,  
D e s c u b ie r t o  h a b é is  l a  c a c a .

» I P a v o r  d e  leí^fi h o b is t e a  
E s t a n d o  c o n  v u e s a s  a r m a s?
I F in c a n d o  e n  c o m p a ñ a  m í a ,
Q u e  p a r a  s e g u r o  b a s ta ?

))P o r  S a n  M i l la n  q u e  m e  c o r r o ,  
M ir á n d o v o s  d e  e s t a  t r a z a ,
Y  q u e  d e  l á s t i m a  y  a s c o ,
M e  r e v o lv é i s  l a s  e n t r a ñ a s .

))E 1 q u e  d e  in f a n z ó n  s e  p r e c ia ,  
F a c e  e n  e l  p a v o r  y  e l  à n s i a ,
D e  l a s  t r ip a s  c o r a z ó n ,
A s i  e l  r e fr á n  v o s  l o  c a n t a .

» M a s  v o s  e n  e s t a  p r e s u r a ,
S in  a c a t a r  v u e s a  c a s t a ,

(1) Paroüüiuafcia,' ¿Yoí« de la edición de 1648,
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F a c e ia  d e l  c o r a z ó n  t r i p a s ,
Q u e e l  p u r o  t e m o r  v o s  v a c ia .

)) Y a  q u e  C o la d a  n o  o s  f iz o  
V a l i e n t e  a q u e s t a  v e g a d a , 
F a g a v o s  c o la d a  l im p io ,
E c h a o s  b u e n  c o n d e  e n  co la d a .))
■ « C a l le d e s  e l  C id ,  c a l l e d e s ,  

D ij o ,  c o n  l a  v o z  m u y  b a j a ,
Y  l a  c o s a  q u e  e s  s e c r e t a ,
T a n  p ú b l i c a  n o  s e  f a g a .

)) S i  n o n  f ic e  v a le n t ia ,
F i c e  c o s a  n e c e s a r ia ,
Y  s i  p r o b á is  l o  q u e  f i c e ,
L o  te n d r e d 'e s  p o r  fa z a ñ a .

))M á s a n im o  e s  m e n e s t e r  
P a r a  e c h a r s e  e n  l a  p r iv a d a ,
Q u e p a r a  v e n c e r  á  B ú c a r ,
N i  á  m i l  le o n e s  q u e  s a lg a n .

» A n im o  so b r a d o  t u v e » ,
M a s  e n  e s to  e l  C id  l e  a t a j a .  
P o r q u e  s in  u n  in c e n s a r io ,  
N in g u n o  á  e s c u c h a r  l e  a g u a r d a .

((I d , i n f a n t e , á  d o ñ a  S o l , 
V u e s a  e s p o s a  d e s d ic h a d a ,
Y  d e c id la  q u e  v o s  l i m p i e n ,  
M ié n tr a s  y o  v o s  b u s c o  u n  a m a .

))Y  n o n  f a b le i s  e n d e  m á s ,
Y  o b e d e c e d , s i  o s  a g r a d a  
A q u e l  r e fr á n  q u e  a c o n s e j a ,
L a  c a c a ,  c o n d e ,  c á l la r la .»

'  V  '  1

540.

Califica á Orfeo para idea de maridos dichosos« i

X C .

O r feó  p o r  s u  m u je r ,
C u e n ta n  , q u e  b a jó  a l  in f ie r n o ,
Y  p o r  su  m u je r  n o  p u d o  
B a ja r  á  o t r a  p a r te  O r fe o .

D ic e n  q u e  b a jó  c a n t a n d o ,
Y  p o r  s in  d u d a  l o  t e n g o ,
P u e s  e n  t a n t o  q u e  ib a  v iu d o ,  
C a n ta r ía  d e  c o n t e n t o .

M o n t a ñ a s , r is c o s  y  p ie d r a s , 
S u  a r m o n ía  ib a n  s ig u ie n d o ,
Y  s i  c a n ta r a  m u y  m a l .
L e  s u c e d ie r a  l o  m e s m o .

C e só  e l  p e n a r  e n  l le g a n d o ,  '
Y  e n  e s c u c h a n d o  s u  in te n to ^  
Q u e p e n a  n o  d e ja  á  n a d ie ,  
Q u ie n  e s  c a s a d o  t a n  n e c io .

A l  f in  p u d o  c o n  l a  v o z  
P e r s u a d ir  lo s  so r d o s  r e i n o s , 
A u n q u e  e l  d a r le  á  s u  m u je r , 
F u é  m á s  c a s t ig o  q u e  p r e m io .

D ié r o n s e la  l a s t i m a d o s ,
P e r o  c o n  l e y  s e  l a  d ie r o n ,
Q u e  l a  l l e v e  y  n o  l a  m ir e ,  
A m b o s  m u y  d u r o s  p r e c e p to s .

I b a  é l  d e la n t e  g u ia n d o  
A l  su b ir , p o r q u e  e s  jn u y  c ie r to  
Q u e a i  b a ja r , s o n  la s  m u je r e s ,  
L a s  q u e  n o s  c o n d u c e n  c ie g o s .

V o lv ió  l a  c a b e z a  e l  t r i s t e ,  .
S i  f u é  a d r e d e , f u é  b ie n  h e c h o ,  
S i a c a s o , p u e s , l a  p e r d ió .  
A c e r tó  e s t a  v e z  p o r  y e r r o .

E s t a  c o n s e j a  n o s  d ic e ,.
Q u e  s i  e n  a lg ú n  c a s a m ie n t o  
S e  a c i e r t a , h a  d e  se r  e r r a n d o ,  
C o m o  e r r a r s e  p o r  a c ie r t o s .

D ic h o s o  e s  c u a lq u ie r  c a s a d o . 
Q u e u n a  v e z  q u e d a  s o l t e r o ; 
M a s  d e  u n a  r n u je r  d o s  v e c e s ,  
^ 3  y a  d e  l a  d ic h a  e x tr e m o .

541. . .  * «  '
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Funeral á los huesos de una fortaleza que gritan mudos desengafiogi
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X O I.
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S o n  lo s  to r r e s  d e  J o r a y  
C a la v e r a  d e  u n o s  m u r o s ,
E n  e l  e s q u e le t o  in f o r m e  
D e  u n  y a  c a s t i l l o  d i f u n to .

H o y  la s  e s c o n d e n  g u i j a r r o s ,
Y  a y e r  c o r o n a r o n  n u b lo s .
S i  d ie r o n  t e m o r  a r m a d a s ,
P r e c ip i t a d a s  d a n  s u s to .

S o b r e  e l l a s  o p a c o  u n  m o n t e  
P á l id o  a m a n e c e ,  y  tu r b io  
A l  d i a ,  p o r q u e  l a s  s o m b r a s  
V is t a n  s u  t u m b a  d e  lu t o .

L a s  d e n t e l la d a s  d e l  a ñ o .
G r a n d e  c o m e d o r  d e  m u n d o s ,  
A lm o r z a r o n  s u s  a lm e n a s ,
Y  c e n a r o n  s u s  t r a b u c o s .

D o n d e  a d m it ió  s u  h o m e n a j e
H o y  a m e n a z a  s u  b u l t o ;
F u é  f á b r ic a ,  y  e s  c a d á v e r ;
T u v o  a l c a id e s ,  t i e n e  b u h o s .

. C e r t if ic ó m e  u n  c im ie n t o ,
Q u e  e s t á  e n fa d a n d o  n n o s  s u r c o s ,
Q u e  a l  q u e  h o y  d e s p r e c ia  u n  a r a d o ,
E r a  d e l  f u e r t e  u n  r e d u c to .

S o b r e  u n  a lc á z a r  e n  p e n a ,
U n  b a lu a r t e  d e s n u d o  
M o r ta ja  p id e  á  l a s  h ie r b a s ,
A l  c e r r o  p id e  s e p u lc r o .

C o m o  h e r e d e r o s  m o n t e s e s  
P á j a r o s  l e  h a c e n  n o c t u r n o s ,
L a s  e x e q u ia s  y  lo s  g r a j o s  
L e  e n d e c h a n  lo s  c o n t r a p u n t o s ,  

Q u e d a r o n  p o r  a lb a c e a s  
U n  c h a p a r r o  y  u n  s a ú c o  ;
P a n t a s m a  q u e  á  p r im a v e r a  
E s p a n t a n  f lo r e s  y  f r u t o .

G u á r d a n le ,  q u e  l o s  ju a n e t e s  
D e l  p i é ,  d e l  e s c o l lo  d u r o ,
S a b e n  lo s  p u n t o s  q u e  c a l z a n ,
D o b la  p o r  e l  im p o r tu n o .

E s t e  c im e n t e r io  v e r d e ,
E s t e  m o n u m e n t o  b r u to  
M e  s e ñ a la r o n  p o r  c á r c e l ,
Y o  l e  t o m é  p o r  e s t u d io .

A q u í  e n  c á t e d r a  d e  m u e r t o s  
A t e n t o  l e  o í  d i s c u r s o s ,
D e l  b a c h i l l e r  d e s e n g a ñ o  
C o n tr a  s o f í s t i c o s  g u s t o s .

Y o  q u e  m is  o jo s  t e n í a ,
F lo r i s  t a i m a d a ,  e n  l o s  t u y o s ,  
P r e s u m ie n d o  e t e r n id a d e s  
E n t r e  c i e l o s  y  c o lu r o s .

E n  t u  b o c a  h a l la n d o  p e r la s
Y  e n  t u  a l i e n t o  c a la m b u c o s ,  
A p r e n d ie n d o  e n  t u s  c la v e l e s  
A  d e s p r e c ia r  lo s  c a r b u n c lo s .

E n  d o n d e  u n a  p r im a v e r a  
M o s tr ó  m i l  a b r i le s  j u n t o s ,
G a s ta n d o  e n  s ó lo  g u e d e ja s  
M á s  s o le s  q u e  d o c e  lu s tr o s .

C o n  t o n o  c la m o r e a d o  
Q u e  l a  a u s e n c ia  m e  c o m p u s o ,
L lo r é  l o s  v e r s o s  s i g u i e n t e s ,
M á s  r e n e g a d o s  q u e  c u l t o s :

« L a s  g lo r ia s  d e  e s t e  m u n d o ,
L la m a n  c o n  l u z ,  p a r a  p a g a r  c o n  h u m o , 

» T ú ,  q u e  t e  d a s  á  e n t e n d e r  
L a  e t e r n id a d  q u e  i m a g i n a s ,

, A p r e n d e  d e  e s t a s  r u in a s ,
S i  n o  á  v iv i r ;  á  c a e r .
E l  m a n d a r  y  e n r iq u e c e r  
D o s  e n c a n t a d o r e s  s o n ,
Que te turban la raz'on,
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S a g r a d o  d e  q u e  p r e s u m o  :

< •  Í '  '  ‘  •

)) L a s  g lo r ia s  d e  e s t e  m u n d o ,
L la m a n  c o n  lu z ,  p a r a  p a g a r  c o n  hum O j 

» E s t e  m u n d o  e n g a ñ a  b o b o s ,  
E n g a i t a d o r  d e  s e n t i d o s ,
E n  m u y  c o r d e r o s  v a l id o s  
A n d a  d is f r a z a n d o  l o b o s :
S u s  p a t r im o n io s  s o n  r o b o s ,
S u  c a u d a l  in s u l t o s  f i e r o s ; 
y  e n  t r a m p a s  d e  l i s o n j e r o s  
C a e  d e s p u é s  su  im p e r io  s u m o  :

» L a s  g lo r ia s  d e  e s t e  m u n d o ,
L la m a n  c o n  l u z ,  p a r a  p a g a r  c o n  h u m o »

íá :: 542.
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A y e r  s e  v ió  j u g u e t o n a  
T o d a  l a  a r c a  d e  N o é ,
Y  la s  f á b u la s  d e  I s o p o  
V iv a s  s e  v ie r o n  a y e r .

Y  m á s  b e s t ia s  d i f e r e n t e s  
Q u e  h o j a ld r a n  e n  u n  p a s t e l  J 
F i e r a s ,  q u e  d e  p u r o  f ie r a s  
D ic h o s a s  p u d ie r o n  ser .

P o r  A f r ic a ,  s in  v a s a l lo s ,
V in o  e l  c o r o n a d o  r e y ,
Q u e  á  b u e n a  y  m a la  m o n e d a  
A n d a  a r a ñ a n d o  e l  e n v é s .

E l  q u e  d e b e  á  l a  p in t u r a  
M a s  b r a v e z a  q u e  á  s u  s e r ;  
V e n c ib le  á  p u n t a  d e  c u e r n o ,  
I n v e n c ib le  e n  e l  p in c e l .

E l  q u e  d ió  n o m b r e  e n  C a s t i l la  
A l  e s fo r z a d o  l e o n é s ,
P o r  lo  r e a l  y  r a p a n t e ,
S e p a n  c u a n t o s  d e  p a p e l .

A l  q u e  D a v id  h iz o  a n d r a jo s  
L a  p o r ta d a  d e l  c o m e r  ;
P r e c ia d o  d e  q u e  e n  A lc id e s  
E s  p a p a h íg o  s u  p ie l .

E l  d e  e n f e r m e d a d  b a r a t a .  
Q u e  n o  l e  c u e s t a  u n  to r n é s  (2 ) ,  
P u e s  p o r  n o  t e n e r  d o c t o r e s ,  
C u a r ta n a s  q u ie r e  t e n e r .

E l  r e s c o ld o  d e  lo s  j u l i o s ,
E l  e s t r e l ló n  d e  l a  s e d  ;
S ig n o  d e  m e r ie n d a  y  r io ,
H o r n o  d é  s u  p r o p r io  m e s .

Fulvo seoundum V ir g i l io  
C o n  s u s  g r e ñ a s  d e  f r a n c é s  ; 
D e s n u d o  d e  m e d io  a b a jo ,
T r e ta  d e  m a la  m u je r .

C o n  m á s  z a r p a s  e n  la s  m a n o s  
Q u e c a p u z  d e  p o r t u g u é s ,
N o  c o n  p r e s u n c ió n  m á s  c o r ta ,
Y  t a n  g r a v e  c o m o  é l .

S a l ió  c o n  g r a n d e  m e s u r a
Y  c o n  p a s o  m u y  c o r t é s ,
A  d a r  a u d ie n c ia  d e  a r u ñ o ,
Y  e c h ó  m é n o s  e l  d o s e l .

C o n  p a s a p o r t e  d e  P l i n i o
U n  g a l lo  s a l ió  d e s p u é s ,
P o r q u e  lo s  q u iq u ir iq u ie s .
D ic e n  q u e  l e  h a c e n  te m e r .

0 ) Fué en la fiesta venatoria, cuandoá imitación déla  délos 
íOmanos,* dadas al pueblo en b u s  anfiteatros y circos, se echaron 
Várias fieras á lidiar entre si.— Nota de ia edición de 1648.

(2J Di tornés era una moneda antigua de plata de nO mucho va
lor, pero que se usaba en époOa anterior á la en que se escribió estO
|9í»attce, y no era propia de

M a s  h a n m e  d ic h o  lo s  g a l lo s , '  
Q u e s u  c a n t o  e n  I s i 'a e l ,
D ió  l a  m o z a  d e  P i lá t o s  - 
S o la m e n t e  e s e  p o d e r .

Y  s i  e l  b u e n  g a l lo  s u p ie r a  
L o  q u e  v in o  á  su c e d e r ,
T o m á r a  a l  l e ó n  p o r  g a l l i n a ,
Y  é l  p u s ie r a  h u e v o s  d e  é l .  

A p e lp , e l  c a n t o  d e l  g a l lo
A  l a  n e g a c ió n ,  y  f u é  
A  s u b ir s e  e n  l a  c o lu n a  
D o n d e  e n  l o s  p a s o s  l e  v e n .

E l  l e ó n  q u e d ó  v iu d o  
S in  e l  m a r id o  d o n c e l ,
T a n  c e r c a  d e l  (3 ) c a c a r e o ,
Q u e  y a  l e  t u v o  e n  l a  n u e z .

E n  e s t o  s a l ió  á  l a  p la z a  
U n  ja r a m e ñ o  lu z b e l ,
C o n  d o s  a p o d o s  b u id o s  
D e  m a l  m a r id a d a  s ie n .

C o n  p a r é n t e s is  d e  h u e s o ,  
C o r o n a d o  e l  c a p i t e l ,
L o s  o jo s  m á s  e s c o n d id o s ,
Q u e  t i e n d a  d e  m e r c a d e r .

M u y  b a r r e n d e r o  d e  m a n o s ,  
M u y  a z o g a d o  d e  p ié s  ;
L o  b r a g a d o  y a  s e  e n t i e n d e ;
L o  h o s c o  n o  e s  m e n e s te r .

A c o r d ó s e  q u e  e r a  s ig n o  
E n  e l  p a b e l ló n  t u r q u é s ,
D e  l o s  d o c e  q u e  á  l a  m e s a  
D e l  s o l  c o m e n  o i-o p e l.

P o r  d e t r im e n t o  d é  M a r te  
S e  a s e g u r a b a  e l  v e n c e r ,
V ie n d o  q u e  d e  a b r i l  y  m a y o  
E s  p r e s id e n t e  A r a n  j u e z .
, D e  T o r o  p a t e r  E n e a s  
S e  a c o r d ó  s in  s a b e r  l e e r ;
Y  d e  l a  c iu d a d  d e  T o r o ,
Q u e  d a  b u e n  z u m o  á  l a  p e z .

M a s  e n  h a c e r  m a l  á  t a n t o s ,
Y  n o  h a c e r  á  n a d ie  b i e n ,
E r a  s ig n o  c o n  t e s t i g o s ,
Y  á  p r o c e s o  p u d o  o le r .

M ir ó  a l  l e ó n , y  e n  a q u e l lo
Q u e  d e c im o s  s a n t ia m é n ,
L e  r e b u jó  á  t e s t e r a d a s ,
L e  z a b u c ó  d e  t r o p e l .

D e f e n d ía s e  d e  p u l la  (4 )
E l  l e ó n  á  c a d a  v e z ;
Y  q u is o  d e  p a ja r i to  
V o la r s e  p o r  l a  p a r e d .

D e s m in t ió  e l  to r o  á  S o l in o ,  '
Y  á  E l ia n o ,  y  á  o tr o s  tr e s  
E le c t o r e s  d e l  im p e r io ,
Q u e  n o  q u is o  o b e d e c e r .  •

S a l ie r o n  m a c h o  y  c a b a l lo  
S in  a lb a r d a  y  s in  j a e z , '
Y  e n  l a  c a r t i l l a  d e  o v e ja s  
D e le tr e a r o n  e l  b e  (5 ) .

L a  m o n a  q u e  e n  la s  t a b e r n a s  
S u e le  a h o g a r  e l  b e b e r ,
E n  a c é m i la  p e n a d a ,
A l l í  l a  a h o g ó  e l  c o r d e l.

E l  a n im a l  q u e  e n  J a r a m a  
C o r n a d a  s a b e  p a c e r ,
L o s  r e m p u jó  c o n  la s  lu n a s  
Q u e s a n t ig u a n  e n  A r g e l ,

E n  d e c ir  a c á  m e  v e n g o ,
Y  s i n  ¿ q u ié n  l la m a ?  y  s i  e s ,  
C o n  la s  a r m a s  d e  l a  v i l l a  ( 6 )
E l  l e ó n  s e  f u é  á  m e te r .

H ic i é r o n s e  u n a s  m a m o n a s  
S o b r e  e s t é s e  ó  n o  s e  e s t é ,
Q u e  s e  a b o l la r o n  l a s  g e t a s , ' 
y  s e  r a s c a r o n  l a  t e z .

T o d o  f e lp a d o  d e  m o ñ o s ,
E l  o s o  e s g r im ió  t a l  v e z

22$

(3) De gallina.—N ot(^e la edición de MadHd de 1648.
(4) Volvienfio las ancas.— Nota do la edición de 1648.
{6 Porque también fueron cobardes.—- Nota de la edición de 1648i 
(6) V» de (ff edición de
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Áígünóá pasagonzalos,
D e  b e l la c o  p r o c e d e r .

D e s q u i t a b a  c o n  a b r a z o s  
A  l o s  p e r r o s  e l  m o r d e r ,  
y  a n d a b a n  á  b o f e t a d a s ,
A l  d e r e c h o  y  a l  t r a v é s .

E l  c a m e llo ,  q u e  e s t á  h e c h o  
A  l o s  m a g o s  d e  B e le n ,
C o n  la s  h e r id a s  d e l  to r o  
T u v o  m u y  p o c o  p la c e r .

M a s  n a d a d o r  d é  c a c h e t e s ,
Y a  d e  t a j o  y  d e  r e v e s ,
A l  to r o  o b l ig ó  q u e  h ic ie r a  (1 )
L o  q u e  á  t o d o s  h iz o  h a c e r .

P o r  la s  d o s  (2 )  p la z u e la s  v in o  
S in  p lu m a  u n  g a t o  m o n t é s ,
Y  a n d a n d o  b u s c a n d o  c a u s a s ,  
F u é  m e r ie n d a  d e  u n  le b r e l .

M á s  p r e c ia d o  d e  s u s  m a n c h a s  
Q u e  u n  ja s p e  y  u n  a r a m b e l ,  
S a l ió  e l  t i g r e ,  e s c a r b ó  e l  t o r o ,  
C o n  q u e  l e  m a n d ó  v o lv e r .

L a  z o r r a , q u e  e n  t a n t a s  g e n t e s  
S e  l la m a  v u e s a  m e r c e d ,
Y  q u e  c o n  c a p a s  y  m a n t o s  
H e m b r a s  y  v a r o n e s  e s .

H a c ie n d o  l a  m o r t e c in a  
Q u iso  e s c a p a r  d e  l a  r e d ;
P e r o  q u ie n  s u p o  m á s  q u e  e l l a ,  
L a  t o m ó  c o n  u n  v a iv é n .

E n  la  g e n t e  q u e  m ir a b a  
H u b o  p a le s t r a  d e  p r e z ,
U n o s  c o n  lo s  r e m p u jo n e s ,
O tr o s  e s t r u ja n d o  e l  v e r .

C o n  e l  s o l  d e  lo s  m e m b r i l lo s  
T u v o  b a t a l la  c r u e l .
T o d o  c o g o t e ,  q u e  a h o r a ,
G a s t a  d ia g r id is  y  s e n .

A  l a  a r t i f ic ia l  t o r t u g a  
Q u e  c iz a ñ a  á  t o d o s  f u é ,
Y  c o n  v ó m it o s  d e  c h u z o s  
D ió  c ó le r a  a l  n o  q u e r e r .

E l  t o r o  q u e  a r r e m e t ie r a  
C o n  la  to r r e  d e  B a b e l ,
L a  d ió  c u a tr o  c o s c o r r o n e s  
Q u e  l a  p a r e c ie r o n  d ie z .

L o s  q u e  d e  p e d ir  p r e s ta d o  
G u a r d a n  e n  l a  c ó r te  le y ,
N o  e m b is t e n  c o m o  e m b e s t ia  
E l  to r a z o  m a g a n c é s .

E l  g r a n d e  F e l ip e  c u a r to ,
Q u e  l e  m ir a  c o m o  j u e z ,
P o r  g e n e r o s o  y  v a l i e n t e
Y  v e n g a d o r  d e l  c a r te l .

T o m a n d o  a q u e l  in s t r u m e n t o ,
Q u e  s u p o  c o n tr a h a c e r  
L o s  e n o jo s  d e l  v e r a n o .
Q u e  p e r d o n a n  a l  l a u r e l ,

P o r q u e  n o  m u r ie s e  á  s i lb o s  
E n . e l  b u l l i c io  s o e z ,
O  á  p o d e r  d e  r o p a  v i e j a ,
E n  r e m o l in o s  d e  á  p i é ,

O  p o r q u e  n o  l e  m a t a s e n  
P e r e z a s  d e  l a  v e j e z ,
Q u e  e s  f in  d e  lo s  b ie n  r e g la d o s ,  
N o  d e  h a z a ñ o s o  d e s d e n ,  

P a s á n d o le  p o r  s u  v i s t a  
F a v o r  d e  s u m o  i n t e r e s ,
M u c h a  m u e r te  e n  p o c o  p lo m o  
L e  h iz o  d e s p a r e c e r .

P e r d o n ó  p o r  f o r a s t e r o s ,
L o s  q u e  v e n c ió  s u  p o d e r ;
P a r a  q u e  e n  s u s  v id a s  p r o p r ia s ,  
V iv a  su  v ic t o r ia  e s t é .

E s t a  f i e s t a  m e  c o n t a r o n  
D o s  q u e  d e tr a s  d e  u n  c a n c e l ,
A  c o s t a  d e  d o s  m i l  c o c e s ,
V ie r o n  u n  p o c o  d e  r e s .

(1) Que se retirára.— iToto de la edición de 1648,
(3) De la provincia y de la villa.— de la edkion Í848.

Afectos del amor y los celos (3)*
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V iv e  c r ib a s ,  q u e  h e  d e  e c h a r ,  
A u n q u e  l e s  p e s e ,  l a  l o a ,
H o y  q u e  d e  f a ld a s  y  s a y a s  
D e s e n v a in o  l a  p e r s o n a .

H o y ,  q u e  m e  a p r ie to  e l  s o m b r e r o ,
Y  n o  m e  p r e n d o  l a  t o c a ,
N a d ie  s e  m e t a  c o n m ig o
Q u e  h a r é  t a r q u in a d a  e n  t o d a s .  

D e s d e  q u e  c iñ o  l a  e s p a d a ,
L a s  p e n d e n c ia s  m e  r e t o z a n ;
Y  a n t o j a d a  d e  m o s t a c h o s  
M e  e s t o y  t e n t a n d o  l a  b o c a .

I O h  s i  y o  m e  lo s  t e r c íe s e  1 
L a s  b ig o t e r a s  m e  o ig a n ,  
i Q u é c a p it á n  p ie r d e  F lá n d e s ,
Q u é  M a la d r o s  la s  b u s c o n a s ,

Q u é  D o n  L á z a r o  l a s  d u e ñ a s ,
Q u é  L e l io  D a t i  l a s  t o n t a s ,
Q u é  m a r id o  la s  d o n c e l la s ,
Y  q u é  p a je  la s  f r e g o n a s ;

Q u é  b r ib ó n  la s  i r la n d e s a s ,
Q u é  l i c e n c ia d o  la s  m o n j a s ,
Q u é  a t r ib u la d o  la s  f la c a s ,
Q u é  g lo t o n a z o  la s  g o r d a s !

G r a n d e  t r a b a jo  e s  tr a e r  
L o  m á s  d e l  c u e r p o  á  l a  so m b r a .
M á s  q u ie r o  d a g a  q u e  m o ñ o .
M á s  q u ie r o  c a s c o  q u e  c o fia .

C o le n d ís im o  s e n a d o ,
E s t a  e s  p a la b r a  d e  R o m a  j 
S o b e r a n a  j e r a r q u ía  
D e  b e l l í s im a s  s e ñ o r a s  :

P a r a ís o s  e n  c h a p in e s ,
T a r a z o n e s  d e  l a  g lo r ia ,  
R e v e r e n d ís im a s  v i e j a s ,
L a  c a la v e r a  s e a  s o r d a .

L a  c o m e d ia  q u e  o s  h a c e m o s ,  
C o n tr a  j u s t i c i a  s e  n o m b r a  :
Amores y celos hacen 
Discretos. R a z ó n  im p r o p r ia .

A m o r  y  c e lo s  n o  h a c e n ,
Q u e  d e s h a c e n  c u a n t o  t o p a n ;
E l ,  v i d a s  c o n  s u  d e s e o .
E l l o s ,  c o n  v e n g a n z a  tr o y a s .

E l  e s  f u e g o ,  y  e l lo s  r a b i a ;
E l  m a r t i r io ,  e l l o s  p o n z o ñ a ;
E s t o s  h i j o s  d e  s o s p e c h a s ,
A q u é l  d e  e s p e r a n z a s  c o r ta s .

A lm a  c o n  c e lo s  e s  f i e r a ,
A lm a  c o n  a m o r  e s  l o c a ;
E l lo s  s u  b ie n  d e s p e d a z a n ,
E s t e  s u  p e l ig r o  a d o r a .

L o s  o j o s  q u e  á  l a  a lm a  f a l t a n ,  
S ie n d o  é l  m is m o  q u e  l o s  f o r m a ,
S e  l o s  s a c a r o n  l o s  c e l o s ,
E l l o s  s o n  q u ie n  l a  d e s p o ja .

M ir a d ,  p u e s ,  s i  e s  c o m p a ñ ía  
M á s  e n e m ig a  q u e  d o c t a ;
S i  p u e d e n  h a c e r  d is c r e to s  
E l  fu r o r  y  l a s  c o n g o j a s .

V e r b i  g r a c ia ,  u n  d o t o r a z o ,
Q u e  t o m a  á  l a  b a r b a  a l f o r z a s ,
Q u e  e s t á  c h o r r e a n d o  l e y e s ,
Q u e  e s t á  r e b o s a n d o  g l o s a s : 

P r e t e n d ie n t e  d e  u n a  p la z a  
P a r a  e n c a r a m a r s e  e n  o t r a ,
Atisba por esas calles
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Í L  P A E N a SÓ E SE a S o i / .
t i n a  p ic a r i l la  r o ta ,

Y  e n  b r ú j u la  d e  c h in e la ,
Q u e r e c a t a d a  s e  a s o m a ,
O o n  b is m a  d e  z a p a t i l l o ,
L o s  b á r tu lo s  s e  l e  a t o l la n .

P o r  l e y e s  d ic e  r e q u ie b r o s ,
B a r b a  o f r e c e  p a r a  e s c o b a ,  
y  p o r  u n a  m a n t e l l in a  
D e s p r e c ia  f u t u r a s  t o g a s .

¿ C u á l e s  a q u e l  c a b a l le r o  
D e  t a n  e n c a n t a d a  b o l s a ,
Q u e  u n  t a p a d o  d e s d e  u n  c o c h e  
N o  l e  s o n s a q u e  l a  m o s c a ?

I C u á l á n im a  n o  r e c h in a  
S i u n  o jo  n e g r o  l a  c o c a ?
I Y'^para u n a  m a n o  b la n c a  •
Q u ié n  t i e n e  l a  p la t a  h o n d a ?

C u a r e n ta  u n iv e r s id a d e s ,
D ie z  c o le g io s  c o n  s u s  lo b a s ,  
C o n c lu y e n  d o s  p e c e z u e lo s  
B ie n  f lo r e c id o s  d e  r o s a s .

A q u e l lo s  a m a n t e s  h ig o s  ̂
Que*, p a s a d o s  á  l a  s o m b r a ,
F u e r o n  e l  u n o  p o r  o tr o  
T in to r e r o s  d e  u n a s  m o r a s ;

Y  e l  o tr o  q u e ,  s in  e sc a m a s^
D e l  m a r  d e s p r e c ió  la s  o n d a s  j 
A m a n t e  p a r a  l o s  v i é r n e s  
C o m o  s a r d in a s  y  b o g a s .

Y  e l  J ú d a s  d e  l o s  a m o r e s .
Q u e , s in  d in e r o s  n i  b o t a s ,
A l  u m b r a l d e  a n a  j a r e t e
L a  r e q u e b r a b a  d e  s o g a ,

¿ F u e r o n  d is c r e t o s ,  s e ñ o r e s ?
¿ H a  h a b id o  b e s t ia s  m á s  t o n t a s ?
¿ Q u ie n  s e  m a t a ,  n o  e s  m a ld i t o ?
¿ N o  e s  v e r d u g o , q ú ie n  s e  a h o r c a ?

H é r c u le s  p u d ie r a  a n d a r s e  
C o n  u n a  c a m is a  r o t a ,
Y  p o r q u e  a m ó  á  D e j a n ir a ,
M u r ió  e n  c a m is a  s i n  h o n r a .

S a n s ó n ,  a q u e l  q u e  c a m p a b a  
C o m o  e l  p a ñ o  d e  S e g o v ia ,
D e  s u  p e lo  á  t i j e r a d a s ,  j
L e  h iz o  a m o r  d e  c o r o n a .

IS a lo m ó n  n o  f u é  d is c r e to ?
¿ N o  f u é  e l  s a b io  q u e  m á s  n o m b r a n ?  
I C u á l l e  p u s ie r o n  e l  a lm a  
L a s  m u c h a c h a s  d e  S id o n ia  ?

¿ C ó m o  a r r a s tr a r o n  su  s e s o ,
C ó m o  p is a r o n  s u s  o b r a s ,
L a  h i j a  d e  F a r a ó n ,
Y  la s  e x t r a n j e r a s  t o d a s  ?

¿ A l lá  e n  l a  g e n t i l i d a d ,
L a s  n i n f a s  m e t a m o r f o s ia s ,
N o  h ic ie r o n  b a ja r  lo s  d io s e s ,
A  s a c a r  a g u a  e n  l a s  n o r ia s ?

E l  s o l  a n d a b a  t r a s  D a f n e  
C o n  l a  lu z  e n  la s  a l f o r j a s ,
E n  f o r m a  d e  c u a d r i l l e r o ,
C o n  m á s  s a e t a s  q u e  j o y a s .

¿ J ú p i t e r  n o  s e  e m p lu m ó  
P o r  s ó lo  v e r  á  l a  o t r a  ? *
¿ N o  f u é  to r o  y  d i j o  m u ,
A  q u ie n  e s p e r a b a  to m a ?

¿ C o n  t r e t a  d e  s a lv a d e r a ,  
S o b r e c a r ta  q u e  s e  n o t a ,
N o  b a j ó  e n  p o lv o s  d e  o r o  
A  g o z a r  á  q u ie n  l e  t o m a ?

M a s  d e ja n d o  l a s  d e id a d e s ,
Q u e  d e  t a n  lé j o s  n o s  t o c a n ,
¿ H a b r á  p e r s o n a s  a q u í  
(O  s e r á  n in g u n a ,  ó  p o c a s )

Q u e n o  h a y a n  t e n id o  c e lo s  ? 
P o r q u e  s in  e s t a  c a r c o m a ,
N in g u n o s  o jo s  m ir á r o n ,  
y  n in g ú n  c o r a z ó n  g o z a .

H o m b r e  q u e  s a b e s  q u e r e r ,  
C o n jú r e te  p o r  t u  m o z a ,
Q u é  m e  d ig a s  l a  v e r d a d  
C u a n d o  lo s  c e lo s  t e  t o m a n .

í H a y  s o l  q u e  n o  s e  e s c u r e z c a ?
¿ H a y  p la z a  q u e  n o  s e a

¿ S o s p e c h a  q t le  n o  t e  a r r á s tr e ?  
¿ C o n s e jo  q u e  b ie n  s e  o ig a ?

¿ T ie n e s  n u e v a s  d e  t u  a lm a ?
¿ S a b e s  d e  t u  v id a  p r o p r ia  ?
I Q u é  d ic e s ?  r e s p o n d e  c l a r o ,
N o  t e n g a s  v e r g ü e n z a  a g o r a .

D ir á s  q u e  l a  m e d ic in a  
V ie n e  á  t a l  d o le n c ia  c o r t a ,
Q u e  s o n  p e o r e s  q u e  d ia b lo s ,  
P ú a s  c o n ju r a d o s  s e  t o m a n .

L a  e n f e r m e d a d  d e  lo s  c e lo s  
N o  h a y  d o c to r  q u e  l a  c o n o z c a ,  
D e  c e lo s  m u e r e  m á s  g e n t e ,
Q u e  d e  ñ e b r e s  m a l ic io s a s .

Y o  d e s m ie n t o  m i  c o m e d ia j  
E s t a d  a t e n t o s  u n a  h o r a ,
Y  v e r é i s  á  m i  O p in ió n  
C u a n ta s  r a z o n e s  l e  s o b r a n .

Y  a s í  S a n  A n t ó n  o s  l ib r e  
D e l  f u e g o  q u e  e n c ie n d e  r o s a s ,  
p e  r a y o s  q u e  f o r m a n  p e r la s ,
D e  l la m a  q u e  h i e l o s  b r o ta .

Q u e  j u z g u é is  lo  q u e  s e n t i s  
P o r  v u e s t r a s  e n t r a ñ a s  p r o p r ia s  j 
M ié n tr a s  e l  a u to r  y  y o  
N o s  e n t e n d e m o s  á  c o p la s .

Y  y o  s u s t e n t a r é
C u erp o  á  c u e r p o  á  la s  h e r m o sa s^  
P a b ia  á  r a b ia  lo s  b a r b a d o s ,  
A r a ñ o  á  a r a ñ o  á  la s  t o n t a s .

A  la s  v i e j a s  h u e s o  á  h u e s o , 
T r a p o  á  t r a p o  l a s  f r e g o n a s ,
C o z  á  c o z  á  l o s  la c a y o s ,
Y  c h is m e  á  c h is m e  á  l a s  m on jas*

544.

Alega derechos para la exención de pagar áim á dama (1),

XCIV,

A  lo s  r á o r o s  p o r  d in e r o ,
Y  á  l o s  c r i s t ia n o s  d e  b a ld e  j 
D o n d e  e s t á  l a  q u e  l o  d ic e  j 
D ig á s m e lo  t ú  e l  r o m a n c e .

Y o ,  c o n  m i  f e  d e  b a u t is m o  
P o r  e l l a  b e b o  lo s  a i r e s :
T o d a s  p o r  m o r o  m e  t i e n e n ,
P u e s  q u ie r e n  q u e  s e  l o ,p a g u e  (2)¿

(1) Durán incluyó este romance con el núm. 1G5D, éntre íes jo  
cosos, en el tx̂ mo n  de su Romancero general (16 de esta Biblioteca 
de Autores Españoles).

(2) «Estas dos coplas me repitió D. Francisco alguna vez y nunca 
otras más de este romance, ocasionándolo á falta de memoria, de 
donde yo estuve persuadido que, ó no le'continuó ó que ha corrido 
la fortuna de otros que, hoy ocultos, sólo hay noticia de que fue
ron. En esta duda yo le suplí, por el donaire de su principio, como 
para advertir el ánimo á algunas poesías apliqué la misma diligen
cia, á unas más y á otras mónos, conforme el defecto padeoianj 
pero el suceso del romance Lxxvui fué á éste muy Bemejaute, Te
niendo, pues, determinación do que se estampase el presente tam
bién con mi suplemento, me aseguró D. Prancico de Benavides 
Manrique le había visto entero y acreditando su autor proprio el 
espíritu con que se continuaba. El ser para éste conocimiento buen 
juez mudó mi propósito, dejándole ahora troncado aquí para que, 
piadosa ingenuidad, le una á sus miembros, no mágico encanto, 
advlrtiendo ántes á quien le guarda ó encubre, que, habiendo ya 
precedido esta advertencia, podrá lograrse mal la usurpación si á 
alguno llegase tan torpe intento de hacerle proprio, como ya en 
otras poesías lo habernos reconocido.»—Aoficia de lá edición de Ma
drid de 16á8,

I i .
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545,
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Describe el rio de Manzanáres cuando concnrren en el verano á
baSarse en él (1),

X C V .

L lo r a n d o  e s t á  M a n z a n á r e s ,  
A l  i n s t a n t e  q u e  l o  d i g o ,
P o r  lo s  o jo s  d e  s u  p u e n t e ,
P o c a s  h e b r a s  h i l o  á  h i l o ,

C u a n d o  p o r  o jo s  d e  a g u j a s  
P u d ie r a  e n h e b r a r  l o  m is m o  , 
C o m o  a r r o y o  v e r g o n z a n t e , 
V o c a b lo  s in  e j e r c ic io .

M á s  a g u a  t r a e  e n  u n  ja r r o  
C u a lq u ie r  c u a r t i l lo  d e  v in o  
D e  la  t a b e r n a , q u e  l l e v a  
C o n  t o d o  su  a r g a m a n d ijo .

P id e  á  l a  f u e n t e  d e l  A n g e l , 
C o m o  e n  e l  in f ie r n o  e l  r i c o , 
Q u e , c o n  u n a  g o t a  d e  a g u a ,
A  s u  r e s c o ld o  d é  a l iv io .

N o  l l u e v e , D i o s  s o b r e  c o sa  
S u y a  á  l o  q u e  y o  c o l i j o ,
P u e s  q u e  d e  c a l i e n t e s  q u e m a n  
L a s  m ig a s  d e  su m o l in o .

E n  v e r a n o  e s  u n  g u iñ a p o  
H e c h o  p e d a z o s  y  a ñ i c o s , .
Y  c o n  r e m ie n d o s  d e  a r e n a  
A r r o y u e lo  c a p u c h in o .

F lo r id a  t o d a  l a  m á r g e n  
D e  ja m u g a s  y  b o r r i c o s ,
D e  d a m a s  q u e ,  c o n  c a r p e t a s ,  
H a c e n  e s t r a d o  e l  p o l l in o .

A i  r e v e s  d e  lo s  g o t o s o s ,
Y a  n o  s e  m u e v e  e s t a n t í o ,
P u e s  d e  n o  g o t a  e s  e l  m a l ,
D e  q u e  l e  v e m o s  t u l l id o .

N o  a lc a n z a  á  l a  s e d  e l  a g u a  
E n  s u  m a d r e  á l o s  e s t ío s ,
Q u e  f a c i s t o l  d e  c h ic h a r r a s  
E s  la  s o l f a  d e  lo  f r i t o .

P u e s  n o  a p r e n d e  lo  a g u a n o s o  
D e  t a n  h ú m e d o s  r e s q u h  i o s ,
N o  s a ld r á , d e  p u r o  r u d o ,
E n  su  v id a  d e  c h a r q u ü lo s . .

S u e n a n  t r a g o s  y  b o c a d o s  
E n t r e  m a t r a c a s  y  s i lb o s ,
Y  l l e v a n  e l  c o n t r a p u n t o  - 
L a s  g o r m o n a s  y  z o l l ip o s .

C o n  p o c o  t e m o r  d e  D io s  
L o s  m o n d o n g o s ,  p o r  l o  l im p io ,  
P r e t e n d e n  p a r a  l a s  p r u e b a s  
E l  se r  a c t o s  p o s i t iv o s .

P o r  h a b e r  f a l t a d o  e l  a n t e  
C o n  la s  le v a s  q u e  s e  h a n  v i s t o ,  
T o d a s  la s  m e r ie n d a s  l l e v a n  
S u s  c o le t o s  d e  p e p in o s .

L o s  m á s  e n  lo s  s a lp ic o n e s  
D e  c a r r e r a  d a n  d e  h o c ic o s ,
E n  d ic ip l in a s  d e l  so r b o  
S o n  a b r o jo s  lo s  c h o r iz o s .

E n  c a m i s a , p o r  ir  p r e s t o , 
V a n  n o  p o c o s  p a l q m i n o s ;
Y  s in  m a r t a  a lg u n o s  p o l lo s ,
Y a  d e  se r  s u y o s  a h i t o s .

K á b a n o s  y  q u e s o , y  b o t a ,
E n  l a  g e n t e  d e l  g o r d i l l o ,
D a n  m á s  t r a b a j o  a l  g a z n a t e , 
Q u e c o p o n e s  c r i s t a l in o s .

A h o r a  s e  e s t á  u n a  d u e ñ a  
D e s n u d a n d o  e l  a b  i n i t i o  ; 
H a c ié n d o le s  e n  c r e y e n t e s ,
Q u e  e s  e l  J o r d á n  á  s u s  s ig lo s .

% «

(1) Preso en el convento de Leon, poco ¿ntes de libestad» efi
eribié ¿Vi??« 1648.!•

D É  Q U E V È H Ò .

Y o  l e  c o n s id e r o  a q u í  
M u y  p o b la d o  d e  b u l l i c i o ,
C o c h e  a c á , c o c h e  a c u l lá
Y  m e t id o  á  p o r q u e r iz o .

T r e s  c a r r o z a s  d e  tu s o n a s
P e r d ie n d o  v a n  l o s  e s t r ib o s ,
C o n  p e c o s a s  y  b e r m e j a s ,
N a r iz  c h a t a  y  o jo s  b iz c o s .

A g u a r d a n d o  e s t á n  l a  n o c h e  
U n  p o tr o s o  y  u n  p o d r id o ,
P a r a  s a c a r  á  v o la r  
U n o  p a r c h e s ,  o tr o  e l  l io .

U n a  d o n c e l la  q u e  s a b e  
Q u e s e  l e  a h o g a  s u  v ir g o  
E n  p o c a  a g u a ,  l e  s a l p i c a ,  
E s c a r b á n d o le  á  p e l l i z c o s .

A u n  e n  c a r n e s  u n a  f la c a  
E s  e l  m ié r c o le s  c o r b i l l o .
U n a  g o r d a  e l  C a r n a v a l  
C o n  m a z a s  d e l  e n t r e s i jo .

D o s  p ia r a s  d e  f r e g o n a s  
B e n u e v a n  e l  a d a n is m o ,  
C o m p it ie n d o  s u s  p e m i l e s  
L o s  b la s o n e s  d e l  t o c in o ,

D o s  e s t u d ia n t e s  s a r n o s o s ,
M á s  g r a n a d o s  q u e  l o s  t r i g o s ,  
C o n  M a n z a n á r e s  s e  m u e s tr a n  
S i  n o  d e m e r i t e s ,  B e n ig n o s .

E l  b a r b ó n  y  l o s  b ig o t e s  
S e  e n f a ld a  u n  j u r i s p e r i t o ,
P o r  n o  s a c a r lo s  d e s p u é s  
C o n  c a z c a r r ia s  e n  r a c im o .

U n a  v i e j a  c o n  e n a g u a s  
V a  s a lp ic a n d o  d e  h e c h iz o s ,
C o n  d o s  p o c i lg a s  p o r  o j o s ,
P o r  e s p in a z o  u n  r a s t r i l lo  :

P o r  p ie r n a s  u n  t e n e d o r ,
Y  p o r  c o p e te  u n  e r iz o  ;
P o r  t e t a s  u n a s  b iz a z a s ,
Y  p o r  c a r a  e l  A n t e c r is t o .

U n a  f e a  a m o r t a ja d a
E n  s u  s á b a n a  d e  l i n o ,
A  lo  d i f u n t o  s e  m u e s tr a  
M a r im a n t a  d e  l o s  n iñ o s .

C o n  a z a d o n e s  y  e s p u e r t a s .  
S o n  g a b a c h o s  y  c o r i t o s , 
S e p u lt u r e r o s 'd e l  a g u a ,
E n  t e la r a ñ a s  d e  v id r io .

C o n  s u s  c a p a s  e n  lo s  h o m b r o s ,
Y  e n  p ie r n a s ,  a lg u n o s  m iz o s ,  
P e s c a n  d e  lo s  n a d a d o r e s ,
E n  l a  o r i l l a ,  l ö s  v e s t id o s .

E n  r e d r o jo s  d e  r o c in e s ,
E n t r e  c a b a l le r o s  f in o s ,
C o n  s o m b r e r o s  d e  c o lo r ,
A n d a n  h id a lg o s  p o s t iz o s .

P r e b e n d a d o s  e n  s u s  m u la s^  
G ralam eros d e l  a t i s b o .
E c h a n  e l  o jo  t a n  la r g o  ¡
G a lo s m e a n d o  d e s c u id o s .

A n d a  e n  m e n u d o s  P i l á t o s ,  
R e p a r t id o  e n  c u a tr o  ó  c in c o  
A l g u a c i l e s ,  q u e  a b iz o r a n  
P e n d e n c ia s  y  d e s a f ío s .

ü n  m é d ic o  d e  r e b o z o ,
V a  t o m a n d o  p o r  e s c r i t o ,  .
L o s  n o m b r e s  d e  lo s  q u e -c e n a n ,  
F ia m b r e r a  y  b e b e n  f r ió .

A c u é r d e m e 'q u e  h á t r e s  a ñ o s  
Q u e d e jó  d e  s e r  N a r c i s o ,
P o r  f a l t a  d e  a g u a  e n  q u e  v e r s e  
L a  z a g a la  p o r  q u ie n  v iv o .

E n  e l  a m p o  d e  l a  n i e v e ,
D o s  o r ie n t e s  e n c e n d id o s , 
P o r t e n t o  d e  h i e lo  y  f u e g o ,
Non plus ultra d e  lo  l in d o .  

S o b r e d o r a d a  su  f r e n t e  
C o n  l a s  m in a s  d e  l o s  i n d i o s  ;
D e  l a s  p e c h u g a s  d p i s o l ,
L a s  g u e d e j a s , y  l o s  r iz o s .

D e  l l a m a s  y  n i e v e  e n  p a z ,
E r a  to d o  s u  e d if ic io  :
E l  M c lp  l e  y i  v o le a n  ̂
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EL PARNASO ESPANOf/.
B 1 v o lc a n  18 v i  f io r id o .

C o n  tocarla tomó el agua 
Cantáridas ; note el pío 
Lector, estando con ella ,
L o  q u e  t o m a b a  e s t e  in d ig n o .

E l l a  g a s t ó  t o d o  e l  c h a r c o  
E n  e s c a r p ín  d e  u n  t o b i l l o ,
Y  p o r  s u b ir  m á s  a r r ib a  
L a  c o r r ie n t e  d a b a  b r in c o s .

B ailar el agua delan te ,
Sólo con ella  lo he v isto ,
M a s  a l  s ó n  d e  s ü  m e n e o  
L o s  m u e r t o s  d a r á n  r e s p in g o s .  

M a s h o y  d e  l o  q u e  e n  é l  h a y ,
Y  d e  c u a n t o  e n  é l  h e  v is to , . .
S in  l o s  c i e l o s  d e  C la r in d a  
N a d a  a p e te z c o  n i  e n v id io .

Arrebócese sus baños
Y  c á le s e  u n  p a p a h íg o  ; 
y  s é q u e s e ,  p u e s  l e  f a l t a  
L a  f u e n t e  d e l  p a r a ís o .

Y o  c o n s id e r o  e s t a s  c o s a s ,  
C u a n d o  e s t o y  e l  s u s o d ic h o , 
T r e s  a ñ o s  h á  ( 1 ) , , s o b r e  d o c e ,  
E n t r e  c a d e n a s  y  g r i l lo s .

A q u í, donde es año enero , 
Con rem udar apellidos,
T a n  c a p o n a  p r im a v e r a  ^
Q u e  n o  p u e d e  a b r ir  u n  l i r io .

A  m o d o  d e  c a c h id ia b lo s  
M e  c e r c a n  t r e s  c a c h i - r io s , 
O r b ig o ,  e l  C a s tr o  y  V e r  n e s g a ,  
Q u e s o n  d e  D u e r o  m e n in o s .

Con m ujeres en ta lega,
Q u e  c a lz a n  p o r  z a p a t i i lo s  
A r t e s a s ,  d e l  c o r d o b á n  ( 2 )
D e  lo s  r o b le s  d e s t o s  r is c o s .

546*

Ero y Leandro en paños menores (3)

X C V I .

S e ñ o r  d o n  L e a n d r o  
Y a y a  e n  h o r a  m a l a ,
Q u e  n o  p u e d e  e n  b u e n a  
Q u ie n  t a n  m a l  s e  t r a t a .

I Q u é  im a g in a  c u a n d o  - 
D e  b a j e l  s e  z a r p a .
H e c h o  p o r  l a  E r o  
A p r e n d iz  d e  r a n a  ?

P e s c a d o  s e  v u e lv e  
E l  h i j o  d e  c a b r a ,
¿ P a r a  q u ié n  m o n d o n g o  
Q u ie r e  m á s  q u e  e s c a m a s ?

Y a  n o  h a r á  e i i  s o r b e r s e  
E l  m a r  m u c h a  h a z a ñ a ,  
TJn a m a n t e  h u e v o  
P a s a d o  p o r  a g u a .

B r a c e a r , y  á  e l lo ,
P o r  v e r  l a  m u c h a c h a ,  
U n a  p e r la  t o d a ,
Q u e  á  m e n u d o  e n s a r t a n ,

M o z a  d e  u n a  v e n t a  
Q u e  l a  t o r r é  l l a m a n

(1) Hacia la cuenta de todo el tiempo que en su vida había pasa
do n̂, prisión.— Nota de la edición de Madrid de 1648,
- (») Hasta aqui llegó sin pasar adelante asegurándolo el mismo 

original que yo tuve.— Nota de la edición de 1648.
(3) Aquí últimamente se admitirán también cuál, ó cuál roman

ce de versos cortos, por no faltarle gracia, y por haber visto de 
es© ritmo estimados mucho otros de poetas nuestros insignes que, 
aunque modernos, atendieron asi á que se continuasen las antiguas 
solariegas composiciones de Oastilla, si bien con algún más donai
roso aliño, que los ancianos de quien hoy áun duran testimonio^.—* 

de ¡a ed ic ió n  de  d e  1^43.
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N a v e g á n t e a  c u e r v o ^ ,
P o r  q u e  e n  e l l a  p a r a n .

C h ic o t a  m u y  l i m p i a ,
N o  d e  p o lv o  y  p a j a ,
Q u e  h a c e  c a m a s  b i e n ,  
y  d e s h a c e  c a m a s .

C o r it a  e n  c o g o t e
Y  g a l l e g a  e n  a n c a s ,
G r a n  m u je r  d e  p u l la s  
P a r a  lo s  q u e  p a s a n .

P ie r n a s  d e  r a m p ló n ,  
F o r n id a  d e  p a n z a ,
L a s  u ñ a s  c o n  c e j a s  
D e  r a s c a r  l a  c a s p a .

R o l l i z a  y  m u y  r o l lo ,  
D o n d e  c u e lg a n  b r a g a s , 
D e r r ib a d a  d e  h o m b r o s ,  
P e r o  m á s  d e  e s p a ld a s .

Q u e  a u n q u e  d e l . f u t u r o  
C o n  n o m b r e  l a  l l a m a n , 
D e l  b u e n  s u m ,  e s , f u i ,  
C u m p le  s u s  p a la b r a s .

B i e n  e n  p u r o s  c u e r o s  
V a ,  p u e s ,  á  e s t a  d a m a ,  
Q u e l o s  a p e t e c e  
M á s  q u e  la s  e n a g u a s ,

Y  r e m a  c o n t e n t ó  
M ir a n d o  s u  c a r a ,  
E s t r e l ló n  d e  v e n t a ,
N o r t e  c o n  q u ij a d a s .  ,

U n  c a n d i l  l e  a s o m a  
P o r  u n a  v e n t a n a ,
F a r o l  d e  c o c in a ,
Q u e  e l  v i e n t o  l e  a p a g a .  

T a n  m a l  p r e v e n i d a ,
Q u e  u n a s  h o j a r a s c a s ,  
A r d ie n d o  n o  t i e n e  
C o n  q u é  s e  e n j u a g á r a .

D e l  c a n d i l  l a  m e c h a  
E s  t o d a  s u  l l a m a ,
Y  c o n  m e c h a s  t a l e s  
N o  c u r a  s u s  l l a g a s .  .

P e r o  i r  s in  g r e g ü e s c o s ,  
N o  e s  m u y  m a l a  t r a z a , . 
P a r a  d is c u lp a r s e  
D e l  n o  d a r le  b la n c a .

A s í  f u e r a n  t o d o s  
A  v e r  á  s u s  d a i f a s ,
F u e r a n  a h o r r a d o s ,
Y  o r r o s  d e  p a g a .

Q u e  a u n q u e  d e  s u s  u ñ a s  
H ic ie r a n  t e n a z a s ,  
E s t u v ie r a n  l ib r e s  
Q u e l o s  d e s n u d a r a n .

S i  c o m o  v a  v u e l v e ,  
B u e n a  d ic h a  a l c a n z a ,
Y  s i  p o r  la s  c o s t a s ,
E l  m a r  n o  l e  e m b a r g a .

G u a r d e  q u e  l e  d é  
P o r  c á r c e l  l a  c a s a ,
P u e s  s o n  c a la b o z o s  
S u s  m e jo r e s  s a la s ,  

M a n c e b it o  a g u i j e ,
Q u e  lo s  v i e n t o s  b r a m a n ,
Y  l a  lu z  d o r m it a
Y a  e n  t r é m u la s  p a u s a s .

P a r a  c u a n d o  v u e lv a  
P id a  l a s  b o r r a s c a s ,
Q u e  á  u n  a r r e p e n t id o  
N o  s e r á n  in g r a t a s .

S i  e l  n a d a r  d e s p a c io  
P a r a  e n t ó n c e s  g u a r d a ,  
A n d a r á  e n t e n d id o ,
Y a  q u e  n e c io  h o y  a n d a ,  

P o r q u e  d e  l a  m o z a  
L a  l im p ie z a  e s  t a n t a .
Q u e  a l  h o n d o  á  la v a r s e  
E n t r a r á  d e  g a n a .

¿ P e r o  q u é  l a  h a  d a d o  ? 
S in  d u d a  e s  q u e  t r a g a ,
A  l a  e n g e n d r a d o r a  
D e  la s  c u c a r a c h a s .

¿ J u e g a  a l  e s c o n d it e ?
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Si danza sea la alta,
Q u e  e n  e l  m a r  n o  ea  b u e n o  
E l  d a n z a r  l a  b a ja .

I S e  a b o g a  d e  v é r a s ,
O  f in g e  la s  b a s c a s ,
P o r  h a c e r  r e ir  
A  l a  d e s o l la d a  ?

P e r o  y a  d ió  a l  t r a s t e .  - 
H a y  t a n  g r a n  g r a c ia ,
Q u e  á  v is ta , d e l  p u e r to  
N o  l l e g u e  á  l a  p la y a !

N o  h a b r á  h a b id o  a h o g a d o  
Q u e  m e jo r  lo  h a g a ,
N i  c o n  m é n o s  g e s t o s ,
N i  cori m a y o r  g r a c ia .

5Ta E r o  lo  h a  v i s t o ,
Y  p o r  é l  s e  a r r a n c a  
T o d o s  io s  c a b e l lo s ,
Y  s e  m e t e  á  c a lv a .-  

A  d i lu v io s  l l o r a .
N o  e n  f o r m a  o r d in a r ia  :
L a  n a r iz  m o q u i t a s ,
L o s  o jo s  la g a ñ a s .

I A y  L e a n d r o  1 d ijo ,  
G r ít e lo  l a  f a m a ,
Q u e  m u e r to  e l  e f e c t o ,
N o  v i v i ó  l a  c a u sa .

M a s  y a  q u e  d e s n u d o  
A  m o r ir  t e  e c h a b a s ,
M u c h o  t u s  v e s t id o s  
H o y  m e  c o n s o lá r a n .

M a s  p u e s  t o d o  a m o r e s  
F u é  e s e  p e c h o , y  n a d a ,
A  n a d a r  c o n t ig o  
E s t e  m ió  v a y a .

D e s d e  e s t e  d e s v a n  
A  e s e  m a r  d e  p l a t a ,
D a r  c o n m ig o  q u ie r o  
U n a  z a p a r r a d a .

P o r  s i  á  lo s  d o s  j ir n to s ,  
P ia d o s o  n o s  t r a g a ,
C o m o  c a p e r u z a s ,
A lg ú n  p e z  ta r a s c a .

Y  e n  s e p u lc r o  v iv o ,
P o r  t á l a m o , z a m p a  
E s t o s  d o s  a m a r g o s  
D e  u n a  v e z  la  p a r c a .

Q u e  p a r a  m e m o r ia ,
E n  la s  p e ñ a s  p a r d a s ,
Q u e  e s t e  d o lo r  m ir a n  
C a s i la s t im a d a s ,

E s c r ib ir á  a m o r  
C o n  le t r a  ( 1 )  b a s t a r d a ,  
C o r ta n d o  u n a  p lu m a  
D e  s u s  p r o p r ia s  a la s  :

C u a l h u e v o s  m u r ie r o n  
T o n to  y  m e n t e c a t a ,
B a ta n a s  l o s  c e n e ,
B u e n  p r o v e c h o  l e  h a g a n .

C a lló , y  lo  p r im e r o  
E l  c a n d i l  d is p a r a  ;
Y  p o r  n o  m a n c h a r s e  
L a s  o la s  s e  a p a r ta n .

Y  d e s h e c h a  e n  l la n t o ,  
C o m o  la  q u e  v a c i a ,  
E c h á n d o s e  d ijo ,
A g u a  v a , á  la s  a g u á s ,
. H íz o s e  a l l á  e l  m a r  

P o r  n o  s u s t e n t a r la ,
Y  p o r q u e  l a  a r e n a  
E r a  m é n o s  b la n d a . .

D ió  so b r e  é l  a c e i t e  
D e l  c a n d i l  d e  p a t a s ,
Y  e n  a c e i t e  pU ro
S e  q u e d ó  e s t r e l la d a .

L a  v e r d a d  e s  é s t a ,
Q u e  n o  e s  p a t a r a t a ,
A u n q u e  m á s  j a r i f a  
M u se o  l a  c a n t a .

547,

Refiere uu suceso suyo, donde se contiene algo del mundo
dentro.

P) IníaÜía y no legítima del amor.— I^ota de la edición de Madrid 
de 1648.
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É r a s e  u n a  ta r d e ,
S a n  A n t ó n  n o s  o i g a ,
L a  g e n t e  c e n iz a ,
Y  c a r b ó n  la s  h o r a s .  

C h a m u sc a b a  e l  d ia ,
S a c ó  p o r  c o r o n a  
S o l p e n it e n c ia d o ,
L la m a s  y  c o r o z a .

C u a n d o  a ta r a n ta d a s  
E n  d iv e r s a s  t r o p a s ,
O x te  q u e  m e  q u e m o ,
L e  d ic e n  l a s  m o s c a s .

C u a n d o  e l  m e s m o  r io  
E s t á  c o n  a m p o l la s ,
Y  c o n  h u m o  la  a g u a  
T o s ta d a s  la s  so m b r a s .

C u a n d o  e l  c i t o  t u s ,
Q u e la d r a  m o d o r r a s ,  
F a ld e r o  d e l  d ia b lo ,  
M a s t ín  d e  S o d o m a ,  

E s t a b a  m o r d ie n d o  
A l  l e ó n  la  c o l a ,
A s a d o r  l a n u d o ,
L la m a  d e  la s  h o j a s .

C u a n d o  lo s  d o to r e s  
D e  l a  f r u t a  c o b r a n  
G a r r o t i l lo  á  v a r a s ,  
T a b a r d illo  á  a r r o b a s .

C u a n d o  e l  b e b e r  sa b e  
M e jo r  q u e  la s  m o z a s ,
C o n  la s  g o r g o r ita s  
Q u e e l  g a z n a te  e n to n a .

C u a n d o  la s  F r a n c is c a s  
L a s  d o s  e s e s  l o g r a n ,
Y  la s  b u s c a  e l  t ie m p o  
P o r  f r ía s  y  f lo ja s .

Y  á  la s  o j in e g r a s .  
P o r q u e  in c e n d io s  b r o t a n , 
P a r a  q u e  n o  q u e m e n , 
P r im e r o  la s  s o p la n .

M e s  q u e  d e s r a a n c e b a ,
Y  m e s  q u e  d e s n o v i a , 
B u e n o  á  lo s  q u é  m a n d a n ,  
M a lo  á  l o s  q u e  b o d a n .

Y o ,  a q u e l  l i c e n c ia d o  
D e  l a  v id a  b o n a .
E n  m i  c a s a  c u r a ,
Y  d o le n c ia  e n  o t r a s ,

É n  m i  ( 2 )  t a l e g u i l l a
C o n  su s  d o s  l a n g o s t a s ,  
Q u e p a r a  c h ic h a r r a s  
A p r e n d e n  l a  s o lfa .

A  l a s  d o s  d e l  d ia  
C o n  m a n t e o  y  lo b a ,
A  c a z a r  r e s c o ld o  
S a l í  d e  m i  c h o z a .

E n  c a s  d e  u n a  n i ñ a ,  
Q u e  s i  l a  r e to z a n  
H e r r e r o s  e s c u p e ,
Y  c o h e t e s  b r o ta .  

S e n t ó m e , y  s e n tó s e
M u y  c o n f in  l a  r o p a ;
D e  d im e  y  d ir e t e s ,  
A n d u v o  l a  p r o s a .

E l  q u e  d e  a r r e m e te s  
E n t ie n d e  l a  h i s t o r i a ,
Y a  d e l  f u e g o  a p l ic a  
L o  j u n t o  á  l a  e s to p a .

M a s  d e  l o s  r e fr a n e s

2̂) Bu éoolie.— d § M a d r id  de 1648,
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Vuélvalo á la bolsa, 
pues por desmentirlos 
No se pecó en cosa.

No es el cierra España 
De todas personas,
Más vale un bonete,
Que cuarenta golas.

De visita luégo 
Vinieron dos mozas,
Doña Tal Estrellas,
Mari Tal Auroras.

Esferas vestidas 
De luz y de aljófar;
La conjunción magna 
Fué aquel par de diosas.

Sin sonar á dientes 
Vejecilla ronca, 
Calavereaba 
Las bellezas choznas.

La huéspeda estaba 
De lo que no coman,
Muy poco merienda 
y  mucho señora.

Hablaron en trenza,
De una esquina á otra, 
Urracas en soto,
O en estrado sotas.

Yo por no atreverme 
Solo para todas,
Al coger la puerta 
Tomé una por otra.

I  Quién de las mujeres 
Huye siendo hermosas? 
Que caíga en la Cueva, 
Merece, más honda.

Celda sin salida 
De escondida alcoba 
Entré con sudores, 
Adonde los toman.

Sin luz entre trastos 
De jarros y ollas,
Al infierno vine 
Dejando la gloria.

La nariz olia 
Una misma cosa,
Entre los servicios,
Y entre las redomas.

Dijo cierto unto
Pisando unas orzas, 
Presto seré cara.
Guarda no me rompas.

Tente, me gritaban 
Polvillos en conchas,
Que para ser manos 
Los dedos nos sobran.

La tizné decía 
Seré cejas toda,
Y la borra piernas,
La cerilla bocas.

La fruta que llaman 
Eli el mundo doñas,
Bñ cáscaras vuelta 
Verán si la mondan, 

Cansóme de andar 
Entre las escobas. 
Apalpando botes,
Que han de ser personas, 

Y ensarté la vista 
Por cerraja rota,
Y vi la samblea 
De hermosura toda.

Estaban contando 
Con risa y de gorja,
Los ardides suyos, ^
Que nos trampantoj an, 

En ausencia hablaban 
Muy mal de las joyas. 
Dije yo temblando,
La plata sea sorda, 

Tratóse de faltas 
Murmurando de^otras. 
Marido y achaques,
Todo era una ropa,

EL PARNASO ESPASOL.
Yo en un colchoncillo, 

Que fué vicealhombra,
A chinches falidas,
Di merienda coja.

Entró al buenas noches, 
Doncellita angosta,
Velas empezadas,
En chapín de azófar.

Por su gentil-hombre 
Preguntó una roma,
Que pide-prestados 
Pobres á la sopa.

Llegaron al puntoi 
Luégo la carroza,
Yéndose de lengua,
Antes que de obra.

Chirriaron luégo, 
Chillando á sus solas.
Yo lamentación 
En tinieblas proprias. 

Bochorno con barbas, 
Hoguera con borra,
Alma condenada,
La tórrida zona.

Me arrojé en la calle  ̂
Lleno de congojas,
Y en mi corazón 
Dijé cantimplora.

I  Quién va á la justicia ? 
Preguntó la ronda : 
S e c u lu T ii 'p e r ig n e m , 
Respondió Yaiona.
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La vida poltronas

XOVIII.

Tardóse en parirme 
Mi madre, pues vengo 
Cuando ya está el mundo, 
Muy cascado y viejo.

De hacer por los suyos 
Hasta el diablo pienso, 
Que está ya cansado, 
Perezoso y renco.

Solian condenarse 
Los del otro tiempo.
Con grande descanso 
Por andar el suelto,

Y agora los malos 
Andan ellos mesmos,
Por falta de diablos, 
Yéndose al infierno.

Tristes de nosotros, 
Dichosos de aquellos,
Que el mundo alcanzaron, 
En su nacimiento.

De la edad del oro. 
Gozaron sus cuerpos,
Pasó la de plata,
Pasó la de hierro,

Y para nosotros 
Vino la de cuerno,
Rica de ganados,
Y Diegos Morenos.

Yo que he conocido 
De este siglo el juego. 
Para mí, me vivp,
Para mí, me bebo,

No se me da nada,
A ninguno temo,
Porque á nadie agravio, 
Ni á ninguno debo.

No pretendo cosa j
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Que todo lo tengo,
Miéntras con lo poco 
Vivo muy contento.

Ni, desean mi muerte,
Ni muertes deseo,
Pues no hay que heredarme, 
Ni á ninguno heredo.

No_ vendrá á sobrarme' “
La vida, si puedo ;
Ni cuando me muera 
Sobrarán dineros.

No he de fatigarme 
En buscar entierro,
Que en nosotros vive 
El sepulcro nuestro.

Dicen que me case,
Digo que no quiero;
'Y que por lamerme 
He de ser buey suelto.

Cuentan que es muy limpia 
La mujer de abuelos,
Como si yo fuera 
Hábito ó colegio.

Su parecer loan,
Y eso fuera bueno,
Siendo ella letrado
Y el marido pleito.

Más virtudes juran
Que tiene en secreto,
Quedos herbolarios 
Dicen del romero.

•  1
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Condición más blanda 
Que algodón, y temo 
Que esos algodones,
Me han de hacer tintero.

Cásese con otro 
Que la ponga en precio, 
Que á mí se me eriza 
De oirlo el cabello.

Yo no quiero hijos.
Ni aumentar el pueblo, 
Que harta gente sobra 
Casada, en el suelo.

I  De qué ha de servirme 
Dejar un don Pedro,
Con un mayorazgo 
Muy rico, y muy necio ?

Que lo que yo anduve 
Ahorrando en cueros, 
Gloton y borracho 
El lo gaste en ellos.

A mí han de heredarme 
. Mis propios deseos,

Que hago ajeno al punto 
Lo que acá me dejo.

Amigos me riñen, ' 
Porque no pretendo 
Lo que no han de darme, 
Ni yo lo merezco.

Dlcenme que traiga 
Muy metido el cuello.
Que en esto consisten 
Loa merecimientos.'

Que hable dolorido
Y  barbee á lo cuerdo. 
Porque ha de faltarme 
plaza si me pelo.

Que tras los criados,
De los consejeros,
Ande como sombra,
Pardo y macilento.

Que ruegue al privado
Y sufra al portero,
Y con los canceles 
Me haga un engerto.

Que porque me vea 
Hno del Consejo,
Dé cien mil caídas 
Por los aposentos.

Que á los escribientes 
Les diga requiebros,
Y á los secretarios

enfade á gestos.

/

Y que ande cargado 
Como amante nuevo,
De favores vanos
Que los lleva el viento.

Que en las reverencias 
Parezca convento,
Y que el medio año 
No me cubra el pelo.

Que en los memoriales 
Gasté yo más pliegos,
Que á Francia y á España 
Llevan los correos.

Y después al cabo 
De tantos tormentos,
Me dejen sin ropa 
Cuando entre el invierno.

Y en poder del frió, 
Colgado al sereno,
El pobre letrado,

, Se quede indigesto.
Yo no quiero ropa 

Que vista embeleco,
Justa por de fuera,
Ancha por de dentro.

Esos grandes cargos
Y esos privilegios,
A quien los merece 
Que se vayan ellos^

Que á mí en esta celda, 
Donde alegre duermo, 
Hallo que me sobra, 
Cuanto yo desprecio.

No ha de dar que hacer 
A mi sufrimiento,
Ningún enfadoso,
Ni ningún soberbio.

Pobre he de morir, 
Serviráme el serlo,
Que si ménos tuve,
Que lo sienta ménos.

Yo vivo picaño,
Bien ancho y exento,
Ni me pesa la honra,
Ni frunce el respeto.

Hago yo mi olla 
Con sus piés de puerco,
Y el lloron judío 
Haga sus pucheros.

Denme á las mañanas 
Un gentil torrezno,
Que friendo llame 
Los cristianos viejos.

Tripas de la olla 
Han de- ser revueltos, 
Longanizas largas
Y chorizos negros.

Por ante Ja hambre,
Y por postre luégo,
Un ahito honrado 
De vaca y carnero.

Dulce no le como, . 
Porque no pretendo 
Volverme yo abeja,
Ni colmena el cuerpo.

Esteren sus casas 
Estos recoletos.
Que á la chimenea 
Pasan el mal tiempo. > 

Vistan de tapices 
Salas y aposentos,
Gasten tocadores
Y grana en el pecho.

Que tapiz y esteras
Todo me lo cuelo,
Y cuelgo las salas 
Que están acá dentro.

Los paños franceses 
No abrigan lo medio,
Que una santa bota 
De lo de Alarejos.

Con esto y Anarda,
Por sin duda creo 
Que engordaré á palmos.
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Y creceré á dédóB,
Y sin pena alguna, 

Vergüenza ni miedo,
Si Dios no me mata , 
Moriré de viejo.

Después de yo muerto, 
Ni viña ni huerto;
Y para que viva,
El huerto y la viña.
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Suceso que aunque parece de conseja, fuó verdadero (1).

XOIX,

Erase que se era 
(Y es cuento gracioso), 
De una viejecita 
De tiempo de moros.

Pasa en io arrugado 
Del anciano rostro,
Uva en lo borracho. 
Higo en lo redondo.

Cucharon por barba. 
Por sombrero un hongo, 
Por toca un pañal.
Por báculo un tronco.

Coja de una pierna. 
Bizca del un ojo,
Un rosario al cuello 
De bolas de bolos,

Gran mujer del malo 
Y de los dimoños,
Para niños bruja,
Para, niñas coco.

Gruñidora en tiple, 
Rezadora en tono.
Como una culebra 
Con sus silbos roncos.

EL PARNASO ESPASoI;. ^
‘ Médica de emplastos
Y de lavatorios,
Y en hacer conciertos 
Algebrista proprio. .

En echar ayudas 
Fué su pulso solo,
De botica á viejos
Y de costa á mozos. 

Calcetera ha sido
De virgos y pollos ; 
Puntos toma á unos, 
Calzas echa á otros.

No era Celestina,
Que es para ello poco j 
Erase ella misma,
Donde cabe todo.

Cárcel de traviesos, 
Jaula para locos,
Liga para aves,
Trampa para lobos.

Grande aficionada ,
Al peón y al trompo,
Sólo por jugar 
A saca de corro.

Tratóla un mancebo 
Con fondos en tonto,

. Recien heredado,
Hízolo el demonio.

Pues yendo y viniendo 
Unos días y otros,
Sé halló comido 
De vieja y de piojos.

Que un avestruz trague 
Las ascuas de un horno,
Y que coman tierra 
Ratones y topos. ■

Vaya en hora buena, 
Cada día lo oigo ;
Pero que una vieja,
Tras seis mil agostos,

Sin diente ni muela, 
Los colmillos romos,
Se coma diez sillas
Y tres escritorios ;

Que sin ser polilla
Le comiese al bobo 
Todos sus vestidos,

S3á
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(1) En el fòlio 43 de la edición de las ^iaravilU^ del Pamüsoy he* 
cha en Barcelona en 1640, aparece esta composición ménos extensa 
que la de nuestro texto, y con el titulo de Juguete, La insertamos á 
continuación para que puedan compararse mejor bus variantes.

Erase que se era 
Tin cuento donoso,
De una viejecita 
De tiempo de moros.

Pasa en lo arrugado,
Mósca en lo goloso.
Uva en lo borracho,
Higo en l-o redondo.

Cucharon por barba,
Por sombrero hongo,
Un pañal por toca,
Por báculo un tronco.

Coja de una pierna
Y bizca de un ojo,
Un rosario al cueUo 
De bolas de bolos.

Cran mujer del malo
Y de los dimofios,
Para niños b ru ja ,
Para niñas coco.

Gruñidora en tiple,
Rezadora en tono,
Como una culebra 
En, los silbos roncos.

Maestra de emplastos
Y de lavatorios,
T  en hacer conciertos 
Algebrista proprio.

Amortajar muertos 
Le valió ün tesoro,
De dientes y muelas 
Que guardó en un hoyo.

Calcetera un tiempo 
' De niñas y pollos,

Puntos tomó á unas, 
echó á otros,

Cárcel de traviesos 
Y jaula de locos,
De pájaros liga 
y  trampa de lobos.

No era Celestina,
Qqe para ella es poco, 
Erase ella misma,
En quien cabe todo.

Una su enemiga 
Dió al alcalde un soplo, 
Sobraron testigos 
Para su negocio.

Sacan á mi vieja »
En un asno romo,
Con una montera 
De papelón gordo. '

Pues decid que el día 
Fué pardo ó llovioso, 
Sino raso y limpio *
De nubes y polvo.

Hizo Dios m ila^c^ , 
Pues corrieron cojos, 
y  sanaron mancos,
Por tirarle lodo.

Llovieron muchachos, 
Pepinos, cohombros, 
Todos le acertaron. 
Tuertos y bisojos.

A traición le dieron 
En los pobres lomos, 
Dooientos azotes 
Uno mejor que otro.

Holguéme de verla, 
Asi haya buen gozo 
De lo que bien quiero, 
y  del bien que adoro.

y  no ha de pesarme 
Si hacen lo proprio,
De todas las viejas 
pe  palo y antojos,

\  • ' ,  -
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Es raro negocio.

Y no paró aquí 
Éste fiero monstruo, 
Digno por la m itra,
De obispar con tronchos ;

Pues sin ser caribe,
Ni vivir en Congo,
Se comió dos pajes 
Y un lacayo sordo.

Carne humana gasta 
En su refitorio ;
Come como cuervo,
Habla como tordo.

Luégo qúe le vió 
Gastadillo y roto,
Le cantó la vieja 
Malditos responsos.

Saludóla el triste,
Dió á un alcalde el soplo. 
Sobraron testigos 
Para su negocio.

Sacaron la vieja 
En un asno romo,
Con una, montera 
De papelón gordo.

Pues décir que el dia 
Fué oscuro, ó lluvioso, 
Sino raso, y limpio 
De nubes y polvo.

Hizo Dios milagros, 
Pues corrieron cojos,
-Y sanaron mancos,
Por tirarla lodo (1).

Llovieron los niños 
Pepino y cohombros. 
Todos la acertaron. 
Tuertos y bisojos.

Diéronla á traición 
En los secos lomos, 
Dpcientoa azotes,
Uno mejor que otro,

ílolguéme de verlo, 
Bañóme de gozo,
Por vida de aquella 
Cuyo cielo adoro.

Y no ha de pesarme 
De qué hagan lo proprio, 
Con todas las viejas 
De palo y antojos.

550.
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Hefiere él mismo sus defectos eu bocas de otros¿
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Muchos dicen mal de mí, 
Y yo digo mal de muchos ; 
Mi decir es más valiente, 
Por ser tantos y ser uno.

Que todos digan verdad, 
Por imposible lo juzgo ;
Que yo la diga de todos, 
Con mi licencia lo dudo.

Por eso no los condeno, 
Por eso no me disculpo ;
No faltará quien nos crea 
A los otros y á los unos.

Confieso que mis sucesos 
Han parecido columpio,

Beihpujones y vaivenes,
Poco asiento y mal seguro.

Yo doy que por condición 
Tenga la propria dePhumo,
Que tizno y hago llorar,
Y de la luz salgo oscuro.

Pero no soy conde, ni he sido zurdo,
Y si Dios me socorre, no he de ser culto,

Danles nombres de visiones 
A los trastos de mi bulto, 
y  dicen que á San Antón,
Si no le tiento, le gruño.

Notan que soy desairado,
Esa falta para Julio,
Que la calma en los Franciscos,
Nadie la sudó en el mundo, 

Murmúránme que no gasto, 
y  perdonára el murmullo,
Si fuera estómago yo 
De su vientre ó de su gusto,

Al vino de las tabernas 
Me comparan los estudios,
Mal medidos y vinagre, 
y  ni baratos ni puros.

Yo confieso que mi vida 
Es una mesa de trucos,
Zarandajas, golpes, idas 
y  malogrados apuntos.

En viéndome, dicen oívU,
Espero, no dicen puto,
Que aunque no me tengo bien,
Jamas he dado de culo.

Quien me roe los zancajos 
Es un goloso muy sucio;
Si diese tras los juanetes,
Metiérame á calzar justo.

Dicen qúe soy parecido, ,
Por miserable, al diluvio,
Porque sólo guardo el arca, 
y  lo demas lo trabuco.

Sólo afirman que soy bueno 
Para costal, y presumo 
Que el atarme por la boca 
Les califica este punto.

Yo digo que no soy ellos,
Y con eso me disculpo;
y  para lo que son, guardo 
Los arredros y abrenuncios.

Pero sobre todo, no soy conde ó zurdo
Y si Dios me socorre, no seré culto (2).
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RIESGOS DEL MATRIMONIO^  ,

EN LOS R U IN E S CASADOS (3).

SÁTIRA,

/

(1) Algunas ediciones antiguas suprimiei'on esta copla, por SU 
ponerla demasiado irreverente.

I  Por qué mi musa descompuesta y bronca 
Despiertas, Polo, del antiguó sueño.
En cuyos brazos descuidada ronca ?

¿ No ves que el lauro le trocó en beleño,
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(2 ) Con este romance último, que tan oportuno puede ser para fin 
ó principio de cualquiera escrito del poeta, se cumplió esta centU* 
turia de romances, que sale atora á la luz pública, entre tanto que 
otro aficionado del autor y atento al honor de la patria, nos comu
nica otra centuria, que pueda cantar la Talia mesma ; pues do otros 
géneros fáciles serian muchos, — Advertencia aljinal de la edición 
de Madrid de 1648.

(3j Juvenal, famoso poeta dé la  sátira inferior latina, escribió 
la que hoy anda en número Vi á un Ursidio Pòstumo, en ocasioh 
de quererse casar, para disuadirle de este propósito: y á eso fin 
representa en largo progreso la abominación de ioi vicies de
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y  qne deja el velaí p á íá  las g ru lla s , v
y  ya  es letargo, el que ántes era ceño?
• j Pues si lo ves, por qué grufieudo aúllas? 
Que si despierta y deja la  m odorra, 
Im posible será que te  escabullas.

M ira que ya m i plum a volar borra 
puede , y que libre te  dará  ta l zu rra ,
Que no la  cubra pelo, seda ó borra.

Obligado me has á que me aburra , 
y  que á  tu  ca rta  ó m aldición responda, 

in  duda ya  la  oreja te  susurra.
; H e yo burlado á  tu  ñiujer oronda ?

;H e  aclarado el secreto de la  penca?
; Llevé tu  b ija  robada á  Trapisonda?
 ̂ t Quemé yo tu s  abuelos sobre Cuenca, 

Que en polvos sirven ya de salvaderas, 
Aunque pese á la  sórdida Zellenca?,

Pues si de estas desgracias verdaderas 
No tengo yo la  cu lp a , n i del 'daño 
Que eternam ente por su medio espera^, 

D im e, ¿por'qué con modo ta n  extraño 
Procuras m i deshonra y desven tu ra , 
T ratando fiero de casarm e ogaño?

A ntes para m i entierro venga el cu ra , 
Que para desposarm e; ántes me velen 
Por vecino á  la  m uerte , y  sepultura,

A ntes con m il esposas me encarcelen, 
Que aquesa to m e , y  ántes que s i  d ig a ,

rüuieres. Don í'ranoisco, <h. una sátira que ahora se ha de seguir 
respondiendo á un Polo, que le proponía un casamiento, cuando el 
con extremo aborrecía ese estado ; para justificar su aYersion ó co
lorirla , sigue el mismo dictamen de Juvenal, en la expresión afec
tada délos vicios proprios, que quiere persuadir,las mujeres pade
cen. Bien imagino el ser fingido todo este argumento, sólo fabrica
do asi, par? ocasionar esta poesia, que, á imitación ele aquella vi 
sátira quiso escribir nuestro poeta. De las más antiguas la juzgo en 
Que mostró su genio , y cuando la edad, ansi suya, como de la poe
sia eutónces, no admitían mucha cultura. Aseguránmelo desa suerte 
f]-agraentos que de ella , como anterior, oí yo muy en mi puericia: 
y de donde me excité y atreví á escribir otra sátira en aquella edad, 
á imitación también de la misma vi ya referida, inadrugando el 
ingenio mucho á iguales atrevimientos por su principio :

dlTo te enfurezca, ó Licia, de hoy la ausencia,, etc.»
Será conocida de algunos. De esta naturaleza misma hallo que, 

áun anteriormente á.la de D. Francisco y á la mia, habían precedi
do obrás ¿e Lupercio Leonardo de Argentóla (muy docto poeta 
nuestro, y á quien debo yo en mi niñez la primera mia institución 
poética), que alguna, creo, anda impresa y a , y yo tengo otra muy 
ingeniosamente prolija que me dió él mismo, y hasta ahora no se 
ha encomendado á la estampa. Quiero decir, cuaudo singularizo, 
J) 3  esta naturaleza, que semejen y expriman á Juvenal ó á Persio : 
pues de otro espíritu conviene á saber, diverso en el favor, pero 
elegante también, agudo y de mordacidad muy ingeniosa, conti- 
ñuádose han después sátiras muchas de excelentes poetas españo
les, en la propria composición de tercetos escritas todas.

Yo nunca había visto ésta, que ahora verá luz, toda entera, 
hasta que últimamente llegó á mis manos, pocos dias ántes que se 
pudiese encomendar á la prensa, comiinicandómela D. Pedro de la 
Escalera y (juevara, á quien, por su mucha y muy antigua noble
za , y asimismo por su universal erudición y doctrina, y sobre todo 
por vínculos de amigable afinidad, podré nombrar aquí con esti
mación muy afectuosa, Pero con desconveniencias hallé su origi
nal y disonancias, que á la primera vista pudieron persuadir á no 
admitirse en este PAPNASO. La imitación de Juvenal en ella esta
ba muy precisa, de donde procedía que se representase también la 
Venus muy desnuda, y ansí horrible á nuestros oidos, que no per
miten la significación de su lasciva incontinencia, sino vestida m ;s 
y disimulada. Sin que baste (y con mucha razón no basta) el ver 
frecuentadas iguales licencias para censurar costumbres, no sólo de 
los ancianos esoriptores griegos y latinos gentiles de todas pro
fesiones , sino ansí de' los católicos, y áun no extrañadas de los san
tos mismos, como ya hice manifiesto yo en lá Apologia por el satí
rico de Petronio Artitro. Después deste inconveniente, que era gran
de y muy repetido eu todo el contexto de la sátira , flaqueaba la 
viveza y elegancia del estilo, y áun de la sentencia en muchos lu
gares. Pei’o ya después, advirtiendo en otros pedazos buenos, sin 
duda,, y dignos de estimable memoria, determiné ayudar á esta 
poesia para que aquí se colocase, ya que no podemos gozar la emen- 
d.vcion excelente que le había aplicado. D. Francisco, según me lo 
había él significado. Corrigióse, pues, aquella malicia y adornóse 
donde faltó la pulideza por culpa del tiempo, no del autor suyo, 
qne ya tenia bien prevenido su reparo en otra edad más enmen
dada.

Pareció añadirse en el fin de esta musa, por lo que el estilo en 
ella jocoso tanto prevalece ; pues aunque por la parte de censura 
moral de algunos vicios, convenía á la musa n ,  como ella castigó 
alia tan triste y severa este sabor burlesco, sin duda se sintiera 
eutónces desazonado y importuno. —AíZwerZencia de la edición de 
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ESPAÑOL.
La lengua y las palabras se me hielen.

Antes que yo ie dé mi mano amiga ,
Me pase el pecho una enemiga mano ;
Y ántes que el yugo, que las almas liga,

Mi cuello abrace, el bárbaro otomano
Me ponga el suyo; y sirva yo á sus robos,
Y no consienta el himeneo tirano.

Eso de casamientos á los bobos,
Y á los que en tí no están escarmentados, 
Simples corderos, que degüellan lobos.

A los hombres, que están desesperados, 
Cásalos en lugar de darles sogas.
Morirán poco ménos que ahorcados.

No quieras que en el remo donde bogas, 
Haya, por consolarte, otro remero,
Y que se ahogue, donde tú te ahogas.

Sólo se casa ya algún zapatero,
Porque á la obra ayudan las mujeres,
Y ellas ganan con carnes, si él con cuero.

Los siempre condenados mercaderes
' Mujeres toman ya por granjeria,

Como toman agujas y alfileres.
Dicen que es la mejor mercadería 

Porque la venden (1) y sé queda en casa,
Y lo demas vendido se desvia.

El grave regidor también se casa,
Por poner tasa á lo que venden todos,
Y tener cosa, que vender sin tasa.

También se casan los soberbios godos,
Porque también suceden desventuras 
A los magnates por ocultos modos.

Cúsanse los roperos tan á escuras,
Como ellos venden siempre los vestidos, -
Y ellas desnudas venden las hechuras.

Cúsanse los verdugos abatidos
Con mujeres, por ser del mesmo oficio,
Que atormentan de la alma lós sentidos.

El médico se casa de artificio,
Por si cosa tan pérfida acabase,
Y hiciese al hombre tanto beneficio, 

y  él sólo, será justo, que se case,
Para que ambos den muerte á sus mitades,
Y ansí la tierra de ambos se aliviase.

Casánse los letrados, dignidades,
Para que á sus mujeres con Jasones 
Puedan también juntarse los abades (2).

Con las espinas hacen los cambrones 
Q^ambien sus matrimonios cortesanos 
(Que ambos desnudan), porque el tuyo abones, 

También los siempiíe inicuos escribanos,
Por ahorrar el gasto del tintero,
Dan con la pluma á su mujer las manos.

Ya he visto yo volar un buey ligero 
En uno de éstos, qué de plumas suyas 
Alas formó sutiles de jilguero.

Déjame, pues, vivir, no me destruyas,
Ya que de mi pasión y  mi tormento,
Canté las celebradas aleluyas.

Quiero contar, con tu licencia, un cuento, 
De un filósofo antiguo celebrado,
Por ser cosa que toca á casamiento.

Vivió infinitos años encontrado 
Con otro sabio, y nunca había podido 
Vengar en él el corazón airado.

Al cabo vino á hallarse muy corrido,
En ver á su contrario siempre fuerte,
Y en tanto tiempo nunca de él vencido. 

Ultimamente le ordenó la muerte,
Y al fin, como traidor, vino á engañalle, 
y  pudo de él vengarse de esta suerte,

Una hija tenía de buen talle,
Hermosa y pulidísima doncella ;
Y ordenó con aquesta de casalle,

Fingió hacer amistades, y con ella.
Dejar el pacto siempre asegurado.
Aficionóse el enemigo de ella.

¡. Oh gran poder de amor 1 que enamorado 
Contento á casa la llevó consigo :

(1) Marcial.— Nota de la edición de Madrid de 1648.
(2) Este terceto se suprimió en algunas ediciones posteriores á 

Ig, de Madrid de 1648,
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OBRAS DE BON FRANCISCO DE QUEVEBO.
Casóse con la níoza el desdichado.

Después, culpando al sabio cierto amigo 
La ignorancia cruel, y ei yerro extrafio,
Que hizo en dar su hija á su enemigo,

El respondió : «No entiendes el engafio, 
Pues, por vengarme deLcontrario mió,
Le di mujer, del mundo el mayor dafio.»

Ansí que, por contrario de más brío,
Tengo, Polo cruel, al que me casa 
Que al que me saca al campo en desafio.

, Júzgalo, pues, que puedes, por tu casa, 
Fiero atril de San Lúeas, cuando bramas. 
Obligado del mal que por tí pasa.
' Los hombres que se casan con las damas, 

Son los que quieren ver de caballeros 
Sillas en casa llenas, llenas camas.

Ver, sin saber de donde, los dineros;
Que los lleven en medio los señores,
Que les quiten los grandes los sombreros.
Que los curen de balde los doctores,

Que les hagan más plaza, que áun al toro. 
Tratar de vos los graves senadores.

Gustan de ver la rica joya de oro 
En sus mujeres, nunca preguntando 
I  Qué duende fué el que trujo este tesoro ? 

Quieren que les estén continúo dando,
Y hasta las capas piden como bueyes,
Que presos con maroma están bramando.

Privados suelen ser también de reyes, 
Porque de sus mujeres son privados,
Y éstos, como camisas, mudan leyes.

Pues si aquesto sucede en los casados,
I  Por qué han de procurar hembras crueles 
h' i yo, ni los que están escarmentados ?

}, 8i me quiero ahorcar no habrá cordeles? (1) 
I  Faltarán, que me acaben, desventuras ? 
Tósigo no hallare, veneno y hieles?

Si quiero desterrarme, habrá espesuras ;
Y si desesperado, despenarme,
Montes altos tendré con peñas duras.

Bien, pues, si con intento de acabarme,
Me aliñas de mujer la amarga suerte,
No la he ya menester para matarme.

En cuantas cosas hay, hallo la muerte,
En la mujer la muerte y el infierno,
Y fin más duro, y triste, si se advierte.

Más quiero estarme helando en el invierno 
Sin la mujer, que ardiendo en el verano 
Cercado el rostro de caliente cuerno.

Si tu fueras, ó Polo, buen cristiano,
Pensára, que el casarme lo hacías, 
Reputándome á mi por luterano (2).

Y que por castigar blasfemias mías,
Querías ponerme tal verdugo al lado,
Que atormentase mis caducos dias (3).

Y á casarme, casárarae fiado.
De que estándolo tantos tus parientes 
Habréis las malas hembras agotado.

Ya te pesa de verte entre mis dientes,
Ya te arrepientes del pasado yerro,
Ya vuelves contra mí cuernos valientes.

Ya por tanto ladrar me llamas perro.
Yo cuelgo, cual alano, de tu oreja,
Y tú bramando erizas frente y cerro.

Que á propósito viene la conseja, 
Que del canino Diógenes famoso 
Quiero contarte, aunque parezca vieja.

Yendo camino un día presuroso,
Vio una mujer bellísima ahorcada,
De las ramas de un álamo pomposo ;

Y después que la tuvo bien mirada, 
Con lengua, como siempre, disoluta, 
Dijo digna razón de ser contada ;

Si lleváran de aquesta misma fruta 
Cuantos árboles hay, más estimadas 
Fueran sus ramas de la gente astuta.

I Qué razones tan bien consideradas I 
A ser como él y yo, toda la gente,
Ya estuvieran las tristes ahorcadas.

(1) Juvenal.— Nota de la edición de 1648.
(2) (3) Estos dos tercetos fueron suprimidos en ediciones pos

teriores á la de Madrid de 1648«

Viviera el hombre más fíeguramenté j 
Sin tener enemigos tan mortales :
Volviera el siglo de oro á nuestro Oriente. 

Dirásme tú , que hay muchas principales,
Y que.hay ròsa también, donde hay espina, 
Que no á todas las vencen cuatro reales.

En Claudio te responde Mesalina,
Mujer de un grande emperador de Roma,
Que al adulterio la mejor se inclina.

I  Cuándo insolencia tal hubo,en Sodoma? 
Que en viendo al claro Emperador dormido, 
Cuyo poder el mundo rige y doma,

La Emperatriz, tomando otro vestido,
Se fuese á la caliente mancebía,
Con el nombre y el hábito fingido ?

Y en entrando los pechos descubría,
Y al deleite lascivo se guisaba 
Ansí, que á las demas erapobrecia.

El precio infame y vil regateaba,
Hasta que el taita de las hienas brutas,
A recoger el címbalo tocaba.

Todas las celdas y asquerosas grutas 
Cerraban antes, que ella, su aposento, 
Siempre con apariencias disolutas.

Hecho habia arrepentir á más de ciento,. 
Cuando cansada se iba, mas no harta 
Del adúltero, y sucio movimiento,
... Mas, por.no hacer ya libro, la que es carta, 

■^ejo de meretricias dignidades,
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^Y de cornudos nobles luenga sarta.
Mal haya.aquel que fia en calidades,

Pues cabe en carne obscura sangre clara,
Y en muy graves mujeres liviandades.

Ni áun sin culpa algún olmo se casara
Con la lasciva vid, si á sinrazones 
También el sentimiento no negara.

Pues sólo á disculpar los bujarrones,
No ha de bastar, huir de las mujeres,
Ni quieren admitirlo los tizones.

Dirás, que no hay contento, ni placeres 
En donde no hay mujer ; y que sin ella. 
Con soledad enfermo, y sano, mueres.

Que es gran gusto abrazar una doncella
Y hacerla madre del primer boleo, 
Gozando de la cosa que es más bella.

Pues yo te juro, Polo, que deseo 
Ver, desde que nací, virgos, y diablos,
Y ni los diablos, ni los virgos veo. 

Demonios veo pintados en retablos;
Y de caseros virgos contrahechos

. Llenos palacios, llenos los establos.
Los casados estáis muy satisfechos 

En el talle gentil, en el regalo;
Y en el entendimiento los mal hechos. 

Fíase en la riqueza el hombre malo.
En el caudal el mercader judío,
El alguacil confíase en su palo,

Pero destas fianzas yo me rio,
Pues veo que la mujer del perezoso 
Suele curiosa ser de el de buen brío. •

La que tiene el marido bullicioso, 
Imagina, como es el sosegado,
Y como el fiero, si es el suyo hermoso.

La mujer del soberbio titulado
Desea comunicar al pordiosero,
Desea la del dichoso al desdichado.

La que goza del tierno caballero,
Apetece los duros ganapanes,,
Y á cansar un gañan se atreve entero.

La que goza valientes capitanes,
Se enamora de liebres, y áun de zorras ;
Y si títeres son, de sacristanes.

Quiero callar, que temo que te corras,
Aunque con tu paciencia, bien se sabe 
Que el timbre suyo á los cabestros borras.

Ya escucho, que te ríes, de que alabe 
Mi desprecio, y que á t í , dices, respeta 
El caballero más altivo y grave.

No entiendes, no , la poca honrosa treta.' 
Eres como el asnillo de Isis Santa,
Cuando el honor de la deidad aceta.

Pues viendo arrodillada gente tanta,
Que su llegada solamente espera,
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Y alie este alegre danza, y aquél canta,
Se para, hasta que á fuerza de madera,

Con los palos .transforman el jumento 
En ave velocísima y ligera. ^

Diciendo, este divino acatamiento,
No se hace á ti , sino á la excelsa diosa,
Que encima traes con tardo movimiento.

Ansí que la persona poderosa ,  ̂ ,
No ha de hacer honra á aquel, que ha deshonrado; 
A BU mujer la hace, que es hermosa.

y  si por tí  la tomas, desdichado,
Vendíate á suceder lo que al borrico, '
Y serás tras cornudo apaleado.

Si yo quisiera ser. Polo, rnás rico,
Tener mayor ajuar, ó más dinero,
Pues no puedo valerme por el pico,

Como me habia de hacer bodegonero,
Para guisar, y hacer desaguisados;
O para vender agua, tabernero ;

O para aprovechar los ahorcados,
Vil pastelero; ó ginovés harpía,
Para hacer que un real para ducados,

El triste casamiento eligiría 
Cual tú lo hiciste, pues con él granjeas 
Por la más ordinaria y fácil via.

Y por si acaso, Polo, áun hoy empicas 
Tu mujer en mohatras semejantes,
Quiero que mis astutos versos leas.

No tengas celos de hombres caminantes,
Ni áun de soldados, gente arrebatada.
Ni áun de los bizcos condes vergonzantes.

Que el caminante ha de dejar la espada,
Para gozar de tu mujer vendida;
Y la golilla el conde, si le agrada.

Sólo te has de guardar toda tu vida
Del perverso estiidiante, como roca 
En su descomunal arremetida.

Este, con furia descompuesta y loca,
Por no quitarse nada, se arremanga,
Las, Dios nos libre, faldas con la boca.

Si tú vienes, las suelta; y muy de manga 
Con tu mujer, maquinará ingenioso 
Trampa, que sobre al desmentir la ganga.

Ya me falta el aliento presuroso,
Y ya mi lengua, de ladrar cansada,
Se. duerme entre los dientes con reposo.

Mas porque no la llames mal criada,
Quiere, aunque disgustada, responderte
A tu carta satírica y pesada.

Ya empiezas á temer el trance fuerte;
Y tiemblas más mi lengua y sus razones,
Que la corva guadaña de la muerte.

Con una cruz empiezan tus renglones,
Y pienso que la envías por retrato 
De la fiera mujer, que me dispones.

Luégo, tras uno y otro garabato,
Me llamas libre, porque no te escribo,
Aspero, duro, zahareño, ingrato.

Dices que te responda, si estoy vivo ;
,Sí lo debo de estar, pues tanto siento 
La amarga hiel, que en tu papel recibo.

Ofrécesme un soberbio casamiento,
:Sin ver que el ser soberbio es gran pecado, 
y  que es humilde mi cristiano intento.

Escribes que, por verme sosegado
Y fuera de este mundo, quieres darme 
IJna mujer de prendas y de estado.

Bien haces, pues que sabes que el matarm© 
Para sacarme de este mundo importa;
Y el morir, se asegura, con casarme,

Dícesme, que la vida es leve y corta ̂
Y que es la sucesión dulce y suave,
Y al matrimonio Cristo nos exhorta.

Que no ha de ser el hom bp, cual la nayé f 
Que pasa sin dejar rastro ni seña,
P  como en el ligero viento la ave.

I Oh, si aunque yo pagase el fuego y leña^
Te viese arder, infame, en mi pre^sencia,
X en la de tu mujer, que te desdeña 1 ^

Yo confieso, que Cristo da excelencia 
Al matrimonio santo, y que le aprueba,
Que Dios siempre aprobó la penitencia.

Oonft ŝQ quQ 6A SG yGwueya
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El cano padre para nueva historia,
Y que memoria deja de sí nueva.

Pero para dejar esta memoria,
Le dejan voluntad y entendimiento,
Y verdadera, por soñada, gloria.

Dices, que para aqimste casamiento,
Una mujer riquísimalle halla,
Con él de grandes joyas ornamento.

Has hecho mal, i oh mísero 1 en buscalla 
Con tan grande riqueza, que no quiero 
Tan rica la mujer para domada.

Dices, que me darán mucho dinero 
Porque me case ; lo barato es caro,
Recelo, que me engaña el pregonero.

Su linaje, me dices, que es muy claro :
Nunca para las bodas le hubo obscuro,
Ni ya suele ser ese gran reparo.

Muestrásmela vestida de oro puro,
Y como he visto pildoras doradas,
En ella temo bien lo amargo y duro.

I Qué hermanas tiene y madre, muy honradas 
Cuentas, ó colonista adulterado 1 
} Tú las quieres también emparentadas 1 

De su buen parecer me has informado,
Como si por ventura la quisiera.
Por su buen parecer, para letrado.

Que tiene condición de blanda cera,
Bien me parece, Polo , pero temo 
Que la derrita como á tal cualquiera.

Gentil mujer la llamas por extremo. -
I  Por gentil me la alabas y prefieres? ,
Sólo yate faltaba el ser blasfemo.

Nunca salgas, traidor, de entre mujeres; 
Mujer sea el animal que te destruya,
Pues tanto á todas sin razón las quieres.

Déjente ya, que goces de la tuya,
Los que con ella están amancebados.
Volver se te há en responso la aleluya.

Y en todos sus adúlteros preñados.
Hijas te para todas, y á docenas,
Y con ellas te crezcan los cuidados.

■ Estén las mancebías siempre llenas 
De hermanas tuyas, primas y sobrinas,
Que deshonren la sangre de tus venas.

Tus desdichas aumenten y tus ruinas 
Mozas sin pluma, y emplumadas viejas: 
Mormuren de tu vida tus vecinas.

y  pues en mi quietud nunca me dejas 
Vivir, nunca el alegre desengaño 
Con la verdad ocupe tus orejas.

¿Mujer me dabas, miserable, ogaño?
Pues aunque me heredáras, no^eligieras 
Para matai-me tan astuto engaño. -

¿No.ves, que en las mujeres, si son fieras,
El hombre tiene lo que no querría,
Y adora concubinas y  rameras ?

Si hermosas son, si tienen gallardía,
¿No son más del marido qjie de todos?
La que me traes es tal mercadería.

En ellas tienen fúcares, y godos 
Una acción insolente de gozadas ,
Por mil ocultos y diversos modos.

] Felices los que mueren por dejallas 1 '
I O los que viven sin amores de ellas !
\ O por su dicha llegan á enterrallas !

En casadas, en viudas, en, doncellas,
Tantas al suelo plagas se soltaron,
Cuantas son en el cielo las estrellas.

Mas, pues, que de mis mañas te informaron 
De mis costumbres, y de mis empleos,
Y un bruto en mi-, y un monstruo dibujaron: 

Pues que, por casos bárbaros y feos,
Te dijeron, mi vida caminaba 
Al suplicio derecha sin rodeos ;

Que en toda la ciudad se mormuraba 
Mi disimulación y alevosía, 
y  que pérfido el mundo me llamaba;

Que no se vió la desvergüenza mia 
En alguacil alguno, ni en corchete :
Que nadie sus espaldas me confia ;

Que he trocado en el casco mi bonete,
El vademécum todo en la penosa,
Y del año lo más paso en el bjetG S
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Pues SI esto te dijeron, ¿ cual esposa 
Querrá admitir marido semejante,
Si su muerte no busca, mariposa?

Ponía tantos defectos por delante, 
Dila, en fin, que yo soy un desalmado

>
Engerto en sotanilla de estudiante s 

Y aunque hijo de padre muy honrado, 
T  de madre santísima, discreta,
Dirás, que me ha traido mi pecado 
A desventura ta l, qiie soy poeta.
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A Belisario (2)«

SONETO.

Viéndote sobre el cerco de la luna, 
Triunfar de tanto bárbaro contrario,
Quién no temiera j ob noble Belisario I 
¿ Qué habías de dar envidia á la fortuna?

Estas lágrimas tristes, una á una,
Bien las debo al valor extraordinario,
Con que escondiste en alto olvido á Mario, 
Que mandando nació desde la cuna.

Y agora (3) entre los míseros mendigos 
Te tiraniza el tiempo, y el sosiego,
La memoria de altísiihoa despojos.

Quisiéronte cegar tus enemigos,
Sin advertir, que mal puede ser ciego, 
Quien tiene en tanta fama, tantos ojos,

(1) Seguimos en la edición de las Musas v n , vnr y dc, si bien con 
las enmiendas necesarias, la, beolia en Madrid, en 1670, que fué la 
primera edición de estas tres Musas, j  se publicó con el siguiente ti
tulo : Zas ¿res Musas últimas castellanas. Segunda cumbre del Parna
so Español de don Francisco de Quevedo y Villegas, caballero de la 
Orden de Santiago, señor de la villa de la Torre de Juan Abad. — 
Sacadas de la librería de don Pedro Aldrete Quevedo y Villegas, co
legial del mayor del Arzobispo de la Universidad de Salamanca, se
ñor de la villa déla Torre de Juan Abad,— Con privilegio. — Eii 
Madrid, en la imprenta real, año de 1670. — A costa de Mateo de 
2a Bastida, Mercader de libros, enfrente de las gradas de San Felipe,

No corresponden verdaderamente á la Musa Buterpe algunas de las 
composiciones que en dicha edición se insertaron, conociéndose tam
bién en esto que no hubo tanto esmero é inteligencia en la pedición 
dirigida en 1670 por Aldrete Quevedo, como en la de las primeras 
Musas ordenadas, en 1648, por el amigo deí autor don Joseph An
tonio Gonzalez de Salas. Debe de todos modos agradecerse al dili
gente colegial salamanquino su celo en reunir' y dar á luz las poe
sías de las tres musas últimas, y si hubiesen imitado semejante con
ducta otros amigos ó admiradores coetáneos del gran Quevedo, no 
deploraríamos hoy la pérdida de otras de sus composiciones.

(2) No en todas las ediciones antiguas de 1 as poesías de Quevedo se 
han seguido en ellas el mismo órden que en las primitivas de 1648 
y  de 1670, En una edición, por ejemplo, de Las très musas últimas, 
ííue se hizo en 1671, eii folio y sin lugar de impresión, pero que de
bió ser Brusélaa, y en la oficina de Joppens, no es la primera com
posición de esta musa Buterpe, el soneto á Belisario, sino los sone- 
ios^pastoriles á Disida, que en la presente edición, por seguir, aun
que con las correciones necesarias, la primitiva de Madrid de 1670, 
se colocan más adelante. La edición de Ambéres de 1726 tampoco 
sigue el órden de la referida de 1670, si bien imitaron á ésta la de 
Ibarra, hecha en Madrid en 1772 y muchas otras.

(3) Algunas ediciones modernizan; áoTa y ahora. En la de Ma
drid de 1670 a^or«.

553.

A la brevedad de la vida (4),

SONETO,

I Cómo de entre mis manos te resbalas 1 
Î Oh, cómo te deslizas vida mia 1 
I Qüé mudos pasos trae la muerte fría,
Con pisar vanidad, soberbia, y galas í 

Ya cuelgan de mi muro sus escalas,
Y es su fuerza mayor mi cobardía ;
Por nueva vida tengo cada dia,
I Que al tiempo cano nace entre las alas.

¡ Oh mortal condición ! ¡ oh dura suerte !
I Que no puedo querer ver á mañana,
Sin temor de si quiso ver mí muerte 1 

Cualquier instante de esta vida humana, 
Es un nuevo argumento que me advierte 
Cuán frágil es, cuán misera, y cuán vana.

554.*

Muestra lo que es una mujer despreciada.

SONETO.

Disparado esmeril, toro herido,
- Fuego, que libremente se ha soltado,

Osa, que los hijuelos le han robado,
Bayo, de pardas nubes escupido.

Serpiente ó áspid, con el pié oprimido;
León, que las prisiones ha quebrado;
Caballo volador desenfrenado;
Aguila, que le tocan á su nido.

Espada*, que la rige loca mano;
Perdernal, sacudido del acero ;
Pólvora, á quien llegó encendida mecha.

Villano rico con poder tirano,
Víbora, cocodrilo, calman fiero,
Es la mujer, si el hombre la desecha,

(4) Este soneto tiene pensamientos parecidos á los del núm, 70r 
y áun versos enteramente iguales.
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555.

A la muerte,

SONETO.

Aquí del rey, j Jesús! y ¿ qué es aquesto ? 
No le Tale la Iglesia al desdichado,
Que eutró á matarle dentro de sagrado.
Sin temer casa real ni santo puesto ?

Favor á la justicia, alumbren presto j 
Corran tras de él, prendan al culpado;
No quiere resistirse, que embozado 
De esperar á la ronda está dispuesto. 

Llegaron á prendelle (1) por codicia,
No de la espada ser mayor de marca,
Más visto que la trae de sangre llena.

Preguntóle quién era la justicia: 
Desembozóse y dijo : «soy la parca.))
((¿ La parca sois?» andad enhorabuena.

556.

Pinta la vaiiídad y locura mundana (2).

CANCION.

i Oh, tú, que con dudosos pasos mides, 
Huésped fatal, del monte la alta frente, 
Cuyo silencio impides.
No impedido jamás de humana gente 1 
Ora confuso vayas
Buscando el cielo, que las altas hayas 
Te esconden en su cumbre ;
O ya de alguna grave pesadumbre 
Te alivies, y consueles,
Y con el suelto pensamiento vueles,
Delante de esta peña tosca y dura,
Que.de naturaleza aborrecida,
Envidia á aquellos prad,os la hermosura ; 
Deten los piés, y tu camino olvida.
Oirás, si á detenerte te dispones,
De un vivo muerto, voces, y razones.

En esta cueva humilde y tenebrosa, 
Sepulcro de los tiemí^ós que han pasado,
Mi espíritu reposa,
Dentro en su mismo cuerpo sepultado ;
Y todos mis sentidos,
Con beleño mortal adormecidos.
Libres dé ingrato dueño,
Duermen despiertos ya de largo sueño :
De bienes de la tierra,
Gozando blanda paz tras dura guerra ; 
Hurtados para siempre á la grandeza,
Al tráfago y bullicio cortesano,
A la Circe cruel de la riqueza,
Que en vano busca el mundo, y goza en vano,

(1) Várias ediciones '.prenderle.
(2) Esta oomposisióu'fné introducida por don Juan JosepTi López 

de Sedaño en su Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de 
los más célebres poetas castellanos. —Madrid : tomo i ,  1768, página 
.65, y emite acerca de su mérito la siguiente apreciación: « Entre las 
muchas y singulares composiciones de este Ilustre ingenio, merece 
particular estimación la presente Canción moral, en que pinta y 
corrige la vanidad y locura mundana^ y es una de las mejores de 
la musa Euterpej de las más corregidas de nuestro Quevedo. Los 
ejemplos son naturales y muy propios, las sentencias escogidas y 
nada "vulgares, la sátira es noble y severa, y la moral sólida y acen
drada; á que añade nopoog realcg la armonía, pureza y majestad 
da iRVerelfioacion.» .

Dichoso yo, que vine á tan buen puertd, 
Pues cuando muero vivo, vivo muerto. , 

Yo soy aquel mortal que por su llanto 
Fué conocido más que por su nombre,
Ni por su dulce canto ;
Mas ya soy sombra, sólo de aquel hombre, 
Que nació en Manzanáres,
Para cisne del Tajo y del Henáres (3) : 
Llaméme entónces Fabio ;
Mudóme el nombre el desengaño sabio,
Y llámeme Escarmiento :
Muy célebre habité, con dulce acento.
De Pisuerga en la orilia ; mas agora 
Canto mi libertad con mi silencio ;
El Lete me olvidó de mi señora,
El Lete cuyas aguas reverencio ;
Y así le ofrezco al santo desengaño.
Mi voluntad por víctima cada año.

Estas mojadas, mal enjutas ropas;
Estas no escarmentadas, ni desechas 
Velas, proas y popas ;
Estos pesados grillos y estas flechas,
Estos lazos y redes,
Que me visten de miedo las paredes,
Con tan tristes despojos,
Que sirven de amenazas á mis ojos,
A mi cuerpo de nudos (4),
A mi memoria y alma de verdugos ;
Son venturosas prendas, aunque atroces, 
Que mudas como ves, sin lengua y muertas, 
Me están al alma siempre dando voces,
De arena y agua dé la mar cubiertas,
Y del llanto y licor que el alma suda, 
Hechas tragedia, de mis males, muda.

Aquí, con estos bárbaros trofeos 
De peregrinaciones trabajosas,
Descansan mis deseos ;
Aquí paso las horas presurosas,
Razonando conmigo,
Y obedézcome á mí lo que me digo.
Aquí , en blandos afanes,
Ocupo- pensamientos holgazanes,
Que andaban vagamundos,
Descubriendo á sus velos nuevos mundos ;
Y mí loca esperanza siempre verde,
Que con estar tullida vive ufana,
De puro vieja aquí su color pierde,
Y blanca viene á estar de puro cana ;
Aquí, de primer hombre (5) despojado. 
Descanso ya de andar de mí cargado.

Estos silvestres árboles frondosos,
Los pobres frutos que este monte cria, 
Aunque pobres, sabrosos,
Me ofrecen mesa franca noche y dia ; 
Sírvenme aquestas fuentes"- 
De tazas de cristal resplandecientes ;
Así que en esta sierra,
Los agradecimientos de la tierra 
A mi labor pasada 
Me sustentan la vida trabajada :
Aquestos pajarillos en su canto 
Imitan de los ángeles los tronos,
Reglando con mi gustó y con mi llanto,
Ya los alegres, ya los tristes tonos ;
A murmurar me ayudan estos rios,
De la córte las pompas y atavíos.

No solicito el mar con remo y vela,
Ni temo al turco, la ambición armada :
No, en larga centinela,
De acero muestro sér como mi espada;
Ni el ánima vendida,
Soy por un pobre sueldo mi homicida ;
Ni á fortuna me entrego 
De pasión loco y de esperanzas ciego,
Por cavar diligente '
Los peligros preciosos del Oriente j 
No de mi gula amenazada vive

(8) Edición de Madrid, 1772, por Ibawa ¡ y dé lÉendfih
(4) Edición de 1670: wMdoí, De 1772: îîmÆo#, -
(5) Qtrag ediGionesj ?̂<íw&re,
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ÈL J^ÀMASO
t a  F¿nix én Aratóa temerosa; :,
Ni ultrajes de mi arado en sí recibe,
La tierra, por ganancia codiciosa;
Ho de envidioso lloro todo el año 
Más el ajeno bien, que el propio daño.

Llenos de paz mis gustos y sentidos, 
y  la córte del alma sosegada,
Sujetos y vencidos
L o s  gustos de la carne amotinada ,*

. Entre casos acerbos 
Aguardo á que desate de estos niervos 
La muerte, prevenida 
El alma, que anudada (1) está en la vida, 
Para que en presto vuelo,
Horra del cautiverio de este suelo,
Coronando de lauro entrambas sienes,
Suba al supremo alcázar estrellado
A recibir alegres parabienes
J ) e  nueva libertad, de nuevo estado :
Aguardo que se esconda de esta guerra 
Mi cuerpo en las entrañas de la tierra.

Tú, pues, i oh caminante 1 que me escuchas. 
Si quieres escapar con la Vitoria 
Del mundo, con que luchas,
Manda que salga léjos tu memoria 
A recibir la muerte,
Que viene cada punto á deshacerte ;
Ho hagas de tí  caso,
Pues ves que huye la vida paso á paso,
Y que ios bienes de ella,
Mejor los goza aquel.que más los huella. 
Cánsate ya mortal de fatigarte 

,iEn adquirir riquezas y tesoro (2),
Que últimamente el tiempo ha de heredarte,
Y al fin te han de dejar la plata y oro.
Vive para tí  sólo, si pudieres,
Pues sólo para tí, si mueres, mueres (3).

557*

Pinta una monarquía estragada con pecados.

CANOIOlí.
*

Tú, por la culpa ajenan 
i Oh Roma! de tan gran castigo indina^
Padecerás la pena
Hasta que se repare la ruina
De nuestros templos sacros,
Y el humo de sus viejos simulacros;

De darte al ministerio
De los dioses inmensos, ha nacido 
Tu poderoso imperio,
Y también de ponerlos en olvido 
Tu daño y tu miseria,
Y el luto general de toda Isperia;

Por verse despreciados
A Maneses volvieron j y á Pachoro 
Í)e Vitorias cargados,
Y de collares gruesos con el oro '
Del romano despojo,
Dos veces descubriéndonos su enojo.

Cuando en cruel bullicio,
Y sedición estabas ocupada,
Ei tudesco y egipcio
Bien cerca te tuvieron asolada;
Este en mar poderoso,
Aquél en tierra, fiero y espantoso.

*

I

íi) Edición de 1772: añudada,
(2) Obra edición: íáíoros. - /s
(3) En una de las muchas ediciones antiguas de poesías de Que- 

vedo, que hemos reunido para la rnejorjcorrecCion de la presente edi- 
cion y para , conocer todo lo qüe eua editores ó colectores hubiesen 
dicho ó añadido, hay en la márgen de esta composición una nota
manuscrita, de letra del siglo xviii, que dice i pítima Qi>ra en 

atitgr en 1645, e n ^ u e /a lk e W ,

Los tiempos ya mortales , /
De vicios, mancillaron lo primero 
Los lechos conyugales,
Las casas y el linaje verdadero;
Y filé el origen este,
Que á la patria y al pueblo díó tal peste^ 

Ya la virgen madura 
Los bailes de Latona deshonestos,
Que la enseñen procura,
Tuerce todos sus miembros, y de incestos, 
Amores se complace,
Desde que al pié la uñita tierna nace. 

Después busca los mozos 
Adúlteros, en medió del convite;
Y para dar sus gozos,
No aguarda que la mesa ó luz se quite,
Que en público concede
Lo que secretamente dar no puede.

Y si la llama sola,
Sabiéndolo el marido, el mercadante,
O de nave española
El maestro, que es pródigo y .amante,
Se levanta en presencia 
De todos, y á su gusto dá licencia.

La juventud rornana 
No fué por tales padres engendrada, 
Cuando de la africana 
Gente dejó la mar ensangrentada,
A Antiocho vencido,
Al grande Pirro y Aníbal temido.

Más rústicos soldados 
Que el campo con azadas revolviendo,
Y de leña cargados,
Cual sus madres severas lo pedían, 
Volvían cuando Apolo 
Dá sombras y descanso á nuestro polo* 

Las vueltas de los cielos 
Todo lo desminuyen (4): muy mejores 
Fueron nuestros abuelos 
Que nuestros padres : somos hoy peores t 
De nosotros se espera 
Sucesión, que en maldades nos prefiera*

558.

Un hombre desengafiadoi

REDONDILLAS.

Pasan mil casbs i)or mí 
Sin divertir mi deseo,
Que no atiendo á lo que veOj 
Sino sólo á lo que vi.

Ménos que el remo en el marj 
Ménos que en el aire el ala,
En mí se imprime ó señala 
Nuevb placer ó pesar.

Haga el miedo ó la esperanzá 
En mí, no vista experiencia.
Que en tan clara diferencia 
Imposible es la mudanza.

Que como mi gloria fundo 
En lo más vecino al cielo,
Cuanto me promete el suelo,
Es infierno acá en el mundo.

Vivo en mi mal tan sujeto,
Y no en humanos despojos,
Aunque tampoco en los ojos 
La envidia enmendó el objeto.

Mas en la parte suprema 
Todo es tranquilo en extremo,
Donde ni accidentes temo,
Ni los hay aunque los tema,

(4) Aet desminuyén en la adición do 3,670 y oiiras, pero alguoRI 
jimprlmen dim im yenx

'  V
• ^ s ♦^  \

♦ '  *
r'T*’' > ' *éV?>* : ' '
W .“ ■■ •y* /. •. ,



I

■ í ¡ i i

/ .

'  > ■ u .V

ÓBÍlASÍ)EDON
igúaidad (1) sin igual 

Todo cuanto el alma ve,
Y halla sólo con la fe 
No estar en su original.

Y no fuera fácil duda,
Pues en el bien que poseo,
Está colmado el deseo,
Y nuevas formas no muda.

Otras fuentes y otros ríos,
En esta región se ofrecen,
Que ni en los inviernos crecen,
Ni menguan en los estíos.

Y otros árboles amenos,
Que siempre en tiempo oportuno 
Dan fruta para el ayuno,
Y flores para los senos.

Estos campos Elíseos,
De tan pocos habitados j 
Producen anticipados 
Los gustos á los deseos,

I Oh codicia, cuánta risa 
Causa aquí ver lo que mandas !
Aunque como léjos andas,
Poco de ello se divisa.

Lo que aquí se determina 
Con hombres no se consulta,
Ni lo que de ello resulta 
En sus lenguas se examina.

Ni cosa alguna defiende 
La vana opinión al gusto,
Porque en sabiendo que es justo,
A lo demas no se atiende.

Anda la crueldad desnuda 
Descubriendo á su albedrío,
Que ni tiembla en el que es frió,
Ni en el que es caliente suda.

Porque con igual firmeza 
No gobiernan sino dos,
O con su propia voz, Dios,,
O por él, naturaleza.

Í)E QÜEYÉDÓ,

560.

A Lísis presentándole un perro que había quitado hn  cordero
' de los mismos dientes del lobo.

II.

Este cordero, Lisis, que tus yerros 
Sobre escribieron como al alma mia (2), 
Estando ayer recien nacido el dia,
De un lobo le cobraron mis dos perros.

En el denso teatro de estos cerros 
Melampo aventajó su valentía;
Ya le viste otra vez, con osadía 
Defender á tus voces los becerros.

Conoce que soy tuyo en tu ganado, 
Pues por guardarle desamparo el mió (3), 
Y en mi pérdida estimo su cuidado.

Pues te sirven sus dientes y su brío, 
Recíbele, no pierda desdeñado 
Lo que él merece, porque yo le envió.

SONETOS

QUE LLAMÓ EL AUTOR PASTORILES Y LOS 
DEDICÓ Á LA MUSA EÜTERPE,

559

SONETOS PASTORILES.

A Lieida pidiéndola unas flores que tenía en la mano y persuadién
dola imite á una fuente.

561.

A Aminta, que imite al sol en dejarle consuelo cuando se auseutaj
' -'''f• ■' ‘>1.

I I I .
I  ' i

Pues eres sol, aprende á ser ausente 
Del sol, que aprende en tí luz y alegría j 
¿No viste ayer agonizar el dia 
Y apagar en el mar el oro ardiente?

Luégo se ennegreció, mustio y doliente, 
El aire adormecido en sombra fr ia ;
Luégo la noche en cuanta luz ardía, 
Tantos consuelos encendió al Oriente.

Naces, Amintá, á Silvio del ocaso 
En que me dejas sepultado y ciego;
Sígote obscuro con dudoso paso (4).

Concédele á mi noche y á mi ruego,
Del fuego de tu sol, en que me abraso, 
Estrellas, desperdicios de tu fuego.
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A uiia fuente en que salió á  mirarse L^ida.
.1

I.

Ya que huyes de mí, Lísida hermosa, 
Imita las costumbres de esta fuente, 
Que huye de la orilla eternamente,
Y siempre la fecunda generosa.

Huye de mí cortés y desdeñosa, 
Sígate de mis ojos la corriente, 
Xaunque de paso tanto fuego ardiente, 
Merézcate una hierba y una rosa.

Pues mí pena ocasionas, pues te ríes 
Del congojoso llanto que derramo 
En sacrificio al claustro de rubíes, 

Perdona lo que soy por lo que amo,
T,cuando desdeñosa te desvies,
Llévate allá lá voz con qüe te llamo.

/

(1) La edición de Madrid de 1724, indudablemente por etratá do 
pone \ M J g m U in  iffm k
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Fuente risueña y pura, que á ser ño 
De las dos urnas de mi vista aprendes,
Pues te precipitas y desciendes 
De los ojos que en lágrimas te envió.

Si en mentido cristal te^prende.el frío,
En mi llanto por Lisida te enciendes,
Y siempre ingrata á mi dolor atiendes, 
Siendo el caudal con que te aumentas, mió.

Tú de su imágen erés siempre avara,
Yo pródigo de llanto á tus corrientes,
Y á Lisida de la alma y fe más rara. 

Amargos, sordos, turbios (5), inclementes
Juzgué los mares, no la amena y clara 
Agua risueña y dulce de las fuentes.

••i
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(2) Alguna edición : el tílma mia.
(3) Otras ediciones : desamparé el mio.
(4) Virgii, jbant obsciiri sola stih nocte, — Nota de Id eáiciQH d4 

1670, pág. 13.
(6) Alguna edición, equivocadamente 5
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eiemplo dej invierno imagina si será, admitido su fuego del 
1/0« Pi y  nielo de Lisi,

ÉL PAHNÁSO l s p a S o l *
4 *

Pues considera, Flor, la pena mía, 
Cuando por Coridon, pastor ausente, 
Desprecias en mi amor mi compañía. 

Ofrecióse la vaca al más valiente,
Y con razón premió la valentía: 
í ú  me desprecias, Flor, injustamente.
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Pues ya tiene la encina en los tizones, 
Más séquito que tuvo en hoja y fruto,
Y el nubloso Orion manchó con Luto 
Las (otro tiempo) cárdenas regiones;

Pues perezoso Arturo, y los triones 
Dispensan breve el sol, y poco enjuto,
Y con imperio cano y absoluto,
Labra el hielo las aguas en prisiones;

Hoy que se busca en el calor la.vida, 
G-racias al dueño invierno, amante ciego, 
A quien desprecia amor, y Lisi olvida j 

Al hielo hermoso de su pecho llego 
Mi corazón, por ver, si agradecida,
Se regala su nieve con mi fuego.

564.

Con 1a comparación de dos toros celosos, pide á Llsi no se admíre 
, del sentimiento de sus celos.

4

VI.

•  •

l  Ves con el polvo de la lid sangrienta 
Crecer el suelo y acortarse el dia (1),

' En la celosa y dura valentía 
De aquellos toros, que el amor violenta?

¿ No vesla sangre, que el manchado alienta? 
¿ El humo que de la ancha frente envia 
El toro negro, y la tenaz porfía 
En que el amante corazón ostenta?

¿ Pues si lo ves i oh Lisi 1 por qué admiras 
Que, cuando amor enjuga mis entrañas
Y mis venas, volcan reviente en iras?

I  Son los toros capaces de sus sañas,
Y no permites, cuando á Bato miras.
Que yo ensordezca en llanto las montañas?

565
> •

I  .  ' Ciiílpa á Plor de injusta cu el piemie de su favor con el ejemplo de
una vaca pretendida en el soto (2).

V I L

¿ Ves gemir tus afréntas al vencido 
Toro, y que tiene ausente y afrentado, 
Ménos pacido el soto que escarbado,
Y de siis celos todo el monte herido ?

¿ Vesle ensayar venganzas con bramido,
Y en el viento gastar ímpetu armado ;
Ves que sabe sentir ser desdeñado,
Y que su vaca tenga otro marido?

(1) Tellus iam polvere primo crescit,— Statius, lib. 5. Theb.— 
JVGia de la edición de Madrid de 1670.

(2j Según la edición de Madrid de 1670, este soneto qs imitación 
«e VifgíUo, eñ I^s Geórgicas,

'

566. k
i

Aconseja al Amor que, para vencer el desden de Lisi, deje las fle
chas comunes y tome las con, que hirió á Júpiter, para que se 
enamorase de Europa.

.  I

VIH.

Amor, preven el arco y la saeta,
• Que enseñó á navegar y dar amante 

Al rayo, cuando Jove, fulminante, 
Bruta deidad bramó llama secreta.

La vulgar cuerda que tu mano aprieta 
Para el pecho de Lisi, no es bastante : 
Otra cosa más dura que el diamante 
Dudo que la victoria te prometa.

Preven toda la fuerza al pecho helado, 
Pues ménos gloria en ménos hermosura, 
Te fué bajar al sol del cielo al prado,

Y pues de tí  no sup*o estar segura 
Tu madre, no permitas despreciado,
Que tu poder desmienta, Lisia dura.

567

Qon el ejemplo del fuego ensena á Alesi, pastor, cómo se hft dá 
. resistir al amor en su principio.

IX.

¿No ves piramidal y sin sosiego,
En esta vela arder inquieta llama, 
y  cuán pequeño soplo la derrama 
En cadáver de luz, en humo ciego ?

¿ No ves sonoro y animoso el fuego 
Arder voraz en una y otra rama,
A quien, ya poderoso, el soplo inflama, 
Que á la centella dió la muerte luégo ?

Ansí pequeño amor recien nacido, 
Muere Alexi, con poca resistencia,
Y le apaga úna ausencia y un olvido ;

Mas si crece en las venas su dolencia, 
Vence con lo qpe pudo ser vencido , 
y  vuelve en alimento la violencia,

568.

Lice que como el labrador teme el agua cuando viene con trúfenos, 
habiéndola deseado, asi es la vista de su pastora. * i ' . *

X.

Ya viste que acusaban los sembrados 
Secos las nubes, y las lluvias ; luégo 
Viste en la tempestad temer el riego 
Los surcos, con el rayo amenazados.

Más quieren verse secos que abrasados, 
Viendo que á la agua la acompaña el fuego,
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Y el relámpago, y trueno sordo y ciego,
Y mustio el campo teme los nublados.

No de otra suerte temen la hermosura
Que en los tuy'os mis ojos codiciaron, 
Anhelando la luz serena y pura.

Pues luégo que se abrieron, fulminaron,
Y amedrentando el gozo á mi ventura, 
Encendieron en mí cuanto miraron,

O en las grutas sedientas, tenebrosas, 
Los raudales undosos despareces,
Y de nacer á España muchas veces,
Te alegras en las tumbas cavernosas.

Emulos mis dos ojos á tus fuentes 
Ya corren, ya se esconden, ya se paran,
Y nacen sin morir al llanto ardientes. 

Ni mi prisión ni lágrimas se aclaran,
Todo soy semejante á tus corrientes,
Que d© su proprio túmulo se amparan.

•  ■
I

r• .'VYJ
' /]'/■*

569.
- • .  '.fi-

ílt

Significa el mal que entra á la alma por los ojos con la fábula
de Acteon, 672.

* 1 1

• •

XI.

i

rI:

Estábase la efesia cazadora
Dando en aljófar el sudor al baño,
Cuando en rabiosa luz se abrasa el año,
Y la vida en incendios se evapora.

De si, Narciso y ninfa, se enamora; 
Mas viendo, conducido de su engaño, 
Que se acerca Acteon, temiendo el daño, 
Fueron las ninfas velo á su señora.

Con la arena intentaron el cegalle, 
Mas luégo que de amor miró el trofeo, 
Cegó más noblemente con su talle.

Su frente endureció con arco feo,
Sus perros intentaron el matalle,
Y adelantóse á todos su deseo.

r 570,

í)ice que como el Nilo guarda su origen, encubre también él de su 
amor la causa, y crece asi tambiea su llanto coa el fuego que le 
abrasa.

XII.

■i •

Dichoso tú , que naces sin testigo,
Y de progenitores ignorados,
I Oh Nilo, y nube, y rio , al campo y prados, 
Ya fertilizas troncos, y  ya trigo !

El humor que sediento y enemigo,
Bebe el rabioso Can á los sagrados 
Bios, le añade pródigo á tus vados,
Siendo Acuario el león para contigo.

No de otra suerte, Lísis, acontece 
A las undosas urnas de mis ojos,
Cuyo ignorado ofigen se enmudece.

Pues cuanto el sirio de tus lazos rojos 
Arde en bochornos de oro crespo, crece 
Más su raudal, tu hielo, y mis enojos.

571.

1
Con la propiedad de G-uadiana, de quien dice Plinio que sc^pius 

nasci gaudeti compara la disimulación de sus lágrimas.

f XIII,

O ya descansas, Guadiana, ociosas 
Tus corrientes en lagos, que ennobleces; 
O líquidas dilatas á tus peces 
Campañas, en las lluvias procelosas.

Habiendo llamado á,su  zagala Aurora, pide á la del cielo que S9\- 
detenga, para ver en ella el retrato de eu miama zagala. . v'í

vV̂:

XIV. ' - *

TÚ, princesa bellísima del d ía,
De las sombras nocturnas triunfadora, 
Oro risueño y púrpura pintora,
Del aire melancólico alegría ;

Pues del sol que te sigue y que te envía 
Eres flagrante y rica embajadora ;
Pues por ennoblecerte llamé Aurora 
La hermosa sin igual, zagala m ía;

Ya que la noche me privó de vella,
Y esquiva mis dos ojos, piadósa 
Entretenme su imagen en su estrella.

Niégale al sol las horas ; no invidiosa 
Su llama, que tus luces atropella, 
Esconda en tí su ardiente nieve, y josa,

'■ V
■ .:<t
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578
t

A Pilis» que suelto el cabello lloraba ausencias de su pastor,
•í

XV. r

.  l .

Ondea el oro en hebras proceloso. 
Corre el humor en perlas hilo á hilo, 
Juntó la pena el Tajo con el Nilo,
Este creciente, cuanto aquél precioso.. 

Tal el cabello, tal el rostro hermoso 
Asiste en Fili al doloroso estilo,
Cuando por las ausencias de Batilo, 
Uno derrama rico, otro lloroso.

Oyó gemir con músico lamento,
Y mustia y ronca voz, tórtola amante, 
Amancillando querellosa el viento,

Dijo : (( Si imitas mi dolor constante, 
Eres lisonja dulce de mi acento,
Si le compites, no es tu mal bastante, »

'  - j

«  - * . *
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574.
M. u  

»
V

1 *

A Lisi, que en bu cabello rubio tenia sembrados olavelea carmeaiê i
y por el cuello.

;W
»

XVI.
-'v'Â♦  *  *  y

Bizas en ondas ricas del rey Midas, 
L isi, el tacto precioso cuanto avaro ; 
Arden claveles en tu cerco claro, 
Flagrante sangre, espléndidas heridas,

'•  t t'/i'l
•  . ' ; v
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M inas ardientes al jard ín  unidas 
Son m ilagro de amor, portento raro; 
Guando H ibla m atiza el m árm ol paro, 
y  en su dureza ñores ye encendidas.

Esos, que en tu  cabeza’ generosa,
Son cruenta herm osura, y  son agravio 
A la  m elena rica  y  v ito riosa ,

D an ai claustro de perlas en tu  labio 
Elocuente ru b í, púrpura herm osa,
Ya sonoro clavel, ya  coral sabio,

575.

Ausente se lamenta mirando la fuente, donde solía mirarse
su pastora.

X V II .

En este sitio donde Mayo cierra 
Cuanto con más fecunda luz ñorece, 
Tan parecido al cielo, que parece 
Parte que de su globo cayó en tierra;

Testigos son las peñas de esta sierra, 
Hombros que al peso celestial ofrece 
Del duro afan, que eí corazón padece 
En alta esclavitud' injusta guerra.

Miré la fuente, donde ver solia 
A Fílida, que en ella se miraba,
Cuando por serla espejo no corría.

Por imitar mi envidia se abrasaba,^ 
Cuando en sus aguas mi atención ardía, 
y  en dos incendios Füi^a se helaba.

/

576.

A una f  uGntG, donde solia llorar loa desdenes de Fili.

X Y II I .

Esta fuente me habla, más no entiendo 
Su lenguaje, ni sé lo que razona;
Sé que habla de amor, y que blasona 
De verme á su pesar por Flori ardiendo.

Mi llanto, con que crece, bien le entiendo, 
Pues mi dolor y mi pasión pregona;
Mis lágrimas, el prado las corona;
Tase con ellas el cristal riendo.

Poco mi corázon debe á mis ojos,
Pues dan agua al agua, y se la niegan 
Al fuego, que consume mis despojos.

Si no lo ven, porque llorando ciegan, 
Oigan, lo que no ven, á mis enojos, 
Déjanme arder, y la agua misma anegan.

■ -  1

577.

Compara á la yedra su amor, que causa parecidos efectos, ador
nando al árbol por donde sube, y destruyéndole.

X IX .

‘-r-.

- i  ' i r  * 

« . .  .  .•

Esta yedra anudada que camina, 
Y en verde laberinto comprehende 
La estatura del álamo, que ofende. 
Pues cuajitQ le acuxiciu, le an'uina,

Si es abrazo ó prisión, no determina 
La vista, que al frondoso halago atiende: 
El tronco solo, si es favor entiende,
O cárcel que le esconde y que le inclina.

1 Ay Lisi 1 ¿ quién me viere enriquecido 
Con alta.adoración de tu hermosura,
Y de tan nobles penas asistido,

Pregunte á mi pasión y á mi ventura,
Y sabrá, que es pasión de mi sentido,
Lo que juzga blasón de mi locura.

578.

Dice que el sol templa la nieve de los Alpes, y los ojos d© Lisi mJ
templan el hielo de bus desdenes.

X X ,
I

Miro este monte que envejece Enero,
Y cana miro caducar con nieve
Su cumbre, que aterido, oscuro y breve 
La mira el sol, que la pintó primero.

Veo que en muchas partes lisonjeroy - 
O regala sus hielos, ó los bebe ;
Que agradecido á su piedad se mueve 
El músico cristal, libre y parlero.

Mas en los Alpes de tu pecho airado 
No miro, que tus ojos á los míos 
Regalen, siendo fuego el hielo amado. . 

Mi propria llama multiplica fríos,
Y en cenizas mesmas ardo helado, 
Invidiando la dicha de estos ríos.

579.

A una dama hermosa, y tiradora del vuelo, que maté un águila coa
un tiro.

X X I.

I  Castigas en la águila el delito 
De los celos de Juno vengadora, 
Porque en velocidad, alta y sonora, 
Llevó á Jove robado el catamito?

I  O juzgaste su osar por infinito 
En atrever sus ojos á tu aurora,
Confiada en la  v ista vencedora,
Con que miran al sol de hito en hito?

¿ O porque sepa Jove que en el cielo, 
Cuando Vénus fulminas, de tu rayo, 
Ni el suyo e^tá seguro, ni su vuelo?

¿ O á César amenazas con desmayo, 
Derramando su emblema por el suelo, 
Honiando los leones de Pelayo?

K\

580.

A Lisi cortando flores y rodeada de abejas;

X X II ,

Las rosas que no cortas te dan quejas, 
Lísis, de las que escoges por mejores j 
Las que pisas, se quedan inferiores,
Por guardar la señal que del pié dejas,
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Haces hernióso engaño á las abejas, 

Que cortejan solícitas tus flores : 
Lla,maii á su codicia tus colores,
Su instinto burlas, y su error festejas.

Ya que dé mi su condición no quiera 
Compadecerse, del enjambre liermoso 
Tenga piedad tu eterna primavera,

Ei será fortunado, yo dichoso,
Si de tu pecho fabricase cera,
Y la miel de tu rostro milagroso.

OBRAS BE DON FRANCISCO BE QUEVEDO,
" . ‘ • ' t i ¿ y . - : »

' • y ; | -

581.

Lisi, que causada de cazar en el estío, se recostó á la sombra
de un laurel.

%

XXIII,

Lisi, en la sombra no hallarás frescura 
Tú ,  que con dos ardientes luminares 
A la sombra la traes caniculares,
Que dieran á los Alpes calentura.

Del antiguo recato y compostura 
Han olvidado á Daphne estos lugares, 
Pues de dos soles tuyos, singulares, 
Quien huyó de uno sólo se asegura,

Mas viéndole en tus ojos dividido, 
para poder estar en tí dos veces, 
ptras tantas le mira en tí vencido.

Y siente, que como ella le aborreces, 
Pues á su sombra y tronco has retraído 
Bos rayos, que le niegas y le ofreces,

POESÍAS AMOKOSAS.

582.

En lo penoso de uu amante ausente.

I.

Embravecí llorando la corriente 
De aqueste fértil cristalino rio,
Y cantando amansé su curso y brío.
I Tanto puede el dolor en un ausénte I 

Miréme en los cristales de esta fuente 
Antes que los prendiese el hielo frió, 
y  vi que no es tan fiero el rostro mío,
Que no merezca ver tu luz ardiente.

Dejé suvS aguas ricas de depojos, .
Cubrí i oh mi Isbela ! de incienso tus altares, 
Coronélos de espigas á manojos.

Sequé y crecí,  con agua y fuego ,  á Henares,
Y tornando en el agua á Ver mis ojos,
En un arroyo pude ver dos mares,

583.

Desea conocer la causa de su desasosiego.

II.

 ̂Si en el loco jamás hubo esperanza, 
KL desesperación hubo en el cuerdo,
I  De que accidentes hoy la vida pierdo?
¿Qué sentimiento rqi ra^on alcanza?

I  Quién hace en mi memoria tal mucíanza 
Que de aquello que busco no me acuerdo? * 
Velo soñando, y sin dormir recuerdo,
El mal pesa y el bien, igual balanza.

Escucho sordo, y reconozco ciego, 
Descanso trabajando, y hablo mudo, 
Humilde aguardo, y con soberbia pido.

Si no es amor mi gran desasosiego,
De conocer lo que me acaba dudo,
Que no hay de sí quien viva más rendido»

. : - i ’É

584

Çulpa ío cruel de su dama.

III.

Hay en Sicilia una famosa fuente,
Que en piedra torna cuanto moja y baña,
De donde huye la ligera caña,
El vil rigor del natural corriente.

Y desde el pié gallardo hasta la frente, 
Anaxarte de dureza extraña,
Convertida fué en piedra, y en España 
Pudiera dar ejemplo más patente.

Más donde vos estáis es escusado
Buscar ejemplo en todas ías criaturas,
Pues mis quejas jamás os ablandaron.

Y al fin estoy á creer determinado,
Que algún monte os parió de entrañas duras, 
O que en aquesta fuente os bautizaron.

585.

Quéjase de lo esquivo de su dama.

IV.

El amor conyugal de su marido,
Su presencia en el pecho le revela;
Teje de dia en la curiosa te la ,
Lo mesmo que de noche ha destejido.

Danle combates interés y olvido,
Y de fe y esperanza se abroquela,
Hasta que dando el tiempo en popa y vela 
Le restituye el mar á su marido. ' 

TJlíses llega, goza á su querida,
Que por gozarla un dia, dió veinte años 
A la misma esperanza de un difunto.

Mas yo sé de una fiera embravecida,
Que veinte mil tejiera por mis daños, 
y  al fin mis daños son no verme un punto.

586.

Entre sueños se ve áun más combatido.

V,

Cuando á más sueño el alba me convida» 
El velador piloto Palinuro 
A voces rompe al natural seguro, ,
Tregua del mal, esfuerzo de la vida,
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EL PABHASO
j Q u é  furia armada, ó qué legión vestida 

Peí miedo, ó panto de la noche escuro,
Sin armas deja él escuadrón seguro,
A mi despierto, á mi razón dormida?

Algunos enemigos pensamientos, 
Cosarios en el mar de amor nacidos,
Jíi dormido batel han asaltado.

E l i alma toca al arma á los sentidos;
Has como amor los halla soñolientos,
Es cada sombra un enemigo armado.

587.

Atorméntale el recuerdo de su amor.

VI.

Aguarda riguroso pensamiento,
No pierdas el respeto á cuyo eres : 
Imánen, sol ó sombra, ¿ qué me quieres? 
Péjame sosegar en mi aposento.

Divina Tírsis, abrasarme siento,
Sé blanda como hermosa entre mujeres; 
Mira que ausente, como estás, me hieres, 
Afloja ya las cuerdas al tormento.

Hablándote á mis solas me anochece, 
Contigo anda cansada el alma mía, 
Contigo razonando me amanece.

Tú la noche me ocupas, y tú el dia,
Sin tí todo me aflige y entristece,
Y en tí mi mismo mal me dá alegría.

588.

En vano busca la tranquilidad.

VII.

A fugitivas sombras doy abrazos,
En los sueños se cansa el alma m ia;
Paso luchando á solas noche y dia,
Con un trasgo que traigo entre mis brazos. 

Cuando le quiero más ceñir con lazos,
Y viendo mi sudor se me desvia,
Vuelvo con nueva fuerza á mi porfía,
Y temas con amor me hacen pedazos. 

Vóime á vengar en una imagen vana,
t^ue no se aparta de los ojos mios ; 
Búrlame, y de burlarme corre ufana. 

Empiézola á seguir, fáltanme bríos,
Y como de alcanzarla tengo gana,
Hago correr tras ella el llanto en ríos.

589.

No logra quietud ni descanso.

VIII.

1

Mas solitario pájaro ¿ en cual techo 
Se vió jamás que yo, ni fiera en monte ó prado ? 
Desierto estoy de mí, que me ha dejado 
Mi alma propia eú lágrimas deshecho.

Lloraré siempre mí mayor provecho;
Penas serán, y hiel cualquier bocado,

Sá9
La noche af an, y la quietud Cuidado, 
y  duro campo de batalla el lecho.

El sueño, que es imagen de la muerte 
En m í, á la muerte vence en aspereza,
Pues que me estorba el sumo bien de verte.

Que es tanto tu donaire y tu belleza,
Que, pues, naturaleza pudo hacerte, 
Milagro puede hacer naturaleza.

590.

La guerra del amor es causa de su desasosiego.

IX .

Amor me ocupa todos los sentidos,
Absorto estoy en éxtasi amoroso,
No me concede un rato de reposo 
Esta guerra civil de los nacidos.

j Ay, cómo van mis pasos tan perdidos 
Tras dueño, sí gallardo, riguroso :
Quedaré por ejemplo lastimoso 
A todos cuantos fueren atrevidos!

Mi vida misma es causa de mi muerte,
Y á manos de mi bien mil males paso,
Y cuando estoy rendido me hago fuerte. 

Quiero encubrir el fuego en que me abraso,
Por ver si puedo mejorar mi suerte, 
y  hallo en darme favor al cielo escaso.

591.

Quo conozcan todos la constancia de su amor.

X.

Dejad que á voces diga el bien que pierdo, 
Si con mi llanto á lástima os provoco ,
Y permitidme hacer cosas de loco,
Que parezco muy mal, amante y cuerdo.

La red que rompo, y la prisión que muerdo, 
y  el tirano rigor que adoro y toco,
Para mostrar mi pena son muy poco,
Si por mi mal de lo que fui me acuerdo.

Oiganme todos : consentid siquiera,
Que harto de esperar y de quejarme,
P u e s  sin premio viví,.sin juicio muera.

De gritar solamente quiero hartarme ;
Sepa de mí á lo ménos esta fiera,
Que he podido morir, y no mudarme.

592

Lesea qne asi como Petrarca hizo célebre á sa Laura, pueda él 
trasmitir á la posteridad la hermosura de su. enamorada.

XI.

Petrarca celebró su Laura bella, 
Con ingenio, y estilo levantado, 
y  hizo al mundo eterno su cuidado, 
Y la rara belleza, que vió en ella,

i*' *
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Viven Hoy envidiosas muchas _de ella, 
Porque es digno de ser muy euTÍdiado 
IJii bien tan alto, y tan dichoso estado, 
Que nunca pueda el tiempo contra ella.

Yo sólo á tí, gallarda Silvia, hermosa, 
A quien di el corazón en sacrificio, 
Querría dejarte de la misma suerte,

Que esta alma en adorarte venturosa 
Sólo te puede hacer este servicio,
Que no te ofenda el tiempo, ni la muerte.

OBRAS BE DGN PRAKOISOO DÉ QUEVEDO.

593.

Encarece el ánimo y la hermosura de Silvia.

XII.

Divina muestra del poder divino, 
Honra de nuestra edad, por vos dichosa, 
Nobleza sin igual, maravillosa,
Aviso, ingenio, gusto peregrino.

Milagro de renombre eterno, digno,
A pesar de la envidia venenosa.
Rara beldad, cordura milagrosa,
Gloria, que es de gozarla amor indigno.
Angel con mortal velo disfrazado, 

Regalo sin medida, que no tiene 
Igual en todo el bien del sér humano, 

Tesoro celestial incomparado,
Adonde más el alma se entretiene 
Es Silvia, dueño y vida de Silvano,

594,

Las gracias de la que adora, son ocasión de que viva y muera
al mismo tiempo.

XIII.

\Esa color de rosa y de azucena,
Y ese mirar sabroso, dulce, honesto,
Y ese hermoso cuello, blanco, inhiesto,
Y boca de rubís, y perlas llena.

La mano alabastrina, que encadena 
Al que más contra amor está dispuesto’,
Y el más libre y tirano presupuesto 
Hestierra de las almas, y enajena.

Esa rica y hermosa primavera,
Cuyas ñores de gracias y hermosura, 
Ofendellas no puede el tiempo airado, 

Son Ocasión que viva yo, y que muera,
Y son de mi descanso y mi ventura, 
Principio, y fin, y alivio del cuidado.

595

No quiere dar lugar á desoonSanzas,

XIV.

Dejadme resollar, desconfianzas,
Que es de maneta vuestro desconsuelo, 
Que tiene derribado por el suelo,
J)1 íundameíito de mis esperanzas,

¿ Por qué me aseguráis tantas mudanzas .
En la fe que sustenta mi consuelo? '
¿Y á manos del temor, y del recelo,
Queréis hacer morir mis confianzas? ,

No me canséis con vanas invenciones. 
Pues mi mal no le causan desengaiíos,
Sino deseo de amor cendrado y puro. ^ 

Porque dá otras sospechas en mi daño,
Y sé bien, por diversas^ocasiones.
Que de vosotras puedo estar seguro.

596.

Pide al amor cese en la cruda guerra que le hace’

XV.

A fuego y sangre, fiero pensamiento, 
Has contra mí la guerra pregonado,
Y con verme rendido y acabado,
No quieres hacer treguas de un momento.

I  Qué has de ganar en este vencimiento, 
Sino infamia de haberle procurado, 
Contra quien vive tan desconfiado 
Del ajeno favor, y propio aliento?

La cuerda del dolor afloja un poco, 
Déjame respirar, duro enemigo,
Y goza del placer de atormentarme. 

Multiplica mi daño poco á poco,
Y el airado rigor templa conmigo,
Pues que te has de acabar con acabarine.

597,

Nadie como él tiene tanta fe en el amor de Silvia,

XVI.

Silvia, ¿por qué os da gusto que padezca 
Tan grave mal, como por vos padezco ?
Si lo causa lo poco que merezco,
Ninguno tiene el mundo que os merezca.

Ni fe tan pura no hay quien os la ofrezca, 
Como yo con esta alma vuestra oñ'ezco,
Y nadie agradeció, como agradezco,
Pena, que tanto ofenda y entristezca.

Y aunque en valor estemos desiguales,
A tener compasión de mis dolores,
Ríen os pueden mover extremos tales.

Pues cuantos piden que les deis favores, 
En bien amaros no me son iguales,
Ni os han sufrido tantos disfavores.

598,

Le diceá Silvia no se muestre tan esquiva.

XVII.

Cifra de cuanta gloria y bien espera 
Por premio de su fe y de su tormento, 
El que, para adorar tu pensamiento, 
pe sí se olvidára hasta q.ue muera,
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ÉL PAENASO
Eeforma tu aspereza brava y tìeia,

A oir lo ménos del dolor que stento : 
Pale, señora, al tierno sentimiento 
En ese pecho ya lugar cualquiera.

pues mi remedio está sólo en tu mano, 
Antes que del dolor la fuerza fuerte 
Del aliento vital prive á Silvano,

Intento muda, porque de otra suerte 
Llegará tarde, y procurarse há en vano 
A tanto mal remedio sin la muerte,

599

No eí posible vivir sin amar á Silvia, aunque su amor es causa
de la mayor desventura.

XVIII.

Espíritu gentil, rara belleza,
Valor inmenso, afable cortesía, 
Discreción admirable, y gallardía,
La mayor que se vió, y de más firmeza.

Cendrada lengua, angélica presteza, 
Desden esquivo, suma bizarría,
Como vos á ninguna, Silvia mia, 
Jamás lo quiso dar naturaleza.

Sólo el que no ha sabido conoceros 
Podrá vivir, señora, sin amaros,
Y mayor desventura no es posible.

Mas yo, que merecí gozar de veros,
Y hallo tanta gloria en contemplaros, 
Dejaros de adorar es imposible,

600,

No ea posible alabar tanta belleza.

XIX.

Cuando con atención miro, y contemplo 
La soberana traza, y compostura 
De esa divina y celestial figura,
Que de su Hacedor es vivo ejemplo.

La prima con razón bajo, y contemplo 
Del indigno instrumento, que procura 
Tocar los puntos de mayor altura,
Que la madre de amor oyó en su templo.

Pues no es bien ofenderos y agraviaros, 
Cortamente alabando la riqueza,
De los ratos extremos que en vos veo.

Sólo se ocupe el alma en contemplaros, 
Y estos ojos en ver esa belleza,
Que es último sujeto del deseo,

60L

Ruega al rioHenáres que le acompañe en sus sufrimientos.

XX.
s  f

Deten tu curso, Henáres, tan crecido, 
De aquesta soledad músico amado,
En tanto que contento mi ganado,
Goza del bien que pierde este afligido,

Y en tanto que en el ramo más florido, 
Endechas canta el ruiseñor ; y el prado 
Tiene de sí al verano enamorado, 
Tomando á mayo su mejor vestido^

Ko cantes más, pues ves que nunca 
La rienda al llanto en míseras porfías, 
Sin menguárseme parte del enojo.

Qué mal parece si tus aguas frias 
Son lágrimas las más, que triste arrojo, 
Que canten, cuando lloro, siendo mías,

602.

Nahalla sosiego en parte algupa,’

XXI.

Por la cumbre de un monte levantado,
Mis temerosos pasos triste guio;
Por norte llevo sólo mi albedrío,
Y por mantenimiento mi cuidado.

Llega la noche y hálleme engañado,
Y sólo en la esperanza mé confio ;
Llego al corriente mar de un hondo rio, 
Hi hallo barca ni puente^ ni hallo vado.

Por la ribera arriba el paso arrojo, 
Dame contento el agua con su ruido, 
Mas en verme perdido me congojo. _ 

Hallo pisadas de otro que ha subido ; 
Paróme á verlas, pienso con enojo,
Si son de otro, como yo, perdido.

603

A un retrato de una dama,-

XXII.

Tan vivo está el retrato y la belleza, 
Que arúor tiene en el mundo por escudo, 
Que, con mirarle tan de cerca, dudo 
Cual de los dos formó naturaleza.

Teniéndole por Filis, con presteza 
Mi alma se apartó del cuerpo rudo,
Y viendo que era su retrato mudo ,
En mí volví, corrido con tristeza.

En el llevar tras si mi fe y deseo,
Es Filis viva, pues su sér incluye.
Con cuyo disfavor siempre peleo.

Mas su rigor aquesto lo destruye,
Y que no es Filis al momento oreo,
Pues que de,mí, mirándome, no huye,

604.

Sólo eu sueños ha podido creerse venturoso,

XXIII,

Embarazada el alma y el sentido 
Con un sueño burlón, aunque dichoso. 
Aumentando reposo á mi reposo, _
Me hallé toda una noche entretenido.

Tu rostro vi en mis llamas encendido, 
Que dora lo cruel con lo hermoso, 
Enlazando tu cuello presuroso,
Con nudo de los brazos, bien tejido,.
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ÒBRAà DE DON
Tùvele por verdad el bien pequeño, 

Llegué luégo á soñar que te gozaba,
Hecbo de tanta gentileza dueño ;

Y en esto conocí que me engañaba,
Y que todo mi bien fué breve sueño,
Pues j Q j  tau sifl ventura, le alcanzaba,

YRÁNOISCO DÉ Qü EVEDO.
Ser Fúcar (1) de esperanzas.sin ventura>■

Gastar todo el caudal en sufrimiento,
Con cera conquistar la piedra dura, '

Son efectos de amor en mis tormentos, 
Nadie le llame dios, que es gran locura, 
Que mús son de verdugo sus torincntos,

605.
»

Aun en eueños lo sirve do pesadumbre su amor.

XXIV.

Soñé que el brazo de rigor armado, 
Irilis, alzabas contra el ama m ia, 
Diciendo : « Este será el postrero dia, 
Que ponga fin á tu vivir cansado.»

Y que luégo, con golpe acelerado,
Me dabas muerte en sombra de alegría, 
Y yo triste al infierno me partía, 
Viéndome ya del cielo desterrado.

Partí sin ver el rostro amado y bello, 
Mas despertóme de este sueño un llanto, 
Ronca la voz, y crespo mi cabello.

Y lo que más en esto me dió espanto, 
Es ver que fuese sueño algo de aquello, 
Que me pudiera dar tormento tanto.

606.

Logra fama quien celebra tan famosa hermosura.

XXV.

Clarinda, vuestra musa sonorosa 
Es célebre por docta y levantada;
Pero mi musa humilde y desgraciada,
Por celebrar la vuestra, es más famosa.

La vuestra dulcej alegré y deleitosa,
Es tan perfecta, rica y acabada,
Que única viene á ser por envidiada,
Y es única la mia de envidiosa.

Juntos á Apolo y á su Dafne veo, 
Clarinda, en vuestra noble compostura, 
Gozando en vos altísimo trofeo.

Que en vos, Dafne, de Apolo está segura, 
Pues de su amor olvida ya el deseo 
Por el nuevo de amar vuestra hermosura.

607.

QuntrapOBiciones y tormentos de su amor.

XXVI.

.  ' i . f M

T I

608.

La constancia en el amor uo tome el trascurso de los años (2).

XXVII,

Siete años de pastor Jacob servia 
Al padre de Raquel, serrana bella :
Mas no servia á é l, servía á ella,
Que á ella sólo en premio pretendía.

Los dias en memoria de aquel dia, 
Pasaba contentándose con velia ;
Mas Labán, cauteloso, en lugar de ella. 
Ingrato á su lealtad, le diera á Lia.

Viendo el triste pastor que con engaños 
Le quitan á Raquel, y el bien que espera, 
Por tiempo, amor y fe le merecía;

Volvió á servir de nuevo otros siete años, 
Y mil sirviera más, si no tuviera 
Para tan largo amor tan corta vida.

609.

Rodéanle mil fantasmas engañosas.

XXVIII.

l  Qué imágen de la muerte rigurosa.
Qué sombra del infierno me maltrata?
I  Qué tirano cruel me sigue, y mata,
Con vengativa mano, licenciosa ?

I  Qué fantasma en la noche temerosa 
El corazón del sueño me desata ?
I  Quién te venga de mí, divina ingrata,
Mas por mi mal que por tu bien hermosa?

I  Quién, cuando con dudoso pié, y incierto, 
Piso la soledad de aquesta arena,
Me puebla de cuidados el desierto ?

I  Quién el antiguo són de nii cadena 
A mis orejas vuelve, si es tan cierto,
Que aun no te acuerdas tú de darme pena?

610.
Explica la variedad enojosa de sus cuidados.

XXIX.

Del sol huyendo el mesmo sol buscaba,
Y al fuego ardiente cuando el fuego ardía, 
Alegre iba siguiendo mi alegría,
Y fatigado mi descanso hallaba.
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Osar, temer, amar y aborrecerse, 
Alegre con la gloria, atormentarse, 
De olvidar los trabajos olvidarse, 
Entre llamas arder, sin encenderse ;

Con soledad entre las gentes verse, 
Y de la soledad acompañarse ;
Morir continuamente, no acabarse, 
Perderse por hallar con que perderse,

(1) Fúcar fué el apellido de una familia de poderosos comercian- 
tes y banqueros, que tuvieron tratos en la hacienda de España, y 
dejaron fama por sus caudales y sus operaciones financieras. Cer
vantes, en la parte n ,  cap. 23 del Quijote, pone en boca de éste: 
«que pesa en el alma de sus trabajos, y quisiera ser un Fúcar 
para remediarlos, aludiendo á los de otra persona.»

(2) En la márgen de la página 37 de un ejemplar de la edición 
de estas poesías hecha en Madrid en 3 724, que poseemos, como/ 
otias muchas ediciones distintas que hemos reuni.io para la mayor 
puteccion de la presente, se halla una nota manuscrita que dice

« hste soneto es dol célebre Lu|s Oamoons, traducido por ej 
príncipe de EsquiiaQhe.i) ' ¥ *
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líilé tía s  su libertad m i v id a  esclava, 
y  corrió tra s  tu  vida el alm a m ía ; 
Buscaron m is tiniebias á  su dia,
Q u e  dando luz al mismo sol andaba.

F u i salam andra en sustentarm e ciego 
En las llam as del sol con m i cuidado, 
y  de m i amor en el ardiente fuego.

Pero en camaleón fu i transformado 
Por la  que tiran iza  m i sosiego, 
pues ful con aire  de ella sustentado.
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(Jompara su amor con la hermosura de una flor que nunca perecei
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XXX.

Artificiosa flor, r ic a  y herm osa,
Que adornas á la  m ism a prim avera,
No tem as que el color que tienes m uera, 
Estando en una  p arte  tan  dichosa.

Siempre verde serás, siempre olorosa, 
Aunque despoje el cielo la  r ib e ra , 
T riunfarás del invierno y de la  e sfe ra , 
E nvidiada de m í por venturosa.

Cuando caíste de su frente bella,
No te  tuve por flor, que, como es cielo, 
No esperaba yo de él sino una estrella.

Mas cuando se cae la ñor al suelo, 
Muestra que el fruto viene ya tras ella. 
Ver que te vi caer, me dá consuelo.

612.

preso en los laberintos del amor, no puede ya lograr ventura,

XXXI.

Tras arder siempre, nunca consumirse,
Y tras siempre llorar, nunca acosarme, 
Tras tanto caminar, nunca cansarme, 
y  tras siempre vivir, jamás morirme.

Después de tanto mal, no arrepentirme, 
Tras tanto engaño, no desengañarme, 
Después de tantas penas, no alegrarme,
Y tras tanto dolor, nunca reirme.

En tantos laberintos, no perderme,
Ni haber tías tanto olvido recordado,
¿ Qué fin alegre puede prometerme 2 

Antes muerto estaré, que escarmentado í 
Ya no pienso tratar de defenderme,
Sino de ser de véras desdichado.

618.

Pasa su vida constantemente llorandd.

XXXII

Lloro iniéntras el sol alumbra, y  cuando 
Descansan en silencio los mortales 
Torno á llorar, renuévanse mis males,
X así paso mi tiempo sollozando, ,

\

E n  tris te  hum or los ojos voy gastando,
Y el corazón en penas desiguales :
Sólo ám í, entre los otros animales,
No me concede paz de amor el bando.

Desde el un sol al otro hay fe perdida,
Y de una sombra á otra siempre lloro 
En esta muerte que llamamos vida.

Perdí mi libertad y mi tesoro,
Perdióse mi esperanza de atrevida.
(Triste de m i, que mi verdugo adoro 1

614.

El tiempo va siempre adelantando, pero él lo pierde lastimosaments
llorando (1).

XXXIII.

Llevó tras sí los pámpanos Octubre,
Y con las muchas lluvias insolente,
No sufre Ibero márgenes, ni puente, 
Mas antes los vecinos campos cubre.

Moncayo, como suele, ya descubre 
Coronada de nieve la alta frente,
Y al sol apénas vemos en Oriente 
Cuando la dura tierra nos le encubre,
' Del monte baja ya con nueva saña '
El Aquilón, y cieira su bramido 
Gente en el mar, y gente en la montaña, 

Y Fabio en el umbral de Tais tendido, 
Con vergonzosas lágrimas le baña, 
Debiéndolas al tiempo que ha perdido.

615.

Quéjase de los desdenes é ingratitudes de Silvia.

XXXIV.

De tantas bien nacidas esperanzas 
Del doméstico amor, y dulce vida,
Burlas, ingrata Silvia, fementida,
Con desdenes, con celos, con tardanzas.

No arroje más tu brazo airadas lanzas 
Del pecho á la pirámide escondida,
Que ya no dan lugar á nueva herida 
Las que en ella te rinden alabanzas.

Confieso que di incienso en tus altares (2), 
Con sacrilega mano al fuego ardiente,
Del no prudente dios preso con grillo.

Si me castigas dándome esos males,
No me mates, que un muerto no lo siente, 
Dame vida, y así podrás sentillo,

(1) En la márgen de la págl 40 del mismo ejemplar de la edición 
de Madrid de 1724, que citamos en la nota anterior, hay nna nota 
manuscrita que dice: — « Este soneto es de Luperoío Leonardo de 
Argensola.»

(2) La prímera edición de 1670 y otras imprimieron dé inciensa 
efi (ifs aliares, por di incienso f etc.
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616.

E1 continuado movimiento de las aguas del rio semeja la in
constancia do Odia.

OBRAS DÉ DOÍÍ í'BAlíClStíO DÈ
Aquí os hablo, aquí os tengo, y aquí siielS 

Gozando de este bien en mi memoiia, 
Miéntras que el bien que espero amor dilata, 

Mirar como me trata mi deseo 
Que he venido á tener sólo por gloria,
Vivir contento en lo que más me mata.

XXXV.

1 Oh, dulces, frescas aguas transparentes, 
Que vuestra claridad á Celia hurtastes, 
Cuando otra vez mis glorias murmurastes, 
Haciéndome dichoso ,entre las gentes 1 

Si acaso, rio ufano, acaso sientes 
Mi mal, y vos, \ oh ñores !■ escuchastes 
Mis quejas, y algún tiempo acompafiastes 
Vergonzosas mi fe con las corrientes ;

Decid, pues sois testigos, ¿ este rio,
A mí y á Celia, todo en un momento,
No representa con dibujo raro ?

Murmurando decís en favor mio,
Que á ella se parece en movimiento,
Y á mí tan solamente en el ser claro.

617.

Pregunta al Amor dónde tiene los bienes que en él ponderan,

XXXVI.

Si dios eres, Amor, ¿cuál es tu cielo?
Sí señor, ¿ de qué renta y de qué estados ?
I  Adónde están tus siervos y criados ?
¿ Dónde tienes tu asiento en este suelo ?

Si te disfraza nuestro mortal velo,
¿ Cuáles son tus desiertos, y apartados?
Si rico, ¿dó tus bienes vinculados?
¿ Cómo te veo desnudo al sol y al hielo (1) ?

¿ Sabes qué me parece, Amor, de aquesto ? 
Que el pintarte con alas y vendado,
Bs que de tí el pintor y el mundo juega.

Y yo también, pues sólo el rostro honesto 
De mi Lísis, así te ha acobardado j 
Que pareces, Amor, gallina ciega.

618.

Su gloria no consiste en la realidad, sino en el recuerdo de su amor.

XXXVII.
1

Sólo sin vos, y mi dolor presente,
Mi pecho rompo con mortal suspiro ;
Sólo vivo aquel tiempo cuando os mirOj 
Mas poco mi destino lo consiente.

Mi mal es propio, el bien es accidente, 
Pues cuandó verme en vos presente aspiro 
No falta causa al mal porque suspiro, 
Aunque con vos estoy estando ausente.

%
(1) Alguna edición suprime palabras en este verso > acortando  ̂

íadetoidamentQ su medida,

619.

Definiendo el amor,'

XXXVIII.

Es hielo abrasador, es fuego helado,
Es herida, que duele y no se siente,
Es un soñado bien, un mal presente,
Es un breve descanso muy cansado.

Es un descuido, que nos da cuidado,
Un cobarde, con nombre de valiente,
Un andar solitario, entre la gente,
Un amar solamente ser armado.

Es una libertad encarcelada,
Que dura hasta el postrero parasismo, 
Enfermedad, que crece si es curada.

Este es el niño, Amor, este es tu abismo: 
Mirad cual amistad tendrá con nada,
El que en todo es contrario de sí mismo.

t  »•  «  •
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Que todo tiene fin, si no es mi pena,

OCTAVAS*

GIíOSANDO*

Yo vi todas las galas del verano^
Y engastadas las perlas del aurora 
En el oro del sol sobre este llano ;
Vi de esmeralda el campo, mas agora 
La blanca nieve del invierno cano,
De todo le desnuda y le desdora :
Todo lo acaba el tiempo, y lo enajena j 
Que todo tiene fin, si no es mi pena.

Yo vi presa del hielo la corriente,
Que, en líquidos cristales derretida, 
Despide alegre la parlera fuente :
De nubes pardas y de horror vestida,
Vi la cara del sol resplandeciente :
La mar, que agora temo embravecida, 
Vi mansa en otro tiempo ̂ vi serena j 
Que todo tiene fin, si no es mi pena.

En el oro del sol j sobre este llano,
Vi engastadas las perlas del aurora,
Y las más ricas joyas del verano ;
Vi vestir de esmeralda el campo á Flora j 
Mas ya la nieve del invierno cano 
Le desnuda, le roba y le enajena ;
Que todo tiene fin, si no es mi pena.

De verdes hojas, lenguas vi que hacía 
Por murmurar un rato el manso viento  ̂
De mi Tífsis cruel la tiranía ;
Mas el invierno enmudeció su acento. 
De lazos de oro el cíelo ciñó el dia j 
Vino tras él con tardo movimiento 
La muda noche, de tinieblas llena )
Que todo tiene fin, si no es mi pena*

I  '
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621.

Mosti'ando su pasión amorosa.

CANCIOK.

I.

Bn estos versos de mi amor dictados,
Tan bien nacidos, cuanto mal premiados,
És, señora, mi intento
Mostrar más voluntad que entendimiento ;
Pues mi pasión ordena
Que no iguale mi ingenio con mi pena.
Fué gran ventura veros,
Después de vista amaros,
T  es" ya tan imposible el olvidaros,
Como poder llegar á mereceros ;
Y así reconocido,
Piedad, no premio pido,
Ni laurel, pues por vos le despreciara,
Si en la primera Dafne se tornara.
Sed atenta á los versos lastimeros,
Del que desde que os vió lo está á quereros ; 
T  obligaréis á tanto un tierno amante,
Que os deba todo el tiempo que no os cante.
Saliste, Dóris bella, y florecieron
¿os campos secos, que tus piés pisaron :
Las fuentes y las aves te cantaron,
Que por la blanca Aurora te tuvieron : 
Cuantas cosas mirastes se encendieron ; 
Cuantas peñas tocaste se ablandaron ;
Las aguas de Pisuerga se pararon,
Y aprendieron á amar cuand o te vieron ;
El sol dorado, que tus ojos vía,
Dudaba si su luz, ó la luz de ellos,
Prestaba el resplandor al claro dia ; 
Venciéronle sus rayos tus cabellos,
Pues con mirarlos solamente ardía,
Y de envidia y de amor, muere por vellos. 
Aunque cualquier lugar donde estuvieras, 
Templo, pues yo te-adoro, le tornaras :
Idolo hermoso, en cuyas nobles aras
No fuera justo que otra ofrenda vieras. 
Templo fué del señor de las esferas 
Donde sentidas dos primeras jaras.
Que afiló Amor en esas luces raras, 
Bastantes á que más valor vencieras.
Volví la adoración idolatría ;
Troqué por alta mar seguro puerto.
Vi en la iglesia mi muerte en tu hermosura, 
Que entónces á los dos nos convenia,
Por retraída á tí, que me habías muerto,
Y como muerto á mí, por sepultura.

622.
I

Muestra el poder del amoi'*

CAKCION,

I t

Quien quisiere nueva arte 
Oir, oiga la nueva, y docta mia 
Nueva filosofía.
No vaya á Aténas, que en ninguna parte 
Enseña autor ninguno, ni hombre diestro, 
Lo qué me enseña amor, que es mi maestro, 

No mata,, segim si$ntp|

Al fuego el agua blanda, Ánardá bella :
Pues sola una centella
De aquel fuego de amor, que en mi sustento 
No he muerto, no he deshecho, no he apagado 
Con el diluvio de agua que he llorado.

Al sol resplandeciente 
No se derrite el cristalino hielo,
Ni deshace del cielo
La nieve blanca y pura el fuego ardiente, 
Pues que siéndolo tú no te han deshecho,
Sol de tus ojos, nieve de mi pecho.
En dos lugares puede,

Sin dividirse nunca ni apartarse,
Un cuerpo sólo hallarse,
Cuya experiencia á mí se me concede 
En la divina ingrata que yo adoro,
Pues de ella ausente en mí, en ella moro.

No es verdad que partida 
Del cuerpo vil el alma, el hombre muera. 
Pues ya la mia está fuera,
Y á Anarda busca, que es su mesma vida, 
Mostrando amor en mí con brazo altivo,
Que sin el alma en é l, muriendo vivo.

No es verdad que apartada 
La causa no hay efecto, en mi sospecha,
Pues que no me aprovecha,
Que ausente esté de mí mi diosa airada,
Y.de cerca y de léjos en mí, ingrata,
La misma causa me persigue y mata.

Entre los animales 
Sólo sus semejantes todos aman,
Y no la muerte aman
Por su naturaleza los mortales;
Yo soy humano, y amo por mi suerte 
Una fiera cruel, que me da muerte.

Bien pueden dos contrarios 
Estar juntos, pues ya en mi pensamiento 
El placer y el tormento,
El mal y el bien están, siendo adversarlos,
Y en tanto que mi bien y gloria miro,.
Riendo lloro, canto si suspiro.

Bien puede en mi cadena 
El ser con el no ser á un mismo punto 
Estar por mi mal junto,
Pues muerto el gusto, estoy vivo á la pena;
Y ansí es verdad, Anarda, cuanto escribo.
Que yo soy y no soy, y muero y vivo.

Es doctrina engañosa 
Decir ningún mortal de aquí adelante,
Que de sí semejante
Engendra la obra suya cualquier cosa,
Pues Anarda en mi amqr y desconsuelo, 
Fuego produjo, siendo toda hielo.

No ya á naturaleza
Se vuelve el uso ó la costumbre amada.
Ni ya la pena usada 
Pierde su rigor y su aspereza;
Pues cuanto más me dura mi tormento,
Más su dureza, más su pena siento.

No es ya verdad qtie el todo 
Es mayor que la parte que en sí sella,
Pues por extraño modo
Yo estoy todo en Anarda, y toda ella
Está en mi corazón, dándome guerra,_
Y ansí en mí cierro á quien en sí me cierra, 

Canción de penas mias,
Huye del hombre bruto que no ama;
Pero si Anarda llama,
Tus argumentos son sofisterías ;
Dila que el arte que publicas nueva ,
No se puede entender si no se prueba (1).

(1) En, là edición de Madrid de I6f0, (jüe aC{ul seguimos, Be inser
ta  entre esta composición y la siguiente, la que ya se insertó con 
el mlmero. 232 en las anteriores seis Musas, que principia : Pues 
quitas i pri7mve7'ai al año el ceño, y por lo mismo la suprimimos 
ahora, para no reproducirla dos veoea en la presente colección,

.  '  tV i  l  -  ,
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623.

CANCION,

III.

t  '

Decir puede este rio
Si hay quien diga en favor de un desdichado, 
El tierno llanto mió ;

. Decirlo puede el prado,
Aminta rigurosa,
Más por mi mal que por tu bien, hermosa. 

Oyendo estos cerros
Tu injusto agravio y mis querellas justas. 
Dulcísimos destierros;
Pues de mis penas gustas,
Acabaráme olvido,
Y ántes muerto estaré que arrepentido,

Dulce imposible adoro:
I  Ay del que sin ventura quiere tanto I 
Pierdo el tiempo si lloro,
Las palabras si canto,
Y la vida si quiero;
Piérdome en todo, y por perderme muero,

I Qué de veces previne 
Quejas para decirte, y al instante,
Que á ver tu rostro vine.
Propio temor de amante,
Un mover de tus labios 
Me trujo olvido á infinidad de agravios 1 

I Qué de veces tus ojos,
De tanta voluntad dueños injustos’,
Me trajeroií enojos,
Y me robaron gustos,
Trayendo con sus rayos,
Al alma julios y á la orilla mayos 1 

Flacas van mis manadas,
Que sienten el dolor que tú no sientes j 
Buscando van cansadas.
Buscan agua en las fuentes.
Sin ver que están secretas.
Agua en mis ojos, hierba en tus saetas, 

Viéronme estas arenas 
En otro tiempo, cuando Dios queria,
Libre de las cadenas
Que tienen en prisión el alma mía.
\ Oh libertad sagrada 1
Quien te perdió no tema perder nada.

624.

CANCION. ,

IV.

Dulce señora mia,
Norte de mi afligido pensamiento,
Lu z' de mi fantasía,
Principio, medio y fin de mi tormento: 
Pues es tuya.mi vida,
No seas con desdenes 'su homicida.
. Sol que á mis ciegos ojos
Das la luz que Cupido me ha quitado,
Llenando por depojos
Un vivo corazón enamorado;
Pues me tienes rendido,
No me des por amor eterno olvido.

Helada roca fuerte,
Que en el mar amoroso de mis años, 
Para darme la muerte^
ÍCe puso oJ ciego autor de mis engaños;

Mata mi confianza,
0  cúmpleníe del todo la esperauzá,

Si tú que eres mi diosa,
A quien oñ’ezco el alma en sacrificio 
Te muestras desdeñosa,
Dándome tal rigor por beneficio,
1 Quién sentirá mi pena,
Si quien es causa de ella me condena 7 

El eco está cansado 
De responder al mal que no merezco ; 
Con quejas, desmayado,
A las peñas más duras enternezco.
De tí  sola me espanto,
Cómo no te enterneces con mi llanto,

1 Qué mayores enojos 
Me pudo dar amor, | oh desventura ! 
Que buscar entre abrojos 
El descanso, y la vida en sepultura , 
Donde con triste llanto 
Imito al cisne, pues muriendo canto I

625.

CANOIONé

V.

Besando mis prisiones,
De alegre soledad dulces despojos,
Te escribo estos renglones,
Amarilis, al tiempo que mis ojos 
Para mayor trofeo
Matan la sed con llanto á mi desd:).

Escucha mi tormento.
Si quieres estimar tu alegre estado,
Si no es que tu contento
Temes que le entristezca mi cuidado,
Pues con mis males puedo 
A la misma ventura poner miedo.

Oye mis soledades, '
Que aun de la soledad me siento sólo,
Y las muchas verdades,
Que ha llorado conmigo el santo Apolo,
Que aquella misma suerte,
Qu'e el juez escucha al que condena á muerte.

Mas aunque condenado 
A infierno de rigor, señora mía,
En este despoblado,
Donde ni alumbra el sol, ni sale el dia,
Jamas con tanta pena
Te maldigo por juez que me condena.

Es agravio notable,
Que siendo tú la parte me condenes 
A muerte miserable,
Aunque por bien perdidos doy mis bieires, 
Pues al amor le plugo,
Siendo mi juez, que fueses mi verdugo,

Y pues te son debidos,
Como á ministro hermoso de mi muerte. 
Recibe níis vestidos,
Que para más dolor quiso mi suerte,
Que á mi verdugo fiero
En pago de matarme haga heredero.

Y como aquel ^ue espira,
Vecina la mortaja y sepultura,
Tristes visiones mira;
En mi muerte, así ordena tu hermosura
Que vea tu enojo eterno
En vez de las visiones del infierno.

Sólo estoy temeroso 
De que no he de morir eternamente,
Hasta que sea dichoso;
Pues miéntras mi dolor esté presente,
Porque en tristeza viva, ,
Eterno me ha de hacer fortuna esquiva,

t  ‘
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CANCION,

V I .

y

Aunque, señora, creo 
Que insisto en mi esperanza vanamente,
A fuerza del deseo
Se humana mi dolor y lo consiente,
Y presumo que os veo
Para engañar la soledad.presente;
Mas luégo echo de ver que ausente os miro, 
j En qué me quejo al fin, y en qué suspiro,
Y dejo de buscaros?1 Ay 1 I qué injusto rigor! j qué amoratan justo 
porque esto no es dejaros,
Sino seguir ausente vuestro gusto ;
Mas vos por no obligaros
Miráis esta mudanza con disgusto.
Perdonadme, señora, si os entiendo,
Que ansí por enmendarme no me enmiendo.

Perdón también os pido 
Del tiempo que he tardado en no entenderos.
Y de haberos querido
No pudiendo llegar á mereceros :
Que todo error ha sido,
Pues nada en mí ha dejado de ofenderos, 
y  perdonad si holgáis que esté culpado,
Que ofendei^os jamas he procurado :
Bien puede ser testigo
Este destierro fiero y necesario,
En que soy mi enemigo
Por excusar de ser vuestro contrario,
Que en nada os contradigo ; 
y  este acto en mí es forzoso y voluntario,
Si enamorado está mi entendimiento,
Y es vuestra voluntad su fundamento,

Pero dadme licencia,
Pues no lo ha de querer la suerte mia,
Que si vuestra presencia 
Tal vez interrumpiere la porfía 
De esta importuna ausencia,
Reciba yo de veros alegría,
Porque de andar tan léjos de alegrarme 
Con la licencia pienso consolarme.

Bien quisiera deciros 
Lo que está mi silencio publicando,
Después que por serviros
Me voy de mal en mal peregrinando :
Mas quieren mis suspiros 
Que los refiera sólo suspirando;
Y dice más, si con piedad se mira.
El que dice que calla, y que suspira.

627.

CANCION,

VIL

1

Esento del amor pisé la hierba 
Que retrata el color de mis martirios; 
Vestí mis sienes de morados lirios ;
Más ya como la cierva
Que por la herida sangre y vida pierde,
Busco el remedio por el campo verde.

Hoy ceñí mi cabeza con laureles, 
Tejiendo á mi placer una guirnalda : 
f o x  calles de jacinto y esmeralda j

s ,

Envuelto en pobres pieles,
Sin yugo de dolor, con pasos tardos,
Cortaba flores y arrancaba cardos.
, Y á la sombra sentado de estos pinos,

Que parecen copetes de este cerro, .
Dejando el cetro del ganado al perro,
Miraba los molinos,
Como con fuerzas de artificio raras,
Vuelven harina hasta las aguas ciaras. 

Listones de cristal por verdes lazos,
Y calles hermosísimas de vidro,
Entre los campos que pisaba Isidro,
Enturbié con mis brazos;
Mas ya quejoso del amor desnudo,
Doy lenguas eon mi voz al valle mudo.

Miraba de los árboles las hojas 
Entenderse por señas y meneos;
Escuchaba del ave los deseos,
Y las dulces congojas,
Quejándose del rio en las orillas,
Porque no se paraba para oillas.

En las hojas de hierbas y de flores 
Miraba como en salvas ofrecidas 
Del aurora las lágrimas vertidas,
Al sol en sus colores,
Como si todas juntas le dijeran,
Que á tardar más, en llanto se volvieran.

Tan libre de pasiones enemigas 
Pasé mi juventud entre los mozos,
Que me andaba á buscar los calabozos 
De las pobres hormigas ;
Y viéndolas tan sábila, esperaba •  ̂ ,
Que me habían de hablar si las hablaba.

Eran todos mis gustos y cuidados 
Tirar un canto con ventaja mucha;
Vencer nadando al pez y al hombre en lucha, 
Tener en mis ganados 

' El más valiente y animoso perro,
Y el mejor manso con mejor cencerro.

Ansí que, amor, en esta prisión mia
Sólo te la agradece y te la alaba 
El temeroso grillo que cazaba,
El ave que cogía,
Lavaba con sus voces en el lago,
Y el mudo pez en sus corrientes vago.

Si acaso de las manos me sacáras
La máquina del mundo y su grandeza;
Si dejaras desnuda mi cabeza 
De famosas tiaras,
Hazaña fuera de perpétiia gloria:
Mas quitarme un cayado no es Vitoria,

Perdí mi libertad, y hallé razones 
De perder los deseos de buscalla ;
Perdí la paz, y halléme en la batalla
Con mil obligaciones
De no pesarme de mi nial primero :
;Triste de aquel que muere cómo muero.'

628.

DÉCIMAS (1).

Bien pensará quien me oyere, 
Viendo que he llorado tanto, 
Que me alegro agora, y canto 
Como el cisne cuando mucre : \

(1) Con el tituló de Péóíma se publicó eata composicíon más ex
tensa qué en la edición de 1670 , en el fòlio 138 de la Pt'imavcra y 
Flor de los mejores romances, canciones y letrillas curiosas, que 'han 
salido agora nuevamente, hechas á diferentes 'pro'pósHos. Segunda 
parte. — liecopilado de diversos autores, por el alférez Francisco de 
Segura-  ̂criado de su Majestad. (Las aprobaciones de este libro son 
de Febrero de 1629, en Zaragoza.) Vamos á publicarla integra, para 
que el lector pueda compararla mejor conia de 1G70, que se inserta 
con el número 628, y observe por sí mismo muy notables variauta.s;

Bien pensará quien me oyere, ^
Yiendo que he llorado tanto, ^

Ï I  - .
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Créamé quien ínál me quiere,
Y sepa quien se lastima,
De que el fiero amor me oprima; 
Que con este mismo són 
Pude romper la prisión,
Y disimular la lima.

Que como las esperanzas 
Me dejaron ya salida.
Aunque hermosura lo impida 
Kompió por sus asechanzas :
Das plantas hacen mudanzas, 
Como las influye el cielo,
No dan flor en medio el hielo,
Y aquella que dan se pierde,
Y á la región, que está verde, 
Hacen las aves su vuelo.

En dulce correspondencia 
Crece el amor cada dia,
Mas en la descortesía 
Mengua toda su potencia:
Ya se acabó mi paciencia,
Ya el tiempo me desengaña,
Ya la razón me acompaña,
Que siempre un hombre no debo 
Contemplar un corcho leve,
Como pescador de caña.

Negarme lo que no es m ió, 
Señora, no es caso injusto,
Que no tiene ley el gusto,
Ni es cautivo el albedrío ;
Mas teniendo el pecho frió,

DOÍÍ B^BAHGISCO DE QtlEYÈtìÓ.
Dar á entender que se arde, 
Para que, llegando tarde,

• Traiga el desengaño furia ; 
Venganza pide esta injuria 
¡En el pecho más cobarde.

Ya de la memoria borro 
Todas las obligaciones, 
Porque vuestras sinrazones 
Me han dado carta de horro : 
Desengañado me corro 
De que tengáis prendas mías ; 
Mas por no mover porfías 
En vuestras manos las dejo, 
Cual la culebra el pellejo, 
Para renovar sus dias.

«

Que me alegro agora, y canto 
Como el cisne cuando muere : 
Créalo quien mal me quiere, 
y  sepa quien se lástima 
De que el duro mal me oprima', 
Que con este mismo aón 
pude romper la prisión, 
y  disimular la lima.

Que como mis esperanzas 
Me estorbaron la salida,
Sin que hermosura lo impida, 
Bompi por sus asechanzas :
Las plantas hacen mudanzas, 
Según las influye el cielo,
No dan flor en medio el hielo, 
y  la que le dá la pierde, 
y  á la región, que está verde, 
Llevan las aves su vuelo.

En dulce correspondencia 
Crece el amor cada dia,
Mas en la descortesia 
Mengua toda su potencia : 
y a  se acabó mi paciencia, 
y  la razón me acompaña, 
y  el tiempo me desengaña,
Que siempre un hombre no debe 
Contemplar un corcho leve,
Como pescador de caña.

Negarme lo que no es mío, 
Señora, no es caso injusto,
Que no tiene ley el gusto 
Ni es cautivo el albedrío,
Mas teniendo el pecho frió ,
Dar á entender que se arde,
Para que, llegando tardo,

. Traiga el sufrimiento furia, 
Venganza pide esta injuria 
En el pecho más cobarde-

Mas yo no estoy de ese intento, 
Por no turbar mi sosiego,
Que áun las cenizas del fuego 
Me las vp- llevando el viento : 
Alguno dirá que miento , 
y  que de los grandes males 
Quedan siempre las señales;,
Pues sepa el ta l, que un despecho 
Pudo convertir un pecho 
Que fué cera, en pedernales.

Ya de la memoria borro 
Todas las obligaciones,
Porque vuestras sinrazones 
Me han dado carta de horro, . 
y  tal estoy, que me corro 
De que tengáis prendas mías;
Mas por no mover porfías,
En vuestras manos las dejo,
Cual la culebra el pellejo 

renovar eus dias.
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Muestra lo enamorado en lo ausente; 1 '

BEDONDILLAS,

Después de gozar la gloria 
De tu amable compañía,
No hay tan dichosa alegría,
Como estar con tu memoria.

En la mayor soledad 
Hallo escondido el contento,
Pues descubre el pensamiento 
Un rastro de tu beldad.

No hay tal gloria como amarte. 
Que quien te ama tiernamente (1), 
Viviendo ausente, y presente, 
Jamas deja de gozarte.

Porque no hay lugar ajeno 
De tu beldad peregrina,
Que está, como eres divina,
Todo de tu gloria lleno.

¿ Pues de qué me quejo agora,
Si gozo siempre de t í ,
Teniendo dentro de mí
Todo el bien que mi alma adora ?

I  Qué puede causarme enojos,
Si en cualquier parte del suelo.
Me alumbran desde ese cielo,
Dos dos soles de tus ojos?

Mas en todo se parecen 
Tus luces á las de Apolo,
Que abrasan de léjos sólo,
Y en su esfera resplandecen.

Y con sus rayos lucientes, ■
Se levantan de la tierra
Las nubes., que el aire encierra, 
La nieve y rayos ardientes.

Que los sutiles vapores 
Suben al fuego y se encienden,
Y en rayos vueltos descienden 
De las partes superiores.

Pues tu beldad peregrina,
Si es en presencia gozada,
De gloria el alma adornada 
Deja con luz tan divina.

Mas de léjos contemplada,
En el alma enciende luégo,
Vivas centellas de fuego,
Que la dejan inflamada.

Y al cuerpo, que es inferior, 
Vueltas en rayos descienden 
Las pasiones, que encienden 
En la parte superior.

Engéndranse en ella celos,. 
Memorias de bien perdido,

. V

(1) La 'edioiou de Madrid de 16?0, sm duda ]por errata de iB3 
prenta ; etermmenic.^
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iiiamas à e  amói éneeridido 
De las luces de tus cielos.

Y si tengo en esta ausencia, 
Para tormento tan fuerte,
Más favor que esperar verte, 
Muera sin ver tu presencia.

Que más quiero por tí pena, 
Ausencia, celos, temor.
Fuego vivo de tu amor.
Que gloria de mano ajena.

Y pues estimo el tormento 
Contemplando en tu memoria, 
Si está presente tu gloria,
No cabrá en el pensamiento.

Que no hay mayor diferencia 
De gozar gloria en el cielo,
A contemplalla en el suelo, 
Que de tu vista á la ausencia,

680.

Muestra lo enamorado;

Cautivo y sin rescatarme, 
Belisa, y amando firme ;
Más hago yo en no morirme 
Que tú harás en matarme.

Mas muerto estoy con dolores, 
y  aqueste sér me condena,
Que me muriera de pena 
De no haber muerto de amores.

Muerto estoy, no hay que dudar, 
Que, aunque ansí me ven vivir,
Es que el gusto de morir 
Me vuelve á resucitar.

Pero ya callo contento,
De que en todo el mundo veo,
Para gozarte deseo, 
y  en nadie merecimiento.

Mas sólo temo, señora,
Que no tienes de ser fiel,
Que ser hermosa y cruel,
Te profetizan traidora.

Mas sé traidora á mis cosas,
Que yo me alegraré ansí,
Por ver dos caras en tí
Que serán por fuerza hermosas.

Podrá ser que á mis pasiones 
No sean ambas avaras,
Que quien te diere dos caras 
Te dará dos corazones.

Mas, traidora, es cosà rara 
Que tema (1) lo pueda ser,
Porque es imposible haber 
Otra tan hermosa cara,

t 631.

En lo penoso de estar enamorado.

I Qué verdadero dolor,
Y qué apurado sufrir 1 
I  Qué mentiroso vivir I 
i Qué puro morir de am or!

\ Qué cuidados á millares I 
I Qué encuentros de pareceres t 
I Qué limitados placeres, 
y  qué colmados pesares (

(1) lift sdioion de 1670 y otras ! temOi

; Qué amor y qué desamor I 
i Qué ofensas I ¡ qué resistir !
\ Qué mentiroso vivir.
Qué pudo morir de amor !

I Qué admitidos devaneos 1 
¡ Qué amados desabrimientos 1 
I  Qué atrevidos pensamientos, 
y  qué cobardes deseos I 

I Qué adorado disfavor I 
I Qué enmudecido sufrir!
¡ Qué mentiroso vivir I 
I Qué puro morir de amor !

I Qué negociados engaños
Y qué forzosos tormentos l 
I Qué aborrecidos alientos
Y qué apetecidos daños 1
' I Y qué esfuerzo y qué temor I  

[ Qué no ver ! ( qué prevenir 1 
j Qué mentiroso vivir !
¡ Qué puro morir de amor I 

I Qué enredos, ánsias, asaltos 
j Y qué conformes contrarios I 
¡ Qué cuerdos ! ¡ qué temerarios í 
¡ Qué vida de sobresaltos !

Y que no hay muerte mayor  ̂
Que el teneila y no morir,
( Qué mentiroso vivir !
I Qué puro morir do amor !

Quejas do un amante,

ROM AKCBi

Dorisa, fiera, cruel,
Circe bella, aleve, ingrata,
Diosa de mi pensamiento, 
Incendio de mis entrañas.

Víbora para riii pecho, 
Pelicario de mi alma,
Dragón, que eii sola la vista 
Trae el veneno que mata.

Mujer, que te cuadra el nombre, 
En seguir tantas mudanzas,
Veloz y mudable al fin*
Como la veleta ó caña.

¿Por qué razón, di, cruel,
Con tal sinrazón me tratas ?
¿ Y á un pecho constante y firme, 
Con ingratitud le pagas?

¿ Qué tiene tu nuevo amante, 
Que ansí en extremo te agrada?
I  O  qué servicios te ha hecho 
A los tuyos ó á tu casa ?

Mas eres, al fin, mujer,
Que sólo el nombre te basta,
La firmeza de vosotras 
Es como el aire que pasa.

Aquesto dijo Monandro 
Por dar alivio á sus ánsias,
Y por tomar de Dorisa
Con el quejarse, venganza,

r>t

ROMAUCÉ;

Mirando como Pisuergá 
Con líquido cristal baña 
El pié de un álamo negro, 
^ue ufanp se ve en sus aguasp
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Sentado sobre una peña,

Que con sus quejas se ablanda,
Fabio le daba en tributo 
Deshecha en llantos el alma.

En ei agua entrambos ojos,
Y en entrambos ojos agua,
Soledades de Belisa,
Así las llora y las canta.

¿ De qué sirve tener, Belisa amada  ̂
Negra ventura, y verdes esperanzas ?

Estoy tan sólo sin verte,
Divina fiera, gallarda,
Que aun por estarse contigo,
Me deja á solas el alma.

En la soledad desierta,
Que á los solos acompaña,
Me niega su compañía.
Medrosa de mis desgracias.

El sol aguija su curso,
Huye la luna de plata,
El dia me deja presto,
Presto la' noche se pasa.

‘ ¿ De qué sirve tener, Belisa amada,
Negra ventura, y verdes esperanzas ?

No hallo rosas ni flores,
Cuando no miro tu cara,
Que como en ella están todas,
Con ella todas me faltan.

Los arroyos de cristal 
Con sus guijuelas no cantan,
Porque las lágrimas mias^
Hacen que lloren mis ansias.

El sol se enluta con nubes,
T  á mis tristezas dá causa, 
Negándome en su hermosura 
Tu belleza retratada.

¿ De qué sirve tener, Belisa amada, 
Negra ventura, y verdes esperanza?! ̂

634.

BOMANCE BURLESCO.

Ya sueltan (Juanilla) presos 
Las cárceles yflas nalgas;
Ya están compuestos de puntos 
El canto llano y las calzas,

Al guaciles y alfileres 
Prenden todo cuanto agarran ; 
Leváatause solamente 
Los testimonios y faldas.

Los necios y las cortinas 
Se corren en nuestra España;
El doblon y los traidores,
Son los que tienen dos caras.

Los jubones y las cruces,
Y las guerras tienen mangas ;
Y tan sólo tienen cielos 
Los ángeles y las camas.

Tienen cámaras agora 
Los señores, y posadas ;
Y tienen nueces sin cuento 
Los nogales y gargantas.

Los melones y estrifíidos 
Suelen siempre estar con calas; 
El limbo y ojos, con niñas,
El hombre y cabrón, con barbas, 

Los árboles y justicia 
Son los que tienen las varas;
Los ricos y los que mueren 
Son los que en el mundo mandan. 

Desdichas y maldiciones

f olamente agora alcanzan ;
ya los que quieren sólo, 

y  no los que deben pagan.
El pan y los piés sustentan,

Pigo» y tiw p o  se pagan^

<1

Corren monedas y ríos, ■ ' 
Músicos y potraá cantan.

El codo y la lezna son 
Agudos, que es cosa brava; 
Y las llaves y los reyes 
Tienen de contino guardas.

' ;:v.J1
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ROMANCE SAYAG-UES BURLESCO, •'A
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t  ^i:'
Contaba una labradora 

A un alcalde de su aldea,
De la suerte que vió al rey,
A las damas y á la reina.

En mi vida me holgué más, 
Señor alcalde, me crea,
Que lo vi con estos ojos,
Que ha de comer la tierra.

Iba la del rey de verde,
Como Dios hizo unas hierbas,
Más hermosa que el buen pan,
Más rubia que unas candelas.

Como yo tiene la cara, 
y  el cabello en la cabeza,
Aunqi;e era todo de oro,
Como sus dientes de perlas. 

Miróme á mí con los ojos 
Su sagrada reverencia;
Yo.dije la confesión,
Y besé después la tierra.

Dígame, ¿qué denifica(1)
El mirarme su Excelencia?
Porque yo ya me enquillotro (2) 
Con achaques de condesa.

Alrededor de su coche 
(Volviendo á nuestra materia) 
Iban muchos rapagones 
Sin caperuzas tras ella.

Delante , que me olvidaba,
En dos diversas hileras, .
Con vestidos dé ajedrez (3),
Llenos de giras y vetas.

A modo de viñaderos,
Con chuzos y lanzas viejas,
Unos dellos dicen : «plazas),
Y otros no hay quien los entienda. 

Encomendadores mozos
Iban allí como arena ;
Y unos de unos corderíllos (4), 
Que sobre el pecho les cuelga.

Los grandes dicen que son,
Y es mentira manifiesta,
Que es mayor nuestro barbero

, Que todos, en mi conciencia. 
Detras un coche (5) venía 

Con tres mocetonas bellas,
Y entre ellas una fulana 
Del Cabello, ó de la. Cerda,
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(1) La primera edición de Madrid de 1670, imprime, coftio debé 
ser, denifica^ poniendo en íabioa de uua labradora el lenguaje yup 
gar é incorrecto de los aldeanos ; pero ediciones posteriores qiüsie* 
ron corregii’, creyendo enmendar, y adoptaron significa.

(3) es decir, me enorgullozcoj me doy tono, impor
tancia, porque me han mirado.

(3) Oon vestidos de ajedrez. Alude á los guardias armados que 
precedían á los reyes.

(4:) Alude , como comprenderá desde luégo el lector, á los gran
des que ostentasen en su pecho la insignia del Toison de oro.

(5) Alguna edición trastorna el sentido imprimiendo ;
Detras de un coche venia ,
Con tres mocetonas bellas^
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Chapada, no hay (̂ ne decir,
Be lindo talle y presencia,
Más celebrada de todos 
Que los son los dias de fiesta ;

Hechos van unos bausanes,
Sólo por ver su belleza,
Más de mil, y con razón,
Que es como unas azucenas.

En seguimiento de aqueste 
Otro se llegó con priesa.
Con seis muchachas garridas,
Be galas y cintas llenas.

Es el apellido de una,
Que casi no se me acuerda,
Marica tal de Yelasco,
Más linda que la lindeza :

Poca edad, mucha hermosura,
Y diz que mayor nobleza ;
j Mera el demoño (1)! la sirve 
El que han echado á galeras (2).

Fulana Portocarrero 
Iba haciendo competencia 
Al sol,''en rayos y luz,
Y en gala á la primavera.

Y uña q u e , como conjuro,
El nombre que tiene empieza, 
Irredre se llama, y relumbra 
Mucho más que las estrellas,

Be esas partes dicen que es,
Y que la quiere la reina:
Merécelo bien su cara,
P ard iez , no hay quien la  merezca.

U na Y illena que v i,
Quiero decir, que vi llena ^
Be gracia y de hermosura,
Be galas y de riquezas.

\ Oh,, qué lindas que eran tocias 1 
Que á no ser ruda mi lengua, 
Pardiez, que durára, alcalde,
La relación tres cuaresmas.

Tras todo aqueste rosario,
Por cruz y por. calavera,
Pues lo son para las mozas,
Yino un seimloro (3) de viejas, 

Urracas y dominicas 
Son por ir blancas y negras,
Con roquetes, como obispos,
Con manteles, como mesas.

El rey que á mí me amosaron, 
Be carne y de gueso era : 
Bebiéronme de engañar,
Que el rey dicen que es de seda.

Una rueda de cuchillas (4)
Iba tras su indulugencia (5) ;
Que él y Santa Catalina 
Biz que andan en esta rueda.

Betras, en un rocín blanco.
Iba el buen Buque de Lerma :
Más bendiciones le eché,
Que cabrán en una cesta.

A todos quita el sombrero,
Be hablar con todos sé alegra; 
Los pobres le llaman padre,
Los soldados su defensa.

Bos calles me fui tras él 
Con toda mi boca abierta,
Y pardiez que es hombre honrado, 
Séasé duque, ó lo que sea.

BL lAENASO ;BÍSPAN0L-
Alcalde, de h«y adelante  ̂

Ved que ha de haber diferencia 
De mí, que he visto á los reyes, 

los demas de Alcobendas,

261

. 1  >

(1) La priniBra edición de 1670 dice como debe ser, en
el lenguaje ráetico de una eayagüesa, pero muchas otras ec empe
ñaron en mejorar y modernizar, como de costumbre, y traen de
monio.

2̂) So refiere al general de las galeras ó naves de guerra de España.
(3) La edición de Madrid de 1670 , que no fué por cierto la que 

cometió más erratas, trae aquí t vico un sepulcro de viejas. Debe ser 
vino. Inútil es decir que siguió la errata en ediciones sucesivas.

(4) Aludia á la guardia del rey.
(5) La edición de 1670 dice indulugencia, como corresponde al 

lenguaje grosero do la que habla,-pero ediciones posteriores, cre- 
yóiidoJo errata de imprenta, porrigieron indebidamente induU
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Vejámen á una dama.
/

ñOMANOE BUELBSCO,

Pues ya los' años caducos,
Que tejen edades largas,
Por adorno de cabeza 
Me dan cabellos de plata.

Pues al rigor de su invierno 
Tengo la cumbre nevada,
O por no tañer en cifra,
Pues ya me envejecen canas.

Quiero dar sanos consejos 
A cierta Marifulana,
Que al són de un amor trompero, 
Me baila dos mil mudanzas. 

Escúcheme la suplico,
Que tiene mi pluma gana 
Be dejar cuatro verdades 
Sobre escritas en su cara,

Y si la supieren mal,
Que al fin verdades amargan, 
Podrá tomar piedra azufre,
Y con ella vomitarlas,

Que pues yo sufrí mentiras 
Envueltas en sus marañas,
Bien es que verdades sufra 
Quien tan sin ellas me trata.

Dígame Oari-Cuaresma,
Ansí tenga buenas pascuas ,
Y tan buenas cuarentenas 
Que se le tornen cuartanas.

Ansí la dé Dios cabellos 
Más rubios que lana blanca,
Y pot prendas de su dicha 
Treinta verrugas la nazcan.

Ansí la den en concejo 
Sus votos para tarasca,
Los sotacoles del tiempo^
Y los galanes de la ampa.

Ansí coma caperuzas
Si mi bonete la enfada,
Y engorde más que una nùtria, 
Si tiene gusto en ser flaca..

Ansí dos mil servidores 
Viertan en ella sus ánsias,
Y en el altar de su olfato 
Con humo la ofrezcan pastas.

Ansí la despierten pulgas 
Be la noche á la mañana,
Como á mi cuidados necios, 
Cuando por ella lo estaba.

Ansí las niñas de á treinta 
En el portal de su casa,
La den silla (6) de costillas
Y la levanten (7) por maya. 

Ansí huesos y arlequines,
Peranzules y botargas,
A vista de las estrellas 
La bailen danzas de espadas.

-¿Pensó.que era yo Maclas,
O cual que Amadís de Caula, 
Amartelado á lo fénix,
Be los que anidan en brasas?

¿ Mintióle (8) acaso su antojo,

(6) Otras ediciones ; la dan silla.
(7) Otras ediciones : la levantan. 
j8) La edición de 1670 ; mintiólg,
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m  OBBASDE
Que por vernie en su desgracia, 
Me fuera á la peña pobre 
A convertirme en estatua?

Venga acá, paloma duenda, 
Catalnica, aunque sin jaula,
En el cumplir ave muda,
Y en el prometer urraca.

Hermosa de dos de queso,
Sota, y no de mi sotana,
Negra dama de ajedrez,
Si la bautizan por dama.

¿No sabe qué fué ese tiempo 
Aquel de Mari Castaña,
Cuando los hombros pacían
Y los jumentos hablaban?

Sepan que ios condes Claros,
Que de amor no reposaban.
He los amantes del uso 
Se han pasado á las guitarras.

Las ternuras portuguesas 
Ya se han vuelto castellanas;
No hay pecantes que se finen 
Por Anaxartes ingratas.

Ya no hay ojos azacanes,
Con oficio de echar agua,
A fuerza de ardientes fuegos, 
Como nariz de alquitara.

Los Adonis en azúcar 
A quien amor alcorzaba, 
Derretidos en la boca 
Con sola la paz de Francia, 

Pasáronse á Badajoz,
Que es de badajos la patria,
Y á caballo en sus oabiecas, 
Festejan Celias y Zaidas.

Los de acá, como discretos,
Son jinetes de ventaja,
Que en pelo corren parejas,
Muy cerquita de las ancas.

Después que han dado en usar 
Sin Dios nos libre, las calzas,
En no jugando al parar 
No hay Filis que gane blanca.

Yá todos son bolsicuerdos,
Y estiman tanto sus almas.
Que si falta precio de obras,
No le dan al de palabras.

Nadie se paga de letras 
Sobre el cambio de esperanzas. 
Que son dineros de duende 
Los que no están en el arca.

Al juego de daca y toma 
Se juega ya con las damas,
Que á la dama, sin recibo,
Nadie le alquila sus casas.

I  Dígame, por vida suya, 
Injundia de mis entrañas.
Tanto la miente su espejo,
Que aspire á venderse cara ?

¿Tan soberbia me la tienen 
Cuatro mudas y seis pasas 
Del gran turco Solimán,
Con artificio preñadas?

Quedito (1) mana fachica,
Corte el toldo que le arrastra; 
Mire no le nazcan lodos 
De esos polvos que levanta.

Hagamos aquí un concierto, 
Salga á venderse á la plaza,
Y si á medio real la dieren, 
Pespúntenme las espaldas.

No trato de lo jarifo,
Que no es la Cava de España, 
Sino Corral de Medina,
Y muy mal corral de vacas.

Y no me culpe, mi reina,
Porque digo que no es Cava,
Pues la Cava pide cerca,
Y ella para cerca es mala.

Porque tiene las almenas,
Que son en otras de nácar,

■ (1) Otra§ t̂ ojQues-: ^uédita.

DON ÍBANOISOO DE QUEYBDÓ. '
Sobre ser azabachinas,
Como soldados quintadas.

Por eso no más conmigo,
No procure darme caza,
Que es torzuelo de Muley,
Pico negro y uñas blancas.

Por Dios que estaba de temple 
Mi furiosa Duxindaina,
Si no llegára un amigo 
A tirarme de la capa.

Agradézcaselo á él,
Que si no me lo rogára,
No parára hasta ponerla 
De las tres efes la marca.

i '

637.

Sátira á los coches.

Tocóse á cuatro de Enero 
La trompeta del juicio,
A que parezcan los coches 
En el valle del registro.

Treinta dias dan de plazo 
Para ser vistos y oidos.
Para dar premio á los buenos, 
Como á los malos castigo.

Fueron pareciendo todos 
Dentro del término dicho 
A juicio, aunque final,
Tal el sentimiento ha sido.

El primero que llegó 
Al tribunal contenido,
Fué un coche de dos caballos,
Uno blanco, otro tordillo.

Acúsome en alta voz 
(Dijo) que há un año que sirvo 
De usurpar á las terceras 
Sus derechos y su oficio.

Que he sido caballo griego,
En cuyo vientre se han visto 
Diversos hombres armados 
Contra Elenas, que han rendido.

Que aunque fembras y varones, 
He llevado y he traído,
De dia por los jarales,
De noche por los caminos,

Que he visto quitar la pluma 
A mil yernos palominos,
Y sin que lleguen al sexto 
Penallos en tercio y quinto.

Calló este coche y llegó 
Otro en extremo afligido. 
Quejándose de su suerte,
Y aquestas razones dijo :

Los que priváis con los reyes 
Tomad ejemplo en mí, ^ue he sido 
Coche excelencia, y agora'
Soy como esclavo vendido.

Comprárame un pretendiente 
Que rae trae desvanecido,
Desde su casa á palacio,
Y de ministro en ministro. 

Tiéneme en una cochera,
Adonde el agua y el frió,
Se entran á conversación,
Todas las noches conmigo.

Tráese destrozado á sí
Y sus caballos mohínos,
Y de ayunar á san coche 
Está en los huesos él mismo.

Más dijera á no atajarle 
Cinco vizcoches, movidos,
Que del susto del pregón 
Cocheril aborto han sido,

Ir- • V‘
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Q u e s e  d is p e n s e  c o n  e l lo s  

p i d e n ,  y  f u é  r e s p o n d id o  
Q u e  s e  e s t é n  e n  s u s  c o c h e r a s ,  
Q u e  e s  c o n d e n a l lo s  a l  l im b o .

T r a s  é s t o s  s e  q u e j ó  u n  c o c h e j  
D e  q u e  h a b ía  p e r s u a d id o  
A  u n a  d o n c e l la ,  á  c a s a r s e  
C o n  u n  v i e j o  d e  e l l a  in d ig n o .  

E r a  n i ñ a  y  e r a  h e r m o s a ,
Y  a g o r a  p ie r d e  e l  j u ic io ,
V ie n d o  q u e  e l  c o c h e  l e  f a l t a , 
y  q u e  l e  s o b r a  e l  m a r id o .

U n  c o c h e  p id ió  l i c e n c i a ,  
A t e n t o ,  q u e  h a b ía  s e r v id o  
T o d o  lo  m á s  d e  s u  t ie m p o  
E n  b o d a s  y  e n  c r i s t ia n is m o s .

A  e s t e  c o c h e  in t e r r u m p ie r o n  
C in c o  ó  s e i s  c o c h e s  m í n i m o s , 
Q u e  p o r  m e n o r e s  d e  e d a d  
P r e t e n d e n  s e r  e x im id o s .

A  é s t o s  l e s  c o n d e n a r o n ,
P o r  f a v o r ,  y  p o r  s e r  n i ñ o s ,
A  q u e  s i r v a n  d e  l i t e r a s ,
O  q u e  s e  e s t é n  s u s p e n d id o s .

T r a s  a q u e s t o s  l l e g ó  a l  p u e s t o  
U n  c o c h e  v e r d e ,  q u e  h a  s id o  
E l  s u j e t o  á  q u i e n  m á s  d e b e , 
C ie r ta  m u j e r ,  y  m a r id o .

D e s d e  e l  a lb a  h a s t a  l a  n o c h e  
L e  s ir v e  d e  a lb e r g u e  y  n id o ,
Y  a u n q u e  d u e r m e n  d e n t r o  d e  é l .  
H a  d ic h o  u n  c o n t e m p la t iv o  :

A q u e s t e  e s  c o c h e  im p r e s t a b le ,  
P o r q u e  a m b o s  h a n  p r o m e t id o  
N o  d e s a m p a r a r  s u  p o p a  
P o r  c o s a  d e  a q u e s t e  s ig lo .  

F u e r o n  l l e g a n d o  o t r o s  c o c h e s , 
P e r o  n o  f u e r o n  o i d o s ,
P o r q u e  t o c a r o n  l a s  o n c e ,
Y  s e  d ió  p u n t o  a l  j u i c io .  

D e j a n d o  p a r a  o tr o  d ia
L o s  q u e  a q u í  n o  h a n  p a r e c id o ;  
L a s  q u e j a s  d é  lo s  c o c h e r o s .
D e  la s  d a m a s  lo s  s u s p ir o s .
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A la sarna (1),

ROMANCE BURLESCO.

Y a  q u e  d e s c a n s a n  l a s  u ñ a s  
D e  a q u e l  v e lo z  m o v im ie n t o  
C o n  q u e  á  t í ,  d u l c e  e n e m i g a ,  
B e g a la r o n  y  s i r v ie r o n ,

E s c r ib a  u n  p o c o  l a  p lu m a ,  
Q u e  t a n t o  e s c a r b ó  a q u e l  t i e m p o ,  
E n  q u e  d e  g o r d a  y  l o z a n a  
B e v e n t a s t e  e n  e l  p e l l e j o .

N o  q u ie r a  D i o s  q u e  y o  o lv id e  
A  q u ie n  m e  d ió  r a t o s  b u e n o s .  
Q u e  d e  d e s a g r a d e c id o s  
D ic e n  s e  p u e b la  e l  in f ie r n o .

Q u ie r o , d e le i t o s a  s a r n a ,  
C a n t a r  t u  v a l o r  in m e n s o ,
S i  p u d ie r e n  a lc a n z a r  
T a n t o  e l  a r t e  y  e l  in g e n io .

Q u e  s i  a lg ú n  n e c io  d ij e r e  
T e  r e v e r e n c io  p o r  m ie d o  (2 ) ,

0 )  Publicóse este romance en el folio 85 vuelto de la Ssgundä 
parte dei Romancero general y flor de diversa poesia, impresa en Va- 
hsdolid por Luis Sanchez, en 1606, y lleva por título Sátira á la 
Sama, Nosotros seguimos la edición de Madrid de 1670, pero Indi- 
earémos las variantes que se observan al cotejarla con aquella.

(3) Te reverencio de nuevo. Asi se imprimió este verso en la 
ÿunda parts R o m m sm  ds 1606, fóho 85 vuelto.

C o m o  a q u e l  q u e  á  l a  c u a r t a n a  
H iz o  a l t a r ,  y  la b r ó  t e m p lo ,

T ú  ( 3 )  r e s p o n d e r á s  p o r  m í  
y  d ir á s  q u e  n o  t e  t e m o ,
Q u e 'h o y  f u e r t e  c o m o  E s p a ñ a ,
P o r  l a  f a l t a  d e l  s u s t e n t o .

Y  q u e  h a y  t a n  p o c o  e n  m i  c a s a j  
Q u e  s a l i s t e  d e  e l l a  h u y e n d o ,
P o r  n o  h a l l a r  e n  q u e  o c u p a r  
T u s  in s a c ia b le s  a l i e n t o s .

O ig a n  t u s  a p a s io n a d o s ,
P o r q u e  d e n  g r a c ia s  a l  c ie lo ,
Q u e  t a n t a  g r a n d e z a  j u n t a  (4 )
E n  e s t e  a p a c ib le  d u e ñ o .

Y  t ú ,  q u e  t o d o  lo .r in d e s
Y  á  n a d ie  g u a r d a s  r e s p e to ,
C o n tr a  q u ie n  n o  h a y  c a s a  f u e r t e , 
N i  c e r r a d o  m o n a s t e r io ,

A  q u ie n  r in d e n  v a s a l l a j e  
P o b r e s ,  r i c o s ,  m o z o s ,  v i e j o s .
P a p a s ,  r e y e s ,  c a r d e n a le s ,
O f ic ia le s  y  h o m b r e s  b u e n o s .

D e l  c a lo r  q u e  l e s  in f u n d e s  
E n v ia  u n  r a y o , y  s e a  d e  l e j o s ,  
P o r q u e  d e  lé j o s  q u e  v e n g a ,
B a s t a r á  á  d e ja r m e  a r d ie n d o ,  •

D ir é  d e  t u s  m u c h a s  p a r t e s  
L a s  p o c a s  q u e  c o m p r e h e n d o ,
Y  p u e s  t o d o  e s  e m p e z a r ,
E n  t u  s e r v ic io  c o m ie n z o .

C u a n d o  m e  n ie g u e n  a l g u n a s ,
N o  p o d r á n  n e g a r m e  a l  m é n o s  
Q u e e r e á ld e  s a n g r e  d e  r e y e s ,
Y  á u n  e l l o s  t e  p a g a n  p e c h o .

N o  n a c i s t e  d e  p a s t o r e s
E n t r e  la n u d o s  p e l le j o s  ̂
N i  d e  p e c h e r o s  v i l l a n o s  (5)
E n  p o b r e s  y  h u m ild e s  t e c h o s .

S in o  e n  c a m a s  r e g a l a d a s ,
E n t r e  d e l ic a d o s  l i e n z o s  ( 6 ) ,
D o  e l  r e g a lo  y  l a  a b u n d a n c ia ,
T u  p a d r e  y  m a d r e , v iv ie r o n .

D e  q u e  c o n  r e y e s  c a s a s t e  
T e s t im o n io  h a y  v e r d a d e r o ,
C o n tr a  q u ie n  n o  h a y  q u e  a le g a r  (7) 
E l  a n t ig u o  p r iv i le g io .

D e  q u e  a d o n d e  e s t á s  t e  d e n  
C o m o  á  su  r e in a  a p o s e n t o ,
Y no sólo medía cama (8),
S in o  l a  m i t a d  d e l  c u e r p o .

Y  a u n q u e  e r e s  m a l  r e c ib id a ,
S i  t e  v e s  u n a  v e z  d e n t r o ,
N o  a c ie r t a n  á  d e s p e d ir t e  ( 9 ) ,
T a l  e s  t u  b u e n  t r a t a m ie n t o .

I Q u ié n  n o  t e m e  u n  a ñ o  c a r o ,
S in o  t ú ,  q u e  á  u n  m e s m o  p r e c io  
C o m e s  e n  c u a lq u ie r  lu g a r  
E n  a ñ o  a b u n d a n t e  y  s e c o ?  (10).

S i  e l  d e  b e n ig n o  e n  u n  r e y  
E s  e l  m á s  n o b le  e p i t e c t o ,
I Q u ié n  d a  a l  m u n d o , c o m o  t ú ,  
B e n ig n o s  d e  c i e n t o  e n  c i e n t o  ?

S i  e l  b ie n  d ic e n  q u e  h a  d e  s e r  
D e l e i t a b l e , ú t i l  y  h o n e s to ,
/ E n  q u ié n  c o m o  e n  t í  s e  j u n t a  
T o d o  b ie n  c o n  t a n t o  e x t r e m o ?  (1 1 ).

(3) L e ; Ssgunda parte del Romancero general ¡ 1605.
(4) Que tantas quiso juntar

En t í  su apacible dueño.
Segunda parte del Romdncei'o general^ 1605.

(5) La edición de Madrid de 1670, página 71, ^imprimió equivo^ 
Oadamente: pedreros villanos.

(6) Entre regalado lienzo. — Segunda parte del Romancero gé\ 
neral,

(7) Contra quien no hay que —■ Segunda parte del Ro ,̂
mancero general.

(8) Y no sólo medía casa
Pero la mitad del cuerpo.

Segunda parte del Romancero general.
(9) La edición de 1670 y otras : no aciertan á despedirse.
(10) Esta copla no está en la edición del indicado Romancero de 

Valladolid de 1605,
(11) . Todo, ni con tanto — Segunda parts del Roma'O^
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OBRAS DE DON EÈANCISOO DE QÜEVEDO.
Q u e  deleitas, es m u y  , l la n o .

Q u e  e r e s  ú t i l , e s  m u y  c ie r to ,
P u e s  á  q u ie n  t e  t i e n e , e x c u s a s  
M il  a c h a q u e s  y  m i l  d u e lo s .

¿ Q u ié n  d á ,  c u a l  t ú ,  h o n e s t id a d  
A u n  á  lo s  m á s  d e s h o n e s t o s ,
H a c ie n d o  q u e  n o  d e s c u b r a n  
A u n  l a s  p u n t a s  d e  l o s  d e d o s?

S i  h a  d e  se r  c o m u n ic a b le ,
I Q u é c o s a  h a y  e n  e s t e  s u e lo ,
Q u e  s e  c o m u n iq u e  m á s ,
Y  se  e n s o b e r b e z c a  m é n o s  ?

E l  h o m b r e  , q u e  e n t r e  a n im a le s  
E s  e l  m á s  n o b le  y  p e r f e c t o ,
T u v ie r a  s u p e r f lu id a d  
A  n o  e s t a r  t ú  d e  p o r  m e d io .

I P u e s  c u á n d o  n a t u r a le z a ,
Q u e n a d a  c r ió  im p e r f e c t o ,
L e s  d ió  p a r a  d e fe n d e r s e
U ñ a s ,  p i é s ,  c o n c h a s  y  c u e r n o s ?  ( I ) .

A l  h o m b r e , á  q u ie n  d ió  p o r  a r m a s  
L a  r a z ó n  y  e n t e n d im ie n t o ,
A u n q u e  d e s p u é s  l a  m a l i c ia  
L e  d ió  a c e r o , p lo m o  y  h ie r r o .

E n  v a n o  l e  h u b ie r a  d a d o  
L a s  u ñ a s ,  s i  d e m a s  d e  e s to  
N o  t u v ie r a  q u e  r a s c a r  (2 )
Y  t u v i e r a  a lg o  su p è r f lu o .

T ú  v e n i s t e  á  r e m e d ia r lo ,
Y  v ie n d o  q u e  c o n t r a  e l  h ie lo  
N a c e  s in  d e f e n s a  a lg u n a  
D e  p lu m a s ,  c o n c h a s  y  p e lo s ,

T ú  l e  c u b r ir á s  d e  e s c a m a s ^ ^ ) ,
C o n  q u e  e n  m i t a d  d e l  in v ie r n o  
S e  c o n t r a p o n g a  y  r e s i s t a  
A l  m á s  e s c a b r o s o  c ie r z o  (4),

T ú  d a s  á  l o s  h o lg a z a n e s  
S a b r o s o  e n t r e t e n im ie n t o ,
Y  a p a c ib le s  a lb o r a d a s
A  lo s  q u e  c o g e s  d e s p ie r to s .

I Q u ié n  j a m a s  c o r r ió  p a r e ja s  
C o n  e l  h i j u e lo  d e  V é n u s ,
S in o  t u ,  q u e  e r e s  s u  i g u a l ,  
y  á u u  q u e  l e  e x c e d e s  s o s p e c h o  ?

Q u e  s i  é l  v a  e n  c u e r o s  ó  e n  c a r n e s , 
P o r  u n o  y  o tr o  h e m is f e r io ,
T ú  c o r r e s  é s t e  y  a q u é l ,
Y  a n d a s  e n t r e  c a r n e  y  c u e r o .

E r e s  c u a l  la  d u lc e  l l a g a  ( 5 ) ,
E r e s  g u s t o s o  v e n e n o ,
E r e s  u n  f u e g o  e s c o n d id o ,
E r e s  a g u a d o  c o n t e n t o .

E r e s  c o n g o j a  a p a c ib le .
S a b r o s o  d e s a b r im ie n to ,
E r e s  a le g r e  d o lo r ,
E r e s  g o z o s o  t o r m e n t o  (6).

E n f e r m e d a d  r e g a la d a .
P e n a  s u f r ib le ,  m a l  b u e n o ,
Q u e  l e  a u m e n t a  y  h a c e  m á s  
L o  q u e  p a r e c e  r e m e d io .

E r e s  e n fe r m a  s a lu d ,
E r e s  d e s c a n s o  in q u ie t o .
E r e s  d a ñ o  p r o v e c h o s o ,
E r e s  d a ñ o s o  p r o v e c h o .

E r e s ,  e n  f in ,  u n  r e t r a t o  
D e  a m o r  y  d e  s u s  e f e c t o s .
D o  t a n  p r e s to  c o m o  e l  g u s to  
L ie g a  e l  a r r e p e n t im ie n t o .

B i e n  n a c id a ,  n o b le ,  i lu s t r e ,
P e in a ,  h u é s p e d  d e  a p o s e n to ,

(1) ITíías, conchas, picos, cuernos.—S^ffunda parte del Roman
cero general.

(2) No le diera que rascar, — Segunda parte del Uomanccro ge
neral.

(3) Tú te cobijas de. escamas. — Segunda pai'te del Jiomancer'o 
general.

(4) Al más caluroso cierzo. — Segunda parte del Romancero ge
neral. •

(5) Eres, cual él, dulce llaga. — Segunda parte del Romancero 
general.

(6) La edición de 1670 imprimo por equivocación, quejoso tor
mento.

P r iv i l e g ia d a  s e ñ o r a ,  
I g u a la d o r a  d e  p r e c io s .

B ie n  ú t i l  y  d e le i t a b le ,  
C o m u n ic a b le  y  h o n e s t o ,
S u p le  f a l t a s  d e  n a t u r a .  
R e t r a t o  d e l  d io s  f le c h e r o ,  

D u lc e ,  g u s t o s a ,  e s c o n d id a ,  
R e g a lo ,  a le g r ía ,  c o n t e n t o .  
A p a c ib l e ,  r e g a la d a ,
S a l u d , d e s c a n s o ,  p r o v e c h o .

O tr o  m á s  s a b io  t e  a la b e .  
Q u e  y a  h e  d ic h o  l o  q u e  s ie n to ,  
A u n q u e  d e  t í  e s  lo  m e jo r  
D e c ir  m á s ,  y  s e n t i r  m é n o á .
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Al pasarse la córte á Yalladolid,

EOMANCE BUELBSOQ,

D e  V a l la d o l id  l a  r ic a  
A r r e p e n t id o  d e  v e r la ,
L a  m á s  s o n a d a  d e l  m u n d o  
P o r  r o m a d iz o s  q u e  e n g e n d r a .

D e  a q u e l la s  r ib e r a s  c a lv a s  
A d o n d e  c o r r e  P is u e r g a ,
E n t r e  la n g a r u t a s  p la n t a s  
P o r  é t i c a s  a la m e d a s .

D e  a q u e l la s  b u e n a s  s a l id a s  
Q u e  p o r  s a l ir  d e  é l  s o n  b u e n a s ,  
D o  á  s e r  b ú c a r o s  lo s  b a r r o s ,  
F u e r a  s in  f in  l a  r iq u e z a .

D e  a q u e l  q u e  e s  a g o r a  p r a d o  
D é  l a  S a n t a  M a g d a le n a ,
Q u e  p o d ia  s e r  d e s ie r to  
C u a n d o  h iz o  p e n i t e n c ia .

A le g r e ,  m a d r e  d ic h o s a ,
L le g o  á  b e s a r  t u s  a r e n a s , 
A r r o ja d o  d e  l a  m a r ,
Y  d e  s u s  o la s  s o b e r b ia s .

T r a ig o  a r r a s tr a n d o  lo s  g r i l l o s
A  c o lg a r lo s  e n  t u s  p u e r t a s , 
D o n d e  s ir v a n  d e  e s c a r m ie n t o ,
A  l o s  d e m á s  q u e  n a v e g a n .

T r e s  a ñ o s  h á  q u e  n o  m ir o  
E s t o s  v a l l e s ,  n i  e s t a s  c u e s t a s ,  
E n t e r n e c ie n d o  c o n  l la n t o  
O tr o s  m o n t e s  y  o t r a s  p e ñ a s .

T o c a s  s e  h a  p u e s t o  m i  a lm a ,  
V iu d a  d e  e s t a s  r ib e r a s ,
Y  m i  v e n t u r a ,  m u la t a .
S e  h a  v u e l t o  d e l  t o d o  n e g r a ,  

l i la s  d e s p u é s  q u e  v i  t u s  p r a d o s  
C o n  v e r d e  f e lp a  d e  h i e r b a s ,
Y  v i  t u s  c a m p o s  c o n  fí’o r e s ,
Y  t u s  m u je r e s  s i n  e l l a s ;

Y  d e s p u é s  q u e  á  M a n z a n á r e s  
V i  c o r r e r  p o r  s u s  a r e n a s ,
Y  q u e  a u n  m u r m u r a r  n o  o s a  
P o r  v e r  q u e  c a s t ig a n  le n g u a s ;

C o n s id e r a d a  t u  p u e n t e ,
C u y o s  o j o s  c la r o s  m u e s t r a n ,
Q u e  á u n  n o  l e s  b a s t a  s u  r io  
P a r a  l lo r a r  e s t a  a u s e n c i a ;

D e s p u é s  q u e  m ir é  t u s  a v e s  
P u e s t a s  e n  r a m a s  d iv e r s a s ,  
A le g r a r  c o m o  t r u a n e s  
C o n  m ú s ic a  t u  t r i s t e z a ;

V i s t a  l a  C a s a  d e l  C a m p o , 
D o n d e  e s  t a n  b u e n a  l a  t i e r r a ,  
Q u e á u n  s in  t e n e r  e s p e r a n z a  
P r o d u c e  v e r d e s  l a s  h ie r b a s  ;

C o n s id e r a d a s  la s  f u e n t e s  
Q u e e l  u m b r o s o  P r a d o  r ie g a n ,
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Y por no salirse de él
So e n t r e t ie n e n  c o n  m ü  v u e l t a s  j 

V is t o s  lo s  á la m o s  a l t o s ,
Q u e  c e lo s o s  d e  s u s  h ie r b a s ,  
E s t o r b a n  a l  s o l  l a  v í s t a ,  
J u n t á n d o s e  l a s  c a b e z a s  i 

B ie n  p a s e a d a s  t u s  c a l l e s  
X )on d e n o  h a n  q u e d a d o  p i e d r a s , 
Q u e  la  l á s t im a  d e  v e r s e  ■
L a s  h a  c o n v e r t id o  e n  c e r a  j 

M ir a d o s  l o s  e d i f i c i o s ,
E n  c u y a  s u m a  b e l l e z a ,
T u v o  f ia n z a s  e l  m u n d o ,
D e  h a c e r  s u  m á q u in a  e te r n a .

C o n s id e r a d a s  la s  to r r e s  
Q u e a d o r n a b a n  t u  p r e s e n c ia ,
Q u e  h a n  p a r e c id o  d e  v i e n t o ,  
S ie n d o  d e  m á r m o le s  h e c h a s  ;

Y  d e s p u é s  d e  h a b e r  m ir a d o ,  
C ó m o  e n  t o d a s  t u s  i g l e s ia s ,  
S ie m p r e  d e  l a  s o le d a d  
H a l la  im á g e n  e l  q u e  r e z a ;

V is t o  e l  in s ig n e  P a l a c i o ,
C u y a  m a je s ta d  in m e n s a ,
A l  t i e m p o  l e  p r o m e t ía ,
P o r  e x c e p c ió n  d e  s u s  r e g l a s ;

M ir a d a s  d e  t u  A r m e r ía  
L a s  a r m a s  d e  t u  d e f e n s a ,
H e c h a s  á  p r u e b a  d e  g o lp e s ,
M a s  n o  d e  f o r t u n a  á  p r u e b a ;

D e s p u é s  d e  c o n s id e r a d a s ,
D e l  P a r d o  i n s i g n e  l a s  f ie r a s .
Q u e h a c e n  v e n t a j a  á  lo s  h o m b r e s  
E n  n o  d e ja r  s u s  c a v e r n a s ;

T a n t a s  lá g r im a s  d e r r a m o ,
Q u e  t e m o  s i  m á s  s e  a u m e n t a n ,  
Q u e  h a  d e  a c a b a r  c o n  d i lu v io  
L o  q u e  l a  f o r t u n a  e m p ie z a .  

E n m e d io  m e  v i  d e  t í ,
Y  á u n  n o  t e  h a l la b a  á  t i  m e s m a ,  
J e r u s a le n  a s o la d a ,
T r o y a  p o r  e l  s u e lo  p u e s ta .

B a b i lo n ia  d e s t r u id a  
P o r  c o n f u s ió n  d e  la s  l e n g u a s ,  
L e v a n t a d a  p o r  h u m i l d e ,  
D e r r ib a d a  p o r  s o b e r b ia .

E r e s  l á s t i m a  d e l  m u n d o .  
D e s e n g a ñ o  d e  g r a n d e z a s , 
C a d á v e r  s in  a lm a  fr ió ,
S o m b r a  f u g i t i v a  y  n e g r a .

A v is o ,d e  p r e s u n c io n e s ,  
A m e n a z a  d e  s o b e r b ia s , 
D e s c o n f ia n z a  d e  h u m a n o s ,  , 
E c o  d e  t u s  m is m a s  q u e ja s .

S i  a lg o  p u d ie r e n  m is  v e r s o s , 
P u e d e s  e s ta r , M a d r id ,  c ie r ta  
Q u e h a s  d e  v iv ir  e n  m is  p lu m a s ,  
Y a  q u e  e n  l a s  d e l  t i e m p o  m u e r a s .
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e o m a n c e  b u r l e s c o .

S a l ió  t r o c a d a  e n  m e n u d o s  
L a  l u n a  e n  s u  n e g r o  c o c h e ,
Y  d ió n o s  su  lu z  e n  c u a r t o s , 
Q u e p a r e c ie r o f i  c h a n f lo n e s ,  

E s t r e l la d a  c o m o  h u e v o  
S a l ió  l a  m o r e n a  n o c h e  ;
E s t a b a  P is u é r g a  m u d o ,
É c o  d o r m id a  e n  l o s  m o n te s .

L a s  h o j a s  n o  se  b u l l í a n .  
G u a r d a n d o  e l  s u e ñ o  c o n fo r m e s  
A  la s  a v e s ,  q u e  e n  s u s  n id o s  
T o m a b a n  d e s c a n s o  e n tó n c e s .  

Y a  e s ta b a  c a n s a d o  e l  g r i l lo

D e  e n f a d a r  e l  c i e lo  á  v o c e a ,
Y  y a  n o  s o p la n  lo s  a i r e s ,

- S i  n o  s ó lo  l o s  s o p lo n e s ,
C u a n d o  D i o s , y  e n h o r a b u e n a  

P o r  u n a  c a l l e ,  á  la s  o n c e ,
V i  v e n ir  u n a s  f ig u r a s  
D e s f ig u r a d a s ,  d e  p o b r e s .  

P a r e c ié r o n m e  m u j e r e s ,
Y  a u n q u e  d e  g e s t o s  f e r o c e s ,  
H i c e  d e  l a  h a m b r e  s a l s a ,
H a b lé  á  l a  u n a ,  y  h a b ló m e .

A  m i  c a s a  m e  l l e v é  
A q u e s to s  d o s  p o s t i l l o n e s ,
C u y o  c o lo r  e r a  e s c o r o ,
E n t r e  a la z a n  y  c e r o te .

E n tr a m b a s  e r a n  m á s  la r g a s  
D e l  c o p e t e  á  lo s  t a l o n e s ,
Q u e  p a g a s  d e  h o m b r e  t r a m p o s o ,  
Q u e  e s p e r a n z a s  d e  l a  c ó r te .

E n  l o  d e lg a d o  y  lo  f l a c o ,
M e  p a r e c ie r o n  p u n z o n e s ,
D e  m e d io  a r r ib a  a lm a r a d a s ,
D e  m e d io  a b a jo  g a r r o te s .

M o s tr á r o n m e  u n o s  c a b e l lo s  
T a n  á s p e r o s  y  d is f o r m e s .
Q u e  p u d ie r a n  se r  s i l i c io  
D e l  c u e r p o  d e  S a n  O n o fr e .

Cuatr*o m o h o s o s  o j u e lo s  
M o r a d o r e s  d e l  c o g o t e .
C u y a s  n iñ a s  e r a n  v i e j a s ,
Y  c u y o  l l a n t o  e r a  a r r o p e . 

S e n d a s  n a r ic e s  h u id a s
A  la  m a n e r a  d e  e s t o q u e s ,
Q u e  h a b ía n  m e n e s t e r  c o n te r a s  
P a r a  n o  p ic a r  lo s  h o m b r e s . .

S u s  d o s  b o c a z a s  p o r  g r a n d e s  
P u d ie r a n ,  e n t r e  s e ñ o r e s ,  
D e la n t e  d e l  r e y  c u b r ir s e ,
Q u e  e r a n  d é  t i r o s  d e  b r o n c e .
, A l  a c e i t e  d e  s u s  m a n t o s ,

Q u e  e r a n  h e c h o s  d e  a ñ a s c ó t e ,  
V i n i e r o n  t a n t a s  l e c h u z a s ,
Q u e  e s to r b a r o n  m is  a m o r e s .

S u s  d o s .r o p a s ,  d e  p ic a d a s ,  
P a r e c ie r o n  d e  j i g o t e ,
T o c a d a s  m á s  d e  l a  p e s t e ,
Q u e  d e  t o c a s  y  l i s t o n e s .

P a r e c ié r o n m e  e n tr e m e s e s  
C o n  s u s  d o s  b o b o s ,  la s  p o b r e s ,
Y  a n s í  c o n  d e s d e n  y  a s c o  
L e s  d i j é ,  y é n d o m e ,  á  v o c e s :  •

((I D e  q u é  c im e n t e r io  
S a le n  t a n  f la c a s ,
D o ñ a  L e z n a  j u n t a  
C o n  d o ñ a  J a r a ?
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ROMANCE SATIRICO,
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, P u e s  m e  h a c é is  c a s a m e n te r o ,  
Á n g e la  d e  M o n d r a g o n ,
E s c u c h a d  d e  v u e s t r o  e sp o so ,
L a s  g r a n d e z a s  y  e l  v a lo r .

E l  e s  u n  m é d ic o  h o n r a d o ,
P o r  l a  g r a c ia  d e l  S e ñ o r ,
Q ue t i e n e  m u y  b u e n a s  le t r a s  
E n  e l  c a m b io , y  e l  b o ls o n .

Q u ie n  o s  l o  p in t ó  c o b a r d e  
N o  lo  c o n o c e , y  m in t ió ,
Q u e  h a  m u e r to  m a s  h o m b r e s  v iv o s  
Q u e  m a t ó  e l  C id  C a m p e a d o r .

E n  e n tr a n d o  e n  u n a  c a s a  
T ie n e  t a l  r e p u t a c ió n ,
Q u e lu é g o  d ic e n  lo s  n iñ o s  :
D io s  p e r d o n e  a l  q u e  m u r ió .
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m O B R A S  m  D O N  F R A N C I S C O  D B  Q Ü E V B D O ,

Y  c o n  eer  t o d o s  m o r t a le s  
L o s  m é d ic o s ,  p ie n s o  y o  
Q u e  s o n  t o d o s  v e n ia l e s  
C o m p a r a d o s  a l  d o c to r .

A l  c a m in a n t e  e n  l o s  p u e b lo s  
S e  l e  p id e  in f o r m a c i ó n ,
T e m ié n d o le  m á s  q u e  á  p e s t e ,
D e  s i  l e  c o n o c e ,  ó  n o ,

D e  m é d ic o s  s e m e j a n t e s  
H a c e  e l  r e y , n u e s t r o  se ñ o r ,  
B o m b a r d a s  á  s u s  c a s t i l l o s , 
M o s q u e te s  á  su  e s c u a d r ó n .

S i  á  a lg u n o  c u r a  y  n o  m u e r e .  
P ie n s a  q u e  r e s u c itó ,
Y  p o r  m i la g r o  l e  o f r e c e  
L a  m o r t a j a ,  y  e l  c o r d o n .

S i  a c a s o  e s t a n d o  e n  s u  c a s a  
O y e  d a r  a lg ú n  c la m o r .
T o m a n d o  p a p e l  y  t i n t a ,
E s c r ib e  : (( a n t e  m i  p a s ó . ))

N o  s e  l e  h a  m u e r t o  n in g u n o  .
D e  lo s  q u e  c u r a  h a s t a  h o y ,
P o r q u e  a n t e s  q u e  s e  m u e r a n  
L o s  m a t a  s in  c o n f e s ió n .

D e  e n v id ia  d e  lo s  v e r d u g o s  
M a ld ic e  a l  c o r r e g id o r .
Q u e  s o b r e  lo s  a h o r c a d o s  
N o  l e  q u ie r e  d a r  p e n s ió n .

P ie n s a n  q u e  e s  l a  m u e r te  a lg u n o s  ; 
O tr o s , v i e n d o  s u  r ig o r ,
L e  l la m a n  e l  d ia  d e l  ju ic io ,
P u e s  e s  t o t a l  p e r d ic ió n .

N o  c o m e  p o r  e n g o r d a r ,
N i  p q r e l  d u lc e  s a b o r , ,
S in o  p o r  m a ta r  l a  h a m b r e ,
Q u e  e s  m a ta r  su  in c l in a c ió n .

P o r  m a ta r  m a t a  la s  l u c e s ,
Y  s i  n o  l e  a lu m b r a  e l  s o l ,
G o m o  m u r c ié la g o  v i v e ,
A  l a  s o m b r a  d e  u n  r in c ó n .

S u  m u la ,  a u n q u e  n o  e s t á  m u e r t a ,  
N o  p e n s é is  q u e  se  e s c a p ó ,
Q u e  e s t á  m a t a d a  d e  s u e r t e ,
Q u e  l e  v ie n e  á  s e r  p e o r .

E l  q u e  s e  v é  t a n  f a m o s o ,
Y  e n  t a n  b u e n a  e s t im a c ió n ,
A t e n t o  á  v u e s t r a  b e l le z a ,
S e  h a  e n a m o r a d o  d e  v o s .

N o  p id e  l e  d e is  m á s  d o te  
D e  v e r  q u e  m a t é i s  (1) d e  a m o r ,
Q u e  e n  m a t a n d o  d e  a lg ú n  m o d o ,  
P a r a  e n  u n o  s o is  Ips d o s .

C a s a o s  c o n  é l ,  y  ja m á s  
V iu d a  t e n d r é i s  p a s i ó n ,
Q u e  n u n c a  la  m is m a  m u e r te  
S e  o y o  d e c ir  q u e  m u r ió .

S i  lo  h a c é i s ,  á  D io s  l e  r u e g o  
Q u e g o c é is  c o n  b e n d ic ió n  ;
P e r o  s i  n o , q u e  n o s  l ib r e  
D e  c o n o c e r  a l  d o to r .
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D i l e ,  p a p e l ,  d e  m i  p a r te  
A  la  h e r m o s a  B e l i s a ,
S i  t e  a tr e v e s  á  h a b la r  
E n  s u  p r e s e n c ia  d iv in a .

Q u e v i s t e  l lo r a n d o  á  D e l io  
T a n  s o lo  e n  e s t a s  o r i l la s ,

(1) Otras ediciones ;

Q u e h a s t a  s u  a lm a  l e  d e ja  
P o r  h a c e r la  c o m p a ñ ía . _ ^

D ir á s  c o m o  e s t á  m u d a d o  
D e l  h o m b r e  q u e  s e r  s o l i a ,
M á s  c a n o  c o n  l o s  tr a b a jo s  
Q u e  c o n  l a  n ie v e  e s t a s  c im a s .

Y  d i l a ,  a s í  t e  g o c e s ,  q u e  s e  a d m ir a ,  
Q u e  l e  q u ie r a  m a ta r  s i e n d o  s u  v id a .

Q u e  l e  v i s t e  s u s p ir a r  
D ir á s ,  y  q u e  n o  s u s p ir a  
T a n to  p o r  v e r  q u e  s e  m u e r e ,
C o m o  p o r  v e r  q u e  l e  o lv id a .

D i  q u e  l e  v i s t e  l lo r a n d o  
D a r  a g u a  á  l a  f u e n t e s  f r ía s ,
Y  n e g á r s e la  á  s u  f u e g o ,
P o r q u e  e n  s u s  e n t r a ñ a s  v iv a .

Q u e  s i  b u s c a  lo s  c l a v e l e s .
E s  p o r q u e  s u s  l a b io s  p i n t a n ;
Y  q u e  s i  h u e le  la s  r o s a s ,
E s  p o r q u e  s u  a l i e n t o  a s p ir a n .

Y  d i l a ,  a s i  t e  g o c e s ,  q u e  s e  a d m ir a ,  
Q u e  l e  q u ie r a  m a t a r  s ie n d o  s u  v id a .

Q u e  h a  l l e g a d o  á  a b o r r e c e r  
L a  c la r a  lu m b r e  d e l  d i a ,
Y  q u e  n o  m ir á r a  a l  s o l  
A  n o  r e tr a ta r  s u  v i s t a .

D i ,  q u e  v i v e  e n t r e  la s  p e ñ a s ,
P o r q u e  e n  l o  d u r o  l a  im i t a n ,
Y  q u e  p o r  e s t o  la s  b e s a
M á s  v e c e s  q u e  o tr o s  la s  p is a n .

D i r á s , q u e  t o d a s  la s  n o c h e s  
A l  b la n d o  s u e ñ o  l a s  q u i t a ,
P o r  im a g in a r  á  s o la s
Q u ie n  l a  h a b la ,  ó  q u ie n  l a  m ir a .

Y  d i l a ,  a s í  t e  g o c e s ,  q u e  s e  a d m ir a ,  
Q u e l e  q u ie r a  m a ta r  s ie n d o  su  v id a ,

Q u e  se  a t o r m e n ta  p e n s a n d o ,
Q u e  á  o tr o s  g u s t o s  se  a p l i c a ,  
H a b la n d o  c o n  o t r o  a m a n t e ,
Y  q u e  le  h a c e  c a r ic ia s . ,

D ir á s le  q u e  n o  h a y  m o m e n to ,
Q u e  c o n  lá g r im a s  n o  d ig a  :
I E á  p o s ib le  q u e  o tr o  d u e ñ o  
H a  d e  g o z a r  m i  B e l is a ?

D i l a ,  p a p e l ,  c u a n d o  e s t é s  
E n  su  p r e s e n c ia  d iv in a ,
Q u e  v a s  c o n  m u c h o  te m o r  
A n t e  su  h e r m o s a  v i s t a ,  ,

Y  d i l a ,  a s í  t e  g o c e s ,  q u e  se  a d m ir a ,  
Q u e l e  q u ie r a  m a ta r  s ie n d o  s u  v id a .

. . n
i -  i■A
■

• •' t
• í

'  \
I  I ♦ .  > ̂
\ s  *  * r\ c>' A'

S'i

' ,  i•• t
< ♦ '■ u

I .

1

043

aÓMANCE A,MOROSO<

IL

Los espejos fugitivos,
E n  q u e  s e  m ir a n  s o b e r b ia s  
L a s  m u r a l la s ,  q u e  c o r o n a n  
L a  a n t ig u a  y  n o b le  P a le n c ia .

D e  u n  fo r a s t e r o  p a s to r  
L a s  lá g r im a s ,  y  la s  q u e j a s  
A u m e n t a n ,  y  h a c e n  p a r a r s e ,  
T a le s  s o n  s u  l l a n t o  y  p e n a s .  

C r is t a l in a s  o n d a s ,  d ic e ,
B ie n  p o d é is  co r re r  r is u e ñ a s ,  
P u e s  q u e  l l e v á i s  c e r t id u m b r e  
D e l  d e s c a n s o  q u e  o s  e s p e r a .

N o  im p o r ta  o s  s a lg a n  a l  p a s o  
A lt o s  m o n t e s ,  p e ñ a s  y e r t a s ,  
P o r  d i la t a r o s  e l  d ia  
D e  v u e s t r a  q u ie t u d  e te r n a .

Q u e  u n a  e s p e r a n z a  s e g u r a  
I m p o s ib le s  a t r o p e l la ,
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EL EABNASO
Duros peñascos quebranta,
A lt a s  m o n t a ñ a s  r o d e a .

D ic h o s o  a q u e l  q u e  t r a b a ja  
C o n  i n f a l ib l e  c e r t e z a ,
D e  q u e  c u a n to  m á s  s e  c a n s a ,
M á s  a l  d e s c a n s o  s e  a c e r c a .

Y  t r i s t e  d e l  q u e  r e n d id o  
A  u n a s  c e le s t ia l e s  p r e n d a s ,
A u s e n t e  la s  id o la t r a ,
Y  s in  e s p e r a r  l a s  d e s e a .

Q u e  e l  q u e  p r e s e n t e  e s p e r a ,  
M ie n t e  s i  d i c e ,  q u e  e s p e r a n d o  p e n a .

I Q u é  im p o r t a  q u e  c u a tr o  d ia s  
A n s í  o s  h a g a  r e s i s t e n c ia  
E l  in v ie r n o ,  y  e n  s u s  h ie lo s  
O s e n c a r c e le  y  d e t e n g a ?

I S i  l l e g a r á  e l  s o l  m a ñ a n a ,
Y  c o n  p a t e r n a l  c l e m e n c i a , 
D e s b a r a t a r á . lo s  g r i l l o s ,
Y  r o m p e r á  l a s  c a d e n a s ?

\ A y  d e  a q u e l  p a r a  q u ie n  ja m á s  
V e n d r á  a le g r e  p r im a v e r a ,
Q u e  d é  n u e v o  e é r , y  v id a  
A  s u s  e s p e r a n z a s  m u e r t a s  1 

C u ita d o  e l  q u e  s i  d e l  s o l ,
Q u e  l e  o f u s c a  y  l e  c a l i e n t a ,
S e  a u s e n t a , m u e r e  d e  f r ió
Y  s e  a b r a s a ,  s i  s e  l l e g a .

S i  u n a  e s p e r a n z a  t a r d ía
D e s e s p e r a c ió n  e n g e n d r a ,
I Q u é  e n g e n d r a r á n  e n  m i  a lm a  
D e s e s p e r a c ió n  y  a u s e n c ia  ?

P e r m it a  e l  c i e lo  p ia d o s o  
L le g u e  á  v e r , á n t e s  q u e  m u e r a ,
A l  fo r z o s o  d u e ñ o  m io ,
B e l lo  im p o s ib le  á  m is  fu e r z a s .

A d o n d e  c o n s id e r a n d o  
E l  b i e n  d e  a m a r  e n  p r e s e n c ia ,  
M e m o r ia s  d e l  b ie n  p a s a d o  
P o d r á n  d e c ir  c o n  m á s  v é r a s .

Q u e  e l  q u e  p r e s e n te  e s p e r a .  
M ie n t e  s i  d i c e ,  q u e  e s p e r a n d o  p e n a .
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C a m p o  i n ú t i l  d e  p iz a r r a s ,  
R ib e r a  a g o s t a d a  y  s e c a ,
Q u e p o r  l a  f a l t a  d e l  r io  
D e s c u b r e s  i s la s  d e  a r e n a .

(1) Publicóse esta composición con el titulo de RomAnce, en el 
íólio 179 de la Primavera y flor de los mejores romances, canciones 
y UtrUlds curiosas que han salido agora nuevamente, hechas d dife
rentes propósitos» Segunda part£. Recopilado de diversos autores, por 
el alférez Francisco de Segura, criado de su magestad. (Está aproba
do este libro en Zaragoza en 1629.) Siendo notables las variantes 
que ofrece al ser cotejada con la edición de 1670, que es la que in
sertamos arriba, creemos conveniente reproducirla íntegra.

Campo gentil de pizarras,
Ribera agostada y soca,
Que por la falta del rio 
Descubrís islas de arena.
Pues te exceden mis desdiobas, 
y  á veces mis ojos prueban 
A suplir con llanto triste 
La corriente que deseas.
Oye del hombre más sólo 
Que úene el mundo, las quejas,
Que pues lás paredes oyen,
Bien pueden oir las piedras.

lOb, claro Tormés.!
Mi dolor te mueva,
Y pues vas á mi bien,
Mi mal lo cuenta.

S6ÿ
Pues te excedo en mis desdichas,

Y á  v e c e s  m is  o jo s  p r u e b a n
A  s u p lir ,  c o n  l l a n t o  e t e r n o ,  -  
L a s  c o r r ie n t e s  q u e  d e s e a s .

Y’o  s é  d e l  h o m b r e  m á s  s ó lo  
Q u e  t i e n e  e l  m u u d o , l a s  q u e j a s ;
Q u e  p u e s  la s  p a r e d e s  o y e n ,
N o  e s  m u c h o  q u e  o ig a n  l a s  p ie d r a s .

\ O h  c la r o  T o r m e s  1 m i  d o lo r  t e  m u e v a  j 
y  p u e s  v a s  á  m i  b i e n ,  m i  m a l  l e  l l e v a s .

P á r e  t u  c u r so  e n  l le g a n  d o  
A  l a  a n t ig u a  y  n o b le  c e r c a  
D e  l a  c iu d a d ,  q u e  e n  E s p a ñ a  
E s  l a  m á s  i n s i g n e  e n  le t r a s .

Y  p i le s  n o  la s  l l e v a s  m ia s ,
S in o  lá g r im a s  p o r  e l l a s ,
E s t a s  c o n  s a n g r e  t e  e n v ió ,
Q u e  e n  e l  a g u a  b ie n  s e  m u e s tr a n .

¡ O h , c la r o  T o r m e s  I m i  d o lo r  t e  m u e v a ;
Y  p u e s  v a s  á  m i  b i e n , m i  m a l  l e  l l e v a s .  

H e r m o s ís im a  A m a r i l i s ,
G lo r ia  y  h o n o r  d e  e s t a  s e lv a ,
P a r a  q u ie n  t e  m i r a , d io s a ,
Y  á  q u ie n  t e  e s c u c h a ,  s ir e n a .

D iv in o  im p o s ib le  m ió ,
E s c u c h a  l a  v e z  p o s t r e r a ,
Q u e  l a  m a n d a  d e l  q u e  m u e r e  
O b lig a  c o n  m u c h a  fu e r z a .

, Y  s i  t u s  h e r m o s o s  o jo s  
P ie d a d  t a n  j u s t a  d e s p r e c ia n ,
S ó lo  l a s  p ie d r a s  m e  e s c u c h e n ,
Q u iz á  m e  o ir á s  e n t r e  e l l a s  (2 ).

I O h  c la r o  T o r m e s ! m i  d o lo r  t e  m u e v a ,
Y  p u e s  v a s  á  m i  b i e n , m i  m a l  l e  l le v a s .  (3)
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Q u ie n  l e  a b o r r e c e  e n  e l  a lm a ,  
Y  o lv id ó  q u ie n  b ie n  l e  q u ie r e ,  
T a n  s o la m e n t e  e n  l o s  la b io s ,  
P o r q u e  a m o r  l e  o lv id a  y  v e n c e  ;

Para tu curso en llegando 
A la antigua y noble cerca,

’ De la ciudad que en España 
Es la más notable en letras,
Y pues no las llevas mias,
Sino lágrimas por ellas,
Letras de fuego te doy,
Que con el agua se mezclan.
Y pues centellas parecen,
Bien podrá ser quo las vea,
Como de noche en el agua 
Se suelen ver las estrellas.I Oh claro Tormes I 
Mi dolor te mueva,
Y pues vas á mi bien,
Mi mal le cuenta.

I Oh hermosísima Amarilis,
Giloria y honor de estas selvas I 
Para quiente^mira, diosa,
Y á quien te escucha, sirena.
Divino imposible mió,
Escucha esta voz postrera,
Que lo que pide el que muere,
Opliga con mucha fuerza.
Y si en tus divinos ojos
Tan grande piedad me niegas,
Solas las piedras me escuchen,

, . Quizá me oirás enti'e ellas.
I Oh claro Tormes I 

Mi dolor te mueva,
Y pues vas á mi bien,
Mi mal le cuenta.

(3) La edíoion primitiva de Madrid de 1670 y otras imprimieron 
quizá que me oirás entre ellas.

(3) Otras ediciones, en el estribillo, mi mal le lleva, -

t .
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O B B A S  D E, I
U n  p a s to r c il lo '  d e l  T a jo ,

A  q u ie n  t i e n e n  l o s  d e s d e n e s ,
D e  su  A m a r i l i s  i n g r a t a ,
T r is te  y  s o lo  e n  s u s  c o r r ie n te s ,

A  s u s  p e n s a m ie n t o s  d ic e  : 
P e n s a m ie n t o s , q u e  o t r a s  v e c e s  
T a n  d i f e r e n t e s  o s  v i s t e s , .
E n  lo s  t ie m p o s  m á s  a le g r e s .

I O h , q u ié n  p u d ie r a  h a c e r ,
0  q u ié n  h i c i e s e , ' '
Q u e  e n  n o  q u e r ie n d o  a m a r  
A b o r r e c ie s e  !

S i  A m a r i l is  á n g e l  e r a  ( 1 ) ,
¿ C ó m o  p u d o  a tr á s  v ó lv e r s e ?
T  s i  y o  s o y  h o m b r e ,  ¿ c ó m o  
A d o r o  m is  y e r r o s  s ie m p r e  ?

A lg u n o s  c o n  d e s e n g a ñ o s ,
D ic e n  q u e  m ir a r  s e  s u e le n  ( 2 )  ;
IVI a s  q u ie n  c o n  e l lo s  s e  m ir a  
P o c o  m a l  l e  c u p o  e n  s u e r te .

¿ D ó n d e  e s t á i s  h ie r b a s  d e  o lv id o  ?
1 Q u é v a l l e  e s c o n d id o  o s  t ie n e ?
P e r o  d e b ió  d e  a r r a n c a r o s  
A m o r , p o r q u e  o s  a b o r r e c e .

I O h , q u ié n  p u d ie r a  h a c e r ,
O q u ie n  h ic i e s e ,
Q u e  e n  n o  q u e r ie n d o  a m a r  
A b o r r e c ie s e  1

I Q u é n  m e  lo  d i j e r a  u n  t ie m p o  
B ib e r a s  f r e s c a s ,  y  v e r d e s ,
A  q u ie n  f u g i t i v a s  h a g o
S e m e ja n z a  d e  m is  b ie n e s ?

I E s  m a y o r a z g o  e l  a m o r  ?
¿ E s  v ín c u lo  q u e  n o  p u e d e  
V e n d e r le  u n  a lm a  o f e n d id a ?
¿ Q ué n u d o  (3 )  e n c a n t a d o  e s  é s te ?

Q u ié n  c o m o  a l  g r a n d e  A le ja n d r o ,  
Q u e t a n t o  im p o r tó  e l  r o m p e r le ,
C o n  e l  a c e r o  d e  a g r a v io s  
¿ R o m p ie r a  e l  n u d o  ( 4 )  r e b e ld e  ?

1 O h , q u ié n  p u d ie r a  h a c e r ,
O q u ié n  h i c i e s e ,
Q u e  e n  n o  q u e r ie n d o  a m a r  
A b o r r e c ie s e  1

646.

KOMANCE AMOROSO.

V.

T o r n a d  á  e s c u c h a r  m is  v o c e s  
S e r e n a s  lu m b r e s  d e l  c i e l o ,
Q u e , d e s d e  e l  m a n t o  b o r d a d o ,  
P r e s tá is  h e r m o s u r a  a l  t ie m p o .

V o s o t r a s ,  d u r a s  p a r e d e s ,  
E n s e ñ a d a s  á  m is  r u e g o s ,
Q u e a g o r a  s o is  r e l ic a r io s  
G u a r d a n d o  m i  d u lc e  d u e ñ o .

O íd m e , q u e  v e n g o  á  d a r o s  
M il  p a r a b ie n e s  c o n t e n t o ,
P u e s  s o lé i s  h a c e r  o r e ja s  
L a s  v e n t a n a s ,  s i  m e  q u e jo .

Y  t ú , h e r m o s a  A m a r i l i s ,
D e j a ,  s i  d u e r m e s ,  e l  s u e ñ o ,
Q u e  n o  e s  j u s t o  q u e  d o s  a lm a s  
L e  g u a r d e n  e l  s u e ñ o  á  u n  c u e r p o  

S i n o  c o n o c e s  m is  v o c e s ,
Q u e  a r d ie n d o  s a le n  d e l  p e c h o ,  
C o n o c e  é l  a l m a , q u e  s a le  
A  r e c ib ir t e  v iv ie n d o .

r

(1) Alguna edición disparatadamente: Amarilis Anglerd.
(2) , Otras adiciones: fe
(3) (4). La edición de 1670 y otras: mundo; debe ser 

blemente nudo.

ERAmSCÒ DE QDEVEDá
L e v á n t a t e  p a r a  O ir m é ,

Y  o lv id a  s ó lo  u n  m o m e n to  , 
P u e s  q u e  y o  p o r  t í  o lv id o  
L o s  g u s to s  d e  m i  d e s e o .

S i  a c a s o  t e m e s  e l  f r i ó ,
S a l ,  q u e  e n  s u s p ir o s  l e  t e m p lo ,  
y  e n  e l  v e r a n o  d e  a m o r ,  
C a n ic u la r  e s  m i  r u e g o .

S i  r e c e la s  l o s  t e s t i g o s ,
N a d ie  l o  e s  s in o  e l  c i e l o ,
Q u e  a le g r e  d e  v e r  t u  c a r a , 
V is t e  d e  o r o  e l  m a n t o  n e g r o .

Y  s i  l a s  e s t r e l la s  t e m e s ,
S a l  c o n  t u  s o l ,  p u e s  q u e  lu é g o  
E n  s a l ie n d o  h u y e n  t o d a s ,
Y  e s c o n d e  e l  r o s tr o  e l  lu c e r o .  

S a l  p a r a  a le g r a r lo  t o d o ,
Q u e á  v e r t e  s a le  c o r r ie n d o , 
D e s d e  e l  b a lc ó n  d e l  O r ie n t e ,  
E l  h e r m o s ís im o  F e b o .

M a s  n o  s a i g a s ,  m i  s e ñ o r a ,  
Q u e  s i  t e  v e  e l  c i e l o , t e m o  
T a n  h e r m o s a  l e  p a r e z c a s ,
Q u e  v e n g a  y o  á  t e n e r  c e lo s .

G o z a  t ú  d e  e l  d e  l a  c a m a ,  
A b r a z a d a  c o n  e l  s u e ñ o ,
E n  t a n t o  q u e  e n  l a s  e s t r e l la s ,  
T u s  b e l lo s  o jo s  c o n te m p lo .

indüda-
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L e v a n t a d ,  a m a d a  M u s a ,
D e  m i  p lu m a  e l  b a jo  v u e lo  
H a s t a  e l  c i e l o ,  d o n d e  v iv e  
M i a m o r o s o  p e n s a m ie n t o .

P r e s t a d le  d e l  h u m o r  s a b io  
D e  a q u e l  c a b a l lo  s o b e r b io ,
P o r q u e  e s  s o b e r b io  e l  r e tr a to  
D e  q u ie n  e s  p in c e l  p e q u e ñ o ,

Y  s i  a c a s o  p o r q u e  e s t á i s  
E n  e l  r ig o r  d e l  i n v i e r n o ,
P o r  n o  h e la r o s , n o  q u e r é is  
D e j a r  v u e s tr o  m o n t e  e x c e l s o ,

P e d id le s ,  M u s a  d i v i n a ,
A q u e l lo s  d u lc e s  o j u e lo s ,
Q u e s o n  d e  m is  o jo s  n i ñ a s ,
P u e s  s in  su  v i s t a  e s t o y  c i e g o :

Q u e  p a r a  q u e  lo s  a la b e  
M e  p r e s te n  g r a c i a , q u e  e n  e llo ,3 (fe) 
T ie n e  e l  a m o r  s u  t e s o r o  
D e  m á s  im p o r t a n c ia  y  p r e c io .

P e r o  a d v e r t id ,  M u s a  m í a ,
Q u e  lo s  m ir é i s  c o n  r e s p e t o ,
Q u e  l o s  o jo s  d e  B e l i s a  
N o  t o d o s  m e r e c e n  v e r lo s .

P o r q u e  e s  a m o r  g u a r d a  s u y a ,
T  a l  q u e  t i e n e  a t r e v im ie n t o  
D e  v e r  s u s  c r i s t a le s  p u r o s ,
C u a n d o  m é n o s ,  r o m p e  e l  p e c h o .

Y  a u n q u e  o s  p a r e z c a  q u e  a m o r  
N o  o s  v e r á  p o r q u e  e s t á  c i e g o ,  
S a b e d ,  q u e  h a  in f in i t o s  d i a s ,
Q u e  e s  l i n c e  d e l  p e n s a m ie n t o .

Y  t i e n e  s o b r e  e s t o s  o jo s  
D o s  a r c o s  d e  é b a n o  n e g r o s ,
C o n  q u e  d is p a r a  m i l  f le c h a s ,
Q u e l e  p r e s t a n  s u  c a b e l lo s .

A q u e s to  o s  d o y  p o r  a v i s o ,
T e m e d  a lg ú n  m a l  s u c e s o ,
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Q u e c a b e l lo s  d e  B e l i e a ,
Aunque dorados, son hierros.

M a s  d e s p e d id  e l  t e m o r ,
L le g a d  a n t e  e l l a  s i n  m i e d o ,
Q u e  m i  a f ic ió n  o s  d a r á  
O c a s ió n ,  v e n t u r a  y  t ie m p o .

L l e g a d , v e r é is  d e  h e r m o s u r a  
E l  m á s  m i la g r o s o  e x t r e m o ,
O  e l  r e tr a to  m á s  a l  v iv o  
D e  l a  h e r m o s u r a  d e l  c ie lo .

Llegad y veréis m ilagros,
Q u e  a u n q u e  e s  e n  f in  d e  E n e r o  ( 1 ) ,  
P o d r é is  c o g e r  so b r e  n i e v e ,
E o s a s  y  c la v e le s  f r e s c o s .

V e r é is  d e  l a  n ie b la  o b s c u r a  
D e  e s t e  h o r iz o n t e  d e s h e c h o ,
C o n  s u  r e s p la n d o r  g r a c io s o ,
É l  h e la d o  y  n e g r o  v e lo .

V e r é i s  u n a  b o c a  d e  o r o ,
E n v id ia  d e l  m is m o  c i e l o ,
Q u e  l a  b o c a  d e  B e l i s a  
E s  I n d ia s  d e  m is  d e s e o s .

Y  d e o i ld e  d e  m i  p a r te  
Q u e c o m o  á  c r u e l ,  l a  t e m o ,
C o m o  á -m í d io s a ,  l a  a d o r o ,
Y  c o m o  a m a n t e ,  iD retendo.

Y q u e  e s  e l  á n g e l  h e r m o so ,  
D e s p u é s  d e l  á n g e l  q u e  t e n g o  
Q u e m e  g u a r d a , á  q u ie n  s u p l ic o  
G u a r d e  l a  f e  q u e  l a  o fr e z c o .

Q .u e .esté  a le g r e  y  q u e  e s t é  u f a n a ,  
C o n  e l  d iv in o  L a u r e n c i o ,
S a n to  d e  su  d e v o c ió n ,
D e s d e  e l  d ia  d e  a ñ o  n u e v o . .

y  q u e  e l  d á r s e le  m i  m a n o ,  
T e n g a  p o r  a v is o  c ie r to ,
D e  q u e  m e  a b r a s o  e n  s u  a m o r , 
C o m o  é l  h iz o  e n  e l  d e l  c ie lo .

D e c i ld e ,  s i  o s  e s c u c h á r e ,'
Q u e , c o n  e l  s a n t o  q u e  t e n g o  
D e  s u  h e r m o s ís im a  m a n o ,
E s t o y  a le g r e  e n  e x tr e m o .

D e c i ld e ,  q u e  á  s u  h e r m o s u r a  
C o n s a g r o  m i  p e n s a m ie n t o ,
M i g u s to  á  s u  v o l u n t a d , 
y  á  su s  p ié s  m i  h u m ild e  c u e l lo  ;

A  s u s  fa v o r e s  m i  g u s t o ,
Y  q u e  m i  e s p e r a n z a  t e n g o  
E n  e l  a b r i l  d é  s u  g r a c ia .
C u y o s  d e s p o jo s  p r e te n d o .

Q u e p i d a , q u e  o r d e n e  y  m a n d e , 
Q u e , c o m o  e l  a lm a  l e  o f r e z c o ,
S e r á  d e  su  g u s t o  e s c la v a  
L a  v o lu n t a d  q u e  p o s e o .

y  y o  se r é  e s c la v o  s u y o  
M ie n tr a s  á  l a  m u e r te  l l e g o ,
Q ue se r  n e g r o  d e  B e l i s a ,
N o  e s  p o c o  m e r e c im ie n t o .
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C o n  u n o  y  o tr o  d e s m a y o ,
U n a  p a s to r a  e n s a y a b a  
L a  f ig u r a  d e  l a  m u e r t e ,
Q u e  q u ie r e  r e p r e s á n ta l la .

E n  la  t r a g e d ia  d e  c e l o s ,
T r a g e d ia , d e s e s p e r a d a ,
Do la  memoria a to rm en ta ,
C o n  im p a c ie n c ia s  e l  a lm a .

A  l a s  o r i l la s  d e  E s g u e v á ,
C r e c ie n d o  s ú s  o jo s  l a  a g u a ,

L a edicioU'd© 1670 y  üfcia  ̂; %%% ^ &W’9<

A s u  m u d a b le  p a s t o í  
D i c e ,  e n  l a  a r e n a  s e n t a d a  :

((A r e n a  q u e  s e  e n d u r e c e  
C u a n to  m á s  d e  a g u a  s e  b a ñ a ,
T a l  e r e s , in g r a t o  m i ó ,
C o n  la  q u e  m is  o j o s  m a n a n .

)) A r e n a s  t u s  s in r a z o n e s ,
Q u e  n o  p u e d e n  s e r  c o n t a d a s ,
Q u e  la s  e x c e d e n  a g r a v io s , 
D e s le a l t a d e s  y  m u d a n z a s .

» M a r , q u e  e n  a m a r g o r  convi^-ifcos 
D u lc e s  a g u a s  t r ib u t a r ia s  
D e  lo s  r io s  d e  m i  f e ,
Q u e  a m o r  á  t u s  o n d a s  p a g a .

» N u b e ,  q u e  e l  s o l  d e  a f ic ió n  
L a  e n g e n d r a ,  c r ia  y  l e v a n t a ,
Y  e n  p a g o  v a  á  e s c u r e c e r le ,
Y  s u  r e s p la n d o r  ¿e  ta p a .

» Y e d r a , q u e  d e s p u é s  d e s t r u y e  
L a  a m ig a  o b e d ie n te  p l a n t a ,
Q u e  s ir v ié n d o la  s o s t u v o  
S u  v e r d e  a p a r ie n c ia  f a l s a ,

» S a l id ,  lá g r im a s  c e lo s a s .
D e l  a m o r  in j u s t a  p a g a  :
A u n q u e  n o  s a lg á is ^  a h o g a d m e  
S i  e l  l lo r a r  a l iv io  c a u s a .

» M a s  n o  m e  im p o r t a ,  s a l id ,
Q u e  y a  n o  s o is  d e  a g u a  c l a r a ,
S in o  e l  v i t a l  a l im e n t o .
Q u e  p o r  lo s  o jo s - e x h a la .»

E s t o  d i c e ,  c o n te m p la n d o  
L a s  r e l iq u ia s  a s o la d a ,
D e l  q u e  q u ie r e  m á s  q u e  á  s í  ;
Y  é l  su  f e  n o  l a  e s t im a b a ,
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D e  a m o r o s a  c a le n tu r a ,
E n  c a m a  d ^ ^ is fa v o r ,'
C o m o  m e  m u e r o  d e  a m o r e s , 
H e r m o s a  F i l i s , p o r  v o s .

Y  m i r a n d o l o  q u e  o s  d e b o ,  
Q u ie r o , m i  s e ñ o r a , h o y ,
O r d e n a r  m i  t e s t a m e n t o ,
Y  ú l t i m a  r e s o lu c ió n .

Y  a g o r a ,  q u e  m is  s e n t id o s  
E s t á n  l ib r e s  d e l  d o lo r .
M a n d o  a l  t ie m p o  m i  e s c r ib a n o  
E s c r ib a  e n  e s t e  t e n o r .

Y o ,  e i  t r i s t e  D e l io ,  a f l ig id o ,
A  c u y o  n o m b r e  f a l t ó  
U n a  l e t r a  p a r a  a l e g r e , 
y  á  t r i s t e  so b r a  u n  m iilo n ._

P u e s  q u e  m e  f a l t a n  lo s  b ie n e s  
Q u e  l a  f o r t u n a  m e  d ió .
Q u ie r o  t e s t a r  d e  m is  m a le s ,  
A u n q u e  t a n  s in  c u e n t a  so n .

E n  e l  n o m b r e  d e  C u p id o ,
N i ñ o  c i e g o ,  p o b r e , y  d i o s ,
C u y a  v o lu n t a d  d i v i n a ,
M e  t i e n e  e n  e s t a  o c a s ió n  ;

M a n d o  m i  c u e r p o  á  la s  l l a m a s ,
Y  á  la  t ie r r a  n o  l e  d o y ,
Q u e  n o  e s  m u c h o  q u e  é l  s e  a b r a s e , 
P u e s  s u  a lm a  s e  a b r a só .

Y  á  e l l a , p o r  se r  e t e r n a ,
A  v u e s tr o  c i e lo  l a  d o y ,
D o n d e  e n  g lo r ia ,  c a r a  á  c a r a ,  
P u e d a  m ir a r  v u e s tr o  s o l .

Y  m a n d o , q u e  m i s  c e n iz a s  
L a s  d e n  a l  v ie n t o  f e r o z ,
Q u e , p u e s  t i e n e  m is  s u p ir o s .

P»
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R id o  q u e  n a d ie  m e  l lo r e ,

N i  m e  t e n g a  c o m p a s ió n ,
Q u é , p u e s  q u e  p o r  tos m e  m u e r o ,  
M á s  d ig n o  d e  e n v id ia  S07,

N in g u n o  s e  p o n g a  lu t o  
P o r  s e r  d e  t r i s t e  c o lo r ,
Q u e  f u é  l a  n e g r a  v e n t u r a ,
Q u e  d e s v e n tu r a  m e  d ió .

L o  n e g r o  d e  v u e s t r o s  o j o s .
Q u e  D io s  e n  e l lo s  p i n t ó ,
Q u iero  p o r  lu to  e n  m is  h o n r a s ,
P u e s  q u e  y a  m i  fin  l l e g ó .

Y  p o r  t e n e r  l a  m o r t a ja  
M á s  r ic a  q u e  o tr o  s e ñ o r ,
L a  h a r é  d e  v u e s t r o s  c a b e l lo s  ¿
Q u e  d e  o ro  p r e c io s o  s o n .

U n  c e n s o  t e n g o  d e  c e lo s  
Q u e  m e  lo  p a g a  e l  a m o r ,
P o r  t e r c io s  e n  c a d a  u n  a ñ o  ¿ 
C o n fo r m e  s e  c o n c e r tó .

D e  in n u m e r a b le s  d e s e o s  
O s e n tr e g u e n  ju r o s  d o s ,
Q u e , so b r e  e l  g u s t o  d e l  m u n d o ,
M i e s p e r a n z a  m e  c o m p r ó .

M á n d o o s  u n  r ic o  te s o r o ,
Q u e  m i  g u s to  m e  g u a r d ó ,
Q u e  p o r  s e r  d e  a m o r ,  q u e  e s  f u e g o ,  
S e  h a  d e  v o lv e r  e n  c a r b ó n .

D o s  m o n t e s  d e  d e s v e n t u r a s ,  
A lt o s  s in  c o m p a r a c ió n ,
Q u e  e x c e d e n  e n  e l  a l t e z a  
A  l a  to r r e  d e  N o m b r o t .

I t e n  d e  m i  l l a n t o  u n  r io  
O s m a n d o ,  s e ñ o r a ,  y  d o y ,
Y  d e  lá g r im a s  u n  v a l l e ,
Y  u n  c a m p o  e n  g u e r r a s  d e  am or*  

M á n d o o s  u n a  c o lg a d u r a
D e  s e d a  e n  h ie r b a s ,  y  f lo r ,
Q u e  l a  t e j ió  l a  e s p e r a n z a ,  
y  e l  a lm a  s e  l a  p in t ó .

M is  e s p a d a s ,  y  a r m e r ía .
S e ñ o r a ,  o s  l a s  m a n d o  á  v o s ,
P u e s  la s  a r m a s 'd e l  r e n d id o  
P r o p ia s  s o n  d e l  v e n c e d o r .

T r e s  d o c e n a s  d e  s o n e t o s ,
E n  q u e  o s  d ij e  m i  p a s ió n ,
M a n d o  r a s g u e  v u e s t r a  m a n ó j  
Q u e  m i  c o r a z ó n  r a s g ó .

U n  e s p e jo , q u e  y o  t e n g o ,
M a n d o  q u e b r a r , p o r q u e  n o  
M ir á n d o v o s  v u e s tr a  c a r a  
O s e n a m o r é is  d e  y o s .

Y  a l  f i n , d e  m is  b ie n e s  to d o s  
O s h a g o  y o  d o n a c ió n ,
S in  d e ja r  o tr a  m e m o r ia  
Q u e l a  v u e s t r a  e n  m i  fa v o r .

S ó lo ,  s e ñ o r a ,  o s  s u p l ic o  j 
P o r  la s  e n tr a ñ a s  d e  D i o s ,
Q u e  n o  p i s é i s  m i  s e p u lc r o ,
A d o n d e  á  d e s c a n s a r  v o y .

. Q u e s i  v u e s tr o  p ié  l e  t o c a j  
B i e n  c ie r t o ,  F i l i s ,  e s t o y ,  
E e s u c it a r é  p o r  v e r o s ,  
y  d e  l a  m u k ' t e , y  su  h o r r o r ,

Y  p o r q u e  m e  v a n  f a l t a n d o  
L o s  s e n t id o s  y  l a  v o z ,
H o y  m a r te s  d e  m is  d e s d ic h a s  
y  v ié r n e s  d e  m i  p a s ió n ,

L o  firm o  y o  d e  m i  n o m b r e , 
P o r q u e  t e n g a  m á s  v a lo r  ;
Y  p o r q u e  m is  a lb a c e a s  
C u m p la n  m i  d is p o s ic ió n .

F ir m á r o n lo  lo s  t e s t i g o s ,  
y  e l  e s c r ib a n o  f ir m ó  ;
E l  se  l la m a b a  D e s d ic h a ,  
y  e l lo s  T r is te z a  y  D o lo r .

A c e tó  l a  h e r e n c ia  F i l i s ,
Y  a le g r e  e l  t r i s t e  m u r ió ,
E n  la s  p e s a d a s  c a d e n a s  
P o  s u  p r o l i j a  p r is ió n ,
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E s t a b a  A m a r i l i s ,  
P a s t o r a  d is c r e t a ,  
G u a r d a n d o  g a n a d o  
D e  s u  h e r m a n a  A le j a .

S e n t a d a  á  l a  s o m b r a  
D e  u n a  p a r d a  p e ñ a ,  
H a c ie n d o  g u ir n a ld a s  
P a r a  su  c a b e z a ,

C o r ta b a  la s  f lo r e s  
Q u e  t o p a b a  c e r c a ,  
V e n ía n s e  á  s u s  m a n o s  
L a s  q u e  e s t a b a n  l é j a s .  : 

L a s  q u e  s e  c e ñ ía  
S ie m p r e  e s ta b a n  f r e s c a s  j 
M a s  la s  q u e  d e ja b a ,
D e  e n v id io s a s ,  secas¿

- E l  a ir e  j u g a b a  
C o n  s u s  r u b ia s  t r e n z a s  ¿ 
P o r  m o s tr a r  a l  c ie lo  
S o le s  e n  l a  t ie r r a .

C a n tá b a le  e l  r io  
C o n  v o z  t a n  s e r e n a ,
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(1) Insertóse esta poesía en I^s ediciones de Zñs ^arávillñs del 
Parnasoi lieohas en Lisboa en 1637 y en Barcelona en 1640. Fuó bu 
recopilador, como ya hemos dicho en una nota anterior, Jorge Pin
to de Morales, capitan entretenido. En la de 1640, que es la que 
tenemos á la vista, principia en el fòlio 27, y la reproducimos aquí 
tal como se publicó en la referida edición, para que puedan cotejar
se sus variantes.

Estaba Amarilis,
Pastora soberbia,
Guardando ganados 
A el pié de une, sierra.

Sentada á la sombra 
306 una parda peña,
Haciendo guirnaldas 
Para su cabeza.

Cortaba las flores 
Que hallaba más cerca,
Ibanso á sus manos 
Las que léjos eran.

Las que se cenia
Siempre estaban frescas^
Y las que dejaba 
De envidia se secan. j 

El aíro jugaba 
Con sus rubias trenzas,
Por mostrar al cielo 
Soles en la tierra.

El sol que la mira 
Tan hermosa, piensa 
Que tiene dos caras,
O que el sol es ella.

Su ganado ufano,
A.nda por las cuestas,
Con tan helio dueño,
Sin temor de fieras.

Gordo, mas no es mucho* 
Lo estén las ovejas,
Que sus sales gozan.
Sólo con el verla. '

A mirar se puso 
linas ramas tiernas,
Que arrojaba el aire 
Dentro de Pisuerga.

Mira como el tronco 
El agravio venga. 
Azotando el viento 
Con la verde cresta,

Dióie un sueño blando^ 
Ambos soles cierra,
Dando noche á el mundo 
En que trístes dueiman. 

Cuando reclinada 
Sobre verdes hierbas,
A la dulce sombra 
De una haya gruesa.

Vi que por un lado 
Llegaban ligeras,
A su helio rostro^,
N^cve á  dieie ^hejaa,
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Cíoíno e n a m o r a d o  
Q u e  s u  d a m a  a le g r a  (1 ).

E l  s o l , q u e  l a  m ir a  
T a n  h e r m o s a , p ie n s a  
Q u e  t i e n e  d o s  c a r a s ,
O  q u e  e l  s o l  e s  e l la .

S u  g a n a d o  u f a n o  
A n d a  p o r  la s  c u e s t a s ,
C o n  t a n t a  h e r m o s u r a  j 
S in  t e m o r  d e  f ie r a s .

G o r d o , m a s  n o  e s  m u c h o  
Q u e  lo  e s t é n  o v e j a s ,
Q u e  d e  l a  s a l  g o z a n  
S ó lo  c o n  e l  v e r la .

A  m ir a r  ae  p u s o  
U n a s  r a m a s  t i e r n a s ,
Q u e  a r r o ja b a  e l  a ir e  
Ü e n t r o  d e  P is u e r g á .

M ir a  c o m o  e l  t r o n c o  
A l  a g r a v io  v e n g a ,  
A z o t a n d o  e l  v i e n t o  
C o n  l a  v e r d e  c r e s ta ,

U i ó l a  u n  s u e ñ o  b l a n d o ,  
A m b o s  o j o s  (2 )  c ie r r a .,  
D a n d o  n o c h e  á  t o d o s  
E n  q u e  t r i s t e s  d u e r m a n .  

Q u e d ó  r e c l in a d a  
S o b r e  v e r d e s  h i e r b a s ,
A  l a  d u lc e  s o m b r a  
D e  u n a  h a y a  g r u e s a  (3 ).

C u a n d o  p o r  u n  la d o  
V i  v e n ir  l i g e r a s ,
A  s u  b e l lo  r o s t r o ,
N u e v e  ó  d ie z  a b e j a s ,

Q u e  b u s c a n d o  flo res

Que buscando flores 
Engañadas, piensan 
Que son sus mejillas 
Kosas y azucenas.

Sus labios claveles,
Jazmín y violetas,
El aliento dulce,
■y ella primavera.

Alegres llegaron,
T  en su cara mesma,
Hicieron asiento 
Cuatro ó cinco dellas.

Pulieron las alas 
Para hurtar bellezas,
Y hacer de sus flores 
Dulce, miel y cera.

Yo les daba voces,
Diciéndoles: a i Necias,
Que queréis de un árbol 
Sacar cera tierna I 

«Venís engañadas,
, -No son flores esas ,

Qué áun no le dan fruto,
A quien os las muestra,

»Si queréis fiaros 
De mis experiencias,
No hagáis miel de florea 
Que veneno engendran.

»Dulces son sin duda,
Mas amor que vuela 
Cual zángano, goza 
Todas sus colmenas.»

Ella en este punto 
Del sueño despierta;
Abrió entrambos ojos 
Con belleza inmensa.

Y las avecillas 
Con dos soles ciegas,
Por no tener vista 
De águilas soberbias,

Murmurando huyen,
Y cobardes piensan,
Que sol que ha cegado .
Sus ojuelos, quema.

Y la miel que buscan 
En sus bellas prendas,
De sólo m irarla,
Da llevaron hecha.

<1) 1.a edición de 1670, ifi o tras, no publicaron esta copla que
nosotros de la Segunda parte del Romancero general de 

io05,pág. o5,
SS parte del Bomdncero general

Engañadas, piensán,
Q u e  s o n  s u s  m e j i l l a s  
E o s a s  y  a z u c e n a s .

S u s  la b io s  c l a v e l e s ,  
J a z m in  y  v i o l e t a s ;
E l  a l i e n t o  d u l c e ,
Y  e l l a  p r im a v e r a .

A le g r e s  l l e g a r o n ,
Y  e n  s u  c a r a  m e s m a  
H ic ie r o n  a s ie n t o  
C u a tr o  ó  c in c o  d e  e l la s .

L a s  a la s  p u l ie r o n  
P a r a  h u r ta r  b e l l e z a ,
Y  h a c e r  d e  s u s  f lo r e s  
D u l c e ,  m i e l  y  c e r a .

Y o  l a s  d a b a  v o c e s ,
Y  la s  d ij e  : « N e c i a s ,
I Q u é  q u e r é is  d e  u n  m á r m o l  
S a c a r  c e r a  t i e r n a  ?

» V e n ís  e n g a ñ a d a s ,
Q u e  s o n  f lo r e s  é s t a s ,
Q u e  á u n  n o  l e  d a n  f r u t o  
A  q u ie n  o s  la s  m u e s tr a .

))S i q u e r é is  f ia r o s  
D e  m is  e x p e r i e n c ia s ,
N o  h a g a is  m ie l  d e  f lo r e s ,  
Q u e e l  v e n e n o  e n g e n d r a n ,

»  D u lc e s  s o n  s i n  d u d a ,  
M a s  a m o r , q u e  v u e la  •
C u a l z á n g a n o , g o z a  
T o d a s  s u s  c o lm e n a s .»

E l l a  e n  e s t e  p u n t o  
D e l  s u e ñ o  d e s p i e r t a ,
A b r ió  e n tr a m b o s  o jo s  
C o n  b e l le z a  in m e n s a ,

Y  la s  a v e c i l l a s ,
C o n  d o s  s o l e s  c i e g a s .
P o r  n o  t e n e r  v i s t a  
D e  á g u i la s  s o b e r b ia s ,  

M u r m u r a n d o  h u y e n ,
Y  c o b a r d e s  p i e n s a n ,
Q u e  lu z  q u e  h a  c e g a d o  
S u s  o j u e l o s , q u e m a .

L a  m ie l  q u e  b u s c a b a n  
E n  s u s  b e l iá i^ p r e n d a s ,
D e  s ó lo  m ir a r la  
L a  l le v a r o n  h e c h a  (4:).
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P u e s  m á s  m e  q u ie r e s  c u e r v o  q u e  n o  c i s n e ,  
C o n v ié r ta s e  e n  g r a z n id o  e l  d u lc e  a r r u l lo ,
Y  m i  n e v a d a  p lu m a  e n  s u c ia  t i z n e .

Y a ,  m i  B e l i s a ,  y a  r a b ia n d o  a u l ló
T u  in g r a t a  s in r a z ó n  y  m i  c u id a d o ,
Y  d é l  y u g o  y  m a r o m a s , m e  e s c a b u l lo .

M a s  ¿ c ó m o  p u e d e  s e r  q u ie n  h a  c a n ta d o
T u  b e l lo  r o s t r o ,  t u  n e v a d a  f r e n t e ,
E l  c u e l lo  h e r m o s o  d e  m a r f ll  la b r a d o  :

Q u e  e n  t u  n o m b r e  e s c r ib ió  t a n  d u lc e m e n t e ,
E n  le v a n t a d o  e s t i l o , e n  v e r s o s  g r a v e s ,
Q u e  le  p u e d a  u lt r a ja r  e t e r n a m e n t e  ?

í í l  publicó este romance con el núm. 1794 en el ApéndU 
0̂  2. del tomo n  de su Romancej^ó general ̂  que ee el xvi do esta Bi-
bkoteca de Autores Españoles, como s© ha dicho repetidas veces en 
estas notas.

 ̂(6) Esta preciosa sátira se halla en la pág. 86 de la primera edi
ción (m Las ti'es Musas últimas castellanas, segunda cumbre del Par- 
naso^Español, de D. Francisco de Quevedot impresa en Madrid en 
el ano de 1670 (en la imprenta Real, á costa de Mateo de la Basti
da, mercader de hbros, enfrente de las gradas de San Felipe), De 

referid^ edición la toniaron lo-? ediciones sucesivasi

■ '



L a  c a u s a  y o  l a  s u fr o  y  t ú  l a  s a b e s ,
A u n q u e  e n  c a l la r la  p ie n s o  s e r  e t e r n o ,
O ra  m e  v i t u p e r e s  ó  m e  a la b e s .   ̂ .

E s c u c b a ,  p u e s ,  e n  (1 ) s ó n  a l t iv o  ó  t ie r n o  
M is  q u e j a s , y  c o m ie n z a  e l  n o v ic ia d o ,
Q a e  la s  d a m a s  h a c é is  p a r a  e l  in f ie r n o . _

\ C ó m o  s e  e c h a  d e  v e r  q u e  m e  h e  e n o  j a d o  1 
L a  c u lp a  t i e n e  a q u e s t a  l e n g u a  m ia  :
P e r d ó n a m e , q u e  c o r r o  d e s b o c a d o .

P e r d ó n a m e 'm i b ie n  y  m i  a le g r ía ,
Q u e  a q u e s ta  m a la  in c l in a c ió n  m e  l l e v a ,
A u n q u e  u n  a g r a v io  s in  r a z ó n  l a  g u ia .

Ñ o  t e n g a s  p e n a ,  n o ,  q u e  y o  m e  a t r e v a  
A  c o s a  q u e  v e r g ü e n z a  p u e d a  d a r t e ,
Q u e  n o  p o d r é  y o  h a c e r  c o s a  t a n  n u e v a .

Y a  p a r e c e  q u e  e m p ie z a s  á  m u d a r te ,
Q u e  p ie r d e s  l a  c o lo r  y  e l  m o v im ie n t o ,
Q u e  n o  a c a b a s  t o d o  h o y  d e  p e r s ig n a r te .

i O h , l o  q u e  g r i ta r á s  m i  a t r e v im ie n to  ! 
D ic ie n d o  : ¿ JEate m o r d a z  ( y  a q u í  t e  e n t o n a s  
S e  a tr e v e  á  u n a  m u je r  d e  m i  t a le n t o ?  

t e r o  v o lv ie n d o  e n  t í ,  m i  l e n g u a  a b o n a s ,
Y  v ie n d o  q u e  n o  p u e d e s  d e s m e n t ir m e ,
P o r  e n c u b r ir  l a  c a r a  m e  p e r d o n a s .

N o  d e j a r é ,  B e l i s a ,  d e  i e i r m e ,
I m a g in a n d o  c u á n t a s  m a ld ic io n e s  
A r r o ja r á s  e n  m í  p o r  d e s tr u ir m e .

Y^a m e  o r d e n a s  l a  m u e r te  e n  p e s c o z o n e s ,
Y a  c o n  e l  s o l im á n  d e  u n  f a v o r  tu y o ,
Y a  e n  t u  m u c h o  r ig o r ,  y a  e n  t a s  r a z o n e s .

D ic ie n d o  : ((Y o  á  e s t e  b á r b a r o  d e s tr u y o ,
C o n  é l  e n te r r a r é  m is  l i v ia n d a d e s ,  
y  a le g r é  g o z a r é  m i  d u lc e  c u y o .»

T ú  t e  d ic e s ,  B e l i s a ,  l a s  v e r d a d e s ;
¿ Q u ié n  t e  p r e g u n ta  s i  eres ', n i  s i  h a s  s id o  (2 ,  
L iv ia n a  p o r  t u s  d u lc e s  m o c e d a d e s ?

S i  t e  h a s  h o lg a d o  y  t e  h a s  e n tr e te n id o ,
A  m í  n o  s e  m e  d a .u n  a r d i t e  s o lo  ;
D é s e le ,  p u e s  e s  J u s to , á  t u  m a r id o .

P o n g a  e n  t u  v id a  q u ie n  q u is ie r e  d o lo ,
Q u e  y o  p ie n s o  d e ja r la  e te r n iz a d a  
E n  e s to s  v e r s o s , a u n q u e  p e s e  á  A p o lo .

P u e s  e r e s  á  m is. o jo s  t a n  p r o b a d a ,
Y  n o  e s  m a l i c ia ,  e n  p e n a s  y  t r a b a j o s ,
Q u e  e s t á s .p u r a  d e  p u r o  a c r is o la d a .

R e b u ja d a  n a c is t e  e n  d o s  a n d r a j o s .
D e  u n a  h i j a  d e  A d a n  p o r  g r a n  v e n t u r a ,
C u y a  c o m a d r e  fu e r o n  c u a tr o  g r a jo s .

A l l í  t u  c u n a  f u é  t u  s e p u ltu r a ,
T  c u a l  p e q u e ñ a  p la n t a  d e  l a  t ie r r a  
T e  le v a n t a s t e  e n  t a n  s u b lim e  a ltu r a .

C o n  la  b e l le z a  h i c i s t e  a l  m im d o  g u e r r a ,  
S ie m p r e  p a r a  v e n c e r , f u i s t e  v e n c id a  :
I M is te r io  g r a n d e  q u e  t u  v id a  e n c ie r r a  1 

A m a s te - la  h u m ild a d  t a n t o  e n  t u  v i d a ,
Q u e  d e b a jo  d e  t o d o s  s ie m p r e  a n d a b a s ,  
S o la m e n te  e n  d a r  g u s to  e n t r e t e n id a .

A  D io s  e t e r n o  t a n t o  a m o r  m o s t r a b a s ,
Q u e v ie n d o  q u e  e s  e l  h o m b r e  im á g e n  s u y a , 
C o n  e s t e  c e lo  á  t o d o s  lo s  b u s c a b a s .

¿ P u e s  c u á l  s in  a lm a  p u e d e  h a b e r  q u e  a r g u y a  
D e  v i l  p e c a d o  t a n  d e v o to  c e lo ,
Y q u e  e n  su  le n g u a  t a n t o  h o n o r  d e s tr u y a ?

U n  r a y o  d e  la s  b ó v e d a s  d e l  c ie lo  (3 )
E n  c e n iz a  l e  v u e l v a ,  le n g u a  y  b o c a ,
S i  j u s t ic ia  f a l t a r e  a c á  e n  e l  s u e lo .

A  lá s t im a  y  á  l la n t o  m e  p r o v o c a  
T a n  d u r a  s u e r t e ,  y  r ig u r o s a  e s t r e l l a ,
B a s t a n t e  á  e n te r n e c e r  u n  m o n t e  ó  r o c a ,

N u n c a  n a c ie r a s  t a n  h e r m o s a  y  b e l l a ,
Q u iz á  h o  fu e r a s  p e r s e g u id a  t a n t o ,
C o n  só lo  a v e n tu r a r te  á  s e r  d o n c e l la .

P e r o  y o ,  m i  B e l i s a ,  n o  m e  e s p a n to ,
Q u e  s ie m p r e  e n  e s t e  m u n d o , y  s ig lo  r u d o  
P a s a n  lo s  b u e n o s  p e n a s ,  y  q u e b r a n to .

P r e g ú n ta lo  a l  h e r m a n o  G o g o llu d o ,
Q u e  é l  d e c la r a r á  e l  m is te r io ,  c u a n d o  
V e r d a d  d e s n u d a  t e  d ir á  d e s n u d o .
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do 1670;
La ediQíon

D e s p u é s ,  q u e  n o  h a c e  e l  m é d ic o  p r o v e c h o  
A l  e n fe r m o , q u e  p a s a  e l  m a l  c a l la n d o ,

Y  p u e s  t e  v e s  a g o r a  e n  t a l  e s tr e c h o ;
U n  d e d o  m á s  ó  m e n o s ,  n o  s e a s  c o r t a ,
M i B e l i s a , d e s c ú b r e le  h a s t a  e l  p e c h o . ,

Y o  t e  d ig o  á  l a  f e ,  lo  q u e  t e  im p o r t a ,
Q ue s o y  h o m b r e  d e  b ie n  á  la s  d e r e c h a s ;
Y  n o  a m ig u i t o  d e  b a n q u e t e ,  y  t o r ta .

V o s o tr a s  l a s  m u j e r e s  e s t á i s  h e c h a s
A  o ir  a d u la d o r e s  \ n o  s o y  d e  e s o s  ,
A m ig o  d e  d u lz u r a s  y  d e  e n d e c h a s .

N u n c a  m i  a lm a  b u s c a  e s o s  e x c e s o s ,
Q u e  e s  m u y  d e  m an ceb itos^ ^ de l a  h o j a  :
C u a ja d a  t e n g o  l a  c a b e z a  e n  se so s .

P a r é c e m e  q u e  o ir m e  t e  c o n g o j a ,
E n  v e r  c ó m o  m is  t a c h a s  d is im u lo ,
D e  n u e v o  a g o r a ,  y  s in  r a ¿ o n  te > e n o ja ,

S ó lo  e n  c o n s id e r a r te  m e  a tr ib u lo ,
E c h a n d o  m is  s im p le z a s  á  m a l i c ia ,
Y  p o r  a q u e s to  lo  d e m a s  r e g u lo .

P u e s  a s í  d e l  p o d e r  d e  l a  j u s t i c ia
M is  c o s a s  l ib r e  D i o s ,  y  a s í  m e  v e a  
O fic ia l  r e fo r m a d o  ( 4 )  e n  t u  m i l i c i a .

Q u e s o y  q u ie n  s o la m e n t e  t e  d e s e a  
S e r v ir , a f ic io n a d o  d e  t u  c a r a , .
Q u e  e n  s u - s e r v ic io  t a n t a  g e n t e  e m p le a .  

A f ic io n ó m e  á  t í  t u  f a m a  c la r a ,
Y  v e r t e  u n a  m u je r  d e  t o m o  y  lo m o ,
Q u e a u n  d e  t u  c u e r p o  n u n c a  f u i s t e  a v a r a ,

¡ O h  v ir t u d  e x c e l e n t e  1 d e  q u ie n  t o m o  
E j e m p lo  s in g u la r ,  e n  l a  la r g u e z a ,
M is  c a r n e s  v e n z o , m is  p a s io n e s  d o m o .

E s  t a n t a  d e  t u  v id a  l a  e s t r e c h e z a ,
Q u e s ie m p r e  a n d a s  c a y e n d o  y  l e v a n t a n d o ;
D e  p e n i t e n c ia  e s  g r a n d e  t u  f la q u e z a .

O o n t in o  e s t á s  e s c r ú p u lo s  l lo r a n d o ,
Q u e e n  t u  b u e n a  c o n c i e n c i a , lo s  t e s t ig o s  
D e  l a  c u lp a  v e n ia l  e s t á n  la d r a n d o .

N o  l lo r a s  q u e  a b o r r e c e s  e n e m ig o s ,
P u e s  e s  t u  m a y o r  c u lp a ,  m u je r  s a n t a ,  
Q u e r e rn o s  b ie n  á  t o d o s  p o r  a m ig o s .

¿ Q u iér i d e  e s t a  v id a  y  h e c h o s  n o  s é  e s p a n ta ?  
¿ Q u ié n  á  im i t a r  t u s  p a s o s  n o  d is p o n e  
L a  d u r a  v o lu n t a d ,  l a  t a r d a  p la n ta ?

¿ Q u ié n  h a y ,  B e l i s a ,  q u ié n  q u e  n o  p r e g o n e  
T u  m ila g r o s a  v id a  t a n  a u s te r a ,  
y  l a  s u y a  p o r  t í  n o  p e r f ic io n e ?

P u e s  d e  l a  l e y  s a g r a d a  y  v e r d a d e r a  
T a n to  a m a s  lo s  p r e c e p to s  q u e  r e f ie r e s ,
P o r  a lc a n z a r  l a  g lo r ia  v e n id e r a ,

Q u e  v ie n d o  q u e  á  lo s  h o m b r e s  y  m u j e r e s ,  
L o s  m a n d a  a m a r  s u s  e n e m ig o s  t o d o s ,
H a s t a  lo s  t r e s  d e l  a lm a  b i e n  lo s  q u ie r e s ,

Y o , p u e s ,  q u e  e n  e l  in f ie r n o  h a s t a  l o s  c o d o s  
S u m id o  e s t o y ,  y  d e  p e c a d o s  l le n o ,
M e  v o y  a n iq u i la n d o  d e  m i l  m o d o s .

D e  fu e r z a  p r o p ia  y  d e  f a v o r  a je n o  
M i a lm a  t e  e n c o m ie n d o , y a  q u e  f ie r a s  
C u lp a s  l a  t ie n e n  c o n  m o r t a l  v e n e n o .

M a s  p o r q u e  p u e d e  s e r  q u e  n o  l a  q u ie r a s  
S in  c u e r p o  y  t o d o ,  to d o  t e  l o  o fr e z c o  
C o n  s a n a  v o lu n t a d ,  y  e t e r n a s  v é r a s .  

A m p á r a m e , q u e  b ie n  t e  l o  m e r e z c o ,
P o r  e s t a  v o lu n t a d ,  q u e  e n  l a s  e n t r a ñ a s  
C o n  n u e v a  o b l ig a c ió n  c o n s e r v o , y ' c r e z c o .

N o  q u ie r a s  p a r e c e r  á  la s  a r a ñ a s  
E n  c o n v e r t ir  la s  f lo r e s  e n  p o n z o ñ a ,
Y a  q u e  s im ie n t e  e n g e n d r a s  p a r a  c a ñ a s .

A p o s ta r é  u n  d u c a d o , q u e  m i  r o ñ a  
A c a b a s  d e  e n t e n d e r  e n  e s t e  v e r s o ,
A l  f u e g o  c o n d e n a n d o  m i  z a m p o ñ a .

Q u ie r o , p u e s  y a  m e  t i e n e s  p o r  p e r v e r s o ,  
D a r t e ,  B e l i s a ,  u n a  e s p a n t o s a  z u r r ia  ;
P u e s  a n s í  l o  p e r m it e  e l  h a d o  a d v e r s o .

T o m a d o  m e  h á  s in  r e m is ió n  l a  m u r r ia  :
Y a  q u ie r o  d e s n u d a r  m i  d u r in d a in a ,
Y a  l e  h a  d a d o  á  m i  l e n g u a  l a  e s tr a n g u r r ia s  

A m a in a ,  p u e s ,  d e s v e n tu r a d a , a m a in a , .
Q u e p o r  d a r t e  d e  p r e s to , y  á  lo  z a in o ,
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Ì e  q u ie r o  d a r  e i  g o lp e  c o n  l a  v a in a .
M a s  a s c o  t e n g o  e n  v e r  q u e  d e s e n v a in o  

C o n tr a  l a  n i n f a  B e l  d e  u n a  z a u r d a ,
Y  d e l  p r im e r o  p e n s a m ie n t o  ^ m a in o .

P e r o  b ie n  m e  m e r e c e s  q u e  t e  a tu r d a
y  q u e  n in g u n a  f a l t a  t e  l a  c a l l e ,
Y  q u e  u n  d i lu v io  d e  s á t ir a s  t e  u r d a  ;

P u e s  t a n t o  m a l  l i a s  d ic b o  d e  m i  t a l l e ,
y  q u e  m e  fu e r z a s  (e s m e  D io s  t e s t ig o )
E n  e s t e  t u  b i l l e t e  á  d iv u lg a n e .

N o  m i  d is c u lp a  e n  l a  p in t u r a  s ig o ,  
p e r o  q u ie r o  m o s tr a r  d e  t u  lo c u r a  
E l  t r a t o  i n f a m e ,  e l  t é r m in o  e n e m ig o .

N o  e s  c o m o  m i  v id a  t u  e s t a t u r a ,
Q u e p o r  n o  d e c ir  r u i n ,  q u is e  p o n e l lo ,
B ie n  la r g a  h a s  m e n e s t e r  3a s e p u ltu r a .

'E s  c o m o  t u  l in a j e  m i  c a b e l lo ,
E s c u r o  y  n e g r o , y  t a n t a  s u  l i m p i e z a ,
Q u e p a r e c e  q u e  n o  h a s  l l e g a d o  á  v e l lo .

E s  c o m o  t u  c o n c ie n c ia  m i  c a b e z a ,
A n c h a ,  b ie n  r e p a r t id a ,  s u f ic ie n t e  
P a r a  m o s tr a r  p o r  s e ñ a s  m i  a g u d e z a .

N o  e s  d e  t u  a v a r a  c o n d ic ió n  m i  f r e n t e ,  
Q u e e s  la r g a  y  b la n c a ,  c o n  a lg u n a s  v ie j a s  
H e r id a s ,  t e s t im o n io  d e  v a l ie n t e .  ,

S o n  c o m o  t u s  e s p a ld a s  m is  d o s  c e j a s ,
E n  a r c o , c o n  lo s  p e lo s  a lg o  r o j o s ,
D e  l a  c o lo r  d e  l a s  t o s t a d a s  t e j a s .

S o n  c o m o  t u  v e s t id o  m is  d o s  o jo s ,  
.■R asgados, a u n q u e  tu r b io s  ( c o m o  d ic e s ) ,  
S e r e n o s ,  a u n q u e  t e n g a n  m i l  e n o jo s .

S o n  c o m o  t u s  m e n t ir a s  m is  n a r ic e s ,  
G r a n d e s  y  g r u e s a s ;  m ir a  c ó m o  e s c a r b a s  
C o n tr a  t í ,  m i  B e l i s a  : n o  m e  a t ic e s .

C o m o  t u s  f a ld a s  t e n g o  y o  la s  b a r b a s , 
L e v a n t a d a s ,  b ie n  p u e s t a s  : n o  m e  a p o c a  
Q u e d ig a s  q u e  h a g o  c o n  l a  c a s p a  p a r v a s .

E s  c o m o  t ú ,  p a r a  a c e r ta r , m i  b o c a ,
S a l id a ,  a u n q u e  n o  t a n t o  c o m o  m ie n t e s ,  / 
C o n  b r a v a  l ib e r ta d  d e  n e c i a ,  y  lo c a .

C o m o  s o n  t u s  p e c a d o s ,  s o n  m is  d ie n t e s j  
E s p e s o s ,  d u r o s ,  f u e r t e s  a l  r e m a t e ,
E n  e l  m o r d e r  d e  to d o  d i l ig e n t e s .

. E s  c o m o  t u  m a r id o  m i  g a z n a t e ,
E s t ir a d o ,  m a y o r  q u e  t r e s  c o h o m b r o s ,
Q u e  e l  l la m a l l e  g lo t o n  e s  d is p a r a te . .

C o m o  s o n  lo s  s o b e r b io s  s o n  m is  h o m b r o s ,  
D e r r ib a d o s ,  r o b u s to s  á  p e d a z o s .
Q u e  c a u s a  e l  v e r m e  a l  m á s  v a l i e n t e  a so m b r o .

C o m o  t u s  a p e t i t o s  s o n  m is  b r a z o s .
F l a c o s ,  a u n q u e  b ie n  h e c h o s ,  y  g a la n o s ,
P u e s  h a n  s e r v id o  d e  a m o r o s o s  la z o s .

T r a ig o  co rn o  t u s  p i e r n a s ,  y o  la s  m a n o s ,  
A b ie r t a s ,  l a r g a s ,  n e g r a s ,  s a t i s f e c h o ,
Q ue d a n  e n v id ia  á  m u c h o s  c o r te s a n o s .

C o m o  t u  p e n s a m ie n t o  t e n g o  e l  p e c h o ,
A lto ,  y  e n  g e n e r o s a  c o m p o s t u r a ,
D o n d e  p u e d e n  c a b e r  h o n r a  y  p r o v e c h o .

C o m o  e s  t u  v id a  t e n g o  i a  c in t u r a ,

y

E s t r e c h a ,  s in  b a r r á n c o , n i  c a v e r n a ,
Q u e  p a r e z c o  c o s t a l  e n  l a  f ig u r a .

C o m o  t u  a lm a  t e n g o  l a  u n a  p ie r n a ,
M a la  y  d a ñ a d a ;  m a s ,  B e l i s a  i n g r a t a .
T e n g o  o t r a  b u e n a ,  q u e  m i  s e r  g o b ie r n a .

C o m o  t u  v o lu n t a d  t e n g o  u n a  p a t a ,
T jorcid a  p a r a  e l  m a l ,  y  l i e  p r e v e n id o  
Q u e l e  s ir v a  á  l a  o t r a  d e  r e a ta .

C o m o  t u  c a s a m ie n t o  e s  m i  v e s t id o ,  
h e c h o ,  y  a c a b a d o , q u e  u n  p o e t a  

J u r a  d e  n o  s e r  l im p io ,  n i  p u l id o .
E s  c o m o  t u  c o n c ie n c ia  m i  b a y e t a ,

R a íd a ,  y  e s t o  b a s t a ,  a u n q u é  im a g in o  
Q u e  a g u a r d a s ,  p o r  s i  p in t o ,  a lg u n a  t r e ta .

M a s  y o  q u e d a r m e  q u ie r o  e n  e l  c a m in o ,
Q u e  a u n q u e  t r a t o  d e  t í ,  t e n g o  r e c a to ,
N o  d ig a n ,  q u e  á  l a  c ó le r a  m e  in c l in o .

E s t a  m i  im á g e n  e s ,  y  m i  r e tr a to ,
A d o n d e  e s t o y  p in t a d o  t a n  a l  v iv o ,
Q u e  so  c o n o c e  ( 1 )  b i e n  m i  g a r a b a to .

A q u e s t o s  v e r s o s  s ó lo  lo s  e s c r ib o .
P a r a  d e s e n g a ñ a r  a l  q u e  c r e y e r e ,
Q u e  s o y  ( c o m o  t ú  d ic e s )  b r u to , y  c h iv o .

P u e s  q u ie n  e s t e  r e t r a to  p r o p io  v ie r e ,
S a c a r á  p o r  m i  c a r a  t u s  c o s t u m b r e s , 
y  t é  c o n o c e r á  s i  lo  c r e y e r e .

P a r é c e m e ,  q u e  á  p u r a s  p e s a d u m b r e s ,
S i  m á s  v e r s o s  e s c r ib o , h a r é  q u e  v ie r t a s  
L a s  d e s t i la d a s  lá g r im a s  á  a z u m b r e s .

P a r é c e m e ,  B e l i s a ,  q u e  d e s p ie r t a s  
D e  n o c h e  c o n  s o f la r m é  t a n  m e d r o s a ,
Q u e  l e  d a s  a l  v e c in o  f r a n c a s  p u e r ta s .

D ir á s  : ccsi y o  n o  fu e r a  r ig u r o s a  •
C o n  e s t a  m a la  l e n g u a ,  p u e s  s a b ía  
S u  c o n d i c i ó n ,  v iv ie r a  v e n tu r o sa .) )

¡ O j a lá ,  c u a n d o  y o  t e  l o  d e c ia ,
A b la n d a r a s  e l  s é r  coh q u e  e n a m o r a s ,
N o  v ie r a s  e n  t u  c a s a  a q u e s te  d ia  !

M a s  y a  q u e  a q u e s ta s  l ib e r t a d e s  l l o r a s ,  
A r r e p e n t id a  d e l  v i v i r  p r im e r o ,
B u s c a r é  t u  a m is t a d  e n  t o d a s  h o r a s .

N o  p e d ir é  m á s  c a r ta s  á  L u te r o  
D e  f-"vor p a r a  t í ,  ó  a l  v i l  P e la g io ;
Y  h a r á s  p o r  e l lo s  l a  a m is ta d  q u e  e s p e r o  :
S u c e d e r á  b o n a n z a  á  t u  n a u f r a g io  (2 ),

O  ■
(1) ha edición de Madrid dé 1724, concede  ̂en vez de conoce.
(2) Esta composición faé presentada como modelo por Sedaño en 

su Parnaso Español ̂  Colección'de poesias escogidas de los más cele- 
tres poetas castellanos (tomo v il, Madrid, 3773, página 802). En lag 
observaciones que añadía á cada producción poética, dijo respecto 
de ésta lo siguiente : «Así como por el artículo antecedente tene
mos declarado á nuestro autor por el príncipe de los poetas líricos 
de la nación, lo tenemos igualmente por lo que respecta á la sátira, 
y presente áun sin las que quedan inclusas en esta obra, pudiera 
probarlo, por lo adecuado y oportuno del argumento, la delicadeza 
y primor con que presenta y pinta los vicios que combate, y el 
sumo donaire y extremada gracia conque lo ejecuta, lo que com
pleta la propiedad, liormosura y belleza del estilo y do la versifl-« 
cacion.»

•
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652.

ENTREMES DEL NIÑO,

Y PERALVILLO
«A

h a b l a n  e n  é l  l a s  p e h s o n a s  s i g u i e n t e s ^

M a d r e .

N i ñ o .

J u a n , f r a n c é s .  

A l o n s o .

D i e g o .

Salen la MADRE y el NINO,
MADRE.

A n g e l i t o ,  m i s  o j o s ,
N o  v a y a s  á  l a  c ó r t e ,  a s i  y o  v iv a  
T  t e  d a r é  c o n f i t e s .

NIÑO.

N o  c h e r ib a .

MADRE.
*  '

Q ué g r a c ia ,  y  q t ié  c b e r l v a ,  y  q u é  m e n u r a s ?  
¿ A  M a d r id  q u ie r e s  i r t e  s o lo  a g o r a ,
Y dejar á  tu  m adre?

NIÑO.

S í ,  t e n o r a  ;
T  y a  q u e  d e  i r  e s t o y  d e te r m in a d o ,  
M a m a , n o  v a y a  e l  n e n e  d e s c u id a d o  : 
E l  r o d e t e , q u e  l l e v o  
E n  l a  c a b e z a  p u e s to  
P o r  n o  d e s c a la b r a r m e ,  s i  c a y e r e ,  
P ó n g a s e le  á  m i  b o ls a  y  m i  d in e r o ,  
Q u e e n  l a  c ó r t e  d e  o b r a  y  d e  p a la b r a ,  
E l  d in e r o  e s  q u ie n  m á s  s e  d e s c a la b r a .

MADRE.

Y  a u n q u e  e n  M a d r id  e s  l l a n o ,
L a  m o n e d a ,  P e r ic o , c o m o  c o r r e ,  
T r o p ie z a  h a s t a  e n  l a  p a lm a  d e  l a  m a n o  \
Y  e s  lu g a r  t a n  e n f e r m o  d e  t a l e g o ,
Q u e  b o l s a ,  q u e  p a r e c e  q u e  y e n d ia  
S a lu d ,  d e  l in d o  t a l l e ,  y  d e  j a r r e t e ,

(1) Este eiitremes bd publicó en la página 95 de Las tres Musas 
últimas casiRllanas. Segunda cumbre del Parnaso Español de don 
Francisco de Q,uecedoy Villegas. Sacadas de la librería de don Pedro 
Aldrete Quevedo y Villegas, colegial del mayor del Arzobispo de la 
Universidad de Salamanca, etc. Madrid, 1670. Ocupa en dicha 
Obra desdo la pág, 95 hasta la 102, ambas inclusive,

A n t o n i o .

M a n u e l a .

A n a .
M a r í a .

L a  h e  v i s t o  y o  m o r ir se , d e  u n  p iq u e te ,  
Y  p o r  q u e  e l  m a l  d e  o j o ;
T u  h e r m o s u r a , P e r ic o , n o  p e r s i g a , 
TTn p e r r o  m u e r t o  l l e v a r á s  p o r  h ig a .

NIÑO.

P o r q u e  a lg ú n  m e l in d r ic o  n o  m e  e m p a c h e  
L le v a r é  d o s ,  n o  q u ie r o ,  d e  a z a b a c h e ,

MADRE.

D e  l a  c a r t i l l a  n o  t é  d ig o  n a d a :
P o r q u e  a l l á  h a y  g e n t e c i l l a ,
Q u e  l e e r á  á  lo s  d ia b lo s  l a  c a r t i l l a ;
S ó lo  q u ie r o  a d v e r t i r t e ,
Q u e  s i  á  r o n d a r  a lg u n a  n i ñ a  f u e r e s , ' 
Y  a lg ú n  v a l i e n t e  a m ig o ,
C o m o  s u c e d e  á  t o d o s , s e  t e  o fr e c e  
P a r a  ir  á  g u a r d a r te  l a s  e s p a ld a s ,
L e  d i g a s : c a b a l le r o ,
D e j e  l a  e s p a l d a , y  g u á r d e m e  e l  d in e r o ,

NIÑO,

S i ,  m a m a ,  q u e  y a  h e  o id o  
Q u e  e n  v i s i t a  d e  t o c a s  y  d e  f a ld a s  
P e l ig r a n  f a l t r iq u e r a s  y  n o  e s p a ld a s  ; 
¿ M a s  p a r a  q u é  c h e r o  y o  e s t a  c a m p a n i l la ?

MADRE.

E l  d i x  q u e  l l e v a s  t u  m á s  im p o r ta n te  
E s ,  s i  s e  c o n s id e r a ,
Q u e  e n  l a  c ó r t e ,  P e r ic o , d e 'c u a lq u ie r a  
G u s ta n  d e  t o c a r  a lg o  l a s  m u je r e s .

NIÑO.

Y  y a  q u e  h a n  d e  t o c a r  h e c h a s  l a g a r t o s ,  
T o q u e n  m i  c a m p a n i l l a ,  y  n o  m is  cu a rto s«  
D é m e  s u  b e n d ic ió n .

MADRE.

Dios te bendiga s
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1f mira, mi Éerídó,
Q u e  c u a n d o  t e  p id ie r e n  
L a s  d o n c e l la s  d e  u ñ a ,

: C o m o  s o r t i j a ,  g e n t e  d e  l a  c a r d a ,
Q u e  t e  a c u e r d e s  d e l  á n g e l  d e  t u  g u a r d a .

’ NIÍÍO.

K e n e  c h iq u i t o ,  y  s o lo  
C o n tr a  n iñ a s  a r p ía s ,
P o r  d e v o t o  t e n d r é  A b a r  y M a tía s .

Yase la M A D R E , y queda el N I N O , y sale J U A N  fran’̂ 
céSt de amolador, cón su carretón,

JUAN.

I A m o la r  t i j e r a s  y  c u c h i l l o s ! | v i v e  C r is to  I 
Q u e h a  h e c h o  J u a n  f r a n c é s  m á s  d a ñ o  á  E s p a ñ a ,  
C o n  e s t e  c a r r e tó n  y  r u e d e c i l la ,  

i / Q u e l a  C a v a  y  lo s  m o r o s  e n  C a s t i l l a !

NIÑO.

Cheriva yo saber cómo has podido 
Destruir la córte con aquesas ruedas,
Q u e h u e le s  á  g a v a c h o .

JUAN.

T á la t e  lo s  d e m o n io s  p o r  m u c h a c h o  j 
V iv e  D i o s ,  n iñ o ,  q u e  c o n  e s t e  ca rro .
Q u e  c o m o  b a b a d o r  t r a ig o  v e s t id o .
H e  h e c h o  y o  m á s  d a ñ o s ,  q u e  h iz o  e l  d ia  
Q u e a m o la n d o  t i j e r a s  á  l o s  s a s t r e s ,
A n io la n d o  c u c h i l lo s  d e  e s c r ib a n ía s ,
C o n  q u e  t a j a n  la s  p lu m a s  
L o s  e s c r ib a n o s  ; p u e s  e n  e s t o  ta jo  
T o d o  h o m b r e  s e  c o n d e n a .
C e r ca  d e l  T a jo  e n  s o le d a d  a m e n a ,
Y o  g a n o  d e  c o m e r , c o m o  s o b r in a  
C o n  t i a  y  c o n  a g ü e l a :
C h o r r i l lo ,  y v u e l t a s ,  r u e d a ,  y  u n a  m u e la .

\NINO.

L a s  m u e la s  d e  u n a s  v i e j a s  h e c h ic e r a s ,  
T o d a s  s o n  m u e la s  d e  a m o la r  t i j e r a s ;  
Q u e a m o la r  n iñ a s  c o n t r a  lo s  c h i q u i l l o s , 
E s  a m o la r  n a v a ja s  y  c u c h i l lo s ,

JUAN.

L á s t im a  m e  d a  e l  v e r te
I r  á  M a d r id , m u c h a c h o , d e  e s t a  s u e r t e ,
M a s  p a r a  q u e  e s c a r m ie n t e s ,
Q u ie r o  e n s e ñ a r te  d o n d e  e s t á  p r im e r o .  
P o r q u e  t e  s ir v a  a l  n a v e g a r  d e  n o r t e ,
E l  t r i s t e  P e r a lv i l lo  d e  l a  c ó r te .
N o  h a c e n  c u a r t o s  a q u í  a l  a j u s t ic ia d o  ; 
Q u e e l  d e s h a c e l le  c u a r t o s ,
A l  m o z o  d e  m á s  l in d a  c a r a  y  t a l l e ,
E s o  e s  a j u s t i c ia l l e .

NIÑO.

Y  d e  e s e  P e r a lv i l lo  q u e  a h o r a  l l o r a s , 
L o s  c u a d r i l le r o s  s o n  e s t a s  s e ñ o r a s ,
Q u e  c o n  d a c a s  b u id o s ,
Y  to m a s  p e n e t r a n t e s ,
S i  n o  lo s  a s a e t e a n ,
Ijos ajoyan, ya piden, ya tiendean^

Bale atravesado de va/>'as de medir, medidas de sastre, y
tijeras, A L O N S O .

JUAN.
Este que vareteado 
Diciendo está tijeretas,. 
Pasado de parte á parte 
De varas y de tijeras?

ÁtONSO.
i ,

L a n z a d a  d e  s a s tr e  iz q u ie r d o  
E l  c o r a z ó n  m e  a t r a v ie s a .

JUAN,

M e r c a d e r  e n a r b o la d o  
L e  h a  p a s a d o  á  p u r a s  s e s m a s  í 
E n  l a s  a g u j a s  e l  s a s tr e  
P u s o  á  s u s  r e ta z o s  h ie r b a .

j

NIÑO.
4

C e b o n e s  s o n  d e  la s  b o ls a s  
L o s  m e r c a d e r i t o s , n e n a s ,
P u e s  v a r e a n  e l  d in e r o
Y  n o s  h o z a n  l a  m o n e d a .

ALONSO.

D e  u n  p u ja r a ie n to  d e  e n a g u a s ,
D e  u n ,f lu j o  d e  s a y a  e n t e r a ,
Y o  A lo n s o  A lv i l l o  h e  q u e d a d o  
E n  P e r a lv i l lo  d e  c u e n t a .

NIÑO.
é  I
,  f

L a s  q u e  p r iv á is  c o r t lo s  s a s t r e s  >
M ir a d  b ie n  p o r  v u e s t r a  se d a .

Aparécese rodeado de ollas y pucheros, y asadores,
D I E G O .

JUAN.

É s t e  p o b r e  D ie g o  A lv i l lo ,
Q u e  a t e n a c e a d o  s e  m u e s tr a  
D e  o l la s  y  d e  p u c h e r o s ,
Y  d e  c o m id a s  y  c e n a s ,
H a  s id o  M a r q u é s  d e l  g a s to  
D e  u n a s  ta r a s c a s  m o r e n a s :
H o y  e s  C o n d e  d e  s i n  a r c a s ,
D e  s in  b l a n c a s ,  d e  s i n  n e g r a s ,

DIEGO.

L a s  o l la s  d e  c a d a  d ia  
M e  s o r b ie r o n  l a  h a c ie n d a .

NIÑO.

N e n e ,  n o  g a s t e n  s u s  o l la s  
C o n  s u s  p r o p ia s  c o b e r te r a s .

Aparécese lleno de procesos, escribanías, y phmascn el
cabello y las manos, C O S M E .

' JUAN,

E s t e  p o b r e  C o s m e  A lv i l lo ,
Q u e  a j u s t ic ia d o  s e  m u e s t r a ,
V e r t ie n d o  t i n t a  p o r  s a n g r e ,

 ̂ P a s a d o  d e  p l u m a ,  y  s e p a n  
L o s  q u e  l e  h ic ie r o n  l a  c a u s a ,
L e  d e s h ic ie r o n  l a  v e n t a .
L a  l e t r a  l e  e n t e n d ió  á  é l ,
M a s  e l  n o  e n t e n d ió  l a  le t r a ,

COSME.

L a  d e s d ic h a  d e  m i  p lu m a  
N o  h a y  d e m o n io  q u e  l a  e n t i e n d a ,  
E s c r ib a n o s  m e  l a  p o n e n ,
Y  m u je r e s  m e  l a  p e la n ,

NIÑO.

E l  t r a g a r  la s  p lu m a s  d a  
M u e r m o  d e  t o d a s  m a n e r a s ,
S i  e s  d e  e s c r ib a n o  á  la s  b o l s a s ,
Si es de gallina á las bestias ¡ 
Sean la§ ¡Jiñas bieji prendidas ̂

Í v .

I  l .  '
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M a s  n o  lo s  q iie  l a s  s u s t e n t a n ,  
Q u e el s o p l i l lo  de l o s  m a n t o s  
S e  h a  p a s a d o  á  la s  Audiencias.

Apar hese limo Ae oarteles de comeAAas, y papelones de
confitwrdy A N T O N I O .

JUAN.

E l  p o b r e  d e  A n t o n io  A lv i l lo  
E u é  g á la n  d e  e x t r a ñ a  t e m a ,  
A s a e te a d o  d e  d u lc e s ,>
D e  a p o s e n to s  y  c o m e d ia s .
L a  n u n c a  v i s t a  l e  s a j a ,  
A s t i l l a s  l e  h a c e  l a  n u e v a ,
S i  e s c r ib e  M ir a  d e  M o s c a ,
S i  e s c r ib e  L o p e  d e  V e r g a s .

ANTONIO.

S i  v u e la n  l o s  a n t e c r i s t o s ,
C o n  m i  d in e r o  s e  v u e l a n ;
S i  b a j a  L u is a  d e  R o b le s ,
M is  p o b r e s  c u a r to s  m e  c u e s t a  ;
N o  q u ie r e  s u b ir  Y a l le jo ,
Y  p o r  v e r  c ó m o  s e  q u e d a ,
D e  m ie d o  d e  l a s  t r a m o y a s  
A n t e c r i s t a  b a r b i n e g r a ;
P a g o  a p o s e n to  y  c o n f i t e s  
S i  l a  s i lb a n  p o r  l a s  f i e s t a s  :
S i  h a y  h e d o r ,  p a g o  e l  h e d o r , •
Q u e  á u n  n o  a p r o v e c h a  q u e  h ie d a n

Ni:^o.
I

E s o  e s  a n d a r  e l  d in e r o  
D e l  p o b r e te  q u e  o s  c e le b r a j  
C u a l H e r ó d e s  á  P i l á t o s ,
D e  a r r e n d s d o r é s  á  p u ertas^  
P e r o  y a  d ic e n  q u e  a g o r a  
L o s  v a le n c ia n o s  s e  s u e l t a n  
C o n  t o d o  e l  ju ic io  f i n a l , 
R e s u r r e c c ió n  y t r o m p e t a ; 
P u e s  p a r a  lo s  d o s  h e r m a n o s  
D o s  j u ic io s  h a b r á  p o r  f u e r z a ,  
Y  lo s  j u ic io s  p a r e c id o s  
S e  l la m a r á  l a  c o m e d ia .

!

DescúT}TeM6 dos palos vados.
JUAN.

\
E s t o s  d o s  p a lo s  q u e  m ir a s  
S in  a lg ú n  g a s ta d o  á  c u e s t a s , 
E s t a b a n  p a r a  lo s  h o m b r e s ,  ■ 
Q u e  d a n  a g u in a ld o  y  f e r ia s .  
E á  s e is  a ñ o s  q u e  s e  v i e r o n ,  
S in  q u e  d e  e l lo s  h a y a  n u e v a s ,
Ñ i  m e r c a d e r e s  l a  s a b e n ,
N i  j o y e r o s  l a  s o s p e c h a n .
T r a s  e l l o s  h a n  d e s p a c h a d o  
D o s  m u c h a c h a s  o j in e g r a s  
Q u e c o n  c u id a d o  lo s  b u s q u e n ; 
Y  s i  l o s  t o p a n  lo s  p r e n d a n .

NINO.

P a r a  d u e ñ a s  y  e s c u d e r o s  
A u n  n o  l e s  v a ld r á  l a  I g l e s i a  : 
S u e lt e n  t í a s  p o r  e l  a i r e , 
S u e lt e n  m a d r e s  p o r  l a  t ie r r a .

J)escúhrese %ña holsa vacia ̂ ericima de dos huesos
de muerto.

JUAN,

E s t á  q u e  m ir a s  a l  c a b o  
T r is te  b o ls ic a la v e r a ,  
N o t o m ía  d e  la s  lin d a s^  
E s q u e le t o  d e  la s  f e a s  ; 
B a  la  b o ls a  c o n d e n a d a ,
Que cercada do eulebraá

E s t á  e n  l o s  e t e r n o s  d a c a s  j 
A r d ie n d o  e n  u ñ a s  e te r n a s .

NIÑO.

N e n e s ,  m ir a d  l o  q u e  s o m o s . ■, 
Q u ie n  b ie n  g u a r d a  s ó lo  m e d r a  : 
V e ia  a l l í  l a s  s e p u ltu r a s  
Q u e  la  d e ja r o n  t a n  s e c a .
E s o s  g u s a n o s  c o n  m o ñ o ,  
A t a ú d e s  c o n  g u e d e j a s ,
L a  c o m ie r o n  l o  d e  d e n tr o ,
L a  r a y e r o n  l o  d e  f u e r a  :
E n  e s t o  h a b é is  d e  p a r a r  
L a s  m á s  r ic a s  f a l t r iq u e r a s , 
M ir a d la ,  m ir a d  c o n  m ie d o  
A  q u ie i i  c h u p a r o n  c o n  fu c r z a á ,  
A  v o c e s  e s t á  d ic ie n d o  
C o n  a q u e l la  b o c a  a b ie r t a ,  
D e s d e n t a d a  d e  d o b lo n e s ,
A l  t a l e g o n  q u e  e s t á  c e r c a  i 

T ú  q u e  m e  m ir a s  á  m í  
T a n  t r i s t e , m o r t a l  y  fe o ,  
M ir a , t a l e g o n , á  t i ,
Q u e  c o m o  t e  v e s  m e  v i ,
Y  v e r á s t e  c u a l  m e  v e o .

Salen M A N U E L A , A N A  y M A K ÍA ,

MANUELA,

j A y  q u e  l in d a  c r ia tu r a  1

MARÍA,

i Ay cómo llo ra  \
L o §  d ie n t e s  d e b e n  d e  s a l ir le  a g o r a .
D a m e  l a  b o l s a ,  y  q u i t a r é t e  e l  m o c o ,

NIÑO.

¿ D a m e  l a  b o ls a ?  C o co , c o c o , c o c o .

MANUELA.
f

M il s a le s  t i e n e s  ; e r e s  l in d o ,  d a c a .

NIÑO.

¿ D a c a  t r a s  l in d o  ? C a c a , c a c a , c a c a .

MANUELA.

\ O h  q u e  m a l  n iñ o  e r e s  1
N o  v e o  q u e  á  d a r m e  n a d a  t e  a c o m o d e s .
L á s t im a  f u é  n o  d a r  c o n t ig o  H e r ó d e s .

NIÑO.

Y o  s o y , a v e s  d ia b ó l ic a s  c o n  m a n to ,  
E l  n iñ o  d e  l a  guarda s i n  se r  s a n t o  ;
Y  s e r é ,  s i  p o r f ia n
Y  a n d a  e l  e n r e d o  l i s t o ,
E l  n iñ o  d e  l a  piedra  ̂ v i v e  C r is to ,

ANA.

C a n te m o s  a l  m u c h a c h o .

NINO,

S i m e  c a n t a n ,  d a r é la s .

MARIA,

¿ Q u é  d a r á s ?

NIÑO,

A t e n c ió n  á  la s  v ih u e la s ,

CANTAN.

P u e s  q u e  d a  e n  n o  d a r n o s  
É s t e  m u c h a c h o ,

■ .rVi.
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E L  P A E N A S O  E S P A Ñ O L .
D a r  e n  y u e s a s te d e a  

Y o  v e n g o  e n  e l lo ,
P e r o  d a r  á  v u s te d e a  
Y o  lo  c o n d e n o .

T o d o s  d e n ,  y  n a d ie  a m a g u e  ; 
Q u ie n  t a l  h a c e ,  q u e  t a l  p a g u e .

2 7 7

653.

ENTREMES

LA R O P A V E J E R A (I)

riGUBAS QUE SE INTRODUCEN.

G o d i n e s .  

O r t e g a .  

D o ñ a  A n a .

R o p a v e j e r a .

D o ñ a  S a n c h a .

D o n  C r i s ò s t o m o .

M u j e r e s  y  b a i l a r i n e s .

Sale R A S T R O J O  y la R O P A V E J E R A ,

BASTEOJO.

\ V á lg a m e  D i o s , q u é  e x t r a o r d in a r ia  c o s a  1 
jQ u é  o f ic io  d ic e  v u e s a r c e d  q u e  t i e n e  ?

EOPÁVBJEKA.

M u y  p r e s to  s e  l e  o l v i d a ;
Y o  s o y  r o p a v e je r a  d e  l a  v id a ,

BASTEOJO.

BASTEOJO.

E s t o im e  e n t r e  m í  p r o p io  c o n s u m ie n d o ,

EOPAVEJERA,

D e  s o la m e n t e  o i l l o  p ie r d o  e l  s e s o ,  
¿ Y  t i e n e  t ie n d a ?

e o p a v e jb e a .
,  _________  •
T e n g o .

r a s t r o jo .

¿ Y  v e n d e  ? 

r o p a v e je r a .

S o y  c a lc e t e r a  y o  d e l  m u n d o  j u n t o ,
P u e s  lo s  c u e r p o s  h u m a n o s  s o n  d e  p u n t o , 
C o m o  c a lz a  d e  a g u ja .
C u a n d o  s e  s u e l t a n  en . a lg u n a s  b a r b a s  
P u n t o s  d e  c a n a s ,  p o r q u e  e s t é n  s e c r e t a s ,  
L e s  h e c h o  d e  f u s t á n  u n a s  s o le t a s  ;
¿ V e is  a q u e l la  c a z u e la ?

r a s t r o jo .

Muy bien, 

ROPAVEJERA.

Y  v e n d o .

_(1) Página 103 de la edición de Ms tres Musas úUimás castellanas.
Madrid, ig70,

IY  á  m a n o  iz q u ie r d a  v e i s  u n a  m o z u e la  ? 
P u e s  a y e r  m e  c o m p r ó  t o d o  a q u e l  la d o  :
Y  á  a q u e l la  a g ü e la ,  q u e  h a b la  c o n  m u le t a s ,  
V e n d í  a n t e a n o c h e  a q u e l la s  m a n o s  n ie t a s  ; 
Y o  v e n d o  r e t a c i l l o s  d e  p e r s o n a s ,
Y o  v e n d o  t a r a z o n e s  d e  m u j e r e s ,
Y o  t r a s t e j o  c a b e z a s  y  c o p e t e s ,
Y o  g u is o  c o n  a lm íb a r  lo s  b ig o t e s .
D e s d e  a q u í  v e o  u n a  m u je r  y  u n  h o m b r e  ; 
N a d ie  t e m a  q u e  n o m b r e ,
Q u e n o  h á  c a to r c e  d ia s  q u e  e s tu v ie y o u

.•
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E n  m i  p e r c í ia  c o lg a d o s , ^
Ÿ están por doce partes remendados.

Sale doña S A N C H A  tapada con manto,

DOS'A SANCHA.

O y e  v u e s t e d  u n a  p a la b r a  a p a r te ,

EASTROJO.

V iv e  e l  s e ñ o r , que l l e g a n  p o r  re ca d o ,

KOPAVEJEEA.

E n  c o n c ie n c ia  q u e' p i e r d o ,
Y  q u e  m e  c u e s ta  m á s  d e  lo  q u e  p id o ,

RASTROJO.

Y o  t e m o ,  q u e  h e  d e  se r  a q u í  v e n d id o .

DOÑA SANCHA'.

U n a  y  t r e s  m u e la s  d e ja r é  p a g a d a s ,

ROPAVEJERA.

E s o  e s  d e s c a b a la r  u n a  q u ij a d a .

RASTROJO.

Q u ija d a , v i v e  D i o s ,  q u ija d a  d i j o ,

ROPAVEJERA.

E s t á  l a  d e n ta d u r a  c o m o  n u e v a ,
Q u e n o  h a  s e r v id o  s in o  e n  u n a  b o d a , 
D é j e s e  g o b e r n a r ,  l l é v e l a  t o d a  :

E s t o  e s  s e ñ a l .

d o ñ a  SANCHA.

{Bale dineros, y vase^

ROPAVEJERA.

M á s h á  d e  c u a tr o  d ia s ,  
Q u e  c a lz a  u s t e d  e n  c a s a  la s  e n c ía s .

RASTROJO.

M a n c e b i t o s , c r e e d  e n  b o c a s  f a l s a s ,
C o n  d ie n t e s  d e  a lq u ile r  c o m o  la s  m u ía s .  
E l  d in e r o  y  e l  g u s t o  m e  a tr ib u la s .

{Asómase don Crisòstomo calado el sombrero,)

DON CRISÒSTOMO.

¿ Q u é  d i g o ,  r e i n a ,  h a y  g a m b a s ?

ROPAVEJERA.

l C u á n ta s  h a  m e n e s t e r  y u e s a r c e d  ?

DON CRISÒSTOMO.

A m b a s ,

ROPAVEJERA,

D e  c a s a  s o n  a q u e s a s .

DON CRISÒSTOMO,

H a n m e  s a l id o  a v ie s a s .  
¿ H a y  m o g i l i  ?

ROPAVEJERA.

■ Y a  e n t ie n d o  : {Vase don Crisòstomo  ̂
U n a  c a ld e r a  e s t o y  e m b a r n e c ie n d o .
Estas barbas de leche por las canas 
Vienen á casa en hábito de ovejas 
A  ordenarse de pelo y  de guedejas,

Mntra Q O D I N E Z  de dnma con manto de añascótê  y  : |
vense las tocas por debajo, ''

\
GODINEZ.

C e , c e ,

ROPAVEJERA,

Y a  e n t ie n d o  l a  s e ñ a ,

RASTROJO, ' • N

Q u e  m e  q u e m e n  á  m í  s i  é s t a  n o  e s  d u e ñ a .

GODINEZ.

. ■ ' . A . »

'■f;\Mk

Y o  e s t o y  u n  t r i s  a g o r a  d e  c a s a r m e ,  
y  t i é n e n m e  d is g u s t o s  a r r u g a d a . V

ROPAVEJERA,

L o s  a ñ o s  n o  t e n d r á n  c u lp a  d e  n a d a ,

RASTROJO,

D e  c á s c a r a  d e  n u e z  t i e n e  e l  p e l le j o ,  
y  l a  b o c a  d e  c o n c h a  c o n  t r e n a le s ,  
L o s  la b io s  y  lo s  d ie n t e s  d e s ig u a le s .

■1 .  t

.  1

ROPAVEJERA,

Y o  l a  d a r é  n iñ e z  p o r  o c h o  d i a s ,
M a s  h a  d e  h e r v ir  l a  c a r a  e n  d o s  le j ía s ,

GODINEZ. i

1.' •
H e r v ir é ,  p o r  s e r  m o z a , u n  d ia  e n te r o
E n  l a  c a ld e r a  d e  P e r o  B o t e r o .  (  Vase Godine»,)

RASTROJO,

,T habrá parabienerOvS tan picaños,
Q u e d i g a n ,  q u e  s e  g o c e n  m u c h o s  a ñ o s .

í:

V  k

Sale O R T E G A  aA'rebo%ado,
ORTEGA,

S e ñ o r a , ¿ h a b r á  r e c a d o ?

ROPAVEJERA.

Y a  c o n o z c o  l a  v o z  s i n  c r ia d i l la s ,
\

ORTEGA.
i  í

¿ H a b r á  u n  c la v i l l o  n e g r o  d e  m e l in d e z ,
Y  d o s  d e d o s  d e  b o z o ,
C o n  q u e  m i  c a r a  r a sa
P u e d a  e n g a ñ a r  d e  h o m b r e  e n  u n a  c a s a ?

•  j ' i

RÜPAVEJEEAi í . i

Y o  m a n d a r é  b u s e a l l o s ,
E n t r e s e  a l  v e s t u a r io  d e  lo s  g a l lo s .  (  Vase Ortega.) ;;

Sale D O N A  A N A  tapada con abanico,
DOÑA ANA.

¿ C o n ó c e m e  v u e s te d ?

ROPAVEJERA,

D e  n in g ú n  m o d o .  

DOÑA ANA.

-sf
’.•V,

%i 'f(j''  ;Y

■

S e ñ o r a ,  y o  q u is ie r a ,
Q u e  n in g u n a  p e r s o n a  n o s  o y e r a .

,  X

RASTROJO.<
[ P ía s e  v i s t o  e n  e l  m u n d o  t a l  d e s p a c h o  \

' ' í'i
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EL PABNÁSO ESPAÑOL. m

ROPAVEJERA, /  ♦
I  ^

D ig a  v u e s t e d  s u s  c u lp a s  s in  e m p a c lio .

DOÑA ANA.

D i g o , s e ñ o r a  m i a ,
Q u e  a s í  m e  s a lv e  D i o s ,  q u e  n o  h e  c u m p lid o  
V e in t e  y  d o s  a ñ o s .

/
9

ROPAVEJERA,

M u é s tr e m e  e l  s e m b la n t e ;
{Descíídrese dona Ana,) 

V e in t e  y  d o s  a ñ o s : n o  p a s e  a d e la n t e .

DOÑA ANA.
%

y  d e  m e la n c o l ía s
T e n g o  y a  m o r d is c a d a s  l a s  f a c c i o n e s ,
Y  m a s c o  c o n  r a ig o n e s .

ROPAVEJERA.

¿ Y  e s  d e  m e l a n c o l í a s ,  n o  d e  a ñ o s .
D e s m u e lo  s e m e ja n te ?

DOÑA ANA.

A ñ o s  n o  h a y  q u e  tr a ta r .

ROPAVEJERA.
*

P a s e  a d e la n te .

DOÑA ANA,

T a m b ié n  m e  h a  p e r s e g u id o  u n  c o r r im ie n t o ,
Y  m e  t i e n e n  s u m id o s  lo s  c a r r i l lo s  
U n a s  c ie r t a s  c o s i l la s  c o m o  a r r u g a s ,

ROPAVEJERA.

P e r o  n o  s o n  a r r u g a s  ?

DOÑA ANA.

S o y  m u y  m o z a
P a r a  t e n e r  d e s d ic h a  s e m e j a n t e .

ROPAVEJERA.

C o r r im ie n t o s , a l f in  : p a s e  a d e la n t e .
¿ T ie n e  m á s  q u e  d e c ir ?

DOÑA ANA.

T e n ía  la s  m a n o s
M á s  b la n c a s  q u e  lo s  a m p o s  d e  l a  n ie v e  :

■ T é n g o la s  r a n c ia s  y a  c o n  a lg i in  p a ñ o ,
Q u e  m e  la s  a o ja r o n  h a b r á  u n  a ñ o ,
T e n ie n d o  v e in t e  y  d o s  á u n  n o  c u m p l id o s ,
Y  s e c á r o n s e  e n tr a m b a s  a l  in s t a n t e ,

ROPAVEJERA.

Y  á u n  s é  s o n  v e in t e  y  d o s  : p a s e  a d e la n t e .
E n  la s  m u je r e s  s ie m p r e  s o n  lo s  a ñ o s  
B u e n o s ,  j u s t o s ,  y  s a n t o s  i n o c e n t e s ;
P u e s  e n  c a n a ,  n i  a r r u g a ,  n i  q u i j a d a ,
N o  t u v ie r o n  ja m a s  c u lp a  d e  n a d a .
¿ Y  q u é  s e  o f r e c e  a h o r a  ?

DOÑA ANA.

Q u is ie r a  q u e  v u e s t e d  m e  r e m e d iá r a .

ROPAVEJERA,

Yo l a  d a r é  c o m o  r e r a iid e  c a r a  :
(  Vase doña Ana.)

Y a  e n  e l  m u n d o  n o  h a y  a ñ o s .
P u e s  a u n q u e  e l  t i e m p o  á  a v e r ig u a l lo s  v e n g a ,  
N o  h a l la r á  e n  t o d o  e l  m u n d o  q u ie n  lo s  t e n g a ,

RASTROJO,

L a s  d a m a s  d e  l a  c ó r te
S ie m p r e  s e  e s t á n ,  y  a q u e s to  m e  e n lo q u e c e ,
E n  p o r f ía s  y  e n  a ñ o s  e n  s u s  t r e c e  :

(Suenan guita/rras.)
G u ita r r a s  v i e n e n ,  m ú s ic o s  e s p e r o ,
P a r a  q u e  t e  a lb o r o c e s ,
O  r e m ie n d e s  l o s  t o n o s  y  la s  v o c e s ;
Q u e  la s  g u ita r r a s  n o  s e r á n  t a n  le r d a s ,
Q u e  e n  c a s a  d e  la s  lo c a s  b u s q u e n  c u e r d a s .

Salen M U S I C O S .

MÚSICOS.
/

A d o b a  c u e r p o s  c o m o  a d o b a  s i l l a s ,
B o t i c a  d e  o j o s ,  b o c a s ,  p a n t o r r i l la s ,
N u e s t r o  b a i le  d e l  R a s tr o  e s tá  t a n  v i e j o ,
Q u e  n o  l e  q u e d a  y a  s in o  e l  p e l le j o  :
Q u e r e m o s , s i  e s  p o s ib l e ,  r e m e n d a l le  
C o n  lo s  b a i l e s  p a s a d o s .

ROPAVEJERA,

B e m e n d a r é le  p o r  e n tr a m b o s  l a d o s ,
Q u e  n ^ 'S e  l e  c o n o z c a n  la s  p u n t a d a s ,
L a s  b a i la s  a q u í  e s tá n  t o d a s  g u a r d a d a s .

(Desculre las nmieres, y los hailarines  ̂cada uno con su
instrumento.)

Z a r a v a n d a , P ir o n d a ,  l a  C h a c o n a ,
C o r r u ja  y  B a q u e r ía ;  
y  lo s  b a i le s  a q u í c o r r e t e r ía ,
¡ A y , a y l  B a s t r o j o ,  E s c a r r a m a n , S a n tu r d e .

%

RASTROJO.

E s t e  r e m ie n d o  e s  lo  q u e  m á s  m e  a t u r d e :
Z a m p a d o  e s t o y  e n  m e d io  d e l  r e m ie n d o .

r o p a v e j e r a .

V a y a  d e  b a i le s  u n  a lo q u e  h o r r e n d o .

MÚSICOS.

j Q u é  a c c io n e s ’ t a n  e x t r a ñ a s  I 
E s t a b a n  y a  c o n  p o lv o  y  t e la r a ñ a s .

(Va liiivpiando con un paño las caras á todos, como 
' á retahlos, y cantan y l)ailan lo siguiente.)

CANTAN.

U n a  f ie s t a  d e  to r o s  
E s  m i  m o r e n a ,
P ic a r o s ,  y  v e n t a n a ,
B u id o  y  m e r ie n d a .

U s a n s e  u n a s  t i a s  
D e  m a la  d a t a ,
Q u e  e c h a n  la s  s o b r in a s  
M á s  q u e  la s  h a b a s .

T r á ta n n o s  l o s  h o m b r e a  
C o m o  a l  g a n a d o .
P u e s  á  p u r o s  p e r r o s  
G u a r d a n  e l  h a t o .

Q u é ja s e  q u e  l e  p i d o ,
Q u ien , n o  m e  h a  d a d o , 4
D é m e , y  q u é je s e  lu é g O ;
P e s e  a l  b e l la c o ,
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ENTREMES

DEL MARIDO FANTASMA (1)
«

î'IGURAS QUE SE -INTRODUCEN.

, M u ñ o z .  

M e n d o z a .  

L o b o n .

D o ñ a  O r o m a s i a .  

T r e s  m u j e r e s .

L o s  m ú s i c o s .

I  '

¿ S a le n  MUSOZ T MENDOZA ; M u ñ o z  d e  n o v i o  g a l a n ,
» ,  ^

MENDOZA.

S e a  e l  s e ñ o r  M u ñ o z  b ie n  v e n id o .

MUÑOZ.

S e a  e l  s e ñ o r  M e n d o z a  b ie n  h a lla d o .

MUÑOZ,

E l la  e s  in v e n c ió n  n u e v a .

MENDOZA.

V u s te d  p e r d ió  l in d a  o c a s ió n  e n  E v a  ;
M a s  y a  q u e  n o  t e n ia  m a d r e ,  s i i e g ia  n i  t í a ,  
T u v o  c u le b r a .

MENDOZA.

l Q u é  in t e n t o  l e  h a  t r a íd o
C o n  t a n  b ie n  g u a r n e c id o  f r o n t i s p ic io  ?

MUÑOZ.

MUNOZ.
'

V e n g o  á  p o n e r m e  á  o f ic io  ;
V e n g o  ( s e ñ o r  M e n d o z a )
A  p o n e r m e  á  m a r id o  e n  u n a  m o z a .

MENDOZA.

S e ñ o r  M u ñ o z , p o n ié n d o lo  p o r  o b r a ,  
E l  M u  l e  b a s t a  y  t o d o  e l  f io z  l e  so b r a . 
T ie n e  l in d a s  f a c c io n e s  d e  c a s a d o .

MUÑOZ.

Y o  e s t o y  e n m a r id a d o ,
M a s  l a  m u je r  q u e  q u ie r o
N o  h a  d e  t e n e r  l in a j e s  n i  p a r i e n t e s ;
Q u ie r o  m u je r  s in  m a d r e s  y  s in  t í a s ,
S in  a m ig a s  y  e s p ía s ,
S in  v ie j a s ,  s in  v e c in a s ,
•Sin v i s i t a s ,  s i n  c o c h e s  y  s i n  p r a d o ,  
t  s in  lu g a r t e n ie n t e  d e  c a s a d o ;
‘l iu e  h a y  d o n c e l la  q u e  v e n d e  d e  s u  e s p o s o  
| A  r a íz  d e  la s  p r o p ia s  b e n d ic io n e s )
A  p a r e s  l a s  f u t u r a s  s u c e s io n e s .

MENDOZA.

M u je r  s in  m a d r e ,  ¿ d ó n d e  p o d r á  h a l la r s e ?

(1) Ocupa este ei\trem(?s desde la página 108 á la IIC inclusive, 
de lá edición de Las tres Musas últimas castellanas, Madrid, 1670, 
habiéndole cotejado también, como los entremeses anteriores, con 
Otras ediciones anti^'uas,

T e n g a  n o r a b u e n a  
C u a n ta s  c o s a s  e n e b r a s ;
N o  t e n g a n  m a d r e ,  y  l lu e v a  D io s  c u le b r a s ; 
Q u e u n a  m a m á  d e  e s tr a d o ,
E s  c h u p a  y  s o r b e ,  y  m a s c a  d e  u n  c á s a d o  :
A  s í  p r o p ia  se  a r r a s tr a  l a  c u le b r a ,
M a s  l a  m a d r e , m ir a d  s i  e s  d i f e r e n t e ,  
A r r a s tr a  a l  q u e  l a  t i e n e  y e r n a lm e n t e .
I t e m  m á s ,  l a  c u le b r a  s e  h a c e  r o s c a s ,
M a s  d e  c u a lq u ie r a  m o s c a t e l  q u e  a s o m e ,
L a  m a d r e  s e  la s  p id e  y  se  l a s  c o m e . .
I t e m  m á s ,  la ,c u le b r a  d a  m a n z a n a .
L a  m a d r e  p id e  t o d a  f r u t a  h u m a n a .
I t e m  m á s ,  q u e  d a  s i lb o s  l a  c u le b r a ,
Y  la  m a d r e  (m e  co r ro  d e  d e c i l lo )
H a c e  s i lb a r  a l  t r i s t e  y e r n e c i l lo .
M u d a  e l  p e l le j o  p r o p io  l a  c u le b r a ,
Y  la  m a d r a z a  l l e n a  d e  v e n e n o .
S e  a r r u g ó  e l  p r o p io , d e s o l ló  e l  a je n o .
I t e m  m á s , l a  c u le b r a  sa b e  m u c h o ,
Y" la s  m a d r e s  y  v ie j  a s  q u e  c e le b r a s ,
D ic e n  q u e  s a b e n  m á s 'q u e  la s  cu leb ra s .-  
¿ N o  h a  d e  h a b e r  u n a  h u é r f a n a  e n  e l  m u n d o ?  
¿ P a r a  m í  s e  a c a b a r o n  la s  e x p ó s i t a s  ?
L a  m u je r  d e l  g r a n  tu r c o  t e n g a  m a d r e ,
Y  l a  e x p ó s i t a  m ia
T e n g a  c u le b r a ,  y  s i e r p e s ,  y  n o  t ia .
N o  rae t e n g a  p a r ie n t a s ,  n i  a lle g a d a s^
A m ig a s  y  c r i a d a s ,
Y  t e n g a  t i ñ a  y  s a r n a ,  y  s a b a ñ o n e s ,
Y  c o r c o v a s  y  p e s t e ,  y  t a b a r d i l l o s ,
Q u e  e s t o s  s o n  m a le s  q u e  s e  t i e n e  e l l a ;
Y  e l  p a r e n te s c o  e s  p e s t e  en  c u a r to  g r a d o ,
Q u e l e  p a d e c e  e l  m ís e r o  c a s a d o .

MENDOZA.
C o n  e l  d is c u r s o  m i  t r i s t e z a  a le g r a s  ;
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E L  PA R N A SO  E SP A Ñ O L , ^ .m
O tie  c o n ju r e n  l a n g o s t a s  y  n o  s u e g r a s .
G o m o  hsjy flagelliiin dísmonuTii, q u is ie r a  
Q u e  ua jtagellum sxiegvoTXm s e  im p r im ie r a ;
Y  c o m o  h a y  a b r e n u n c io  n o  h a b r ia  
A b e r  m a d r e ,  a b e r  s u e g r a  y  a b e r  t i a ,

MUSOZ.

E s o  n o  p u e d e  ser , M e n d o z a , a m ig o .
L a  c a b e z a  t e  q u ie b r a s  :
N o  q u ie r o  m a d r e ,  y  l lu e v a  D io s  c u le b r a s .

MENDOZA.

A q u í  h a y  u n a  m u je r , q u e  n o  s e  sa b e  
Q u ié n  e s ,  n i  s e  c o n o c e  
P a d r e ,  n i  m a d r e ,  n i  p a r ie n t e  s u y o  ;
Q u e n o  t r a t a  c o n  n a d i e ,  y  t i e n e  h a c ie n d a ,
Y  n o  h a y  e n  e s t e  p u e b lo  q u ie n  l a  e n t i e n d a ,
Y  to d o  l o  t r a b u c a .

MUSOZ.

E s o  m e  h a  d a d o  e n  m e d io  d e  l a  n u c a .

MENDOZA,

P u e s  n o  h a y  s in o  a l  m o m e n t o  
E fe c tu a r ,  M u ñ o z ,  e l  c a s a m ie n to ,

MUÑOZ.

N o  m e  p u e d o  c a s a r  s ú p i t a m e n t e ,
P o r q u e  y o  y  o tr o  a m ig o ,
Q u e  n o s  v a m o s  c a s a n d o  p o r  e l  m u n d o ,
N o s  d im o s  l a  p a la b r a ,  q u e  p r im e r o  
S e  h a b ía  d e  c a s a r  é l ,  y  a l  m o m e n t o  
M e  a v is a r ía  d e  t o d o  
L o  q u e  p a d e c e  y  p a s a  
E l  h o m b r e  q u e  s e  c a s a ;
Y  a s í  s e r á  fo r z o s o
E l  c u m p lir  m i  p a la b r a , y  a g u a r d a llo ,

MENDOZA.

Y o  p o r  m i  c u e n t a  h a l lo ,
S e g ú n  e s t á  v u s t e d  e n d u r e c id o ,
Q u e  h a  d e  m a d u r a r  ta r d e  d e  r u a r id o ;
M u je r  q u e  t u v o  m a d r e  y  h a b r á  a ñ o  
Q u e m u r ió , ¿ se r á  b u e n a ?

MUÑOZ. '

U n  a ñ o  e s  p o c o ,  

MENDOZA.

P u e s  n o  h a l la r é m o s  c o s a  q u e  l e  c u a d r e . (  Vaso,)
MUÑOZ.

D ie z  a ñ o s  d u r a  e l  t u f o  d e  u n a  m a d r e .
S e ñ o r , t ú  q u e  l ib r a s te  
A  S u s a n a  in o c e n t e  d e  l o s  v i e j o s ,
P u e s  e s c u c h a s  m is  q u e j a s ,
L íb r a m e  d e  la s  m a d r e s , s u e g r a s ,  t í a s ,
Q ue e s  c M lin d r o n  l e g í t im o  d e  v ie j a s  ;
Y  c o m o  d e f e n d is t e
D e l  l a g o  d e  l o s  l e o n e s  a l  P r o f e t a ,
E n  la s  m is e r ia s  m ía s ,
D e f ié n d e m e  d e l  la g o  d e  l a s  t ía s .

'  {.Echase á dormir.)
S u e ñ o  m e  h a  d a d o , \ v á lg a n m e  lo s  c i e l o s !
N o  p u e d o  r e s i s t i r m e :
F u e r z a  s e r á  d o r m ir m e , . , ^
Q u e a l  e n t r e m e s  n in g u n a  l e y  l e  q u i t a ,
L o  d e  s u e ñ o  m e  h a  d a d o , y  v i s io n c i t a ,

\

Dentro á roces L O B O N .
I  •

LOBON.
X

M uñoz», M u ñ o z , M u ñ o z ,  c o n t ig o  h a b lo ,  
Q a c h im a r id o , corno  c a c h id ia b lo ,

MUÑOZ,

I Q u ié n  e r e s ,  q u e  m e  l l a m a s  
C o n  v o z  t r i s t e  y  t e m b la n d o  /
O e s t á s  e n  p e n a s ,  ó  t e  e s t á s  c a s a n d o  :
A  f a n t a s m a  l e  s u e n a s  a l  o id o .

LOBON,

P o c o  e s  f a n t a s m a , s o y  h o m b r e  m a r id o ,
¿ A  L o b o n  n o  c o n o c e s ?

MUÑOZ.

S u e g r a s  t i e n e s  la s  v o c e s ,
¿ L u é g o  y a  t e  c a s a s t e  ?

LOBON,

C a sé m e  ( |  a y  D i o s ,  a y  d o t e ,
■^y? c a s a m e n t e r o  1)
C o n  m u je r  t a n  a r d ie n t e  y  a b r a s a d a ,
Q u e e n  m e d io  d e l  in v ie r n o  e s t á  t e m p la d a .  
E n g a ñ ó m e  la  e n t r a d a  d e l  in v ie r n o .

t

MUÑOZ.

E n c a la b r in a s  c o n  h e d o r  d e  y e r n o .

LOBON.

M ír a m e  a r d e r  a g o r a ,
{Ajoarécese á su lado suegro y suegra., y casamentero

y una dueña.)
A q u í  e n t r e  m i  s e ñ o r  y  m i  s e ñ o r a .
E s t e  q u e  e s t á  á  m i  o r e ja  
E s  e l  c a s a m e n te r o ,
Q u e  p o r  d a r m e  m u je r  p id e  d in e r o .
E l l a ,  q u e  n u n c a  c a l l a ,
D ic e  n o  m e r e c is t e i s  d e s c a lz a l la .
E l  d ic e  c a d a  in s t a n t e  :
P u d e  c a s a r  m i  h i j a
C o n  u n  h o m b r e  q u e  h a  e s t a d o
P a r a  u n  ju e g o  d e  c a ñ a s  c o n v id a d o  ;
T  e n  e l  t ie m p o  d e  c a lz a s  a t a c a d a s  
E n t r ó  e n  e n c a m is a d a s ,  .
A t r a v e s a d a  t e n g o  e n  la s  e n tr a ñ a s  
E s t a  d u e ñ a  q u e  m ir a s  :
L a s  b a r a n d i l la s  s o n  f le c h a s  y  v i r a s ,
Y  p o r  t o r m e n t o  s u m o , .
M e  d a n  d u e ñ a  á  n a r i c e s , c o m o  h u m o .

MUÑOZ.

M u e r a  r a b ia n d o  e l  á n im a  b e l la c a ,
Q u e  v i ó  u n a  v i e j a , y  n o  t o m ó  tr ia c a .

LOBON,

E s t e  e s  d o te  a l  d i a b l o ,
D a d o  e n  e s p e c t a t iv a s ,
Y  m e  p id e n ,  M u ñ o z , la s  n a g u a s  v iv a s  ;
Y  d e  d ia  y  d e  n o c h e ,
O y e  c ó m o  m e  e s t á n  p id ie n d o  c o c h e .

DENTRO,

C o c h e ,  m a r id o .

OTEO.

Y e r n o , c o c h e .

LOBON.

Y  p a r a  q u e  c o n o z c a s
J jO q u e  p a d e c e  q u ie n  s e  c a s a  a l  u s o  : 
M u je r , s u e g r a ,  c r ia d a s ,
¿ C u á l q u e r é is  m á s ,  p e r d ic e s  y  c o n e j o s ,  
G -a la s , j o y a s ,  d in e r o s ,
Y  q u e  d u r e n  d ie z  a ñ o s  f ie s ta s  y  b o d a s?

DENTRO.

A  c o c h e  y  a g u a  a y u n a r é m o s  to d a s .

✓  \
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LOBON.
M uño25, en l o s  m a r id o s  d e  e s t e  t a l l e ,
E l  g a s t o  p r in c ip a l  e s  c o c h e  y  c a l le .
S i  h a l la r e s  c u e n t a  d e  p e r d ó n  d e  y ern o S s  
P u e s  h a s  s id o  m i  a m ig o ......

MUÑOZ.

D e  o ir t e  m e  e n te r n e z c o .

liOBON.

Sácame de la suegra que padezco,
' MUÑOZ,

Haré lo que rae ordenas,
LOBON.

S a c a r  d e  s u e g r a s  e s  s a c a r  d e  p e n a s .
(Desaparécese Î odo7i y levántase Muñoz.)

MUÑOZ.

T r a s  e l  s u e ñ o  y  l a  v i s ió n  
S e  s ig u e  e l  h á  d e  m i  g u a r d a ;
¿ D ó n d e  v a s ,  s o m b r a  e n e m ig a ?
I A d ó n  d e , a m ig o  f a n ta s iu  a  ?
A  c a s a m ie n to ,  á  s u e g r o , á  s u e g r a ,  á  r a b ia ,  
T e n e d la ,  c i e l o s ,  q u e  m e  y e r n a  e l  a lm a .

Entra una mujer ta])adâ  due se llama

D O N A  0 1 1 0 M A S Î Â .

DOÑA OROMASIA.

j E s  v u e s a s c e d  M u ñ o z ?«

MUÑOZ.

I Q u ié n  lo  p r e g u n ta ?

DOÑA OROMASIA,

Y o  s o y  d o ñ a  O r o m a s ia  d e  B r ir a b r o n q u e s ,

MUÑOZ,

M e r e c e  e l  a p e l l id o  u n a  a la b a r d a ,  
B r ir a b r o n q u e s  s u e n a  á  c o s a  d e  l a  g u a r d a .

DOÑA OROMASIA,

N o  e s  e s o  á  l o  q u e  v e n g o  :
Y o  m e  q u ie r o  c a s a r  s in  r e s i s t e n c ia  ̂
Y  t e n g o  h a m b r e  c a n in a  d e  m a r id o ,
Y  r a e  c a s á r a  lu é g o
C o n  u n a  s a r ta  d e  e l l o s ,  s i  lo s  h a l lo .
Y o  s o y  u n a  m u je r  m o c h a  d e  t í a s ,
Y o  s o y  m u y  a h u s a d a  d e  l in a j e ,
Y o  s o y  c a lv a  d e  a m ig a s  y  p a r ie n t a s .
N o  t e n g o  m a d r e ,  n i  c o n o z c o  p a d r e ,
N i  e n  m i  v id a  h e  t e n id o  m a l  d e  m a d r e ,
Y  s é  q u e  e l  b u e n  M u ñ o z  m e  v a  b u s c a n d o ,
Y  e n  m í  t i e n e  l a  e s p o s a  q u e  d e s e a ;
S o y  e c h a d a  e n  l a  p ie d r a  q u é  m á s  q u i e r e ,
Y  n o  s o y  m e l in d r o s a  
C o m o  a lg u n a s  m i r l a d a s :
D o s  r a t o n e s  t r a e r é  p o r  a r r a c a d a s ;
N o  g r ito ,  n i  p o r fío ,
S ie m p r e  t r a t o  d e  e n t i e r r o s :
T e n g o  a r a ñ a s  d e  e s tr a d o  c o m o  p e r r o s ;
Y  s o y  t a n  r e c o g id a ,
Q u e  n o  a n d o  p o r  l a  v i l l a ,  y  á n t e s  q u ie r o  
Q u e  a n d e  p o r  m í  l a  v i l l a  a l  r e to r te r o .

MUÑOZ.

I  E x t r a ñ a s  p r o p ie d a d e s  m e  r e p i t e s  !

DOÑA OROMASIA.

E n  m i  v id a  p e d í  p a r a  c o n f ite s .
M á s  q u ie r o  o r o  p o t a b le  q u e  u n a  p o l la .

MUÑOZ.

Y  e s  m e jo r  d a r  á  c e n s o  q u e  á  l a  o l la .
¿ E r e s  d o n c e l l a ,  ó  e r e s  y a  v iu d a ?

(Saca doña Oromasia muohos memoriales^
DOÑA OROMASIA.

T o d o  lo  s o y ,  y  e n  t o d o  t e n g o  d u d a .

MUNOZ,

¿ S o n  r e c e ta s  ?

DOÑA OROMASIA,

S o n  m a r id o s  e n  l e t r a  q u e  h e  t e n id o ,  
C é d u la s  s o n  d e  c a s a m ie n t o  t o d a s .
A  la s  c o m e d ia s  p u e d o  p r e s ta r  b o d a s  : 
D ie z  y  s i e t e  m a r id o s  h e  a m a g a d o ,  
P e r o  n in g ú n  m a r id o  h e  m a d u r a d o .

MUÑOZ.

D o ñ a  O r o m a s ia , t ú  l l e g a s t e  t a r d e ,
Q u e  e s t o y  d e s e n g a ñ a d o  d e  m o l le r a  
y  h e  v i s t o  l a  v i s ió n  d e s c a s a d e r a  ;
S o y  c o fr a d e  d e l  g u s t o  y  d e l  c o n te n to ,
N o  s o y  c a p a z  d e  t a n t o  s a c r a m e n to .
Y o  m e  c a s á r a  d e  p r e s ta d o  u n  p o c o ,
S i c o m o  h a y  r e d e n to r e s  d e  c a u t iv o s ,  
F u n d á r a n  lo s  q u e  e s t á n  e s c a r m e n ta d o s  
O r d e n  d e  r e d im ir  m a lo s  c a s a d o s .
C á s e s e  e l  r ic o , e l  v ir t u o s o ,  e l  b u e n o ,
Q u e  y o  n o  q u ie r o  e n tr a r  e n  m a tr im o n io ,  
Q u e  s i  q u ie n  lo  c o n s t r u y e  b ie n  l o  a la b a ,  
E m p ie z a  e n  r a a tr i ,  y  e n  e l  m o n io  a c a b a ,

Dentro L O B O N ,

LOBON,

r>’’

D e t e n  e l  p a s o , s o l t e r o  ;
(Aparécese lleno de hito,)

A g u a r d a ,  a m ig o  M u ñ o z ,  
V e r á s  e n  n e g r o  d e s c a n s o  
A  t u  q u e r id o  L o b o n .
E l  d u lc ís im o  c a p u z ,
E l  b e n d it o  s o m b r e r o n ,
L a  b i e n  v e n id a  b a y e t a ,
E l  b ie n  f in g id o  d o lo r .
E n  s ie n d o  u n  h o m b r e  v iu d o  
( A  lo s  m á s  l o s  o ig a  D io s  !) 
T ie n e  e l  c la m o r  a r m o n ía ,
Y  e l  r e s p o n s o  l i n d a  v o z  ; 
E l i a s  p o c a s  d e  t e r c ia n a s  
C o n  a y u d a  d e  u n  d o c to r ,  
M e  q u ita r o n  á  n a v a j a  
L a  e s p o s a  p e r s e c u c ió n .  
C á s a t e .  M u ñ o z ,  a m ig o ,  
C á s a te  lu é g o  d e  c h o z ,
Q u e  t o d o  p u e d e  p a s a r s e  
P o r  v e n ir  e n  p r o c e s ió n ,  
K ir ia d a  d e  lo s  n iñ o s  
L a  m u je r  q u e  n o s  c a n s ó .

MUÑOZ,

T o m a r  q u ie r o  t u  c o n s e jo .

DOÑA OROMASIA.

P lie s  t o m é m o s le  lo s  d o s ,  
Q u e m á s  t o c a s  q u e  c a p u c e s  
S a le n  á  to m a r  e l  s o l .

MUÑOZ.
9

A u n  n o  d u r a r á  e s t a  e s p o s a  
U n  a ñ o , s e g ú n  y o  s o y .

DOÑA OROMASIA,

P a r a  u n  m e s  t i e n e  m a r id o ,  
E n  e s t e , m i  c o n d ic ió n ,
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LOBON.

A  m i  s a l id a  y  e n tr a d a  
M is  m ú s ic o s  h a g a n  s o n , 
Q u e  p é s a m e  y  c a s t a ñ e t a  
S ó lo  la s  s é  t e m p la r  y o .

‘ÉL PÁMASO ESPAÑOL.
Y o , q u e  l o  v i ,  q u e  l o  d ig o ,  y  l o  sé .

MÚSICOS.

A l  f in ,  ¿ e l  d e s m u je r a r ,  
A s e g u r a s  q u e  e s  q u it a r  
A l  a p e t i t o  e l  c a s t ig o  ?

m

SaloMÉ'^ÉOZA con otras mujeresj y cantan y 'bailan,
MÚSICOS.

 ̂ <
S e ñ o r a s , a l t o  á  ca sa r ,
A l t o  á  c a s a r , c a b a l le r o s ,
T e r c ia n a s  h a y  p a r a  t o d o s ,

, P a r a  t o d a s  h a y  e n t ie r r o s .
C a p u z  t e n g o  p r e v e n id o ,
G u a r d a d a s  l a s  t o c a s  t e n g o  :
H e r e d e r a  p ie n s o  ser,
S in  d u d a  s e r é  h e r e d e r o  
D e l  g u s t o  d e l e n v iu d a r .
¿ Q u ié n  e s ,  L o b o n ,  e l  t e s t ig o ?

LOBOK.

Y o , q u e  l o  s é ,  q u e  l o  v i ,  q u e  lo  d ig o  :

LOBON,

S í ,  q u e  l o  s é ,  q u e  lo  v i ,  q u e  l o  d i g o : 
S í ,  q u e  l o  v i ,  q u e  lo  d ig o ,  y  lo  sé .

MÚSICOS.

Q u ie n  sa b e  q u e  e s  m e j o r  v e l la  
C o n  lo s  r e s p o n s o s  d e  e l l a  ( 1 ) ,
Q u e  c o n  e n a g u a s  e n  p ié .

LOBON.

Y o , q u e - lo  s é ,  q u e  l o  v i ,  q u e  l o  d ig o  ¡ 
Y o , q u e  l o  v i ,  q u e  lo  d ig o , y  ló  s é .

(I) Asi en la edición de Madrid de 1670 (pág, 116), pero la edi
ción de Ibarra, de Madrid, de 1772 y otras, imprimen: con loi
deípcyoí de ella.
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G r a j a L  m o z a  d e  l a  v e n t a .  U n  m o z o  d e  m u í a s .  

Cúrala, v e n t e r o .  U n a  m u j e r .

U n  e s t u d i a r d e .  G u e v a r a  y  s u  c o m p a ñ í a .

M ú s i c o s  q u e  c a n t a n  (2),

BaU C O T iN E J Á , vejete y con tinrosarloy y canta dentro
' GRAJAL (3),

CORNEJA.

M a s  l íb r a n o s  d e  m a l , a m é n  J e s u s .

CANTA ORAJAL.

E s  v e n t e r o  C o r n e ja ?  
o d o s  s e  g u a r d e n ,

(2) Este es el título y portada do esto entremes, en la edición de 
varios entremeses., que se hizo en Zaragoza en 1640. Se halla en la 
págma l i s  de un tomito titulado Entremeses nuevos de dive7’sos au~ 
.íii?'C5.-.Con licencia.—A"/?, Zaragoza y í>oi\ Pedi'o Lanaja y Lamarea^ 
.impresor del reino de Aragon y de la Universidad. Año 1640. — A 
coófa de Pedro Esquer ̂  mercader de libros.

el presente volumen seguimos la edición de 1670, página 117, 
Las tres Musas últimas castellanas, pero anotarénios las varian

tes (le la edición de 1640 y alguna otra.
(3) En la edición de Zaragoza de 1640, dice así: Canta dentro

después dehaber salido Cometajventeroyy dicho esteverso.

V - V

Q u e h a s t a  e l  n o m b r e  l e  t i e n e  
D e  m a la s  a v e s  ( 4 ) .

¿ Q u é  h a r á n  l a s  o l la s  
A d o n d e  la s  l e c h u z a s
P a s a n  p o r  p o l la s ?

» *

CORNEJA.

L in d a  le t r a  m e  c a n t a  m i  c r ia d a .
N o  s é  c ó m o  l a  s u f r o , v iv e  C r is to  I 
E l l a  s e  b a i la  t o d a  c a d a  d i a ,
Y  s ie m p r e  e s t á  c a n t a n d o  e s t o s  m o t e t e s  ;
Y  s i s a ,  y  e s  t r a v ie s a  y  h a b la d o r a ,
M o z a  d e  v e n t a  n o  h a  d e  se r  c a n o r a  ;

G R A J A L  dentro, 
GRAJAL.

S e ñ o r .

(4) Que hasta el nombre tiene con malaa aves. 
ragoza de 104,0. -

— Edición de Zn'-̂
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m OBRAS DE DON FRANCISOO DE QUEVEDO.

OOBNEJA.

E1 t o n o  c o n  q u e  c h i l la .

Sale G R A J A L  cantando.
Q u ie n  t e m ie r e  r a t o n e s ,
V e n g a  á  e s t a  c a s a ,
D o n d e  e l  h u é s p e d  lo s  g u is a  
G o m o  lo s  c a z a .
Z a p e  a q u í  ( 1 ) ,  z a p e  a l l í ,  z a p e  a l l á .
Q u e  e n  l a  v e n t a  e s t á ,  q u e  e n  l a  v e n t a  e s t á .

CORNEJA.

[ V á lg a t e  lo s  d e m o n io s  p o r  c a n t o r a  1 
Y a  q u e  c a n ta s  d e  c h a n z a  ,
¿ E s  b u e n o  e l  v i l l a n c i c o  e n  m i  a la b a n z a  ?

GBAJAL.

C a p ítu lo  s e g u n d o ,  e n  q u e  s e  t r a t a  
E n  c o m o  (2 ) s e  r e s p o n d e  e n  e s t a  v e n t a ,

CORNEJA,

I O o r o n is ta  t e  h a c e s  ?

GRAJAL,

T e n g a  c u e n ta .  

CANTA,

‘O ic e n , s e ñ o r  h u é s p e d ,  
R e s p o n d e  e l  g a t o  ;
Y  e n  d ic ié n d o le  (3) z a p e , 
Se^va m i  a m o .

CORNEJA.

J e s ú s  ( é ) ,  q u é  c o s a  t a n  e x t r a ñ a ,  
B u e n o  e s  p a r a  m i  p u n t o  l o  q u e  d ic e .  
I H a s  c o m p u e s to  la s  c a m a s  ?
¿ H a s  e c h a d o  e h  l a  o l l a  l o  q u e  s a b e s  ?

GRAJAL.

Y lo que sabe mal á quien lo come.

CORNEJA.

N o  t e  p r e g u n to  n a d a ,  
V é  á  b a rrer  y  r e g a r .

GRAJAL.

Y a  lo  h e  e n t e n d id o  (5)
T ú  m a n d a s  d e  c o n t in o
B a r r er  la s  b o l s a s ,  y  r e g a r  e l  v in o .

. CORNEJA.

j G r a ja l

GRAJAL.

T e m p le  l a  c h o l l a ,
Q u e o y ó  G r a ja l ,  y  r e s p o n d ió  l a  o l la  (3 ).

CANTAN.

V e n te r o  m u r ió  m i  p a d r e ,
S a ta n á s  s e  l e  l l e v ó ,
P o r q u e  n o  p ie n s e  e l  in f ie r n o  (7)
Q ue h u b o  s ó lo  u n  m a l  la d r ó n . (Vase Grajal,)

(1) Zape de aquí.— Edición de 1Q4,0.
(2) Le como. —Edición de 16-10.
(3) Y en diciendo zape. — Edición de 1610.
(4) Cliesus, OliGSUs, que cosa tan extraña';

Bueno es para ,mi punto lo que dices.
Edición de ÍG10,

(5) Ya yo lo entiendo.— Edición de 1640.
(6) Y respondió la olla?— Edición de 1640.
[7} Mi padre, — Edición d.e 1610.

CORNEJA.

E n * m a lo s  p o tr o s  d e  v e r d u g o  (8 )  c a n te a

Vuelve d salw G R A J A D .

A  t í  t e  l o  d ig o ,  p a d r e ,
O y e lo  t ú , m i  s e ñ o r ,
Q u e  á  p u r a  p a j a  y  c e b a d a  
P ie n s a s  t u  c o n d e n a c ió n ,

Vase G R A J A L  y sale U N  B  S T U D I A N T E ,

ESTUDIANTE,
S e a  b e n d i t o
Q u ie n  e c h ó  á  c a d a  c u b a  u n  t a p o n c it o .

CORNEJA.

E l  s e ñ o r  b a c h i l le r  n o  p e c a  e n  b e r r o  (9 ),

ESTUDIANTE.

N i  e l  s e ñ o r  l i c e n c ia d o  z a p e  e n  p e r r o ,

CORNEJA,

¿ O y e , s e ñ o r  b r ib ó n  ? m é n o s  p a r o la ,  
C o m a  y  c a l l e ,  q u e  y o  a s i  (1 0 )  l o  h a g o ,  
Q u e l e  c o s t a r á  c a r o .

j-

ESTUDIANTE,

S i  lo  p a g o .

CORNEJA,I
¿ Q u é  h a y  q u e  c o n t a r  d e  n u e v o  e n  e l  cá ím in o  Ì

ESTUDIANTE.

D e  n u e v o  j s ó lo  c u e n t a n  v u e s t r o  v in o ,

CORNEJA.

j Q u é m a l  fu n d a d a  q u e ja  ( 1 1 ) !
¿ H a b ia  d e  d a r  á  a m ig o s  c o s a  v ie j a  ?

ESTUDIANTE.

¿ C ó m o  e s t á  l a  v e l e t a  d e l  g u is a d o  ?
i

f

CORNEJA, I
I Q u é d i a b l o , ó  q u é  v e le t a  (1 2 )  ?

ESTUDIANTE.

V e le t a  l la m o  á  a q u e s a  (1 3 ) m o n t e r i l l a ,  
Y  é n  su  p o s t u r a  s ó lo  
C o n o z c o  lu é g o  q u e  a v e c h u c h o  co rre , 
E s t a n d o  e n c a s q u e t a d a ,  c o r r e  o v e j a ;  
E n  e s ta n d o  d e  la d o ,  c o r r e  c a b r a  ;
E n  e s ta n d o  a b o l la d a , c o r r e  g a t o  ;
E n  c o r o n i l la ,  c o m o  a g o r a ,  c o r r e  
P ic a z a  ó  g r a j o ,  p a r a  e l  m e d io d ía ,
E n  b o r r a s c a  d e  c o l  ó  n a v e r ía  (1 4 ).

CORNEJA.

¡ O h  p le g a  á  D io s  (1 5 )  q u e  o tr o  d is c u r s o  h a g a s  
P u e s t o  e n  t i e r r a  d e  m o r o s  !

ESTUDIANTE.

¿ E s o  p a s a ?
10  v e n d r é  á  d i s c u r r í  á  a q u e s t a  c a s a . ' ( Vase.)
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(8) Le verdugos.“ - Edición de 1640.
(9) No peca, no en beiTO.— Edición de 1640.
(10) Ansí.— Edición de 1840, '
(11) Esta respuesta del Estudimite y primer verso de Corneja bq 

olvidó en la edición de Madrid de 1724, Las tres Musas últimas \ 
páginas 112 y US.

(12) Á qué veleta? — Edición de 1640.
(13) Veleta llamo aquesa. — Edición de 1640.
(14) Con borrasca de col y nabería,— Edición de I 640,
(16) Plega ai cíelo,— áe 1640,
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bÓENEJA.

Grrajai.

Sale G B A J A L .

S e ñ o r .

COENEJA.

T a n to  o jo .  c o n  e l  t a l  l i c e n c ia d o  ( 1 ) ,
Porque hay estudiantino
Q u e se  l l e v a  u n  c o lc h ó n  e n  im  b o ls i l lo .
«  ,

GEAJAL.

N o  h a y  q u e  te m e r , C o r n e ja  ( 2 ) ,
Q u e  h a y  (3 ) e n  c a s a  c o lc h ó n  q u e ,  e n  d o s  in s ta n te s ..  
P a s a  á  c h in c h e  u n a  e s c u a d r a  d e  e s tu d ia n te s .

COKNEJA.

¿ ¡D iste  á  l o s  a r r ie r o s  y  á  lo s  c a r r o s  d e  c e n a r  ?

GRAJAL.m
Y a  e n c a j é  t o d a  l a  h i s t o r i a ;
C o m ie n d o  e s t á n  á  t i e n t o  s a b a n d ija s .

CORNEJA.
i

C t ié n ta m e  a q u e s a  lu c h a .
1

o h Aj a l #
/

O y e  l a  c o m e z ó n  (4 ) ,

CORNEJA,

E m p ie z a .
I

GRAJAL.

E s c u c h a :
L u e g o  q u e  p o r  m a n t e l e s ,
L e s  p u s e ,  c o n  p e r d ó n ,  lo s  a r a m b e le s ,
Y  l a  s a l  e n  u n  p l a t o ,
U n  c u c h i l lo  s i n  c a b o , u n  p a n  m u la t o  ;
U n  ja r r o  d e s b o c a d o ,
T a n  s u c io  y  s i n  a d o r n o ,
Q u e  p u d o 't e n e r  v in o  d e  r e to r n o  \
Y  e n  e l  v id r io  v o lv ió s e  
V in a g r e  d e  l a  e s p o n j a ;
¿ E s  b u e n o ?  p r e g u n t a r o n ,  y o  á  l o  m o n ja  
B e s p o n d í ,  m u y  f r u n c id a  d e  a p a r i e n c ia ;
P o r  b u e n o  s e  lo  d a n ,  e n  m i  c o n c ie n c ia .  
S e n t á r o n s e  e n  a r p ó n  e n  u n  b a n q u i l lo ,  
T o c a r o n  á  c o l m i l l o ,
A r r e m a n g a r o n  t o d o s  l o s  b ig o t e s  
P o r  n o  l o s  e n r a m a r  c o n  a lm o d r o te s .
M e t i le s  l a  v ia n d a  ,
T e m p la r o n  la s  q u ij a d a s  lo s  c u i t a d o s ,
P a r a  h a c e r  c o n s o n a n c ia  á  l o s  (6) b o c a d o s ; 
L a  m e s a  p a r e c ía  m a t a d u r a ,
C o n  t a n t a  u r r a c a , y  t a n t a  d e s v e n tu r a .  
H u b o  u n o s  m a s c a d o r e s  d e  m o n t a n t e ,
Q u e , t i r a n d o  á  d o s  m a n o s  d e  u n  p e d a z o ,  
D e v a n a b a n  la s  t r ip a s  e n  o v e ja .
H a y 'c o m e d o r  c o n  p u jo  q u e  s e  q u e j a ,
Y  lo s  p u ñ o s  c e r r a d o s  
O y e  c r u j ir  lo s  d ie n t e s .
O tr o  m a s c u ja d o r  c o n t e m p la t iv o ,
C o n  d e d o s  c l e r ic a le s ,
D e l  c a b r it íU o  d e  d ie z  y  s e i s  a ñ o s ,
H a r t o  d e  h a c e r  la s  b a r b a s  e n  e l  h a t o ,
A  p u r o s  e s t ir o n e s  s e  h iz o  c h a t o .
M a s  n a d a  s e  c o m p a r a  c o n  a q u e l lo s  
A  q u ie n  l e s  c u p o  e n  s u e r te  l a  m o r c i l la ,
P u e s  c u a n d o  v i e r o n ,  e n t r e  e l  p a n  y  e l  v i n o ,

{!) Con el licenciado.— Edición de 16i0. 
(2j Cornejo,— Edición de 1724.
(í5) Porque hay.— Edición de 
Í4Í ( ’omenzon.— Edición de 1640,
(ó) En los,'—EdiQiQU de 1640,

Por morcilla úna bota de camino,
T o d o s ,  c o n  u n  D e o g r a c ia s ,  se  a b a ja r o n  
A  o le r ía ,  y  c o n  lo s  d e d o s  l a  to c a r o n .
¿ E s t a  e s  t r i p a ,  ó  m a le ta ?
D i j o  u n  m o z o  b e r m e jo  :
M a s  p a r e c e  b a ú l  q u e  n o  p e l l e j o ;
M e t ié r o n le  e l  c u c h i l lo  ; a q u í  f u é  T r o y a ,
Q u e  s e  d iv id ió  e n  r u e d a s  
C o n  a lg u n a s  co lo r ea  s o s p e c h o s a s .
N o  e n t ie n d o  e s t a  m o r c i l l a , d i j o  e l  u n o  \
O tr o  s a n t ig u a d o r  d e  lo s  m o n d o n g o s ,
D e c ía  : « A  c ie n o  s a b e ,  s i  e s  d e  e s t a n q u e » ;
Y, d i jo otro, con boca derrengada:
((B u s q u e n  s u  d e s c e n d e n c ia  á  l a  m o r c i l la ,
Y  d a r á n  c o n  u n  m u lo  d e  r e a ta .
Q u e e s  m e n e s t e r  s a b e r  d e  q u ie n  d e s c ie n d e  ,
D e  r o c in  ó  d e  o v e j a ,
B á s t a le  se r  m o r c iü a  d e  C o rn e ja .))
Y  y o ,  c o m o  c r ia d a  m u y  s e v e r a ,  ,
P lu g u ie r a  á  D io s  q u e  d e  s u s  t r ip a s  fu e r a ,

CORNEJA.

C o sa s  d e  g e n t e c i l l a  d e l  c a m i n o ,
Y  p a la b r a s  o c i o s a s ,
D e  q u e  h e m o s  d e  d a r  c u e n ta .

S a le  U N  M O Z O  D E  M U D A S  co n  'im jarro (6 ),
4

MOZO.

i A h , s e ñ o r  p r e b e n d a d o  d e  l a  v e n t a  1 
E c h e  u n  a z u m b r e .

CORNEJA.

D e  d o s  m i l  a m o r e s .
(Vase Corneja,)

MOZO.I

j Q u é  l in d o  t o r b e l l in o  d e  m o z o n a  1 
T e m p e s ta d  d e  h e r m o s u r a  e s  e s a  cara._
N o  h a y  a g u a r d a r  lo s  r a y o s  q u e  a c r e d ii  a j  
S in  d e c ir  S a n t a  B á r b a r a  b e n d it a .
V o t o  a l  c i e l o ,  q u e  s o n  a r m a  v e d a d a  
T u s  o j o s , y  q u e  m ir a s  b u id o  y  p e n e t r a n t e  ,*
Y  e n  e s t a  p o b r e  v id a  q u e  d e s p a c h a s ,
M e  h a s  l l e v a d o  (7 )  la  v i s t a  h a s t a  la s  cachaa^

GRAJAL.

P o c a  h a z a ñ a  m e  c u e n t a
P a r a  d e s tr o z o  d e  h e r m o s u r a  a n d a n te  ;
T a r d e  l l e g ó  e l  p o b r e t e ,
N o  c a b e  u n a  a lm a  m á s  e n  m i  c a b e l lo
Y  u n  m o c i t o  (8 ) d e  m u í a s ,
Q u e e s  g e n t i l  h o m b r e  a l  t r o t e .
N o  e s  c o s a  c o m p e t e n t e
P a r a  e s t e  c a m p a n a r io  d e  l a  g a la  ( 9 ) ,
Y  p a r a  e s t e  t a l l a z o  d e  l o  c a r o ,
Q u e , c o i i  d o s  m ir a d u r a s  d e l in c u e n t e s ,
P a s ó  á  p e s t a ñ a  in f in id a d  d e  g e n t e s ,
Y  n o  h a y  p a r a  a lf i le r e s
E n  c u a tr o  e t e r n id a d e s  d e  a lq u i le r e s .

%

MOZO.

L a s  m u ía s  l e s  d a r é  p o r  m a ta d o r e s  
A  t u s  o j o s ,  q u e  e n  e s t o  s o n  d o to r e s  (1 0 );
M u e r to  e s t o y .

GRAJAL.

P u e s  n o  s e p a .
E l  h u é s p e d  q u e  e s t á s  (1 1 )  m u e r to , p o r q u e  a l  p u n to ,  
S i a c a s o  n o s  e s c u c h a ,
O s v e n d e r á  á  lo s  h u é s p e d e s  p o r  tr u c h a .

Í6) En la edición de 1640 se lee sólo : Sale un Mozo de muías.
(7) Clavado la vista.— Edición de
(8) De im mocito.—Edición de 1670,
(9) Gola.—Edición de 1670.
(10) Doctores.— Otras ediciones,
(Uj Estáis,—Edición de 1640,—Estoy.— de 1670,
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Sale C O E N E J A  con el jarro,
CORNEJA.

A h i  l l e v a  u n  a z u m b r e  b i e n  m e d id a ,

MOZO.
M u y  d e  p r o f u n d is  v e o
E l  z a b u z o  (1 )  d e l  ja r r o  y  e l  m e n e o ,

Vase el M O Z O  y sale el E S T U D I A N T E

ESTUDIANTE.

E n  e s t a  s a n t a  c a s a ,  D e o  g r a c ia s ,
L a s  a z u m b r e s , q u e  b e b o ,
S o n  s ie m p r e  a z u m  b res s o b r e  s u  p a la b r a .

CORNEJA,

N o  s o n .
estudiante.

S i  so n .
CORNEJA.

N o  s o n .

ESTUDIANTE.

S i  s o n ,  y  a c o r te  d e  r a z o n e s ,
Qu'e n o  h a  d e  r e s ta ñ a r m e  lo s  s is o n e s .  
P ó r  c u a tr o  a lb o n d ig u i l la s  c o m o  n u e c e s ,  
M e  p id e  v e in t e  c u a r t o s ,
Y  a y e r  h iz o  o c h o  d i a s ,
P o r  c u a tr o  a lb o n d ig o n e s  c o m o  e l  p u n o ,  
M e  l l e v ó  t r e s  c u a r t i l lo s .

GRAJAL.
S í  b a r ia ,

M a s  n o  s e  m u e r e  u n  a s n o  c a d a  d ia ,

ESTUDIANTE.

N o  s e  d i s im u la b a n .
Q u e  d e s p u é s  d e  c o m id a s  r e b u z n a b a n ,

DENTRO.

Pára, rucia rodada ( 2 ) ,
Q u é , ¿ á u n  n o  q u ie r e s  l l e g a r  á  l a  p o s a d a  i

DENTRO (3).

D e s c u e lg a  l a s  g u ita r r a s  
E l  v e r d u g a d o  y  c a j a  d e  v a lo n a s .

Sale G -U E V A K A  y toda su comyania
CORNEJA.

\ Q u é  l in d a  b o c a n a d a  d e  p e r s o n a s  I 
¡ O h ,  m i  s e ñ o r  G ruevara  1

GUEVARA.
\ O h , s e ñ o r  h u é s p e d  I

CORNEJA.
¿ D ó n d e  l l e v a  v u e s t e d  ( I )  l a  c o m p a ñ ía ?

GUEVARA.
A  r e p r e s e n ta r  v a m o s  á  G r a n a d a ,

t

CORNEJA.
F i e s t a  h e m o s  d e  t e n e r  a q u e s t a  n o c h e ,

(1) Za.hnco,'^-Hdicion de 1640.
\2) Pára rucia, que te da.— Edición de 1640. 
(3) Denti'o mujer. — Càicion. de 1640.
(4  ̂ Vusted.—Afiicíow í?e 1640,

GRAJAL*

T o d o s  h e m o s  d e  a n d a r  d e  v e n t a  e n  m o n t e  ; 
A g u c e  v u e s a s t e d  l o s  (5 ) b a i la r in e s .

GUEVARA.

E n  c e n a n d o , m i  r e in a ,

GRAJAL.

S e o r  C o r n e ja ,
A l  s e o r  G u e v a r a  d é m o s le  l a  c e n a ,
Y  s e r á  c a l id a d ,  s i  s e  r e p a r a ,
P u e s  s e r é m o s  L a d r o n e s  d e  G u e v a r a ,

ESTUDIANTE.

E n  e s t a  p o b r e  c h o z a
T o d o s  s o m o s  H u r t a d o s  s in  M e n d o z a ,

CORNEJA.

M ie n t e  e l  p ic a ñ o ,

ESTUDIANTÉi

L a d r ó n , p r o t o la d r o n , 
A r c h i l a d r i l l o , y  t à t a r a  P i l á t o s  j 
C a s a m e n te r o  in f a m e  
D e  e s t ó m a g o s  ÿ  g a t o s ,

CORNEJA.

I n f a m e ,  e s p e r a ,  c a l l a ,  c a l la ,
Q u e  q u ie n  n o  m a t a  c o n  m o r c i l la  r a b o j  
M é n o s  m e  m a t a r á  c o n  u n a  b a la  (6 ) .

GUEVARA.

S e a n  a m ig o s .

GRAJAL.

A c á b e s e  e s t e  r u id o .

ESTUDIANTE.

I S a b e  v u e s a s t e d  l o  q u e  h e  c o m id o ?

GUEVARA.

T o q u e n  o sa s  g u ita r r a s .

GRAJAL.

A c o m p a ñ e n  c a n t a n d o ,
Q u e  y o  l o  q u ie t a r é  só lo  b a i la n d o .

GUEVARA.
{

I S ó lo ?  a q u í  e s t a m o s  to d o s .

GRAJAL.

C u e n t a  c o n  lo s  c h a p in e s  y  lo s  c o d o s ,

(̂ k,qui cantau y l)ailaM.)
MÚSICOS.

T o d o  s é  s a b e ,  L a m p u g a ,
Q u e  h a  d a d o  e n  c h is m o s o  e l  d ia b lo ,  
Y  e n tr e  j a y a n e s  y  m a r c a s  
N u n c a  h a  h a b id o  s e c r e ta r io  ( 7 ) .

6̂̂  Sus.™ ¿Adición de 1640.
(6) En la edición de Zarago2a de 1640 , dice asi.

CORNEJA.
Infam e, espera.

ESTUDIANTE.
Que quien no mata con morcilla rala, 
Ménos matará con una bala.

(7) Secretarios.™-Edicíow de 1670,
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CANTO PRIMERO.

C a n to  l o s  d i s p a r a t e s ,  la s  lo c u r a s ,
L o s  fu r o r e s  d e  O r la n d o  e n a m o r a d o ,
C u a n d o  e l  s e s o  y  r a z ó n  l e  d e jó  á  e s c u r a s  
É l  D io s  e n g e r to  e n  d ia b lo  y  e n  p e c a d o  (2 ) :
Y  la s  d e s v e n tu r a d a s  a v e n t u r a s  (3 )
D e  F e r r a g u t ,  g u e r r e r o  e n d e m o n ia d o ;
L o s  e m b u s t e s  d e  A n g é l i c a  y  su  a m a n t e ,
N i ñ a  b u s c o n a , y  d o n c e l l i t a  a n d a n te .

H e m b r a ,  p o r  q u ie n  p a s ó  t a n t a  b o r r a s c a ,
E l  r e y  G r a n d o n io ,  d e  t e s t u z  a r is c o ,
A  q u ie n  l la m a b a  A n g é l ic a  l a  C h a s c a ,
A n d a n d o  á  t r o c h im o c h i  y  a b a r r is c o  :
T a m b ié n  d ir é  la s  a n s ia s  y  l a  b a s c a  (4)
D e  a q u e l  m a ld i t o  in f a m e  b a s i l i s c o  
G a la f o n  d e  M a g a n z a , p a r  d e  J ú d a s  (5 ),
M á s  t r a id o r  q u e d a s  t o c a s  ele la s  v iu d a s  (6).

D ir é  d e  a q u í  e l  c a b r ó n  d e s v e n tu r a d o ,
Q u e  l la m a r o n  M e d o r o  lo s  p o e t a s ,
Q u e  á  l a  h e r m o s a  c o n s o r t e  d e  s u  la d o ,
S ie m p r e  l a  t u v o  h ir v ie n d o  d e  a lc a h u e t a s  :
P o r  q u ie n  t a n t o  g a b a c h o  a b ir fa g a d o  .

 ̂ V e n d e  p e i n e s , r o s a r io s , y  ( 7 )  a g u j e t a s ,
Y  a m o la d o r e s  d e  t i j e r a s , ju n to s  
A n d u v ie r o n  á  c a z a  d e  d i f u n t o s .

V o s o t r a s , n u e v e  h e r m a n a s  d e  H e l i c o n a ,
V ir g o s  m o n t e s e s , m u s a s  s e m p ite r n a s ..
T e j e d  á  m i  c a b e z a  u n a  c o r o n a  
T o d a  d e  v e r d e s  r a m o s  d e  t a b e r n a  :
I n s p ir a d  ta r a r ir a s  y  c h a c o n a s  ;
D e j a d  l a s  l i r a s  y  t o m a d  l i n t e r n a s ;
N o  m e  i n f u n d á i s ,  q u e  n o  s o y  a lm o h a d a s ,  
E m b o c a d a s  o s  q u ie r o ,  n o  in v o c a d a s .

A  t í  p o s t e m a  d e  la  h u m a n a  v i d a , 
j-, A f r e n t a  d e  l a  in f a m ia  y  d e  l a  a f r e n t a ,

P e s t e  d é l a  v e r d a d  in t r o d u c id a .
C o n c ie n c ia  d e s e c h a d a  d e  u n a  v e n t a ,
A n im a  c o n d e n a d a , e n t r e t e n id a  
E n  d a r  á  S a t a n a s  a lm a s  d e  r e n t a ;
J u d i s im o  m a ls in  E s c a r ió t e  ( 8 ) ,
H o n r a  e n t r e  b o f e t o n e s  y  g a r r o te .

fl) Este poema so publicó al fin de Las tres Musas últimas cas
tellanas. Segunda cimbre del Parnaso Español de don Francisco de 
Quevedo y Villegas, Madrid, año de .1670, pá?. 318, siendo incluido 
en la Musa ix , Urania, poro con esta advertencia á la conclusión \ 
<íEste poema no es de la Musa Urania, por liuher llegado tarde á la ' 
imprenta se puso en este lugar, x* La edición de Ibarra de 1772 quiso 
ííorregir esDa omisión, colocándolo al fin de la Musa v n , Euterpe.

(2) Alguna edición : en diablo y en pescado.
(3) I,a edicioii de Madrid de 1724 l y  las desventuras aventuras»
14 Otras ediciones: las bascas.
(5 J?or par de Júdas, imprime Far de Júdas otra edición antigua. 
(6) Edición de Madrid de 1670 : las tocas de viudas.
17) La edicion.de 1670 suprime esta y.
(8) La edición de 1670 y sacesivaa; maUin Escarióte, Otras cov- 

Xigen; pial sin EscariQie,

D o c t o r ,  á  q u ie n  p o r  b o r la  d i ó  c e n c e r r o  
B o r c e g u i í la s  y  e l  g r a d o  d e  m a r r a n o ;
T ú  q n e  c u a lq u ie r a  p a d r e  s a c a s  p e r r o ,  
T o c á n d o le  á  t u  p a d r e  c o n  t u  m a n o ;
C a sa d o  (p o r  c o m e r )  c o n  u n  e n t ie r r o  
C o n  q u e  p u d is t e  se r  v ie j a  c r is t ia n o ,
Q u e  p o r  f a l t a r t e  e n  c r i s t ia n d a d  a n e jo ,  
P u is t C b r is t ia n o  v i e j a ,  m á s  n ó  v ie j o .

E l  a lm a  r e n e g a d a  d e  tu  a b u e lo  
S a lg a  d e  lo s  in f ie r n o s  c o n  u n  g r i l lo ,
C o n  l a  d e s c o m u lg a d a  g r e ñ a  y  p e lo  
Q u e  c u b r ió  t a n  c o r n u d o  c o lo d r i l lo  :
Y  p u e s  q u e  p o r  h e r e je  c o n t r a  e l  c i e l o  
F u é  e n  e l  b r a se r o  c h ic h a r r ó n  c u c h i l lo ,  
V e n g a  a g o r a  s i  c a b r ó n , m á s  a f r e n t a d o  
D e  se r  su  a b u e lo , q u e  d e  ser  q u e m a d o .

D e r r a m a  a q u í  c o n  unuvS s a lv a d e r a s ,
P u e s  e s t á  e n  p o lv o s ,  t o d o  t u  l in a j e  ;
S a lg a n  p r o g e n ito r e s  v e n d e s t e r a s ,
Y  a q u e l  r a b í  c o n  fo n d o  a b e n c e r r a j e ;
L o s  b o j e s ,  l o s  c e r o t e s ,  l a s  t i j e r a s ,
D e  q u ie n  b u f ó n  d e s c ie n d e s ,  y  b a r d a j e ,
P u e s  e r e s  e l  p lu s - u l t r a  d e s v a r io s ,
E l  n o n  p lu s - ú l t r a  p e r r o s  y  ju d ío s .

A t ie n d e ,  q u e  n o  e s  m is a  lo  q u e  d ig o ,
Y s o n  to d o s  e n r e d o s  y  in v e n c io n e s ,
Y  v u e lv e  á m i  c a n ta r  f a l s o  t e s t ig o  
E n  t u s  d o s  o jo s  c u a tr o  m ü  s a y o n e s  :
P e r r o , c o n  n o  d e c ir  v e r d a d  t e  o b l ig o ,
K e c ib e  e s t a s  m a ld a d e s  y  t r a ic io n e s  
C o n  l a  b e n ig n id a d  q u e  u r d ir la s  s u e le s  
A l  b u e n o , q u e  á  s e s e n t a  le g u a s  h u e le s .

C u e n ta  T u r p in ,  m a ld ig a  D io s  s u s  h u e s o s ,  
P u e s  t a n  e s c u r a  n o s  d e jó  la  h i s t o r ia ,
Q u e  e s  m e n e s t e r  b u s c a r  c o n  d o s  s a b u e s o s  
U n a  c a b e z a  e n  t a n t a  p e p i t o r i a :
D ig o ,  q u e  c u e n t a  o v i l lo s  d e  s u c e s o s ,
C o n  q u e  n o s  d ió  c o n fu s a  l a  m e m o r ia ,
Q u e  e n  la s  o c h a s q u e  v e i s  d e sa r r e b u jo  
C o n  v e r s o  s u e l t o  y  c o n  e s t i l o  b r u jo .

E n  la  b a r r ig a  d e  la  b la n c a  a u r o r a ,
E n  e l  s o la r  a n t ig u o  d e  lo s  d ía s-;
D o n d e  h a c e  p u c h e r o s , d o n d e  l lo r a  
E l  a lb a  a ljo fa r a d a s  p e r le s ía s :
E n  la  p a r te  d e l  c ie lo  m á s  p in t o r a ,
D o n d e  b e b e  l a  lu z  s u s  n iñ e r ía s ,
E n  e l  n id o  d e l  s o l ,  a d o n d e  e l  s u e lo  
E n t r e  s i  e s ,  n o  e s , l e  v e  e n  m a l  pelOo 

U n  p o d e r o s o  p r ín c ip e  r e i n a b a ,
D e  g r a n d e  t a r a z ó n ,  d e l  m u n d o  d u e ñ o ,
D o n d e  l a  I n d ia  e m p ie z a ,  y  d o n d e  a c a b a  
L a  m u r r ia  e l  s o l ,  y  l a  t r ic a r a  e l  c e ñ o  ; 
G r a d a so , e l  r e y  q u e  d i g o ,  s e  l la m a b a ,
B e y  q u e  t i e n e  m á s  c a r a  q u e  u n  b a r r e ñ o ,
Y  j u e g a  (v e d  q u e  fu e r z a  t a n  i g n o t a )
Q o a  p e ñ a s c o s  4 e  p lo m o  á  l a  p e lo ta ?
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D á b a s e  á  l o s  d e m o n io s  c a d a  in s t a n t e  
(Q u e  e r a  m á s  p r e s u r o s o  q u e  y ig a r d o ) ,
P o r  a d q u ir ir  e l  d u r o  r e y  g i g a n t e ,
L a  f u e r t e  D u r in d a n a  y  á  B a y a r d o  :
C iñ e  l a  e s p a d a  e l  m á s  f e r o z  y e r g a n t e ,
Y  e l  c a b a l lo  p o r  f u e r t e ,  y  p o r  g a l la r d o ,
L e  t i e n e  o tr o  b r i b ó n , q u e  h a r á  t a j a d a s  .
A  q u ie n  lo s  p i d e , .á  c o c e s  y  e s t o c a d a s .

K e c o b r a r  e l  r o c in  ju r ó  G -radaso
Y  á  D u r in d a n a  e n  u n  e s c u e r z o  d e  oro ,
Y  a s í  m a n d o  y e n ir  p a s o  e n tr e  p a s o  
A l in d io  c is c o , t a p e t a d o  y  lo r o  ;
P o r  a d q u ir ir la s  d e j a r á  e l  o c a so  

■ M a n ch a d o  e n  s a n g r e  y  a n e g a d o  e n  l lo r o  \
A  F r a n c ia  m a r c h a  c o n  c i e n  m i l  l e g i o n e s ,
Y  m á s  d e  l a  m i t a d  c o n  la m p a r o n e s .

M a s  l l e v a  d e  o c h o c ie n t o s  m i l  g u e r r e r o s  
E s c o g id o s  á  m o c o s  d e  m a n d i le s  ;
P o r  e l  c a lo r  lo s  m á s  v ie n e n  e n  c u e r o s ,  
T a p a d o s  d e  m e d io  o jo  c o n  c a n d i le s  :
M á s  d e  l o s  t r e i n t a  m i l  s o n  v iñ a d e r o s ,
C o n  h o n d a s  e n  lu g a r  d e  c e n o j i l e s ,
B e is  m i l  c o n  p o r r a s , n u e v e  m i l  c o n  t r a n c a s  
L a s  d e m a s  c o n  tr a p a jo s  y  p a la n c a s .

S ó lo  p a r a  v e n c e r  á  G a r lo -M a g n o  
C o n  t a l  m a t r a c a la d a  á  P a r ís  b a j a ,
T o d o  e l  p u e b lo  c a t ó l ic o  c r i s t ia n o  
H a  p r o p u e s to  r a p á r s e le  á  n a v a ja .
P e r o  d e je m o s  e s t e  r e y  p a g a n o ,
Q u e e l  m a r  p a r a  v e n ir  d e  n a v e s  c u a j a ,
Y  v o lv a m o s  á  C á r lo s  e l  t o r r e n t e ,
Q u e  e n  P a r ís  h a  j u n t a d o  m u c h a  g e n t e .

P a r a  P a s c u a s  d e  F lo r e s  d e t e r m in a  
H a c e r  u n a  g r a n  j u s t a ,  y  h a  l la m a d o  
L a  g e n t e  m á s  r e m o t a  y  m á s  v e c in a  ; 
M u c h o  d e l  r e y  p o t e n t e  y  c o r d n a d o  ;
V in o  t a m b ié n  in m e n s a  b a h o r r in a ,  
y  m u c h i)  p ic a r o n  d e s a r r a p a d o ,
Q u e , c o m o  e r a  l a  f i e s t a  e n  P ic a r d ía ,  
N in g ú n  p ic a r o n a z o  se  e x c lu ia .

N o  q u e d ó  p a la d ín  q u e  n o  v in ie s e  
A  p u to  e l  p o s tr e  á  c e le b r a r  e l  d ia ,
N i  m oro , q u e  a m b ic ió n  n o  l e  t r ú j e s e  
D e  m o s tr a r  c o n  v a lo r  s u  v a l e n t ía  :
F u é  c o s a  e x t r a ñ a  q u e  e n  P a r ís  c u p ie s e  
T a n ta  c a n a l la  y  t a n t a  p i c a r d ía ,
Q u e  to d o  a n d a n t e  v in o  a s e g u r a d o ,
S i  n o  fu e s e  t r a id o r  ó  r e n e g a d o .

D e  E s p a ñ a  v ie n e n  h o m b r e s  y  d e id a d e s ,  
P r ó d ig o s  d e  l a  v i d a ,  d e  t a l  s u e r t e ,
Q u e  c u e n ta n  p o r  a f r e n t a  l a s  e d a d e s ,
Y  e l  n o  m o r ir  s in  a g u a r d a r  l a  m u e r te  : 
H o m b r e s  q u e  c u a n t a s  h a c e  h a b i l id a d e s  
E l  h ie lo  in m e n s o ,  y  e l  c a lo r  m á s  f u e r t e  
L a s  d e s p r e c ia n ,  c o n  r á b a n o s  y  q u e so , 
P r e c ia d o s  d e  l l e v a r  l a  c ó r t e  e n  p e so .

V in ie r o n  c o n  s u s  m ig a s  l o s  m a n c h e g o s ,  
Q u e á  p u r o s  t o r n is c o n e s  d e  g u i j a r r o s ,  
T ie n e n  lo s  t u r c o s  y  lo s  m o r o s  c i e g o s ,
S in  s u e lo  y  v i n o ,  c á n ta r o s  y  ja r r o s  ;
C o n  v a r a p a lo s  v i e n e n  lo s  g a l l e g o s  
M a l .e s p u lg a d o s , l l e n o s  d e  c a t a r r o s ,  
M a tá n d o s e  á  d o c e n a s  y  á  p a lm a d a s  
M o s c a s , e n  l a s  p e r n a z a s  a f e lp a d a s .

V in ie r o n  e x t r e m e ñ o s  e n  c u a d r i l l a s , 
B ie n  c e r r a d o s  d e  b a r b a  y  d e  m o l l e r a ,
L o s  u n o s  v a n  diciendo Algarrobillas,
L o s  o tr o s  a p e l l id a n  á  la  V e r a  :
E n  lo s  s o m b r e r o s  l l e v a n  p o r  t o q u i l la s  
C o r d o n e s  d e  c h o r iz o s , q u e  e s  c im e r a  
D e  m á s  p o m p a  y  sa b o r , q u e  lo s  p e n a c h o s ,  
P a r a  q u ie n  s e  r e la m e  l o s  m o s t a c h o s .

P o r t u g u e s e s  h ir v ie n d o  d e  g u i t a r r a s ,  
A r r a s tr a n d o  c a p u c e s  v i e n e n  livstos, 
C o m p it ie n d o  l a  s o l f a  á  la s  c h ic h a r r a s ,
Y  t o d o s  c o n  la s  b o t a s  m u y  b ie n  q u is to s .  
V in ie r o n  m u y  p r e c ia d o s  d e  su s  g a r r a s  
L o s  c a s t e l la n o s  c o n  s u s  v o t o  á  C r i s t o s , 
L o s  a n d a lu c e s  d e  v a l i e n t e s  f e o s ,
C a r g a d o s  d e  p a t a t a s ,  y  c e c e o s ,

V in ie r o n  i t a l ia n o s  c o m o  h o r m ig a s ,
M á s  p r e c ia d o s  d e  E n e a s ,  q u e  P o so n e S j  
p e n a s  d e  m a c a r r o n e s  l a s  b a r r ig a s ,

I b a n  ju r a n d o  á  f e  d e  m a c a r r o n e s  :
L o s  a le m a n e s  r u b io s  c o m o  e s p ig a s ,  
H a c ie n d o  d e  s u s  b a r b a s  s u s  j e r g o n e s ,
Y  h a c ie n d o  c a b e c e r a s  lo s  c a p o t e s ,
M u l le n ,  p a t a  a c o s t a r s e ,  s u s  b ig o t e s .

E l  rey G r a n d o n ío ,  c a r a  d e  s e r p ie n t e ,  
B a r b a  d e  m a l  la d r ó n ,  c r u e l  y  p í a ,
E l  p r im e r o  r e y  z u r d o  q u e  e n  p o n ie n t e  
S e  h a  v i s t o  p o r  h o n r a r  l a  z u r d e r ía : 
F o r r a g u t  e l  s o b e r b io , e l  i n s o l e n t e ,
E l  d e  s u p e r la t iv a  v a l e n t í a ,
E l  d e  l o s  o jo s  f ie r o s  p o r  l o  v iz c o ,
P u e s  s e  a f e i t a b a  c o n  c e r o t e  y  c is c o .

V in o  e l  r e y  B a lu g a n t e  p o d e r o s o ,
D e  C á r lo s  i lu s t r í s im o  p a r i e n t e ,
B e c ie n  c o n v a le c id o  d e  s a r n o s o ,
H e d ie n d o  a l  a lc r e b i t e  y  a l  u n g ü e n t e : 
S e r p e n t ín  m á s  p r e c ia d o  d e  p e c o s o  
Q u e u n  t a b a r d i l lo ,  y  S o le r  v a l i e n t e ,
Y  o tr o s  m u c h o s  g e n t i l e s  y  c r i s t ia n o s  
Q u e  s o n  e n  lo s  e t c é t e r a s ,  f u la n o s .

S o r d a  P a r í s , á  p u r a  t r o m p a  e s t a b a ,
Y  t o d a s  t r o m p a s  d e  P a r ís  s e r ia n  ;
A q u í  e l  t a m b o r  e n  c u e r o s  a t r o n a b a ;
A l l í  l a s  g a i t a s  r íg id a s  g r u ñ ía n  :
A  b o f e t a d a s  p o r  s o n a r  la d r a b a n  
E l  p a n d e r o , l a s  c a l le s  p a r e c ía n  
H a b la r  e n  v á r ia s  l e n g u a s ; c a d a  e s q u in a  
E r a  p a n d o r g a  d e  d o n  J u a n  d e  E s p in a .

P in t a d o  e s t á  p a la c io  d e  l i b r e a s ,
L a  c iu d a d  e s  j a r d ín  c o n  la s  c o lo r e s  ; 
P u e d a n  l o s  v o c a c íe s  y  l a s  c r e a s ,
Y  e n  o r o p e l  c h i l la d o s  r e s p la n d o r e s  :
S o b r e  v e s t e s  d e  f r i s a  y  c a r i f e a s ,
C o n  m u c h o s  c u lc u s id o s  y  la b o r e s ;
D e  e n a n o s  y  d e  p a j e s  h u b o  p a r v a s ,  
C o c h e r o s  y  la c a y o s  c o m o  b a r b a s .

L le g ó s e ,  p u e s ,  e l  s e ñ a la d o  d ia  
D e  l a  j u s t a  d e  C á r lo s ; y  á  su  m e s a  
I n m e n s a  se  e m b u t ió  c a b a l le r ía  
C o n  su m o  g a s t o  y  a b u n d a n t e  e x p e n s a ;  
F u e r o n  lo s  m a s c a d o r e s  á  p o r f í a ,
S e g ú n  X u r p in ,  e n  s u  v e r d a d  c o n f ie s a ,
M á s  d e  c u a r e n ta  m i l  e n  u n a  s a la ,
Q u e  l l e g ó  d e  P a r ís  h a s t a  B e n g a la .

L o s  h i j o s  p o r t u g u e s e s  l e  g a s ta r o n  
E n  s o la m e n t e  t a b la s  d e  m a n t e l e s ,
Y  d e  t o c a s  d e  d u e ñ a s  f a b r ic a r o n  
T o b a l la s  c o n  a y u d a  d e  a r a m b e le s  :
S ie t e  m i l  r e p o s te r o s  s e  o c u p a r o n  
E n  c o lg a r  lo s  c a m in o s  d e  d o s e l e s ;
H u b o  e s c a ñ o s ,  b a n q u e t a s , b a n c o s  , s i l l a s ,  
P o s o n e s  y  s i l l e t a s  d e  c o s t i l la s .

S ie t e  l e g u a s ' (1 )  d e  M o n t e s  P ir in e o s  
P a r a  l a s  c a n t im p lo r a s  a r r a n c a r o n ,
Q u e  c o n  s u s  r e m o l in o s  y  m e n e o s  
A  z o r r a ,  c o m o  á  f ie s ta  r e p ic a r o ñ  :
E n  l o s  a p a r a d o r e s  lo a  t r o f e o s  
D e  la  s e d  y  l a  h a m b r e  c o l o c a r o n ;
Y  c u a tr o  m i l  v e n d im ia s  r e p a r t id a s  
T e m b la n d o  e s t a b a n  y a  d e  s e r  b e b id a s .

H u b o  s in  c u e n t a  c a n j i lo n e s  d e  o ro , 
T in a j a s  d e  c r i s t a l  y  b a ls o p e t o s  
D e  v id r io  e n  q u e  b e b ie s e  e l  b a n d o  m o r o j  
J a r r o  d e  g r a n d e  c o r p a c h ó n  d i s c r e t o s ;
D e  t a le g a s  d e  p l a t a , g r a n  t e s o r o ,  .
Q u e  l a s  t a z a s  p e n a d a s  e c h a n  r e t o s ,
S im a s  d e  p r e c io s í s im o s  m e t a le s  
P a r a  b e b e r  s a lu d e s  im p e r ia le s .

A p a r a d o r e s  h u b o  f e m e n in o s  
P a r a  to d a s  la s  d a m a s  c o n v id a d a s ,  
S a lp ic a d o s  d e  b ú c a r o s  m u y  f in o s ,
Y  d e d a le s  d e  v id r o  y  a r r a c a d a s  :
B r in c o s  d e  so r b o , y  m e d io  c r i s t a l in o s ,
Q u e  la s  m u j e r e s  s ie m p r e  s o n  a g u a d a s ,
Y  lo s  g u s t o s , q u e  a l  a lm a  ñ o s  d e sp a c h a n ^  
C o n  se r  t a n  a g u a d o s  e m b o r r a c h a n .

C o m o  c o r i to  e n  p ie r n a s  e l  t o c in o  
A z u z a  t o d o  h o n r a d o  t r a g a d e r o ,
C o c o s  l e  h a c e  d e s d e  e l  p la t o  a l  v in o  
E l  p e r n ü  e n  f ig u r a  d e  r o m e r o ;
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?  a q u e i  a f i t e  t iU s im ó  m e lq u e n o  
D e  la s  p a s a s  y  a lm e n d r a s ,  q u e  p r im e r o  
S e  u s ó  c o n  m a r t in g a la s  y  c o n  g o r r a s ,  
J u n t o  á  l o s  o r e jo n e s  h e c h o s  z o r ra s .

D e  n a t a s  m i l  b a r r e ñ o s  y  a r t e s o n e s ,
T a n  h o n d o s , q u e  la s  s a c a n  c o n  c a ld e r o s  
C o n  s o g a s  d e  t e j id o s  s a l c h i c h o n e s ,
L o s  b r in d is  c o n  e l  p a r te  d e  lo s  c u e r o s  
L l e v a n , c o n  su  c o r te z a  y  p o s t i l l o n e s  
C o r r e o s  d i l i g e n t e s  y  l i g e r o s  ;
R e s u e n a n  j u n t o s  e n  P a r ís  m e z c la d o s  
L o s  c h a s q u id o s  d e l  so r b o  y  l o s  b o c a d o s .

L a s  d a m a s  á  p e l l i z c o s  r e p e la b a n  
y  r e s q u ic io  d e  b o c a s  s ó lo  a b r ía n  ;
L o s  b a r b a d o s  la s  j e t a s  d e s g a r r a b a n ,  
y  á  c a c h e t e s  lo s  á n t e s  e m b u t ía n  ;
L o s  m o r o s  l a s  n a r ic e s  s e  t a p a b a n  
D e  m ie d o  d e l  t o c i n o , y  e n g u l l í a n  
E n  h ig o  y  p a s a ,  y  e n  a lm e n d r a  t i e s a ,  
S o la m e n t e  l o s  ta p ^ p s  d e  l a  m e s a .

D á b a n s e  m u y  a p r is a  e n  lo s  b r o q u e le s  
L o s  to r r e z n o s  y  ja r r o s  ; t a n  e s p e s o s  
F u e r o n  e s t o s  c o m b a t e s  y  c r u e le s .
Q u e  e l  t o c in o  d e ja r o n  e n  lo s  h u e s o s  ; 
O c h o c ie n t a s  h o r n a d a s  d e  p a s t e l e s  
S o l t a r o n ;  d e  p e c h u g a s  d e  s a b u e s o s ,
T a n  c o lm a d o s  d e  m o s c a s ,  q u e  f u é  l la n o  
Q u e n o  d e ja r o n  m o s c a s  a i  v e r a n o .

R e in a ld o s ,  q u e  p o r  f a l t a  d e  b o t o n e s  
P r e n d e  c o n  a lf i le r e s  l a  r o p i l l a ,
C e r n ie n d o  e l  c u e r p o  e n  p u r o s  d e s g a r r o n e s ,  
E l  s o m b r e r o  c o n  m u g r e ,  s in  t o q u i l l a ;
A  q u ie n  p o r  e n tr e  p ie r n a s  lo s  c a lz o n e s  
P e r m it e n  d e s c u b r ir  m u s lo  y  r o d i l la .  
D e j á n d o la  lu g a r  p o r  d o n d e  s a lg a  
(R e q u ie b r o  d e  lo s  p u to s )  á  l a  n a lg a .

V ié n d o s e  e n t r e  l o s  o t r o s  h e c h o  a ñ ic o s  
y  d e v a n a d o  e n  p r in g u e  y  t e la r a ñ a ,  
M ir a n d o  e s t á  lo s  m a g a n c e s e s  r i c o s ,
Y  a l  c o n d e  G a la lo n  a r d ie n d o  e n  s a ñ a  ; 
G u iñ a b a  e l  m a g a n c é s  c o n  lo s  h o c i c o s ,  
A d v ir t ié r o n lo  b i e n  F r a n c ia  y  E s p a ñ a  :
E l  p a la d ín ,  q u e  e s  g lo r ia  d e  la s  l i s e s ,
S e  e s t a b a n  r e s u m a n d o  d e  m e n t i s e s .

D o s  m a n a d a s  d e  s u e g r a s  n o  g r u ñ e r a n  
T a n t o  c o m o  é l  c o n  l a  p a s ió n  g r u ñ ía  ;
S i  t a n t a s  m a je s ta d e s  n ó  lo  v ie r a n  
(H e c h o  u n  B e r m e j o )  e l  p a la d ín  d e c ía  
P r e s to  lo s  c o n v id a d o s  t o d o s  v ie r a n  
M i v a lo r  y  t u  i n f a m e  c o b a r d ía  :
C o m ie r a  m a g a n c e s a s  c a r n e s  c r u d a s ,  
P o r q u e  m e  d ie r a n  c á m a r a s  d e  J ú d a s .

A  la s  e s p a ld a s  d e  R e in a ld o  e s t a b a ,
M á s  in f a m e  q u e  a z o t e  d e  v e r d u g o ,
U n  m a e s t r o  d e  e s g r im a , .q u e  e n s e ñ a b a  
N u e v a  d e s t r e z a  á  h u e v o  y  á  m e n d r u g o  ; 
D o n  H e z ,  p o r  su  v i l e z a  s e  l l a m a b a , 
D e s c e n d ie n t e  d e  c a r d a  y  d e  ta r u g o ,
A  q u ie n  p o r  l o  c a s a d o  y  p o r  l o  v à r io ,  
L la m ó  e l  e m p e r a d o r , C u co  C a n a r io .

E r a  e m b e le c a d o r  d e  g e o m e t r ía ,
Y  e s t a b a  p o b r e ,  a u n q u e  le  d a b a n  t o d o s ,  
S e r  m a e s t r o  d e  C á r lo s  p r e t e n d ía  ; - 
P e r o ,  p o r  s e r  c o r n u d o  h a s t a  lo s  c o d o s ,
S u  t e s t a  á n g u lo s  c o r v o s  e s g r im ía .
Teniendo las vacadas por apodos.
E s t e ,  o y e n d o  á  R e in a ld o s ,  a l  in s t a n t e  
L o  d ijo  a l  r e y  f a m o s o ,  B a lu g a n t e .

D í j o l e  B a lu g a n t e  a l  m a e s t r i l lo  
( P a s á n d o le  l a  m a n o  p o r  l a  c a r a ) ,
« D i le  a l  s e ñ o r  d e  M o n ta lb a n  ( C u q u i l lo )  
Q u e  m i  g r a n d e z a  s u  in q u ie t u d  r e p a r a  :
Q u e  p r e te n d o  s a b e r  p a r a  d e c i l l o ,
S i  e n  e s ta  m e s a  s o b e r a n a  y  c la r a  
S e  s ie n t a n  p o r  v a l o r ,  ó  p o r  d in e r o ,
P o r  d a r  su  h o n o r  á  t o d o  c a b a l le r o .»

R e in a ld o s  r e s p o n d ió  : a P erro  j u d ío ,  
D ir á s  a l  r e y  q u e  e n  e s t a  i lu s t r e  m e s a  
E l  g r a n d e  e m p e r a d o r ,  g lo r io s o  y  p ío ,  
H o n r a r  to d o s  lo s  h u é s p e d e s  p ro fe s? . :
Q u e , d e s p u é s  l a  b a t a l la  y  d e s a f í o ,
Q u ie n  e s  e l  c a b a l le r o  l o  c o n f ie s a  ;
Q u e , á  n o  t e n e r  r e s p e t o , la a  c a z u e la s
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y  p la t o s  l e  r o m p ie r a  y o  e n  lA s m u e l a s .»
E l  f a l s o  e s g r im id o r  q u e  l e  e s c u c h a b a  (1)

E n  G a la lo n ,  su  n a t u r a l  v i l e z a ,
D e  m a la  g a n a  la  r e s p u e s t a  d a b a ,
V ie n d o  q u e  e n  s u  m a ld a d  m is m a  t r o p ie z a  : 
G a la lo n ,  q u e  lo s .c h is m e s  a c e c h a b a ,
N o  le v a n t a  d e l  p la t o  l a  c a b e z a ,
Y  e l  d e s d ic h a d o  p la t o  s e  r e t i r a ,
Y  á  lo s  d ia b lo s  s é  d a  d e  q u e  l e  m ir a .

E c h a b a n  l a s  c o n t e r a s  a l  b a n q u e t e ,
L o s  p la t o s  d e  a c e i t u n a s  y  lo s  q u e s o s ;
L o s  t r a g o s  s e  a s o m a b a n  a l  g o l l e t e ,
L a s  d a m a s  á  lo s  ja r r o s  p id e n  b e s o s  :
M u c h o s  e s t á n  h e r id o s  d e l  lu q u e t e ,
E l  so r b o  a l  r e to r te r o  t r a s  lo s  s e s o s :
L a  c o m id a  q u e  h u y e  d e l  b o c h o r n o ,
E n  lo s  v ó m it o s  v u e lv e  d e  r e to r n o .

P e r r a g u to  a g a r r a n d o  (2 ) d e  u n a  c u b a ,
Q u e  t i e n e  u n a  v e n d im ia  e n  l a  b a r r ig a ,  
M ir a n d o  á  G a la lo n  h e c h o  u n a  u v a ,
L e  h i z o  u n  b r in d is  d á n d o le  U n a  h i g a ;
N o  t e n g a s  m ie d o  ( d i j o )  q u e  s e  s u b a  
A  c a b e z a  t a n  f a l s a  y  e n e m ig a  
E l  v i n o , q u e  s in  d u d a  e s t a r á  q u e d o  
P o r  n o  m e z c la r s e  a l lá  c o n  t a n t o  e n r e d o ,  

B e b e ,  c o n d e  t r a id o r ,  ó  d e  u n  c u b a z o  
D e s g a la lo n a r é  l o s  p a l a d i n e s ;
T  s i  R o ld a n  n o  le  d e t i e n e  e l  b r a z o ,
A c a b a  e n  é l  l a  c a s t a  á  lo s  m a ls in e s  :
A  to d o s  t i e n e  y a  c a r g a d o  e l  b a z o ,
Y  s i  n o  s u e n a n  c a ja s  y  c l a r i n e s ,
Y  r u m o r e s  d e  g u e r r a  n o  e s p e r a d o s ,
A l l í  q u e d a n  s u s  h u e s o s  d e r r a m a d o s .

E l  s ó n  a lb o r o tó  l a  g u r u l la d a ,
E n  p ié  s e  p o n e n  m ic o s ,  l o b o s ,  z o r r o s ,
U n o s  c o n  l a  cab eza ' t r a s t o r n a d a ,
O tr o s  d e s v iñ a n  l a  c a b e z a  á  c h o r r o s  ;
E n  lo s  a le g r e s  a n d a  c a r c a ja d a ,
E n  lo s  f u r io s o s  á r d e n s e  lo s  m o r r o s ,
L a  v o z  b e b id a ,  l a s  p a la b r a s  e r r e s ,
Y  h a s t a  l o s  m o r o s  s e  v o lv ie r o n  P ierres»  

G a la lo n ,  q u e  e n  s u  c a s a  c o m e  p o c o ,
Y  á  c o s t a  a j e n a  e l  c o r p a c h ó n  a h i t a ,
P o r  v o m it a r  h a c ie n d o  e s t a b a  e l  c o c o ,
L a s  a g u j e t a s  y  p r e t in a  q u i t a ;
E n  la  n a r iz  s e  l e  c o lu m p ia  u n  m o c o .
L a  b o c a  e n  la s  h o r r u r a s  t i e n e  f r i t a ,
H a b la n d o  c o n  la s  b r a g a s  i n f e l i c e s  
E n  m u y  s u c io  l e n g u a j e  á  la s  n a r ic e s ,

D a n le  lo s  D o c e  P a r e s  d e  c a c h e t e s ,
T a m b ié n  la s  d a m a s  e n  lu g a r  d e  m o t e s  j 
M a s é l  d is p a r a  y a  c o n t r a  p e b e t e s ,
Y  lo s  h a c e  a d a r g a r  c o n  lo s  c o g o t e s  :
C u a n d o  p o r  e n tr e  s i l l a s  y  b u f e t e s  
S e  v ió  v e n ir  u n  b o s q u e  d e  b ig o t e s  
T a n  g r a n d e s  y  t a n  la r g o s ,  q u e  s e  v ia  
L a  p e la m e s a ,  y  n o  q u ie n  l a  t r a ía .

Y  lu é g o  s e  a s o m a r o n  c u a tr o  p a t a s ,
Q u e  d e j a n  l e g u a  y  m e d ia  lo s  z a n c a jo s j
Y  c u a tr o  p ic o s  d e  n a r ic e s  c h a t a s ,
A  q u ie n  lo s  a l t o s  t e c h o s  v ie n e n  b a j o s : 
D e s p u é s  p o r  n o  c a b e r  e n t r a n  á  g a t a s ,  
H a c ie n d o  la s  p o r ta d a s  m i l  a n d r a j o s ,
C u a tr o  g i g a n t e s ,  q u e ,  a u n q u e  e s ta b a  a b ie r ta ,  
S in  c a lz a d o r , n o  c a b e n  p o r  l a  p u e r ta .

L e v a n tá r o n s e  e n  p ié  c u a tr o  m o n t a ñ a s , 
y  e n  c u e r o s  v iv o s  c u a tr o  h u m a n o s  c e r r o s ,
N o  se  l e s  v e n  l a s  f ie r a s  g u a d r a m a ñ a s .
Q u e  la s  t r a e n  e m b u t id a s  e n  c e n c e r r o s  :
E n  lo s  s o b a c o s  c r ia n  t e la r a ñ a s ,
E n t r e  la s  p ie r n a s  e s p a d a ñ a  y  b e r r o s ,
P o r  o j o s  e n  l a s  c a r a s  c a r c a b u e z o s ,  
y  s im a s  t e n e b r o s a s  p o r  b o s te z o s .

P u é d e n s e  h a c e r  d e  c a d a  p a n to r r i l la  
N a l g a s  á  c u a t r o c ie n t o s  p a s t e l e r o s ,
Y  d a r  m o ñ o s  d e  n e g r a  r a b a d i l la  
A  n o v e c ie n t o s  m a g r o s  e s c u d e r o s  ;
C u b r e n , e n  v e z  d e  b e l l o , l a  t e t i l l a ,
Escaramujos, zarzas y tinteros,

(1) otras ediciones : le luchaba,
(2) La QdiQipu de 17?^ ! Qqarrq>iQ̂
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Y  e n  t i r o s  cíe m a r o m a s  e m b r e a d a s ,  
C u e lg a n  p o s t e s  d e  m á r m o l  p o r  e s p a d a s ,

E a s c á b a n s e .d e  lo b o s  y  d e  o s o s ,
C o m o  d e  p i o j o s , l o s  d e m a s  h u m a n o s ,
P u e s  c r ia b a n  p o r  l i e n d r e s  d e  b e l lo s o s ,  
B r iz o s ,  la g a r t o s  y  m a r r a n o s  :
E m b u t ió s e  l a  s a la  d e  c o lo s o s ,
C o n  u n  o lo r  á  c ie n o  d e  p a n t a n o s ,
C u a n d o  d e tr a s  in m e n s a  lu z  s e  v i a ,
T a l  a l  n a c e r  le  a p u n t a  e l  b o z o  a l  d ia .  

E m p e z ó  á  c h o r r e a r  a m a n e c e r e s ,
Y  p r ó lo g o s  d e  l u z , q u e  e l  c i e lo  d o r a ;
B n  d o ñ a  A ld a  a j u s t ó  lo s  a lf i le r e s  
Y e r  u n  f iu jo  d e  s o l  t a n  á  d e s h o r a  :
L a s  q u e  t i e n e n  m e jo r e s  p a r e c e r e s ,
A  c in ta r a z o s  d e  l a  n u e v a  a u r o r a ,
C o n  a r r e p e n t im ie n t o  d e  t o c a d o s ,  
P a r e c ie r o n  u n  c o r o  d e  le t r a d o s .

C la r ic e  e n d e r e z ó  c o n  p r i s a  e l  m o ñ o ,  
R iz ó  lo s  a la d a r e s  G -a lera n a ,
A f i ló s e  A r m e l in a  d e  m a d r o ñ o  
C o n tr a  e l  r u b í ,  q u e  te m e ' l a  m a ñ a n a  : 
P ú s o s e  e n  a r m a s  e n  e l l a s  e l  o to ñ o  
C o n tr a  l a  p r im a v e r a  s o b e r a n a ;
A c ic a la n  l a s  m a n o s  y  lo s  l a b i o s , 
T e m b la n d o  lo s  b e l l í s im o s  a g r a v io s .

Y  y a  q u e  su  v e n id a  d is p u s ie r o n  
T a n t o s  c a n ic u la r e s  y  b u c h o r n o s ,
A lm a s  y  c o r a z o n e s  p r e v in ie r o n  
P a r a  se r  m a r ip o s a s  e n  s u s  to r n o s  :
E n  a s c u a s  t o d o s  j u n t o s  se  v o lv ie r o n  
A n t e s  q u e  lo s  m ir a s e n  lo s  d o s  h o r n o s , 
Q u e e n  la s  p r o p ia s  e s t r e l la s  h a c e n  r iz a
Y  c h a m u s c a n  la s  n i e v e s  e n  c e n iz a .  

E n t r a r o n  la s  d o s  I n d ia s  e n  s u  c a r a ,
Y  e l  a h i t o  d e  M id a s  e n  s u  p e lo  ;
T u e s  T ib a r  p o r  v e l ló n  s e  c o n fe s a r a  
C o n  e l  q u e  c u b r e  d o c t a m e n t e  e l  v e lo  : 
C o n  p r e m io  p o r  s u  p l a t a  s e  tr o c á r a  
L a  m á s  c e n d r a d a  q u e  c o p e la  e l  c i e l o ,
Y  p o r  v e n ir le s  c o r to  e l  n o m b r e  d e  e l l o s ,  
E s t a  s e  l la m ó  t e z ,  a q u é l  c a b e l lo s .

R e lá m p a g o s  d e  p e r la s  f u lm in a b a , 
C u a n d o  e l  c la v e l ,  d o n d e  l a  g u a r d a  a b r ía ,
Y  á  lo s  q u e  c o n  l a  r i s a  a p r is io n a b a ,
C o n  la  p r o p ia  p r is ió n  e n r iq u e c ía  :
S u  v i s t a  p o r  su s  m a n o s  l a  p a s a b a ,
P o r q u e  l l e g u e  t e m p la d a ,  s i  n o  f r i a ;
D e j a ,  c o n  s ó lo  su  m ir a r  t r a v ie s o ,
A  C a r lo s  s in  v a s a l lo s  xy s in  se so .

I n c e n d io  s o n  l a s  c a r ia s  im p e r ia le s ,
L a  s a la  y  e l  p a la c io  so¡n h o g u e r a s ;
L o s  o jo s  d o s  m o n a r c a s 'c e le s t ia le s ,
A  q u ie n  v i e n e  m u y  c o r to  se r  e s f e r a s  ; 
P a s a  c o n  m o v im ie n t o s  d e s i g u a l e s ,
Y a  m ir a n d o  d e  b u r la s ,  y a  d e  v é r a s ; 
A h o r r a n d o  t a l  v e z  p a r a  a b r a s a r lo s ,
C o n  d e ja r  q u e  l a  m ir e n ,  e l  m ir a r lo s .

C o n  t r i s t e  y  e s tu d ia d a  h ip o c r e s ía ,
D e  s u s  d o s  l la m a s  e x p r im ió  r o c ío ,
Q u e  e n  lo s  a s o m b r o s  lá g r im a s  m e n t í a ,  
T a l e s  d e  in v e n c io n e r o  su  a lb e d r ío  :
P o r  o tr a  p a r t e  e l  l l a n t o  s e  r e ía ,  
O b e d ie n te  a l  h e r m o s o  d e s v a r ío  ;
D u lc e  v e n e n o  l l e v a  d e  r e b o z o ,
D is c u lp a  a l  v i e j o ,  y  o c a s ió n  a l  m o z o .

P o r  to d o s  s e  r e p a r te  s e d ic io s a ,
C o n  tu r b a c ió n  a le v e  y  h a z a ñ e r a  ;
Y a ,  c u a n to  m á s  h u m i ld e ,  b e l ic o s a ';
H u y e  l a  f u r ia  y  e l  t e m o r  e s p e r a  :
Y  c o n  s im p l ic id a d  f a c in e r o s a , 
U s u r p a n d o  v e r g ü e n z a  f o r a s t e r a ,  
M e z c la n d o  r e v e r e n c ia s  c o n  d e s m a y o s ,
E n  la  t ie r r a  p o s tr ó  c i e l o s  y  r a y o s .

R e c h in a  F e r r a g u t  p o r  io s  i j a r e s ;
H u m o  y  c e n iz a  e s c u p e  e l  C o n d e  O r la n d o  
O liv e r o s  la  q u ie r e  h a c e r  a l t a r e s  : 
R e in a ld o s  d e  r o b a r la  e s t á  t r a z a n d o  :
Y  e n  t a n t o  q u e  s e  e s t á n  l o s  D o c e  P a r e s
Y  c r is t ia n o s  y  m o r o s  c h ic h a r r a n d o ,
E l  C o n d e  G -a la lo n  s ó lo  s e  m e t e ,
p o r  v e n d e r la ,  e n  s e r v ir la  d e  a lc a h u e t e ,

P e t r a s l a  donQ&Ila^ d e  r o d iU a a

F R Á N C lS C Ó  t ) S  Q U E Y f iD Ó . .;

I  S e  m o s tr ó  b ie n  a r m a d o  u n  c a b a íle r d  ;

D e  b u e n  s e m b la n t e  p a r a  e n tr a m b a s  s i l l a s ,
C o n  p r o m e s a s  d e  f u e r t e  y  d e  l i g e r o : ■
L o s  r e y e s  s e  l e v a n t a n  d e  la s  s i l l a s .
S u s p e n s o  e s t á  e l  p a la c io  to d o  e n t e r o ;
C u a n d o  a p a r ta n d o  d e  r u b í  d o s  v e n a s ,
E s t a s  c ir c e s  h a b ló ,  y  e s t a s  s ir e n a s .

E l  g r i t o ,  q u e  l a  t r o m p a  d e  su  f a m a  
P r o n u n c ia  p o r  e l  o r b e  d e  l a  t i e r r a ,
S a g r a d o  e m p e r a d o r , á  v e r t e  l l a m a ,
C u a n to s  a n h e la n  p r e m io s  d e  l a  g u e r r a  j 
L a  q u e  t r o c ó  s e r  n i n f a  p o r  s e r  r a m a ,
Y  e n  s ie m p r e  v e r d e  t r o n c o  e l  c u e r p o  c ie r r a ,
L o s  a b r a z o s  g u a r d ó  p a r a  t u  f r e n t e ,
Q u e  n e g ó  d e s c o r t é s  a l  s o l  a r d ie n te .

N o  d e s p r e c ió  t u  n o m b r e  lo s  r e t ir o s  
D o n d e  n a c í  (á  l l a n t o s  d e s t in a d a ) ,
C o n  é l  s e  (1 ) c o n s o la r o n  m is  s u s p ir o s ,
Y  m i  t e m o r  se  p r o m e t ió  t u  e s p a d a  :
D e j é  r ic o s  p a la c io s  d e  z a f i r o s ,
D e s t in é  m i  r e m e d io  e n  m i  jo r n a d a  ;
P o n g o  á  t u s  p i é s  la s  lá g r im a s  q u e  l l o r o ,
Y  c a lz a r é lo s  c o n  m e le n a s  d e  o ro .

Ü b e r to  d e  L e ó n , m i  p o b r e  h e r m a n o ,
E s  é s t e  q u e  m e  s ig u e  s in  v e n t u r a ,
E l  r e in o  l e  q u i t ó  d u r o  t i r a n o ,
Q u e  d a r n o s  m u e r t e  s in  p ie d a d  p r o c u r a  :
S u  c a s t ig o  y  m i  b ie n  e s t á  e n  t u  m a n o , .
D a m e  r e m e d io  ó  d a m e  s e p u l t u r a ,
Q u e t a m b ié n  e s  r e m e d io ,  s i  s e  a d v ie r t o ,
H a c e r  q u e  e l  d e s d ic h a d o  a lc a n c e  m u e r te .

M á s  a l lá  d e  l a  T a n a  d ie z  j o r n a d a s ,
0 1  d e c ir  la s  f ie s ta s  q u e  p r e v ie n e s ,
A d o n d e  j u n t a s  m i r o , y  c o n v o c a d a s  
T a n ta s  e x c e ls a s  c o r o n a d a s  s ie n e s  ;
D o n d e  t a n t a s  v ic t o r ia s  c o m o  e s p a d a s ,
Y  t a n t o s  t r iu n f o s  c o m o  la n z a s  t i e n e s , 
A s e g u r a n d o  e l  p r e m io  a l  q u e  v e n c i e r e ,
D e  c u a lq u ie r a  n a c ió n  y  l e y  q u e  fu e r e .

M í h e r m a n o , á  q u ie n  e n c ie n d e  a r d o r  g lo r io s o  
■ D e  d a r  á  c o n o c e r  s u  v a l e n t í a ,
Y ie n e  á  t u  c ó r t e ,  e m p e r a d o r  f a m o s o ,
A  t o m a r  b u e n a  p a r te  d e  e s t e  d ia  :

- A l  m o r o  y  a l  c r i s t ia n o  b e l i c o s o ,
Q u e  d e  j u s t a r  c o n  é l  t e n d r á  o s a d ía ,
S e ñ a la  c a m p o  e n  e l  P a d r ó n  d e l  P i n o ,
J u n t o  a l  s e p u lc r o  d e  M e r l in  d iv in o .

M a s  h a  d e  se r  c o n  t a l e s  c o n d ic io n e s  
A p r o b a d a s  p o r  t o d o s  u n a  á .u n a ,
Q u e  e n  p e r d ie n d o  l a  s i l l a  y  l o s  a r z o n e s ,
Q u ie n  lo s  p e r d ió  n o  p r u e b e  m á s  f o r t u n a :
E l  q u e  c a y e r e  q u e d a r á  e n  p r is io n e s  
S in  p o d e r  a le g a r  e x c u s a  a lg u n a ,
Y  e l  q u e  á  m i  h e r m a n o  d e r r ib a r e  e n  t ie r r a  
M e g a n a r á  p o r  p r e m io  d e  l a  g u e r r a .

H a c e r  p o d r á  m i  h e r m a n o  l ib r e m e n t e  
S u  c a m in o ,  s i  a lg u n o  l e  v e n c ie r e ,
C o n  c u a tr o  g ig a n t e s  y  l a  g e n t e  
Q u e e n  su  c u a r t e l  y  p a b e l ló n  t u v ie r e  :
Y o ,  e s c á n d a lo  y  f a t i g a  d e l  O r ie n t e ,
P a g a r é  l a  Vitoria q u e  perdiere,
Y  A n g é l ic a  s e r á  p o r  (2 ) G a r lo  M a g n o  
P r e m io  d e l  e n e m ig o  d e  s u  h e r m a n o .

P r e m io  s e r é ,  s e ñ o r  d e  m i  e n e m ig o  s 
« N o  s e r á s  (d i jo )  F e r r a g u t  r a b ia n d o ,
S in o  d e  a q u e s t e  b r a z o , y o  lo  d ig o
Y  s o b r a  y  b a s t a ,  y  m ie n t e n  á u n  c a l la n d o  :
N o  s e  m e  d á  de' S a t a n a s  u n  h i g o ,
A  t u  h e r m a n o  e s t o y  y a  d e s p e d a z a n d o ; ¡
Y  v a m o s  a l  P a d r ó n  d e s a f ia d o s ,
Q u e  á u n  á  M e r l in  m e  c o m e r é  á  b o c a d o s .) )

U b e r to  d i j o  : « E n  e l  P a d r ó n  t e  eS^pero,
Q u e  n o  t e m o  a m e n a z a s  a r r o g a n te s  ;
Y a  e s t o y  a l l á , r e s p o n d e , d a r t e  q u ie r o ,  
M a n c e b o , d e  b a r a to  t u s  g ig a n t e s .) )
O r la n d o  d i j o , y o  s a ld r é  p r im e r o  ;
Y  G a la lo n ,  q u i t á n d o s e  lo s  g u a n t e s ,
N o  h a  d e  s e r  e s to  (d ijo )  z a c a p e l la ,
Y o  q u ie r o  r e s p o n d e r  p o r  l a  d o n c e l la .

\

1j

\ ,  
*  I

t

•  1

i  •

(1) Suprimido este se en alguna édicíoüa
(2) 06ra«dieiQii?^«ríf,  ̂ -



9 .

í f U -1
■  «  )  ^ ♦ r

m r  ■ ::■;

r-./-

9 ^
%  v f  ^  • /

 ̂ f   ̂
%

^  I

\/  »

> /* ,

I  .

^

c
\

t

\

\

e.

í t t  M ñ N A S Ó  É S ÍA N O Íi.
« K o  e s  e s t e  t u  l u g a r ,  d i j o  E e in a ld o s ,  

L a  c o c in a  t e  t o c a  y  n o  l a  s a la  ,
P u e s  e s  t u  i n c l i n a c i ó n  r e v o lv e r  c a l d o s ; 
V e t e ,  c o n d e  e m b u s t e r o , n o r a m a la , 
y  p u e s  lo s  c h is m e s  s o n  t u s  a g u i n a l d o s , 
T u  m e d r a  e n r e d o s ,  l a  t r a ic ió n  t u  g a la  ; 
P o n t e  e n  a q u e s t a  b o c a  d o s  c o r c h e te s  ,
O  h a r é  t u  s a c a  m u e la s  m is  c a c h e te s .»

C a r lo s  q u e  v ió  l a  g r i t a  y  t a b a h o l a , 
y  q u e  O liv e r o s  a g a r r ó  u n a  t r a n c a , 
R e v e s t id a  l a  c a r a  e n  a m a p o la ,
Y  e x t e n d ie n d o  u n a  m a n o  y  u n a  z a n c a ,  
M a n d ó  e s c u r r ir  á  G a la lo n  l a  b o l a ,
Q u e  á  t o d a  f u r ia  p o r  l a  p u e r t a  a p r a n c a , 
M a n d a  q u e  n a d i e  c h i s t e ,  y  c o n  sS v e r a  
V o z ,  á  t o d o s  h a b ló  d e  e s t a  m a n e r a  :

( (C u a n d o  l a  c o m p a s ió n  y  l a  h e r m o s u r a  
T ie n e n  a u d ie n c ia  d e  t a n  a l t a s  g e n t e s ,
E l  fu r o r  d e s c o m p u e s to  y  la  lo c u r a  
I n f a m a , n o  a c r e d it a  lo s  v a l i e n t e s  ;
L a  s u e r te  h a  d e  o r d e n a r  e s t a  a v e n t u r a ,
Y  n o  lo s  d e s a t in o s  in s o l e n t e s  ;
Q u é je s e  d e  la s  s u e r te s  e l  p o s t r e r o ,
y  n o  m e  lo  a g r a d e z c a  á  m í  e l  p r im e r o .

)) M e r e c id a  h a  d e  s e r ,  n o  a r r e b a ta d a ,  
A n g é l i c a ,  e n  m i  t i e r r a ,  p a la d in e s  ; 
y  n o  e s  d e l  t o d o  b á c u lo  m i  e s p a d a ,
N i  o lv id a  l a  b a t a l la  e n  lo s  f e s t in e s  : 
T a m b ié n  t i e n e n  m i  s a n g r e  a lb o r o t a d a ,  
L a s  s o s p e c h a s  d e l  p ié  p o r  lo s  c h a p i i ie s  ; 
y  n o  e s  e s t o  e n v id ia r  v u e s t r o s  t r o f e o s ,
Q u e  á n n  c a b e n  e n  m i  e d a d  v e r d e s  d e se o s .

))Y  t u  m o t ín  d e  F r a n c ia  s o b e r a n o ,
T u  d i s e n s i ó n , h e r m o s a  d e  m i  im p e r io , 
P u e d e s  e s ta r  s e g u r a  c o n  t u  h e r m a n o ,
N o  y o  d e  t u  d iv in o  c a p t iv e r io  »: 
y  o lv id a n d o  lo s  a ñ o s  y  lo  c á n c  ,
-En q u ie n  e s  e l  r e q u ie b r o  v i t u p e r i o ,
E n  lo  q u e  e s t á  d ic ie n d o  á  ia  d o n c e l l a ,
S e  d e t ie n e  p o r  s ó lo  d e t e n e l ia .

E l l a ,  c o n  h e r m o s u r a  d iv e r t id a ,
Y  c o n  u n a  h u m ild a d  o c a s io n a d a ,
E n  c a d a  p a s o  a r r a s tr a  a lg u n a  v id a ,
E n  c a d a  h e b r a  e m b o t a  a lg u n a  e s p a d a  :
S i  m ir a ,  c a d a  v i s t a  e s  u n a  h e r id a ,
Y  c a d a  h e r id a  m u e r te  s i e s  m ir a d a  : 
E n t r ó  e n  l a  s a la  á  lá g r im a s  y  r u e g o , 
y  s a l ió  d e  l a  s a la  á  s a n g r e  y  f u e g o .

U b e r to  d i jo  : ((E n  e l  P a d r ó n  a g u a r d o , '  
C o n  la n z a  e n  r is t r e  d e  m i  a r n é s  c u b ie r t o .» 
R e s p o n d e  F e r r a g u t : « N u n c a  m e  t a r d o , 
D a t e  p o r  c a la v e r a  y a , y  p o r  m u e r to  :
S i  h a  d e  s a l ir  p r im e r o  e l  m á s  g a l la r d o ,
E l  p r im e r o  s e r é ,  y o  t e  lo  a d v ie j^ o ,
Y  g u á r d e s e  l a  s u e r te  d e  b u r la r m e ,
Q u e  a b r a sa r é  l a  s u e r te  p o r  v e n g a r m e .»

Q u e d a r o n  a tr o n a d o s  d e  b e l l e z a ,
Q u ed ó  l l e n o  d e  n o c h e  e s c u r a  e l  d ia  ;
D e  e s c la v i t u d  a d o le c ió  l a  a l t e z a , , 
p e  y e r m o  y  s o le d a d  l a  c o m p a ñ ía  :
V a s a l la  f u é  d e  u n  c e ñ o  l a  g r a n d e z a ,  
V e n c ió la  d e  u n  m ir a r  l a  v a l e n t í a ,  
C o n fo r m á r o n s e  m o r o s  y  c r i s t ia n o s  '
A  id o la t r a r  l a  n i e v e  d e  d o s  m a n o s .

N a i m ó , a u n q u e  t e n ía  q u e b r a n ta d a  
D e l  la r g o  p a s o  d e  l a  e d a d  l a  v id a ,
S in t ió  l a  s a n g r e  a n c ia n a  r e c o r d a ( ía  
D e  la  f e r v ie n t e  j u v e n t u d  p e r d id a  :
F u é  á  r e q u e r ir  c o n  l a  p a s ió n  l a  e s p a d a ,
N o  s e  a c o r d ó  q u e  n o  l a  t r a e  c e ñ i d a ,
Y  e n  e l  p r im e r o  im p u ls o ,  d e  t r a v i e s o ,  
E c h ó  m é n « s  l a  e s p a d a  c o n  e l  s e s o .

. N o  b ie n  la  R e in a  d e l  C a ta y  f a m o s a  
H a b ía  d e ja d o  e l  g r a n  p a l a c i o ,  c u a n d o  
M a lg e s i , c o n  l a  l e n g u a  v e n e n o s a ,
T o d o  e l  in f ie r n o  e s t á  c la v ic u la n d o ,
T o d o  d e m o n ic h u c h o  y  d ia b l ip o s a  
E n  tor;no ( 1 )  d e  su  l ib r o  e s t á  v o la n d o  j 
H a s t a  lo s  c a c h id ia b lo s  l la m ó  á  g r i t o s ,
C o n  t o d o  e l  a r r a b a l d e  l o s  p r e c ito s ,

’ j l )  Otras ediciones; m  tono,

D e  v e r  t a n  p r o d ig io s o  d esco n c ier te^  '
■ E n  s u  l ib r i l lo ,  á  c á n t a r o s  l l o r a b a ;

A  C a r lo s  v ió  d e s p e d a z a d o  y  m u e r to ,
L a  c ó r te  s o la ,  y  á  P a r ís  e s c la v a .
F u é l e  p o r  l o s  d e m o n io s  d e s c u b ie r to  
Q u e  l a  f a l s a  d o n c e l la ,  q u e  l lo r a b a ,
E s  d e l  r e y  G a la fr o n  h i j a  h e r e d e r a .
C o m o  e l ,p a d r e ,  m a l d i t a  y  e m b u s te r a .

Q u e  p o r  s u  g u s t o  y  su  c o n s e jo  v ie n e  
A  r e p a r t ir  c iñ a z a  e n  P ic a r d ía ,
Q u e á  s u  h e r m a n o  n o m b r ó  (m a ld a d  s o le m n e )  
U b e r to  d e  L e ó n ,  s ie n d o  A r g a l ía ;
Q u e  e l  p a d r e  G a la f r o n ,  q u e  t r a s  é l  v i e n e ,
L e  d ió  e l  m e jo r  c a b a l lo  q u e  t e n í a ,
L la m a d o  R a b ic á n ,  n o  p o r  e l  b r ío ,
M a s  p o r  se r  d e  u n  r a b í ,  p erro  j u d ío .

U n a  e n d r in a  p a r e c e  c o n  g u e d e j a s ,
T ie n e  p o r  p ié s  y  m a n o s  b< l a t i n e s ,
D e  b a r b a  d e  le t r a d o  l a s  c e r n e j a s .
D e  c o la  d e  c a n ó n ig o  la s  c r i n e s ;
P ic o  d e  g o r r ió n  s o n  l a s  o r e j a s ,
L o s  r e l in c h o s  s e  m e te n  á  c la r in e s ,
B r e v e  d e  c u e l lo ,  e l  o jo  a le g r e  y  n e g r o .
M á s  r e v u e lto  q u e  y e r n o  c o n  su  s u e g r o .

D ió l e  u n  a r f ié s  fo r ja d o  d e  m a n e r a ,  >
Q u e  e s t á  m á s  c o n ju r a d o  q u e  la s  h a b a s ;
Y  to d o  p o r  d e  d e n tr o  y  p o r  d e  fu e r a  
S e  e n la z a  c o n  d e m o n io s  p o r  a l d a b a s ;
Y  p o r q u e  á  t o d o s  v e n z a  e n  l a  c a r r e r a , 
A u n q u e  s e  a m a r r e n  a l  a r z ó n  c o n  t r a v a s ,
U n a  la n z a  l e  d ió , q u e  c u a n d o  c h o c a  
D e r r ib a  la s  m o n t a ñ a s , s i  la s  to c a .

G a la fr o n  le  e n v ió  d e  a q u e s t a  s u e r t e ,  
P o r q u e  e n  to d o  lu g a r  f u ”s e  in v e n c ib le ,
D ió l e  u n  a n i l l o  d e  v ir t u d  t a n  f u e r t e ,
Q u e  l e  h a c e  v a l i e n t e  y  i n v i s i b l e :
Á  t ú  p or  t ú  se  p o n e  c o n  l a  m u e r t e ,  
y  n o  h a y  e n c a n t a m e n t o  t a n  t e r r ib le ,
Q u e  s í l e  v e ,  n o  h a g a  q u e  le  s u e ñ e ,  
y  q u e  se  d e s e n d ia b le  y  d e s e n d u e ñ e .

Y  p a r a  q u e  p r o v o q u e  l a  a v e n t u r a ,
C o n  é l  e n v ía  á 'A n g é l ic a  su  h e r m a n a ,
Q u e o f r e c ie n d o  p o r  p r e m io  su  h e r m o s u r a ,
L a  j u s t a  e s  c ie r t a ,  la  Vitoria l l a n a : 
E n s e ñ á n d o la  h e c h iz o s  l a  a s e g u r a ,
Y  to d a  la  a r te  m á g ic a  p r o fa n a
C on  ó r d e n , q u e  e n  v e n c ie n d o  lo s  g u e r r e r o s ,  
S e  lo s  r e m it a  t o d o s  p r is io n e r o s .

V is t o  e l  e n g a ñ o , M a lg e s i  t e n í a  
U r d id a . su  v e n g a n z a  e x t r a ñ a m e n t e ;
M a s  d e j é m o s le ,  y  v a m o s  á  A r g a l ía ,
Q u e  y a  e s t á  e n  e l  P a d r ó n  j u n t o  á  l a  f u e n t e ; 
E n  e l  g r a n  l l a n o  u n  p a b e l ló n  s e  v ia ,
D e f e n s a  á  l a  e s t a c ió n  d e l  s o l  a r d ie n t e  ;
P o r  d e fu e r a  á  l a  l l u v i a s  m u e s tr a  c e ñ o ,
Y  p o r  d e  d e n tr o  p r im a v e r a  a l  s u e ñ o .

P lá c e s e  f u e r t e  m a y o  e n  e s t o s  l la n o s  ;
L e v á n t a s e  e l  v e r a n o  c o n  l a  t i e r r a : 
R e p á r te n s e  lo s  árb ' le s  lo z a n o s  
E n  c o p e te  y  g u e d e ja s  d e  l a  s ie r r a ;
N o  se  v ie r o n  ja m a s  c o n  n ie v e  c a n o s ,
V e j e z  q u e  á  lo s  v e r d o r e s  h a c e  g u e r r a ,
Y  e n  t a n  b ie n  o r d e n a d a  p r a d e r ía ,
S ie m p r e  e s t á  m o z o  e l  a ñ o , y  n iñ o  e l  d ia .

C o n  lá g r im a s  s o n o r a s  F i l o m e n a ,
C ita r a  d e  d o lo r , á  lo s  s e n t id o s  
D e r r a m a  e l  e p i t a f io  d e  su  p e n a  
E n  t r a j e  d e  c a n c ió n  p o r  lo s  o id o s  :
N a r c is o  c o n  e l .a g u a  e n t r e  l a  a r e n a ,
A  t i e r n a  ñ o r  lo s  m ie m b r o s  r e d u c id o s ,  
M u e s tr a  e l  f a v o r  d e i  c ie lo  q u e  r e c ib e ,
P u e s  c o n  lo  q u e  m u r ió  f lo r e c e ,  y  v iv e .

C o rv o  e l  p e r a l ,  s u  f r u t a  e s t á  t e m ie n d o  
B la s ó n  p ir a m id a d  p a r a  e l  v e r a n o ;
Y  e n  s u  p o m o  e l  l im ó n  c o n t r a h a c ie n d o  
L o s  p e c h o s  v ir g in a le s  e n  e l  l l a n o  •
E s t á  e l  n o g a l  r o b u s to  p r o d u c ie n d o  
A r a d a s  n u e c e s ;  y  e l  g r a n a d o  u f a n o  
D e s a b r o c h a d o , su  f a m i l ia  t i e n d e ,
Y  á  l a  a v a r ie n t a  p i n a  r e p r e h e n d e .

E n  t r o n c o  d e  e s m e r a ld a  r a m o s  b e l lo s  
C o n  f r u t o  de o r o , c o n  l a  f lo r  de p l a t a ,
Al gol ol rostro, á los oabellos,

j 1
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S ie m p r e  v e r d e  e l  n a r a n j o  lo a  r e t r a t a  ; 
N e v a d o s  y  e n c e n d id o s  p u e d e s  v e l lo s .
Q u e  l a  f r u t a  y  l a  f lo r  a l  c i e l o  in g r a t a  
E s  á  su  j u v e n t u d  f la g r a n te  n i e v e ,
E n  q u e  F a v o n io  s u s  p e r fu m e s  b e b e .
I A q u í  l a  v i d ' a l  o lm o  a g r a d e c id o  
C e lo s a  e s c o n d e  e n  p á m p a n o s  y  l a z o s ,
T  e l  t r o n c o  y a  g a l a n ,  y  y a  m a r id o ,
C o n  la s  h o ja s  r e q u ie b r a  s u s  a b r a z o s  :
D e  s u  c o r te z a  a m o r  e s t á  v e s t id o ,
L o s  s a r m ie n t o s  d a n  f le c h a s  á  s u s  b r a z o s ,
Y  lo s  r a c im o s  l l e n o s  y  p e n d ie n t e s ,
D a n  á  l a  s e d  d e s p r e c io  d e  l a s  f u e n t e s .

E n  p ié  s e  a lz a  e n  m e d io  d e  l o s  l l a n o s ,  
G r a n d e  j a y a n  d e 'b r o n c e  b e d e jn d o ,
D e  e s p ig a s  c o r o n a d o ,  e n  c u y a s  m a n o s  
S e  m u e s t r a  c o r v o  a r a d o  c o r te z u d o  :
E l  s e m ic a p r o  P a n  e n t r e  v i l l a n o s ,
L e  n o m b r a  r e l ig io s o  p u e b lo  r u d o ,
D e  c u y a  b o c a  n e g r a  s e  d e r iv a  
U n  a r r o y u e lo  d e  a g u a  p o r  s a l iv a .

D e s c ie n d e  p o r  e l  p e c h o  m u r m u r a n d o  
L e n g u a  d e  p l a t a  a r t i f i c io s a m e n t e ,
Y  la s  d u r a s  v e d i j a s  r e m o ja n d o  
D e s p e r d ic ia  e n  a l j ó f a r  e l  c o r r i e n t e ;
L le g a  á  lo s  p ié s  d e  c a b r a  r e s b a la n d o ,
C o n  r o n c o  s o n  d e  c í t a r a  d o l i e n t e ,
Y  l íq u id o  p in t o r  d e  b la n c a  p l a t a ,
E n  lo s  p ié s  l a  c a b e z a  l e  r e tr a ta .

R a z o n a  l a  a g u a  e n tr e  la s  g u i j a s  b e l l a s ,  
C o n  c é f ir o  c o n v e r s a n  r a m o s  b e l l o s ;
C a n ta n  lo s  p a j a r i l lo s  s u s  q u e r e l la s ,
L a s  h o ja s  c a l la n  c u a n d o  c a n t a n  e l l o s ; 
E l l o s  y  e l  a g u a  c u a n d o  c a n t a n  e l l a s ; .
Y  e l  p á ja r o  p a r e c e  a l  r e s p o n d e l lo s  
M ú s ic o , q u e  f ia d o  e n  s u  g a r g a n t a ,
C o n  t r e s  d iv e r s o s  in s t r u m e n t o s  c a n t a ,

C o n  a t r e v id a  e s p a ld a  u n  m o n t e  s u e n a  
H e r id o  d e  l a s  o n d a s ,  y  f ia d o  
E n  la  l e y ,  q u e  e s t á  e s c r i t a  c o n  a r e n a ,  
C a n a s  ir a s  d e s p r e c ia  a l  m a r  tu r b a d o  :
A l  n a c im ie n t o  d e  a l t a  y  f é r t i l  v e n a ,
D u r a  c u n a  l e  d á  p o r  e í  u n  la d o ,
T a n  v e c in o  d e l  m a r ,  q u e  u n  p r o p io  a c e n to ,  
L lo r a  s u  m u e r te  y  r i e  s u  n a c im ie n t o .

A  l a  t u m b a  s o n o r a  d e  lo s  J f io s ,
■ L íq u id o  m o n u m e n t o  d & la s  f u e n t e s ,

L le v a  c o n  r o n c o  s ó n  s u s  v a d o s  f r í o s ,
Y  a g o n iz a n d o  e n  p e r la s  s u s  c o r r ie n t e s  ; 
D e s c a n s o  d e  l a  s e d  d e  lo s  e s t í o s ,' . ^
Q u e  d e s c ie n d e n  c o n  p o lv o  l a s  c r e c ie n t e s ,  
D o n d e  p o r  a t e n d e r  á  s u  la m e n to ,
L e  h iz o  o r i l la  g r a n d e  a lo ja m ie n to ,-  

M a g n íf ic o  d o m in a  l a  l l a n u r a .
A r b it r o  d e  l o s  m a r e s  y  l a  t i e r r a ,
Y  c o n  m á s  f o r t a le z a  q u e  h e r m o s u r a ,

, M é n o s  p r e v ie n e  e l  o c io  q u e  l a  g u e r r a : 
D o c t a  ig u a lm e n t e  y  r ic a  a r q u it e c tu r a  ' 
L e  c o r o n a  d e  a lm e n a s  y  l e  c i e r r a ;
C o n  é l  d e s c u id a  t o d o  e l  v a l l e  e l  s u e ñ o ,
S in  r e c a ta r  d e  a lg ú n  c o l la d o  e l  c e ñ o .

E s  c r é d ito  c o m ú n ,  q u e  d e n tr o  h a b it a  
D e  e s t e  p a la c io ,  ó  f u e n t e ,  ó  m o n u m e n t o .  
L a  m e n t e  d e  M e r l in ,  á  q u ie n  p r e s c r i t a  
C á r c e l ,  f a b r ic a  e t e r n o  e n c a n t a m e n t o  ( 1 ) :  
P a r a  q u ie n  l a  p r e g u n ta  r e s u c i t a ,
Y  v iv e  e n  la s  c e n iz a s  u n  a c e n to .
Q u e  s ie n d o  l e n g u a  d e l  s e p u lc r o  o b s c u r o  
P r o n u n c ia  la s  p e r e z a s  d e l  f u t u r o .

T a l  e s  e l  s i t i o ,  t a l  l a  g r a n  l la n u r a  
D o n d e  su  p a b e l ló n  p u s o  A r g a l ía ,
Y  t a n t a  d e  su  b o s q u e  l a  e s p e s u r a  
Q u e  e l  s o l  d i s t i l a  e n  é l  p á l id o  e l  d i a ; 
D e s c o lo r id o  c o n  l a  s o m b r a  o b s c u r a  
E s c a s a s  s e ñ a s  v e  d e  lu n a  f r i a , ,
P a r e c e  l o  d e m a s  q u e  e l  c a m p o  c ie r r a ,  
P a r t e  d e l  c i e lo ,  q u e  c a y ó  e n  l a  t ie r r a .

Á n g é l íc a  e n s e ñ a b a  á  s e r  h e r m o s a s  
A  la s  p la n t a s  m á s  r a r a s  y  m á s  b e l l a s ,
D e  s u s  o j o s  la s  f lo r e s  y  l a s  r o sa s

(I) ediciones modernizan; encanidmiento.

A p r e n d e n  e n  e l  s u e lo  á  s e r  e s t r e l la s  j . .
Y  c o n  la s  t r e n z a s  d e  o r o  v i t o r io s a s  
Q u e l ib r ó  J o v e ,  n o  s e  a t r e v e  á  v e l l a s ,
E l  s o l  e s fu e r z a  e l  t ir o  d e  s u  c o c h e ,
Y  s e  p u e b la  d e  s o l  l a  p r o p ia  n o c h e .

A l  s u e ñ o  b la n d o  s e  e n t r e g ó  A r g a l í a , 
D u r m ie n d o  e s t a b a  A n g é l i c a  e n  e l  p r a d o ,
A  h u r to  d e  s u s  o jo s  c a m p a  e l  d i a ,
Q u e  a b ie r to s  l e  t u v ie r o n  c o n g o j a d o ;
L o s  g ig a n t e s  l a  g u a r d a n  á  p o r f ía  
Q u e  lo s  t i e n e  l a  j u s t a  c o n  c u i d a d o ;
A r d e n  a m a n t e s , p e ñ a s  y  c o r r i e n t e s ,
Y  s o n  r e q u ie b r o s  d e , c r i s t a l  la s  f u e n t e s .  

T ie n e  e m e l  d e d o  e l  e n c a n t a d o  a n i l lo
D o n d e  l ig a l io  e s t á  t o d o  p la n e t a ,
C u a n d o  Con s u  n e f a n d o  c u a d e r n i l lo ,
S o b r e  u n  d e m o n io  v a y o  á  l a  j i n e t a ,
C o n  la s  c r in e s  d e  c a b o  d e  c u c h i l lo ,
M a lg u e s i  c o n  b a r b a z a  d e  c o m e t a  
A p a r e c ió ,  m ir a n d o  d e s d e  e l  v i e n t o  
A l  s o l  d o r m id o , a l  f u e g o  s o ñ o l ié n d o .

V ió  s o b r e  u n  t r o n c o  á  A n g é l i c a  d o r m id a ,
Y  q u e  e n  su  g u a r d a  e s t á n  c u a tr o  g i g a n t e s ,
Y  d i  j o l e s  : « c a n a l l^  m a ln a c id a .
V o s o t r o s  m o r ir é is  c o m o  v e r g a n t e s ;
Y  e s t a  e m b u s t e r a  d e  l a  h u m a n a  v i d a , 
C á r c e l ,  d e l i t o  y  ju e z  d e  l o s  a m a n t e s ,  
A c a b a r á  e n  l o s  f i lo s  d e  e s t a  e s p a d a  
E l  in t e n t o  f a t a l  d e  s u  jo r n a d a .

D ij ó ,  y  e n tr e  p e n t á g o n o s  y  c e r c o s  
M u r m u r ó  in v o c a c io n e s  y  c o n j u r o s ,
C o n  l a  m is m a  t o n a d a  q u e  lo s  p u e r c o s  
S o f a ld a n  c i e n o  e n  m u la d a r e s  d u r o s :
A  lo s  d e m o g o r g o n e s  y  á  lo s  g u e r c o a  
D e  lo s  r e t ir a m ie n t o s  m á s  e s c u r o s  
T r u jo , p a r a  q u e  e l  s u e ñ o  l e  s o c o r r a ,
Y  á  l o s  c u a tr o  g ig a n t e s  d é  m o d o r r a .

E l  h e r m a n ü lo  d e  l a  m u e r te  lu é g o
S e  a p o d e r ó  d e  t o d o s  s u s  s e n t id o s ,
Y  s o ñ o l ie n t o  y  p lá c id o  s o s ie g o  
L o s  d e jó  s e p u lt a d o s  y  t e n d id o s  :
N o  d e  o t r a  s u e r te  e l  e m b u s te r o  g r ie g o ,
A  p o d e r  d e  lo s  b r in d is  r e p e t id o s ,
A c o s t ó  l a  e s t a t u r a  d e l  c ic lo p e  
E n  la s  e s t r a ta g e m a s  d e l  a r r o p e .

V a s e  p a r a  t r iu n f a r  d e  s u s  d e s p o jo s  
M a lg e s i  c o n  la .e s p a d a  á  l a  d o n c e l la ,
M a s  e n  l le g a n d o  á  t i r o  d e  s u s  o jo s ,
S e  l e  c a e  d e  l a  m a n o  y  s e  l e  m e l la  :
E n  s u s p ir o s  s e  v u e lv e n  lo s  e n o j o s ,
T o d o  s u  e n c a n t o  se  a tu r d ió  c o n  v e l l a ,
C o n  s u  h e r m o s u r a  e n a m o r a d o  h a b la ,
Y  a l  f in  n o  s a b e  y a  l o  q u e  s e  d ia b la .  

E n c a n t a d o s  s e  q u e d a n  lo s  e n c a n t o s .
H e c h iz a d o s  s e  q u e d a n  l o s  h e c h i z o s ;
S o n  lo s  t e s o r o s  q u e  c o n t e m p la  t a n t o s ,  
C o m o  l a s  m in a s  c r e s p a s  d e  s u s  r i z o s : 
E s t á n  u n o s  so b r e  o tr o s  lo s  e s p a n t o s ,
Y  lo s  r a y o s  d e l  s o l  p a r e c e n  t iz o s .
L o s  d e m o n io s  s e  d a b a n  á  s í  m is m o s ,  
V ie n d o  d e  l a  b e l le z a  lo s  a b is m o s .

N i  a lz a r  l o s  o j o s ,  n i  b a ja r  l a  e s p a d a ,  . 
E n  é x t a s i  d e  a m o r  M a lg e s i  p u d o  j 
L a  l e n g u a  á  su  p a s ió n  t i e n e  a m a r r a d a ,  
M á s  p a r e c e  q u e  e s t á  m u e r to , q u e  m u d o ;  
P r u e b a  á  d e ja r la  e n  s u e ñ o s  e n c a n t a d a  j 
M a s  e l  a n i l lo  l e  s ir v ió  d e  e s c u d o ;
R e v o c ó le  e l  in f ie r n o  l o s  p o d e r e s ,
Y  t o d o  s e  e n c e n d ió  d e  a r r e m e te r e s .

L a  e s p a d a  a r r o ja  e n  t ie r r a  p o r  c o b a r d e ,  
P o r  i n ú t i l  c o n  e l l a  e l  l ib r o  a r r o j a ;
V ie n d o  q u e  n o  h a y  g ig a n t e  q u e ^ a  g u a r d e , 
E l  n o  e m b e s t ir  c o n  e l l a  l e  c o n g o j a  :
Y  p o r q u e  e l  lu é g o  l e  p a r e c e  t a r d e ,
D e l  m a n t o  q u e  le c u b r e  s e  d e s p o j a ,
Y  s e d ie n t o  d e  e s t r e l la s  y  d e  lu c e s ,
S e  a r r o jó  s o b r e  A n g é l ic a  d e  b r u c e s .

E n g a r r a fó s e  d e  e l l a ,  q u e  d e l  s u e ñ o  
D e s p ie r ta  c o n  e l  g o lp e  d a n d o  v o c e s ; . 
A r g a l ía  á  l o s  g r i t o s  c o n  u n  le ñ o  
S a lió , y  á  M a lg e s i  m a c h a c ó  á  c o c e s  :
E l la  l e  a r a ñ a , y  é l  l a  l l a m a  d u e ñ o ;
M a s  a n d a n  lo s  t r a n c a z o s  t a n  a tr o c e s ;
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l e  muelen el bulto de manera,

Q u e  l e  v u e lv e n  l o s  h u e s o s  e n  c ib e r a .
^  L u é g o  q u e  l e  v ió  A n g é l i c a  e n  e l  l l a n o  
p e s p a t a r r a d o ,  c o n o c ió  q u ié n  e r a ;
E s t e  e s  e l  n ig r o m a n t e  y . e l  t i r a n o  
] y ia lg é s i ,  d i jo ,  n o  e s  r a z ó n  q u e  m u e r a  :
Sino que atado por mi propia mano,
por la mejor hazaña, y la primeé^,
A  p o d e r  d e  m i  p a d r e  v a y a  p r e s o ,  
p o n d e  l e  q u e m a r á n  h u e s o  p o r  h u e s o .

P a r a  p o d e r  e c h a r le  l a s  p r i s io n e s ,
A  l o s  g ig a n t e s  p o r  s u s  n o m b r e s  l l a m a ,
H a s  e l l o s  á  m a n e r a  d e  l i r o n e s ,
Roncando están tendidos en la  grama;
Tanta fuerza tuvieron las razones,
T a l s u e ñ o  p o r  s u s  m ie m b r o s  s e  d e r r a m a ,
Q u e  v ie n d o  c o m o  e s t á n  v i v o s ,  a p é n a s  
P o s  d o s  l e  d e v a n a r o n  e n  c a d e n a s .

L ia d o  e s t á  d e  p ié s  y  c o lo d r i l lo ,
S in  p o d e r  r e b u l l ir s e  n i  q u e j a r s e :
A l  p ié  d e  u n  r o b r e  c o lu m b r ó  e l  c u c h i l lo ,
Angélica tomóle por vengarse;
Y  v ie n d o  a l  o tr o  la d o  e l  c u a d e r n i l lo  
( E n  q u e  s ó lo  p u d ie r a  r e s ta u r a r s e ) ,
L e  t o m ó ,  y  e n  a b r ié n d o le ,  a l  m o m e n t o  
S e  g r a n iz o  d e  d ia b lo s  t o d o  e l  v ie n t o .

E n  d e m o n io s  l a  t ie r r a  s e  e s c o n d ía ,
E l  p r o p io  m a r  e n  d ia b lo s  s e  a n e g a b a ,;
Y demonios á cántaros Ilóvia, 
y  demonios el aire resollaba :
U n o  b r a m a , o tr o  c h i l l a  y  o tr o  p i a ,
Y  e n  m e d io  d e l  r u m o r  q u e  s e  m e z c la b a ,
P i j o  u n a  v o z  q u e  a n d a b a  e n t r e  lo s  r a m o s :
((A  t u  o b e d ie n c ia  c u a n t o s  v e s  e s ta m o s .

» E s c o g e ,  p u e s  q u e  p u e d e s ,  c o m o  e n  p e r a s  
D i a b l o s ,  y  m a n d a .—  L o  q u e  m a n d o  y  q u ie r o  
( R e s p o n d ió  c o n  p a la b r a s  m u y  s e v e r a s )
E s  q u e  c o n  v u e lo  a l t í s im o  y  l ig e r o ,  
y  e n  v o la n d a s ,  c o r ta n d o  l a s  e s f e r a s ,
L le v é i s  e s t e  n e f a n d o  p r is io n e r o ,
Y  p o r  m á s  q u e  a f l ig id o  g r u ñ a  y  la d r e .
S e  l e  e n t r e g u é is  á  G a la fr o n  m i  p a d r e .

— L le v a r é m o s le  a s í  c o m o  lo  m a n d a s ,
U n  d ia b l i s im o  d ijo ,  e n  d o s  v a i v e n e s ,
Y  c o m o  t ú  l o  o r d e n a s ,  e n  v o la n d a s ,
P a r a  e l  f in  y  e l  e f e c t o  q u e  p r e v ie n e s  :
C o la s  y  g a r r a s  h a n  d e  s e r  s u s  ( 1 )  a n d a s ,
P e r d o n a ,  q u e  n o  v a  e n  d o s  s a n t ia m e n e s ,
P o r q u e  c o m o  s o n  c a b o s  d e  o r a c io n e s , '
K o  a d m it e n  s e m e j a n t e s  p o s t i l lo n e s .

E ñ  e s t é  e n c a n ta d o r , d i r é i s , l e  e n v ió  
J u n t o s  lo s  e m b e le c o s  d e  l a  c ó r t e ;
Q u e  p r e s o  e l  e n d ia b la d o  m a g o  im p ío .
N o  h a y  e s p a d a , n i  f u e r z a  q u e  m e  im p o r t e  :
Q u e  e n  e l  a n i l l o  q u e  m e  d i ó  c o n f io ,
Y  e n  m i  h e r in a n o  y  s u  l a n z a ,  q u e  e s  m i  n o r te ,
Q u e  t o d o s  D o c e  P a r e s  h e  d é  a t a r lo s
Y  á  c a r g a s  r e m it ír s e lo s  c o n  O á r lo s , »

D i j o  : y  d a n d o  c r u j id o s ,  a l  i n t a n t e ,
M a lg e s i  p o r  e l  a ir e  d e s p a r e c e ;
L le g ó  a l  C a ta y , y  v i é n d o le  d e la n t e  
G a la f r o n ,  l e  r e c ib e  y  a g r a d e c e  :
C o n  e l  l i b r i l l o  A n g é l ic a  a l  g i g a n t e ,
Q u e  m á s  d o r m id o  e s t á ,  d e s a d o r m e c e ;
Y a  d e s h e c h o  e l  e n c a n t o ,  y a  d e s p ie r t o s ,
Se desperezan con los cuellos tuertos.

CANTO SEGUNDO.

Sobre el echar las suertes en palacio,
A n d a n  lo s  p a la d in e s  á  l a  m o r r a ;
E n  c é d u la s  s e  g a s t a  u n  c a r ta p a c io  
C o n  l o s  n o m b r e s , y  d e n t r o  d e  u n a  g o r r a  
S e  m e z c la n  ( 2 ) ;  y  e n  u n  c o f r e  d e  t o p a c i o ,
Q u e  b ie n  la b r a d a  p l a n c h a  d e  o r o  a f o r r a .
Los derramó, revueltos con su mano 
La excelsa majestad de Garlo-Mano (3).

(1) Otras ediciones: las,
(2) Otras ediciones : se mezcla,
(3) Asi en la edición primitiva de 1670. Otras imprimen: Cario- 
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B s t á s e  h a c ie n d o  t r iz a s  O H y e r o s ;
M o n t e s in o s  s e  e s t á  d e s g a ñ i t a n d o ,
Y  t o d o s  j u n t o s  q u ie r e n  ser  p r im e r o s  :
A  l a  f o r t u n a  e s t á n  a m e n a z a n d o ,
S i  lo s  s a c a  s e g u n d o s  ó  te r c e r o s ,^  '
C u a n d o  u n  n i ñ o  in o c e n t e  d e  m a n t i l l a s ,
A  s a c a r  e m p e z ó  la s  c e d u l i l la s .

E l  p r im e r  n o m b r e  q u e  e l  m u c h a c h o  a fe r r a ,  
A s t o l f o  f u é ,  é l  i n g l é s  m a g r o  y  e n j u t o  :
( (Y o  s o y  A s t o l f o ,  y  s o y  d e  I n g a la t e r r a »,
D i j o  d á n d o s e  a l  d ia b lo  F e r r a g u to .:
((M ie n t e  l a  c e d u l i l l a  s i  l o  y e r r a ,
E s t e  m u c h a c h o  e s  h i j o  d e  a lg ú n  p u t o ,
Q u e  y o  h e  d e  s e r  A s t o l f o  e n  t o d o  e l  m u n d o ,  
M a s  e l  m u c h a c h o  l e  sa c ó  e l  s e g u n d o ,

» S er  é l  p r im e r o , y  y o  s e g u n d o  h a  s id o ,  
D i j o ,  s e r  y o  p r im é r o  ; q u e  e l  c u i t a d o  
E s  u n  c a b i l lo  d e  h o m b r e  b ie n  v e s t id o ,
Y  e s  u n  c h is g a r a b ís  p in t ip a r a d o ,
P e r f e t o  e m b e s t id o r ,  n u n c a  e m b e s t id o ,  
G r a n d e  p e r s o n a  d e  p e d ir  p r e s ta d o ,
Y  e n  l l e g a n d o  d a r á  d e  c o lo d r i l lo ,
P o r q u e  n o  e s  e l  j u s t a r  s e r  m a r i d i l l o .»

T e r c e r o  f u é  R e in a ld o  e l  m e n d ic a n t e  ;
E l  c u a r t o  f u é  D u d o n ,  ü o b le  g u e r r á r o ;
T r a s  é l  B r a n d o n io ,  d e s ig u a l  g ig a n t e  
A  q u ie n  s ig u e n  O th o n  y  B e r l in g ie r o  :
L u é g o  e l  i n v i c t o  e m p e r a d o r  t r iu n f a n t e  ; 
D e s p u é s  d e  t r e i n t a  O r la n d o  f u é  p o s t r e r o ;
E l  c u a l  d e  r a b ia  d e  t a n  m a l  d e s p a c h o ,
Q u is o  c o m e r s e  e l  c o f r e  y  e l  m u c h a c h o .

Y a  e l  m a d r u g ó n  d e l  c ie lo  a m o d o r r id o  
D a b a  e n  e l  O c c id e n te  c a b e z a d a s ,
Y  p id e  e l  t o c a d o r  m e d io  d o r m id o
A  T h e t i s , u n  j e r g ó n  y  d o s  f r a z a d a s  :
E l  m u n d o  e s t á  m a n d in g a  a n o c h e c id o ,
D e  m e d ió  o j o  l a s  c u m b r e s  a t a p a d a s  ; 
C u a n d o  a c a b a r o n  d e  sa c a r  l a s  s u e r t e s ,
L o s  p a la d in e s  r e g o ld a n d o  m u e r te s .

E r a  A s t o l f o  s o r o r  p o r  l o  m o n jo s o ,
P o c o  j a y a n  y  iñ u c h o  t iq u e  m i q u e ,  
y  m á s  c o to r r e r i to  q u e  h a z a ñ o s o ;
C o n  m é n o s  d e  v a r ó n  q u e  d e  a l f e ñ iq u e  : 
V is t ió s e  b la n c o  a r n é s ,  f u e r t e  y  p r e c io s o ,
Q u e  n o  h a b r á  c a n a h e j  a  q u e  l e  a c h iq u e ,
P o r  s e r  e l  p o b r e c i t o  t a n  d e lg a d o  
Q u e p a r e c ía  u n  a lf i le r  a r m a d o , '

E n  la s  n a lg a s  l l e v a b a  p o r  e m p r e s a  
U n a  m u e r te  p in t a d a  e n  c a m p o  r o j o :
E l  m o t e , s u  m o r t a l  c e r o t e  e x p r e s a ,,
Y  d ic e  a s í : ( (L a  m u e r t e  l l e v o  a l  o jo .»
E n  e l  y e lm o , q u e  c u a tr o  l ib r a s  p e s a ,
L le v a  e n  v e z  d e  p e n a c h o  u n  tr a m p a n to jo ,  
U n  b a s i l i s c o ,  u n  m é d ic o  y  u n  t r u e n o ,
C o m o  q u ie n  d ic e  : A t é n g o m e  á  G a le n o .

Y  c o m o  s i  s u p ie r a  g o b e r n a l lo s  
U  t e n e r s e  e n  a lg u n a  d e  la s  s i l l a s ,
S ie m p r e  t u v o  l a  f lo r  d e  lo s  c a b a l lo s  
Q u e  B é t i s  a p a c ie n t a  e n  s u s  o r i l la s ;
Y  n i  s a b e  c o r r e l lo s  n i  p a r a l lo s .
A g o r a  j u e g u e  c a ñ a s  ó  c a n i l l a s ,
A l  f in  c o n  v o z  d e  t í t e r e  in d i s p u e s t a ,
E l  c a b a l lo  m e jo r  q u e  t i e n e  a p r e s ta .

E r a  m o r c i l lo ,  q u e  á  l a  v i s t a  o f r e c e  
C o n  lu m b r e  d e  lo s  o jo s  n o c h e  n e g r a ,
Q u e  ig u a lm e n t e  l e  a d o r n a  y  lo b r e g u e c e ,  
C u y o s  r e l in c h o s  s o n  t r u e n o s  e n  F l e g r a ; 
B la n c a  e s t r e l la  l a  f r e n t e  l e  a m a n e c e ,
Q u e  to r v a s  ir a s  d e  s u  c e ñ o  a le g r a ,
P r o l i j a  c r in  y  o n d o s a ,  d e  t a l  a r t e ,
Q u e l a  in t r o d u c e  e l  v i e n t o  e n  e s ta n d a r te .

A n h e la  f u e g o ,  c u a n d o  n ie v e  v ie r t e  
E n  c o p o s  d e  l a  e s p u m a ,  y  g e n e r o s o  
S o l ic i t a  l o s  p la z o s .d e  l a  m u e r t e ,  
I g u a lm e n t e  g a l a n  y  b e l i c o s o ;
T a n  r e c io  s i e n t a  e n  p i é ,  h ie r e  t a n  f u e r t e  
E l  c a m p o , q u e  p a r e c e  q u e  a n im o s o  
R u b r ic a  e n  la s  a r e n a s  e l  c a s t ig o ,
O  q u e  c a v a  e l  s e p u lc r o  a l  e n e m ig o .

G o m o  e n  to r r e  m u y  a l t a  y  d e s c o l la d a  
S e  c o lu m b r a  u n  c e r n íc a lo  y  u n  to r d o ,
O sobre alto ciprés la cogujada.
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0  lobanillo en cholla de hombre gordo :
Así se divisaba la nonada,
B a z u c a d a  e n  l o s  t r o n c o s  d e l  b o h o r d o  ;
C o rre  e l  c a b a l lo ,  e l  g a r a b is  s e  e n r o s c a ,  
y  p a r e c e  q u e  c o r r e  c o n  l a  m o s c a .

T r is t e  s e  p a r te  e l  j u s t a d o r  m e z q u in o ,
S i  b ie n  l a  m a n c e b i t a  l e  p r o v o c a ,
Y  e n  s u  c o p e te  e l  c o ic o s  v e l lo c in o ,
P u e s  a t r o p e l la  a l  s o l ,  s i  c o n  é l  c h o c a .
P o r  o t r a  p a r t e  e n  e l  P a d r ó n  d e l  P in o  
L a  c a la v e r a  d e  M e r l in  l e  c o c a ,
E n  c r u c e s  v a  s u  c u e r p o  d e v a n a n d o ,  
y  t a l e s  c o s a s  e n t r e  s í  p e n s a n d o .

Y o  SO}’’ t a m a r r iz q u i t o  y  h o m b r e  a s t i l l a ,  
V a ld r é m e  c o n t r a  U b e r to  d e  l a  C h a n z a ,
Y  e n t r e  lo s  d o s  a r z o n e s  d e  l a  s i l l a ,
N o  h a  d e  sa b e r  h a l la r m e  s u  p u j a n z a ;
S in  d u d a  h a  d e  c a u s a r le  m a r a v i l la  
E l  v e r  s ó lo  e l  c a b a l lo  c o n  l a  l a n z a ,  
y  h a  d e  p e n s a r  d e  c o s a  t a n  e x t r a ñ a ,
Q u e  e s  u n  c a b a l lo  p e s c a d o r  d e  c a ñ a .

Y o  e n  t a n t o  q u e  s e  a d m ir a ,  p r e su r o so  
D a r é  c o n  é l  e n  t ie r r a  e n  u n  in s t a n t e  ,*
L a  m o z u e la  v e r á  m i  r o s tr o  h e r m o s o
Y  m e  q u e r r á  p o r  d u e ñ o  y  p o r  a m a n t e  ;
D e  c u a lq u ie r  s u e r t e  y o  s e r é  d ic h o s o ,  
S o la m e n t e  p o n ié n d o m e  d e la n t e  ;
D e l  e n c u e n t r o  n o  t e n g o  q u e  g u a r d a r m e ,  
P u e s  h a r á  m á s  e n  v e r m e  q u e  e n  m a ta r m e .

D e  m o n t e  e n  m o n t e  v a ,  d e  l l a n o  e n  l la n o ,  
E n  e s t o s  p e n s a m ie n t o s  d iv e r t id o .
D e j a  l a  s ie r r a  á  l a  s in ie s t r a  m a n o ,
Y  s ig u e  e l  b o s q u e  e n  r o b le s  e s c o n d id o  ; 
M a lig n a  lu z  d e i  a s tr o  s o b e r a n o
M á s  e s p a n t a  q u e  a lu m b r a ,  y  e l  r u id o  
Q u e  c o n f u n d e  e n  r u m o r  e l  h o r iz o n t e ,
C on' lo s  c r i s t a le s  q u e  d e s p e ñ a  u n  m o n te .

C a n s a d a s  d e  c a m in o s  r e to r c id o s  
D e l  r io  s o n o r o so  l a s  c o r r ie n t e s .
E n  p a c íf ic o s  la g o s  e x t e n d id o s  
D e s c a n s a n  l a s  jo r n a d a s  d e  s u s  f u e n t e s  ; 
C o r o n a d o s  e s t á n ,  c o m o  c e ñ id o s  
D e  s a u c e s  y  d e  h a y a s  e m in e n t e s  :
T ie n e n  p o r  b a ñ o  y  p o r  e s p e jo  e l  l a g o ,
L a  lu n a  e r r a ú t e ,  e l  s o l  e r r a n te  y  v a g o ,  

N a d a  e n j u t a  l a  lu z  d e l  f ir m a m e n to ,
E l  o c io s o  c r i s t a l  d e  l a  la g u n a  
A r d e  e n  t r é m u lo  y  v à r io  m o v im ie n t o ,
Y  e n  e l  f o n d o  s e  v e  m á s  o p o r tu n a  :
B i z a  e s p u m o s o  e l  l a g o  f r e s c o  v ie n t o ,
Q u e  e n  l o s  g o l f o s  p u d ie r a  s e r  f o r t u n a  ; 
T ie m b la n  l a s  o n d a s ', y  e n  d o b le z  d e  p l a t a ,  
L a  lu n a  y a  s e  e n c o g e  y  s e  d i la t a .

M a s  é l ,  q u e  f ia  e n  s o la  su  h e r m o s u r a ,
Y  á n t e s  q u ie r e  a f i la r la  q u e  l a  e s p a d a ,
S e  p a r ó  p a r a  v e r s e  l a  f ig u r a
Y  s i  v a  l a  g u e d e j a  b i e n  r iz a d a  ;
M a s  n o  lo  c o n s in t ió  l a  n o c h e  e s c u r a ,
Y  a s í  c o n  p r e s u n c ió n  d e s c o n s o la d a  
P r o s ig u ió  e n  lo s  g o lp e s  y  l o s  t r o t e s ,  
A m o ld á n d o s e  á  t i e n t o  lo s  b ig o t e s .

Y a  la s  c h a fa r r in a d a s  d e  l a  a u r o r a  
B u r r a je a b a n  n u b e s  y  c o l la d o s ,  
y  e l  p la t e r o  d e l  m u n d o ,  q u e  l e  d o r a ,  
A s o m a b a  b u r i le s  e s m a lt a d o s  ;
C u a n d o  A s t o l f o ,  q u e  t o d o  l o  e n a m o r a ,  
L le g ó  a l  P a d r ó n , y  p u e s t o s  s e ñ a la d o s  
L o s  g ig a n t e s - q u e  v ie r o n  q u e  v e n i a ,
A  c o r n a d a s  l la m a r o n  á  A r g a l ía .

S a le ,  y  p o r -v e r le  c ie r r a  lo s  d o s  o jo s ,  
P u e s to  e n c im a  l a  m a n o  e n  t e j a d i l lo ,
C o m o  q u ie n  m ir a  m o s c a s  ó  g o r g o j o s ,
U  d e s d e  l é j o s  c u c a r a c h a  ó  g r i l lo  ;
Y  v a l ié n d o s e  a l  f in  d e  lo s  a n t o j o s
D e  u n  c a s c a b e l ,  a r m a d o  v ió  u n  b u l  t i l l o  ; 
E n f a d ó s e  de. v e l i e ,  y  á  e n c o n t r a l lo ,
A  m e d ia  r ie n d a  e n d e r e z ó  e l  c a b a l lo .

A s t o l f o  h e c h o  in v i s ib l e  s e  d i s p a r a ,
M á s  d ic ie n d o  : « O x  a q u í» ,  d e  u n  g a r r o ta z o  
D e s p a ta r r a d o  e n  t ie r r a  d ió  d e  c a r a  
C o n  é l ,  q u e  á  t o d a  F r a n c ia  s e g ó  e l  b r a z o  : 
L o s .g i g a n t e s ,  q u e  v e n  q u e  n o  d e c la r a  
i v iv e j  n i  c o n  p ie r n a  n i  c o n  b ra zo ,

P a r a  c o g e r le  a n d a b a n  p o r  lo a  l l a n o s ,
C o m o  q u ie n  b u s c a  p u lg a  c o n  la s  m a n o s ,  

L le v á r o n le  á  l a  t i e n d a  d e  A r g a l ía ,
D o n d e  e n  p r i s ió n  A n g é l ic a  l e  e n c a j a ;
M ir a b a  s u s  l in d e z a s  y  d e c í a :
« ¿ D e  q u é  p u e d e  s e r v ir  l in d o  e n  m ig a ja ?  . 
P iz c a  y  h e r m o s o , e s  t o d o  f r u s l e r ía ;
M i f u e g o  n o  s e  a t i z a  b ie n  c o n  p a ja »  :
C u a n d o  P e r r a g u t  o y ó  e n  e l  c u e r n o  
T o d a s  la s  c a r r a s p e r a s  d e l  in f ie r n o .

E s p e lu z n ó s e  e l  m o n t e  e n c in a  á  e n c in a ,
E l  s o l  d ic e n  q u e  d ió  d ie n t e  c o n  d ie n t e ,  
y  a l  d u r o  r e tu m b a r  d e  l a  b o c in a ,
A n g é l i c a  la s  m a n o s  e n  l a  f r e n t e ,  ■
A p ú n t a lo  l a  m á q u in a  d iv in a  ;
D e m u d ó s e  e l  g i g a n t e  m á s  v a l i e n t e ;
A f ir m ó s e  A r g a l ía  e n  lo s  e s tr ib 'o s ,
Y  a p e r c ib ió  lo s  t r a s t o s  v e n g a t iv o s .

C u a n d o  s o b r e  u n  c a b a llo  m á s  m a n c h a d o
Q u e  b iz n ie t o  d e  m o r o s  y  j u d í o s ,
B u c io ,  á  q u ie n  n o  c o n s ie n t e n  s e r  r o d a d o  
L o s  b r a z o s  d e  su  d u e ñ o , n i  s u s  b r ío s ,
S e  m o s tr ó  F e r r a g u t ,  e s c o l lo  a r m a d o ,  
B u f a n d o  e n  t o r b e l l in o s  d e s a f ío s ,  
y  c o n  la d r id o  d e  m a s t ín  p r o lijo ,
E s t a s  p a la b r a s  r e n e g a n d o  d ijo :

((D a c a  t u  h e r m a n a  ú  d a c a  l a  a s a d u r a .  
E s c o g e  e l  q u e  m á s  q u ie r a s  d e  esb p s d a c a s ;
T u  c u ñ a d o  h e  d e  s e r  ú  s e p u l t u r a ,
Y  lo s  g ig a n t e s  h e  d e  h a c e r  p i l t r a c a s ,  
ü b e r t o  r e s p o n d ió  : M i la n z a  d u r a  
C a s t ig a r á  t u s  b r u t a s  a lh a r a c a s  ;
P u e s  b ie n  t e  p u e d e s  d a r  p o r  a lm a  e n  p e n a ,  

,B e p l i c ó  F e r r a g u t ,  y  a lz ó  u n a  e n te n a .
M u y  p o c o  e s  lo  d e  u n  t o r o  c o n tr a  u n  to r o  

P a r a  c o m p a r a c ió n  d e  a q u e s t a  g u e r r a ;
M a s  n o  b ie n  l e  t o c ó  l a  l a n z a  d e  o r o  
A  F e r r a g u t ,  c u a n d o  c a y ó  p o r  t ie r r a  ;
N o  l e  q u i t ó  l a  fu e r z a  s u  d e c o r o ,
S in o  e l  e n c a n t o  q u e  l a  la n z a  c i e r r a ;
C u a l p e lo t a  d e  v ie n t o  d ió  c a íd a ,
P a r a , s a l t a r  c o n  fu e r z a  m á s  c r e c id a ,

U n  s a l t o  d ió  q u e  v ió  l a  c o r o n i l la  
D e l  p r o m o n to r io  d e l  m a y o r  g i g a n t e ,
Y  d e s n u d a s  d ie z  v a r a s  d e  c u c h i l l a ,
P a r a  A r g a l ía  p a r te  f u lm in a n t e  ;
E l  c u a l ,  v ie n d o  s u  c ó le r a  a m a r i l la ,
L e  d ijo  : i iD ia b lo  ú  c a b a lle r o  a n d a n t e ,  
S e g ú n  c a p i t u ló  C á i io s  s e v e r o ,
P u e s  q u e  c a í s t e , q u e d a s  p r is io n e r o .

— ¿ Q u é  e s  p r is io n e r o , p ic a r o  a lc a h u e te ?  
C a iio -M a g n o  e s  m i  m a n o  y  h o j a r a s c a .  
C u m p le  e l  e m p e r a d o r  lo  q u e  p r o m e te ,
Y  t ú  p r e v e n  t u  v id a  á  m i  b o r r a s c a » ,
Y  á  lo s  c u a tr o  g ig a n t e s  a r r e m e te  ;
C o m o  á  la s  c a p e r u z a s  d e  T a r a s c a ,
D ic ie n d o  : ( (M a la n d r in e s  y  p r o t e r v o s ,
Y o  o s  h a r é  a lb o n d ig u i l la s  d e  lo s  c u e r v o s .» '

M a s  lo s  g ig a n t e s  d ie r o n  t a l  a u l l id o  
V ié n d o s e  c o n d e n a r  á  a lb o n d ig u i l la s ,
Q u e  d e ja r o n  e l  c a m p o  e n s o r d e c id o ,
A lz a n d o  m a z a s ,  t r o n c o s  y  c u c h i l la s  : 
A n g (j l ic a  e l  a b r i l  d e s c o lo r id o  
y  p á l id o  e l  j a r d ín  d e  s u s  m e j i l la s ,
D ic e  : ((¿C óm o h a  d e  a t a r s e  á e  a lg ú n  m o d o , 
E s t e  q u e  e s  d ia b lo  d e s a ta d o  e n  t o d o  ?»

■ A r g e s to , e l  m á s  r o b u s to  y  m á s  m e m b r u d o ,  
E l  p r im e r o  l e  e m b is t e  d e n o d a d o ;
L u é g o  L a m p o r d o , g ig a n t ó n  v e l lu d o ,
T o d o  d e  c e r d a s  n e g r a s  a f e lp a d o ;
D e s p u é s  ü r g a n o ,  e l  n a r ig ó n  t e t u d o .
E l  ú l t im o  T u r lo n  d e s m e s u r a d o ,
M á s  g r u e so  y  a b u lta d o  q u e  u i i  c o lo s o ,
Y  m á s  la r g o  q u e  p a g a  d e  tr a m p o s o .  

L a m p o r d o  l e  a r r o jó  p r im e r o  u n  d a r d o ,
Y  á  n o  se r  e n c a n t a d o  F e r r a g u to ,
L e  s a c a  e l  u n t o ,  y  l e  d e r r a m a  e l  c a l d o ;
M a s  é l ,  q u e  e s  t a n  v a l i e n t e  c o m o  a s t u t o ,
T a l b r in c o  d ió , c o n  á n im o  g a l la r d o ,
Y  t a l  r e v e s  e n  e l  g ig a n t e  b r u to ,
Q u e l e  a c h ic ó  d e j á n d o le  e n  e l  l la n o ,  
tein  p ie r n a s ,  d e  g i g a n t e ,  m e d io  e n a n o .

S in  p a r a r  n i  d e c ir  o s t e  n i  m o ste^
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% \ etloMiiada dió éü la panza á “Organo,
Q u e  a u n q u e  l a  r e p a r ó  c o n , t o d o  u n  p o s t e ,  
T o d o  e l  m o n d o n g o  l e  v e r t ió  e n  e l  l l a n o  ;
N o  h a y  lo b o  q u e  e n  l a  c a r n e  s e  r e g o s t e  
P e  l a s  o v e j a s  q u e  p e r d ió  e l  v i l la n o ,
C o m o  e l  s a n g r ie n t o  F e r r a g u t  s e  h in c h a  
E n  lo s  g i g a n t e s ,  q u e  d e s c o s e  y  t r in c h a ,  "h/

M a s  e n  t a n t o  q u e  á  O r g a n o  d e s p a c h u r r a ,  
C o n  u n  n o g a l  e n te r o  e n a r b o la d o ,
L a m p o r d o  s o b r e  e l  y e lm o  l e  d a  z u r r a  
T a l ,  q u e  á  n o  se r  d e  c a s c o s  e n c a n t a d o ,
A l l í  l e  d e s m e n u z a  y  l e  c h u c h u r r a  ;
S a lt ó  e l  y e lm o  d o s  l e g u a s  d e s t r iz a d o ,
Q u e d ó  c o n  l a  c a b e z a  d e s c u b ie r t a ,

' Y  u n  b o s q u e  a p a r e c ió  d e  g r e ñ a  y e r ta .
L a  b o c a  c o m o  o l la  q u e  se  s a le  

H ir v ie n d o ,  e s p u m a s  d e r r a m ó  r a b io s a s ;  
y  c o m o  e l  i^ y o  d e  l a  n u b e  s a le  
E n  c u le b r a s  d e  f u e g o  s in u o s a s  ;
E m b is t e  f ie r o  c o n  L a m p o r d o , y  d a le  
P o r  m e d io  d e  l a s  s i e n e s  e s p a c io s a s  
T a l g o lp e ,  q u e  p a r t ié n d o le  l a  j e t a ,
Q u e d ó  e l  m e d io  t e s t u z  h e c h o  n a v e ta .

T u r lo n ,  q u e  v e  l o s  s u y o s  e n  c a r n a z a  
H e c h o s  t a n t o s ,  f ia d o  e n  se r  fo r z u d o ,
P o r  la s  e s p a ld a s  á  t r a i c ió n  l e  a b r a z a .
M a s  F e r r a g u t ,  q u e  s i e n t e  f u e r t e  e l  ñ u d o ,
S u  c u e r p o  d e  u n  t i r ó n  d e s e m b a r a z a ;
S a c a  b a s t ó n  e r r a d o  e l  m o n s tr o  c r u d o ,
Y  l e  e n a r b o la  e n  á n g u lo  m a z a d a ,
M a s  F e r r a g u t  l e  o p o n e  r e c t a  e s p a d a .

T u r lo n , q u e  s a b e  p o c o  d e  d e s t r e z a ,
C o n  d e s c o m u n a l  g o lp e  s e  a v a la n z a  
A  r o m p e r le  l a  e s p a d a  y  l a  c a b e z a ;
M a s  F e r r a g u t ,  q u e  e n  s u e ñ o s  v ió  á  C a r r a n z a ,  
L a  e s p a d a  l e  l ib r ó  c o n  l ig e r e z a
Y  l o s  p e r f i le s  d e  u n  c o m p á s  l e  a v a n z a ,  
D á n d o le  u n a  e s t o c a d a  p o r  l o s  p e c h o s ,
Q u e  lo s  l i v i a n o s  l e  d e jó  d e s h e c h o s .

S i  t i e n e s  m á s  g ig a n t e s  ( l e  d e c ía )
V e n g a n  ú  r e s u c i t a ,  i n f a m e ,  a q u e s t o s ,  
V o lv e r lo s  h á  á  m a t a r  m i  v a l e n t í a ,
Q u e  m is  b r a z o s  á  m á s  e s t á n  d is p u e s t o s .  
C o n tr a  t o d a  r a z ó n ,  d i jo  A r g a l ía ,
Q u e b r a n ta s  l o s  c a p í t u lo s  h o n e s t o s ;
D a t e  á  p r i s ió n ,  p u e s  e l  c o n c ie r t o  h a  s id o  
Q u e  q u e d e  p r is io n e r o  e l  q u e  h a  c a íd o .

¿ Q u é  p r i s ió n ,  q u é  c o n c ie r t o ,  n i  q u é  n a d a ?  
E e p l ic ó  F e r r a g u t  c o n  v o z  d e  g a l lo  ;
C ú m p la lo  C a r lo -M a g n o  s i  l e  a g r a d a ,
Q u e  y o  s ó lo  d e l  c ie lo  s o y  v a s a l lo .
A s t o l f o ,  á  q u ie n  l a  g r i t a  a lb o r o ta d a  
P u d o  d e l  s u e ñ o  e n  s u  r a z ó n  t o r n a l lo ,
P o r  v e r  s i  p u e d e  c o m p o n e r lo s  s a le ,
M a s  p o c o  e n  e s to ,  co rn o  e n  t o d o ,  v a le .

D a m e  ( l e  d i j o  F e r r a g u t )  t n  h e r m a n a ,
Q u e  l a  q u ie r o  s o r b e r  c o n  m ir a d u r a s ,
Y  h a  d e  se r  m i  m u je r ,  ú  e s t a  m a ñ a n a  
T e  d e s a b r o c h a r é  l a s  c o y u n t u r a s :
N o  m e  g a s t e s  a r e n g a  c o r t e s a n a ,
N i  m e  h a g a s  m e d a l la s  y  f i g u r a s ;
T u  m u e r t e  e n  m is  p a la b r a s  t e  l o  a v i s a ,
N o  q u ie r o  d o t e ,  d á c a la  e n  c a m is a ,

A r g a l la  q u e  v e  q u e  l e  d e s p r e c ia
Y  q u e  s u  h o n o r  y  s u  r a z ó n  o f e n d e .
Q u e  l e  p id e  l a  c o s a  q u e  m á s  p r e c ia ,
Q u e  m o n s t r o  d e l  t e m p lo  d e l  a m o r  p r e t e n d e ,  
C o n  c u e r p o  f o r m id a b le  y  a lm a  n e c ia ,
E n  t a l  c o r a je  e l  c o r a z ó n  e n c ie n d e .
Q u e  o lv id a n d o  l a  la n z a  d e  m o h ín o ,
J u n t o  a l  P a d r ó n  s e  l a  d e jó  e n  e l  P in o .

Y  v ie n d o  s u  c a b e z a  d e s a r m a d a ,
L e  d ijo  : a T o m a  u n  y e lm o ,  q u e  n o  q u ie r o  
N i  h e  m e n e s t e r  l l e v a r  v e n t a j a  e n  n a d a ,
Q u e  s é  g u a r d a r  l a  l e y  d e  c a b a l l e r o ;
A  c a s c o  r a s o  a g u a r d a r é  t u  e s p a d a ,
D i j o  e l  d e s c o m u n a l  a v e n t u r e r o ; _
N o  q u ie r o  y e lm o , c a s c o  n i  c a s q u i l lo ,
P o r  y e lm o  t r a ig o  y o  m i  c o lo d r i l lo .

)) S i  t u v ie r a  lu g a r  m e  c h a m o r r a r a  
E s t e  p e lo  q u e  t r a ig o  ja z e r in o ,
Y  s i  f u e r a  p o s ib le ,  m e  c a lv a r a  ^
Y te aguardara como perro chinoo

¿Yelmo me ofreces ? Mírame á la cara,
C a b a lle r ito  d e l  P a d r ó n  d e l  P in o ,
Q u e  im a g in o  t a n  m u e l le  t u  b r a v e z a ,
Q u e  á u n  e s t o y  p o r  q u it a r m e  la  c a b e z a .»

T  d ic i e n d o  y  h a c ie n d o , y  e n  v o la n d a s ,  
S a l t a  s o b r e  e l  c a b a l lo ,  y  a r r e m e te  
C o n  a c c io n e s  f u r io s a s  y  n e f a n d a s ,
Y  c o m o  e s p ir i t a d o  m a t a s i e t e :
« Y o  q u ie r o  c o n c e d e r m e  m is  d e m a n d a s ,
R e m ít o m e  á  m i  p u ñ o  y  m i  c a c h e t e !
T u  h e r m a n a ,  á  q u ie n  y o  m ir o  y  q u e  m e  m ir a ;  
E n c ie n d e  lo s  v o lc a n e s  d e  m i  ira.))

N i  d e m o n io s  q u e  v a n  c o n  e s p ig o n e s  
H u y e n d o  d e  r e l iq u ia s  c o n j u r a d o s ,  ^
N i  e n  l a  s o p a  r e v u e l t o s  l o s  b r ib o n e s ,
N i  c a ñ o n e s  d e  b r o n c e  d is p a r a d o s ,
N i  p le i t o  e n  p r o c e s ió n  p o r  l o s  p e n d o n e s ,
N i  p e la m e s a  d e  lo s  m a l  c a s a d o s ,
N i  g a l l e g o s  e n  b u l l a ,  n i  c a ld e r a s  
E n  c h o q u e  d e  b a s a r e s  y  e s p e t e r a s ;

S e  p u e d e n  c o m p a r a r  c o n  e l  e s tr u e n d o  
Q u e  r e s o n ó  d e l  c h o q u e  y  c u c h i l l a d a s ,
C o n  q u e  lo s  d o s  s e  e s t a b a n  d e s h a c ie n d o  
A  p u r o  t o r n is c ó n  d e  la s  e s p a d a s  ;
L a s  a r m a s  c o n  e l  s o l  e s t á n  a r d ie n d o ,
Y  a r r o ja n d o  c e n t e l la s  f u lm in a d a s .
A  p o d e r  d e  lo s  t a j o s  y  r e v e s e s ,
E n  f r a g u a s  s e  v o lv ie r o n  lo s  a r n e s e s .

S e  m a j a n ,  s e  m a c h u c a n ,  se  n ia r t i l l a n ,
S e  a c r ib a n ,- y  s e  p u n z a n  y  s e  s a j a n ,
S e  d e s m ig a j a n ,  m u e le n  y  a c r e b i l l a n ,
S e  d e s p iz c a n ,  s e  h u n d e n  y  s e  r a j a n ,
S e  c a r d u z a n ,  s e  a b r u m a n  y  se  t r i l l a n ,
S e  h ie n d e n  y  s e  p a r t e n ,  y  d e s g a j a n  :
T a n  c a b a l ,  y  t a n  j u s t a m e n t e  o b r a n ,
Q u e  la s  m is m a s  h e r id a s  q u e  d a n  c o b r a n ,

N u b e  d e  p o lv o  l o s  e s c o n d e  c i e g a ,
Q u e , a c o r ta n d o  n u b lo s a  e l  s o l  y  e l  d i a ,
H a c e  c r e c e r  e l  s u e lo  c o n  l a  b r e g a ,
Q u e a r d o r  d e  lo s  c a b a l lo s  e s p a r c ía ,
C ó le r a  l o s  a h o g a , y  l o s  a n e g a  
S u d o r  h u m o s o ,  b la n ca , e s p u m a  f r ía  ;
S o n ,  a r d ie n d o  e n  lo s  g o lp e s  d e  s u  m a n o ,
D o s  E t n a s  q u e  m a r t i l l a n  d o s  Y u lc a n o s .

A r g a l ía  l e  a s ie n t a  e n  l a  m o l le r a  
G o lp e  d e s c o m u n a l ; p e r o  l a  e s p a d a  
D e l  p e lo  r e s u r t ió  c o m o  p u d ie r a  
R e s u r t ir  d e  u n a  p e ñ a  a d ia m a n t a d a  :
V ió la  s in  s a n g r e ,  y  v ió  l a  c a b e l le r a ,
N o  s ó lo  s a n a ,  s in o  m á s  r i z a d a ,
Y  d i j o  c o n  e s p a n to ,  a lz a n d o  e l  h ie r r o :
<( E s t e  p o r  c o r o n i l la  t r a e  u n  c e r r o . ))

C u a n d o  c o n  l a s  d o s  m a n o s  l e v a n t a d o  
S o b r e  l o s  d o s  e s t r ib o s  F e r r a g u t o ,
P a r a  a c a b a r  d e  u n  l a n c e  l o  e m p e z a d o ,
C o n  in t e n t o  d a ñ a d o  y  r e s o lu t o ,
S o b re  e l  y e lm o  d e s c a r g a  t a l  n u b l a d o ,
Q u e  A n g é l i c a  p r e v in o  l l a n t o  y  lu to  
M a s  v ie n d o  q u e  n o  d e j a  e n  é l  r a s g im o ,
U n ,g e s t o  h i z o  a l  s o l ,  a l  c i e lo  u n  z u ñ o .  

A p á r ta s e  A r g a l ía  c o n  e s p a n t o ,
Y  F e r r a g u t , c o n f u s o  e n  s u  f i e r e z a ,
D i j o  A r g a l ía  : « S i  e s  d e  c a l  y  c a n t o  
T u  g r e ñ a ,  h a g o  s a b e r  á, t u  b r a v e z a ,
Q u e  e s t a s  a r m a s  q u e  v e s  t e m p ló  e l  e n c a n t o : 
— T a m b ié n  t e m p ló  m i  c u e r p o  y  m i  c a b e z a » , 
R e s p o n d ió  F e r r a g u t , « y  s ó lo  u n  la d o  
E n c o m e n d ó  e l  e n c a n t o  á  m i  c u id a d o . ,

))Tu h e r m a n a  m e  d a r á s ,  y  s a h u m a d a ,
P o r  s i  e l  t e m o r  h a  h e c h o  d e  l a s  s u y a s ,
Q u e  n o  r e s p e ta  e n c a n t o s  e s t a  e s p a d a ,
N i  t e  v a ld r á  q u e  c h a r le s  n i  q u e  h u y a s .»  
« D á r t e la  (d ijo )  p o r  m u je r  m e  a g r a d a ,
M a s  d e b e s  c o n o c e r  q u e  b a n  d e  s e r  s u y a s  
E s t a s  r e s o lu c io n e s  : s i  e l l a  g u s t a ,
P o r  m í  t u  b o d a  a c a b a r á  l a  j u s t a .

— P u e s  v e  r e s p a i la n d o , y  á  t u  h e r m a n a  
D ir á s  q u e  y o  l a  q u ie r o  p o r  e s p o s a ,
Y  q u e  t e n g o  r a z ó n  y  t e n g o  g a n a ,
Y  d ir á s  q u e  t a m b ié n  t e n g o  o tr a  c o s a .» 
A r g a l ía ,  c o n  m a ñ a  c o r te s a n a ,
D ic e  a l  p a g a n o  : « M ié n t r a s  v o y , r e p o s a ,
Qué presto volveré con la respuesta »j
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^  p& i'tió c o ta o  j a í a  d e  b a l le s t a .

E n  u n  d a c a  la s  p a ja s  á  l a  t i e n d a  
L l e g ó ,  d i j o  á. s u  h e r m a n a  lo  q u e  p a s a ;
E l l a  q u e  v e  l a  c a ta d u r a  h o r r e n d a  
D e  a q u e l, v e s t i g l o , t e s t a  d e  a r g a m a s a ;
L a  f ig u r a  r a b io s a  y  e s t u p e n d a ,
U n  d e m o n io  c o n  g e s t o s  d e  g a n a s a ,
Q u e  l a  d a n  p o r  m a r id o  e n  c u e r p o  b r o m a ’, 
A n im a  z a n c a r r ó n  p o r  lo  M a h o m a .

> H i lo  á  h i l o ,  c o n  l l a n t o  c o s tu r e r o .  
L lo r a b a  m a ld ic i é n d o s e , y  d e c ia  :
((I C ó m o  s ie n d o  m i  h e r m a n o , y  c a b a lle r o ,  
S ie n d o  A n g é l ic a  y o , s ie n d o  A r g a l í a ,
U n a  f a n t a s m a  f o n d o s  e n  t in t e r o ,
P o r  m a r id o  m e  o f r e c e s  e s t e  d i a ,
U n  h o m b r e  t e n t a c i ó n ,  c a r a n t a m a u la ,
Q u e  n o  p u e d e  e n s e ñ a r s e  s in o  e n  ja u la ?

I N o  v e s  a q u e l la s  m a n o s ,  c u y o s  d e d o s ,  
M a n o jo s  s o n  d e  a b u t a g a d o s  sa p o s?
I A q u e l lo s  o jo s  e n g u iz g a n d o  n ie g o s  ?
I L os' m ie m b r o s  g a n a p a n e s  y  g u iñ a p o s  ? 
B la n c o s  lo s  la b io s  s o n , n e g r o s  y  a c e d o s ; 
L o s  d ie n t e s  e n t o ld a d o s  c o n  h a r a p o s  
D e  p a n  m a s c a d o , y  l a  c o lo r , q u e  e s p a n t a , 
C o n  s o m b r a s  d e  E s t a n t ig u a  y  M a r im a n ta .

I E s t e  h a b ía  d e  e m b o s c a r  e n  m is  c a b e l lo s  
E l  j a b a l í ,  q u e  m ir a s  e r iz a d o  ? 
l E s t e  c o n  s u s  r o n q u id o s  y  r e s u e l lo s  
M i s u e ñ o  b r a m a r á  p u e s t o  á  m i  la d o  ? 
l H a n  d e  p r in g a r s e  a q u e s to s  b r a z o s  b e l lo s  
E n  la  c o c h a m b r e  d e  e s t e  e n d e m o n ia d o  ?
I E s t a  p o s t e m a  d e  s o b e r b ia  y  s a ñ a ,
E n  m í  d e s c a n s a r á  s u  g u a d r a m a ñ a ?

A n t e s  c o n  a l t o  r a y o  s a c u d id o  
D e  l a  d ie s t r a  d e  J ú p it e r  T e n a n t e ,
E n  la s  v o r a c e s  l la m a s  e n c e n d i d o ,
C a ig a  e l  c u e r p o  ,en  in c e n d io s  r e lu m b r a n t e :
Y  e l  e s p ír i t u  e t e r n o  d e s c e ñ id o ,
D e s c ie n d a  p u r o  y  c a s t a m e n t e  a m a n t e ; 
D e s c ie n d a , y  e n e m ig o  s ie m p r e  á  F e b o  
P a lp e  la s  s o m b r a s  d e l  n o tu r n o  H e r e b o .

L a s  s o n ib r a s  p a lp e ,  p u e s  a r d e r  c la v a d o  
C o n s te la c ió n  a m a n t e  n o  m e r e c e ,
N i  se r  f a m i l ia  a l  s o l , q u e  e l  e s t r e l la d o  
P u e b lo  c o n  h a c h a  e s p lé n d id a  e n r iq u e c e .  
S o la m e n t e  m e  n ie g a  m i  c u id a d o  
L a  m u e r t e , q u e  m i  p e n a  l e  m e r e c e ,
P o r q u e  p u e d a  m e jo r  s e n t ir  m i  s u e r t e ,
M a s  e n  t a n t o  d o lo r  n o  f a l t a  m u e r t e .

N o  f a l t a  m u e r t e ,  n o ,  q u e  e s t a  v e n tu r a  
T e n g o ,  y  e n  e s t a  f e  d e  m o r ir  v i v o ;
I O h  , q u é  r e c ib im ie n t o ,  m u e r te  d u r a ,
S i  v i e n e s , p r e s u r o s a  t e  a p e r c ib o  1 
V é n ,  c e r r a r á s  e n  h o n d a  s e p u ltu r a  
E l  f u e g o  m á s  d is c r e to  y  m á s  a l t iv o  
Q u e a r d ió  h u m a n a s  m e d u l a s ; v é n  y  c ie r r a  
M u c h o  im p e r io  d e  a m o r  e n  p o c a  t i e r r a , 

C ú b r a m e  p o c a  t i e r r a ,  s i  e s p ir á r e ,
P u e s  m e  s e r á  m á s  l e v e  s i  m u r ie r e ,
L a  q u e  d e  e s t a  d e s d ic h a  m e  a p a r tá r e  
Q u e l a  q u e  e n  e s t a  a r e n a  m e  c u b r ie r e  ;
T ú ,  c i e l o ,  c o n t a r á s  a l  q u e  p a s á r e  
E l  g r a v e  c a s o  q u e  t u s  a s tr o s  h i e r e ; 
O b lig ú e o s  e l  d o lo r  e n  q u e  m e  h a l lo ,
A  t í  á  d e c iJ lo ,  a l  h u é s p e d  á  l lo r a l lo .

L a  r i s a  d e  l a  a u r o r a  e n  s u s  d o s  o j o s ,
E n  m á s  p r e c io s a s  p e r la s  e r a  l la n t o  ;
M a s  s in t ie n d o  A r g a l ía  s u s  e n o j o s ,
Y  v ie n d o  su  d o l o r , l a  d ijo  : « E n  t a n t o  
Q u e y o  v ie r e  d e l  s o l  lo s  r a y o s  r o j o s ,
N o  t e m a s  f u e r z a ,  n i  p o d e r  d e  e n c a n t o  :
Y o  m o r ir é ,  y o ,  A n g é l ic a  p r im e r o
Q u e  e l  o ro  d e  t u s  t r e n z a s  d é  á  su  a co ro .))

R e s t i t u y ó s e  a l  a lm a  l á  a f l ig id a  
D o n c e l l a ,  y  d ijo  : a L o  q u e  p u e d e  e l  a r te  
D is p o n e r  c o n  p r u d e n c ia  p r e v e n id a ,
N o  e s  b ie n  d e ja r lo  a l  ím p e t u  d e  M a r te  :
S i  m u e r e s ,  ¿ q u é  m á s  m u e r t e  q u e  m i  v id a .  
S o l a ,  y  m u j e r ,  y  e n  t a n  r e m o t a  p a r te ?  
M e jo r  e s  d e fe n d e r o s  c o n  l a  m a ñ a  
Q u e  c o n  p r o m e s a s  d e  d u d o s a  h a z a ñ a .»

))V u e lv e  y  d ir á s  a l  b á r b a r o  t i r a n o ,
Q u e  á p t e s  <^uiero l a  m u e r te  q u e  a d m it i l lo  |

‘Pnim iñCO  D E  Q Ü E V E D O .

Y o , e n  t a n t o  q u e  c o m b a te s  a l  p ágan ó ,"
E n  s u  f u r o r ,  u s a n d o  d e  m i  a n illa ^ -- .
M e  d e s p a r e c e r é  d e ja n d o  e l  l l a n o ;
D e  M a lg é s i  m e  l l e v o  e l  c u a d e r n i l l o ,
Y  á  l a  s e lv a  d e  A r d e ñ a  c o n d u c id a ,
A g u a r d a r é  s e g u r a  t u  v e n id a .  /

» P r e s to  p o d r á s  p e r d e r te  d e  su  v i s t a .
S i  a l  c a b a l lo  q u e  r ig e s  le  d a s  r i e n d a ; 
I r é m o s  a l  C a t a y , a d o n d e  a l i s t a  
S u s  g e n t e s  n u e s tr o  p a d r e , p o r q u e  e n t ie n d a  
C u a n t a 'd if ic u lt a d  e n  s u  c o n q u is t a  
P o n e  e s t a  c a s t a  c o n t u m a z  y  h o r r e n d a  »: 

y  v ie n d o  l a  t r a z a  b ie n  d i s p u e s t a , 
A r g a l ía  v o lv ió  c o n  l a  r e s p u e s ta .
, L le g a  y  d a c a  t u  h e r m a n a  lo  p r im e r o ,

L e  d i j o  F e r r a g u t , t o d o  c a s a d o  ;
N o  q u ie r e ,  r e s p o n d ió , p u e s  y o  l a  q u ie r o ,  ‘ 
Q u e  y a  l a  t e n g o  u n  h i j o  a p a r e j a d o :
E n  c u a n t o  d ic e s  m ie n t e s  t o d o  e n t e r o .
T ú  s e r á s  m u e r to ,  y  y o  s e r é  c u ñ a d o  ;
S u  m a r id o  h e  d e  s e r ,  q u ie r a  ó  n o  q u ie r a ,
Y  su  d o t e  s e r á  t u  c a la v e r a .»

T a l  t i r r ia  l e  t o m ó , q u e  s e  a b a la n z a
P a r a  d e s p e d a z a r le  á  t o d a  f u r i a ;
A r g a l ía  s e  o p o n e  á  s u  p u j a n z a ,
P o r  d e f e n d e r s e , y  p o r  v e n g a r  su  in j u r ia ,  
A n g é l ic a  s e  v a le  d e  su  c h a n z a  
D e ja n d o  á  b u e n a  n o c h e s  s u  lu ju r ia .  
V u é lv e le  l a s  e s p a ld a s  A r g a l í a ,
Y  v o la n d o  l e  d e ja  y  s e  d e s v ia .

S i  h u y e s , g o z a r é  d e  l a  c h i c o t a ,
F e r r a g u t  d i j o , y  a l  v o lv e r  l a  c a r a ,
N o  v ió  d e  e l l a  n i  r a s tr o  n i  c h i c h o t a .
Q u e  v a  e m b o ls a d a  e n  u n a  n u b e  c la r a  : 
H o r n o s  a r d ie n t e s  p o r  lo s  o jo s  b r o t a .  
F u r io s o  á  t o d a s  p a r te s  se  d is p a r a ,
B r a m a ,  g i m e ,  r e c h in a ,  l a d r a ,  aúlla",
T  e n  e s t a l l id o s  s u  c o n g o j a  a r r u lla .

« S i  a l  c ie lo  c o n  M a h o m a  t e  h a s  su b id o ,
, y o  b a ja r é  á  l a  t ie r r a  e l  c ie lo  ;

S i  a c a so  e n  lo s  in f ie r n o s  t e  h a s  s u m i d o ,
N o  s e  l e  c u b r ir á  a i  in f ie r n o  p e lo  :
S i  e n  e l  p r o fu n d o  m a r  t e  h a s  z a m b u ll id o ,  
¿ C o n  e l  f u e g o  q u e  e x h a lo  e n j u g a r é lo ,
S i  l o s  d ia b lo s  t e  l l e v a n  e n  c a d e n a ,
T r a s  e l lo s  a n d a r é ,  m a r id o  e n  p e n a .

M a r id o  e n  p e n a  y  b o d a  p e r d u r a b le , ,
T e  s e g u ir é  s in  a d m it ir  r e p o s o .
H a s t a  q u e  t u  p e r s o n a  d e s e n d ia b le  
B e r r io n d o  lo s  ím p e t u s  d e  e s p o s o  ;
S i  e n  l a  g u e r r a  p a r e z c o  f o r m i d a b l e ,
D e b a jo  d e  l a s  m a n t a s  s o y  d o n o s o  ;
S i  v a s  v o la n d o  p o r  lo s  c a m p o s  v e r d e s ,  
B u e n o s  d ie z  p a r e s  d e  p r e ñ a d o s  p ie r d e s .  

T a le s  c o s a s ,  c o r r ie n d o  p o r  l o s  c e r r o s ,
I b a  g r i t a n d o , y  d e  u n o  e n  o tr o  p r a d o  ;
T r a s  é l  e n  v á r ia s  t r o p a s  c o r r e n  p e r r o s ,
I b a  d e  to d a s  s u e r te s  e m p e r r a d o ;
Y  c o n  s ó n  d e  p a n d o r g a  d e  c e n c e r r o s ,
B a t e  a l  c a b a l lo  e l  u n o  y  o tr o  la d o ,
L e  p ic a  y  l e  a t o lo n d r a  á  m o j ic o n e s  ,
Y  e l  p e s c u e z o  l e  m a s c a  á  m o r d is c o n e s .

« M o n te s ,  p o r  d o n d e  c o r r e  e s e  a lc a h u e t e ,
D i j o  (q u e  n o  e s  p o s ib le  s o n  h e r m a n o s )
S e d  c o r o z a  á  s u  t e s t a  y  su  c o p e t e ,
Y  á  l o s  p ié s  d e  e l l a  o s  e x t e n d e d  e n  l l a n o s : 
N in g u n a  s e ñ a  d e  e l l o s  m e  p r o m e te  
L a  t ie r r a ,  n i  l o s  c ie lo s  s o b e r a n o s .
P u e s  n o  p u e d o  a lc a n z a r le  e n  e s t e  l a n c e ,
M i m a ld ic ió n  y  l a  d e  D io s  l e  a lc a n c e .

D é j a s m e  e n  p a z  y  m é t e s m e  la  g u e r r a  
D e n tr o  d e l  c o r a z ó n  c o n  s u s  t r a m o y a s ; 
N in g ú n  p a s o  q u e  d a s  e l  g o lp e  y e r r a  
E n  m is  e n t r a ñ a s ,  n u e v a m e n t e  T r o y a s ;  
P u e s  lo s  e n g a ñ o s  d e  S in o n  e n c ie r r a ,
C o m o  e l  P a la d ió n ,  t u  r o s tr o  e n  j o y a s  ; ' 
T r a s  t í  r e v o lv e r é  c o n  f e  p r o l i j a  
E l  m u n d o  p o lv o  á  p o lv o ,  y  g u ij a  á  g u ija .

Y  a l l á  y a  c o n  l o s  d ia b lo s  s in  c a m i n o ,
Y  p u e s  é l  v a  d e ja d o  d e  l a  m a n o  
D e  D i o s , s ig a  s u  lo c o  d e s a t i n o ,
Y  v o lv a m o s  á  A s t o l f o ,  q u e  e n  e l  l l a n o ,  
V ié n d o s e  s ó lo  e n  e l  P a d r ó n  d e l  P in o ,
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ÌEL PÁRKASO
Arrastrando á manera de gusano,
S a c a  e l  l io c ic o  y  t o d o  e l  c a m p o  e s p í a :
N i  á  F e r r a g u t  a t i s b a ,  n i  á  A r g a l ía .

H á l la s e  s ó lo  j  s a le  c o m o  z o r r a ,
Q u e  h a m b r ie n t a  á  h u s m o  d e  lo s  g r i l lo s  a n d a ; 
A q u í  t u e r c e  l a  o r e j a ,  a l l í  l a  m o r r a , ,
P o r  s i  r u m o r  a lg u n o  s e  d e s m a n d a .
M a s  v ie n d o  su  p e r s o n a  l ib r e ,  y  h o r r a  
H e  p r is ió n  y  b a t a l la  t a n  n e f a n d a ,
S u  Y olroo  e n la z a ,  s a c a  d e  l a  e s t a la  
S u  c a b a l lo ,  y  l e  e n s i l l a  y  l e  r e g a la .

Y  v ie n d o  a c a s o  q u e  l a  la n z a  d e  oro  
D e  c ie r t o  a l  P in o  s e  q u e d ó  a r r im a d a ,

"Sin s a b e r  e l  e n c a n t o ,  p o r  d e c o r o ,
P o r  c o m p a ñ e r a  s e  l a  d á  á  s u  e s p a d a  i 
M ír a la ,  y  d i c e : « A q u í  l l e v o  u n  t e s o r o  ,
D e  m o ld e  náé v e n d r á  p a r a  e m p e ñ a d a  ;
N o  l a  p ie n s o  p r o b a r  e n  lo s  g u e r r e r o s .
A n t e s  p ie n s o  r o m p e r la  e n  l o s  p la te r o s .))

M o n t a  á  c a b a llo  , m á s  t a n  p o c o  m o n t a .
Q u e  l e  t i e n e  e l  c a b a l lo  y  n o  l e  s i e n t e ,
Y  c o n  t e m o r  d e l  b o s q u e  s e  r e m o n ta  
P o r  l a  c a m p a ñ a  á  p a s o  d i l ig e n t e .
L o  q u e  h a  p a s a d o  y  lo  q u e  v ió  l e  a t o n t a .  
C u a n d o  a l  p a s a r  lo s  vado^s d e  u n  c o r r ie n t e .  
U n  c a b a l le r o  a r m a d o  s e  a p a r e c e ,
Q u e t o d o  l e  e s p e lu z n a  y  l e  e s tr e m e c e .

E r a  e l  s e ñ o r  d e  M o n ta lb a n  R e in a ld o ,
Q u e , c o m o  e r a  t e r c e r o  á  F e r r a g u t o ,
T r a s  é l  d e s d e  P a r ís  s u d a n d o  c a ld o , Q 
S e  v in o  c o n  in t e n t o  d is o lu to .
Q u e  a m o r  n o  e s t u d ia  á  B a r t u lo  n i  á  B a ld o ,  
P or s e r  m o n a r c a  e t e r n o  y  a b s o lu t o ,
N i  e s c u c h a  t e x t o s ,  n i  o b e d e c e  l e y e s ,
N i  r e s p e t a  l a s  a lm a s  d e  lo s  r e y e s .

A  A s t o l f o  r e c o n o c e  e n  l a  e s t a t u r a .
D e  F e r r á g u t  p r e g u n t a  lo s  s u c e s o s  ;
C u é n t a le  d e l  p a g a n o  l a  a v e n t u r a ,
Y  e l  m o l im ie n t o  d e  s u s  p o b r e s  h u e s o s .
C o m o  A n g é l ic a  p u s o  s u  h e r m o s u r a  
E n  c o b r o ,  y  q u e ,  t e m ie n d o  l o s  e x c e s o s  
D e  B \;r r a g u t , h u y e n d o  v a  A r g a l ía ,
y  IT erragu t s ig u ié n d o le  á  p o r f ía .

O y e le ,  y  s in  h a c e r  d e  A s t o l f o  c a s o ,
N i  r e s p o n d e r ,  l a  r ie n d a  d ió  á  B a y a r d o ,  
D ic ie n d o  : « P a r a  e l  f u e g o  e n  q u e  m e  a b ra so  
P o c o  e s  c o r r e r , p u e s  n u n  v o la n d o  ta r d o .  
M a t a lo t e  ju z g á r a  y o  á  P e g a s o  
P a r a  s e g u ir  a l  j u s t a d o r  g a l la r d o  ;
S i  y o  l a  a lc a n z o  a l  p a s o  q u e  lav s i g o ,
A  M o n t a lv a n  l a  l le v a r é  c o n m ig o .»

C o m o  c o n  l a  n a r iz  b e b e  e l  s a b u e s o  
A l i e n t o  d e  l a s  h u e l la s  d e l  v e n a d o ,
Y  d e s v o lv ie n d o  e l  m o n t e  m á s  e s p e s o ,
L a s  m a t a s  s o l i c i t a ,  y  e l  s e m b r a d o  :
A s í  R e i n a l d o , c o n  m ir a r  t r a v i e s o ,
R e g is t r a  e l  c a m p o  d e  u n o  y  o tr o  la d o .  
A n g é l ic a  s o s p e c h a  q u e  e s  c u a lq u ie r a  
E n g a ñ o s o  r u m o r  d e  l a  r ib e r a .

Y a  l la m a d o  d e  s o m b r a , q u e  e s t á  l é j c s .
S e  p r e c ip it a  c o n  a r d ie n t e s  s a ñ a s  ;
D é j a s e  p e r s u a d ir  d e  l o s  r e f le jo s  
D e l  s o l , p o r q u e  r e t r a t a n  s u s  p e s ta ñ a s .
L a  d e s e s p e r a c ió n  l e  d á  c o n s e j o s .
E x a m in a  l o  o p a c o  á  l a s  m o n t a ñ a s ;
N o  h a y  t r o n c o  n i  c a v e r n a  q u e  n o  in q u ie r a ,
Y  e n t r e  f ie r a s  í a  b u s c a  c o m o  fie ra . 

D e j é m o s le  s ig u ie n d o  s u  d e s e o ,
Y  v o lv a m o s  á  A s t o l f o ,  q u é  c a m in a ,
Y  q u e  á  P a r ís  ( a u n q u e  p o r  g r a n  r o d e o )  
I’I e c h o  u n  t í t e r e  a r m a d o  s e  a v e c in a .
E n  l a  c iu d a d  e n tr ó  c o n  e l  t r o f e o
-De l a  la n z a  d e  o r o  p e r e g r in a ,
E n c o n tr ó  c o n  O r la n d o , q u e  á  l a  p u e r ta  
A g u a r d a  d e l  s u c e s o  n u e v a  c ie r ta .

C o n tó  c o m o  A r g a l ía  y  l a  d o n c e l la ,

Ì
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S in  s a b e r  d ó n d e  y  c ó m o , v a n  h u y e n d o ,  
y  c o m o  F e r r a g u t o  v a  t r a s  e l l a ,
Y  q u e  á  l o s  t r e s  R e in a ld o s  v a  siguiendOo 
M a ld ic e  r a y o  á  r a y o ,  e s t r e l la  á  e s t r e l l a ,
A l  s o l  y  a l  c i e l o ,  c o n  s u s p ir o  h o r r e n d o ,
O r la n d o ,  y  d i j o  e n  c ó le r a  e n c e n d id o  :
« ¿ D o n d e  e s t o y  y o ,  s i  A n g é l i c a  se  h a  id o ? »

Q u ít a t e m e  m u ñ e c o  d e  d e la n t e ,
Q u e  t e  h a r é  b a t u r r i l lo  d e  u n  c a c h e t e  ;
E l  m a lh a d a d o  c a b a l le r o  a n d a n t e ,
S in  r e p l ic a r  p a r t ió  c o m o  u n  c o h e t e ,
A  D u r in d a n a  e m p u ñ a  f u l m i n a n t e ,
Y  c o n  e l  v i e n t o  l íq u id o  a r r e m e te ,
D ic ie n d o  ; « S i  y o  g o z o  t u s  d e s p o j o s ,
P o r  D u r in d a n a  c e ñ ir é  s u s  o j o s .»

C a y ó  m u d a  la  n o c h e  s o b r e  e l  s u e l o ,
S o b r a d a  d e  o jo s  y  d e  l e n g u a s  f a l t a :
S in  v o z  e s t a b a  e l  m a r , s in  v o z  e l  c i e l o ,
L a  lu n a  c o n  a z u le s  r u e d a s  a l t a ,
P lie r é  c o n  m u s t io  r a y o  e l  n e g r o  v e l o ,
M a lig n a  lu z  q u e  l a  c a m p a ñ a  e s m a l t a  :
Y a c e  d o r m id o  e n t r e  l a  h ie r b a  e l  v i e n t o ,
P r e s o  c o n  g r i l l o s  d e  o c io  s o ñ o l ie n t o .

C u a n d o  p a r a  a g u a r d a r  á  q u e  s e  r ía  
D e  s u s  lo c u r a s ,  ü  c o n  é l  l a  a u r o r a .
C o n  s u  C u id a d o  p o r  d o r m ir  p o r f ia .
M a s  n o  s e  lo  c o n s ie n t e  e l  b ie n  q u e  a d o r a  ;
E l  s e s o ,  d e s d e  A n g é l i c a  á  A r g a l í a ,  
D e s c o n c e r t a d o ,  n o  r e p o s a  u n  h o r a ;
P o r q u e  e n  á n s ia s  y  p e n a s  s e m e j a n t e s ,
N o  s a b e  e l  s u e ñ o  b a lla i*  o jo s  a m a n te s .

M a s  lu c h a  q u e  d e s c a n s a  c o n  e l  l e c h o ,
V u é lv e le  d u r o  c a m p o  d e  b a ta l la  ;
C o n  e l  d e s v e lo  a r d ie n t e  d e  su  p e c h o ,
A  s í  m is m o  se  b u s c a  y  n o  s s  h a l la ,

' Y  d ic e  : « ¿ E l  so l y  e l  d ia  q u é  s e  h a n  h e c h o  ? 
¿ Q u ie r e n  d e j a r a l  m u n d o  d e  l a  a g a l la ?
¿ H á s e ie s  d e s h e r r a d o  a lg ú n  c a b a l lo ,
Q u e n o  r e l in c h a n  á  l a  v o z  d e l  g a l lo ? »

M a s  v ie n d o  q u e  l a  t e z  d e  l a  m a ñ a n a  
E n s a n c h a  lo s  r e s q u ic io s  d i l i g e n t e ,
L a  c r u z  b e s a  d e v o t o  e n  D u r in d a n a ,
L u é g o  d e l  la d o  l a  d e jó  p e n d ie n t e  :
L a s  a r m a s  v i s t e ,  y  d e  c o lo r  d e  g r a n a ,
B a n d a  e n  p ú r p u r a  y  o r o , y  p la t a  a r d ie n t e  ;
L a  s o b r e s e ñ a  d e l  e s c u d o  q u i t a ,
Y  e l  n o  s e r  c o n o c id o  s o l ic i t a .

M o n t a  á  c a b a l lo ,  y  a ju s ta d o  e l  fr e n o *
‘ D i j o ,  m ir a n d o  a l  c i e lo  : « C la u s tr o  s a n t o ,  '

D e  m is t e r io s  d e  lu z  e s c r i t o  y  l l e n o ,
A r g o s  d e  o r o  y  e s t r e l la d o  m a n t o ,
F a v o r e c e  la s  á n s ia s  e n  q u e  p e n o ,
Q u e  y o  t e  o f r e z c o ,  s i  c o n s ig o  t a n t o ,
H u m o s  p r e c io s o s  q u e  d e  m í  r e c ib a s ,
Y  e n  v o c e s  m u e r t a s ,  in t e n c io n e s  v ivas«

D ij o  y  á  t o d o  c a m in a r  se  a r r o ja
• A  b u s c a r  e l  c a m in o  s in  c a m i n o ,

Adestrado de sola su congoja,
Y  a r r a s tr a d o  d e' a m a n t e  d e s a t in o  ;
R e g is t r a  h ie r b a  á  h ie r b a ,  y  h o ja  á  h o ja  
E l  c a m p ó ,  o b e d e c ie n d o  á  su  d e s t in o  ;
Y  s ig u e ,  á  p e r s u a s ió n  d e  s u s  c u id a d o s ,
L o s  o t r o s  d o s ,  q u e  v a n  d e s c a m in a d o s .

CANTO TERCERO.

L le g ó s e  e l  p la z o  q u e  á  l a  j u s t a  h a b ía  
S e ñ a la d o  e l  g r a n  C a r lo s ,  y  á  su  g e n t e  
E l  I n d o  l e  l a v ó  l a  c a r a  a l  d i a ,
Y  e n  p e r la s  n e v ó  e l  o r o  d e  s u  f r e n t e  :
C o n  m á s  j o y e s  e l  c ie lo  s e  r e i a ,
A r d ió  e n  p ir o p o s  e l  b a lc ó n  d e  O r ie n te ,
P o r  v e r le  l a s  e s t r e l la s  e m b o b a d a s ,  
D e t u v ie r o n  a l  s u e ñ o  la s  jo r n a d a s .

lícísta aquí el autor.
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CALIÜPE
U MUSA OCTAVA,

C A N T A  V I E T U D B S  Y E E P R E N D E  V I C I O S  (1)

657.

Q UINTILLAS.

Juicio moral cíe los cometas.

N in g ú n  c o m e t a  e s  c u lp a d o ,  
N i  h a y  s ig n o  d e  m a la  l e y ,  
P u e s  p a r a  m o r ir  p e n a d o ,
L a  e n v id ia  b a s t a  a l  p r iv a d o ,
Y  e l  c u id a d o  s o b r a  a l  r e y .

D e  la s  c o s a s  in f e r io r e s
S ie m p r e  p o c o  c a s o  h ic ie r o n  
L o s  c e le s t e s  r e s p la n d o r e s ;
Y  m u e r e n , p o r q u e  n a c ie r o n , 
T o d o s  lo s  e m p e r a d o r e s .

S in  p r o d ig io s ,  n i  p la n e t a s ,  
H e  v i s t o  m u c h o s  d e s a s t r e s ,
Y  s in  e s t r e l la s  p r o f e t a s ,  
M u e r e n  r e y e s  s in  c o m e t a s ,
Y  m u e r e n  c o n  e l la s  s a s tr e s .  

D e  t ie r r a  s e  c r e e n  e x tr a ñ o s
L o s  p r ín c ip e s  d e  e s t e  s u e l o ; 
S in  m ir a r  q u e ,  lo s  m á s  a ñ o s ,  
A b o r ta  t a m b ié n  e l  c ie lo  
C o m e ta s  p o r  lo s  p ic a ñ o s .

E l  c o m e t a  q u e  m á s  b r a v a  
M u e s tr a  c r in a d a  c a b e z a ,
B e jq  p a r a  t u  v i d a  e s c la v a  
E s  la  d e s o r d e n ,  q u e  e m p ie z a  
E l  m a l ,  q u e  e l  m é d ic o  a c a b a .

0

658.

LI5TEILLA BURLESCA,

D e s p u é s  q u e  m e  v i  e n  M a d r id  ( 2 ) ,  
Y o  o s  d ir é  lo  q u e  v i .

V i  u n a  a la m e d a  e x c e l e n t e ,
Q u e  á  M a d r id  e l  t i e m p o  a ir a d o

(Ij Seguimos en esta Musa octava la edición de Zas ires Musas 
úUinms castellanas, lieclia en Madrid, 1670.

(2) La edición de Ibarra, heclia en Madrid en 1772, imprime en 
esta letrilla; Madri (pág. 153 4ol tpmo y de las Obras de Quevedo).

4 * ♦
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D e  su s  b ie n e s  l e  h a  d e ja d o  
L a s  r a íc e s  s o la m e n t e  (3 ) :
V i  lo s  o jo s  d e  u n a  p u e n t e  
C ie g o s  á  p u r o  l lo r a r  ( 4 ) ,
L o s  p á ja r o s  v i  c a n t a r ,
L a s  g e n t e s  l lo r a r  o í :
Y o  08 d ir é  lo  q u e  v i .

M é d ic o s  v i  e n  e l  lu g a r ,
Q u e  s u s  d e s d ic h a s  r e m a t a n ,
Y  l a  h a m b r e  n o  l a  m a t a n  
P o r  n o  h a b e r  y a  q u e  m a t a r ;
V i  á  lo s  b a r b e r o s  ju r a r
Q u e  e n  s u s  c a s a s  e n  s e i s ’ d i a s ,
P o r  so b r a r  t a n t a s  v a c ía s ,
N o  e n tr a b a  m a r a v e d í  (5 );
Y o  o s  d ir é  l o  q u e  v i .

V i  d e  p o b r e s  t a l  e n j a m b r e ,
Y  u n a  h a m b r e  t a n  c r u e l .
Q u e l a  p r o p ia  s a r n a  e n  é l
S e  e s t á  m u r ie n d o  d e  h a m b r e  ( 6 )  : 
V i ,  p o r  c o n s e r v a r  l a  e s ta m b r e ,  
P e d ir  h id a lg o s  h o n r a d o s  
A l  r e lo j  c u a r t o s  p r e s t a d o s ,
Y  á im  q u iz á  y o  ( 7 )  lo s  p e d í  :
Y o  o s  d ir é  lo  q u e  v i .

V i  m i l  f u e n t e s  c e le b r a d a s ,
Q a e  s o n ,  a u n q u e  a g u a  l e s  s o b r e , 
F u e n t e s  e n  c u e r p o  d e  p o b r e ,
Q u e  d a n  lá s t im a  m ir a d a s  :
Vi m uchas puertas cerradas,
Y  u n  p u e b lo  e c h a d o  p o r 'p u e r ta s  : 
D e  se d  v i  lá m p a r a s  m u e r ta s
E n  lo s  t e m p lo s  q u e  c o r r í  :
Y o  o s  d ir é  lo  q u e  v i .

V i  u n  lu g a r ,  á  q u ie n  s u  n o r te  
A rro jó , d e  l a s  e s t r e l la s ,

(3) Refíerese aquí seguramente Quevedo al prado de San Jeró
nimo, pero en tiempo en que habían trasladado la córte á Vallado- 
lid Ty por esto estaba níénos regado y cuidado que anteriormente.

(4) Los ojos de la puente de Segovia, que son más grandiosos de 
lo que requiere en veranó el rio que pasa por debajo, y que en el 
rigor del mismo apéuas lleva agua; puente entónces famoso, cons
truida por el célebre Juan de Herrera, según unos en 1582 j y se
gún otros en 1584.

(5) Pondera el autor que con la falta de gentes, por haberse tras
ladado la córte á’otro punto, no podían sostenerse los médicos, ni 
los barberos. Más adelante dice que muchas puertas estaban cerra
das, y muchas lámparas sin encender en los templos en̂  que había 
entrado. Fué desde el año 1600 ál 1605, que la córte dejó de tener 
á Madrid por centro y punto de residencia.

(6) Edición de 1671 : de la hambre, J  lo mismo la de 1726.
(7) La edición de 1671 suprime eáte yo , y otras.
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OBUAS.DE DON
Que, aunque agora está con mellas,
Y o  l e  c o n o c í  c o n  c o r te .
N o  h a y  q u ie n  s u s  m a le s  s o p o r t e ,
P u e s  p o r  n o  l e  v e r  s u  r i o ,
H u y e n d o  c o r r e  c o n  b r ío ,
Y  e s  a r r o y o  b a la d í  :
Y o  o s  d ir é  l o  q u e  v i ,
D e s p u é s  q u e  m e  v i  e n  M a d r id  (1 ) .

659.

LETRILLA BURLESCA (2).

H e m o s  v e n id o  á  l l e g a r ,
A  t ie m p o  q u e  e n  d a m a s  c la r a s  
S o n  d e  s o l im á n  l a s  c a r a s ,
D a s  a lm a s  d e  r e ja lg a r  :
P ié n s a n s e  y a  r e m o z a r ,
Y  v o lv e r  a l  c o lo r  n u e v o , 
H a c ie n d o  J o r d á n  u n  h u e v o  
Q u e l e  r e m o c e  l o s  a ñ o s  :
Q u ie r o  c a l la r  d e s e n g a ñ o s ,
Y  p u e s  á  to d o s  l e s  t o c a ,

P u n t o  e n  b o c a .
H ó n r a n s e  d e  t a n t o s  m o d o s  

L a s  m u je r e s  p o r  l a  f a m a ,
Q u e  c a s t a  m u je r  s e  l la m a  
L a  q u e  l a  h a c e  c o n  t o d o s  :
L o s  d in e r o s  s o n  lo s  g o d o s ,
Y  v e n c e n  d e u d o s  p r e s e n t e s ,
Q u e  s o n  s a n g r e  lo s  p a r ie n te s ,;
Y  e l  d in e r o  d e l  g a ia n
E s  s a n g r e ,  e s  c a r n e  y  e s  p a n ,
E s  A la e j o s  y  C o c a  :

P u n t o  e n  b o c a .
P e r s ig u e  a l  p o b r e  la d r ó n  

E l  a lg u a c i l  c o n  t e s t i g o s ,
Q u e  s ie m p r e  s o n  e n e m ig o s  
L o s  q u e  d e  u n  o f ic io  s o n .
L o s  d o s  v a n  c o n t r a  e l  b o ls o n  : 
H ú r t a le  e l  la d r ó n  s u t i l ,
Y  a l  la d r ó n  e l  a lg u a c i l  j 
y  a n s í  g a n a  lo a  p e r d o n e s  
S ie n d o  la d r ó n  d e  la d r o n e s ,
Q u e  lo s  c a s t ig a  y  c o n v o c a  :

P u n t o  e n  b o c a , •
E n  l a  c a s a  d e l  t r ib u n o  

T a n t a  j u s t ic ia  s e  h a l la  ,
Q u e  á u n  s u  m u je r  p o r  g u a r d a lla  
D a  lo  s u y o  á  c a d a  u n o  :
N o  l e  e n f a d a  e l  im p o r t u n o ,
A  q u ie n  e n  f ie r a  c a d e n a  
S u  m a r id o  d a  l a  p e n a ,
P u e s  e l l a  l e  d a  l a  g l o r i a ,
Y  p a r a  d a r le  V ito r ia

■ E l  p r im e r  ( 3 )  a u to  r e v o c a  : 
P u n t o  e n  b o c a .

660.

P B A N C I S C O  D E  Q U E V E D O .
T r a ig a  m e d io  tu r c o  e l  g e s t o  (5 ), 
P o r q u e  p ie n s a  q u e  c o n  e s to  
H a  d e  a g r a d a r  á  l a  g e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s ie n t e .  
Q u e  a d o r e  á  B e l i s a  u n  b r u t o ,

Y  q u e  e l l a  o lv id e  s u s  l e y e s  ,
S i  n o  e s  c u a l  l a  d e  lo s  r e y e s  
A d o r a c ió n  c o n  t r ib u t o  :
Q u e  á  t o d o s  l e s  v e n d a  e l  f r u to  
C u y a  flo r  l l e v ó  e l  a u s e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s ie n t e .  
Q u e e l  m e r c a d e r  d é  e n  ro b a r  

C o n  a v a r ic ia  c r e c i d a ;
Q u e  h u r t e  c o n  l a  m e d id a  
S in  t e n e r la  e n  e l  h u r t a r ;
Q u e  p u d ie n d o  m a u l la r ,
P r e n d e r  a l  la d r ó n  in t e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s ie n t e .  
Q u e  s u  l im p ie z a  e x a g e r e  

P o r q u e  a n d a  e l  m u n d o  a l  r e v e s ,  
Q u ie n  ( 6 ) ,  d e  p u r o  l im p io  q u e  e s ,  
C o m e r  e l  p u e r c o  n o  q u i e r e ;
Y  q u e  a v e n t a j a r s e  e s p e r e  
A l  C o n d e  d e  B e n a v e n t e ;

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s ie n t e .  
Q u e e l  le t r a d o  v e n g a  á  se r  

E ic o  p o r  s u  m u je r  b e l l a .
M á s  p o r  su  p a r e c e r  d e  e l l a ,
Q u e  p o r  su  b ie n  p a r e c e r  ;
Y  q u e  n o  p u e d a  c r e e r  
Q u e  e s to  s u  c a s a  a l im e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s ie n t e .  
Q u e d e  r ic o  t e n g a  f a m a  

E l  m é d ic o  d e s d ic h a d o ,
Y  p ie n s e  q u e  n o  l e  h a  d a d o  ( 7 )
M á s  s u  m u je r  e n  l a  c a m a ,
C u r a n d o  d e  a m o r  la  l la m a ,
Q u e  n o  e n  l a  c a m a  e l  d o l i e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s ie n t e ,  
Y  q u e  l a  v iu d a  e n lu t a d a  

L e s  j u r e  á  t o d o s  p o r  c i e r t o ,
Q u e  d e  m ie d o  d e  s u  m u e r to  
S ie m p r e  d u e r m e  a c o m p a ñ a d a  :
Q u e  d e  n o c h e  e s t é  a b r a z a d a  
P o r  e s t o  d e  a lg ú n  v a l i e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s i e n t e ,  , 
Q u e p id a  u n a  y  o t r a  v e z , 

F in g ie n d o  v ir g e n  e l  a l m a ,
L a  t i e r n a  d o n c e l la  p a lm a ,
S i  e s  d á t i l  su  d o n c e l le z  ;
Y  q u e  d e j á n d o la  e n  F e z ,
L a  h a g a  s ie m p r e  p r e s e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  l o  c o n s ie n t e .  
Q u e  e l  e s c r ib a n o  e n  l a s  s a la s  

Q u ie r a  e n c u b r ir n o s  su  t i ñ a ,
S ie n d o  a v e  d e  r a p iñ a  
C o n  la s  p lu m a s  d e  s u s  a l a s ;
Q u e  e c h e n  s u s  c a ñ o n e s  b a la s  
A  l a  b o ls a  d e l  p o t e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  lo  c o n s i e n t e , . 
Q u e ,e l  q u e  e s c r ib e  s u s  r a z o n e s  

A lg o  d e  r a z ó n  s e  a l é j e ,
Y  q u e  e s c r ib ie n d o  se  d e j e  
L a  v e r d a d  e n tr e  r e n g lo n e s  :
Q u e  p o r . u n  p a r  d e  d o b lo n e s  
C a n o n ic e  a l  d e l in c u e n t e  :

M a lh a y a  q u ie n  l o  c o n s ie n t e .

LETRA SATIRICA.
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Q u e n o  t e n g a  p o r  m o le s t o  
E n  d o ñ a  L u is a  d o n  J u a n ,  
V e r  ( i )  q u e ,  á  p u r o  s o l im á n ,

/

(1) Sólo aquí suprimen la d la edición de 1671, de 1726 , etc.
(2) Más satirica es que burlesca esta letrilla, en que no sólo el

autor pone de relieve los defectos de algunas mujeres, sino que 
ataca la inmoralidad de ciertas clases sociales, que á ser tal como 
la pinta sierapre Quevedo, da triste idea del estado de la córte y del 
pueblo español de su tiempo. , -

(3) Alguna edición; piimor,
(4) EdlciouQS posteriores á la de 1670; el qvep

(5) Es decir, que no le importe que su mujer se pinte y emba
durne la cara con polvos y cosméticos, á que el autor considera ve
nenosos, como el solimán.

(6) La edición de 1670: que de puro , y otras lo mismo.
(7) Otra edición; Ko íe ftci dac/o.
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661.

l e t r a  s a t ìr ic a  Á LA FORTUNA.

B s  t u  f ir m e z a  t a n  p o c a ,
Q u e  j u z g o  d e  t u  r i g o r , '
Q u e  d e  a n d a r  a lr e d e d o r
Te has vuelto, fortuna, loca :
M a s  s i  m i  b ie n  t e  p r o v o c a , 
l ’à r a te  p o r  m i  c o n s u e l o ,

S i  n o , d ir é lo .
L la m a r t e  v ir g e n  c o n d e n o  ; 

y  a s í  p o r  c ie r to  c o n c l u y o ,
Q u e  m a l  g u a r d a r á  l o  s u y o ,
Q u ie n  hu?:ta t o d o  l o  a j e n o  (1 )  ;
P u e s  v e s  e l  m a l  e n  q u e  p e n o ,
P á r a ,  f o r t u n a ,  e n  e l  s u e lo  ;

S i  n o ,  d ir é lo .
E n  t u  r u e d a  a r r e b a ta d a  

A n d a s  s ie m p r e  d e  p e le a  ;
M u je r  q u e  a t a n t e s  v o l t e a ,
M á s  q u e r r á  s e r  v o l t e a d a .
D e j a  á  m i  v id a  c a n s a d a  
G o z a r  u n  p o c o  d e  c ie lo  ;

S i  n o ,  d ir é lo .
P a r a  p u t a , s e g ú n  v e o ,

Vales muy larga moneda,
Pues por no estar nunca queda,
T e n d r á s  l ig e r o  m e n e o .
C ú m p le m e  a q u e s t e  d e s e o ,
Q u íta le  á  m i  b ie n  e l  v e lo  ;

S i  n o ,  d ir é lo .
M a s  h a r á s m e  c a r g o  e s t r e c h o ,  

D ic ie n d o  c o n  a r t i f i c i o , . .
Q u e  h a s  r o d a d o  e n  m i  s e r v ic io  ,
Y  e s e  e s  e l  m a l  (2) q u e  m e  h a s  h e c h o  (3 ) .  
P á r a t e , p o r q u e  d e s h e c h o  
M e  v e s  e n  t o r m e n t o  y  d u e l o ,

S i  n o , d ir é lo .
Y a  n o  t e n g o  q u e  p e r d e r ,

e n  e f eQ u e  s o y  p o e t a  e n  e f e t o ,
Y  p o r  d e c ir  u n  c o n c e t o  ( 4 ) ,  
D e s h o n r a r é  u n a  m u je r  (5 ). 
S i t e  p a r a s , p o d r á  se r  
Q u e c a l l e  a q u e s t e  l ib e lo  ;

S i  n o , d ir é lo .

662,

LETRILLA SATIRICA.

Q u e  l e  p r e s t e  e l  g in o v é s  
A l  c a s a d o  s u  h a c ie n d a  ;
Q u e  a l  d a r  s u  m u je r  p o r  p r e n d a , 
P r e s t e  é l  p a c ie n c ia  d e s p u é s  :
Q u e  l a  c a b e z a  y  lo s  p ié s  
L e  v i s t a  e l  d in e r o  a j e n o ,

B u e n o .
M a s  q u e  v e n g a  á  s u c e d e r  

Q u e  s u s  r e a le s  y  d u c a d o s

(1) No puede ser virgen la fortuna, dice el autor, porque^ en sus 
vueltas se entrega ciegamente á unos, y roba locamente á otros, 
por lo cual no puede ser guardadora de lo suyo.

(2) Porque hubo épocas e* que Quevedo se creyó ser favorecido 
por la fortuna, teniendo por amigos hombres ilustres y viéndose en 
levantados puestos; pero esto mismo le causó daño, pues luégo su- 
fiíó desengaños amargos.

(3) Edición de Madrid de 1610 : y esse es el mal que me has hecho 
(pág. 130).— Otras suprimen el articulo el.

(4̂  Ediciones posteriores á la de 1670: ^ecio, concepto.
1.5) Aquí lleva otra vez Quevedo á todo extremo su batalla contra 

las mujeres, que tan continuadamente sostuvo en muchas poesías, 
por más que en otras se manifestase amante rendido,

S e  los ( 6 )  v u e lv a n  e i i  c o tn a c lo á  
L o s  c u a r t o s  d e  s u  m u je r  ;
Q u e  s e  v e n g a  r ic o  á  v e r  
C o n  s e m e j  a n t e  r e g a l o ,

^ M a lo  (7 ).
Q u e  e l  m a n c e b o  p r in c ip a )  

A p l iq u e  p o r  l a  p o b r e z a  
' A  s e r  la d r ó n  su  n o b le z a  

P o r  ser  a r t e  l i b e r a l ;
Q u e  s e a  p o d e n c o  d e l  r e a l  
M á s  e s c o n d id o  e n  e l  s e n o ,

B u e n o .
M a s  q u e  e n  t a l e s  d e s a t in o s  

V e n g a  e l  p o b r e  d e s d ic h a d o j  
D e  p u r o  d e s c a m in a d o ,
A  p arar, p o r  l o s  c a m i n o s ;
Q u e  c o n o z c a  l o s  t e a t in o s  
P o r  in t e r c e s ió n  d e  u n  p a l o ,

M a lo .
Q u e  e l  h id a lg o  p o r  g r a n d e z a  

M u e s tr e  c u a n d o  r iñ e  á  s o l a s .
E n  l a  m u l t i t u d  d e  o la s ,  
T o r m e n to s  e n  l a  c a b e z a  ;
Q u e  d is f r a c e  s u  p o b r e z a  
C o n  r o s t r o  g r a v e  y  s e r e n o ,

B u e n o ,
M a s  q u e  h a c ie n d o  t a n t a  e s t im a  

D e  s u s  d e u d o s  p r i n c i p a l e s ,
C o m o  l a s  o l l a s  n a v a l e s ,
C o m o  b a t a l la  m a r i n a ;
Q u e  l a  h a g a  c r i s t a l in a  
A  s u  c a p a  e l  p e lo  r a l o ,

M a lo .
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LETRILLA SATIRICA.

Y o  h e  h e c h o  l o  q u e  h e  p o d id o  j
Fortuna, lo que ha querido.

L o s  c a s o s  d i f i c u l t o s o s ,
Tan justamente envidiados, 
Empréndenlos los honrados j
Y  a c á b a n lo s  l o s  d ic h o s o s  ;
Y  a u n q u e  n o  e s t á n  e n v id io s o s  
E n  lo  q u e  m e  h a  s u c e d i d o ,

Y o  h e  h e c h o  l o  q u e  h e  p o d id o  j 
F o r t u n a ,  l o  q u e  h a  q u e r id o .

Y o  n o  c o n d e n o  q u e jo s o s ,
N i  q u ie r o  e n s a lz a r ,s u f r id o s ,
D e  b ie n e s  n o  m e r e c id o s  
N o  s é  c o m o  h a y  e n v id io s o s  ;
S i  n o  s o y  d e  lo s  d ic h o s o s  
P o r  h a b e r lo  m e r e c id o ,

Y o  h e  h e c h o  l o  q u e  h e  p o d id o  \ 
F o r t u n a ,  l o  q u e  h a  q u e r id o .

Disida, siembre acontece, 
y  es firme ley sin mudanza,.
Q u e  e l  b ie n  e s  d e l  q u e  l e  a l c a n z a ,
Y  n o  d e l  q u e  l e  m e r e c e  ;
Y  e n  v a n o  m e  d e s v a n e c e
V e r , q u e  e n  c u a n t o  s e  h a  o f r e c id o ,  

Y o  h e  h e c h o  lo  q u e  h e  p o d id o  ; 
F o r t u n a ,  l o  q u e  h a  q u e r id o .

M á s  h o n r a  a l  q u e  e s  d e s d ic h a d o  
Q u e n o  se  s e p a  r a z ó n ,
Q u e  p u e d e  d a r  p r e s u n c ió n  
G r a n  lu g a r  m a l  e m p le a d o ;
N o  m e  c u lp a  m i  c u i d a d o ,

(6) Suprimido los en algunas edicioúes. ± ¿ .
(7) Toma el autor por tipo de este desgraciado caso a Uii geno* 

vés porque solian ser italianos y alemanes los hombres de , negó- 
oios'que entonces pasaban por más ricos en España, y se hallaban 
aqui establecidos. Dice que los reales y ducados se le volverán^ al 
marido cornados, por lajridícula posición en que le pondrá su n^u^eri

4 * * *
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P o r q u e  e n  c u a n t o  y o  h e  v iv id o  

Y o  h e  h e c h o  lo  q u e  h e  p o d id o  ; 
F o r t u n a ,  l o  q u e  h a  q u e r id o .

M é r ito s  s o n  d e s p e r d ic io s  
Q u e o f e n d e n  t o d a s  o r e ja s  : ^
P a r a  r e a lz a r  l a s  q u e j a s  
S o n  b u e n o s  y a  lo s  s e r v ic io s  ;
Y  a u n q u e  e l  s e m b r a r  b e n e f ic io s  
P r o d u z c a  a g r a v io s  y  o l v i d o ,

Y o  h e  h e c h o  lo  q u e  h e  p o d id o  ; 
F o r t u n a ,  l o  q u e  h a  q u e r id o .

D e  m i  d e s d ic h a  m e  f i o ,
D e  f o r t u n a  n a d a  e s p e r o ,
S i  n o  e s  a lg ú n  m a l  p o s tr e r o ,
Q u e s e r á  e l  p r im e r  b ie n  m io  :
Ñ o  c o r r a  m á s  t r a s  d e s v io ,
Y  p o r  n o  q u e d a r  c o r r id o ,

Y o  h e  h e c h o  lo  q u e  h e  p o d id o  ; 
F o r t u n a ,  lo  q u e  h a  q u e r id o  (1 ).

664,

L A  S O B E R B I A ,

SILVA.

I .

E s t a  q u e  v e i s  d e la n t e .
F u lm in a d a  d e  D io s  y  f u l m i n a n t e ,
Q u e  e n  p r e c ip ic io s  c r e c e  y  s e  a d e la n t a ,
Y  p a v a  d e r r ib a r se  s e  l e v a n t a  :
E s t a  q u e ,  c o n  d e s p r e c io ,  e l  m u n d o  m ir a ,  
B la s ó n  d e  l a  ig n o r a n c ia  y  l a  m e n t ir a ,  • 
E s  l a  so b e r b ia  , q u e ,  e n  e t e r n a s  v id a s ,  
I n v e n t ó  e n  l a  p r iv a n z a  la s  c a ld a s .
L a s  p lu m a s  d e  s u s  g a l a s ,
M á s  s ir v e n  d e  tr a s p ié s  q u e  n o  d e  a la s  : 
C o n  la  p r e s e n c ia  e s c la r e c id a  e n g a ñ a ,
P u e s  su  lu m b r e  e n e m ig a
E s  d e  f u e g o ,  q u e  a r d ie n t e  l a  c a s t i g a  ;
N o  d e  l u z , q u e  g lo r io s a  l a  a c o m p a ñ a .
E s  u n  c ie lo  m e n t id o  
A  la s  in a d v e r t e n c ia s  d e l  s e n t id o  ;
Y  a u n q u e  d e  e s t r e l la s  c o r o n a d a  v i e n e ,  
L a s  q u e  e l la  d e r r ib ó  s o n  la s  q u e  t i e n e .  
E s t a ,  e n  e l  r e in o  d e  l a  p a z  e t e r n o ,
C o n  m á q u in a s  d e  v i e n t o ,  c o n  e s c a la s ,  
F u é  e l  p r im e r  t r o p e z ó n  d e  p lu m a s  y  a l a s ,  
P r im e r a  f u n d a d o r a  d e l  in f ie r n o .
E n  e l la  r e s b a la r o n
L o s  q u e  p o r  m á s  d o lo r  m e jo r  v o la r o n ,
Y  á  fu e r z a  d e  t r a ic io n e s ,
D e  lo s  r a y o s  d e l  s o l  h iz o  c a r b o n e s .
E s  t a n  a le v e  y  d u r a  e s t a  s e ñ o r a  
C o n  lo s  m á s  c o n f ia d o s .
Q u e  q u ie n ,  p o r  d o m in a r  g r a n d e s  e s t a d o s ,
U n a  v e z  l a  c r e y ó ,  s ie m p r e  l a  l lo r a ,
C u a n to s  s u b ió  á  la  c u m b r e
C ie g o s ,  y  n o  g u ia d o s  d e  s u  lu m b r e .
C a y e n d o  c o n o c ie r o n
Q u e  á  p a d e c e r  y  n o  á  g o z a r  s u b ie r o n .
S u b e n  f a v o r e c id o s  y  e n g a ñ a d o s ,
Y  v u e lv e n  á  b a ja r  a j u s t ic ia d o s .

D e la n t e  s u b e  a m ig a  m a l  s e g u r a  
C o n  c a u t e lo s a s  p la n t a s ,
Y  e n  l l e g a n d o  s u s  b r a z o s  a l  a l t u r a ,
S o n  la z o  y  s o n  c u c h i l lo  á  la s  g a r g a n ta s .
Y  c o n  t a n t a  d e s d ic h a  y  t a n t a  a f r e n t a ,  
D o n d e  s e  d i s f a m ó  t a n t o  t i r a n o ,
N o  s in  m e n g u a  y  d o lo r  d e l  s e so  h u m a n o ,  
E s c a n d a l i z a ,  p e r o  n o  e s c a r m ie n ta .
E s t á  e n  l o s  p r e s u m id o s  c h a p i t e l e s ,
M é n o s  r ic o s  q u e  v a n o s ,  c o n  d o s e le s  ;
Y  e n  lo s  m o n t e s  o s a d o s ,
D e  p in o s  y  a l t a s  h a y a s  c o r o n a d o s ,
S a l e ,  p o r  o s t e n t a r  s u  d e s a t in o ,
A  r e c ib ir  lo s  r a y o s  a l  c a m in o .
P a n  a l t a  p ie n s a  q u e  e s ,  t a n  a n c h a  y  g r a v e ,  
Q u § e l la  s e  a la b a  d e  q u e  e n  D io s  i io  c a b e .  
V o s o tr o s ,  a m b ic io s o s  p r e t e n s o r e s ,
V u lg o  d e  l a  ig n o r a n c ia  y  d e l  e n g a ñ o ,  
S e d ie n t o s  d e  l a  m u e r t e  t o d o  e l  a ñ o .
P o l v o ,  r u id o  y  a f a u  d e  lo s  s e ñ o r e s ,
¿ C o n  q u é  e s p e r a n z a  c i e g a  y  p o r f ia d a ,
N o  d a is  c r é d ito  á  t a n t o s  e s c a r m ie n to s ?
I P o r  q u é  n o  r e c a t á is  lo s  p e n s a m ie n t o s  
D e  f ie r a  h a s t a  e n  lo s  á n g e le s  c e b a d a ?  
D is p o n e d  m e d io s  á  m e jo r e s  f in e s ,
D a d  c r é d ito  á  t a n  a l t o s  t e s t i m o n i o s ,
Q u e  q u ie n  h iz o  d e  a r c á n g e le s  d e m o n i o s , 
M a l h a r á  d e  d e m o n io s  s e r a f in e s  (2).

665.

E L  S U E N O .

SILVA.

I I .

I C o n  q u é  c u lp a  t a n  g r a v e ,
S u e ñ o  b la n d o  y  s u a v e ,
P u d e  e n  la r g o  d e s t ie r r o  m e r e c e r te ,
Q u e  s e  a p a r te  d e  m í  t u  o lv id o  m a n s o ?
P u e s  n o  t e  b u s c o  y o  p o r  se r  d e s c a n s o  
S i n o  p o r  m u d a  im á g e n  d e  l a  m u e r te .  
C u id a d o s  (3) v e la d o r e s  
H a c e n  in o b e d ie n t e s  m i s  d o s  o jo s  
A  l a  l e y  d e  la s  h o r a s  :
N o  h a n  p o d id o  v e n c e r  á  m is  d o lo r e s  
L a s  n o c h e s ,  n i  d a r  p a z  á  m is  e n o jo s .  
M a d r u g a n  m á s  e n  m í  q u e  e n  l a s  a u r o r a s  
L á g r im a s  á  e s t e  l l a n o  ( 4 ) ,
Q u e  a m a n e c e  á  m i  m a l  s ie m p r e  t e m p r a n o  ; 
Y  t a n t o ,  q u e  p e r s u a d e  l a  t r i s t e z a  
A  m is  d o s  o j o s ,  q u e  n a c ie r o n  á n t e s  
P a r a  l lo r a r , q u e  p a r a  v e r s e  s u e ñ o .
D e  s o s ie g o  io s  t i e n e s  i g n o r a n t e s ,
D e  t a l  m a n e r a ,  q u e  a l  m o r ir  e l  d ia  
C o n  lu z  e n f e r m a  v i  q u e  p e r m it ía  
E l  s o l  q u e  le  m ir a s e n  e n  P o n ie n t e .
C o n  p ié s  to r p e s  a l  p u n to ,  c i e g a  y  f r ía .
C a y ó  d e  la s  e s t r e l la s  b la n d a m e n te  
L a  n o c h e ,  t r a s  la s  p a r d a s  so m b r a s  m u d a s ,  
Q u e e l  s u e ñ o  p e r s u a d ie r o n  á  i a  g e n t e .  
E s c o n d ie r o n  la s  g a la s  á  lo s  p r a d o s ,

(1) Arrancan sin duda al autor esta confesión, los vaivenes y des
engaños de su vida |boiTascosa. El Wzo en todo lo que pudo, es de
cir,^ guiado por los mejores deseos, encaminando sus estudios y tra 
bajos sociales y políticos á un buen fin, pero si la fortuna dejó que 
algunos tuvieran un éxito favorable, en otros los obtuvo adversos, 
y sólo le consuela que él bizo lo que pudo, pero la suerte hizo lo que 
quiso. Asi interpretamos el sentido de esta composición, que con
sideramos como una de las más personales, es decir, como una do 
aquellas en que más se dejó guiar, al escribirla Quevédo, de su pro» 
jpia ^ iaUma o^poi îeheia«
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(2) Campean en esta silva no sólo I j  facilidad, la fluidez y gala
nura , sino que la profundidad del pensamiento es grande, y las 
imágenes están revestidas de colores vivos y brillantes que la cons
tituyen en una de las composiciones más notables de esta Musa, 
Acaso tuvo presente para pintar tan magistralmente la soberbia á 
alguno de los potentes privados y magnates de su tiempo, pero no 
nos atrevemos á indicar cuál pudiese ser, porque no faltarían en la 
córte de los Felipes quienes pudiesen ser retratados por la satírica 
al par que filosófica pluma de nuestro poeta.

(8) Edic. do 1670 ; cuidadosos, por errata de Imprenta.
{i} Mío, úQ m u mnto.
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É s t a s  la d e r a s  y s u s  p e n a s , s o l a s ; 
p u e r r a e n  y a  e n t r e  s u s  m o n t e s  r e c o s ta d o s  
p o s  m a r e s  y  l a s  o la s .
S i  c o n  a lg ú n  a c e n t o
O fe n d e n  l a s  o r e j a s ,
p s  q u e  e n t r e  s u e ñ o s  d a n  a l  c i e lo  q u e ja s  
p e í  y e r to  le c h o  y  d u r o  a c o g im ie n t o ,
Q u e b la n d o s  h a l l a n  e n  l o s  c e r r o s  d u r o s .
P o s  a r r o y u e lo s  p u r o s
So a d o r m e c e n  a l  s ó n  d e l  l l a n t o  m ió ,  ^
Y  á  su  m o d o  t a m b ié n  s e  d u e r m e  e l  r io .
C o n  s o s ie g o  a g r a d a b le
S e  d e j a n  p o s e e r  d e  t í  l a s  f l o r e s ;
H u d o s  e s t á n  lo s  m a le s ,
N o  h a y  c u id a d o  q u e  h a b le ,
F a l t a n  le n g u a s  y  v o z  á  l o s  d o lo r e s ,
Y  e n  t o d o s  lo s  m o r t a le s
Y a c e  l a  v id a  e n v u e l t a  e n  a l t o  d iv id o .
T a n  s ó lo  m P g e m id o
P ie r d e  e l  r e s p e to  á  t u  s i l e n c io  s a n t o  : '
Y o  t u  q u ie t u d  m o le s t o  c o n  m i  l la n to ,
Y  t e  d e s a c r e d ito
E l  n o m b r e  d e  c a l la d o ,  c o n  m i  g r ib o , 
p a r n é ,  c o r t é s  m a n c e b o , a lg ú n  r e p o s o  :
N o  s e a s  d ig n o  d e l  n o m b r e  d e  a v a r ie n to ,
E n  e l  m á s  d e s d ic h a d o  y  ñ r m e  a m a n t e ,
Q u e l o  m e r e c e  ser  p o r  d u e ñ o  h e r m o s o .
P e b a t e  a lg u n a  p a u s a  m i  t o r m e n t o ;
G ó z a n te  e n  la s  c a b a ñ a s ,
Y  d e b a jo  d e l  c ie lo  
L o s  á s p e r o s  v i l l a n o s :
H á l l a t e  e n  e l  r ig o r  d e  lo s  p a n t a n o s ,
Y  e n c u é n t r a t e  e n  la s  n i e v e s  y  e n  e l  h ie lo  
E l  s o ld a d o  v a l i e n t e ,
Y  y o  n o  p u e d o  h a l l a r t e ,  a u n q u e  l o  i n t e n t e ,  
E n t r e  m i  p e n s a m ie n t o  y  m i  d e se o .
Y a ,  p u e s ,  c o n  d o lo r  c r e o
Q u e eres, m á s  r ig u r o s o  q u e  l a  t i e r r a ,
M á s  d u r o  q u e  l a  r o c a .
P u e s  t e  a lc a n z a  e l  s o ld a d o  e n v u e l t o  e n  g u e r r a
Y  e n  e l l a  m i  a lm a  
P o r  j a m a s  t e  to c a .
M ir a  q u e  e s  g r a n  r ig o r  : d a m e  s iq u ie r a  
L o  q u e  d e  t í  d e s p r e c ia  t a n t o  a v a r o ,
P o r  e l  o ro  e n  q u e  a le g r e  c o n s id e r a ,
H a s t a  q u e  d a  la  v u e l t a  e l  t i e m p o  c la r o .
L o  q u e  h a b ía  d e  d o r m ir  e n  b la n d o  le c h o ,
Y  d a  e l  e n a m o r a d o  á  s u  s e ñ o r a ,
Y  á  t í  s e  t e  d e b ía  d e  d e r e c h o .
P a r n é  lo  q u e  d e s p r e c ia  d e  t í  a g o r a  
P o r  r o b a r  e l  la d r ó n  ; l o  q u e  d e s h e c h a  
E l  q u e  in v id io s o s  c e lo s  t u v o  y  l lo r a .
Q u e d e  e n  p a r t e  m i  q u e ja  s a t i s f e c h a ,
T ó c a m e  c o n  e l  c u e n t o  d e  t u  v a r a ,
O ir á n  s iq u ie r a  e l  r u id o  d e  t u s  p lu m a s  
M is  d e s v e n tu r a s  s u m a s ;
Q u e  y o  n o  q u ie r o  v e r t e  c a r a  á  c a r a ,
N i  q u e  h a g a s  m á s  c a s o
P e  m í ,  q u e  h a s t a  p a s a r  p o r  m i  d e  p a s o ;
O q u e  á  t u  s o m b r a  n e g r a  p o r  lo  m é n o s ,
S i  f u e r e s  á  o t r a  p a r te  p e r e g r in o ,
S e  i e  h a g a  c a m in o
P o r  e s t o s  o jo s  d e  s o s ie g o  a je n o s .
Q u íta m e  b la n d o  s u e ñ o  e s t e  d e s v e lo ,  '
O  d e  é l  a lg u n a  p a r t e ,
Y  t e  p r o m e to ,  m ié n t r a s  v ie r e  e l  c ie lo ,
P é  d e s v e la r m e  s ó lo  e n  c e le b r a r t e  (1).

(1) Acaso ningún otro poeta ha acumulado más imágenes y com
paraciones diversas, todas verdaderas y exactas, pava ponderar una 
soJa idea; la de su desvelo en pensar en. el objeto amado, la falta 
de sueno. Más le convenia á ésta silva el titulo de El de$velo> que 
ao el de El sueño.

666.

La de oro contra la codicia.

SILVA.

i n .

D is t e  c r é d i t o  á  u n  p in o ,
A  q u ie n  d e l  o c io  r u d o  a v a r a  m a n o  
T r u jo  d e l  m o n t e  a l  a g u a  p e r e g r in o ,  
j O h  L o ib a  1 c ie g o  d e  t u  p a z  t i r a n o .
V is t e ,  a m ig o , t u  v id a
P o r  l a  c o d ic ia  á  t a n t o  m a l  v e n d id a  :
A r r o jó  v io l e n t o
A d o n d e  q u is o  e l  a lb e d r ío  d e l  v i e n t o .
IQ u é  c o n d ic ió n  d e l  E u r o  y  N o t o  i g n o r a s ? .
I Q u é m u d a n z a s  n o  s a b e s  d e  l a s  h o r a s  ?
V i v e s ,  y  n o  s é  b ie n  s i  d e s p r e c ia d o  
P e l  a scu a , ó  p e r d o n a d o ,
¿ C u á n t a s  v e c e s  l o s  m o n s t r o s  q u e  e l  m a r  c ie r r a ,
y  t u v is t e  e n  l a  t ie r r a
P o r  s u s t e n t o ,  e n  l a  n a v e  m a l  s e g u r a ,
L o s  D e s a s t e s  á  t e m e r  p o r  s e p u ltu r a ?
I Q u é  t ie r r a  t a n  e x t r a ñ a
N o  t e  fo r z ó  á  b e s a r  d e l  m a l  l a  s a ñ a ?
C u á l  a la r b e , c u á l  s c i t a ,  t u r c o  ó  m o r o ,
C u a n d o  a l  a g u a  y  a l  v i e n t o  o b e d e c ía s ,
P o r  s e ñ o r  n o  t e m ía s  ?
M u c h o  t e  d e b e  a l  o ro ,
S i  d e s p u é s  q u e  s a l i s t e
P o b r e  r e l iq u ia  d e  n a u f r a g io  t r i s t e ,
E n  v e z  d e  d e s c a n s a r  d e l  m a l  s e g u r o ,
A  t u  c o d ic ia  h id r ó p ic a  o b e d i e n t e ,
C o n  v i l l a n o  a z a d ó n  e n  c e r r o  d u ro ,
S a n g r a s  l a s  v e n a s  a l  m e t a l  lu c ie n t e .
I P o r  q u é  p e r m ite s  q u e  t r a b a j o  in f a m e  
S u d o r  t u y o  d e r r a m e  ?
P e j a  o f ic io  b e s t i a l ,  q u e  i n c l i n a  a l  s u e lo  
O jo s n a c id o s  p a r a  v e r  e l  c ie lo .
I Q u é  f a t i g a s  l a  t ie r r a ?
P e j á  e n  p a z  lo s  s e c r e to s  d e  e s t a  s ie r r a .
I Q u é  t e  h a n  h e c h o , m o r t a l ,  d e  e s t a s  m o n t a ñ a s  
L a s  e s c o n d id a s  y  á s p e r a s  e n tr a ñ a s  
A  q u ie n  d e f ie n d e  a p é n a s  n e g r a  h o n d u r a  ?
M ir a  q u e  á  u n  m is m o  t ie m p o  e s tá s  a b r ie n d o  
A l  m e t a l  p u e r t a ,  á  t í  l a  s e p u ltu r a .
P i e n s a , y  e s  u n  e n g a ñ o  v e r g o n z o s o ,
Q u e  l e  h u r t a s  r iq u e z a  a l  d u r o  s u e lo  ;
O ro  l e  l l a m a s , y  e s  d u lc e  d e s v e lo ,
E s  p e l ig r o  p r e c io s o ,
E u b ia  t i e r r a ,  p o b r e z a  a c r e d i t a d a ,
Y  p o n z o ñ a  d o r a d a .
¡ A y  1 n o  l l e v e s  c o n t ig o
M e t a l  d e  l a  q u ie t u d  s ie m p r e  e n e m ig o  ;
P u e s  l a  n a t u r a le z a ,  v ie n d o  q u e  e r a  
T a n  c o n tr a r io  á  l a  s a n t a  p a z  p r im e r a ,
P o r  d a ñ o s o  y  c o n t r a r io  á  q u ie n  l e  e s t im a  ;
Y  p o r  m á s  e s c o n d e r n o s  s u s  lu g a r e s ,
L o s  m o n t e s  l e  e c h ó  e n c im a  ( 2 ) ,
S u s  c a m in o s  b o r r ó  c o n  a l t o s  m a r e s .
P o y  q u e  á  t u  p a l:r ia  v u e lv a s  a l  in s t a n t e  
Q u e e l  O c c id e n te  d e ja s  s a q u e a d o ,
Y  q u e  e l  m a r  s o s e g a d o  
C o n  a m ig o  s e m b la n t e  
D e b a j o  d e l  p r e c io s o  p e s o  g im a ,
C u a n d o  su s  fu e r z a s  l íq u id a s  o p r im a  
L a  s o b e r b ia  y  e l  p e s o  d e l  d in e r o .
D o y  q u e  t e  s ir v a  e l  v i e n t o  l i s o n j e r o ,
S i  s u  fu r o r  r e c e la s  ;
P o y  q u e  r e s p e t a  e l  c á ñ a m o  á  t u s  v e la s  ;
Y  s i  t e m e s  d e l  m a r  e l  d e s c o n c ie r t o  
( B ie n  q u e  im p o s ib le  s e a ) ,
D o y  q u e  t e  s a le  á  r e c ib ir  e l  p u e r to .
S i  p o b r e  c a s a  t i e n e s , q u e  t e  v e a

(2) Edio, de Madrid de 1772 5 e n  e im e t,

r .
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Rico • dime sí acásó
E n  t u s  m o n t o n e s  d e  o ró
T r o p e z a r á  l a  m u e r t e  ó  t e n d r á  e l  p a s o ,
O  a ñ a d ir á  á  t u  v id a  t u  t e s o s o  
U n  a ñ o , u n  m e s ,  u n  d i a ,  u n  h o r a ,  u n  p u n t o ?  
K o  lo  p o d r á  h a c e r  ( 1 )  n i  e l  m u n d o  j u n t o  : 
E s t o ,  p u e s ,  s i  n o  p u e d e ,  ¿ á  q u e  e s p e r a n z a  
T r u e c a s  s e g u r a  p a z  e n  t a l  t a r d a n z a  ?
D e j a ,  n o  c a v e  m á s  e l  m e t a l  f ie r o ,
V e  q u e  s a c a s  c o n s u e lo  á  t u  h e r e d e r o ,
Y  q u e  j u n t a s  te s o r o , s i  t e  a d v ie r t e ,
P a r a  c o m p r a r  d e s e o s  d e  t u  m u e r te .
E n  c a d a  g r a n o  s a c a s  d o s  m i l lo n e s  
U e  i n v i d i o s o s , c u id a d o s  y  la d r o n e s  ;
S a c a s ,  ¡ a y  I u n  t ir a n o  d e  t u  s u e ñ o ,
Y  u n  p o lv o  q u e  d e s p u é s  s e r á  t u  d u e ñ o .  
D é j a l e ,  ¡,oh  L o i b a l  s i  e s  q u e  t e  a c o n s e ja s  
C o n  l a  s a n t a  v e r d a d  s in c e r a  y  p u r a  ;
P u e s  é l  t e  h a  d e  d e ja r  s i  n o  l e  d e j a s ,  '
O  t e  l e  h a  d e  q u i t a r  l a  m u e r te  d u r a .

667,

Roma antigua y moderua (2).

SILVA.

IV.

E s t a  q u e  m ir a s  g r a n d e  R o m a  a g o r a ,  
H u é s p e d ,  f u é  h i e r b a , f u é  c o l l a d o :
P r im e r o  a p a c e n tó  p o b r e  g a n a d o ,
Y a  d e l  m u n d o  l a  v e s  r e in a  y  s e ñ o r a .  
F u e r o n  e n  e s t o s  a t r io s  L a m ia  y  P lo r a ,
!Qe u n o s  a d m ir a c ió n ,  d e  o t r o s  c u i d a d o , ,
Y  l a  q u e  p o b r e  D io s  t u v o  e n  e l  p r a d o ,  
D e id a d  p r e c io s a  (3 ), e n  a l t o  t e m p lo  a d o r a : 
J o  v e  t r o n ó  s o b r e  (4 )  d e s n u d a  p e ñ a ,
D o n d e  s e  v e n  s u b ir  lo s  c h a p i t e le s
A  s a c a r le  lo s  r a y o s  d e  l a  m a n o ;'
L o  q u e  p r im e r o  f u é ,  r ic a  d e s d e ñ a ,
S e n a d o  r u d o  q u e  v i s t i e r o n  p i e l e s ,
D a  l e y  a l  m u n d o  y  p e s o  a l  O c e á n o .
C u a n d o  n a c ió  l a  d ie r o n
M u ro  u n  a r a d o , r e y e s  u n a  l o b a ,
Y  n o  d e s c o n o c ie r o n
L a  l e c h e ,  s i  é s t e  m a t a  y  a q u é l  t o b a .
D io s e s  q u e  t r u jo  ( 5 )  h u r ta d o s
D e l  d a n a o  f u e g o  l a  p ie d a d  t r o y á n a .
F u e r o n  a q u í  h o s p e d a d o s
C o n  f á c i l  p o m p a  e n  d e v o c ió n  v i l l a n a .
F u e  t e m p lo  e l  b o s q u e ,  l o s  p e ñ a s c o s  a r a s ,  
V íc t im a  e l  c o r a z ó n , l o s  d io s e s  v a r a s  ;
Y  p o b r e  y  c o m ú n  f u e g o  e n  e s t o s  l la n o s  
L o s  g r a n d e s  r e in o s  d e  l o s  d o s  h e r m a n o s .
A  l a  s e d  d e  l o s  b u e y e s
D e  E v a n d r o  f u g i t i v o  T ib r e  s a n to  
S ir v ió  : d e s p u é s  lo s  c ó n s u l e s , l o s  r e y e s  
C o n  s a n g r e  l e  m a n c h a r o n ,  •
L e  c r e c ie r o n  c o n  l l a n t o  
D e  lo s  r e in o s  q u e  u ñ  t i e m p o  a p r is io n a r o n ,  
P u é  t r iu n f o  s u y o , y  v ió lo s  e n  c a d e n a  
.E l D a n u b io  y  e l  R h e n o ,
L o s  d o s  H e b r a s  y  e l  p a d r e  T a jo  a m e n o .

(1) Edic. de 1670: no podrás hacer. ,
’ (2) Esta preciosa silva fué incluida por dos veces éu la edición de 

Las tres Musas últimas castellanas^ hecha en Madrid en 1670; pri
mero en la pág. 139 ,  y después en la pág. 163, siendo Iguales, á 
excepción de algunas variantes, y de traer una de ellas algunos ver
sos más que la otra. Reproducimos aquí la más completa, incluyen
do al pié las variantes que se observan al cotejarla con la segunda 
Versión,

(3) Oteo, y&í^\on \Deidad excelsa. “
(4) Otra version : desde demuda,
1$) Otras ediciones : tr o ,x o t

•  ■ :

C a n o  e n  l a  e s p u m a  y  r o jo  con l a  arena p
Y  e l  Ñ i lo ,  á  q u ie n  h a n  d a d o , /  i
Teniendo, hechos de mar, nombre,de rio,
N o  s in  im b id ia  ( 6 ) ,  v i e n d o  q u e  ha guardado 
S u  c a b e z a  d e  y u g o  y  s e ñ o r ío ,
D e f e n d ie n d o  ig n o r a d a
L a  l ib e r t a d ,  q u e  n o  p u d ie r a  a r m a d a  :
E l  q u e  p o r  s i e t e  b o c a s  d e r r a m a d o ,
Y  d e  p la t a  y  c r i s t a l  h id r a  e s p u m a n t e ,
C o n  s i e t e  c u e l lo s  h ie r e  e l  m a r  s o n a n te  
S ir v ie n d o  e n  e l  in v ie r n o  y  e l  e s t ío
A  E g ip t o ,  y a  d e  n u b e , y a  d e  r io .
C u a n d o  e n  f é r t i l  l i c e n c ia  
L e  t r a e  d i s im u la d a  c o m p e t e n c ia  
A n u d a r o n  a l  T ib r e ,  c u e l lo  y  f r e n t e ,
P u e n t e s  e n  la z o s  d e  a la b a s tr o  p u r o s ,
S o b r e  p e ñ a s c o s  d u r o s ,
L lo r a n d o  t a n t o s  o jo s  su  c o r r ie n t e ,
Q u e  á ü n  p a r e c e n  e n  c a m p o  d e  e s m e r a ld a  
L a s  p u e n t e s  a r g o s  (7 ) y  p a v ó n  l a  e s p a ld a ,  
D o n d e  m u e s tr a n  l a s  f á b r ic a s ,  q u e  l l o r a s ,
L a  fu e r z a  q u e  e n  lo s  p ié s  l l e v a n  la s  h o r a s ; 
P u e s  v e n c id o s  d e l  t ie m p o ,  y  m a l  s e g u r o s  
P e l ig r o s  s o n  lo s  q u e  á n t e s  f u e r o n  m u r o s .
Q u e  e n  s i e t e  m o n t e s  c ír c u lo  f o r m a r o n ,  
D o n d e  l a  l ib e r t a d  d e  la s  n a c io n e s  
C á r c e l d u r a  c e r r a r o n ,
T r o fe o s  y  b la s o n e s , .
Q u e  e n  a r c o s  d i s t e  á  l e e r  (8 )  á  la s  e s t r e l la s ,
Y  n o  s é  s i  e n v id ia r  á  la s  m á s  d e  e l la s .
\ O h  R o m a  g e n e r o s a  1
S e p u lta d o s  s e  v e n ,  d o n d e  s e  v ie r o n  
C o m o  e n  e s p e jo , l o s  a r c o s  
E n  l a  c o r r ie n t e  o n d o s a ,
T a n  e n v id io s o s  h a d o s  t e  s i g u i e r o n ;
Q u e  e l  T ib r e ,  q u e  f u é  e s p e j o  á  su  h e r m o s u r a  
N o s  d a  e n  s u s  o n d a s  l l a n t o  y  s e p u ltu r a .
Y  la s  p u e r t a s  t r i u n f a l e s ,
Q u e  t a n t a  v a n id a d  a l im e n t a r o n ,
H o y  r u in a s  d e s ig u a le s ,
Q u e  ó  so b r a r o n  a l  t ie m p o  ó  p e r d o n a r o n  
L a s  g u e r r a s ,  y a  c a d u c a n ,  y  m o r t a le s  
A m e n a z a n  d o n d e  á n t e s  a d m ir a r o n .
L o s  d o s  r o s t r o s  d e  J a n o '
B u r la s t e ,  y  e n  su  t e m p lo  y  a r a  a p é n a s  
H a y  h ie r b a ,  q u e  d é  s o m b r a  á  la s  a r e n a s ,  
Q u e p r im e r o  a d o r n ó  t á n t o  t ir a n o .
D o n d e  á n t e s  h u b o  o r á c u lo s  h a y  f ie r a s :
Y  d e s c a n s a d a s  d e  lo s  a l t o s  t e m p lo s ,
V u e lv e n  á  se r  r ib e r a s  l a s  r ib e r a s  :
L o s  q u e  f u e r o n  p a la c io s  s o n  e j e m p lo s .
L a s  p e ñ a s  q u e  v iv ie r o n
D u r a  v id a  c o n  a lm a s  im i t a d a s ,
Q u e  p a r e c e  q u e  f u e r o n  
P o r  D e u c a l io n  t i r a d a s ,
N o  d e  in g e n io s  á  m a n o  a d e lg a z a d a s ,
S o n  t r o n c o s  la s t im o s o s ,
R o b a d o s  s in  p ie d a d  d e  l o s  c u r io s o s ;
S ó lo  e n  e l  C a p ito l io  p e r d o n a s t e  
L a s  e s t a t u a s  y  b u l t o s ,  q u e  h a l la s t e  :
Y  f u é  e n  t u  c o n d ic ió n  g r a n  c o r t e s ía ,
B ie n  q u e  á  t a l  m a j e s t a d  s e  l e  d e b ía .
A l l í  d e l  a r t e  v i  e l  a t r e v im ie n t o ,
P u e s  M a r c o  A u r e l io  e n  u n  c a b a l lo  a r m a d o ,  
E l  la u r e l  e n  la s  s i e n e s  a ñ u d a d o ,
O s a  p is a r  e l  v ie n t o ,
Y  e n  e l  d e lg a d o  c a m in o  y  s e n d a s  p u r a s ,  
H a l l a n  d o n d e  a f ir m a r  (1 0 )  s u s  h e r r a d u r a s .  
D e  M a r io  v i  y  l lo r é  d e s c o n o c id a
L a  e s t a t u a ,  á  s u  f o r t u n a  m e r e c i d a :
V i  e n  la s  p ie d r a s  g u a r d a d o s
L o s  r e y e s ,  y  lo s  c ó n s u le s  ( 1 1 )  p a s a d o s ,
V i  lo s  e m p e r a d o r e s ,
D u e ñ o s  d e l  p o c o  (1 2 )  e s p a c io  q u e  o c u p a b a n ,  
D o n d e  s ó lo  p o r  s e ñ a s  a c o r d a b a n ,
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\ : Et, PARNASO
t ju e  d o n d e  s i r v e n  í ib y  fü feron  s e ñ o r e s ,
0  c o r o n a s  ó  c e t r o s  im p e r ia l e s ,
Q u e  f u i s t e i s  e n  m o n a r c a s  d i f e r e n t e s ,
B r e v e  l i s o n j a  d e  s o b e r b ia s  f r e n t e s ,
X r i c a  a d u la c ió n  e n  ( 1 )  lo s  m e t a le s  :
1 D o n d e  d e j a s t e i s  ir  l o s  q u e  o s  c r e y e r o n ?
I C ó m o  e n  t a n  b r e v e s  u r n a s  s e  e s c o n d ie r o n  ?
D e  s u s  c u e r p o s  s a b r á  d e c ir  l a  f a m a ,
T D ó n d e  s e  f u é  l o  q u e  so b r ó  á  l a  l la m a ?
E l  f u e g o  e x a m in ó  s u s  m o n a r q u ía s ,  
y  y a c e n  p o c o  p e s o  e n  u r n a s  f r í a s ,  
y  v i s t e n  ( i v e d  l a  e d a d  c u á n t o  h a  p o d id o  ! )
S u s  h u e s o s  (2 )  p o lv o ,  y  s u  m e m o r ia  o lv id o ,
T ú , n o  d e  a q u e l la  s u e r t e ,
T é  d e ja s  p o s e e r , R o m a  g lo r io s a ,
D e  l a  in v id io s a  m a n o  d e  l a  m u e r te  :
E s c a ló t e  fq r o z  g e n t e  a n im o s a ,
C u a n d o  d e r  á n s a r  d e  o r o  l a s  p a r le r a s  
A la s ,  y  lo s  p r o f é t ic o s  g r a z n id o s ,
S ie n d o  m á s  a d m ir a d o s  q u e  c r e íd o s ,
A d v ir t ie r o n  d e  F r a n c ia  l a s  b a n d e r a s  ; 
y  e n  l a  g u e r r a  c i v i l ,  e n  d o n d e  f u i s t e  
D e  t í  m is m a  t e a t r o  la s t im o s o ,
S ie n d o  d e  s a n g r e  a r d ie n t e  q u e  p e r d is t e  ( 3 ) ,
P r ó d ig a  t ú  y  e l  T ib r e  c a u d a lo s o  ;
E n t o n c e s  d is f a m a n d o  t u s  h a z a ñ a s ,
A  t u s  p r o p ia s  e n t r a ñ a s  
V o lv i s t e  e l  y e r r o  q u e  v e n g a r  p u d ie r a  
L a  g r a n d e  a lm a  d e  C r a so , q u e  in d ig n a d a  
F u é  e n  t u  d e s p r e c io  t r iu n f o  á  g e n t e  ñ e r a ,  
y  n i  e s t á  s a t i s f e c h a  n i  l lo r a d a .
D e s p u é s  c u a n d o  in v id ia n d o  t u  s o s ie g o .
D u r o  N e r ó n  d ió  m ú s ic a  á  t u  f u e g o  ; 
y  t u  d o lo r  f u é  t a n t o ,
Q u e  p u d o  j u n t o  s e r  r e m e d io  e l  l l a n t o ,
A b r a s a d a s  d e l  f u e g o  s o b r e  e l  r io ,
T o r r es  l l o v i ó  e n  c e n iz a  v i e n t o  f r ió  ;
P e r o  d e  la s  c e n iz a s  q u e  d e r r a m a s ,
F é n i x  r e n a c e s ,  p a r to  d e  la s  l l a m a s ,
H a c ie n d o  t u  f o r t u n a ,
T u  m u e r t e  v id a  y  t u  s e p u lc r o  c u n a ,
M ié n t r a s  c o n  n e g r a s  m a n o s  a t r e v id a s  
O s ó  d e s a ñ u d a r  d e  s a c r a s  f r e n t e s  
D e s d e ñ o s o  la u r e l ,  p a lm a s  t o r c id a s ,
Q a e  f u e r o n  m ie d o  s o b r e  t a n t a s  g e n t e s  ;
H u r t ó  e l  im p e r io  q u e  n a c i ó  c o n t ig o ,
Y  d ió l e  a l  e n e m ig o  ;
M a s  t ú , ó  f u e s e  e s t r e l l a  e n a m o r a d a , 
t )  d e id a d  c e l e s t i a l  a p a s io n a d a ,
O  e n  t u  p r in c ip io  fu e r z a  d e  l a  h o r a ,
N a c i s t e  p a r a  s e r  r e in a  y s e ñ o r a  
D e  t o d a s  l a s  c iu d a d e s ,
E n  t u  n iñ e z  t e  v ie r o n  la s  e d a d e s  
C o n  r ú s t ic o  s e n a d o ,
L u é g o  c o n  j u s t o s  y  p ia d o s o s  r e y e s ,
D u e ñ a  d e l  m u n d o  d a r  á t o d o s  le y e s .
Y  c u a n d o  p a r e c ió  q u e  h a b ía  a c a b a d o  
T a n  g r a n d e  m o n a r q u ía ,
C o n  lo s  S u m o s  P o n t í f i c e s ,  g o b ie r n o  
D e  l a  I g l e s i a ,  t e  v i s t e  (á )  e n  s o lo  u n  d ia  
R e in a  d e l  m u n d o  y c ie lo ,  y d e l  in f ie r n o  
L a s  á g u i la s  t r o c a s t e  p o r  l a  l l a v e ,
Y  e l  n o m b r e  d e  c iu d a d  p o r  e l  d e  n a v e  :
L o s  q u e  f u e r o n  N e r o n e s  i n s o l e n t e s ,
S o n  Píos y  C le m e n te s .
T ú  d is p e n s a s  l a  g lo r ia ,  t ú  l a  p e n a .
A  e s o t r a  p a r te  d e  l a  m u e r te  a l c a n z a , 
liO  q u e  e l  g r a n  s u c e s o r  d e  P e d r o  o r d e n a .
T u  d a s  a l i e n t o  y  p r e m io  á  l a  e s p e r a n z a ,
S ie n d o  e n  t a n  d u r a  g u e r r a  
G lo r io s a  c ó r te  d e  l a  f e  e n  l a  t ie r r a .

Otfa version: de.
(2) Obra version; sus cuerpos, 
(8) Obra version: que vertiste, 

Otra version j te hiciste,.
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Exhortación á una nave nueva al entrar en el agua.

SILVA.

V .

D ó n d e  v a s ,  ig n o r a n t e  n a v e c i l l a ,
Q u e  o lv id a n d o  q u e  f u i s t e  u n  t ie m p o  h a y a ,  
A b o r r e c e s  l a  a r e n a  d e  e s t a  o r i l l a ,
D o n d e  t e  y ió  c o n  r a m o s  e s t a  p la y a  ?
¿Y e l  m a r  t a m b ié n  q u e  a m e n a z a r la  o s a ,
S i  n o  m á s  r i c a ,  m é n o s  p e l ig r o s a ?
S i  f ia d a  e n  e l  a ir e  c o n  é l  v u e l a s ,
Y  á  la s  i r a s  d e l  p ié la g o  t e  a r r o ja s ,
T e m o  q u e  d e s c o n o z c a  p o r  la s  v e la s  
Q u e f u i s t e  t ú  l a  q u e  m o v ió  c o n  h o j a s  ;
Q u e  e s  d i f e r e n t e  se r  e s to r b o  a l  v ie n t o ,
D e  s e r v ir le  e n  l a  s e lv a  d e  in s t r u m e n t o .
¿ Q u é  c o d ic ia  t e  d a  r e in o  i n c o n s t a n t e , 
S ie n d o  m e jo r  se r  á r b o l  q u e  m a d e r o ,
A  d a r  s o m b r a  e n  e l  m o n t e  a l  c a m in a n t e ,  
Q u é  e s c a r m ie n t o  e n  e l  a g u a  a l  m a r in e r o  ? 
M ir a  q u e  á  c u a n t a s  o la s  h o y  t e  e n t r e g a s ,  
L e s  d a s  s o b r e  t í  im p e r io , s i  n a v e g a s .
I N o  v e s  l o  q u e  t e  d ic e n  e s o s  l e ñ o s ,  
V is t ie n d o  d e  e s c a r m ie n t o  la s  a r e n a s ,  
y  a u n  e n  e l l a s , l o s  h u e s o s  d e  lo s  d u e ñ o s , 
Q u é  m u e r t o s  a lc a n z a r o n  t ie r r a  a p é n a s ?  
¿ P o r  q u é  t r u e c a s  l a s  a v e s  e n  p i l o t o s ,
Y  e l  c a n t o  d e  e l la s  e n  s u s  r o n c o s  v o to s ?
I O h  q u é  d e  m ie d o s  t e  a p a r e ja  a ir a d o  
C o n  s u  e s p a d a  O r io n  1 y  e n  s u s  c e n t e l la s ,  
M á s  v e c e s  t e  d a r á  e l  c i e lo  n u b la d o  
T e m o r e s ,  q u e  n o  lu z  c o n  l a s  e s t r e l la s .  
A p r e n d e r á s  á  a rrep en tir fce  e n  v a n o ,
H e c h a  j u e g o  e n  e l  m a r  f u r io s o  y  c a n o ,
I Q u é  p e s o s  t e  p r e v ie n e  t a n  e x t r a ñ o s  
L a  c o d ic ia  d e l  b á r b a r o  a v a r ie n t o  1 
] C u á n to  s u d o r  t e  q u e d a  e n  la r g o s  a ñ o s  !
I G uántio  q u e  o b e d e c e r  a l  a g u a  y  v i e n t o  I
Y  a l  f in  t e  v e r á  t a l  l a  t ie r r a  lu é g o ,
Q u e  t e  d e s p r e c ie  p o r  s u s t e n t o  e l  f u e g o .
T ú ,  c u a n d o  m u c h o  á  r o b o s  d e  u n  m i la n o  
E n  t ie r n o s  p o l lo s  h e c h a ,  p e r e g r in a ,
Y  e s c la v a  d e  u n  p ir a t a  ó  d e  u n  t ir a n o ,
T e  h a r á s  d e l  r a y o  d e  S i c i l i a  d i n a ,
Y  m á s  p r e s to  q u e  p i e n s a s ,  s i  t e  a le j a s ,
E l  p u e r t o  b u s c a r á s ,  q u e  a h o r a  (5) d e ja s .
¡ O h  q u é  d e  v e c e s  r o t a  e n  la s  h o n d u r a s  
D e l  a l t o  m a r , a j e n a  d o  f ir m e z a ,
H a s  d e  e c h a r  m é n o s  t u s  r a íc e s  d u r a s ,
Y  d e l  m o n t e  l a  r ú s t i c a  a s p e r e z a  1
Y  c o n  l a  l l u v i a  t e  v e r á s  d e  s u e r t e ,
Q u e  e n  l o  q u e  t e  d ió  v i d a ,  t e m a s  m u e r t e .  
N o  i n v i d i e s  á  l o s  p e c e s  s u s  m o r a d a s ;
M ir a  e l  s e n o  d e l  m a r  e n r iq u e c id o  
D e  te s o r o s  y  j o y a s ,  h e r e d a d a s  
D e l  c o d ic io s o  m e r c a d e r  p e r d id o .
M á s  v a le  s e r  s a g a z  d e  t e m e r o s a ,
Q u e v e r t e  a r r e p e n t id a  d e  a n im o s a .  
A g r a d é c e le  á 'D io s  c o n  r e t ir a r s e ,
Q u e  a p r is io n ó  lo s  g o l f o s  y  e l  t r id e n t e  
P a r a  q u e  n o  s a l ie s e n  á  b u s c a r t e  ;
N o  s e a s  q u ie n  l e  o b l ig u e  in o b e d ie n t e  
A  q u e  n o s  e n c a r c e le  e n  s u s  e x t r e m o s , 
P o r q u e ,  p u e s ,  n o  n o s  b u s c a n ,  lo s  d e j e m o s ,  
N o  a g u a r d e s  q u e  n a u f r a g io s  a c r e d i t e n , '
A  c o s t a  d e  t u s  j a r c ia s ,  m is  r a z o n e s .
D e j a  q u e  e n  p&z s u s  c a m p o s  l o s  h a b i t e n  
L o s  n a d a d o r e s  m u d o s ,  i o s  t r i t o n e s  j 
M a s  s i  d e  n a v e g a r  e s t á s  r e s u e l t a ,
Ya le prevengo llantos á tu vuelta.

(5)
♦ ^

Asi eu la edíc. ele 1670. La de 1772 : afforâ .,
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669.

Farmaceutría ó medicamentos enamorados (1) (2);

SILVA.

yi.

I Q u é d e  r o b o s  h a n  v i s t o  d e l  i n v i e r n o ,
Q u é  d e  r e s t i t u c io n e s  elei v e r a n o ,  
l i s t e  t o r c id o  r o b le  y  m ir t o  t ie r n o ?
I V q u é  d e  v e c e s ,  G a la f r o n  h e r m a n o ,
D e d u r o  h ie lo  e n  e s t e  c la r o  r io  
C r is ta l  a r t i f ic io s o  la b r ó  e l  f r ió ?
E m b a r g ó  c o n  c a r á m b a n o s  in v ie r n o  
S u  t r ib u t o  á  P is u e r g a  e n  v a r ia s  f u e n t e s  : 
S a l ió  d e  e n t r e  l a  n u b e s  a b r i l  t i e r n o ,
D á n d o le  l ib e r t a d  á  la s  c o r r ie n t e s  :
P a s á r o n s e  la s  b r e v e s  h o r a s  f r í a s ,
Y  t r n je r o n  l a  s e d  lo s  l a r g o s  d ia s .
Q u ie r o  á  m i  s o l a s ,  G a la fr o n  a m i g o ,
P u e s  e s  s u j e t a  á  a m o r  l a  p r im a v e r a ,
U s a r  d e  m is  c o n ju r o s  : s e a  t e s t i g o
E i m o n t e ,  e l  v a l l e ,  e l  l l a n o  y  l a  r ib e r a .  
A p r o v e c h a r m e  q u ie r o  d e l  e n c a n t o ,
P u e s  n o  a p r o v e c h a  c o n  A m in t a  e l  l la n t o .  
A q u e l la  f u e n t e  c la r a  t e  a v e c in a ;
Y  s a lu d a n d o  e l  g e n io  s a c r o  d e  e l l a ,
I iá v a t e  e n  su  c o r r ie n t e  c r i s t a l in a ,
M ir a n d o  s ie m p r e  á  V é n u s  e n  s u  e s t r e l la .
Q u e  n o  tu r b e s  l a s  a g u a s  t e  a c o n s e j o ,  
R e s p é t a le  á  l a  lu n a  e l  b la n c o  e s p e jo .
T r á e m e  d e  a q u e l lo s  m ir t o s  v e r d e s  r a m a s ,  
A r r a n c a  á  D a p h n e  s in  p ie d a d  lo s  b r a z o s  :
Q u e  a l  p e d e r n a l ,  q u e  e s  c á r c e l  d e  la s  l l a m a s ,  
Y a  c o n  d u r o  e s la b ó n  h a g o  p e d a z o s ,
A n s í  d e  A m in t a  in g r a t a  e l  a m o r  c ie g o ,
C o m o  y o  d e  e s t a  p ie d r a  s a q u é  f u e g o ,
A n s í  c o m o  e n  e l  f u e g o  e s t a  v e r b e n a ,
Y  e s t a  r a íz  d o n d e  e s c u p ió  l a  l u n a ,
P o r  r e s is t ir s e  a l  d u r o  f u e g o  s u e n a ,
■V encida d e l  c a lo r  s in  f u e r z a  a lg u n a ;
A n s í  s e  q u e je  a r d ie n d o  m i  s e ñ o r a ,
H a s t a  q u e  a d o r e  a l  t r i s t e  q u e  l a  a d o r a .
Y  a n s í  c o m o  d e r r a m o  a l  f r e s c o  v i e n t o  
E s t a s  c e n iz a s  p á l id a s  y  f r í a s .
A n s í  s e  e s p a r z a  lu é g o 'm i  to r m e n to .
A n s í  l a s  p e n a s  y  la s  a n s ia s  m í a s ,
Y  d e l  m o d o  q u e  i n c l i n o  á  m í  e s t a  o l iv a . ,
A n s í  s e  ip c l in e  á  m í  m i  f u g i t i v a .
C o n  t r e s  c o r o n a s  d e  j a z m ín  y  r o s a ,
T u s  a r a s ,  s a n t o  s im u la c r o ,  a d o r n o ,
Y  t r e s  v e c e s  c o n  m a n o  l i c e n c io s a  
C erco  tu  t e m p lo  d e  v e r b e n a  e n  to r n o  ;
T r e s  v e c e s  c o n  a f e c t o  y  c e lo  p io
A  t u s  n a r ic e s  h u m o  s a c r o  e n y io .
"Ves q u e  d e  in c ie n s o  y  á r a b e s  o lo r e s  
P r e c io s a  n u b e  e s c o n d e  t u  f ig u r a ,
Y e s  a n t e  t í  e s p a r c id a s  e s t a s  f lo r e s ,
Q u e  o jo s  f u e r o n  d e l  p r a d o , y  s u  h e r m o s u r a  ;
I N o  v e s  e s t o s  p a v o n e s ,  c u y a s  g a la s  
D e s d o b la n  u n  v e r a n o  e n  l a s  d o s  a la s ?
P o c o  m e  fa v o r e c e s  ; l la m a r  q u ie r o  
A  E c a t e  d e l  p u e b lo  d e  l a s  s o m b r a s  ;
Y  s i  n o  v i e n e ,  a l  p á l id o  b a r q u e r o ,
D e  q u ie n  n e g r a  d e id a d  t u  r e y  n o  n om b ras^  
P ie n s o  d e ja r  l a  b a r c a  e n  s u c ia  a r e n a ,
B e b e r  e l  l e t h e , y  o lv id a r  m i  p e n a .
M a s  n o  q u ie r o  l l a m a r la  ; á  t í  s e ñ o r a  
Y é n ú s ,  á  t í  m e  v u e lv o  : v u e lv e  y  m ir a ,
T a n  c ie g o  d e  p a s ió n  a l  q u e  t e  a d o r a ,
Q u e  s e  a r in a  c o n t r a  t í  d e  e n o j o  y  i r a  :
V u e lv e ,  r is a  d e l  c ie lo  ; a d v ie r t e  b la n d a ,

fl) Ibarra eu sn odie, dQ 1772 suprime la primera parte de este
jíltíUlO.
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Q u e  o b e d e z c o  á  t u  h i j o  q u e  .m e  m a iíd ia . 
R e c i b e , p u e s ,  n o  s e a  m i  r u e g o  v a n o ,
H o n r a  d e l  m a r , a l  c la r o  s o l  v e c in a ,
E s t e  fa r r o , e s t e  h u m ild e  d ó n  v i l la n o ,
Y  n a d a n d o  e n  l a  le c h e  b la n d a  h a r in a  ; 
R e c ib e  e l  a lm a  d e  e s t e  to r o  b la n c o ,
Q u e  á  s u  p e s a r  d e l  c o r a z ó n  a r r a n c o .
N o  m e  p e s a  d e  d á r t e l e ,  a u n q u e  v e o ,
Q u e  e s  e l  m e jo r  d e  t o d a  m i  m a n a d a  :
M ir a  c o n  l a s  g u ir n a ld a s  q u e  r o d e o
S u  f r e n t e ,  d e  i r a  y  d e  c e ñ o  a r m a d a :
A m a n t e  l e  h e r í ,  q u e  n o  c e lo s o  ;
N o  s é  s i  d e  d e v o t o  ó  d e  in v id io s o .
D ó i t e  e s t a s  g o lo n d r in a s ,  t i e r n a s  a v e s ,
E s t a s  s im p le s  p a lo m a s  v o la d o r a s ,
Q u e  c o r ta n d o  l o s  v i e n t o s  y a  s u a v e s ,
Q u e  a l  p in t a d o  v e r a n o  d a n  la s  h o r a s ,
C o n  s u s  b r a z o s  y  c u e l lo s  v a r ia d o s  
V is t i e r o n  e s t o s  a ir e s  d e  m i l  p r a d o s .
E s t a  v iu d a  t ó r t o la  d o l i e n t e ,
Q u e  p e r d ió  s u s  a r r u llo s  c o n  s u  a m a n t e ,  
C o g ita  h a c ie n d o  u l t r a j e s  á  u n a  f u e n t e ;
P o r  n o  v e r  s i n  s u  d u e ñ o  s u  s e m b la n t e  : 
S ie m p r e  v i v i ó  s i n  é l  e n  á r b o l  se c o ,
Y  n u n c a  a le g r é  v o z  l a  v o lv ió  e l  é c o .
M ir a  l a  v i d ,  q u e  á  B a c o  s o b e r a n o  
L a  b o c a  r e g a ló ,  y  h o n r ó  la s  s i e n e s ,
C ó m o  s ir v e  d e  g r i l lo s  e n  e l  l l a n o
A  lo s  p i e s  d e  l o s  o lm o s  q u e  m a n t ie n e s ,  
j A y  c ó m o  lo s  e n la z a  1 ¡ A y  s i  h ic ie s e  
A m o r , q u e  a n s í  m i  A m in t a  m e  c iñ e s e  I 
T o m a ,» p u e s ,  G a la f r o n ,  e s t a s  g u ir n a ld a s  
D e  a d e l f a  y  v a le r ia n a s  o lo r o s a s ,
Y  v u e l t a s  a l  a r r o y o  la s  e s p a ld a s ,
D á s e la s  á  l a s  a g u a s  p r e s u r o s a s .
N o  v u e lv a s  á  m ir a r la s  ; m ir a ,  a m ig o ,
Q u e  e s to r b a r á n  lo s  v e r s o s  q u e  la s  d ig o .
I d  e n  p a z  ( l a s  d ir á s )  ¡ o h  p r e n d a s  c a r a s I  
C u a n d o  e n  l a  o r i l la  c o n  l a  iz q u ie r d a  m a n o ,  
L a s  e n c o m ie n d a s  á  l a s  a g u a s  c la r a s .
I d  e n  p a z  c a m in a n d o  a l O c e a n o  ;
Y  e s t a s  u r n a s  d e  p la t a  d a r á s  lu é g o  
A l  a lm a  d e  l a  f u e n t e  p o r  m i, r u e g o ,
Y  y o  e n  t a n t o ,  p o r  h a c e r  q u e  m e  r e s p o n d a  
E c a t e ,  so r d a  s ie m p r e  á  m is  g e m id o s ,
Q u ie r o  t r a e r  e l  r o m b o  á  l a  r e d o n d a .
V a r io s  la z o s  en- é l  t e n g o  t e j id o s  ;
Y  c o n  f lo r e s  d e  a p r o  jo , h ie r b a  f u e r t e ,
M e  q u ie r o  h u r ta r  y o  m is m o  d e  l a  m u e r te ,  - 
Q u ie r o  c o n  e s t a  h ie r b a  d e r r ib a r  d e l  c ie lo  
E n t r e  e s p u m a s  n e v a d a s  á  l a  l u n a ,
Q u e  f o r a s t e r a  h a b i t a  n u e s tr o  s u e lo ,
Y  q u e  e n c a n t e  s u s  p la n t a s  u n a  á  u n a ,
Q u e  y a  c u a n t a s  T h e s a l ia  h a  p r o d u c id o ,  
C ir c u n s c r ib e  e n  u n  c e r c o  m i  g e m id o .
V é n  á  m is  r u e g o s  f á c i l ,  r e in a  d u r a ,
P u e s  s a b e s  l o  q u e  p id o  e n  e s t e  p u n to .
S i  a y e r  á n t e s  d e  d a r le  s e p u l t u r a , 
M o r d ié n d o le  l o s  la b io s  á  u n  d i f u n t o ,
A n t e s  q u e  e l  p o s tr e r  h i e l o  l e  c u b r ie s e ,
L e  m u r m u r é  u n  r e c a d o  q u e  t e  d ie s e  ;
N o  s o n  in d ig n o s  d e  P lu t o n  m is  r u e g o s ,
N i  d e  a q u e l  q u e  e l  in f ie r n o  t i e n e  e n c im a ,
A  c u y o  n o m b r e  e n  l o s  p a la c io s  c ie g o s  '
N o  h a y  c o l la d o  n i  m o n t e  q u e  n o  g im a  ; 
B a s t a n t e m e n t e  c o n  n e f a n d a  b o c a
M i c o r a z ó n  s u s  f u r i a s  l a s  in v o c a .
N o  e s t o y  a y u n o , n o ,  d e  s a n g r e  h u m a n a ,
Q u e  e s t e  c u c h i l l o  n e g r o  e n  e s t e  v a so .
L a  l l o r a ,  ó  p o r  m e jo r  d e c ir , l a  m a n a  ; 
D u d o s o  y  m a l  s e g u r o  t r a ig o  e l  p a s o  ;
Q u e  B a c o  d e l  c e le b r o  d u lc e  p e s o ,
C u a n to  l a  v i s t a  a u m e n t a ,  m e n g u a  e l  s e s o .  
D a  fu e r z a  ¡ o h  l u n a  I á  l a s  o f r e n d a s  m ia s  (3 ), 
A n s í  t e  a y u d e  e l  s ó n  d e  la s  c a ld e r a s  
E n  n e g r a s  n o c h e s  y  e n  l o s  b la n c o s  d ia s  j 
R e b e ld e  á  l o s  c o n ju r o s  d e  h e c h ic e r a s ,
S in  n u b e  p a s e s  p o r  e l  c i e l o  e r r a n te ,
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ftíclia fcuená te alcance siendo amante.
M a s  j a y  1 q u e  e n  e l  s i l e n c io  a l t o  p r o fu n d o  
P o r  c ie g a s  n u b e s  en. e l  c a r r o  h e la d o  (1 ),
T e  veo pasar el sueño al otro mundo, 
y  el ruiseñor al canto ha despertado 1 
Ninguna voz doliente me ha ofendido; 
Dichoso agüero, y no esperado ha sido.
¡ Q u ié n  c o n s u l t á r a  e n  L im ir a  lo s  p e c e s  I 
P u e s  p u e d e  t a n t o  e í  y e r r o  d e  u n  a m a n t e ,
Q u e  l e s  d á  a u t o r id a d  d e  se r  j u e c e s  
E n  c a s o  a l  q u e  y o  l lo r o  s e m e j a n t e :
I Q u ié n  l o s  s a g r a d o s  l i c i o s  r e v o lv i e r a , 
y  c o n  e l lo s  p r o f e t a  u n  p l a t o  h ic ie r a  1 
M a s  v i s t o  h e ,  G a la f r o n ,  u n a  p a lo m a ,
C ie r ta  s e ñ a l  q u e  C ith e r e a  a y u d a ;
A  l a  d e r e c h a  m a n o  e l  v u e lo  t o m a .
Amintha s§ ablandó; quiere sin duda,
I O h  p o d e r o s a  f u e r z a  d e l  e n c a n t o ,
Q u e  t a n t o  p u e d e s ,  q u e  h a s  p o d id o  t a n t o ! . 
V á m o n o s ,  G a la f r o n ,  á  n u e s t r a  a l d e a ,
'Que y a  l a s  b la n d a s  h o r a s  t r a e n  a i  d i a ,
Y a  lo  q u e  n o s  d ió  m ie d o  n o s  r e c r e a ,  
y  e l  s o l  s e  v e  n a d a r  e n  a g u a  f r ia .
L a s  p la n t a s  c o n  r e t r a t o s  a p a r e n te s  
A  s i  m is m a s  s e  e n g e n d r a n  e n  la s  f u e n t e s  : 
L ib r e  P is u e r g a  y a  d e l  s u e ñ o  f ie r o ,
T a n  t a r d o ,  q u e  p a r e c e  q u e  l e  p e s a  

: D e  l l e g a r  á  p e r d e r  s u  n o m b r e  á  D u e r o  :
Y a  e l  s i l e n c io  m o r t a l  e n  t o d o s  c e s a .
V á m o n o s  á  l a  a ld e a  , á  v e r  s i  a c a s o
P o r  m í  s e  e n c ie n d e  e l  f u e g o  e n  q u e  m e  a b r a so .
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I Q u é  tienes que contar, reíos molesto, 
E n  un soplo de vida desdichada 
Que se pasa tan presto?
I E n  u n  c a m in o  q u e  e s  u n a  jo r n a d a  
B r e v e  y  e s t r e c h a  d e  e s t e  a l  o tr o  p o lo ,  
S ie n d o  j o r n a d a  q u e  e s  u n  p a s o  so lo ?
Q u e  s i  s o n  m is  t r a b a j o s  y  m is  p e n a s ,
N o  a lc a n z a r á s  a l l á ,  s i  c a p a z  v a s o  
F u e s e s  d e  la s  a r e n a s ,
E n  d o n d e  e l  a l t o  m a r  d e t i e n e  e l  p a s o .
D e j a  p a s a r  la s  h o r a s  s in  s e n t i r l a s ,
Q u e  n o  q u ie r o  m e d ir la s ,
N i  q u e  m e  n o t i f iq u e s  d e  e s a  s u e r te  
L o s  t é r m in o s  fo r z o s o s  d e  l a  m u e r te .
N o  m e  h a g a s  m á s  g u e r r a ,
D é j a m e ,  y  n o m b r e  d e  p ia d o s a  c o b r a ,
Q u e  h a r t o  t i e m p o  m e  so b r a  
P a r a  d o r m ir  d e b a jo  d é  l a  t ie r r a ,
P e r o  s i  a c a s o  p o r  o f ic io  t i e n e s  
E l  c o n ta r m e  la  v i d a ,
P r e s t o  d e s c a n s a r á s ,  q u e  l o s  c u id a d o s  
M a l a c o n d ic io n a d o s  
Q u e  a l im e n t a  l lo r o s o  
E l  c o r a z ó n  c u i t a d o  y  l a s t i m o s o ,
Y  l a  l l a m a  a t r e v id a
Q u e  a m o r  ; t r i s t e  d e  m í  1 a r d e  e n  m is  v e n a s  
(M é n o s  d e  s a n g r e  q u e  d e  f u e g o  l l e n a s ) ,
N o  s ó lo  m e  a p r e s u r a
L a  m u e r t e ,  p e r o  a b r é v ia m e  e l  c a m in o  5
P u e s  c o n  p i é  d o lo r o s o ,
M ís e r o  p e r e g r in o ,
D o y  c e r c o s  á  l a  n e g r a  s e p u ltu r a í  
B ie n  s é  q u e  s o y  a l i e n t o  f u g i t i v o  ¡

* ^ '  f

Y a  s é ,  y a  t e m o ,  y a  t a m b ié n  e s p e r ó  
Q u e h e  d e  s e r  p o l v o , c o m o  t ú ,  s i  m u e r o  ; 
Y  q u e  s o y  v i d r o , c o m o  t ú ,  s i  v iv o .
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E l  m e t a l  a n i m a d o ,
Á  q u ie n  m a n o  a t r e v id a ,  i n d u s t r io s a ,
S e c r e t a m e n t e  h a  d a d o
V id a  a p a r e n te  e n  m á q u in a  p r e c io s a :
O r g a n iz a n d o  a t e n t o
S o n o r a  v o z  á  d o c t o  m o v i m i e n t o ,
E n  q u i e n ,  d e s c o n o c id o  
E s p ír i t u  s e c r e to  b r e v e m e n t e  
E n  u n  o r b e  c e ñ i d o ,
M u e s tr a  e l  c a m in o  d e  l a  lu z  a r d i e n t e ;
Y  c o n  r u e d a  im p o r t u n a ,
L o s  tr a b a jo s  d e l  s o l  y  d e  l a  l u n a ;
Y  e n tr e  o c a s o s  y  a u r o r a s ,
L a s  p e r e g r in a c io n e s  d e  l a s  h o r a s .
M á q u in a  e n  q u e  e l  a r t í f i c e , q u e  p u d o  
C o n ta r  p a s o s  a l  s o l ,  h o r a s  a l  d i a ,
M o s tr ó  m á s  p r o v id e n c ia  q u e  o s a d ía ,  
F a b r ic a n d o  e n  m e t a l  d i s im u la d a s  
A d v e r t e n c ia s  s o n o r a s  r e p e t id a s ,
P o c a s  v e c e s  c r e íd a s ,
M u c h a s  v e c e s  c o n t a d a s .
T ú ,  q u e  e s t á s  m u y  p r e c ia d o
D e  t e n e r  e l  m á s  c i e r t o , e l  m á s  l i m a d o ,
C o n  d i f e r e n t e  o id o ,
A t i e n d e  á  s u  in t e n c ió n  y  á  su  s o n id o .
L a  h o r a  ir r e v o c a b le  q u e  d ió  l lo r a ,
P r e v e n  l a  q u e  h a  d e  d a r  y  l a  q u e  c u e n t a s .  
L ó g r a la  b i e n , q u e  e n  u n a  m is m a  h o r a  
T e  c r e c e s  y  t e  a u s e n ta s .
S i  l e  l l e v a s  c u r i o s o ,
A t i é n d e le  p r u d e n t e .
Q u e  lo s  b la s o n e s  d e  l a  e d a d  d e s m ie n t e ,
Y  e n  t r a j e  d e  r e lo x  l l e v a s  c o n t i g o ,
D e  e l  m a y o r  e n e m i g o ,
E s p ía  d e s v e la d a  y  e l e g a n t e  :
A  t í  t a n  s e m e j a n t e ,
Q u e  p r e s u m ie n d o  d e  a b r e v ia r  l ig e r a  
L a  v id a  a l  s o l ,  a l  c ie lo  l a  c a r r e r a ,
F u n d a s  t o d a  e s t a  m á q u in a  a d m ir a d a  
E n  u n a  c u e r d a  e n f e r m a  y  d e l i c a d a ;
Q u e , c o m o  l a  s a lu d  e n  e l  m á s  s a n o ,
S e  g a s t a  c o n  s u s  r u e d a s  y  s u  m a n o .  
E s t im a  s u s  r e c u e r d o ^ ,
T e m e  s u s  d e s e n g a ñ o s ,
P u e s  e j e c u t a  p la z o s  d e  l o s  a ñ o s  j
Y  e n  é l  t e  d a  s e c r e to
A  c a d a  s o l  q u e  p a s a ,  á  c a d a  r a y o ,
L a  m u e r t e  u n  c o n t a d o r ,  e l  t i e m p o  u n  a y o .

f

672.
Al polvo de im amante que en un relóS áé vidrió servia de arena i

Ploris , qüe le  abrasó.

SILVA,

I X .

(i) Otraa Mioíonesí carino

E s t e  p o lv o  s in  s o s i e g o ,
A  q u ie n  t a l  f a t i g a  d a n  
V iv o  y  m u e r t o ,  a m o r  y  f u e g o ,  
Hoy d e r r a m a d o ,  ayer ciego, / '•*
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§08 OBRAS D.E DON
¥  s ie m p r e  e n  e t e r n o  a f a n  j 
E s t e  f u é  s a b io  a lg ú n  d ía ,  
C u a n d o  e l  in c e n d io  q u e r í a , 
Q u é  e n  p o lv o  l e  d e s a t ó ,
Y  e n  e l .v id r o  a m o r ta jó  
L a  c e n iz a  n u n c a  f r ia .
A  t a l  t o r m e n to  t u  a m a n t e  
D e s t i n a s ,  E lo r is  t r a id o r a ,  
P u e s  y a  p o lv o  c a m in a n t e  
C o rre  e l  d ia  c a d a  b o r a ,
Y  l a  h o r a  c a d a  in s t a n t e .  
Q u itó le  t u  c r u e ld a d ,
D á n d o le  a n s í  m o n u m e n to ,  
M a l d e s m e n t id a  e n  p ie d a d  
C o n  v id r o  y  c o n  m o v im ie n t o ,  
Q u ie tu d  y  s e g u r id a d .
R e lo x  e s  e l  q u e  y o  v i  
I d o la t r a r  t u s  a u r o r a s ,
E lo r i s ,  c u a n d o  m e  p e r d í;
N o  c u e n t e s  p o r  é l  l a s  h o r a s , 
S in o  s u s  p e n a s  p o r  t í .
I O h  h o r r ib le  b e ld a d  á  q u ie n  
T e  m i r a , s i  a r d e  t a m b ié n  I 
P u e s  su  p e n a r  e t e r n i z a s ,
Y  d e s p u é s  d e  la s  c e n iz a s  
Y iv e  a ú n ,  E lo r i s ,  t u  d e s d e n .

673.

E L  R E L O X  D E  S O L .

SILVA.

X .

¿ V e a , E lo r o ,  q u e ,  p r e s ta n d o  l a  a r i t m é t ic a  
N ú m e r o s  á  l a  d o c t a  g e o m e t r ía ,
L o s  p a s o s  d e  l a  lu z  l e  c u e n t a  a l  d ia  ?
I V e s  p o r  a q u e l la  l í n e a  b ie n  f i j a d a  
A  s u  m e r id ia n o ,  y  á  su  a l t u r a ,
D e l  s o l  l a  v e lo c í s im a  h e r m o s u r a  
C o n  c e r t e z a  e s p ia d a  ?
¿ A g r a d e c e s  c u r io s o  

,E l  s a b e r  c u a n t o  v i v e s ,
Y  l a  lu z  y  la s  h o r a s  q u e  r e c ib e s ?
E m p e r o ,  s i  o lv id a r e s  e s t u d io s o .
C o n  p e n s a m ie n t o  o c i o s o ,
E l  s a b e r  c u a n t o  m u e r e s ,
I n g r a t o  á  t u  v iv ir ,  y  m o r ir  e r p s :
P u e s  t u  v i d a ,  s i  a t ie n d e s  su  d o c t r in a ,  
C a m in a  a l  p a s o  q u e  su  l u z  c a m in a .
N o  c u e n t e s  p o r  s u s  l ín e a s  s o la m e n t e  
L a s  h o r a s ,  s in o  ló g r e la s  t u  m e n t e ,
P u e s  e n  é l  r e c o r d a d a
V e s  t u  m u e r te  e n  t u  v id a  r e t r a t a d a  ;
C u a n d o  t ú ,  q u e  e r e s  so m b r a  ,
P u e s  l a  s a n t a  v e r d a d  a s í  t e  n o m b r a ,
C o m o  l a  s o m b r a  s u y a  p e r e g r in o ,
D e s d e  u n  n ú m e r o  e n  o tr o  t u  c a m in o  
C o r r e s , y  p a s a je r o
T e a g u a r d a  s o m b r a  e l  n ú m e r o  p o s tr e r o .

674.
■ i íJxecraoion contra el inventor de la artillería,

SILVA,

X I .

. E n  c á r c e l  d e  m e t a l ,  ¡ o h  a t r e v im ie n t o  I 
Q u e a l  c i e l o ,  s i  e s  p o s ib l e ,  d a  c u id a d o ,  
¿ Q u ie r e s  e n c a r c e la r  l ib r e  e le m e n t o ,
A u n  e n  la s  n u b e s  n u n c a  b ie n  a t a d o  ?.
f Ai ínegg no sabe

ERANCISCO DE' QUEVEDÓ.
O b e d e c e r  n i  p e r d o n a r ,  t e  a t r e v e s ?  '
¿ A l q u e  e n  l a  m a n o  s o la  d e  D io s  c a b e .
C erra r  p r e t e n d e s  en , c la u s u r a  b r e v e  ?

’ ¿ C ó m o , d i ,  d e  lo s  r a y o s  d e l  v e r a n o  
N o  a p r e n d is t e  t ir a n o  ?
A n t e s  q u ie r e s  s o l í c i t o  i m i t a r l e , ■ .
S in  v e r  q u e , p r e s u m ie n d o  d e  h a c e r le ,
S ó lo  p o d r á s  l le g a r  á  m e r e c e r le .
¿ N o  t e  s o n  e s c a r m ie n t o  la s t im o s o  
T a n ta s  c e n iz a s  q u e  c iu d a d e s  fu e r o n ?
¿ T a n ta s  t o r r e s ,  q u e  e l  v ie n t o  d e r r a m ó  im p e tu o s o  
C u a n d o  e l  t r o y a n o  m u r o  y  R o m a  a r d ie r o n ?
D e  la  d ie s t r a  d e  D io s  o m n ip o t e n t e  
D e j a  s ó lo  t r a t a r s e  e l  f u e g o  a r d i e n t e ,
M in is t r o  d e  s u s  i r a s  v a  d e la n t e  
D e  s u  f a z  r a d i a n t e ,
L le v a n d o  s u s  c a s t ig o s  
A  t o d o s  lo s  q u e  s o n  s u s  e n e m ig o s ,
I N o  v e s  q u e  e s  su  g r a n d e z a  
T a l , q u e  n a t u r a le z a  
L e  d ió  á  M o n a r c a  d e  e le m e n t o s  
L o s  ú l t im o s  a s i e n t o s ,
Y  q u e ,  e n  su  l la m a  e n t o n c e s  j u s t i c i e r a ,
E l  d ia  p o s tr e r o  e s p e r a  ?
D e j a ,  p u e s ,  l a s  p r is io n e s  q u e  l e  t r a z a s ,
N o  l e  d e s p r e c ie s ,  i g n o r a n t e  y  c i e g o ,
T a n  d u r a s  a m e n a z a s ;
J a m á s  s e  c o n v e r s ó  c o n  h o m b r e  e l  f u e g o ,
E n  é l  n in g u n o  v i v e ,
Y  d e  é l  c u a n t o  h a y  a c á  v id a  r e c ib e .
P e r e g r in a  l a  t ie r r a  
C o n  l a  ̂ e r p é t u a  s e r v id u m b r e  u f a n a ,
D e  c u a n to  e l  m u n d o  e n c ie r r a ,
Q u e e l l a  l a  p la n t a  h u m a n a  
R e s p e t a ,  p o r  e l  p e s o  n íá s  h o n r o s o ,
A l  a l t o  m a r  f u r io s o ,
E n s é ñ a le  á  s u f r ir  s e lv a s  e n te r a s .
S u  p a c ie n c ia  e j e r c i t e n  la s  g a le r a s ,
Y  e n  la s  h o r a s  a r d ie n t e s ,
E n  v e n g a n z a  d e l  s o l  b e b e  la s  f u e n t e s ,
Y  e l  p u e b lo  d e  l o s  r ío s .
I m i t a  e n  r e s b a la r  s u s  c a m p o s  f r í o s ,  '
Y  p o r  s e n d a s  e x t r a ñ a s ,
S e r v ic ia l  á  t u  v i d a ,
L íq u id a  m e d ic in a  t u s  e n t r a ñ a s ,
C o n  s u c e s iv a  d i l i g e n c i a  e l  v i e n t o ,
L a  p a r t e  m á s  o c u lt a  y  e s c o n d i d a ,
V i s i t e ,  n u e v o  a l i v i o , a l  c a lo r  l e n t o .
E s t o s  c o r te s e s  e le m e n t o s  t r a t a  
B la n d o  a ir e ,  t ie r r a  h u m i l d e ,  m a r  d e  p l a t a ,  .
L a s  s o b e r b ia s  d e l  f u e g o  r e v e r e n c ia ,
Y  t e m e  s u  in c le m e n c ia .
D e  h ie r r o  f u é  e l  p r im e r o  
Q u e v io l e n t ó  l a  l la m a  
E n  c ó n c a v o  m e t a l ,  m á q u in a  in m e n s a  :
E u é  m á s  q u e  t o d o s  f i e r o ,
I n d ig n o  d e  l a s  v o c e s  d e  l a  f a m a .
E s t e  b u r ló  á  lo s  m u r o s  su  d e f e n s a ;
E s t e  á  l a  m u e r te  n e g r a ,  l i s o n j e r o ,
L a  g lo r ia  d e l  v a l i e n t e  d ió  a l  c e r te r o  ;
Q u itó  e l  p r e c io  á  l a  d ie s t r a  y  á  l a  e s p a d a ,
Y  á  l a  v i s t a  s e g u r o  d ió  l a  g lo r ia ,
Q u e a n t e s  g a n ó  l a  s a n g r e  a v e n tu r a d a  :
L a  p ó lv o r a  s e  a lz ó  c o n  l a  v ic t o r ia .
D e  e l l a  lo s  r e y e s  s o n  y  lo s  t i r a n o s  ;
Y a  m a t a n  m á s  lo s  o jo s  q u e  la s ^ m a n o s ;
Y  c o n  s e r  c u a n t a s  v id a s  g o z a  e l  s u e lo ,
M e r c e d  d e l  f u e g o , c o r a z ó n  d e l  c i e l o ,
D e s p u é s  q u e  á  s u  p e sa r  e l  b r o n c e  h a b i t a ,
M á s  v id a s  q u e  d a  q u i t a .
D e j a , n o  s o l i c i t e s  ,
L a s  im p a c ie n c ia s  d e  l a  l l a m a  a r d i e n t e ;
Y  a l  p o tr o  i n o b e d i e n t e ,
Q u e  e l  a rd o r  d i s i m u l a , n o  l e  in c i t e s ,
D e r r ib a r á  l a  to r r e  y  l a  m u r a l la ,
V e n c e r á  l a  b a t a l l a ,
Y  d e j a r á  b u r la d a s
M i l  c o n f ia n z a s  d e  a r m a s  b ie n  t e m p la d a s ,
S e r á  l a  g lo r ia  s u y a ,
S u y a  s e r á  t a m b ié n  l a  v a l e n t í a ,
Y  s ó lo  l a  o s a d í a ,
Y la malicia, quedará por tuya
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feL PARNASO fiSPAf OLi
P a r a  q u e  n o  o s  e s c o n d a n  l o s  lu g a r e s , ,
E n  d o n d e  p rocelosos^

É  ♦ ^  p  ^  ^

t̂ v̂*
,,a«Ad HO liti rov, aue se hallaron en un sepulcro ignorándose,

por los pedaTios de una corona.
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SILVA.

XII.

E s t a s  q u e  v e i s  a q u í  p o b r e s  y  e s c u r a s
H u in a s  d e s c o n o c id a s ,
Pu.es á u n  n o  d a n  s e ñ a l  d e  l o  q u e  f u e r o n , 
E s t a s  p ia d o s a s  p ie d r a s ,  m á s  q u e  d u r a s ,  
p u e s  d e l  t i e m p o  v e n c i d a s ,
B o r r a s c a s  d e d a  e d a d  e n m u d e c ie r o n ,
L e tr a s  e n  d o n d e  e l  c a m in a n t e  j u n t o  
L e v ó  y  p is ó  s o b e r b ia s  d e l  d i f u n t o  ;
E s t o s  h u e s o s ,  s i n  ó r d e n ,  d e r r a m a d o s ,
Q u e e n  p o lv o  h a z a ñ a s  d e  l a  m u e r te  e s c r ib e n  ; 
E l lo s  f u e r o n  u n  t i e m p o  v e n e r a d o s  _
E n  t o d o  e l  c e r c o  q u e  l o s  h o m b r e s  v iv e n .
T u v o  c e tr o  t e m id o  , ,
L a  m a n o ,  q u e  á u n  n o  m u e s t r a  h a b e r lo  s i d o , 
S e n t id o s  y  p o t e n c ia s  h a b i t a r o n  
L a  c a v id a d  q u e  v e s  s o la  y  d e s ie r t a  ;
S u  s e s o  a l t o s  n e g o c io s  f a t i g a r o n  ;
1 y  v e r la  a g o r a  a b ie r t a  1
P a la c io ,  c u a n d o  m u c h o  c iS g o .y  v a n o ,
P a r a  l a  o c io s id a d  d e  v i l  g u s a n o .

■ Y  s i t a n  b a jo  h u é s p e d  n o  t u v i e r e , _
H o r r o r  t e n d r á  q u e  d a r  a l  q u e  l a  v ie r e ,  
j O h  m u e r t e ,  c u á n t o  m e n g u a  e n  t u  m e d id a
L a  g lo r ia  m e n t ir o s a  d e  l a  v id a  !
Q u ie n  n o  c u p o  ( 1 )  e n  l a  t ie r r a  a l  h a b i t a i l a ,  
S e  b u s c a  e n  s i e t e  p i e s , y  n o  s e  h a l la .
H o y  a l  q u e  p is ó  e l  o r o  p o r  p e r d e r l e ,
M a l a g ü e r o  e s  p i s a r l e , m ie d o  v e r le .
T ú  c o n f ie s a s  s e v e r a  s o la m e n t e  
C u a n to  lo s  r e y e s  s o n , c u a n t o  l a  g e n t e  :
K o  h a y  g r a n d e z a ,  h e r m o s u r a ,  fu e r z a  o  a r te  
Q u e  s e  a t r e v a  á  e n g a ñ a r t e .
M ir a  e s t a  m a j e s t a d  q u e  p e r s u a d id a  
T u v o  á l a  e t e r n id a d  l a  b r e v e  v i d a ,
C o m o  a q u í  , e n  t u  p r e s e n c i a ,
H a c e  e n  su  c o n f e s ió n  l a  p e n i t e n c ia ,
M u e r e  e n  t í  t o d o  c u a n t o  s e  r e c ib e ,
Y  s o la m e n t e  e n  t í  l a  b e ld a d  'váve
Q u e  e l  o ro  l i s o n j e r o  s ie m p r e  e n g a ñ a ,  
A le v o s o  t i r a n o ,  a l  q u e  a c o m p a ñ a . '
\ C u á n to s  q u e  e n  e s t e  m u n d o  d ie r o n  l e y e s ,  
P e r d id o s  d e  s u s  a l t o s  m o n u m e n t o s ,
E n t r e  s u r c o s , a r a d o s  d e  lo s  b u e y e s .
S e  v e n  ! y  a q u e l la s  p ú r p u r a s  ¿ q u é  f u e r o n  l 
M ir a d  a q u í  e l  te r r o r  á  q u ie n  s ir v ie r o n ,  
¿ e s p e t ó  e l  m u n d o  n e c io  
L o  q u e  c u b r e  l a  t ie r r a  c o n  d e s p r e c io .
V e d  e l  r in c ó n  e s t r e c h o  q u e  v i v í a  
L a  a lm a  e n  p r i s ió n  o s c u r a ,  y  d e  l a  m u e r te  
L a  p i e d a d , s i  s e  a d v ie r t e ,
P u e s  e s  m e r c e d  l a  l ib e r t a d  q u e  e n v ía .
I d ,  p u e s , h o m b r e s  m o r t a le s  ;
I d  y  d e j  a o s  l le v a r  d e  l a  g r a n d e z a ,
Y  é m u lo s  á  lo s  t r o n o s  c e l e s t ia l e s ,
V u e s t r a  n a t u r a le z a
D e s c o n o c e d  : d a d  c r é d i t a  a l  t e s o r o ,
F u n d a d  v u e s t r a s  s o b e r b ia s  e n  e l  o ro . 
C u é s t e le  v u e s t r a  g a la  d e s b o c a d a  _
S u  p u e b lo  a l  m a r ,  s i i  h a b i t a c ió n  a l  v i e n t o  j
P a r a  v u e s t r o  c o n t e n t o  
N o  c r ie  e l  c i e lo  c o s a  r e s e r v a d a ,
Y  la s  a r m a s  c o n t in u a s ,  p o r  h a c e r la s  
F a m o s a s  y  p o r  g lo r ia  d e  v e s t i r l a s .
O s  m a t e n  m á s  s o ld a d o s  c o n  s u fr ir la s  
Q u e  e n e m ig o s  d e s p u é s  c o n  p a d e c e r la s .  
S o l ic i t a d  i o s  m a r e s ,

(1) Yáíi^a ediciones ectuivocadameute : no

■ ■

9

A m p a r a n  l a  in o c e n c ia  
D e  v u e s t r a  p e r e g r in a  d i l i g e n c ia  
B u  p a r te  r e l ig io s o s .
T ie r r a  q u e  o r o  p o s e a
S in  m á s  r a z ó n , v u e s t r a  e n e m ig a  s e a .
N o  s e p a n  lo s  d o s  p o lo s  p la y a  a l g u n a ,
Q u e  n o  o s  p a r le  p o r  r u e g o s  l a  f o r t u n a .  
S ir v a  l a  l ib e r t a d  d e  l a s  n a c io n e s  
A l  t í t u l o  a m b ic io s o  e n  lo s  b la s o n e s ,
Q u e  l a  m u e r te  a d v e r t id a  y  v e la d o r a ,
Y  r e c o r d a d a  e n  e l  m a y o r  o l v i d o ,
T r a íd a  d e  l a  h o r a ,
P r e s ta  ( 2 )  v e n d r á  c o n  p a s o  e n m u d e c ia o ,
Y  h e r e n c ia  d e  g u s a n o s
H a r á  l a  p o s e s ió n  d e  l o s  t ir a n o s .
V iv o  e n  m u e r t e  l o  m u e s t r a
E s t e  q u e  f r e n ó  e l  m u n d o  c o n  l a  d ie s t r a  j 
A c u é r d a s e  d e  t o d o s  s u  m e m o r ia ,
N i  p o r  r e s p e t o  d e j a r á  l a  g lo r ia  
D e  lo s  r e y e s  t i r a n o s .
N i  m é n o s  p o r  d e s p r e c io  á  lo s  v i l l a n o s .
; Q u e  n o  e s t á  p r e d ic a n d o
A q u e l  q u e  t a n t o  f u é , y  a g o r a  a p e n a s
D e f ie n d e  l a  m e m o r ia  d e  h a b e r  s id o  ,
Y  e n  n u e v a s  f o r m a s  v a  p e r e g r in a n d o  
D e l  a l t a  m a j e s t a d  q u e  t u v o  a j e n a s  (  ̂
B o in a  e n  t í  p r o p io ,  t ú  q u e  r e m a r  q ^ ie i e s ,  
P u e s  p r o v in c ia  m a y o r  q u e  e l  m u n d o  e r e s .

676.

A un i’íi-nio que se desgajó con el peso de SU fruta.

SILVA,

X I I L

/

D e  t u  p e s o  v e n c i d o ,
V e r d e  h o n o r  d e l  v e r a n o ,
Y a c e s  e n  e s t e  l l a n o  ' ,
D e l  t r o n c o  a n t ig u o  y  n o b le  d e s a s id o .  
D a n d o  v e n g a n z a  e s t á s  d e  t í  á  l o s  v i e n t o s , 
C a v a s  l íq u id a s  i r a s  d e s p r e c ia b a s ,
C u a n d o  d e  e l lo s  c o n  e l l a s  m u r m u r a b a s  
I m it a n d o  á  m is  q u e ja s  lo s  a c e n to s .  
H u m ü d e  a g o r a  e n t r e  l a s  h ie r b a s  s u e n a s ,
C o sa  q u e  d e  t u  a ltu r a
N u n c a  t e m e r  p u d ie r o n  l a s  a r e n a s ,  
y  o f e n d id a  d e l  t i e m p o  t u  h e r m o s u r a ,
O c u p a  e n  l a  r ib e r a  ,
E l  lu g a r  q u e  o c u p ó  t u  p r o p ia  s o m b r a  . 
M é n o s  g a s t o s  t e n d r á  la  p r im a v e r a  
E n  v e s t ir  e s t e  v a l l e
D e s p u é s  q u e  f a l t a s  á  t u  v e r d e  a lfo m b r a .
I Q u^ h a r á  e l  j i l g u e r o  d u lc e  c u a n d o  h a l le  
S u  p a t r ia  c o n  t u s  h o ja s  e n  e l  s u e lo  ?
;,Y  l a  p a r le r a  f u e n t e ,  _
Q u e  á i h  ig n o r a n t e  d e  p r i s ió n  d e  h i e l o , 
E x e n t a  d e  l a  s e d , d e l  s o l  c o ir ia  ?
S in  d u d a  l lo r a r á  c o n  su  c o m e n t e  
L a  l i c e n c ia  q u e  h a s  d a d o  e n  e l l a  a l  d ía .
T e n d r á  u n  r e t r a t o  m é n o s  _
P is u e r g a  q u e  m o s tr a r  a l  c a m in a n t e  
E n  s u s  c r is t a le s  p u r o s  :
C u a lq u ie r  p á ja r o  a m a n t e ,
D e s ie r t o s  d e ja r á  t u s  b r a z o s  d u r o s ,
Y  v e n g o  á  p o n e r  d u d a ,
S i  p a r a  q u e  t e  h a b i t e  e n  l l a n t o  t i e r n o ,
A  l a  t ó r t o la  b a s t a  e l  s e r  v iu d a .  ^
Y  p o r q u e  t e n g o  m ie d o  q u e  é l  in v ie r n o

'i-
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P o n d r á  n e c e s id a d  á  a lg ú n  v i l l a n o ,
T a l  q u e  s e  a t r e v a  c o n  in g r a t a  m a n o  
A  e n c o m e n d a r t e  a l  fu e g o .
Y o  t e  q u ie r o  l l e v a r  á  m i  c a b a ñ a ,
P o r  lo  q u e  m i  c a n s a n c io  e s t a n d o  c i e g o , 
A  t u  s o m b r a  l e  d e b e .
D e s c a n s a r á s  e l  b á c u lo  d e  c a ñ a
C o n  q u e  m i  v id a  t r i s t e s  a ñ o s  m u e v e  j
Y  o j a lá  q u e  y o  fu e r a
E e y ,  c o m o  s o y  p a s to r  d e  l a  r ib e r a ,
Q u e  c e t r o ,  a n t e s  q u e  b á c u lo  c a n s a d o ,  
K o c a n a s , s u s t e n t a r a s ,  s in o  E s ta d o .
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A-mante que vuelve á ver la fuente de donde ee auHentó.

SILVA.
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A q u í l a  v e z  p o s tr e r a  
V i ,  f u e n t e  c la r a  y p u r a ,  á  m i  s e ñ o r a ,
D e  e s t a  v e r d e  r ib e r a  
E e v e r e n c ia d a  p o r  D ia n a  y  F l o r a ;
A q u í  d ió  á  m i  p a r t id a  
L á g r im a s  d e  p ie d a d  e n  la r g o  l l a n t o ;
A q u í , a l  d e j a r l a , m i  d o lo r  f u é  t a n t o ,
Q u e  m o s tr ó  e l  c o r a z ó n  d u d o s a  v id a .
A q u í  m e  a p a r té  d e  e l la .
C o n  p a s o  d iv e r t id o  y  p ié s  in c ie r t o s .
H e m e  h u r ta d o  á  m i  e s t r e l la ,
V u e lv o  á  l a  s o le d a d  d e  e s t o s  d e s ie r to s  : 
T o d o s  lo s  v e o  m u d a d o s ,
Y  lo s  t r o n c o s , q u e  u n  t ie m p o  l l a m é  m io s ,  
D e  su s  t i e r n a s  n iñ e c e s  o l v i d a d o s , 
H u y e n d o  d e  m ir a r s e  e n  e s t o s  r í o s ,
Q u e  l o s  f ig u r a n  v i e j o s ,
E n  e l  a g u a  a b o r r e c e n  lo s  e s p e jo s ,
K o  y a  c o m o  s o l ia
H a l la  e n  l a s  r a m a s ,  a l  h a ja r  a l  l l a n o ,  
V e r d e s  e s to r b o s  e l  c a lo r  d e l  d ia .
M u y  d e  p aáb  v i s i t a  a q u í  e l  v e r a n o .
L o s  t r o n c o s  y a  d e s n u d o s ,
S e p u lta d o s  e n  o c io ,  y a c e n  m u d o s  
D e  e s t e  m o n t e  á  l o s  e c o s  j
Y  á  l a s  d e id a d e s  s a n t a s ,
L a  a r a ñ a  s u c e d ió  e n  l o s  r o b le s  h u e c o s .  
R o c a s  p is a d a s  d e  m o r t a le s  p la n t a s  
F a t ig a n  e s t a  a r e n a .
M u c h o  l e  d e b e s ,  f u e n t e ,  á  l a  v e r b e n a ,  
Q u e  s o la  t e  a c o m p a ñ a ,
Q u e , p o b r e  d e  a g u a ,  t u  c o r r ie n te  b a ñ a  
L a  t ie r r a  q u e  d ió  f lo r e s  y  d a  a b r o jo s .  
C ó m o  s e  e c h a  d e  v e r  e n  t u s  c r is t a le s  
L a  f a l t a  d e l  t r ib u t o  d e  m is  o j o s ,
Q u e  lo s  h iz o  c r e c e r  e n  r io s  c a u d a le s  !
E n  q u e  d e  p a r t e s  d e  t u  m á r g e n  v e o  
P o l v o , d o n d e  m i  s e d  h a l ló  r e c r e o !
Y a  n o  t e  q u e d a ,  f u e n t e ,  o t r a  e s p e r a n z a ,  
T r a s  p r o l i j a  t a r d a n z a .
D e  c o b r a r  t u  c o r r ie n t e  y  su  g r a n d e z a ,
S i  n o  l a  q u e  t e  d o y  c o n  m i  t r i s t e z a ,
D e  a u m e n t a r t e  l l o r a n d o ,
P o r  n o  s a b e r  d e  Á m i n t a ,  m i  e n e m ig a .  
D í m e l o , f u e n t e  a m i g a ,
P u e s  lo  v a s  c o n  t u s  g u i j a s  m u r m u r a n d o  ; 
Q u e  s i  in t e r e s  d e  lá g r im a s  t e  o b l i g a ,
N o  e x c u s a r é  e l  v e r te r la s  p o r  h a l la r la .
Y a  m e  v i s t e  g o z a r la ,
Y  en , m e d io  d e l  a m o r ,  c o n  m i l  t e m o r e s ,  
L lo r a r  m á s  q u e  l a  a u r o r a  e n  e s t a s  f lo res . 
N o  m e  t e n g a s  s e c r e to
B lsto  q u e  t e  p r e g u n t o , y  t e  p r o m e to  
P e  h u r ta r te  a l  s o l  á  fu e r z a  ÜQ a r b o le d a ,

Y  d e  h a c e r  q u e  t e  ig n o r é
S e d  q u e  n o  fu e r e  d e  d iv in o s  la b io s  i
Y  d e  q u e  b r u to  y  to r p e  p ié  n o  p u e d a ,  
M ié n tr a s  e l  s o l  l a  s e c a  m á r g e n  d o r a ,  
H a c e r  á  t u  c r is t a l  t u r b io s  a g r a v io s .
D a r t e  h e  p o r  n a c im ie n t o ,
N o  c u a l  n a t u r a le z a  d u r a  r o c a ,
M a s  e n  m a r f i l  d e  u n  s á t ir o  l a  b o c a .
Q u e  m u e s tr e  e s ta r  d e  t í  s ie m p r e  s e d ie n to .  
E s c r ib ir é  e n  t u  f r e n t e  
T a l  l e y  a l  c a m in a n t e  :
N o  l l o r e s ,  s i  e s t á s  t r i s t e ,  v e  d e l a n t e ,
Q u e d e  lo s  d e s d ic h a d o s  s o la m e n t e  
G -lauro p u e d e  l lo r a r  e n  e s t a  f u e n t e  ;
Y  s i  s e d  d e l  c a m in o
T e  o b l ig á r e  á  b e b e r , ¡ o h  p e r e g r in o  !
M ir a  q u e  e s t a s  c o r r ie n t e s ,
D e s p u é s  q u e  f u e r o n  d ig n a s  d e  lo s  d ie n t e s  
D e  A m in t a ,  h a n  d e s p r e c ia d o  
C u a lq u ie r  la b io  m o r t a l .  N o  s e a s  o s a d o  
A  o b l ig a r la s  á  h u ir  ; i a y  I n o  lo  c r e a s ,  
C u a n d o  o tr o  n u e v o  T á n t a lo  t e  v e a s ;
T r a s  e s t o  l e  d a r é  v e r d e s  g u ir n a ld a s  
A l  s á t ir o  d e l  r o b o  d e  e s t a s  f a ld a s  ;
Y  á  t í  m i l  j o y a s  d e l  t e s o r o  m io
C o n  q u e  g r a n j e e s  l a s  n in f a s  d e  t u  r io  ; 
D e  s u e r t e  q u e ,  e n  m is  d á d iv a s  y  v o t o s .  
C o n o z c a n  m a r e s  g r a n d e s ,
C u a n d o  e s c o n d id a  e n t r e  s u s  s e n o s  a n d e s ,  
Q u e  t i e n e  t u  d e id a d  a c á  d e v o to s ,

■ --. -r-'M

678,

Himno á las estrellas.
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A voB U bi’a s ,  e s t r e l l a s ,
A lz a  e l  v u e lo  m i  p lu m a  t e m e r o s a ,
D e l  p ié la g o  d e  lu z  r ic a s  c e n t e l la s  ;
L u m b r e s  q u e  e n c ie n d e  t r i s t e  y  d o lo r o s a  
A  l a s  e x e q u ia s  d e l  d i f u n t o  d i a ,
H u é r f a n a  d e  s u  lu z  l a  n o c h e  f r i a ;
E j é r c i t o  d e  o r o .
Q u e , p o r  c a m p a ñ a s  d e  z a f ir  m a r c h a n d o ,  
G u a r d á is  e l  t r o n o  d e l  e t e r n o  c o r o  
C o n  d iv e r s a s  e s c u a d r a s  m il i t a n d o ;
A r g o s  d iv in o  d e  c r is t a l  y  f u e g o ,
P o r  c u y o s  o jo s  v e la  e l  m u n d o  c ie g o  ;
S e ñ a s  e s c la r e c id a s
Q u e , c o n  l l a m a  p a r le r a  y  e l o c u e n t e ,
P o r  e l  m u d o  s i l e n c io  r e p a r t id a s ,
A  l a  s o m b r a  s e r v ís  d e  v o z  a r d i e n t e ;
P o m p a  q u e  d a  l a  n o c h e  á  s u s  v e s t i d o s ,
L e tr a s  d e  l u z ,  m is t e r io s  e n c e n d id o s .
D e  la  t i n i e b l a  t r i s t e ,
P r e c io s a s  j o y a s ,  y  d e l  s u e ñ o  h e la d o ,
G a la s , q u e  e n  c o m p e t e n c ia  d e l  s o l  v i s t e ; 
E s p ía s  d e l  a m a n t e  r e c a t a d o ,
P u e n te s  d e  lu z  p a r a  a n im a r  e l  s u e l o ,
F lo r e s  lu c ie n t e s  d e l  j a r d ín  d e l  c ie lo .
V o s o tr a s  d e  l a  lu n a
F a m i l i a  r e lu m b r a n t e , n i n f a s  c l a r a s ,
C u y o s  p a so s  a r r a s tr a n  l a  f o r t u n a ,
C o n  c u y o s  m o v im ie n t o s  m u d a  c a r a s ,
A r b itr o s  d e  la  p a z  y  d e  l a  g u e r r a ,
Q u e ,  e n  a u s e n c ia  d e l  s o l ,  r e g í s  l a  t ie r r a ;  
V o s o tr a s ,  d e  l a  s u e r te  
D is p e n s a d o r a s  lu c e s  t u t e l a r e s ,
Q u e  d a i s  l a  v i d a , q ú e  a c e r c á is  l a  m u e r t e ,  
M u d a n d o  d e  s e m b la n t e ,  d e  lu g a r e s  ;
L l a m a s , q u e  h a b ía is  c o n  d o c to s  m o v i m i e n t o s , 
O u j o s  t r é m u lo s  r a y o s  s o n  a c e n t o s ,
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El yelmo de Segura de la Sierra, monte muy alto al austro,

SILVA.

XVI.

O  s e a  q u e  o l v i d a d o ,
O in c r é d u lo  d e l  c a s o  s u c e d i d o ,
O  m a l  e s c a r m e n t a d o ,
O  p e ñ a s c o  a t r e v id o ,
L le v a s  á  l a s  e s t r e l la s  f r e n t e  o s a d a ,
D e  c e ñ o  y  d e  c a r á m b a n o s  a r m a d a  ;
D e b a j o  d e  t í  t r u e n a ,
Q u e  r e s p e t a  t u s  cu m b ]-es  e l  v e r a n o ,
Y  a l l á  e n  t u s  f a ld a s  s u e n a  
L lu v io s o  in v ie r n o  c a n o ,
Y  d o n d e  e r e s  a l  c íe lo  c a m a  d u r a ,
D a s  á  G ru a d a lq u iv ir  c u n a  e n  b e g u r a .
P o r  d e  m á s  a l t o  v u e lo ,
T e  c o d ic ia r á  e l  á g u i la  g lo r io s a ,
P u e s  a r r im a d o  a l  c i e l o ,
L o  Q ue n o  p u d o  é l  o sa .
S o b r e  O lim p o  n o s  m u e s tr a s  p o r  m o m e n t o s  
L a s  d e t e r m in a c io n e s  d e  lo s  v i e n t o s  ;
E s c o n d e s  á  l a  v i s t a
E l  y e lm o  c o n  q u e  J ú p i t e r  T o n a n t e ,
A r m a d o  e n  l a  c o n q u is t a ,
S i  n o  t e  v ió  t r i u n f a n t e ,
T e  v ió  v a l i e n t e  y  a n i m o s o , y  v e m o s  
Q u e  h o y  l e  a r r im a n  e s c a la s  t u s  e x tr e m o s ,  
C o r o n a d o  d e  p in o s  
E l  c e r c o  b la n c o  d e  l a  lu n a  e n r a m a s ,
Y  e n  l o s  a s t r o s  d i v i n o s ,
Q u e  s o n  e t é r e a s  l l a m a s , _
T e  e n c ie n d e s  p o r  tu r b a r  a n t ig u a s  p a c e s ,
Y  a l  c ie lo  v e c in d a d  m edros^j h a c e s ,
g o n  p a r to  4 e  t u s  p e ñ a a

í» 5  .■* w
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™ S ’p Í í t o  l  l o ^ g a n a d o s ,
Y  s i  m il-a is  b e n ig n a s  y  c l e m e n t e s ,
551 c i e lo  e s  la b r a d o r  p a r a  l a s  g e n t e s  ¡

S ^ d ^ o b s e r v a n t e  e l  t i e m p o  e n  t o d a  p a r t e ,
A m e n a z a s  d e  p r ín c ip e s  y  r e y e s ,
S i  o s  a b o r ta  S a tu r n o  J o v e  ó  M a r te  ;
Y a  f i j a s  v a i s ,  ó  y a  l l e v é i s  d e la n t e  
P o r  lú b r ic o s  c a m in o s  g r e ñ a  e r r a n te .
S i  a m a s t e is  e n  l a  v i d a ,
Y  v a  e n  e l  f ir m a m e n to  e s t á i s  c la v a d a s ,
P u e s  l a  p e n a  d e  a m o r  n u n c a  s e  o lv id a ,
Y  á u n  s u s p ir á is  e n  s ig n o s  t r a n s f o r m a d a s ,
C o n  A m a r i l i s ,  n i n f a  l a  m á s  b e l l a ,
E s t r e l la s  o r d e n a d , q u e  t e n g a  e s t r e l la .
S i  e n tr e  v o s o t r a s  u n a  . . ^
M ir ó  s o b r e  s u  p a r to  y  n a c im ie n t o ,
Y  d e  e l l a  s e  e n c a r g ó  d e s d e  l a  c u n a ,
D is p e n s a n d o .s u  a c c ió n ,  s u  m o v im ie n t o  ; 
p e d id la  e s t r e l l a s , á  c u a lq u ie r  q u e  s e a ,
Q u e  l a  i n c l i n e  s iq u ie r a  á .q u e  m e  v e a .
Y o .  e n  t a n t o  d e s a t a d o  
E n  h u m o ,  r ic o  a l i e n t o  d e  P a n c a y a ,
H a r é  q u e  p e r e g r in o  y  a b r a s a d o ,
E n  b u s c a  v u e s t r a  p o r  l o s  a ir e s  v a y a  :
B e c a ta r é  d e l  s o l  l a  l i r a  m i a ,
Y  e m p e z a r é  á  c a n ta r  m u r ie n d o  e i  a ia .
L a s  t e n e b r o s a s  a v e s ,
Q u e  e l  s i l e n c io  e m b a r a z a n  c o n  g e m ia o ,
V o la n d o  to r p e s  y  c a n t a n d o  g r a v e s ,
M a s  a g ü e r o s  q u e  t o n o s  a l  o í d o ,
P a r a  a d u la r  m i s  a n s ia s  y  m i s  p e n a s ,
Y a  m is  m u s a s  s e r á n ,  y a  m is  s ir e n a s ,

ESPA SÍO Ij .
M u n d o  y  G u a d a lq u iv ir , f a m o s o s  n o s  j
Y  lu é g o  l o s  d e s p e ñ a s ,
P o r  a l t o s  m o n t e s  f r í o s ,
D e  t a n  s o b e r b io s  y  á s p e r o s  l u g r e s ,
Q u e  p a r e c e  q u e  H u e v e s  l o s  q u e  p a r e s ,

G u a d a lq u iv ir ,  y  l l e g a  t a n  c a n s a d o ,
Q u e  l e  v e  e n c a n e c id o
E n  s u  n iñ e z  e l  p i a d o , „ ío««
C o n  l a  e s p u m a  q u e  h a c e  y  c o n  l a  n i e v e ,
P o r  d u r o s  c e r r o s  r e s b a la n d o  le v e .
C e ñ id o  e n  b r e v e  o r i l la
L le g a  á  t o m a r  e l  c e t r o  d e  lo s  n o s ,
Y  e n  c e r c a n d o  á  S e v i l l a ,
L e  c o r o n a n  n a v i o s ;  ̂ £ 4.̂
P o r  ser  t a n  n o b le  su  p r im e r a  f u e n t e .  
Q u e  e s  d e  l o s  c i e lo s  a l t o  d e s c e n d ie n t e .
C o n  p a s o s  p e r e z o s o s  ^
A l  m a r  c a m i n a ,  c o m o  v a  a  l a  m u e r t e ,
Y  e n  s e n o s  p r o c e lo s o s  
P o r  t r ib u t o  s e  v i e r t e ,
D o n d e  y a c e  d e l  g o l f o  r e s p e ta d o  ^
Por lo que en él Belisa se ha  miraao«
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C A N C I O N ,

I O h , t ú  q u e  in a d v e r t id o  p e r e g r in a s  
D e  o s a d o  m o n t e  c u m b r e s  d e s d e ñ o s a s ,
Q u e  ig u a lm e n t e  v e c in a s  
T ie n e n  á  la s  e s t r e l la s  s o s p e c h o s a s  ;
O y a  c o n f u s o  v a y a s  ,  ̂ ^
B u s c a n d o  e l  c i e l o ,  q u e  r o b u s ta s  h a y a s
T e  e s c o n d e  e n  l a s  h o ja s  ;
O  l a  a lm a  a p r is io n a d a  d e  c o n g o j a s
A l i v i e s  y  c o n s u e l e s , ^
O  c o n  e l  v à r io  p e n s a m ie n t o  v u e le s  ; 
D e la n t e  d e  e s t a  p e ñ a  to sc a , y  d u r a ,
Q u e  d e  n a t u r a le z a  a b o r r e c id a ,
E n v id ia  d e  a q u e l  p r a d o  l a  h e r m o s u r a  ; 
D e t e n  e l  p a s o  y  t u  c a m in o  o l v i d a , ^ ^
Y  e l  d u r o  i n t e n t o ,  q u e  t e  a r r a s t r a ,  a e j a ,  
M ié n tr a s  v iv o  e s c a r m ie n t o  t e  a c o n s e ja .  
E n  l a  q u e  e s c u r a  v e s ,  c u e v a  e s p a n t o s a .  
S e p u lc r o  d e  lo s  t i e m p o s  q u e  h a n  p a s a d o ,  
M i e s p ír i tu  r e p o s a  
D e n t r o  e n  m i  p r o p io  c u e r p o  
P u e s  m is  b íe i i e s  p e r d id o s  .
S ó lo  h a n  d e ja d o  e n  m í  f u e g o  y  g e m i d o s ,
V i t o r ia s  d e  a q u e l  c e ñ o ,   ̂ ,
Q u e ,  c o n  l a  m u e r t e ,  m e  l ib r ó  d e l  s u e n o
D e  b ie n e s  d e  l a  t i e r r a ,
Y  g o z o  b la n d a  p a z  t r a s  d u r a  g u e r r a .  
H u r t a d o  p a r a  s ie m p r e  á  l a  g r a n d e z a ,
A l  e n v id io s o  p o lv o  c o r t e s a n o ,
A l  in i c u o  p o d e r  d e  l a  r iq u e z a ,
A l  l i s o n j e r o  a d u la d o r  t ir a n o  ;
D ic h o s o  y o  q u e  f u e r a  d e  e s t e  a b is m o ,  
V iv o  m e  s o y  s e p u lc r o  d e  m í  m is m o .  
E s t a s  m o j a d a s n u n c a  e n j u t a s  r o p a s , 
E s t a s  n o  e s c a r m e n t a d a s  y  d e s h e c h a s
V e l a s ,  p r o a s  y  p o p a s ,  ' ^ ,
E s t o s  h ie r r o s  m o le s t o s ,  e s t a s  ü e c n a s ,
E s t o s  la z o s  y  r e d e s , _ .
Q u e  m e  v i s t e n  d e  m ie d o  l a s  p a r e d e s ,
L a m e n t a b le s  d e s p o j o s , , ,
D e s p r e c io  d e l  n a u f r a g io  d e  mis ojos,
B e c u e r d o a  d e s p r e c ia d o s ,

»

811



%X-
*  '  I *  *  .  I í

I  '  ! \  •  I * w  í  V - ’ j £

O B R A S  D E  D O N  E R A N C I S C O  D E  Q Ü E V E D O .
m

S o n  p a i‘á  m á s  d o lo r  b ie n e s  p a s a d o s ,
E u é  t ie m p o  q u e  m e  v ió  q u ie n  b o y  m e  l l o r a ,  
B u r la r  d e  l a  v e r d a d , y  e s c a r m ie n t o ,
Y  y a ,  q u ié r e lo  D i o s ,  l l e g ó  l a  h o r a  
Q u e d e b o  m i  d is c u r s o  á  m i  to r m e n to .
V e d  c ó m o  y  c u á n  e n  b r e v e  e l  g u s t o  a c a b a ,  
P u e s  s u s p ir a  p o r  m í  q u ie n  m e  e n v id ia b a .  
A u n  á  la  m u e r te  v in e  ( 1 )  p o r  r o d e o s ,
Q u e  s e  b a c e  d e  r o g a r ,  ó  d a  s u s  v e c e s
A  m is  p r o p io s  d e s e o s  j
M a s  y a  q u e  s o n  m is  d e s e n g a ñ o s  j u e c e s ,
A q u í  s ó lo  c o n m ig o
L a  a n g o s t a  s e n d a  d e  l o s  s a b io s  s ig o ,
D o n d e  g lo r io s a m e n te
D e s p r e c io  l a  a m b ic ió n  d e  l o  p r e s e n te .
N o  l lo r o  lo  p a s a d o ,
N i  lo  q u e  b a  d e  v e n ir  m e  d a  c u id a d o ,
Y  m i  lo c a  e s p e r a n z a , s ie m p r e  v e r d e ,
Q u e  so b r e  e l  p e n s a m ie n t o  v o ló  u f a n a ,
D e  p u r o  v i e j a  a q u í  s u  c o lo r  .p ie r d e ,
Y  b la n c a  p u e d e  e s ta r  d e  p u r o  c a n a .
A q u í  d e l  p r im e r  h o m b r e  d e p o ja d o ,  

'D e s c a n s o  y a  d e  a n d a r  d e  m i  c a r g a d o .
E s t o s  q u e  h a n  d e  b e b e r , f r e s n o s  o j o s o s ,
L a  r o ja  s a n g r e  d e  l a  d u r a  g u e r r a ;
E s t o s  o lm o s  h e r m o s o s ,
A  q u ie n  e s p o s a  v id  a b r a z a ,  y  c ie r r a  
D e  la  s e d  d e  l o s  d i a s ,
G u a r d a n  c o n  s o m b r a s  la s  c o r r ie n te s  f r í a s :
Y  e n  e s t a  d u r a  s ie r r a
L o s  a g r a d e c im ie n to s  d e  l a  t ie r r a  
C o n  m i  la b o r  c a n s a d a ,
M e  e n t r e t ie n e n  l a  v i d a  f a t ig a d a .
O r fe o  d e l  a ir e  e l  r u is e ñ o r  p a r e c e ,
Y  r a m i l le t e  m ú s ic o  e l  j i lg u e r o  ;
C o n s u e lo  a q u é l  e n  su  d o lo r  m e  o f r e c e ,
E s t e  a n im a l  s e  m u e s tr a  l i s o n j e r o ;
D u e r m o  p o r  c a m a  e n  e s t e  s u e lo  d u r o ,
S i  m é n o s  b la n d o  s u e ñ o , m á s  s e g u r o ;
N o  s o l i c i t o  e l  m a r  c o n  r e m o  y  v e la ,
N i  t e m o  a l  tu r c o  l a  a m b ic ió n  a r m a d a ;
N o  e n  la r g a  c e n t in e la
A l  s u e ñ o  in o b e d ie n t e  c o n  p a g a d a  
S a n g r e , y  s a lu d  v e n d id a ,
S o y  p o r  u n  p o b r e  s u e ld o  m i  h o m i c i d a ;
N i  á  f o r t u n a  m e  e n tr e g o
C o n  l a  c o d i c i a ,  y  l a  e s p e r a n z a  c ie g o ,
P o r  a c a b a r  d i l i g e n t e
L o s  p e l ig r o s  p r e c io s o s  ( 2 )  d e l  O r i e n t e ;
N o  d e  m i  g u la  a m e n a z a d a  v iv e  
L a  f é n i x  e n  A r a b ia  t e m e r o s a ,
N i  á  u l t r a j e  d e  m is  l e ñ o s  a p e r c ib e  
E l  m a r  su  in o b e d ie n c ia  p e l ig r o s a  j 
V iv o  c o m o  h o m b r e  q u e  v iv ie n d o  m u e r o ,
P o r  d e s e m b a r a z a r  e l  d ia  p o s tr e r o ;
L le n o s  d e  p a z  s e r e n a  m is  s e n t i d o s ,
Y  l a  c ó r t e  d e l  a lm a  s o s e g a d a ;
S u je to s  y  v e n c id o s  
A p e t i t o s  d e  l e y  d e s o r d e n a d a .
P o r  l í m i t e  á  m is  p e n a s ,
A g u a r d o  q u e  d e s a t e  d e  m is  v e n a s  
I ja  m u e r t e  p r e v e n id a ,
L a  a lm a  q u e  a n u d a d a  e s t á  e n  l a  v i d a ; 
D is im u la n d o  h o r r o r e s  
A  e s t a  p r is ió n  d e  m ie d o s  y  d o lo r e s ,
A  e s t e  p o lv o  s o b e r b io  y  p r e s u m id o ,  
A m b ic io s a  c e n iz a ,  s e p u ltu r a  
P o r t á t i l ,  q u e  c o n m ig o  l a  h e  t r a íd o ,
S in  d e ja r m e  c o n t a r  h o r a  s e g u r a ,  ■
N a c í  m u r ie n d o , y  h e  v i v id o  c ie g o ,
Y  n u n c a  a l  c a b o  d e  m i  m u e r te  l l e g o .
T ú , p u e s , j o h  c a m i n a n t e ! q u e  m e  e s c u c h a s .  
S í p r e te n d e s  s a l ir  c o n  l a  v i c t o r ia  
D e l  m o n s tr o  c o n  q u ie n  lu c h a s ,
H a r á s  q u e  s e  a d e la n t e  t u  m e m o r ia  
A  r e c ib ir  l a  m u e r t e .
Q u e o b s c u r a  y  m u d a  v i e n e  á  d e s h a c e r te .
N o  h a g a s  d e  o t r o  c a s o ,
P u e s  s e  h u y e  l a  v id a  p a s o  á  p a s o  j

fl)  o tra  edición :
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Y  e n  m e n t id o s  p la c e r e s ,
M u r ie n d o  n a c e s  y  v iv i e n d o  m u e r e s .
C á n s a te  y a  | o h  m o r t a l  I d e  f a t i g a r t e ,
E n  a d q u ir ir  r iq u e z a s  y  t e s o r o ,
Q u e  ú l t im a m e n t e  e l  t i e m p o  h a  d e  h e r e d a r te  ’  vil
Y  a l  f in  t e  d e ja r á n  l a  p la t a  y  o r o ; ’
V iv e  p a r a  t í  s ó lo ,  s i  p u d ie r e s ,
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V o y m e  p o r  a l t o s  m o n t e s  p a s o  á  p a s o  
L lo r a n d o  m is  v e r d a d e s ,
Q u e  e l  f u e g o  a r d ie n t e  y  d u lc e  e n  q u e  m e  abraso 
S ó lo  le  fio  d e  e s ta s  s o le d a d e s  :
D e  d on .d e  n a c e  á  c a d a  p ié  q u e  m u e v o ,
D e  a n t ig u o  a m o r  u n  p e n s a m ie n t o  n u e v o .
D e j a  d e  m o r m u r a r  \ o h  c la r a  f u e n t e  I
Y  t ú ,  f a m o s o  r io ,
C a s t ig a d a  l a  s o b e r b ia  d e  M im a n t e  ( 3)  ;
T ú , E t n a , q u e  e n  in c e n d io s  d e s a ta d o  
D a s  m a g n íf ic o  t ú m u lo  a l  g ig a n t e .
T o d o s  c o n  t a n t a s  l la m a s  c o m o  p e n a s ,  i
M ir a d  v u e s t r o s  v o lc a n e s  e n  m is  v e n a s .
O  v o s o t r o s , q u e  e n  p u n t a s  d e s ig u a le s  
C e ñ o  d e l  m u n d o  s o i s ,  A lp e s  s o m b r ío s ,
Q u e  a m e n a z á is  s o b e r b io s  l o s  u m b r a le s  
D e  la  c ó r te  d e l  f u e g o  s ie m p r e  f r ío s  :
O C a u c a s o  v e s t id o  d e  c r i s t a l e s ,
Y  P i r i n e o s , p a d r e s  d e  lo s  r ío s ,
T o d o s  c o n  v u e s t r a  n ie v e  y  e s t a t u r a ,
•M ed id  m i  m a l , su  y e lo  y  d e s v e n tu r a .
T ú ,  q u e  d e l  a g u a  y a c e s  d e s d e ñ a d o ,.
C o n  s e r  b u r la d o  e n  f u e n t e  s u m e r g id o ,
T ú ,  q u e  á  s ó lo  b a ja r  s u b e s  c a r g a d o ,
Y  t ú , p o r  lo s  p e ñ a s c o s  e x t e n d id o .
P a r a  e t e r n o  a l im e n t o  c o n d e n a d o ,
D e l  h a m b ie n t o  m a r t ir io ,  c e b o  y  n id o  ;
T o d o s  v e n id  ¡ o h  p u e b lo s  m a c i le n t o s  I 
V e r é is m e  r e m e d a r  v u e s t r o s  to r m e n to s .
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Ansia de amante porfiado,
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X IX .

' i O h  F l o r i s ! ¿ q u ié n  p u d ie r a  . 
M u d a r  su  p e n a ,  t r a s la d a r  su  l la n t o ,  
D e l  s a c r o  C -u a d a le n  á  l a  r ib e r a ; 
D o n d e  u n a  v e z  lo s  o j o s ,  o tr a  e l  c a n to ,  
P a r a r o n  y  c r e c ie r o n  e s e  r io ,
M é n o s  d e  la s  m o n t a ñ a s ,  q u e  n o  m ió ?
E l  a r r o y o  m á s  b la n d o
D e  m i  j u s t o  d o lo r  r e p r e h e n d id o ,
D e j a  d e  m u r m u r a r , y  v a  l lo r a n d o ,

•  r . : x i
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mas o Mimante fué uno de los gigantes de la fábula, á quien se mi« '
pone le mató Júpiter con sus rayos, , V
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EL'PAÉKASO
Y aptencle entíe las guijas mi gemido,
Y e l céfiro jugando entre las ho jas, 
Contrahace m is  quejas y  congojas.
E l  c la r ín  d e  l a  a u r o r a ,
L ir a  d e  la s  f lo r e s t a s ,  y  a r m o n ía ,
L a  v o z  d e  a b r i l  y  m a y o  m á s  s o n o r a ,
E l contrapunto de la  luz del d ia ,
Oyendo las desdichas que pregono,
M u d a  l a  l e t r a ,  y  e n t r i s t e c e  ó l  t o n o .
La habla de los.huecos,
Y  la  p a la b r a  a m a n t e  s in c o p a d a ,
Q u e r e s p o n d e n  c o r te s e s  e n  lo s  e c o s  
E s t o s  b e n ig n o s  m o n t e s  p o r f ia d a ,
Viendo l a  sinrazón q u e  me d e s v e la ,
¿ e  p a r te  d e  lo s  m o n t e s  m e  c o n s u e la .  
A q u í  v i v o  a m a r r a d o  
A  l a  m e m o r ia  d e  m i  b ie n  p e r d id o ,
A  e s p e r a n z a  s in  s u e lo  c o n d e n a d o ,
Y  a l  d u r o  r e m o  d e l  t e m o r  a s id o .
Y  e n  e s t a d o  t a n  m ís e r o  m e  v e o ,
P o r  s ó lo  u p  s a c r i l e g io  d e l  d e s e o .
L a s  m e n t ir á s  d e l  s u e ñ o
A u n  t ie n e .a c o b a r d a d a  m i  v e n t u r a ,
P u e s  p o r  h a c e r  l i s o n j a  á m i  d u e ñ o ,
N o  s e  a t r e v e  á  m e n t ir m e  su  h e r m o s u r a ,
Y  por decreto de uno y  otro cielo, 
Duermo amenazas, y desdichas velo. 
Sedienta y  desvelada
T e n g o  l a  v i s t a , s i n  p o d e r  h a r t a r s e  
D e l  l l a n t o  m is m o  e n  q u e  s e  v e  a n e g a d a ; 
N i  p u e d e  a r r e p e n t ir s e ,  n i  q u e j a r s e ,
N i  y o  p u e d o  v iv i r  e n  m a l  t a n  f u e r t e ,

' N i  a c a b o  d e  m o r ir  e n  t a n t a  m u e r te .
L a  p r im e r  m o r a d o r a  
D e l  m u n d o , s o m b r a  c i e g a ,  n o c h e  a v a r a ,  
D e l  m ie d o  y  l a  t r a ic ió n  m a d r e  y  a u to r a .  
L a  q u e  a l  a b is m o  a r r e b o z ó  l a  c a r a ,  
C u m p le  e x t e n d id a  p o r  e l  a lm a  m ia  
D e s t ie r r o  n e g r o  d e  l a  lu z  d e l  d ia .
Aquél h ijo  bastardo,
D e  p r u d e n c ia  c o b a r d e ,  y  m e n t ir o s a ,  
C o n se je r o  d e  a m o r  c a d u c o  y  ta r d o ,  
M ie d o  q u e  n i  r e m e d ia  n i  r e p o s a ,
T ie n e  s in  l ib e r t a d ,  p u e s t o  e n  c a d e n a s ,  
M i p o b r e  c o r a z ó n  d e s h e c h o  e n  p e n a s .  
C r e í q u e  n o  d e b ie r a  
S e ñ a s  c u a n t o  d i v i n a s , . e n g a ñ o s a s ,  
P la la g o s  v e n e n o s o s  e n  u n a  f ie r a ,
Y  e n  o n d a s  d e  o ro  C ir c e s  m e n t ir o s a s .  
¿ M á s  q u é  b á r b a r o  h a b r á  d e  l e y  t a n  f e a ,  
Q ue á  q u ie n  p o r  D io s  a d o r a ,  n o  l e  crea ?  
C u a n d o  á  p e s a r  d e l  h a d o
P e r e z o s a  t r a e r á s  ¡ o h  m u e r te  f r i a !
L o  q u e  t e  r u e g o  l a á s  h o y  d e s d ic h a d o ,
Y  v e n tu r o s o  lo  q u e  m á s  t e m ía  :
Y  t u  b r a z o , q u e  s ie m p r e  e s  r ig u r o s o ,  
¿ D a r á  á  m i  p a d e c e r  b la n d o  re p o so ?

683.

Al jabalí á quien dió muerte con una bala la serenísima infanta 
doña María, despnes reina de Hungriay emperatriz de Alemania.

SILVA (1).

X X .

T u  b la s ó n  d e  lo s  b o s q u e s ,
B r iz a d a  a m e n a z a  d e  lo s  c e r r o s ,  
T e m e r o s o  e s c a r m ie n t o  d e  io s  p e r r o s ,  
Q u e c o n  la s  m e d ia s  lu n a s  e s p u m o s a s  
D e  m a r f i l  b e l ic o s o ,  y  d e l in c u e n t e ,  
M á s  c o r to  s í , m a s  n o  m é n o s  v a l i e n t e , 
S u  la t i r  p o r f ia d o  d e s p r e c ia b a s , 
C u a n d o  la s  d i l i g e n c ia s  d e l  o l f a t o ,

(1) Esta silva tiene en la cdicioíi de 1670 una nota Impirosa al 
Saárgen, que dice ser id0o^
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Q u e n o  p u d is t e  d e s m e n t ir  b u r l a b a s ,
P u e s  n u n c a  d e l  v e n a b lo ,  y  d e l  s a b u e s o  
E l  h ie r r o  c a l e n t a s t e ,
E l  l a d r i l lo  m o j  a s t e , (
N i  f u é  e l  le b r e l  a p la u s o  t u  s u c e s o ,  ^
Y  e n  e l  c e r c o  d e  t e la s  
A l  c á ñ a m o  b u r la s t e  l a s  c a u t e l a s ; 
G u a r d a n d o  d e s v e la d o ,
S i  n o  c o n  p r o v id e n c ia ,  c o n  c u id a d o .
T u  c o r a z ó n  p o r  v í c t im a  d e l  f u e g o ,
Q u e  a l  s o l  t i e n e  e n v id io s o ,  p o b r e  y  c ie g o ,'  
Q u e  c o n  d e s d e n  a b r a s a r á  l a  e s f e r a ,
C u y a  lu m b r e  d e s p r e c ia  
P a r a  c e n iz a  á  J o v e  s o b e r a n o ,
P a r a  c e n t e l la  e l  r a y o  d e  su  m a n o ;
F u é  o c u p a c ió n  t u ,m u e r t e  
D e  t o d o s  l o s  d e s v e lo s  :
D e  l a  f o r t u n a  y  d e  l a  b u e n a  s u e r t e ,
P u e s  q u e  s e  e m b a r a z a r o n  t a n t o s  c ie lo s  
E n  a c a b a r  t u  v i d a ,
Q u e  n a c ió  d e  l a  b a la  y  d e  l a  h e r id a .
N o  b la s o n ó  P i t h o n ,  m o n s t r u o  p r im e r o ,  
D e  su  m u e r t e  p r e c ia d o  
T a n  g r a n -a u to r , n i  ta n to .
P r e c io  f u é  e n  E r im a n t o  
E l  tr a b a jo  d e  A l c í d e s ,
I g u a l  á  la s  c o lu n a s  y  á  l a s  l id e s .
O só  u n  t ie m p o  A t la n t a
H e r ir  e l  j a b a l í ,  q u e  e n  C a l id o r i ia ,
L a  v e n e r a b le  a n t ig ü e d a d  d e  a q u e l la  
S e lv a  t a n  r e l ig io s a ,  c o m o  s a n t a ,  
D e s a c r e d it ó  f i e r o ;
M a s  e l  g o lp e  p r im e r o
H iz o  c o n  M e le a g r o
L o  q u e  e n  t í  l a  b e l le z a  y  e l  m i la g r o .
Y a  q u e  l e  f u é  n e g a d a  
A  t u  a lm a  l a  g lo r ía ,  l e  f u e  d a d a  
A  t u  m u e r t e ,  p u e s  y a c e s , a n t e s  g o z a s  
E n  t u  f in  m á s  h o n o r  y  m á s  v e n t u r a ,
Q u e  á  C ésa r  s u p o  d a r  s u  s e p u ltu r a .
L a s  n iñ e c e s  d e í  a ñ o  
F a b r ic a r o n  e l  t ú m u l o  d e  f lo r e s , 
E n c e n d ié r o n le  lu c e s  lo s  a m o r e s ,
D e  T a jo  t e  a c la m a r o n  l a s  c r e c ie n t e s ,
Y  m o r m u r ó  t u s  d ic h a s  c o n  s u s  f u e n t e s  ;
Y  á  f a l t a  d e  o t r a  lu m b r e  m á s  h e r m o s a .  
L a  a l t e z a  s o b e r a n a
Q u e  t e  lo g r ó  l a  v i d a ;
L la m a r é  s o l ,  p u e s  t o d o  e l  s o l  d e l  c ie lo  
M e n d ig a  l u z ,  s i  q u ie r e  in t r o d u c ir s e  
A  se r  e n  s u  c a b e z a  s ó lo  u n  p e lo .
L le g a s t e  á  m e r e c e r  q u e  t e  m i r a s e ,
C o n  s u s p e n s ió n ,  l a  m a je s l;a d  m á s  b ^ l a ,  
Q u e  á u n  n o  m e r e c e  e l  m u n d o  p o r  s e ñ o r a ,
Y  q u e  s o l i c i t a s e
A c ie r t o  p a r a  t í ,  q u e  d iv e r t id o  
E n  m ir a r  e l  p e l ig r o  m á s  h e r m o s o ,  
A t e n d ie n d o  c o r té s  y  g e n e r o s o ,
Q u e  l a  b a la  v e n ía
E ncam inada por aquellos ojos, ^
Q u e  p u e d e n  a la r g a r  l a  v id a  a l  d ia
Y  a lz a r s e  c o n  lo s  t é r m in o s  d e l  s u e ñ o ,
Y  a m a n e c e r  á  l a  t i n i e b l a  e l  c e ñ o ,  
D e s m in t i e n d o  t u  n o m b r e  y  t u  fie .reza , 
J u z g a s t e  q u e  l a  g r a c ia  y  l a  b e l l e z a ,
Q u e  a p u n t a b a . la  b a la  p r e v e n id a
A tu,glorioso u ltraje ,
S ó lo  c o m u n ic á n d o la  d e  p a so ,
P u d ie r a  c o n v e r t ir  l a  m u e r te  e n  v id a .
Y  c o n  m o r ir  n o  p a d e c i s t e  e n g a ñ o ,
P u e s  s i e n d o  d e  la s  f ie ra s
L a  m á s  to r p e  y  m á s  b r u t a ,
E s c á n d a lo  d e  t o d a s  l a s  r ib e r a s ,
L a  m a n o  q u e  d e s a t a  
T u  v id a  d e  la s  v e n a s ,
T e  d a  r a z ó n  p a r a  m o r ir  u f a n a ,
Y  c o n  e n v id ia  d e  l a  m u e r t e  h u m a n a ,  
E t e r n id a d  s in  p e n a s . -
A u n q u e  v i s t e  tu r b a d o  
E l  g o z o  d e  t u  m u e r t e  ,
P u e s  a l  p o n e r  l a  m ir a  p a r a  v e r t e ,
C e r ra d o  e l  u n  in c e n d io  d e  sú  c a r a ,  
A s e g u r a n d o  e l  t ir o ,
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Empobreció de los cíelos y tierra,
Y  e n  lo s  ú l t im o s  t r a n c e s  d e  e s t a  g u e r r a  
T e  c u lp ó  e n  e l  m o r ir  d e  p e r e z o so ,
P u e s  e s p ir a r  d e l  g o z o  d e  a p u n t a d a ,
E r a  c o p ia r  l a  m u e r te  á  lo s  a m o r e s ,
Y  m o r ir  d e  a c e r ta d a ,
F u é  ta r d a n z a  g r o s e r a ,
P u e s  in f a m a  t a l  m u e r t e ,  q u ie n  l a  e s p e r a  ; 
Q u e  m o r ir  d e l  a m a g o  d e  l a  v i s t a , 
la n e r a ,  a u n q u e  n o  e s  d e  b r u t o s  a n im a le s ,  
M o r ir  c o m o  la s  a lm a s  r a c io n a le s .  
D e s p e r d ic iá r a  t a l  e rro r  t a l  v i d a ,
S i  l a  b a la  a d v e r t id a ,
Q u e  u n  c o r a z ó n  b a i la b a  s o la m e n t e ,
E n  t u  p e c h o  v a l i e n t e ,
P a r a  p o d e r  c u m p lir  c o n  la s  d o s  l u c e s ,
Q u e  e n  t u  f in  p o r  t u  b ie n  s e  e m b a r a z a r o n ,  
N o  l e  p a r t ie r a  e n  d o s  h a l la n d o  h e c h a s  
S u s  a la s  c o n  la s  p lu m a s  d e  s u s  f le c h a s  ;
Y  e l  to r o , q u e  c o n  p i e l  y  f r e n t e  d e  o r o , ' 
R u m ia  e n  e l  c a m p o  a z u l  p a s to  lu c i e n t e ,  
G a s ta n d o  e n  r e m o l in o s  u n  te s o r o ,
C u a n d o  m a y o  e s  c o r o n a  d e  su  f r e n t e ,
T e  d ió  lu g a r  e n  e l  e t e r n o  c o r o  ;
D o n d e  c la v a d o  im a g e n  s ie m p r e  a r d ie n t o  
S e  v e a ,  n i  o f e n d id a  n i  a d u la d a  
L a  lu n a  e n  t u s  c o lm i l lo s  d u p lic a d a .
Y  V é n u s , d e s p r e c ia d a , y  o f e n d id a
M á s  d e  q u ie n  t e  m a tó ,  q u e  d e  t u  h e r id a  ;
Y  e n  t u  r e c o r d a c ió n ,  y  t u  m e m o r ia ,
M a y o  c e d ie n d o  a l  h e c h o  p e r e g r in o  
D e  a b r i l  a d o p ta r á  n o m b r e  l a t in o ,
Q u e  p r o n u n c ie  t u  g lo r ia .
Y  e l  v u lg o  d e  p a s t o r e s ,
Y  e l  lu c id o  e s c u a d r ó n  d e  c a z a d o r e s ,
Q u e  P a n  g o b ie r n a  r ú s t ic o ,  y  D ia n a  
O r d e n a  s o b e r a n a ,
A l  t r o n c o  e n  q u e  f ija d a
T u  t e s t a  f u e r e , h o n o r  d e  m o n t e  y  p r a d o ,
D ig n id a d  á  l a  p u e r ta  d e l  c e r c a d o ,
T a l  le t r a  e s c r ib ir á n  a l  c a m ín a t e  :
« N o  p a s e s  a d e la n t é ,
I n v i d i a t a !  f ie r e z a   ̂ -
L o s  m é r i t o s ,  m e jo r  d ir é  l a  d i c h a ,
D e  in c l in a r  á  su  m u e r te  t a n t a  a l t e z a  ; 
p u e s  d ió  a t e n c ió n  b e n ig n a  l a  b e l le z a  
M a y o r  q u e  fa b r ic a r o n  la s  e s fe r a s  
A  s u s  a n s ia s  p o s tr e r a s ,
Y  v e t e , p u e s , q u e  d e b e s  á  t u s  o jo s  
T a n to  c o m o  i  f o r t u n a  s u s  d e s p o jo s .»

684.

Describe una recreación y casa de campo de un valido de los 
res Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel.

SILVA,

X X I .

E s t e  d e  lo s  d e m a s  s i t io s  N a r c is o ,
Q u e  d e  s í e n a m o r a d o  
S o s t i t u y e  á  la  v i s t a  e l  P a r a í s o ,
A d o n d e  d o tó  e l  a ñ o  c u l t o  e l  p r a d o , 
C u a n to  e le g a n t e  e l  s o l  p r o d u c e  y  c ie r r a ,  
P a r te  d e l  c ie lo  q u e  c a y ó  e n  l a  t i e r r a  ; 
A d o n d e ,  c o n  v iv i e n t e  a s t r o lo g ia ,
L o s  o jo s  d e  l a  n o c h e  p in t a  e l  d i a ,
E n  q u ie n  la s  flo res  y  la s  r o s a s  b e l la s  
D a n  r e tr a to  y  e n v id ia  á  la s  e s t r e l l a s , 
P u e s  c a d a  h o ja  r e s p la n d e c e  r a y o ,
Y  c a d a  tr o n c o  p o r  a b r i l  e s  m a y o .
D o n d e  p a r a  v e s t ir  d e  v e r d e  o b sc u r o  
C u a tr o  á la m o s  d e  A l c i d e s ,
Fecundó matrimonio de las vides,

FRANOISÔO DE QUEVEDÔ.
É l  g a s t o  d e  e s m e r a ld a  e s  d e  m á n e r a  
Q u e se  e m p e ñ a  e n  v e s t ir lo s  p r im a v e r a  í 
A q u í , e n c e n d id o  e n  h e r m o s u r a  e l  s u e lo ,
S e  p i s a  v a l le s  y  l e  g o z a  c i e l o .
E n  q u ie n  r e in a  e l  v e r a n o  
D e  la s  h o r a s  t i r a n o ,
Y  a l t e r a n d o  á  lo s  t ie m p o s  e l  g o b ie r n o ,
D e  t r a j e  y  c o n d ic ió n  m u d a  e l  in v i e r n o ,  
P u e s  s u s  j a r d in e s  e n  s u  c u m b r e  b r e v e  
D e  m o s q u e t a  l o s  n i e v a ,  n o  d e  n ie v e .  '
S u s  c a l l e s ,  q u e  e n v e j e c e n  a z u c e n a s  
D e  f r a g r a n té  v e j e z  s e  m u e s t r a n  l l e n a s ,
Y  e l  j a z m ín ,  q u e  d e  l e c h e  p e r fu m a d o  
E s  e s t r e l la  o lo r o s a ,  
y  e n  l a  h u e r t a  e s p a c io s a

‘ E l  o id o  d e  s u s  h o j a s  e n  e l  s u e lo  
L a  v i a  l á c t e a  c o n tr a h a c e  a l  c i e l o ,
Q u e , á  se r  m a y o r , s i n  d u d a  e n  l o s  v e r je le s  
D e s p r e c iá r a  e l  p ir o p o  á  lo s  c la v e le s  ;
A l l í  s e  v e  e l  j a c in t o  p r e s u m id o  
R e in a r  e n t e r n e c id o ,
L ib r o  e s c r ito  c o n  s a n g r e  e n a m o r a d a ,'
Q u e  r a z o n a  c o n  h o j a s  
E n  h o j a s  d e  l a s  h o j a s ,
Q u e  c a n c e ló  e l  a m o r  c o n  s u s  a r p o n e s ,  
A d o n d e  lo s  c o lo r e s  s o n  r a z o n e s  :
A q u í  l a  f u e n t e  c o r r e  b ie n  h a l la d a ,
T a l  v e z  c a n t a  e n  l a s  g u i j a s ,  t a l  s u s p ir a ,
Y  e n  t r a je  d e  c o r r ie n t e  s u e n a  l ir a .
M ú s ic o  r a m i l l e t e ,
E s  e l  j i lg e r o  e n  u n a  f lo r  c a n t o r a ,
E s  e l  c la r ín  d e  l a  p lu m a  d e  l a  a u r o r a ,
Q u e  p o r  o ir  a l  r u is e ñ o r  q u e  c a n t a .  
M a d r u g a  y  s e  d e s v e la ,
Y  e j  O r fe o  q u e  v u e l a ,
Y  c ie r r a  e n  b r e v e  e s p a c io  d e  g a r g a n t a  
C ít a r a s , y  v i g ü e l a s , y  s i r e n a s ,
O y e se  m u c h o ,  y  s e  d is c ie r n e  a p é n a s ,
P u e s  á to m o  v o l a n t e ,
P lu m a  c o n  v o z , y  s i l v a  v i g i l a n t e ,
E s  ó r g a n o  d e  p lu m a s  a d o r n a d o .
U n a  p lu m a  c a n o r a ,  u n  c a n t o  a la d o .
E l  c o n s u e lo ,  q u e  s u s  v o c e s  d e ja  
A  F l o r i s , s e  c o n v id a  c o m o  a b e ja .
Q u e  l a  c a z a  e n  l o  a m e n o  d e  e s t a s  f a ld a s ,  
S e  a l im e n t a  d e  f lo r e s  y  g u i r n a ld a s , 
D e s p r e c ia  p o r  v u lg a r e s  lo s  t o m i l l o s ,  
D e ja n d o  lo s  o lo r e s  q u e  p r e s u m e n  
P o r  p o m o s , q u e  l o s  v i e n t o s  lo s  s a h ú m e n .
Y  l a  p e r d iz ,  q u e ,  e n s a n g r e n t a d o  e l  a ir e  
C o n  e l  p u r p ú r e o  v u e l o ,
D e  s a b r o s o  c o r a l m a t iz a  e l  s u e lo ,
Y a  p á ja r o  r u b í c o n  e l  r e c l a m o ,
L is o n j a  d e l  r ib a z o ,
M ú r ic e  v o la d o r  e s m a lt a  e l  l a z o ,
Y  t a l  v e z  p o r  e l  p lo m o  q u e  l a  a l c a n z a , 
C o n  n o m b r e  d e  s u s  h i jo s  d is f r a z a d o ,
E n  g lo b o s  e n e m ig o s ,
Y a  g o lo s in a  o f r e c e  s u s  c a s t ig o s ,
Y  e n  la  m e s a  e s  t r o f e o ,
Q u ie n  f i l é  l l a n t o  e n  l a  m e s a  d e  T e r e o ,
Y  l i s o n je r o  á  V é n u s  p o r  h e r m o s o .
Y  á  l a  m u e r te  d e  A d o n is ,  r e l i g i o s o ,
N o  a d m it e  p o r  m e m o r ia  d e  su  v id a  
E l  b o s q u e  a l  j a b a l í  p o r  h o m ic id a ,
Q u e  s a b e  e s t e  d i s t r i t o  
S e r  f é r t i l  c o m o  h e r m o s o  s in  d e l i t o  ; 
C o n s e jo  t a n  h o n e s t o  
S e  l e  d ió  a q u e l  c a s t i l l o ,
Q u e  b a t ió  d e  b á r b a r o s  g u e r r e r o s  ;
E s  p r o c e s o  d e  in f a m e s  c o m u n e r o s ,
E n  q u ie n  la s  f a l t a s  d e  sú  f e  t r a id o r a  
S e  c u e n t a n , y  s e  e x a l t a n  
E n  la s  p ie d r a s  y  a lm e n a s  q u e  l e  f a l t a n .  
A q u í  r e c o n o c id o
D o n  G o n z a lo  C h a c ó n , e s c la r e c id o ,
P a la c io  f a b r ic ó  s u b l im e  y  c l a r o ,
D o n d e  a q u e l  m a r id a je  a l  m u n d o  r a r o ,
D e  I s a b e l  y  F e r n a n d o  d e s c a n s a s e .  
F e r n a n d o ,  a q u e l m o n a r c a  c u y o  s e s o  
B u r ló  l o s  e s c u a d r o n e s ,  y
Y  á  to d a s  la s  n a c io n e s  
F u é  la z o  a lg u n a  v e z ,  a lg u n a  p e s o ,
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tíiabei, reina, en qnìen se vieron todos 
Heredar y  exceder los reyes godos. •
E s t e  p a la c io  e t e r n o  p a d r ó n  s e a ,
O u e  a m e n o  y  r ic o  e l  f in  d e l  m u n d o  v e a ,
A  o e s a r  d e  m u d a n z a s  y  d i lu v io s  ; 
y  f o a s o n  d e l  s e ñ o r  d e  C a s a r r u b io s ,
H a b e r le  e d i f i c a d o , 
y  h a b e r  s id o  p r iv a d o ,
C o n  t a n  g r a n d e  a la b a n z a ,
H e  r e y , c u y a  p r iv a n z a
H a  a lm a  c a l i f i c a , .
y  h a c e  l a  v id a  a f o r t u n a d a  y  r ic a  ;
p u e s  e s  c o s a  c o n s t a n t e ,
Q u e  b u s c a  l a  a f ic ió n  su  s e m e ja n te .  
V erd ad  e s  q u e  á  s u  r e y , y  á  d o n  G o n z a lo ,  
C o n  g lo r ia  y  c o n  r e s p e to  l o s  ig u a lo .
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n . t ¿ i a s é  del rigor fle una hermosura j  que no le miró'por mirar á 
' ^  uu hombre muerto, que tenían en público para que le recoao-

ciesen(l)t

SILVA,

SIS
Ha de ser uno muerto y condenado.
M a l r e p a r te n  t u  v i s t a  t u s  e n o j o s j   ̂ ,
P u e s  s ie n d o  m u c h o s  c ie lo s  t u s  d o s  030S , 
I n c l in a d o s  á  g u e r r a ,  ^
D a n  a l  c u e r p o  e n  l a  t i e r r a ,
L o  q u e  e n  t r iu n f o s  y  p a l m a s ,
L a  p r e d e s t in a c ió n  g u a r d a  a  la s  a lm a s  
S i  y a  n o  q u ie r e s ,  r i c a  d e  p r e s a g io s ,  
I n t r o d u c ir  t u s  o jo s  e n  s u f r a g i o s ;
Y  o j o s ,  q u e  c o n  l a  g lo r ia  a n d a n  e n  p u n t o s ,  
B ie n  p r e s u m e n  p r e m ia r  á  l o s  d i f u n t o s ,
P e r o  a u n q u e  s e a s  a v a r a  d e  t u s  b i e n e s ,
D i s c u lp a ,  A m i n t a ,  t i e n e s ,
C u a n d o  c o n  b e l i c o s a s  lu c e s  m i r a s ,
Y  t o d o  e l  f ir m a m e n to  e n  f le c h a s  t i r a s ,  
G a s ta n d o  e n  c o m b a t ir  l o s  c o r a z o n e s ,
E l  s o l  y  e l  c ie lo ,  e n  h ie r r o s  y  e n  h a r p o n e s ; 
y  a u n q u e  l a  i n v i d i a  e n f u r e c e r m e  p u d o ,  
Q u e  m ir a s  l o  q u e  h a c e s  n o  l o  d u d o ;
P u e s  s i  c o n  e l  m ir a r  v i d a s  d e s h a c e s ,  
y  y o  d e  a m o r  l o  e s t a b a ,
C u a n d o  m ir a r  a l  o t r o  t e  m ir a b a ,
I m a g in a r  p o d ía ,
Q u e  y a  d e  m i  V ito r ia  
N in g u n a  g lo r ia  t u  d e s d e n  c r e c ía ,
Y  e r a  m a y o r  h a z a ñ a
Q u e  r e p e t ir  h e r id a s  e n  u n  m u e r to ,
Reducir á piedad tu esquiva saña,
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Muere porque le mires,
A m i n t a , u n  p o b r e  v i v o , 
y  t ú ,  so r d o  p e ñ a s c o , e x e n t o , a l t i v o ,
E n  d o n d e  l a  p ie d a d  n u n c a  h a l ló  p u e r to .  
M ir a s  u n  p o b r e  m u e r to .
P e r o  e l  D io s  q u e  v e n g a n z a s  
C o n tr a  e l  r ig o r  c o n j u r a ,
L o s  m i la g r o s  l e  n ie g a  á  t u  h e r m o s u r a ,  
y  t o d o  su  p o d e r  d e s a c r e d it a ,
P u e s  n i  e l  fa v o r  a l  m u e r to  r e s u c i t a .
N i  t u s  d e s d e n e s  d a n  l a  m u e r te  a l  v iv o .  
P o c o  p u d o  l o  e s q u iv o ,
M é n o s  p u d o  e l  a g r a d o ,
P u e s  v e m o s  h a n  q u e d a d o ,
A  p e s a r  d e  p ie d a d  t a n  h o m ic id a ,  ^
U n o  e n  l a  s e p u l t u r a , o tr o  e n  l a  v id a .
S i  e l  m u e r t o ,  A m in t a ,  n o  m u r ió  d e  v e r t e ,  
N o  m e r e c ió  t u s  o jo s  e n  su  m u e r t e ;
Y  e l  v i v o , q u e  n o  m u e r e  d e s p r e c ia d o
Y  n o  c o m p r a  c o n  m u e r te  e l  ser  m ir a d o , 
P u e s  s ó lo  a l  m u e r t o  d a s  e l  r o s tr o  h e r m o s o ,  
N o  m e r e c e  m o r ir  á u i i  d e  e n v id io s o ,
y  s in  j u s t i c ia  t u  b e ld a d  p r e f ie r e  
E l  m u e r to  a l  q u e  se  m u e r e .
S i  n o  t i e n e  p o r  g lo r ia  su  t r o f e o ,
L o s  m u e r to s  d e l  d o lo r , n o  d e l  d e s e o ,
C o n  q u e  e s t á  a v e r ig u a d o  
H e  t u  c o n d ic ió n  d u r a ,
Que para ser lisonja tu hermosura,

(1) Esta poesía, en, la primera impresión que de ella se hizo en 
la página 101 de la edición de Madrid de 1670, de Las tres Musas 
últimas castellanas, y que siguieron, con masó ménos acierto las 
ediciones sucesivas, lleva esta advertencia : Está escrita con esbilo 
fácil y sencillo, á instancia de vn gran Stiior, d quien auia sucedido, 
escriuió esta Sílua, aunque le dexó, no como agid se lee.

Ueformando esta advertencia, acaso deberia escribirse asi: — 
.Eslá escrita con estilo fácil y .sencillo. — A instancia de un granseñor, 
á quien hahla sucedido f escribió esta silva, aunque la dejó no como 
aquí, se lee.

 ̂¿ Debe deducirse que el colector dòn Pedro Aldrete creyó necesa- 
lio'corregir ómejorar esta silva, que pudiese Quevedo haber dejado 
s;ji cox’regir ó incompleta-, ó que lo hiciese otro vate amigo suyo ? 
Así lo daría á entender, al ménos, si puede corregirse el artículo 
le (dejó, no como aquí se lee), aunque si está bien,, y no siendo er
rata de imprenta se refiere aí sujeto, al gran señor á quien, había 
sucedido, pudiendo decir le, y no la, que de este modo se referiría á 
la silva, en tal caso se daría á entender solamente en esĈ a adver
tencia que no llegó á morir de véras el enamorado de Aminta para 
Qde ésta le mirase.
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Al tiempo, enamorada, invocando su valentía contra el rigor
de su m al.

SILVA,

XXIII,

T ie m p o ,  q u e  t o d o  l o  m u d a s ,  
T ú ,  q u e  c o n  l a s  h o r a s  b r e v e s .  
L o  q u e  n o s  d i s t e s  n o s  q u i t a s , 
L o  q u e  l l e v a s  t e  n o s  v u e lv e s  j 
T ú ,  q u e ,  c o n  lo s  m is m o s  p a s o s ,  
Q u e  c ie lo s  y  e s t r e l la s  m u e v e s ,  
E n  l a  c a s a  d e  l a  v i d a ,
P i s a s  u m b r a l  d e  l a  m u e r t e  ;
T ú ,  q u e  d e  v e n g a r  a g r a v io s  
T e  p r e c ia s  c o m o  v a l i e n t e .
P u e s  c a s t ig a s  h e r m o s u r a s  
P o r  sa t is fa c 'e r  d e s d e n e s ;
T ú , la s t im o s o  a lq u im is t a ,
P u e s  d e l  é b a n o  q u e  t u e r c e s ,  
H a c ie n d o  p la t a  la s  h e b r a s  
A  s u s  d u e ñ o s  e m p o b r e c e s ;
T ú , q u e , c o n  p ié s  d e s ig u a le s ,  
P is a s  d e l  m u n d o  la s  l e y e s ,  
C u y a  s e d  b e b e  lo s  r í o s ,
Q u e  s u  a r e n a  n o  lo s  s i e n t e  ;
T ú , q u e  d e  m o n a r c a s  g r a n d e s  
L le v a s  e n  lo s  p ié s  la s  f r e n t e s  ; 
T ú , q u e  d a s  m u e r te  y  d a s  v id a  
A  l a  v id a  y  á  l a  m u e r t e ;
S i  q u ie r e s  q u e  y o  id o la t r e  
E n  t u  g u a d a ñ a  i n s o l e n t e ,
E n  t u s  d o lo r o s a s  c a n a s ,
E n  t u s  a la s  y  t u  s ie r p e  ;
S i  q u ie r e s  q u e  t e  c o n o z c a n ,
S i  g u s t a s  q u e  t e  c o n f ie s e n  
C o n  d e v o c ió n  t e m e r o s a .
P o r  t ir a n o  o m n ip o t e n t e ;
H a  f in  á  m is  d e s v e n t u r a s ,
P u e s  á  p r e s u m ir  s e  a t r e v e n

(2) No todas las eriieiones han publicado este verso, que trae, 
sia embargo, laprímibiva de 1670, pág, 192.
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Q u e  tu a  dias y t u s  a ñ o s  
P u e d e n  se r  in o b e d ie n t e s .
S e r á n  c e n iz a  e n  t u s  m a n o s ,  
C u a n d o  e n  e l l a s  lo s  a p r ie t e s ,
L o s  m o n t e s  y  l a  s o b e r b ia  ,
Q u e  lo s  c o r o n a  l a s  s ie n e s ,  
y  se r á  b ie n , q u e  u n  c u id a d o  
T a n  p o r f ia d o  c u a n  f u e r t e ,
S e  r ia  d e  t u s  h a z a ñ a s ,
Y  T ito r io s o  s e  q u e d e .
I P o r  q u é  d o s  o jo s  a v a r o s  
D e  l a  r iq u e z a  q u e  p ie r d e n ,
H a n  d e  t e n e r  á  l o s  m io s
S in  q u e  e l  s u e ñ o  l o s  e n c u e n t r e ?
IY  p o r  q u é  m i  l ib e r t a d  
A p r is io n a d a  h a  d e  v e r s e ,
D o n d e  e l  la d r ó n  e s  l a  c á r c e l , 
y  su  ju e z  e l  d e l in c u e n t e ?  
^ E n m e n d a r  l a  o s t in a c io n  
D e  u n  e s p ír i t u  i n c l e m e n t e ,  
E n t r e t e n e r  l o s  a r d o r e s  
D e  u n  c o r a z ó n  q u e  a r d e  s ie m p r e .?  
¿ D e s c a n s a r  u n o s  d e s e o s ,
Q u e  v i v e n  e t e r n a m e n t e  
H e c h o s  m a r t ir io  d e l  a lm a ,
D o n d e  e s t á n  p o r q u e  l o s  t ie n e ?
I E e p r e h e n d e r  l a  m e m o r ia ,
Q u e , c o n  lo s  p a s a d o s  b i e n e s ,  
C o m o  t r a id o r a , á  m i  g u s t o  
A  e s p a ld a s  v u e l t a s  m e  h ie r e ?
¿ C a s t ig a r  m i  e n t e n d i m i e n t o , »
Q u e  e n  d is c u r s o s  d i f e r e n t e s ,  
S ie n d o  s u  p a t r ia  m i  a l m a ,
L a  q u ie r e  a b r a s a r  a le v e ?  .
E s t a s  s í  q u e  s o n  h a z a ñ a s  
D e b id a s  á  t u s  l a u r e l e s ,
Y  n o  e s ta r  p in t a n d o  ñ o r e s ,  
Y ’m a d u r a n d o  l a s  m ie s e s .
P o c a  h a z a ñ a  e s  d e s h o ja r  
L o s  á r b o le s  p o r  n o v ie m b r e ,
P u e s  c o n  d e s p r e c io  lo s  v i e n t o s  
L le v a r s e  lo s  t r o n c o s  s u e le n .  
D e s c u íd a t e  c o n  la S  r o s a s ,
Q u e  e n  su  p a r to  se  e n v e j e c e n ,
Y  la  f u e r z a  d e  t u s  h o r a s  
E n  m a y o r  c o s a  s e  ü iu e s tr e .  
T ie m p o  v e n e r a b le  y  c a n o ,
P u e s  t u  e d a d  n o  l o  c o n s ie n t e ,  
D é j a t e  d e  n i ñ e r í a s ,
A  g r a n d e s  h e c h o s  a t ie n d e .
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T ú , s i  e n  c u e r p o  p e q u e ñ o  
E r e s , p i n c e l , c o m p e t id o r  v a l i e n t e  
D e  la  n a t u r a le z a ,
H ácefcé  l a  a r te  d u e ñ o  
D e  c u a n t o  v iv e  y  s i e n t e .
T u y a  e s  la  g a l a , e l  p r e c io  y  l a  b e l l e z a  
T il e n m ie n d a s  d e  l a  m u e r te  
L a  e n v id ia ,  y  r e s t i t u y e s  in g e n io s o  
C u a n to  b o r r a  c r u e l .  E r e s  t a n  f u e r t e , 
E r e s  t a n  p o d e r o s o ,
Q u e  e n  d e s p r e c io  d e l  t i e m p o  y  d e  s u s  
Y  d e  l a  a n t ig ü e d a d  c ie g a  y  o b s c u r a  
.D el s e n o  d e  l a  e d a d  m á s  a p a r t a d a ,  
K e s t i tu y e s  lo s  p r ín c ip e s  y  r e y e s , 
y  l a  a l t a  m a j e s t a d  y  l a  h e r m o s u r a ,  
Q u e h u y ó  d e  l a  m e m o r ia  s e p u lta d a ,

l e y e s ,

P o r  t í ,  p o r  t u s  c o n c ie r t o s ,
C o m u n ic a n  lo a  v iv o s  c o n  lo s  m u e r to s .
Y  á  lo  q u e  f  u é  e n  e l  d i a ,
A  q u ie n  p a r a  v o lv e r  n i e g a  l a  h o r a , 
C a m in o  y  p a s o s , e r e s  p ié s  y  g u i a ,
C o n  q u e  l a  l e y  d e l  m u n d o  s e  m e j o r a ; 
P o r  t í  e l  b r e v e  p r e s e n te  
Q u e a p é n a s  v e  l a  e s p a ld a  d e l  p a s a d o , 
Q u e h u y e  d e  l a  v id a  a r r e b a ta d o ,
L e  c o m u n ic a , y  t r a t a  f r e n t e  á  f r e n t e .  
L o s  C ésa res  s e  f u e r o n  
A  n o  v o l v e r ; l o s  r e y e s  y  m o n a r c a s  
E l  p o s tr e r  p a s o  ir r e v o c a b le  d ie r o n  ;
Y  s ie n d o  y a  d e s p r e c io  d e  la s  p a r c a s ,
E n  m a n o s  d e  P r o t ó g e n e s  y  A p e l e s ,
E n  n u e v o  p a r to  d e  in g e n io s a  v i d a ,
S u  p o s tr e r  p a d r e  f u i s t e s  lo s  p in c e le s .
¿ Q u é  c iu d a d  t a n  r e m o ta  y  e s c o n d id a  
D iv id e n  a l t o s  m a r e s ,
Q u e  p o r  m e r c e d  c o r té s  d e  s u s  d o lo r e s ,  
N o  l a  p a s e e n  lo s  o j o s ,
G o z a n d o  s u  h e r m o s u r a  y  bus d e s p o jo s  ?
Y  e n  t o d o s  lo s  lu g a r e s
S o n ,  c o n  s ó lo  m i r a r ,  h a b i t a d o r e s .
Y  lo s  g o l f o s  t e m i d o s ,
Q u e h a c e n  o ir  a l  c ie lo  s u s  g e m i d o s ,
S in  e s t r e l la  n a v e g a n ,
Y  á  t o d a s  p a r te s  s in  t o r m e n t a  l l e g a n .
T ú  d is p e n s a s  la s  l e y e s  y  j o r n a d a s ,
P u e s  t o d a s  la s  p r o v in c ia s  a p a r ta d a s  
C o n  b la n d o  m o v i m i e n t o ,
E n  s u s  c ír c u lo s  b r e v e s ,
L a s  c a m in a  l a  v i s t a  e n  u n  m o m e n t o ,
Y  t ú  s o lo  t e  a t r e v e s
A  e n g a ñ a r  io s  m o r t a le s  d e  m a n e r a ,
Q u e  d e l  l i e n z o  y  l a  t a b la  l i s o n j e r a ,  
A g u a r d a n  lo s  s e n t id o s  q u e  l e s  q u i t a s , 
C u a n d o  h e r m o s a s  c a u t e la s  a c r e d ita s ,  
V ió s e  m á s  d e  u n a  v e z  n a t u r a le z a  
D e  a n im a r  lo  p in t a d o  c o d ic io s a ,  
C o n fe s ó s e  in v id io s a  
D e  t í ,  d o c t o  p i n c e l , q u e  l a  e n s e ñ a s t e ,  
E n  s u t i l  l i e n z o  e s t r e c h o ,
D o m o  h ic ie r a  m e jo r  l o  q u e  h a b ía  h e c h o .
T ú  s o lo  d e s p r e c ia s t e
L oa  c o n c ie r t o s  d e l  a ñ o , y  e l  g o b ie r n o ,
Y  la s  l e y e s  d e l  d i a ,
P u e s  la s  ñ o r e s  d e  a b r i l  d a s  a l  i v i e r n o ,
Y  e n  m a y o ,  c o n  l a  n ie v e  b la n c a  y  f r í a ,  
L o s  m o n t e s  e n c a n e c e s .

. Y a  s e  v ió  m u c h a s  v e c e s ,
( O h  p in c e l  p o d e r o s o  , e n  d o c t a  m a n o , 
M e n t ir  a lm a s  lo s  l i e n z o s  d e  T ic ia n o .  
E n t r e  s u s  d e d o s  v im o s  
N a c e r  s e g u n d a  v e z , y  m á s  h e r m o s a  
S u l t a n a ,  m u je r  d e  u ñ  g r a n  t u r c o ,  
A q u e l la  s in  i g u a l  lo z a n a  r o s a .
Q u e  t a n t a s  v e c e s  á  l a  F a m a  o ím o s .
D o s  l e  h iz o  d e  u n a ,
D o b la n d o  l i s o n j e r o  su  c u i d a d o ,
A l  q u e  f ia d o  e n  s ó lo  s u  f o r t u n a  
T r a e  p o r  d ia d e m a  b la n c a  m e d ia  l u n a , 
D e l  c ie lo  á  q u ie n  o f e n d e  c o r o n a d o . 
C o n t ig o  U r b in o  y  A n g e l  t a l e s  f u e r o n , 
Q u e h a s t a  s u s  p e n s a m ie n t o s  lo s  c r ia r o n ,  
P u e s  c u a n d o  l o s  p in t a r o n  
V id a  y  a lm a  le s  d ie r o n .
Y  e l  f a m o s o  e s p a ñ o l ,  q u e  n o  h a b la b a  
P o r  d a r  s u  v o z  a l  l i e n z o  q u e  p i n t a b a ;
Y  p o r  t í  e l  g r a n  V e la z q u e z  h a  p o d i d o , 
D ie s t r o  c u a n t o  i n g e n i o s o .
A n s í  a n im a r  l o  h e r m o s o .
A n s í  d a r  á  l o  m ó r b id o  s e n t id o  
C o n  la s  m a n c h a s  d i s t a n t e s ,
Q u e  s o n  v e r d a d  e n  é l ,  n o  s e m e j a n t e s .
S i  l o s  a f e c t o s  p i n t a  ;
Y  d e  l a  t a b la  l e v e
H u y e  b u l t o  l a  t i n t a ,  d e s m e n t id o  
D e  la  m a n o  e l  r e l i e v e .
Y  s i  e n  c o p ia  a p a r e n te
R e t r a t a  a lg ú n  s e m b la n t e , '' y  y a  v i v i e n t e  
N o  l e  p u e d e  d e ja r  l o  c o lo r id o ,
Q u e t a n t o  q u e d ó  p a r e c id o .
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Q up s e  n i é g d  p in t a d o ,  y . a l  r e ñ e jo ,
T e  a t r ib u y e 'q ì ie  i m i t a  e n  e l  e s p e jo .
E n  u n n a i p e  t a m b ié n  t e  v i  a t r e v i d o ,
I Ob pincel 1 á criar en los cabellos 
t e  Lisíela oro fino, 
y  luégo estrellas en sus ojos bellos,
E n  s u s  m e j i l la s  f l o r e s ,
P r im a v e r a  y  ja r d in  d e  lo s  a m o r e s  : 
y  e n  s u  b o c a  la s  p e r la s ,
Biendo de quien piensa merecerlas.
A n s í ,  q u e  f u é  c o n t ig o  d o c t a  m a n o  
E n  t r e n z a s ,  o j o s ,  d i e n t e s  y  m e j i l l a s ,
Indias, cielo, y  verano,
Escondiendo más altas maravillas,
Y  d e  in v id io s o  d e  e l l a s ,
Ü de piedad del que llegase á vellas.
P o r  t í  e l  l i e n z o  s u s p i r a ,  
y  s in  s e n t id o s ,  m ir a ,  h a b l a ,  e s c u c h a ,  
y  p o r  v e n c e r lo s  lu c h a .
T ú  s a b e s  s a c a r  lá g r im a s  y  l la n t o  
D e  l a  r u d a  m a d e r a ,  y  p u e s  t a n t o ,
Q u e  c e r c a s  d e  ir a  n e g r a  l a s  e n tr a ñ a s  
D e  A q u ü e s ,  y  a m e n a z a s  c o n  s u s  m a n o s  
D e  n u e v o  á  l o s  t r o y a n o s ,
Q u e , s in  p e l ig r o  y  c o n  i n g e n i o ,  e n g a ñ a s .  
V e m o s  p o r  t í  e n  L u c r e c ia  
L a  d e s e s p e r a c ió n  q u e  e l  h o n o r  p r e c i a , 
y  d e  s a n g r e  c u b ie r to  
E l  p e c h o ,  s i n  d o lo r  a lg u n o  a b ie r to .
P o r  t í  e l  q u e  a u s e n t e  d e  s u  a m o r  se  a l e j a ,  
L le v a  (  I o h  p ie d a d  in m e n s a  l )  l o  q u e  d e ja .  
E n  t í  s e  d e p o s i t a
L o  q u e  l a  a u s e n c ia  y  l o  q u e  e l  t i e m p o  q u i t a  
Y a  f u é  t ie m p o  q u e  h a b la s t e
Y  f u i s t e  á  lo s  e g ip c io s  l e n g i ia  m u d a .
T ú  t a m b ié n  e n s e ñ a s t e
E n  la  p r im e r a  e d a d ,  s e n c i l l a  y  r u d a ,
A l t a  f i lo s o f ía
E n  d o c to s  j e r o g l í f ic o s  o b s c u r o s ,  
y  l o s  q u e  r e t ir ó  m is t e r io s  p u r o s  
D e  t í  l a  r e l ig ió n  c i e g a  a p r e n d ía ,  
y  t a n t o  o s a s t e  ( b ie n  q u e  f u é  d ic h o s o  
A t r e v im ie n t o  e l  t u y o ,  y  r e l ig io s o )
Q u e d e  a q u e l  s é r , q u e  s in  p r in c ip io  e m p ie z a  
T o d a s  la s  c o s a s , á  q u e  p r e s t a  v i d a ,
S ie n d o  s ó lo  c a p a z  d e  s u  g r a n d e z a ,
S in  q u e  fu e r a  d e  s í  t e n g a  m e d id a  ;
D e  a q u e l  q u e  s ie n d o  p a d r e  
D e  ú n ic o  p a r to  c o n  f e c u n d a  m e n t e ,
S in  q u e  e n  s u b s t a n c ia  d iv i s i ó n  l e  c u a d r e  ; 
E s p ir a n d o  ig u a lm e n t e  
D e  a m o r  c o r r e s p o n d id o  
E l  e s p ír i t u  a r d ie n t e  p r o c e d id o  ;
D e  é s t e ,  p u e s , t e  a t r e v i s t e  
A  e x a m in a r  h u r ta d a  s e m e j a n z a ,
Q u e  d e  l a  d e v o c ió n  s a n t a  a p r e n d is te .
T ú  a n im a s  l a  e s p e r a n z a ,
Y  c o n  s o m b r a s  la  a l i e n t a s ,
C u a n d o  lo  q u e  e n  e l l a  b u s c a ,  r e p r e s e n ta s .
Y  á  l a  f e  l i s o n j e r a ,
Q u e  c i e g a  m u e v e  l a s  v e lo c e s  p l a n t a s ,
L a  v i s t a  l a  a d e l a n t a s ,
D e  l o  q u e  c r e e  y  e s p e r a .
C o n  im á g e n e s  s a n t a s  
L a  c a r id a d  s u s  a c t o s  e j e r c i t a ,  ,
E n  l a  d e id a d  q u e  t u  a r t i f ic io  im it a ,
A  t í  d e b e n  lo s  o jo s  
P o d e r  g o z a r  m e z c la d o s ,
L o s  q u e  p r e s e n te s  s o n ,  y  l o s  p a s a d o s ,
T u y a  l a  g lo r ia  e s , y  l o s  d e s p o j o s ,
P u e s  b r e v e  p u n t a  c r ia s .
C u a n to  e l  s o l  e n  e l  s u e lo ,
Y  c u a n t o  e n  é l  l o s  d i a s ,
y  cuanto en ell03 trae y lleya el cielo.
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y
Y  e l  f a m o s o  e s p a ñ o l , q u e  n o  h a b la b a  

P o r  d a r  s u  v o z  a l  l i e n z o  q u e  p in t a b a  ;
P o r  t í  J u a n  d e  l a  C ru z  d o c t o  h a  p o d id o ,
P o r  e n g a ñ a r  m is  m a le s  i n g e n i o s o ,
D o c to  c u a n t o  e m in e n t e
E n  e l  r o s tr o  d e  L ís id a  h e r m o s o ,
E n  u n  n a ip e  n a c i d o ,
C r ia r  e n  s u s  c a b e l lo s
O r o , y  e s t r e l la s  e n  s u s  o jo s  b e l l o s ,
E n  s u s  m e j i l l a s  f lo r e s ,
P r im a v e r a  y  j a r d in  d e  l o s  a m o r e s ,
Y  e n  su  b o c a  la s  p e r la s
H u y e n d o  d e  q u ie n  p ie n s a  m e r e c e r la s ,
A s í  q u e  f u é  s u  m a n o
C o n  t r e n z a s ,  o j o s ,  d ie n t e s  y  m e j i l l a s ,
I n d i a s ,  c ie lo  y  v e r a n o ,
E s c o n d ie n d o  m á s  a l t a s  m a r a v i l l a s ,
O  d e  in v id io s o  d o  e l l a s ,
O  d e  p ie d a d  d e l  q u e  l l e g a s e  á  v e l la s .
I m i t a n d o  t e  p u d o ,
E l  ú n ic o  M o r a n t e ,
C o n  p lu m a  s o la  e n  é l  v i v i f i c a n t e ,
A n im a r  c u a n t a s  c o s a s  
E n  l a  t ie r r a  p r o d u c e  e l  c ie lo  h e r m o s a s ,  
R e d u c ie n d o  á  d ib u jo  p a r e c id o  
L o s  r a s g o s  y  l o s  l a z o s .
Q u e  e n  o tr o s  s o n  b o r r o n e s  y  e m b a r a z o s .  
F o r m a n d o  e n  c o n f u s ió n  d e  la b e r in t o s  
L o s  s e m b la n t e s  d i s t i n t o s ,
C o n  a t e n c ió n  t a n  r a r a ,
Q u e  c u a n d o  e n  l a s  d o s  m a n o s  se  d i s p a r a ,
T a n  v e lo z  o b r a  c o n  lo s  d o s  e x t r e m o s ,
Q u e  v e m o s  h e c h o  l o  q u e  h a c e r  n o  v e m o s ,  
y  a q u e l  n o b le  e s p a ñ o l ,  a q u e l  m a n c e b o  
P a b lo  d e  V i l l a f a ñ e ,
Q u e d e  lo s  d o n e s  d e  M in e r v a  y  F e b o ,
N o  h a y  v ir t u d  q u e  l a  s u y a  n o  a c o m p a ñ e  ; 
A q u e l  c o n  lo s  p u n to s  d e  u n a  p lu m a  
I n v i s i b l e s ,  v i s ib le m e n t e  e x c e d e ,
C u a n to  e n  d ib u jo  p u e d e ,
S e c u n d a n d o  d e  t i n t a  l o s  s e m b l a n t e s ,
Q u e  s o c o r r id o s  d e  c o lo r e s  v a r i o s ,
N o  ig u a lá r a n  A p é le s  n i ' T i m á n t e s ,
C u a n d o  e n  c o r ta  v i t e l a ,
Q u e  s u s  l in e a s  r e c ib e ,
N u e s t r a  v i s t a  p e r c ib e
L e g u a s  q u e  p e r e g r in a  c o n  l o s  l é j o s ,
S in  s o m b r a  n i  r e f le jo s ,
E n  q u ie n  e l  a ir e  t a n  s u t i l  s e  a p u r a ,  .
Q u e  lo s  o jo s  l e  v e n  p o r  c o n je tu r a .
A d o n d e  n o  l l e g a r o n  l o s  s u t i l e s  
B i e x ,  P a s e r ,  n i  G -a lo , n i  D u r e r ò  
C o n  p lu m a s  ó  b u r i le s  ;
P u e s  á u n  e l  p e n s a m ie n t o
M u e s tr a  c u a n d o  l e  a lc a n z a  d e s a l i e n t o ,
P o r  t í  h o n o r  d e  S e v i l l a ,
E l  d o c to  e l  e r u d i t o , e l  v ir t u o s o  
P a c h e c o ,  c o n  e l  lá p iz  in g e n io s o  
G u a r d a  a q u e l lo s  b o r r o n e s  
Q u e  h o n r a r o n  la s  n a c io n e s ,
S in  <^ue l a  s e m e ja n z a  
A  l o s  c o lo r e s  d e b a  s u  a l a b a n z a ,
Q u e  d e l  c a r b ó n  y  p lo m o  p a r e c id a  
R e c ib e n  s e m e j a n z a ,  y  a lm a ,  y  v id a .
S e g u n d o  p a d r e  d e  e s c r i t o r e s  c l a r o s ,
P u e s  s u s  d ib u j o s  r a r o s
L o s  d a n  s e g u n d o  s é r  t a n  v e r d a d e r o ,
Q u e  n o  t e m e  l a  m u e r t e  d e l  p r im erQ i
P o r  t í  e l  l i e n z o  s u s p ir a  ; ' . '
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T Ú  s a b e s  s a c a r  lá g r im a s , ,  y  l l a n t o  
D e  l a  r u d a  m a d e r a ,  y  p u e d e s  t a n t o ,
Q u e  c e r c a s  d e  ir a  n e g r a  la s  e n t r a ñ a s  
D e  A q u ü e s ,  y  a m e n a z a s  c o n  su s  m a n o s  
D e  n u e v o  á  l o s  t r o y a n o s ,
Q u e  s i n  p e l ig r o ,  y  c o n  i n g e n io  e n g a ñ a s , 
V e m o s  p o r  t í  e n  L u c r e c ia  
L a  d e s e s p e r a c ió n  q u e  e l  h o n o r  p r e c i a ,
Y  d e  s a n g r e  c u b ie r to
E l  p e c h o , s i n  d o lo r  n in g u n o  a b i e r t o . .
P o r  t í  e l  q u e  a u s e n t e  d e  s u  a m o r  s e  a l e j a ,  
L le v a  I o h  p ie d a d  in m e n s a  I l o  q u e  d e j a  ;
E n  t í  s e  d e p o s i t a
L o  q u e  e l  a u s e n c ia  y  l o  q u e  e l  t i e m p o  q u i t a ,  
Y a  f n é  t ie m p o  q u e  h a b la s t e ,
Y  f u i s t e  á  l o s  E g i p t o s  l e n g u a  m u d a  :
T ú  t a m b ié n  e n s e ñ a s t e
E n  l a  p r im e r a  e d a d  s e n c i l la  y - r u d a ,
A l t a  f i lo s o f ía
E n  d o c t o s  J e r o g líf ic o s  e s c u r o s ,
Y  lo s  m is t e r io s  p u r o s
D e  t í  l a  r e l ig ió n  c ie g a  a p r e n d ía .
Y  t a n t o  o s a s t e ,  b ie n  q u e  f u é  d ic h o s o  
A t r e v im ie n t o  e l  t u y o ,  y  r e l ig io s o ,
Q u e  d e  a q u e l  s é r  q u e  s in  p r in c ip io  e m p ie z a ,  
T o d a s  la s  c o s a s  á  q u e  p r e s ta  v i d a ,
S ie n d o  s ó lo  c a p a z  d e  su  g r a n d e z a ,
S in  q u e  f u e r a  d e  s í  t e n g a  m e d i d a ,
D e  q u e  á n te s  d e  c r ia r  c i e lo  y  a b is m o ,
E u é  h u é s p e d  y  h o s p e d a j e  d e  s í  m is m o ,
D e  a q u e l q u e  s i e n d o  p a d r e  
D e  ú n ic o  p a r to  c o n  f e c u n d a  m e n t e .
S in  q u e  e n  s u s t a n c ia  d iv i s i ó n  l e  c u a d r e ,  
E s p e r a n d o  ig u a lm e n t e  
D e  a m o r  c o r r e s p o n d id o  
E l  e s p ír i t u  a r d ie n t e  p r o c e d id o  :
D e  e s t e ,  p u e s ,  t e  a t r e v is t e  
A  e x a m in a r  h u r ta d a  s e m e n j a n z a ,
Q u e  d e  l a  d e v o c ió n  s a c r a  a p r e n d is t e ,
T ú  a n im a s  l a  e s p e r a n z a ,
Y  c o n  s o m b r a  l a  a l i e n t a s ,
C u a n d o  l o  q u e  a l l á  b u s c a s  r e p r e s e n t a s , 
y  á  l a  f e  l i s o n j e r a ,
Q u e  c ie g a  m u e v e  la s  v e lo c e s  p l a n t a s ,
L a  v i s t a  c o m o  p u e d e s  l a  a d e la n ta s
,D e  l o  q u e  c r e e  y  e s p e r a
C o n  im á g e n e s  s a n t a s ,
L a  c a r id a d  s u s  a c t o s  e j e r c i t a  
E n  l a  d e id a d  q u e  t u  a r t i f ic io  i m i t a  ;
A  t í  d e b e n  lo s  o jo s
P o d e r  g o z a r  m e z c la d o s
L o s  q u e  p r e s e n te s  s o n  y  lo s  p a s a d o s .
T u y a  l a  g lo r ia  e s  y  lo s  d e s p o j o s ,
P u e s  b r e v e  p u n t a  e n  lo s  c o lo r e s  c r ia s .  
C u a n to  e l  s o l  e n  e l  s u e lo ,
Y  c u a n t o  e n  é l  l o s  d ia s ,
Y  c u a n t o  e n  e l lo s  t r a e  y  l l e v a  e l  c ie lo  ( 1 )

ÓBÉAS M  DOÍÍ EPAííOÍSOO DE QtfEVEDd.
E l  m ie d o  a l  m u n d o , y  l a  m u r a l la  á ThetaS ¿ 
E l  q u e  d e l  a n c h o  m a r  e n  lo s  c o n f in e s ,
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A don Jerónimo de M ata, en el libro de Ia3 tristezas dé Amarilis.
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ESTBÓPBtE;

Blgue la disposiGion de las odas de Pindafo (2)^

E l  in s t r u m e n to ,  a r t í f ic e  d e  m u r o s ,  
Q u e c o n  a c e n t o s  p u r o s  
S d n o r o s  fa b r ic ó  c o n  c u e r d a s  n u e v a s

(í) Como observará el lector, se repiten en esta silva laS mismas 
Ideas y los mismos versos que en la anterior, á veces con alguna 
variante. »

2̂ ) AdYortenoia déla edición de Madrid de Í67¿> pág, 2 0 §,

P r im e r o  d o m a d o r  f u é  d e  d e l f i n e s ,
J in e t e  d e  lo s  g o l f o s ,  y  e l  p r im e r o ,
Q u e  in t r o d u jo  e n  e l  m a r  c a b a l le r ía ,  
D o m a n d o  e s c a m a s  e n  e l  P o n t o  f ie r o  ; 
T a n t o  p u d o  l a  v o z  y  l a  a r m o n ía  
D e l  m a n c e b o  d e  T r a c ia ,
Q u e  t a n t o  á  l a s  c o r r ie n t e s  c a y ó  e n  g r a c ia ,  
Q u e  e l  c r is t a l  d i l i g e n t e  e m p e r e z a r o n ,
Y  su  c u r s o  e n  su  l ir a  a p r is io n a r o n .
A  q u ie n  l o s  m o n t e s  f u e r o n  a u d it o r io ,
Y  s é q u i t o  y  a p la u s o  e l  t e r r i t o r io ,
C u y a  l i r a  e n  e l  c i e lo ,
Q u e r e l lo s a  d e l  s u e lo ,
S o n o r a  r e s p la n d e c e ,
R e s p la n d e c ie n t e  s u e n a ,  y  a p a r e c e  
C o n  a r d ie n t e  a r m o n ía  
D e  c a n o r a s  e s t r e l la s  f a b r ic a d a ,  
D iv ir t i e u d o  e n  la s  s o m b r a s  r e g a la d a  
C o n  a c e n t o s  d e  lu z  l a  a u s e n c ia  a l  d ia .

ANTISTROPHE.

M é n o s  q u e  l a  v o z ' h i c i e r o n ,
S e ñ a s  d e  v u e s t r a  m a n o  a l  m u n d o  d ie r o n  |
S i  e n  v u e s t r a  l i r a , M a ta  g e n e r o s o .
H a l l a  e l  a m o r  r e p o s o ,
Y  s u e ñ o  l o s  c u id a d o s ,
S ie m p r e  e n  o jo s  a m a n t e s  d e s v e la d o s  j 
O lv id o  lo s  d o lo r e s ,
T r e g u a  lo s  in v id io s o s  a m a d o r e s ,
Y  m á g ic o  s o n o r o  b ie n  se g u r o ,
C o n  fu e r z a  d e  c o n j u r o .
L a s  a lm a s ,  q u e  s u s p e n d e  e n  lo s  v i v i e n t e s ,  
T r a s la d a  á  lo s  p e ñ a s c o s  y á  la s  f u e n t e s  j 
y  c o n  c u e r d a s  s ir e n a s  
A d o r m e c e  la s  p e n a s .
B i e n  c o n  v o z  d o lo r o s a  p u d o  O r p h e o ,
P o r  d iv e r t ir  su  a u s e n c ia  y  s u  d e s e o ,
M ú s ic o  s u s p e n d e r ,  r e g a la r  t ie r n o  
L a s  p e n a s  d e l  in f ie r n o  ;
M a s  v o s  e n  A m a r i l i s  d e s d ic h a d a ,
C o n  v o z  m á s  d u lc e ,  y  c u e r d a  m á s  t e m p la d a ,  
S u s p e n d é is , t a n t o  e l  c i e lo  h o n r a r o s  q u is o ,
E l  in f ie r n o  e n  e l  p r o p io  P a r a ís o ,

EPODOS.

E l  r e y  d e  r í o s ,  l íq u id o  m o n a r c a  
D e  s u s  a r e n a s  M id a s  c r i s t a l in o ,
M u ro  c o r t é s ,  q u e  l a  c iu d a d  a b a r c a ,
Y  n o  l a  c iñ e  p o r  d e ja r  c a m in o  ;
T a jo , q u e  n a c e  f u e n t e ,
D e  p in o s  c o r o n a d a  c u n a  y  f r e n t e  j 
P a r a  m o r ir  g lo r io s o ,
Y a  r e m e d a n d o  e l  p ié la g o  e s p a n to s o ,  
D e n t r o  d e l  m o n u m e n t o  d e  lo s  r io s ,
M a r  d u lc e  c o r o n a d a  d e  n a v io s  ;
B ie n  a l  H e b r o  i m i t á r a ,
Y  á  e s c u c h a r o s  v o lv ie r a  y  s e  p a r á r a ,  
M a s  d e  l a s  a g u a s  s u y a s  g e n e r o s a s ,
P o r  v o lv e r o s  á  o ir  la s  q u e  p a s a r o n ,
D a n  p r ie s a  á  l a s  q u e  v ie n e n  c o d i c i o s a s ,
Y  é s t a s  á  la s  p r im e r a s  q u e  l l e g a r o n ,
Y  e l la s  á  l a s  q u e  o s  o y e n ,  d e  m a n e r a  
Q u e  á  s í  m is m a  s e  e s to r b a  l a  r ib e r a .  
D ic h o s a  t ú  q u e  f u i s t e  d e s d ic h a d a  
P a r a  s e r  t a n  d ie h o s a ,
Y a  e s c r i t a ,  y a  c a n t a d a  ;
E n  v e r so  c u l t a ,  y  e l e g a n t e  e n  p r o s a .  
P u e s  p u d ie r a ,  A m a r i l i s ,  t u  b e l le z a  
(  T a n  f e l i z  d e s v e n tu r a  p a d e c i s t e )
D e  n o  h a b e r  s id o  t r i s t e  ,
T e n e r  m a y o r  t r i s t e z a ,
Y  a s i  d e b e s , s e ñ o r a ,
De tu tristeza estar alegre agorai
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‘rabeltos de Amíuta, que fiiancló nn médico que so los cortasen en 
^  un tabardillo, y ella no le obedeció. Es agradecimiento á Aminta, 

y reprebende al doctor.
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SILVA.

XXVII.

¿ C ó m o  p u d ie r a  s e r  h e c h o  p ia d o s o  
D a r  l i c e n c i a  v i l l a n a  a l  d u r o  a c e r o ,
P a r a  o f e n d e r  c a b e l lo  t a n  h e r m o s o ,  
y . q u i e n  á  t u  sa lu d , t a n  l i s o n j e r o ,
Q u iso  q u e  e l  a r t e  s u y o  s e  m o s t r a s e ,
Q u e  p o r  a s e g u r a l la  l a  a g r a v ia s e  ?
Q u e  s i  a y u d a r  p r e t e n d e  s o l a m e n t e ,  
C u a n d o  e n  p e l ig r o  e s t á  n a t u r a le z a ,
E l  e s p e r to  f i ló s o fo  p r u d e n t e ,  ■
C o m o  q u ie n  su  t e s o r o  y  s u  b e l l e z a , 
T e j id o  e n  e s a s  t r e n z a s  la s  c o r ta b a ,
B ie n  q u e  lo  p r o m e t ie s e  l a  a y u d a b a .
M a l p u d o  s e r  r e m e d io  d e  t u  v id a  
C o r ta r  t o d o  e l  h o n o r  y  p r e c io  d e  e l l a ,  
fji s e  p u d ie r a  h a l la r  m a n o  a t r e v id a ,
Y  s in  p ie d a d  e n  c o s a  ( 1 )  q u e  e s  t a n  b e l l a .  
P u e s  c o r ta r a  e n  lo s  la z o s  q u e  c e le b r a s  
T a n t a s  v id a s  e n  e l lo s  c o m o  h e b r a s .
E l  b á r b a r o  d e s e o  d e l  r o m a n o ,
Q u e  la s  v id a s  d e  t o d o s  s o b r e  u n  c u e l lo ,  
Q u iso  v e r  p o r  c o r t a r la s  d e  su  m a n o ,
D e  u n  g o l p e ; q u ie n  c o r ta r a  tu  c a b e l lo ,
S e  c u m p lie r a  c r u e l ,  p u e s  d e  m i l  m o d o s  
T ie n e n  l a s  v id a s  d e  é l  c o lg a n d o  to d o s .  
E s t r a t a g e m a  f u é ,  y  a r d id  s e c r e to ,
E l  p e r s u a d ir  l a  m u e r te  s e  c o r ta s e  
C a b e llo  á  q u ie n  p o r  lá s t im a  y  r e s p e to  
E r a  f u e r z a  q u e  a u n  e l l a  p e r d o n a s e ,
Q u e  o f e n d e r  t a l  b e l l e z a  q u ie n  l a  v ie r a ,  
H a s t a  e n  l a  m u e r te  a t r e v im ie n t o  fu e r a .
A  su  p r o p ia  s a lu d  a n t e p u s i s t e  
C u e r d a  t e m e r id a d  e l  c o n s e r v a r le ,
T .odo lo  q u e  m e r e c e  c o n o c i s t e ,
Q u e  f u e r a  n o  lo  h a c e r  d e s e s t im a r le ,
Q u e  á u n  p o r  n o  t e  o b l ig a r  á  t a l  lo c u r a ,
A  s í  s e  c o r r ig ió  l a  c a le n tu r a .
Y  c u a n d o  m e d i c i n a  t a n  s e v e r a
A  m a l  t a n  r ig u r o s o  n o  s e  h a l l á r a ,
L a  e n fe r m e d a d  d e  l á s t i m a  se  f u e r a ,
Y  l a  s a lu d  d e  i n v i d i a  s e  t o r n á r a ,
P u e s  e s t a b a  s in  d u d a  y a  c e lo s a
D e  v e r  e n  t í  l a  e n fe r m e d a d  h e r m o s a .
S i  e n  A b s a lo n  f u é  m u e r t e  s u  c a b e l lo ,  
B ie n  q u e  g e n t i l ,  t a m b ié n  d e ja r  c ó r ta l le  
L o  f u é  p a r a  S a n s ó n ,  y  e n  t í  e s  p e r d e l lo ,  
V in ie r a  e n  io s  s u c e s o s  á  i m i t a l l e ,
P u e s  m u r ie r o n  e n  é l  c u a n t o s  l e  v i e r o n , 
C o m o  c o n  e l  j a y a n  lo s  q u e  e s tu v ie r o n .  
R e in e  h o n o r  d e  l a  e d a d  d e s o r d e n a d o  
T u  c a b e l lo  s in  l e y ,  d á n d o lo  a l  c ie lo ,
N o  l e  m ir e  n in g u n o  s i n  c u id a d o ,
N i  l ib e r t a d  e s e n t a  g o c é  e l  s u e lo ,
I n v id ia  s e a  d e l  s o l ,  d e s p r e c io  a l  o ro , 
P r is ió n  a l  a lm a ,  y  a l  a m o r  t e s o r o ;
L a  m u e r t e .q u e  l a  h u m a n a  g lo r ia  u lt r a ja  
L o s  v e n e r e  h a s t a  t a n t o  q u e  lo s  v e a ,  
B la n c o s  y a ,  d e  c o lo r  d e  l a  m o r t a ja ,
Y  c u a n d o  e d a d  a n t ig u a  l e  p o s e a ,
Y  d e  l a  p o s tr e r  n ie v e  lo s  c o r o n e ,
Por lo mucho que han sido los perdone.

(1) Otras edic.: de cosa*

Abomina g1 abuso de la gala en los disciplinantes, con que alguno 
ba quedado ya persuadido, y so azota retirado; y se podría espe
rar el inesmo efecto en muchos que lean esta.
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D e j a  l a  p r o c e s ió n ,  s ú b e t e  a l  p a s o  
I ñ ig o ,  t o m a  p u e s t o  e n  l a  c o l u n a ,
P u e s  v a  a z o ta n d o  á  D io s  t u  p r o p io  p a s o  
L a s  g a la s  q u e  s e  q ir ita n  s o l  y  l u n a ,
T e  v i s t e s ,  y  v i l í s i m o  g u s a n o  
A f r e n t a s  l a s  e s t r e l la s  u n a  á  u n a .
E l  h a b i t o  s a c r i le g o  y  p r o fa n o  
E n  e l  r o s tr o  d e  C r is to  j u n t a r  q u ie r e s  
C o n  la  in f a n ie  s a l i v a , y  c o n  l a  m a n o .
C o n  t u  s a n g r e  l e  e s c u p e s  y  l e  h i e r e s ,
C o n  e l  b e s o  d e  J u d a s  h a c e s  l i g a ,
Y  p o r  e s c a r n e c e r  s u  m u e r t e  m u e r e s .
N o  e s  a c c ió n  d e  p ie d a d ,  s in o  e n e m ig a ,
A  s a n g r e  y  f u e g o  p e r s e g u ir  á  C r is to , ,
Y  q u ie r e s  q u e  t u  p o m p a  s e  l o  d ig a .  ^
N o  f u é  d e  lo s  d e m o n io s  t a n  b ie n  q u is t o  
E l  q u e  l e  d e s n u d ó  p a r a  a z o t a l l e ,
C o m o  e n  t u  c u e r p o  e l  t r a j e  q u e  h e m o s  v is to .  
P u e s  m é n o s  d e  c r i s t ia n o  q u e  d e  t a l l e ,  
P r e c ia d o  c o n  t u  s a n g r e  m a lh e c h o r a ,
L a  s u y a  a z o t a s  h o y  d e  c a l le  e n  c a l le .
E l  s a y ó n  q u e  d e  p ú r p u r a  c o lo r a  
S u s  m ie m b r o s  s o b e r a n o s ,  t e  d e já r a  
E l  v i l  o f i c io ,  s i  t e  v ie r a  agora .^
É l ,  m a s  n o  J e s u c r is t o  d e s c a n s a r a ,
P u e s  m u d á r a  v e r d u g o  s o l a m e n t e ,
Q u e  m á s  f e s t i v a m e n t e  l e  a z o tá r a .
E l  b u l t o  d e l  s a y ó n  e s  m á s  c l e m e n t e ,
É l  a m a g a  e l  a z o t e  l e v a n t a d o ,
T ú  l e  e j e c u t a s ,  y  e l  S e ñ o r  l e  s ie n t e .
M é n o s  v i e n e s  g a l a n , q u e  c o n d e n a d o .
P u e s  d e  l a  c r u z  g r a c e j a s  c o n  d e s p r e c io .  
B a i la r ín  y  N a r c is o  d e l  p e c a d o .
E n  t u  e s p a ld a  l e  h ie r e s  t ú  m á s  r e c io ,
Q u e  e l  m in i s t r o  e n  l a s  s u y a s ,  y  c o n t ig o  
Q o m p a r a d o  se  m u e s t r a  m é n o s  n e c io .
E l  e s  d e  D io s ,  m a s  n o  d e  s í  e n e m ig o ,
T ú  d e  D i o s ,  y  d e  t í ,  p u e s  t e  m a l t r a t a s ,  
T e n ie n d o  t o d o  e l  c ie lo  p o r  c a s t ig o .
V e s t id o  d e  a d e m a n e s  y  b r a v a t a s ,
N u e v a  a f r e n t a  t e  a ñ a d e s  á  l a  h i s t o r ia  
D e  l a  P a s ió n  d e  C r is t o ,  q u e  d i la t a s .
I N o  v e s  q u e  s o la m e n t e  l a  m e m o r ia  
D e  a q u e l la  s a n g r e  e n  q u e  l a  V ir g e n  p u r a  
H o s p e d ó  l o s  im p e r io s  d e  la  g l o r i a ,
E l  c e r c o  d e  l a  C ru z  e n  s o m b r a  o s c u r a  
D e s m a y a  l a  v iv e z a  d e  s u  l la m a  ,
Y  a p a g a  d e  l a  lu n a  l a  h e r m o s u r a  ?
L a  n o c h e  p o r  lo s  c i e lo s  s e  d e r r a m a ,  
V is t i e n d o  la r g o  lu t o  a l  f ir m a m e n to ,
E l  f u e g o  l l o r a ,  e l  O c é a n o  b r a m a .
G im e  y  s u s p ir a  r a c io n a l  e l  v i e n t o ,
Y  á  f a l t a  d e  a f l ig id o s  c o r a z o n e s ,
L o s  d u r o s  m o n t e s  h a c e n  s e n t im ie n t o .
¿Y  t ú ,  c u y o s  d e l i t o s  y  t r a ic io n e s  
C a u s a n  e s t e  d o lo r ,  d a s  p a r a b ie n e s  
D e  s u  m is m a  m a ld a d  á  lo s  s a y o n e s ?
R e c e lo  q u e  á  p e d ir  a lb r ic ia s  v ie n e s  
D e  e s t a  f ie r e z a  a l  p u e b lo  e n d u r e c id o , 
P r e c ia d o  d e  v i s a j e s  y  v a iv e n e s .
M á s  t e  v a l i e r a  n u n c a  h a b e r  n a c id o  
Q u e  a p la u d ir  lo s  t o r m e n to s  d e l  C o r d e r o ,  
D e  q u ie n  t e  v e m o s  l o b o , n o  v a l id o .
L a  h a b i l id a d  d e l  d ia b lo  c o n s id e r o  
E n  h a c e r  q u e  r e q u ie b r e  c o n  l a  l l a g a  , 
y  p o r  b ie n  a z o ta d o  u n  c a b a lle r o ,  
y  e n  v e r  q u e  e l  a lm a  e n t e r a  a q u é l  l e  p a g a ,

- Qiiie oapirofc© y  t ú m e a  Iq a p r u e b a ,
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Miéntras viene quien más cadera haga.
Y  es invención de condenarse nueva, 
Llevar la penitencia del. delito
A mismo infierno que el delito lleva. 
Desaliñado llaman al contrito,
Picaro al penitente, y al devoto,
Y sólo tiene séquito el maldito.
Dieron crédito al ruido y terremoto 
Los muertos, y salieron lastimados,
T cuando el templo vé su velo roto,
El velo en que nos muestras tus pecados 
Transparentes, se borda y atavía 
De la insolencia pública preciados. 
Considera que llega el postrer dia 
En que de este cadáver, que engalanas, 
Con asco y miedo la alma se desvia. ' 
y  que de las cenizas, que profanas, 
Subes al tribunal, que no recibe 
En cuenta calidad y escusas vanas.
Allí verás como tu sangre escribe 
Proceso criminal contrata vida,
Donde es fiscal verdad que siempre vive. 
Hallarás tu conciencia prevenida 
Del grito, á que cerraste las orejas, 
Cuando en tu pecho predicó escondida. 
Los suspiros, las ánsias y las quejas 
Abrirán contra tí la negra boca 
Por el llanto de Cristo, que festejas.
I  Con qué podrá tu frente loca 
Invocar los azotes del Cordero,
Si de ellos grande número te toca ?
A los que Cristo recibió primero,
Juntos verás los que después le diste, . 
En competencia del ministro fiero.
A  s u  M a d r e  S a n t í s im a  a ñ a d is t e  
E l  o c ta v o  d o lo r , y  e n  s u s  e n tr a ñ a s  
C u c h il lo  c a d a  a b r o jo  t u y o  h ic i s t e .  
A c u s a r á n t e  a b ie r ta s  la s  m o n t a ñ a s ,
Las piedras rotas, y á tan gran porfía 
Atenderán las furias más extrañas.
Y presto sobre tí verás el día
De Dios, y en tu castigo el desengaño 
De tan facinorosa hipocresía :
La justicia de Dios reinará un año,
Y en dos casas verás tus disparatea 
Tjlorar su pena, ó padecer su daño, 
Cristiano y .malo irás á los orates,
Al Santo Oficio irás, si no lo fueres, 
Porque si no te enmiendas, te recates, 
y  cruenta oblación de las mujeres, 
Vivirás sacrificio de unos ojos.
Que te estiman al paso que te hieres, 
y  te 1 levan el alma por despojoSi

692.

Alaba la calamidad.
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I Oh, tú, del cielo para mí venida, 
Dura, mas ingeniosa 
Calamidad, á Dios agradecida,
Sola, desengañada y religiosa 
Merced, con este nombre disfamada,
De mí serás cantada,
Por el conocimiento que te debo;
Y si no fuere docto, será nuevo,
Por lo ménos mi canto
Para t í, que naciste al luto y llanto,
A quien da la ignorancia injustas quejas 1 
Tú, que cuando te vas á logro, dejas
ÍJnajeiiQ doloi acreditado

El escarmiento fácil heredado.
De nadie deseada,
Y á sú pesar de muchos padecida,
De pocos conocida,
De ménos estimada;
Tú, pues, desconsolada 
Calamidad de inadvertidos llantos, 
Flacamente mojados,
Kisuena sólo en ojos de los santos ^
Tú, hermosamente fea,
Averiguaste lo que á Dios debía 
En cautiverio la nación hebrea.
Por tí la vara tuvo valentía,
Que armó contra el tirano 
l3e maravillas á Moisen la mano,
Al pié, que peregrino y doloroso 
El desierto pisaba temeroso ;
La columna que ardía,
Que contrahizo al sol, que fingió al d ia; 
Las piedras hizo desatar en fuentes,
Y vestirse de venas las corrientes; 
Halagó con las nubes los ardores, 
Disimuló con sombra los calores,
Llovió mantenimiento
Con maravilla, y novedad'del viento.
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¡El Cid acredita ku valor contra la invidia de cobarde*
antiguo.

En lenguaje ' ( S
' .'-'Vy
■■‘.Vd

ROMANCE.

Estando en ctiita y en duelo, 
Denostado de zofrir,
El Cid al rey don Alfonso 
Pabló en esta guisa, oid :

((Como atendéis los chismea  ̂
De los que fablan de mi, 
Atendiérades mis quejas,
Mi sandez tuviera fin.
, )) No supe vencer la invidia,
Si supe vencer la lid,
Piles hoy desfacen mis fechos 
Los dichos de algún malsín.

»Mil banderas vos he dadoj 
Esclavos más de cien mil,
Y esos que de mí mormuran 
Sólo vos dan que reir ;

))To, que supe daros reinos ̂ 
Yago desterrado aquí, 
y  convusco junta al lado 
Quien los sabe destroir.

» Menguas ponen en mi honra, 
Que las estodian en sí ;
Traidor me llaman á voces,
A vos os toca el mentir,

» Cuando fuian de tizona,
Por ser canalla tan v il ,
Todo saldrá en la colada,
De colada no hay fuir,

» En mataros tantos moros, 
Cuido que los ofendí,
Dejando huérfanos todos 
Los que caloñan al Cid.

»Faced que jozgue mi causa 
El valiente, no el sotil,
Que entre plumas y tinteros 
Aun Ghristo vino á morir.»
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E L  A R R O Y O .

SILVA,

I Q u é  a le g r e  q u e  r e c ib e s  
C o n  t o d a  t u  c o r r ie n te  
A l  s o l , e n  c u y a  lu z  b u l le s  y  v i v e s ,
H i j a  de antiguo bosque, sacra fuente 1 
I Ay! como de tus rubios rayos fias 
xu secreto caudal, tus aguas frias! 
Blasonas confiada en el verano,
Y  haces bravatas al ivierno cano;
N o  l e  m a l t r a t e s , p o r q u e  e n  t a l  c a m in o

V . ;

¿  .*
.  I
t

.  I s •

t e t
H a  d e  v o lv e r  , a u n q u e  s e  v a  e n o ja d o  \
Y  m ir a  q u e  u n  n u e v o  s o l  d o r a d o  
T a m b ié n  s e  h a  d e  v o lv e r ,  c o m o  s e  v in o .  
D e  p a s o  v a . p o r  t í  l a  p r im a v e r a ,
Y  e l  i v i e r n o ,  l e y  e s  d e . l a  a l t a  e s f e r a ,  
H u é s p e d e s  s o n , n o  s o n  h a b ita d o r e s  
E n  t i  l o s  m e s e s  q u e  r e v u e lv e  e l  c i e l o } 
S e c a  c o n  e l  c a lo r  á  m á s  e l  h i e l o ,
Y  p r e s a  c o n  e l  h i e l o ,  l o s  c a lo r e s  
C o n f ie s o  q u e  s u  lu m b r e  t e  d e s a t a  
D e  c á r c e l  t r a n s p a r e n t e ,
Q u e  e s  c r i s t a l  s u e l t o ,  y  p a r e c ió  d e  p la t a }
P^ero t e m o  q u e  a r d ie n to
V ie n e  m á s  á b e b e r te  q u e  á l i b r a r t e :
Y  m á s  d e b e s  q u e j a r t e
D e l  q u e  e m p o b r e c e  t u  c o r r ie n t e  c l a r a , 
Q u e n o  d e l  h i e l o ,  q u e  p ia d o s o  v ie n d o ,  
Q u e  t e  f a t i g a s  d e  ir  s ie m p r e  c o r r ie n d o ^  
P o r q u e  d e s c a n s e s  t e  c o n g e la ,  y  p a r a .

\
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SONETOS SACROS.

695.

A Jesucristo Nuestro Señor espirando en la Cruz,

L a  p r o f e c ía  e n  s u  v e r d a d  q u e j a r s e ,
L a  m u e r t e  e n  e l  d e s p r e c io  e n r iq u e c e r s e ,  
E l m a r  s o b r e  s í  p r o p io  e n f u r e c e r s e ,
Y  u n a  t o r m e n t a  e n  o t r a  d e s p e ñ a r s e .

P r o n u n c ia r  su  d o lo r , y  la m e n t a r s e  
E l  v i e n t o  e n t r e  l a s  p e ñ a s  a l  r o m p e r s e ,  
D e s m a y a r s e  l a  l u z ,  y  a n o c h e c e r s e ,
E s  n o m b r a r  v u e s t r o  P a d r e ,  y  d e c la r a r s e .

M a s  v e r o s  e n  u n  l e ñ o  m a l  p u l id o ,
R e y  e n  s a n g r ie n t a  p ú r p u r a  b a ñ a d o ,  
S ir v ie n d o  d e  m a r t ir io  á  v u e s t r a  M a d r e .

D e j a d o  d e  u n  l a d r ó n ,  d e  o tr o  s e g u id o ,  
T a n  s o lo , y  p o b r e  á  n o  l e  h a b e r  n o m b r a d o .  
D u d a r o n ,  g r a n  S e ñ o r , s i  t e n e i s  P a d r e ,

696

Íleñere cuán diferentes fueron las acciones de Cristo Nuestro Señor
y de Adan,-

/  I  .

I I .

A d á n  e n  P a r a ís o ,  v o s  e n  h u e r to ,
E l  p u e s t o  e n  h o n r a , v o s  e n  a g o n ía ,
E l  d u e r m e , y  v e la  m a l  su  c o m p a ñ ía ,
L a  v u e s t r a  d u e r m e , v o s  o r á is  d e s p ie r to .  

E l  c o m e t ió  e l  p r im e r o  d e s c o n c ie r to ,  
V o s  c o n c e r t a s t e s  n u e s t r o  p r im e r  d i a ,  
C á liz  h e b e i s ,  q u e  v u e s t r o  P a d r e  e n v í a ,  
E l  c o m e  i n o b e d i e n c i a ,  y  v iv e  m u e r to .  

E l  s u d o r  d e  s u  r o s t r o  l e  s u s t e n t a ,
E l  d e l  v u e s t r o  m a n t i e n e  n u e s t r a  g lo r ia j
^uya la pujpa vuestra la afrenta,

E l  d e jó  erro r , y  V os d e j a i s  m e m o r ia ,  
A q u é l  f u é  e n g a ñ o  c ie g o ,  y  é s t a  v e n t a ,  
(C u á n  d i f e r e n t e  n o s  d e  j a i s  l a  h i s t o r ia l

697.

En la muerte de Cristo, contra la dureza del corazón del hombre.

I I I .

P u e s  h o y  d e r r a m a  n o c h e  e l  s e n t im ie n t o  
P o r  t o d o  e l  c e r c o  d e  l a  lu m b r e  p u r a ,
Y a m o r t e c id o  e l  s o l  e n  s o m b r a  o b s c u r a ,
D a  lá g r im a s  a l  f u e g o ,  y  v o z  a l  v i e n t o .

P u e s  d e  l a  m u e r te  e l  n e g r o  e n c e r r a m ie n t o  
D e s c u b r e  c o n  t e m b lo r  l a  s e p u l t u r a ,
Y  e l  m o n t e ,  q u e  e m b a r a z a  l a  l l a n u r a  
D e l  m a r  c e r c a n o  se  d iv id e  a t e n t o .

D e  p ie d r a  e s  h o m b r e  d u r o , d e  d ia m a n t e  
T u  c o r a z ó n , p u e s  m u e r t e  t a n  s e v e r a  
N o  a n e g a  c o n  t u s  o j o s  t u  s e m b la n t e .

M a s  n o  e s  d e  p i e d r a ,  n o , q u e  s i  l o  f u e r a ,  
D e  lá s t im a  d e  v e r  á  D io s  a m a n t e ,
E n t r e  la s  o t r a s  p ie d r a s  s e  r o m p ie r a .

698

hag piedras hablan con Criato y dan la razón que tuvieron para
romperse.

IV.

d á d iv a s  q u e b r a n t a n  p e ñ a s  d u r a s .
L a  d e  t u  s a n g r e  n o s  q u e b r a n t a  y  m u e v e ,  
Q u e e n  l a r g a  c o p ia  d e  t u s  v e n a s  l l u e v e ,  
F e c u n d o  a m o r  e n  t u s  e n t r a ñ a s  p u r a s .

A u n q u e  s in  a lm a  s o m o s  c r ia tu r a s ' ,
A  q u ie n  p o r  a lm a  t u  d o lo r  s e  d e b e ,  
V ie n d o  q u e  e l  d ía  p a s a  e s o u r o  y  b r e v e  |

'  ;  '  •  -  4A  .  \ .
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y  q u e  e l  s o l  m ir a  e n  é l  h o r a s  e s c u r a s .  
S o b r e  p ie d r a  t u  I g l e s i a  f a b r i c a s t e , 

T a n t o  e l  l in a j e  n u e s t r o  e n n o b le c i s t e , .  
Q u e D io s  y  h o m b r e  p ie d r a  t e  l la m a s t e .

P r e t e n s ió n  d e  se r  p a n  n o s  d i f e r i s t e ,  
Y  s i  á  l a  t e n t a c ió n  s e  l o  n e g a s t e ,
A l  S a c r a m e n to  e n  t í  l o  c o n c e d is t e .

699.
I

¡Dico que se quebraron las piedras ele invidia déla Cruz, y acuerda 
cuando le quisieron apedrear los judíos, y se desapareció,

V .

C o n  s a c r i le g a  m a n o  e l  i n s o l e n t e , 
P u e b lo  d e  lo s  m i la g r o s  c o n v e n c id o  
A lz a  la s  p ie d r a s  m á s  e n d u r e c id o  
C u a n to  e l  S e ñ o r  a t ie n d e  m á s  c le m e n t e .  

M u e r a  q u ie n  e l  v i v i r  e t e r n a m e n t e ,
Q u e  s e  n e g ó  á  J a c o b  n o s  h a  o f r e c id o .  
M u r ie r o n  lo s  p r o f e t a s ,  y  e s c o n d id o  
Y a c e  M o is e n ,  c a u d i l lo  e l  m á s  v a l i e n t e ,  

B u r ló  la s  p ie d r a s  C r is to  q u e  m ir a r o n ,  
D e s p u é s  l a  C ru z  d e l  m is m o  D io s  v e s t i d a ,  
Y  d e  n o c h e  v e s t id a s  l a s  e s t r e l la s , .

D o n d e  t o d a s  d e  i n v i d i a  s e  q u e b r a r o n , 
D e  q u e  p a r a  in s t r u m e n t o  d e  l a  v id a  
F o r  u n  m a d e r o  l a s  d e j a s e  á  e l la s ,

V e r  l a  g e n e r a c ió n  d u r a  y  a v a r a  
H a r t a r s e  d e  v e n g a n z a  e n  s u  c o n s u e lo ;  
O ir  l a  g r a n d e  v o z , q u e  r o m p ió  e l  v e lo ,  
A m a n e c ie n d o  s o m b r a s  q u e  d e c la r a .

N o  f u é  b a s t a n t e ,  c o n  a f a n  t a n  f u e r t e  
A  d e s a ta r  u n  a lm a  c o m b a t id a ,
Q u e  p o r  lo s  o jo s  e n  r a u d a l  s e  v ie r te .

P u e s  a u n q u e  f u é  m o r t a l  l a  d e s p e d id a ,  
A u n  n o  p u d o  d e  lá s t im a  d a r  m u e r t e , 
M u e r te  q u e  s ó lo  f u é  p a r a  d a r  v id a ,

' . 1
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700.

lias piedras á Dios, con el lugar cuando Moisen quebró las piedras
én que estaba escrita la ley.

V I .  '

G u a n d o  e s c r ib is t e  e n  e l  S a g r a d o  c e r r o  
C o n  t u  d e d o  l a  l e y  e n  l a  d u r e z a ,
Q u e  n o s  c o m u n ic ó  n a t u r a l e z a ,
Y  e n t e r n e c e  p ie d a d  d e  t u  d e s t ie r r o .

B a jó  M o is e n ,  y  v ie n d o  e n  e l  b e c e r r o  
L a  a d o r a c ió n  d e b id a  á  t u  g r a n d e z a ,  
C e lo so  n o s  r o m p ió , y  e n  sn  f ie r e z a ,
C o n  l o s  c a s t ig o s  a d v ir t ió  s u  y e r r o .

D iv id ió n o s  e n  p ie z a s  e n o ja d o ,
M a s  c o m o  d e s d e  e n t o n c e s  l e y  t e n e m o s ,  
C o n t ig o  n o s  p r e e ia m o s  d e  t e n e l la .

Y  a s í  n o s o t r a s  m is m a s  n o s  r o m p e m o s ,  
S in  e l  P r o f e t a , q u e  e s . d o lo r  d o b la d o ,
Y e r  d e s p r e c ia r  l a  l e y ,  y  a l  d a d o r  d e  e l la .

'  '
i•

.  r - t - J i

702.
%

A  la Concepción de Nuestra Señora, con la comparación del más
Bermejo. OI

V I I I .

H o y  p o r  e l  m a r  B e r m e jo  d e l  p e c a d o ,
Q u e  e n  lo s  v a d o s  c e r ú le o s  e s p u m o s o s  
S e p u lt ó  s in  p ie d a d  l o s  p o d e r o s o s  
E j é r c i t o s  d e l  p r ín c ip e  o b s t in a d o .

P a s a  V ir g e n  e s e n t o  y  r e s p e t a d o  
V u e s tr o  s é r  d e  lo s  g o l f o s  p r o c e lo s o s  :
A s í  p o r  lo s  d e c r e to s  m is t e r io s o s  
E n  v u e s t r a  c o n c e p c ió n  f u é  d e c r e ta d o .

Q u ie n  p u e d e  y  q u ie r e ,  c o n  r a z ó n  c o l i j o ,  
H a r á  c u a n t o  á  su  m a n o  s e  c o n c e d e ,
Y  m á s  q u e  h iz o  e l  s o l  c o n  l o  q u e  d ijo .

Y  p u e s  n a c ie n d o  e t i  v o s ,  d e  v o s  p r o c e d e ,  
¿ Q u ié n  d ir á  q u e  n o  q u ie r e  s ie n d o  h ij o ?
¿ Q u ié n  n e g a r á  q u e  s ie n d o  D i o s  n o  p u e d e  ?

'• ' *’if
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Porqtíe habiendo intlclias madres muerto de lástima de ver muerfcoa 
BUS hijos, amando Nuestra Señora máa á su Hijo que todas, no 
murió de lástima.

VÏÎ.

E l  v e r  c o r r e r  d e  D i o s  l a  s a n g r e  c ia r á  
E n  a b u n d a n te  v e n a  p o r  e l  s u e lo ,
Q u e  b o r r ó  e l  s e n t im ie n t o  t o d o  e l  c ie lo ,
y  ai desaUñi  ̂gabello y cara,

703. É
■ ..'¿w'í

.  t .
A la soberbia y la humildad refiérese lo que Dios hizo con entrambos. 

en lo menos y lo más, y en si como hombre y Dios, efectos de la ; 
humildad de la soberbia, verificados en la vida de nuestiuRé- ^  
dentor. ’ ■

I X .

T u s  d e c r e t o s ,  S e ñ o r , a l t o s  y  e t e r n o s ,  
S u p ie r o n  fa b r ic a r  e n a m o r a d o s  
D e  n a d a  t a n t o s  c i e l o s ,  y  e n o ja d o s  
H ic ie r o n  d e  lo s  á n g e le s  in f ie r n o s .

E l  p o lv o  d e  q u e  t ú  q u is i s t e  h a c e r n o s  
A d v e r t id o s  n o s  t i e n e ,  y  c a s t ig a d o s ,
Y  t u s  a ñ o s  v i v i s t e  d e s p r e c ia d o s ,
M á s  s o l o s ,  y  m á s  p o b r e s  l o s  m á s  tie rn o s«  

C u a n d o  n a c i s t e  h u m i ld e  t e  l l e v a r o n  
M ir r a  lo s  r e y e s , m u e r e s  r e y , y  lu e g o  
E l  t r ib u t o  t e  v u e lv e n  e n  b e b id a .

P a r a  m o r ir , S e ñ o r , t e  c o r o n a r o n ,
H a l la s  m n e r te  e n  p a la c io ,  g u e r r a  y  f u e g o ,
Y  e n  e l  p e s e b r e  r e y e s , p a z  y  v id a .

* • A.  ^

'  '  '

*  I  ' > * 1

704

' vIjís
' ■

■

'  í ■: A
• "JfMi

• ,  '  M iA
Reprehende la insolencia de los que ee atreven á preguntar, á Dios ^  

las causas por que obra y deja de obrar, con estas palabras de Sauf;.V:| 
Pablo : Nu?n quid sigmentuiíi dicU ei ,  qvi sefinxit ,  quid 
sic, an non hal)et potestatemfigulus luti, ex eadem massú faesH  
quidem vas in honorem, aliud in contumeliami '

X.

S i n u n c a  d e s c o r t é s , p r e g u n t ó  v a n o
El polyç TH§ltQ m  fearj'Q. pçligïçao,

,  l í  •  . 1  
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í í* o í cm̂  o b r a s te  v i l , o  g e n e r o s o  ? 
i l  a u to r , á  l a  r u e d a ,  y  á  l a  m a n o .

El todo presumido de tirano,
A nueve lunas peso congojoso,
One llamarle gusano temeroso,
E s  m o r t i f ic a c ió n  p a r a  e l  g u s a n o ,  - 

; D e  d ó n d e  b a  d e r iv a d o  l a  o s a d ía
Dé pedir la razón de su destino,
A l  q u e  c o n  s u  p a la b r a  e n c e n d ió  e l  d ía  ?

t O b  b u m o ! \ o b  l l a m a ! s ig u e  b u e n  c a m in o ,  
Q u e e l  s e c r e to  d e  D io s  n o  a d m it e  e s p ía ,
N i  m é r ito  d e s n u d o  l e  p r e v in o .

t v  ;■
sffi.
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A la soberbia, con el ejemplo de la esfcátua de Nabuco, muestra que 
■^estando derecha íué peligrosa, y vuelta de arriba abajo es se-

gura.
. / ♦
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E s  l a  s o b e r b ia  a r t í f ic e  e n g a ñ o s o ,
D a  su  f á b r ic a  p o m p a  y  n o  p r o v e c h o ,
V é  N a b u c o  l a  e s t a t u a  q u e  t e  b a  h e c h o ,  
A d v ie r t e  e l  e d if ic io  c a u t e lo s o .

H iz o  l a  f r e n t e  d e  m e t a l  p r e c io s o ,
A r m ó  d e  p la t a  y  b r o n c e  c u e l lo  y  p e c h o ,
Y  p o r  t r o c a r  c o n  e l  c im ie n t o  e l  t e c h o ,  
L o s  p ie s  o b r ó  d e  b a r r o  t e m e r o s o .

‘ N o  a lc a n z ó  e l  o r o  á  v e r  d e s d e  l a  a l tu r a  
L a  g u i j a  q u e  r o m p ió  c o n  l i g e r e z a ,
E l  b a r r o  q u e  o lv id ó  r i c a  lo c u r a .

E l  q u e  p u s ie r e  e l  b a r r o  e n  l a  cab eza -,
Y  á  lo s  p ie s  d e l  m e t a l  l a  m a s a  d u r a ,  
T e n d r á  c o n  h e r m o s u r a  fo r ta le z a .! V'

t
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Retrato al demonio, perifraseando en el rigor que cabe en el soneto 
las palabras de Job, con que le retrata, cap. ii, L'cce Behmoth,

l ,• X I I .
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¿N o v e s  á  B e h e m o t b , c u y a s  c o s t i l la s  
S o n  lá m in a s  f in í s im a s  d e  a c e r o ,
C u y a  b o c a  a l  J o r d a n  p r e s u m e  e n t e r o ,
C o n  u n  so r b o  e n ju g a r  f o n d o  y  o r i l la s ?

¿ P o r  d ie n t e s  n o  l e  v e s  b la n d ir  c u c h i l l a s , 
M o r d e r  h a m b r ie n t o ,  y  q u e b r a n ta r  g u e r r e r o ,  
Q u e t i e n e  p o r  g a r g a n t a  y  t r a g a d e r o  
D e l  in f ie r n o  l a s  p u e r ta s  a m a r i l la s ?

¿ N o  v e s  a r d e r  la  t ie r r a  q u e  p a s e a ,
Y  q u e , c o m o  á  c a d u c o , t i e n e  e n  m é n o s  
E l  a b is m o  q u e  e n  t o r n o . l e  r o d e a ?

S u s  fu e r z a s  s o b r e  t o d o s  s o n  v e n e n o s ,  .
É l  e é  e l  r e y  q u e  c o n t r a  D io s  p e l e a ,
E e y  d e  lo s  h i j o s  d e  s o b e r b ia  l le n o s .

i * '  • 707.

Q u e  á  m a ld e c ir  c u a lq u ie r a  v a  a le n t a d o  ,
T a l  e s  e l  n a t u r a l  n u e s tr o  v io le n t o .

D i o s , q u e  m ir a  d e l  p u e b lo  e l  d e t r im e n t o , 
E e y  e n  g u a r d a r  s u  p u e b lo  d e s v e la d o , 
C le m e n t e  o p o n e  á  su  c a m in o  a r m a d o ,
D e  su  m i l i c i a  e s p lé n d id o  p o r t e n t o .

O b e d e c e  e l  j u m e n t o  N o e l ,  p r o f e t a ,
Y  c u a n d o  m e r e c ió  p r e m io  y  r e g a l o ,
M á s  o b s t in a d o  á  c a m in a r  l e  a p r ie ta .

T e m e  l a  a s n i l l a  a l  á n g e l , s u f r e  e l  p a l o ,
Y  h a l ló  e l  c í e l o  o b e d ie n c ia  m á s  p e r f e c t a  
E n  m a la  b e s t i a ,  q u e  e n  m in is t r o  m a lo .

708.

íon^era con el sucoso de Balan cuánto ántes es Dios obedecido fle 
una mala bestia, que de un mal ministro.

/I
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A  maldecir el piteblo en un jumento 
Parte Balan , profeta acelerado^

-

Por los reyes bnonos, de quien murmuran malos vasallos, muestra 
cnán antiguo os tapar á los reyes los ojos con el texto de San
H J T . i_______ _ - -  —  ^  T l f J .  C . T i ' U  O  O ' i t ' í Y Í  í f f .  Í I . V P .  " f í t m

cnán antiguo os tapar a ios reyes ios ojub cuxi t?i tuAtu uc 
Marcos, cap. x iv : Et cceperunl quídam conspuere eum eí velare f(v  
ciem eius, et colaphis eum cuedere, et Ulcere e i: prophetiza.

XIV.

S e ñ o r , s i  e s  e l  r e in a r  s e r  e s c u p id o ,
Y  e n  t u  c a r a  l o  m u e s tr a n  lo s  e s c r ib a s ,
¿ Q u é r e y  s e  l ib r a r á  d e  l a s  s a l i v a s ,
S i  l a s  p a d e c e  e l  h o m b r e ,  y  D io s  u n g id o ?

T a n  c o r o n a d o  e s tá s  c o m o  h e r i d o ,  
P u e s  q u e  t u  f r e n t e  s u d a  v e n a s  v i v a s , 
G o lp e s  y  a f r e n t a s  q u ie r e n  q u e  r e c i b a s ,
Y  q u e  d e s  g lo r ia  a l  p u e b lo  e n d u r e c id o .  

L la m a s t e  r e y , y  v é n d a n t e  l o s  o j o s ,
H ie r e n  t u  f a z ,  y  d ic e n  q u e  a d i v i n e s ,
Y  e n  t u  s a n g r e  d e s c a n s a n  s u s  e n o jo s .

S i  t a l  h a c e n  c o n  D io s  v a s a l lo s  r u i n e s , 
¿ E n  c u á l  c o r o n a  f a l t a r á n  a b r o jo s?
¿ Q u é  c e tr o  h a b r á  s e g u r o  d e  e s to s  f in e s ?

709.

Sobre las propias palabras de San Bíárcos, aconsejando á loa reyes
imiten en esta acción á Cristo.

XV.

L lá m a n le  r e y ,  y  v é n d a n le  lo s  o j o s ,
Y  q u ie r e n  q u e  a d iv in e ,  y  q u e  n o  v e a ,
C e tr o  l e  d a n ,  q u e  e l  v i e n t o  l e  r n e n e a ,
L a  c o r o n a  d e  j u n c o s , .y  d e  a b r o jo s .

Con tales ceremonias y despojos,
Q u ie r e  s u  r e y  e l  r e in o  d e  J u d e a ,
Q u e  m a n d e  e n  c a ñ a , q u e  d o lo r  p o s e a ,
Y  q u e  c ie g o  p a d e z c a  s u s  e n o jo s .

M a s  e l  S e ñ o r , q u e  e n  v a r a  b ie n  a r m a d a  
D e  h ie r r o  su  g o b ie r n o  j u s t o  c ie r r a ,
M u e s tr a  e n  s u  a m o r  c l e m e n c ia  c o r o n a d a .

L a  p a z  c o m p r a  á  s u  p u e b lo  c o n  su  g u e r r a ,  
E n  s í  g a s t a  la s  p u n t a s , y  l a  e s p a d a ,  
A p r e n d e d  d e  é l  lo s  q u e  r e g í s  l a  t ie r r a .

710.

p id e  á Dios le  dé lo  que lé  con v ien e , ,coa BospecUá Je Bua propios
deseos.

'  • >
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Un nuevo corazón, un hombre nuevo 
Ha menester, Señor, la ánima mia^
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3S6 ÔBRÀS DE DON FBANOISCO DE QUEVEDO.
D e s n ú d a m e  d e  i n í , q u e  s e r  p o d r ía  
Q u e á  t u  p ie d a d  p a g a s e  l o  q u e  d e b o .

D u d o s o s  p ié s  p o r  c i e g a  n o c h e  l l e v o ,
Q u e  y a  h e  l l e g a d o  á  a b o r r e c e r  e l  d i a ,
Y  t e m o  q u e  h a l la r é  l a  m u e r te  f r ia  
E n v u e l t a  e n  ( b i e n  q u e  d u lc e )  m o r t a l  c e b o . _

T u  h a c ie n d a  s o y , t u  i m a g e n , P a d r e ,  h e  s id o
Y  s i  n o  e s  t u  í n t e r e s , e n  m í  n o  c r e o ,
Q u e  o t r a  c o s a  d e f ie n d e  m i  p a r t id o .

H a z  lo  q u e  p id e  v e r m e  c u a l  m e  v e o j  
N o  lo  q u e  p id o  y o ,  p u e s  d e  p e r d id o ,
B e c a t o  m i  s a lu d  d e  m i  d e s e o .

713.

711

Al rey Baltasar cuando profanó en el convite los vasos sagrados 
del templo, y vió una mano, comiendo, que escribía en la pared 
estas palabras ; Mane, Thecel, Phares»

Jerem., c. 1: Et factum est vefbum dòmini secundo ad m e, dicens' 
Quid tu vides f Ollam succensam ego video , ei/adem eius àfade  
Aquilo7iis. Et dixit dominus ad me : ah Aquilone ̂ andetur raalum, 
supeì' omìies habìtatoì'es terrea, quia ecce ego convocàbo omnes cogna- 
tiones regnorum Aquilonis, ait dominus, Sopbonias, c. n ,  ad ji- 
nem: Et extendet manum suam super Aquilonem, et perdei Assur 
Lamentación sobre la persecución que padece la cristiandad de 
los berejes del Aquilón, conducidos por el Key de Suecia.

M
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X IX .
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X V II ,

D e  l o s  m is t e r io s  á l o s  b r in d is  l l e v a s ,
I  O h  B a lta s a r  1 lo s  v a s o s  m á s  d i v i n o s ,
Y  d e  lo s  s a c r if ic io s  á  l o s  v i n o s ,
E n  q u e  in j u r ia s  d e  D io s  p r o fa n o  b e b a s ,  

jQ u e  á  d is f a m a r  lo s  c á l i c e s  t e  a t r e v a s ,  
Q u e  v in ie r o n  d e l  t e m p lo  p e r e g r in o s ,  
J u n t a n d o  á  c e r e m o n ia s  d e s a t in o s  
E n  l a  v a j i l l a  d e  b la s f e m ia s  n u e v a s !

D e s p u é s  d e  h a b e r  s a c r i le g o  b e b id o  
T o d a  l a  e d a d  á  B a c o  e n  u r n a  s a n t a ,
M o ja d o  e l  s e so , y  h ú m e d o  e l  s e n t id o ,

V e r  u n a  m a n o  e n  l a  p a r e d  t e  e s p a n t a ,  
H a b ie n d o  t u  g a r g a n t a  m e r e c id o ,
( N o  q u e  e s c r ib a )  q u e  c o r te  t u  g a r g a n ta ?  ( I ) .

L o s  o j o s ,  H i e r e m í a s , c o n  q u e  le o  
T u s  a l t a s  y  s a g r a d a s  p r o f e c ía s ,
E l  l l a n t o  m e  l o s  v u e lv e  H ie r e m ía s ,
P u e s  h o y  l a  o l la  q u e  m ir a s t e  v e o .

H ie r v e  l a  l l a m a ,  y  e n  v o lú m e n  f e o ,
E l  h u m o  q u e  c o n s u m e  n u e s t r o  d i a s , 
C i e g a , y  d e l  A q u i ló n  l a s  h e r e j ía s  
N o s  a c e r c a  p o r  á s p e r o  r o d e o . .

D e l  A q u i ló n  á  t o d o s  s e  r e p a r te  
E l  m a l ,  d ljo lo  D i o s ,  a s í  s u c e d e ,
N o  v a l e  c o n t r a  e l  c i e lo  f u e r z a  ó  a r te .

Y  s i  á  D io s  p o r  n o s o t r o s  n o  in t e r c e d e  
S u  c l e m e n c i a ,  e n  e l  l l a n t o  a c o m p a ñ a r te  
S o b r e  s í  p r o p io  n u e s t r o  s ig lo  p u e d e .
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A Caín y Abel ,  San Pedro Chrisólogo: Ut esseísolum cceli liho7' fetee- 
ret, quem primum f&cerat lex naturia. Acuerda aquellas palabras 
del Génesis: Respexit ad Abel»

X V II I .

C a ín ,  p o r  m á s  b ie n  v i s t o ,  t u  f ie r e z a  
Q u itó  l a  v id a  á  A b e l , p o r q u e  o f r e c ia  
A  D io s  e l  m e jo r  f r u t o  q u e  t e n í a ,
C o m o  t ú  l o  p e o r  d e  t u  r iq u e z a .

A  q u ie n  h iz o  m a y o r  n a t u r a le z a ,
H iz o  l a  e n v id ia  s ó lo  a l e v o s í a ,
Q u e  á l a  s a n g r e  d ió  v o z ,  y  l l a n t o  a l  d ia ,
A. t í  c o n d e n a c ió n ,  m ie d o  y  t r is t e z a .

T e m b la n d o  v iv e s  y  e l  t e m b lo r  a d v ie r t e .  
Q u e a u n q u e  m e r e c e s  m u e r t e  p o r  t i r a n o ,  
Q u e t i e n e  e n  d e s p r e c ia r t e  h o n r a  l a  m u e r te .

L a  q u ij a d a  d e  f i e r a ,  q u e  e n t r e  m a n o , 
S a n g r e  in o c e n t e  d e  t u  p a d r e  v i e r t e ,
L a  t u y a  c h u p a r á  s o b r e  t u  h e r m a n o .

s

(1) Lucret. Madet mews.—Nota de la edición de Madrid de 1670.

A la oración del huerto, sobre estas palabras de Cristo nuestro
Señor : Transeatá me calix iste.

■ •• n'
r  U '  
'  T •

X X . '-k

S i d e  v o s  p a s a  e l  c á l iz  d e  a m a r g a r a , 
¿ Q u ié n  l e  p o d r á  e n d u lz a r ,  p a r a  q u e  s e a  
B e b id a  a l e g r e , q u e  s a lu d  p o s e a ,
C o n tr a  l a  e n f e r m e d a d  a n t ig u a  y  d u r a ?

B e b e d  e l  c á l iz  v o s ,  p u e s  o s  a p u r a  
A m o r  d e l  a lm a  p o r  l a  c u lp a  f e a ,
Q u e  e n  v o s  l e  b e b e r á  (d e s p u é s  q u e  o s  v e a  
L íq u id o  D io s  e n  s a n g r e )  l a  c r ia tu r a .

P a s e  p o r  v o s ,  y  a s í  s e r á  t r i a c a ,
M a s  n o  p a s e  d e  v o s ,  p u e s  o f e n d id o  
M i c u lp a  s u s  c a s t ig o s  o s  a c h a c a .

B e b ie n d o  s a n a r é is  l o  q u e  h e  c o m id o ,  
B e b e d  c á l i z ,  q u e  t a n t a  s e d  a p la c a ,
D e  s e r  e n  c á l iz  in m o r t a l  b e b id o .
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A estas palabras: EescUis guidpetatis, que dijo Cristo á San Jacobo,, % 
y á San Ju an , cuando pidieron las sillas á su lado.

X X I .
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S i  m e r e c ie n d o  s i l l a s  J u a n  y  D i e g o , 
D i c e  C r is to , q u e  e r r a r o n  e n  p e d i l l a s ,
A l  q u e  s i n  m e r e c e l la s  p id e  s i l l a s ,
M á s  l e  v a l i e r a  se r  m u d o  q u e  c ie g o .

E n  l a  a t e n c ió n  d e  D io s  h u m a n o  r u e g o  
N o  p u e d e  p o r  s í  s o lo  c o n s e g u i l l a s ,
H a n s e  d e  c o n q u is ta r  c o n  m a r a v i l la s  
D e  a m o r  n a c id o  d e  d iv in o  f u e g o .

S ó lo  s e  s i e n t a  q u ie n  e l  c á l iz  b e b e ,
L a  c r u z  e l  t r o n o  e n  l a  p a s ió n  d i s p e n s a , 
E l  d e s c a n s o  a l, t o r m e n t o  s e  l e  debe» ,
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EL PABNASO ESPASíOt.
T  e n  l a  b o n d a d  e s p lé n d id a  y  i n m e n s a ,

L a  c u lp a  g r a c ia  c o m o  s a n g r e  l l u e v e , 
y  la  sa tisfaQ C ion  e s t á  e n  l a  o fe n s a ,

3 2 r
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716,

A/ivertcncia para los que reciben el Santisimo Sacramento. Con las 
nalabras que dijo Júdas : Ipse esi^ tenete e tm , dice que no se ba 
de recibir á Cristo, y tenerle por venta, sino por gracia.

P e r o  s i  c o n  t u s  b r a z o s  s e  a l ig e r a  
L a  c a r g a  c o n  t u  c u lp a  d e l  m a n z a n o , 
T a m b ié n  a ñ a d e s  p eso ^ á  su  m a d e r a .

L le v a r  p a r t e  d e l  l e ñ o  s o b e r a n o , 
E s  á  l a  r e d e n c ió n  q u e  la s  e s p e r a ,  
L le v a r t e  t u s  p e c a d o s  c o n  t u  m a n o .
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T e n e d  á  C r is t o ,  s o n  p a la b r a s  v i v a s , 
Q u e s u e n a n  g lo r ia s  d e  t e m o r  d e s n u d a s  ; 
M á s la s  p r o p ia s  p a la b r a s  d i jo  J ú d a s ,
P a r a  q u e  t e  p r e n d ie s e n  l o s  e s c r ib a s .

P o r  la .m a n o  d e  J ú d a s  n o  r e c ib a s ,  
L ic in o ,  á  C r is t o ,  q u e  á  p r e n d e r le  a y u d a s ,  
P r u d e n te  q u ie r o  q u e  a l  in t e n t o  a c u d a s  
D e l  q u e  l a  lu z  p r e v in o  e n  l a s  a ltu r a s .

E l  s a c r i le g o  h ip ó c r i t a  p r e te n d e  
Q u e l e  t e n g a s  a s í  s a c r a m e n t a d o , ^
P o r q u e  l e  t e n g a s  t ú  c u a n d o  l e  v e n d e .

Q u ie n  l e  t i e n e ,  y  c o m u lg a  c o n  p e c a d o ,  
S i d ie z  v e c e s  c o m u lg a ,  d ie z  l e  o f e n d e ,
Y  e s  c o n  l a  c o m u n ió n  d e s c o m u lg a d o .

719

Eeoonooimieuto propio, y ruego piadoso ántes de oomulgorí

X X V .

P u e s  h o y  p r e t e n d o  s e r  t u  m o n u m e n t o ,  
P o r q u e  m e  r e s u c i t e s  d e l  p e c a d o ,  
H a b ít a m e  d e  g r a c ia ,  r e n o v a d o  
E l  h o m b r e  a n t ig u o  e n  c ie g o  p e r d im ie n t o .  

S i  n o  r e tr a ta r a s  t u  n a c im ie n t o  
E n  la  n ie v e  d e  u n  á n im o  o b s t in a d o ,  
y  e n  c o r a z ó n  p e s e b r e  a c o m p a ñ a d o ,
D e  b r u to s  a p e t i t o s  q u e  e n  m í  s i e n t o .

H o y  t e  e n t ie r r a s  e n  m í , s i p v o  v i l l a n o , 
S e p u lc r o  á  t a n t o  h u é s p e d ,  v i l  y  e s t r e c h o ,  
I n d ig n o  d e  t u  c u e r p o  s o b e r a n o .

T ie r r a  t e  c u b r e  e n  m í  d e  t ie r r a  h e c h o , 
L a  c o n c ie n c ia  m e  s ir v e  d e  g u s a n o , 
M a r m o r  p a r a  c u b r ir t e  d a n  m i  p e c h o .

»«A

?

717.

A lo propio, con aquellas palabras del mismo Júdas: (¿uld
mih} daré, et ego eum tradam voMs ?

X X I I I .

N o ,  a l m a , n o , n i  l a  c o n c ie n c ia  f ie s  
D e l  q u e  t e  o f r e c e  á  C r is to  s i  l e  v e n d e ,
Q u ie n  t e  p id e  in t e r e s ,  p o r  é l  p r e t e n d e ,
Q ue d e l  S e ñ o r -q u e  c o m p r e s  t e  d e s v ie s .

P a r a  q u e  t u s  t e s o r o s ,  F a b io  , g u ie s  
A  C r i s t o , q u e  t u  b ie n  s ó lo  p r e t e n d e ,
D á s e le  a l  p o b r e  e n  q u ie n  d e s n u d o  a t i e n d e , 
Q u e p o r  s u  m a n o  h u m ild e  s e  l e  e n v íe s ,  

D a r le  p o r  lo  q u e  d a n  e s  m e r c a n c ía ,
J ú d a s  d ic e  : « ¿ Q u é  q u ie r e s  d a r m e ? »  ; C r is to  
D ic e  : Q u ie r e ,  y  t e n d r á s  l a  g lo r ia  m i a .

N o  t o d o  b e s o  e s  p a z , c o m o  l o  h a s  v i s t o ,
Y  a d v i e r t e , q u e  e n  l a  p r o p ia  c o m p a ñ ía  
D e  J e s u s  h a y  d is c íp u lo  m a lq u is t o .

718.

A Simon Cirineo, considerando que en ayudar á llevar la cruz á
Cristo se ayudaba á ai.

f

xxrv,

A t h l a n t e , q u e  e n  l a  c r u z  s u s t e n t a s  c i e l o , 
H é r c u le s  q u e  d e s c a n s a s  s u m o  A t h la n t e ,
A l i v i a  c o n  t u  fu e r z a  e l  t ie r n o  a m a n t e ,
Q u e h u m i ld e  m id e  c o n  l a  b o c a  e l  s u e lo .

M a s  n o  l e  d e s  a y u d a ’, q u e  r e c e l o ,
Q u e  d a s  p r ie s a  á  su  m u e r te  v i g i l a n t e ,
M a s  d á s e l a , S i m e n , q u e  e s  im p o r ta n te
Para la redenoiou 4e todp el suelo,

720

Modo y estilo con que la justicia de Dios procede contra los reyes, 
considerando en las palabras que en la pared leyó el rey Baltásar. 
(Daniel, V)iMane Thecel Fhares, según su interpretación,

XXVI,

C o n tó  t u  r e in o  D i o s , h a l e  c u m p l id o ,  
S u  K e y  s o b r e  e l  t u y o  s e  h a  l l e g a d o , 
C u m p lir á  s u  j u s t i c i a  e n  t u  p e c a d o , 
C o n ta r á n  s u  c a s t ig o  t u  g e m id o ,

Y a  f u i s t e  e n  s u s  b a la n z a s  s u s p e n d id o ,
Y  l o  q u e  m é n ó s  t i e n e s  h a  p e s a d o ,
P o r  l o  q u e  f a l t a  t e  s e r á  q u i t a d o  _
L o  p o c o  q u e  e n  h o r r o r  h a s  d e t e n id o ,

T u  r e in o  e s  d i v i d i d o ,  y  á  lo s  m e d o s
Y  p e r s a s  s e  d a ,  p o r q u e  e n  v io l e n t a  
M e s a  b e b a s  s a c r i le g o  t u s  m ie d o s .

D io s  p a r a  c a s t ig a r  p r im e r o  c u e n t a ,  
P e s a  d e s p u é s  s n  m a n o , y  c o n  l o s  d e d o s  
E s c r ib e  d i v i s i ó n , m u e r t e ,  y  a f r e n t a .

721.

Sobre esta palabra que dijo'Jesucristo nuestro Señor en la cruz?
«íSiíío», «tengosed.»

X X V I I ,

D ic e  q u e  t i e n e  s e d  s ie n d o  b e b id a ,
A  v o z  d e  a m o r  y  d e  m is t e r io s  l l e n a ,  
A y e r  b e b id a  s e  o f r e c ió  e n  l a  c e n a ,
H o y  t i e n e  s e d  d e  m u e r te  q u ie n  e s  v id a ,  

L a  m a n o  á. s u  d o lo r  d e s c o m e d id a ,
No sólo esponja con vinagre ordena<j

y

/
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A n t e s  c o n  h i e l  la  e s p o n j a  l e  e n v e n e n a ,  
E n  c a ñ a  y a  é n  e l  c e tr o  e s c a r n e c id a .

L a  p a lo m a  s i n  h i e l ,  q u e  l e  a c o m p a ñ a ,  
A  s u  h ijo  e n  l a  b o c a  v ió  c o n  e l l a ,
Y  s a n g r e  y  l l a n t o ,  a l  u n o  y  o tr o  b a ñ a .

P e r la s  q u e  l lo r a  e n  u n a  y  o t r a  e s t r e l la ,  
L e  o fr e c e  e n  r e c o m p e n s a  d e  l a  c a ñ a , 
C u a n d o  g u s t ó  l a  h i e l ,  q u e  b e b ió  e l la .

722.

A las palabras que en el huerto dijo Cristo Jesus á. Jildas, cuando 
le entregó : « Ád quid venisti^ amice ? « ¿ A qué veniste, anaigo ?2)

X X V I I I ,

D íc e le  á  J i id a s  e l  P a s t o r  C o rd ero , 
C u a n d o  l e  v e n d e : ¿ A  q u é  v e n i s t e , a m ig o  ? 
( ( i l ) e l  r e g a lo  d e  h i j o  á  m i  c a s t ig o ?
¿ D e ‘o v e ja  h u m i ld e ,  y  s im p le ,  á  lo b o  fiero ?

5) ¿D e A p ó s t o l  d e  m i  l e y  á  c a r n ic e r o  ?
I D e  r ic o  d e  m is  b ie n e s  á  m e n d ig o ?  
l D e l  c a y a d o  á  l a  h o r c a  s in  m i  a b r ig o  ?
¿ D e  d is c íp u lo  á  in g r a t o  d e sp e n se r o ?

» V é n d e m e ,  y  n o  t e  v e n d a s ,  y  m i  m u e r te  
S e a  r e s c a te  t a m b ié n  á  t u s  t r a i c io n e s ,
N o  s i e n t o  m i  p r i s ió n ,  s i  n o  p e r d e r te .

)) E l  c o r d e l  q u e  á  t u  c u e l lo  le  d i s p o n e s , 
J ú d a s ,  p o n le  á  m is  p ié s  c o n  la z o  f u e r t e ,  
P e r d ó n a t e ,  y . á  m í  n o  m e  p e r d o n e s .»

'  t
723.

V e s  q u e  d e s p r e c ia  e l  o r o  y  e l  d in e r o ,  ' 
Y  e l  c e n t e l la r  m e t id o  e n  l o s  d i a m a n t e s , 
P u e s  c o m o  t i e n e  h i j o s  m e n d ic a n t e s ,
S e  d e j a  c o h e c h a r  d e  l im o s n e r o .

S i  a l  ju e z  q u e  l a  s o b e r b ia  d e l  O r ie n te  
D e s p r e c ia  lo s  r ig o r e s  l i s o n j e a s  
C o n  m ig a j a s  q u e  a d m i t e  e n  e l  d o l i e n t e ;

D a  a l  p o b r e  u n  ja r r o  d e  a g u a ,  s i  d e s e a s  
Q u e  D io s  t e  s e a  d e u d o r , n o  ju e z  a r d ie n t e ,  
p u e s  p o r  t a n  p o c o  p r e c io  l e  g r a n je a s ,

• ' ‘JA
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A  uua iglesia m uy pobre y  obscura con una lámpara ñé barro.
•■"ib

X X X I ,
'■ y - ~

’#1

P u r a ,  s e d ie n t a  y  m a l  a l im e n t a d a  
M e d r o sa  l u z ,  q u e  e n  t r é m u lo s  a r d o r e s  
H a c e  a p é n a s  v is ib le s  lo s  h o r r o r e s ,
E n  r e l ig io s a  n o c h e  d e r r a m a d a .

A r d e  a n t e  t í ,  q u e  u n  t ie m p o  d e  l a  n a d a  
E n c e n d is t e  á  l a  a u r o r a  r e s p la n d o r e s ,
Y  p o b r e  y  D io s  e n  t e m p lo  d e  p a s t o r e s ,  
B a r a t a  y  f á c i l  d e v o c ió n  t e  a g r a d a .

P ia d o s a s  a lm a s ,  n o  r u e g o  lo g r e r o ,  
A p r e c ia  t u  j u s t i c ia  c o n  m e t a le s ,
Q u e  f a l t a  a l i e n t o  c o n t r a  t í  a l  d in e r o .

C r e z c a n  e n  t u  p o b r e z a  lo s  r a u d a l e s , 
Q u e  d e n  a le g r e  lu z  á  D io s  s e v e r o ,
Y  s e  v e r á  e n  t u  a f e c t o  c u á n t o  v a le s .

j'f
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Bonsíderadon de la palabra : Ignom iiliSy quìa nescimi quid/acimí: 
Perdónalos, que no saben lo que hacen, una délias, y que dijo Je
sucristo en la cruz.

X X I X ,

V in a g r e  y  h i e l  p a r a  s u s  la b io s  p id e ,
Y  p e r d ó n  p a r a  e l  p u e b lo  q u e  l e  h ie r e ,
Q u e  c o m o  s ó lo  p o r q u e  v iv a  m u e r e ,
C o n  s u  in m e n s a  p ie d a d  s u s  c u lp a s  m id e .

S e ñ o r , q u e  a l  q u e  l e  d e ja  n o  d e s p id e ,
Q u e -a l s ie r v o  v i l  q u e  l e  a b o r r e c e  q u ie r e ,
Q u e  p o r q u e  s u  t r a id o r  n o  d e s e s p e r e ,
A llamarle su amigo se comide.

Y a  n o  d e j a  ig n o r a n c ia  a l  p u e b lo  h e b r e o  
' D e  q u e  e s  H i j o  d e  D io s ,  s i  a g o n iz a n d o  

H a c e  d e  a m o r  p o r  su  d u r e z a  e m p le o .
Q u ie n  p o r  s u s  e n e m ig o s  e s p ir a n d o  

P id e  p e r d ó n ,  m e jo r  e n  t a l  d e s e o ,
M o str ó  s e r  D io s ,  q u e  e l  s o l ,  y , e l  m a r  b r a m a n d o ,

.724.
>

A la limosna ,  y su efecto y su poder con Dios, sobre'esfcas palabras 
de San Pedro Orisólogo, sermón 42: Da ergopanem^ dapotum,
da vesHmentmn, da tectum, si Deum débitoreru nonjudicem vis ha- 
lere.

. ' • . í
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Sobre estas palabras qué dijo Jesucristo en la cruz : « J/uHef' tccé '
JíHusiuus,eccemaíeriua.» loan, XIX, '*

j  •

X X X I I . ''.y

M u je r  l la m a  á  s u  M a d r e  c u a n d o  e s p ir a  
P o r q u e  e l  n o m b r e  d e  m a d r e  r e g a la d o ,
N o  l a  a ñ a d a  u n  p u ñ a l  v i e n d o  c la v a d o  
A  su  h ijo , y  d e  D io s  p o r  q u ie n  s u s p ir a .

C r u c if ic a d o  e n  su s  t o r m e n t o s  m ir a  
S u  p r im o , á  q u ie n  l la m ó  s ie m p r e  e l  A m a d o ,
Y  e l  n o m b r e  d e  su  m a d r e ,  q u e  h a  g u a r d a d o ,  
S e  l e  d ic e  c o n  v o z ,  q u e  e l  c i e lo  a d m ir a .

E v a ,  s ie n d o  m u je r , q u e  n o  h a b ía  s id o  
M a d r e ,  su  m u e r te  o c a s io n ó  e n  p e c a d o ,
Y  e n  e l  á r b o l  e l  l e ñ o  á  q u e  e s t á  a s id o ,

Y  p o r q u e  l a  m u je r  h a  r e s ta u r a d o
L o  q u e  s ó lo  m u je r  h a b ia  p e r d id o ,
M u je r  l a  l l a m a ,  y  M a d r e  l a  h a  p r e s ta d o .

'  I '  •  •
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727.
1 >  • , t

i  •

X X X .

V e s  q u e  s e  d e s p r e c ia  D io s  d e  J u e z  s e v e r o ,  
Q u e n o  a d m it e  p e r s o n a s , n i  s e m b la n t e s   ̂
Q u e  ig u a la  lo s  t ir a n o s  f u lm in a n t e s  ^
C o n  la  p o b r e z a  v i l  d e l  j o r n a le r o .

A San Lorenzo, glorioso mártir español, que murió asado en par-- 
raías, considerando las palabras que dijo al tirano, convidándole 
a comer de la parte de su cuerpo que ya estaba asada, y sobre
las palabras de San Pedro Orisólogo, sermón Í35 : P/«# ardebat, 
quam urebat. *

1
I

>  S >
I'•T'

,  ~ V .

X X X I I I .
I♦

7? y  g o z a  e n  la s  p a r r illa a
t ir a n o  e n  L o r e n z o , a r d e  y  p a d e c e ,

V ie n d o  q u e  s u  v a lo r  c o n s t a n t e  c r e c e ,
C u a n to  c r e c e n  l a s  l la m a s  a m a r i l la s ,

\ '
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Lás brasas multiplica en maravillas,
y  s o l  e n tr e  c a r b o n e s  a m a n e c e ,
y  e n  a l im e n t o  á  su  v e r d u g o  o f r e c e , 
G u is a d a s  d e l  m a r t ir io  s u s  c o s t i l la s .

A  C r is to  i m i t a  e n  d a r se  e n  a l im e n t o  
A  s u  e n e m ig o ,  e s fu e r z o  s o b e r a n o  ; 
y  a r d ie n te  im i t a c ió n  d e l  S a c r a m e n to .

M ír a le  e l  c ie lo  e t e r n iz a r  l o  h u m a n o ,  
y  v ie n d o  v i t o r io s o  e l  v e n c im ie n t o ,  
M é n o s  a b r a s a  q u e  a r d e  e l  v i l  t ir a n o .

728.

Tieoiarando escolásticamente las palabras del Apóstol, i, Tim. il, 
nem vult omnes homines salvos fieri. Con la ocasión de la muerto 
violenta de un gran caballero de veinte y seis anos.

X X X I V .

L a  v o lu n t a d  d e  D io s  q u ie r e  e m in e n t e  
Q u e n o s  s a lv e m o s  t o d o s  ¡ o h  L ic in o  !
N o  a s i s t a  s o la  á  t u  f a t a l  c a m in o  
D e  D i o s  l a  v o lu n t a d  a n t e c e d e n t e .

M e r e z c a  á  su  p ie d a d  l a  s u b s e c u e n t e ,
T u  v ir t u d  c o n  su  a u x i l io ,  y  e l  d iv in o  
B a y o  p r e c e d a  s ie m p r e  m a t u t in o  
A  l a  n o c h e  in v id io s a ,  y  d e l in c u e n t e ,

¿ V is t e  á  B e l  l i o  c a e r  p r e c ip ita d o  
E n  l a s  v e r d e s  p r o m e s a s  d e  l a  v i d a ,
Y  e n  h o r r o r  d e  s u c e s o  d e s d ic h a d o  ?

P r e v e n g a  t u  c o n c ie n c ia  t u  p a r t id a ,
Q u e  m a d r u g a  l a  m u e r t e  e n  e l  p e c a d o ,
Y  á n t e s  s e r á  p a s a d a ,  q u e  c r e íd a ,

4

729.

Kepreliende la ceguedad de los judíos en guardará Cristo muerto 
en las clausuras délas piedras, babiendo visto que se quebraron 
en su muerte.

X X X V .

¿ S i  v i s t e s  á  la s  p ie d r a s  q u e b r a n ta r s e  
E n  la  m u e r te  d e  C r is to  c o n  v i o l e n c i a , 
E n  s u  s e p u lc r o , c o m o  á  su  o b e d ie n c ia  
D u d á i s ,  q u e  d e ja r á n  d e  le v a n ta r s e ?

S i  s u p ie r o n  la s  p ie c ir a s  a n im a r s e  
C o n  s u  m u e r te  e n  p ia d o s a  d i l i g e n c i a ,  
E n  s u  r e s u r r e c c ió n  y  e n  s u  p r e s e n c ia  
C o n  m á s  r a z ó n  p o d r á n  v iv if ic a r s e ,

L a  p ie d r a  q u e  l e  g u a r d a  le -p r o c u r a ,  
A q u é l la  l e  a c o m p a ñ a ,  é s t a  l e  e n t i e r r a ,  
A q u é l la  d e  s u s  t r iu n f o s  s e  a s e g u r a ,  

É s t a  ig u a lm e n t e  r a c io n a l  y  d u r a ,  
S e r á  d e s tr o z o  d e  g lo r io s a  g u e r r a ,  
A q u é l la  s e r á  t r o n o  y  s e p u ltu r a .

730.

Amenáza á los tiranos, que fiados en los metales preciosos en que 
crecen, pretenden prevalecer contra la piedra sobre que fundó 
Cristo su Iglesia, con la similitud de la estatua de Nabuoo.

X X X V I .

Las puertas del infierno siempre abiertas 
No prevalecerán contra la nave,
Y piedra, y quieres tú contra su llave^*  ^

Que prevalezcan tus nefandas puertas.
T a n  c o n d e n a d a s ,  a u n q u e  n o  t a n  m u e r ta s  

A lm a s ,  t u  s e n o  c o m o  e l  s u y o  c a b e ,
Y  c o m o  e n  é l  n o  h a y  v o z  q u e  á  D io s  a la b e ,  
L a  t u y a  b la s f e m a r  á  D io s  d e s p ie r ta s .

E s t a t u a  d e  N a b u c o , q u e  t ir a n a  
T a n  d iv e r s o s  m e t a le s  a t e s o r a s ,
E n  q u e  e s t á s  m é n o s  r i c a  q u e  g a la n a .

A d v ie r t e  q u e  e n  s u s  m á q u in a s  t r a id o r a  
L a  p ie d r a  d e r r ib ó  l a  e s t a t u a  v a n a ,
No la estatua á la piedra vencedora.

731,

Oonsideracion do lo muebo que el hombre debe á Diós con estas ar
dientes palabras de San Bernardo : Si totum me debeo pro me fac
to, quid addam iam pro me refecto Uoe modo non enim tam facile 
refectus^ quam f  (ictus in primo opere me mihi dedita in secundo  ̂et 
mihi, et mihi se dedil datus; ergoy et rediius, me pro me debeo, et bis 
debeo sed quid Domino pro se retribuam. A esto postrero respon
de el autor con el Santísimo Sacramento de la Eucaristía,

X X X V I I .

j i  á  D i o s  m e  d e b o  t o d o  p o r q u e  h e  s id o
A  s e m e j a n z a  s u y a  f a b r ic a d o ,
E e d im id o  p o r  e l  p r im e r  p e c a d o ,
Q u e  l o  p o d r é  a ñ a d ir  a g r a d e c id o .

N o  f u i  t a n  f á c i lm e n t e  r e d im id o ,
C o m o 'h e c h o , q u e  e n  e s to  b ie n  m ir a d o ,
A  m í  m e  d io  á  m i  p r o p io ,  y  h u m a n a d o  
A  s í , y  á  m í  m e  d ió  d e  a m o r  v e n c id o .

P u e s  s i  a ñ a d ió  e l  m o r ir  p o r  d a r m e  v i d a ,  
E n  e s t e  a lc a n c e  a g o t a r é  e l  g u a r is m o ,
M a s  f u é m e  su  p ie d a d  t a n  s o c o r r id a .

Q u e  p o r q u e  s a t i s f a g a  á  t a n t o  a b is m o  
D e  b e n e f ic io s ,  s e  m e  d ió  e n  c o m i d a ,
Y así por mí fué paga de sí mismo.

732.

Dios nuestro Señor cuando truenan las nubes despierta del sueño 
del pecado al alma adormecida, y con el rayo que hiere los mon
tes solicita el escarmiento de las culpas, que le merecen mejor 
que los robres.

X X X Y I I I .

C o n  l a  v o z  d e l  e n o jo  d e  D i o s  s u e n a  . 
K o n c a  y  r o t a  l a  n u b e , e l  v i e n t o  b r a m a ,  
V e lo z  e n  v e n g a t iv a  lu z  l a  l l a m a ,  
T e m p e s t a d e s  s o n o r a s  d e s e n fr e n a .

C o n  lo s  p e c a d o s  h a b la  c u a n d o  t r u e n a  
L a  p e n i t e n c ia  p o r  s u  n o m b r e  l l a m a ,  
C u a n d o  l a  d e b e  e l  a g u a  q u e  d e r r a m a ,
E l  l l a n t o  t e m e r o s o  d e  l a  p e n a .

R e s p ó n d a le  t r o n a n d o  m i  s u s p ir o ,  
R e s p ó n d a n le  l lo v ie n d o  m is , d o s  o j o s ,  
P u e s  e s c r i t a  e n  su  lu z  m i  n o c h e  m ir o .

O fe n s a s  y  n o  r o b r e s  s o n  d e s p o jo s  
D e l  c e ñ o  a r d ie n t e  d e l  m a y o r  z a f ir o ,
Y  s a b e ,e l  c ie lo  h a b la r  p o r  s u s  e n o jo s .

I
. 1 '  i ' .
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733.
I '

Al buon ladrón, sobre las palabras : Memenio mei, y Jiodie mecum 
eris in paradiso, acordando lo que dijo : Non rapinam arhitratus.

X X X I X .

1 O h  v i s t a  d e  la d r ó n  b ie n  d e s v e la d o ;  
P u e s  e s t a n d o  e n  c a s t ig o  t a n  s e v e r o ,
V ió  r e in o  e n  e l  s u p l ic io ,  y  e l  m a d e r o ,
Y  r e y  e n  c u e p o  h e r id o , y  j u s t ic ia d o  !  

P id o  q u e  d e  é l  s e  a c u e r d e  e l  c o r o n a d o
D e  e s p i n a s ,  l u é g o q u e  P a s to r  C o r d e r o  
E n t r e  e n  su  R e in o , y  d e ja  e l  c o m p a ñ é r o  
P o r  e e g m r  a l  q u e  r o b o  n o  h a  p e n s a d o .

A  su  m ís m ó n a  s e  l le g ó ,  q u e  in f ie r e  
C o n  D io s  s u  v a l im ie n t o ,  p o r q u e  v í a ,  
Q u e p o r  e l l a  p e r d o n a  á  q u ie n  l e  h ie r e .  

S ó lo  q u e  d e  é l  s e  a c u e r d e  l e  p e d i a , 
C u a n d o  e n  s u  R e in o  C e le s t ia l  s e  v i e r e ,
Y  o f r e c ió s e lo  C r is to  e l  m is m o  d ia ,

7 3 4 .

Al Nacimiento, moatraudo que la astrologia misteriosa admira
á la celeste.

X L .

H o y  n o  s a b e  d e  s í  l a  a s t r o lo g ía ,
Q u e e n  la  e s t r e l la  d e l  m a r  m ir a  e n  e l  s u e lo ,  
C e r ra d o  e l  s o l , e p i lo g a d o  e l  c ie lo ,
Y  e n  a l t a  n o c h e  a m a n e c e r  e l  d ia .

L a s  t in ie b la s  p o b la d a s  d e  a r m o n ía ,  
T e m b la n d o  e l  f u e g o  e te r n o , a r d ie n d o  e l  h ie lo . 
A le g r a  l a  t r i s t e z a  y  e l  c o n s u e lo ,
Q u e  á  s u s  lá g r im a s  h a c e  c o m p a ñ ía .

M ir a  h a c e r  e l  o f ic io  d e l  O r ie n te  
A l  p e s e b r e ,  e n  q u e  s o n  s ig n o s  d e  o ro  
U n a  m u ía  y  u n  b u e y  d ic h o s a m e n t e .

Y e  a l  s o l  e n  e l  c o r d e r o , y  n o  e n  e l  to r o ,  
V e le  e n  l a  V ir g e n  p o r  D ic ie m b r e  a r d i e n t e ,
A  la  a u r o r a  s in  r i s a , a l  s o l  c o n  l lo r o .

735

A San Estébau cuando le apedrearon, cnsefía cuán diferente oñcio 
hacen en loa mártires del que piensan, y acuerdan del sentimiento 
de las piedras en la muerte ele Cristo, y que se le premió eu hacer 
las reliquias con sangre del protomárbir.

X L I  ( 1 ) .

D é  lo s  t ir a n o s  h a c e  j o r n a le r o s  
E l  D io s  q u e  d e  ou c r u z  h iz o  b a n d e r a .  
E n  l o s  g lo r io s o s  m á r t ir e s  q u e  e s p e r a  
P a r a  v e s t ir  s u s  l l a g a s  d e  lu c e r o s .

(1) En la edición de 1670 que tomamos por norma, son 43 los 
sonetos sacros que en esta Musa se publican, porque se repite en 
ella el dedicado á la custodia de cristal, regalada por el Duque de 
Lerraa al convento de San Pablo de Valladolld, y que había sido 
publicado en la edición de 1648 (número 21 de la presente), y ade
más se incluye un soneto en portugués, á la castidad de San José, 
que hallará el lector, con otros italianos, eu otro lugar de este to- 
^0 de poesías.

¿ V e s  lo s  q u e  s o b r e  E s t é b a n  l lu e v e n  fieróá  
P ie d r a s ,  p o r q u e  c u b ie r to  d e  e l l a s  m u e r a ?  
P u e s  t r i l la d o r e s  s o n  d e  a q u e l la  e r a ,
Q u e c o lm a  á  D io s  d e  f r u t o  lo s  g r a n e r o s .

C u a n d o  c o n  p ie d r a s  a c a b a r  q u is ie r o n  
A  C r is to , la s  n e g ó  se r  in s t r u m e n t o  
D e  s u  m u e r t e ,  y  e n  e l l a  lo  s in t ie r o n .  

P r e m ia  e n  E s t é b a n  h o y  su  s e n t im ie n t o ,  
P u e s  l a s  d a  p o r  l a  m u e r te  q u e  l e  d ie r o n ,  
P a r a  r e l iq u ia s  d e l  b la s ó n  c r u e n to .

736.

A San Pedro cuando negó á Cristo Señor nuestro.

OVILLEJO.

I .

¿ A  d ó n d e ,  P e d r o ,'e s tá n  l a s  v a le n t ía s  
Q u e  lo s  p a s a d o s  d ia s  
D i j i s t e s  a l S e ñ o r ?  ¿ D ó n d e  lo s  f u e r t e s  
M ie m b r o s  p a r a  s u fr ir  c o n  é l  m i l  m u e r t e s ,  
P u e s  s o la  u n a  m u je r , u n a  p o r te r a  
O s h a c e  a c o b a r d a r  d e  e s a  m a n e r a ?
A  D io s  n e g a s t e s ,  lu é g o  o s  c a n t ó  e l  g a l lo ,  
Y  o tr o  g a l l o  o s  c a n ta r a  á  n o  n e g a l l o  ;
P e r o  q u e  e l  g a l lo  c a n t e  
P o r  v o s ,  c o b a r d e  P e d r o , n o  o s  e s p a n t e  j 
Q u e  n o  e s  c o s a  m u y  n u e v a  ó  p e r e g r in a ,  
V e r  e l  g a l lo  c a n t a r  p o r  l a  g a l l in a ,

737,

A Júclas Escarióte cuando vendió á Cristo Señor nuestro.

OVILLEJO,

I I .

V ie n d o  e l  m ís e r o  T ild a s , q u e  v e n d id o  
E l  u n g ü e n t o , q u e  e n  C r is to  f u é  v e r t id o ,  
S i n o  se  d e r r a m á r a ,
A  m u c h o s  p o b r e s  h o m b r e s  r e m e d iá r a ',
P o r  s a l ir  c o n  s u  t e m a  y  su  p o r f ía ,
V e n d ió  a l  m is m o  S e ñ o r  q u e  l e  t e n i a  j 
Y  d e  a q u e s t a  m a n e r a  
D ió  r e m e d io  á  m á s  p o b r e s  q u e  q u is ie r a .  
N o  e n t e n d á is  q u e  a m is t a d  o s  h a c e  J ú d a s , 
A n im a s  ñ e r a s , d e  p ie d a d  d e s n u d a s ,
P u e s  lo  q u e  á  é l  d e  b a ld e  l e  f u é  d a d o  
P o r  e l  m is m o  S e ñ o r , q u e  f u é  e n t r e g a d o ,  
H o y  p o r  t r e in t a  d in e r o s  
L o  v e n d e  á  v u e s t r o s  p r ín c ip e s  s e v e r o s  : 
M a s  n o  e s  r a z ó n  q u e  l a  l la m é is  c o d ic ia  
A  la  q u e  t u v o  J  ú d a s , n i  a v a r ic ia  ;
P u e s  a n t e s  f u é  la r g u e z a
D a r  p o r  p o c o  d in e r o  t a l  r iq u e z a .
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738.

A Cain cuando mató á eu hermano.

OVILLEJO.

I I I .

M á s  t e  d e b e  l a  e n v id ia  c a r c o m id a ,   ̂
C a ín ,  q u e  e l  m is m o  D io s  q n e  t e  d ió  v i d a ,  
P u e s  l e  o f r e c is t e  á  é l  d e  t u s  l a b o r e s ,
D e  t u s  m ie s e s  y  p la n t a s  la s  p e o r e s  ; 
y  á  e l l a  l e  o f r e c i s t e  c o n  t u  m  a n o  
L a  t i e r n a  v id a  d e  t u  p r o p io  h e r m a n o .

739.

A  L A  S O B E R B I A .

OVILLEJO.

I V .

E s t a  q u e  á  v u e s t r o s  o j o s  h o y  s e  o ÍT e c c , 
H a c ie n d o  g u e r r a  á  l a  d iv in a  c r i s m a ,
E s  l a  s o b e r b ia ,  q u e  a r r o g a n te  c r e c e  
P a r a  d e s p e ñ a d e r o  d e  s í  m is m a  :
O c u p a  t a n t o  s u  p r o f a n o  v u e l o ,
Q u e ,  c a b ie n d o  e l l a  e n  á n g e le s  s a g r a d o s ,  
E l l o s  d e  e l l a  o c u p a d o s ,
N o  p u d ie r o n  c a b e r  e n  t o d o  e l  c i e lo  :
T a n  a n c h a  p ie n s a  q u e  e s ,  t a n  lo c a  y  g r a v e ,  
Q u e  e l l a  s e  a c a b a  d e  q u e  e n  D io s  n o  c a b e .

740.

Á UN PECADOR.

G u s a n o s  d e  l a  t i e r r a  
C o m e n  e l  c u e r p o  q u e  e s t e  m á r m o l  c ie r r a  
M a s  lo s  d e  l a  c o n c ie n c ia  e n  e s t a  c a lm a ,  
H a r t o s  d e l  c u e r p o  c o m e n  y a  d e l  a lm a .

741.

POESÍAS MORALES.

Lágrimas de uu penitente,

PSALMO.

I.

1 Q u é  l l e g u e  á  t a n t o  y a  l a  m a ld a d  m ia  I 
( ¿ Q u ié n  m e  l o  o y e  d e c ir  q u e  n o  s e  e s p a n t e ? )  
D e  p r o c u r a r .c o n  lo s  p e c a d o s  m ío s  
A g o ta r  t u  p ie d a d  ó  t u  to r m e n to .
L a  vos? m e  d e s a m p a r a  l a  g a r g a n t a  ;
A g u a  á  m is  o jo s  f a l t a , á  m i  v o z  b r ío s  j

i
N a d a  m e  d e s e n g a ñ a  í ^
E l  m u n d o  m e  h a  h e c h iz a d o .
¿ D ó n d e  p o d r é  e s c o n d e r m e  d e  t u  s a ñ a ,  
S in  q n e  e l  r a s tr o  q u e  d e ja  m i  p e c a d o ,  
P o r  d o n d e  q u ie r a  q u e  m i s  p a s o s  m u e v o ,  
N o  m e  d e s c u b r a  á  t u  r ig o r  d e  n u e v o ?

PSALMO.

I I .

¡ C ó m o  s é  c u á n  d i s t a n t e  
D e  t í , S e ñ o r , m e  t i e n e n  m i s  d e l i t o s  ; 
P o r q u e  p u e d a n  l l e g a r  a l  c la r o  t e c h o ,  
D o n d e  e s t á s  r a d ia n t e ,
E s fu e r z o  l o s  s o l lo z o s  y  io s  g r i t o s ,
Y  e n  lá g r im a s  d e s h e c h o  
S u s p ir o  d e  l o  h o n d o  d e  m i  p e c h o  :
M a s  I a y  I q u e  s i  h e  d e ja d o  
D e  o f e n d e r t e ,  S e ñ o r , t e m o  q u e  h a  s id o  
M á s  d e  p u r o  c a n s a d o  
Q u e n o  d e  a r r e p e n t id o  !

T e r r ib le  c o n f u s i o n , c o n f u s o  e s p a n to  
e l  q u e  á  t u  s u f r im ie n t o  d e b e  t a n t o  1

PSALMO,

I I I .

I Q u e  l l e g u e  á  t a n t o  y a  l a  m a ld a d  m ia  I 
A u n  t ú  t e  e s p a n t a r á s , q u e  b ie n  l o  s a b e s ,  
E t e r n o  A u t o r  d e l  d ía ,
E n  c u y a  v o lu n t a d  e s t á n  la s  l la v e s  
D e l  c i e lo  y  d e  l a  t ie r r a .
C o m o  q u e  p o r q u e  sé  p o r  e x p e r ie n c ia  
D e  la  m u c h a  c le m e n c ia  
Q u e  e n  t u  p e c h o  s e  e n c ie r r a ,
Q u e  a y u d a s  á  c u a lq u ie r  n e c e s i t a d o .
T a n  c ie g o  e s t o y  e n  m i  m o r t a l  e n r e d o ,
Q u e  n o  t e  o so  l la m a r ,  S e ñ o r ,  d e  m ie d o  
D e  q u e  q u ie r a s  s a c a r m e  d e  p e c a d o ,
I O h  b a ja  s e r v id u m b r e
Q u e  q u ie r o  q u e  m e  q u e m e ,  y  n o  m e  a lu m b r e  
L a  lu z  q u e  l a  d a  á  t o d o s  1 
I G r a n  c a u t iv e r io  e s  e s t e  e n  q u e  m e  v e o ! 
j P e l ig r o s a  b a t a l la
M i v o lu n t a d  m e  o f r e c e  d e  m i l  m o d o s  !
N o  t e n g o  l ib e r t a d ,  n i  l a  d e s e o  
D e  m ie d o  d e  a lc a n z a l la .
I C u á l i n f i e r n o , S e ñ o r  m i  a lm a  e s p e r a  
M a y o r  q u e  a q u e s t a  s u j e c ió n  t a n  f ie r a  1

PSALMO.

I V .

¿ D ó n d e  p o n d r é , S e ñ o r ,  m is  t r i s t e s  o j o s ,  
Q u e n o  v e a  t u  p o d e r  d iv in o  y  s a n to  ?
S i  a l  c i e lo  l o s  l e v a n t o  ,
D e l  s o l  e n  l o s  a r d ie n t e s  r a y o s  r o j o s ,
T e  m ir o  h a c e r  a s ie n t o  ;
S i  a l  m o n t e , d e  l a  n o c h e  s o ñ o l i e n t o ,
L e y e s  t e  v e o  p o n e r  á  la s  e s t r e l la s  ;
S i  l o s  b a jo  á  l a s  t i e r n a s  p la n t a s  b e l la s ,
T e  v e o  p in t a r  l a s  f lo r e s  ;
S i  l o s  v u e lv o  á  m ir a r  lo s  p e c a d o r e s  
Q u e  v iv e n  t a n  s i n  r i e n d a ,  c o m o  v i v o ,
C o n  a m o r  e x c e s i v o ,
A l l í  b a i lo  t u s  b r a z o s  o c u p a d o s  ,
M á s  e n  s u fr ir ,  q u e  e n  p e r d o n a r  p e c a d o s .

PSALMO.

V .

D e j a d m e  u n  r a t o ,  b á r b a r o s  c o n t e n t o s ,  
Q u e a l  s o l  d e  l a  v e r d a d  t e n e i s  p o r  s o m b r a  
L o s  a r r e p e n t im ie n t o s ;
Q u e  á u n  l a  m e m o r ia  m is m a  s e  m e  a s o m b r a ,  
D e  q u e  p u d ie s e n  t a n t o  m is  d e s e o s ,
Q u e  u n o s  g u s t o s  t a n  f e o s
L o s  p u d ie s e n  h a c e r  h e r m o s o s  t a n t o .

Mi
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Dejadme, (̂ iie me espanto,
S e g ú n  s o ñ é ,  e n  m i  m a l  a d o r m e c id o ,  
M á s d e  h a b e r  d e s p e r ta d o  q u e  d o r m id o ; 
C o n t e n t a o s  c o n  l a  p a r te  d e  lo s  a n o s ,  
Q u e d e b e n  v u e s t r o s  la z o s  á  m i  v i d a ,  
Q u e .y o  l a  q u ie r o  d a r  p o r  b ie n  p e r d id a ,  
Y a  q u e  a b r a c é  lo s  s a n t o s  d e s e n g a ñ o s ,  
Q u e e n tu r b ia r o n  la s  a g u a s  d e l, a b is m o ,  
D o n d e  m e  e n a m o r a b a  d e  m í  m is m o .
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T r a b a jo s  d u l c e s , d u lc e s  p e n a s  m í a s ,  
B a s a d a s  a l e g r í a s ,
Q u e  a t o r m e n t á is  a h o r a  m i  m e m o r ia ,  
D u lc e  e n  u n  t i e m p o , s i  m á s  b r e v e  g lo r ia ,  
Q u e  l l e v a r o n  t r a s  s í  m is  b r e v e s  d ia s  ;
M a l d e r r a m a d o s  l l a n t o s ,
C o n  v o s o tr o s  m e  a le g r o  y  e n r iq u e z c o , 
P o r q u e  s é  d e  m í  m is m o  q u e  o s  m e r e z c o
Y  m e  c o n s u e lo  m á s  q u e  m e  la s t im o  ;
M a s  s i  r e g a lo s  s o i s ,  m á s  o s  e s t i m o , 
M ir a n d o  q u e  e n  e l  s u e l o ,
S in  m e r e c e r lo  m e  r e g a la  e l  c ie lo ,
P e r d í  m i  l ib e r t a d ,  m i  b i e n  c o n  e l l a ,
N o  d e jó  e n  t o d o  e l  c ie lo  a lg u n a  e s t r e l la ,  
Q u e n o  s o l ic i t a s e
E n t r e  l la n t o s  l a  v o z  d e  m i  q u e r e l la ,
I T a n t o  s e n t í  e l  m ir a r  q u e  m e  d e ja s e  !
M a s  y a  m e  h e  c o n s o la d o
D e  v è r  m i  b ie n  ¡ o h  g r a n  S e ñ o r  I p e r d id o ,
Y  e n  p a r t e  d e  p e r d e r la  m e  h e  h o l g a d o , 
P o r  in t e r e s  d e  h a b e r le  c o n o c id o .
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C u a n d o  m e  v u e lv o  a tr á s  á  v e r  l o s  a ñ o s , 
Q u e h a n  n e v a d o  l a  e d a d  f lo r id a  m i a ; 
C u a n d o  m ir o  la s  r e d e s ,  l o s  e n g a ñ o s ,  
D o n d e  m e  v i  a lg ú n  d i a ,
M á s  m e  a le g r o  d e  v e r m e  f u e r a  d e  e l l o s , 
Q u e u n  t ie m p o  m e  p e s ó  d e  p a d e c e l lo s ,  
P a s a  v e lo z  d e l  m u n d o  l a  f ig u r a ,
Y  la  m u e r te  lo s  p a s o s  a p r e s u r a ;
L a  v id a  n u n c a  p á r a ,
N i  e l  t i e m p o  v u e lv e  a tr á s  l á  a n c ia n a  c a r a .  
N a c e  e l  h o m b r e  s u je to  á  l a  f o r t u n a ,
Y  e n  n a c ie n d o  c o m ie n z a  la ' j o r n a d a ,
D e s d e  l a  t i e r n a  c u n a
A  la  t u m b a  e n lu t a d a  ; 
y  la s  m á s  v e c e s  s u e le  u n  b r e v e  p a so  
D is t a r  a q u e s t e  O r ie n te  d e  s u  o c a s o .
S ó lo  e l  n e c io  m a n c e b o ,
Q u e  c o r o n a  d e  f lo r e s  l a  c a b e z a ,
E s  e l  q u e  s ó lo  e m p ie z a  
S ie m p r e  á  v iv ir  d e  n u e v o ,
P u e s  s i  l a  v id a  e s  t a l ,  s i  e s  d e  e s t a  s u e r t e .  
L la m a r la  v i d a , a g r a v io  e s  d e  l a  m u e r te .
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N a c í  d e s n u d o ,  y  s o lo s  m is  d o s  o jo s  
C u b ie r to s  lo s  s a q u é , m á s  f u é  d e  l la n t o .  
V o lv e r  c o m o  n a c í  q u ie r o  á  l a  t i e r r a .
E l  c a m in o  s e m b r a d o  e s t á  d e  a b r o j o s ,  
E n m u d e z c a  m i  l i r a , c e s e  e l  c a n t o ; 
S u e n e n  s ó lo  c la r in e s  d e  m i  g u e r r a ,
Y  s e p a n  t o d o s ,  q u e  p o r  b ie n e s  s ig o  
L o s  q u e  n o  h a n  d e  p o d e r  m o r ir  c o n m i g o ; 
P u e s  m i  m a y o r  te s o r o  
E s  n o  e n v id ia r  l a  p ú r p u r a  n i  e l  o r o ,
Q u e  e n ,m o r t a j a s  c o n v ie r t e  
L a  t r á g ic a  g u a d a ñ a  d e  l a  m u e r te .
R e h u s ó  e l  g o z a l l o ,
P o r  a h o r r a r  l a  p e n a  q u e  r e c ib e  
E l.h o m b z ’e ,  q u e  l o  t i e n e  m ié n t r a s  v i v e ,

C u a n d o  e s  l l e g a d o  e l  t i e m p o  d e  d e j a l lo ,  
Q u e e l  m a y o r  t r o p e z ó n  d e  l a  c a íd a  
E n  e l  h u m a n o  sér , e s  l a  s u b id a .
D e  n a d a  h a c e  t e s o r o s ,  I n d ia s  h a c e , 
Q u ie n ,  c o m o  y o ,  c o n  n a d a  e s t á  c o n t e n t o ,  
Y  c o n  f r á g i l  s u s t e n t o  
L a  h a m b r e  a y u n a ,  y  f la c a  s a t i s f a c e .  
P r e t e n d a  e l  q u e  q u is ie r e ,
P a r a  v i v i r  r iq u e z a s  m ié n t r a s  m u e r e , 
P r e t e n d ie n d o  a lc a n z a l la s ,
Q u e  lo s  m á s  c u a n d o  l l e g a n  á  g o z a l la s  
E n  l a  c u m b r e  m á s  a l t a ,
A le g r e  v id a  q u e  v iv i r  l e s  f a l t a ,
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¿ C ó m o  d e  e n t r e  m is  m a n o s  t e  r e s b a la s ,
0  c ó m o  t e  d e s l i z a s , v id a  m ia  ?
1 Q u é m u d o s  p a s o s  t r a e  l a  m u e r te  f r ia  
C o n  p is a r  v a n id a d ,  s o b e r b ia  y  g a la s  !

Y a  c u e lg a n  d e  m i  m u r o  s u s  e s c a l a s ,
Y  e s  su  fu e r z a  m a y o r  m i  c o b a r d ía  j 
P o r  n u e v a  v id a  t e n g o  c a d a  d i a ,
Q u e  a l  c a n o  t ie m p o  n a c e  e n t r e  la s  a la s ,  

i O h  m o r t a l  c o n d ic io n .d e  lo s  h u m a n o s  1 
Q u e  n o  p u d o  q u e r e r  v e r  á  m a ñ a n a ,
S in  t e m o r  d e  s i  q u ie r o  v e r  m i  m u e r t e  I 

C u a lq u ie r a  i n s t a n t e  d e  m i  v id a  h u m a n a  
E s  u n  n u e v o  a r g u m e n t o ,  q u e  m e  a d v ie r te  
C u á n  f r á g i l  e s ,  c u á n  m ís e r a  y  c u á n  v a n a .
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' ¿ H a s t a  c u á n d o ,  s a lu d  d e l  m u n d o  e n f e r m o ,  
S o r d o  e s ta r á s  á  lo s  s u s p ir o s  m ío s  ?
¿ C u á n d o  m is  t r i s t e s  o j o s ,  v u e l t o s  r io s ,
A  t u  m a r  l le g a r á n  d e s d e  e s t e  y e r m o  ? 
¿ C u á n d o  a m a n e c e r á  t u  h e r m o s o  d ia  
L a  e s c u r id a d  q u é  e l  a lm a  m e  a n o c h e c e ?  
C o n f ie s o  q u e  m i  c u lp a  s ie m p r e  crece,
Y  q u e  e s  l a  c u lp a  d e  q u e  c r e z c a  m i a ;
S u  fu e r z a  m u e s t r a  e l  r a y o  e n  l o  m á s  f u e r t e :
Y  e n  lo s  r e y e s  y  p r ín c ip e s  l a  m u e r t e ,  
R e s p la n d e c e  e l  p o d e r  in a c c e s ib le  
E n  d a r  f a c i l id a d  á  l a  im p o s ib le  ;
Y  t u  p ie d a d  in m e n s a
M á s  s e  c o n o c e  e n  m i  m a y o r  o f e n s a .
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i C u á n  f u e r a  v o y .  S e ñ o r ,  d e  t u  r e b a ñ o ,  
L le v a d o  d e l  a n t o j ó  y  g u s t o  m io  I 
¿ L lé v a m e  m i  e s p e r a n z a  é l  t i e m p o  f r ió , ,
Y  á  m í  c o n  e l l a  u n  d is f r a z a d o  e n g a ñ o  ?

U n  a ñ o  s e  m e  v a  t r a s  o tr o  a ñ o ,
Y  y o  m á s  d u r o  y  p e r t in a z  p o r f io  ,
P o r  m o s tr a r m e  m á s  v e r d e  m i  a lb e d r ío ,
L a  t o r c id a  r a íz  d o  e s t á  m i  d a ñ o ,

L lá r a a s m e ,  g r a n  S e ñ o r ,  n u n c a  r e s p o n d o  
S in  d u d a  m i  r e s p u e s t a  s ó lo  a g u a r d a s ,
P u e s  t a n t o  m i  r e m e d io  s o l i c i t a s .

M a s  j a y  ! q u e  s ó lo  t e m o  e n  m a r  t a n  h o n d o ,  
Q u e lo  q u e  e n  c a s t ig a r m e  a g o r a  a g u a r d a s  
C o n  d o b la r  lo s  c a s t ig o s  l o  d e s q u ita s .

»
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¿ Q u ié n  d ij e r a  á  C a r t a g o ,
Q u e  e n  t a n  p o c a  c e n iz a  e l  c a m in a n t e  
C o n  p i é s  s o b e r b io s  p i s a r ía  s u s  m u r o s?
¿ Q u é  p r e s a g io  p u d ie r a  s e r  b a s t a n t e  
A  p e r s u a d ir  á  T r o y a  e l  f ie r o  e s t r a g o ,  
Q u e f u é  v e n g a n z a  d e  l o s  g r ie g o s  d u r o s  ? 
D e  q u é  d iv in a  y  c ie r t a  p r o f e c ía
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La gran Jerusalen no se burlaba ?
; A  q n é  v e r d a d  n o  a m e n a z ó  d e s p r e c io
B o m a ,  c u a n d o  t r iu n f a b a ,
S e g u r a  d e  l lo r a r  e l  p o s tr e r  d ia  
C o n  t a n t o  C é sa r , M a r c o  B r u to , y  D e c io ,  
V  y a  d e  t a n t a s  v a n a s  c o n f ia n z a s  
A p d n a s  s e  d e f ie n d e  l a  m e m o r ia  
D e  la s  e s c u r a s  m a n o s  d e l  o lv id o ,  
í Q u é b u r la d a s  e s t á n  la s  e s p e r a n z a s ,
Q u e  á  s í  s e  p r o m e t ie r o n  t a n t a  g lo r ia  1
I C ó m o  s e  h a  r e d u c id o
T o d a  s u  f a m a  á  u n  e c o  1
A d o n d e  f u é  S a g u n t o  e s  c a m p o  s e c o  :
C o n t e n t a  e s t á  c o n  h ie r b a  a q u e l la  t i e r r a ,
<Que a l  c i e lo  a m e n a z ó  c o n  i r a  y  g u e r r a ,
D e s c a n s a n  C reso  y  C r a s o ,
V u e l t o s  m e n u d o  p o lv o  e n  f r á g i l  v a s o .  
D e  A le ja n d r o  y  D a r ío  
D u e r m e n  l o s  b la n c o s  h u e s o s .
Q u e  t o d o , a l  f i n ,  e s  j u e g o  d e  f o r t u n a  
C u a n to  v e n  e n  l a  t ie r r a  s o l  y  lu n a ,  
y  a s í  a b r a z a n d o  n o b le  d e s e n g a ñ o , 
V e n g o  á  j u z g a r  q u e  t e n g o  t a n t a s  v i d a s ,  
C o m o  t i e n e  m o m e n t o s  c a d a  u n  a ñ o , 
y  c o n  v o c e s  d e l  á n im o  n a c i d a s ,
V ie n d o  a c a b a d o  t a n t o  r e in o  f u e r t e ,  
A g r a d e z c o  á  l a  m u e r t e ,
C o n  t e m o r  e x c e s i v o ,
T o d a s  l a s  h o r a s  q u e  e n  e l  m u n d o  v i v o , 
S i  v iv e  a lg u n a  d e  e l l a s ,
Q u ie n  la s  p a s a  e n  t e m o r e s  d e  p e r d e l la s .
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U n  n u e v o  c o r a z ó n , u n  h o m b r e  n u e v o  
H a  m e n e s t e r ,  S e ñ o r ,  e l  a lm a  m ía  j 
D e s n ú d a m e  d e  m í ,  q u e  se r  p o d ia  
A  t u  p ie d a d  p a g a s e  l o  q u e  d e b o .

D u d o s o s  p i é s  p o r  c ie g a  n o c h e  l l e v o ,
Q u e  y a  h e  l l e g a d o  á  a b o r r e c e r  e l  d i a , 
y  t e m o  q u e  h e  d e  h a l la r  l a  m u e r te  f r ia  
E n v u e l t a 'e n  b i e n , y  d u lc e  m o r t a l  c e b o .

T u i m á g e n  s o y ,  t u  h a c ie n d a  p r o p ia  h e  s id o  
Y  s i  n o  e s  t u  in t e r e s  e n  m í ,  n o  c r e o ,
Q u e  d e f ie n d e  o tr a  c o s a  m i  p a r t id o .  •

H a z  l o  q u e  p id e  v e r m e  c u a l ,m e  v e o ,
N o  l o  q u e  p id o  y o , p u e s  d e  p e r d id o  
A u n  n o  fio  m i  s a lu d  á  m i  d e s e o  (1 ) .
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L a  in d ig n a c ió n  d e  D i o s ,  a ir a d o  t a n t o ,
M i e s p ír i t u  c o n s u m e ,  
y  e s  t u  p ie d a d  t a n  g r a n d e , q u e  m e  l la m a  
P a r a  q u e  y o  m e  a m p a r e  d e  s u  fu e r z a  
C o n tr a  s u  m is m o  b r a z o  y  p o d e r  s a n to  ;
A d v ie r t a  e l  q u e  p r e s u m e  
O fe n d e r  á  m i  f a m a ,
Q u e  s i  D io s  m e  c a s t i g a ,  q u e  é l  m e  e s f u e r z a :
S u s  a la b a n z a s  c a n t o ,
Y  e n  t a n t o  q u e  su  n o m b r e  a c o m p a ñ á r e  
C o n  m is  h u m i ld e s  la b io s ,
N o  t e m e r é  l o s  f u e r t e s , n i  lo s  s a b i o s ,
Q u e  e l  m u n d o  c o n t r a  m i  d e  e n v id ia  a r m á r e  ; 
C o n f ie s o  q u e  h e  o f e n d id o  
A l  D io s  d e  lo s  e j é r c i t o s - d e  s u e r t e ,
Q u e  e n  o tr o  q u e  é l  n o  h a l la r a  l a  v e n g a n z a  
I g u a l  l a  r e c o m p e n s a  c o n  m i  m u e r t e  ;
P e r o  c o n s id e r a n d o  q u e  h e  n a c id o  
S u  v i v a  s e m e j a n z a ,
E s p e r o  e n  s u  p ie d a d  c u a n d o  m e  a c u e r d o ,
Q u e  p ie r d e  D io s  s u  p a r t e  s i  m e  p ie r d o .

y y

(1) Véase la composición úám* flOj págk 325 de este tomo,
8, este
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' N e g ó le  á  l a  r a z ó n  e í  a p e t i t o  
E l  d e b id o  r e s p e t o ,
Y  e s  lo  p e o r ,  q u e  p ie n s a  q u e  u n  d e l i t o  
T a n  g r a v e  p u e d e  á  D io s  e s ta r  s e c r e t o ,
C u y a  s a b id u r ía
L a  e s c u r id a d  d e l  c o r a z ó n  d e l  h o m b r e ,
D e sd e  e l  c ie lo  m a y o r  l a  le e  m á s  c la r o .
Y a c e  e s c la v a  d e l  c u e r p o  e í  a lm a  m ia  ̂
T a n  o lv id a d a  y a  d e l  p r im e r  n o m b r e ,
Q u e n o  t e m e  o t r a  c o s a
S in o  p e r d e r  a q u e s t e  e s ta d o  i n f a m e ,
Q u e d e b ie r a  t e m e r  t a n  s o l a m e n t e , 
p u e s  l a  r a z ó n  m á s  v i v a  y  m á s  fo r z o s a  
Q u e m e  c o n s u e la  y  fu e r z a  á  q u e  l a  l la m e  
A u n q u e  n o  s e  a r r e p ie n te .
E s  q u e  e s t á  y a  t a n  f e a ,
Q u e s e  h a  d e  a r r e p e n t ir  c u a n d o  s e  v e a .
S ó lo  m e  d a  c u id a d o
V er  q u e  e s t a  c o n v e r s ió n ,  t a n  c o n o c id a ,
H a  d e  v e n ir  á  ser  a g r a d e c id a ,
M á s  q u e  á  m i  v o l u n t a d ,  á  m i  p e c a d o ,
P u e s  e l la  n o  e s  t a n  b u e n a
Q u e  d e s p r e c ie  p o r  m a la  t a n t a  p e n a  ;
Y  a u n q u e  é l  e s  v i l , y  d e  d o lo r  t a n  l le n ó  
Q u e  a l  in f ie r n o  l e  i g u a l o ,
S ó lo  t i e n e  d e  b u e n o
E l  d a r  c o n o c im ie n t o  d e  q u e  e s  m a lo ,

PSALMO,

X V I .

B ie n  t e  v e o  c o r r e r  t i e m p o  l i g e r o ,
C u a l  p o r  m a r  a n c h o  d e s p a lm a d a  n a v e ,
A  m á s  v o l a r ,  c o m o  s a e t a  ó  a v e .
Q u e  p a s a  s i n  d e ja r  r a s tr o  ó  s e n d e r o .

Y o  d o r m id o  e n  m i s  d a ñ o s  p e r s e v e r o .  
T in t o  d e  m a n c h a s  y  d e  c u lp a s  g r a v e  ; 
A u n q u e  e s  fo r z o s o  q u e  m e  l im p ie  y  la v e ,  
L la n t o  y  d o lo r  a g u a r d o  e l  d ia  p o s tr e r o .

E s t o  n o  s é  c u a n d o  v e n d r á ,  c o n f io  
Q u e h a  d e  t a r d a r , y  e s  y a  q u iz á  l l e g a d o ,
Y  á n t e s  s e r á  p a s a d o  q u e  c r e íd o .

S e ñ o r , t u  s o p lo  a l i e n t e  m i  a lb e d r ío ,
Y  l im p ie  e l  a lm a  e l  c o r a z ó n  l l a g a d o ,
C u re  y  a b la n d e  e l  p e c h o  e n d u r e c id o .

PSALMO.

X V I I .

A m o r  m e  t u v o  a le g r e  e l  p e n s a r á ie n to  »
Y  e n  e l  t o r m e n t o  l l e n o  d e  e s p e r a n z a ,  
C a r g á n d o m e  c o n  v a n a  c o n f ia n z a  
L o s  o jo s  c la r o s  d e l  e n t e n d im ie n t o .

Y a  d e l  e r r o r  p a s a d o  m e  a r r e p ie n t o ,
P u e s  c u a n d o  l l e g u é  a l  p u e r to  c o n  b o n a n z a ,  
D e  c u a n t a  g lo r ia  y  b ie n a v e n tu r a n z a  
E l  m u n d o  p u e d e  d a r m e , t o d a  e s  v i e n t o .

C o r r id o  e s t o y  d e  lo s  p a s a d o s  a ñ o s ,
Q u e  r e d u c ir  p u d ie r a  á  m e j o r  u s o ,
B u s c a n d o  p a z  y  n o  s ig u ie n d o  e n g a ñ o s ,  ,

Y  a s í , m i  D i o s , á  t í  v u e lv o  c o n f u s o , 
C ie r to  q u e  h a s  d e  l ib r a r m e  d e  e s t o s  d a ñ o s , 
P u e s  c o n o z c o  m i  c u l p a ,  y  n o  l a  e x c u s o .

i

Hecuerdo y cónsnélo ea lo misero de esta vida.

REDONDILLA.

S i  s o y  p o b r e  e n  m i  vivir*,
Y  d e  m is  m a le s  c a u t iv o ,
M á s  p o b r e  n a c í  q u e  v i v o ,
Y  m á s  p o b r e  h e  d e  m orirá

»• • .
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742.

Lamentándose Job : Pereat dies in qud nCitus stífíit

ROMANCE,

I .

_ V ié n d o s e  J o b  a f l i g i d o ,
S in  h i j o s ,  m u je r , n i  h a c i e n d a ,  
E n  lá g r im a s  d e  lo s  o j o s ,
D i j o  e s t a s  v o c e s  e n v u e l t a s  :

( (P e r e z c a  e l  p r im e r o  d i a ,
E n  q u e  y o  n a c í  á  l a  t i e r r a , 
y  l a  n o c h e  e n  q u e  s e  d ijo ,
Q u e  J o b  c o n c e b id o  e r a .

» V u é lv a s e  a q u e l  d i a t r i s t e  
E n  m is e r a b le s  t i n i e b l a s ,
N o  l e  a lu m b r e  m á s  l a  l u z ,
N i  t e n g a  D io s  c o n  é l  c u e n ta .

» S o m b r a s  d e  l a  m u e r te  e s c u r a  
E n  t in ie b la s  l e  e s c u r e z c a n ,  
E s c u r id a d e s  l e  o c u p e n
Y  d e s v e n tu r a s  l e  e n v u e lv a n ,

» T e n e b r o so  t o r b e l l in o
A q u e l la  n o c h e  p o s e a ,
N o  e s t é  e n t r e  io s  d ia s  d e l  a ñ o .
N i  e n t r e  lo s  m e s e s  l e  t e n g a n .

» I n d ig n a  s e a  d e  a la b a n z a ,  
S o l i t a r ia  s ie m p r e  s e a ,
M a ld íg a n la  lo s  q u e  e l  d ia  
M a ld ic e n  c o n  v o z  s o b e r b ia ,

» E s p e r e  l a  c la r a  l u z ,
Y  n u n c a  c la r a  lu z  v e a ,

, N i  e l  n a c im ie n t o  r o s a d o  
D e  la  a u r o r a  e n v u e l t a  e n  p e r la s .

))¿ P o r  q u é  n o  c e r r ó  d e l  v ie n t r e  
Q u e á  m í  m e  t r u jo  la s  p u e r t a s ,
N i  d e  a q u e s to s  o jo s  m ío s  
Q u itó  lo s  m a le s  y  p e n a s ?

))¿ P o r  q u é  n o  f u i  d e  m i  m a d r e  - 
M u e r to  e n  la s  e n t r a ñ a s  m e s m a s  ? 
¿Y p o r  q u é  m i  s e p u ltu r a  
N o  f u é  m i  c u n a  p r im e r a ?

»¿ Y  p o r  q u é  f u i  r e c ib id o  
E n  la s  r o d i l l a s  m a t e r n a s  ?
¿ P o r  q u é  m a m é  e n  m i  n iñ e z  
L e c h e  d u lc e  e n  b la n d a s  t e ta s ?

» ¿ P o r  q u é  d u r m ie n d o  m i  s u e n o ,  
D e s c a n s á r a  d e  m is  q u e j a s , 
y  e n  l a  f a t i g a d a  b o c a  
C a llá r a  a g o r a  m i  l e n g u a .

» C o n  lo s  c ó n s u le s  y  r e y e s  •'
D e l  c ir c u i t o  d e  l a  t i e r r a ,
Q u e  e d i f ic a n  p a r a  s í  
T r is t e s  s o le d a d e s  y e r m a s .

» O  c o n  lo s  p r ín c ip e s  c la r o s  
Q u e  t i e n e n  e l  o r o  y  r e n t a s ,
Y  d e  r e lu c ie n t e  p la t a
S u s  c a s a s  s o b e r b ia s  l l e n a n .

» O  c u a l  a b o r to  e s c o n d i d o ,
O ja lá  q u e  n o  v iv ie r a  ;
O  c o m o  lo s  q u e  m u r ie r o n  
A n t é s  d e  v e r  lu z  s e r e n a ,

» ,A ll í  l o s  m a le s  c e s a r o n  
D e l  t u m u l t o  y  la s  g ra n d eza s ,*
L o s  c a n s a d o s  d e  t r a b a j o s  
A l l í  a l iv ia r o n  l a s  fu e r z a s .

» Y a  t o d o s  e n  a lg ú n  t i e m p o ,  
I g u a lm e n t e  c o n  m o l e s t i a ,
N o  o y e r o n  d e  su  v e r d u g o  
L a  v o z  r ig u r o s a  y  f ie r a .

,  » L o s  p e q u e ñ o s  y  l ö s  g r a n d e s  
A l l í  e s t á n  d e  u n a  m a n e r a ,
Y  e l  o p r im id o  c r ia d o  
L ib r e  d e l  a m o  s e  a le g r a ,

» ¿ P o r  q u é  l e  f u é  d a d a  lu z
íu íse r p , y  no t in i e b la s ,

*  V
Y  v id a  á  lo s  q u e  d e l  a ln íá
E s t á n  e n  la r g a s  t r i s t e z a s  ?

» L o s  q u e  l a  m u e r t e ,  q u e  h i e r e ,  
C o n t e n t o s  l la m a n  y  e s p e r a n ,
S o n  c o m o  a q u e l lo s  q u e  c a v a n  
P o r  t e s o r o s  y  p o r  p r e n d a s .

» A lé g r a n s e  d e s p u é s  m u c h o ,  
C u a n d o  t r a s  m u c h a s  t o r m e n t a s  
H a l la n  e l  d u lc e  s e p u lc r o
Y  l a  s e p u l t u r a  a b ie r t a ,

» A  a q u e l  v a r ó n ,  c u y a  v id a  
E s  o c u l t a  y  e s  s e c r e t a ,
Y  á  q u ie n  d e  n ie b la s  e s c u r a s  
C e r c ó  D i o s  p o r  s u  c le m e n c ia ,

» A n t e s  d e  c o m e r  s u s p i r o , 
y  c u a l  a g u a s  q u e  s e  a u m e n t a n  
S o n  m is  l á g r i m a s ,  y  v o c e s  
S o n  m is  s u s p ir o s  y  q u e ja s ,

» P o r q u e  e l  t e m o r  q u e  t e n í a  
M e  s u c e d ió  c o n  p r e s t e z a ,
Y  lo  q u e  m á s  r e c e la b a  
M e  m a r t ir iz a  y  m o le s t a ,

»I N o  d i s im u lé  p o r  d ic h a  ?
I T a m b ié n  n o  c a l l é  m is  p e n a s  ? 
¿ N o  s u f r í  q u i e t o ? y  c o n  t o d o
L a  in d ig n a c ió n  m e  a t o r m e n t a .»

743.

A don Alvaro de Luna,

ROMANCE.

I I .

A  lo s  p ié s  d e  l a  f o r t u n a ,
E l  q u e  p i s ó  s u  c a b e z a ,
L o s  d e  u n  C r u c if ijo  s a n t ó  
C o n  t r i s t e s  lá g r im a s  r ie g a .

C o m e n z ó lo s  á  b e s a r ;
M a s  v ie n d o  p o r  u n a  p u e r t a  
E n t r a r  s u  t r u h á n  l lo r a n d o ,  
A m o r t a ja d o  e n  b a y e t a ,

D e t ú v o s e ,  y  a f l i g id o ,
L e  d ijo  c o n  v o c e s  t i e r n a s ,
P a la b r a s  q u e  s e  a h o g a r o n  
N a d a n d o  e n  l l a n t o  la s  m e d fa g .

M a s  e l  j u g la r  q u e  lo  m ir a  
M u d o  d e  p u r a  t r i s t e z a ,
L e  r e s p o n d ió  m e s u r a d o  
P id ie n d o  a l  l l a n t o  l i c e n c i a  í 

« V e n g o ,  h e r m o s ís im a  L u n a ,
A  d e c ir t e  c o m o  e m p ie z a s  
H o y  á  s e r  L u n a  e n  e l  m u n d o ,
P u e s  q u e  t u  n o c h e  s e  l l e g a .

»  Q u ie r o  t a m b ié n  d e s p e d ir m e  
D e  t u  c a s a  y  t u  p r e s e n c ia ,
Q u e  s o y  c o m o  g o lo n d r in a  
Q u e e n  e l  in v ie r n o  s e  a u s e n ta .

» P u e s  s ie n d o  m i  o f ic io  g r a c ia s .
L a  f o r t u n a  q u e  h o y  o r d e n a  
D e s g r a c ia s  s ó lo  á  t u  c a s a ,
M e  d e s p id e  d e  t u  m e s a .

»¿ C u á n ta s  v e c e s ,  C o n d e s t a b le ,  
E n t r e  b u r la s  y  e n t r e  v é r a s ,
T e  p e d í  d e  D i o s  f ir m a d a  
L a  c é d u la  d e  f ir m e z a ?

» ¿ Y  c u á n t a s  t e  d ij e  á  s o l a s ,
Q u e  e l  h o m b r e  q u e  e n  h o m b r e  e s p e r a  
L e  h a c e  á  D i o s  s u  c o n t r a r io ,
D i o s  á  e l  h o m b r e  c a s i  b e s t i a  ?

» S ie m p r e  l a s  c o s a s  m á s  a l t a s  
E s t á n  a l  r a y o  s u j e t a s ,
P o r q u e  p a r e c e n  s u b ir
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) )Ü n  s ó lo  a r r e p e n t im ie n t o ,  

M ir a  q u e  c a r o  t e  c u e s t a ,
P o r q u e  d e  c u a n t o  t u v i s t e ,
C o n  é l  t a n  só lo  t e  q u e d a s .

)) N o  e n  q u e  e r e s  L u n a  t e  f ie s ,  
C u a n d o  t r a id o r e s  t e  c e r c a n ,  

p u e s  o t r o  s o l  d e  j u s t i c i a  
N o  s e  l ib r ó  d e  s u s  t r e t a s .

» V e  d e  L u z b e l  l a  p r iv a n z a ,  
Q u e  c a y ó  p o r  s u  s o b e r b ia .
Q u e  á u n  lo s  á n g e le s  p e l ig r a n  
E n  l a  p r iv a n z a  y  a l t e z a .

» F u i s t e  c o h e t e  e n  e l  m u n d o , 
S u b is t e  á  la s  n u b e s  m e s m a s ,  
S u b is t e  r e s p la n d e c i e n t e .
B a j a s  y a  c e n iz a  á  t ie r r a .

)) P o r q u e  l a  p ó lv o r a  m i s m a ,  
Q u e  t e  s u b ió  t a n  l i g e r a , 
A b r a s á n d o te  t e  b a j a  
V u e l t o  c a r b o n e s  e n  p ie z a s .

)) C o n d e s t a b le ,  m i  s e ñ o r ,
V a  d e  t u s  g lo r ia s  in m e n s a s ,
A l  m u n d o  q u e  t e  l a s  d ió  
T o m a  e l  S e ñ o r  r e s id e n c ia .

)) P u e s  q u e  t o d o  f u é  p r e s t a d o , 
L a  v i d a , e l  h o n o r , l a s  p r e n d a s , 
N o  e s  m u c h o  q u e  a g r a d e c id o  
A l  q u e  t e  l a s  d ió  la s  v u e lv a s .

) )E n  e s t a  c á r c e l  d e l  m u n d o ,  
S ó lo  d e  m í  d i f e r e n c i a s , . ,
E n  s e r  m is  g r i l l o s  d e  h ie r r o ,  
L o s  t u y o s  d e  p la t a  y  p e r la s .

» E s t o  t e  d ig o  l l o r a n d o ,  
S o la m e n t e  p o r q u e  e n t i e n d a s ,  
Q u e q u ie n  f u é  t r u a n  e n  b u r la s ,  
E s  p r e d ic a d o r  e n  v é r a s .»

D i c i e n d o  a q u e s t o  s e  f u é ,  
d o r a n d o  a l  C o n d e  l e  d e j a ,
Y  d e  v e r  l lo r a r  l a  L u n a  
S e  e n lu t a r o n  la s  e s t r e l la s .

7U,

A Nuestra Señora en su nacimiento.

/ ROMANCE,

I I I .

Y a  l a  o b s c u r a  y  n e g r a  n o c h e ,  
L le n a  d e  t r i s t e z a  y  m i e d o ,  
H u y e  p o r  la s  a l t a s  c u m b r e s , 
y  p o r  lo s  r is c o s  s o b e r b io s .

Y o ,  c o n  s e r  r e c ie n  n a c id a ,
D e  e s t e  m u n d o  l a  d e s t i e r r o , 
P o r q u e  y a  e n  m í  r e v e r b e r a n  
L o s  r a y o s  d e l  s o l  in m e n s o .

Y  a u n q u e  m e  m ir á i s  t a n  n iñ a ,  
S o y  m á s  a n t ig u a  q u e  e l  t i e m p o , 
M u c h o  m á s  q u e  la s  e d a d e s  ,
Y  q u e  lo s  c u a tr o  e le m e n t o s .

D e l  p r in c ip io  f u i  c r i a d a ,
Q u e  e s  e l  s u in o  D io s  e t e r n o ,
Y  e l  p r im e r o  lu g a r  t u v e  
D e s p u é s  d e l  s a g r a d o  v e r b o .

I n f in i t o s  s i g lo s  á n t e s  
Q u e  c r iá r a  e l  f i r m a m e n t o ,
Y a  é l  á  m í  in e  h a b ía  c r ia d o  
E n  m i t a d  d e  a q u e l  s i l e n c io .

S u  p r im o g é n i t a  d ic e  
Q u e  s o y  e l  s a n t o ,  y  p e r fe c to  ;
D e  su  p r o p ia  b o c a  o í  
E s t e  d iv in o  r e q u ie b r o .

A d o r n ó m e  d e  v ir tu d e s^
¡R icos to s o r p s  c ic lo  f

P A R N A S O  B S P A N O L .
y  e n  m i  s e  e s t a r á n  e s t a b le s  
D e  e s t e  s i g l o  a l  v e n id e r o .

E n t ó n c e s  v e n d r é  t r i u n f a n t e , 
P u e s  a l  q u e  e s  s o l  v e r d a d e r o  
L e  d i  m is  p e c h o s  y  e n t r a ñ a s ,  
y  e n c e n d ió  d e  a m o r  m i  p e c h o ,  

S íi’v o le  c o n  g r a n d e  a m o r ,
D i l e  e l  c o r a z ó n  s in c e r o  
E n  l a  s a n t a  h a b i t a c ió n  
D e l  l im p io  y  s a n t o  C o r d e r o ,  

C u b ie r to s  t u v e  s u s  r a y o s ,
Y  a u n q u e  lo s  t u v e  c u b i e r t o s ,
E l  m o s t r ó  s u  in m e n s id a d ,
Y o  m i  l im p ie z a  y  b u e n  c e lo .

P r e m ió  t a n  b ie n  m is  s e r v i c i o s ,  
Q u e  e n  e l  s a n t o  m o n t e  e x c e l s o  .
C o n  é l  q u ie r e  q u e  d e s c a n s e  
E n  e l  a lc á z a r  s u p r e m o .

P is é ,s u s  p ie d r a s  p r e c io s a s ,
Y  h o l l é  s u s  d o r a d o s  s u e lo s ,
Y  á  m í  s o la  d ie r o n  s i l l a  
C o m o  r e in a  d e  a q u e l  r e in o .

R e c íb e m e  c o n  a p la u s o ,  
C a n t á n d o m e  h im n o s  y  v e r s o s ,  
D ic ie n d o  q u e  p o r  a n t i g u a  
M e r e z c o  e l  lu g a r  p r im e r o .

P o r  a n t ig u a  e n  l a  C r e a c ió n ,
Y  e n  s e r  d e  v ir t u d  e j e m p lo ,
P o r  l a  p r im e r a  e n  v e n c e r  
A l  d e m o n io  t o r p e  y  f e o .

Y  p o r q u e  f u i  l a  p r im e r a  
Q u e  m e  v e s t í  e l  o r n a m e n to  
D e  l a  l im p ia  c a s t i d a d ,
B  in f in i t o s  m e  s ig u ie r o n .

P o r  m i  h u m i ld a d  s a c r o s a n ta ,  
Q u e  á  lo s  m á s  h u m ild e s  v e n z o  ;
Y  p o r  a q u e s t a  h u m i ld a d  
F u i  d e  D io s  c u s t o d ia  y  t e m p lo ,

P o r q u e  f u i  e l  c la u s t r o  c e r r a d o ,  
D o n d e  D io s  t u v o  a p o s e n to ' ,
P a r a  q u e  e l  g é n e r o  h u m a n o  
S a l ie s e  d e  c a u t iv e r io .

H a c e d  f i e s t a ,  m is  c o f r a d e s ,
Q u e  e l  n o m b r e  d e  A n t ig u a  q u ie r o  ; 
E s t im a ld e  y  c e le b r a ld e ,
Q u e  y o  o s  d a r é  e l  j u s t o  p r e m io .

Y  a l  t e m p lo  a n t ig u o  y  f a m o s o , 
Q u e  a lc a n z a  t a l  e p i t e t o , 
E n r iq u e c e ld e  v o s o t r o s ,
Q u e  v a y a  s ie m p r e  e n  a u m e n to ,

P e r s e v e r a d  h a s t a  e l  f in  
E n  s e r  m is  d e v o t o s  r e c t o s ,
Q u e  y o  p r o m e to  d e  d a r o s ,
Por uno que rae deis, ciento.

•BáS

745.

PADRE NUESTRO,

• P a d r e  n u e s t r o  t e  l l a m o , n o  d e  t o d o s  ; 
P u e s  a u n q u e  e r e s  d e  t o d o s  P a d r e  e t e r n o ,  
Y  c u id a  t u  g o b ie r n o  
D e  b u e n o s  y  d e  m a l o s ,
Y a  d is p e n s a s  c a s t i g o s ,  y a  r e g a lo s ,
S ó lo  l o s  q u e  t u  s a n t a  l e y  c r e e m o s j  
L la m a r n o s  h i j o s  t u y o s  m e r e c e m o s  ; 
y  s i  p o r  e l  p e c a d o  
P e r d e m o s  e l  s e r  h i j o s ,  t ú , s a g r a d o  
P a d r e ,  p o r  t u  b o n d a d ,  q u e  e s  i n f i n i t a ,
A  q u ie n  n u e s t r a  m is e r ia  n o  l i m i t a ,
N i  p ie r d e s  e l  s e r  p a d r e  d e l  g u s a n o .
Q u e  l la m a  p a d r e  a l  H i j o  s o b e r a n o  5 
A t r é v e m e  á  l la m a r t e  
P a d r e ,  p o r q u e  t ú  m e  lo  o r d e n a s  
C o n  e n t r a ñ a s  d e  a m o r  y  p ie d a d  l l e n a s .  
O y e m e  e n  t u s  p a la b r a s ,  p u e s  t e  p id o  
Pe p A  bocá enseñado y instruido.
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T ú , q u e  e s t á s  e n  lo s  c ie lo s  q u e  c r ia s t e  ¡
Y  m e  c r ia s t e  á  m í  p a r a  p o b la r lo s ,
S i  y o  s é  c o n q u is t a r lo s ,
T Ú  q u e  l o  d e s p o b la s t e
D e  l a  f a m i l i a  a n g é l i c a ,  q u e  o s a d a ,
P o r  l a  s o b e r b ia  m e r e c ió  t u  e s p a d a ;
A  m í ,  q u e  v iv o  e n  t i e r r a ,  y  q u e  s o y  t i e r r a ,  
S o m b r a , c e n iz a ,  e n fe r m e d a d  y  g u e r r a ,  
M ír a m e  c o n  l o s  o jo s  q u e  m ir a r o n  
A  P a b lo , á  q u ie n  d e l  s u e lo  
A r r e b a ta r o n  a l  t e r c e r o  c ie lo ,
Y  e n  v a s o  l e  m u d a r o n
D e  e l e c c ió n ,  s ie n d o  v a s o  d e  v e n e n o .
A q u e l  m e s m o  r e lá m p a g o , a q u e l  t r u e n o  
M e  d e r r ib e ,  m e  c ie g u e  y  m e  d é  v i s t a , '  
C u a n d o  m á s  o b s t in a d o  m e  r e s is t a .

íi
•?
i!^ 1

1!
:i

I

;*
f

.  \

t  ;
l  f

Ì ]
i i

I :

¡ j

i f

r «
! i
í !

Santifioaáo sea el tu nombre.
P a r a  q u e  r e n o v a d o  e l  p r im e r  h o m b r e  
E n  m í ,  s a n t i f ic a d o  s e a  t u  n o m b r e  
D e  p a d r e  d e  la s  lu c e s ,
Q u e  á  e l  m á s  p e r d id o  h i j o  l e  r e d u c e s  
E l  n o m b r e  d e  m i  P a d r e ,
Q u e  s a n t i f i c o  e n t r e  t a n t o ,
Q u e  t e  s é  o b e d e c e r  t r e s  v e c e s  s a n t o ,
Q u e  r e in a s  u n o  y  t r in o ,
P o r q u e  ,en  la s  a la s  d e  t u  a m o r  d iv in o .

%
Venga á nos el tu reino.

V e n g a  t u  r e in o  á  lo s  q u e  n o  p o d e m o s  
E n t r a r  e n  é l ,  s i  t ú  n o  n o s  l e  e n v í a s ,
Y  á  l a  e n tr a d a  n o s  g u ia s .
G r a n d e s  s o n  l o s  t e s o r o s
D e  t u  m a g n if ic e n c ia  s o b e r a n a .
P u e s  q u e  p e r m ite  á  l a  f la q u e z a  h u m a n a ,
E s c l a v a  d e l  p e c a d o ,
P o r  m á s  e n g r a n d e c e l la .
Q u e  p id a  q u e  t u  r e in o  v e n g a  á  e l la ;
P u d o  e l  la d r ó n  d e c ir  q u e  t e  a c o r d á r a s  
D e  é l  e n  t u  r e in o ,  c u a n d o  e n  é l  t e  v i e r a s ,
P u e s  c o n  v o c e s  p ia d o s a s  c o m o  c la r a s .
E n  la s  á n s ia s  p o s t r e r a s ,
V ió  q u e  d e  t u s  c o n tr a r io s  
T e  a c o r d a b a s ,  p id ié n d o le  á  t u  p a d r e  
E l  p e r d ó n  d e  t u s  y e r r o s  t e m e r a r io s ,
Q u e  q u ie n  c o n t ig o  e n  c r u z  c o m o  t ú  muere,
C u a n d o  m u e r e s  p o r  é l  c r u c if ic a d o ,
P o r  t u  g r a c i a , y  t u  la d o
T a l  p r e m io  a l c a n z a ,  y  t a l  c o r o n a  a d q u ie r e .

Hágase tu noluntad ̂  asi en la tierra cònio en el cielo.
, H á g a s e ,  p u e s ,  S e ñ o r , h á g a s e  e n  to d o  

T u  v o l u n t a d , y  e n  m i  c e n iz a  y  lo d o  
S e  h a g a  d e  l a  s u e r te  q u e  e n  e l  c ie lo  
^ e  c u m p le , y  o b e d e c e , y  e n  e l  s u e lo ,
Q u e  a f ir m a d o  e n  e l  v ie n t o ,
Y a c e  f ir m e  e n  e l  m is m o  m o v im ie n t o .
L a  t ie r r a  v iv o ,  t ie r r a  a l  c ie lo  m ir o ,
P o r  m e r e c e r  t u  h a b i t a c ió n  s u s p ir o ,
D e  e l lo s  a p r e n d e r é  l a  n o c h e  y  d ia  
A  h a c e r  t u  v o l u n t a d ,  y  n o  l a  m ía .

MI pcm nuestro de cada dia dánosle hoy.
M a s p o r  q u e  e l  s é r  h u m a n o  
E n  e l  b o c a d o  d e l  p r im e r  m a n z a n o ,
C o m ió  d e s m a y o  y  h a m b r e  q u e  s e  h e r e d a ,
Y  l a  m u e r te  q u e  e n  v ín c u lo  n o s  q u e d a .
C u y o s  e f e c t o s  e n  m is  o b r a s  m u e s tr o ,
D a d n o s  h p y  e l  p a n  n u e s tr o
D e  c a d a  d i a , p u e s  s i n  é l  s e r ía  
M u e r te ,  y  n o c h e  d e l  a lm a  c a d a  d ia .
H o  v i v e  s ó lo  e n  p a n  e l  h o m b r e  h u m a n o ,
M a s  e n  t u  P a n  d e  v i d a ,
S ó lo  p u e d e  v i v i r ,  p u e s  e s  c o m id a  
E n  é l ,  s ie n d o  v e r d a d ,  v id a  y  c a m in o ,
Q u ie n  d á  s u  c a r n e  e n  p a n , su  s a n g r e  e n  vinOj

Perdónanos nuestras deudaSi
Y  p o r q u e  n o  p o d e m o s ,

i

P a g a r  lo s  b e n e f ic io s  d e  t u s  m a n ó s , .
C o m o  e l l a s  in f in i t o s  ,
T e  p e d im o s  c o n  lá g r im a s  y  g r i t o s ,  
A c r e e d o r  e t e r n o ,  , - ■
Q u e t u  c o r a z ó n  t ie r n o  
H u e s t r a s  d e u d a s  p e r d o n e  e n  s u s  p r o c e s ó s ,  
S i  n o  p o r  d e u d a s  m o r ir é m o s  p r e s o s .

-  s

Asi como 'nosotrosperdonamos á nuestros dmdorea,
Y  p o r  n o  p a r e c e r  e n  l a  f ie r e z a  
( I n g r a t a  á  t u  p ie d a d  y  t u  g r a n d e z a )
A l  d e u d o r  q u e  p id ió  l e  p e r d o n a s e s  
L a s  g r a n d e s  c a n t id a d e s  q u e  d e b í a ,

Y  s e  l a s  p e r d o n ó  t u  m a n o  p í a ,
Y  e n c o n tr a n d o  a l  s a l i r  e n  e l  c a m in o  
U n  m ís e r o  d o l i e n t e ,
Q u e  l e  d e b ía  u n  d in e r o  s o la m e n t e ,
P o r q u e  n o  l e  p a g a b a , .
S in  q u e r e r  e s p e r a r le  l e  a h o g a b a ,
P o r  l o  c u a l  t u  j u s t i c i a .
J u n t a n d o  á  su  f ie r e z a  s u  a v a r ic ia ,
L e  c o n d e n ó  á  p r is io n e s  y  r ig o r e s ,
Y  l e  a r r ro jó  á  t i n i e b l a s  e x t e r i o r e s ;
N o s o tr o s  q u e  p e d im o s
Q u e  n o s  p e r d o n e s  l o  q u e  á  t í  d e b e m o s ,
P o r q u e  e n  su  c u lp a  e s c a r m e n t a r  q u e r e m o s ,
A  lo s  d e u d o r e s  n u e s t r o s  p e r d o n a m o s ,
Y  p e r d o n a n d o  e l  p e r d ó n  g o z a m o s .

JYo nos dejes caer en la tentación,
Y  p o r q u e  e s  p r e c ip ic io s  e s t a  v i d a ,
Y  e s t á  e n  d e s p e ñ a d e r o s  r e p a r t id a ,
Y  n u e s tr o  p i é  r e s b a la
E n  l a  c o m o d id a d  q u e  l e  r e g a l a ,
Y  n u e s t r a s  p e n a s  y  c a s t ig o s  v e o  
E n  c o n c e d e r n o s  t ú  n u e s tr o  d e s e o ,
N o  n o s  d e j e s ,  S e ñ o r , n o  n o s  c o n s ie n t a s ,  
C a er  e n  t e n t a c io n e s  t a n  v io le n t a s .

Mas líbranos de mal. Amén,
Y  l íb r a n o s  d e l  m a l , n o  d ig o  só lo  
D e  a q u e l la s  c o s a s  q u e  p o r  m a l  t e n e m o s ,  
L o s  q u e  p o b r e z a  y  m u e r te  a b o r r e c e m o s ,  
D e s p r e c io s  y  p r i s io n e s ,  q u e  t ú  á  v e c e s  
P o r  b ie n e s  n o s  o f r e c e s ,
S i  n o  d e  la s  r iq u e z a s ,
D e  l a  p r o s p e r id a d  y  l a s  g r a n d e z a s ,
D e  lo s  p u e s t o s  y  c a r g o s .
Q u e  a p e t e c e n  p o r  b ie n e s  l o s  m o r t a le s ,  
S ie n d o  c a s t ig o s ,  s ie n d o  n u e s t r o s  m a le s  
D u lc e s  a l  a p e t i t o ,  a l  s e s o  a m a r g o s  ; , '
L íb r a n o s ,  p u e s ,  d e  m a l .  D i o s  s o b e r a n o ,  
Q u e  l ib r a r n o s  d e  m a l  t u  s a n t a  m a n o ,
E n  t a n  c ie g o s  a b is m o s .
S e r á  l ib r a r n o s  d e  n o s o t r o s  m is m o s .

7 4 6 .

P O E M A  H B R O ÍO O í

A Cristo resucitado (1).

E n s é ñ a m e ,  c r i s t ia n a  m u s a  m i a ,
S i  á  h u m a n a  y  f r á g i l  v o z  p e r m it e s  ta n to *  
D e  C r is to  l a  t r iu n f a n t e  v a l e n t ía ,
Y  d e l  r e y  s i n  p ie d a d  e l  n e g r o  l l a n t o  :
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el de Sedano pubUcó esta composioioñ m

demostrar la extraordinaria grandezá 
^  obra is  sobran

S s  gra^*!ísy doctas que te-
castellarin-? todas las délos demas poeta«
aue áim término tan sublime ; por-
hav otra Piezas sin duda excelentes, no

ueseítiae, asuníq nq puede coateiier míiyor dignidad,  a i  gaiJl
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t a  m a j e s t a d  c o i i  q ú e  e l  A u to r  d e l  d ía  
B e s c a tó  d e  p r is ió n  a l  p u e b lo  (1 ) s a n to ,  
A p á r te n s e  d e  m i  m o r t a le s  b r í o s ,
Q u e e s t á n  l l e n o s  d e  D io s  lo s  v e r s o s  m io s .

L a s  s e n t e n t a  s e m a n a s  c u m p l ió  e l  c ie lo ,  
P o r q u e  l l e n e  l a  l e y  e l  p r o m e t id o  :
V is U ó s e  e l  H i j o  e t e r n o  m o r t a l  v e lo ,
L a  p e q u e ñ a  B e t h le ú  l e  v i o  n a c id o  ;
G u ¿ e c i ó  d e  d o le n c ia  a n t ig u a  e l  s u e lo ,
L o  f ig u r a d o  s e  a d o r n ó  c u m p lid o ,
"Vió l a  p a lo m a ,  M a d r e  d e l  C o rd ero ,
E n  e l  s e p u lc r o  su  b i j o  p r is io n e r o .

E l  s o l  a n o c b e c ió  s u s  r a y o s  p u r o s ,  
y  la  n o c b e  p e r d ió  e l  r e s p e t o  a l  d i a ,
E l  m a r  q u is o  r o m p e r  g r i l lo s  y  m u r o s ,
Y  a n e g a r s e  e n  b o r r a s c a s  p r e t e n d í a ;
L a  t i e r r a ,  d iv id ie n d o  m o n t e s  d u r o s ,
L o s  in t r a t a b le s  c la u s t r o s  d e s c u b r ía ;
P a r ó s e  e l  t ie m p o  á  v e r  c o n  v i s t a  a ir a d a  
L a  s u m a  e t e r n id a d  t a n  m a l  p a r a d a .

L o s - c ie lo s  c o n  l a s  l e n g u a s  q u e  c a n t a r o n  
M a r a v i l la s  d e  D io s ,  c u a n d o  l e  v ie r o n  
M u e r to , p ia d o s a m e n t e  s e  q u e ja r o n ,  
y  c o n  l l a n t o  s u  lu z  h u m e d e c i e r o n ;
D e  lo s  f u n e s t o s  t ú m u lo s  s e  a l z a r o n ,
L o s  q u e  la r g o  y  m o r t a l  s u e ñ o  d u r m ie r o n  ; 
V ió r o n s e  a l l í  m u d a d o s  s é r  y  n o m b r e s ,
L o s  h o m b r e s  p ie d r a s ,  .y l a s  p ie d r a s  h o m b r e s ,  

E m p e r o  s i  a l  r e m e d io  d e l  p e c a d o  
D is p u s o  e t e r n o  a m o r  y e r t o  c a m in o ,
Y  la  d o le n c ia  d e l  p r im e r  b o c a d o ,
N e c e s i t ó  d e  a u x i l i o  p e r e g r in o  ;
C o n s u é le s e  e l  d e l i t o  e n s a n g p n t a d o  
C o n  e l  p r e c io  r e a l , a l t o  y  d iv in o  :
D e s t i l e  C r is to  d e  s u s  v e n a s  r í o s ,
Y  h á r t e n s e  d e  s u  s a n g r e  lo s  ju d ío s .

E r a  l a  n o c h e ,  y  e l  c o m ú n  s o s ie g o
L o s  c u e r p o s  d e s a ta b a  d e l  c u id a d o ,
Y  r e s b a la n d o  e n  lu z  d o r m id a  e l  f u e g o ,
M o s tr a b a  e l  c i e lo  a t e n t o  y  d e s v e l a d o :
Y  e n  a l t o  s i l e n c io  m u d o  y  c ie g o  
D e s c a n s a b a  e n  lo s  c a r o p o s  e l  g a n a d o ,
S o b re  la s  g u a r d a s  c o n  n o c t u r n o  c e ñ o ,
L a s  h o r a s  n e g r a s  d e r r a m a r o n  s u e ñ o .

T e m b la r o n  l o s  u m b r a le s  y  l a s  p u e r t a s ,  
D o n d e  l a  m a je s ta d  n e g r a  y  o b s c u r a  
L a s  f r ía s  d e s a n g r a d a s  s o m b r a s  m u e r ta s  
O p r im e  e n  l e y  d e s e s p e r a d a  y  d u r a  :
L a s  t r e s  g a r g a n t a s  a l  la d r id o  a b ie r t a s ,  
V ie n d o  l a  n u e v a  lu z  d iv in a  y  p u r a .  
E n m u d e c ió  C e r v er o , y  d e  r e p e n te  
H o n d o s  s u s p ir o s  d ió  l a  n e g r a  g e n t e .

G im ió  d e b a jo  d e  lo s  p ié s  e l  s u e lo ,  
p e s i e r t o s  m o n t e s  d e  c e n iz a  c a n o s ,
^ u e  n o  m e r e c e n  v e r  o jo s  d e l  c ie lp ;  
y  e n  n u e s t r a  a m a r i l le z  c ie g a n  l o s  l la n o s .  
A c r e c e n t a b a n  m ie d o  y  d e s c o n s u e lo  
-L o s r o n c o s  p e r r o s ,  q u e  e n  lo s  r e in o s  v a n o s  
M o le s t a n  e l  s i l e n c io  y  lo s  o id o s ,  
C o n f u n d ie n d o  la m e n t o s  y  la d r id o s .

E n  e l  p r im e r  u m b r a l  c o n  c e ñ o  a ir a d a ,
L a  g u e r r a  e s t a b a  e n  a r m a s  e s c o n d id a  :
L a  f la c a  e n f e r m e d a d  d e s a m p a r a d a ,
C o n  l a  p o b r e z a  v i l  d e s c o n o c i d a ;
L a  h a m b r e  p e r e z o s a  d e s m a y a d a ,
L a  v e j e z  c o r v a , c a n a  é  i m p e d i d a ,
E l  t e m o r  a m a r i l lo ,  y  l o s  e s q u iv o s  
C u id a d o s  v e la d o r e s ,  v e n g a t iv o s .

A s i s t e  c o n  e l  r o s tr o  e n s a n g r e n ta d o  
L a  d is c o r d ia  f u r i o s a , y ^ e l o lv id o  
I n g r a t o ,  y  n e c io  : e l  s u e ñ o  d e s c u id a d o ,

aprovecharse de ella con más felicidad que lo ejecuta nuestro au
tor , para emplear el riquísimo talento de su fantasía en la abun
dancia, elevación y propiedad de las'imágenes, machinas, inven
ciones y episodios que constituyen el carácter del poema épico y 
resplandecen tan extraordinariamente en éste. A ello se agrega la 
grandeza de los pensamientos, que jamas la desamparan, aventa
jándose unos á otros con inimitable delicadeza, novedad y primor; 
y últimamente la pureza de la doctrina, la profundidad de las sen
tencias , lo exquisito y noble de la erudición y U elevácioa del es
tilo le dan entera perfección y heíTO9sura,>

(11 S e d a ñ o . ,
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Y a c e  á  l a  m u e r t e  t e l a d a  p a r e c id o  ;
E l  l l a n t o  c o n  e l  l u t o  d e s g r e ñ a d o ,
E l  e n g a ñ o  t r a id o r  a p e te c id o ,
L a  e n v id ia  c a r c o m id a  d e  su  in t e n t o ,
Q u e  d e l  b ie n  p o r  s u  m a l  h a c e  a l im e n t o .

M a l p e r s u a d id a  y  to r p e  c o n s e je r a ,
L a  in o b e d ie n c ia  t r á g i c a  y  c u lp a d a .
C o n d u c e  á  l a  s e ñ a l  d e  s u  b a n d e r a  
G e n t e ,  e n  s u  p r e s u n c ió n  d e s e s p e r a d a :
L a  s o b e r b ia  r e b e ld e  y  c o m u n e r a ,
D e  s í  p r o p ia  s e  t e m e  d e s p e ñ a d a ,
P u e s  c u a n t o  c r e c e  m á s  s u  o r g u l lo  fiero .
S e  p r e v ie n e  m a y o r  d e s p e ñ a d e r o .

E l  p á l id o  e s q u e le t o ,  q u e  b a ñ a d o  
D e  a m a r i l l e z , c o m o  d e  h o r r o r  t e ñ id o ,
E l  r o s tr o  d e  s e n t id o s  d e s p o b la d o .
E n  c ó n c a v a s  t in i e b la s  d iv id id o  ;
L a  g u a d a ñ a  s i n  f i lo s  d e l  p e c a d o .
L o  in e x o r a b le  d e l  b la s ó n  v e n c id o .
F ie r a  y  h o r r e n d a  e n  l a  p r im e r a  p u e r t a ,
L a  f o r m id a b le  m u e r te  e s t a b a  m u e r ta .

L a s  a lm a s  e n  e l  l im b o  s e p u l t a d a s ,
Q u e  p o r  c o n f u s o s  s e n o s  d i s c u r r ía n ,
D e s p u é s  q u e  d e  lo s  c u e r p o s  d e s a t a d a s ,
E n  la s  p r e s ta d a s  so m b r a s  s e  e s c o n d ia i i  :
L a s  d u lc e s  e s p e r a n z a s  p r o lo n g a d a s ,
E s fo r z a b a n  d e  n u e v o  y  r e p e t ía n  ;
C u a n d o  e l  á n g e l  q u e  h a b i t a  f u e g o  y  p e n a B , 
A r d ie n d o  e n  lo s  v o lc a n e s  d e  s u s  v e n a s ,

V ió  d é  s u  s a n g r e  e n  p ú r p u r a  v e s t id o  
( D e  h o n r o s o s  v i t u p e r io s  c o r o n a d o )
V e n ir  a l  R e d e n to r  e s c la r e c id o ,
Q u e  f u é  e n  l a  C r u z , p a r a  v e n c e r ,  c la v a d o  :
V iò l e  v e n ir ,  y  c ie g o  y  a f l ig id o ,
A l  a r m a , d i j o ,  a l  a r m a , y  d e m u d a d o  
D e  s í  ( v i é n d o s e )  v i ó  ¡ g r a n  d e s v e n t u r a  !
Q u ie n  (c u a n d o  q u is o  D io s )  t u v o  h e r m o s u r a .

D a d m e  (  m a s  ¿ q u é  a p r o v e c h a  1 ) ,  d a d m e  f u e g o  ; 
C e r r a d  l a  e t e r n a  p u e r ta  ; ¿ q u ié n  m e  e s c u c lia ?  
¿ N o  m e  e n t e n d é is ?  j E s t o y  p e r d id o  y  c ie g o  !
E l  m is m o  v i e n e ,  q u e  o s  v e n c ió  e n  l a  lu c h a .
A l  a r m a , g u e r r a ,  g u e r r a ,  lu é g o ,  lu e g o ,
S u  f u e r z a  e s  g r a n d e ,  y  s u  g r a n d e z a  m u c h a  :
E l  m is m o  v i e n e  q u e  o s  v e n c ió  e n  l a  t i e r r a ,
Y  e n  lo s  in f ie r n o s  h a c e  n u e v a  g u e r r a .

S o lo  v i e n e  q u ie n  e s  t r e s  v e c e s  s a n to  ;
S i  n o  h a y  m á s  q u e  p e r d e r  ¿ d e  q u é  e s  e l  m ie d o ?  
S o lo  v i e n e  ; m a s  s o lo  p u e d o  t a n t o ,
Q u e  e n  t a n t o s  a c o b a r d a  l o  q u é  p u e d o .
L a  d e s e s p e r a c ió n  n o  a d m it e  e s p a n t o  ;
C u a n d o  p o d e r  in m e n s o  l e  c o n c e d o ,
I n t e n t a r é  v e n c e r le  p e r s u a d id o ,
Q u e  s i  m e  v e n c e ,  v e n c e r á  a l  v e n c id o .

¿ A d ó n d e  e s t á n , a d ó n d e  a q u e l lo s  b r ío s  
Q u e  d ie r o n  t r i s t e  f in  á  n u e s tr o  in t e n t o  ?
¿ E n  d ó n d e  v u e s t r o s  b r a z o s  y  lo s  m í o s ,
Q u e  e l  a n t ig u o  v a lo r ,  n i  v e o ,  n i  s i e n t o  ?
C u a n d o  lo s  s ie m p r e  a le g r e s  s e ñ o r ío s  
P e r d e r  p o d im o s ,  h u b o  a t r e v im in n t o ,
¿ Y  a g o r a  e m b o t a  e l  m ie d o  n u e s t r a  e s p a d a ,  
G u a n d o  n o  s e  a v e n tu r a  e l  p e r d e r  n a d a ?

¿ P a r a  q u é  n o s  p r e c ia m o s  d e  l a  g lo r ia  
D e  h i j o s  d e l  O lim p o  g e n e r o s o s ?
I P a r a  q u é  c o n s e r v a m o s  l a  m e m o r ia  
D e  l o s  p r in c ip io s  n u e s t r o s  v a le r o s o s ,
S i  a l  p r e te n d e r  d e f e n s a ,  e n  l a  v i t o r ia  
E s t a m o s  t a n  c o b a r d e s  y  7 n cd ro so s?
N a d ie  e s  h i j o  d e l  t i e m p o  e n  e s t e  p o lo  :
H i j o s  d e  n u e s t r a s  o b r a s  s o m o s  s ó lo .

L a  e s p a d a  d e  M i g u e l , su  g r a v e  c e ñ o ,
N o s  v e n c ió  e n  l a  b a t a l la  m á s  v io l e n t a  ;
B i e n  la s  h e r id a s  e n  m i  r o s tr o  e n s e ñ o ,
Q u e  s in  c o n s u e lo  s o n , c o m o  s in  c u e n t a .
E c h ó n o s  d e  su  a lc á z a r ,  c o m o  d u e ñ o  ;
G r a n d e  e l  c a s t ig o  f u é ;  p e r o  l a  a f r e n t a  
M a y o r  s e r á ,  s i  á  n u e s t r a  n o c h e  p a s a ,
Y  s a q u e a r  in t e n t á r e  n u e s t r a  c a s a ,

I V iv ir é m o s  c o b a r d e s  p e r e g r in o s ,
N á u f r a g o s ,  f u g i t i v o s ,  d e s te r r a d o s?
B a s t e  q u e  d e  lo s  c ie lo s  c r i s t a l in o s  
F u im o s  (á  m i  p e s a r )  p r e c ip i t a d o s ,
S in  q u e  in t e n t e  e l  h o r r o r  d e  e s t o s  c a m i n o s , •
X  é l  T e h e n o  quQ n u e^ tro ^  v a d o s ,
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Ün..., íbalo á decir, péro ya junto 
Muchas memorias tristes en un punto,

A c a b ó  d e  tr o n a r , y  c o n  l a  m a n o ,
E e m e s a n d o  l a  b a r b a  y e r t a  y  c a n a ,
Y  e x h a la n d o  l a  b o c a  d e l  t ir a n o ,
K e g r o  v o lú m e n  d e  l a  n i e b la  in s a n a  ;
D e ja n d o  e l  t r o n o  h o r r e n d o  é  in h u m a n o ,
Q u e o c u p a  fie ro , y  p e r t in a z  p r o f a n a ,
D ió  l i c e n c ia  á  l a  v iv a  c a b e l l e r a ,
Q u e  s i lb e  r o n c a ,  y  q u e  s e  e r ic e  f ie ra .

D e jó  c a e r  e l  c e tr o  m is e r a b le  
E n  a h u m a d o s  c ír c u lo s  d e  f u e g o  :
D e  lá g r im a s  e l  c u r so  la m e n t a b le  
C o c ito  s u s p e n d ió  ; p a r ó s e  lu é g o  
D e  a l t o  cerro  e l  g o lp e  fo r m id a b le  
E l  t r i s t e  F le g e t o n t e  m u d o  y  c ie g o .

'L a d r ó  C er v er o  r o n c o , y  d i l i g e n t e s  
D e  e n t r e  s u  s a ñ a  d e s n u d ó  lo s  d ie n t e s .

P o c a s  l e s  p a r e c ie r o n  l a s  c u le b r a s ,
Y  lo s  a r d ie n te s  p in o s  á  la s  f ir r ia s  ;
É s t a s  v ib r a r o n  l a s  v iv i e n t e s  h e b r a s ,
Y  e n  v a n o  la m e n t a r o n  s u s  in j u r ia s  ;
C u a n d o  p o r  c ie g o s  s e n o s  y  h o n d a s  q u ie b r a s ,
L o s  c iu d a d a n o s  d e  l a s  n e g r a s  c u r ia s ,
C o n  t r i s t e  s ó n  t r a s  p á l id a s  b a n d e r a s ,
V in ie r o n  e n  e s c u a d r a s ,  y  e n  h i le r a s ,

L a  d e s e s p e r a c ió n  l o s  a g u i j a b a ,
Y  a l t o  m ie d o  su  p a s o  d iv e r t ía ,
C u á l d e  s u  c o m p a ñ e r o  s e  e s p a n t a b a ,
C u á l d e  s í  p r o p io  t e m e r o s o  b u ia  ;
L a  M a je s ta d  h o r r e n d a  l o s  m ir a b a ,
(( ¡ O h e s c u a d r ó n  v a le r o s o  1 )) l e s  d e c í a ,
P o r q u e  á  D io s  n o  t e m i m o s ,  p a d e c e m o s ,
Y  p a d e c ie n d o  a g o r a  l e  t e m e m o s  ?

I K o  o s  a c o r d á is  d e l  a l t o ,  d e l  d o r a d o  
Z a fir , d e  q u ie n  s o n  o j o s  l a s  e s t r e l l a s ,
E n  l a  n o c h e  d e s p ie r to  y  d e s v e la d o ,
Y  d e  la s  a r m a s  d e l  A r c á n g e l  b e l la s ?
I O h  q u é  e s c u d o  1 j o h  q u é  a r n é s  t a n  b i e n  g r a b a d o ,  
D e  m in a s  r e p a r t id a s  e n  c e n t e l la s  1 
P u e s  t o d o ,  s i  v e n g á is  n u e s t r o s  e n o j o s ,
V u e s t r a  Vitoria lo  v e r á  e n  d e s p o jo s .

G u a r d a d  lo s  p u e s t o s ,  d e f e n d e d  lo s  m u r o s ,
L a  d e s e s p e r a c ió n  v ib r a r á  e l  a s t a  ;
L u é g o  c e r r o jo s  d e  d ia m a n t e s  d u r o s  ;
A  l a  m u r a l la  d e  in v io la b le  p a s t a ,
P u s ie r o n  l o s  e s p ír i tu s  o b sc u r o s .
A s í  s e  p e r tr e c h ó  l a  in f a m e  c a s t a ,
G u a r n e c ie n d o  lo s  p u e s t o s  r e p a r t id o s ,
Y  a m e n a z a n d o  e l  c ic lo  c o n  b r a m id o s .

U n o , d e  a r d ie n te s  h id r a s  c o r o n a d o ,
F o r m a b a  e n  s u s  g a r g a n t a s  r u id o  h o r r e n d o  :
C u a l d e  s ie r p e s  y  v íb o r a s  a r m a d o ,
L e a  e s t a b a  á  l a  g u e r r a  p r e v in ie n d o  :
O tr o  e n  m o n t e  d e  f u e g o  t r a n s fo r m a d o ,
E n  la s  h u m o s a s  t e a s  v ie n e  a r d ie n d o ,
Y  c u a l  q u i t a  ( c o r r ie n d o  á  l a  b a t a l la )
A  S ís ip h o  l a  p e ñ a ,  p o r  t i r a l la .

L le g ó  C r is to , y  a l  p u n t o  q u e  l e  v i e r o n ,  
j O h  q u é  g r i t a  d e l  p e c h o  d e s a t a r o n  I 
L o s  m á s  d e l  m u r o  a l t í s im o  c a y e r o n ,
Q u e  lo s  r a y o s  d e  lu z  lo s  fu lm in a r o n .
Q u e d e  a n t ig u a s  m e m o r ia s  r e v o lv ie r o n ,
C u a n d o  (u n  t ie m p o )  l a  a le g r e  lu z  m ir a r o n ,
Y  á  p e sa r  d e  b la s f e m a  v a l e n t i a ,
L a  e t e r n a  n o c h e  se  l l e n ó  d e  d ía .
, E l  m ie d o  l e s  q u ita b a  d o  la s  m a n o s  
L o s  p á l id o s  f u n e s t o s  e s ta n d a r te s .
L o s  p u e b lo s  t r i s t e s  y  lo s  r e in o s  v a n o s ,
E e s o n a r o n  e n  l l a n t o  p o r  m i l  p a r te s  :
A p a r e c ie r o n  c la r o s  l o s  t ir a n o s  
M u r o s , y  l o s  t r e m e n d o s  b a lu a r t e s  :
P a r a  e s c o n d e r s e  p a r e c ió  a l  in f ie r n o  
P o c a  t in i e b la  l a  d e l  c à o s  e te r n o .

C u á l d ijo  p r o n u n c ia n d o  s u  g e m id o  :
(( N u n c a  e s p e r é  s u c e s o  a fo r tu n a d o  » ;
O tr o  g r i t a b a  : « S ie m p r e  f u i  a tr e v id o ,
S ie m p r e  v e n c id o , n u n c a  e s c a r m e n ta d o »  :
M a s  e l  t ir a n o ,  c u á n t o  b ie n  n a c id o ,
P o r  s o b e r b io s  m o t iv o s  d e r r ib a d o ,
D ijo  : « ¿ q u ié n  p r e s u m ie r a  g lo r ia  a lg u n a  
D e l  q u e  n a c ió  e n  p e s e b r e  e n  v e z  d e  c u n a  ? »

ÍÍQ » ie g p j  v e i i i p

ÒÈÈAS ÉB ÉOH ÉRÁÍÍClSOÓ ÉB QÜÉYEDO,
A adorarle los reyes del Orienté,

s '  ' * . .  t . ;

’  •  '  \  i'- r  < c ,  1 » .  . ’ i 
^  ' . - . i

La estrella y los tesoros que traían,
C o n je tu r é  p o d e r  o m n ip o t e n t e  j 
M á s  c u a n d o  v i  q u e  d e  t e m o r  h u ía n  
C o n  s u s  p a d r e s  a l  E g ip t o  a r d ie n t e ,
N o  s ó lo  l e  j u z g u é  ( m a l  e n g a ñ a d o )
H o m b r e ,  m á s  j u n t a m e n t e . ( 1 )  d e s d ic h a d o .

S i  y o  e n tr e g á r a  á  H e r ó d e s  s u  t e r n e z a ,  * 
T u v ie r a  e n t r e  lo s  o t r o s  in o c e n t e s  
C u c h il lo  á n t e s  q u e  p e lo  s u  c a b e z a  : 
P a d e c ie r a  v e r d u g o s , i n c l e m e n t e s :
M a s  I q u ié n  j u z g a r á  t a l  d e  t a l  b a je z a ,
S ie n d o  e l  o p r o b io  y  b u r la  d e  la s  g e n t e s  ? 
V i l e  l lo r a r , y  v i  s u s  a f l i c c i o n e s ,
Y  e s p ir a r  e n  l a  c r u z  e n t r e  la d r o n e s .

T a r d a  f  u é  m i  m a l i c ia  y  m i  r e c a t o ,
P e r e z o s a  a d v e r t e n c ia  f u é  l a  m i a ,
C u a n d o  e n  u n  s u e ñ o  h ic e  q u e  á  P i la t o  
S u  m u j e r  f u e s e  d e  m i  m ie d o  e s p ía  :
Faltóme la mujer en este trato,
N o  la  c r e y ó  q u ie n  la  m a ld a d  c r e í a ;
Fié de la mujer la postrer prueba,
V ie n d o  q u e  l a  p r im e r a  lo g r é  e n  E v a .

V e i s l e  q u e ,  c o n  a b ie r t a  m a n o  y  p e c h ó ,  
P o b la r  q u ie r e  á  m i  c o s t a  lo s  l u g a r e s ,
Q u e  d e s ie r to s  e s t á n ,  y  á  m i  d e s p e c h o  
A u m e n ta n d o  p e s a r  á  lo s  p e s a r e s .
L a  p o s e s ió n  a le g o  p o r  d e r e c h o  :
C o n t é n t a t e ,  S e ñ o r ,  c o n  t u s  a l ta r e s  ;
T r u e n a  s o b r e  la s  p u e r t a s  d e  t u  c i e l o ,
Y  d é ja m e  e n  e l  l la n t o  s i n  c o n s u e lo .

> y  b u s c a n d o  n o c h e  e n  q u e  e n v o lv e r s e
Y  v i e n d o  q u e  a u n  l a  n o c h e  l e  f a l t a b a ,
D e n tr o  e n  s í  m is m o  p r o c u r ó  e s c o n d e r s e ,
Y  a u n  a s í ,  e n  s í  p r o p io  n o  se  h a l la b a .
C o n  l a s  d o s  m a n o s  q u is o  d e fe n d e r s e  
D e  l a  lu z  q u e  s u s  o jo s  c a s t ig a b a ,
C u a n d o  l a  v o z  d e l  B e y  o m n ip o t e n t e  
L e  d e r ib ó  la s  m a n o s  d e  l a  f r e n t e .

IA  v u e s t r o  B e y  p i a d o s o , á  v u e s tr o  d u e ñ o  . 
( A lm a s  p r e c i t a s )  o p o n é is  c e r r a d a s  
L a s  p u e r ta s  d u r a s  d e l  e t e r n o  s u e ñ o ,
L a s  c á r c e le s  s in  f in  d e s e s p e r a d a s  ?
Ya conocéis mi belicoso ceño,
Q u e  m i l i t a  c o n  s e ñ a s  b ie n  a r m a d a s .
B e p i t ió lo  t r e s  v e c e s  d e  m a n e r a
Q u e  s e  a b r ió  e l  g r a n d e  r e in o  á  l a  t e r c e r a .

C o m o  lu z  t r e m o la n t e  v u e la  l e v e ,
C u a n d o  e l  s o l  r e v e r b e r a  e n  a g u a  c l a r a ,
Q u e  e n  v e lo z  f u g a  s e  r e p a r te  y  m u e v e ,
Y  e n  v u e lo  im p e r c e p t ib le  se  d is p a r a  :
A s í  l a  m e n t e  e n  L u z b e l  (2 )  a le v e  
( H e r id a  c o n  e l  r a y o  d e  l a  c a r a ) ,
De quien apénas todo el sol es rayo,
B a j a b a  e n t r e  la s  ir a s  y  e l  d e s m a y o .

A le c t o  c o n  T e s ip h o n e  y  M e g u e r a ,
F u r i a s , su  p r o p io  o f ic io  p a d e c ie r o n  j 
E n  e l l a s  s e  c e b ó  su  c a b e l l e r a ,
Y con sus luces negras se encendieron : 
Perdió Cloto turbada la tijera :
L a s  o tr a s  d o s  n i  h i la r o n  n i  t e j i e r o n  :

. N o  o s ó  e l  v i e j o  C a r ó n ,  c o n  a m a r i l la  
B a r c a ,  a r r ib a r  á  l a  c o n t r a r ia  o r i l la .

E a c o  e l  t r ib u n a l  d e jó  d e s i e r t o ,
L a s  r ig u r o s a s  l e y e s  d e s p r e c ia d a s ;
D e l  t e m o r  B a d a m a n t o  m a l  d e s p ie r t o .
S e  o lv id ó  d e  la s  s o m b r a s  d e s a n g r a d a s  :
P o r  u n  p e ñ a s c o  y  o t r o ,  f r ió  y  y e r t o ,
L a s  a lm a s  e n  o lv id o  s e p u l t a d a s ,
E n  v a n o  p r o c u r a b a n  s i n  a l i e n t o  
D a r  á  s u s  l e n g u a s  v o z  y  m o v im ie n t o .

E n t r ó  C r is to  g lo r io s o  e n  la s  s e ñ a le s  
D e  s u  p a s i ó n , y  c o n  i n v i c t a  m a n o ,
D e  m a je s ta d  v i s t i ó  lo s  t r i b u n a l e s , '
D o n d e  e x e c r a b le s  l e y e s  d ió  e l  t i r a n o  : 
E s t r e m e c ió  lo s  r e in o s  i n f e r n a l e s ,
Halló al príncipe de ellos inhumano,
T a n  f ie r o  c o n  l a  p e n a  y  l a  lu z  c l a r a ,
Que era su medio reino ver su cara,
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W l  paenasò È s P A i « t ì t ,  . ;
PTos asegura de mortai herida. »
D ij o  ; y  l a  v i s t a  e n  l l a n t o s  a n e g a d a ,
Y  e n  lá g r im a s  l a  v o z  h u m e d e c id a ,

V e n e r a b le  e n  s u s  c a n a s , c o n  s e v e r a
V o z ,  N o é  r a z o n ó  d e  e t o  m a n e r a  :

« Y o  c u a n d o  c o n  l i c e n c ia  r ig u r o s a  
F u é  e l  m a r  a b r a z o  u n iv e r s a l  d e l  s u e lo  ;
Y  c u a n d o  p o r  l a  c u lp a  v e r g o n z o s a  
L a  t ie r r a  c o n  su  l l a n t o  a n e g ó  é l  c ie lo>
( ¡  T a n t o  l lo r ó  ! ) ,  f u i  y o  q u ie n  l a  p ia d o s a  
M á q u in a  f a b r i c ó , d o n d e  m i  c e lo  
L a s  r e l iq u ia s  d e l  m u n d o  h u r tó  a l  d i lu v io ,  
H a s t a  q u e  v i ó  l o s  m o n t e s  e l  s o l  r u b io .

)) Y o  e n  r e p ú b l ic a  c o r ta  y  a b r e v ia d a ,
S a lv é  e l  m u n d o  c o n  a r c a  d e  m a d e r a  ;
M a s  v o s  5 d e l  T e s t a m e n t o  a r c a  s a g r a d a ,
D e  l a  q u e  s o m b r a  f u é  lu z  v e r d a d e r a ,
S a lv á is  d e  p e n a  in m e n s a  y  h e r e d a d a ,
L o s  q u e  o s a b a  a n e g a r  c u lp a  p r im e r a .
Y o  s a lv é  s i e t e  e n  e l  b a j e l  p r im e r o  ;
V o s  s ó lo  t o d o  e l  m u n d o  e n  u n  m a d e r o .

X)Yo p a lo m a  e n v i é ,  q u e  m e  t r ú je s e  
L e n g u a  d e  l o  q u e  e n  t ie r r a  s e  h a l la s e  j 
V o s ,  p o r q u e  v u e s t r o  a m o r  s e  c o n o c i e s e ,  
E n v ia s t e i s  p a lo m a  q u e  l l e v a s e  
L e n g u a s  d e  f u e g o  a l  m u n d o ,  y  q u e  la s  d i e s e ,  
P o r q u e  m e jo r  c o n  e l l a s  s e  e n ju g a s e .
V o s  s o is  m a s  A b r a h a n  q u e  v e  e n  s u  s e n o  
A  C r is t o ,  d i j o  d e  m is t e r io s  l l e n o  :

« Y a , g r a n d e  D i o s ,  y a  m ir o  e n  v o s ,  y a  v e o  
L o  f ig u r a d o  e n  m i  o b e d ie n t e  m a n o ,
C u a n d o  e l  ú n ic o  h i j o  á  m i  d e s e o ,
O s  q u is e  d a r  e n  s a c r i f ic io  h u m a n o .
Y a  t o d a  m i  e s p e r a n z a  e n  v o s  p o s e o ,
Y a  e n t ie n d o  e l  g r a n  m is t e r io  s o b e r a n o  j 

, E l  c o r d e r o  s o is  v o s  , m a n s o  y  s e n c i l l o ,
Q u e  d e  l a  z a r z a  v in o  á  m i  c u c h i l lo .

» E s p e r é  e n t ó n c e s  c o n t r a  m i  e s p e r a n z a ,
P u e s  a g u a r d a n d o  q u e  d e  m í  n a c ie s e  
G e n e r a c ió n  s in  f i n ,  m i  c o n f ia n z a  
Q u iso  q u e  m i  u n i g é n i t o  m u r ie s e  :
M a s  á  t a n  g r a n d e  h a z a ñ a  s ó lo  a lc a n z a  
T u  P a d r e , p o r q u e  s ó lo  e n  é l  s e  v i e s e  
Q u e d a r  e l  H i j o  , e n  q u e  é l  s e  s a t is f iz o  :
S i  A b r a h a n  lo  i n t e n t ó ,  s ó lo  D io s  l o  h izo ,))

M 'ás l e  d i j e r a ,  s i  d e  I s a a c  e l  l l a n t o  
N o  a t a j a r a  su  v o z  d ic ie n d o  : « ¡ O h  h ijo  
D e l  R e y ,  q u e  p is a  e l  b i e n  d o r a d o  m a n t o ,  
y  t i e n e  s o b r e  e l  s o l  a s ie n t o  f ijo  1 
¿ M i h a z  e n  v u e s t r o s  h o m b r o s  s ie m p r e  s a n to ?  
¿ V o s  c o n  m i  h a z ?  ¿ c a r g a d o  v o s? )), l e  d ijo ,
Y  e n m u d e c ió ,  q u e  á  fu e r z a  d e  p a s i o n e s ,
E l  l l a n t o  l e  a n e g a b a  la s  r a z o n e s .

T r a s  é l  J  a c o b  d e  e n t r e  e l  h o r r o r  s a l í a  
D e f e n d ie n d o  l o s  o j o s  c o n  l a  m a n o ,
Q u e  l a  lu z  c la r a  y  n u e v a  l e  o f e n d ía  
L a  v i s t a ,  q u e  e n fe r m ó  r e in o  t i r a n o .
« V o s  s o i s  l a  e s c a l a ,  v o s ,  S e ñ o r ,  d e c í a ,
Q u e  y o  s o ñ é , y  s o is  e l  la r g o  l l a n o  ;
L a  c r u z  e s  l a  e s c a le r a  p r o m e t id a ,
L o s  c la v o s  e s c a lo n e s  y  s u b id a .

)) C a m in o  a n g o s t o  d e  l a  t ie r r a  a l  c ie lo ,
Y o  a s c e n d e r é  p o r  e l l a  p e r e g r in o  ));
« Y  y o , d ijo  J o s e f ,  t e n d e r é  e l  v u e lo  
P o r  v u e s t r a  e s c a la  á  v o s , q u e  s o is  c a m in o .
Y o  s o y  a q u e l  h u m a n o  q u e  e n  e l  s u e lo  
R e p r e s e n tó  v u e s t r o  v a lo r  d iv in o  ;
Y o  s o y  e l  q u e  v e n d ie r o n  i n h u m a n o s ,
C o m o  á  v o s  v u e s t r o s  h i j o s ,  m is  h e r m a n o s .»

V o z  t r é m u l a , d e lg a d a  y  a f l ig id a  
S e  o y ó , d ic ie n d o  : « Y o ,  S e ñ o r ,  e s p e r o ,
C o n  v u e s t r a  c la r id a d ,  d e s c a n s o  y  v id a  : 
C a u d il lo  f u l  d e  v u e s t r o  p u e b lo  f ie r o  :
M o is é s  s u  v a r a  e n  v o s  m ir a  v e n c id a ,
C o n  m a r a v i l la s  d e l  P a s t o r  C o rd ero  ;
E l  m a n á  e n  e l  d e s t ie r r o  f u é  p r o m e s a  
D e l  m a n ja r  c o n s a g r a d o  e n  v u e s t r a  m e s a ,  

» C u a n d o  e n  l a  z a r z a  o s  v i ,  f u e g o  a n h e la n te ^
Y  e n  p a c íf ic a  l la m a  r e p a r t id o ,
D e t e n e r  e l  in c e n d io  r e lu m b r a n t e , 
y  á  l a  z a r z a  o s t e n t a r o s  p o r  v e s t id o  ; 
I g u a lm e n t e  p o r  f u e g o  y  p o r  a m a n te *  
p e  a d o r^  g o n  g o a o  r e p e t id o  ^

H a y - v e c in o  á  C o c ito  y  P l e g e t o n t e ,
G r a n d e  p a l a c i o , c i e g o  é  ig n o r a n t e  
D e l  r a y o  c o n  q u e  e n c ie n d e  e l  h o r iz o n te  
L a  l a z ,  p e s o  y  h o n o r  d e l  v i e j o  A t h la n t e  :
L a  e n tr a d a  c ie r r a  e n  v e z  d e  p u e r t a  u n  m o n t e  
C o n  c a n d a d o s  d e  a c e r o  y  d e  d ia m a n t e  : 
D e n t r o  e n  n o c h e  y  s i l e n c io  a d o r m e c id o , 
O c io s a  e s t á  l a  v i s t a  y  e l  o id o .

A q u í  d iv in a s  a lm a s  s e p u l t a d a s  
E n  c ie g a  n o c h e , d o n d e  e l  s o l  n o  a l c a n z a , 
E s t á n ,  s i  b ie n  o c io s a s ,  o c u p a d a s  
E n  a g u a r d a r  d e l  t i e m p o  l a  ta r d a n z a .
T r iu n fa  d e  l a s  e d a d e s  y a  p a s a d a s ,
N o  o f e n d id a  y  r o b u s ta  l a  e s p e r a n z a ,  
H o n r á n d o s e  d e  n u e v o  c a d a  d ia  
C o n  c r é d ito  m a y o r  l a  p r o f e c ía .

T e m b ló  e l  u m b r a l  d e b a jo  d e  l a  p la n t a  
D e l  V e n c e d o r  e t e r n o ,  y  a l  m o m e n t o  
E l  m o n t e  c o n  s u  p e s o  s e  l e v a n t a ,
O b e d ie n t e  a l  d iv in o  m a n d a m ie n t o  •
L u é g o  l a  c la r a  l u z , l a  lu m b r e  s a n t a ,
R e c ib ió  e l  t r i s t e  y  d u r o  e n c e r r a m ie n t o ,
Y  c o n  e l  n u e v o  s o l  q u e  l a  h e r ía ,
H a s t a  l a  n i e b la  d e n s a  se  r e ía .

E n  o r o  d e  lo s  r a y o s  d e l  s o l  p u r o  
S e  e n r iq u e c ie r o n  r e d e s  y  p r i s io n e s  :
V ió s e  a s im is m o  e l  g r a n  p a la c io  o b s c u r o ,  
V ie r o n  lo s  v ie j o s  p a d r e s  s u s  f a c c io n e s  ; 
y  a b r a z a n d o  e l  la r g u ís im o  f u t u r o  , 
T e m p la n d o  á  l o s  s u s p ir o s  la s  c a n c io n e s ,
D e  l a  p u e r t a  s a l ie r o n  t o d o s  j u n t o s ,
C o n  v iv a  f e  e n  l a  s o m b r a  d e  d i f u n to s .

E n  lá g r im a s  lo s  o jo s  a n e g a d o s ,
E l  c a b e l lo  e n  lo s  h o m b r o s  d iv e r t id o ,
L a  v e n e r a b le  f r e n t e  y  r o s tr o  a r a d o s ,
C o n  l a  p o s tr e r a  n ie v e  e n c a n e c id o ,
C o n  s u s  h i j o s  q u e  e n  é l  f u e r o n  c u lp a d o s ,
Y  f u e r o n  p a r a  D io s  p u e b lo  e s c o g id o ,
S e  m o s tr ó  e l  p a d r e  A d a n ,  e l  c iu d a d a n o  
D e l  r e in o  v e r d e ,  q u e  t r o c ó  e l  m a n z a n o .

P u s o  l a s  d o s  r o d i l l a s  e n  e l  s u e l o , 
y  a lc a n z a n d o  la s  d o s  m a n o s  l e  d e c ía  :
« ¡ O h  r e d e n to r  d e l  m u n d o  ! \ o h  lu z  d e l  c ie lo  1 
L l e g ó , S e ñ o r ,  l l e g ó  e l  a le g r e  d ía  :
V o s  n o s  d a is  l a  s a l u d , v o s  e l  c o n s u e lo  : 
G r a n d e  é  in m e n s a  f u é  l a  c u lp a  m ia  ;
G r a n d e , e m p e r o ,  d ic h o s a ' s i  s e  a d v ie r te  
Q u e c o s t ó  s u  d is c u lp a  v u e s t r a  m u e r te .

)) ¿ Q u é  l la g a s  s o n  a q u e l la s  d e  l a s  m a n o s  
Q u e  e n  v u e s t r a  d e s n u d e z  f u e r o n  m i  a b r ig o  ?
¿ Q u e  g o lp e s  s o n  a q u e l lo s  in h u m a n o s ?
¿ Q u ié n  d ió  l i c e n c ia  e n  v o s  á  t a l  c a s t ig o  1 
D ió  l i c e n c i a  ,e l a m o r  á  lo s  h u m a n o s ,
D e  q u i e n , s ie n d o  m a l  p a d r e , f u l  e n e m i g o ; 
T o d o s  m is  h i j o s  s o n , y  lo  c o n f ie s o ,
Q u e  l o  p a r e c e n  e n  t a n  f ie r o  e x c e s o .

) )A c u é r d o m e , S e ñ o r ,  \ m e m o r ia  a m a r g a !  
D e s p u é s  q u e  p o r  m i  m a l  e l  l im b o  p i s o ,
Q u e  lu é g o  q u é  l e s  d i  á  lo s  h o m b r e s  c a r g a  
(A s í  m i  c iü p a  y  v u e s t r a  l e y  lo  q u is o )
C o n  e s p a d a  d e  f u e g o  á  p r is ió n  l a r g a ,
U n  á n g e l  m e, a r r o jó  d e l  P a r a ís o  :
Q u e d ó  p o r  g u a r d a  d e  l a  m is m a  p u e r t a ,  
P o r q u e  á  n in g ú n  m o r t a l  l e  f u e s e  a b ie r ta .  ^

. » N in g u n o  p u d o  e n t r a r ,  q u e ,  a m e n a z a n t e ,  
L e s  p u s o  á  t o d o s  m ie d o  r e l u c i e n t e ;
V o s  s o l o ,  g r a n  S e ñ o r ,  f u i s t e s  b a s t a n t e  
A  s a l ir  c o n  e m p r e s a  t a n  v a l i e n t e  :
P u e s  c o n  v e s t id o  h u m a n o ,  t ie r n o  a m a n t e ,
O s  o p u s i s t e i s  á  su  e s p a d a  a r d i e n t e ;
Y  s e  h a r tó  d e  c o r ta r  e n  v o s  d e  m o d o ,
Q u e  e s t á  s e g u r o  d e  s u s  f i lo s  t o d o .

» O sa ré  p r o n u n c ia r  e l  n o m b r e  d e  E v a ,
Pues" v u e s t r a  s ie m p r e  v ir g e n  M a d r e  e n  A v e  
L e  c a l i f ic a  y  m u d a ,  y  l e  r e n u e v a ,
C o n  e l  s í  q u e  á  G a b r ie l  d i j o  s u a v e .
N o  t e m e  q u e ,la .  s ie r p e  s e  l e  a t r e v a  ^
Q u e v ie n d o  e n  v o s  e l  p r o m e t id o ,  sa b e -  
Q u e e l  p ié  d e  v u e s t r a  M a d r e  c o n  p u r e z a ,
L a  d e s h iz o  l a  l e n g u a  y  l a  c a b e z a .

» L le v a d n o s ,  h o m b r e  y  D i o s ,  á  l a  m o r a d a  
Q u e y o  p e r d í ; pasemos á l a  v i d a ,
P u é s  t q s  í a  e sp a d a ^
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A l l í  v i  i o s  in is t e r io s  e n z a r z a d o s , 
y  lo s  m ir o  d e  z a r z a s  c o r o n a d o s .

)> L a  m é d ic a  s e r p ie n t e ,  q u e  e n  l a  v a r a  
( I m i t a d a  e n  m e t a l ) ,  t a n  v á r j a s  g e n t e s  
(C o n  o c u l t a  v i r t u d , c o n  fu e r z a  r a r a ) ,
M o r d id a s  p r e s e r v ó  d e  o t r a s  s e r p ie n te s ;
H o y  s ím b o lo  y  e m b le m a  s e  d e c la r a  
H e  v o s , S e ñ o r , q u e  e n  u n a  c r u z  p e n d i e n t e s ; 
L o s  m ie m b r o s ,  d a is  r e m e d io  e n  f o r m a  h u m a n a  
A  lo s  m o r d id o s  d e  l a  s ie r p e  a n c ia n a .»

H i j o , d a n d o  lu g a r  a l  s e n t im ie n t o  
H e l  g r a n d e  J o s é ,  q u e  l lo r a  y  c a l l a ,
A  p e r s u a s ió n  d e l  g o z o  y  d e l  c o n t e n t o ,
Q u e e n  la s  a m a n e c id a s  n ie b la s  h a l la  ;
Y  e l  s o l  o b e d e c ió  m i  m a n d a m ie n t o ,
Y  d ió  m á s  v id a  a l  d ia  é n  m i  b a t a l l a ,
C u a l  o tr o  J o s u é  n o s  h a  p a r a d o
E n  v o s  e l  s o l  e t e r n o ,  y  deseado^

Q u erer  d e c ir  e l  n ú m e r o  in f in i t o  
H e  lo s  q u e  r e s c a tó  d e  l a s  c a d e n a s ,
F u e r a  m e d ir  a l  c ie lo  s u  d i s t r i t o
Y  c o n t a r  á  lo s  m a r e s  l a s  a r e n a s
L a  m ie s  q u e  n u b e  y  r io  e n  e l  E g ip t o  
L a  l i c e n c i a  d e l  N i lo  r i e g a  a p é n a s  
L a s  h o j a s  q u e ,  e s p u m o s o  y  d e s t e m p la d o , 
H e s n u d a  o t o ñ o  á  l a  v e j e z  d e l  p r a d o .

S ó lo  q u is ie r a  v o z ', s ó lo  i n s t r u m e n t o ,
Q u e  a l  m é r i t o  d e l  c a n t o  s e  i g u a l á r a ,
P a r a  p o d e r  d e c ir  e l  s e n t im ie n t o  
H e l  a lm a  d e  H a v id  i lu s t r e  y  c l a r a :
S a l ió  ju n t a n d o  a l  a r p a  d u lc e  a c e n t o ,
Y  v ie n d o  a l  R e d e n to r  l a  h e r m o s a  c a r a  
E n  si;is c u e r d a s  u f a n o , a l  m e s m o  p u n t o ,
E l  ó c io  y  e l  s i l e n c io  r o m p ió  j u n t o .

' ((H e s e m p e ñ a s te s  m i  p a la b r a  d a d a  
T a n ta s  v e c e s  a l  m u n d o  e n  p r o f e c ía  :
Y a  s e  l l e g ó  l a  h o r a ,  y a  e s  l l e g a d a  :
E t e r n a  r e in a  e n  v o s  m i  m o n a r q u ía .
E l  c e lo s o  q u e ,  e n  p ú b l i c a  e s t a c a d a ,
S ie n d o  p a s to r  g im ió  m i  v a l e n t í a j  
H o  í e  v e n c ió  m i  p ie d r a  n i  m i  s a ñ a ,
Q u e  e n  v o s ,  p ie d r a  a n g u la r ,  lo g r é  l a  h a z a ñ a ,

)) ¿ ,E n  d ó n d e  h a b é is  e s t a d o  d e t e n i d o ,
P r o l i j o  p la z o  y  t é r m in o  t a n  la r g o ,
M ié n t r a s  e n  l a  g a r g a n t a  d e l  o lv id o  
H e  l a  e s p e r a n z a  n o s  p o s e e  e l  e m b a r g o ?
L a  f e  c o n  d i la c io i i e s  h a  c r e c id o ,
E x a m in ó s e  e n  e l  d e s t ie r r o  ( 1 )  a m a r g o  :
P a d r e  m e  l la m a  v u e s tr o  a f e c t o  t i e r n o ,
S ie n d o  d e  E te r n o  P a d r e  e l  H i j o  E te r n o .»

H i j o , y  e n  v e n e r a b le  e d a d  n e v a d a s  
M o s tr a r o n  lo s  p r o f e t a s  Sus c a b e z a s ,
\ O h  c u á n  a n c ia n a s  f r e n t e s  a r r u g a d a s  1 
\ O h  c u á n  b la n d o s  a f e c t o s  y  t e r n e z a s  I 
J u n t a s  l a s  m a n o s  s a n t a s  l e v a n t a d a s ,  
Q u is ie r o n  r e fe r ir le  s u s  g r a n d e z a s ; ^
M a s  C r is t o , q u e  lo s  v e  l l e g a r  c o n  p r i s a ,
L e s  m o s tr ó  e n  e l  s e m b la n t e  a m o r , y  r is a .  

L le g a d  á  m í ,  l l e g a d ,  d u lc e s  a m ig o s ,
C u y o  s a b e r  a l  t ie m p o  s e  a d e l a n t a ;
L le g a d  á  m í , l l e g a d , s e r é is  t e s t i g o s  
H e  l o  q u e  p u b l ic ó  v u e s t r a  g a r g a n t a  :
E n c a r n é  (p o r  l ib r a r  m is  e n e m ig o s )
E n  v ir g e n  s ie m p r e  p u r a ,  s ie m p r e  s a n t a  ; 
P a r ió m e  s in  d o lo r e s ,  n a c í  d e  e l l a  ;
S ie m p r e  i n t a c t a  q u e d ó , s ie m p r e  d o n c e l la .

» C o n  l o s  d ó c e  c e n é  : y o  f u i  l a  c e n a  \
M i c u e r p o  l e s  d i  e n  p a n , m i  s a n g r e  e n  v in o  : 
P r e v in e  m i  p a r t id a  d e  a m o r  l l e n a ,
Y  Y iá t i c o  q u e d ó  á  s u  c a m in o  :
Q u e  m e  q u e d e  e n  m a n ja r  a m o r  o r d e n a ,  
C u a n d o  á  l a  c r u z  m e  l l e v a  a m o r  d iv in o ;  
E n c a r n é  p o r  v e n i r , y  a l  d e s p e d ir m e  
E n  e l  p a n  m e  e s c o n d í  p o r  n o  p a r t ir m e . ^

» C e n ó  c o n m ig o ,  d e  v e n d e r m e  h a m b r ie n t o ,  
J ú d a s ,  v a r ó n  d e  C a r io t h ,  in g r a t o  ;
M i c u e r p o  d e s p r e c ió  p o r  a l i m e n t o ,
Q u e  l e  a lc a n z a b a  d e  m i  m is m o  p la t o  :
A m ig o  le  l l a m é  e n  e l  p r e n d i m i e n t o ,
P o r q u e  ya q u e  me d a b a  t a n  b a r a t o ,

( i )  geaftUQ ,i , tt YI fá g , 30^1

C u a n d o  s e  p ie r d e  á  s í , y  e n  m í  su  a m p a r o , 
N o ' l e  c o s t a s e  l o  b a r a to  c a r o .

•  *  »■

» V i v í  t r e in t a  y  t r e s  a ñ o s  p e r e g r in o , 
P e r s e g u id o  d e  t o d o s  l o s  h u m a n o s  : ■
M o s tr ó le s  m i  p o d e r , a l t o  y  d i v i n o ,
E n  o b r a s  d e  m i  v o z  y  d e  m is  m a n o s  : .
F u i  v e r d a d , y  f u l  v i d a , y  f u i  c a m in o ,
P o r q u e  f u e s e n  d e l  c ie lo  c iu d a d a n o s  ;
N o  d ig o  d e  l a  p ú r p u r a  l a  a f r e n t a ,
N i  lo s  tr a b a jo s  q u e  p a s é  s in  c u e n t a .

» H e s p u e s  q u e  e n n o b le c í  t a n t o s  a g r a v io s , 
Q u e  a te s o r a  e l  a m o r  e n  m i  m e m o r ia  ;
Hespues que me escupierori viles lab ios, 
Ensangrentando en m i pasión su h is to ria ;
A  m u e r te  m e  e n t r e g a r o n  n e c io s  s a b i o s ,
S in  s a b e r  q u e  e n  m i  p e n a  e s t á  s u  g lo r ia  ; 
C la v á r o n m e  e n  l a  c r u z » ,  y  a q u í  f u é  t a n t o ,
Q u e  s u s p e n d ió  l a  v o z  d e l  c o r o  e l  l la n t o .

E n t r e  t o d o s ,  q u ie n  m á s  d o lo r  s e n t ia ,
Y  q u ie n  d e  m á s  c o n g o ja s  m u e s t r a s  d a b a ,
E r a  e l  g r a n  P a d r e  A d a n , q u e  s e  h e r í a ,
Y  n i  r o s t r o ,  n i  c a n a s  p e r d o n a b a .
((¿ N o  v e s ,  d ijo  e l  S e ñ o r ,  q u e  c o n v e n ia  
P a r a  q u e  l a  a lm a  n o  m u r ie s e  e s c la v a  ?
H i  e l  c u e r p o  e n t r e  la d r o n e s  a l  m a d e r o ,
Y  u n o  m e  d e s p r e c ió  p o r  c o m p a ñ e r o .

» M i  c u e r p o  e n  e l  s e p u lc r o  e s t á  g u a r d a d o , 
H e  e t e r n a  m a j e s t a d  s ie m p r e  a s i s t id o ,
Al sol tercero está  determ inado,
Q u e  r e s u c i t e  d e  e s p le n d o r  v e s t id o  :
E l  p r e m io  d e  m i  s a n g r e  h a  r e s c a ta d o  
Y u e s tr a  e s p e r a n z a  d e l  o b s c u r o  o l v i d o ; 
S e g u id m e  a d o n d e  n u n c a  m u e r e  e l  d ia .
P u e s  v u e s tr a  v id a  e s t á  e n  l a  m u e r te  m ia .»

L a  v o z  q u e  h a b ló  d e l  Y e r b o  e n  e l  d e s ie r t o ,  
H u le e  s o n ó  p o r  l a  g a r g a n t a  h e r id a ,
H e  t o s c a  y  d u r a  p i e l  s a l ió  c u b ie r t o ,
E l  q u e  n a c ió  p r im e r o  q u e  l a  v id a  :
Y  e l  q u e  p r im e r o  f u é  p o r  e l la  m u e r t o ,
C o n  m a n o  a l  c ie lo  i n g r a t a  y  a t r e v i d a ;
Q u e , c o m o  e l  s o l  d i v i n o , f u e  lu c e r o ,
P r im e r o  v in o ,  y  se  v o lv ió  p r im e r o .

E s t e , c u y a  c a b e z a  v e n e r a d a  
F u é  p r e c io  d e  l o s  p ié s  d é  u n a  r a m e r a ,
A  c u y a  d ie s t r a  v ió  e l  J o r d á n  p o s tr a d a  
L a  g r a n d e z a  m a y o r  e n  su  r ib e r a  ;
H o n d e ,  c o n  v o z  s u a v e  y  r e g a la d a ,
E l  g r a n  m o n a r c a  d e  l a  im p ír e a  e s f e r a ,
C o n  p a la b r a s  d e  f u e g o  y  d e  a m o r ,  d i jo  : 
it,Este es 'mi carô  y muy amado Hijo. »

Y ie n d o  d e  in g r a t a s  m a n o s  s e ñ a la d o ,
A  q u ie n  é l  c o n  u n  d e d o  s o la m e n t e  
S e ñ a ló  p o r  c o r d e r o  s i n  p e c a d o , .
L ib e r ta d o r  d e l  p u e b lo  in o b e d ie n t e ,
H i j o  : « S in  s e r lo  p a r e c í  c u lp a d o  ;
H e c ir lo  a s i  t a n  g r a n  d o lo r  s e  s i e n t e  ;
P u e s  s in  t e m e r  s u s  d ie n t e s  y  su s  r o b o s ,  
S ie n d o  c o r d e r o ,  o s  e n s e ñ é  á  lo s  lo b o s .

» Y ie n d o  y o  q u e  y o  e n s e ñ á b a lo  q u e  v í a ,  
M a lic io s o s  o s a r o n  p r e g u n ta r m e  
S i  e r a  p r o f e t a , y  c ie g a  p r e t e n d í a .
C o n  l o s  p r o fe ta s  s u  p a s ió n  n e g a r m e  :
Y  m i  d e m o n s t r a c io n  e n  p r o f e c ía  
Q u is ie r o n  c o n  e n g a ñ o  in te r p r e ta r m e  ; 
J u z g a r o n  p o r  m á s  f á c i l  s u s  e n o jo s
E l  n e g a r m e  l a  v o z ,  q u e  n o  l o s  o jo s .

» Y o  f u i  m u e r to  p o r  v o s , q u e  c o r o n a d o  
P o r  t o d o s  f u i s t e i s  m u e r t o ,  c u a n d o  e l  d ia  
Y ió  c a d á v e r  l a  lu z  d e l  s o l  d o r a d o .
Y o s  f u i s t e i s  p r e c u r so r  d e  m i  a le g r ía ,
L e  d i j o  C r is to  á  J u a n ,  v o s  d e g o l la d o  
H e l  q u e  b u s c a b a  l a  g a r g a n t a  m ia  :
T a n to  m á s  q u e  p r o f e t a  s o i s  a l  v e r m e ,  
C u a n to  e x c e d e  e l  m o s tr a r m e  a l  p r o r u e te r m e .

» S e g u id m e , y  p o b la r é is  d ic h o s a s  s i l l a s ,  
Q u e la  s o b e r b ia  m e  d e jó  d e s i e r t a s ;
H e j  a d  e s t a s  p r is io n e s  a m a r i l l a s ,
E t e r n a  h a b i t a c ió n  d e  s o m b r a s  m u e r ta s  :
S e d  p a r t e  d e  m is  a l t a s  m a r a v i l l a s ,
Y  d e l  c i e lo  e s t r e n a d  g lo r io s a s  p u e r t a s ,» 
H ij o ,  y  s ig u ió  s u  v o z  e l  c o r o  a t e n t o .
C o n  a p la u s o  d e  g o z o  y  d e  c o n te n to .
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M i  P A È N A S O
^ >

Y alto camino de la luz siguieton,
•d e se sp e r a d o s  l l a n t o s  r e s o n a r o n ,
D e  la s  e s c u a d r a s  n e g r a s  q u e  l o  v ie r o n  :
D a s  p u e r ta s  d e  s u  r e in o  á u n  n o  r n ir a r o n ,
O u e  W d r o s o s  d e  D io s  n o  s e  a tr e v ie r o n  ;
Pues viéndole partir, áun mal seguros,
Huyeron d e  los l ím i t e s  obscuros.

Subiéronse á l o s  d u r o s  y  a l t o s  c e r r o s ,
Y  v i e n d o  c a m in a r  l a  e s c u a d r a  s a n t a ,
L a  in v i d i a  l e s  d o b ló  c á r c e l  y  h ie r r o s ,
H o  p u d ie n d o  s u f r ir  g r a n d e z a  t a n t a  :
Reforzóles la pena y los destierros,
V e r  s u  f r e n t e  p is a r  c o n  m o r t a l  p la n t a  ;
L o s  o io s  l e  c u b r ió  m u e r te  e n e m i g a ,
y  e l  a ir e  s e  v i s t i ó  d e  n o c h e  a n t ig u a .

L le g ó  C r is to  g lo r io s o  e n  s u s  b a n d e r a s ,
E n  t a n t o  q u e  p a d e c e  e l  R e y  v io le n t o ,
D e l  s ie m p r e  v e r d e  s i t io  á  l a s  r ib e r a s ,
Que abrió con su pasión jr su tormento : 
Riéronse á sus piés las primaveras, 
y  en hervores de luz encendió el viento ; 
Abriéronse las puertas cristalinas,
Y  c o r r ió  e l  p a r a ís o  l a s  c o r t in a s .

H a y  u n  lu g a r  e n  b r a z o s  d e  l a  a u r o r a ,
Q u e e l  O r ie n te  s e  c iñ e  p o r  g u ir n a ld a ;
S u s  ja r d in e r o s  s o n  C éfiro  y  F lo r a ,
E l  s o l  e n g a r z a  e n  o r o  s u  e s m e r a ld a  :
E l  c ie lo  d e  s u s  p la n t a s  e n a m o r a ,
Jardin Narciso de la vària falda ;
Y  e l c o m e r c io  d e  r o s a s  c o n  e s t r e l la s ,
Enciende en joyas la belleza de ellas.

P o r  g o z a r  d e l  ja r d in  d o c ta  a r m o n ía ,
Q u e  e l  p á ja r o  d e la t a  e n  l a  g a r g a n t a ,
A  la s  t in ie b la s  t i r a n iz a  e l  d ia  
E l  t ie m p o ,  y  c o n  s u s  h o r a s  s e  l e v a n t a  :
S u  lu z  y  n o  su  l la m a  e l  s ó l  e n v í a ,
Y  c o n  l a  s o m b r a  d e  u n a  y  o t r a  p la n t a ,
S e g u r o  d e  p r is ió n  d e l  h i e lo  f r ió ,
L íq u id a s  p r im a v e r a s  t i e m b la  e l  r io .

E l  f ir m a m e n to  d u p l ic a d o  e n  f lo r e s ,
S e  v e  e n  c o n s t e la c io n e s  o lo r o s a s  :
N i  m u s t ia s  e n v e j e c e n  c o n  c a lo r e s .
N i  c a d u c a n  c o n  n ie v e s  r ig u r o s a s  :
N a t u r a le z a  a d m ir a  e n  la s  la b o r e s ,
C o n  r e s p e t o  a n d a  e l  a ir e  e n t r e  l a s  r o s a s ,
Q u e  s ó lo  t o c a  e n  e l l a s  m a n s o  e l  v ie n t o ,  
l i o  q u e  b a s t a  á  r o b a r la s  e l  a l ie n t o .

P r ó d ig a  y a  l a  lu z  d e  su  t e s o r o .
M á s  c la r o s  r a y o s  r e c ib ió ,  q u e  d a b a ,  
A c r is o la r o n  l o s  s e m b la n te s  d e  o r o  
L a s  e s p lé n d id a s  lu c e s  q u e  m ir a b a  
E l  R e d e n to r  : s ig u ió  e l  s a g r a d o  co ro  
A l  p ié  d e  C r is to , y  e n  su  c r u z  s e  c la v a  ;
S a lu d ó  A d a n  l a  a n t ig u a  p a t r ia ,  y  t o d o s  
D e s p u é s  l a  s a lu d a r o n  d e  m i l  m o d o s .

L u é g o  q u e  l a  p r o m e s a  v i ó  c u m p lid a  
D i m a s , g o z a n d o  e l  r e in o  d e l  r e p o so .
D i j o  : « Y o  c o n  m i  m u e r te  h u r té  m i  v id a  :
Y o  s ó lo  s u p e  s e r  la d r ó n  f a m o s o  
P u é  m i  c u lp a  á  t u  l a d o  e n n o b le c id a  ;
M i p o s tr e r  h u r to  l la m a r á n  g lo r io s o ,
P u e s  e s p ir a n d o  c o n  a f e c t o  t ie r n o .
H u r t é  e l  c u e r p o  á  l a s  p e n a s  d e l  in f ie r n o . 5) 

C o n d e n ó s e  u n  d is c íp u lo  a d v e r t id o ,
Y  s a lv ó s e  u n  la d r ó n  b ie n  c o n d e n a d o  ;
1 O h  p ié la g o  e n  m is t e r io s  e s c o n d id o  1
I O h  a b is m o  e n  t u s  s e c r e to s  e n c e r r a d o  ! 
i U n  a p ó s t o l  p r e c i to  y  s u s p e n d id o  1 
¡ U n  la d r ó n  e n  l a  c r u z  p r e d e s t in a d o  I 
H o y  m e  d i j i s t e  q u e  s e r ía  c o n t ig o  
E n  t u  r e in o  : h o y  le  g o z o , y  h o y  t e  s ig o .

T e m ie n d o  n u e v a  c a r g a  b la n d a m e n t e ,  
A t h la n t e  a ñ a d ió  e l  h o m b r o , c u e l lo  y  b r a z o s , 
Q u e a g u a r d a  m a y o r  p e s o  q u e  e l  p r e s e n t e ,  
D e s p u é s  q u e  D i o s  c u m p lió  t a n  la r g o s  p la z o s  j 
D e j ó  e n  e l  p a r a ís o  r e f u lg e n t e  
A  l o s  q u e  d e s a tó  d e  c ie g o s  la z o s  
C r is to  J e s u s ,  y  s e  v o lv ió  á  l a  t i e r r a ,
P o r q u e  su  c u e r p o  t r iu n f e  d e  la  gu erra .^  

P a sa b a  e l  c ie lo  a l  o tr o  m u n d o  e l  su e n o ,
Y  e n  n u e v a  lu z  l a s  h o r a s  s e  e n c e n d ía n  ;
C e d ió  á  l a  a u r o r a  d e  l a  n o c h e  e l  c e ñ o ,
Y  d u d o s a s  la s  s o m b r a s  s e  r e ía n  ;

E S P á S O I / .
El silencio dormido, éh él beleño,
L a s  g u a r d a s  c o n  le t a r g o  p a d e c ía n ,
C u a n d o  s e  v i s t i ó  l a  a lm a  s o b e r a n a  
E n  c u e rp o  h e r m o s o  l a  p o r c ió n  h u m a n a .

C u a n d o  la  p ie d r a  q u e  e l  s e p u lc r o  c ie r r a ,  
C u a n d o  l a  p ie d r a  q u e  e l  s e p u lc r o  g u a r d a ,  
A q u é l la  c o n  p ie d a d ,  é s t a  c o n  g u e r r a  
E s p a n t o s a  e n  l a  e s p a d a  y  l a  a la b a r d a  ; 
C u a n d o  é s t a  l a  r a z ó n  d e  e s o t r a  e n c ie r r a ,  
C u a n d o  a q u é l la  l a  o l v i d a y  s e  a c o r b a r d a ,  
E n  l a  r e s u r r e c c ió n  s e  l e s  p r e v in o  
P o r  l a  m u e r te  a l  v iv i r  f á c i l  c a m in o .

S i  c u a n d o  m u r ió  C r is to  s e  r o m p ie r o n  
L a s  p ie d r a s ,  q u e  e l  d o lo r  in m e n s o  a d v ie r t e ,  
M a l lo s  d u r o s  h e b r e o s  p r e t e n d ie r o n  
F a b r ic a r le  c o n  p ie d r a s  c á r c e l  f u e r t e ,
C o m o  d e  s í ,  d e l  m á r m o l  p r e s u m ie r o n  
L a  d u r e z a , s in  v e r  q u e ,  p u e s  s u  m u e r te  
L e  a n im ó  c o n  d o lo r  e n  s u  p a r t id a ,
M e jo r  l e  a n im a r á  c o n  g lo r ia  y  v id a .

T e m b ló  e l  m á r m o l d iv in o ,  t e m e r o s a  
G -im ió l a  s a c r a  t u m b a  y  m o n u m e n t o  :
V ió  b u r la d a s  s u s  c á r c e le s  l a  lo s a  :
D e  d u p l ic a d o  s o l  se  v i s t i ó  e l  v i e n t o  : 
D e s a t ó s e  l a  g u a r d a  r ig u r o s a  
D e l  la z o  d e  l a  n o c h e  s o ñ o l ie n t o  :
Q u iso  d a r  v o c e s ,  m a s  l a  lu m b r e  s a n t a  
L e  a ñ u d ó  c o n  e l  s u s to  l a  g a r g a n ta .

E s  t a l  l a  o b s t in a c ió n  p é r f id a  h e b r e a  (1), 
Q u e e l  b ie n  q u e  d e s e a b a n  y  e s p e r a r o n , 
T e m e n  l l e g a d o  y  t e m e n  q u e  s u c e d a  ; 
B u s c a r o n  lu z  y  e n  v ié n d o la  c e g a r o n .  
C u a n d o  c o n  à n s ia  i n ú t i l ,  c i e g a  y  f e a ,

. P a r a  s u s  a lm a s  m u e r ta s  y a  g u a r d a r o n  
S ó lo  s e p u lc r o , e l  q u e  s i r v ió  d e  c u n a ,
A l  q u e  v i s t i e n d o  e l  s o l  p i s a  l a  lu n a .

L e v a n tá r o n s e  e n  p ié  p a r a  s e g u ir le ,
M a s  l o s  p ié s  d e  su  o f ic io  s e  o lv id a r o n  ;
L a s  a r m a s  e m p u ñ a r o n  p a r a  h e r ir l e ,
Y  e n  s u  p r o p io  te m o r  s e  e m b a r a z a r o n  :
L a s  m a n o s  e x t e n d ie r o n  p a r a  a s i r l e ,
M a s  v ie n d o  v iv o  a l  m u e r to ,  s e  q u e d a r o n  
D e  v iv o s  t a n  m o r ta le s  y  d i f u n t o s ,
Q u e  n o  o s a b a n  m ir a r le  t o d o s  j u n t o s .

A p a r e c ió  l a  H u m a n id a d  s a g r a d a .  
A m a n e c ie n d o  l l a g a s  e n  r u b íe s ,
E n  j o y a  c e n t e l la n t e  l a  la n z a d a ,
L o s  g o lp e s  e n  p ir o p o s  c a r m e s íe s  :
L a  c o r o n a ,  d e  e s p ig a s  e s m a l t a d a ,
S o b r e  e l  c o r a l  m o s tr ó  c i e lo s  t u r q u íe s ,  
E x p la y á b a s e  D io s  p o r  to d o  c u a n to  
S e  v i ó  d e l  c u e r p o  g lo r io s o ,  y  s a n t o .

E n  to r n o  l a s  s e r á f ic a s  l e g io n e s  
N u b e  a r d ie n t e  t e j ie r o n  c o n  l a s  a la s  ;
Y  p a r a  r e c ib ir le  la s  r e g io n e s  
L iq u id a s  e s t u d ia r o n  n u e v a s  g a la s  ;
E l  h o s a n a  g lo s a d o  e n  l a s  c a n c io n e s ,
S e  o y ó  s u a v e  e n  la s  e t e r n a s  s a la s  ;
Y  e l  c á r d e n o  p a la c io  d e l  O r ie n t e ,
C o n  e s fu e r z o  d e  lu z  s e  m o s tr ó  a r d ie n te .

L a  c r u z  l l e v a  e n  l a  m a n o  d e s c u b ie r t a ,  
C o n  l o s  c la v o s  m á s  r ic a  q u e  r o m p id a  ;
L a  g lo r ia  l a  s a lu d a  p o r  s u  p u e r t a ,
A  l a s  d ic h o s a s  a lm a s  p r e v e n id a  ;
V ie n d o  á  l a  m u e r te  d e s m a y a d a  y  m u e r ta ,  
C o n  n u e v o  a l ie n t o  r e s p ir ó  l a  v i d a ,  
P o b lá r o n s e  lo s  c ó n c a v o s  d e l  c ie lo ,
Y  g u a r e c ió  d e  s u  c o n t a g io  e l  s u e lo .

4''' •

(1) Alguna edición X3}orfi&j ’hebreâ
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Fragmentos que se pudieron hallar entre los origin 
nales del autor, de la traducción y paré^frasis de 
los Cantares de la esposa»

S I R  H A S I R I N  L I  S E L O M O ,

CANTAR DE CANTARES DE SALOMON.

CONTEXTO,

E n  u n  v a l l e  d e  m ir t o s  y  d e  a l i s o s ,
Q u e el cielo es jardinero de sus calles, 
Donde todas las hierbas son Narcisos,
Y  e l  v a l l é  e s  e l  N a r c is o  d e  l o s  v a l l e s ,
E n  q u ie n  e l  s o l  c o n  e le g a n t e s  r a y o s  ,
T o d o s  lo s  m e s e s  lo s  e n c o m ie n d a  e n  M a y o s :

T o d o  e l  n o m b r e  d e l  a ñ o  e s  p r im a v e r a ,  
T o d a s  l a s  h o r a s  s o n  O r ie n te  y  d i a ,
E s t u d io  d e  la  lu z  y  d e  l a  e s f e r a ,
C u a n ta s  f lo r e s  y  p la n t a s  v i s t e  y  c r ia ,
Y  p a r a  s u  a b u n d a n c ia  y  s u  b e l l e z a ,
D o c t a  y  p r ó d ig a  f u é  n a tu r a le z a .

A q u í ,  p u e s ,  c u id a d o s a  y  c o n g o j a d a ,  
L lo r o s o s  p a s o s  d a b a  e s p o s a  a u s e n t e ,
L a  v i s t a  p o r  lo s  o jo s  d e r r a m a d a ,
Y  l a  v o z  p o r  l a  p ú r p u r a  d o l ie n t e  :
D ic e  su  p e n a ,  y  m u e s tr a  su  s e m b la n t e ,
Q ue p u e d e  se r  a m a d a , 'y  q u e  e s  a m a n te .

I n c e n d io  f u é  d e l  a ir e  c o n  s u s p ir o s ,  
D ilu v io  f u é  d e  p e r la s ,  c o n  e l  l la n t o  
A m a r te ló  d e l  c ie lo  lo s  z a f ir o s ,
Q u e  e l  s e n t im ie n t o  h e r m o s o  p u d o  t a n t o ,
Y  s in  v e r  a l  q u e  l la m a  y  a l  q u e  e s p e r a ,
C o n  é l  h a b ló  s in  é l  d e  e s t a  m a n e r a .

ESPOSA.

B é s e m e  c o n  e l  b e s o  d e  s u  b o c a  (1 ),
P u e s  d e  p a n a le s  d u lc e s  e s t á  l l e n a ,
C u a n ta  m á s  b i e l  y  m á s  a c íb a r  t o c a ,
S u s  la b io s  s o n  l a  g lo r ia  d e  m i  p e n a  ; _
Y  e n  t a n  in m e n s a  m u l t i t u d  d e  a g r a v io s ,
S u s  b e s o s  s o n  l a  v id a  d e  m is  la b io s .

S u s  p e c h o s  s a n t o s ,  q u e  la g a r e s  fu e r o n  
D e l  v in o  a n c ia n o  p o r  e d a d  p r e c io s o ,
E n  b la n c a  le c h e  á  m i s  n iñ e c e s  d ie r o n  
A lim e n t o  m a te r n o  g e n e r o s o  ;
Q u e  p a r a  m i  s u s te n to  y  m i  c a m i n o ,
M e jo r e s  s o n  s u s  p e c h o s ,  q u e  n o  e l  v in o .

B ie n  p u e d e n  lo s  a r o m a s  d e  t u  a l ie n t o  
A p r e n d e r á  f la g r a n te s  s i  s u p ie r e n  :
M a s  n o  s e r á  c a p a z  a lg ú n  u n g ü e n t o  
D e  lo s  o lo r e s  q u e  d e  t í  s a l ie r e n  ;
T u  n o m b r e  e s  t u  p e r fu m e  d e r r a m a d o ,
Q u e  g u a r d ó  e l  ò l io  y  r e p a r t ió  e l  c u id a d o  (2 ), 

N o  d e  b a ld e  t e  s ig u e n  la s  d o n c e l l a s ,
Q u e  v iv e n  d e l  o lo r  q u e  t ú  d e r r a m a s  (3) ; 
C o m o  se  v i s t e n  d e  o r o  l a s  e s t r e l la s  
Q u é  m á s  c e r c a  a l  s o l  b e b e n  la s  l la m a s  ;
Y  c o m o  d e  t u  o lo r  r ic a s  s a l i e r o n ,
P o r  e s o  e n a m o r a d a s  t e  s ig u ie r o n .

S i  n o  m e  l l e v a  á  t í  t u  p r o p ia  m a n o ,
S in  t i  n o  a c e r ta r é  t a n  g r a n  c a m in o  ;
S é  e s p o s o  y  g u ia  p o r  é l  m o n t e  l la n o ,
Ŷ  c o r r e r é m o s  tr a s  t u  o lo r  d iv in o  (4 );  
L lé v a m e  á  t í  p o r  t u  c a m in o  a s id a ,
S ie i id o  e s p o s o ,  y  v e r d a d ,  c a m in o  y  v id a ,

A  s u  m á s  c o n f id e n te  y  r e t ir a d a  
C u a d r a , e l  R e y  m e  in t r o d u j o ,  y  e l  c o n t e n t o

(1) Osculetur me osculo oHs sui : quia meliora sunt ubera tuà vino,
(2) FragranUa unguentls opiimis Oleum effusum nomen tuum,
(3) Ideò adoUscentulCB diìèxerunt te.
t4) Trq>he '^ost ie currenius in odgrem m^ueniorum tugrum; ,

f

D e s p e r t ó  l a  m e m o r ia  e iia t ì io r a d a  
D e  s u s  p e c h o s , q u e  a l  a lm a  d a n  s u s te n to  
Q u e a q u e l lo s  s o lo s  v a n  á  t í  d e r e c h o s  j 
Q u e s e  a p a r t a n  d e l  v in o  p o r  t u s  p e c h o s  (5),

A u n q u e  n e g r a  m e  v e i s  y  a n o c h e c id a , 
H ij a s  d e  l a  m a g n íf ic a  y  g lo r io s a  
J e r u s a le n ,  y  e n  s o m b r a s  e s c o n d id a ,
S i  b ie n  se  c o n s id e r a ,  s o y  h e r m o s a  :
M ir a d m e  b i e n ,  q u e  n o  p o r q u e  e s t é  e s c u r a  
P ie r d e  e l  s e r  h e r m o s u r a  l a  h e r m o s u r a .

N e g r a  s o y , m a s  e n  t o d o  s e m e j a n t e  
A  la s  t ie n d a s  d e l  N o m a  d e  C e d r e n o  (6),
Q u e  a fu e r a  m u e s tr a n  r ú s t ic o  s e m b la n te ,  
P a r a  q u é  a l  s o l  r e s i s t a  y  a l  s e r e n o  ; 
y  p o r  d e  d e n tr o ,  p a r a  m á s  d e c o r o ,.
S o n  t e j id o  j a r d ín  d e  p la t a  y  o ro .

S o y  s e m e j a n t e  á i a s  f e r o c e s  p ie le s  
Q u e á  S a lo m o n  l e  s ir v e n  d e  c o r t in a s ,
Q u e  e n  l o  g r o se r o  g u a r d a n  lo s  d o s e le s ,
Y  e n  l o  d u r o  y_ lo  v i l  l a s  t e la s  f in a s  j 
P a s e  d e l  e x t e r io r  l a  v i s t a , y  lu é g o ,
D e s p u é s  d e l  h u m o , h e r m o s o  v e r á  e l  f u e g o .

N o  h a g a is  c a u d a l  d e  m i  c o lo r  m o r e n o  (7), 
Q u e  e l  s o l  t i e n e  l a  c u lp a  e n  e s to s  l l a n o s ,  
P u e s  m e  h ic ie r o n  g u a r d a r  e l  p a g o  a je n o ,
A  p o d e r  d e  a m e n a z a s ,  m is  h e r m a n o s ,
Q u e  s i  m i  e s p o s o  d u lc e  n o  a c u d ie r a ,
N o  g u a r d á r a  m i  v i ñ a ,  y  l a  p e r d ie r a .

E n  p a g o  d e l  a m o r  c o n  q u e  t e  a d o r o , 
E n s é ñ a m e  á  t u  c h o z a  y  t u  c a b a ñ a ,
Y  d im e ,  c u a n d o  e l  d ia  h ie r v e  e n  o r o ,
Y  e l  s o l  e s t á  c o c ie n d o  e n  l a  c a m p a ñ a  
L a s  m ie s e s ,  d ó n d e  l l e v a s  t u  g a n a d o ,
D ó n d e  p a c e  y  d e s c a n s a  d e s c u id a d o .

D im e  t u  a lb e r g u e ,  á n t e s  q u e  e n g a ñ a d a  (8) 
C o n  p ié  d u d o s o ,  s o la  y  p e r e g r in a ,
P o r  e s t a  c o n f u s ió n  c ie g a  y  t u r b a d a .
Q u e  t a n t o s  g a n a d e r o s  d e s c a m in a ,
P r e g u n t e  p o r  t u  s e n d a  á  lo s  p e r d id o s ,
Q u e  s e  d e ja n  l le v a r  d e  s u s  s e n t id o s .

N o  d e s  lu g a r ,  q u e  v ie n d o  u n a  d o n c e l la  
P r e g u n ta r  p o r  p a s to r  e n tr e  p a s t o r e s ,
D e  p o c a  e d a d ,  y  e n t r e  l a s  o t r a s  b e l l a ,  
S o s p e c h a n  l iv ia n d a d  e n  m i s  a m o r e s ,
Q u e  y o  n o  b u s c o  g u s t o s  n i  p la c e r e s ,

' Y  n i  s a b e n  q u ié n  s o y ,  n i  v e n  q u ié n  e r e s .

CONTEXTO.

C o m o  a t ie n d e  a l  h o n o r  d e  su  q u e r id a  
E l  e s p o s o  p a s to r ,  y  s ie m p r e  a m a n t e ,
S u  q u e ja  t a n t a s  v e c e s  r e p e t id a ,  
P r o n u n c ia d a  d e  a m o r  t a n  e le g a n t e ,
H a l ló  s u  c o r a z ó n  h e c h o  d e  c e r a ,
Y  d u lc e  r e s p o n d ió  d e  e s t a  m a n e r a :

S i n o  s a b e s  q u ié n  e r e s ,  y  s i  ig n o r a s  (9) 
Q u e e l  im p e r io  d e  t o d a  l a  h e r m o s u r a  
E n  s o la s  t u s  f a c c io n e s  l e  a t e s o r a s ,
Q u e  s o la  t u  b e l le z a  e s  c a s t a  y  p u r a  ;
S a l d e  t í  p r o p ia ,  y  s ig u e  la s  p is a d a s  
D e  m is  p a s to r e s  y  d e  t u s  m a n a d a s .  ■

N o  d e je s  e l  c a m in o  q u e  t e  e n s e n o ,
N i  d e s  c r é d ito  á  lo s  p a s to s  a p a r e n t e s ;
Y o  s o y  p a s to r  y  e s p o s o ,  y  p a d r e  y  d u e ñ o ,  
E s o t r o s  s ig u e n  s e n d a s  d i f e r e n te s .
C o n  m is  p a s t o r e s  n o  t e m e r á s  r o b o s .  
G u á r d a te  d e  p a s to r e s  q u e  s o n  lo b o s .

A  m i  c a b a l l e r í a , q u e  lo z a n a  (10)
E s  p r e s u n c ió n  d e l  N i l o ; y  q u e  e n  e l  c o c h e . 
D e  F a r a ó n , l a  e n v id ia  l a  m a ñ a n a .
P a r a  tr a e r  l a  lu z  c o n t r a  l a  n o c h e ,
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(5) Introduxit Tne rex in celldria sua: exultaUmus et lastáUmur , ...í. 

in te, memores uherum tuoriim super vinum: recti diligunt te.
(6) Nigra smi^ sed formosa^ filias Jerusalem, sicut tabernacuia

dar, sicutpelles Salomonís. \':h
(7) Nolite me considerare qubd fusca sim, quia_ decolorant mè ' f -  

sol: fila  matris mece pugnaverunt contra me, posuerunt me custodem , - f f
in vineis : vineam meam non custodivi, iÌ

(8) Indica mlhiquem diligit anima mea, ubipascAs, ubi cubes in 
meridie, ne vagari incipiam post greges sodàlìum tuorum.

(9) Siignoras te, ò pulcherrima inter mulleres, egredere, eiàbi 
post vestigia grégum, et pasce hoedostuosjuxtà tabeimacula pastoriim* ' /v; ;

(10) Equitatui meo in mrrìhus Pharaonis assimilavi U » wJííl» if;1  . . .  A ,
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P o r  t í t t ie n t r o c á r a  e l  t i r o  a r d ie n t e  e l  d í a ,  
C o m p a r o  t u  b e l l e z a , e s p o s a  m í a ,

D o s  t ó r t o la s  p a recen , t u s  m e j i l la s  ( 1 ) ,
Q u e  arrullan c o n  l a s  r o s a s  y  l a s  ñ o r e s ,
T u  c u e l lo  e s t á  b r i l la n d o  m a r a v i l l a s ,  
c o m o  e l  c o l la r  p r e c io s o  r e s p la n d o r e s  ;
T a n  b ie n  s a c a d o , t a n  p e r f e c t o  y  b e l lo ,
Q u e  d e  s í  p r o p io  e s  e l  c o l la r  t u  c u e l lo .

D e l  o ro  q u e  e n  O fir  c o n  m e j o r  r a y o  
F a b r ic a  e l  s o l , t e  la b r a r é  a r r a c a d a s ,
D e  e l la s  a p r e n d e r á  c o lo r e s  H a y o  ;
S e r á n  c o n  b la n c a  p la t a  v a r ia d a s ,  
G u a r d a r á n te  d e  s i lb o s  l a s  o r e ja s ,
D e  l a  s i e r p e , q u e  e n g a ñ a  l a s  o v e ja s ,

ESPOSA,

M ié n tr a s  e l  r e y  e s t u v o  r e c o s ta d o  (2 )
E n  m i  r e g a z o  b la n d o  t i e r n o  a m a n t e ,
E l  a ir e  e n  s u a v id a d  d e j ó  b a ñ a d o  
M i n a r d o , q u e  m i  r e y  h iz o  ñ a g r a n t e  ;
Y  e l  t r a s c e n d e r  d e  o lo r  u n  h a z  t a n  b r e v e ,
A l  r e c l in a r s e  e l  r e y  e n  m i  lo  d e b e .

R a m i l l e t e  d e  m ir r a  e s  m i  q u e r id o  (3 )  
P a r a  m í  a m a r g a  a l  g u s to ,  y  p r o v e c h o s a  
A  l a  v e r d a d  d e l  a l m a ,  y  d e l  s e n t id o ,  
A u s t e r a ,  y  d e s a b r i d a , y  o lo r o s a  ;
C o n o z c o  e n  su  a m a r g o r  m i  m e d ic in a  ;
P o r  e s o  e n t r e  m is  p e c h o s  s e  r e c l in a .  ' 

P a r é c e m e  m i  e s p o s o  á  lo s  .r a c im o s  
D e  l o s  f r u t o s  d e l  c ip r o ,  q u e  o lo r o s o  
E n  la s  v i ñ a s  d e  E n g a d i  e s t á n  o p im o s  (4:), 
I g u a lm e n t e  f la g r a n te s  y  p r e c i o s o s ,
C u y o  f r u t o ,  q u e  a r o m a  e t e r n o  e x h a l a ,
M á s  t i e n e  d e  r e m e d io  q u e  d e  g a la ,

CONTEXTO.

A u n q u e  á  t a n  b u e n  p a s t o r  s e  d e b e  to d o ,
Y  e s  in t e r é s  d e  q u ie n  l e  q u ie r e  a m a r le  , 
V ie n d o  c o m o  la  e s p o s a  d e  e s t e  m o d o  
A t ie n d e  á  o b e d e c e r le  y  o b l i g a r l e ,
V i é n d o l a  p a d e c e r  e n a m o r a d a ,
L a  a c a r ic ió  c o n  v o z  t a n  r e g a la d a ,

ESPOSO.

C o n  s ó lo  d e s e a r m e , a m ig a  m i a ,
I N o  v e s  c o m o  e r e s  y a  b la n c a  y  h e r m o sa ?  
M á s  h e r m o s a  q u e  e l  s o l  q u e  a lu m b r a  e l  d ia  
E r e s ,  p o r  s e r  m i  a m a n t e  y  s e r  m i  e s p o s a  : 
M á s  m e  é n a m o r a s ,  c u a n t o  m á s  s u s p ir a s ,  
P o r q u e  c o n  o jo s  d e  p a lo m a  m ir a s  ( 5 ) .

CONTEXTO.

L a  e s p o s a , q u e  s e  v ió  f a v o r e c id a ,
L e  d ijo  ( e s p o s o )  t u y a  e s  s ó lo  l a  h e r m o s u r a ,  
Q u e  á  l a  b e l l e z a  d a s  l a  g r a c ia  y  v id a  :
E n  t í  s ó lo  s e  v e  p e r f e c c ió n  p u r a ,
Y  y a  q u e  s ó lo  r e m e d ia r m e  p u e d e s ,
C a m a  f lo r id a  t e n g o  e n  q u e  t e  q u e d e s  ( 6 ) ,

N o  s a lg a s  d e  m i  c a s a , n i  d e  p a s o  
V a y a s ,  m i  b ie n  ; a ló j a t e  e n  m i  p e c h o ,
Y a  q u e  e n  t u  p u r o  y  s a n t o  a m o r  m e  a b r a so ,  
D o  c ip r é s  s o n  l a s  v ig a s  d e  m i  te e h o ,
D e  c e d r o  l o  d e m a s  : e n t r a  c o n t e n t o ,
Q u e  e s  t o d o  in c o r r u p t ib le  e l  a p o s e n to  ( 7 ) .

E n  lo s  f lo r id o s  v a l l e s  d e  S i o n ,
J u n t o  c o n  e l  o te r o ,

(1) Pulchrm mntgmcß mæ simt. tuHuris: colUm inuni sicut mo 
nilia.

Mv,rmula& ctureas faci^mus i9)i, vermiculMas (ivg^ntOi
(2) Jiuxii esset vex in accubitu suO) nctrdus Tnea dedit odovem suuin, 
3̂) Fasciculus myrrJi(B dilectus fneus mihii inter uhera med coM'

mardbitur.
(4) Boirus cypri dilectus meus mihi vineis Engaddi.
(i)) Ecce tu pulchvd es, amica mea, ecce tu puìchrA es: oculi tui 

Cûîumhamm.
(3) Ecce tu pulcheres, dilecte m i, et, decorus. Lectv.lus nostei'flo- 

ridus,
(7 ) Tigm a^d/rìmì cypmsina^

D o e l  h i j o  d e  J e s é  j z a g a l  c h a p a d o ,
P o r  t ir a r  co n  l a  h o n d a  m u y  c e r te r o ,
L a  s u  g e n t i l  c o r o n a  ,  ^ ,
G a n a n d o , f u é  e n t r e  t o d o s  s e ñ a la d o .
A l l í  e n  u n  v e r d e  p r a d o ,
V i  d e b a jo  d e  u n a  s o m b r a , u n a  p a s t o r a ,
G r a c io s a  y  b e l l a , a u n q u e  a lg o  t o s t a d i l la .
P a r é r n e  p o r  o i l l a  ) -
y  á  v e r  q u é  c o s a  f u e s e  c a u s a d o r a  
D e l  à n s ia  g a s t a d o r a ,
Q u e  d e n tr o  e n  s í  t e n í a , _ .
P o r q u e  c o n  l o s  s u s p ir o s  q u e  e n v ia b a  
(T a le s  q u e  e l  a ir e  a r d ía )
E n c e n d id a  e n  d e s e o s  s e  m o s t r a b a ,  '
E n  s u  c a n ta r , s e n t í  q u e  a m o r  l a  f u e r z a , 
y  n o  l e  d a  r e p o so ,
H a c ie n d o  a l  d e l ic a d o  p e c h o  g u e r r a ,
S ó lo  p o r  e l  d e s e o  d e  u n  s u  e s p o s o .
A l  c u a l  l la m a r  s e  e s f u e r z a ,
T a n t o  q u e  m u e v e  á  c o m p a s ió n  l a  t ie r r a .
N o  m u c h o  s e  d e s t ie r r a
S u  e s p o s o , p o r q u e  e s t á  t a m b ié n  h e r id o
D e  u n a  o t r a  f le c h a  t a n t o  m á s  p u j a n t e ,
Y  n o  p o d e r  a p a c e n ta r  s u s  o jo s  ;
Y  j a m a s  n o  p u d ie n d o
S u s  á n s ia s  r e fr e n a r , q u e  n o  r o m p ie s e n  
E s t e  c a n t a r  d ic ie n d o  ^
L u g a r  d a b a  á  s u s  q u e j a s  q u e  s a l ie s e n ,

C A P Í T U L O  P R I M E R O ,

ESPOSA.

T h e o la m p o  m ío ,  ¿ q u é  t a r d a n z a  e s  é s ta ?
I A y  1 ¿ q u ié n  t e  m e  d e t i e n e  ?
¿ D ó n d e  e s t á s  ? ¿ N o  r e s p o n d e s ?  ¿ Q u é  t e  h a s  h e c h o ?  
I C ó m o  n o  q u ie r e s  q u e  e n  t u  a u s e n c ia  p e n e  
A q u e l la  á  q u ie n  l e  c u e s t a  
T u  a m o r , e l  c o r a z ó n  q u e  e s t á  e n  su  p e c h o ?
B ie n  s i e n t e s  q u é  d e s p e c h o  
T e n d r é  c o n m ig o  m is m a  n o  t e  v ie n d o ,
P o r q u e  t e n g o  t e m o r  q u e  n o  m e  q u ie r a s .
S i  t ú  m i  a m a n t e  f u e r a s ,
V in ie r a s ,  l a  m i  p e n a  n o  s u f r ie n d o  :
Y o  ju r o  q u e  e n  t e  v i e n d o  
S e r ía  y o  g u a r i d a ,
Y  a u n q u e  l a  m u e r t e  y a  d e  m í  t r iu n f a s e ,
T o r n a r ía  á  l a  v id a ,
S i  u n  b e s o  d e  t u  b o c a  y o  a lc a n z a s e .

N o  h a y  e n  e l  m u n d o  m á s  s a b r o s o  v in o ,
Q u e  a l  b e b e d o r  c o n t e n t e ,
Y  q u i t e  s u s  c u id a d o s  y  d o lo r e s
y  lo  h a g a  á  g r a n  b ie n  e s t a r  p r e s e n t e ,
Q u e  á  a q u e l  d u lz o r  d iv in o  
S e  p u e d a  c o m p a r a r  d e  t u s  a m o r e s .
P u e s  s o lo s  l o s  o lo r e s
Q u e  d e  t í  s a l e n , t a n t o  a c á  t r a s c ie n d e n ,
Y  e n  t a n t o  a m o r  e n c i e n d e n ,
C o m o  o l io  q u e  d e r r a m a  
A l g a l i a ,  q u e  e n  b u x e t a s  se  r e p a r te .
A s í  h u e le  t u  f a m a ,
Q u e  á  t o d a s  l a s  d o n c e l la s  h a c e  a m a r te .

P lu g u ie s e  á  D io s  d e l  c ie lo  q u e  m e  a s ie s e s ,  
T h e o la m p o  d e  l a  m a n o ,
Y  m e  l l e v a s e s  u n a  v e z  c o n t ig o ,
S e g u ir t e  y a  c o n  c o r r e r  l i v i a n o  
P o r  d o q u ie r a  q u e  f u e s e s  ;
Q u e  s i n  t í  e s t a n d o ,  n o  e s t a r ía  c o n m ig o ,
E s t e  m i  r e y  q u e  d ig o ,
M e  d a r á  e n t r a d a  e n  s u  p a la c io  e te r n o ,
D o n d e  v e r é m o s  t o d a s  s u s  r iq u e z a s , 
y  s i  á  e s t o  m e  a v e z a s ,
E n  m í  a p o s e n ta r á s  u n  g o z o  t i e r n o .
Y  to d o  m i  g o b ie r n o  
S e r á  s ie m p r e  d e c ir
Q u e  n o  h a y  v in o  q u e  i g u a l e  c o n  t u  am or^
Y  t ú  p o d r á s  s e n t ir
C u á n to  t e  h a c e  a m a b le  e s t e  d u lz o r ,

A u n q u e  p a r e z c o  e n  m i  c o lo r  m o r e n a ,  
S o l im i t a n a s  d u e ñ a s ,
E n  t o d o  e l  r e s t o  s o y  g r a c io s a  y  b e l l a ,
Como los pabellones, que en las breñas.

. f
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Y por la arclíeñte arena
E s t á n  t e n d id o s ,  q n e  e l  a la r b e  h u e l l a ,
T a n  l in d a  coru o  a q u e l la
C o r t in a , .q u e  e n  su  t e m p lo  S a lo m o n e
T e n d ió , q u e  d e n tr o  g r a n  r iq u e z a  m u e s tr a ,
Y  f u e r a  d e  o tr a  m u e s t r a ,
P o r q u e  e l  c o lo r  m o r e n o  e s p a n t o  o s  p o n e .
I A y  ! D io s  t e  lo  p e r d o n e ,  -
L o s  h i jo s  d e  m i  m a d r e  ip e  fo r z a r o n ,
Q u e  g u a r d a n d o  su s  v iñ a s  m e  t o s t a s e ,
Y  n u n c a  m e  d e j a r o n ,
Q u e  l a  m i  v i ñ a  p r o p ia  b ie n  g u a r d a s e .

H a z m e  s a b e r  ¡ o h  a m o r  d e  l a  m i  a lm a !  
D o  e l  t u  g a n a d o  p a c e ,
Y  h á c ia  d o n d e  h a l la s  t u  r e b a ñ o ;
O  c u a n d o  e l  s o l  e n  l a  m a ñ a n a  n a c e ,
O  c u a n d o  e l  a ir e  e n  c a l m a ,
D o  lo  d e f ie n d e s  d e l  c a lo r  e x tr a ñ o .
P o r q u e  s i  y o  m e  e n g a ñ o  
E r n te  b u sc a r , s in  ir  d o  e s tá s  m u y  c ie r t a ,  
A n d a n d o  p o r  lo s  m o n t e s  y  l a s  f u e n t e s , 
A m o r  n o  p a r a s  m ie n t e s ,
Q u e  a n d a r é  f a t ig a d a  y  c a s i  m u e r ta .
Y  s i  p o r  c a s o  a c ie r ta  
V e r m e  q u ie n  n o  c o n o z c a ,
A l  p u n to  p e n s a r á  d e  m í  m i l  m a le s ,
Q u e  a n d o  d e  c h o z a  e n  c h o z a ,
B u s c a n d o  s in  v e r g ü e n z a  l o s  z a g a le s .

A i  d u lc e  la m e n t a r  d e  a q u e s te  a m a n t e , 
C a lla b a  e l  c a m p o  to d o ,
M o v id o  á  c o m p a s ió n  d e  u n a  t a l  q u e j a ,
Y  n o  e s  t a n  m a lo  e l  la s t im e r o  m o d o ,
Q u e  e l  a lm a  n o  q u e b r a n te
A  s u  e sp o so , q u e  d e  e l la  n o  s e  a le ja .  
A m o r  y a  n o  le  d e j a ,
H i  s u  a lm a  t i e r n a  p u e d e  y a  s u fr i l lo ,  
A to r m e n ta r  s u  a m a d a  c o n  s i le n c io ,
Q u e  l e  e s  a m a r g o  a s e n c io
V e r  e l  m a l  d e  s u  e s p o s a , y  n o  g u a r i l l o ;
Y  c o n  u n  s ó n  q u e  o i l lo  
B i e n  p u e d a ,  l e  r e s p o n d e
C a n ta n d o , p o r q u e  m á s  s u  p e c h o  m u e v a .
D e s d e  la s  b r e ñ a s , d o n d e
P o r  g r a n  r e q u ie b r o  su  p r e s e n c ia  e n c u e v a ,

ESPOSO.

E u m e n ia ,  p a r a  m i  d u lc e  y  g r a c io s a ,  
M á s  q u e  m u je r  d e  c u a n t a s  h o y  s e  a r r e a n ; 
S i t f i  n o  s a b e s , m i  q u e r id a  e s p o s a ,
H a l la r  la s  m is  o v e ja s  d o  s e s t e a n ,
A b a l la  t u  g a n a d o  p r e s u r o s a ,
Y  t u s  c a b r i t o s ,  q u e  p a c e r  d e s e a n ,
L a  h u e l la  v e n  s ig u ie n d o  á  lo s  p a s t o r e s ,  
Q u e  e n tr e  e l lo s  h a l la r á s  á  t u s  a m o r e s .

M á s  l in d a ,  m á s  l ig e r a  y  m á s  lo z a n a  
E r e s  á  lo s  m is  o jo s ,  m i  q u e r id a ,
Q u e  l a  y e g u a  d e  E g ip t o  m u y  g a la n a ,
Q u e  e n  e l  m i  c a r r o  s u e le  a n d a r  u n c i d a , 
T u s  m e j i l la s ,  E u m e n ia ,  m u y  d e  g a u a ,  
E n t r e  s u s  j o y a s  t i e n e n  m i  a lm a  a s i d a ; 
D o s  t ó r t o la s  t e  t e n g o  m u y  la b r a d a s  
D e  o ro , e n  b la n c a  p l a t a  r e m a ta d a s .

ESPOSA.
C u á n  d u lc e  e s  t u  p r e s e n c ia ,  e s p o s o  a m a d o ,  

M is  c o s a s  s i e n t e n  t o d a s  su  a le g r ía ,
M ir a  e n  s e n t ir t e  d o n d e  e s t á s  s e n t a d o ,
Q u e  o lo r  e s p a r c e  l a  b u x e t a  m i a :
U n  m a n o jo  d e  m ir r a  m u y  p r e c ia d o ,
Q u e  s ie n d o  a m a r g o  u n  s u a v e  o lo r  e n v ía ,  
M a n o jo  e s  p a r a  m i  m i  e s p o s o  b e l lo ,
E n t r e  m is  p e c h o s  q u ie r o  y o  t r a e l lo .

D e  c a n fo r a  u n  r a c im o  m u y  s u a v e ,
D o n d e  s u e le  e l  l ic o r ,  q u e  s ie m p r e  d u r a .
Q u e  j u n t o  a l  m a r , q u e  n o  s u s t e n t a  n a v e ,
E n  l a  v i ñ a s  d e  E n g a d i  e s  s u  p a s t u r a ,
T a l  e s , q u ie n  d e  m i  p e c h o  t i e n e  l l a v e ,
Y  s ó lo  c ie r r a  y. a b r e  s u  c la u s u r a  ;
Y  á u n  p o c a  s u a v id a d  e s  l a  q u e  d ig o ,
Mayor espira de mi dulce amigo.

. i

ESPOSO.

L a  b e ld a d  t o d a  e n  t í  h a c e  a p o s e n to ,  
E n  t i ,  m i  a m i g a ,  á  m í ,  d e  l a  l in d e z a ,  
T u s  o jo s  q u e  m e  d a n  t a n  g r a n  c o n t e n t o  
E n  s u  m ir a r  h o n e s t o  y  s u  c la r e z a ,
S u s  r a y o s ,  s u  c o lo r ,  s u  m o v im ie n t o ,
S u  r e d o n d e z  e x t r a ñ a  y  su  g r a n d e z a ,  
R e m e d a n  m u c h o  á  lo s  d e  l a  p a l o m a , 
C u a n d o  p o r  l a  m a ñ a n a  r a y o  a so m a .

ESPOSA.'
T u  g r a c ia  y  t u  b e ld a d  e s  l a  q u e  a b r a sa  

M i c o r a z ó n  c o n t ín o  e n  v i v a  l l a m a ;
D e  ñ o r e s  q u e  c o g í , c u a n d o  m á s  r a s a  
E l  a lb a  e s t a b a ,  e s  h e c h a  n u e s t r a  c a m a j  
D e  c e d r o  e s  l a  m a d e r a , n u e s t r a  c a s a  
Q u e  g r a n d e 's u a v id a d  d e  s í  d e r r a m a ;
E l  c o r r e d o r  c ip r e s e s  l o  s u s t e n t a n ,
P o r q u e  d e l  t ie m p o  in j u r ia  n u n c a  s ie n t a n .  

B é s e m e  c o n  e l  b e so  
M i e s p o s o  d e  su  b o c a  s a c r o s a n t a ,
Q u e  s in  m e d id a  y  p e s o
A l  v in o  se  a d e la n t a
E l  d u lz o r  d e  s u  p e c h o  y  le c h e  s a n t a .

T u  o lo r  e s  m á s  q u e  u n g ü e n t o s ,
Y  t u  n o m b r e  e s  a c e i t e  d e r r a m a d o ,
P o r  t a n t o  c o n  in t e n t o s
D e  g o z a r  s in  c u id a d o
T a l  b i e n ,  s in  f in  d o n c e l la s  t e  h a n  a m a d o .

S i  v o lu n t a d  f a l t á r e ,
C o m o  s a b e s ,  m e  e s f u e r z a  e s p o s o  m ió ,
Q u e  m ié n t r a s  n o s  d u r a r e  
L a  v i d a , a l i e n t o  y  b r io ,
C o r r e r é m o s  t r a s  t í  p o r  f u e g o  y  f r ió .

M e t ió m e  e n  su  a p o s e n to  
E l  r e y ,  e n  t í  s e r á  n u e s t r a  a le g r ía  
D e l  v in o  t u m u le n t o .
L a  m e m o r ia  s e  e n f r ia ,
Q u e e n  t u s  p e c h o s  l a  m u e s tr a  e s t á ,  y  s e  c r ia .

L o s  q u e  c o p io s a m e n t e  
C o n  j u s t a  r e c t i t u d  s o n  i lu s t i 'a d o s ,
E n t r e  t o d a  l a  g e n t e ,
C o n  d a r d o s  h e r b o la d o s  
j O h  e s p o s a  I d e  t n  a m o r  e s t á n  l la g a d o s .

 ̂ A u n q u e  m e  v e i s  m o r e n a ,
Ó  h i j  a s  d e  l a  s u e r t e , y  p o p u lo s a  
J e r u s a l e n , s o y  l l e n a  
D e  b é l le z a  e s p a n t o s a ;
E n  h e r m o s u r a  n o  m e  i g u a l a  c o s a .

P o r q u e  s o y  s e m e j  a n te  
A  l a s  t ie n d a s  d e l  m o n t e  C e d r e n o ,
Q u e  e l  e x t e r io r  s e m b la n t e  
E s t á  d e l  s o l  m o r e n o .
M a s  l o  in t e r io r  d e  m i l  r iq u e z a s  l le n o .

Y  á  la s  p ie l e s  f e r in a s  
D e  S a lo m ó n , d e  f u e r a  m a l  c u r a d a s ,
D e  q u e  s o n  s u s  c o r t i n a s ,
M a s  d e n tr o  e s t á n  b o r d a d a s , '
Y de varios colores matizadas.

N o  e s t e i s  c o n s id e r a n d o
D e  m i  r o s tr o  e l  c o lo r  v a z o  y  t o s t a d o  
Q u e  c o m o  e s t o y  g u a r d a n d o  
C o n  e l  s o l  m i  g a n a d o ,
Sus rayos y calor tal me han parado.

C o n tr a  m í  p e le a r o n  
L o s  q u e  h a n  d e l  v i e n t r e  d o  n a c í  s a l id o .
L a s  v iñ a s  m e  e n c a r g a r o n ,
P e r o  y a  n o  h e  t e n i d o  .
C u e n ta  e n  g u a r d a r  e l  c a r g o  r e c ib id o .

i O h , t ú , e s p o s o  d iv in o  1 
D e  c u y o  a m o r  f o r z a d a  e l  a lm a  m ia  
S a le  fu e r a  d e  t in o ,
A  t u  c h o z a  m e  g u i a ,
D o  a p a c ie n t a s , d o  e s t á s  a l  m e d io d ía .  

P o r q u e  n o  a n d e  c o n  p e n a  
T r a s  e l  r a s tr o  q u e  d e j a s  s e ñ a la d o ,
I m p r e s o  e n  e l  a r e n a
P o r  d o  a c a s o  h a  p a s a d o
D e  c o m p a ñ e r o s  t u y o s  e l  g a n a d o .

S i  á u n  n o  t e  h a s  c o n o c id o j
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EL PARNASO ESPAÑOL. Uñ
i Ób, tú ,  de lâ  mujeres más bcmosa!
S a l fu e r a  d e  t u  n id o ,  
y  s ig u e  c u id a d o s a  
A  t u  g a n a d o  s in  to r c e r  e n  c o s a .

■y d e s p u é s  a p a c ie n t a  
T u s  t i e r n o s  c a b r i t i l lo s  r e g a la d o s ,  
y  e n  l l e v a r lo s  t e n  c u e n t a ,
Adonde estén guardados
D e  lo s  o t r o s  p a s t o r e s  l o s  g a n a d o s .

A  m i  c a b a l le r ía
E n  lo s  e g ip c io s  c a r r o s  c o m p a r a d a  
T e  t e n g o  a m ig a  m i a ,
D e s d e  c u a n d o  a n e g a d a
Q u ed ó  e n  e l  m a r  d e  F a r a ó n  l a  a r m a d a .

H e r m o s a s  s o n  p o r  c i e r t o ,
C u a l d e  t ó r t o la  c a s t a  t u s  m e j i l l a s ,
T u  c u e l lo  a g u d o  y  y e r t o ,
C u a l c o l la r  c o n  p r e s i l la s  ,
O  p e n d ie n t e  j o y e l  c o n  c a d e n i l la s ,  

H a r é m o s te  á  m a n e r a  
D e  la m p r e i t a s  u n a s  a r r a c a d a s ,
V is t o s a s  p o r  d e  f u e r a ,
C o n  p in t a s  p la t e a d a s
S o b r e  e l  o r o , d e l  c u a l  s e r á n  la b r a d a s .

C u a n d o  e l  R e y  p o d e r o s o  
E n  su  t á la m o  e s t a b a  d e s c a n s a n d o ,
D ió  m i  n a r d o  o lo r o s o  
F r a g a n c i a , y  d e r r a m a n d o  
S u  o lo r  ib a  e l  o l f a t o  r e c r e a n d o .

A q u e l  o lo r  q u e  c a b e
S ó lo  e n  m i  e s p o s a   ̂ m e^ es d e  m á s  c o n t e n t o  
Q u e  l a  m ir r a  s u a v e  
E n  e s p ig a s  ó  u n g ü e n t ó .
M i e s p o s o  e n t r e  m i s  p e c h o s  t i e n e  a s ie n to .

M i a m a d o , m i  q u e r i d o ,
E s  c u a l  r a c im o  d e  u v a s  r e g a l a d o ,
D e s d e  C h ip r e  t r a íd o ,
C u a l r a c im o  c r ia d o  •
E n  l a s  v iñ a s  m á s  f é r t i l e s  d e  E n g a d o .

C u á n  a p a c ib le  y  b e l l a ,
Q u e  e r e s ,  a m ig a  m i a ,  y  c u á n  g r a c io s a ,  
C u á n  h e r m o s a  d o n c e l l a ,
N o  h a y  s e m e j a n t e  c o s a ,  
y  s o n  t u s  o jo s  d e  p a lo m a  h e r m o s a ,

> I O h  m i  d u lc e  q u e r id o  1
\ O h  q u é  h e r m o s u r a  t i e n e s  \ \ q u é  b e l l e z a ! 
N u e s tr o  le c h o  e s  f lo r id o ,
Y  e n  n u e s t r a s  c a s a s  p o r  m a y o r  g r a n d e z a , 
L a  m a d e r a  d e l  t e c h o ,
Y  e l  m is m o  e s  d e  c ip r é s  y  c e d r o  h e c h o .

74-8. .

POESÍAS FÚNEBRES.

Epitafio á una señora en su sepulcro.

A q u e s te  e s  e l  p o n ie n t e , y  e l  n u b la d o ,  
D o n d e  e l  t i e m p o ,  N e r ó n ,  t i e n e  e s c o n d id o  
E l  c lá r o  s o l ,  q u e  e n  su  c a r r e r a  h a  s id o  
P o r  e l  d iv in o  J o s u é  p a r a d o .

E s t o s  l e o n e s ,  c u y o  a s p e c to  a ir a d o  
S e m u e s tr a n  p o r  s u  d u e ñ o  e n t e r n e c id o ,
A  u n a  á g u i la  r e a !  g u a r d a n  e l  n id o  
D e  u n  c o r d e r o  e n  e l  t e m p lo  v e n e r a d o .

E s t a s  l a s  u r n a s  s o n  e n  p ie d r a  d u r a  
D e  la s  c e n iz a s ,  d o n d e  n a c e  a l  v u e lo  
L a  f é n i x  C a t a l i n a , h e r m o s a  y  p u r a .

A q u e s t o s  s o n  l o s  s i e t e  p ié s  d e l  su e lo .,  
Q u e a l  m u n d o  m id e n  l a  m a y o r  a l t u r a .  
M a r c a  q u e  á  v u e s t r a s  g lo r ia s  p o n e  e l  c ie lo .

749

Obro epitafio á la misma señora.
4

Y a c e  d e b a jo  d e  e s t a  p ie d r a  f r ia  
L a  q u e  l a  v u e lv e  d e  p ie d a d  e n  c e r a ,
C u y a  b e l le z a  f u é  d e  t a l  m a n e r a ,
Q u e  r e s p e ta d a  d e  l a  e d a d  v iv ía .

A q u í  y a c e  e l  v a lo r  y  g a l l a r d í a ,
E n  q u ie n  h e r m o s a  f u é  l a  m u e r t e  f i e r a ,
Y  l o s  d e s p o jo s  y  l a  g lo r ia  e n t e r a ,
E n  q u ie n  m á s  s e  m o s tr ó  s u  t ir a n ía .

Y a c e  q u ie n  t u v o  im p e r io  e n  se r  p r u d e n te  
S o b r e  l a  r u e d a  d e  f o r t u n a  a v a r a ,
L a  n o b le z a  m a y o r  q u e  m á r m o l  c ie r r a .

Q u e  e l  c i e lo ,  q u e  s o b e r b ia  n o  c o n s i e n t e ,  
C a s t ig ó  e n  d e r r ib a r  c o s a  t a n  r a r a ,
L a  q u e  d e  h a c e r la  t a l  t o m ó  l a  t ie r r a .

750

El pésame á su marido.

L a  q u e  d e  v u e s t r o s  o jo s  lu m b r e  h a  s id o  
C o n v ie r ta  e n  a g u a  e l  s e n t im ie n t o  a g o r a ,  
I lu s t r e  D u q u e , c u y o  l la n t o  l lo r a  
T o d o  m o r t a l , q u e  g o z a  d e  s e n t id o .

V u e s tr a  p a lo m a  h u y ó  d e  v u e s t r o  n i d o ,
Y  y a  l e  h a c e  e n  b r a z o s  d e l  a u r o r a ,
E s t r e l la s  p i s a , ,  e s t r e l la s  e n a m o r a  
D e l  n u e v o  s o l  c o n  e l  g a la n  v e s t id o .

L lo r a d ,  q u e  e s t á  e n  l lo r a r  v u e s tr o  c o n s u e lo ,  
N o  c e s e n  i o s  s u s p i r o s , q u e  p o r  e l l a  
C o n  s a c r if ic io s  a c o m p a ñ a  e l  s u e lo . , • ’

L lo r a d ,  S e ñ o r , h a s t a  á  t o r n a r  á  v e l l a ,
Y  a n s í ,  p u e s  l a  l l e v ó  d e  e n v id ia  e l  c i e lo .
L e  o b l ig a r é is  d e  l á s t i m a  á  v o lv e l la .

751

CANGIOH irdNEBKlil (I) .

E s t a n d o  s o lo  u n  d ia  
Q u e  lo s  t r i s t e s  l o  e s t á n  e n t r e  l a  g e n t e ,  
P o r  l a  v e n t a n a  m i a ,
Q u e  s a le  á  lo s  b a lc o n e s  d e l  O r ie n t e ,
M e  p a r e c ió  q u e  MÍ&
S a l ir  d e  e n t r e  u n o s  á r b o le s  c o p a d o s , 
C o n  p ie s  a p r e s u r a d o s ,
U n a  g a l la r d a  y  a p a c ib le  f ie r a ,
A  q u ie n  p e r r o s  v i l l a n o s  
L a  h ir ie r o n  d e  m a n e r a ,
C o n  d ie n t e s  y  c o n  m a n o s  
Q u e e n  t ie m p o  m u y  p e q u e ñ o ,
J u n t o  á  u n a  p e ñ a ,  c o n  i n f a u s t a  s u e r t e ,  
L a  p u s ie r o n  e n  b r a z o s  d e  l a  m u e r t e ,
Y  e n  s i l e n c io  m o r t a l  y  e n  la r g o  s u e ñ o ,  
C u b r ió  n e g r a  t i n i e b l a  su  h e r m o s u r a : 
L lo r é  su  m a l ,  l l o r é  su  d e s v e n tu r a .

D e s p u é s  m ir é  u n a  n a v e ,

(1) En una de las muchas ediciones antiguas de las poesías de 
■Quevedo, que hemos procurado reunir con imjjrobo trabajo, para 
conocer cuanto hubiesen dicho, corregido ó aumentado los editores 
ó colectores anteriores, de diversas épocas, se halla escrita al már- 
gen, con letra no poco antigua, la siguiente noticia: «Es imita- 
» cion, ó traducción de la canción del Petrarca que está en la pá- 
» gina 2á0 de la impresión de Venecia de 1549, siguiendo el érden 
» de ios ooaceptos, y átm el uámei'o de las estanoiaSí»
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Q u e  c o n  a la s  d e  l i e n z o  e n  p r e s to  v u e l o , 
P o r  e l  a ir e  s u a v e ,
I b a  s e g u r a  d e l  r ig o r  d e l  c i e lo ,
Y  d e  t o r m e n t a  g r a v e  ;
L a  m a r  h e c h a .u n  e s p e jo  s e  m o s tr a b a  
D e l  s o l  q u e  r e tr a ta b a  ;
Y  e l l a  c a r g a d a  d e  r iq u e z a s  s u m a s , 
E o m p ie n d o  s u s  c r i s t a l e s ,
I b a  p o r  s u s  e s p u m a s :
C u a n d o  e n  fu r o r  ig u a le s
L o s  v ie n t o s  d e  r e p e n t e  l a  h i r i e r o n ,
D a n d o  e n  u n  p e ñ a s c o ,
C o n  la  m á q u in a  in m e n s a  d e  s u  c a s c o ,
E n  m e n u d o s  p e d a z o s  l a  r o m p ie r o n ,  
E s c o n d ié n d o s e  a l  f in  r iq u e z a s  t a l e s .
E n  m o n t e s  d e  a g u a , y  c a m p o s  d e  c r is ta le s .

E n  u n  h e r m o s o  p r a d o  
E s t a b a  u n  la u r e l  v e r d e  f lo r e c id o ,
D e  p á ja r o s  p o b la d o ,
Q u e  c a n t a n d o  r o b a b a n  e l  s e n t id o  :
D e l  a r g o s  d e l  c u id a d o
D e  v e r s e  c o n  s u s  h o j a s  t a n  g a la n a ,
L a  t ie r r a  e s ta b a  u f a n a ,
Y  y o  d e  v e r  s u s  r a m a s  m u y  c o n t e n t o , 
C u a n d o  u n a  n u b e  f r ia
H u r t ó  e n  b r e v e  m o m e n t o  
A  m is  o j o s  e l  d i a ,
Y  a r r o ja n d o  f u r io s a  u n  d u r o  r a y o ,
H ir ió  l a  p la n t a  b e l l a ,
Y  j u n t a m e n t e  d e r r ib ó  c o n  e l la  
T o d a  l a  g a l a , p r im a v e r a  y  m a y o .
C a y ó  a b r a s a d a  e n c im a  d e  u n a  r o c a ,
Y  e n  m u c h a  l la m a  f u é  c e n iz a  p o c a . .

C o n  c la r a  y  f é r t i l  v e n a
D e  l íq u id o  c r i s t a l  u n  a r r o y u e lo ,
J u g a n d o  c o n  l a  a r e n a .
E n a m o r a b a  c o n  s u  r i s a  e l  c i e lo  ;
Y  á  l a  m a r g e n  a m e n a ,
U n a  y e z  m u r m u r a n d o , o t r a  r i e n d o ,
E s t a b a  e n tr e t e n ie n d o .
E s p e jo  g u a r n e c id o  d e  e s m e r a ld a ,
M e  p a r e c ió  a l  m ir a l le ,
E l  p r a d o  s u  g u i r n a l d a ;
M a s  a b r ió s e  e n  e l  v a l l e
U n a  e s p a n to s a  c u e v a  d e  r e p e n t e ;
E n m u d e c ió  e l  a r r o y o ,
C r e c ió  l a  e s c u r id a d  d e l  n e g r o  h o y o ,
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Y  e n  s u s  t in ie b la s  e s c o n d ió  l a  f u e n t e ,  " 
L a  f u e n t e  y  e l  l u g a r , c o n  c u y a  h is t o r ia  
M e  a t o r m e n ta n  d e  n u e v o  l a  m e m o r ia ,

U n  p in t a d o  j i l g u e r o ,
M á s  r a m i l le t e  q u e  a v e  p a r e c ia ,
E n  v u e lo  m u y  l i g e r o ,
H im n o s  c a n t a n d o  a l  in v e n t o r  d e l  d ia ,
C o n  p ic o  l i s o n j e r o  
S u  l ib e r t a d  a le g r e  c e le b r a b a ,
Y  l a  p a z  q u e  g o z a b a ;
C u a n d o  e n  u n  v e r d e  y  a p a c ib le  r a m o , 
S e n tá n d o s e  á  l a  s o m b r a ,
Q u e  so b r e  v e r d e  a lfo m b r a  
L e  p r o m e t ió  u n  r e c la m o ,
M a n c h a d a s  c o n  l a  l i g a  v ió  s u s  g a l a s ,
Y  d e  e n e m ig o s  b r a z o s
E n  la r g a s  r e d e s  y  e n  t r a b a d o s  la z o s  
P r e s a  l a  l ig e r e z a  d e  s u s  a l a s ,
S in  p o d e r s e  e s c a p a r ; m a s  ¿ q u ié n  s e  e s c a p a  
D e  e s t a s  p r is io n e s  d e s d e  e l  p o b r e  a l  P a p a ?  

U n a  n in f a  h e r m o s a
V i ,  c o m o  e l  s o l , p o r  e n t r e  r a m o s  b e l l o s ,
H o n e s t a  y  v e r g o n z o s a  j
V e s t id a  e s t a b a  d e  o r o  e n  s u s  c a b e l lo s ,
Y  su  v i s t a  a m o r o s a
L o  s e c o  f lo r e c ia , y  l o  f lo r id o  
D e ja b a  e n r i q u e c i d o ;
P o r  p r im a v e r a  e l  c a m p o  l a  t e n ía ,
E l  s o l  p o r  c la r a  a u r o r a , '
L a  t ie r r a  p o r  s e ñ o r a ,
Y  la  n o c h e  p o r  d ia  ;
M a s  p is a n d o  u n a s  h ie r b a s  p ó r  e l  p r a d o ,
U n  á s p id  f ie r o  y  d u r o ,
Q u e  e n  l a  s o m b r a  e s c o n d id o  y  e n  lo  o b sc u r o  
E s t a b a ,  l a  p ic ó  d e l  p ié  n e v a d o  :
C a y ó , q u e  h a y  p o c o  t r e c h o ,  s i  s e  a d v ie r t e .  
D e l  b ie n  a l  m a l ,  y  d e  l a  v id a  á  m u e r te .

C a n c ió n ,  á n t e s  im á g e n ,  p u e s  t a n  v i v a ,  
E n  t u s  e j e m p lo s  m u e s t r a s  l a  m e m o r ia  
D e l  q u e  c o n  f r e n t e  a l t iv a  
S e  p a s ó  á  m e jo r  v i d a  c o n  m á s  g lo r ia  :
V é  á  q u ie n  l e  l lo r a  l u é g o ,
Y  s i  o o n  l a  p a s ió n  l e  h a l la r e s  c i e g o ,
C o n  a le g r e  s e m b la n t e  y  r o s tr o  e n j u t o ,
D i l e  q u e  a r r a s tr e  e l  lu t o
P o r  s í ,  q u e  e s t á  e n  l a  t ie r r a  s i n  c o n s u e lo ,  
Q u e  e l  a lm a  d e  d o n  J u a n  y a  e s t á  e n  e l  c ie lo .
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CON QUE FÜEKON PUBLICADAS LAS POESÍAS
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DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,
/

las ediciones de EL PARNASO E S P A Ñ O L  hechas en 1648 y 1670.
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El titulo y portada de la edición de 1648 dicen
lo siguiente: x ■

E l  P a T n a s o  E s p a ñ o l  ^  M o n t e  e n  d o s  c u m b r e s  d w i -

d i d o y  c o n  l a s  N u e v e  M u s a s  C a s t e l l a n a s . - - - D o n d e  s e  . 

c o n t i e n e n  P o e s í a s  d e  D o n  F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o  V i 

l l e g a s  ^  C a b a l l e r o  d e  l a  O r d e n  d e  S a n t i a g o ,  y  S e ñ o r  d e  

l a  V i l l a . d e  l a  T o r r e  d e J u a n A h a d ;  Q u e  c o n  a d o r n o  

y  c e n s u r a ,  i l u s t r a d a s  y  c o r r e g i d a s ,  s a l e n  a h o r a  d e  l a  

L i b r e r í a  d e  D o n  J o s e p h  A n t o n i o  G o n z a l e z  d e  S a l a s ,  

C a b a l l e r o  d e  l a  \ O r d e n  d e  C a l a t r a b a ,  y  S e ñ o r  d e  l a  

a n t i g u a  c a s a  d e  l o s  G o n z a l e z  d e  V a d i e l l a .  (Un escu
do ó lema del impresor con un libro abierto, y con es
te mote : S c í r e  t u u m  n i h i l  e s t , n i s í  s c í a f  o 2 t c ¡.) En 
Madrid. L o  i m p r i m i ó  e n  s u  o f j i c i n a  d e l  l i b r o  a b i e r t o  

D i e g o  D í a z  d e  l a  C a r r e r a .  A ñ o  M D C X L V I I I .  A  

c o s t a  d e  P e d r o  C o e l l o ,  M e r c a d e r  d ^  L i b r o s .

Sigue luego :
Symmachianüs a f e e  adversus M arcionbn. Quo- 

c i r c a  B i i u g a m  i n g e n i o r u m  i l l a m  R u p e m  s e n t î c o s â  

a s p e r i t u d i n e  p r o t u l i m u s ,  s c a n d i  h a u t p r o c l i v e m .  A t e -

n i m ,  s i  e r u d i t i  a d l e v a n t  P r i n c i p e s ,  O p t i m a t e s  ;  e c c e  

s c a n s i l e s ,  i n s t a r  g r a d u u m ,  s c o p u l i ,  a l i t e r  , s i  i n e r u -  

d U i ,  s i  i m b e n e f i c i  :  n m  e t  i l U  s c o p u l i  s u n t ,  e t  o b s i s t u n t .

el E é r c u l e s j n z g o  á V, Excia. eligido, y con buenos 
respectos. Don Francisco bien cumplirá con stí Pre
sidencia, á todas las Musas dictando Música, que pue
dan cantar. Ansi de V. Es;, presumen, siendo ya su 
H e r c u l e s ,  beneficencia, y patrocinio. ¿Quién puede 
dudar de su grandeza, que acredite ese concepto?

«Partido se levanta en dos cimas (1), difíciles Se 
vencer, aquel primero monte ; y en dos, no sé ei 
fáciles, se ha partido muy semejante este, que á 
España adorno ha de ser ; si ménos hoy, alguno sin 
duda en otra edad mas atenta, y propicia á ios in
genios, que de los otros sobresalen. Su Apolo adop
tivo tiene en él gran cumbre: menor es la mía (como 
ansí son las mismas del antiguo Parnaso), pero que 
sin la luz, y la asistencia, que esta le prestó, nubes 
enlobreguecieran de aquella los mas vivos splendo- 
res. Ambas reconocerán agradecidas á su Hércules 
esfuerzos de su brazo benigno (2): Y en corres
pondencia aquellas sus [deidades eruditas, podrán 
encomendar á los siglos inmortal su memoria.»

' r .  .I * Aii Excelentísimo Se^or Don Antonio J uan Luis 
DE LA CauDÁ, D uque de Medinaceli , v de Alcalá, 
Capitán general del mar Océano y costas de la

Andalucía, etc.
» ■
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Don Jüsepb Antonio Gonzalez de Salas.
<

ííLos antiguos griegos y romanos, Excelentísimo 
Señor, dieron á las Musas en su Parnaso un A p o l o ,  

y después un H é r c u l e s ,  y en este Parnaso Español, 
parece, que se quisó sostituir el A p o l o  mismo en 
Don Francisco de Quevedo Villegas; y con ese in
tento allí le comunica su laurel, que le corone. Para

G A R C IL A S O  D E  L A  V E G A ,

DOCTO POETA CASTELLANO,

P o r  v o s  m e  l l e v a r á  m i  o s a d o  p a s o  
A  l a  c u m b r e  d i f í c i l  d e  H e l i c o n a  (3 ) ,

P o r  e s t a s  a s p e r e z a s  s e  c a m in a  
D e  l a  in m o r t a l id a d  a l  a l t o  a s ie n t o ,
D o  n u n c a  a r r ib a ,  q u ie n  d e  a q u í  d e c l in a  ( 4 ) ,

B a j a b a n , d e  é l  h a b la n d o , d e  d o s  c u m b r e s  
A q u e l la s  n u e v e  lu m b r e s  d e  l a  v id a .
C o n  l ig e r a  c o r r id a  ib a  c o n  e l l a s ,
C u a l  lu n a  c o n  e s t r e l l a s , e l  m a n c e b o  
I n t o n s o ,  r u b io  P h e b o  (5).

(1) Neoín Bicipiti sommasse Parnasso.
(2) Eumeüius RUetor.
(3) Soneto xxiv.
(4) Elegia al Duque ele Alba,
(5) Egloga n,

L-.
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DESCKIBE LÀ APOTEOSI Y LAUBO
DE DDN FEANCISCO DE QUEVBDO VILLSaAS, 

eu el PamaBO yp. Español, don Jusepe Antonio,

Esa, que de este monte hendida y ruda,
Si es cumbre ó nube apénas desengaña ;
Que herida vidros flecha, y riscos baña,
Y cede al que, ave ó bruto, vuela en duda.

El sacro es Helicón. Mas ya desnuda,
Su antiguamente célebre campaña 
Olvida, y consagrándose hoy á España,
Culta la admira áun más, que ántes ceñuda.

Ya es fuente castellana la Hippocrene,
Y en su márgen, que ameno lataprisiona,
Nueve hoy aplausos músicos contiene ;

Porque Apolo, que sol y luz blasona,
Otra á su coro luz y sol previene,
A quien de Dafne con desden corona.

Sigue á continuación un grabado, en que se re
presenta la apoteósis de don F ranoisco d e  Q ü e v e - 
Do. El dios Apolo corona en el Parnaso á nuestro 
autor, que está saludando á las nueve Musas, sen
tadas al pié de las dos cumbres, con sus diversos 
atributos, y el caballo Pegaso hiende los aires des
pués de mirarse el sagrado manantial que acaba de 
brotar en el monte Helicón. Más abajo presenta un 
sátiro el retrato de don F rangí seo, y al otro lado sos
tiene otra figura un medallón con este título : L a s  

m i e v e  M u s a s  C a s t e l l a n a s ,—Dícese al pié de la lámina 
que Juan de Noort la grabó, y que don Jusepe An
tonio la inventó, ó dió de ella la traza (Z). J »  A ,  I n v . ) .

PREVENCIONES AL LECTOR.
I

«La felicidad del ingenio de nuestro don F eancis. 
co, fuera es de toda duda que reinó en la poesía. Po
cos, creo, que lo entendieron ansí , por comunicarle 
íntimamente pocos ; pero yo lo tuve bien advertido 
siempre, áun cuando, más presumió de otras erudi
ciones; y ansiosa y afectadamente las profesó, y se 
divirtió por mucha edad en ellas. Grande facultad 
tuvo poética, y más por su naturaleza, digo, que 
por su cultura ; pudiendo también asegurar que has
ta hoy yo no conozco poeta alguno español versado 
más, en los que viven, de hebreos, griegos, latinos 
y franceses ; de cuyas lenguas tuvo buena noticia, 
y de donde á sus versos trujo excelentes imitacio
nes. Pero aunque ansí, ventajoso era por su espíritu 
propio. Fácil le tuvo, ígneo y arrebatado, y por esa 
ocasión pocas veces se resistió á la emendacion y á 
la lima, remitiendo ese estudio á otra sazón y á me
jor ocio. Continuo fué por muchos años el ejecu
tarle yo por esta diligencia, prorogándomela siem
pre, hasta que llegando ántes el término de su vida 
que el cumplimiento, no sólo no se logro, sino las 
poesías mesraas, que muchas había ya repetido de 
poseedores extraños y juntádolas en volúmenes 
grandes, se derrotaron y distrujeron. Summo dolor 
caliga el referirlo. No fué de veinte partes una la 
que se salvó de aquellos versos, que conocieron mu
chos , quedaron en su muerte ; y yo traté y tuve in
numerables veces en mis manos, por nuestra conti
nua pomunicacion.. Lástima y piedad, pues, á su

VOBRAS DE DON FRANCISCO BE QUEVEDO.
ingenio bien debida, pudo moverme á la, atenoioáí, 
de restaurar, si pudiése algo, esta pérdida (aunqu^á 
molesta ocupación) cuando faltara el superior apre-Í 
mío de mandármelo ansí, quien en mis más difíci^C 
les acciones ha de hallar siempre blanda obedien-| 
eia. Pospuse á esta fatiga luégo otras proprias qué!Í 
espera el crítico senado, y de quien yo deseo nof 
poco el desempeño, y si bien de ruinas y de despo-JÍ 
joŝ débiles ha sido fuerza que se hubiese de cons-Í 
truir fabrica tan insigne, por ventura edificio daré- 
mes á la inmortalidad, que no desacredite la vene-̂ J 
rada memoria de los españoles grandes y gloriosos, 
que admirados fueron más en otras edades. v

o Concebido habia nuestro poeta el distribuir laá I 
especies todas de sus poesías en clases diversas, á,,| 
quienes las nueve Musas diesen sus nombres ; aprô  
piándose á los argumentos la profesión que se bu-,'I, 
biese destinado á cada una, Atención que no obser-,:| 
varón los italianos, cuando Marcelo Macedonio re- 
partió eii las mismas nueve Musas también unas bre- ií 
ves poesías suyas, y Pedro Jerónimo Gentil, poesías|í 
de otros. Admití yo, pues, el dictamen de don Fran-̂ ÍÍ 
CISCO, si bien con mucha mudanza, ansí en las pro-r|| 
fesiones que se aplicasen á las Musas, en que los;:| 
antiguos propríos estuvieron muy varios, como en?| 
la distribución de las obras, que en aquellos rasgOg 
primeros y informes él delineaba, según yo juzgué̂ 'J 
por mejor la conveniencia.y el acierto, lo dispuse ;: "̂  
pero con pena siempre (y pena es grande volverlo 
á la memoria) mendigando olvidos y áun despre-?' 
cios tal vez que fueran suyos, para hacer de ellos ;:|Í 
cuenta; siendo, tan copioso el número y tan ilustre, ■íí! 
que alguna iniquidad nos habia usurpado, si no fue-' í̂| 
ron muchas. Contra quien yo exclamaré, en tanto)'?#
que tenga vida, con sentimiento en mi corazop¿É 
condolido y lastimado.

«En suma, con estas asperezas habernos erigido Sf 
este E spañol P arnaso. Que habernos, digo, y al tér-v’M 
mino quita la invidia ó la disonancia nuestra anti- :í|f 
gua y nunca contenciosa amistad, continuada en,̂ ÎÍ 
mutua ansí y benigna correspondencia. Diverso 
este P arnaso, pues, se ha de hallar el genio de núes- 
tro poeta, del que comunmente está más introdu-SS 
cido y frecuentado en las poesías, hoy de los espâ f̂ l̂  
fióles, que en lo hinchado de la embarazada locución : S | 
y ruidosas palabras prevalece y se excita, de quien '''' 
yo, aquí no vengo á hacer censura, sino indiferente 
le dejo, cuando reprobado puede ser 6 bien admití- 
do, según la facultad fuero ó ineptitud de el que le - I  
ejercitare. Carácter es y naturaleza diferente la qué - f 
ama mi ingenio, que fácil tanto me querría siguin-̂  
car y apacible, áun al descuido de quien me escu- . 
cha. Esta virtud afectó don F rancisco en sus versos 
cuidadosamente, no por eso olvidando el decoro 
d^ido y propio á cada estilo, y adornándole ansi- 
mismo de frases puras y floridas. Y siendo el res-. 3  
peto suyo atentísimo a estas partes excelentes y di- 
fíciles, la principal y la que en grado superior cuir 
do que á todas se aventajase, la sentencia es, ó por 
mejor decir la alma y vida, que en la material y: ,í 
exterior vestidura de las voces se contiene y indu
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La abundancia, pues, del pensar y enriquecer 
1 >';■ ̂ ¿.-conceptos sus poesías alcanzó tan felizmente, 

que, á mi entender, no existe, escritor antiguo ni 
i  ' moderno que en ella le compitá. Mucha es la varie

dad de argumentos y asuntos en que ejercitó su 
pluma, y quien en ellos no reconociere esta fecun
didad superior y rara, muy turbado ha de tener el 

, órgano del juicio, pues el cotejo con cualquiera que 
; ge quisiese eligir, por muchas parasangas de exceso, 

podría dejar desengañado y persuadido al que con 
. pudrido sobrecejo lo hubiese antes dificultado. De 

ansí fecundo ingenio, rico y copioso en la multipli
cación de los conceptos, sólo hay memoria que le 
pueda semejar, como los eruditos saben, el perspi
cuo, blando y opulentísimo poeta Ovidio Nason. De 
los demas todos, ansí griegos como latinos, distan- - 
tes fueron muchos los rumbos que pudieron seguir.

«Tal fué, pues, el espíritu transcendido y facultad 
poética de este famoso varón, y por haber sido tal, 
fué posible después, que aunque de escasas mendi
gueces , un compuesto se viniese á formar, adornado 
ansí, especioso y admirable, que, como él de varias 
composiciones figurado, por ventura otro alguno de 
edad antecedente no pueda hacerle emulación. Por 
ventura, digo, y esta proposición mia es cortés y du- 
dosa, y quien ni áun dudosa y cortés la pudiere sose- 

&  ■ gar en su ánimo, á fuerza de indigestión erudita, sa
que al teatro otro compuesto igual que se le opongâ  
y del muodo, que ya con mucha espectacion se pre
viene para auditorio, escucharémos el juicio que á 
mí, para dilatar tales contenciones, me falta todo el 
ocio. Mas ya que tocamos este punto, porque no pa
rezca Que inadvertido y temerario mi discurso proce
de, señalaré este ó el otro motivo por donde se dirige.

«El primero y áun solo que á mí me pudiera per
suadir, el argumento es que la dialéctica esgrime y 
también la retórica, de la que llaman con término 

i',; , pronrio suficiente enumeración. Yo por los
ilustres idiomas curso, que ya pasados ó ya presen

il ■ tes ofenderse podrían, y pudieran presumir el des
ili empeñarse, y, ó se han retirado de mí algunas sus 

más preciosas extravagancias, siendo de mi ingenio 
la mayor ambición esos retiros, ó mi juzgar todo 
palpa oscuras tinieblas. Luégo individualmente se , 
me ofrecen los poetas epigrammatarios, que en la 
diversidad de los argumentos tienen paridad suma 
con este género de composición de rimas várias, y 
oigo á nuestro Valerio, rey, sin duda, de cuantos 
con esa música sazonaron agudezas, que en un epi
gramma, si oráculo no es, dice de este modo :

■
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S u n t  b o n a ,  s u n t  q u eed a m  
M e d io C r ia , s u n t  m a la  p lu r a ,  
Q use l e g ia ,  h i e  a l i t e x  n o n  f i t ,  
A v i t e ,  l ib e r  (1 ).

A lg o  le e r á s  b u e n o  a q u í , 
A lg o  m e d ia n o  y a  e s c u c h o ,  
A v it o ,  q u e  h a y  m a lo  m u c h o ,  
P e r o  e l  l ib r o  s e  h a c e  a n s í .

«Ho sólo entiende en este lugar, como por modes
tia, sus libros, pues en muchos otros, con saticfac-

¡1) Ííibro I , epístola 17#

pam áso  español. ' m
cion muy presumida, los precia excesivamente, sien
do frecuentadísima esta jactancia propria en los 
doctos varones de la antigüedad, como es observa
ción mía. De los libros habla también do todos los 
otros que profesaron la variedad epigrammataria, á 
quien censura allí con sencilla ingenuidad. De don
de instruido yo, si á graduar llego con desnudez de 
afectos estas poesías, diversamente las reputo, pues 
las medianas hallo que se deben colocar en la clase 
inferior, que éstas serán, como si dijésemos, las 
sólo buenas. Después es mi sentencia que se siguen 
otras, á quien el comparativo puede apellidar lla
mándolas mejores. Y últimamente de aquellas que 
con el superlativo elogio de muy buenas han de po
der calificarse, será grande el número. Del argu
mento, pues, ahora de menor á mayor^ bien se ba de’ 
poder colegir la ventaja. De mala en mi sentir nin
guna ha de merecer el oprobio, pues error fuera sin 
disculpa, si algo admitiera yo que pudiera padecer 
vituperio en donde el escoger ó reprobar estuvo en 
mi albedrío. Bien hubo de poder sonar (de esta ma
nera se consiguiese ú de la otra) lo que en este Par
naso se hubiese de introducir, cuando no á publi
carse todo lo que cantó nuestro poeta, estuvimos 
siempre reducidos. Mucho impidió á este desinio 
del acertado delecto que yo me propuse, la impía 
maldad que usurpó lo mejor á sus cenizas; procu
róse en algún modo conseguir (aunque con mucha 
pérdida), no admitiendo poesía alguna que le juz
gase de averiguado desmérito. Voy feneciendo ya, 
pues, con las que parecen prevenciones necesarias, 

« Las literarias ilustraciones que se pudieran hacer 
muy oportunas y decentes, por ser tantos versos de 
estos muy eruditos, no tienen aquí lugar; otro po
drá ser que las cuide; las fuentes se apuntan algu
na vez. Los equívocos que vulgarmente se llaman y 
las alusiones suyas, son tan frecuentes y multipli
cados aquéllos, y éstas ansí en un solo verso y áun 
en una palabra, que es bien infalible que mucho 
número, sin advertirse, se haya do perder, y aunque 
fuera diligencia prolija el notarlos, la ejecutára yo 
con ménos resistencia, si no recelara que los adver
tidos presuntuosos sucediera ofenderse, si alguna 
vez por aventura se les avisára de agudeza que hu
bieran ya percibido, sin tomar en recompensa las 
que, sin sentirse, muchas veces se les pasáran. De 
donde áun quedo con escrúpulo, si pequé, aunque 
raro haya sido, en esa advertencia. Pero la preven
ción que creo, será bien recibida de todos. De los 
títulos míos es que preceden á cada poesía, pues 
siendo ellos muy breves, dan grande luz para la 
noticia del argumento que contiene cada una, y 
juntamente con una cuidada destreza que yo he 
pretendido se haya de observar en todos los argu
mentos que anteceden á cualquiera escrito. Que 
ayuden, digo, su inteligencia y la faciliten, sin que 
descaezcan y entibien el vigor del concepto y de la 
sentencia, dando de ella anteriormente noticia, 
pues sucede ansí y, sin duda en este defecto se pe
ligra, cuando ya. sabidor de lo precioso y suspen-
síy9 del OúóntOj le eecupĥ  el oyente, fppiei' ^
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grande el excusarlo, y  aunque ya prevenidos años há 
en mi poética de Aristóteles, no le veo hasta ahora 
aprendido ; no debe de ser muy fácil de ejecutar.
, « Otras noticias, que pudieran prevenirse al lectorj 
dignamente se escusan, estándolo esparcidamente 
adelante en lugares diversos del contesto mismo, 
adonde queda remitido desde aquí el que curioso 
más viniere á su apacible y entretenida diversión.

' De quien todos podrán también participar, cuando
ya esta vez quise se dedicase á universal auditorio.%
Todos vengan, pues, aunque desiguales sean entre 
sí, que á ninguno faltará en que apaciente propor
cionadamente su oído , sin que disuene por rudo, al 
que más docto sea y delicado, lo que pudo saber 
bien al muy público paladar. Várias son las profe
siones de las Musas, y ansí necesario es también 
que tengan respecto á oyentes muy diversos.

«Llego últimamente ya á la cautela, que no pue
do faltar á la ingenua sencillez de cualquiera mi 
escrito. Advertirla en uno, parece pudiera haber 
bastado para todos ; pero repetídola he siempre, y 
hoy, para purgar de dos, de don F ranoisgo, digo, 
y de mí, sospechas que el pecado ajeno pudiera ser 
maliciaria en nosotros, viene á ser necesaria. Oye 
cimalo que se abomina la maldad, y como allí él 
se ve tan vivamente figurado, añade á su maldad 
su malicia, y el castigo que le da su conciencia, á 
la inocencia le imputa, que no imaginó entónces 
que hubiese sido en el mundo para hacerle ofensa.
Ansí el pecado proprio nuestro nos advierte, pues 
de su culpa, y nos ciega el juicio de quien avernos 
de tener la queja. En todas edades padecieron ansí 
esta falsa insimulacion los que censuraron vicios ; 
aunque no todos ansí se quisieron después calificar 
de sencillos y corteses, como do unos y de otros hay 
ejemplos insignes entre los antiguos escritores, y don 
F eanoísoo y yo lo podríamos ser de los modernos. El 
buen caballero (no se puede negar), de severo inge
nio, fué rígido y crudo; aunque en la verdad (y esto 
es cierto también) no sólo de mitigado veneno, sino 
casi ninguno, no empero hizo estima de que á esta 
benignidad suya se persuadiese el mundo; ó cuidó de 
satisfacer á quien, por imaginarse ofendido, quiso 
tener contrario concepto, en que exprimió bien se
mejante la condición de Catulo, muy antiguo epi- 
grammatario, latino y su naturaleza. To en esta par
te muy divengo, me he querido representar, imitando 
á otro epigrammatario; á nuestro Valerio Marcial 
quiero decir, cortesano español, blando y benigno, 
y que extremadamente afectó el purgar la malicia 
en que no hubiesein currido su intención'. Inumera- 
bles son los lugares que de esto dan testimonio en 
sus libros, llegando en no pocos á satisfacer quejas 
leves y desatinadas tal vez. El referir alguno no será 
aquí fuera de propósito, pues servirá también para 
ejemplo del recelo grande con que vive el delincuen
te, de que es notado de los otros, apropiándose por 
esto la reprensión y censura, que no sólo no se ajus
ta á su delito sino áun va muy remota« Pretendía
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un romano, llamado Q u i n t o ^  á una dama, oüyo üófíiSI 
bre era L a i s  :  y sin memoria de esta afición, escrìtì^ l̂ 
Marcial aquel breve y agudo diálogo en un epigrafi 
ma, que contra otro Q u i n t o  es de nombre supuesto

T b a id a  Q u in tu s  a m  a t . Q u a m  T h a id a ?  T h a id a  luscam 
D n u m  o c u iu m  T h a is  n o n  h a b e t ,  i l l e  d u o s  (1 ), '

Q u in to  a m a  á  T h a is .  ¿ C u á l T h a is  
D e c ís ?  L a  d e l  o jo  tu e r to .
Q u e  á  T h a is  f a l t a  u n  o j o ,  e s  cierto; 
P e r o  á  é l  a m b o s  á  d o s .

1

«Ofendióse el verdadero Quinto, y el chiste, re-l| 
motísimo de él, ciegamente á si proprio se le legití̂ l̂ 
mó su recelo. D on F rancisco , como Catulo tambiou S
no cuidáran de satisfacerle; pero nuestro Yalorip î 
para quitarle el ánimo, le escribió otro epigramma l̂ 
que después de convencerse Su engaño, pudo, siúft 
esta atención, dejarle corrido do ser el Quinto mis-̂ il 
mo quien hubiese manifestado su liviandad apli-iS 
cándese la ajena. De nuestro Eedivivo Marcial (2)'3 
podrá aquí también quedar repetid̂  :

S í  t u a  n e o  T h a is ,  n e o  lu s c a  e s t ,  Q u in e te ,  p u e l la ,  
C u r i n  t e  f a c t u m  d is t ic h o n  e s s e  p u ta s ?
S e d  s im i l e  e s t  a l i  q u id  : p r o  L a id e  T h a id a  d ix ì .
D i e  m i h ì , q u id  s im i le  e s t  L a is ,  e t  H e r m io n e  ?
T u  t a m e n  ea  Q u in tu s  : m u t e m u s  n o m e n  a m a n t is ,
S i  n o n  v u l t  Q u in c tu s  T h a id a , S e x t u s  a m e t ,

i * :

S i  n o  e s  T h a is  t u  d a m a ,  n i  
T u e r ta  t a m p o c o ,  ¿ p o r  q u é  
H a s  d e  p e n s a r ,  Q u in t o ,  q u o  
L a  c o p l i l l a  s e  h iz o  á  t í  ?

P e r o  a lg o  h u b o  s e m e j a n t e ,
Q u e  e s  l a  t u y a  L a i s ,  y  T h a is  
D i j e  y o .  ¿ D i m e ,  p u e s ,  L a is  
D e  H e r m io n e  e s  m á s  (3 ) d i s t a n t e  ?

M a s  t ú  e r e s  Q u in to  : p o r  e s to  
S e r á  b ie n  d e m o s  d i s t in t o  
N o m b r e  a l  a m a n t e ,  y  p u e s  Q u in to  
N o  a m a  á  T h a i s ,  á m e la  S e x t o .

■ - '■ ri?

' v\€

' i ' T « . »

«Fenezco, pues, este'discurso con el mismo épî  
grammatario, ya que para él nos ha dado todo el >,| 
material oportunamente, y no con otras palabras, ; I 
sino con las suyas proprias, significaré yo lá ver-; 
dad de nuestro pensamiento:

V

.'•c

y‘i
H u n o  s e r v a r e  m o d u m  n o s t r i  n o v e r o  l i b e l l i  : 
P a r c e r e  p e r s o n is , d ic e r e  d e  v i t i i s .

E s t a  t e m p la n z a  h a  o b se r v a d o  
M i m u s a  : s ie m p r e  p e r d o n a  
E l  o fe n d e r  l a  p e r s o n a ,
Sólo castiga el pecado (4;.

. -.íi

r • * '
JV

i

(í) íiib. g , Ep. 8.
(2 ) Bpig.lL
(3) Quiere decir Qué de Tháis? En no Biendo ZMt y IthaU t 

misma, Lais ha de ser tan otra de ThaiSy como de Hermione. Bs 
agudo el argumento y infalible, pero que no le veo bien percibido 
de algunos intérpretes, Lib. 10, Ep. 33.—i7oí(t di la edición de Í648.

(4) Sigue aquí en la edición de 1648 ; 
ascensores de este libro, y  summa del privilegio y  d,̂  I d  tóí®,
I)e este libro fué censor el ordinario Don Pedró de la Escale»

Guevara: y por comisión del Consejo Supremo de Castilla ©l Li«; 
cenoiado Don Juan de Valdea. Con sus censuras su Majestad con
cedió privilegio á Pedro.Coello, mercader de libros, para poderle 
imprimir por diez años, en 10 de Septiembre año de 1647. Tasóse .|- 
por los SS. del mismo Consejo A cinco maravedís cada pliego, co- ,;«J 
mo consta de la certificación de Pedro Fernandez do Herran, escíD • 
baño de Cámara de su Magostad, su fecha á 17 de Junio de 1648, 
y tiene 88 pliegos, que al dicho precio suman trece reales mónoá
dos maravedís.» '■V'i

' . r
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MUSA PRIMERA.
CANTA POESIAS HEROICAS.
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ESTO ES, ELOGIOS, Y MEMORIAS DE PRÍNCIPES, Y VARONES ILUSTRES.
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EPICURU8.
AD IDOMENEA, ORE SENECÆ m i l .

I n g e n i o n m  c r e s c i t  d í g n a ü o  :  n e c  i p s i s  t a n t u m  l i a h e -  

t u r ^  s e d  q u i d q u i d  i l l o r u m  m e m o r i œ ^  a d h a e s i t ^

a b  o b l i v i o n e  e x c i p i t u r .

Va aquí otra lámina con la musa Olio, que tiene 
una pluma en su mano derecha, y se apoya con la 
izquierda en ellibro de la Historia. En segundo tér
mino se hallan batallando ciertos ejércitos, y detras 
aparecen unos castillos y una ciudad.

C l i o g e s t a  c a n e n s  t r a n s a c t i s  t e m p o r a v e d d i i .  ( A n n o y m , )

A  l a  f a m a  y  á  l a  g lo r ia  
Q u e y o  d o y , e l  t i e m p o  c e d e  
S u s  i n j u r i a s , q u e  n o  p u e d e  
L a  e d a d  c o n t r a  l a  m e m o r ia .

P le c t r o  e s  m i  p lu m a  e lo c u e n t e  
D e id a d  m i  v o z ,  q u e  a t r e v id a  
V u e lv e  a l  y a  m u e r t o  á  l a  v id a ,
Y  h a c e , l o  q u e  f  u é , p r e s e n te

D .  d .  Á .

La lámina de la musa Olio también fué inventa
da por D. Jusepe Antonio. A. C a n .  D e l i n .  y H e r 

m a n  P a n n e e l s .  e x c .

Al E l o g i o  a l  D u q u e  d e  L e r m a  D o n  F r a n c i s c o ^  

t u m d o  v i v i a  v a l i d o  f e l i z  d e l  S e ñ o r  r e y  D o n  P h i l i p - '  

p e  I I I  (poesíanúm. 27 de esta colección, pág. 12), 
canción pindàrica, p r e c e d e  (en la edición de 1648) 
u n a  b r e v e  d i s e r t a c i ó n  p a r a  e l  c o n o c i m i e n t o  d e  e s t e  g é 

n e r o  d e  p o e s í a .

MELANIPPIDES MELIO,
ILUSTRE POETA GRIEGO TRAGICO.

D e  r e y  e l  a p e l l i d o , .
R a r o  e s  a q u e l  t i r a n o  q u e  l e  a lc a n z a  ;
M á s  ra ro  e s  m á s  t a m b ié n  a q u e l  v a l i d o ,
Q u e  m u e r t o , l a  a la b a n z a
pueda alcanzar, que vivo en la privanzui

•  A  ^  «

A  l  S e ñ o r  D o n  P e d r o  P a c h e c o ^  G i r ó n , d e l  C o n s e j o  d e l  

R e y  G a t h o U c o  n u e s t r o  s e ñ o r  D .  P h i l i p p e  I V ^  e n  l o s  

d o s  S u p r e m o s  d e  C a s t i l l a  ^  y  d e  l a  G e n e r a l  I n q u i 

s i c i ó n  , e t c .

DON JÜSEPB ANTONIO.

«Bien era necesario, y bien era ansimesmo preciso, 
que en pndiendo la primera M usa  de este P arnaso  
significar de su ánimo la obligación y el afecto, 
hubiese luego de articular su voz, el ilustríaimo 
nombre de V. S., el primero también. Lo que hasta 
aquí Olio ha cantado, dictado se lo ha don F ran
cisco , como Ios-mitólogos enseñan, sucedia á todas 
las Musas con Apolo ; pero ahora, que podria pare
cer, que por sí ya discurre (amaestrando alguna 
parte de su poética institución para elogios de prín
cipes é insignes varones) desdijerasede deidad, si 
á V. S. no se manifestára ántes agradecida y empe
ñada. Mucha carrera había de siglos, que habitan
do en Thesalia las Musas todas aquél célebre mon- 
te , desiertas se hallaban más de veneración y fre
cuencia de sus griegos mismos, que antiguos due
ños habían sido de aquella provincia que áun de 
otras naciones. Y en esta edad, para restituirlas á 
aquella su primera estimación y erudita asistencia 
de espíritus altos y excelentes, pudo V. S. sólo mu
dar á otra región aquella montaña entera con su 
Pegaso también, y con su fuente Oastalia. Hazaña 
fué de su ánimo á quien tan dignamente por tan 
valeroso respeto llamará (como á otro pudo ) T h a u -  

m a t u r g o  la memoria. Del ánimo, digo, fué de V. S. 
benigno á la patria y á los ingenios, pues adornarla 
ha querido hoy con uno tanto ilustre, reservando del 
olvido la parte superior, que fué su poesía; y al 
tiempo mismo que más duramente solicitó el hado 
encubrirla y osouregerlaf Cierto ee que yo obedecí

> ,  k ' f  ' ■
K A í.'  m r. \
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OBMS DE DOií EBAÍŝ CISCO DE QtJEYEDa
á  V. S, en ayudar á  esta acción cuando los descon
suelos de ver usurpadas á  don F ránoisco sus obras 
poéticas, de empresa tan dificultosa más remoto me 
tenían el pensamiento. Si algún adorno, pues, fue
re  para España este P arnaso suyo, en otra edad á 
los méritos ménos esq[uiva, no ignore, quedando 
aquí ya impreso, que á V. S. deberá legítimamente 
el beneficio. Y paso ahora yo á discurrir en el pro
puesto asunto.
. «El primero fue, pues, Señor, nuestro poeta, según 
yo he podido averiguarlo, el que, con aliento erudi
to, emprendió traer á los números españoles la terna
ria estructura do los poetas líricos'griegos, conteni
da en la strophe, antistrophe y epodos. Ansí me lo 
significó el mismo ; y contra esta oda, qne aquí tie
ne lugar oportuno, no creo podrá ofrecerse alguna 
que se acredite anterior. Después vi que otro poeta 
castellano lo intentase, pero sin la gloria del pri
mero inventor, y con,qué acierto, de otros será 
juicio. También repitió el mesmo don F rancisco en 
otros asumptos esta misma composición pindàrica, 
siempre grande y sublime su genio. Si bien en esta, 
que tenemos presente, quedó imperfecta su for
ma, ansí como todos los principios de las artes y 
acometimientos del ingenio humano, rudos nacie- 
ron, y con la sucesiva repetición se mejoran. Y an- 
simismo ninguna de las obras suyas llegó á mis ma- 
vos más irregular y turbada. Cuidóse, empero, no 
eon infelicidad el restituirla ; porque be pretendido 
que quede ya en este lugar para perfecta idea de 
esta estructura artificiosa, ansí en las partes de la 
cualidad y naturaleza de su composición , como en 
las déla cuantidad versiñcatoria. Cuya doctrina, en 
la profesión poética, ni fácil ni de leve importancia 
hasta hoy de antiguo ó moderno escritor no ha sido 
prevenida. Por esta razón, pues, precederán ántes 

. aquí algunos preceptos muy sucintos que instruyan 
bastantemente en uñas y otras partes al que fuere 
medianamente erudito. No á V. S., qüe, como supe
rior, es en otras más robustas facultades , con leve 
atención transcendidamente juzga, y advierte en 
éstas que de amena y florida recreación se reputan.

«Digo, pues, que esta distribución de stropbas al
canzaron también algunos coros de las comedias y 
tragedias antiguas, con cuya ocasión traté yo de ellas 
en mi I l u s t r a c i ó n  á  l a  p o é t i c a  d e  A r i s t ó t e l e s  (1), de 
donde se podrá tomar noticia más exacta, pues 
fuera mendiguez aquí el repetirla. Pero á los poetas 
líricos era sin duda su uso más familiar, y entre 
ellos de Stesichoro es y de Pindaro de quien tene
mos más memoria. Del primero no duran boy sino 
tan deformes- y atenuados fragmentos, que no pue
den referir la imágen de esta compostura. Siendo 
cierto haber sido en ella tan frecuente, que pudo 
dar origen al adagio de los griegos , que para exa
gerar la mucha ignorancia de alguno, venían á 
encarecerla con no haber llegado aún á tener np- 

, X i ú d i ,  D e l  T e r n a r i o  d e  S t e s i c h o r o  ^ cuando tan co-

imun era también á todos y tan multiplicado su
ciclo, según es la interpretación de Diogeniaiiby'  ̂
Suidas, adagiograpbos griegos. _Del [segundo vivéril 
obras grandes, enteras, y que todas casi se compo4|
nen de odas semejantes. '

« De los líricos poetas latinos ignoramos hoy qtieíí 
antiguamente las hubiesen usurpado ; y de H,oracip|  ̂
se puede extrañar mucho que tan grande imitador̂  
fué de Pindaro; aunque, como refiere Quintilía4/| 
no (3), creyó ser inimitable, siendo también á él̂ ^̂  
quien legítimamente pertenecía, como príncipe dé lós’)| 
líricos romanos, llevar á los suyos esta compo8Íciort| 
de los griegos. Pero algunos qiodernos émprendieronf 
después suplir esa emisión de los mayores si no f ué.7' 
cobardía. Entre ellos, con merecido título, tiene él-‘3  
supremo lugar, eí que también le tuvo en la Iglesia-J 
católica Urbano VIH. Cabeza suya, ántes Maffeb:| 
Barberiño, escribiendo elegantísimos elogios ^ c 
himnos á la Virgen purísima y Madre de Dios y 'f- 
también á sus santos, en estos rhitbmos, con vei '̂|:| 
sos horacianos, que se leen entre sus obras poétiì|;ì| 
cas. Y no parando en los términos latinos, los pasdg 
también á los tosoanos con la mesma felicidad.

«Advierto ya, pues, en su cualidad ser para estCiyfS 
género de canciones la materia más oportuna los el6-,;̂ |l 
gios, encomios y alabanzas, y en' suma toda celé- 
braoion de virtudes y hechos ilustres. De esta doc- fl 
trina es plenario testimonio enteramente Piiidaró, íí 
pues sus canciones todas no son otra cosa sino es-^ 
tas alabanzas. Pero'añado yo en el modo de su dis- 
posición una observación mia singular, que juzgó;í|í 
es lá principalísima y de importancia mayor en 
te género de poesía. Conviene á saber, que la 

p h e  contenga siempre una disposición prèvia ,del 
argumento que se haya de tratar en aquel ternario;¡vv̂  
sin designación de personas, y una como materiá'7  ̂
universal,'y c u e s t i o n y  c p i Q  llamaron los retóricos an -^  
tiguos i n f i n i t a ^  y que significaron los mismos en láv7'V.î

i

t h e s i s  :  j  \ v L Q g o  que la a n t i s t r o p h e  haya de corresT,;|7f§ 
ponder¡[á la h i p o t l i c s i s  retórica, particularizando’" el 
fl.snntn v adfínnándnlpi á, la mfl.teria nronuesta en

\ í T,asunto y adecuándole á la materia propuesta en 
s t r o p h e .  El e p o d o  ha de abrazar y comprehender
tificiosamente ambos institutos. Podría, pues, tara-,♦ »

bien decirse, para explicar más esta enseñanza, que ' ̂ 
en la s t r o p h e  se contenga en a b s t r a c t o  el asunto ; y /vi’i 
en c o n c r e t o  en la antistrophe. Ejemplo da bien ex 
preso de todo este discurso mio eí ternario primero ^  
de esta canción, cuya universalmente
curre en la celebración de las virtudes atrayéndola 
de toda especificación á la persona qne quiere ala-* g  
bar; pero'luégo la a n t i s t r o p h e  va ajustando todo ló;;  ̂
ántes prevenido al sujeto, cuyo es el elogio. 
tando al segundo ternario la misma distribución 
economía, y juntamente también modeló muy opor-;;| 
tuno de como se pueda variar la materia de las ala*; J  
banzas y multiplicarlas con ejemplos. Y podrá 
iugenioso inventar otros medios que conduzcan

í i Y . l

(1) Sección 6,1,11.
(2) De tria quidem StesicJiori nostrit

intento mismo. Y con la arte propuesta, en que. ya;ji 
quedará de aquí bien instruido , sabrá distribuii

(3) Libro 10 f cap.

/ í  « 
y . / r f i

•  f .
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EL PARNASO
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oüaÍquier ai’gùmenio que sé ofrezca en el ternario 
numero de miembros con que esta composición se
c o n t in ú a .  ^

«Esfuerzo más este concepto mío, persuadiéndome 
tuvieron el mismo los maestros primeros que fa
bricaron esta armonía, cuando considero los nom
bres con que dividieron su composición. SírqpAe, 
pues, propriamente significa toda conversión y 
vuelta que se hace, como la que quisieron manifes
tar que el coro hacía volviendo del lado derecho 
del teatro al siniestro. Y la a n i i s t v o p h e  ansí nece
sariamente ha de significar aquella reversión que 
repetía el mismo coro cuando volvia del lado si
niestro al derecho, de donde habia partido, seBa- 
lando juntamente con estos proprios nombres aque
llos trozos de versos que se cantaban, correspon
dientes también á aquellas vueltas y revueltas. 
Pero esto tenía asi lugar y significación oportuna 
en donde juntamente habia oportuno lugar para la 
danza y parala música, que era, conviene á saber, 
en los coros cómicos y en los trágicos. Pero en las 
canciones líricas, que se escribían y se cantaban 
también, pero no se danzaban, y así no tenía lugar 
en ellas aquella versión y reversión significadas con 
los nombres de s i r o p h e  y a n t i s t r o p h e ;  algún res
pecto se ha de buscar que les hubiese movido para 
usurparlos con prudencia, cuando hallamos que 
para su división usaron sus artifices.de aquellos 
nombres mismos. Bien, pues, se ha de conocer 
ahora muy conveniente á ese fin aquel discurso prè
vio que digo se prevenga en la s t r o p h e j  para des
pués volver repitiendo las mismas pisadas en la 
a n t i s t r o p h e ,  y en ellas adecuando la comparación 
á lo comparado, y la sentencia abstraída y univer
sal á las propriedades y particulares virtudes que 
se celebran. Verificándose también lo mismo en el 
epodo, que compuesto es de la oda, voz simple, y 
que signifia c a n t o ^  c a n c i ó n  6  c a n t i l e n a ,  Y así el epodo, 
un muy docto intérprete de Pindaro, reconociendo 
viene á ser una parte música que se añade y acresce 
al canto que pareció en la s t r o p h e  y la a n t i s t r o p h e ^  

la Obligación de buscar alguna congruencia que hu
biese traído estos apellidos desde los coros á las can
ciones tan distantes, y no advirtiendo esta, que sien
do tan conforme luégo ha de sosegar á los eruditos 
el ánimo, cayó en la cosa más absurda que pudo aquí 
pensarse. Sofió, pues, que se cantasen aquellas odas 
líricas, y que los vencedores á quienes escritas fue
ron, las danzasen también; y del movimiento en 
SUB idas y venidas, numeroso, así se denominasen,
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como sucedió en las acciones dramáticas que se han 
referido. Siendo así que fueron escritas en tiempos 
desiguales y separados siempre de la celebración 
de aquellos ilustres juegos O l i m p i o s ^  p i t h i o s ^  ñ e m e o s  

y i s t J i m i o s ,  y de los lugares mesmos donde se cele
braron sus certámenes ; cuando diéramos aquellos 
robustos y esforzados mancebos, no poco oportu
nos á la elegancia de tan atentos y delicados com
pases y mudanzas.

«En la cuantidad será necesario también advertir 
lo que los scholiastes griegos de Pindaro y Aristó- 
phanes nos enseñan. Dicen, pues, que la s t r o p h e  y 
m t i s t r o p T i e  han de constar de un mismo número de 
versos y de unas especies mismas, que yo llamaré 
igualmente ambas stancias regulares y de una pro
pria compostura. Pero el e p o d o s  en todo ha de ser 
diferente, mas conforme también á los otros e p o d o s  

que en la misma canción se multiplicaren, como de 
la misma suerte será la propria medida la de las otras 
s t r o p h e s  y a n t i s t r o p h e s ,  Y la razón que á ésto obli
ga es excelente. Cantábanse estas poesías á la lira, 
y de ahí quieren algunos de los gramáticos antiguos 
que se nombrasen U r i c a s ^  y sus poetas l í r i c o s .  Nece
saria era, pues, su regularidad para las diferencias 
músicas, que no pueden vagar, sino en firmes térmi
nos constituirse, ansí también regulares y corres
pondientes á la cuantidad uniforme de las stancias.

«Otras advertencias más menudas fueran importu
nas aquí, donde no venimos á comunicar con los es- 
tudiosos^poetas nuestros lo áspero de esta crítica ins
titución, sino á deleitar los ánimos de todas las na
ciones ingeniosas y eruditas, con tan vària, florida 
y elegante primavera de las Musas, cuanta fácilmen
te otra vez no se habrá visto junta. Cuidóse, pues, en 
este lugar prevenir sólo lo suficiP/nte parala ilustra
ción de esta forma, que ahora como denuevo sala 
á añadir adorno á las composiciones castellanas.

«Suena ya, pues, la música del|Elogio, y aunque 
i elogio escrito á valido en su vida, no disuena á las 

orejas de aquellos que habiéndole conocido le escu
chan celebrar hoy, cuando difunto. Siendo así ex
cepción á lo contrario, que aseguran los antiguos y 
la experiencia nos lo acredita.»

A la conclusion de la Musa Clio, van estos versos :
Ansí cantaba Olio,

Al són de la trompeta de la Pama;
Y el númen, que la inflama, 
Suspenso aquí, desacordado y frió, 
Cesó, y entre las flores,
Los vientos quiso oir murmuradojes»

f ,
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ESTO ES, QUE DESCUBBBN Y MANIFIESTAN LAS PASIONES Y COSTUMBBESÍ §
DEL HOMBBE, PBOCÜBÁNDOLAS ENMENDAR.

LUCIUS ÁNNJ5US SENECA :
h o e  m a i o r e s  n o s t r i  q u c e s t i  s u n t ,  h o c  n o s  q u e r i m u r ,  h o c  

p o s t e r i  n o s t r i  q u e r e n ì n i r ^  e v e r s o s  e s s e  m o r e s ,  r e g n a r e  

n e q u i t i a m ,  i n  d e t e r i u s  r e s  h u m a n a s ' ,  e t o m n e f a s  l a b i ,  

A t  i s t a  s t a n i  l o c o  e o d e m \ ,  s t a h u n t q u e ;  p a u l l i d u m  

d u m t a x a t  u U r ó  a u t  c i t r ó  m o t a ,  u t f l u c t u s ,

En la làmina qne precedo á la Musa Polimmìa, se 
halla ésta sentada con un libro.abierto, y contempla 
á diversas personas que, en segundo término, escu
chan los consejos de un anciano.

A m a i  P o l y m n e i a  v e r u m .  { V i r g i l )

D e  e l  á n im o  lo s  a f e c t o s  
E e p r e s e n t o  y o ,  q u e  l la m a n  
C o s tu m b r e s  ; m i s  v o c e s  c la m a ú  
Y a  v ir t u d e s ,  y a  d e fe c to s .

A l  m a l  e n  b ie n  s im u la d o  
E l  d is f r a z  q u it o ,  y  d e s p u é s  
L o  q u e  m á s  p e r f e c c ió n  e s ,
C o n  e le g a n c ia  p e r su a d o .

D . J .  A ,

raBMON ESTOICO,
■y EPÍSTOLA SATÍRICA,

A m b a s  p o e s í a s  m o r a l e s ,  á  s e m e j a n z a  d e  l a s  d e  H o r a 

c i o  F i a c c o .  P r e c e d e  u n a  d i s e r t a c i ó n  c o m p e n d i o s a ,  

p a r a  i l u s t r a c i ó n  d e  e s t o s  d o s  g é n e r o s  d e  c o m p o s t w a .

O id ,  o i d ,  h u m a n o s ,  a l  e s p e j o ,
Q u e  l a  im á g e n  d e  P a lm a  o s  r e p r e s e n t a  ;
L o  q u e  o s  d i c e ,  a u n q u e  a m a r g a ,  n o  e s  a f r e n t a ,  
V e r d a d  s i ,  y  m e d ic in a .  G r a n  c o n s e j o  
C la m a  s u  v o z ,  d e  p a d r e  e s ,  n o  e n e m ig a ,
Que, porque ama, castiga,
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AL SEÑOR DON JUAN GIRON Y
c a b a l l e r o  d é  l a  o r d e n  d e  S a n t i a g o ,  y  c o m e n d a d o r  d e  M  

P o z o - R u b i o ,  d e l  C o n s e j o  d e  S u  M a j e s t a d  e n  e l  R e á l - - %  

d e  l a s  ó r d e n e s ,  a p o s e n t a d o r  m a y o r  e n  s u

g e n t i l - h o m b r e  d e  l a  c á m a r a  d e l  s e ñ o r  E m p e r a d o r  ' 

F e r d i n a n d o  I I I »

DON JOSEPH ANTONIO.
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«Verdaderamente (ansí vengo á discurrir ante áyííI  

ilustre señor don Juan, no con oficio importuno eá 
esta erudición ingeniosa) que considerando aquí la 
parte segunda de poesía que profesó el (1) curiosa- / í 
mente feliz Horacio Fiacco, m o r a l  y  c e n s o r i a  (dé̂  
jando para otra ocasión la primera parte l í r i c a ,  q t c  , 
que los escolásticos latinos le conceden el principâ  
do), hallo haber sido en ella singular, abriendo úna ío| 
senda por donde griego ó romano escriptor no le ; 
habían precedido. Que mucho distan, digo susiíí- ;já 
t i r a s  de las que escribió con nombre de M e i i i p p e a f i  

Marco Varron, si de ellas no fué primero, auüqúó . ,■? 
rudo inventor Pacuvio ó Ennio. Y de Jas de Lucilio ?| 
también, de cualquier suerte que puedan considera' 
rarse j siendo así que ambos Pacuvio y Lucilio, dqs 
cabezas ñieron y dos fuentes, do donde se conti
nuaron, por las siguientes edades, dos formas ó 
géneros satíricos, diversos entre sí. De este argu
mento hay ya disputación mia los preludios al sa
tírico de Petronio Árbitro, que yo no repito. Dife
rencióse, pues, de ellos, como es mi sentir, el rum
bo horaciano, y así procedo en su comprobación,

«No ignoro que nuestro Quintiliano, libro
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■ ó m f . ,  c a p M o  S ,  p a t e c e  c o n f u n d i i ’ c o n  e l

■ ; ^ e B m o  L u c i l i o  e l  p r o g r e s o  d e  l o s  s a t í r i c o s  s i g u i e n t e s  

S' d e  a q u e l  g é n e r o ,  n o m b r a n d o  c o n  é l  a l  p r o p r io  H o -
r a b io  y  á  P e r s i o .  P e r o  e s  m a n i f i e s t a m e n t e  p a r a  d i s 
t i n g u i r  a q u e l l a s  d o s  f o r m a s , p u e  y a  h e  s i g n i f i c a d o ,  

i io  p a r a  q u e  e s t o s  m i s m o s  L u c i l i o ,  H o r a c i o  y  P e r 

s io ,  d e j a s e n  d e  q u e d a r  e n t r e  s í  t a m b i é n  m u y  d i f e -  

' r e n t e s ,  c o m o  d i f e r e n t e s  f u e r o n  a s i m i s m o  e n  l á ,  s u 

c e s ió n  d e l  t i e m p o  e n '  q u e  h a b í a n  f l o r e c id o ,  y  a s í  

^ a lte r a n d o  c a d a  u n a  a q u e l l a  a u n q u e  u n a  f o r m a  m e s -  

^jna s a t í r i c a  q u e  p r o f e s a b a .  L a  c o m p a r a c i ó n  d e  e s -  

/ t o s  p r o p r io s  p o e t a s  p a r a  e l  c r í t i c o  d e  d o c t o  y  d e l i -  

“c a d o  p a la d a r ,  s e r á  e l  t e s t i m o n i o  m á s  v i v o ;  n o ,  e m -  

'  ̂ ' p e r o ,  p a r a  e l  q u e  a u n q u e  l e a  l o s  a u t o r e s ,  p u e d e  p e r -  

' ■ c ib ir  m a l  l a  d i f e r e n c i a  d e  s u s  m e t a l e s , s i  e n  l o s  c o 

l o r e s  s e  s e m e j a n .  D e  d o n d e  e l  m i s m o  H o r a c i o  v i e n e  

■á q u e d a r  a h o r a  e n t e n d i d o ,  c u a n d o  t a m b i é n  e n  l a  

s á t ir a  p r im e r a  d e l  l i b r o  s e g u n d o ,  d i c e  : Que del 
Tnódo satírico suyo fué el 'primero inventor Lucilio  ̂
p u e s  e s  c o n  e l  m i s m o  r e s p e ó t o  d e  d i f e r e n t e s  e s p e 

c i e s  e n  a q u e l  o t r o  g é n e r o ,  á  d i f e r e n c i a  d e l  d e  V a r -  

r o n  ó  P a c u y i o .
« L à  i n a d v e r t e n c i a  d e  e s t a s  d i s t i n c i o n e s  h a  o c a s i o 

n a d o  á  v a r o n e s  g r a n d e s  q u e  c a y e s e n  e n  a b s u r d o s  

n o  p e q u e ñ o s  c e r c a  d e  e s t a  p a r t e  d e  l a  p o é t i c a  a n t i 

g u a ,  c o m o  y o  a d v i e r t o  e n  l u g a r  o p o r t u n o ,  h a c i e n 

d o  d i s e r t a c i ó n  p r è v i a  á  l a ^ s á t i r a  t e r c e r a  d e  P e r s io ,  
q u e  v o l v í  e n  n ú m e r o s  c a s t e l l a n o s ,  q u é  s i  a l g o  e n  

e s o  y o  p u e d o  j u z g a r  , p o d r ía  s e r  m i  p r im e r a  p r e -  

'B U m p c io n  e n  l a s  t r a d u c c i o n e s  d e  p o e t a s ;  y  c o n  c u 

y a  e m u l a c i ó n  i n g e n u a  y  a m i g a b l e  v o l v i ó  n u e s t r o  

DON F r a n c is c o  e n  r h i t h m o s  s e m e j a n t e s  l a  s e g u n d a  

" d el m is m o  P e r s i o , q u e  h o y  e s c o n d e  i g u a l m e n t e , c o 
m o  t a n t a s  o t r a s  p o e s í a s , m a n o  i n i c u a  y  e n v i d i o s a .

« D i v e r s a ,  p u e s ;  a f ir m o  s e r ,  a u n q u e  e n  e l  m i s m o  

g é n e r o  c o n s i s t a  d e  l a  d e  s u s  a n t e c e s o r e s  p o e t a s ,  y  

' t a m b i é n  s u c e s o r e s , t o d a  l a  s a t í r i c a  p o e s í a  d e  H o r a 

c i o  , a s i  l a  q u e  e n  l o s  l i b r o s  d e  s u s  Sermones ó sáti
ras s e  c o n t i e n e ,  c o m o  t a m b i é n  l a  d e  s u s  epístolas. 
D e d o s  g r i e g o s  p o c o  h a y  q u e  d i s p u t a r  c u a n d o  n o  a l -  

c á n z a r o n  u s o  d e  f o r m a  a l g u n a  p o é t i c a  á  e s t a s  p a r e 

c id a  f u e r a  d e  l a s  f e s t i v a s  c o m e d i a s , d o n d e  t u v i e r o n  

l u g a r  p r o p r io  t o d o s ,  s u s  d e s a h o g o s  s a t í r i c o s , s ,e g u n  

é n s e ñ a  e l  m i s m o  H o r a c i o ,  l i b r o  p r i m e r o ,  s á t i r a  

c u a r t a ,  y  y o  o b s e r v é  y a é n  l a  p o e s í a  d e  A n s t p t e l e s .  
D e  l o s  l a t i n o s , c u a n d o  f a l t a r a  e l  a r g u m e n t o  f u e r t e  

a r r ib a  s e ñ a l a d o ,  e l  H o r a c i o  p r o p r io  l o  a s e g u r a r a  

e n  l a  p r o p r ia  s á t i r a  c u a r t a  d e l  l ib r o  p r im e r o  y  e n  

o t r o s  l u g a r e s  m u c h o s .  N i  d e b e  e s t o  a d m ir a r n o s  e n  

g r a n d e  m a n e r a ,  s i  e s  a s í ,  h a l l a r s e  r a r a s  v e c e s  i n g e 

n io  t a n  s e r v i l  y  c o b a r d e  q u e  e s c r u p u l o s a m e n t e  n o  

e x c e d a  d e  l a s  p i s a d a s  q u e  o t r o  d e j a s e  i m p r e s a s .  
C ie r to  Jes q u e  c a d a  i n g e n i o  e x c e l e n t e  i n d u l g e  á  s u  

i n g e n i o  ( c o m o  e s  l a  f ó r m u l a  p r o v e r b i a l  ^ n t i g u a )  y  

f a b r i c a  s u  c a r á c t e r  d i v e r s o  e n  l á  e s t r u c t u r a  y  f o r m a  

e s e n c i a l  d é l a  a r t e  q u e  p r o f e s a  y  p r a c t i c a ,  c o m o  e n  

e l  e s t i l o  d e  q u e  v i s t e  s u  s e n t e n c i a .

« P e r o  e n  l a  i m i t a c i ó n  h o y  m o d e r n a  d e  l o s  f a m o s o s  

a u to r e p  d e  l a  e d a d  p a s a d a ,  a c e r c á n d o n o s  y a  á  n u e s 

t r o  p r o p ó s i t o ,  e s  v i r t u d  d i g n a  d e  a l a b a n z a ,  l o  q u e  

ahora f i g u r á b a m o s  v i t u p e r i o  ; y  d e s t r e z a  e s t i m a b l e

11b
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d e l  i n g e n i o  y  d e  l a  d o c t r i n a  e l  t r a e r ,  d i g o ,  á  l o s  

i d i o m a s  v u l g a r e s  i l u s t r e s  c o p i a s  y  t r a s l a d o s  d e  l o s  

o r i g i n a l e s  d e  l a s  d o s  e r u d i t a s  l e n g u a s  g r i e g a  y  l a t i 

n a  ; b i e n  a s í  c o m o  l o s  m i s m o s  l a t i n o s  l e  e n r i q u e 

c i e r o n  y  a d o r n a r o n , u s u r p a n d o  á  l o s  g r i e g o s  e l  e s 

p l e n d o r  y  m e j o r  c a u d a l  d e  s u s  s c i e n c i a s  y  a r t e s .  
O tr o s  l o  e x a m i n e n  d e  o t r a s  n a c i o n e s ,  y o  d e  l a  e s p a 

ñ o l a  p u e d o  a s e g u r a r  q u e  n i n g u n a ,  a u n q u e  l a  m á s  

e n m e n d a d a  s e a  d e  l a  E u r o p a ,  p o d r á  h a c e r l a  v e n t a 
j a  e n  l a s  m e j o r e s  e l e g a n c i a s  y  c u l t u r a s  q u e  d e  a q u e 

l l a s  a m b a s  l e n g u a s  i n s i g n e s  s e  h a y a n  h a s t a  h o y  

d e r i v a d o  y  d e d u c i d o  p a r a  s u  o r n a m e n t o .  M u c h a s  

v e c e s  d e  e s t a  v e r d a d  s e  r e p e t i r á n  e n  l a  o b r a  p r e s e n t e  

t e s t i m o n i o s  ; y  m u c h o s  o t r o s  e n  l a  m i s m a  p o d r á  o b 

s e r v a r  c u a l q u i e r a  d e  i g u a l e s  t r a s f e r i d o s  a d o r n o s ,  y a  

c o n n a t u r a l i z a d o s  e n  n u e s t r o  l e n g u a j e ,  q u e  t a n t a  

a p t i t u d  t i e n e  p a r a  r e c i b i r l o s  y  c o n v e r t i r l o s  e n  s u y o s
y

n a t u r a l e s .
« C o n  e m i n e n c i a ,  e m p e r o ,  h a l l a r é m o s  a h o r a  q u e  s e  

v e r i f i c a  l o  r e f e r i d o  e n  e s t a s  d o s  s a t í r i c a s  c o m p o s i 
c i o n e s  q u e  a q u í  s e  h a n  d e  s e g u i r ,  a d v i r t i e n d o  d e  

e l l a s  q u e  d e  n u e v o  p a s a n  á  l a  l e n g u a  e s p a ñ o l a  d e  

l a  r o m à n a  l a s  d o s  s a t í r i c a s  e s p e c i e s ,  q u e  e n  a q u e l  

g é n e r o  i u c i l i a n o  h a b e r n o s  d i c h o ,  q u e  H o r a c i o  s i g u i ó  

C on  a l g u n a  m u d a n z a .  E s t a s  s o n , c o m o  y a  s a b e m o s ,  

l a s  q u e  c o n  n o m b r e  d e  sátiras ó  sermones, y  l a s  q u e  

c o n  e l  d e  epístolas s e  v e n e r a n  e n t r e  s u s  e s c r i t o s .  Y  

s i  b i e n  s e  p u e d e  o b s e r v a r  k  s e m e j a n z a  d e  e s t a s  d o s  

n u e s t r a s  c o n  m u c h a s  d e  a q u e l l a s ,  c a d a  u n a  c o n  l a s  

d e  s u  e s p e c i e ,  p a r t i c u l a r m e n t e  c o n  d o s  t i e n e n  p a r i 

d a d  t a n t a  q u e  c a s i  e s  y a  i d e n t i d a d  e n  t o d o  l o  q u e  

n o  e s  i d e n t i d a d  d e l  p r o p io  a r g u m e n t o .  E s ,  p u e s ,  

l à  p r im e r a  q u e  h a b e r n o s  d e  p r o p o n e r ,  l a  q u e  á  n o  

p o c o s  v i s o s  d e  n u e s t r a  h a b l a  y  d e  l a  l a t i n a  p r o p r i a 
m e n t e  l l a m a r é m o s  sermon; y  p o r  e l  g é n e r o  y  s a b o r  

d e k  d o c t r in a  c o n  q u e  e n  é l  s e  d i s c u r r e ,  a ñ a d im o s  

estoico, P e r o  a n s í  t a n  p a r e c i d o  e n  c o m ú n  á  l o s  t a m 
b i é n  l l a m a d o s  sermones l o s  l i b r o s  d e  H o r a c i o ,  y  

c o n  s i g u k r i d a d  y  v e n t a j a  a l  p r im e r o  d e l  p r im e r o  

l i b r o ,  q u e  c o n f i r i e n d o  á  lo a  d o s  e n  t o d a s  l o s  p a r t e s  

p r i n c i p a l e s  s u y a s , e n  q u e  s e g ú n  s u  c u a l i d a d  p u e d e n  

c o n v e n i f  e n t r e  s í  d o s  p o e s í a s  d e  u n a  m i s m a  f o r m a  

ó  e s p e c i e ,  s o n  e s t a s  d o s  u n a  m i s m a .  S i  p o r  l a s  c u a 

t r o  c a í i s a s  q ü e  l a  f i l o s o f í a  d i r i g e  s u s  d i s c u r 

s o s  s e  e x a m i n a n , material'  ̂ formal^ tficimte J  
s e  v e r á  c ó m o  n o  d i s c r e p a n .  S u  materia ̂  n a o r sd  e s  e n  

a m b o s  d i s o u n i e n d o  e n  l a s  costumlres d e l  h o m b r e .  

S u / o r m a ,  c e n s o r i a  y s á t í r i ó a ,  c a s t i g a n d o  l o  q u e  e n  

l a s  c o s t u m b r e s  e s  c u l p a b l e ;  e l / » ,  l a  e n m i e n d a  s u 
y a  : y  s i  e n  l a  eficiente c o n s i d e r a m o s  l o s  a u t o r e s ,  b i e n  

p a r e c id o s  s i n  d u d a  s u s  i n g e n i o s .  H o r a c i o ,  in t r o d u j o  

á  M e c e n a s  C i l n i o , c o n  q u i e n  h a b l a s e  n u e s t r o  p o e t a ,  

l a  f i g u r a  s u p u e s t a  d e  O l i t o .  Y  ,n i  á i in  e n  l a  c u a n t i 

d a d  s e  d e s a v i e n e n ,  p u e s  l o  q u e  e l  a u t o r  l a t i n o  e x -%
p a r o ló  e n  a l g u n o s  o t r o s  s e r m o n e s ,  e l  c a s t e l l a n o  l o s  

C o n t in u ó  e n  u n o  a r t i f i c i o s a m e n t e .  B i e n ,  p u e s ,  a n s í  

. e n n o b l e c i ó  n u e s t r o  p o e t a  e l  P a r n a s o  e s p a ñ o l  c o n  t a n  

i l u s t r e  g é n e r o  d e  p o e s í a , q u e  m e r e c i ó  l u g a r  e s t i m a 

b l e  e n  l a  e d a d  q u e  B o m a  t u v o  m á s  c u l t a  y  e r u d i t a .  

C u y a  i m i t a c i ó n  h o y  y a ,  s i g u i e n d o  estja  s e n d a ,  n o  

s e r á  d t f í o í l  para l o s  n u e s t o S t  V

A \
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»Paso á la segunda composición, también satírica, 

ei epístola en la figura que habernos de dar aquí, 
merecedora no ménos de igual aprecio y estimación. 
Esta, según yo discurro, aunque con la antecedente 
conviene en la materia suya moral , cerca de que se 
ocupa ; y en la forma^ conviene á saber, satírica y 
de censura severa; y finalmente, en el mismo fin 
de la enmienda : otras extrínsecas formas tiene há- 
hitos y circunstancias que no pequeña distancia la 
distinguen de la primera. Pero como en efecto es sin 
duda rarísimo original tiene, según ya se ha insi
nuado en otro género de poesía del proprio Horacio, 
de quien esta compostura es, ejemplar insigne. Ob- 
servaráse en ella, luego que se ofrezca á la atención, 
estar escrita con superior espíritu, estilo bien enmen
dado , adorno de palabras y sentencias vivas y vi
brantes que se sazonan y excitan con el picante del 
satírico amargor. En cuyas partes todas semeja tan
to á las doctísimas epístolas del proprio Fiacco, 
que muy sordo ha de tener aún el sentido común el 
que sin vagar no percibiere la concordancia : bien 
que acercándose á algunas mucho más parecida que 
en aquellas partes mesmas de las otras sobresa- 

 ̂ len (1). La primera epístola de Horacio, afirmo yo, 
escrita al mesmo excelente príncipe Mecénas, si se 
conviniera bien con la nuestra en el argumento, en 
las otras concurrencias referidas eran una mesma ; 
y ansí, singularizándolas, se pudiera observar de 
muchas,

«Advierto también ahora oportunamente que poco 
es lo que se diferencian las epístolas de aquel autor 
dé sus sátiras^ en el castigo, hablo, y enmendación 
de las costumbres , de donde los antiguos, con el 
apellido de aemowes, nombraron á uuas y á otras. Sin 
que valgala distinción de aquellos que quieren que 
el sermón seá escrito á los presentes y á los ausentes 
la epístola: que esto lo eonfundieron los mayores, y 
vemos expresamente que llama sermón el proprio 
Horacio la celebrada epístola que envió al César Au
gusto, colocada hoy primera del libro ii. Y bien ya 
con esta advertencia, se convencerá mejor la seme
janza que proponemos de esta epístola española á 
aquellas latinas, siendo ansí que no ha de haber otra 
imágen que imite con precisión tanta la nuestra 
como lá de una satírica reformación de costurnbres 
en traje y hábito de epístola familiar ; que es la figu
ra puntualísima que hacen las epístolas de Horacio,

»Esfuerza también áesta observación mia no le
vemente hallarse que este género de epístolas se es
cribieron en números entóneos y en aquellos mis
mos quedas sátiras, para que ambas poesías, se de- 

,, be entender, aficionasen más á su lección. Artificio 
de que se han valido siempre todos los que han he- 

* cho medicina para el ánimo enfermó de las adver
tencias y censuras severas, Y áun hasta los profe
ta? del pueblo de Dios lo observaron algunas veces

) PHmQ. áiííe mihi, etea
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en sus amenazas, porque después de la golosina qû 4 
pusiesen los versos, para la frecuencia 4e su repetí-Ví 
cion, se les quedasen mejor en la memoria para la'S 
enmienda. Advirtiéndolo no de otra manera los ra¿ 
binos, haberlo atendido ansí Jeremías en sus T h / r e í ;  

nos. Y  demas de ser las de Horacio buen testimp-i 
nio de este advertimiento , con el suyo lo asegurad 
no ménos Marco Cicerón, refiriendo de su hermano/: 
Quinto haber escrito semejantes epístolas en rhith- ’ 
mos tales : como también refiere lo mismo de up í 
Mummio Spurio, su contemporáneo, en otra cattáá 
Tito Pomponio Attico.

»De donde quedarán prevenidos desde ahora núes 
tros alentados ingenios, que en poesías suyas, que" 
de igual sabor y estructura de versos, unas veces ' 
escritas á príncipes y grandes señores y otras á ami;!:; 
gos familiares, se deslizan siempre casi á censorê  
de las costumbres, por sólo natural dictámen qu© 
los dirige; es ansí, que tienen forma ilustre y orL t í i  
ginal hácia donde se encaminam sin advertencia 
propria hi dirección de preceptos.

»Esto, pues, compendiariamente disertado en esté ' " 
lugar, imaginé yo sería conveniente hubiese de pre
ceder á estas dos nobles poesías, [que con grave y . - 
rígido semblante cantará nuestra musa segunda ; 
bien ansí como proprio le ha de convenir ese con- 
cepto á quien corrige y , castiga ; siendo ellas mis- 
mas y esta mi prevención, de adorno á la poesía 
castellana, que en toda ocasión oportuna habernos " i M  

procurado adelantar. Lo uno y lo otro he preten- "ií 
dido también quede aquí calificado con el ilustro ; vp. 
nombre de V. S. mismo, que en cierto modo habia 
dado motivo á ŝu observación ; pues habiendo ya 
pasado por sus eruditas orejas, podrá esperar la í/OÍ 
aprobación de las que fuesen difíciles y rigurosas/-^ 
Y lograré yo juntamente que sepan todos tiene / / I  
V. S. entre otras manos mayores superior facultad; 
áun en esta profesión para legitimo juez, pues siem-  ̂S  
pre sentí por importuna aquella significación dé 
obsequio que disuena ó excede al ingenio y doctri
na de aquel á quien se dirige alguna inspeepipn, 
censura ó dedicación.

.  ^
»Empieza, pues, ya ansí á fulminar su estilo núes- 

tro poeta en el sermón universalmente contra toda la 
humana nación, parece qiie cada dia pérvertída má? 
y degenerada : y en la epístola con singularidad conr- 
tra las costumbres de su patria, renovando con ala
banza las que fueron severas y valerosas de los an
tiguos españoles para afear más con la compara
ción las deliciosas de los presentes.»

.  * .  »
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A q u í  P o l i m n i a , é u  t a n t o  
Q u e l a  e s t o i c a  f a m i l i a  a t e n t a  im p r im e  
E n  lá m in a s  su  m ú s ic a  s u b l im e ,
S u s p e n d e r  q u is o  e l  c a n t o  ;
P e r o  é s t a  f  u é  su  c lá u s u la  p o s t r e r a  :
(( D e l  c o r a z ó n  e n  l a  in m o r t a l  e s f e r a ,
N o  e n  b r o n c e ,  ó  m á r m o l ,  q u e  e l  c in c e l  a n im P i  
M o r t a le s ,  im p r im id  m i  v o z  s e v e r a ,
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MUSA TERCERA.
»

CANTA AHORA POESIAS FUNEBRES ?

V

.v'íV /
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ESTO ES, INSCRIPCIONES, EXEQUIAS Y FUNERALES ALABANZAS
DE PERSONAS INSIGNES.

X(A P A U T E  S U Y A  D E  A C C IO N  T R Á G IC A , Q U E

Á  L A  R E S T I T U C I O N , D E

T A M B IE N  L E  P E R T E N E C E , Q U E D A  R E M IT ID A  

Q U I E N  H O Y  L A  U g U R P A s

LUCIUS ANN^US SENECA.
D i e &  i s t e , q u e m  i a m q i t á m  e x t r e m m r i  r e f o r m i d a s ,  

¿ t e m i  n a t a J i s  e s t  I n t e r e a  t a m e n  s c i e s ,  m a g n o -  

r v m  v i r o r u m ,  n o n  m i n u s  p ^ m e n U á ^  e s s e  u U l e m  

m e m o r i a m ,t

Esta Musa tercera se halla representada por una 
matrona, que tiene en una mano un cetro y una es
pada, y en la otra un instrumento músico. A su pié 
tiene’cetros y coronas, y en segundo término se vé 
un mausoleo y una fuente, con una mujer que se da 
muerte á sí propia. Juan de Noort hizo el grabado,

/ delineado por A. Cano,
' M e l p o m e n e  t r a g i c o p r ó c l a m á t  m o e s t a  h o a t u .  { A n o n y m , )

M ú s ic o  h o r r o r  e s  m i  a c e n t o  ;
Tragedia soy siempre, en tanto 
Q u e  á  las exequias el llanto 
No ya acuerda mi instrumento.

T r u e c a  a ú n  V é n u s  e n  fe r o z
Semblante aqui su blandura ;
Y  s i  a m o r  c a n t a r  p r o c u r a ,
L á g r im a s  c a n t a  m i  v o z ,  t 13, J, A.,

C o n  f u n e s t a  a r m o n ía  
E r a  a n s í  d e  M e lp ò m e n e  e l  la m e n t o ,
C u a n d o , d e s a c o r d a d o  e l  in s t r u m e n t o ,
A l  v i e n t o  v a g o , y  á  u n  c ip r é s  l e  f ia  :
É l  s u s p e n s o ,  y  s u  v o z  s u s p e n s a ,  e n  t a n t o  
Q u e  a l  e x c e ls o  c o t u r n o  a c u e r d a  e l  c a n t o .

i  DON GREGORIO DE TAPIA Y SALCEDO,
C c f i b a l l e r o  d e  l a  o r d e n  d e  S a n t i a g o ^  y  F i s c a l  C a b a 

l l e r o  d e  l a  m i s m a  u r d e n , s u  a m i g o  

0

DON . JXJSEPE ANTONIO.

«Esta musa, que, como Fulgencio Planciades (1), 
yo coloqué en número tercera después de mi ausi-

%

\

Lib, I. U y ih o lo g ia r ^ n h ,

lio, que apenas hoy le reputa por suficiente, ¡llega 
el de V. md., y prometiéndosele eficaz de su erudi
ción y diligencia. En la diversidad de sentencias 
con que los antiguos procedieron, hablando de las 
Musas, como ya queda arriba advertido, no es á 
Melpòmene, á quien de aquella variedad alcanzó 
menor parte. Tanto es lo que discrepan, y me atre
vo á decir con despropósito, en las presidencias, que 
enseñan pertenecerle (2), Calimaco, epigramáta- 
rio griego, y el mismo Planciades, de las que otros 
refieren que ninguno podra creer hablen do una 
misma Melpomene. Poco deleitosa juzgo yo siempre 
la repetición de estas desavenencias, y ansí mi 
humor de ordinario las excusa,' remitiendo, como 
otras comprobaciones semejantes, esa también ala 
fe de los autores; en quien los doctos saben está 
seguro el crédito. Bien, pues, entre talea disonan
cias creo no habrémos perdido el estudio entera
mente, cuando de las profesiones de esta Musa 
pueda yo asegurar dos conformes y parecidas en
tre si y no ménos también acreditadas de autoridad
no dudosa.

»Es, pues, ansí mi observación, queá Melpomene 
le compete todo el género de las funerales poesías, 
y ésta es la una parte á que quisieron presidiese su 
númen. La otra parte, que de genio es no descon
forme. La inñaenoia viene á ser, qué para las ac
ciones trágicas le atribuyen, y de ambas superin
tendencias juzgo yo segura la comprobación.»

«Que presidiese, pues, á toda c e l e b r a c i ó n  f ú n e b r e ,  

parece se puede inducir de cualquiera de las signi
ficaciones etimológicas que dan á su nombre; sien-

r

(2) Lib. I, Á ñ t h o lo g ,, cap. UCVU,
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do cierto qtie todas se reducen, de esta manera se 
conciban, ó de la otra : á  m ú s i c a  c o n  v e n t a j a  d u l c e  y  

c o n c e n t u o s a ^  pues en ninguna acción de la vida se 
necesita ansí de su mejor consonancia para el alivio 
y respiración de los condolidos vivientes, como en 
el que es íntimo más y verdadero dolor por los di
funtos. Ni tuvo Platon otro respeto, según es mi 
sentencia, cuando del diálogo suyo, D e l  F u r o r  P o é ~  

t i c o ,  infieren los profesores de su escuela haber lla
mado V o z  d e l  8 o l  (1) á la misma Melpomene. Por
que en aquella también primera filosofía de los dio
ses, el S o l  hacía la misma figura de A p o l o  que en 
la teología de los poetas, y á él propio asimismo 
consideraba Platon, no sólo perfecto y superior de 
todo el concepto de las Musas, sino igualmente de. 
aquel que los filósofos académicos afirmaban for
mar el universo. Y en aquel funeral concepto á 
Melpomene atribulan, sin duda, la armonía que 
más pudiese deleitar, dándole aquella misma, que 
siendo de Apolo habla de ser superior. Pero en lugar 
donde pesado podría parecer el metafisico discurrir, 
bastarán sólo físicas y reales comprobaciones, pues 
éstas siempre se suelen llevar la fácil y común 
aprobación. Testimonio hay bien espreso de sujeto 
insigne, con que ociosas han de parecer cualesquie
ra conjeturas ; pero que ansí el mesmo testimonio 
se conforma con la mia, referida ahora de Platon 
y de sus discípulos, que después de dar ya á la pro
pria conjetura luces de certidumbre, nos han de 
dejar juntamente enseñados del haber tomádolo de 
aquel principe de la filosofía, el que igualmente al
canzó en la lira título de príncipe. Digo ya, mani
festando más mi discurso, que en ocasión de querer 
Horacio Flaco representar el dolor más vivo en sus 
versos por la muerte de un varón insigne, amigo 
suyo, y también del grande Virgilio Marón, á esta 
Musa es á quien con singularidad aciide por la fu
neral infiuenciá y el espíritu doliente. Tal es el 
principio de una canción suya á este propósito :

Quis desiderio sit pudor  ̂aut modus» 
2'àm cari capitis? Prceoipe lugutres 
Cantuŝ  Melpomene: evA liquidampater  ̂
Vocem cvm cithara dédit ( 2 ) ,

« Q u ié n  e n  l a  à n s ia  d e  t a n t o  
A m a b le  a m ig o  l í m i t e  ó  v e r g ü e n z a  
T e n d r á ,  d e  q u e  l e  v e n z a ,
G r a v e  d o lo r ?  M e lp ò m e n e ,  t u  c a n t o  
L ú g u b r e ,  p u e s  m e  e n s e ñ a ,  y a  q u e  in s p ir a ,  
C o m o  d e  t i e r n o  l l a n t o .
E n  t í  s u  v o z  A p o lo  c o n  s u  l ir a .»

) ) Bien ahora; si se comparan sus palabras origina
les con mi discurso antecedente, ya ellas se entien
dan bien, pues de raro intérprete han sido legíti
mamente percebidas, luégo se reconocerá que re
cíprocamente se comunican luz. Su v o z  propria, 
dice Horacio que la dió Apolo, y áun su instru
mento mismo, añade, y esto para que aliviar pudie
se mejor del ánimo funerales sentimientos. Cuando, 
pues, la Academia platónica llama á la misma Mel-

(1) Videßeinum argumento ad Platonis¡ lonemi
I, Qd. 24,

'■rm

pómene v o z  d e l  s o l ^  ya sabremos lo qiie quiso decíi? v ? 
habiendo sido su ilustrador después Horacio, sin qùq  ̂
alguno de los de este poeta hasta hoy lo imaginase à 
Ni tampoco ha sabido, como empiece, encareciendo 
la justificación del sentimiento en sí mismo, parâ  ■ I 
Captar la atención y benevolencia de Virgilio ¿MI 
quien quiere corregir el exceso también de su do-:íí 
lor, añadiendo, después de que le tenga propicio - í  
las razones que puedan moverle, para moderar la' |  
demasía de sus sensibles demostraciones. Alto arti
ficio de retórica, y que el no haberle advertido '̂  
aquí puso á sus scholiastes en miserables fatigas^^
alterando con torpe violencia la construcción dé íll 
sus palabras, y h ú s c a n d o ^  como dice el antiguo pro-í í  
verbio : n u d o  m  l a  l i s u r a  d e l  m i m b r e  (3). Ignoraron; ?^ 
ansimismo lo que fuese allí l a  v o z  l i q u i d a ^  habiendo'S 
entendido por ella con elegancia suma la de las lá¿ ' S 
grimas, y no alcanzando también que'el p a d a n e  

Melpòmene en este lugar no podía ser Júpiter ; pues 
nunca él tuvo m ú s i c a ^  v o z  ni c í t a r a  que comunicase, Mí 
sino que Apolo es á quien significa, bien llamado3É 
ansí por su protector y por su maestro, Pero sean I 
disculpables, áun en esta ocasión, con V. md. estos --I 
no prolijos adveitimientos, pues fuera de no retó 
rarle del propósito en que ahora insistimos : firme 'fí 
luz y segura han de dar juntamente á una ilustrí- 
sima canción de aquel lírico, hasta hoy permaneci
da en infelices tinieblas.

;v:
»De esta parto, pues, de las dos que yo observo

que á Melpòmene se destinan, son reliquias solas 
las que hasta la ocasión presente he podido alean-, á 
zar de las ruinas estimadas de nuestro Don pRANr 
CISCO, y si bien limitadas, de las menos ofendidas0^ 
son  de bu descuido, aunque n ecesitad a  a lg u n á '4©M'i 
refingirse áforma nueva, que por ser de las copia- 
das más repetidamente, juzgué necesario el advef-Míf 
tirio para aquellos que la desconociesen/Entre ellaé̂  
también determiné yo dignamente merecer colocató ' i> '  í  j
se las e x e q u i a s  de la t ó r t o l a  y de la m a r i p o s a  que', á 'Mi- 
ejemplo de los mejores poetas antiguos, y con tant M'  I  < » V
to sabor suyo, están escritas, y paso á la otra paifê  ̂íí 
ya, que debe á Melpomene dedicarse.

»Vive hoy, aunque no esento de controversias, un .. 
erudito epigrama, dedicado ingeniosamente al coró 
de todas nueve Musas, y con sólo el igual número 
de versos. Este, entre los de Ausonio, por muchas 
edades, se conservó por legítimo parto suyo; pero -í 
después, inquietado lo inmemorial de esta posesión 
admitida dé todos, pasó á las obras menores, que 
en el apéndice de Virgilio Marón le suponen por i 3 
proprias. Y últimamente, enseñado ya á vagar, 
grandes críticos, y en el derecho de legitimaciones, ; 
consultos insignes han querido que ni de Virgilio ' |  
fuese, ni de Ausonio, sino de otro poeta alguno, 
también antiguo y excelente. Habiéndole sucedido 
ansí aquella misma fortuna, que en los siglos pró
ximos á las edades más cultas de griegos y roma- 
nos era muy frecuente, cuando sin tino, ni cordura
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EL PAKNASO
fos eran entónces á las bibliotecas) libremente apli- 

í  caban á los escritores más conocidos muchas obras 
hue hallándolas sin dueño, juzgaban con ignoran
cia convenirles; En este, pues, cuando el queda de 
dominio dudoso, segurísima fe le señala á Melpóme- 
jie la excelsa y espirituosa asistencia á los tt'ágioos 
Y U t h m o s .  Es así su sentencia :
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Con triste faz Melpòmene, y adusta 
De la tragedia exclama 
Voz hinchada y robusta (1).

»De este, en fin, aliento esforzado de esta Musa 
(llegándome ya á mi intento) es bien, sin duda, no 
haber escasamente participado nuestro poeta, como 
con buen crédito lo puedo yo deponer, á quien esos 
designios, bien ansí como todos los do su ingenio, 
y los reservados más, y escondidos de su ánimo, por 
larga edad fueron familiares. Verdad es que á la 
tragedia grande y perfecta, que desvelo fué, y el 
argumento principal de Aristóteles en su poética, 
acometió algunas veces ; pero divertido con la in
termisión de accidentes que le sobrevinieron en vá- 
rias ocasiones, se malograron aquellos impulsos. 
Por muchos años conferimos los dos en la valiente 
empresa del traer á nuestro lenguaje alguna de las 
tragedias superiores de griegos ó latinos, para con
templar, decíamos, aquella acción valerosa del in
genio humano, y que admiración había sido en las 
mejores edades de las mismas dos naciones doctísi
mas que imágen figurase, vestida del decoro, ele
gancia y cultura de nuestras palabras. A mi 
empeñaba en este asunto, cuando á su ejecución 
mis porfías le instaban, y ambos lo emprendimos, 
no una vez sola, desfalleciendo en la dificultad de 
la perseverancia. Yo, empero, ultimamente, después 
de haber dado principio á la Medea y al Hipólito 
de nuestro Lucio Séneca, y no haberlas proseguido, 
elegí por más perfecta y regular las Troyanas áú  
propio divinó filósofo, y en la continuación de la 
destemplanza mia melancólica fué pacto á la fune- 
bridad de aquel humor basta llegarla al fin. El jui
cio que hizo de ella nuestro D on F eanoisoo, sáben-

(1) M elpòm eni trágico proclam ât mixsta boatu»

t
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lo los que se la oyeron repetir de memoria casi en
tera, y el lugar que ha alcanzado en la estimación 
de los extranjeros, aseguran los testimonios quede 
la ciudad principe nos remitieron los años pasados 
los eininentísimos cardenales Francisco Barberino 
y el de Lugo, que á muchos son notorios. Pero si 
de nuestro poeta no quedó tragedia consumada, 
valentísimos fragmentos vi yo dignos de veneta- 
cion suma, y u n a  tragicomedia perfecta ya, y otra, 
ménos el acto último, que legítimamente todo á los 
términos debía conducirse de la Musa que ahora
adornamos.

»Fiera iniquidad esto todo, como tanto otro mu
cho, lo esconde y lo usurpa, y á vuesa merced, 
señor Don Gregorio, como á tan bueno y fino ca
ballero, desgreñada y condolida llega Melpòmene, 
solicitando en su atención el reparo para igual 
ofensa, y prometiéndose de la cuidada restitución 
seguro el desagravio, cuando no se extermina de su 
noble jurisdicion (2), ni el empeño, ni la severa 
instancia. Muchos títulos concurren á la obligación 
de vuesa merced en el puesto que ocupa, que po
drán excitar la blandura y suavidad de su ingenio, 
para moverse en ocasión tan impía al apremio con 
rigor y amargura. Siendo ansí que el que debe aún 
de preferir á todos el amor ha de sc?r, y el aprecio 
suyo de estas mismas letras , donde hoy con tanto 
lucimiento entre otras ocupaciones se ejercita. Y 
cuando con escogido adorno de erudición ilustra 
el Adomo de el Galallo, después que ha ilustrado al 
mismo generoso animal, y todos los ejercicios suyos 
de caballería no queda por aquí con menores pren
das para este desempeño ; pues el Pegaso célebre 
caballo e| que cursa y que vuela también en el 
Parnaso, y la propria Melpòmene de ahí, y las Mu
sas todas b|  Aicen pegásides y Uppoerenes, que es lo 
proprio qui fuenU-cahalinas, lo que suenan esos 
ápellidos. Pero seguro ya del afecto y de la fine
za con que se ofrecerá vuesa merced á este cuidado, 
bien será que entre tanto pasemos á escuchar, cómo 
enseña Erato con su tierna melodía lo desapacible
do este sentimiento.»

(2) E!s de la de Santiago, donde las obras ee desaparcoíoron
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MUSA CUARTA.

i'-?,’

* i  V  •  ' ^ ’* 4' ' . À
* .

‘  .Ì  ' • ;  - ,

I / I . .^  ' ' '  fc v ?Í. A J'-M

■’Am

'• m'  i * / U

i K A

. - ' Í Í

■ m

CANTA POESIAS AMOROSAS: ESTO ES, CELEBRACION DE HERMOSURAS, 
AFECTOS PROPIOS, Y COMUNES DEL AMOR, Y PARTICULARES '

TAMBIEN DE FAMOSOS ENAMORADOS,
DONDE EL AUTOR TIENE, CON VARIEDAD, LA MAYOR PARTE.

' ' ' m
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OONTENIDO TODO EN LA PRIMERA SEOCIOIT DE ESTA MUSA.

' LUCIÜS ANNÆUS SENECA.
¿ N t m q u i d  e r g o  q u i s q u a m  a m a i  l u c r i  c a u s à ?  ¿ N u m -  

q u i d  e r g o  a m b i t i o n i s , a u t  g l o n œ  Í  I p s e  p e r  s e  a m o r ^  

o m n i u m  a l i a r u m  r e r u m  n e g l i g e n s ^  a m m o s  i n  c u -  

p i d i t a t e m  f o r m a i ^  n o n  s i n e  s p e  m u t a m  G k a r ì t a t i s ,  

a c c e n d a ,

\

Erato ̂  n a m  t u  n o m e n  A m o r i s  b a b e s ,  ( O v i d i . ' )

Precede á esta Musa otra no menos curiosa lá
mina, bien grabada, inventada por D. J. A., deli
neada por A. O e x i . Q \ ~ - H e r m a n  P a n n e e l s .  S c u l p .— 
Erato está cantando y tocando un violin ; el dios 
Amor la inspira sus canciones, y en segundo térmi
no se ve al mismo vendado Niño, conducido en su 
carro de triunfo por numerosas personas.

A las quejas del Amor 
Yo tan tierno templo el canto,
Que ya suena dulce el llanto,
Y ya regala el dolor.

Si enciende hoy la tierra el ciego,
Si el vendado triunfa áun hoy,
La gloria á su triunfo doy,
La llama doy á su fuego, — D, J. A,
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F i l o s o f i a  c o n  q u e  i n t e n t a  p r o b a r ^  q u e  á  u n  m i s m o  i i e m -

p o p u e d e  i m  s u j e t o  a m a r  á  d o s ,
I

«Cuestión es muy litigada en la escuela del Amor, 
si esto sea posible. De los antiguos no sé quien lo 
dispute, quien lo refiera ejecutado, si observé yo 
en otra edad escriptores griegos y latinos, y que 
con ejemplos lo procuraron yerificar  ̂ siepdo éstos

I * .  /  •

necesariamente los argumentos más eficaces, que la : 
posibilidad podrían convencer. Nombro aquí á éste í'if 
ó al otro, por no dejar tan ayuna esta golosina á,la 'i 
juventud estudiosa. Alceo, uno de los nueve poe- k 
tas líricos, afirma que á él le pasaba ansí con dos * 
aventajadas, hermosuras ; pero califica torpemente 
esta división de su afecto, semejándola á la de un 
cochino que tiene una bellota en la boca, y  ansioso 
desea otra que tiene vecina. Pero Apuleyo con 
mas pulideza lo refiere de su pasión amorosa en un 
epigrama latino de su apología, escrito á dos suje^^$ 
tos á quien amaba juntamente, en donde concluye 
pidiendo á ambos que él esté ansí en el ánimo de 
cada uno de los dos, como se tiene á sí mismo cada 
uno ; pero que él tendrá en sí á ambas causas de su 
amor, como él tiene á sus dos ojos mismos, Ovidio, 
la Elegía x del lib. ji D e  l o s  A m o r e s  toda la ocu
pa en persuadir á un amigo suyo, que á un mismo 
tiempo ardía en dos llamas amante, contradicién- 
dole BU engaño, con que le había asegurado que no 
era posible. Propercio sigue el proprio argumento 
en la Elegía xxn del lib. ii. Pero á ^eleagro, 
epigramatario griego, dos ya pocas le parecían; 
de tres se queja, que adolece su voluntad i  H a b i é n 

d o l e  e l  a m o r  h e r i d o  c o n  t i ' e s  s a e t a s  c o m o  s i  t u v i e r a  t r e s  

c o r a z o n e s .  Lib. i, A n t h o l ^  Q o . - p , xxvii. Baste, empero 
ahora esta digresión, y oigamos ya prevenidos 
cómo discurre nuestro poeta.

«Esta introducción tenía dispuesta á este sone
to, (1) cuando queriéndola llevar á la imprenta, para 
que se diese luego á la estampa, sucedió leerla por

(1) reflere a! soneto ntìm, 21J, pág, 58 de este volújneu,

'h
Y .

t

'■ s
l

’ i
'  •  •  I



fêté'
|Ç' r

k - r -  f

U.

s i  --̂J.v

> • :  '
«  t

 ̂ ^ '.'^LPÁÉNASÓ
Si tebmunîcarlé yo, caBi con sîngularîdadj muchas ve- 

V ces mis escritos, el muy noble caballero el Abad 
,\ don Martín de Farina y Madrigal, capellán de ho- 

' ñor de S. M., que aunque natural de Sicilia hoy, de 
nuestra Castilla es oriundo, como lo verifica el ape
llido, á cuya nobleza junta ansí la erudiccíon es- 

; crupulosa de las lenguas, como la doctrina de mu
chas artes se que se ejercita. El mismo, pues , me ad
virtió luego de un epigrama muy oportuno, que entre 
otros con nombre de A g a t h i a s  E c h o l a s t i c o ^  estaba 
al lin de un manuscrito griego de varias obras, 
muchas no impresas hasta ahora. Viéndole al punto 
ambos, le hallamos tan elegante, y de ingenioso 
concepto, que á mi me movió á volverle en estas 
dos quintillas castellanas, que no harán desazón 
escuchadas aquí.
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Cualidad es el amor,
Que en exceso al ama ofende,
Como el frió y el calor 
Al cuerpo, que con rigor 
Aquí yela y allí enciende.

I  Oh amor 1 que esta opinión siga, 
Bien hoy me enseñas, á quien 
Fuerzas que á Dios quiera bien, 
Pues de una el favor me obliga,
De otra me pica el desden.

CANTA CON SINOÜLABIDAD UNA PASION
AMOROSA.

Donde se contiene también una disertación que la ilustra y ador- 
, na, y juntamente se discurre en los nombres supuestos de las 

poesías semejantes, y de otras , que se valen de ellos.

Ved la etérea región, de sola es una 
Materia pura y firme ; una es su llama, 
Que luz presta y calor, y de él l a  vida : 
No semejanza alguna 
Finge aún la elemeritar, que se derrama 
En corrupción tan siempre repetida. 
Será ansí, pues mentida 
La afección amorosa,
Si sólo en un incendio no reposa.
Pues no es etéreo espíritu, quien ama 
La beldad dividida ;
Materia elementar es, que se inflama,

AL MUY EXCELENTE SEÑOR DON FRANCISCO
d e  B o r j a j  C a m l l e r o ^  C o m e n d a d o r  y  T r e c e  e n  l a  

( h ' d e n  d e  S a n t i a g o ^  P r í n c i p e  d e  E s g u i l a c h e , y  G e n -  

U l h o m h r e  d e  l a  C á m a r a  d e  s u  M a j e s t a d ,

DON JUSEPB ANTONIO.

«Separamos, según fué mi acuerdo, muy Excelen
te Señor (cuya asistencia con veneración prevengo 
por de Juez Príncipe, en jerarquía, en ingenio y en 
erudición), sepai’amos, digo, esta parte de la músi
ca de Erato, que ahora se ha de seguir, como dis
tinta bien de la que ha precedido. Conteniéndose 
en aquélla, como ya se habrá visto, la variedad de 
tantos asuntos, y en esta únicamente solo un suje- 

' to, celebrado de nuestro poeta con decoro, y respe
to por larga edad, y reservado, cuanto parece posi
ble, de la humanidad de los afectos. Yo no he de 
fjntr̂ r Alas especulativas cuestiones del amor, y a

ESPÁÑOti.
aquellos entes suyos, fantásticos y imperceptibles 
al sentido ; platicados dignamente en las inteligen
cias de Platón, en la divinidad de los palacios : y 
no sé si percebidos alguna vez, y ejecutados en la 
que pura sea, incorrupta y delgada región de ena
morado espíritu, instando, pues, en la existencia de 
un amor duende, escuchado mucho en las consejas 
de los diálogos y de los versos: pero por ventura 
no tanto en la experiencia física y verdadera. Bien 
oportuna sazón era de verdad la presente, que se 
nos ofrecía para esta contienda, ocasionados del 
mismo argumento en que nos hallamos, siendo ese 
el mismo, y provocados de la doctrina, prevalecida 
más de los filósofos y teólogos antiguos que definen 
al amor (1) : S e r  u n  a n s i o s o  d e s e o  d e  g o z a r  a q u e l l o  

q u e  s e  a m a ,  Pero no venimos á inquietar en los 
ánimos esa etérea, delicada y cortés contemplación 
de afecciones, tranquilamente prevalezca y se per
petúe para la celebración de divinidades, que pre
servadas, han siempre de permanecer, de que hu
mana pasión las profane. Y cuando á Erató escu
cháremos en este concento cantar sentimientos 
amorosos de su poeta, veneremos aquella pureza, 
exenta de elementales impresiones, y admiremos la 
elegancia sin contender sobre la posibilidad.

« Discurrirémos empero (para variar también al
gún tanto la ligadura de los números, con la des
atada locución de estas disertaciones), en circuns
tancias singulares del modo con que en este género 
de poetizar se procede, cotejándolas con ideas ve
nerables de la antigüedad, hasta ahora no adverti
das de la cuidadosa disquisición del Senado crítico, 
ni de aquellos que, ignorándolo todo, nada quieren 
haber dejado de comprender. Mas, primeramente, 
por otra celebración amorosa, más vecina á nuestra 
edad, con quien habernos de comparar la que ahora 
ilustramos, empieza así mi observación.

«Famosa es mucho la memoria, desde el segundo 
ó tercero siglo antecedente, del ilustre y elegante 
poeta entre los toscanos, Francisco Petrarcha; y no 
ménos áun también entre los latinos. Pero no creo 
que el esplendor que contrajo á su fama, de la ce
lebración de BU Laura tanto repetida, querrá ceder 
al que más le adorne entre sus muchos méritos. Que 
fué el asunto, dicen los que escribieron su vida, su
perior en el afecto de su ánimo ; bien así como en 
la afectuosa significación de sus versos. Q u e  o t r a s  

v e c e s  a m ó ,  refieren, y lo acreditan ,de sus mismos 
testimonios, t a n  l e v e m e n t e ,  q u e  n o  f u e r o n  h e r i 

d a s  q u e  p e n e t r a r o n  d e  l a s  c i r c u n f e r e n c i a s  d e l  c o r a z ó n .  

Mas la vira que de Laura flecharon los ojos, ansí 
dentro introdujo su veneno, que veinte y un años 
permaneció constante, sin que su pasión se remitie
se ; que esos fueron los que desde el principio de 
su amor ella tuvo de vida, y diez asimismo que él 
después sobrevivió igualmente su amante. Confieso, 
pues, ahora, que advirtiendo el discurso enamolra- 
do que se cólige del contexto de esta sección, que

V
(1) A m o r  (¡m (U U r, c u ^ id i tá s  e^U T>. Aug. De

Civit. Dei, Cap. 7,
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I0 reduje á la forma que hoy tiene, vine á persua
dirme, que mucho quiso nuestro poeta este su amor 
semejase al que habernos insinuado del Petrarcha. 
El ocioso que con particularidad fuese confiriendo 
los sonetos aquí contenidos, con los que en las ri
mas se leen del poeta toscano, grande paridad ha- 
llaria sin duda, que quiso Don Francisco imitar en 
esta expresión de sus afectos. Señalando fué el cur
so de algunos años en sonetos diferentes, hasta que 
llegó al veinte y dos, frisando con el que seguía en 
tan pequeña disonancia. Después muere la causa 
de su dolor y amante se queda, prometiendo inmu
table duración del carácter amoroso en su alma, por 
toda su inmortalidad. Mucho parentesco en fin habe
rnos de dar en estas dos tan parecidas afecciones, 
como en la significación le tienen los conceptos, con 
que ambos las manifestaron en sus poesías.

«Paso á los nombres ya de los dos sujetos amados, 
con cuya ocasión será aquí donde nuestro discurso, 
si á algún precio se pudiese alentar, baria su es
fuerzo. L a u r e t a y  dicen, se llamaba la dama del tos- 
cano, á quien él, por decoro del sujeto, convirtió en 
L a u r a ,  y también para que se escuchase en su ar- 
inonía con sonido más decente. L i s i  y L i s i d a  nom
bra Don Francisco á la suya; y conforme á la cos
tumbre común, que ninguno en esto ignora, L u i s a ,  

parece se debia llamar, si ya no fuese más distante 
el nombre, y con cautela, como también sucede, 
dando al recato y al respeto esa disimulación, la sig
nificase de aquel modo en la exterior apariencia.

«Esa mudanza, pues, de los nombres en los versos, 
tan antigua, advierto yo haber estado puesta en 
uso, que casi no creo haber habido nación culta 
que amorosamente versificase que no la hubiese ob
servado de la misma suerte. La griega es sin duda 
que, como anteriormente erudita á todas las que 
podemos traer á la memoria por sus escritos, siem
pre la debemos reputar por archivo fecundo de 
donde se inquiera el origen y primera forma de ta
les elegancias. En ella, pues, he hallado yo expresa 
bien estapropria que vamos inquiriendo. Los poe
tas epigramatarios, que de aquella lengua hoy te
nemos aún vivos por la benignidad y diligencia de 
Agathias Escolástico, y después de Máximo Planu- 
des, dignamente se pueden estimar por la mejor 
parte que de ingeniosa poesía dura de los antiguos 
monumentos. Y estos conservan bien manifiestos 
testimonio ,̂ según yo lo observo, de nuestras L a u 

r a s  y L i s i s .  El lib. vii es todo de la Musa Erato, 
como á nosotros es la iv Musa, de donde fuera fá
cil, pero pesado también, el multiplicar lugares; 
cuando suficientes serán pocos, quede otros muchos 
quedarán desde ahora aquí para ejemplo. Z e n o p M l a  

y H e l i o d o r a  son, conviene á saber, frecuentados ansí 
de los más de sus epigramatarios, que dignos los 
juzgo también por esa razón, de que hagamos de 
ellos memoria. Máscaras fueron de las más conti
nuas, en que la verdad escondieron de los sujetos, á 
quien escribian. Porque, como también es observa
ción mia, preferianso siempre los que por su signi
ficación ayudasen asimismo á la propia celebración

•  .  •  v n ’

y alabanza. Bien ansí como con este respeto,, loA, 
nuestros inventaron los que son semejantes, C e l i d s ^ ,  

L u c i n d a s , C l á v e l a s , F l o r a s , F l o r a l v a s  y otros, que 
es cierto que con esa atención, se hayan fingido. 
Z e n o p h i l a  á los griegos significaba A m a d a  d e  J ú 

p i t e r ^  y H e l i o d o r a ,  como si dijera, D a d a  d e l  B o ï ,  ó< 
D á d i v a  s u y a .  Meleagro, agudísimo epigramatario, *; 
á H e l i o d o r a  es á quien dirige con frecuencia mayor  ̂
la expresión de su llama y los encarecimientos do 
la hermosura, y á alguna también otra, con el nom- - 
bre de Z e n o p h i l a ,  la supuso. Ansi Posidipo se valió , 
de H e l i o d o r a , y Filodemo ansí, festivísimo epigra- 
matario. De H h o d o p e  Paulo Silentiarió, que corres
ponde á nuestra R o s a u r a  ó R ó s e l a ,  Y  es tan infaii- : ; ̂  
ble el haber sido significativa la composición de 
estos mentirosos apellidos, que si alguna vez los ¿

. >• '/M

verdaderos alcanzaron por accidente esa prerro-
■ .

% ■ <  ' ¿ ' i

gativa, rara fué la que dejaron loa poetas de valer- \ 1  
se de su significado para algún concepto de su asun
to. Los epigramatistas latinos lo verifican con ejem
plos innumerables, y á los griegos, de quien ahora 
tratamos, no les sucedió de otra manera, como ya 
después de esta advertencia mia, á cualquiera qUe 
consultare sus escritos le será notorio. Oportuno es 
en su original ePdonaire del mismo Meleagro, que 
para inteligencia de lo referido, quise añadirle. 
Llamábase T h r y p J i e r a  una moza muy deliciosa y 
elegante, y la misma voz en el leguaje griego vie
ne á sonar como D e l i c i a ,  de donde para el epígra-, 
ma de un disticho en que quiso alabarla, buscó solo 
el concepto, y no sin argucia, aquel poeta festivo.

:

*  : y . y ,

Esta redondilla corresponde bien más á la senten
cia original que las versiones latinas, suponiendo 
ya fuese nombre proprio de persona, D e l i c i a ,  como 
lo son también para nosotros, G r a c i a ^  P r u d e n c i a ,  

E s p e r a n z a ,  etc.

: . ' ,’'vV
■ • ̂  N

♦

Delicia, ansí me haya sido 
La Venus del mar propicia, 
Que se. apropia lo Delicia 
Más á tí, que á tu apellido.

.  . .  \  o n

«Pero dejando ya á loe griegos, fecunda aun será 
más la comprobación, que nos han de suministrar 
los latinos. Siendo aqui los que testifiquen esta cor
tesana, y no inútil disimulación que ahora se ad
vierte, los mayores y más familiaps poetas, que 
tratamos de aquel idioma, para que por ventura ansí 
nos admite, si no hubiere hasta hoy enteramente 
exornádose advertencia.tan digna, y encomendádo- 
se á alguna de tantas misceláneas y varias leccio
nes de la humana literatura, Y empiezo por Ovi
dio, amante insigne y maestro de esa arte. de 
éste no será otro el adivinador que lo conjeture, 
sino él mismo es, el que lo asegura de si propio (1). 
C a n t a d a ,  dice, q u e  f u é  d e  s u s  v e r s o s  C é r i n n a  p o r  t o d o  

e l  o r l e ,  p e r o  q u e  n o  e r a  a q u e l ,  añade, s u  n o m b r e  v e f r -  

d a d e r o .  En donde curiosidad seria, y de las que no 
luego á la vista se ofrecen, - el brujulear la figura, 
que alli se disfrazase. Y yo creo haberla reconocido

A '  ' M i

y*?

'. .P i

• i

■

<  I:CHl

(1) M overai ingenium  tofmm cantata p e r o rlem ,
Nom ine non vero dieta C o rin n a  m ih i,

(Ovia. liib', IV, Bleg, 10̂  [De XiìSÉ» i ' - A * .
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gl á Sidonìo Apolinai* habernos de dar crédito. Este, 
en la Epístola X  del lib. I I ,  memoria hace con su 
Nason de aquella Corinna, y  despues, en sus poe
sías, descubiertamente atribuye la causa de su des
tierro á los amores de ella propria (1). S i e n d o  a q u e l  

n o T íib r e  f i n g i d o  ; ansí son sus palabras, c o n  q u e  e n c u -  

I r i a  l a  h i j a  d e l  C e s a r  ̂ que ésta se ha de entender ne
cesariamente J u l i a  infanta deshonesta, hija de Au
gusto. Pero más aún se podrá juzgar admirable, que 
cuando á Catulo escucháremos celebrar á L e s b i a ^  

afirmó yo que C l o d i a  es la que encubre con aquel 
nombre. Y cuando á su C y n t h i a  nombrare Proper- 
cio,sea H o s t i a  á la que disimula. Y que cuando de 
Tibulo suenan los versos á D e l i a . ,  sea F l a m a  la 
que tiene en su ánimo. Pero para purgar acaso la 
sospecha, de haber para eslas noticias consultado 
BUS manes, otro, que cuando se disculpa de mágico 
parece ansí que más se condena, volverá por mi cré
dito. Apuleyo Madaurense en la Apología por si 
mismo lo refiere de este modo: Y otros poetas tam
bién añade, que siguieron el mismo artificio, que yo 
perdono por ménos conocidos.

((Argumento, empero, es este de los nombres pro- 
prios, con fingimiento figurados, parece, que fatal 
para m i, pues en todas partes luégo se me ofrece á 
tomar conmigo contienda. De los c ó m i c o s  y de los 
s a t í r i c o s  traté muy cuidadosamente en un preludio 
entero al satírico Petroniano : de los t r á g i c o s  toqué 
algo en la poética de Aristóteles ; y  de los que in
geniosamente fabrican los e ^ i g r a m m a t a r i o s , para 
que con el oculto artificio de su significación es
fuercen y  ayuden las agudezas de sus conceptos. 
Con novedad de alguno hasta hoy no imaginada, 
tengo yo collectánea concebida, que verá luz (si la 
diere de vida el Señor) en lugar oportuno. De don
de (despues de haber ahora exornado, como se ha 
visto, los n o m b r e s  e r ó t i c o s )  para dar indicio y  sa
bor de como sean aquéllos advertimientos; y  por 
aludir no poco al epigramma de Meleagro, que ar
riba referimos ; traeré aquí este ó el otro ejemplo 
compendiosamente, por que ya no fatigue conia  
proligidad esta academia, á que hoy V. E. preside 
en este nuevo Parnaso. Del español Valerio Marcial 
es la más rica cosecha de esta mies ingeniosa, y  
ansí de él serán por ahora casi los testimonios. El 
epigrama SLi del lib. i se escribe á un L í v i d o  que 
moría de i n v i d i a  por la celebración que alcanzaba 
el proprio epigrammatario ; y  el nombre mismo (2) 
se)’ i n v i d i o s o  es lo que significa. En el libro ii se 
contienen cinco ó^seis epigramas á un P ò s t u m o ^  abo- 

■ minándole por el mal aliento de la boca, con tantosj 
otros agudísimos donaires ; y  el apellido también 
proprio no es otra cosa lo que indica, sino aquel 
olor de un d e s e n t e r r a d o  d i f u n t o »  Y con diferente 
respecto de agudeza llama también en el
libro V , epigrama l ix , á otro que dilataba, p r o c r a s -  

t i n a n d o ,  el darse buena vida ; insinuando ansí que 
llegaría á conseguirlo, c o m o  f i e s p u e s  d e  m u e r t o »  En

(1) Carmin. 23. Quondam C(esarea nimis pmllos»
Ficto nomine snáditwn Corinm^ 

(?) Ljííóro Éoborauteaig

el epigramít hsv del libro l i ,  nombra S e c u n d i l l a  á 
una mujer próspera y  rica, con la misma atención- 
que F o r t u n a t a  Petronio á otra semejante. V e l o z  lia 
ma on el epigrama cx i, del lib. i  á uno que quería 
b r e v e s  los epigramas, y  culpaba los del poeta por 
largos: D e n t ó n  á otro valeroso por el d i e n t e ^  y  insigne 
ventor de los combites, en el lib, V, epigrama Lxv, 
Ansí también Marso, otro poeta epigramatario, lla
mó á la causa de su amor, que era m o r e n a  en el co
lor, M e l c e n i s ,  que esto demuestra la voz en signifi
cación griega. Pero basten, para crédito de mi ob
servación los referidos, sin que peligren, en el ser 
para molestia, los que podrían añadirse.

((Hasta aquí pareció á Erato suspender su canto 
con la vària interposición de mi discurso, para cu
yo honor y censura solicité yo con devota diligen
cia á V. Exc. atento y  benigno. Cantando, pues, e s - . 
ta musa en el nuevo Parnaso, afectos vivos de un 
tan ilustre poeta español, y  procurando yo desde su 
amena estancia conducir su acento á los que fue-, 
sen doctos oidos de los hombres, diligencia era su
perior para calificar ese intento el procurar á 
V. Exc. propicio : cuando en el proprio sagrado mon
te, venerado do todas sus deidades, asiste V. Exc. 
también gloria y  ornamento de esta misma patria ; 
y cuando en la sazón misma la suave melodía de 
sus números, repetidos allá de todas las Nueve Her
manas, acá se deriva para enseñanza y  deleite de 
los vivientes hoy, y  despues de las posteridades (3), 
encomendándose á la luz pública de la estampa. 
Bien ansí ya, quien escuchare el armonioso p lec
tro de V. Exc. y  luégo oyere con su. aprobación 
acreditar el de don F rancisco , no dudará de conce
derle aquella estima en que mi afecto ha pretendi
do colocarle, aunque la invidia se fatigúe. No ie 
niegue, pues, V, Exc. este aprecio, que universal 
será ansí para los ánimos de todos, pendientes de 
la aceptación de su semblante. Y más cuando no 
ignoren el sublime concepto en que el mifemo Apo
lo reputa la armonía de sus versos, para cuyo mo
numento venerable quedará también impreso aquí, 
el que la propria deidad Phebeadéjó esculpido , en 
el templo déla memoria, sobre las rimas de V. Exc., 
pues quando acá se comunican á los hombres, allá 
se colocó el original suyo con aquella veneraciou 
que le prestó su mérito. De allí, pues y copié yo el 
siguiente soneto :

¡ Oh canta pues 1 \ó h  espíritu excelente I 
No depongas la lira de la ruano,
Pues de las Nueve el coro soberano 
Te dicta el canto, y yo te asisto oyente, 

i Yo, suprema deidad, que ya la fuente
Castalia truje al Helicón hispano 
Yo, que si el vulgo aborrecí profano,
Be rama esquiva adornaré tu frente. ^

Al monte sube, en donde al sol vecina 
Dura, vestido luz, firme y constante 
Be la memoria el templo cristalino.

Que aquí verás, que cuanto tu voz cante^ 
A.inmortal permanencia lo destino 
En láminas impreso de diamante.»

(3)' Porque ge imprimeii al proprio tiempo las rimas del mismo
piíucipeí ,
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ÈPKÌBAMATARIO GRIEGO.

L i b .  V II. A n t h o l .
1  ^

Como, por si huye, tardas, 
L isi, en gozar tu hermosura ? 
Y si no se gasta y dura,
Ccm qué recelo la guardas ?

9Cansada Erato ya de arder gemidoB
Y de cantar suspiros y dolores,
Cual nunca tiernos más fueron oidos, 
Templar quiso al desden tantos rigores j 
Amad, amad, amad,correspondidos. 
Dijo, si sois discretos amadores;
Y el que desprecio no vengare necio, 
La edad le vengará de aquel desprecio,

Si qwis amati quoà amare iv/oati felioiter ardet} 
Gaudeat, et vento navigei ille suo,

AtfŜ i gnis male fert mdAgnce regna yuellcBi 
i^epereat  ̂nostra sentìat o/rtis operUi
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MUSA QUINTA.
» V CANTA POESIAS, QUE SE CANTAN Y BAILAN; ESTO ES, LETEILLAS

s a t í r i c a s , b u r l e s c a s  y  Lí r i c a s ,
NÁCARAS, Y BAILES DE MÚSICA INTERLOCUCION.

PEEV I& ESE LA NOTICIA, QUE AQUÍ PUEDE SER NECESARIA, CON UNA DISERTACION,

QUE AHORA PRECEDE.

/ C h o r e Í 9  d e l e c t a t  T e r p s i c h o r e .  { E t y m o l o g .  A n e c d o t a m » ' )

La lámina que reprenta á esta Musa, nos la ofre
ce sentada, tocando la citara, y en actitud de can
tar. Más allá danzan diversas personas.

Mi canto, que en el penar 
Humano sabe á deleite,

/ Es á manera de afeite,
Con que se engaña el llorar.

Y  al movimiento que más 
Es quien presta salud, sabe 
Mi música hacer suave 
Con números, y compás. (D. J . A.)

s  •

LUCIUS ANN^ÜS SENECA. ,
%

N e c  a l i t e r  c o i n t i u n c u l c e  ^  e t  s a l t a t i o n e s  a n Í T i i o ^  e t  u n a  

c o r p o r i  s u h v e n i u n t , c ^ g r i t u d i n e s q u e  m e d i c a n t u r .  

U n a  e x e r c e n t ^  e t r e c r e a n t ;  a c  d u m  m e l o s  d e m u l e e t j  

f a l l i t u r  l á h o r ,

AL SESOK don ANTONIO DE LUNA Y SAR-
m i m t o ,  c a h a l U r o  d e  l a  ó r d é n  d e  S a n t i a g o ^  d e l  C o n -  

s e g ó  d e  S u  M a j e s t a d  m  e l  S u p r e m o  d e  C a s t i l l a ^  y  

d e c a n o  e n  e l  R e a l  d e  l a s  O r d e n e s ^

DON JÜSEPE .ANTONIO.
s

«A esta musa (que como áserenar, parece, qué lle
ga con apacible división la mesura y lágrimas de las 
qüe han procedido, y ansí entendida á V. S. se aco
ge, señor don Antonio, ilustre tanto y amable por 
la benigna serenidad de su ingenio); á ésta musa, 
digo, nombrada Terpsíoore, asignamos con singu-

j, destinadas á la música de la voa

y á los compases, y medidas también de los bailes 
armoniosos, siendo ansí que á todas las musas, es 
Observación mia, pertenecen en común esos dos 
mismos ejercicios. A todas hallo yó que (1) intro
duce Homero en la parte primera de su lliada  (se
gún es la advertencia de Atheneo,Jib. xiv de sus 
dipnosophistas') recreando á los dioses con su música, 
después de aquella ambiciosa contienda que habián 
tenido los mismos por Achiles, y al són, pues, que 
les hacia Apolo con su lira. Y de todas las muáas 
Ensimismo hace memoria Hesiodo, después de Ho
mero poeta inmediato, en el principio de su T h e o -  

gonia; afirmando (como quiere (2) Luciano) haber̂  
las él mismo visto en el monte Helicón bailando , 
juntas en torno de la ara de Júpiter, y á la orilla de 
la fuente Castalia. Porque tan igualmente les com
pete á todas el baile,  como la mesma música; y  no 
con la universalidad, digo, de ser armonioso con
cento toda la poesía, cuando distribuida en dife
rentes clases , á cada una de las proprias musas se 
atribuyen diversas especies poéticas, como ya se ha 
visto y se irá adelante reconociendo ; sino con par
ticularidad hablando de aquel género de música 
poesía, que se compone en proporcionados metros, 
para que la voz humana cómodamente le cante. Y 
de este mismo se entiende, pues, y se significa en 
los testimonios referidos, quo comunmente proprí- 
simo sea y adecuado al númen do cada una de todas 
las nueve.. Y ansimismo aquellas poesías, á cuyos

(1) Extremo, lib. j, IlliaiUs,
(2)

.  I .
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n ú m e r o s  s e  h a y a n  d e  p r o p o r c i o n a r  t a m b i é n  l o s  n u 

m e r o s o s  m o v i m i e n t o s  d e  l o s  b a i l e s .  N o  e s ,  p u e s ,  
p e q u e ñ a  p r e r o g a t i v a  y  e x c e l e n c i a  d e  T e r p s ic o r e ,  

a p r o p ia r l e  c o n  s i n g u l a r i d a d  e l  c o n s e n s o  g r a v e  d e  l o s  

a n t i g u o s ,  a q u e l l a s  d o s  p r i n c i p a l í s i m a s  p r o f e s i o n e s ,  

d e  q u e  t o d a s  j u n t a s ,  y  c a d a  u n a  d e  a q u e l l a s  e r u d i 

t a s  d e i d a d e s  d e  p o r  s í  p r e s u m í a n .
» Y  e l  h a b e r  s id o  e s t e  e l  c o n c e p t o  d e  l o s  m a y o r e s  y  

n o  s e r  h o y  l e v e  f a n t a s í a  d e  n u e s t r o  i n g e n i o , a u n q u e  

l o  p u d i e r a n  a c r e d i t a r  v a r i o s  t e s t i m o n i o s  ; n i n g u n o  

d e  u n a  v e z  l o  c o n v e n c e ,  c o m o  l a  e t i m o l o g í a  s o l a  d e  

s u  n o m b r e .  Q u e  con choros deleita ó  q u e  deleita los 
choros ( q u e  t o d o  e s  a q u í  u n o ) ,  q u ie r e  d e c i r  T e r p s í -  

c o r e :  y  a d m i r a b l e m e n t e  e n  l a  p a la b r a  choros a m 

b o s  e j e r c i c i o s  s e  c o m p r e n d e n , e s t o  e s , r i t m o s  m ú 
s i c o s  d e  l a  v o z  y  t a m b i é n  d e  l o s  b a i l e s .  Y  a n s í  l o  i n 

s i n u ó  e l  e t i m o l ó g i c o  a n t i g u o , n o  i m p r e s o  h a s t a  

a h o r a ,  a q u e l  q u ie r o  d e c i r  q u e  e n  l a  i m á g e n  d e  l a  

m u s a  p r e s t ó  c o m o  ( 1 )  t i t u l o .  D e  d o n d e  q u e d a r á  e n 

t e n d i d o  a h o r a  t a m b i é n  l o  q u e  s i g n i f i c a  e l  t í t u l o  p r i 

m e r o ,  q u e  d i c e  q u e  canta Tersícore las poesías  ̂ que 
se cantan y hailan. Y  s i  á  a n t i c u a r i o s  m o d e r n o s  h a 

b e r n o s  d e  d a r  f e ,  o p o r t u n a  e s  e n  g r a n  m a n e r a  l a  c o 

p i a  d e l  m á r m o l  q u e  n o s  h a n  c o m u n i c a d o ,  d o n d e  l a s  

n u e v e  m u s a s  s e  r e p r e s e n t a n ,  c a d a  u n a  c o n  i n d i c i o s  

y  i n s t r u m e n t o s  d e  s u  v o c a c i ó n  e s p e c í f i c a ; y  l ö s  q u e  

a l l í  á  T e r p s í c o r e  e x p r i m e n ,  b i e n  c o n f i r m a n  n u e s t r o  

c o n c e p t o ,  f i g u r a n d o  u n a  m o z a  e l e g a n t e ,  d e  e s p í r i t u  

a l e n t a d o  y  h e r m o s o ,  q u e  c o n  l a  a i r o s a  a c c i ó n  d e  s u  

m o v i m i e n t o ,  a s i e n  l o s  p i e s ,  c o n  l a  p o s t u r a  d e  b a i l e ,  

c o m o  e n  l a s  m a n o s  , o c u p a d a s  e n  t o c a r  u n  i n s t r u 

m e n t o  d e  c u e r d a s , s i g n i f i c a n  c u i d a d o s a m e n t e  m e 

d ir  e n  u n  m i s m o  t i e m p o ,  á  l a  c o n s o n a n c i a  d e  s u  c í 

t a r a  , l o s  c o m p a s e s  d e  s u  v o z  y  d e  s u s  m u d a n z a s .

) )Y a , p u e s ,  q u e  h a b e r n o s  h e c h o  m a n i f i e s t o  p r e s i 

d ir  p r o p r ia m e n t e  e s t a  m u s a  á  l a  p a r t e  q u e  l e  h a b e 

r n o s  d e d i c a d o ,  v i e n e  á  s e r  c o n v e n i e n t e  e l  d a r ' a l g u 

n a  n o t i c i a  d e  e s a  m i s m a  p a r t e ,  y a  a n s í  p a r a  ^ ilu s 
t r a c i ó n  s u y a  q u e  p r e c e d e  á  s u  l e c c i ó n ,  y a  t a m b i é n  

p a r a  a d o r n a r la  a l g o ,  s i  f u e s e  p o s i b l e , d e  e r u d ic ió n  

a n t i g u a  y  r e t i r a d a .  T o d o ,  s i n  d u d a ,  l o  c o n t e n id o  

e n  e l l a  c o n  a t e n c i ó n  y  r e s p e c t o  á  h a b e r s e  d e  c a n 

t a r ,  l o  e s c r ib ió  e l  p o e t a ,  y  c o n  e f e c t o  s e  c a n t ó ,  s i n  

d u d a  t a m b i é n ; y  m u c h a  o t r a  c a n t i d a d  q u e  d é  l a  

m i s m a  n a t u r a l e z a  p o d r á  v e r  l u z  e n  l a s  o t r a s  p a r t e s ,  

q u e  d e  e s t e  P a r n a s o  e s p a ñ o l , m e  p e r s u a d o  y o  h a 

b r á n  d e  c o n t i n u a r s e .  E l  p r i m e r  l u g a r  e n  l a  d i s p o s i 

c i ó n  q u e  l e s  d i m o s , t i e n e n  u n a s  b r e v e s  p o e s í a s  d o  

d i f e r e n t e s  g e n i o s ,  á  q u i e n  c o m u n m e n t e  l o s  n u e s t r o s  

l l a m a n  letrillas ̂  q u e  d e  c u a l q u i e r  c a n t i d a d  y  d i s 

t r i b u c i ó n  q u e  s e a n ,  s e  c o r t a n  á  t r e c h o s  c o n  u n o  ó  

m á s  v e r s o s  r e p e t i d o s , q u e  l o s  l a t i n o s  a n c i a n o s  l l a 

m a b a n  intercalares  ̂ y  d e  q u i e n  l o s  m i s m o s  t u v i e r o n  

e n  s u s  p o e s í a s  u s o  b i e n  f r e c u e n t e .  E n  epithalamios ó 
himeneoŝ  himnosy yervigilios  ̂d u r a n  h o y  a ú n  e n m e n -  

d a d í s i m o s  e j e m p l o s , y  d e  p o e t a s  g r i e g o s  t a m b i é n  n o  

p o c o s .  P e r o  d e  l a s  t r e s  e s p e c i e s  á  q u e  e s t a s  l e t r i l l a s  

s e  r e d u j e r o n ,  l a s  satirieas s o n  e n  d o n d e  e l  i n g e n i o  

d e  n u e s t r o  p o e t a  p r e v a l e c i ó  c o n  v e n t a j a ,  c o m b i n á n -

¡l) Qboreit

✓  A  ♦  í j

d o s e  e n  e l l a s  c o n  e l  t a m b i é n  e x c e l e n t e  p o e t a  nnéú̂  
t r o  D .  L u i s  d e  G ó n g o r a ,  e n  p a r id a d  s u m m a .  D e  l o s  

l a t i n o s  n o  h a l l o  p o e s í a  c o n  q u i e n  é s t a s  c o r r e s p o n 

d a n  e n  l a  f o r m a  d e  s u  e s t r u c t u r a ,  a u n q u e  e n  e l  s a 
b o r  c o n s u e n a n  a l g o  c o n  a l g u n o s  mimos ̂  y  m u c h o s  

a g u d o s  epigramas» D e  l o s  g r i e g o s ,  e m p e r o ,  o b s e r v o  

y o  s e m e j a n z a s  s a t í r i c a s ,  c o n v i e n e  á  s a b e r ,  d e  f r a g 

m e n t o s  m u y  a g u d o s ,  r e f e r i d o s  d e  A t h e n e o ,  y  b i e n  

c o n  a m a r g o r  m á s  o f e n s i v o ,  p u e s  e r a n  s e ñ a l a n d o  

d e s c u b i e r t a m e n t e  e l  s u j e t o  á  q u i e n  h e r í a n ,  c o m o  

e n  a q u e l l a  n a c i ó n  d o c t a  e r a  e s e  h o r r o r  d e  c o s t u m 

b r e  r e c i b i d a .  D e s a p a c i b l e  f u e r a  'a q u í l a  c o m p r o b a 

c i ó n  p o r  l a  d i s p a r i d a d  d e  l a s  l e n g u a s .  A  l o s  d o c t o s  

s o n  l o s  t e s t i m o n i o s  f a m i l i a r e s  e s p a r c id o s  p o r  l o s  

m á s  d e  s u s  l i b r o s ; p e r o  e n  e l  s i v  c o n  m a y o r  a b u n 

d a n c i a  ; y  e x c e l e n t e s  s o n  a l g u n o s  c o n  p a r t i c u l a r i 

d a d ,  s i  b i e n  m u y  d e s h o n e s t o s ,  a l l í  c o n t e n i d o s  d e  

S o t a d e s  M a r o n i t a , m a l d i c i e n t í s i m o  p o e t a  g r i e g o ,  

v a r i o .  D o n d e  s e  p o d r á n  o b s e r v a r  d e l  q u e  f u e r e  i n 

g e n i o s o  n o  d e s i g u a l e s  equivocaciones ( s e g ú n  l a s  l l a 

m a n  v u l g a r m e n t e )  e n  s u  h e l e n i s m o .  L a  l e n g u a  l a 

t i n a  e s  m u y  p o b r e  d e  i g u a l e s  j u e g o s  e n  l a s  p a l a b r a s ,  
c o m o  s e  v e  e n  . l a  e s t e r i l i d a d  d e  s u s  m á s  f e s t i v o s  

e s c r i t o r e s  a n t i g u o s ,  c o n  q u i e n  a l g ú n  m o d e r n o  c o m 
p i t i e n d o ,  p u d o  e n  e s t a  p a r t e  t a l  v e z  q u e d a r  m á s  

a d e l a n t e .  B i e n  e s  a g u d o , p u e s , J u a n  O w e n  c u a n d o  

r e m i t e  á  u n  v i e j o  q u e  s e  q u e r ía  p o n e r  á  m a r i d o ,  s e  
i n f o r m e  d e  u n  m a e s t r o  g r a m á t i c o  d e  c u a n t o  s e a  

indeclinabile cornu p a r a  t a l e s  d i s c í p u l o s ;  y  s i  c o n 

t in u a r a  e l  c h i s t e ,  p u d i e r a  a ñ a d ir  l a  o c a s i ó n  t a m b i é n ,  

e l  conjugar s u s  m u j e r e s ,  d i g o ,  m u y  e s t u d i o s a s .

» P e r o  d e  o t r o s  d o n a i r e s  f u é  a q u e l  e m e n d a d o  l e n 

g u a j e  m u y  c a p a z ,  q u e  p r o p r i o s  l e  e r a n  c o n  s i n g u l a -   ̂

r id a d ,  c o m o  t o d o s  t i e n e n  s u s  c i e r t o s  i d i o t i s m o s ,  q u e  

y o  l l a m o  afecciones d e  c a d a  l e n g u a ,  e n  q u e  r a r í s i 

m a  v e z  u n a  s e  c o r r e s p o n d e  c o n  o t r a ;  y  a n s í  n o  s ó lo  

d i f i c u l t o s o s  d e  c o m u n i c a r s e ,  s i n o  m o r a l m e n t e  h a 

b la n d o ,  i m p o s i b l e s .  C u y o  c o n o c i m i e n t o  h a  a t e r r a d o ,  

á  v a r o n e s  g r a n d e s  e n  l a  v e r s i ó n  d e  m u c h o s  e p i -  

g r a m m a a  d e  M a r c ia l ,  n u e s t r o  e s p a ñ o l  e p i g r a m m a -  

t a r i o .  M a s  s i  a l g ú n  h o y  v u l g a r  i d i o m a  p u e d e  p r e 

s u m ir  d e  e s t a  f a c u l t a d , s i n  d u d a  e s  e l  n u e s t r o ,  r i 

q u í s im o  e n  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  d e  l o s  o t r o s  y  f l o r i 

d í s i m o  e n  l a  e s p e c i a l i d a d  d e  a l g u n a s  e l e g a n c i a s  

s u y a s  s o l a s .  M i  e x p e r i e n c i a  p u e d e  a s e g u r a r  e s t a  

j a c t a n c i a  e n  s u  n o m b r e ,  h a b i e n d o  c o n  l a  a t e n c i ó n  

d e l  i n g e n i o  h a l l a d o  e q u i p o l e n c i a s  p a r a  l a  v e r s i ó n  

d e  e p i g r a m a s ,  q u e  l o s  m á s  c i e n t í f i c o s  d e  e s t a  p r o f e -  : 

s i o n  l o s  j u z g a r o n  s i e m p r e  p o r  d e s e s p e r a d o s .  E n  l o s  

q u e  c o n t i e n e  m i  M a r c ia l  R e d i v i v o  h a y  b u e n o s  e j e m 

p l o s  d e  e s t a  c e r t i d u m b r e .  Y  p a r a  i n d i c i o  q u e  s a 
t i s f a g a ,  t e n d r á  a q u í  l u g a r  a l g u n o  o p o r t u n a m e n t e  

q u e  i lu s t r a r á  m u c h o  t o d o  n u e s t r o  a r g u m e n t o .  E l  

e p i g r a m a  x c i x  q u e  M a r c ia l  e s c r i b e  e n  e l  l i b .  i  á  u n  

litigante gotoso, t i e n e  s u  ú n i c o  d o n a i r e  e n  l a  p a r t i 

c u l a r i d a d ,  q u e  a u n q u e  p r o p r i a  d e  l o s  g r i e g o s ,  c o 

m u n m e n t e  e s t a b a  a d m i t i d a  y a  d e l  u s o  r o m a n o ,  q u e  

e s ,  p u e s ,  d i s t i n g u i r  a q u e l l a  a f e c c i ó n  s i g n i f i c a n d o  l a  

q u e  s e  p a d e c e  e n  l o s  p i e s  c o n  e l  n o m b r e  da podagra 
j  Aq chiragra l a  q u e  e n  l a s  m a n o s .  I d i o t i s m o  n o  ad^-

P ft it id o  o n  a l g u n a  m a n o í á  fl© n u e s t r o  l o p g u á j o ,  j p u é l .
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M é ñ a s ó  iè tA S o È .
^¿^Á  ̂s ó l o  c o i t ì p r e ù à e  a m t a s  p a s i o n e s ,  p o r  c u y a  o c a 

s i ó n  r e p u t a d o  e r a  e n t r e  l o s  r e p e l i d o s  e p i g r a m a s  d e  

g r a c i a  e q u i v a l e n t e  á  n u e s t r o  c a s t e l l a n o .  M a s  y a  

d e s p u é s  h a n  s e n t i d o  q u e  n o  c o n  i n f e l i c i d a d  s e  a t r e 

v i ó  a q u í  la^ a r g u c i a  d e  e s t a  t r a d u c c i ó n .

lÁtigat, et podagra I>iodorus, 
i  lacee y labor at:

Sed nil patirono porrigit ;
Híbo chiragra est,

t

C o jo  d e  g o t a ,  y  n o  f r a n c o ,
D io d o r o  á  s u s  p l e i t o s  v a  ;
S i  n a d a  a l  l e t r a d o  d a ,
N o  v a  c o j o ,  s in o  m a n c o ,

»  L l e v a m o s ,  p u e s ,  r e c o n o c i d o  y a ,  d e  l o  q u e  h a b e 
r n o s  d i s c u r r i d o ,  l a  f o r m a  d e  e s t a  p a r t e  s a t í r i c a ,  y  l a  

p a r id a d  q u e  p u e d e  a l c a n z a r  c o n  o t r o s  l e n g u a j e s ,  s i n  

q u e  d i s u e n e  l a  q u e  l e  d i m o s  c o n  l o s  a n t i g u o s  e p i 

g r a m a s ,  p u e s  l o  p e n s ó  c o n  a c i e r t o  e l  q u e  d i j o  ( 1 ) :  

Qm no son otra cosa las sátiras ̂ sino epigramas lar
gos; como ni los epigramas ̂ sino sátiras breves, P e r o  

letrillas  ̂ q u e  s e  s i g u e n  l u e g o  burlescas  ̂ c o n f i 

n a n  t o t a l m e n t e  e n  s u  n a t u r a l e z a  c o n  t o d a  l a  m u s a  

T h a l í a ,  q u e  á  T e r p s í c h o r e  h a  d e  s e g u i r ;  c o m o  

t a m b i é n  \Q,sUricas  ̂ p o r  l a  m a y o r  p a r t e ,  c o n  c u a 

l e s q u i e r a  cancionetaSy q u e  p a r a  l a  a r m o n ía  d e  l a  

v o z  E r a t o  s u m i n i s t r e ,  Y  a n s í ,  q u i e n  h u b i e r e  d e  

c u i d a r  s u  c o m p l e m e n t o ,  á  l o s  m ú s i c o s  y  á  l o s  t o n o s  

c a n t a d o s  y a ,  h a  d e  a c u d ir  p a r a  s u  a d o r n o .

» P a s o ,  p u e s ,  á  l a  s e g u n d a  d i v i s i ó n  c o n c e n t u o s a  

d e  e s t a  m u s a ,  q u e  u n  g é n e r o  d e  p o e s í a s  h a  d e  c o m 

p r e n d e r  r a r o ,  s i n g u l a r  y  d e s e m p a r e n t a d o  d e  c u a n 

t o s  e n  l e n g u a  a l g u n a ,  a n t i g u a  6  v u l g a r  h o y  p u e 

d a n ,  á  l o  q u e  y o  a l c a n z o ,  o f r e c e r s e  á  l a  e s t u d i o s a  

d i l i g e n c i a ,  X a c a r a s  s e  a p e l l i d a n  é s t a s  q u e  d i g o .  Y  

s i  b i e n  á  l a  p r i m e r a  n o t i c i a  q u e  d e  s í  p r o m e t e n  c o n  

e l  n o m b r e ,  p a r e c e  p e l i g r a  l a  e s t i m a c i ó n  ; l a  e l e g a n 

c i a ,  e l  g a r b o  y  e l  d o n a i r e  t a m b i é n  d e s m e n t i r á n  

d e s p u é s  e l  d e s c r é d i t o .  T i e n e  n u e s t r a  l e n g u a  e s p a 

ñ o l a  m u y  v á r i a s  e s p e c i e s ,  q u e  d i a l e c t o s  l l a m a n  l o s  

g r i e g o s ,  y  a l g u n a s  n o  p o c o  r i d i c u l a s  y  b á r b a r a s ;  y  

e n t r e  l a s  q u e  l o  s o n  n o  s é  s i  s e  p o d r á  r e p u t a r  p o r  

p r i m e r a ,  l a  q u e  v u l g a r m e n t e  l l a m a n  g e r i g o r i m ^  

q u e  s i e n d o  e s t e  a p e l l i d o  p o r  s í  t a m b i é n  g e n é r i c o ,  

q u e  c o n t i e n e  l a  h a b l a  d e  l o s  g i t a n o s  y  o t r a s  q u e  

l o s  m u c h a c h o s  f i n g e n  ó  i n v e n t a n , d e n o t a  t a m b i é n  

a q u e l l a  q u e  l o s  r u f ia n e s  h a n  c o m p u e s t o  p a r a  e n t e n 

d e r s e  e n t r e  s í , s i n  q u e  l o s  o t r o s  l o s  e n t i e n d a n .  X a r -  

gon l a  d i c e n  l o s  f r a n c e s e s , y  c u r io s o s  y  a t e n t o s  m á s  

é  n o s o t r o s  q u e  n o s o t r o s  m i s m o s ,  n o s  h a n  d a d o  d e  

e s e  l e n g u a j e  c o p i o s o s  d i c c i o n a r i o s .  G e r m a n i a  l a  

l l a m a n  t a m b i é n  s u s  p r o f e s o r e s ,  t e n i e n d o  u n o  y  o t r o  

n o m b r e  b á r b a r o  o r i g e n ,  c o m o  e r a  f u e r z a ,  q u e  n o  

d e  o t r a  s u e r t e  Ío  f u e s e n  s u s  i n v e n t o r e s ,  a u n q u e  á  

m í  m e  a g r a d a n  p o c o  l o s  q u ©  I e s  f i n g e n  n u e s t r o s  

e r u d i t o s .  E n  e s t a  g e r i g o n z a ,  p u e s  l o s  m i s m o s  r u f o s  

c o n t r a y e n t e s  s é  n o m b r a b a n  j a g u e s ,  v o z  c o n  e s t a  

- e s c r i t u r a  a r á b i g a ,  y  q u e  a l l í  s i g n i f i c a  a l c a i d e ;  

c o m o  l o a - q u i e r e n  q u é  t r a i d o r e s  : c o u  q u e  

e n  a m b o s  s i g n i f i c a d o s  l a  u s u r p a c i ó n  n o  f u e r a  m u y

(1) N i l  a l i a d  i a t y r a  q u á r r ^  s u n t  e p i g r à i w m à t a  t o n g a ,

M I  e p i g r á f n m a )  b r p v e j f ^ ^

m i

r e m o t a  ; m a s  n o  l o s  i m a g i n o  y o  í a n  f u n d a d o s  y  e r u 
d i t o s ,  p u e s  m á s  a c c i d e n t a l m e n t e  s e  d e b ió  d e  d e s 
a t i n a r  s u  o r i g e n .  P e r o  c o m o  q u i e r a  q u e  e l l o  f u e s e ,  

d e n o m i n a c i ó n  d i e r o n  i n f a l i b l e  á  l a s  j a c a r a s  6  j a 

c a r a n d i n a s  a q u e l l o s  yag'M es m i s m o s ,  y  c o n  l e g í t i 

m a  r a z ó n , p u e s  d e  s u s  a c o n t e c i m i e n t o s  y  p e n a l i d a 

d e s  c o n t i n u a s  s o n  a n a l e s  l a s  r e l a c i o n e s  q u e  a l l í  s e  

r e p i t e n ,  y  n u e s t r o  p o e t a  h i s t o r i a d o r  s u y o ,  v e r d a 
d e r o  ó  f i n g i d o ,  s i n g u l a r m e n t e  d e  a d e c u a d o  e s p í r i 

t u .  M u c h a s  j a c a r a s  r u d a s  y  d e s a b r i d a s  l e  h a b í a n  

p r e c e d i d o  e n t r e  l a  t o r p e z a  d e l  v u l g o  : p e r o  d e  l a s  

i n g e n i o s a s  y  d e  d o n a i r o s a  p r o p r ie d a d  y  c a p r i c h o ,  é l  

f u é  e l  p r im e r  d e s c u b r id o r  s i n  d u d a  ; y  c o m o  i m a g i 
n o ,  e l  E s c a r r a m a n , l a  q u e  a l  n u e v o  s a b o r  y  c u l t u 

r a  d ió  p r i n c i p i o .  M u c h a s  h a y  o t r a s ,  d e  l a s  q u e  s e  

h a n  r e c o g i d o ,  q u e ,  ó  n o  s e  h a n  a l c a n z a d o ,  h a b i e n 

d o  d e  e l l a s  n o t i c i a ,  ó  n o  l a  h a b id o ;  c o m o  y o  e n  e s t a  

e r u d i c i ó n  n o  s o y  m u y  v e r s a d o .  P e r o  d e  l a s  q u e  a h o 

r a  s e  c o m u n i c a n  a q u í  n o  q u e d o  d u d o s o ,  q u e ,  c o m o  

g r a n d e  s e a ,  n o  h a  d e  h a b e r  i n g e n i o ,  a u n q u e  s e a  c e j i 

j u n t o ,  q u e  p a r a  r e m i t i r  e l  á n i m o  n o  s e  h a l l e  e n t r e t e 
n i d o .  D o n d e  e s  t a m b i é n  n e c e s a r i o  a d v e r t i r s e ,  q u e  e n  

a l g u n a s  s e  d i s i m u l a r o n  g a l a n t e o s  d e  g r a n d e s  s e ñ o 

r e s ,  y  s e  c e l e b r ó  l a  h e r m o s u r a  d e  s e ñ o r a s  a n s i m i s m o ,  

y  d a m a s  e x c e l e n t e s  ; y  c o n  e s t e  a d v e r t i m i e n t o  t i e 

n e n  d e c e n c i a  y  p r o p r i o  d e c o r o  e n  a l g u n o s  t é r m i n o s  

y  p u l i d a s  l o c u c i o n e s ;  q u e  d e  o t r a  m a n e r a  p a d e c i e 

r a n  i m p r o p r i e d a d  e n  l a s  p e r s o n a s  q u e  s e  f i g u r a n ,

»  R e s t a  s ó lo  y a  e b  d i s c u r r ir  e n  l a  a r m o n í a  d e  l o s
I

b a i l e s  y q u e  e s  l o  m i s m o  q u e  d e c i r  e n  l a  v e r s i f i c a 

c i ó n ,  c o n  q u i e n  l o s  c o m p a s e s  y  m u d a n z a s  s u y a s  

d e b e n  c o r r e s p o n d e r .  D e l  a r g u m e n t o  d e  l o s  b a i l e s  

t o d o s ,  h a y  l a r g a  o b s e r v a c i ó n  m i a ,  y  n o  d e s c u i d a d a ,  

e n  l a  I l u s t r a c i ó n  á  l a  p o é t i c a  d e  A r i s t ó t e l e s ;  c o n  

c u y a  r e m i s i ó n  p a r e c e  p u d i é r a m o s  q u e d a r  a q u í  

e x e n t o s  d e  c u a l q u i e r  o t r o  e s t u d i o  ó  d i l i g e n c i a .  

P e r o  p o r  n o  d e j a r  t a n  d e s i e r t a  s u  n o t i c i a  e n  l u g a r  

t a n  l e g í t i m o ,  c o m o  e s  c u a n d o  s e  d a n  v e r s i f i c a d o s  

a q u e l l o s  m i s m o s  b a i l e s , a l g o  t o c a r é m o s  q u e  s e a  á  

s u  p r o p ó s i t o ,  p r o c u r a n d o  q u e  n o  s e  r o c e  c o n  l o  a l l í  

c o n t e n i d o .  Y  d e j a n d o  p r im e r o  a c r e d i t a d a  l a  a t e n 
c i ó n  e n  l o s  o i d o s  d e  V .  S . c o n  e l  s u p e r i o r  e j e m p la r  

d e l  g r a n d e  S ó c r a t e s ,  d e  q u i e n  X e n o p h o n t e  a t e s 

t i g u a  e n  s u  C o n v i t e ^  ñ o  s ó l o  h a b e r  a la b a d o  a q u e l  

e j e r c i c i o  ó  a n t e p u é s t o l e  á  t o d o s  l o s  q u e  p u e d a n  p e r 

t e n e c e r  á  u n  h o m b r e  i n g è n u o ,  s i n o  u s á d o l e  e l  m i s 

m o  f i l ó s o f o  c o n  c u i d a d o  y  f r e c u e n c i a ,  y  s o l i c i t a d o
%

e l  a p r e n d e r le  t a m b i é n  d e  m a e s t r o s  i n s i g n e s .

»La parte sola que habernos aquí de calificar con 
darle noble origen, hallándole muy antiguo, es, con
viene á  saber, este género de poesías, que con la 
sentencia, ayudada de la música de la voz, den 
alma y  vida á  las acciones y  movimientos todos de 
los bailes que les corresponden. Elegancia es esta 
que digo que adornó nuestro teatro escénico, bien 
ya después de estar la que se llama C o m e d i a  e s p a 

ñ o l a  en alto punto y  perfección suma. Distinguía 
antes los actos suyos para divertir la gravedad de 
sus acciones, la intermisión de unas representacio
nes ridiculas (que también tiene mucha paridad 
con algunas de los antiguos), y Yulgaroehte s? M
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cen entremeses,  ̂ Pero adelante, ennobleciéndose 
más la delicadeza de los gustos, y  sabiéndoles ya á 
rudeza aquella gracia que sólo tenía respecto al más 
plebeyo auditorio, fué el ingenio guisando otros 
platos más pulidos que se compusiesen empero no 
menos de donaire, y  ansimis.mo de agudezas festi- 

í y  para que los oidos juntamente se regalasen, 
á aquellas y  á composiciones numerosas, añadie
ron la armonía de la voz , y  el son de los instrumen
tos, Estas composiciones, pues, constando ya de 
consonancias poéticas y músicas, y  acompañadas 
de la numerosa y  elegantísima acción de los bai
les; partes todas tres que llegaron á perficionarse 
en grande sazón y  cultura, recrearon los ánimos 
con su interposición en los mesmos lugares referi
dos. La acción y la música no la podemos dar aquí, 
como deciamos de las tragedias de los griegos y de 
los latinos; pero como podemos comunicar hoy las 
tragedias proprias, prestará á la musa Terpsícho- 
RE la versificación ingeniosa de aquellos bailes, y 
no sé si será la principal parte de su destino.

» Pero bien singular es y  digna bien de grande 
alabanza y admiración, la excelencia de los inge
nios españoles, cuando sin la presencia de arte ó 
imitación que los dirija, tantas operaciones conci
ben é inventan por sí cada dia, que desvelo fueron 
y celebración de las doctísimas naciones en sus eda
des más enmendadas.; viniendo esto á verificarse 
ansí en la compostura de estos bailes que con igual
dad tanta no será fácil, que en otra obra alguna del 
ingenio se acredite. Tuvieron, digo, los griegos, 
doctos maestros de las ciencias, bailes con estos tan

I

unos, que cuanto más en ellos mi observación se 
ocasiona, más el exámen do su señaejanza me obli
ga á admiración. Con el nombre de hpporchemata 
hicimos también de ellos memoria en el lugar se
ñalado de mi Poética; pero ahora lo proseguirémos 
en ocasión propria más cumplidamente. .

»Atheneo (1) da grande noticia de estos bailes] y  
con el mesmo apellido, en el Convite de sus sabios. 
En primero lugar enseña cómo los poetas no sólo 
eran los autores de la composición de los versos, 
sino también de la arte y  diferencia de su música, y 
de la estructura de sus lazos y  mudanzas, instru
yendo á los que las habían de ejecutar, ansí cantan
do, comq bailando, con imágenes, notas y  figuras, 
para que de su forma delineada supiesen la que ha
bían de seguir en todo distintamente. De cuyas imá
genes la voz Jiyporchemata dice que tuvo su origen. 
Circunstancia en que no cedió aún esta edad á aque
lla tan anterior, con quien la conferimos. Pues suje
tos bien ingeniosos nos han sido en el conocimien
to familiares, que igualmente prestaban los ver-

s  ^

SOS y  la composición m úsica , y  la de los la^os ansí- 
mismo, y  todos rapvimientos y  acciones, y  en todo 
instruían ellos proprios y  enseñaban á los come
diantes, que lo habían de cantar y  bailar, y  algunas 
veces delineando los lazos también de sus artificio
sos labirintos para mejor significarlos. Añade luego

4
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el mismo Atheneo cuánto eran éstos bailes jocésó^ 
y  de ridículos meneos, y  ansí ejecutado siempre de 
personajes cómicos, que para ese efecto eran más 
hábiles que los trágicos, hombres y mujeres junta
mente: y  distinguiendo á ese propósito en tres es  ̂
peciestodo su género, trágica, cómica y  satiricé; 
á esta última “atribuye los bailes Jiiporchemáticos, 
por ser tan propio al linaje de los sátiros mismos los 
visajes y  gestos de risa y  de donaire. Y habiendo 
de conformarse necesariamente el gracejo de las 
palabras al de las acciones para que no disonasen, 
advierte bien la festividad de que participaban los ‘ 
versos. Cuanto, pues, con estos bailes celebrados 
de los griegos, referidos de Atheneo cuidadosa
mente, y  repetidos aquí más. compendiosos por ex
cusar el dilatarnos, los nuestros, que de música in̂  > ‘

con propriedad nombramos, se confor
men escritos y  se semejen actuados, nadie puede 
haber ya hoy que lo dude. El grande etimológico

uST.
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griego enseña también lo proprio de los hiporche- ; 
matase y  Eunapio Sardiano en la vida de E d es io  
Sophista.

ü Ocho son ó nueve los que de este género se dan 
ahora á la estampa, y  á sus argumentos no fueia : 
muy difícil hallar semejantes en la memoria de los ‘ 
escritores antiguos; más solos se señalarán ahorá̂ ^̂  
los que Atheneo ofreciere en el propio lugar para 
certidumbre de nuestra advertencia. Las especies 
áQ'bailes pírricos ó militares reconozco yo que soft: 
muchas dentro de los términos líricos y trágicos  ̂
pero también observo que se distrajeron á hipor-, 3  

chemáticos con nombres de pirricas cTieironomiaŝ  
porque también, con meneos jocosos de las manoŜ  . 
al compás y sentencia de los versos, se ejercita
ban. Y esta especie exactísima corresponde á dos ó 
tres bailes que aquí se seguirán de valientes y  va
lentonas. El de los pobres ó mendigos, su original 
tiene en el nombrado atetes; el de los galeotes, en el, 
celeuste, con puntualidad summa. Los nadadores, en  ̂
tre los que Polux refiere, hallarán su primera idea;, 
como dijimos en otra parte. Pero baste, si ya no so- ;
bra, para el vulgo profano.  ̂ ■

%

»N o empero peligraría de prolija en la erudita 'i 
atención de V. S. esta nuestra no inerudita dir S 
sertacioh, cuando para juez (quiero decir |
pues eso significa esa voz), y  do sabor exquisito, no |  
pudiera recelar otro por los errores, ni apetecerle por ’ 
los aciertos, cualquiera musa de todas estas nue  ̂
ve. Siendo ansí que por la importancia de tres ra-. 
zones de mérito y  obligación se legitima la asisten
cia aquí, y  favor de V. S. no levemente, solicitán
dolo la misma Terpsíchore. La primera se justifica 
por el valor y  aprecio de la musa propria, cuya de
cencia y  decoro creo habrá quedado calificado ya 
de todo nuestro discurso antecedente. La segunda 
es mia, solicitada de la verdad de mi afecto y  da 
mi inclinación á amar á V. S. Si también como á 
mi superior, por la dignidad de su magistrado, obli
gado estaba no ménos á monumento igual y  oficio
sa significación. Pero la última razón, en fin, ilus
tre es, pues es V. S. mismo coa sus

ir
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lentes merecimientos, ya heredados del esplendor 
de su fam ilia , ya adquiridos con virtudes proprias. 
Tantas, sin duda, que si para el coro de ellas se 
hubiera de destinar el de las Musas, juntas todas no 
llegáran á su número, y  embarazáran con larga di
lación, en este lugar, la golosina de la sal y  donaire 
satírico con que empieza Terpsíohorb,»

I  %

• Suspender quiso su canto 
T e r p s íc o h e  aquí, depuesto 
Su instrumento, porque tanto 
Peligra en ser, como el llanto, 
Ansí el deleite molesto.

369
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CANTA POESIAS JOGOSEEIAS, QUE LLAMÓ BURLESCAS EL AUTOR. . j>;g 
ESTO ES, DESCRIPCIONES GRACIOSAS, SUCESOS DE DONAIRE Y CENSURAS'

SATIRICAS DE CULPABLES COSTUMBRES, CUYO ESTILO 
ES TODO TEMPLADO DE BURLAS, Y DE VERAS.

- I  . í  V  V '
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PRECEDE UNA DISERTACION AQUI NECESARIA,

LÜOIUS ANNiEUS SENECA.
M i n i m é  e n i m  l u d o s  s e m p e r  f a c i t ^  q t i i  s c e p e  v e r h i s  l u -  

d e r e  c o m u e v i t ^  s u h  D i ó g e n i s  p e r s o n a  Z e n o  p l e r u m -  

. q u e  l a t e t ^  a l t e r  t a m e n  c o n v i c i a t u r , a l t e r  i o c a t u r .  

I t a q u e  e x  u t r o q u e  e o n f l a t u r  i o c u l a r e  c o n v i c i u m ^  

q u o d  i n g e n i o s u m  d o c u m e n t u m  e s t .

La lámina con que se enriquece la serie de com
posiciones de la Musa Thalia, lleva este verso 
latino:

M í m i c a  l a s c w o  g a u d e t  s e r m o n e  T h a l i a .  { A n o n y m )
%

* 4

La Musa está sentada con una máscara en la 
mano. En segundo término están representando al
gunos en trajes de momos y sátiros. Al pié de la 
estampa se leen estos versos:

Burlas canto, y grandes veras 
Miento, que yo siempre he sido 
Sermón estoico, vestido 
De máscaras placenteras.

Del donaire en mi ficción 
Cuide, pues, quien fuere sabio,
Que lo dulce sienta el labio,
Y lo acedo el corazón, (D. J. A.)

AL SEÑOR DON LORENZO RAMIREZ DE PRÂ  
d o ^  c a b a l l e r o  d e  l a  O r d e n  d e  S a n t i a g o ^  d e l  C o n s e j o  

d e  S u  M a j e s t a d  e n  e l  S u p r e m o  d e  C a s t i l l a ,
s

DON JUSEPE ANTONIO.

«Ya llegaj ya, aquella musa deleitosa y agracia- 
da (y yo con complacencia á ella llego también,

' • .'if: 

*
.Á'

M

, A

I porque mé ocasiona el discurrir con V. S. señor don -Ife 
Lorenzo, erudito tanto exquisitamente, cuando demolí 
erudición y exquisita habrá de preceder aquí esta 
ni inútil ni ociosa disertación ). Que llega ya, digoj 
aquella musa entre todas que, con inspiración más 
propicia y esforzada influyó todo su numen en el , -j; 
feliz ingenio de nuestro poeta. T h a lia  es la que 1 i| 
quiero decir, y á la que ahora venimos, parece, qhC ' S| 
con orden bien dispuesto. Fornuto, gramático grie- l |  
go, en las A l e g o r í a s  que escribió d e  l a s  f á b u l a s  d e  l o s

poetas  ̂ da origen al nombre de esta musa, sin duda,lí| 
de un verbo griego (aunque no le nombra) que 
s i g n i f i c a ^ m í a r s e  á comer espléndidamente en comM~:̂ fÍ 
tes. Inñérelo mi observación de que inquiriendo el 
mismo Fornuto su etimología, enseña originársele ' 
de la elegancia y festividad de los combites mes- d| 
mos ; y después Plutarco, en un insigne lugar á este 
propósito del escrito suyo De los combites  ̂ tam- 
bien señala (1) cuál es el verbo, dando su denomi-; 
nación á la musa, de él proprio, por haber sido la ; 
auctora de reducirá los hombres, silvestresántes y .Í| 
inhumanos, ála vida política y sociable, por medm ^ 
de la concurrencia amigable á comer juntos festÍ- 
vamente. Bien ya.do aquí se nos ha descubierto con- ' I; 
modísima ocasión, y muy verisímil, por donde- á-v| 
T h a lia  con propriedad summa le pertenezcan las 
poesías todas de gracia y de donaire, ingeniosa“l | |  
mente licenciosas. ¿Cuándo, pues, tienen las burláf |5í

(1) Talia zeíü,
*  ■
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Illa tamen lámdant omne$ , miranfur, adorant, 
Coniiteor: laudcmt illa, sed ista legxint.

»Bien, pues, á aquellas poesías 
Keverenoian de mil modos, ’ 
Admiran y adoran todos,
Pero solas leen las mias.

\ .
(1) íIiaUeíB wMífffiwié víríre >

EL PAKNASO
c h i s t e s  s u  l u g a r  p r o p r i o  y  s a z ó n  t e m p e s t i v a  s in o  e s  

d o n d e  l a  f r e n t e  m á s  t r i s t e  y  a m a r i l l a  s e  e n r o j e c e  

y  .d i l a t a ,  y  e l  i n g e n i o  m á s  s e v e r o  y  c e n s o r i o  i n d u l 

g e  l o  q u e  l l a m a n  a l  g e n i o  ? B i e n  l o  t e n i a  a d v e r 

t i d o  a n s í  s u  M a r c ia l  d e  V ,  S . y  f e s t i v í s i m o  p o e t a  

n u e s t r o ,  c u a n d o  t a n t a s  v e c e s  a v i s a  á  s u s  epigramas, 
q u e  a q u e l  h a  d e  s e r  e l  t i e m p o  m á s  o p o r t u n o  p a r a  

q u e  l l e g u e n  á  l o s  m a g n a t e s ,  á  q u i e n  l o s  r e m i t í a .  Y  

d e  a h í  s e  o r i g i n a r o n  t a m b i é n  t a n t o s  combites eru
ditos q u e  f i n g i e r o n  d o c t o s  e s c r i t o r e s  p a r a  i n t r o d u 

c ir  e n  e l l o s  c u e s t i o n e s  y  c o n f e r e n c i a s  a p a c i b l e s  y  

e n t r e t e n i d a s ,  d e  q u e  P l a t o n ,  X e n o p h o n t e ,  A t h e -  

n e o ,  P l u t a r c h o ,  y  o t r o s  m u c h o s ,  q u e  f u e r a  p r o l i j o  e l  

n u m e r a r l o s ,  d e j a r o n  e j e m p l o s  i l u s t r e s .

» O t r o s ,  e m p e r o ,  d e n o m i n a r o n  á  T h a l i a  d e  o t r o  

v e r b o  ( 1 )  á u n  m á s  v e c i n o  á  s u  n o m b r e ,  q u e  e n t r e  

s u s  s i g n i f i c a d o s  e l  p r i n c i p a l  e s  florecer en superior 
' grado, y lucir en aventajada y verde hermosura. D e  

m a n e r a  q u e  e s e  m é r i t o  d e  p r e v a l e c e r  y  a v e n t a j a r s e  

s o b r e  l o s  o t r o s  p r e s t e  á  s u s  p o e t a s  e s t a  m u s a  p o r  

e x c e l e n c i a , c o m o  e n s e ñ a  e l  p r o p r io  F o r n u t o .  A  q u e  

p a r e c e  q u e  a t e n d i ó  e l  e p i g r a m m a t a r i o  m i s m o  c u a n 

d o  c o t e j a n d o  s u  m u s a , q u e  t a m b i é n  e r a  T h a l i a , 

c o n  l a  g r a n d e z a  d e  l o s  v e r s o s  d e  l a s  o t r a s ,  f e n e c e  

a q u e l  e p i g r a m a  c o n  e s t e  d í s t i c o ,  q u e  h a c e  m u c h o  á  
l a  o c a s i ó n  p r e s e n t e .

A »

»  P u e s  r e c e l o  y o  q u e  v e r i f i q u e  a q u í  s u  p r e s u n c i ó n  

l a  m i s m a  m u s a ,  e n  c o m p e t e n c i a  d e l  c o r o  e n t e r o  d e  

s u s  h e r m a n a s ,  c u a n d o  t o d a s  e s c r i b e n  h o y  e n  e s t e  
P a r n a s o  b i e n  á  p o r f í a .

» F e l i z  c o n  t o d a  v e r d a d  ( p a r a  q u e  v o l v a m o s  á  c o 

g e r  e l  h i l o  p r im e r o  d e  n u e s t r a  d i s e r t a c i ó n , y a  q u e  

d e  l a  m u s a  á  q u i e n  s e  o f r e c e  l l e v a m o s  n o  d u d o s a  

n o t i c i a )  g r a n d e  f u ó  y  f e c u n d o  e l  i n g e n i o  d e  d o n  

F eanoisgo ; y  q u e  e n t r e  l o s  g l o r i o s o s  q u e  e n  t o d a s  

e d a d e s  h a n  e s e l a r e c í d o s e ,  p u e d e  t e n e r  d i g n a  m e m o 

r i a  y  e s t i m a c i ó n  i g u a l .  P e r o  e n  l a  e x c e l e n c i a  d e l  . 

d o n a ir e  y  l a  g r a c i a  q u e  á  é l  f u é  p r o p r ia  y  n a t u r a l í -  

s i m a ,  a n s í  á  l o s  o t r o s  s e  s o b r e p u s o  e n  g r a d o  s u p e r io r  

como dios miembros, e l  g r a n  p o e t a  d i j o ,  sobrepuja el 
ciprés. P o r  l o s  e s c r i t o s  j u z g a m o s  d e  a q u e l l o s  á  q u i e n  

c o m u n ic a r  n o  p u d i m o s ,  y  y o  d e  l o s  d e  a l g u n a s  n a 
c i o n e s  t e n g o  f r e c u e n c i a  f a m i l i a r  q u e  b a s t e  b i e n  

p a r a  s u  c o n o c i m i e n t o ,  y  h a s t a  a h o r a  d e  n i n g u n a  h e  

v i s t o  q u i e n  c o n  d i s t a n c i a  s u m a  p u e d a  e n  e s t a  p a r t e  

c o m p e t i r l e .  A  n o  p o c o s  v a r o n e s  e r u d i t o s  h e  a l c a n 

z a d o  t a m b i é n  á t r a t a r ,  q u e  a u n q u e  e x t r a n j e r o s ,  p o r  

h a b e r  l l e g a d o  c o n  d i v e r s o s  f i n e s  á  l a  c ó r t e  d e l  R e y  

C a t ó l i c o ,  m e  f u e r o n  f a m i l i a r e s .  D e  l o s  n u e s t r o s  

h o m b r e  g r a n d e  n o  h a  h a b i d o  c o n c u r r e n t e  e n  m i  

e d a d  q u e  s e  h a y a  e s q u i v a d o  d e  m i  c o m u n i c a c i ó n ,  

y  e n t r e  e l l o s  a l g u n o s  h a n  s i d o  v e n u s t í s i m o s  y  c o n  

a g u d e z a  r a r a ;  p e r o  t o d o s ,  t o d o s ,  e n  l l e g a n d o  á  e s -
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c u c h a r  á  d o n  F r a n o is g o , a n s í  s e  r e p u t a b a n  e n  e l  

c o n c e p t o  a n u b la r s e  y  e x t i n g u i r s e  c o m o  l a  lu z  p e 

q u e ñ a  l o  q u e  d a  d e l a n t e  d e  l a  m a y o r .  A f ir m o ,  p u e s ,  

q u e  á  m i  m e  s u c e d i ó  d e  e s t e  m o d o  c o n  c u a n t o s  e n  

m i  c o n o c i m i e n t o  h a b í a n  p r e c e d i d o ,  d e s d e  q u e  e n  s u  

f a m i l i a r i d a d  t u v e  m á s  f r e c u e n c i a .  M u c h o  d o  e s t o  

d e s t e m p l ó  s u  p r i s i ó n  ú l t i m a ,  y  l a  q u i e b r a  d e  s a l u d ,  

q u e  d e s d e  e n t o n c e s  l e  f u é  e n e m i g a  h a s t a  s u  m u e r t e .  

P e r o  a u n q u e  a n s í  c o n f e s a r é  c o n  i n g e n u i d a d  m u 
c h a ,  h a b e r  s i d o  e l  , s u j e t o  q u e  m a y o r  s o l e d a d  m e  

h i z o  c o n  s u  p r i v a c i ó n  e n  e l  d i s c u r s o  d e  s u  v i d a ,  y  

q u e  h a s t a  h o y  e l  t i e m p o  n a d a  h a  p o d i d o  m i t i g a r l a .  

A n s í ,  p u e s ,  c o m o  s i n g u l a r  l e  f u é  á  é l  y  p r o p r ia  l a  

g r a c i a  e n  s u s  p a l a b r a s  y  e n  l a s  f a m i l i a r e s  s i g n i f i 

c a c i o n e s  d e  s u  c o n v e r s a c i ó n ,  a n s í  t a m b i é n  e n  s u s  

e s c r i t o s  t o d o s ,  l o s  q u e  e r a n  d e  e s e  g e n i o ,  s e  e x c e 

d í a ,  l o  q u e  d i c e n ,  a s i m i s m o .  L o s  v e r b o s ,  p u e s ,  d e  

e s e  g é n e r o  f u e r o n  t a n t o s , t a n  v a r i o s  y  d e  t a n  e x 

q u i s i t o  s a b o r  y  a g u d e z a , q u e  s i  t o d o s  l l e g a r a n  á  

r e c o g e r s e  j u n t o s ,  l a  c a n t i d a d  c r e c i e r a  á  n ú m e r o  i n 

c r e í b l e ,  y  l a  c a l i d a d  á  a d m i r a c i ó n  n u n c a  c o n s e g u i 

d a  d e  o t r o  v i v i e n t e .  P e r o  p o r  e s a  m i s m a  r a z ó n  v i 

n i e r o n  á  s e r ,  d o n d e  q u i e r a  q u e  e s t u v i e r o n ,  t a n  a p e 

t e c i d o s ,  q u e  s u  p r e c i o  p r o p r io  f u é  e l  a u t o r  d o  s u  

r u in a .  ¡ F a t a l  d e s g r a c i a ! E n  l a s  p o e s í a s  d e  q u e  s e  

h a l ló  d u e ñ o  d e s p u é s  s u  h e r e d e r o ,  l a s  q u e  p a r e c í a  

q u e  é l  d e s t i n a b a  p a r a  e s t a  m u s a , s e  r e d u c í a n  t o d a s  

á  u n o s  p o c o s  s o n e t o s ,  d e s c u i d a d a m e n t e  e s c r i t o s ,  q u e  

d e s p u é s  s e  c u id a r o n ,  s i n  q u e  u n  v e r s o  d e  o t r a  e s p e 

c i e  h u b i e s e  l a  i n i q u i d a d  d e j a d o  p a r a - s u  h o n o r  y  

p a r a  s u  m e m o r ia .  Y  a n s í  t a m b i é n  d é l a  m i s m a  s u e r 

t e ,  s i e n d o  d e  m u c h a s  p a r t e s  e l  a p a r a t o  g r a n d e  d e  

p o e s í a s  q u e  á  m í  h a n  c o n c u r r i d o ,  l a s  d e l  d o n a i r e ,  e n  

t o d a s ,  h a n  s i d o  s i e m p r e  c a s i  n i n g u n a s .  Y  s i  p o r  a c 

c i d e n t e  p a r e c i ó  e s t a  ó  l a  o t r a ,  s o l a s  e r a n  l a s  m á s  h a 
l a d l e s  y  c o m u n e s , y  q u e  d e f e c t u o s a s  y  a d u l t e r a d a s  

s e  p r o f a n a n  p o r  e l  v u l g o .  D e  l a s  e m p e r o  m u c h a s  

q u e  y o  v i  e n  s u s  m a n u s c r i t o s ,  y  é l  m e  r e f ir ió  e n  v a 

r i a s  o c a s i o n e s ,  n i  u n a  s o l a .  D e  m a n e r a  q u e  d e  d e s 

t r o z o s  y  d e s p e r d i c i o s  e s t á ,  n o  s é  s i  b i e n  a c o r d a d a  

m ú s i c a , q u e  h a b e r n o s  s u m i n i s t r a d o  á  T h a l i a  , m á s  

a t e n c i ó n  n o s  h a  m a l o g r a d o  y  d i l i g e n c i a  q u e  t o d a s  

l a s  o t r a s  m u s a s ,  y  m u c h o  f u e r a  d e  e l l a s  q u e  h o y  n o  

s e  c o m u n i c a  á  l a  e s t a m p a .  D e  d o n d e  s e  p o d r á  y a  

i n f e r i r  c o n  f á c i l  a r g u m e n t o ,  s i  l l e g á r e  d e s p u é s  á  

n o  d i s o n a r  a l  t e a t r o  l o  q u e  s e  e s c u c h á r e  a q u í  r e s e r 

v a d o  d e  t a n t a  t o r m e n t a ,  c u a l  s e  p u d i e r a  e s p e r a r  l o  

q u e  e s c o g i d o  f u e r a ,  y  e s c r i t o  h a b í a  c o n  p r e s u n c i ó n  

y  d e s v e l o .  M a s  a h o r a  b a s t e  e s t a  l á s t i m a  i n ú t i l .

» P a s e m o s ,  e m p e r o ,  á  i n q u i r i r  y a  q u é  v i s l u m b r e s  

h a n  p e r m i t i d o  l o s  s i g l o s  a n t e c e d e n t e s  á  l a  e d a d  

n u e s t r a  d e  a q u e l l a s  p o e s í a s , q u e  d e  t e m p e r a m e n t o  ' 

i g u a l  d e  burlas y  veras t u v i e r q n  l o s  a n t i g u o s .  Y  

v e r d a d e r a m e n t e ,  q u e  d e s p u é s  d e  a l g u n a  a s i s t e n c i a  

á  l o s  a u t o r e s  l a t i n o s  y  g r i e g o s ,  v e n g o  á  p e r s u a d ir m e  

q u e  e n  n i n g u n a  s e  c o n f o r m a r o n  t a n t o  c o m o  e n  e l  
género t o d o ,  q u e  l l a m a r o n  mímico. D e  é l  h a n  t r a t a d o  

c u i d a d o s a m e n t e  L i l i o  G ir a ld o  ( 2 ) ,  y  J u l i o  ( 3 )  S o ^

(2) D e-Poetar,, H ist. D ialog, 6, 
(8) Poetices,, tf cap. JO,
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ligero; poro ño creo que lian comunicado toda la 
luz que hoy necesitan las tinieblas de nuestra esca
sa noticia.. Importuna fuera aquí la contienda y 
más áun con V. S., á quien será fácil la presencia 
de lo que se adelantáremi observación á la suya. De 
los mimoŝ  bailes y danms\ hablé no escasamente en 
mi Poética, de aquellos, digo, de quien solos eran 
los ojos los oyentes. Hubo muchas otras especies 
también, de quien los oidos fueron árbitros, pero 
que la mayor parte suya se redujo á semejanza de 
representación cómica, porque de ella tuvo el ori
gen. Quieren que fuese intermisión de sus actos 
como esta edad alcanzó la interlocución música, 
cantada y bailada, de que antes en otra disertación 
he yo discurrido. Y que después fuesen representa
ción distinta los mimos por sí, Suetonio lo insinúa; 
y Evanthio, gramático antiguo, bien atento á la 
sucesión y variedad de estas acciones escénicas, lo 
esfuerza ansimismo cuando en unos preludios que 
hizo á su comentario de las comedias de 'Terencio 
(pues otros también, como Donato, aplicaron á este 
preciado cómico igual diligencia) distingue expre- , 
sámente las comedias nombradas attelanas, mimos 
y planipedias (que confunden injustamente los mo
dernos) do las otras fábulas principales togatas^pa- 
lUataSy etc. De donde para mi observación con no
vedad mucha á quedar persuadido, que habiendo 
los mimos adelantádose á ser género de representa-, 
cion dramática, jocosa y ludiera (como lo fueron 
también las attelanas mismas y planipedias) haho 
ansimismo género de poesías con el nombre proprio 
de mimos y sin, interlocución de personas, sino en 
contexto cóntinüado de estilo donairoso y jocoserio 
que de todo punto correspondían al genio de las 
que en esta musa se han de contener, y en que reinó 
el ingenio de don Franoisoo.

»Convénzolo, no de conjeturas, sino de los mismos, 
reales ejemplos, esto es, los mimos proprios. Athe- 
neo hace memoria de mimógrafos muchos, y trae 
sus testimonios sin que se conozca la interlocución 
de los personajes, como de los cómicos y trágicos re
petidos por él se percibe. Luego en el lib. xiv seña
la dos poetas Bysantio  ̂y Argas  ̂que, según
son sus palabras, esta naturaleza de versificación es 
la que profesaron; y poco después refiere á un O n e -  

sippô  en quien el humor de nuestro poeta en esta 
.parte, que ahora ilustramos, se exprime Bingular- 
mente. A su original queda remitido el crédito de 
su comprobación por no dilatarnos y por la dispa
ridad y ineptitud de las lenguas, mas es sin duda 
singularmente al propósito. Pero quien me parece 
que aún persuade más este mi pensamiento son los 
dos famosos mimologos de los latinos, Publio Syro y 
haberla  ̂de quienes nos duran hoy fragmentos fes
tivísimos, sin que de algunos se conozca rastro de 
interlocutores que quiebren la contextura de su 
composición, siendo su argucia, su donaire y su 
agudeza, una rara expresión de esta jocoseria mix
tura y gracia incomparable.

»Enteramente con estos poemáticos vienen á tener
feóylos ñueaíros correspondê eia» Pero con otrô

también de los antiguos la tuvieron en mucha j)aj*u 
te por concurrir ansimismo en el chiste y la gracia 
que les eran con decencia permitidos; bien que fre
cuentados más de unos que de otros, siendo de uña 
misma profesión, según era la diversidad de los in
genios. l i O ^  p o e t a s  cómicos (dejo aquellos á quien por 
la naturaleza de sus fábulas que arriba nombraüíos - ̂  
a t t e l a n a s ,  m i m o s  y  p l a n i p e d i a s ,  mas proprio les era - ^ 
el estiló ludiero de los donaires) comunmente, es 
cierto que todos al gracejo se legitimaban con pro
pio derecho; pero unos le usaban con frecuencia 
más natural, y otros ó raras veces ó nunca. Y de'

. : V

ambos humores son vivísimos ejemplos dos, Teren- 
cío y  Plauto, en quien la disparidad do las condi
ciones diferenció tanto su propria permisión. Plau
to toda una mera gracia y sal donairosa, y Terem 
ció casi siempre elegancia y mesura. Lo mismo su
cedió á los satíneos poetas y  á los epigrammatanos 
que mucho parentesco tienen entre sí, y - en esa '̂ 5 
parte del morder y picar entre sus donaires, muy 
emparentados fueron también con nuestro don 
F ranoisoo, y con todo el concepto festivo de esta 
musa. Cuyo estilo jocoserio que de sí promete, á dos  ̂
respectos mira; como lo mismo se verificaba eU 
los poetas referidos cómicos, epigram--\ ^

matistasy saUricos, Uno es aquella mezcla de
b u r l a s  cou lasuóms, que en ingenioso condimento se
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sazona al sabor y paladar más difícil. El otro res 
pecto á que mira, es, que con la parte, conviene á ,T̂  
saber, que d e l e i t a ,  también contiene la que es tan 
estimable do la u t i l i d a d ,  castigando y pretendien- :  ̂
do corregir las costumbres con artificiosa disimula- 
cion y mañoso engaño ; pues tantas veces el que He- 
gáre á la golosina del donoso decir, quedará sin 
cuidar lo advertido, y enmendado alguna tez de

í  ^  i  ♦

los defectos y errores, que siéndole muy propios, « 
áun no los conocía, y se logrará felizmente entre 
la graciosidad que regale los oidos, aquel gran p u n 

t o  y  encarecido maridage de lo ú t i l  con lo d u l c é .  ■ 

»Tres partes concebí yo en que se hubiese dedis- ' 
tribuir el discurso de esta disertación. La primera 
á la musa T h a l ia  hubo de pertenecer. La segunda 
á la cualidad de su canto, y con ellas creo que ha- 
hemos ya cumplido. La tercera nos resta ahora, en 
donde intento yo considerar algunos modos 'dé 
aquel canto mismo qué circunstancias son, y como 
accidentes suyos previniendo ansí la contingente, ■ 
disonancia que puedan hacer á alguna delicadeza í |  
escrupulosa, que sería en la verdad destemplanza ; 
sólo de su melancolía. ' ,. ̂

»Designio fué muy pretendido de nuestro poeta el 
cumplir con atenta observancia la vària ohHgacion 
que propia es á la diversidad de los estilos , procu- Q 
rando enriquecer á cada uno en su carácter con ira- 
ses nuevas y modos elegantes del hablar, ya de la 
invención propria, ya traído, con la imitación de 
las lenguas eruditas. Y si la torpeza de [mi enten-. ^ 
der no me oscurece el juicio, con felicidad sienta 
qüe se haya conseguido en las musas antecedentes*
En esta, empero, á que ahora venimos, emprendíój;;
jurttameute esforw  ̂ nuestro  ̂ oidos la

•*' ■ * ̂  ‘ *1*̂*''
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(1) Dio. Cfesius, 1. 58.
Ì2Ì L. n . De Benefic, c. S4.
i )̂ Aisit à  iocprum noUravv^w, slinp},iQÌtate màlignus inierpre$.
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ElL PÁKNASO
parA<lue en el lenguaje î uyo'so permitiesen algu- 
uaB desnudeces atrevidas del Amor, y la Venus, ha
llando para facilitar este aliento en nosotros gran
de ejemplar en la severidad más censoria de las 
costumbres romanas : inmutables y ciegos aquellos 
Curios, Cornelios y Fabios, ansí en la asistencia á la 
libertad lasciva de juegos florales , como ensordeci
dos á la horrible deshonestidad de sus escritores, 
siendo por otro viso los mesmos .pasmo y terror á 
la misma juventud ceñida más y bien disciplinada ; 
y cada semblante suyo, inculto y áspero, una idea 
lígurosa de severísimas virtudes. Superiores eran 
sin duda aquellos espíritus grandes á las desnudas 
acciones que escuchaban ó veian. Y Livia Drusila, 
si débil por su sexo, valiente por mujer del César 
Augusto, mostró bien ese esfuerzo y con aguda 
honestidad cuando (1) dijo : Que no las diferenciaba 
délas estatuas  ̂ que desnudas eran tan familiares á 
aquel pueblo. Introducir quiso, pues, don F rancisco 
esta licencia en nuestras orejas con resguardo tan 
f uerte, deslizándose en loa donaires á libres locucio
nes, que exprimían atrevidos conceptos. Pero yo 
nunca á eso me convine ni asentí á su dictámen, 
aunque instruido bien de que no hubiesen repugna
do su semejante introducción los vulgares y cultos 
idiomas italiano y francés. Y ansí hoy para comu
nicar estas poesías á los nuestros, todo aquello hu
be de e?:pungir con estilo riguroso, si corregido y 
mitigado (como bastó en algunos lugares) aun no 
quedaba decente.

» Pero pende tal vez la sazón suya toda, que ha de 
deleitar, de unas que nosotros llamamos equivocacio
neŝ  los latinos ambigüedades y los griegos dilogias, 
que provienen en las lenguas déla pobreza de pala
bras, como (2) enseña Séneca ; pues es ansí, ser mu
cha la cantidad de las cosas en todas (bien que en 
unas más y en otras ménos) sin nombre que pro
pio les sea ; y para signiflcarlas, se usurpan ios aje
nos y los prestados de otras cosas en donde el filó
sofo largamente discurre. Este, pues, que en la 
verdad defecto es de los idiomas, da ocasión mu
chas veces á conceptos de suma gracia y agudeza, 
y en ellos nuestro poeta logró primores singulares, 
que infaliblemente, si no se admitiesen en estos do
nairosos escritos, casi sería extinguirles la mayor 
parte y más viva con que se excitan y sazonan. Y 
más cuando en rigurosa censura son inculpables, y 
que, si la (3) maligna interpretación, como dice 
nuestro epigrammatario, no los calumnia, indignos 
absolutamente han de quedar delreparo más mínimo. 
Compruébelo el ejemplo, que si molesto fué siem
pre el multiplicarlos, alguno necesario es también 
que preste por muchos crédito. Agudísimo es todo 
el romance en estos equívocos escrito á alguna mo- 
zuela, que distrujo en malos ejercicios su salud, con 
el buen parecer, y que después procuraba repararla 
tomando unciones. Es su principió: A  Marica la
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chupona, etc, y entre machas coplas del mismo ge
nio dice una :

Resfrióse, de enfaldarse 
Muy á menudo las sayas, 
De cubrirse, y descubrirse, 
Siendo cosas tan contrarias.

En donde si la agudeza se resbala á maliciar otro 
sentido del que se ofrece literal, suya es la culpa; 
cuando el proprio y el que legítimamente suenan las 
palabras, tan ál propósito es de la ocasión misma 
de su resfrio. Equivocación admiten aquellas voces 
que diversamente significan ; pero el que las per
vierte ha de pecar, no el que las pudo decir en la
significación más sencilla.

»Maligna más se ha de confesar la inspección de 
otros equívocos, que advertidos primero del concep
to en que se quieren usurpar, ya parece va instruido 
el oyente del sentido interior que esconden, y que 
denotan también, supuesto que hacen á dos luces. 
El ejemplo lo manifiesta mejor, y oportuno será el 
que podrá traerse, no de don F rancisoó, pues él no 
usé de su malicia tan descubierta; será, empero, un 
epigramma dellib. xv de nuestro Redivivo Marcial, 
escrito á un abogado, que siendo gran comprador 
de libros era también mal logrero de la mercadería 
de su mujer. Dice de este modo:

Sü mujer vende, y importuno 
Libros compra ; si avariento 
Vende un cuerpo, y compra ciento, 
Logro es de ciento por uno.

Bien el ser docto le viene 
Con libros tales, pues cuantos 
Hircio tiene, aunque son tantos 
En la cabeza los tiene.

.  ít

»Expresamente empieza previniendo el defecto 
que castiga en aquella enunciación; su mujer vende; 
con que después de ella todos los equívocos que la 
siguen advertidos quedan en qué significación se 
hayan de tomar. Y siendo aún ansí, se podria juz
gar (4) por inicuamente ingenioso en ajeno libro el 
que atribuye la dilogia á la parte peor. Extrínseco, 
pues, se ha de reconocer este delito, á fuera le cô  
mete el que escucha, y indiferente queda cuando 
más culpado el autor, y de la comparación con es
tos áun más permitidos se deberán reputar ya los 
equívocos de nuestro poeta.

))Yo ansí lo he sentido, cuando abominado he 
también (como ya dije) la licenciosa libertad; pues 
m ás fáciles de ofender en iguales disonancias co
nozco á mis .oidos, que los que delicados sean máe 
de raer, como dijo algún satírico, ya docto fuere y 
no afectado su exámen. Bien, pues, aquí el de V. S. 
vengo yo á solicitar por colocado en el Trilbunal 
Supremo, de cuya etérea región las influencias pu
ras descienden, que con prudencia y acierto hayan 
de corregirlas costumbres de esta monarquía ; y lo 
que más es aún, por docto y por discreto juez , le he 
destinado para el exámen mismo. Y cuando esta mu
sa acertadamente como á legítimo Parnaso, á V. S, 
llega, y á BU Museo, felicidad alcanza, pudieudo

(4) v i/a d t t  g u i in  (tUeno, U t r )  in g m io su s esta
I
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hallar su defensa juntamente. En donde yo partici
po también de conveniencias proprias, que me comu
nica en correspondencia de haberla ilustrado, dán
dome noble Ocasión para manifestar mi aprecio de 
loa excelentes méritos de'V. S., de nuestro commer
cio literario, de la antigua amistad, derivada de los 
padres mismos con piadosa religión. Escuche ya,

.  I *pues, V. S. sus ritmos y  califique sus donaires,, des
cubriendo como máscara son, que miente risueña lá 
melancólica más, y estóica doctrina.))
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Lapiimera edición de Xcts Tm Jlfíisas ú l t i m a s  c»s- 
¿e f̂aas, hecha en Madrid en 1670, y que hemos 
seguido en la presente impresión con las enmiendas 
oportunas, lleva esta portada ;

L a s  T r e s  M u s a s  ú l t i m a s  c a s t e l l a n a s .  — S e g u n d a
*

c u m b r e  d e l  P a r n a s o  e s p a ñ o l  d e  don F bancisco de 
Quevedo  y  V illeg a s  , C a v a l l e r o  d e  l a  O r d e n  d e  S a n 

t i a g o ^  S e ñ o r  d e  l a  u i l l a  d e  l a  T o r r e  d e  J u a n  A b a d . —  

S a c a d a s  d e  l a  l i b r e r í a  d e  D o n  P e d r o  A l d r e t e  Q u e v e 

d o  V i l l e g a s . ,  C o l e g i a l  d e l  m a y o r  d e l  A r z o b i s p o  d e  l a  

U n i v e r s i d a d  d e  S a l a m a n c a , S e ñ o r  d e  l a  V i l l a  d e  l a  

T o r r e  d e  J u a n  ^ScbíZ. —Con privilegio. —En Ma
drid. En la Imprenta Eeal. Año de 1670.— A  c o s 

t a  d e  M a t e o  d e  l a  B a s t i d a , W l e r c a d e r  d e  l i b r o s , e n 

f r e n t e  d e  l a s  g r a d a s  d e  S a n  F e l i p e  (1).
Una lámina con la coronación y apoteosis de don 

F rancisco DE Quevedo), como la  que hemos descri
to al ocupamos de la edición de las seis primeras 
Musas, hecha en Madrid en 1648, adorna el princi
pio de estas tres Musas últimas, y luégo sigue :

A l  E m i n e n t í s i m o  S e ñ o r  D o n  P a s c u a l  d e  A r a g ó n ^  

C a r d e n a l  d e  l a  S a n t a  I g l e s i a  d e  R o m a ^  d e l  T í t u l o  

d e  S a n t a  S a b i n a , A r z o b i s p o  d e  T o l e d o ,  P r i m a d o  

d e  l a s  E s p a ñ a s ^  C h a n c i l l e r  m a y o r  d e  C a s t i l l a ,  d e l  

C o n s e j o  d e  E s t a d o  d e  s u  M a j e s t a d ,  y  G o b e r n a d o r  

d e  e s t o s  R e i n o s ,  e t c *

s

«Todas las obras de don F ranoisoo d e  Qüevedo , 
mi tio, así en verso como en prosa, sacras, eérias y

(l) Censores de este libro. —Aprobaron esto libro por el Ordinario 
Don Pedro de la Escalera Guevara. Y por comisión del Oonsejo Su
premo do Castilla, el Licenciado Don Juan de Valdés.

Suma del Privilegio.—Tione privilegio de la Reyna N. Señora, 
Mateo de la Bastida, por tiempo de diez años, para poder imprimir 
las nueve Musas del Parnaso de don Ebancisco de Quevedo y Vi- 
LtEOAs. Y asimismo tiene poder y cesión de Don Pedro Aldrete
Quevedo y Villegas; heredero de don Francisco de Quevedo, por

burlescas, se dirigen á la reformación de oostum“̂ 
bres, y contienen alta enseñanza; y así por esto, 
como por ser general á lá noticia pública, qu© el 
celo de V. Em. desde los primeros dias de su ju
ventud, ha sido sólo el reformar vicios, asi con el 
ejemplo como con las obras, me ha parecido que á 
nadie se debe pedir la protección de estas últimas, 
por incluirse en ellas todo lo sacro que el autor es
cribió en verso, como á V. Em., de cuyas esclare
cidas acciones, con particularidad soy testigo. Co
nocí á V. Em. en la insigne Universidad de Sala
manca, siendo cursante, en donde parecía que ol
vidado de ser hijos de tan altos y soberanos reyes 
y príncipes, se daba al trabajo literario, como.pu
diera el más desvalido de fortuna, con que hacía á 
los doctores y maestros discípulos, juntando á esto 
el cúmulo de virtudes que desde aquella edad res
plandecieron en V. Em., y habiendo yo vuelto á 
aquella Universidad el año de cuarenta y ocho, por 
haberme honrado aquellos Señores del Colegio ma
yor del Arzobispo mi señor, en ocho de Febrero del 
mismo año, con Beca de Capellán de aquella santa 
casa, alcancé á V. Em. en su Colegio mayor de San 
Bartolomé, siendo Maestro, y con indecible cuidado 
enseñándonos á todos con su doctrina y ejemplo. Y 
en esta corte, cuidando á un tiempo de lo más ar
duo del gobierno de esta Monarquía, asiste aí bien 
y provecho de sus súbditos, y con la enseñanza de 
la doctrina y rocío celestial de tantos jubileos y mi-' 
signes, como cada dia está solicitando para el bien 
y provecho de las almas, y las innumerables limos-

dichos diez años, para poder hacer la impresión de las dichas nue
vo Musas.

Smná de la tasa.—Está tasado este libro por los Señores del Oon- 
seio á seis maravedis cada pliego, el cual tiene cuarenta y seía 
pliegos sin principios, ni tablas, como consta de la fe que de ella 
dió Pedro Vrtiz de Ypiña, Escribano de Cámara, en diez y siete dé 
Enero de 1670, t . 1  ^
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§t6 OfifiAS DH DOH PEAtiCISOO Oí! QUBVEDO.
Has con que sooofre las necesidades espirituales y 
corporales de todos. Gruarde Dios á V. Em. en su 
grandeza, como deseo. Madrid primero de Enero 
de 1670.—-Eminentísimo Señor. Besa la mano de 
V, Eminencia, D o n  F e d r o  A M r e t e  Q u e v e d o  y  V i -

AL LEOTOE.

« Deseando no defraudar á la pública aclamación, 
que así'propios como extraños, tan debidamente 
han hecho á todas las obras de aquel alto y nunca 
bien encarecido ingenio de don FraNcisoo de Qüe- 
VEDO, mi tío, he procurado se junten en este libro 
las que he podido conseguir, y que todas las poe* 
BÍas qu.e comprehende se impriman en la mesmá 
conformidad que las dejó, sin añadir ni quitar cosa 
alguna. Bien veo que les faltan muchos asumptos, 
y las que los tienen están defectuosos, y no tienen 
el lugar que les toca ; la càusa de esto ha sido no 
haber podido yo asistir á la corrección de la impren
ta: enmendaráse en la segunda impresión que se 

s hiciere ; y conociendo lo que sentirán los doctos el, 
perder cualquier obra del autor, daré ála estampa 
algunas que tengo en prosa, no acabadas, juntándo
las con otros originales que me han prometido ; y 
aunque he sacado dos Paulinas para que no se pier
da rasgo suyo, no he podido conseguir mi intento’ 
(esperó con el tiempo se- manifestará), pues el que 
tengo es sólo de asistir en esto á la utilidad públi
ca, como lo f ué el del aptor en todas sus obras. Bien 
sé de algunas que están ocultas en poder de. los que 
las han usurpado , entré las cuales es una canción 
qu'e el autor intituló: la O r a d o n q u e  C h r i s t o  N .  B .  

h i z o  á  s u  P a d n ' e  m  é l  H u e r t o .  Otras que no parecen 
se nombran en el libro de su vida, la cual se escri
birá (siendo Dios servido) más por extenso y mejo
rada de noticias. Mucho pudiera decir en alabanza 
del autor, pero déjolopor nò parecer apasionado en 
cosa propia ; ernpero me será lícito, ya que me ha lle
gado la'ocasión á la mano, referir como supo jun
tar las prendas naturales en que Dios le adornó con 
las virtudes católicas, asi en sus escritos como én 
BUS obras personales ; en lo escrito sacro y serio, se 
valió de la verdad Evangélica de la Sagrada Escri
tura,j y de los Santos Padres de la Iglesia y autores 
de buenas letras, hallando loslugares tan á su inten
to, que causa admiración, el cual fue sólo de refor
mar costumbres en todas edades y oficios ; en lo bur
lesco trató de lo mesmo, rebozándolo agrio de la re
prehensión con lo dulcemente sazonado de la chan
za, reprehendiendo en general los vicios, no las 
personas, y dando dócumentos para defendernos de 
la ambiciosa y vana mentira del mundo. De esto 
serán testigos cuantos lectores tuvieren sus libros, 
y por sí ¡ oh lector ! fueres de los que en su vida lo 
persiguieron con la envidiosa murmuración de sus 
lenguas, y te durase esta peste, áun después de los 
hielos del sepulcro (todos los grandes han sido per
seguidos de esta carcoma), el autor lofué conparti- 
cñlandad. La envidia dura hasta la muerte ; pala-
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brás suyas son enei Eomuío, en la.dedicatoiia qiíé 
hace á quien leyere : L a  e n v i d i a  e s  u n  v e n e n o  q u p  

n o  o h r a  d o n d e  t w  h a y  c a l o r  ;  l o s  c a d á v e r e s  s o n  c d ü ;  

n i & n t o  d e  c u e i ' v o s  ó  g u s a n o s ^  n o  d e  h o m b r e s  s o l a m e n t e  

l a  m u e r t e  t i e n e  h i e l o  b a s t a n t e  á  a p a g a r  e l  f u e g o  d e  l  

e n v i d i a ^  y  d e j a r  c e n i z a  d e  c o m p a s i ó n .  Y si se te olvi
dare la compasión, y sólo te acordares del fueg 
que te abrasa, no hallo con qué comparar tu baje
za, sino.es con la de las moscas. Estas no sólo pe 
siguen los vivos, sino con más porfía y instancíji 
los cuerpos muertos, y mientras más corruptos 
hediondos, más. Si entran en alguna sala que est 
adornada de alhajas de mucho valor, como son pie 
dras preciosas, oro, plata y joyas de toda estiitíia'' 
cion, si dentro de ella hubiere alg*una cosa que es
tuviere sucia, 6 que lo parezca, allí sentarán ^  

vuelo, y fijarán su porfía. Así tu mormuraoiou en
vidiosa se fijará en lo que pareciere no está á tu 
gusto, y esto por la mayor parte será por tu maL  ̂
entender, y no harás caso de lo precioso que des
echas ó disimulas. ( S .  l u s t i n .  M a / r t .  c o n t r a  T h e o p h . )  

M u s c a r u m  i n s t a r  a d  u l c e r a  c o n c u r r i t i s , e t  i m b o l a t i s i  

n a m  s i  q u i s  d e  r e b u s  i n n u m e r a M l i b u s  p r c e c l a r e  d i c a t ;  

u n a  a u t e m p a r v a  v o b i s  g r a t a  n o n  ŝ í, a u t  n o n  i n t e l l e c y ,  

t a  m u l t a s  p r c e c l a r a s  c o n t e m n i i i s ^  m u m  a u t e m  v e r b v m  

c o r r l g i t i s .  Y cuando haya alguna, ó mal discurrida 
ó poco explicada, es cierto que no puede el hom- ^  
brei juntas explicar las cosas dificultosas. 
s i a s t e s ^ c a p .  i.) O u n c t m  r e s  d i f f i c i l e s  wow 
h o m o  e x p l i c a r e  s e r m o n e .  Las obras personales del áu- 
tor no fueron inferiores á süs escritos, ni lo engran
decieron menos. No niego que en su juventud tuvô  
algunos verdores traviesos que aquella edad facili
ta. Danlo á entender las poesías amorosas que en- 
tónces compuso. Otras burlescas, de que no se saca 
moralidad, hizo para divertir el ingenio con la va- : 
riedad.

t

)) Su sabiduría fué conocida de todos, así antes co- 
mo después de su muerte, y no sólo se valió de la 
luz, capacidad y ingenio que Dios le dió, sino de 
sumo trabajo. Tenía una mesa con ruedas para es
tudiar en la cama ; para el camino libros luüy pe
queños ; para miéntras comía, mesa con dos tornos, 
do lo cual son buenos testigos los mesmos instruí | |  
mentos que están hoy en mi casa en la villa dé là 
Torré de Juan Abad. Su cuidado fué no perder el 
tiempo, que es la joya más preciosa que tenemos e l  
los mortales. Estudió sólo para saber y aptovechar 
áloe demás. Acompañó la Sabiduría con la virtù d 
evangélica de la humildad, procurando esconder en 
su pecho lo que sabía. Nunca quiso imprimir sus 
obras, ni manifestarlas, sino es á ruego de hombres 
doctos y grandes , persuadido á que convenia á la 
utilidad pública. De esta manera se imprimieron en 
su vida algunas obras de prosa, no todas las de 
verso : jamas permitió se imprimiesen siendo tantas 
y tan grandes que harán crecer al más gigante. Los
sabios esconden la sabiduría. (De 
n i S j  c a p .  10.) B a p i e n i c s  á b s c o n d / u n t  s c i e n t i a m .  Siempre 
que dé palabra ó por escrito trató dé sí, fué despre-
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Aeríiüiente sabio quien no fuere verdaderamente 
humilde.

»(xrande fué su fortaleza. Las'persecuciones, pri
siones y trabajos que la envidia de sus enemigos 
le causaron, nadie lo ignora. En las prisiones pri- 
nieras que tuvo en la Torre de Juan Abad, escribió 
las poesías más burlescas y de mayor chanza que 
hay en sus obras. En la última que tuvo en San 
Márcos de León, escribió otfas del mesmo asunto, 
de donde parece se alegraba con los trabajos que 
tan porfiadamente le siguieron toda b u  vida. Her
manó este heroico don de la fortaleza con la virtud 
evangélica de la paciencia. Examináronle tan gran
des trabajos, en tan alto grado, que no parecia 
herían cosa sensible, sino alguna peña ó roca. Ja
mas se quejó áun con los más amigos y parientes,

V

ni por esto se tuvo por poco afortunado. En su co
razón no tuvo enemigos, ni deseo de vengarse de 
ellos, aunque tuvo tantos contra su persona y repu
tación. Conócese esto en que, aceptando algunos 
puestos que le fueron ofrecidos, pudiera hacerlo 
con mucha seguridad. Estuvo tan lejos de ejecutar 
este dictámen, que no solamente no buscó puestos 
ni ocasión para lo dicho, sino que no los quiso. En 
la última enfermedad de que murió , ocasionada de 
dos postemas que se le abrieron en los pechos, es
tuvo largo tiempo en la cama, sin poderse menear, 
con grande alegría, causando admiración á los que 
le veian.

»Trató y habló siempre verdad j ŝus escritos están 
llenos de verdades desnudas y claras. Jamas quiso 
ni consintió cosa alguna que contradijese á ella, 
como se vió en los grandes negocios que pasaron 
por BU mano en Italia. Juntó la verdad con la ines
timable virtud de la caridad. Jamas quiso fingir ó 
disimular en cosa que le pareció era útil suyo y daño 
ajeno ; ántes intrépidamente se ofreció á los traba
jos, corriendo por su mano lo más arduo del gobier
no del reino de Ñapóles, siendo su Virey el Duque 
de Osuna; y en particular en la averiguación de los 
fraudes de la real Hacienda, le ofrecieron cincuenta 
mil ducados, porque,disimulase ó diese larga á los 
negocios, pero no lo quiso hacer : consta por carta 
del Duque escrita á Su Majestad, cuyo original ten
go en mi poder, su fecha en 20 de Mayo de 1617, y 
por esto padeció en su vida muchas persecuciones 
y granjeó muchos enemigos; mas su mira fué de 
dar ejemplo á los presentes y dejarle á la posteri
dad. Imitó en esto á aquel fuerte varón Eleíxzaro que 
nos refiere el libro ii de los Macabeos, en el cap. 6, 
que quiso más perder la vida que disimular que co- 
ipia las carnes vedadas. Cuando conoció que el fin
gir ó disimular convenia al bien común, siempre, lo 
hizo, aunque cediese en detrimento suyo. Habién
dosele ofrecido al Duque de Osuna el valerse de su 
persona para que fuese á Venecia, á tratar algunas 
cosas acerca de componer las disensiones que aquel 
reino tenía con venecianos, conociendo que esto ce
día en utilidad del bien público, disfrazado hizo la 
diligencia, con gran trabajo y riesgo de su vida, 

en esto ia doctrina que Ohristo N. B. nos dió

S7f
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con su ejemplo, cuando después de su gloriosísima 
Eesurreccion se apareció á los dos discípulos en el 
camino del castillo de Emaus, y fingió que iba más 
léjos. (N. L u c a S j  c a p ,  24.) ^ i n c c i t s e  I d n g i u s  «Ve; y en 
BU sacratísima vida, cuando los judíos le quisieron 
apedrear, sé apartó. Befiérelo S. Juan en el cap. 10. 
Excusó entonces las piedras, pbrque no habia llega
do el tiempo que su divina Majestad tenía señala« 
,do para su Sacratísima Pasión, y cuando llegó, se 
entregó en manos de los que le perseguían, que así 
todo convino á nuestro bien. ( ^ S a n  A t h a n a s i o  i n  

A p o l o g .  d e  f u g a  si¿a.) I d e o g u e  e t  i p s ú m  V e r t i m  

p r o p t e r  n o s  h o m o  f a c t u m ^  n o n  i n d i g n u m  p u t a v i t  C u m  

q u m r e r e t u r  q u e m a d r a o d / a m y  e t  n o s  a h s c o n d e r e  S6, e t  m m  

p e r s e c u t i o n e m  p a t e r e t u r  f i g e r e  ^  e t  i n s i d i a s  d e c l i n a T e ^  

c u m  a u t e m  á  s e  d i f f i n i t w m  t e m p u s  i p s e  a d d u o o i s s e t ^  i n  

q u o c o r p o r a l i t e r  p r o  ó m n i b u s  p a t i  v o í e h a t  n i t r o  s e  i p -  

s u m  t r a d i d i t  i n s i d i e n t i b u s ,  El cual ejemplo siguieron 
los apóstoles, y otros muchos mártires y santos.

»Premióle Dios en su muerte con tan larga mano, 
que parece imitó en ella á los mayores santos de la 
Iglesia. Habiendo después de su última prisión de 
León vuelto á la Torre de Juan Abad, ántes de irse 
á Villanueva de los Infantes á curar de las aposte
mas que desde la prisión se le habían hecho en los 
pechos, ocho meses ántes de su muerte compuso la 
primera Canción, que va impresa en este libro, en 
donde parece predice su muerte, publica su des
engaño, y dá documentos para que todos le. tenga
mos. Puede servirle de inscripción sepulcraL Cua
tro meses ántes de su muerte le mandaron los médi
cos dar los Sacramentos: recibiólos, pero el de la 
Unción dijo se difiriese para cuando avisase. Tres 
dias ántes de su muerte dijo á un criado que le es
cribía las cartas, delante de otras muchas personas, 
que aquéllas habían de ser las últimas que habia de 
firmar. El dia de la Natividad de Nuestra Señora, 8 
de Setiembre, célebre por el nacimienro déla Eeina 
de los Angeles, y muerte de Santo Tomás de Villa- 
nueva, de quienes habia sido muy devoto, envió á 
llamar el médico por la mañana, y le pidió le to
mase el pulso, y le dijese cuánto le parecia podría 
vivir. Aunque lo rehusó el médico, respondió que 
tres dias, á que replicó que no habia de vivir tres 
horas. Pidió la Unción, recibióla, murió ántes do 
cumplirse las tres horas. Quedó con mejor semblan
te que vivo. Después de diez años desenterrado , se 
vió su cuerpo entero. Aquellos á quienes Dios Ies 
dá tan gran luz natural y prendas semejantes, mu
cho tienen adelantado para salvarse, y merecerán 
más con un acto fervoroso de dolor y amor, que 

. otros con muchos, pues están más prontos á cono
cer la grandeza de Dios, la bajeza nuestra, la feal
dad del pecado, porque en esto consiste lo más. Da
vid, fue Profeta sabio, y por esto no sólo mereció 
con solas dos palabras perdón del adulterio y homi
cidio que habia cometido, sino que alcanzó ser gran 
siervo de Dios hasta la muerte, como nos lo enseña 
el libro ii de jlos B e y e s ,  en el cap. 12. ¡Oh varón 
nunca bastantemente alabado, vive eternidades, 
pues gozas el premio de tantos trabajos!»

\ ,
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m OBEAS DE DON EEANOISOO DE QUEVEDO.
Sigue la Musa Vil, Eüterpe, con este lema: D u l -  

c i l o q u o s  c a l a m o s  E u t e r p e  f l a t i b u s  u r g e t  La lámina 
representa á la Musa, que está sentada y tiene en 
BUS manos diversos instrumentos pastoriles. Más 
allá se ven pastores y ganados, con algunos faunos 
y sátiros. Respecto del inventor, dibujante y gra
bador de la referida lámina, hay en ella las siguien
tes firmas : D ,  M .  I n v e n ,— S .  M o r a n .  D e l i n . — ^  M a r a 

c o s  d e  O r o z c o  E x c .— Al pié de la estampa se lee:
Toda pasión amorosa,

Aunque es pasión, entretiene ;
Mas no dura, si no tiene 
Mucbo de gaita golosa.

Su ejercicio es mi argumento ;
Y sencilla de buen aire,
Crmto de amor con donaire 
Unidos gusto y tormento,

D, M. O.

La Mu?a viii, Caliope, se halla adornada también 
con su correspondiente lámina, representando á la 
Musa con coronas de laurel en la mano, para distri
buirlas entre los poetas que, más allá, intentan esca
lar el Parnaso. Tiene este lema : C a r m i n a  C a l l i o p e  

l i h r i s  h e r o i c a  m a / n d a t ^  y al pié ostenta estos versos :
)) Superior númen inflama 

Siempre á mi heroica canción,

» '

Y así mis números son 
Las fatigas de la l ’ama.

Porque en su clarín reciba 
La virtud más ardimientos,
Y en mis métricos acentos 
Corona de siempreviva.

' D. M. C,

i

'• . i

> « >  •'

• ■
:  1  f-La Musa ix, Urania, presenta también su cortes-

t u " ! » .  
.  .  V » J í  

.  -  2 ^
í  '  '  A

< rpondiente grabado, que, como el de Caliope, está 
inventado, delineado y grabado por los mismos que. ' 
contribuyeron á igual adorno en Euterpe. Urania so 
halla sentada junto á un hermoso jardin y sostiene 
con una manó una esfera y un compas, resplande

t j  f t:ív
. . V r  V * t J

. .  I
^  y .

ciendo al rededor de 8u cabeza una corona de estre- :
Ti;

lias. En la parte superior de la lámina se lee esta ’ 
inscripción: U r a n i a  c c d i  m o i u s  s c r u t a i u r  e t  a s t r a ,  y 
en la parte inferior ofrece estos versos ;

Son mis armonías tales 
En la alteza de mi metro, 
Que hasta con ellas penetro 
Las esferas celestiales.

Sus movimientos veloces 
Todo mi estudio suspenden;
Y aunque nunca paran, penden 
Del órgano de mis voces.

D. M. O,

i
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EPICTETO Y FOCILÏDES
EN ESPAÑOL, CON CONSONANTES

CON EL ORIGEN DE LOS ESTOICOS, Y SU DEPENSA CONTRA PLUTARCO, 
y  LA DEPENSA m  EPIOURO^ CONTRA LA COMUN OPINION.IPi,'II.'
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752.

FOCII
EN ESPAÑOL, CON CONSONANTES«

CON EL OEIGEN DE LOS ESTOICOS, Y SU DEFENSA CONTRA PLUTARCO, 
Y LA DEFENSA DE EPICURO, CONTRA LA COMUN OPINION (1)!

i

\

i  DON JUAN DE HERRERA, SU AMIGO, CABALLERO DEL HÁBITO DE SANTIAGO, CA 
BALLERIZO DEL EXCMO. SEÑOR CONDE DUQUE, Y CAPITAN DE CABALLOS.

Dar libros á los p r ín c ip es ,e s  ambición de sobrescribir la obra con magníficos títulos, o 
negociación disimulada en la protección, y  alguna vez reconocimiento de beneficios recibi
dos: delgado es este reconocimiento, mas suficiente en quien no puede con otro caudal mos- 
trarse agradecido. Yo no he pecado en el primer intento, ni he burlado mi ánimo en él se- 
gundo; empero heme valido del último, con lealtad á mi obligación. Hallo quejoso el estudio, 
y culpada la voluntad en no haber dado al amigo alguna prenda útil; mia no lo podía ser,

(1) La presente edición de E p i c t e t o  y  F o c i l i d e s  

e n  e s p a ñ o l  c o n  c o n s o n a n t e s , se ha hecho siguiendo la 
edición de 1635, impresa en Madrid por María de 
Quiñones, á costa d© Pedro Goello. La portada dice 
lo siguiente:

( ( — E p i c t e t o  y  P h o c i l i d e s  e n  e s p a ñ o l  c o n  c o n s o n a n t e s ,  

—Gon el origen de los Estoicos, y su defensa con
tra Plutarco, y la defensa de Epicuro, contra la 
común Opinión.—Autor don FftANOisco d e  Q ü ev ed o  
Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Sê  
ñor de la villa de la Torre de Juan Abad.—A Don 
Juan de Herrera su amigo, Cavallero del Abito de 
Santiago, Cavallerizo del excelentísimo señor Con
de puque, y Capitán de cavallos.—-Á c o s t a  d e  P e 

d r o  C o e l l o  M e r c a d e r  d e  l i b r o s ,—-n 
Siguen luego los siguientes íiocumentoa: 
fí— I l e m i s i o n  d e l  V i c a r i o , —Nos el Licenciado don 

Porenzo de Iturizarra, Vicario general de la Villa

/

de Madrid y su partido, por su Alteza el serenísi
mo Cardenal Infante mi señor. Por la presente re
mitimos este libro intitulado E p i c t e t o  y  P h o c i l i d e s ^  

al padre Juan Eusebio de la compañía de Jesús. 
Compuesto por don F rancisco de Qüevedo V ille  ̂
GAS, cavallero del abito de Santiago, para que 1© 
vea y censure, y si tiene alguna cosa contra nues
tra santa Fé Católica, y buenas costumbres, y con 
su censura nos lo remita. Dada en Madrid á l^de 
Octubre 1634.—L i c e n c i a d o  L o r e n z o  d e  I t v H z a / r r a , ^ >

— «Aprobación del Padre Juan Eusebio Nierem- 
berg déla Compañía de Jesús.

))He leído por mandado del señor Vicario, una 
traducción en verso de Epicteto y Phocilides, con 
erorigen de los Estoicos, y su defensa, con otra 
Apología de Epicuro. Autor de todo es don F ran
cisco DE Qüevedo V illegas , Cavallero' del Abito de 
Santiago, La traducción es elegante, data,

1
I t  >



l i

ÜVÚ

I

V I

V i'
•i,*I M

il;);'

i r * .í*;:

/

' ' '' ' }\

í  : v , l

i l

OBBAS m  DON FRANOISOO DÉ QÜBYÉDa
por eso busqué el precio de la obra en el gran Epicteto, basta que en la traducción v. m. lo 
reciba de mí. Quieu presenta el diamante en el anillo, no da lo que bizo, sino lo que engastó, 
y se reconoce por dádiva. Hanle traducido en todos los idiomas doctísimos varones, y en 
nuestra habla el Maestro Francisco Sánchez de las Brozas; y poco después el Maestro Gron- 
zalez Correas, con algún rigor más ajustado al original, y  por eso ménos apacible. De las 
advertencias de todos he procurado adornar esta versión que hago en versos, con la suavi
dad' de consonantes, para que sea á la memoria apetito la armonía. Decir soy el primero que • iítíi

• « ? . 3

•si

dera, sin duda de provecho, de mas viva sentencia 
y animado estilo que su original. Lo demas erudito 
de advertido, y consiguiente discurso, todo inge
nioso. Los Estoicos merecen el origen sagrado que 
aquí se les dá. Los Epicúreos, no el que les dió el 
engaño: De la doctrina Estoica, cuanto á la estima 
de la virtud, no fue hombre Autor. De la Epicúrea, 
como la ha aceptado el vulgo, no lo pudo ser sino 
un bruto, no filósofo, y mas tal como Epicúro, que 
vivió mejor que estoicamente, y no enseñó peor. 
A mi parecer, se diferenció de los Estoicos en que 
estos pusieron la dicha humana en la virtud, Epi- 
curo en la paz de la conciencia, flor de aquella raíz. 
Llamóla deleite: si pecó en esto, júzguelo quien 
goza el de la buena conciencia y paz de afectos. 
Cuan cerca andaban de la doctrina Cristiana,, ve-

,  f  _ _ _ _ _ _ _ _

ráse en estos avisos de Epicteto, y en su sentimien
to. En una exortacion que hizo á sus oyentes, y 
refiere Arriano Nicomediense , les dió en cara para 
confundirlos con el ejemplo de los cristianos que Vi
vian mejor que ellos. Ahora se podrá dar en cara á 
muchos cristianos que vivan peor que un gentil en
señó. La confusion de esto no será poco fruto de 
esta obra, y merece ser impresa y muy leida ; y así 
por esto, como porque no tiene nada contra nuestra 
santa Fé, ni costumbres cristianas, es muy justo se 
le dé la licencia que pide. En este Colegio Imperial 
de esta Córte, 22 de Octubre de 1634.—J u a n  E u s e -  

b i o  N i e r e m h e r g . y )  •
K K L i c e n c i a  d e l  Nos el Licenciado don Lo

renzo de Iturizarra, Tesorero y Canónigo de la San
ta Iglesia Magistral de Alcalá de Henares, Vicario 
general de la Villa de Madrid y su partido, por su 
Alteza el Cardenal Infante mi señor, etc. Por la pre- 
''sente damos licencia á don F rancisco de Quevedo 
V illegas , Caballero del habito de Santiago, para 
que pueda imprimir este libro, intitulado E p i c t e t o  

y  P k o c i l i d e s  ^ atento nos consta de la censura que se 
ha hecho, no tiene cosa contra nuestra santa Fé y 
buenas costumbres, teniendo primero licencia de 
los Señores del Consejo supremo de Castilla. Dada 
en̂ Madridá 25 del mes de Octubre de IGSá.—Lí- 
c e n c i a d o  L o r e n z o  d e  I t u r i z a r r a . ) )

* ' t *

( s A p r ó b a c i o n  d e l  L i c e n c i a d o  P e d r o  B l a s c o ^  P r o t o n o t á "  

r i o  A p o s t ó l i c o ^  y  C o m i s a r i o  d e l  S a n t o  O f i c i o ^  p o r  

l o s  S e ñ o r e s  d e l  C o n s e j o  S u p r e m o  y  R e a l  d e  C a s t i l l a ,

lì Por mandado de V. A. he visto el E p i c t e t o  y  P l i o -  

c i l i d e s , que tradujo en verso castellano de conso
nantes su au to r don F rancisco de Quevedo, con las
dofenaas por los EatoicoB, y Epicuro j  etc. Las tra'
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ducciones, como se vé en ellas, tienen elegancia; 
la doctrina que contienen evidente utilidad, por ser 
moralmente tan émula dé la Evangélica, y también ' 
porque en ella se podrá ver como en un espejo lo que S'l| 
debereformar y mejorar cualquier fiel en sus costum- 
bres, conforme su mayor obligación, y según la me- 
jor luz que á los fieles les asiste : pues ninguno leerá, 
sus documentos sin confusión y corrimiento propio, 
mayormente, si con advertencia cristiana reparare 
e'n las ventajas que hacen en las virtudes morales 
estos gentiles (no hijos de la Iglesia como él) á mu
chos que lo son. Las defensas tienen también copio
sa erudición y noticia particular de, no vulgares le
tras. De modo, que aeí por lo referido, como prin
cipalmente porque en uno y otro no hay cosa qúe 
disienta de la verdad de nuestra Santa Fé Católica, 
ni de las buenas costumbres, me parece (sujeto á 
mejor censura) que siendo V. A. servido, el autor 
merece que se le haga merced de la licencia que 
suplica. En Madrid, 24 de Octubre de 1634.—E l  L i 

c e n c i a d o  B l a s c o . ) )

{ { S u m a  d e l  P r i v i l e g i o . —Tiene licencia y privilegio 
DON F rancisco de Quevedo V illegas , Cavallero del 
Habito de Santiago, para poder imprimir un libro 
intitulado E p i c t e t o  y  P h o c i l i d e s ^  por espacio de diez 
años, y que ninguna persona sin su poder le pueda 
imprimir ni vender, so pena que el que lo imprimie
re y vendiere haya perdido y pierda cualesquiera 
libros, moldes y aparejos que de él tuviere,y mas 
incurra en pena de cincuenta mil maravedís por ca
da vez que lo contrario hiciere, de la cual dicha 
pena sea la tercia parte para nuestra Cámara, y la 
otra tercia parte para el juez que lo sentenciare, y 
la otra tercia parte para el que lo denunciare; y 
pasó ante mí Francisco Gómez de Lasprilla. Fecha 
en Madrid, á 17 dias del mes de Marzo de mil y seis
cientos y treinta y cinco años.

iiEste libro, intitulado E p i c t e t o  y  P T t o c i l i d e s ^  tradu
cido en ,verso castellano de consonantes, autor don 
F rancisco de Quevedo Villeg as , está bien y  fiel
mente impreso con su original. Dada en Madrid á 
23 de Marzo de 2635 { a s i ) . — E l  L i c e n c i a d o  M w r c i a  

d e  l a  L l a n a . ) )  ~
{ { S u m a  d e  l a  T a s a , —Está tasado este libro intitu-_ ' . -'74

lado E p i c t e t o  j  P l i ó c i l i d e s . ,  por los Señores del Con- ' 4 
sejo Real, con cuya, licéncia fué impreso, á cuatro 
maravedis y medio pliego, y tiene diez y ocho plie
gos y medio, con principioŝ  y estampa fina, que al 
dicho precio monta dos reales y 18 maravedis en 
papel, y á su pedimento di esta fé. Madrid, á 30 de
Mrí̂ o de 1635 a ñ o s , '
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lo ta  hecho, no es alabarme de docto, sino de atrevido. Doy á v. m. con este libro grande 
espíritu, y  en pocos preceptos mucha enseñanza. No es lección para entretener el tiempo, 
sino para no perderle. No detiene el camino de la hora, mas lógrale, y  esto porque á la di
rección de la vida humana está escrito con tantos nortes como letras. Enseña á sufrir, y á 
abstenerse, puerto cerrado en dos palabras, donde no se sienten las borrascas del siglo, 
que se ven feas, y  se oyen roncas. Es su doctrínala paz de nuestra discordia en la composi-- 
cion humana, cuya salud por los humores es sediciosa; cuyo gobierno, por las costumbres y 
afectos es amotinado, y frecuentemente rebelde. Enseña al alma á ser señora, rescatándola 
,de la esclavitud del cuerpo, y al cuerpo le anima á pretensiones de alma con la obediencia á 
la razón. Enseña cuánto más rico está el sabio con el desprecio de los bienes de la fortuna, 
que con la posesión de ellos; no promete premios de la virtud, sino virtud, que ella misma es 
premio. Afirma que sólo el sabio es rico, y libre): que no es capaz de injuria, ni puede ser ven
cido. Pretende, que como Dios sólo está fuera de los males, esté el sabio encima de ellos, ya 
que no fuera. ¡Ohl cuánta salud enseña este libro, para quien como v. m. viviendo vida que 
es guerra (así lo dice Job), ha vivido su vida en la guerra en la Armada Real, de donde le 
llevó á Flándes codicia de mayores peligros, y de Flándes á Alemania, el mayor servicio de 
Su Majestad, donde sirvió de capitan de caballos con admiración de los enemigos y alaban
za de sus Generales, y hoy milita v. m. en los afanes y polvo dp la córte, que no es tregua 
á la una, ni á la otra, donde tantos son forzados á reir sus lágrimas, y  á blasonar su gemi
do, Vivamos con,todos, mas para nosotros, pues moriremos para nosotros. Vivamos no sólo 
como quien algún dia ha de morir, sino como quien cada instante muere, y  cada dia puede 
morirse. Vivamos no con ànsia de vivir mucho, sino bien. Ocupémonos en prevenir la muer
te, no en rehusarla. Cosa es que quien más la difiere, no la evita. Ajustemos la república de 
nuestros sentidos y potencias, para atrevernos á vivir en público. Los porteros y las clausu
ras mañosas las inventó el miedo de la conciencia, no la vanidad de la soberbia : puédense 
aventurar muchos malos á llamarse buenos, mirando á los testigos; empero muy pocos mi
rando á las conciencias. S er ía lo s , y que por nuestro cuidado lo sepan pocos, no nos hace 
buenos, sino más peligrosos. La ignorancia que los otros tienen de mis maldades, no me dis
culpa á mí, y los engaña á ellos; sólo sirve cuando ahorra el escándalo de añadir el engaño. 
No enseña Epicteto este arbitrio, ántes excluye lo aparente, y  condena por peor lo que parece 
virtud sin serlo, que lo que siendo vicio contradice la virtud; porque de aquella representa
ción se fia el ánimo, y  se opone á esta enemistad. El espíritu poseido del pecado se irrita 
con las virtudes para apetecer los vicios. En la mujer hermosa más apetece el deshonesto la 
honestidad que la hermosura, ántes sin aquélla desprecia ésta; la disolución le empalaga, la 
mesura le provoca. Ser malo con las virtudes, es ser exquisitamente malo; el que lo es no 
hace caso de pecados conocidos, ni del uso plebeyo tratados. Contra estas abominaciones son 
infinitos los espíritus que se han alimentado de valentía triunfante con la lección de este 
Manual, corto paraieido, grande para obrado; pocas horas consume su estudio, muchas lo
gra; bien se ocúpala vida en estudiarle, cuando con obedecerle merece llamarse vida. Quien 
no merece vivir, ya murió. Quien mereció vivir, áun después de muerto vive. Muchos por la 
ignorancia y el delito murieron ántes de empezar á vivir. La verdad no cuenta el espacio de 
la vida por cuánto, sino por cuál. Estos errores corrige la filosofía estoica, si los perficiona 
la cristiana, ¿Qué disculpa darémos á la parte racional de no admitir esta luz, que descqu-̂  
fiada de que la busquemos nos busca? Dos cosas lamento en la miseria humana, no porque 
no haya más que lamentar, sino porque juzgo que ningunas otras se deben lamentar más.

La primera, ver que en esta vida ni la envidia ni la compasión saben lo que se hacen (ha
blo en lo dependiente de bienes de fortuna) ; cada dia vemos que á quien se habia de tener 
lástima se tiene envidia, y á quien se habia de envidiar se tiene lástima. Estas dos cosas, por 
andar al uso entre los mundanqs, se ocupan en lo que no las toca. Diga el rico que no duer- 
me, y padece el oro que junta, quien gasta el dinero j que no gasta, si merece la envidia
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que le tiene él pobre/ó la compasión que él tiene de sí? ¿Diga el poderoso, á quien puéáé 
quitar la fortuna cuanto le dió y le envidian, si tiene envidia al ignorado, á quien no puede ''' 
quitar nada, porque no se lo dió ; si fué dichoso, porque no lo recibió; si fue cuerdo, por
que lo despreció; si lo tuvo, si fué sabio? No es dichoso aquel á quien no pueden quitar na
da. La fortuna cobra lo que tenemos, y  la muerte, que es su postrero cobrador, lo que ya 
no podemos tener ni llevar.

Lo segundo, que áun en las cosas naturales para la vanidad de los hombres, las virtudes 
envilecen las cosas, y el no tener alguna es el precio y calidad de otras. La piedra bezoar 
tiene en excesiva cantidad al cuerpo del diamante, muchas y eficaces virtudes; el diamanto 
no tiene alguna; éste, áun en la calidad de átomo, es precioso, y si le excede poco, es ha
cienda, y  si crece en estatura dé almendra, es tesoro, no habiendo podido su precio discul
par su polvo de veneno. Aquélla se tasa en pi’ecio v il, siendo defensa de la vida, y  contradic
ción de las dolencias, y polvo vencedor de los venenos. Este, que en la oscuridad, por la dá- 
diva y beneficio de la centella de un tizón resplandece mucho ménos que la centella , y  que 
de dia y de noche no tiene otro resplandor que el que mendiga del sol ó de una vela hipócri- 
ta de luces  ̂ agota en su estimación la locura humana. Admírame que sea tan rudo nuestro 
conocimiento que, sin aguardar á aprender el desengaño de Epicteto, no le abracemos en lo 
que nos dice el oro, que es el martelo de la ambición: él nos dice de sí y por si, que sólo esti
mamos lo más pesado y tenemos por mejores bienes los que son más carga. El dice, que por 
más pesado vale más; cierto es, que quien tiene más oro tiene más peso. Tuvo la tierra ver 
güenza de tenerlo encima de s í , y no tenemos vergüenza nosotros de estar debajo de él. ¿Si 
le escondió naturaleza, para qué le descubrirá la razón? ¿Quien hace estéril á la tierra qué , 
le cria, qué hará á la codicia que le arranca de la tierra? No le busca la necesidad, sino la :?|| 
demasía. ¡Oh grande Dios, qué poca'disculpa deja tu Providencia divina á los que buscan
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lo que les escondiste, á los que no se contentan con lo que les das! Léese en el texto sagra^  ̂ ^̂ 3O
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do del Testamento Nuevo, que los Reyes trajeron oro de Oriente á Cristo Nuestro Señor; di 
ce qiie se lo ofrecieron, mas no que él lo tomó, ni que lo guardó su Santísima Madre, ni 
San Joseph, ni allí se hace mención de su laso, ni después en la retirada á Egipto, donde pu  ̂
do ser necesario. El oro en el portal vino á llenar la Profecía; por eso basta decir que se 
trujo y ofreció, no vino á llenar codicia: por eso no se hace más mención de él. Ténganle lés 
Reyes, que en ellos es necesario ; tráiganle á los piés del Hijo de Dios, que es lograrle, qué 
en esto se emplea* el oro, si le guia luz celestial. Lo que aquí por cumplir con los plazos de la 
edad, como verdadero Hombre, siendo verdadero Dios, calló Jesucristo, dijo, cuando le tru- ' 
jeron las monedas para tentarle; no rehusó tomarlas con sus manos sacrosantas, ni leer su 
inscripción, mas luego dijo que se diese á César lo que es de César, que aquellas monedas no 
le pertenecían por no ser (así lo dijo) su reino de este mundo. Faltóle dinero para dar de co
mer en el desierto á los cinco m il; mas como la moneda de su omnipotencia eran milagrosj, 
sobró .mucho donde faltabaHodo. No saliera defectuosa la doctrina d e‘nuestros estoicos 
como Epicteto la escribió á la luz de su pobre candil, la hubiera estudiado á los rayos pu
ros de la vida y palabras de Jesucristo Nuestro Señor, de quien como el Sol de justicia pre
cedo dia privilegiado de noche y escurídad. Lo que fervorosamente encargo á v. m. es que 
lea este tratado con asistencia de la Cruz de Cristo, meditada por la doctrina de los Santos 
Padres, nivelándole para el ejercicio por la Introducción á la vida devota del Beato Eran- i |  
cisco de Sales, que si así lo ejecuta v, m. conocerá la calidad del verdadero amor que le |  
tengo, en los aumentos del amor que debemos tener á Dios Nuestro Señor para las mejoras 
espirituales. Dé Dios á v. m. su gracia y larga vida con buena salud. Madrid, 12 de Enero’ 
de. 1634, Amigo de v, m ,, que desea serlo en lo que importa,
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Con deseo de acertaren lección tan importante, y  con el recato dé quien .trata joyas j lie 
visto el original griego, la versión latina, la francesa, la italiana que acompañó el Manual 
con el comento de Simplicio, la que en castellano hizo eh Maestro Francisco Sánchez de las 
Brozas, con argumentos y notas; la última que hizo el Maestro Gonzalo Correas, qüe en la 
división de los capítulos sigile á Simplicio, que numera 7 9 , empero el Maestro Sánchez, 
cuya división sigo, incluyó los 19 y numeró solos 60 capítulos, á mi parecer con buena ad
vertencia.

El Maestro Correas blasona haber ordenado y enmendado muchos lugares en el original 
griego, que no reconoció Sánchez ; en algunos se justifica, en otros se atribuye la razón que 
no tiene. En esto remito el juicio del lector á lo que le informarán las dos versiones : hallará 
más rigurosa y menos apacible la de Correas , y  la de Sánchez docta y suave, y  rigorosa en 
lo importante, no en lo impertinènte. En qué manera he usado de la inteligencia de todas 
estas versiones, conocerá quien atendiese á la disposición de la mía. Hícela en versos de 
consonantes, porque el ritmo y la armonía sea golosina á la voluntad y facilidad á la memo
ria.. Átrevíme á mudar dos capítulos, que en el texto griego son el 74 y el 75, haciendo éste 
el 78, que es el penúltimo, y el 74 el 79, que és el último ; y  fuera culpa si en el órden de 
los capítulos no hubieran arbitrado otros, no con más razón. A esto me movió ver que el ca-> 
pítalo que en todos es postrero, no puede serlo por lo que trata, y  por no ser capítulo, sino 
tercera parte de otro, pues literalmente dice así : Áyya aT:o 'tetxou. Sed et tertium illud. En que 
se ve es oración pendiente, y  que supone primero y segundo. Sánchez y Correas reconocie-r 
ron dificultad en decir sin otra cosa antecedente, más lo tercero: y  así ninguno tradujo ter
cero. Correas tradujo: A liin  ó Kritq^, Sánchez, huyendo, tradujo: Deeia Sócrates^ 6 Kriton; 
y aunque le acusa Correas que esta palabra Sócrates decia^ no está en el texto, lo que es ver
dad, no se puede negar que la dijo Sócrates, y  es comento necesario en dos palabras. El 
francés tradujo el texto literalmente : adjoustons ce troisièsme è dernierpoinct, Y reconociendo 
la dificultad declaró la palabra tercero^ por último, cuando dijo : ajustemos este tercero y  pos”̂ 
trevo punto. Yo, este capitulo en mi versión le paso al 58, y  forzosamente en razón y  método 
juzgo por penúltimo el que dice :

Dime, pues, ¿hasta cuando te detienes? 
Despreciando al espíiutu sus bienes,
En valerte de avisos tan preciosos.

t

Pues cuatro versos más abajo dice en este capítulo Bpicteto estas palabras i

Ya recibiste los preceptos todos.

De que se convence con evidencia que ya había dádole los preceptos, y  que este capí
tulo es exhortación á que no difiera el usar de ellos : y  por la misma razón es último, sin 
duda ni respuesta, el que yo hago último, pues manda que se guarden estos preceptos como 
leyes^ que sin delito no se pueden violar, Y por si alguno no se desagradáre de esta adver
tencia, digo (puede ser que merezca aprobación de los doctos) que este capítulo, que hasta 
mi versión era último, y  evidentemente se ve que está truncado de otro capítulo, pues em
pieza diciendo ; Sed et tertium illud 6 Grito; que entero es la postrera y tercera cláusula del 
capitulo 77, que dice a s í: In  quovis incepto, hmc optanda sunt: duc^ me ó Júpiter^ et tu Fatum 
€0 guo sum á vohis destinatus^ sequar enim alacriter^? 2, Quod si noluero^ et improhus ero  ̂ et 
sequav nihilominus, 3. Sed et tertiurjnr^ñid^ 6 Crito^ si Diis ita visumfuerity ita fia t: meautem 
Anitus^ et Melitus occidere sánh possunt^ ledere vero non possunt. El capítulo dice en plural: 
^htas cosas se han de desear. La primera es : Joue me guie^y tu hado adonde está destinado pov̂

g5
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vosotros. La segunda: Mas si no quisiere y  fuere maloy seguiré con todo eso. La tercera qtiô 
se nombra así : Es más lo tercero o Crito^ si á los Dioses les parece, asi se haga. Todo trata de 
resignarse en Dios^ y de ser encaminado por él : pues si Dios quisiere no se puede rehusar; 
y  según esta disposición este capítulo que buscaba su principio, acaba el que hasta ahora bus- >̂  5

V  - ,

v -

caba su fin, y las dos partes hallaron la tercera, y la tercera las dos, y quien se agradáre leerá &

juntos estos dos capítulos, que son en mi version el 56 y el 58, de esta manera literales ;
- ■ y'ü

Lo 1.

Lo 2.o

Lo 3.°

En cuanto sucediere,
Esto se ha de pedir y desearse,
Por quien pretende al bien encaminai’se. 
Guíame, Señor Dios, guíeme el hado,
A lo que habéis entrambos decretado,
Y si. razón me adiestra,
Siempre mi voluntad será la vuestra.
Y cuando fuere en algo inobediente,
Y rehusáro yo como indiscreto 
Seguir los Mandamientos y el Precepto, 
En tan santa carrera,
Le seguiré forzado aunque no quiera. 
Mas lo tercero, 8 Grito,
Como los Dioses quieren, así sea.
Bien me pueden quitar á mí la vida 
Hoy Anito, y Melito,
Mas no pueden dañarme ni ofenderme, 
Porque la muerte puede llevar palma 
Del cuerpo y de la vida, no del alma.
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En mi versión seguí la mente y disposición de Sánchez, y reservé esta enmienda para 
quien aprobare este reparo mió. Imprimióse en Duaco el año de 1632, el texto latino de Epic-
teto con nueva version francesa, que hizo por el original griego Pierre de Bouñers, bien f t

% c* •V bs■iVc-
.= • r i

ajustada y dispuesta, con más suavidad que la primera, que anda con el tratado, que se inti-'-li 
tula Doctrina de los estoicos. Traduce, Con la division del texto latino el capítulo que todos 
numeran último, con palabras añadidas al texto; empero de la misma suerte, dice así: 
iroisihme precepto me plait aussi grandement^ ô Criton mon ami^ etc. Y  para que se vea ha re
verenciado el juicio de tan grandes hombres, procuraré disculpar esta palabra, tercero  ̂ con un 
lugar de Oatulo, Carmen nuptiale 70, que empieza : Vesper adest.

/v'i

V i r g i n i t a s  n o n  t o t a  t u a  esi, e x  • p a r t e  p a r e n t u m ,  e s t  

T e r t i a  p a r s  p a t r i  d a t a  ^  p a r s  d a t a  t e r t i a  m a t r i y  

T e r t i a  s o l a  t u a  e s t
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Aquí se ve un todo dividido, y  se lee tercera parte, sin mención de primera, ni segunda. 

Es verdad que Oatulo, á mi entender, para mostrar que eran partes iguales las del padre y 
la madre y la bija, las llamó terceras todas tres, y señaló la primera, nombrando primera 
la tercera parte del padre, y segunda la tercera de la madre, y  tercera la tercera de la hija. 
Esto escribí para defender de alguna manera como supe la opinión que no sigo:

O m n i a  s u s p e n s u s  p r o f e r o ^  n i h i l  s u p e r h u s  u s s e r o .

San Jerónimo, en el capítulo n  sobre Isaías: Stoici vita et morihus cum clmstiana 
ina haud parum concordaban^

9 ' ✓
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t>EL AUTOR Á ESTAS ANIMOSAS PALABRAS QUE DECIA EPICTBTO:

P l u e  J u p i t e r  s u p e r  m e  c a l a m i t a t e s .

SONETO.

Llueve, íoh Dios!, sobre mí persecuciones, 
Mendigo, esclavo, y manco, repetía 
Epicteto valiente, y cada dia 
A Júpiter retaban sus razones.

Vengan calamidades y aflicciones, 
Averigua en dolor mi valentía,
Con los trabajos mi paciencia expia 
Mi sufrimiento en hierros y prisiones.

I Oh hazañoso espíritu hospedado 
En edificio enfermo, que pudieras 
Animar cuerpo excelso y coronado!

Trabajos pides, y molestia esperas,
Y con tener á Dios desafiado,
Ni ofendes, ni presumes, ni te alteras.

Advierto que esta voz está trasladada de Job literalmente: Qui ccepit ipse me conterat^ sol- 
m t manum suam^ et euccidat me.

PREVENCION Á LA PLURALIDAD DE LOS DIOSES.

En nuestro Epicteto se lee esta palabra Dioses^ entre los católicos herética, entre los idó
latras frecuente. Empero tan repugnante á la razón y al discurso, que me persuado no cre
yeron pluralidad de Dioses algunos de los antiguos, sino que juzgando que en Dios todo era 
Dios, le multiplicaron por sus atributos ciegamente, llamando Dios á su Poder, á su Amor, 
a su^Sabiduria, á su Piedad, y  á su Enojo, y  así en los demas. Mi^yeme á esta opinión leer

i n t u s  a l i t

y  no «espíritus en plural», y en otra parte:
D e u s  J u p i t e r  o m n i b u s  i d e m .

Y aquel verso que de Orfeo cita Apuleyo hablando de Dios con tan altas luces, de la ge
neración eterna, si bien con palabras ajenas de aquella Majestad:

J u p i t e r  e s t  m a s ^  è s t q u e  i d e m  N i m p h a p e r e n n i s .

Y asi en los himnos de Orfeo Oiconeo Trace, que de tres que hubo fue el primero, y  vivió
dos-generaciones ántes de la guerra de Troya, ên el himno que intitula: Natiirœ suffímen-
turn aromata^ la llama: Communis quidem omnihis incommunicabilis vero sola: Ipsapater sine 
pâtre.

Esto (a mi así me lo parece) trasladó-y comentó, y siguió nuestro Séneca en el libro iv,
de Beneficiis^ cap. Yiiy cap. viri. Éatura^ inquit^ hœc mihi prœstat Non intelliæisti^ cum hoc

, mutare nomen Í)eo, Quid enim aliud est natura quam. Deíis, Dice : La naturaleza me dá
esto; cuando esto dices no entiendes que tú mudas el nombre á Dios  ̂ ¿quéotra cosa es natu^ 
■raleza sino Diosf
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Ya reconoce el docto cuán defectuoso va este discurso, que se encamina á ui^^ios solo, 
por defecto de las luces del Espíritu Santo. Prosigue Séneca diciendo que Mercurio, y Li
bero, y Hércules todo és un Dios; tales son sus palabras en castellano, cap. viii citado :

nLlámanle Libero padre porque es padre de todos; Hércules^ porque es su fuerza invenci
ble: Mercurio^ porque en él está la razón, el número, el orden y la ciencia; donde quiera 
que te vuelvas, allí él se te ofrecerá.»

Y más ab^o exemplifica esta unidad de un Dios, dividida en varios nombres suyos; en sí i: ® 
propio cuando dice: (cSi recibieres alguna cosa de Séneca, ydyeras que se la debías á Aneoó ;|f 
a Lucio, no mudarás acreedor, sino nombre; porque ya digas su pronombre, ya su nombre  ̂
ya su cognonibre, hablarás de un mismo Lucio Aneo Séneca.»

Con estos fundamentos conjeturo que algunos gentiles griegos y romanos observaron unC8 
Dios con diferentes nombres. Tiene esta opinion entre los modernos Juan Baudoin, en et 
hermoso y docto libro que imprimió en París el año 1631, de las Fábulas de Esopo,: tra®!^ 
ducidas suavemente, y con buen juicio, y vària enseñanza comentadas. En la fábula 74, Del t  
hombre y  del idolo: <lEsta fábula ha puesto en mi espíritu la opinion que yo tenía dias ántes '' 
acerca de los antiguos; es d saber: que los más sabios de ellos.no creyeron la pluralidad de los 
dioses, sino por burla ̂  y  á fin de acomodarse á la brutalidad del puebloJ> Esto fortalezco con; ^  
las palabras de un fragmento de Marco Varron, que dice: <iHay tres Teologías^ una de la re
pública, otra para las cosas  ̂ otra para el teatro. La sèria era la primera, la popular la segun-
da, la licenciosa la tercera.»
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Fu¿ nuestro Epicteto natural de Hieropoli, ciudad de Frigia. Tuvo más dicha con la no* 
ticia su patria que sus padres, pues nadie los nombra : reconozco esta ignorancia por grande 
providencia del olvido, para que la memoria se acordase, que sin otra descendencia fue nues
tro filósofo todo de la filosofía, y de sí progenie de su virtud. Fué esclavo de Epaphrodito, 
soldado de las guardas de Nerón, en Roma. Tal fuó Nerón, que en su tiempo ser esclavo en 
Roma no era nota, sino ser ciudadano ; pues era esclavo en la Repdblica que era esclava. To
dos lo eran; el Emperador, de sus vicios; la República, del Emperador; Epicteto, de Epa
phrodito. ¡Oh alto blasón de la filosofía, que cuando el César era esclavo y la República cau
tiva, sólo el esclavo era libre! La persona de Epicteto era defectuosa, cojeaba impedido el 
paso de una destilación á una pierna. Todas las calamidades de su edad, estado y cuerpo, 
sirvieron de recomendaciones á su alma: siguió la secta estoica, enseñóla y  obróla, adqui
riendo tan encarecida estimación, que después de muerto, dice Luciano, que el candil dé 
barro á cuya luz estudiaba y escribía, se vendió en tres mil reales, juzgándole el comprador 
bastante á comunicarle la propia doctrina por haberle asistido. Ya le sirvió de maestro el 
candil, pues le ocasionó accionen la virtud tan admirable, que se refiere igualmente por 
ejemplar con la vida de Epicteto. Cerró nuestro filósofo toda la doctrina de las costumbres
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BPICTJ5T0. 38D
le puede suceder^ que no le conviene; ésta de lo que convienej que ni tenga ni le suceda, 
Oon esta brevedad quitó el miedo de los grandes volúmenes, que son embarazo á Ja casa, 
tarea á la vida, y carga á los brazos: bizo un libro en estas dos palabras, que se oye en una 
cláusula, y,que no necesita de repeticiones á la memoria. Tan bien acostumbrado estaba al 
ejercicio de estas dos voces, que muchas veces ambicioso de Vitorias contra los trabajos y  
calamidades provocaba fervoroso á Dios, exclamando: c<£Zwm, ¡oh Júpiter/y calamidades 
sobre mi,'í> ¡Oh hazañoso espíritu, oh grito lleno de valentía, que pidieseá Dios calamidades, 
hombre esclavo, y manco, y  súbdito de Nerón! Alcanzó el imperio de Doniiciano, salió de 
Boma, unos dicen huyendo de la tiranía de aquel emperador: esto no es creíble en quien pe
dia á Dios trabajos y persecuciones. Otros dicen que salió de Boma expulso por el decreto del 
Senado, que desterró todos los filósofos de la ciudad: afirman se restituyó á Hieropoli, su pa
tria, si bien Suidas dice perseveró en Boma hasta los tiempos de Marco Antonino,^y que pasó 
áNicopoli, ciudad de la nueva Bpiro; Lipsio entiende este Antonino por el filósofo en la 
Manuduccion estoicay disertación x ix , considerando, y cuidadosamente, que desde la muerte 
de Nerón hasta el principio de Marco Antonino pasaron noventa y cuatro años, y  había de 
ser recien nacido en tiempo de Nerón, Epicteto. Persuádese Lipsio fué esclavo de Epaphro- 
dito, después de la muerte de Nerón, y defiéndese con el propio Epicteto, en la primera di
sertación de las que juntó Arriano, cap. 19. Escribió las disertaciones que Arriano dispuso 
en qbíq Manual y  que tenemos en la librería de Florencia, dice Correas: se cree hay epístolas 
suyas. Yo no me persuado que si las hubiera faltára en Florencia quien las diera al público; 
Esta, que yo he escrito, es la vida que vivió Epicteto. Este libro, que él escribió, es la vida 
que Epicteto vive, y  vivirá.
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CAPÍTULO PEIMERO,

Dívídense todas las cosas en ajenas y propias, declárase sh natura
leza y A quién pertenece el uso de ellas.

Las cosas exterior é interiormente 
Se dividen en propias y en ajenas.
Lo que está en nuestra mano independiente,
Son la Opinión y el juicio de las cosas :
Seguir y procurar las provechosas,
Huir y aborrecer las ofensivas,
Y porque en un precepto lo percibas,
Cuántas acciones vemos
Que llamar nuestras con verdad podemos.

No están en nuestra mano 
El cuerpo, la hacienda, ni el profano 
Honor j las dignidades y los puestos 
(Igualmente envidiados y molestos),
Y al fin todas las cosas 
Que apetecer se pueden,
Si de nosotros mismos no proceden.

Debemos, pues, en estas diferencias 
. Advertir que podemos 

Llamar á aquellas cosas que tenemos 
En nuestra propia mano y albedrío,
Libres de todo ajeno poderío,
Pues no puede impedirlas y estorbarlas 
Si queremos obrarlas.

Por el contrario , las que en mano ajena 
Están, son imperfetas, ^
Flacas, defectuosas y sujetas 
A esclavitud, estorbos y embarazos,
Y verdaderamente por las muestras 
Ajenas son, y no son propias nuestras.

V

\

CAPÍTULO II.
De los dííerentes eíetos que resultan del recto ó contrario uso

de las cosas.

Según esto, conviene
Tener memoria atenta y desvelada, ;
De no trocar en nada 
El uso de estas cosas y estos bienes :
Porque si las que son esclavas tienes 
Por libres, y por pVopias las ajenas,
Hallaráste impedido en varias penas;
Artífice serás de tu cuidado,
Y vivirás lloroso y congojado
Y á tan impío dolor llegarás^ ciego,
Que por tus propias culpas, insolente,
Te quejarás de Dios y de la gente.

Empero, si tuvieres
Por tuyo lo que sólo estáren tu mano,
Y lo ajeno tuvieres por ajeno,
Todo te será fácil, todo bueno ;
Ninguno en lo que hicieres 
Podrá forjarte, ni podrá tirano

Prohibir tus acciones 5 
A nadie acusarán tus maldiciones,
No culparás á nadie, ni forzada 
Tu libre voluntad obrará nada 
Sujeta á servidumbre ; >
Ninguno podrá darte pesadumbre,
No tendrás enemigos, ni ofenderte 
Podrá el trabajo, ni la adversa suerte.

,

CAPÍTULO III.
Del afecto con que Se deben apetecer las cosas, cuáles sé hall de di

ferir, cuáles se han de dejar, y los daños que resultan de elegir 
las unas por las otras.

Todas las veces que á cualquiera cosa 
Te inclines y aficiones,
Porque no se malogren tus acciones,
Debes llegarte á ellas,
No con tibieza ó ánimo dudoso,
Sino con un intento generoso,
Libre y determinado,
O ya de despreciarlas reportado,
O ya de diferirlas
Si ni puedes, ni debes conseguirlas.

Porque si tú deseas dignidades,
Biquezas, posesiones y heredades,
Podrá ser que no alcances lo qüe quieres,

V Y esto porque prefieres
A la razón la inclinación que tienes,
Y porque llamas bienes
Estos que no lo son, y son ajenos,
Y puedes por lo ménos
Estar cierto que pierdes, y malogras 
Por estos devaneos.
Que son el frenesí de los deseos,
El bien por donde el hombre sólo alcanza 
Fácil la humana bienaventuranza.

CAPÍTULO IV,
Que se ha de tener sospecha de las fantasías ó imagínacidiieg (jae se 

nos representan. Por cuál reglarse ha de examinar su verdad, 
qué se ha de responder á su engaño.

Si turbulenta alguna fantasía,
O ya sea de temor ó de alegría,
De provecho ó de dañó,
Solicita tu engaño
Con advertencia ejercitada y pronta,
Dirás tú en lo aparente que me ofreces 
Eres faníiisma, y no lo que pareces.
Y luégo por las reglas que ya tienes,
De verdaderos y de falsos bienes 
Debes examinarla;
Pero principalmente has de ajustarla.
Viendo si es de las cosas
Que están en nuestra mano ó en la ajenáj



392 OBRAS BE DON FKANOISOO BE QUEVEDO.
Y  si fuere de aquellas 
Que en poder de otro nos parecen bellas, 
La verdad te las juzga de repente 
Por congojosa carga de tu mente;
T  así debes tenerla prevenida 
Tal respuesta con brío:
Nada me toca de lo que no es mió.

CAPÍTULO V.
Quien desea cosas que no está on su poder el alcanzarlas ,  y quien 
' huye de las que no puede huir, son necios y desdichados. Ko se 
’ ha de huir lo que de nosotros no depende; liase de desear lo que es

tá en nuestro poder, mas esto con templanza y sin afectación 
cuidadosa.

j

i  %

Acuérdate que siempre la promesa 
Que te bace el deseo en que te empleas,
Es de que alcanzarás lo que deseas:
Y que el advertimiento de la fuga 
Es para deslumbrarte tu sosiego,
Que no caerás en lo que temes ciego ;
Por esto es desdichado quien no alcanza 
El deseo en que puso la esperanza,
Y aquel que en lo que teme cae burlado,
Es vergonzosamente desdichado.

Podrás asegurarte solamente 
Be estas dos desventuras,
A que te precipitan tus locuras, .
Si huyes de las cosas 
Que siempre son dudosas 
Por no estar en tu mano,
Y si á su posesor las restituyes 
Nunca podrás caer en lo que huyes.

Mas si á naturaleza 
Inobediente huyes la pobreza,
La enfermedad y muerte de ignorante,
Caerás en lo que huyes cada instante.
Éegun esto, no huyas
Be lo que está en ajeno poderío,
Y huye sólo con prudente brío
De aquellas cosas que en tu mano tienes,
Y pueden estorbar tus propios bienes. 

Tampoco dés licencia al apetito
Que codicie las cosas vehemente 
Luégo que se te ofrecen de repente ,*
Porque si á codiciarlas te provocan 
Cosas ajenas y que no te tocan,
Por tocar al arbitrio de fortuna,
Desdichado serás sin duda alguna.

Y aunque en las cosas nuestras propiamente 
Puede ser el deseo vehemente,
Dañoso, por no sernos manifiesto 
Cuán lícito nos es, y cuán honesto :
Y así el apetecerlas y el huirlas 
Ha de ser con modesta confianza,
Y con diminución (1), y con templanza.

La semejanza, el sér, el regocijo, 
Acuérdese tu amor en tus placeres, 
Que son mortales hijos y mujeres ;
Y así cuando murieren á tu lado 
Solo podrás quedar, mas no turbado.
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CAPÍTULO VII.
\  .

Qne el considerar las circunstancias que tienen las acciones que 
queremos emprender, nos asegura de perturbaciones cougojosas 
é impertinentes cuando iiós acontezcan.
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CAPITULO VI.
Qile se ha de cautelar el entendimiento con la consideración preve

nida de la naturaleza de las cosas que amamos, para no ser per
turbados con su pérdida, y que ha de empezar de las menores y 
más viles.

Mira en cualquiera cosa 
Que te sirve, ó te fuere deleitosa 
Be. qué calidad sea,
Cuanto más te aficiona y te recrea :
Y porque en esta ciencia te mejores, 
Empezarás por las que son menores,

Si un vidro en precio, tienes,
Cuya pureza te sirvió de hechizo, 
Acuérdate que es vidro quebradizo :
Y. si tienes un barro bien formado, 
Nunca estés olvidado 
Be qiie puede romperse de algún modo, 
Que fué para ser barro, polvo y Iodo,

Si á tu mujer amares,
Si amares en tu hij o

En cualquiera negocio que emprendieres 
Considera cuál sea, 
y  de qué inconvenientes se rodea.
Si vas al baño trae (2) en la memoria, 
Para tu desengaño,
Lo que sucede á los qué van al baño :
Unos que impelen, otros que te mojan, 
Otros dan bayas, otros te despojan 
Hurtando los vestidos:
Mas tu bien prevenidos 
Todos estos estorbos,
Seguro irás, si cuando al baño fueres,
Á tú firme propósito dijeres :
((Lavaréme, que es hoy lo que pretendo,
Y si me sucediere lo que suele,
Haberlo prevenido me consuele.))
Harás lo propio en cosas superiores, 
Adonde los estorbos son mayores.

Porque si en el bañarte 
Algún impedimento te sucede,
Pues fácilmente sucederte puede,
Bebes decir, no sólo
Vine á lavarme y á volver enjuto,
Sino por ejercer el instituto .
Que á la naturaleza se conforma,
Teniendo por disinio y por intento,
Que me guarde mi paz, mi sufrimiento, 
Porque si semejantes travesuras 
Te inquietan, vives ciego 
y  ni puedes gozar paz y sosiego.
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CAPITULO VIII,

Que de nuestros espantos y turbaciones no tienen culpa ías cosas, 
sino las opiniones que de ellas tenemos. Da las quejas por señal 
de ignorancia, ó de principiante.

'4.

«

I

(1) Ofcra édíoion imprime aquí ; CQn m m h ^ c>AsQmi<írt

No son las cosas mismas 
Las que al hombre alborotan y le espantan, 
Sino las opiniones engañosas 
Que tiene el hombre de las mismas cosas : 
Como se ve en la muerte,
Que si con luz de la verdad se advierte,
No es molesta i^or sí, que si lo fuera,
A Sócrates molesta pareciera :
Son en la muerte duras,
Cuando necios tememos padecella >:
Las opiniones que tenemos de ella :
Y siendo esto en la muerte verdad clara,. 
Que es la más formidable y espantosa,
Lo propio has de juzgar de cualquiera cosa. 

Por esto cuantas veces 
Tu seso le turbaren ilusiones,
Culparás á tus proj)ias opiniones,
Y no á las cosas mismas,
Ya propias, ó ya ajenas,
Pues ellas en su sér todas son buenas.

Por esto debes advertir en todo,
Que quien por su maldad ó su desprecio '
Al otro'culpa, es necio ,
Que quien se culpa á sí, y á nadie culpa,
Ya que no es ignorante,
Es solamente honesto principiante;
Mas el varón que á si ni al otro acusa,
En cualquier trabajo ó accidente,
Es el sabio y el bueno* j untamente.
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CAPITULO IX.
Por cuáles cosas no es permitida la presunción, y por cuáles no es

culpable.

Nunca presumas por ajenos bienes,
Ni por ajena fuerza y hermosura,
Porque esta presunción peca en locura';
Si un caballo perfecto y generoso 
Dijese ((soy hermoso »,
Puédese tolerar; mas cuando dices 
Alabándote á tí, tengo un caballo 
Hermoso, has de acordarte,
Si no quieres culparte, -
Que usurpa la soberbia tu flaqueza
Al caballo que tiene la belleza.

Según esto, preciarte sólo puedes 
De la imaginación y fantasía,
Que tu buen uso á las yirtudes guia;
Porque las elecciones,
La fuga, los deseos y opiniones,
Son cosas tuyas propias solamente :
Y así, cuando obediente ^
Usares bien de todas,
Ten presunción, pues es de cosas tuyas,
Sin que al ajeno bien las restituyas.'

CAPÍTULO X.

Todas las cosas del mundo hemos de dejar alegres, como neso y 
■ carga para correr presto, y desembarazados miando Dios nos Ila- 
jnáre.

Si cuando navegares 
Del mar el revoltoso desconcierto,
La nave en que navegas toma puerto,
Y , como suele, acontecer, salieres 
A buscar agua fresca, y descansada 
Del importuno olor y agua salada, '
O algún mantenimiento,
Podrás por tu recreo y tu contento,
De paso en las orillas 
Coger los caracoles, las conchillas,
Que cuando el mar se altera,
Suele arrojar con el marisco fuera.

Pero siempre conviene 
Atender á la nave desvelado,
Porque si á recoger llama el piloto.
Puedas, sin embarazo y obediente,
Acudir á tu puesto diligente ;
Y si te fueran peso ó embarazo,

, Para llegar al plazo,
Las conchas y las hierbas que cogiste,
Arrójalas y parte,
Pues navegas y vuelves a embarcarte ;

Que si no te apresuras, y las dejas,
Quedaráste, cual suelen las ovejas 
Quedarse entre las zarzas enredadas,
Y de su proina lana aprisionadas.
Pues considera con discurso grave 
Que es lo propio la vida que la nave,
Y que en no ménos proceloso abismo 
Son el vivir y navegar lo mismo.
Que la muerte es piloto de tu vida,
Y que ha de ser forzosa la partida.

Por esto, si en lugar de caracoles
HalJas los hijos, la mujer, la hacienda.
Como cósa prestada es bien que atienda 

I Tu alma á sú cuidado.
Pues da la vida cuanto da prestado.

Y luégo que el piloto del navio 
Oigas que toca á leva,
Con obediente brío ,
Y sin volver atras, dejarás todas 
Las cosas de la vida y la marina,
Y corriendo á tu nave te encamina.

Y si los blancos y postreros años 
Por las canas te cuentan desengaños,
Y tu edad autoriza tus consejos.
Nunca te apartes de la nave léjos,
Que será cosa fea,'

DE EPICTETÒ.
Que tocando á partirse tu piloto,
Tardes por impedido ó por remoto,
Pues siendo viejo es necedad muy ciega 
(Por sólo divertirte)
Cuando te vas, el rehusar partirte.

S9B
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CAPITULO XI,
Paj’a tener sosiego no hemos de querer que laß cosas se acomoden 

á nuestros deseos, ántes debemos acordar nuestros deseos á las 
cosas. - ' '

Nunca pretendas que suceda todo ,
A tu gusto y tu modo,
Antes conformarás, si se ofrecieren,
Tu gusto á cuantas cosas sucedieren j
Y esta advertencia bien ejecutada 
Hará que vivas vida sosegada,
Es la dolencia al cuerpo impedimento ,
Mas no lo puede ser al buen intento,
Si el intento lo quiere.

La lesión de la pierna es embarazo 
A la pierna, y al brazo si es del brazo,
Mas no del buen propósito que tiene 
El que está manco y el qué está tullido ;
Y estarás advertido
Para que no te aflijas ni te espantes 
Que así sucede en cosas semejantes;
De donde se colige
Que algunas cosas son estorbo de otras,
Y que dolencias y lesiones tales 
Te podrán estorbar el movimiento,
Mas no tu buen propósito é intento.

CAPITULO XII.
1  *  ► hombre en los insultos de los afectos ha do acudir á lirmarae do

las virtudes contra los vicios.
t

Eu cuantas cosas puedan sucederte 
Debes siempre volverte 
Advertido á tí mismo, y preguntarte,
Para estar de tu parte,
Las defensas que tienes en tí propio 
Que puedan defenderte sin engaño 
Del peligro y del daño.

Porque si alguna cosa 
Te desasosegáre por hermosa,
Para su resistencia
Arma tu corazón, de continencia;
Y si te molestáre algún trabajo,
Acude con presteza
Y ármate de invencible fortaleza.

Si es afrenta y ultraje el que te ofende,
Con la paciencia humilde te deflende,
Y si de esta manera te acostumbras 
A defender la paz de tn sosiego,
No te podrán causar desasosiego
En lo que despreciaste ó lo que gozas.
Las apariencias falsas de las cosas.

CAPÍTULO XIII.
•  s

Pues todo lo que tenemos es prestado, no hemos de decir que lo 
i)erdemos, sino que lo restituimos, sin examinar la calidad do los 
cobradores que Dios nos envía.

Nunca de nada que perdieres digas 
Que lo pierdes con ceño;
Di que lo restituyes á su dueño :
Que el hombre en tierra y lodo fabricado,
Cuanto tiene es prestado.
Si tu hijo se muere,
No digas perdí el hijo,
Pues prestado fué tuyo,
Sino á quien me lo dió le restituyo.

Si la heredad te roban,
No digas que la pierdes, y la hurtaron,
Antes di que, por mano de ladrones,
Cobró tu acreedor tus posesiones ;

, Dirás que el robador es delincuente,
Y que en este suceso es diferente
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La GOíLBÍderacion. Dime, ignorante :
I  Por qué razón te atreves, '
Siendo 'tú el que lo debes 
Todo, á calificar los cobradores 
Bel que puede cobrarlo,'
No tocándote á tí , sino pagarlo?

Lo que te pertenece 
Es que tengas cuidado,
Miéntras lo tienes, de lo que es prestado, 
Y así la posesión de todo ordena 
Comò en cosa prestada que es ajena,
Con el mismo semblante
Que goza del mesón el caminante.

CAPITULO XIV.
IDesembaráza el ánimo de las vanas amenazas que en él producen 

perturbaciones, y acostumbra el safriúií«ato en las eosas menores 
para las grandes.

Si aprovechar pretendes,
Y si con mi doctrina 
Quieres atesorar la paz divina,
Las amenazas vanas
Que hace distraidó el pensamiento, 
Despreciarás contento.

Si te dijere, advierte, que si dejas 
Be asistir á tu hacienda,
A tus correspondencias, ó tu tienda,
La llorarás perdida,
Y el alimento (1) faltará á tu vida.
Si á tu hija ó tu hijo no castigas, 
Trocando en los rigores el regalo,
Ella podrá ser ruin, él será malo.

Empero yo te digo,
Que es mejor, con sosiego
Y sin perturbaciones,
Padecer hambre en todas ocasiones,
Que con desasosiego é inquietudes, 
Despreciando la paz de las virtudes,
Vivir como los hombres desdichados,
Pico entre las congojas y cuidados.

También te digo que es mejor que sea 
Tú hijo incorregible,
Distraído, que no que te posea 
Inútil inquietud que á ti te)Ofenda, 
Cuando tu hijo no es capaz de enmienda; 
Pues no podrán servir tus diligencias, 
Sino de que estorbando tu reposo,
Te quedes desdichado, y él vicioso. 

Empieza este ejercicio 
Por las cosas pequeñas, '
Que son á la virtud fácil camino.
Si de aceite, ó de vino 
Se vertió la vasija^ no te alteres,
Di, pues la libertad del alma quieres, 
Tanto vale la paz, tanto el sosiego,
Por este precio la virtud se vende,
Esto el sabio pretende.

También cuando llamares al criado, 
Considera que puede ser posible 
Que no quiera venir á tu mandado.
Y si acaso viniere
Que puede ser (pues muchos son ingrato;^) 
Que no quiera obedecer á tus mandatos.

Si todas estas cosas presupones,
No saldrá el que te sirve
Con enojarte, qué es lo que pretende,
Si haberlo prevenido te defiende,
Ni te podrá enojar tu fantasía,
Tu inclinación errada, ó tu porfía.

CAPÍTULO XV.
Paia ser aprendiz de sabidnria, no sólo to has de ostentar sabio, 

empero te debes preciar de ignorante, ni en tus alabanzas has de 
creer á los otros, ni á tí propio.

Si aprovecharte quieres, 
Procurarás humilde en tu desprecio,

(1) Obra edición, ; el nlientOf

Parecer á los otros tonto y necio,
En todo cuanto fuere 
De ajeno poderío.
Que ni en tu mano está, ni en tu albedrío, 

Y aunque á muchos parezcas 
Docto, y te alaben, tomarás venganza 
De todos, no creyendo su alabanza.
Y cuando en tal adulación te veas,
Te mando que á tí propio no te creas : 
Porque es dificultoso
El guardar tu destino,
Y la seguridad de tu camino,
y  atender á las cosas exteriores 
Entre la persuasión de aduladores;
Porque es fuerza que aquellos 
Que atendiendo á lo ajeno se dividen,
De lo que es propio y de su paz se olviden,
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CAPITULO XVI.
Quien quisiere alcanzar lo q'ue desea, ha de desear lo que está en su 

mano alcanzar, y no ha de hixir de lo que está en ajeno poderío, 
y eutónoes será libre.

■ ;v"■;V̂

Si quieres que tus hijos,
Tus padres, tu mujer y tus hermanos 
No mueran, siendo humanos,
Que eternamente vivan,
Que no sean mortales 
Cercados de congojas y de males : 
Engañaste ignorante, pretendiendo 
Que no se muera, quien nació muriendo,

I  Quieres esté en tu mano lo que ordena 
La voluntad de Dios por mano ajena?
I  Quieres de vanidad soberbia lleno 
Hacer propio lo ajeno ?
Lo mismo es si pretendes que tu hijo 
No yerre en inquietud ó desalmo,
Pues es querer que el niño no sea niño. 

Empero, si deseas
Alcanzar cosas qne en quietud poseas,
En tu mano tendrás el alcanzarlas,
Si sabes desearlas 
Por las reglas que sabes,
Y nadie estorbará que las acabes.
Porque aquel solamente
Es señor dé las cosas que desea,
Que sólo en las que propias son se emplea, 
Que puede cuando quiere 
Seguirlas y alcanzarlas, .
Y cuando quiere puede despreciarlas.

Así quien pretendiere
Ser libre todo el tiempo que viviere,
N o huya, ó siga en ciego desvarío 
Cosas que son de ajeno poderío;
Porque si á lo contrario se arrojáre 
Con pensamientos bárbaros y altivos, 
Bien se puede contar con los cautivos.
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CAPITULO XVII,

Hase de gozar lo qüe Dios d a ; no ee ha de solicitar lo que áim no 
da, ni lamentar lo que no quiso darnos. Aquel es perfecto en la 
bondad moral, que áun se quita algo de lo que le da Dios,

V *

Acuérdate que debes gobernarte 
Entre los apetitos de la vida,
Como en banquete en cosas de comida; 
Si á tu mano llegó con vianda el plato, 
Tómalo con modestia y con recato.
Y si pasa de tí no le detengas ;
Si no hubiere llegado no prevengas 
Acciones descompuestas de tomarle; 
Espera hasta que llegue sin llamarle.

Débeste gobernar del mismo modo 
Con la mujer, los hijos, la hacienda, 
Honras y dignidades 
Sin codiciar, sujeto á vanidades,
Lo que Dios no te envía,
Ni querer reducir lo que desvia;
Y si esto obedecieres,
Alguna vez merecerá tú celQ
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CAPITULO XIXo

Lai?ida es una demedia, el mundo teatro, los hombres represem- 
taaies, Dios el autor, á él toca repartir loe persoruijes, y á ios 
hombres representarlos bien.

No olvides que es comedia nuestra vida,
Y teatro de farsa el mundo todo,
Qué muda el aparato por instantes,
Y que todos en él somos farsantes:
Acuérdate que Dios de esta comedia,
Ue argumento tan grande y tan difuso,
Es autor que la hizo y la compuso.

Al que dió papel breve 
Sólo le tocó hacerle como debe,
Y al que se le dió largo, ■
Sólo el hacerle bien dejó á su cargo;
Si te mandó que hicieses
La persona de un pobre, ó de un esclavo,'
Ue un rey ó de un tullido,
Haz el papel que Dios te ha repartido,
Pues sólo está á tu cuenta 
Hacey con perfección tu.personaje,

DodTiiiNÁ m

Ser convidado del Señor del cielo.
Empero, si tá  llegas 

A perfección tan alta y tan constante,
Que aun de lo que te pone Dios delante 
Dejes alguna parte con agrado,
No sólo convidado 
Serás de Dios en su palacio puro,
Sino que reinarás con Dios seguro :
Pues no por otra causa son llamados 
Diógenes y Heráclito divinos,
Sino por observar estos caminos,

CAPITULO XVIIL
1

te aflija el que se aflige por cosas ajenas, ni creas padece ver- 
daderos males; empero exteriormente le debes consolar y acom
pañarle en su tristeza sio perturbación; cumplirás con el oficio 
de sabio y de humano.

Si á algún hombre le vieres afligido,
Por decir ha perdido 
Hijos, mujer ó hacienda,
No dejes que perturbe ni que ofenda 
La apariencia del vano sentimiento,
La luz de tu razón y entendimiento,
De manera que creas
Que las cosas ajenas son. bastantes
A causar sentimientos semejantes :
Antes divide luégo
Las cosas con la paz de tu spsiego,

Y diráste á tí  mismo 
Viendo las opiniones temerosas,
No son las propias cosas 
Las que llora y lamenta,
Que sólo le violenta 
A quejas y querellas,
La engañada opinión que tiene de ellas.

De donde los ñlósofos coligen 
Que, pues á los demas por si no afligen 
Las mismas cosas, de la misma suerte 
Que no son males pérdida, ni muerte :
No por esto pretendo
Que dejes de mostrar semblante humano
Al que se aflige y se lamenta en vano.

Debes con tus razones 
Clemente consolar sus aflicciones,
Y si el caso lo pide,
Y ves que con tu pena se mejora,
Te permito llorar con 1̂ que llora ;
Mas con tal condición te lo consiento,
Que con caritativo fingimiento 
Llores para el que llora si te mira,
Que entónces es piadosa la mentira,
Es virtud el engaño,
Pues sin tu daño alivias otro daño:
Llora exteriores lágrimas mandadas,
Mas no de interno afecto derramadas.

39^
En obras, en acciones, en lenguaje í 
Que el repartir los dichos y papeles, 
La representación, ó mucha ó poca, 
Sólo al autor de la comedia toca.

CAPITULO XX,

Hanse de despreciar iM agüeros como cosas que sólo amenazan eil 
nosotros las cosas ajenas, y debemos entender que serémos siem
pre invencibles, si nunca entrásemos en contienda, que no esté 
en nuestra mano el vencerla.

Cuando el cuervo siniestro te graznáre,
La sal se derramare,
El espejo que miras se rompiere,
O temeroso sueño te afiigiere,
Armaráste severo
Contra las amenazas del agüero,
Y dirás á tu propio sentimiento :
No me tocan los miedos del portento,
Tocarále á mi cuerpo su guadaña,
Sepulcro que portátil me acompaña ;
Tocará á mis hijuelos
Que engendré en pena, y alimenté en duelos; 
Tocará á mi mujer gloria prestada,
Más veces padecida que gozada :
Tocarále á mi hacienda y posesiones,
Caudal sujeto á pérdida y ladrones,
Que se pierde y se adquiere,
Y que deja al que vive, y al que muere,
Que para mí (si la razón me esfuerza)
No puede el mal agüero tener fuerza;
Pues si yo quiero, á mí ninguna cosa 
Me puede suceder mala ó dañosa,
Si de cualquier trabajo en tal estrecho 
Puedo con la virtud sacar provecho,

Y serás invencible,
Si armado de humildad y de paciencia,
No aventuras tu paz en la pendencia,
M  compites profano
Cosas en que el vencer no está en tu mano,

CAPITULO XXL

Más vale ser libre qiie rico,y no ser esclavo que cónSül;por esto 
la libertad sólo se adquiere despreciando las cosas que están en 
mano ajena.

Cuando vieres á alguno colocado 
En preferido honor, en grande estado,
Espléndido en riquezas,
No á persuasión del oro, y las grandezas 
Aparentes, con voz mal informada 
Llames su suerte bienaventurada,

Porque si el verdadero 
Camino de enfrenar los apetitos,
Que acreditan por honra los delitos,
Está fácil y llano
En las cosas que están en nuestra mano,
I  Cómo podrán reinar en tus acciones 
Envidias, avaricia y pretensiones?

Tú, pues, que á la verdad del alma atiendes,
Y solamente ser libre pretendes,
I  Cómo pretenderás el más severo 
Cargo, y la mayor copia de dine,ro ?
Cuando no ser esclavo 
Pretende solamente tu destino,
Si no hay otro camino
Para la libertad, sino el desprecio,
Que la verdad ordena
De las cosas que están en mano ajena.

CAPITULO XXII.

lío afrentan las ofensas, sino la opinion engañada que tieüéu de
ellas los que no las previenen.

Advierte que no afrenta 
Quien hace injuria, ó quien injuria dice :
Sólo te injuria la opinion violenta 
Y engañada que tienes de las cosas,

‘«i-,.
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Que tü ciega. Opinión hace afrentosas, 
Segim esto, las veces qué cualquiera 

■ Te irrita ó vitupera,
Si en cólera bestial te precipitas,
Cnn la opinión que tienes de él te irritas. 

Mas si en sucesos tales,
Que á tu imaginación debes tus males, 
Té das espacio y tiempo, y no te arrojas, 
Dejándote en poder de las congojas,
Y de tus pensamientos te desvias, 
Dominarás tus propias fantasías.

Y para conseguir esta victoria 
De fácil paz y de perpétua gloria,
El más eficaz medio y el más fuerte,
Es prevenir la muerte,
Da afrenta y el destierro ;
Y en injusta prisión molesto el hierro,
Y cuánto es al dolor más insufrible,
Y al fin la muerte por lo más terrible ; 
Que si allí lo ejecutas,
Nunca te abatirás á la bajeza,
Ni buscarás sediento la grandeza.

(l CAPITULO XXIII.

i
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f)l que empieza el camino de la virtud ha de entender á persevo' 
ra r , no á las murmuraciones y fisga de los vulgares, pues des 
preciándolas en pocos dias, las aumenta en alabanzas.
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Si á la filosofía
Y al estudio pretendes entregarte, 
Para poder en él asegurarte, 
Apercibe tu espíritu valiente
A las fiáurmuraciones de la gente.

A la virtud la llamarán locura, 
Dirán es fingimiento tu cordura, 
Llamarán tu modestia sobrecejo, 
Pero tú no le tengas ,  y el consejo, 
Y ’el intento empezado 
No le dejes, prosíguele esforzado 
Despreciando su risa y vituperio , 
Pues Dios te puso en ese ministerio: 
Que si en él perseveras, verás claro, 
Que los que disfamándote gritaban, 
Te veneran, te estiman y te alaban. 
Mas si del buen propósito desistes,
Y otro camino popular intentas, 
Padecerás dobladas las afrentas.

CAPITULO XXIV.

Quien ge aparta del buen estado por agradar á otro, cae de él : es el 
remediocontentarse .de ser filósofo, sin pretender con ambición 
ser tenido por tal.

h.'-
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■ Cuando te aconteciere,
Por hacer amistad ó por agrado,
Dispensar en las reglas que te he dado,
O ya por ser bien quisto
Dejares la doctrina
Que á libertad gloriosa te encamina :
Sabe que ya caíste
Del sosiego y la paz qae pretendiste,
Y para asegurarte,
Debes humilde y cuerdo contentarte 
Sólo con ser filósofo, y si quieres 

-Parecer que lo eres,
Parézcatelo á tí sin salir fuera, 
Anhelando por aura tan ligera :
Sé sabio, y para no dejar de serlo 
Excusa el ostentarlo y parecerlo.

ii
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CAPÍTULO XXV.
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Respondiendo á seis objeciones, enseña que no se ha de apartar el 
sabio de los bienes verdaderos, por condescender en los aparentes 
con los amigos. .
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No debes hacer caso 
De la'imaginacion, que turbulenta, 
Ciega te representa,
Que de todos serás tenido en poco,

fi I

DE
o  juzgado por loco.

Si á tí te persuades,
Que es mal ser despreciado,
Te muestras ignorante y enganado, •
Pues por cosas ajenas
No puedes padecer desprecio ó penas ;
Ni por causas de otro puede el sabio 
Incurrir en vileza, ó en agravio,

Dime, si por ventura 
Juzgas que está en tu mano 
Ser llamado al gobierno.
Que á su .mesa te llame el cortesano :
•Dirás que el convidarte,
Por más que tu ambición lo solicite,
Está en mano del dueño del convite ;
Pues, según eso, dime ¿ cómo puedes 
Llamarte desdichado en esa parte,
Si el que puede no quiere convidarte 1 

Di, por qué te lamentas 
Por ofendido, y tienes por afrentas 
Cosas que de otra voluntad dependen,
Que si no te suceden, no te ofenden :
Cuando en las propias, si verdad siguieres, 
Tendrás la libertad qiie tú quisieres.

Dirás, mal advertido, que deseas,
Por ser acto piadoso,
Ser para tus amigos provechoso :
Dime ¿en qué cosas tu opinion procura, '
Ya que tu propia libertad infamas,
Ser de provecho á los que amigos llamas ?

Respóndeme, ¿si puedes,
O con tu autoridad, ó con tus manos,
Hacerlos ciudadanos
Dé Roma, y concederles de nobleza
Privilegio ó riqueza?
Dirásme que no puedes,
Porque á nadie conviene 
El dar lo que no tiene.

Replicarás, que dicen tus amigos,
Que es bueno que tú adquieras para honrarlos, 
Ÿ  que pretendas lo que puedas darlos.
Mas debes responderlos
Que si hay alguna cosa
Que puedas adquirir por complacerlos ;
Guardando en tí la libertad preciosa,
La fe y la integridad de la conciencia,
La verdad de esta ciencia,
Que cierra el bien de tu sosiego todo,
Que te enseñen el modo ;
Porque si en solo el nombre son amigos,
Y pretenden que pierdas los severos 
Bienes, que son los bier^s verdaderos,
Por los que siendo bienes aparentes 
Embarazan los ánimos dolientes,
Más enemigos son que amigos tuyos, ¡
Pues piden con malicia
Sin razón, lo que niegas con justicia.

Y puedes preguntarles 
Si quieren más su gusto y su dinero,
Que la paz del amigo verdadero.
Si dicen que prefieren
El verdadero amigo y que le quieren,
Dirás que para serlo,
Deseas que te ayuden con dejarte 
Seguir á la verdad en esta parte.

Mas porque puede ser que te replique 
Tu propia fantasía,
Diciendo, que si á tal filosofía 
Entregas tus potencias y sentidos,
Usurpas ménos sabio que tirano,
Al útil de tu patria un ciudadano.

Examina en lo interno de tu pecho 
Cuál útil puede ser, ó cuál provecho 
El que en tu estudio pierde.
¿ Faltarán por ventura
Baños, ó faltará la arquitectura,
Faltarán bastimentos, .
Calzado, ni vestidos, ni ornamentos?
¿ F al^rá  quien fabrique
Armas, ni quien los templos edifique?
No faltará por tí ; pues, según esto,
Es bastante y honesto
Que cada ciudadano haga su oficio ;
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Ellos en su mecánico ejercicio,
Y tú en el de filósofo que tienes,
Siguiendo en la verdad, los santos bienes,
Que el ciudadano fiel y virtuoso
Es á su patria el hijo más precioso. ,

Dirásme que te diga.
En tu ciudad que con su pueblo crece,
¿ Qué puesto, ó qué lugar te pertenece?
Eespondo que cualquiera
Que no estrague tu ciencia verdadera,
Que no inquiete tu paz, ni te cautive 
La libertad que en las virtudes vive.
Porque si aprovechar tu patria quieres,
Perdiendo tu virtud y tu templanza,
Que son las prendas dignas de alabanza,
Serás un ciudadano
Pérfido en tu ciudad, de tí tirano.

\

CAPÍTULO XXVI.
El sabio ha de alegrarse de las cosas que otros tienen, si las juzga 

buenas, y si las juzga m alas, de no tenerlas, debe recoiapeusar 
Ifts honras y los puestos que no le dan, por lo que gana en no dar 
por ellas lo que piden los que las venden.

Si alguno en el banquete 
Tuvo mejor lugar que tú algún dia,
O si en la cortesía 
A ti le adelantaron ,
O al consejo y la junta le llamaron 
Sin hacer de tí caso,
Debes considerar que si tú tienes 
Estas cosas por bienes,
Te debes alegrar sin envidiarlas 
Cuando vieres que el otro las desea,
De que si las alcanza las posea :
Empero, si por males las juzgares,
Sabiendo conocerlas.
Te debes alegrar de no tenerlas.

y  advierte que no puedes 
Las mismas honras alcanzar, que alcanza 
Quien se deja arrastrar de su esperanza,
M  puedes granjearlas
Sin hacer lo que hace por gozarlas ,*
Pues es cosa imposible 
Que aquel qué no acompaña,
Que no miente y adula, y que no engaña,
Alcance de la gente
Lo mismo que el que engaña, adula y miente.

Luégo serás injusto é insaciable, '
Si no dando estas cosas, que son precio 
De las honras del necio,
En que compra en sus puestos sus afrenta-i.
Que te las den á tí de balde intentas.

El ejemplo te pongo en la lechuga,
Aprende en las legumbres 
A contratar los puestos y las cumbres :
IJna lechuga dan por un dinero,
Si quien la lleva la pagó primero,
Y tú que no le diste no la llevas,
Y sin ella quedaste,
Ko has de juzgar que ménos que él llevaste ;
Pues él dejó el dinero si la compra,
Y tú , si con lo justo te aconsejas,
Te llevas el dinero si la dejas.

Ajusta (doctrinadas tus pasiones)
Por la legumbre esotras pretensiones;
No fuiste convidado,
Porque no habías pagado
El precio porque el otro da el banquete,
Pues le cobra en lisonja y vasallaje,
Y da su mesa á trueco de tu ultraje.

Tú, pues, si lo que el rico vende quieres 
Alcanzar, á tu gusto el suyo mide, 
y  paga el precio que por ello pide;
Porque si quieres honras,
Que son lo que tu  espíritu pretende,
Sin pagar lo que cuestan de contado,
Eres avaro, y eres mal mirado.

Dirás con sentimiento, que te quedas 
Sin banquete, sin puesto y sin oficio;
Respondo que por eso en tu ejercicio

Y tienes la verdad que no vendiste ,
Tienes que no adulaste, ni mentiste,
Tienes no haber sufrido
Los enfados que sufre el admitido.

CAPÍTULO XXVII.

No entiende ni obedece el instituto de naturaleza, quien no jiríja 
las cosas y sucesos ajenos como los propios.

De la naturaleza el instituto 
Que la conservación nuestra pretende,
Fácilmente se entiende , .
De las mismas acciones naturales 
En que todos los hombres son iguales.

Quiero verificarte
Con ejemplo común lo que te digo,
Cuando de tu vecino ó de tu amigo 
i^.contece que el siervo quiebre el vaso,
Dices sin enfadarte lo que hizo,
Que rompió el vaso que era quebradizo ;
Luego del mismo modo, cuándo el tuyo 
Quiebre tu vaso, debes reportado 
Decir, lo quebradizo se ha quebrado,  ̂ , 

Mudóse su mujer, hijo ó hermano.
Al que conoces, dices que era humano,
Que se llegó su d ía ,
Que á la tierra pagó lo que debía;
Mas si á tí se te mueren,
Clamas con llantos y gemidos tiernos,
Y q uieres que los tu^ms sean eternos.

j Cuánta mayor razón será que trates 
Tus propios gustos y tus propias penas,
Como entiendes y tratas las ajenas 
En cualquiera fortuna,
Pues la naturaleza toda es una 1,

Y de la misma suerte 
Que no se pone el blanco en el terrero 
Con intento que yerre el ballestero,
Así naturaleza en este mundo 
Nunca es causa de males y de daños,
Ni en nosotros dispone los engaños 
A que suele torcernos la malicia j 
Pues si naturaleza los causara,
Manca y defectuosa se mostrára,

CAPÍTULO XXVIII.

Qaíen mide sus fuerzas por lo que emprende , y considera lo que 
precede á lo que desea, y lo que suele suceder é. quien lo desea 
y lo que acontece á quien lo alcanza, nunca se quejará ni se ha
llará burlado.

Si alguno permitiese que tu cuerpo 
Fuese de cualquier hombre maltratado,
Sin duda que indignado 
Te lamentaras viéndote ofendido,
Afrentado y corrido.

Pues dime, si esto sientes y lamentas,
I  Por cuál razón no sientes, y te afrentas 
De tí, que tu alma propia cada dia 
Permites al dolor y tiranía 
De la mala palabra del ocioso,
Del agravio del hombre poderoso,
De la persecución dura é importuna
Y de la sinrazón de la fortuna,
Siendo cosas ajenas
Que sabe hacer el sufi’imiento buenas ?

Mira cuán poco á tu prudencia debes.
Que de palabras y de ofensas leves 
Guardas tu cuerpo, cuando en casos tales 
Tu alma ofreces á infinitos males;.
Oye la voz do la verdad divina,
Y hallará tu dolencia medicina.

Conviene, pues, si tu salud deseas,
Que en cualquier obra que el discurso empleas«

. Consideres qué cosas la preceden,
Y cuáles la acompañan y suceden,
Qué inconvenientes tiene su esperanza,
El fin y con los medios que se alcanza
Y acomoda tu espíritu con ellos

f'V ■
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Tu inadvertencia turbará tus paces, 
Hallaráste burlado,
Y necio y castigado,
Y advirtiendo que erraste en tus intentos, 
Cercado de tormentos
Y tarde arrepentido,
Lo que empezaste dejarás corrido ;  ̂

Facilite el ejemplo mi advertencia ^
Doy que pretendes tú con sed de gloria 
En los juegos olímpicos victoria, 
Ooncédote que es justo desearla,
Por ser virtud honesta el alcanzarla ;
Mas conviene primero 
Considerar con ánimo severo,
Qué requisitos tienen estos juegos. _

La primera condición y diligencia,
Es comer poco, darse á la  abstinencia,
No usar de las viandas delicadas,
Y en las horas del sol más abrasadas,
T  en las más encogidas por el hielo,
En la razón que no. es tratable el cielo, 
Ejercitar las fuerzas diligente ;
Beber agua caliente
Cuando cuece las mieses el estío,
No beber vino en el rigor del frió,
Y al maestro del juego
Te debes entregar taii obediente ^
Como se entrega al médico el doliente, 

Esto á los juegos les precede, y luégo 
Muchas veces sucede que en el juego 
Se tuerce el pié ó la mano,
Se traga mucho polvo, y de los golpes 
Quedan señales cárdenas, y heridas,
Y las facciones torpes y ofendidas :
Y acontece después de tanta pena 
Quedar vencido en medio de la arena.

Si á lo primero el ánimo dispones,
Y previenes .esotras ocasiones,
Bien puedes, como sabio, y como fuerte, 
Á la palma en los juegos oponerte :
Mas si á considerar aquestas cosas 
No adelantas la mente,
Errarás vago y siempre diferente,
Como suelen los niños ignorantes 
Que ya son comediantes,
Y ya son luchadores,
Y luégo gladiatores,
Y de un intento en otro temerarios 
Discurren ciegos, y se ocupan varios.

Tú, pues, del mismo modo,
Nada en todo serás por serlo todo,
Ya luchador, ya lógico,
Ya esgrimidor, filósofo otras veces,
Pues á todo te atreves y te ofreces,
T  con mente engañada,
Por ser mucho eres nada ;
Antes de la manera
Que torpe el gimió ocupa sus acciones
En las imitaciones 
De cuanto ve y alcanza,
Andarás imitando cuanto vieres, 
Mudando por instantes pareceres.
Esto padecerá tu entendimiento,
Porque á todo fce aplicas
Sin consideración, siendo delito
Seguir la variedad del apetito.

Hay muchos ignorantes 
Que oyendo algún filósofo le alaban, 
Como si le entendieran,
Y severos ponderan
Las sentencias de Sócrates, diciendo : 
«¿Quién pudo sino Sócrates decirlo?» 
Sólo Sócrates pudo definirlo,
Y con sólo alabarle,
Sin entenderlé quieren imitarle,
Y tienen, sin saber filosofía 
Para filosofar, necia osadía.

Tú no de esta manera 
Disfamarás tu seso : considera 
Cuál es en sí la cosa que acometes,
Y tus fuerzas tantea
Primero con la carga y la tarea,
Sí 4 esgrimidor ó  ̂Inebador te apüoas.

Consultarás primero cuidadoso 
Tus muslos, tus espaldas y tus brazos,
O para las heridas ó los lazos :
Y así examinarás para qué cosas 
Te dió naturaleza 
Miembros, agilidad ó.fortaleza.

¿ Piensas que si te aplicas al estudio,
Has de servir al vientre los manjares 
Varios y singulares?

¿ Piensas que has de beber del mismo modo, 
Que han de ser unas mismas tus acciones 
Sirviendo á la razón ó á las pasiones ?
Si lo piensas, te engañas,
Pues si filosofar quieres primero,
Te has de entregar severo 
Al trabajo y desvelo, y despedirte 
De negocios domésticos forzosos, 
y  debes despreciar los afrentosos 
Sucesos, y á tí propio prevenirte 
Que no has de tener honras, ni tesoro , 
Dignidades, ni oro,
Y bien consideradas estas cosas,
Delibera contigo cuerdamente,
Si la paz de tu mente,
La libertad del alma generosa,
Solamente preciosa,
Te conviene comprar por este precio 
A que la vende el temerario y necio.

Si primero no haces esta cuenta,
Que previene tu afrenta,
Despreciando á los vicios los cariños,
Tan mudable serás como los niños :
Ya serás caballero, ya filósofo,
Y ya procurador, y cuando mucho 
De César lo serás, y temerario 
Padecerás un movimiento vàrio ;
Pues sabe que es forzoso
Ser una de dos cosas que señalo,
O bueno y sabio, ó ignorante y malo.

Quiero decir que ó debes ocuparte 
En cultivar tu alma, ó entregarte 
Al cuidado de cosas exteriores,
Y embarazarte en las que son menores ;
O debes ser plebeyo, ó ser filósofo,
Que plebeyo y filósofo prudente,
No puede serlo el hombre juntamente.
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CAPITULO XXIX,
'  r

Para cumplir el hombre eu su oficio ,  que asi llamaron los latinos 
la Obligación, guardando el insbituto de la naturaleza, ha de ser 
observante de las verdaderas relaciones de las cosas. è

Pues que se miden por la mayor parte 
Nuestras obligaciones 
Con las justas y santas relaciones,
Por cuyo medio en la verdad convienen, 
No yerran los que siempre las previenen. 
Trátase del que es padre, y es precepto 
Servirle con amor, y con respeto.
Sufrirle si te riñe y te castiga.

Dirás que no es buen padre;,* considera 
La relación forzosa y verdadera,
Y hallarás que te dió naturaleza,
Para que fueses, no para regalo 
Sólo padre, no padre bueno ó malo.

Tienes hermano necio é injurioso, 
Guardarás tu instituto soberano,
Si olvidas lo injurioso, no lo hermano ; 
Mira lo que es, no mires lo que hace, 
Mira á lo que te dió naturaleza,
Y no á sü condición, ó su fiereza,
Y está cierto que nadie de esta suerte,
Si no es queriendo, bastará á ofenderte ; 
Pues sólo entónces sentirás afrenta
En lo que padecieres,
Cuando tú por afrenta la tuvieres. 
Siguiendo este camino,
O con el ciudadano ó el vecino,
O el capital!, cumplir podrás tu oficio,
Si en aqueste ejercicio 

> De tus obligaciones 
Pones la vista en estas rslacipne^j
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Debes tener de Dios tales opiniones , qite igualmente te conTjene lo 
que te concede, como lo que te niega, y resígnate todo en él por 
ser sumo poder, suma sabiduría, suma justicia, y suma verdad.

j

Oe la veneración que á Dios se debe 
Es esta la doctrina.
Lo primero creer que la divina 
Majestad vive y reina, y es la fuente 
De todo bien, que justa y santamente 
Dispone cielo y tierra,
Que dispensa la paz como la guerra,
Que todo lo crió, que lo gobierna 
Bu providencia eterna.
Así de sus secretos
Siempre tendrás en todas ocasiones
Reverentes y ciertas opiniones,
Y por esta razón determinarte 
Debes á obedecerle,
A,seguirle y amarle, y á temerle,
Y debes sujetarte
A cuanto sucediere sin quejarte :
Antes debes alegre
Gozar ó padecer lo que te ordena,
De contento ó de pena,
Pues ordena tu gusto ó tu tormento 
El sumamente excelso entendimiento,
Que ni puede, ni quiere
Errar en lo que obrare, ó permitiere,

Y no hay otro camino,
Para seguridad de los humanos,
Sído dejar en las divinas manos 
Lo que no está en las nuestras,
Y el bien y el mal de cosas aparentes,
Por no incurrir en ciego desvarío, ̂
Ponerle en nuestro juicio y albedrío,
Que si así no lo haces,
Y por bienes ó males
Tienes cosas ajenas y mortales,
Cuando no las alcances,
Será forzoso con la mente ciega 
Quejarte del Señor que te las niega,
Y aborrecerle necio y descontento 
Por autor de tu queja y tu tormento;
Porque es natural cosa
Que hasta los animales 
Brutos, y racionales,
Huyan, por anhelar á su reposo,
De todo lo que tienen por dañoso :
Y como arrebatadas dé su engaño 
Aborrecen la causa de su daño.

Así, por el contrario, aman y siguen 
La útil sólo, y en seguir se emplean 
Las causas del provecho que desean;
Porque es cosa imposible 
Que alguno se deleite con la cosa 
Que le parece dura y enojosa :
Por lo cual muchas veces acontece 
Que se enojen los hijos con los padres,
Cuando los niegan daños que apetecen.

Que otra cosa ordenó que se matasen 
Polinice y Eteocle, siendo herinanos,
Con actos inhumanos,
Si no juzgar á costa de su muerte,
Era bueno reinar de cualquier suerte:
Por esto el labrador y el usurero,
Y el ronco y atrevido marinero,
Cuando lo que codicia se le niega,^
Del justo y siempre santo Dios reniega.

7  aquellos despiadados 
Que pierden sus mujeres y sus hijos,
Y en ellos su deleite y regocijos, 
porque piensan que á Dios no se le debe 
Observancia y amor, que sólo es justo
Cuando les da salud, riqueza y gusto.

Según esto, quien cuida religioso,
Y resignado en Dios de su reposo,
Que sabe lo que huye y lo que sigue,
Es quien cuida, severo
Del respeto que á Dios debe primero, 
jpelel?rai' oblapiones,

Y ' ' i

Ofrecer sacrificios,
Pagar por los divinos beneficios 
Primicias, se ha de hacer de la manera 
(Pues á ser religioso te apercibes)
Que se observa en el reino donde vives,
Sin ser en esto pródigo, ni corto ;
Ni encender tu caudal con alegría,
Con cuerpo puro, y alma limpia y pía.

CAPÍTULO XXXI.
El sabio no recibe turbación con las respuestas del adivino ni del 

oráculo, porque sabe que sí amenazan en él las cosas ajenas no 
le tocan, y si las que son propias, que puede usar bien de cuanto 
le sucediere.

Cuando supersticioso 
Consultes agorero fabuloso,
Llegarás advertido, que no sabes 
Lo que los intestinos y las aves 
Le parlarán con señas ;
Pues afirman que leé‘n en sus entrañas 
Del cielo los halagos y las sañas, ■
Siendo sus caractères
En las víctimas muertas
Difuntas fibras, con artérias ciertas.'

Si filósofo eres,
La calidad de lo que saber quieres,
Ya la llevas sabida,
Pues si fuese de cosas que en la vida 
Están en mano ajena.
Por sí no puede ser mala ni buena.

Nunca busques curioso al adivino 
Con preguntas de casos 
Que apeteces ó huyes, pues tus pasos 
Es forzoso vacilen temerosos,
O de no conseguir lo. que deseas,
O de que el daño que aborreces veas.

Antes debes creer qne todo cuanto 
Te adivinare de temor y espanto,.
Que no te toca á tí (sea lo que fuepe),
Pues cuando sucediere,
Nadie puede estorbarte 
Siguiendo esta doctrina y este modo,
Que, con prudencia, uses bien de todo.

Según esto, bien puedes 
Consultar á los dioses confiado,
Y en oyendo el oráculo sagrado,
Acuérdate con quien te aconsejaste,
Y si á no obedecer te determinas,
Acuérdate desprecias las divinas 
Inspiraciones. Puedes á los dioses 
Consultarlos del modo y la manera 
Que, con alma sincera,
Los consultaba Sócrates en solas 
Las cosas que al efeto 
Dudoso por ajeno é imperfeto,
Su consideración se remitia,
Y que en él tienen, la salida y guía, ^
O sobre aquellas cosas
Que ; por razón ó arte/embarazadas-,
No dan lugar á ser consideradas.

Mas cuando se ofreciere 
Entrar en el peligro que ocurriere,
Por librar al amigo ó á la patria,
Nos es menester temello,
Ni consultar los dioses para hacello;
Porque si el agorero declarase 
Que la víctima advierte 
Destierro, herida ó muerte,
Tú debes oponerle las razones
Que hay para padecer muerte y destierro,
Heridas y castigos
Por tu nativa patria y tus amigos.

Con el conocimiento 
Debes llegar al grande Apolo Pitbio,
Pues sabes que del sitio 
De su templo sagrado,
Ecbó violentamente, y afrentado,
Al que dejó huyendo 
A su amigo en poder de salteadores,
Debiendo socorrerle

?worir oqxk ¿1 ̂  à  defenderle;
‘'■ • V 2  i ;
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CAPÍTULO X X X II.
Petes ponerte ley» que guardes en las conYersacíones, discursos y 

• banquetes j para no iníamarte en la demasía vulgar.

Establece contigo
Cierta ley, órden cierta, que tú puedas 
Guardar severo en obras y razones , ,
O ya estés sólo, ó ya en conversaciones.

Cuida de tu silencio,
Que nunca f ué culpable,
Y siempre llaman santo el que es loable,
Y pues ni puedes ser necio, ni loco, 
Tendrás mucho cuidado de hablar poco; 
Habla lo que es forzoso, y es decente,
Y con pocas palabras brevemente;
Y si las ocasiones te' obligaren 
A que hables, tu plática no sea 
Vulgar, sucia, ni fea,
Í)e juegos, de miijeres, ni de vicios,
Ni de los ejercicios 
En que á los gladiatores consideras 
Hieras humanas contra humanas fieras : 
Ni en caballos, ni en pláticas bestiales, 
Ni en banquetes y excesos de glotones 
Ocupes tu discurso y tus razones»

De los hombres conviene,
Aun cuando fueren dignos de alabanza, 
Hablar poco, despacio, y con templanza. 
Que en siendo grande la alabanza ajena; 
Da envidia al que la escucha,
0 por ser alabanza, ó por ser mucha. 

Según esto, repara 
En la moderación de tus razones,
En las comparaciones
Y vituperios, porque siempre ofenden 
Los que las faltas de otros reprehenden. 
Si la conversación de tus amigos
O familiares va descaminada,
Con bien intencionada
Hazon, ei tú pudieres, encamina
El- error de su intento,
Mostrándote prudente, no violento; 
Empero,’si no fueron conocidos,
Y te ves atajado,
Callarás reportado.

Tu risa nunca sea 
Larga, ni descompuesta,
Ni frecuente; sea honesta,
Júzguela en tí la vista, no el oido,
El ademan la muestre enmudecido;
Y si posible fuere,
Excusa el juramento, y si del todo 
No te fuere posible el excusarle,
Porque en esto no excedas,
Excúsale las más veces que puedas.

Evita los banquetes,
No le vendas al rico y poderoso
Tu libertad, tu paz, y tu reposo,
Que en lugar de convite es cautiverio 
El que cobra el sustento en vituperio.

Mas si te sucediere 
Ser convidado, advierte 
Que debes de tal suerte 
Considerar en todo tus acciones,
Que desprecies vulgares aficiones 
Con modestia y templanza,
Dign as de imitación y de alaban za ;
Porque si á tí  se llega
El inmundo, es forzoso
Quedes inficionado
Por el comercio de su trato, y lado,

CAPÍTULO X X X l t t
• * ^

Has de usar do las cofias que eirveu al cuerpo, nivelándolas con el 
decoro y moderación 'que se debe á la paa, y dignidad del alma.

M ♦

Todas aquellas cosas 
Que al servicio del cuerpo son forzosas,

de usar y admitir tan solamente?

En cuanto se ordenáren,
A la paz del espíritu, de suerte 
Que te puedan servir y no ofenderte,

Débeslo platicar en loa manjares 
Fáciles y vulgares,
En la bebida excusarás exceso,
Porque enferma la sed, y turba el seso. 
En vanagloria y pompa de vestidos, 
Ménos bien apropiados que vendidos,
De cuya demasía
Se burlan la estación caliente y fría :
8Ì viste el cuerpo, tienes testimonio,
Que en el gasto desnuda el patrimonio, 
y  por vestirte ricamente un dia 

' (Ménos de seda ilustre, que de engaños), 
A tu vida desnudas muchos años.
En numeroso cerco de criados,
Enemigos domésticos pagados,
Que, cuando piensas que te sirven todos, 
Sin que tu ciega vanidad lo entienda,
De tí se sirven todos en tu hacienda.

Según esto, tú debes 
Atajar lo superfluo, y lo que sobra,
Pues en pobreza tu dolor lo cobra, 
Honesto debes, ántes de casarte,
Guardar la castidad para guardarte.

Empero si te casas 
Por acallar desordenadas brasas 
Déla concupiscencia,
Guardarás, religioso, continencia 
Al matrimonio, y usa 
Del tálamo, y la esposa,
Y a . disforme, ya hermosa,
Amante, y reverente 
A la ley de las bodas obediente.

No murmures jamas délos casados, 
Que en reciproco amor están ligados,
Ni de los casamientos
Digas donaires, ni refieras cuentos, ~
Ni te alabes.hipócrita injurioso,
Por mostrarte censor de los placeres,
De que ni ves, ni tratas las mujeres,
Que si bien no tratarlas es seguro,
Por tener su belleza
Para nuestra flaqueza
Fuerza de encanto y obras de conjuro.
El que se alaba de que no las trata,
En vez de blasonar acción loable,
Da sospechas de Vénus más culpable.
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CAPÍTULO XXXIV.
*• J

^ebes despreciar los fchismea de tu murmuración que otros te refle* 
ren , no oontiadiciéndolos, sino atajándolos con humildad. ,  >, 

■i í

Si alguno de los hombres que en el mundo 
Sirven de oido ajeno,
Traginando el veneno 
De las conversaciones 
A los mal advertidos corazones,
Porque lo que no oiste ,  ni te toca,
Lo oigas de su boca,
Te dijere, vistiendo de advertencia,
El chisinej en mi presencia,
Dijo un hombre de tí  grandes maldades, -
Y torpes liviandades,
Kesponderás prudente con sosiego:
((Ese hombre que dicea, no sabía 
La menor parte de la vida mia,
Y otros muchos defectos que yo tengo; 
Porque si los supiera,
Con la misma razón te los dijera.»
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Oá PÍTÜLO XXXV.

ÍM O se han de frecuentar los teatros de las comedias, y si se oyera 
alguna, ha de sor con modestia y silencio, sin alabanza ni vitu« 
perio.

. j. -v’M‘

No frecuentes comedias, ni teatros, 
Donde la mocedad ántes alcanza 
Escándalo, que ejemplo y enseñanza. 

Mas ei en ellos entráres.
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Hjntiendan todos de una misma suerte, 
Que quieres sólo á tí satisfacerte:
Quiero decir, que quieras
Que en lo que la comedia sucediere
Sea como su autor lo dispusiere,.
Que venza quien la fábula ordenáre,
Que obedezca la copla en el sentido,
A lo que el consonante la forzare,
Que el indigno de amar goce admitido, 
Que venza quien la fábula quisiere,
Que se logre la treta 
Que imaginó el poeta,
Y que muera el valiente
Cuando lo ordene el trágico accidente,
O el fin de la batalla.
Trata de oiría, dej a el disputada ;
Que si así t: compones con la gente.
Serás sabio, y oyente.

No des voces, palmadas, ni te rías, 
Vituperes, ni alabes 
La copla humilde, ni los versos graves :
Y de lo que has oido, y lo que has visto, 
Tu semblante podrá salir bien quisto.
Y  acabáda la farsa,
No censures la traza, ni los versos,
Pues ya fuese confusa, ó poco tersos,
Para tu corrección nada aproví cha,
Y mostrarás envidia, y no doctrina,
Y antes parecerá por tu cuidado
Que el verso y la comedia te ha admirado.

CAPITULO XXXVL
/

Si no puiiierea exensar el hallarte en las academias, ó concursos, 
donde los presumidog leen sus obias, para que se las alaben, las 
oirás con alegre semblante, y con silencio gravo, sin interesarte 
en aprobación ó vituperio,

A las conversaciones y academias,
Donde los ambiciosos 
De Opinión y de títulos famosos,
Con aplauso comprado,
Leen el libro, ó poema meditado j 
No v̂ ^yas imprudente,
Ni llamado te llegues fácilmente,
Huye eñ concursos tales 
Alabanzas mecánicas venales,
Que si alabas en otro lo que es malo,
A su ignorancia tu ignorancia igualo,
Y si no alabas lo que alaban todos,
Peligra tu quietud de muchos modos.

Por esto, si excusarte no pudieres, 
y  el número de oyentes i ' crecieres,
Guardarás gravedad y compostura,
Y en alegre atención la mente pura,
Sin que de tí se entienda
Otra cosa por voz, ni movimiento,
Sino que fuiste oyente bien atento,

CAPÍTULO XXXYIl,

Cuando fueres á negociar con grandes ministros, proponte para la 
imitación suya lo que hicieran en tal caso loa mayores varones 
de que tienes noticia.

Cuando á tratar algún negoció fueres 
Con ministro supremo,
Donde el peligro viene á ser extremo j 
Si la mente confusa inadvertida 
Del lúbrico poder la senda olvida,

Propondráste primero,
Si á los mismos tratados que tú fueran,
Lo que Zenon y Sócrates hicieran,
I  Cómo se preparáran ?
¿ De qué templanza USáran í 
Y nivelando en ellos tus acciones,
Sin error lograrás las ocasiones,
Pues quien por tal ejemplo se previene,
Hace, ó deja de hacer lo que conviene,

bOCTEIHA DE EPICTETO. 401

CAPÍTULO XXXVIll.
Si te fuere forzoso hablar á algún hombre poderoso, para no arre« 

pentirte, vé persuadido á que usará contigo demasías y despre
cios.

Si te fuere forzoso 
Ir á ver algún hombre poderoso,
Prevendrás lo primero 
Molestias de la puerta y del portero,
Y llega persuadido
A que no le hallarás, ó que escondido 
Te negará la entrada,
O que la.puerta la hallarás cerrada,
Y que cuando le halles, y te admita,
No hará de tí caso,
Y si es forzoso el ir, preven el paso 
A que han de sucederte
Las demasías que el Palacio advierte,
Y no te persuada
Tu presunción, que no ha de costar nada#
Fues es fuerza comprar con tu paciencia
Su visita y su audiencia,
Por ser de avaro y necio,
Querer comprar y no pagar el precio-,
Que quien dice después de sucedido ;
(( Si yo lo sospechára 
Lo evitára adv'itido »,
En arrepentimiento tan ligero,
Es tan necio después como primero,

c a p ìt o l o  XXXIX.
Tu conversación no ha de ser demasiada en tus cosas, ni de cosas 

que ocasionen risa, ni deshonesta, ni has de aplaudir á la que lo 
fueie.

En las conversaciones;
No te alegres contando tus acciones, 
Pues aunque siempre tienen gusto todos 
De referir sus hechos de mil modos,
De escuchar los ajenos 
No gustan ni los malos, ni los bueno», 

No con lo que dijeres 
Ocasiones la risa en el «‘yonte,
Pretensión al filósofo innecente,
Pues envilece el crédito que alcanza, 
y  ridículo y necio,
Menos aplauso adquiere, que desprecie, 

Y debes excusarte - .
De oir obscenas pláticas lascivas;
Mas si acaso las oyes 
í?in poder excusarlas,
Procura, si pudieres, atajarlas; 
y  ai que en ellas porfía 
Le reprehenderás con cortesía,
Y si reprehenderle no pudieres,
Tu compostura honesta, el vergonzoso 
Semblante, y tu reposo,
Y el silencio modesto
Muestren que no te agrada el deshonesto#

CAPITULO XL.

Q ,-nx ,

Cuando se te reproeentáre agradable algún deleite corporal, examS« 
Hala calidad del breve tiempo en que le gozas, y el arrepentimien
to que t];ae el tiempo despueS qiie le gozaste, y vendrás á vencer* 
Je y no ser vencido de él.

Si la imaginación acreditare 
Algún deleite, es bien que se repare,
Que la imaginación es engañosa;
Porque la fantasía deleitosa 
No arrebate tu seso,
Y el apetito se le entregue préso^

Mas ántes que consientas persuadido,
Toma tiempo y espacio, y advertido 
Los dos tiempos traerás á tu memoria,
Que examinan los gustos y la gloria j 
El uno en el que gozas de los gustos 
Qon la soUcitud, y el sobresaltó

' m
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En todo breve, y de constancia falto 
El otro, el qiie paaando-los placeres 

Con .arrepentimientos vengativos, 
Modestos y violentos,
Desquita en los deleites los momentos, 
Cuando de lo que gozas y deseas, 
Arrepentido tu elección afeas.

?ues contrapon á aqueste vituperio, 
Si del gusto te abstienes 
¿as justas alabanzas que previenes, 
Alabando en tí mismo 
El no precipitarte en tal abismo.
Y cuando se llegáre .
La ocasión que intentáre 
Vencerte, opon constante 
El pecho de diamante.
A su halago y blandura,

Que las fuerzas que tienes ♦
Para exercerle, exceda,
Después que tu alusión cargada queda,
Cometes dos delitos j
El uno, gobernarlos con afrenta
Por tu incapacidad que los violenta;
El otro, el despreciar aquellos cargos 
Que gobernar pudieras,
Si los que son mayores no admitieras.

Opondrás la fuerza á la hermosura, 
Y  i„ al favor atractivo 
Triunfante corazón, nunca cautivo ; 
Y considera cuanto 
Es mejor y más santo 
Ser sabidor de esta Vitoria tuya,
T  gozarla contigo,
Que ofrecerte destrozo á tu enemigo,

CAPÍTULO XLIV.

CAPITULO XLL

íío dejes de proseguir en la buena obra, aunque todos te la murmU' 
ren , ni prosigas en U mala, aunque té la alaben todos.

Si á hacer alguna cosa 
Honesta y virtuosa 
Te determinas, hazla claramente,
Sin temer el ser visto de la gente, 
Aunque te la murmure el vulgo necio. 
Que siempre la virtud tiene en desprecio, 

Porque si mal obrares,
Debes temer, aunque por varios modos, 
Tus malas obras las alaben todos :
Y si la acción que haces fuere buena, 
No has de temer obrarla.
Aunque todos pretendan reprobarla.

CAPÍTULO XLIL
Todâ  las cosas qs verdad que aon buenas y malas, dlvidiondo estai 

descosas, porque las qüo son buenas para algún fin tuyo, pueden 
per malas para otro, y esto debes estorbar.

De quella misma suerte 
Que dividida es fuerte 
Esta proposición: agora es dia,
Y agora es noche, en la filosofía,
Y uniéndola no tiene fundamento,
Y es mentiroso y débil argumento: 
De la misma manera en el convite, 
El tomar la mejor y mayor parte, 
Es bueno para hartarte,
Y por satisfacer, el apetito:
Pero viene á ser malo y ser delito 
A la conversación bien reportada* 
En la cortés comunidad, sagrada 
Que al banquete se debe,
Donde el que come y bebe 
Lo más y ío mejor sin cortesía,
Es necio y torpe en bruta demasía.

Pos esto cuando fueres .convidado, 
Más cuenta has de tener y más cuidado, 
Con el respeto que guardar se debe 
A la casa del hombre que convida ,
Que con cargar tu  vientre de comida.

CAPÍTULO XLin.
$i admites oficio ó cargo que exceda tue fuerüaa y taleuto, te afren

tas y desprecias el que era para tí proporcionaao.

Sitomas á tu cargo algún estado, 
é digaidad en íionra d bienes |

El cuidado que tienes en no tropezar ni torcer el pié caminando, 
tenlo mayor en no torcer la razón vivieudo bien,

Como tienes cuidado caminando 
De no torcer el pié, ó que algún clavo 
No le ofenda, ó le hiera,
De la misma manera 
Debes en el discurso de tu pida 
Gobernar la razón bien asistida 
Tu alma, y atender que no se tuerza, 
O de grado, ó de fuerza,
Que no tropiece y caiga, ni se ofenda 
En los despeñaderos de su senda,
Pues es pequeño daño
Que se tuerza mil veces en un año,
Ni que le hieras, y tropieces,
Cuando camines otras tantas veces. 
Mas torcer la razón al apetito,
A la codicia y ira,
Es peligro mortal, y no se mira 
En evitarle, y todo tu desvelo 
Pones en no torcer el pié en el suelo.

Pues advierte, que debes desvelado 
Cuidar en toda acción, en todo estado 
(Por pequeño que sea),
De que tu alma no tropiece fea,
Y si á guiar tu espíritu atendieras, , 
Acertarás en todo lo que hicieres.

*  ̂.'V
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CAPÍTULO XLV,
'  I,

Si tu  cuerpo es 'medida de tus deseos y apetitos,  y los mides por el
nada, demasiado apetecerás.,

■

El cuerpo en cada uno, es la medida 
De la riqueza y pompa de su vida ,- 
De la misma manera 
Que es el pié la medida del zapato, 
Propia similitud de lo que tra to ; 
Porque si tú te mides 
Con tu cuerpo y razón en lo que pides, 
Pretendes ó deseas codicioso,
Serás honestamente venturoso.

Empero, si á tu cuerpo no nivelas 
Las riquezas y puestos, á que anhelas 
De tí  mismo tirano,
Igualmente estarás cargado y vano: 
De la manera misma,
Que si el zapato excede 
Al pié, aunque sea de oro,
Será embarazo ántes que decoro j 
Porque cualquiera cosa
Que excede su medida,
No te sirve, y es fuerza que te impida.

.'V
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CAPÍTULO XLVI,
s  \  i\

.V/

Los hombres que alaban á las doncellas por hermosas y galaüas y 
bien prendidas, y no por honestas y humildes, son causa que si« 
gan la desórden por la ate.banza, y no la virtud^

Como ven las doncellas que los hombrea 
Después de catorce años, con los nombres 
De damas, y de bellas 
Las llaman; todas ellas 
Por desear maridos 
Desvelan sus cuidados y sentidoi 
Ea afeites lasciTOS*

1.
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ííintienáo con semblantes fugitivos 
Resplandores comprados,
Poniendo en los colores bien pintados 
Todo su gusto, y toda su esperanza, 
por ver que la alabanza 
Se la da por su engaño,
El que idolatra on su beldad su daño.

Según esto, conviene 
Ala'oar la mujer tan solamente 
De honesta, y de prudente,
De humilde y de callada,
De vergonzosa y casta, y recatada; 
Porque viendo que el hombre estima soiO 
S a virtud y cordura, 
biga más la virtud que la hermosura.

No extiendas tu la ma/.o 
A la injuria, que es asa que te espanta, 
Sino al asa de hermano que es la santa; 
Advierte que es hermano, y es amigo, 
Que se crió contigo,
Y si por este lado consideras
En hijos y en mujer, y en los vecinos 
Da injuria, y el error y desatinos,
Y las acciones fieras,
En cuantos hombres tratas 
Perdonarás las obras más ingratas.

I

CAPITULO L.

CAPÍTULO XLYIL

^  •  I

' . V .  • , /
* ? < * «

Éas ele ivsar de las cosas necesarias al cuerpo, mirando á la paz y 
^  quietud del alma.

Es de grosero y de bestial ingenio 
El tracar con cuidado de las cosas 
Al cuerpo solamente provechosas,
Como del ejeicicio demasiado,
De la gala, el vestido, y ol calzado,
De esplendidas comidas,
De exquisitas bebidas,
De compiar la locura
Que en las joyas nos mienL.en hermosura,
De andar en el caballo más hermoso,
Más bestia, qué brioso. .

De cosas semejantes 
Se ha do hacer poco caso,
Y si las usas, ha de ser de paso;
Porque todo el cuidado y el desvelo 
En las cosas del alma ha de emplearse 
Para lograr la vida, y por lograrse.

CAPÍTULO SLVIII.

De 5a persona que dice ma-1 de t i  ó te hace m al, debes considerar 
que él entiende que hace y ’ dice bien: y que no es practicable 
que haga lo que á ri te parece, sino lo que le parece á ól.

Si alguno te ofendiere 
De palabra ó de obra, has de acordarte 
Para no alborotarte,
Que piensa que hace y dice bien en todo, 
Pues no es posible hacerlo de otro modo; 
Ni que diga, ni haga 
Lo que á sq voluntad no satisfaga,
Y lo, qué quieres tú , sino las cosas 
Que su gusto le ofrece,
Y lo que á su discurso le parece.

Por esto considera.
Que si ha juzgado mal, que á si se engaña 
Que solamente á sí se ofende y daña,
Y que si es la verdad dificultosa,
Quien la llama mentira no la ofende,
Pino á sí mismo cuando no la entiende.

Si haces esta cuenta-,
Con gran paciencia sufrirás la afrenta, 
T ía  muimuracion de tu enemigo,
Y podrás excusarte, y excusarle,
Diciendo : «en cuanto mal de mí decía, 
Siempre entendió que la verdad creía.»

CAPÍTULO XLIX.
Tienen todas las cosas dos asas, una sufrible y otra insoportablei 

en tu mano está, sí quieres ser filósofo, asir de ésta, y dejar 
aquélla.

Todas las cosas tienen 
Dos asas para asirlas diferentes, 
t>Q que usan los necios ó prudentes; 
Launa es fácil siempre ,  y soportable, 
Y la otra terrible,
Difícil, y insufrible, 

gi.te injuria tu
\  1  V  - r  '  '
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No te tengas por mejor que otro, por más elegante ó más rico, sino 
cuando le excedas en buen uso de la razón, ni juzgues temerario 
los actos exteriores de los otros.

Hay pláticas vulgares,
Que en las.conversaciones 
No sacan verdaderas conclusiones;
Como son el decir: « yo soy más rico 
Que tú, luégo también seré más bueno;
Yo soy más elocuente, 
liUégo yo soy mejor que el balbuciente,» 
Nada de esto es verdad, que para serlo 
Debiera de esta suerte disponerse :
Más rico soy que tú, por esto infiero 
Que excede mi dinero á tu dinero;
Yo soy más elocuente, es evidencia 
Que e'̂ mede mi elocuencia á tu elocuencia. 
Que el hombre no es hacienda ni ornamento, 
Ni elegancia en la voz, ni en el acento.

Por esto, si tú vieres que se lava 
Por esto alguno en el baño,
No d’gas por tan falso presupuesto 
Lavóse mal, sino lavóse presto ;
Si bebió mucho vino,
No digas, bebió mal con desatino,
Y en exceso indecente,
Dirás que bebió mucho so'’amente,
Pues no puedes, no habiendo escudriñado 
Él inte.ior ajeno,
Deoir que es malo, ni afirmar que es bueno.

Debes huir el juicio temerario,
Por ser su efecto, como obscuro, vário,
Y de aquesta maneja 
Sucederá que alcances fantasías ' 
Comprehensibles con afecto pío, 
y  que se rinda á otras tu albedrío.

CAPÍTUtO LI.
No trates materias importantes entre los idiotas, ni te ostentes 

filósofo, ni te enojes de que te llamen ignorante. Muéstrese tu es’ 
tudio en él fruto de ttis obras, y no en la vanidad de las palabras.

No te llames filósofo ambicioso,
Ni entre los ignorantes
Hables de las cuestiones importantoa.
Cuando al banquete fueres convidado,
No trates de la forma y la manera 
Que se debe tener en la comida.
Que el huésped te previene,
Si no come del modo que conviene.

Acuérdate del arte con que Sócrates 
En las cosas que hacía,
De ostentaciones várias se reía : 
Buscábanle los hombres presumidos, 
Porque los alabase
Tan gran varón, mas él los desechaba^
Y como sus locuras no alababa,
Los ignorantes le llamaban necio,
Mas Sócrates, con ánimo constante,
Y modestia triunfante,
Toleraba el agravio, y el desprecio.

Por esto, si se ofrece
Entre indoctos tratar grandes cuestiones, 
Calla, y escucha atento sus razones; 
Porque es muy peligroso 
Derramar de repente lo que sabes, 
y  entre ignorantes los discursos graves,

Y cuando algún oyente te dijerej
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Que tú no sabes nada;
Y no te acongojares y corrieres, 
Entenderás en ese mismo instante 
Has empezado á ser buen principiante.

Pues ves que las ovejas no le llevan 
A su pastor al prado florecido,
4  mostrarle la bierba que han pacido; 
Antes en el esquilmo, leche y lana 
Le enseñan, desquitándole su gasto 
En el fruto que dan, cual fué su pasto.

Tú por esta razón no arrojes luégo 
Tus palabras delante de los hombres 
Idiotas, que se pagan de los nombres: 
Tus obras saca áluz, que son el fruto, 
Que cuando á la  razón la boca abras, 
Se siga con provecho á las palabras.

r CAPÍTULO LII.

1:'ir
s i te  mortificares por vencer los apetitos, ercnsa la publicidad y 

aparta de la hipocresía-ambicioaa tus obras y virtudes.
i5
’3'i? Si te mortificares,

No lo hagas en públicos lugares,
Porque el pueblo lo vea,
Y la virtud que tú pregonas crea;
Ni tengas vanidad del bien que haces, 
Pues quien por ella neciamente obra, 
Su mérito en aplausos vanos cobra.
Y si abstinente la agua sola bebes,
No en cualquiera ocasión tu penitencia 
Peñeras, ni publiques tu abstinencia.
Y si por quebrantar el apetito 
Castigares el cuerpo ó su delito, 
Uouténtate contigo,
Y con que tu conciencia sea testigo,
Sin querer que otros sepan tus accionen.

Y cuando tus pasiones 
Porfiadas te aflijan, no conviene 
Andar para lograr hipocresías 
Abrazando severo estátuas'frias,
Que la razón reprime sin rodeo,
Mejor que tas estatuas el deseo. .

Y cuando por vencerte,^
Padeciendo de sed demasiada 
Tomes el agua helada,
iSi á pesar del pulmón la derramáres,
Y sin beber con ella te enjuagares,
A ninguno lo digas,
Basta que á solas la templanza sigas.

No se enoja ó defiende, ni se altera,
Antes con más cuidado,
Como el que estuvo enfermo y convalece,
Atiende desvelado
A guardar la templanza
Que de la nueva mejoría alcanza ;
Porque ántes se confirme que se mude,
Y en su cuidado la salud se ayude.
Tiene de sí pendiente
Su apetito á sus leyes obediente;
Y la fuga la pasa de las cosas
Que están en nuestra mano en paz serena,
A las cosas que están en mano ajena,
Tiene á todas las cosas prevenido 
Apetito remiso y advertido,
Y no le da cuidado
Ser por necio y idiota despreciado;
Y por decirlo todo
De sí mismo se guarda 
Con temor voluntario,
Como de un enemigo temerario.
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capìtolo LIV. •  • Iy  A

Y r V .

No has de poner cuidado en entender y declarar loa libros dificul
tosos de los filósofos, sino poner el estudio en obrarlos.

A

CAPÍTULO LUI,

El ignorante regula todas las cosas por la fortuna, y el sabio por
sn alma.

(I
! ♦

El ignorante y necio se conoce,
En quo nunca regula sus provechos
Y daños por si mismo, en que sus hechos, 
Sus bienes y sus glorias una á una
Las regula por sólo su fortuna.
El filósofo sigue otro camino,
Pues la felicidad de su destino.
Por sí y de sí la espera,
Sin depender de cosa forastera.

Son notas y señales 
En los bienes y males 
Del que va aprovechando,
No alabar adulando;
No reprehender nada,
A nadie acusa, nada contradice,
De sí mcsmo no dice
Nada, como de un,hombre que no sabe.
En quien ninguna cosa buena cabe.

Cuando en alguna acción es impedido, 
A nadie echa la culpa de su pena;
Sólo á sí se condena,
Y si le alaba alguno,
Consigo propio acaba
El reírse del hombre que le alaba,
Y ai le vituperH

Si alguno porque entiende ■
Los libros de Chrysipo, y los tratados 
De Aristóteles doctos y admirados,
Se muestra grave y tiene fantasía ;
Dirás entre tí  mismo : « Si Aristóteles 
No hubiera escrito obscuro,
Y en estilo tan duro,
Este que ignora cosas de importancia 
No tuviera soberbia, ni arrogancia. » 

Empero yo pregunto :
I  Qué son las cosas que saber deseo? 
Cuando estos libros leo,
Digo, que deseára
Entender si pudiera
A la naturaleza, y la siguiera
Para entenderla y ser en ella diestro :
Pido y busco maestro 
Que me la enseñe, dice que en Chrysipo 
Se puede esto aprender ; yo mé anticipo, 
Léole, y no le entiendo,
Busco quien le interprete y le declare, 
Logro esta diligencia,
Hallo intérprete, y hallo que la ciencia 
No es bastante saberla sin obrarla ;
Porque si yo me ocupo en estudiaría,
Y sólo en contemplar las locuciones, ’ 
Cláusulas y razones,
Y no pongo por obra lo que aprendo,
Al mismo autor agravio,
Y me quedo gramático, y no sabio.

Sólo se diferencia
El vano estudio de mi inútil ciencia,
En que en lugar de Homero, ingenio raro , 
A Chrysipo declaro,
Y paso más vergüenza, y más afrenta,
Si cuando alguno dice le declare
A Chrysipo, no puedo en sus secretos 
Enseñar con tais obras sus precetos,

■ V ,

CAPÍTULO LV.

Has de tratar de no mentir, de no obrar m al, no de disputar poi
qué razones y argumentos, y con qué conclusiones y.silogiBinoa 
ae prueba que no se ha de hacer lo uno ni lo otro, y ménoa de in
quirir qué es argumento, qué es silógismó, qué es conoluBion: y 
advierte, que losmás se fatigan en probar por qué no se ha do 
mentir, sin cuidar de no mentir.

De la filosofía
Es el primer lugar más necesario,
Y el en que más se ocupan de ordinario, 
Platicar sus precetos,
Sus dogmas y decretos.
El primero te manda que no mientaa ¡ 
Ni en maldades consienta^,
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El segundo^ nos muestra con razones
y  con demostraciones,
Por qué no has de mentir, ni hacer maldades, 
Bobos y liviandades.
El último, y tercero
Diferencia estas cosas. Lo primero
Dice qué es silogismo, qué argumento,
Qué cosa es entimema, y consecuencia,
Qué es mentira, qué es ciencia.

Por esto es necesario 
Este tercer lugar por el segundo, 
y  el segundo lo es por el primero,
A cuya causa infiero
Es el primer‘lugar más importante,
Pues no hay donde pasar más adelanto, 
y  siendo tal el orden referido.
Del un lugar al otro deducido, 
hTosotros lo seguimos, y ordenamos 
Al reves, pues paramos 
En el tercer lugar, y en él perdemos,
Disputando con grande diligencia,
El fruto del estudio y de la ciencia.
Mentimos siempre y siempre disputamos 
Que no se ha de mentir, y lo probamos 
Con las demostraciones,
Mas no con la verdad nuestras razones.

CAPÍTÜLO LVI.
• /

Pébeste resignar en la voluntad de Dios, y no contradecirla, pues
á su mandamiento no puedes resistir.

En cuanto sucediere,
Esto se ha de pedir y desearse
Por quien pretende al bien encaminarse.
Guíame, Señor Dios, guíeme el hado 
A lo que está por tí determinado, 
y  pues no es bien que tus decretos huya,
Siempre mi voluntad será la tuya.
Y cuando fuere en algo diferente,
Y no quisiera yo, como.indiscreto,
Seguir tu mandamiento y tu decreto,
Haráse castigando mi porfía
En mí tu voluntad, y no la mia.

CAPÍTULO LVII.
Quien tiene el ánimo prevenido y compuesto con los acontecimien

tos posibles, hace que su prudencia parezca profecía.

Cualquiera que su espíritu acomoda 
Á la necesidad y al hado, es sabio,
Y no es capaz de agravio :
No teme cosa alguna
Y quita la corona á la fortuna;
Y pues lo porvenir no le contrasta.
Ni lo que ya pasó le desconsuela.
Viendo que á no volver el tiempo vuela,
Y ni espera, ni teme,
Ni duda, ni porfia,
Parece que alcanzó la profecía,
Y en virtudes morales,
Conocimiento de obras celestiales.

CAPITULO LVm .
/

No fie ha de temer al que quita la vida morbal; porque éste puede 
dar muerte, mas no hacer mal verdadero, ni ofender.

t t

Acuérdate que Sócrates 
Dijo muriendo ; a i Oh Crito!,
Porque el justo rigor se satisfaga,
Como lo quiere Dios, así se haga.
Bien me pueden quitar á mi la vida 
Hoy Anito y Melito,
Pueden hacer que muera, y deshacerme;
Mas no pueden dañarme, ni ofenderme,
Que su veneno puede llevar palma 
peí cuerpo, y de la vida, no del alma.

CAPÍTULO LIX.
No dilates el poner en ejecución los preceptos que encaminan 

virtud, porque cuanto lo difieres dejas de ser hombre.

Dime, pues, ¿hasta cuando te detienes? 
Despreciando al espíritu sus bienes,

. En valerte de avisos tan preciosos,
Y hacerte digno de ellos :
Viviendo de tal suerte, que no pases 
De lo que la razón te aconsejáre,
O la santa, verdad te declaráre :

Ya recibiste los preceptos todos,
Con que debieras tú de muchos modos 
Abrazarte, y con ellos defenderte,

, Y en tu debilidad fortalecerte.
¿Qué otro maestro esperas 
Para desengañarte d quimeras?
Ya no eres niño, ya no eres mancebo,
Pasóse el tiempo de la vida nuevo;
Vino la edad madura;
Las canas no es color de la locura.
¿Por qué no haces cuenta de estas cosas?
Y siendo provechbsa>s
Las dilatas llevado de tu engaño,
De un dia en otro, de uno en otro año.
¿No ves, que no aprovechas ni mejoras 
Perdiendo ciego irrevocables horas ?
¿ No ves que de los hombres más vulgares 
Viviendo en ocio bruto no difieres,
Pues no sabes si vives ó si mueres? 
Determínate ya para ponerte 
Bu opinión de sabio, y de pérfeto 
Varón, á sola la razón sujeto.
Propon por blanco á tu vivir lo bueno,
Lo perfecto y lo santo,
Lo respetarás tanto,
Que tengas por exceso y por pecado,
El quebrantar su límite sagrado ;
Y cuando se ofreciere
Cosa que por m&' sta te ofendiere,
O se ofreciere cosa,
Por ser apetecible, peligrosa:
Apresta tu valor á la batalla,
Que igualmente en el bien y el mal se halla,. 
Miéntras vive en la tierra quien es tierra,
Y apresta tus defensas á la guerra.
Entónces el olímpico certámen 
Empieza enfurecido,
Donde volver atras no es permitido,
Y viene á ser forzoso
El perder ó ganar premio glorioso.
Vencer, ó ser vencido,
Premiado, ó abatido.
Sócrates de este modo 
Salió perfecto en todo,
Incitándose á sí para contiendas 
Tales : no gobernando su destreza 
Por ajena cabeza,
Sino siempre obediente 
A la razón prudente.

Tú, pues, de esta manera, aunque no seas 
Sócrates, si te empleas 
En lo que se empleó, con imitalle,
Sócrates puedes ser, pues para serlo,
Siguiendo la virtud, basta quererlo*.

CAPÍTULO LX.

ála

Cl’uarda con sumo rigor estos preceptos que, fila gran culpa, no so 
pueden violar, sin atender á murmuraciones.

Ten aquestos preceptos 
En la misma observancia qué las leyes 
Tienes de los monarcas, y los reyes;
Y advierte que no pueden ser violados 
Sin incurrir en culpas y pecados ;
Y para obedecerlos, no hagas caso 
De los dichos del vulgo novelero,
Que ya dije primero,
Que cuidar de ellos es cuidado vano,
Pues no está el acallarlos en tu mano«
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Phoeilides fuó entre los antiguos filósofos de singular doctrina j que en sus versos están ex

presos en modo de preceptos (que el llama NoutJipnon en griego) todos los mandamientos 
L  la ley divina, todas las leyes de la naturaleza y todas las ordinaeiones de los jurispruden
tes. Asi que, en sólo Pliocilides se hallarán reglas para vivir cristiana, natural y  politica
mente, cosa digna de singular admiración. Vivieron Phocilides y  Pitágoras en un tiempo; 
pero Phocilides fué famoso antes que Pitágoras. Asi lo dice Eusebio : aquél floreció Olimpia
da 60 y éste 63. Florecieron entónces Pherecides, maestro de Pitagoras, y  Theognis; Si- 
monides; Anacreon, poèta; Pisistrato, tirano de Athenas-; poco después que Creso fué en 
poder de Oyro, enseñó Jeremías en Judea. Suydas varia sólo un año de Eusebio, porque 
L rib e  que vivieron juntos Theognis y  Phocilides ,  Olimpiada 5 9 ,  mil y cuarenta y  siete 
años después de la guerra de Troya. Diógenes no se aparta mucho de Eusebio ,  y Suydas, 
cerca del tiempo de Pherecides y Pitágoras. Suydas dice que este poema se llamo Capítulos 
de luenas costumbres. Genebrardo dice que floreció Phocilides en el tiempo de Ezequias, año 
del mundo 3464, poco antes que la cautividad de Babilonia, en el tiempo de Epimemdes y  
de Archiloco, y Oída,  profeta,  y de Helchias ,  pontífice en los hebreos. Su gloria de este autor 
es que, siendo tantos años ántes de Cristo, dejó en que aprendiesen conforme á sus precep
tos , los que tenemos su ley , y nacimos tanto después»

PHOCILIDES TRADUCIDO.
AMONEISTACION.

Guarda rico tesoro en el secreto 
Del corazón, lector, estos oráculos 
Que la justicia, por Ja docta boca 
Del divino Phocilides declara.

No te engañe la industria y diligencia, 
O la vana esperanza, con hurtadas 
Bodas secretas, ni te dejes ciego 
Arrastrar como bestia de apetito.
De Yénus varonil guarda sus leyes
A la naturaleza. No alevoso 
Ofendas la verdad y compañía,
Ni con sangre del prójimo se vean 
Tus dos manos horribles y manchadas.
No por enriquecer á las usuras,
Robos y latrocinios des licencia,
Vive de lo que justamente adquieres,
Y no siempre arrastrado de otro dia 
Con hambrienta esperanza te atormentes. 
Descansa en lo presente, y asegura
A los bienes ajenos de tí mismo;
No con voz enemiga y pecho doble 
Mientas. Reine en tus labios siempre pura
Y blanca la verdad hija del cielo;
Y reverencia á Dios primeramente,
Y á tus padres después. Concede á todos 
Lo que justicia fuere, y no soberbio,
Boy favor ó interes, vejigas dol pobre

El mérito y razón, y no despidas 
Al pobre con desprecio. A nadie juzgues 
Por sospecha ó indicios temerarios ;
Ye que si mal juzgas de los otros,
Que Dios te juzgará después por ello,
Nunca levantes falso testimonio,
Habla continuamente bien de todos,
Guarda virginidad, que es dón precioso, 
y  ten fidelidad en cualquier cosa.
No defraudes los pesos y medidas,
Que el medio es precio honesto y bueno en todo ; 
Ni con hurtado peso y malicioso 
Das balanzas iguales; da los pesos 
A todos cabalmente ; nunca jures 
Con falsedad á Dios, ni de tu grado,
Ni por fuerza, pues sabes qué aborrece 
Dios santo é inmortal á los que juran.
No robes las simientes, que el que hurta 
Lo que otro sembró es execrable 
Y digno de gr^n pena. Al que trabaja 
Págale su jornal, y nunca aflijas 
Al qtíe á merced de todos vive pobre.
Piensa lo que has de hablar, y allá en tu pecho 
Los secretos esconde. Nunca seas 
Dañoso á nadie, ántes pon tus fuerzas 
En reprimir á los que mal hicieren.
Si algún mendigo te pidiere humilde 
Limosna, dale alguna, y  no le mandes 
Que otro dia vuelva ; y si limosna dieres,
Dala con rostro alegre y franca mano.
Hospeda al desteyjcado y forastero g
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Y sea tu casa patria á los extraños.
Guia á los ciegos. Ten misericordia
De los que el mar castiga con naufragios, 
Que la navegación es cosa incierta.
Da la mano al caido, da socorro.
Al varón que se vé solo y perdido.
Comunes ŝ on los casos de este mundo 
A cuantos en él andan. Es la vida 
Una bola que rueda, y es instable,
Kuestra felicidad. Si tú eres rico 

, Parte con los que están necesitados,
Pues les debes lo que á ti te sobra,
Que si Dios te dió mucho, fué su intento 
Darte con que al mendigo le socorras j 

, Hazlo y harás la voluntad del cielo.
Sea la vida común en todas cosas,
Y crecerá con la concordia todo.
Cíñete espada y no para inquietudes,

• Sino para defensa de tí mismo ;
Y áun plegiie á Dios que para defenderte 
No la hayas menester injustamente,
Ni justa, pues es cierto que, aunque mates 
A tu enemigo, mancharás tus manos,
Y á Dios-ofenderás, cuya es la vida.
No ofendas al cercado del vecino,
Ni te parezca en él mejor la fruta.
Ni con tus piés le ofendas. Ten modestia, 
Que es el medio mejor que hay en las cüsí̂ i-í .
Y advierte que ningún atrevifuiento 
Dejó de ser vicioso. Los frutales,
Las mieses y las hierbas que ̂  cual parto 
De la tierra, sobre ella van creciendo 
(No fuera de sazón), inadvertido,
0  maliciosamente las ofendas.
Keverencia igualmente al extranjero 
y  al ciudadano. Todos igualmente 
Podemos padecer pobreza baja;
Y la causa que le hace forastero 
En tu tierra, podrá mañana hacerte 
Peregrino en la suya, que la tierra 
(Sujeta á las desdichas que suceden)
No es firme habitación de ningún hombre. 
Es de todos los vicios la avaricia 
La madre universal, la plata y oro 
Son un precioso engaño de la gente.
|Oh, oro, causa de los males todos I 
Enemigo encubierto de la vida.
Cuya fuerza y poder lo vence todol
1 Ojalá que no fueras á los hombres 
Apetecible daño ! por tí el mundo 
Padece riñas, guerras, robos, muertes ;
Por tí viendo que el hijo por herencia 
Desea la muerte al padre, viene el hijo 
A ser aborrecido de su padre;
Por tí no tienen paz deudos, ni hermanos; 
Tú hiciste que debajo de la tierra 
Gimiese el tardo buey, y tú inventaste 
Las molestias del mar en remos gruesos;
Tú del hombre mortal los breves dias 
Malogras, desperdicias, y arrebatas; '
Tú en bestiales trabajos ejercitas 
El espíritu noble, y tú derramas 
En el pobre sudor; llanto en el rico;
Y al fin tan malo eres, que á las cosas 
Que comunes crió naturaleza
Las pones precio, pues el agua libre 
Que, pródiga de si, corriente y clara,
Sólo aguardó la sed del que la quiso,
Se vende ahora, y la reparte el oro. ,
No digas, con la boca, en tus razones, 
Sentencia diferente del intento 
Que guardas alevoso en las entrañas;
Hable tu corazón en tus palabras.
.Ni levemente mudes pensamiento,
Como color el pólipo, conforme 
La tienen los peñascos do se arrima.
El que entendiendo que hace mal, lo hace 
Sólo por hacer mal, ése es el malo,
Sin.poder ser peor; mas quien no puede, 
Aunque quiera dejar de hacerlo, digo 
Que no es, aunque hace mal, malo del todo. 
Por lo cual debes tú , cualquier sentido
TD„í exaip-inai:. No por íi<|ueza0 j

ÒBEAS DE DON PBAHCISCO DE QÜEYEDÓ.

I

i

Por fuerzas, ó por ser muy sabip y docto 
Te ensoberbezcas, pues que solamente 
Dios es quien siendo poderoso es sabio,
Y es de todas maneras rico él sólo; 
Porque es rico de sí y en sí igualmente,
Y es para todos rico, y no se acuerda
El tiempo ni las cosas que antes fueron 
De cosa que sin él sea rica ó sábia ; *
Pues ántes que parieran los collados,
Y que el redondo globo de la tierra 
Diera por peso al aire, que le tiene,
Y ántes que diera los primeros pasos 
En su camino el sol, y que tuviese 
Asiento el mar, y leyes sus orillas,
De Dios la sin igual sabiduría
Era artífice de estas obras todas,

. No con recuerdos de pasados males, 
Haciendo al corazón de tu memoria 
Invisible verdugo, te atormentes ;
Pues que ninguna fuerza es poderosa 
Para hacer que lo que fué en el mundo 
No haya sido en el curso de los dias,
Que todo cuanto hay traen con las horas,
Y todo con las horas se lo llevan.
No obedezcan tus manos á tu enojo 
Persuadidas de ira desbocada ;
Antes reprime los rencores ciegos,
Que las más veces el que hiere á otro, 
Forzado le dá muerte. Sean iguales 
Las pasiones, y nada por soberbia
O por grandeza desigual se muestre,
Que jamas el provecho demasiado 
Trujo seguridad al que le goza ;
Que el demasiado vicio ántes nos lleva 
A amores licenciosos y perdidos ;
Y la prosperidad demasiada
Al seso más prudente desvanece,
Y le suele poner en mil afrentas.
También la demasiada vehemencia 
Engendra en nuestros ánimos furores 
Tan vanos cuan dañosos. Es la ira 
Género de deseo, el cual enciende 
La paz y la templanza de la sangre.
La emulación, envidia y competencia 
De los buenos es buena, y es infame 
La de los malos. Es la valentía
Y atrevimiento malo y peligroso 
En los malos, y en gente religiosa,
Que sigue la virtud, es santa y útil.
Amar á la virtud es cosa honesta ;
Mas la Vénus lasciva es muerte al cuerpo, 
Afrenta del honor, mancha del alma. 
Deleite es el varón prudente y sabio. 
Entre otros ciudadanos, á su tierra.
Come y bebe reglado y con templanza,
Y con mayor rigor guarda estas leyes 
En hablar, que es amable en todas cosas 
Justa moderación, y es el exceso 
Dañoso, y todos deben evitarle.
No envidies á los otros sus venturas,
Ve que luégo serás reprehendido,
Y vive á imit.acion de los gloriosos 
Espíritus de Dios, que sin envidia 
Gozan, y ven gozar la gloria eterna. 
También naturaleza enseña esto,
Pues no envidia la luna al sol los rayos,. 
Siendo merced del sol la lumbre suya,
Y reliquias escasas de su fuego 
La hermosura que tiene variable ;
Pues ya llena es corona dé la noche,
Ya menguante la^sirve de diadema.
Ni la tierra desierta, corta y baja,
-Envidia la grandeza, altura y sitio
Del cielo hermoso, eterno y transparente 
Que la hace punto y centro de su esfera, 
No envidian los arroyos á los rios,
Ni al ancho mar los rios tributarios, 
Porque si hubiera envidia entre las cosas 
Luégo hubiera discordia, y con discordia 
Se viera destruir naturaleza 
Con las guerras crueles de sus hijos,
Y perdiera su paz el propio cielo,
Y los cuales elementos desvelados
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Con las áímae veGinas, no atendieran
A las generaciones de las cosas.
Ejercita en tus obras la templanza,
Y en obscenas acciones te reprime
Por tí  y por quien te ye; y con más cuidado 
Te reporta si acaso está delante 
Algún mucbacho. Débese á los niños 
Grande veneración ; no tú el primero 
Le robes la inocencia con que nace;
No, por Dios, la modestia y compostura 
Que la naturaleza le dio, quieras 
Borrarla tú con mal ejemplo ;
No le des que imitar en tus pecados,
No cuando grande y sedicioso sea 
En sus desdichas y castigos justos,
Te maldiga lloroso por maestro ;
Antes si alguna vez á pecar fueres,
Te sea estorbo el muchacho que lo mire.
No te dejes llevar de la malicia,
Sino aparta de ti cualquier injuria,
Porque la persuasión presta sosiego, 
y  el pleito sedicioso luégo engendra 
Otro pleito á si mismo semejante,
Y eternamente en sucesores dura,
Que siempre de las cosas ponzoñosas 
Es el parto copioso. Nunca creas
A nadie de repente, ántes que mires 
Prudente el fin de los negocios.
Vencer á los que hacen obras buenas.
En hacerlas es útil ardimiento
Y presunción gloriosa. Mas honesta 
Voluntad representa, y más hermosa 
El recibir con fácil cena y mesa,
Sin dilación al huésped peregrino,
Que detenerle en prevenciones vanas.
No seas ejecutor al varón pobre.
Ni cuando saques aves á algún nido,
Y robares su angosta patria y casa 
Al ave solitaria, no se extienda
A la viuda madre el robo tuyo ;
Perdónala siquiera, porque de ella 
Tengas después más hijos que la quites; 
Basta que para tí los pare y cria.
No te fies de varios pareceres 
De hombres inadvertidos, ni permitas 
Que.tus negocios traten ó aconsejen,
Que el sabio es el que sabiamente obra,
Y el diestro y obediente á sus preceptos 
Ejecuta sus artes; el que es rudo,
Aunque oiga, no es capaz de la doctrina;
Y los que no aprendieron, ni estudiaron, 
Aunque naturaleza los ayude,
No entienden nada bien. Nunca recibas 
Al vil adulador por compañero;
Que por comer, goloso más que amigo,
Te acompaña, haciendo cuanto hace 
Mas que por tus virtudes, por tu mesa. 
Pocos son los amigos de los hombres,
Y muchos, y los más lo son del oro,
De la taza y el plato, robadores
Del tiempo, aduladores que acechando 
Andan continuamente; compañía 
Dañosa á las costumbres, gente ingrata, 
Que si poco les das se enoja luégo,
Y que aUque les des mucho no se harta.
No te fies del vulgo, que es mudable,
Y no pueden tratarse de algún rnodo
El vulgo, el agua, el fuego. No sin fruto 
Gastes el corazón sentado al fuego; 
Sacrifícale á Dios lo moderado,
No con ofrendas ricas cudicioso 
Quieras comprar á Dios los beneficios,
Que áun Dios en las ofrendas que recibe 
Quiere moderación. Esconde en tierra 
A los difuntos, cuyo cuerpo yace 
Pobre de sepultura, y nunca caves 
Movido de codicia ó de tesoros 
El túmulo del muerto, y no le enseñes 
Cosas que no son dignas de ser vistas 
Al sol, que lo vé todo desde el cielo :
Que enojarás á Dios si así lo hicieres, 
^vidiando el descanso á las cenizas 
y  huesos, que en la casa de la muerte

m o o i t í M É .

Gozan escura pUK en sueño negro. ’
No es cosa honesta desatar del hombre 
La atadura y la fábrica, ofendiendo 
El cadáver que tiene ya la tierra,
Que después del poder de los gusanos, 
Tenemos esperanza cierta y firme,
Que han de volver á ver la luz del día 
Las reliquias y huesos de los muertos, 
Restituidas á su propia forma,
Y dignas ya del alma, y que al momento 
Dioses vendrán á ser ; .porque en los muertos 
Eternas almas quedan, que no todo
Con el aliento espira. El alma nuestra 
Es imágen de Dios, que encarcelada 
Mortales y cautivos miembros vive.
El cuerpo es edificio de la tierra,
Y en ella habernos de volvernos todos 
Desatados en polvo, cuando el cielo 
De tan vil edificio desceñidos
Reciba el alma, que en prisión de barro 
Reinó en pobre república, y enferma.
No perdones en nada á las riquezas,
Ni dejes de hacer bien por no gastarlas, 
Acuérdate que tienen de dejarte,
Y que te has de morir^ por más que tengas,
Y que no puede en el infierno escuro 
Tener riquezas nadie, y que el dinero 
Nadie puede pasarlo allá consigo;
Que hasta la muerte tiene precio el oro,
Pues los bienes do acá nos acompañan 
Hasta el sepulcro ; y no hay ninguno de ellos 
Que nos siga en la negra sepultura,
Que todos somos en la muerte iguales,
Y Dios tiene el imperio solamente 
De las almas divinas y inmortales.
Comunes son á todos los palacios 
Eternos, y los techos inviolables ’
De metal, y es el oro patria á todos,
Posada para el Rey, y para el pobre.
Adonde sin lugares señalados 
Hombro á hombro pasean. No vivimos 
Mucho tiempo los hombres, solamente 
Vivimos un dudoso y breve espacio 
Que con el mismo tiempo vuela y huye ;
Sola el alma inmortal sin fin camina 
(Aunque tuvo principio), y pasa exenta 
De vejez y de edad. Nunca te aflijas 
Por desdichas que pases, ni te alegres 
Con los contentos : todos son pasados,
Y como viene el mal, se van los bienes,
T  sucesivamente están jugando
Con nuestra vida frágil ; muchas vec(5&
Se ha de desconfiar de lo más cierto 
En nuestra vida. Véte con los tiempos,
Y obedece al estado de las cosas ;
No como el marinero contra el viento 
Prohíjes ; porque el mal á los enfermos
Y muerte al malo vienen de repente.
No de la vanidad arrebatado 
Vengas á ser furioso, y de elocuente 
Te vuelvas charlatan y palabrero.
La facundia ejercita j porque en todo 
Ayuda te será, porque en el hombro 
Es la razón la lanza más valiente,
Y más que la de acero aparejada ,
Para ofender y defenderse siempre.
Dios diferentes armas dió á las cosas 
Por la naturaleza su ministra :
A las aves las dió ligeras alas 
Para peregrinar campos vacíos
Y diáfanas sendas no tratadas ;
A los leones fuertes y animosos 
Armó el rostro de fieras amenazas,
De corvas uñas la valiente mano,
Y de colmillos duros las encías.
Frente sañuda y áspera dió al toro, '
Y á la abeja solícita, ingeniosa,
Le dió punta sutil, arma secreta,
Con la cual, aunque á costa de su vida,
Suele vengarse ; ya que defenderse 
No puede de los robos de los hombres.
Estas armas les dió á los animales ;
Pero á los hombres que crió desnudos
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La divina raadn les dió por armas,
Sin otra cosa, aunque es verdad que en ella 
Está la mayor fuerza y más segura;
Pues es verdad que vale más el hombre 
Sabio, que el fuerte; pues los pueblos todos, 
Ciudades y repúblicas gobierna.
Ocultar la prudencia es gran pecado, 
y  dar favor y amparo al delincuente 
Porque no le castigan; pues conviene 
Aborrecer al malo sobre todo,
Pues el tratar con él es peligroso,
Y suele imitarle en los castigos 
Loa que tratan con él. Nunca recibas.
Ni guardes lo que hurtan los ladrones,
Ni los encubras, que serás con ellos 
Por ladrón oprimido y castigado, ^
Pues roba infame quien robar consiente; 
Leja que goce en paz sus bienes quieto 
Quien los ganó, que la igualdad es santa.
En cualquier parte gasta poco á poco 
Cuando te vieres rico ; no te veas 
Le pródigo después triste y mendigo.
No vivas obediente al vientre solo 
Como animal; acuérdate que al cielo 
Miran tus ojos. Si por dicha vieres 
Que vencida del peso en el camino 
Yace de tu enemigo con la carga 
La bestia, caridad es levantarla.
Nunca desencamines al perdido,
Ni al que en el mar padece sus mudanzas, 
Que es provechosa cosa haper amigos 
Le los contrarios. Al principio ataja 
E l m al; cura la herida cuando empieza*
No comas carne muerta por las fieras,
Ni lo que perdonó el hámbiento lobo : 
Léjaselo á los perros, sea sustento 
Le una fiera otra fiera. No compongas 
Venenos enemigos de la vida.
No leas libros de mágica, ni autores 
Supersticiosos; no á los tiernos niños 
Maltrates. La pendencia y la discordia 
Estén léjos de t i ; no favorezcas ^
Ni hagas bien al malo, que es.lo mismo 
Que sembrar en la mar ó en la arena. 
Trabaja por vivir de tu trabajo,
Que todo hombre ignorante y perezoso 
Vive de ladronicios: ni enfadado 
Cenes dé lo que sobra á mesa ajena:
Come lo que tuvieres en tu  casa 
Sin afrenta ninguna. No te vendas 
A golosinas, y si alguno rudo 
No sabe arte ninguna y se ve pobre,
Viva de BU sudor honestamente, 
y  con el azadón rompa la tierra,
Que todo está en la vida si trabajas, 
y  en tus manos está lo necesario.
Que sólo falta al hombp lo supérfiuo.
Si eres tú marinero y tienes gusto 
En navegar, el mar tienes delante;
Edifica en sus hombros; hazle selva 
Con pinos y con hayas, y vea el monte 
El honor de su frente en sus espaldas, 
y  si ser labrador quieres, los campos 
Anchos tienes patentes y tendidos;
Si fias de los senos de la tierra ^
El grano rubio que te dió otro ano,
Agradecida llenará tus trojes;
Si aliñase á la vid el corvo hierro,
Los sarmientos inútiles cortando,
Tendrás mantenimiento para el fuego 
En el invierno, y el otoño fértil 
Vendrá con la vendimia embarazado 
A darles que guardar á tus tinajas,
En el dulce licor, que en los lagares 
Con piés desnudos verterás danzando. 
Ninguna obra es fácil á los hombres 
Sin el trabajo, ni á los dioses mismos, 
Porque el trabajo aumenta las virtudes. 
Las hormigas que habitan en secretos 
Aposentos, dejando sus honduras 
Salen para buscar mantenimiento.
Cuando el Agosto desnudando el campo 
Las eras viste con el rubio trigo,

Ellas se cargan con perdidos granos.;, ,
Una detras de otras hacen recuas, 
y  llevan su comida para el tiempo 
Que no puedan buscarla, y no se cansan| 
Gente chica, mas docta é ingeniosa,
Pues saben esconder sus aposentos 
Le suerte del invierno, que ni el agua 
Ni el diluvio mayor halla la puerta. 
También trabaja la ingeniosa abeja 
(Jornalero pequeño y elegante)
En las concavidades de las piedras,
O en los huecos de troncos y de cañas,
O en colmenas cerradas, fabricando 
Casas dulces de cera y de mil flores.
Pues cómo tú mortal, á quien dió el cielo 
ntendimiento, dices que no sabes 

Trabajar, para sólo sustentarte,
Si aquestos labradores tan pequeños 
Ganan jornal al cielo cada dia?
No sin mujer, soltero escuramente 
Sin sucesión acabes; agradece 
A la naturaleza y á tus padres 
La vida que te dieron, y no ingrato 
A la conservación del universo 
Vivas y mueras : no con adulterio 
Hijos engendres, pues diversamente 
Engendran hijos tálamos legítimos,
Que los adulterinos y manchados.
No pongas voluntad lascivo y ciego 
En la mujer segunda de tu padre,
Ni la maltrates; tenia reverencia,
Tenia en lugar de madre, pues que tier<s 
El lugar de tu madre, con el nombre.
No entres al aposento de tu hermana 

. Con torpes pensamientos, ni en la cams 
Le tu padre te entregues á rameras.
No ayudes á que muevan las mujeres,
Ni lo permitas, ni que dé á las aves_
O á los perros su carne y tu sustancia.
Ni trates mal á la mujer preñada; 
Reverencia la vida que inocente 
En sus entrañas vive. No tirano 
Los varoniles miembros disminuyas 
Al muchacho, que pudo, si creciera, 
Engendrar y aumentar : ni con los brutos 
Trates, ni vivas, ni en sus chozas andes, 
Ni afrentes tu mujer por las rameras,
Ni á la naturaleza justa y blanda 
Ofendas con ilícitos'abrazos: _
No hagas oficio de mujer lascivo 
Con la mujer, mas con natural orden 
Goza de sus regalos; no te enciendas 
En el amor de las mujeres todo.
Que no es Dios este amor como mentimos, 
Sino afecto dañoso, y dulce muerte.
No entres en los retretes donde duermen 
Le tus hermanos las mujeres bellas.
Ama tu mujer siempre, que no hay cosa 
Más dulce que el marido que es amado 
Le su mujer, hasta que cano y viejo 
Se ve inútil y solo deseoso 
Le regalo, ni hay cosa más hpnesta 
Que la mujer querida del marido,
Hasta que con la muerte.se dividen,
Sin haber en la vida en ningún tiempo 
Reñido. Nadie con promesas falsas
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(Si no es quedando por esposo suyo)
¿m ite ;Goce la hoñesta virgen, que le a 

Ni traigas á tu casa mujer mala,
Ni á tu mujer te vendas por el dote. 
Caballos generosos y de raza 
Buscamos por los pueblos, y valientes 
Toros, robustos y animosos perros;
Y sólo no buscamos mujer buena ■
(i NeciosI), pues hemos de vivir^con ella. 
Confieso yo también que las mujeres 
No desprecian al hombre aunque sea bajo 
Feo, y necio, si tiene mucha hacienda,
No añadas unas bodas á otras bodas,
Que es añadir trabajos á trabajos.
Sé con tus hijos manso y no tirano;
Si el hijo errare, deja que su madre 

. Le castiguej ó si acaso no le viere.
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Dos viejos más ancianos de la casa,
O los jueces del pueblo, ó magistrados. 
Ho consientas güedej as en tus hij os,
Hi crespa cabellera, ni enrizada,
Que no es cosa decente de los hombres, 
Por ser ornato propio de mujeres ; 
Guarda respeto á la hermosura tierna 
Del hermoso muchacho ; muchos ciegos 
Dos aman con lascivia. Las doncellas 
Guarda, cerrando puertas y ventanas j 
Hi la dejes salir á ver las calles 
Antes que la desposes, que es difícil 
Guardar hijas hermosas á los padres; 
pues aunque esté cerrada en una torre, 
A donde el sol no llegue con sus rayos, 
Si ella no es guarda de tu propia honra, 
Dentro de si el adúltero la dejas,
Que el desear pecar es el pecado.
A tus parientes ama, y la concordia :

Reverencia en los viejos y á sus canas, 
Dándoles el mejor lugar y asiento,
Y al viejo noble ten igual respeto 
Que á tu padre. Ho niegues el sustento 
necesario al ministro que te ayuda :
Dá su salario justo á tu criado 
Porque te sirva fiel, y puntualmente;
Ho le digas palabras afrentosas,
Ni le señales, porque no le ofendas.
No infames al que sirve, porque acaso 
Ho pierda con su arno ; y si es prudente, 
De tu criado toma los consejos.
La castidad del cuerpo purifica 
El alma, que los vicios entorpecen.
Estos son los secretos soberanos 
De la justicia, qué al que vive á ellos 
Obediente, le dan vida segura,
Muerte dichosa, y gloria después de ella,
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NOMBRE, ORIGEN, INTENTO,

RECOMENDACION Y DESCENDENCIA DE LA DOCTRINA ESTOICA

DEFIÉNDESB EPIOÜBO DE LAS CALDMmAS TDLOABBa

: AL DOCTO Y ERDDITO LICENCIADO HODHIGO CARO, JDEZ DE TESTAMENTOS.
4

DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.

/ :

»

Estudiemos algo para el que estudia^ escnhamos para él que escriheá

Pues hablar con el docto, para el que ignora, es acreditarse el que habla, no obligarle. Yo, 
señor, quiero que el libro y todo lo que en él es forzoso, se defienda en la caridad de los ami
gos. A D. Juan de Herrera di el tratado, á v, in. las cuestiones de él. Más eruditas fueran si 
de su nota las trasladára que escribiéndolas de la mia. Empero en la condición de mi obra no 
tiene lugar oti’a demostración de mi buena amistad. Escribiré lo que v. m. sabe mejor, co
mo yo lo sé; por esto m>e contento con que se tolere mi discurso, sin pretender que se apruebe.

Los estoicos, cuya doctrina nos dio en arte fácil y provechosa Epicteto, se llamaron así 
de Pórtico donde se juntaban: léese en Átheneo ili aquellas hablillas del vàrio Pórtico. Por 
esto en el propio Atheneo^ libro x iii, los llama un poeta cómico (burlando de ellos) Portale
ros. Oid (dice el cómico), los portaleros mercaderes de sueños y árbitros y  censores de palabras. 
De que se colige que entónces, como hoy, los mercaderes y hombres de negocios en la an
tigüedad se juntaban en los pórticos que llamamos lonjas. A esta afrenta del cómico, que por 
el pórtico llamó á los estoicos mercaderes de mentiras, responde Tertuliano: Proscript. Adu. 
Ilaeretic. Porque cristiano se preciaba de estoico, con estas palabras : Nuestra institución es 
del Pórtico de Salomon; autoridad que fortalece mi discurso en la opinion que tengo de su 
origen, de que hablaré en segundo lugar, porque los peripatéticos y los estoicos llamaron 
sus setas del huerto y del lugar donde se juntaban , y no de los príncipes de aquellas doctri- 
im . Es advertencia que merece consideración. No tengo otro quien seguir en ini parecer; 
poca importaria, si mereciese, que me siguiese otro. Los filósofos mayor reconocimiento 
tuvieron siempre al lugar que les fué oportuno para discurrir, y á quien les dió el ocio para 
asistir en él, que á los maestros que les enseñaban. Séneca me ocasionó esta interpretación. 
El juicio es mio , las palabras son suyas; él las dice, yolas aplico, epístola Lxxiv. P arée
me que yerran aquellos que sospechan que los fielmente dados a la filosoj^ta son contumaces y  ene
migos y y  despreciadores de los magistrados y  de los reyes, y  de aquellos por cuya autoridad es 
gobernada la República. Antes por el contrario^ á ninguno son más agradecidos;pues d
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4U ÓBÉAS Í)E DON PEANOIStíO DE QUEVEDÓ. V  ^
da7i más que á aquellos á quie^i pe^^miten gozar de ócio seguro» Por lo cual éstos d quienes , ■/
el propósito de bien vivir hace la segwddad pública ̂  es 7iecesario que al autor de este bien le reve-̂  S
rencmi como padre» Aquel lugar que los guardaba la soledad en el rumor de las ciudades; aquel "
sitio que los vedaba su ocio en la ocupación espiritual; aquel huerto que con unas tapias " 
juntaba los estudiosos y apartaba los solícitos ; aquel pórtico que guardaba el retiramiento 
para el logro de todas las horas, sin el cual ni los maestros pudieran enseñar ni los discípulos 
aprender, con razón merecieron el blasón de las profesiones; y por esto el nombre y recono-
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cimiento de padres, los ministros y reyes que disponen en las Eepúblicas el ocio que estos
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lugares guardan y logran. Santifica David los portales y  los atrios en la casa de Dios, sal-; 
mo xxxxin. Cuán amados son, Señor Dios, de las virtudes tus tabernáculos. Y en el verso D: ;;p| 
Porque es mejor un dia en fus atrios que mil; tuve por mejor estar despreciando en la casa 
mi Dios, que habitar en los tabernáculos de los pecadores. Infinita reverencia se debe á los ta-, ÿ ÿ  
bernáculos , atrios y  casas divinas. Grande amor y reconocimiento á los pórticos y retira-, 
mientos virtuosos; y  sumo aborrecimiento á todos los lugares y escuelas en que se jantap^ 
los malos y los pecadores. David empieza con esta doctrina, salmo i : Bienaventurado aqu^^ W  
varón que no va al concilio de los impíos, que no anda en el camino de los malos, que no se:"í':$ 
sienta en la cátedra de la pestilencia. ¡ Oh, si aquella carta de nuestro Séneca á Lucilo valiese 
por carta de favor para los príncipes en recomendación de los estudiosos, contra cuyas horas í | |  
se arruga el ceño de los que mandan, teniendo su ejercicio por espía y su juicio por acusa-, ;;:i 
cion! Bien se conoce que la escribió con este intento Séneca, mas no se conoce que haya ; |
conseguido su intento. . ^

El origen de los estoicos es más anciano que el nombre y diferente del que muchos han , 
hallado, y más noble pretendo que me deban estas dos postreras prerogativas.

La secta de los estoicos, que entre todas las demas miró con méjor vista á la virtud, y 
por esto mereció ser llamada séria, varonil y  robusta, que tanta vecindad tiene con la valen
tía cristiana, y pudiera blasonar parentesco calificado con ella si no pecara en lo demasiado 
de la insensibilidad ; en que santo Tomas la reprehende y convence con las acciones de la 
vida de Cristo nuestro Señor Dios y hombre verdadero, y con él otros muchos doctores, y 
particularmente Pedro Comestor en su historia eclesiástica, en los lugares que Cristo, sabi
duría eterna, se afligió, se turbó , se enojó, temió y lloró; esta doctrina tiene hasta hoy el 
origen poco autorizado, no el que merece y la es decente. No pudieron verdades tan desnu
das del mundo cogerse limpias de la tierra y polvo de otra fuente que de las sagradas letras.
Y oso afirmar que se derivan del libro sagrado de Job , trasladadas en precepto de sus ac
ciones y palabras literalmente. Probarélo con demostraciones y con la cronología de los pri
meros profesores. i. -j

La doctrina toda de los estoicos se cierra en este principio; que las cosas se dividen en
propias y ajenas; que las propias están en nuestra mano, y las ajenas en la mano ajena; que 
aquéllas nos tocan, que estotras no nos pertenecen, y que por esto no nos han de perturbât 
ni afligir; que no hemos de procurar que en las cosas se haga nuestro deseo, sino ajustár 
nuestro deseo con los sucesos de las cosas, que así tendrémos libertad, paz y quietud; y al 
contrario, siempre andarémos quejosos y  turbados ; que no hemos de decir que perdemos los 
hijos ni la hacienda, sino que los pagamos á quien nos los prestó , y que el sabio no ha de 
acusar por lo que le sucediere á otro ni á sí, ni quejarse de Dios. Job perdió sus hijos, la 
casa, la hacienda, la salud y la miyer, mas no la paciencia, y á los que le daban k s nuevas |  
de que los ganados se los hablan robado, que el fuego le habia abrasado los criados, y el 
viento le habia derribado la casa; no respondía quejándose de los ladrones, ni del fuego, ni 
del viento; no decia que se lo hablan quitado ; decia que quien se lo dió lo cobraba : «.Dios lo 
ió Dios lo quita, sea el nombre de Dios bendito.7> Y no sólo lo volvía, sino también le d^ a  
Tacias porque lo habia cobrado, y para mostrar que los reconocía por bienes ajenos, dijo ; «

nm i del vientre de m i madre^ demudo volveré,:» No culpó, Job, á los ladrones ni ét ¡jj
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% gl' la mujer le tentó para que culpase á Dios 5 y viéndole población de gusanos en un muía-  ̂
^ -d ar donde el estiércolle acogía con asco, le dijo: ii Aun permaneces en tu simplicidad^ hen^ 

dice á Dios y  muérete.^» Reprehendiéndole el bendecir á Dios con la ironía y el no quejarse 
¿0 él. A que respondió: €Has hablado como una mujer necia,— ^S i los tienes los recibimos de 
la mano de Dios^ por qué no recihirémos los malesh'> Quién negará que esta acción y palabras 
literalmente y sin ningún rodeo ni esfuerzo de aplicación no es, y  son el original de la doc
trina estoica, justificadas en incomparable simplicidad de varón , que en la tierra no tema 
' semejante; no es encarecimiento m ió, sino voz divina del texto. Díjole Dios á Sátanas; 
^  Acaso consideraste á mi siervo Job y como no tiene semejante en la tierra , hombre simple y  recto 
y temeroso de Dios^ y  que se aparta del mal, )> En sólo este capítulo se lee todo lo que trasla
dó Bpicteto por la tradición de sus antecesores en esta doctrina estoica. Léese la división de 

: las cosas propias que son las opiniones de las cosas, y la fuga y la apetencia, el desprecio 
de las que son ajenas en la salud , en la vida, en la hacienda, en la mujer y los hijos. En 
recoger esto gasta Epicteto el capítulo primero y segundo, tercero y  cuarto hasta el nono 
sin escribir precepto que aquí no se vea ejecutado, y este postrero que numeré, enseña que 
á los hombres no los perturban las cosas, sino las opiniones que'de ellas tenemos por espan
tosas, no siéndolo. Pone Epicteto el ejemplo en la muerte^ y dice que si fuera fea, á Sócra- 

’ tes se lo pareciera. Cuanto mejgr lo ejempliSca Job , de quien esta verdad se derivó á Só- 
: orates. El mostró que ni la pobreza, ni la calamidad ultimada, ni la pérdida de hijos, m la 
persecución de los amigos y de la mujer, ni la enfermedad, por asquerosa, más horrible que 
la muerte, eran por sí horribles ni enojosas; y no sólo tuvo buenas opiniones de todas que: 
es lo que estaba en su mano, sino que enseñó á su mujer a que tuviese buenas opiniones de 
ellas, y  todo su libro no se ocupa en otra cosa sino en enseñar á sus amigos, que los que él 
padece no son males, sino que las opiniones descaminadas que ellos tenían les hacían que les 
pareciesen males. No sólo Job tuvo el espíritu invencible en ellos, ántes con estas palabras 
se mostró  ̂sediento de mayores calamidades, cap. v i : Quien empezó me quebrante, suelte su 
mano y  acabéme, y  esta sea mi consolación, que afligiéndome en dolor^ no perdone^ Como pudo 
trasladó estas hazañosas razones Epicteto, cuando decía: c<Plue Domine super me calamitas- 
tes,'» Llueve ¡oh Dios! sobre m i calamidades.

El cap. X I I I  de nuestro Manual confiesa es discípulo, no sólo en el precepto, sino en las 
palabras propias de este sagrado libro. Dice así: en los que siguen la división de Simplicio 
en el original griego y texto latino, y en español Correa, Sánchez desigualó los capítulos 
con otra división, y  yo sigo la suya : Nunca digas perdí tal cosa^ sino restituüa: si se muere 
tu hijo no digas perdile^ sino paguéle. Robáronte la heredad^ también diras que la restituiste,. 
Replicarás es ladrón y  malo el que te la robó^ qué cuidado tomas tú del cobrador que envía el
acreedor por lo que le debes.

Ya he referido el texto sagrado de la manera que Job hizo esto, pues dándole nuevas de 
que el fuego le había abrasado sus ganados y los pastores, y que el viento le había enterra
do en su propia casa en su ruina sus hijos, que los sabeos le habían robado las vacadas y las 
yeguadas, y  los caldeos le habían hurtado los camellos, sin diferenciar del fuego y del viento; 
á los ladrones los reconoció por cobradores que Dios le enviaba por los bienes que le había 

" dado; y  no dijo robáronme los ladrones , ántes dijo : a Dios me lo dió^ Dios me lo quita, co-- 
mo á Dios agradó, asi se ha hechor sea el nombre del Señor bendito,'» Y  para ver que reconoció 
literalmente á los ladronea por cobradores que Dios suele enviar, lo dijo en el cap. xix, 
ver8, X I I : <i Juntos vmieron sus ladrones, y  se hicieron camino por m i, y  cercaron en torno mi 
tabernáculo,» Ultimamente traduce Epicteto de Job aquellas palabras literalmente : aSicut 
Domino placuit ita factum esi i>; en el capítulo postrero : cc Si Deo ita visum fu erit, ita fíat,» 

Queda cuanto á la doctrina ennoblecido el origen estoico, deducido de este libro sagrado 
donde se lee obrada su doctrina y más abundante m  todas sus palabras. Resta cronológica-

este origen. Todo  ̂nombran príncipe de esta escuela á Zenon Oitico, llamado
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4ie OBRAS DÉ DON FRANCISCO DE QUEVEDO.
así de la ciudad de Cittio, en Oypro. Éste fué discípulo de Grátete Cínico, y persuadido de 
honesta y urbana vergüenza, siguiendo los dogmas délos cínicos, limpió su persona delasco 
que afectaban y la vida de la inmundicia de su desprecio, de que se colige que la doctrina . " 
de los estoicos, que con este nombre empezó en Zenon, era de los cínicos á que Zenon aña
dió la limpieza porque el desaliño envilecido no la difamase. No está la humildad en lo vif̂ ^̂  ’ 
sino en el desprecio de lo preciso. La suciedad no es señal de la sabiduría, sino mancha. La 
sabiduría puede ser pobre y no debe ser asquerosa; mucho la dió Zenon en lo que la quitóí 
ya que no la inventó el primero, fué el primero que la vistió bien ; tal andaba, que por uq íÍ i 
verla no la oian, y con traje decente la granjeó por silbos, aplauso, y por escarnio se quito, 
Estrabon , lib. xiv de la Patria referida á Zenon, tratado de Cyprio : Tiene puerto de C i t t i o . '■ 
que se puede cerrar donde nació Zenon ̂  capitán y  principe de la secta estoica. Diógenes : Zé'~ 
non Cittico de un pueblo griego de Cypro; empero que fu é  habitado de los Phenizes. D iqq -i 
Suydas lo propio : Zenon se llamó por sobrenombre Phénix^ porque los Phenizes fueron Tiahita-  ̂ 7' 
dores de su patria. Dice Cicerón en la 5.® de las Tusculanas : Que los de Cittio eran Phenizes.
Se colige de Diógenes Laercio en la vida de Zenon : Reverenciaban á Zenon igualmente los 
Citticos que habitaban en Sidon. Oolígese de todos los autores citados, que los cínicos y Ze
non, que fué su discípulo, y el capitán de los cínicos limpios y aliñados, que se llamaron 
estoicos, se precian de ser naturales de las tierras confines con Judea, de donde se derivó ; 
la sabiduría á todas las naciones, por lo que no sólo es posible, sino fácil, ántes forzoso 
el haber los cínicos y los estoicos visto los libros sagrados, siendo” mezclados por la habita
ción con los hebreos, que nunca los dejaban de la mano. Lo que se colige de estas autorida
des, y se prueba con la demostración que he hecho de su doctrina, y del texto del libro 
de Job.
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El intento de los estoicos fué despreciar todas las cosas que están en ajeno poder, y esto 
sin despreciar sus personas con el desaliño y vileza, seguir la virtud y gozarla por virtud y 
p̂or premio. Poner el espíritu más allá de las perturbaciones. Poner al hombre encima de las 
adversidades, ya que no puede estar fuera por ser hombre. Establecer por la insensibilidad 
la paz,del alma, independiente de socorros forasteros y de sediciones interiores; vivir con el 
cuerpo, mas no para el cuerpo. Contar por vida la buena, no la larga. No por muchos los 
años, sino por inculpables. Tantos contaban, que vivian como lograban. Vivian para morir 
y como quien vive muriendo. Acordábanse del mucho tiempo en que no fueron; sabian que 
habia poco tiempo que eran. Veian que eran poco y para poco tiempo, y creían que cada, 
hora era posible, que no fuesen. No despreciaban la muerte porque la tenian por el último 
bien de la naturaleza; no la temían porque la juzgaban descanso y forzosa. He llegado al es
cándalo de esta secta. En la paradoja de los estoicos se lee con este título : Puede el sabio
darse la rnuerte  ̂ esle decente y  debe hacerlo.

Animosamente se bebió la muerte Sócrates. Animosamente la sudó en él baño Séneca ;ik '  *  j ■
aquél en la secta Jónica, discípulo de Archelao ateniense, como todos afirman, sin que im-l 
porte la contradicción que les hace en sus versos Sidonio, á quien desautorizan las contra
dicciones que hay en ellos propios. Y si bien fué de la secta jónica, que Sidonio llama So
crática, fué el que primero mejoró el estudio de la astrología y filosofía moral en el de las , 
costumbres, Y por esto con Séneca, que fué estoico, nombro á Sócrates, que lo fué ántes que 
tuviesen el nombre: empero ni Sócrates ni Séneca, el uno bebiendo el veneno y el otro desan
grándose en el baño, acreditaron la paradoja de poder el sabio y deber darse la muerte. Los 
dos estaban condenados á morir, no se tomaron la mnerte, sino escogieron género de muer
te , siendo forzoso padecerla. Referiré, no sin dolor, las palabras de Séneca, epist, l x x ix . 
Poca diferencia hay de que la muerte venga á nosotros, 6 que nosotros vamos á ella. Persuádete 
que fué de hombre ignorantísimo aquella palabra: <iHermosa cósa es morir su muerte.)y Razo
nes que aun no las oyó sin reprehensión la filosofía idolatrada, que las condena la sacro
santa verdad cristiana. No sólo dice.Séneca estas palabras  ̂ masías aconseja y las persuade^
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tVdíj lÍTj CAp. ¿V. Á  cualquier parte que mirares ̂  allí está el fin cíe tos mates. ¿ Ves aquel des- 

-peñadero ¡̂ por allí se baja d la libertad, ¿Ves aquel mar^ aquel rio^ aquel pozo? allí en lo hondo 
habita la libertad, ¿Ves aquel árbol corto, seco é infeliz? la libertad cuelga de él, ¿Ves tu cuello^ 
tu garganta^ tu corazón? huidas son de tu cautiverio, Dirásme^ muy trabajosas salidas me enseñas^ 
y  qué requieren mucho ánimo y  valentía. ¿Preguntas, pues , cuál sea el camino para libertad? 
Cualquier vena.en el cuerpo. Ni el ser Séneca cordobés, ni el ser tales los escritos de Séneca, 
han podido acallarme para que en esta parte no diga, que con ellas antes se mostró Timón 
que Séneca, tanto peor cuanto-mejor hablado! Timón digo, el que por enemigo deT género 
humano condenaron, aquél que rogaba y persuadió á los hombres á que se ahorcasen de un 
árbol, que tenía dedicado á este fruto. ¿Cómo, ¡oh grande Séneca! no conociste que es co
bardía necia dejarse vencer del miedo de los trabajos, que es locura matarse por no morir? 
Contigo, no con Fanio, hablaba Marcial cuando dijo :

((Matóse Fanio al huir 
De su enemigo el rigor: 
Pregunto yo, ¿no es furor 
Matarse, por no piorir?»
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Desquitóme de un español con otro. Admírame, que admirando nuestro Séneca en su Epi- 
curo, la valentía con que llamó bienaventurado dia suyo, el que moría combatido de in
comparables dolores de la vejiga y de los intestinos llagados, aconsejase la muerte violenta 
y desesperada por no padecerlos.

Y es de advertir que no porque Séneca tenga opinión de que es lícito darse la muerte, es 
opinión estoica, no lo es sino de un estoico. Oigamos á nuestro Epicteto : aliombres^ sufrid; 
aguardad á Dios j hasta que él os llame y os desate de este ministerio; entónces volved á él^ 
ahora padeced con ánimo igual^ y  vivid esta región en que os puso  ̂porque- de verdad, es corto 
el tiempo de esta habitación^ y  fácil y no pesada á los que asi lo sienten:'s> Por ser palabras , 
estas tan enriquecidas de verdad y tan piadosas, que pudiera haberlas dicbo varón cristiano, 
se leen en favor de ellas y en acusación de los estoicos, que dijeron las contrarias. Esta su 

- t i l , es acusación de San Agustin , de Civ. Xix , .cap. iv : Yo mé admiro con qué vergüenza 
afirman que no hay males, diciendo que si fueran tantos que el sabio no. los pueda sufrir , ó 
no los deha tolerar, que puede darse muerte, y  sacarse de esta vida.

Débame la doctrina estoica que la defiendo de la fealdad de este error, en que algunos es» 
toicos se culparon.

En muchas cosas, con palabras enojadas jitntamente, acusó á los estoicos, ó hizo burla de 
sus doctrinas el gran Plutarco, siendo así que todos sus opúsculos morales son estoicos. Es
cribió un libro que intituló : De las comunes noticias contra los estoicos; én algo, como hom
bre, había de pecar el juicio de Plutarco, y si pecó fue en esta parte; persuádeme que todo 
lo que escribió contra los estoicos, fué dictamen del humor y no del seso. Ño se podía con
tradecir á Plutarco, sino por defenderla doctrina estoica , es disculpa de mi atrevimiento la . 
Inocencia del culpado, k  quien, no sólo en el libro citado impugna, sino en otros dos; 
tiene el uno por título : Compendio del comentario en que se muestra que los estoicos escriben co
sas más absurdas que los poetas; y el otro ; De las repugnancias de los estoicos. Los encare
cimientos y las demasías, señas son de enojo, no de igualdad. Aunque no falta razón para 
responder á estos tres libros, me falta tiempo y lugar en esta prefación. Satisfaré al mayor 
ímpetu, en que Plutarco quiere probar que los estoicos escriben cosas más absurdas que loa 
poetas. Tales son sus palabras, y  á cada una seguirá con asistencia de triaca mi respuesta t 
DI sabio estoico censado no está detenido: no su mejor parte, porque la cárcel cierra el cuer
po, no la mente, no el juicio, no el buen propósito, no los pasos del entendimiento, no los 
actos de la voluntad libre en las prisiones. Ñingun tirano ba podido inventar cárcel para las 
potencias del alma^ ni sus crueldades han sabido pasar de los sentidos^ no pasa del cuerpo
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Í18 ' ÓÉfeÁS Dfi toOíí PBANCISOÓ DE
SU poderío : Despenado no padece violencia. No la padece el sabio sino en su cuerpo: si mi;e¿é 
despeñado, no la padece el sabio, sino su vida. No llama violencia el sabio que le despeñen, 
porque sabe cuán fácil es despeñarse él mismo, y  que son muchos los que se han despeñado 
por donde subian alegres, por donde bajaban cuidadosos , por donde andaban seguros, sabe 
que el golpe le da la vida que se babia de acabar sin golpe, que la alma no se despeña si no. 
peca. Quien ayuda al que va cayendo á que caiga, y al que se muere á que muera, ¿ 
le puede hacer.violencia si le ayuda? Si le pudo tener, si le pudo remediar y no lo quiso, 
mas mostró flaqueza en lo que dijo de hacer que fuerza en lo que hizo. El sabio más quiere 
morir digno de vivir, que morir indigno de la vida. El sabio con la sombra del cuerpo de
fiende la luz del alma, entretiene con la tierra y el polvo las venganzas del tirano, con lá; 
ceniza que le satisface le engaña. E n los tormentos no padece. No, porque los tormentos y log 
tiranos padecen á quien los sufre. Si pudiera, hablando como Plutarco, referir cuantos ma
yores tormentos padecieron los tiranos en la constancia de los'mártires que los mártires éá 
los tormentos, el divino español San Lorenzo convenciera esta oposición. El santo ardía 
en las parrillas, diciendo : «Tirano, vuélveme destotro lado, que ya está asado ésteJ>, y  ál 
tirano le servían estas palabras de parrillas. Mas, pues, no mees lícito retraer mi respuesta 
al sagrado de la iglesia, acordaré á Plutarco dé Anaxágoras, que haciéndole Nicocreonte 
majar vivo con martillos de hierro, martillaba el á Nicocreonte con decirle : «Maja, maja el 
costalillo, que Anaxágoras está donde no puede quebrantarle tu mano.)) ¿Qué mejor res
puesta que la que se ve ? Aquí está el sabio en tormentos, y  no padece; aquí padece el tirano 
que atormenta. Cristo nuestro Señor Dios y hombre verdadero, dijo: «No temáis á los que 
sólo pueden matar el cuerpo. y> ¿ Quién negará"que Anaxarco obedeció lo qué no habia oido 
(bien sin fe verdadera), y  que Plutarco duda de lo que ve, y  contradice la verdad que sabe?
Si le abrasan no se quema. No se quema el sabio que arde, quémase el vestido de su vida en ' 
el cuerpo, que no se puede negar es parte del hombre. Los tiranos queman la estatua dé lo
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que no pueden quemar. Blason mentiroso es suyo decir, queman al que queman la estatua
contra los sabios, y  los buenos no pasa, digámoslo así, de la estatua su poder, á él no al
canza el fuego, está más allá de las iras de los hombres, aquél sólo pasa su castigo y sus 
hogueras más allá del cuerpo, que puede quemar las almas. Querpan la parte terrestre dél 
sabio, no al sabio. Aunque es entretenido es á propósito lo que dijo un caballero francés , en 
tiempo del gran Enrique : huyóse por graves delitos de Turin j pasó los Alpes en las mayorés 
nieves del invierno ; supo después que le habían quemado en estatua el propio dia que pasó 
los hielos de los Alpes, y dijo : «En mi vida he tenido más frió que el dia que me quenaa- 
ron.5) Esto que dice de su estatua con verdad el delincuente, dice con más verdad de su 
cuerpo el. sabio, y con gloriosa victoria triunfando el mártir de Cristo : (.i Derribado en la  lu ch a  

Cài invencible."»  No lucha el sabio, no sale al certámen, no desciende en la estacada, asi lo 
dice Epioteto, que el sabio será invencible si no lucha ni pelea. Nadie vence, sino al que se 
le opone; el sabio no se opone sino á los vicios y  malos afectos: si le vencen no es sabio, si
los vence es invencible. Rodeado de municiones no está cercado. No por la propia razón que

%

estando preso probé que no estaba detenido; está cercado su cuerpo, que es la cerca más 
apretada que tiene el sabio, y , pues, rodeado del cuerpo, no está cercado en el alma en sus 
operaciones voluntarias, ménos lo estará en las municiones. Si le venden los enemigos no puede 
ser esclavo. No porque los enemigos venden el cuerpo, que es esclavo del sabio; no el sabio, 
que ni puede ser vendido, ni esclavo. El sabio sólo es esclavo si sirve al cuerpo; si se sirve 
del cuerpo, siempre es libre, en el cautiverio reina. Por esto los enemigos venden el esclavo 
del sabio, no al sabio, A l discípulo que de la escuela estoica aprende virtud y lees licito decir:

« Desea lo que quisieres,
Que todo lo alcamarás. »
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A. ésta? palabras no Respondo yo, porqû e Bpicteto las desmiente en su Manugly cap. Xiut 
dm es que lo que se hiciere se haga A tu voluntad y á7\tes eres saUoy has de querer qu0 ;
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ßOOißlliA ESTOICA. iig
las cosäS se liagah cómo se hacen. Expresamente enseña lo contrario de lo cjiie íe impone 
Plutarco. El dice que el e.stoico desee lo que quisiere, j  lo alcanzará todo. El estoico dice que 
no ha de desear que alguna cosa se haga á su voluntad, sino acomodar su voluntad á cual
quiera cosa que se haga. A mí me tocó mostrar en,esta parte á Plutarco falto de razón, y  á 
los estoicos mostrarles falto de verdad: La virtud los da riqueza .¡ los ̂ adquiere reinos, los 
granjea la fortuna, los hace dichosos, abundantes dejtodo, todos de si suficientes, aunque no ten
gan ni una moneda de patrimonio. Esta ironía de Plutarco hace verdad á su pesar, la virtud 
á quien atribuye en el estoico estas riquezas, este reino, esta felicidad, esta abundancia. 
¿Quién negará que sola puede la virtud dar estas cosas, sino quien ignora la opulencia de la 
virtud? No niego que todas estas cosas mismas aparentemente las reciben los malos de los 
delitos, y  de otros peores, y que se gastan más veces en precio de maldades que en premio 
de méritos; mas estos bienes en la mano injusta que los da pierden la naturaleza, y en la 
codicia que los recibe el uso. A los peces igualmente los da alimento la mano que se le arro
ja porque se sustente, y la que se le ofrece, disimulando el anzuelo para pescarlos; del uno 
tragan muerte, del otro alimento. El pecado y el delito dan riquezas, reinos, ^felicidad y 
abundancia: con anzuelo pescan y no dan. La virtud sola las da sin cautela y engaño. Si la 
justicia las debe solamente a la virtud, ¿ por qué se persuade Plutarco que será tramposa 
con la virtud la justicia, y  que no hara lo que debe hacer la que castiga en todos el no hacer
lo que deben? No me hubiera atrevido á contradecir á Plutarco, si me hubiera podido atrever 
á culpar en esta par te á los estoicos. , u.

El instituto de esta secta fué de apatía, ó insensibilidad, excluyendo totalmente el padecer 
afectos: esta totalidad la condenaron los pitagóricos y los peripatéticos. De los ménos anti
guos, Lactancio, lib. vi,: Furiosos son los estoicos que no templan los afectos, sino los qui
tan , y  quieren en alguna manera castrar al hombre de cosas propias en su naturaleza. San 
Jerónimo contra los pelagianos , lib. l : Begun los estoicos, se ha de carecer de afectos para la 
perfección; según los peripatéticos, esto es difícil é imposible, y  á esta opinión favorece toda 
la autoridad de la Sagrada Escritura. El propio santo doctor de la Iglesia, que autoriza 
con la Sagrada Escritura la opinión de los peripatéticos, desautoriza la de los estoicos en 
la apatía, y  la condena herética con el séquito de los pelagianos : Todos los afectos se pueden 
quitar, y  todas sus fibras de Pitágoras y  de Zenon lo aprendieron los pelagianos. Julio Lip- 
sio, varón doctísimo, en su Manuduccion a los estoicos, dice que confiesa que lo apren
dieron de Zenon; empero, se admira que el Santo dijese que lo aprendieron de Pitágoras, 
sentido lo contrario, como constantemente lo prueba Lipsio. Yo quisiera que á Lipsio le asis
tiera para con el santísimo y doctísimo Padre, aquella piedad con que por no confesar yer
ros en Planto, ni en Marcial, ni en Varron, y  universalmente en todos los autores profa
nos, enmendaba, restituía lo que disonaba, pues era mucho más justo presumir y consentir 
yerro en todos ellos que en San Jerónimo, y  más en cosa que no pudo ignorar. Agradezco 
á Lipsio el haberme dejado esta enmienda, cuanto le acuso el haberla dejado error. Son for
zosas las palabras latinas del Santo: « Omnes affectus tolli posse, omnesque eorum fibras, ä 
Pythagora, et Zenone, Pelagianus hausisse. » Es enmienda que en el yerro tiene de sí tan
tas señas como letras, pues en Pythagora están con su ortografía todas las de apathia inver
tidas, y  en el amanuense ó impresores tuvo ocasión al ver las letras formales de Pythagoras 
en Apathia, y  no conocer su figuración por ser griega, y  parecerles que tratando de filóso
fos era voz confin á Pythagoras, y  que no habla filósofo de aquel nombre; hace forzosa esta 
enmienda el ser allí forzosa esta palabra Ápathia, por ser la formal ocasión del error. Santo 
Tomás, doctor angélico, y  con él todos condenan esta insensibilidad católicamente, sin 
que pueda ser lícita alguna respuesta. Y o, para mostrar que no se me ha cansado la afición , 
con los estoicos, confesando ser hoy herejía afirmarlo, y  error en la antigüedad, como lo 
prueban todos, me esforzaré á interpretarlos. Ellos dicen que no se han de sentir algunos 

f f  6sto enseñan, y  esto mandan. Persuádome que algunos, por la palabra sentir, en,'"
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420 OBEÁS DE DOH FKANCiSCO DE QUE:V^SD0.
tendieron dejar vencer de los afectos, puesto que de sentirlos nacen las virtudes , como la 
clemencia, piedad y conmiseración j y de* vencerse de ellos procede la pusílanimíífe^ para 
póder producir las virtudes. No es cortesía descaminada entender, bien lo que dijeron algu
nos de aquellos que encaminaron todas sus acciones al bien; muchas cosas los debemos, dé
bannos una. .

Su descendencia y genealogía empieza en el origen de los cínicos, en Zenon, prosigue 
en Oleantes, Chrysipo, Zenon Sidonio, Diógenes, llamado Babilónico, Antipatro, Panecio, 
Posidonio, Perseo, Brillo, Aristodechio, Athenodoro, Esfero, Zenodoro, Apolonio, As- 
clepiodoro, Archidemo ó Arched , y  Sotion, A la doctrina estoica añade la fuente de las 
ciencias Homero; Séneca, siendo estoico, los negó esta honra y principio en la epíst. 88, 
y con las propias razones que se le niega, se le debe conceder; no fué en Seneca envidia 
culpable, fué severidad celosa. Sócrates no fué estoico, empero, la doctrina estoica fué do 
Sócrates; lo propio digo de Sófocles y Demóstenes, de ninguno con más razón que de Sófo
cles. Filón se confiesa estoico con el libro ; Todo sabio es libre. Platón no se puede negar que 
fué estoico, si lo profesan sus obras. Entre los romanos lo fueron los Tuberones, los Catones, 
los Varrones, Traaeas, Peto, Helvidio Prisco, Eubelio, Planto, Plinio, y Tácito, y Marco 
Antonio emperador, y  todos los que Sexto Empírico cuenta. Fué estoico Virgilio, y siguió la 
Apathia, como expresamente lo enseña en el segundo libro de las Geórgicas: Ñeque Ule y aut 
doluit miserans inopem^ aut invidit habenti Hubo algunos cristianos en la antigüedad que 
sintieron bien de los estoicos; de éstos fué Arnobio, y  mág afecto Tertuliano, y  el grande
Panteno, doctor de Alejandría en las cosas sagradas. Dícelo San Jerónimo: PantenOy filó->
sofo de la secta estoica^ fu é  enviado á la India por la grande gloria de su erudición pre~ 
dicar á Cristo á los Braclimanes ̂  y  á los filósofos de aquellas gentes. Autorizó la doctrina 
estoica Clemente Alejandrino, como se conoce leyendo sus admirables escritos. San Jeróni
mo sobro Isaías, cap. x x , los califica con estas palabras: Los estoicos en muchas cosas con- 
cuerdan con nuestra doctrina, Lipsio añade para lustre en nuestros tiempos de los estoicos, á 
San Cárlos Borromeo, si bien fué más que estoico, pues no cabe en la doctrina suya lo que 
cupo en su santidad cristiana. Yo añado al beato Francisco de Sales, pues en su introduc
ción á la vida devota, expresamente incluye el Manual de Epicteto, como se conoce en los 
capítulos de la humildad. Añado á Justo Lipsio: fué cristiano estoico, fué defensor de los
estoicos, fué maestro de esta doctrina. El doctor Francisco Sánchez de las Brozas, blasón de\ ^
España en la Universidad de Salamanca, se precia de estoico, en el comento que hizo al cap. Vi 
de Epicteto, él lo dijo. Yo no me atrevo á referir sus palabras; yo no tengo suficencia de 
estoico, mas tengo afición á los estoicos: hame asistido su doctrina por guía en las dudas, 
por consuelo en los trabajos, por defensa en las persecuciones, que tanta parte han poseido 
de mi vida. Yo he tenido su doctrina por estudio continuo; no sé si ella ha tenido en mí
buen estudianteo .
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Resta la defensa de Epicuro: no la hago yo, refiero lo que hicieron hombres grandes, ni 
en este caso es mi caridad la primera con este nombre, Arnaudo en su libro, que llama 
gos^ lá imprimió, mas dejando lugar á que yo no perdiese el tiempo en ésta.

No es culpa délos modernos tener á Epicuro por gloton, y  hacerle proverbio do la em
briaguez y deshonesta lascivia ; lo mismo precedió en la común opinion á Séneca; execrable 
maldad fué en los primeros, que le hicieron proverbio vil para los que les siguieron necesa
riamente después ; la infamia ajena más fácilmente se cree que se dice, y  peor, pues siempre 

'• se añade. Diógeües Laercio dice que Diotimo, estoico, de envidia fingió muchos escritos tor
pes y blasfemos, y le achacó otros á Epicuro, y los publicó para disfamarle y desacreditar lá 
escuela. Pocos hay en murmurar de otro, que no les parezca poco lo que oyen y verdad lo 
que oreen. Esto sucedió á Epicuro con los demas filósofos, conia intervención de las ruinda
des de la envidia. Epicuro puso la felicidad en el deleite, y  el deleite en la virtud, doctrina 
tan estoica, que el carecer de este nombre no la desconoce ; desembarazó la atención de,sus 
discípulos, como de trastos, de la dialéctica sofística^ de la cual habló sola, porque la lógica 
en lo escolástico es grande y valiente, parte de la teología; y  el condenar la dialéctica (entién
dese sofística) en que fundaban su mayor pompa los otros filósofos, fué ocasión de aborrecer 
y difamar á Epicuro. Con felicísimo estilo le defiende el primer fragmento de Petronio Ar
bitro ; mucho pierde quien me obliga á traducir sus palabras : estas cosas fueran tolerables^ si 
hicieran lugar á quien se encamina á la elocuencia : ahora con la Kmchazon de las cosas y  el va
nísimo rumor de las sentencias^ sólo aprovechan para que cuando vengan á la córte ̂  sospechen 
que han sido llevados á otro orbe de la tierra ; por esto me persuado que los muchachos se hacen 
ignorantísimos en las escuelas^ pues ninguna cosa de las que nos son en uso, oyen ni ven.

Poco es para esta defensa voz elegante ; oigamos voz elegante, doctísima y sagrada. San 
Jerónimo sobre la epístola de San Pablo á Tito: Los dialécticos^ de quienes Aristóteles es 
príncipe^ suelen tender redes de argumentos y  concluir la vaga libertad de la retórica en las zarzas, 
de los silogismos : si esto hacen aquellos de quienes la contención es arte propia^ ¿qué debe hacer 
el cristiano^ sino huir la contienda? San Ambrosio en el Exameron: B e la manera que el agua 
(como diceYi) puede estar sobre el orbe ̂  revolviéndose el orbe : tal es la astucia dialéctica. Bame 
cosa á que te pueda responder^ porque si no me la das y no responderé palabra^ San Agustín 
contra Oresconio gramático : Esta arte que llamaii dialéctica la cual no hace otra cosa sino de
mostrar con la conclusión^ ó la verdad á las verdades^ ó la mentira á las mentiras. San Ambrosio, 
de Fide ad Tratianum. «Los herejes fundan toda la fuerza de su veneno en la arte dialéctica, 
la cual, por sentencia de los filósofos, se define arte que no tiene fuerza dé instruir los estu
dios, sino de destruirlos.» Ño.hubo otros filósofos sino los epicuros  ̂que dijesen que la dialécti
ca destruía, y  no instruía los estudios. Sígase, que pues Epicuro con razón desechó la dia
léctica sofística, y que con la verdad indignó contra sí todos los filósofos, que valiéndose de 
la palabra ¿Zéíeiíe, en que ponía la felicidad, callando la virtud en que decía consistir el de
leite, disfamaron al filósofo más sòbrio y más severo. Que Epicuro dijese que no había delei
te sin virtud . Séneca lo dice en el libro iv de Benefieios, cap. ii : La virtud ministra los de
leites; no hay deleite sin El mismo, en el libro de la Vida bieuaveiiturada, oa|>. xii: Mq
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se darí a la lujuria impelidos de epicuros; ántes entregados á los vicios abrigaron en los retirá^ 
'mientos de la filosofia su lujuria^ y  acuden donde oigan alabar el deleite^ ni buscan aquel deleite 
de Epicuro : asi lo siento por ser sobrio y  seco. Y  en el cap. Xiii : De verdad este es mi parecer 
(diré d pesar de nuestro vulgo'); Epicuro enseñó doctrina santa y  recta ̂  y  asi te acercas triste. 
Estas palabras por sí tienen soberanía, dichas por nuestro Séneca, ¡ cuán grande estimación 
solicitan aEpÿîUro! ¡Cuán justa indignación contra los ignorantes que le disfamaron, y 
particularmente contra Leónides, autor de condenada memoria, por su libro, en que llama a 
Epicuro Tersites de los filósofos ; y  estudiando en su mengua oprobios que decir al gran filo
sofo, gasta su pluma en distraimientos de la envidia. Este inútil escritor griego le trata con 
tal ignominia, cuando Lucrecio en sus versos, consolando al hombre de que ha de morir, con 
referir que murieron los príncipes y los sabios, por último encarecimiento del poder de la
muérte, dice : >

Murió el mismo Epicuro fenecido 
El curso de su vida, el que en ingenio 
Todo el género humano aventajaba,
Como sol celestial á las estrellas,

- A todos los demas oscurecía.

U i l - i Ui i - i

'A m í
''■ 'xm

Mi Juyenal, que á mi juicio escribió la política en versos con nombre de sátiras (no sin 
cuidado), pues este género de filosofía más necesita de lo sátiro, que de lo comendable, por
que más veces está el bien en lo que se deja de hacer que en lo que se hace  ̂ reprehendiendo 
ios glotones y desordenados, pone por ejemplo de los sobrios y abstinentes en todo rigor 4 
Epicuro, sátira 13 :

Y quien ni lee los cínicos, ni estudia 
Dogmas de los estoicos, que difieren 
Solamente en la capa de los cínicos,
Ni á Epicuro contenta con legumbres 
Del huerto pobre, .

Y  en la sátira 14 t
Si me pregunta alguno la medida 

Del censo, que será bastante, digo, 
Que cuanto pide hambre, sed y frió, 
Y cuanto á tí Epicuro te bastaba 
En los huertos pequeños.

i

Constante cosa es, que se sustentaba el Epicuro de agua y hierbas. En una carta suya que 
cita Laercio, dice que pan y agua le sustenta, y pide un poco de queso para regalarse. Pli
nio dice fué el primero que introdujo huertos en la ciudad. Séneca habla de Epicuro con 
suma veneración, y  se alaba de que no habla de él, como el inútil y rabioso Cleomedes, li
bro de la Vida bienaventurada, cap, siv: Yo no digo lo que muchos de los nuestros^ que la sec-- 
ta de Epicuro es maestra de maldades ; empero digo : mal nombre tiene, infamada éstá^ mas sin 
razón. Sabía Séneca lo que Diógenes Laercio refiere en la vida de Epicuro, con estas pala
bras : Diotimo estoico, por aborrecimiento que le tenia, le disf amo cruelmente publicando por 
de Epicuro quinientas cartas lascivas y  deshonestas, y  achacándole las que andan con nombre de 
Crisipo. En todo tiempo ha habido hombres infames, que han tenido en más precio infamar 
á los famosos, que hacerse famosos siendo infames ; en Epicuro ya lo hemos visto ; en Ho
mero ya se vió en Zoilo, que hubiera sido el más vil ignorante, si Julio Escaligero siguióndole, 
y á Escaligero otros abominables idiotas, no hubieran excedido su afrenta. ¡ Oh postrera impie
dad! Hacer en Epicuro proverbio de los vicios, las virtudes; de la deshonestidad, al continente; 
de la guia, ál abstiueiite ; de la embriaguez, al sobrio ; de los placeres reprensibles, al triste
mente retirado en estudio, ocupado en honesta enseñanza. Muchos hombres doctos, muchos 
padres cristianos y santos le nombraron con esta nota, no porque Epicuro fue deshonesto y
yicióáo, sólo porque le hallaron comi;n proverbio de yicjo jjr deshonestidad; ert ellos no fue
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DEFENSA DE EFIGUBÓ. 4§̂ ,
Ígíloranciá ) ftt¿ gtavámen á la culpa que tenían los que con sus imposturas le introdujeron 
én hablilla. Séneca, cuyas palabras todos los hombres grandes reparten por joyas en sus escri» 
tos rqsartió en los suyos las de Epicuro, donde se leen con blasón de estrellas. Cicerón 
llamó al libro que se intitula Cánon entre las obras de Epicuro, lihvô  que cayó del cielo. Es
cribió tantos libros, que dice Laeroio fueron infinitos, y  que excedió en el número á todos los 
filósofos; los títulos de todos son útiles, son decentes, son, como es lícito decir en un gen
til, santos: éntre otros, escribió el libro de Apetencia y  fu g a , que es toda la doótrina estoica, 
que Epicteto abrevió en las dos palabras Bustine^ et abstine. Esto movió á Séneca en el libro 
de la Vida bienaventurada, cap. x x x , á decir: E n ésto difieren dos sectas, la epicúrea y  la éstoi« 
cay mas cualquiera de ellas encamina al ocio por diferente camino. Dice Epicuro: el sabio no se 
llegará á la República sino cuando interviniere causa, Zenon dice : llegaráse á la República el 
sabio si no se lo impidiere alguna cosa ; el uno apreció el propósito, el otro la causa. Igualmente 
se apiadaron del sabio Zenon Epicuro, en dificultarle los cargos políticos ; parece que no 
puede admitirlos sin aventurarse; puestos son más apetecidos del astuto que del sabio. Más 
frecuente es Epicuro en las obras de Séneca, que Sócrates y  Platon, y  Aristóteles y Zenon. El 
se precia mucho de hacerlo, y da la razón en la epístola vili : ¿Puede ser que me preguntes 
por qué de Epicuro refiero taútas cosas bien dichas y y  no de los nuestros'? ¿Por qué razón juzgas^ 
que estas voces son de EpicurOy y  no públicas? Muchos poetas dicen lo que dijeron los filósofos ó 
debieron decir. Por esto en veinte epístolas Séneca le cita todas las veces que necesita de so
corro en las materias morales que escribe ; dice en la vii á Metrodoroy á Erimachoy á Polie- 
no y varones grandes: no los aprovechó la escuela de Epicuro y sino el trato. Calificada alabanza de 
là vida de Epicuro, aprovechar más con el ejemplo que con la doctrina. En la ix refiere que 
dijo Epicuro : Si d alguno no le parece bastante lo que posee y aunque sea de todo el mundo señor y 
es miserable. ¿ Quién puede ser sabio que no diga estas palabras? ¿ Quién bueno que no las 
obre ? En la xn  dice que Epicuro dijo : ¿ Qué tienes til que embarazarte con lo ageno ? Lo que es 
verdad es m io , perseveraré en introducirte á Epicuro. Al que Seneca quiere aprovechar con 
Epicuro le asiste. En la xm . Qué cosa hay más vergonzosa que el viejo que empieza á vivir: 
No añadiera el autor de esta sentencia si no fuera retirada entre los dichos de Epicuro y los cuales 
yo me precio de alabar y  apropiarme. ¡ Oh grande Séneca, que te precias de lo que te aprove
chas, que nombras al autor ignorado de la sentencia que te ilustra! Eres lo que se ve raras 
veces, fiel y docto. En la xviii : Tenia ciertos dias señalados aquel maestro del deleite EpicurOy 
én que escasamente satisfacía la hambre y para ver si faltaba algo del gusto consumado y y  lleno y y  
GuántOy y  si era digna la falta de ser recompensada con grande trdbajoy no gastaba un dinero ca- 
bal todo el sustento de Metr odor o y quena habia arribado á tanta perfección. Esta acción mas 
facciones tiene de ayuno quede glotonería: más muestran á Epicuro y á Metrodoro peni
tentes que bacanales. En la epístola x ix  : Según lo pide el discurso nos hemos de valer de E pi- 
curOy que dice : ántes debes considérar con quién comes y  bebes y qué no lo que comes y  bebes. Pri
mero quiere se aseguren las costumbres en la compañía , que satisfacer el apetito en la mésa. 
Epístola XXI : Referiré el ejemplo de Epicuro y escribiendo á Idomeneo y y  queriéndole réducir al 
camino ancho (asi lo leo yo , no vida, ni vía especiosa, sino espaciosa) a la gloria fiel y  perma- 
nenie y siendo rígido ministro del poder y y  ocupado engrandes negocios. Lijóle: si eres ambicioso 
de gloria, más fama te darán mis cartas y que todas estas cosas que reverencias y y  por que te re
verencian. ¿Acasó mintió? ¿ Quién conociera á IdomeneOy si Epicuro con sus cartas no le hubiera 
ilustrado? Todos aquellos grandes magistrados y  sátrapasyy el propio Rey y de quien el título dé 
Idomeneo se derivaba, alto olvido los sepidta. Poderosa virtud, que con una carta reduce un tira
no de la licencia del poder á la gloria segura de la virtud, y  con una cláusula en que le nom
bra, le da la memoria que no pudo guardar del olvido su mismo príncipe. En la propia epís
tola : A  este Epicuro escribió aquella notable sentencia y con la cual le aconseja á Pythoelea no le 
enriquezcáy por el público y  dudoso camino. Siquieresy dijoy enriquecer á Pythodeay noie has de

sino quitarlé lá codicia, j Oh alma grande y geñerosámcnte docta, fecunda dé?
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partos tan felices ! ¿Ouál seso humano sin luz de fCj encaminó al espíritu riqueza tan deceu- ■ 
te? Bien admiró nuestro Sóneca estas palabrasj pues consecutivamente dijo : Tan clara ¿s \ 
e^ta sentencia y que no necesita de intérprete; tan docta y que no ká menester esfuerzo, Y más 
abajo pocos renglones, bien á propósito de Oleomedes, y  otras lechuzas ciegas de esta luz de • 
Bpicuro, dice Séneca : ^ o r  eso de mejor voluntad refiero las admirables sentencias de Epicuro; í  
porque aquellos que á su nombre disfamado se acogen llevados de mala esperanza, vnmgmctfndo 
llar rebozo de sus maldades , eicperimenten que en cualquier parte que se acogieren han de vivir ' f  
bien. Con este propio fin refiero todas las palabras de Epicuro, con el mismo le defiendo, de-.  _  • * . ' * * !  p ''
seo que nadie halle acogida en hombre tan admirable para su desenvoltura, rescato de poder 
de los vicios el talento admirable que se debe á las virtudes. No pudo ser tan eminente varón 
secijaz de las abominaciones; no lo fué, fue su reprehensión, fue su desengaño. En la x x iii pudo 
responderte con la voz de tu Epicuro, y  calificar esta carta : Molesto es empezar siempre Iq 
viduy Ó si de esta manera se declara más este sentir ; mal vive quien siempre empieza á vivir f: 
Esta voz no pudo salir por garganta frecuentada de ahitos y  embriagueces, no pudo ser paso 
de oráculos y de glotonerías. Quien decia que vivía mal, quien siempre empezaba á vivir, no 
podía vivir como quien no piensa morirse. En la xxiv  reprende Epicuro no menos aque
llos que desean la muerte, que á los que la temen : Qué cosa tan ridicula como apetecer la 
muertCy cuando con el miedo de la muerte inquietas tu vida. En pocas palabras condena con 
suma elegancia Epicuro la opinión de algunos estoicos, que referiremos, afirmando que el sa
bio puede y debe darse la muerte. Olvidóse Séneca que le citaba contra s í: no empero eAfalta 
de memoria, ántes sobra de ingenuidad. No rehusó citar la verdad contra sí. En afirmar que 
se debia dar muerte el sabio, se mostró estoico y en contradecirse, buen estoico, ¡Ob gran
de Séneca! Cuan felizmente sabes acertar, aun cuando te contradices. En la x x v : ce Agua 
y  pan desea la naturaleza, nadie es pobre de esto : pues quien en estas cosas descansó su 

' deseo, puede competir en felicidad con Jove, como dice Epicuro, de quien alguna voz 
mezclaré en esta carta, de tal manera (dice) haz todas las cosas, como si alguno te viese. í>
Y pocos renglones más abajo : c< Lo mismo aconseja Epicuro, Entonces principalmente te , 
retira á tí mismo, cuando eres forzado á estar en la multitud. » Estando sólo conociá Epicu
ro que eran testigos de sus acciones su conciencia dentro de él, y sobre él D ios; quería que 
el hombre obrase á solas, como si fuera espectáculo de todos. Aconsejaba por más importan-  ̂
te soledad la que se tema en los propios concursos* Ninguno dijo primero que Epicuro que 
el mejor solitario era el que sabía estar solo entre la gente. En la 46 , tratando de un libro 
que le envió Lucilo, y  alabándole encarecidamente dice: Quam dissertus fuerit ex hoc intelligasy 
licet lévis mihi visus est, cum esset neo meiy nec tui temporis, sed qui primo aspectu, aut Titi 
Liviiy aut Epicuri posset videri. He trasladado las palabras latinas, porque como reconocerá 
el docto que tiene ingenio, están erradas, yo las leo y restituyo así: Brevis mihi visus est y neo 
esse meiy nec tui temporis: lo que confirma el sed y que con relación comparativa le juzga por 
digno de Tito Livio, ó de Epicuro: Levis mihi visus, est y leí brevis; que la mayor señal de que 
un libro es bueno, es que parezca breve, y  el error fué fácil. Esta es la versión del lugar, 
como lo he leído, (c De esto podrás entender cuán docto me pareció tu libro, parecióme bre
ve, que no era de tu tiempo, ni del mió, sino que á la primera vista podía parecer de Tito 
Livio, ó de Epicuro.» Bien encarecido queda el alto espíritu de Lucilo, de donde se conoce 
lo sublimé del estilo de Epicuro, pues porque creyese la oración, le nombra Séneca después 
dé Livio. En la 54 dice Epicuro : ccHay algunos que se encaminan á la verdad sin socorro 
de otro, de si hicieron camino para sí ; éstos alaba sumamente, á los cuales asistió su pro
pia inclinación, que ellos mismos se aventajaron; otros necesitan de ayuda agena, que no 
fueran á la verdad, si alguno no les precediera ; empero siguen bien : de éstos, dice, es Me- 
trédoro.» No gasta Epicuro palabras en otros sujetos, que en la virtud, en el virtuoso y en 
la verdad. En el 67 : « Daréte en Epicuro división de los bienes, semejante á la nuestra. En 
pu opinión hay algunos bienes que él deseara tener^ como la quietud del cuerpo, libre de
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DEFEKSA DE EPICUEO. ' , m
X toda incomodi ciad, la remisión del animo, contento con la contemplación de sns bienes. 

Otros hay que, si bien no los desea, los alaba y aprueba, como la falta de salud, que ya 
dije, y la molestia de gravísimos dolores y enfermedades, en la cual estuvo Epicuro, aquel 
dia suyo postrero fortunadísimo : dice que padecía de la vejiga y úlceras del vientre, do
lores que no podían aumentarse , y con todo llama bienaventurado aquel dia. 5> ■ Reconoce 
Séneca á Epicuro por estoico en la división de los bienes ; yo le reconozco por el mejor es
toico en la tolerancia de los últimos dolores. Quien de todos los dias que vivió llamó sólo 
bienaventurado aquel en que combatido de excesivos dolores moria, ¿cómo fue creíble que 
tenía por bienaventuranza los desórdenes del vientre ? El grande Epicuro, ni despreció la 
muerte, ni la temió, ni los dolores se la hicieron desear, ni aborrecer. Hizo lo,que dijo, 
murió como decía que se babia de morir, vivió para poder morir, como lo dijo. Epístola 93: 
«¿Acaso no te parece igualmente^increible, que quien está padeciendo sumos tormentos diga 
soy bienaventurado? Y  con todo, esta voz se oyó en la misma oficina de los deleites : Bienr 
aventurado es este dia en que espiro, dijo Epicuro, cuando las úlceras de los intestinos y el 
dolor insuperable de la orina le atormentaban. )) Repetir Séneca cuatro veces esta acción y 
palabras de Epicuro en sus epístolas, no es prolijidad, sino admiración. No es pobreza de 
noticia de otro ejemplo, es pobreza de otro ejemplo, en otro que Epicuro. Verdad es que 
es decir una misma cosa, mas algo más trae, cuanto se repite naás. No se contenta Séneca 
con decirlo, vuélvelo á decir para persuadirlo. Muchas veces se ba de decir la cosa, que po
cos hacen alguna vez, y  que todos deben hacer muchas. En el libro da la pobreza á Lucio, 
por empezarle Séneca con majestad, dice : «Dice Epicuro que es honesta cosa la pobreza 
alegre.J) ¿ Qué cosa pudo decir más honesta Epicuro, ni se pudo oir con mayor alegría? En 
otros muchos lugares cita Séneca á Epicuro, que dejo por no crecer en libro este cuaderno, 
donde lo que Diógenes Laercie, Séneca, Petronio y Juvenal dijeron de Epicuro : muestra 
su grande doctrina, su encarecida virtud, su alta elocuencia, su rica pobreza, su abstinen
cia y su constancia, y juntamente la causa de que los otros filósofos le envidiasen, hasta fin
gir obras deshonestas é infames, y publicarlas por de Epicuro. Grande es esta defensa donde 
bastaba nombrar á Séneca; empero mayor es el haber yo referido lo que él enseñó y dijo, 
como Séneca lo cita. Dará fin á esta defensa la autoridad del Sr. de Montaña, en su libro, 
que en francés escribió, y se intitula Essais 6 Discursos, libro tan grande, que quien por 
verle dejára de leer á Séneca y á Plutarco, leerá á Plutarco y á Séneca. En el cap. II de la 
crueldad, lib. il:  «Parece que el nombre de la virtud presupone dificultad y contraste, y 
que no se puede ejercitar.sin padecer. ¿Esto acaso puede ser causa por la cual nosotros lla
mamos á Dios bueno, fuerte, liberal, justo ? Empero nosotros no le llamamos virtuoso : sus 
operaciones son todas puras y sin contraste. De los filósofos, no sólo los estóicos, sino los 
epicúreos, y  á estos yo leg defiendo de la opinion común, que es falsa, no obstante aquel 
mote sutil, de quien le dijo, eran infinitos los que pasaban de su escuela á la de Epicuro 
y ninguno al contrario. Yo creo bien, que de los gallos se hacen muchos capones, mas de 
los capones nunca se hizo un gallo ; porque á la verdad, en firmeza y rigor de opiniones y 
preceptos, la secta epicúrea no cede en ninguna manera á la estoica. » Y  en el propio libro, 
capítulo X  de los libros : «Plutarco tiene las opiniones platónicas , dulces y  acomodadas ála  
compañía civil : el otro las tiene estoicas y.epicúreas, más apartadas del uso común, más 
según mi parecer, más acomodadas en particular, y más firmes. )) Cicerón de natura Deorum, 
libro I ,  manda que Epicuro sea tenido en reverencia; estas son sus palabras : «E lsó lov ió  
primero que hay dioses, cuya razón, fuerza y utilidad, recibimos de aquel libro suyo celes
tial, de la regla y del juicio, )> Y en el primero de las cuestiones tusculanas, dijo : <(No sólo 
de los epicúreos, á los cuales yo no desprecio, ántesno sé porque del hombre docto son des
preciados. » Severo el Sr. de Montaña, juzga que' en lo verdadero, rígido y robusto no cede 
la doctrina de Epicuro á la estoica: no dice que la excede, n o , porque no es verdad, sino 
porcjue no era fácil de creerse ; dice que Plutarco era platónico, cuyas opiniones son opues-
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tas á las estoicas y epicúreas; esto es, descubrir la causa, porque tan esciareciao varón 
como Plutarco, vencido de la pasión de su secta contradijo con tanta pasión la estoica.

He procurado desempeñarme de las promesas desta introducción prèvia á la doctrina estoica. 
La secta es fuera del común sentir, mejor diré contraria ; los términos con que se declara'
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son forasteros á los espíritus vulgares, más altos de lo que puede percibir la oreja : por eso
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dijo Séneca, Tî d : «N o hablo contigo en la lengua estoica, sino en otra mas baja»; es len-; 
guá no sólo diferente , sino extraña la de la verdad; es amarga, óyese, y  en vez de aprén- }̂ í̂¡| 
derse se teine : en esta lengua escribió Epicteto, en esta escribió Epicuro, no en la que lé í 
acbácaron á la gula y embriaguez : los que no 'conocieron su culpa en no obedecerla, disía- 
máronle los torpes filósofos idólatras. Admiróle Séneca, admiróle: con él deshonra al gran
de cordobés, quien no lo creyere en esto , quien no le siguiere. No soy quien le defiende, ofir; fi|| 
c ío  para mí desigual; soy quien junta su defensa, porque no pueda blasonar el vicio, que fué fiíi 
tan admirable filósofo su secuaz. Errores tuvo Epicuro como gentil, no como bestia: aqué
llos le condenan los católicos, éstos le achacaron los envidiosos, y  después por hallarle ya 
común proverbio y único de los vicios, los doctos y los santos le advirtieron por escándalo:
San Orisólogo, serm. 5 : Epicuro se tradunty ultimo de sperationis et voluptatis autore* Gof 
munmente se dice negó la inmortalidad del alma; este error tan feo no se colige de sti vida 
ni de sus palabras, ni de llamar bienaventurado el dia en que moria atormentado de inmen
sos dolores : antes es coDfeiion de lo contrario, según las señas que dá el Espíritu Santo, de 
los que no creen otra vida en el Libro de la Sabiduría. Las señas de hombre sin Dios, son go
zar de todos los placeres y gustos, porque no creen otros; empero no gozar de ninguno y 
abstenerse de todos, y llamar bienaventurado el dia de la muerte, señas son de creer otra 
vida. Acúsanle de que negó la providencia divina : yo trato este punto en mi libro que inti
tulo : Historia teologética^ política'de la divina providencia. Sea que erró en esto, mas diga la 
causa el grande Padre Agustino, en su libro de Las ochenta y  tres cuestiones^ donde pruebá'̂ , fi|^ 
que la ceguedad de la monte no puede ver á Dios : «De la manera que la vista de los ojoŝ  - 
si está enferma, juzga que no hay lo que no ve, por demas la imágen presente asiste á loS 
ojos cuando tienen cataratas, así D ios, que en todas partes está, no puede ser visto de loá ; 
ánimos cuya mente está ciega, » Por esto no vio Epicuro á Dios y á su providencia; porque:  ̂
su mente no alcanzó la vista, que á nosotros nos dá la fe que alcanzamos. Y , pues, por mir 
sericordia de Dios tenemos la luz que le faltó á él, y á todos los filósofos gentiles; estimemos 
lo que vieron, y no les acusemos lo que dejaron de ver; cuando lo condenaremos no disfa- 
memos su memoria, si contradijéremos sus escritos. Oigamos por Epicuro á Eliano de varia 
historia, lib, iv, en el título Epicuri sententia et fwlicitas, Epicuro Gargecio decia: «A quien 
poco no le basta, nada le basta.» El mismo decia que se atreverla á competir de la felicidad 
con Júpiter, si tuviera agua y pan. Habiendo tenido Epicuro este sentimiento, otra vez tra- 
tarémos con qué intención alabó el deleite.

Nada dejó por decir Eliano en defensa de Epicuro, y aunque no declaró, como lo prome
te, de qué deleite hablaba, en Cicerón se lee repetidamente 1, De natura Deorumi «Nosotros 
los epicúreos ponemos la bienaventuranza de la vida en la paz del alma, y en carecer de to
das las dádivas, )> Y en el tercero de las Tusculanas : « Niega Epicuro que se puede vivir' 
bien sin virtud. Niega que la fortuna tenga alguna fuerza en el sabio, antepone la coñiida 
pobre á la espléndida. Niega que hay algún tiempo en que el sabio no sea bienaventurado. ):)
Y en el primero de Tusculanas : « Vienen no sólo catervas de epicúreos, que contradicen, a 
los cuales no desprecio : mas no sé cómo cualquiera doctísimo lo desprecia. » Yo me admiro 
de lo que se admiró Cicerón en el segundo De Finib: «Epicuro siempre dice que el sabio eŝ  
bienaventurado, tiene fin en las codicias, desprecia la muerte, siente sin algún miedo la 
verdad délos dioses inmortales, no duda si será mejor salir así de la vida: instruido con 
estás cosas, siempre está en deleite,)) Y en el segundo De Finihus: « Niega Epicuro (esta es 
vuéstrá luz) qué nadie pueda vivir con deleite, que no viva honestamente. » Y  en el téíoéíO '
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m  EHOÜRÖ.
de las Tusculanas s <t Ho sin causa se atrevió á decir Epicuro, siempre goza de muchos bie
nes el sabio, porque siempre está en deleite. » Y hablando Cicerón en la proposición capital 
que acerca de la providencia divina le acusan, dice en el tercero de las Tusculanas : « Con 
verdad pronunció Epicuro aquella senteucia: Lo que es eterno y bienaventurado, ni padece 
negocio, ni le hace padecer.» Si esto ha de ser verdad, es forzoso que se regule con la fe 
santa y católica, entendiendo que Dios, aunque cuida de todo, é l no padece cuidado ni 
ocupación de toda su providencia, que le embarace ó sea molesta, achaques de los que los 
hombres llaman negocios, cuidados y ocupaciones.

■ No ignoro que el propio Cicerón acusó á Epicuro en muchas cosas, y  le contradijo en mu
chas opiniones. Sucede á Cicerón contradecirse, así lo dice Quintiliano, lib. iii, cap. xiil: 
paulum in his seoufñ etiam Cicero dissentit: mas con reverencia de tan grande varón, oso 
decir que Cicerón fue muy interesado en sus opiniones, y  que padeció en su defensa la ter
quedad de causídico, que procuran por el precio, no sólo disculpar los delitos, sino defen
der las virtudes y méritos. Y es cierto que en los libros de la filosofía mostró Cicerón mas 
su oficio que su seso : quien los leyere me disculpará con lo que leyere, y  vera son estas pa
labras menos de mi pluma que de la suya. Eu el primero De natura Deorum^ dice : c(Y de 
verdad no entiendo por qué razón Epicuro quiso más decir quedos dioses eran semejantes á
los hombres , que decir que los hombres eran semejantes á los dioses. »

Admírame que Cicerón ignorase cosa á que le puede responder cualquier ignorante, como 
en mí lo verifico ; fué la causa que como no se ve, ni alcanza, ni puede comprender la natu^ 
raleza de Dios, y  la del hombre, se ve y entiende por advertencia científica, declarar lo no 
conocido por lo conocido á nuestro modo de entender, y lo contrario, era irracional axioma 
repetido. Cristiano es : c< Por las cosas que fueron hechas se ven las cosas que se entienden.» 
Enséñanos esto la Iglesia católica con la sagrada adoración de las imágenes de Dios Padre, 
y del Espíritu Santo, y de las almas y ángeles, pintándolas á semejanza de los hombres, 
para que nuestros sentidos sean capaces de lo incomprensible, á nuestro modo de en-r 
tender.
. En otra parte dice Cicerón, se espanta que Homero quisiese más pintar á los dioses como 
hombres, que á los hombres como dioses. Pues Cicerón repite ésta (á su parecer) adverten
cia, preciado estaba de ella, ó empeñado en acreditarla, cosa aún á su elegante persuasión 
difícil. Yo no califico á Epicuro, refiero las calificaciones que bailo escritas de su doctrina 
y costumbres, en los mayores hombres de la gentilidad; diligencia hecha primero por Dio- 
genes Laercio, por Eliano, por Séneca, por Cicerón, y en nuestros tiempos por Amando, 
en que yo que los junto soy el sexto, que no pudiendo añadir autoridad á esta defensa, la 
añado un número. Dos cosas empero añado, y  pongo en consideración á los lectores, que Ci-̂  
cerón para impugnar en algunas partes la doctrina que fué de Epicuro, se vale de lo que 
falsamente le impusieron sus envidiosos con cartas fingidas. La otra que se lee frecuentemen
te, que desterraron de diferentes repúblicas los epicúreos , mas nunca á Epicuro: antes Ci- 
cer^  dice, que por veneración de su memoria se traía su retrato en los dedos en anillos, y 
Laercio que se le hicieron estatuas, y se le señalaron fiestas. De esto tengo por causa que 
Epicuro, para atraer fáciles á los hombres á la virtud, la llamó deleite, nombre que hace 
más gente en nuestra naturaleza, que el de virtud y autoridad y filosofía. Los viciosos 
que fueron los epicúreos desterrados, acudieron al nombre deleite para autorizar sus vicios 
y desautorizar á Epicuro. Lo que consiguieron sin culpa de los que le nombran proverbió, 
de gula y deshonestidad ; no de otra manera que ha sucedido en nuestra España á Juan dé 
la Encina, que siendo un sacerdote docto y ejemplarísimo, cuerdo y pío, como consta de 
sus obras impresas, en que se leen muchas de séria erudición, á quien llevó en su compañía 
el Excr®). Sr. Marqués de Tarifa, cuando fué en voto á visitar la Oasa Santa, que no solo 
le honró con su lado, sino imprimiendo en el libro que S. E. hizo de su viaje, el propio viaje 
espirito eu verso por el mismo sacerdote Juan de la Encina; sólo porque entre otras obras
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OBRAS DE! DON FRANCISCO DE QÜEVEDO-
de versos suyos íñiprimió un juguete que llamó disparates 5 se ha quedado injuStameute^^ó¿ 
la tiranía del vulgo en proverbio de disparates, tan recibido, que para motejar de necéda^ 
des las de cualquiera, es el común y universal modo de decir, son disparates de Juan de la 
Encina. A mi ver es tan ajustado el caso, que se pueden consolar el uno con el otro, y des
engañar á todos del agravio sin razón de entrambos, Clemente Alejandrino stromatum I' 
llania á Epicuro príncipe de los autores impíos, y  San Agustín en muchas partes, Empero 
hablan del Epicuro que hallaron introducido en proverbio de la maldad y de la doctrina im 
pía, que al nombre de Epicuro atribuyó falsamente Diotimo. '■-■ "Pf

Temo, escarmentado, que unos hombres que en este tiempo viven de hazañeros del estu- í3| 
dio, cuya suficiencia es gestos y  ademanes, han de ladrar el haber osado yo moderar á 
cerón las alabanzas en la filosofía: quiero entretenerles los dientes con las palabras de] -xIí
logo de los oradores  ̂ cuya posesión anda dudosa entre Tácito y Quintiliano: en las obras dél 
uno se imprime con nombre del otro. Dice así hablando de Cicerón: «Porque sus primeras 
oraciones no carecen de viciqs de la antigüedad, es lento en los principios, largo en las nar  ̂
racionés, ocioso en los fines, tarde se conmueve, raramente se enciende». Y aunque estas 
acusaciones no son pocas, ni leves, añade muchas más. Consideren estos doctores en trope
lía, que si en la arte oratoria, que fué su blasón y su oficio, y  toda su presunción, fué tan 
reprensible, que no es considerable que lo sea en la filosofía, ni yo soy el que sólo en está 
parte no le admito. Léase á Hortensio Laudio en sus paradojas; léase Mayaxio cuán sóli
damente opugna las paradojas de Cicerón.

Y  si estos censores avinagrados, que apoyan lo auténtico de sus embustes en las rugas 
do su frente, hubieran leido al propio Cicerón, y todo el primer libro de los fines de bienes 
y males, frenáran en estas palabras sus lenguas: Accurate autem quondam á L, TorquaiOy 
homine Omni doctrina erudito defensa est Epicuri sententia de voluptate. «Con gran cuidado en- 
otro tiempo fué defendida la sentencia de deleite de Epicuro por L. Torquato, hombre eru
dito en toda doctrina.» Conocieran á su pesar cuán antigua, es la defensa de Epicuro, y 
cuán grandes hombres la hicieron, y si leyeran todo el libro hasta el fin, vieran erudita, efi
caz, honesta, y verdadera la defensa de Epicuro, según él la enseñaba, no como se la infi
cionaron los envidiosos, que le impusieron cartas y tratados disolutos y sacrilegos. Y si 
bien en el segundo libro Cicerón impugna la defensa hecha en el primero, por Torquato, á 
las opiniones de Epicuro, son, leídas con seso, réplicas que sólo condenan al que las hace. ■

Sexto Empirico hace en sus obras muy frecuente mención de Epicuro, Adversas Matlie- 
maticos^ al principio dice: «De una propia suerte parece que sienten los epicúreos y los 
pyrrhónicos, mas no con una propia acción». Y pocos renglones más abajo: «En muchas 
cosas es avisado de ignorante Epicuro, y por no puro en el común hablar, puede ser la causa 
,el aborrecer á Platon y á Aristóteles, y á otros semejantes que se preciaban del conoci
miento de muchas disciplinas». No dice Sexto Empyrico que fué tenido por ignorante, 
porque lo era, sino porque tenía por ignorantes á Platon y á Aristóteles.

Y en el propio libro, capítulo tercero, cuyo título es: Que es la gramática^ empoza: . 
«Siendo así que de parecer del sabio Epicuro, no es lícito inquirir, ni dudar, sin anticipa
ción, será conveniente, ántes de todo, considerar que es gramática». Y en el cap. 13 dice; 
«Averiguase que Epicuro aprendió sus principales dogmas de los poetas». Y los verifica ' 
con Homero y con Epicharmo. Y en el propio capítulo dice : « Epicuro no tomó de Homero 
el decir que el término de la grandeza era el deleite: muy diferente es decir: que algunos 7 
cesaron de comer y beber, y haber satisfecho su apetito, como decir:

. • I

»Deepuea que el apetito fué vencido. 
3) De comer y  beber. ,

»Ha de decir, qué es el término de las grandezas en los deleites la carencia de dolor». Más 
benignamente declara esta Opinión Sexto Empyrico que Cicerón. 'En este sentido '  1

c-
,  . .  '
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DEFE1ÑSA
declararía Bliano. Prosigue tres renglones más abajo: ^Decir que la muerte es nada, Epi- 
éharmo lo dijoj mas demostrólo Epicuro, y lo admirable no fué decirlo, sino demostrarlo». 
En el libro VII contra los matemáticos, dice: « Cuentan á Epicuro con éste, como quien 
desterraba la lógica contemplación. Otros hubo que afirmaron que no desterraba en univer
sal la lógica, sino sólo la de los estóicos». Y  en el libro s ,  fòlio 466 : «Decía Epicuro que 
la filosofía era operación que con razones y argumentos hacía la vida bienaventurada. » No 
dijo que la embriaguez y lascivia, sino la filosofía. Y  estos méritos reconoció aquel verso 
que se lee en Petronio :

I
Ipse pater veri doctus Epicurus in arte.

Blasón que, si bien en Petronio está profanado, cuya ironía ocasionó Cleomedes, llamán- 
dolé inventor de la verdad, cuando falsamente afirmando dijo, que el sol se apagaba chirrian
do en el mar, como una lucerna. Empero es tan único Epicteto en la gentilidad, que no se 
lee de otro hombre á quien aquellas almas erradas que mancilló la idolatría llamasen padre 
de la verdad, sino sólo á Epicuro: que le llamaron así por aclamación consta. Y la razón la 
colijo yo de Sexto Eiiipyrico contra los matemáticos, pág. 197 : «Como á Epicuro, por ra
zón de que muchos á una voz dicen de él que halló la verdad». Hallo que Lactanoio, de di~ 
vino premio^ libro v ii, cap. i ,  dice estas palabras: «Sólo Epicuro, según Demócrito, fué 
verdadero; en ésta, pues, dice, que el mundo tuvo principio y tendrá fin».

Yo bien sé que no halló la verdad, y  que sólo la halla quien halla á Cristo nuestro Señor, 
que es verdad, camino y vida. Bien sé que no fué padre de la verdad; porque sé que Dios 
es solo verdadero, y  que es Dios verdadero de Dios verdadero, Y sé por las palabras del 
Apóstol : (( Que Dios es verdadero, y  todo hombre mentiroso como está escrito ». Condeno 
en Epicuro todas las palabras y opiniones que condena la santa y sola verdadera Iglesia

romana.
Defiendo su opinion infamada por los envidiosos, no con’mis palabras, sino como se ha leí

do con las de Diógeiies Laercio, con las de L. Torquato, con algunas de Cicerón, con Eliano, 
con toda la pluma de nuestro gran Séneca, con la severidad de Juvenal, con el peso elegante 
y admirable del juicio del Sr. de Montaña, con la diligencia de Arnaudo. Advierta, pues, 
el interesado en su terquedad, que en no restituir á Epicuro, condena á todos los referidos 
por peores que Epicuro, según él se acusa. Repare en el nombre de Séneca venerable, em
peñado en esta defensa: reverencie en sus escritos toda la majestad de la filosofía idólatra: 
no se constituya reo de tan facineroso desprecio, que será juntar á lo idiota lo profano.

Y  porque se conozca que son antiguos estos oprobios á los que difaman á Epicuro, referiré 
las palabras de Diógenes Laercio, con que responde á todos aquellos que refiere. Decían de 
Epicuro era bebedor, y que tenía su felicidad en el deleite, y el deleite en la glotonería y em
briaguez, y  rameras. En el lib. S, al principio, dice; Eed hiprofecto insaniunt, «Mas de verdad 
éstos no saben lo que dicen; porque afirman muchos fué este varón increíblemente agradable 
á todos. Testifícalo su patria, que le honró con estatuas de’meial, y la inmensa canHdad de ami
gos que todas las ciudades llenaba, los discípulos que le asistían, á quien instruyeron aquellas 
dogmáticas sirenas, ménos un Metrodoro Estratonicense, que se pasó de él á Carneades, 
sin duda porque le era pesada de aquel incomparable varón la bondad inmensa, y la perpe
tua sucesión de su escuela, que despoblándose las demas todas permaneció sola, continuán
dose con repetidos concursos. Tuvo suma piedad para sus padres, fué bienhechor de sus her
manos, clementísimo con sus esclavos, como se lee en su testamento, pues juntamente con 
él filosofaron, entre los cuales fué clarísimo el que referimos , fué su apacibilidad extremada 
para con todos. ¿Qué diré del culto de los dioses?» Palabras son estas fielmente traducidas 
de Laercio en el lugar citado, en que se conoce cuales razones movieron á nuestro Séneca 
á alabar tanto su doctrina y á preciarse de ella, y juntamente con las postreras palabras que

, TOQarecea en Epicuro el culto de los dioses, me acuei'do de lo que dijo Séneca en el Ubi jy
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ÓfeítAS Di! DON FBaNCÍSCQ DD4 *
«de los beneficiosí>, cap. 4: «No dá Dios beneficios más seguroj y  descuidado, apartado del, 
mundo hacer otra cosa (ó lo que Epicuro juzga por mayor felicidad) nada hace». De e^tas 
razones coligen todos que Epicuro sintió que no había Providencia: y siendo así, como 
Laercio dijoj que cuidó del culto de los dioses, parece, como lo tengo declarado, que no quiso 
decir que no hacía nada, sino que lo hacía sin padecer cuidado en hacerlo, ó solicitud em- í |  
barazada: nuestra manera de hablar en español me, declara: decimos de quien hace algo sin 
cuidado, parece que no hace nada, nada hace en hacerlo.

En ellib. iv «de los beneficios^), cap. ii , son estas las palabras de Séneca: «En esta parteV  < , M  ̂ '

tenemos controversia con la turba delicada y umbrática de los epicúreos, en su convivió¿|^  
de los que filosofan acerca de ellos, la virtud es ministra de los deleites, á ellos obedece/á%á 
ellos sirve, velos sobre s í, dice, no hay deleite sin virtud.»

Esta cláusula no razona contra Epicuro, sino contra la turba de los epicúreos. Ya teñe- 
mos dicho cuán diferentes cosas son. Advierto empero que las palabras de los epicúreos 
son: (cLa virtud es ministra de los deleites.» .Esto impugna Séneca. Las palabras de Epi- ; 
curo son: «No hay deleite sin virtud.» Cicerón, en .el lugar citado lo confesó. Honesta 
ilación es, que si no hay deleite sin virtud, que el deleite que hay es virtuoso. Séneca aquí, 
más útil que sólido, dice contra los epicúreos. «No hay virtud si puede seguir; sus princf ,̂ 
pales partes son guiar, debe reinar y estar en el sumo lugar: tú la mandas que sigas.» Y  
pocas palabras más abajo: «De esto sólo se disputa si la virtud es causa del sumo bien, ó ^ í | |  
es ul sumo bien. ¿Juzgas que preguntar esto es sólo inversión del orden? Mas esta es con-' : 
fusión, y  manifiesta ceguedad preferir lo postrero á lo primero. No me indigna que después 
del deleite se ponga la virtud, sino que totalmente se mezcla con el deleite». Bien á propó- 
sito me valdré de Agelio en dos lugares expresos, en que contra Plutarco defiende á Epicu
ro, en razón de acusarle la misma^colocacion de términos en los silogismos. Lícito es res;- . 
pender á Séneca con lo que se responde, y áun se reprende á Plutarco por la doctrina de ; 
Epicuro, Agelio, lib. i i ,  cap. 8: «Plutarco, en el segundo libro de los que compuso de Ho
mero, dice Epicuro: necia é ineficazmente usó del silogismo»'; y  cita las propias palabras 
de Epicuro: «La muerte no nos toca, porque lo desatado no siente, y lo que no siente n o , 
nos toca. Acusa Plutarco que dejó pasar lo que en primer lugar había de decir. La muerto 
es disolución del alma y del cuerpo: demas de esto, habiendo olvidado el antecedente que 
debía poner primero, usa de él como si lo hubiera puesto para sacar la conclusión. Perfecta
mente en esta parte este silogismo, sino precede esta mayor, no puede concluir. Con verdad 
concluyó Plutarco esto tratando de la forma y órden del silogismo; porque si se ha de dis
currir conforme el órden y método lógico, así se debia discurrir. La muerte es disolución
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del alma y del cuerpo. Lo disuelfo no siente, lo que no siente no nos toca. Mas Epicuro,
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siendo tahhombre, no dejó por ignorancia aquella parte del silogismo ni pretendió formar el 
silogismo con todos sus números y fines, como en la escuela de los filósofos: ántes por ser 
evidente la separación del alma y del cuei'po en la muerte, no le pareció necesario expresarla, 
por ser cosa notoria 4 todos: de la misma suerte puso la conclusión del silogismo, nô  en el 
fin, sino en el principio. ¿Quién no echa de ver que se hizo por ignorancia? También en los 
escritos de Platón hallarás silogismos defectuosos.»
. En el cap. 9 el propio^'Agelio dice así: «En el propio libro Plutarco reprende al propio 
Epicuro, que usó de una palabra poco propia y de impropia significación. Estas son las pa- '.g 
labras de Epicuro. Definición de la magnitud de los deleites, carencia de todo dolor: no de- 
bió decir de todo dolor, sino de toda cosa congojosa y triste: dice, que la carencia se ha de vi 
significar del dolor, no del dolorido. Demasiada menudencia y casi frialdad es la de Plu 
tarco en acusar 4 Epicuro, observando las dicciones. Estos cuidados de palabras y elegan
cias, no sólo no las afecta Epicuro, antes las condena». Hasta aquí son palabras de Agelio, 
y con ellas hemos respondido 4 la delgada contradicción de nuestro Séneca 4 los epicúreos, 
y  añadido otro defensor 4 Epicuro m  la anti
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EPÍCÜBO, m

Advierto que Seneca j hablando dé la turba epicúrea j la llamó delicata et umbrática, pa-- 
labra de reprehensión, como se ve en Petronio: Nondum umhraticus doctor in Xevia deleveraL 
Que á Epicuro ya hemos visto que le llama sabio, y á su doctrina santa.

Lactancio, en el libro iii De falsa sapientia^ capítulo 7, dice: «Epicuro decía que el sumo 
bien estaba en el deleite del ánima. Aristipo, en el deleite del cuerpo. )) Por este lugar se co
noce que Epicuro no ponía la felicidad en el deleite del cuerpo; parece se ha de enmendar 
este lugar en Lactancio, y  leer Orisipo donde se lee» Aristipo; pues consta de Diógenes Laer- 
cio en la vida de Epicuro, escribió cartas lascivas y deshonestas, que Dietimo impuso á Epi
curo, y murió de beber, y se emborrachaba; si bien Aristipo íué viciosísimo, y como refiere 
Diógenes Laercio en su vida, Xenophon le aborreció, y  escribió un libro contra el deleite, 
por ser Aristipo defensor del deleite, que es lo que Lactancio le atribuye, lo cual defiende la 
lección y prueba en favor de Epicuro: empero yo, si se ha de enmendar, antes lo enmenda
ría en Laercio, leyendo Aristipo, movido de las palabras referidas y de la disolución de sus 
acciones, que son las que acusan á Epicuro, y  no se leen de Chrisipo.

No es mía sola la opinion de que son diferentes doctrinas la de los que llaman epicúreos 
y la de Epicuro, y  que aquélla fué condenada, y ésta admirada. El doctísimo español Fran
cisco Sánchez de las Brozas, en su prólogo á Epicteto, lo dice con estas palabras, en que 
defiende acérrimaniente la doctrina y virtud de Epicuro, prefiriéndola á la estoica, y  á la pe-

i

ripatética.
« Otros, como fueron los epicúreos, dijeron que, pues no habia más que nacer y morir, 

que todo regalo^corporal se debia preferir.
))Tres opiniones que más tocaron la verdad quiero examinar, y  después verémos cuál si

guió Epicteto. La primera y la mejor de todas fué la del filósofo Epicuro, si bien se enten
diera, fué que puso la felicidad y la bienaventuranza en el deleite y  contento. Aristóteles, 
en el libro x  de sus Morales, declara esta opinion, y la aprueba mucho, diciendo que este 
deleite y gozo se entiende en el ánimo ; porque dice que los dioses, del cielo se llaman pro
piamente Machares, que es decir muy gozosós ; ansí, que el deleite del ánimo es el que da 
la bienaventuranza. Esta opinion de Epicuro vino á ser tan abominable, por ser mal enten
dida de sus secuaces, y tomada corporalmente, y  en afrenta de su inventor, porque él fué 
muy abstinente y muy buen hombre. »

El maestro Gronzalo Correas, en sus notas á la tabla de Cebes, tiene esta opinion con ta
les palabras: «Epicúreos los que sigiíieron á Epicuro, que puso la felicidad en el deleite, y 
entendiéndolo él del ánimo, se lo interpretó el vulgo por el deleite corporal. »

Juan Bernarcio, hombre docto, que en nuestro tiempo ha sido el solo comentador juicio
so, asistiendo á la mente y al texto filosófico del autor, cuando todos se ocupan en confun
dir con manuscritos y  borrar con enmendaciones los autores en las cosas, que ignoradas no 
hacen falta á la doctrina, creciendo el volúmen y la nota en examinar s¡ uno se llamó Li
berio, ó Niberio, ó Linerio, como si hubieran de casar con él una hija sin importar á la sen
tencia, en su comeiitario á Boecio, en el libro admirable de Consolación y libro n i, prosa 2. ,̂ 
tiene esta opinion por la inocencia de Epicuro, con estas palabras; «Epicuro es tenido por 
maestro de maldades: Preguntará alguno si con razón, siendo así que el deleite de Epicuro 
se refiere á lo poco y á lo tenue, y la que nosotros llamamos virtud llama él deleite.»

Responde Bernarcio en esta cláusula con Séneca, en el libro «de la vida bienaventurada», 
cap. 13 , y  añade el lugar de Blíano ya citado por mí.

Oberto Gifanio, sobre Lucrecio, en la carta á Juan Sambuco, tratando de las cosas que 
escribió tocantes al ánimo en deleites y vicios, dice : De ijs proyecto tam escríbit copioséy 
& saneféj ut verum esse videatur^ id quod de Epicuro scrihit DiógeneSy falso accusavi eum á qui- 
busdamy quod voluptati nimiiim trihuerit; meramque eorum esse calumniamy qui eáy quee vir Ule 
de animi tranquUlitate intellexisset y ad corporis voluptates detorquerént y qua de re y etiam initio
libri secundi po'éta nosUr elegantissim/is mnit versibus; k  darim m us Dnperator Cassius Epiou
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ÔÈËAS m  DÒN FEAÌTÒISCO DÉ ÔUE’rÉDÀ.
r e  a o  P l i i l o s o p h m  s t u d î o s s u s  a d  C i c e r .  i j  ^  i n q u i t ^  q u i  á  n o U s  v o c a n t u v y  s u n t  o m n e s q u é  v i r t u i e ê  

& c o l u n t  & r e t í n e n t e  u t  i p & i u s  E p i c u r i  v e r h i s  i b i d e m  c o m m é m o r â t  C m e i m ,  C i c e r o  i p s e  h u i c  

r e s i ^  m a x i m h  i n i m i c u s ^  m u l t ü  t a m e n  l a c i s  b o n o s  v i v o s  e p i c ú r e o s ^  n u U o s q u e  e x  P M l o s o p h i s  m u  

n u s  m a l i c i o s o s  e s s e  a i U  , .
Si se persuadiesen unos hombres que son graduados por sí propios, de que Grifanio habla 

con su presunción, dando un tapaboca al chisme que oyeron, y apoyan en las palabras de ; íM 
Cicerón, que de Epicuro habló con discursos, unos desmentidos de otros, no juzgaria haber 
perdido el tiempo, si bien tengo por difícil reducir hombres catedráticos de su ignora n c ia ,P 
que pasan lo lego por profeso, sin saber otra ñicultad que la de que usan, para juzgar y re- \ ‘ 
prender. Empero, si despreciando la autoridad de tantos y tan graves autores perseveraren  ̂
én disfamar á Epicuro; disculpado estará quien á ellos los despreciare, y desesperando de 
persuasion les doy por consejo, que se abstengan de la reprensión de las costumbres que loa- 
griegos envidiosos achacaron á Epicuro, por no condenar inadvertidos las suyas propias, , 
de que pueden prometerse crédito, y no defensa. ^

Señor licenciado Rodrigo Caro, v. m, que sólidamente defendió la opinion de Flavio ÍDex- 
tro, poniéndose docto á la vulgar noticia, atenderá con experiencia piadosa y bien informa-̂  
da, al aparato de calumnias que me prevengo en las bocas, que tiene dedicadas la malicia á 
ladrar y morder ; mastines de los libros, que, asalariados de la rabia contra el estudio, po- 
nen la suficiencia en el veneno de sus dientes, en tanto que la verdad, saludador efectivo, / 
los mata á soplos. ,

C l e m e n s  A l e j a n d r i n o  S t r o m , ,  lib. i.

N u l l a m  e n i m  e x i s t i m o  s c r i p t u r a m  a d e o  f o r t u n a t a m  p r œ c œ d e r e  ^  c u i  n u l l u s  o m n i m  c o n t r a d i c a t :  

s e d  i l l a m  e x i s t i m a n d u m  e s t ^  e s s e  r a t i o n e  c o n s e n t a n e a m  ^  c u i  n e m o j u r e  e o n t r a d i c i t

Todo lo que en este libro he escrito, sujeto á la corrección de la santa, y sola, y verdade
ra Iglesia Romana, con rendimiento católico, y dispuesto á reconocer mi ignorancia, en 
todo lo que no concordare con la verdad de la Fe, ó contradijere al buen ejemplo*
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PARAPHRASI Y COMENTARIOS,
PORDON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO

»

CASTELLANO.

{NIHIt. AD ME)

AMPHYDIS

I n e s t  i g i i u r ,  u t  a p p a r e t  i n  v i n o  q u o q u e  r a t i o  :  

N o n n ù l l i  v e r b ,  q u i  b i b u n t  a q u a m , s t u p i d i  s u n t  ( 1  ).

. ' * 1
i

ADYERTENCIA.

Temeroso saco á luz este autor, de que me nota» 
Tiki ios escrupulosos de deshonesto, porque le tra» 
duzgo siendo lascivo. Y en mi hay culpa, que cris
tiano le doy á mi lengua, mas en él no hay peca
do, pues lo escribió en tiempo que era religion no 
sólo tratar de embriagueces, sino sanctificar con 
ellas sus ídolos. En la parte que he podido, le he 
castigado, porque mi intento fue comunicar á Es
paña la dulzura, y elegancias griegas, y  no las cos
tumbres. Sólo ruego por la memoria de Anacreon, 
nunca ofendida del tiempo en tan ciega antigüedad, 
que nadie lea sus obras, sin ver primero su vida, 
que va en este primer cuaderno. No por opinion 
común pierda su crédito autor en su estilo illustre.

T̂ -<

V  ^K '.'m
tó --

rl&i "...

(1) Publicamos esta obra de QmynDO enteramente coníoime 
6on el original que, de letra de su amanuense, posee en su escogi
da biblioteca el Sr. D. Pascual aayangos, erudito orientalista bien 
fionocido, quien lo ba franqueado con su notoria galanteria al dili
gente editor de la presente BibIíIOTKCA de A.utores EspaSoijes. Es 
un tomo en 4.0, de 101 fojas útiles, encuadernado en pergamino pin
tado de verde, con adornos dorados, todo de la época del mismo 

. autor, y este rótulo en el lomo, dividido en siete renglones del modo 
íigniente :

ANA .
CBEO 
CAST 
ELLA. '

' POE
GOME

VIDA DE ANACREONTE
SACADA

DE LOS IX LIBEOS DE LILIO GREGORIO GIRALDO^

EN LA HISTORIA DE LOS POETAS.
Corregida f y aumentada en disculpa de Anacreonte.^

con autores y  conjeturas,
-POR

DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

Está la imágen de Anacreonte, segunda á la de 
Pindaro. Llamóse su padre Scythinio; otros le lla
maron Eumelo; otros Partbenio, ó Aristócrito. Fué 
Anacreonte, si creemos á Estrabon, .teyo, de Teo, 
ciudad que está en medio de Jonia. Esto fué causa 
de que la lengua jónica se lea en sus versos. Porfi
rio, sobre Horacio, dice, que Salustio pone á Teo ens
Paphlagonia cuando habla del sitio de Ponto, délo  
cual suena en Ovidio teya musa, y  en Horacio cuer
da teya, y  en otra parte el mismo :

No de otra suerte Anacreonte teyo 
Dicen, que ardió por el Batylo samio,

Porque dicen que á Batylo Pusion amaba Ana
creonte. Y Leónidas, epigramatario, dice que Ba
tylo y  Megistes fueron muchachos que él quiso, 
mucho. Prolijamente confirma con autores esta fea 
nota Lilio Griraldo en Anacreonte, culpándole (para 
la modestia y religión de nuestra edad) de amanta 
de ilícita y varonil lascivia. Y bien que en su ed^4

•:v
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ÓBtlAá m  DON f b a Ncisco  d e k>

y

no fue nota, hay enEliano de varia historia, lugar 
que le rescata de estas injurias, que poco benigno 
á noble escritor creyó á maliciosas conjeturas. Lilio
Giraldo dice asi en el libro ix , cap. iv de Eliano ;

\

«Polícrates samio fué dado mucho á los versos, 
y estimó mucho los escritos de. Anacreonte teyo, y  
su persona, pero no pudo alabar su invidia, su vi
ciosa insolencia. Anacreonte levantó al cielo con 
ardiente voz á Esmerdia, muchacho hermoso que 
Polícrates amaba, y  el muchacho, agradecido á 
estas alabanzas, reverenciaba y  respetaba en pri
mer lugar á Anacreonte, el cual con grande amor 
quería su agudeza y sus costumbres, y no su cuerpo. 
Y para confirmar esto más fuertemente, ¡ oh pia
doso Eliano! que en su tiempo también debía de 
imputarse esta mancha á Anacreon, añade conse
cutivamente: ¡ oh ! no, por los dioses, ninguno haga 
tai afrenta al poeta teyo, ni le arguya de inconti
nente, ni destemplado.— Por tí, Lilio Giraldo, alzó 
Eliano la voz, y áun no le quisiste o ir: más pienso 
que fué desdicha del poeta que malicia tuya.—Ade
lante Eliano, prosigue :

« Polícrates, celoso, rapó al muchacho viendo que 
Anacreon le celebraba, y que él en pago le mostraba 
voluntad agradecida: cortó á raíz el cabello al mu
chacho, siendo junto entóneos honor y  hermosura, 
pareciendo que así daba fealdad al niño y dolor á 
Anacreon; pero él, disimulándola culpa en Polícra
tes, sqlaechó al muchacho, atribuyendo á furor suyo 
el haberse afrentado con sus manos y cortado sus 
cabellos. Mas los versos de esta desgracia de sus ca
bellos cántelos Anacreon, que lo hará mucho mejor 
queyo.)> Hasta aquí Eliano. Dice Faborino, referido 
por Stobeo, sermón contra la hermosura: por esto 
es ridículo Anacreon que se cansó en escribir cosas 
vanas reprehendiendo al muchacho porque se cortó 
los cabellos, con estas palabras: «cortaste la exce
lente flor del tierno cabello.» Mas perdióse esta ode 
toda, que apénas guardó estas dos palabras Stobeo. 
Oon esto queda respondido á lo que Máximo Tyrio 
dice del tracio Esmerdia, y á lo de Cleóbulo, y á 
los versos que citan de Dion. Lléguese para mas 
fuerza lo que Apuleyo dice en los floridos, lib, n ,  
tratando de la estatua de Batilo : Verum hcec qui~ 
dera 'statua est cuñtsdam puberüm, quem Polyerati 
tyra/íiiio dilectas Anaereoíi teius aríiicitioi gratia cau- 
tilat. «Esta es estatua de un cierto mancebo arnado 
de un Polícrates tirano, al cual por causa de amis
tad canta Anacreon teio.» Concuerda este lugar 
con el de Eliano, y  á todos estuvo sordo el docto
y cuidadosb Lilio Gregorio.

Demás de eBto, si de que alabó los muchachos na
ció la sospecha, no sólo no es mal hecho alabarlos 
siendo hermosos, pero es justo, y no por eso se ha 
de colegir que el que lo hizo fuese su amante, sino 
que celebró á la naturaleza lo que hizo con perfec
ción, pues se podía seguir del que alaba la bermo  ̂
sura de un caballo, ó la de un toro otro tanto. Y 
adviértase que cuando Anacreon pinta á Batylo en 
sus obras, no dijo más de que pintasen hermo- 
p raj y tratando en la pintura de su señora ausente

♦♦ '

(quizá era Eurípile , pues dicen que la átná) pin
tando sus labios, dice que inciten y  persuadan á 
besarlos. Y en cuanto lascivia en la segunda con- , 
ñesa que las mujeres crió Dios para amadas del 
hombre, á quien hizo para amarlas osado, duro y- ; 
áspero. Pues á ella la dió la hermosura y  al hombre ’ 
la valentía, y dice que la hermosura de las muje- • 
res lo vence todo, y en la cuarta ode ;

Mejor es que mi dama 
La traigas á mis ojos. ■vj

\ I

r - i

1̂.

'■ 'A

a*

Y en la quinta, de la Posa:
Y para que de rosas coronado 
Con mi señora al lado,

Y en todas las obras suyas se ve que amó mujeres 
claramente, y que fué perdido galan suyo. Domas ,,'. 
de esto ninguno de los que fueron dados á ilícita Vé- 
ñus lo disimularon, antes hicieron gala y  precio de 
ello, como se vó en Platón y en Sócrates ,  y se leye-'ó;ífí 
ra de Orfeo, si no hubiera  ̂ el tiempo castigado suá>X?í: 
obras, pues fué el primero que escribió contra las 
mujeres en favor de los muchachos. Obra infame ̂  i v ,' 
y tras preciarse de esto todos son inimicísimos de , 
las mujeres. Véase en el ii libro de las mujeres Es- 
tacio Alejandrino, al ñn, qué oprobios dice tan ex
traordinarios de ellas él, manchado con este pecado.

En lo que toca á desordenado Anacreonte, y  bor
racho, tengo por disparate creer que lo fuese. Sigo 
en esto á Eliano y á la razón, porque es sin duda. ; -; 
que fué viejísimo; pues Luciano lo cuenta entre los - 'J 
que vivieron mucho, y  añrma que vivió ochenta y  
cinco años. Pues si fuera tan desordenado en él .

\ ♦ i

vino, no saliera áun de la mocedad, porque como ;;'í 
dice Teophrasto Paracelso, de contractura, cap. 4., i ;} 
C(E1 espíritu del vino demasiado mata, porque hace ; . 
el daño en la parte más principal y  más peligrosa^ 
que es en el calor natural, que corrompe empapándo- ./ 
se en él por su similitud, fuerza y sutileza,» Demas de, 
esto expresamente se lee lugar que dice así en Atlie- 
neo, en el lib. x , cap. IX: Ahsurdus estpi'ofecto And- :j 
creon qui totum suum poema cum ebrietaie inmisernt, /  ; 
namquod deliciis, ac voluptatibus deditus esset, acus- , 
saturum poematibus cum non intelligant muUi qupd dt 
cum sobrius esset aeprudens, ebrius essé fingitur nuUa.. 
impeliente necessitate, «No andubo acertado Ana- 
creon, mezclando todos sus poemas con borrache- |  
ras, que por esto le acusan que fué dado á regalpS: 
y deleites como quiera que no entiendan qué sien- : |  
do cuerdo y  templado, sin tener necesidad, se fingió . ‘ ̂  
ebrio.» Contigo habla también Atheneo, Lilio Gre
gorio, mas,á tantos doctos fuiste sordo.

Sospecho que el llamar borracho á Anacreonte, 
se ha de entender del modo que cuando dicen : • | |

/  I, ^,  y
'

'••'Ah U

Vinosus Somerus, 
Vinoso Homero,

i '. '

V,.  y  - ‘ T i

Pues todos concluyen que le dieron este epíteta^ oíj 
por lo mucho que alabó el vino, y  por esta propia? 
causa le merece mejor mi poeta, pues gastaba todo 
su libro en alabarle. No estorba que escribiese del
vino y de las parras sin tratar de otra cosa; flue

/ .  I
- 1.:'

•  •  í ' . ,  }
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s  í  j  ;  
 ̂ *



f  ^ > •  '  *1* k f  ^  ^  #-"•.y-HJfÇi

.»')v
r  '

i ’ l . . , . '

M  ’.  .

fe
•  I -

. 0 '  f

r•V/ÍI • ' .
i • •

« .  ; '

'V- '
> • j 4  •

l l  . .  '  ,
t

/ .  •  ,  ,

Ir
4 ^

•  I

4  K

, \

1

r

1

V

I

t
i  I

S '

> .

:k ' ■
^ > ' r  .

póî qíie Luciano alabó la mosca se ha de entender 
qu© gustaba de ellas y las buscaba. Ni porque Ovi
dio alabó la pulga, que se entretenía con tenerlas en 
su aposento y  que no buia de ellas. Asuntos son de 
valientes ingenios. Y el de beber más alegre y más 
natural áun en la parte demasiada, pues en España 
lo imitamos ya de Flándes, Quizá si hay tras tantas 
autoridades lugar á las conjeturas, fué causa el ser 
viejo cuando escribió los más de los versos, de escri
bir para aliviar el cansancio de la edad, cosas alegres 
de vino y muchachos, y niños y danzas, pues son las 
cosas de que sólo gustan los viejos. Que escribie
se esto ya viejo, de todas sus obras se colige : á ellas 
me remito, pues lo dice por expresas palabras. Su 
modestia de Anacreon, su humildad y su cordura 
bien se colige de lo que dicen los autores griegos, 
y Arsenio en sus colectaneas griegas, que habién
dole dado Polícrates cinco talentos, y no le dejan
do dormir el cuidado de guardarlos y las imagina
ciones de lo que podria hacer de ellos, se los volvió 
diciendo : «No soy tan necio que estime en más el 
oro, que mi quietud.» Dignas palabras de hombre 
más sobrio que ebrio, como quiere Pausanias,.que 
describe una estatua de Anacreon borracho, en la 
cual se ven áun ahora versos de Leónidas, poeta. 
Dice Estrabon que. en los versos suyos estaban es
critas alabanzas de Polícrates, mas no parecen 
tales obras. En qué edad fué, no concieitan los au
tores. Eusebio lo cuenta en la Olimpiada LXi; otros, 
como refiere Suidas, en la lxii, en el tiempo que 
■ Polycrates reinaba entre los Samios, del cual, como 
dice Herodoto, y hemos probado, fué tenido en 
mucho Anacreonte. Algunos dicen que no fué Ana- 
creonte en la Olimpiada xxv, como inadvertida
mente lo dice Suidas, pero en la lxv en el tiempo 
que Cyro y Cambises reinaron. Ni falta quien diga 
que en tiempo dé este poeta, los Teios, dejada su 
ciudad, se pasaron á Abdera, en Tracia, como no 
pudiesen sufrir, de opinion de Suidas, la insolen- 
-cia de Histrio, áutes que las afrentas de los persas, 
de donde nació aquel probervio ó refrán, «Abdera, 
hermosa colonia de los de Teo)), del cual se acuerda 
Estrabon. Escribió Anacreonte fuera de los him
nos, elogias, jambos, en lengua jónica, y también 
mella : así se llaman los versos líricos que toman este 
nombre de Anacreonte. De esto hacen mención Age- 
lío y Egheition, y Dion Preusieo. Escribió también 
Eizotomica, que cita en los comentarios de Nican
dro, si no es que seaij de otro Anacreonte. Dicen que 
escribió una satira ,de Lysandro: otros dicen que es
cribió un poema intitulado Penèlope y  Circe en un 
Clises enamoradas.

Dicen que en uno ardieron .
Penèlope la casta,
T  Circe, la que el mar de vidrio vive.

Neantes Lizizeno dice que Anacreonte halló el 
género de instrumento que llaman barbiton, como 
los de Ibico el trígono, el cual en las cenas de 
Aetheneo refieren Vulpiano Dialogista, Pausanias 
y Valerio Máximo, que murió ahogado con un gra- 
Rillo de uva que se le atravesó e» la garganta^

í é

Tengo por tan mentirosa y soñada esta muerte 
como la de Homero de los pescadores. Y pienso que 
Grecia, que siempre fué fabulosa, trazó este suceso 
por conveniente ála vida de Anacreonte, que ellos 
infamaron sin razón por sus escritos. Cómo muriese 
yo no lo hallo, pudo ser que muriese así, pero di
ficultosamente con un grano de uva. Hay quien 
dice que Anacreonte no creyó la inmortalidad del 
alma, y que decia que no había más de lo presente. 
Satisfácese esto con una ode éntre sus fragmentos, 
que es la postrera en mi traducción, y empieza :

Viendo que ya mi cabeza 
Siente los robos del tiempo, etc. (1) 

Arrepentidos sollozos 
Doy, en lágrimas envueltos,
Porque aguardé al postrer dia 
A temer muerte y infierno.

Esto es lo que yo he podido hallar en disculpa do 
las calumnias de Anacreonte, que es piedad debida 
á los muertos. Virgilio dijo :

M e u  p a r c e  s e p u lf o f  
j Ay, perdona al sepultado 1

Y es respeto que se debe á los antiguos. Podi’á 
ser más docto y curioso el parecer de los que tienen 
lo contrario; pero el mió es más honesto y menos 
común, y más digno de la memoria de un hombre 
sabio, que en tantos años ño se le ha caído de la 
boca á la Fama.

A DON PEDRO GIRON, DUQUE DE OSUNA

DON FRANCISCO GOMEZ DE QDEVEDO.

Por ser Anacreon la gala y elegancia de los grie**" 
gos, famoso autor en todas lenguas, y no visto en 
la nuesti’a, y por ir con más copiosos comentarios 
que hasta ahora ha tenido; mas corregido el origi- 
n al, y con muchos lugares declarados, no advertidos 
jamas; me atrevo, siendo pequeña obra, á ponerla 
en manos de V. E ., donde hallarán estima el au
tor, lima mis descuidos, y premio y amparo mi es
tudio. Guarde Dios á V. E. Madrid l.° de Abril do 
CIO. DC. IX. (2). Criado de V, E.

L, TRIBAtiDI TOLETI PRO ANACREONTE APOLOGETIOÜM,

Ebrius est multo madidumqui cens.et Jaccho 
Sobrius est siccumqui putat esse senen. 

Ebrius annoso pariter qui quasrit in cevo, 
Delitias veneris, delitiasque meri. 

Longcevum Bromio aut captum credemus amore 
Cum noceant vit vina venusque simul. 

Sobrius est igitur, nec non sine crimine vates, 
Qui treis bisque decern vixit Olympiadas.

(1) Puea no es precisamente asi, como aqui dice, esta postrera 
oda en su presente traducción, al ménos respecto del segundo ver
so, pues el poeta escribe allí hurtos del tiempo, en vez de robos. Pá
gina 462. Sabemos que da lo mismo, pero áfuer de colectores no 
podemos pasar estas distracciones del autor, para evitar que algún 
crítico las atribuya á descuido nuestro.

(2) Esta fecha está escrita asi en el manuscrito que tenemos á
la vista, en vez de 1609 ó MDOIX. Ademas escribió el amanuense 
Agosto en vez do Ai>ril, pero luégo tachó gosío y añadió bril* de 
modo que aparece asi tachando con tinta las 4og '
hasffeífo,

i l i  * . *  í
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Ú Q ÔËËAS m  DON FBÀNCÎSÔÔ o k  QÜËVEÜO.
Sed tamen est; moíum scopulos orímenque poeta 

Teius Jonia est usque petulca Íyra.
Neo tanti lusus fuerint aut carmina tanti 

Inspergent nocuis pectoraque salíbus,
Moribua oficiant moduli, numerique disserti 

De mendis nati solicitudinibus.
Seria dicta augent adimunt dicteria morbos 

Gedit blandüoquis anxia cura iocis.
Molibus obruimur gravibus, levitate levamur 

Exporrecta iuvat frons caperata nocet,
Plurima prseterea cbaris tribuntur amicis 

Multa nefas illis, quippe negasse palam,
Plura usu constant oevi, xituque vetusto,

Plura quoque arbitrio stantque caduntque locis, 
Plura petit peliax ocasio, plura tyrannis,

Plura pótens avidi temporis imperium;
Neo qui conscripsit iussus bona carmina fecit 

Seu bona aeu mala sint, qui iubet ille facit.
Nec semper verbis animus respondet, at ipso 

Verba licet, semper percipere exanimo.
Denique quod tempus, mos, vis, sorsve attulit, 

Aut res vir bonus, hoc aaqui consulitatque boni.

De AnacreontCi poeta, à D. Dt'anoisoo Gomez de Que- 
vedo, in Mspcman Ugnavi versô  et à oalvmnia defen- 
so Hieronymi Ramirez Vallis MaroMonis secretarii.

DFIGBAMMA,

Atque tuo totus muñere Baccho «nadét. .
Nunc quoque per scenas traducitur inguinis asgri 

Canicies, priscee sobrietatis amans.
Nemo ferebat opem vati, quern Onosius ^se 

Arbiter ad Manéis iusserat ire pios.
Donee Quevedus sedi deóus huius et Alpha,

(Seu genus, ingenium, seu magis ac répétas) 
Dessert causse voluit gravis esse Patronus 

Diluât ut tanti crimina falsa viri.V
Non ilium á culpa tantum , qu maxima certes 

Vindicat : Hispano sed docet ore loqui,
Atque seni' exuta ad mortem properante seliectus 

Contulit seternos vivere posse dies.

■ f  ' •
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VI1ÎCBNTII SPIKELI BPiaRAMMA,

■ M

I  Quis novus hic nostris Iplendet regionibus hospes ? 
I  Quem Graia indutum vestís Ibera tegit ?

'■;à,

\̂ L€AlXUf AAIVAIAUULIA VQqUAO XMCA£& tCglUI ;
¿Græcus hic, an ille Hispanus? Sed Græcus uterqua“V T  ^  J .       J _        _  .  .  _  _  j  j  •  ■ .  ^  « l i  v i

Dum Teius vates solis fundebat Achiuis 
Carmina, quse puero pusio lussit amor 

Fabula erat valgi, nunc pòtat dulce Falernum

Noster uterque sonat, Græcus uterque nitet; 
Ingenuos versus non deserit ulla venustas 

Carmina dulcísona piena lepore fluunt.
Qui legit hos Græcos, credat legisse Quevedum 

Qui legit Hispanum, Anacreonta legit.
¿Tot gemmis similes quid erunt sibi noster, et alterÎ, 

Noster ,Iberus Græcus, Græcus et alter Iber 
¿Num fuit Anacreon noster Græcusve Quevedus?

An simul Hispauè carmina Græca docent? 
Nobilis hic noster, sed Græcus nobilis ille;

Acerbic, et rigidusj mollis at üle fuit,
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 ̂ Cantar de Afcrides quiero, .
Cantar quiero de Cadmo con mi lira,
Mas ella de ámbr fiero 
Suena el enojo y ira.
Las cuerdas mudo, y toda la renuevo,
Y con estilo nuevo
Quiero cantar de Alcides las Vitorias
Y .loa trabajos dignos de altas glorias ;
Pero la lira mia
Del arte haciendo lengua, solamente 
Canta de amor, y sólo amores siente.
Así, gloriosos rayos de la guerra,
Deidades de la tierra,
Perdonad á mi musa que no os cante 
Desde hoy en adelante,
Que en ella sólo suena
La dulce voz que está de amores llena.

HENR. STEPHANO.
A mi parecer, y de autoridad de un manuscripto, 

empieza bien Anacreonte con estos versos, con que 
en cierto modo se excusa. No diferentemente em
pezó Ovidio en el i de sus amores, cuando como 
Anacreonte aquí culpa á su lira y á Cupido así : 

Arma gravi numero violenta que bella parabant 
Edere, etc.

Armas, violentas guerras pretendía 
Cantar en graves números.

Y el mismo, en el n i, con dos versos dijo lo
mismo :

Oum Thebe, cum,Troia foret, cum Cgesaris acta, 
Ingeniüm úiovit sola Corynna meum.
Habiendo Thebas, Troya, y hechos claros 
De César, sola me movió el ingenio Corinna,' X a íp o ite  Xow ov yjp.p

.Ovidio, elegía i , libro ii, de los amores dice lo 
mismo :

Aususeram meniini coelestia dicere bella,

«Si bien me acuerdo me atreví del cielo á decir las 
batallas.»

Y acaba así la elegía:
Herbum clara válete
Nomina, non apta est gratia vestra mihi.

«Quedad á Dios, ilustres nombres de héroes, pues 
que mi musa no es aeomodada á vuestros hechos.«

DON FRANCISCO DE QÜEVEDO.

Dicúlpase con su lira de no cantar de Troya, ni
de Thebas, cosa que por desapacible los líricos han 
aborrecido en los heroicos, como Marcial por todos 
en el libro m i, epigrama x l ix .

V
Nescis, crede mihi, quid sint epigramata, Flacce : 

Qui tantum iussus illa iocosque putas.
Ule magis ludit, qui scribit prandia s»vi 

Tereos aut cenam dure Thyeste tuam.
Aut puero liquidas apfcantem Dedalon alas, 

Pascenten siculas aut Polyphemon oves?
A uostris procul est omnis vesica libellis.

I  Musa nec in sano syrmate nostra tumet ?
Illa tamen laudani omnes, mirantur, adorant, 

Confiteor : laudant illa, sed ista legunt.

Créeme, Fiacco, que ignoras lo que cierran 
' En sí los epigramas, pues que piensas

Que no son más de burla y niñerías.
Más burla aquél que escribe de Thereo 

Cruel, banquetes ; ú de Thyeste duro 
; La cena, ó á Dédalo pegándose las alas:

Ó á Polyphemo que apacienta ovejas 
Eú Sicilia : están de nuestros libros 

Léjos estas locuras mentirosas.
No con locas grandezas nuestra musa 

Se hincha ; que bien sé que alaban todos,
Esas cosas, bien, sé qué las alaban,

Esas adoran, pero leen aquestas.

Como se vé en Homero, Virgilio, Estacio, y  He- 
siodo, de quien tácitamente dice que los alaban mu
chos y los entienden pocos y los lepa piGuos, pp̂ *

- j  . .
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faltarles la hermosura y alegría y brevedad de los 
líricos, como dice en nombre de Aristóteles, quien 
quitó al suyo la Retórica en el lib. i i i , cap. ix  : á e -  

jp e n d e n t  o r a t io n e . D i c o  a u t e m  p c ^ id é n t e n i j g u e  n u l lu m  

p e r  s e  T ia h e t  e x iiu m ^  n i s i  r e s  g u e  d i c i t u r  i n  e x it u m p e v “ 

v e n e r it i  g u e  i n  s u a v is  esí, g u o n ia m  i n  f i n i t a ^  o m n e s  

e n im f in e m  c o n s p ic e r e  v o lu n t . La contraria oración a 
esta y la que escribió, no sé si diga que ilustró pri
mero, so llama IIeploSo[Ĵ , y añade el autor: g u (B  c o r r i-  

p o s lL io  s u a v is ,  et d i l l u c i  d a e s t .

ILise (le advertir que como puro lírico habla con 
la lira diciendo (]ue será impropiedad cantar con 
ella las guerras (]oe nacieron para las trompas be
licosas ,  sino cosas de amor y de gusto, que son las 
que se conciertan con sus voces. Puso antes las guer
ras de Troya y Tbebas, por ser las más famosas por 
ejércitos, reinos y  escritores, y de mayor antigüe
dad, y así cuando hablando Anacreonte en disculpa 
de lo que canta, como ahora de lo que deja de can
tar, dice en la 16 :

XÙ (X£T Xá'yet; Ta 
O'6’au .fipu-ywv à’utai;

6̂  ept-a? aXí̂ creíi;.
!
«Que para él es mayor estrago y más digno de sen

tirle y quiere más inmortalizarse así y celebrar sus 
amores, que no las calamidades de Oréstes y Cad
mo, ó Priamo.» A esto se llega el admirable Proper- 
tio, lib. I, eleg. ix.
Quid tibi nuuc misero prodest grave dicere carmen Ì  

Aut Ampiiionise moenia fiere lyra,
Plus in amore valet Minermi versus Homero : 

Carmina mansuetus lenia querit amor,
I, qi-uesb, et tristes istos 'depone libellos,

Et cane qiiod qusvis nosse puella velit.

■ Eran estas dos guerras como proverbio, y así es 
común en toíios el repartirlas, y  en particular el 
Propertio en el mismo libro, eleg. vii, y en el li
bro II, eleg. I, casi dice lo mismo que Anacreonte 
en ésta : -  , ^

Non ego Titanas canerem, non Osam Olympo 
Impositum ut coeli Pellion esset iter :
Non veteres Thebas, nec Pergama nomen Homeri 
Navita de ventis, de tauris narrai arator ;
Nos contra angusto versamus praslia lecto.

Con todo no se excusa Anacreonte de cantar 
guerras según Ovidio en el ï de los amores, eleg. ix.

Militât omnis amans, et habet sua castra Cupido.

Y aunque parece que le desmiente Propercio en 
el lib. I I I ,  eleg. iv, diciendo :
Pacis Amor Deus est, pacem veneramur amantes.

El propio consecutivamente se declara así :
Stant mihi cum Domina proelia dura mea.

Quede firme que si algunas guerras se pueden 
cantar son las del amor, y  que con estas solas se 
templan las voces de la lira , la cual es tan ajena y 
enemiga de tristezas, que Estacio, Epicedion i n  

G l a u c i a m  m e l i o r i s , silva v, lib. i i , encareciendo su 
sentimiento, d ice :

Infaustns vates vexo mea peetora tecum 
piango lyra.

Como si dijera: «con la misma alegría lloro.» Esto*
pues, de querer cantar con la-lira cosas tristes, re
prehende en la presente ode tan ásperamente el au
tor, que no sólo dice que no son cosas para cantars
las guerras y batallas, péro que áun las liras no quie
ren sonar con ellas, ni las consienten ; y  á mi de 
esta doctrina mejor me suena por principio en Vir- ■ 
gilio : ,

-Æ
• V t

v i \\  \

m

■ . .

Musa mìhi causas memora,» etc, que a Arma virum- 
que cano.» i f  >^ < 0

Y ello, como yo probaré en la defensa de Homero J  
contra las calumnias de Julio Scaligero, y  otros dê
esta secta, apostatas de la buena fama del padre dê  ̂ S  
todas las ciencias, es forzoso que sea aquél su 
principio y no éste. . -

II.
4>b(n¡; itepaTa Taupoiç.

.  -  V  ' '  ■* ‘  ’
■ m- I  *'T

A los novillos dió naturaleza 
En las torcidas armas la fiereza,
Ai caballo hermoso,
Dió cascos fuertes, pecho generoso,
Dió por piés á las liebres temerosas 
Las alas de los vientos presurosas :
Y á los leones nobles, si valientes, 
Negra concavidad armó de dientes;
Al mudo nadador alas y brío,
Con que resbala libre por el rio ;
Y.en los aires suaves 
Plumas las dió á las aves 
Para que se adornasen,
Y caminos diáfanos volasen.
A los hombres dió esfuerzo y osadía : 
Que dar á las mujeres no tenía,
Y diólas (dón del cielo) la hermosura, 
La honesta compostura,
La bizarría y gala,
A cuya fuerza nada de esto iguala ;
Pues la mujer hermosa, en un instante, 
Vence en valor el fuego y el diamante.

'  ' '  « ' . y '  í'
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< r
■ya

.  . i ; y  *  »'  ^

V i .
^  y

n

HENR. STEPHAN. •:'1; K  .
Aéolos Xaffp.’ o8ov Tcov.

En el manuecripto apénae se leia este verbo Xototxa 
pero socorrió con más claridad otro ejemplar.

De esta misma voz usa Plutarco, donde dice :

IToiepov évSôáTO) Toí? oSovT«?.
También la llaman concavidad los latinos o5ovto?. 

Parece que se dice por ffop-avof;, porque es temerosí
simo el león por los dientes (1). De aquí Alcibiades 
importunándole uno oĉ yTco aíxe? ovp.pv̂ w eí
TTSvoX̂ w<; 6 Í XIovTS?.

ToT? avSpaYji (ppov(j[j,a. Interprete yo (̂ povffp,«. prur 
dencia, para que sea en este lugar lo mismo que 
cppovTcoií', porque ¿ quién ignora que ésta es particu-, 
larmente á los hombres conveniente y que en las 
mujeres no cabe tanta fuerza de discurrir como en 
ellos? No digo esto porque ignore que qspowip.« sig
nifica la ferocidad y  la grandeza del ánimo. Pero

.> • * *
t  • '
- . r .

• ' / U *
-
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' • • f i ' ?

I .  » '•>✓  ♦✓ I■ í

(1) Nota que también se entiende boca hermosa. Theoór.. Idi
lio 20. Amoi'es, verso postrero, áXXaTCspi  ̂ á  TtaXto
6^pXO|xaí. « Besarte he al rededor de la tierna boea i ó te abrazaré.? 
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ésto ¿,á qué propósito? Principalmente viendo que
ixiuohas bestias tienen grandes espíritus,' princi
palmente el leen, á quien llaman por eso magná
nimo los poetas. Y Phocilides contando las cosas 
qae dió á ios animales que carecen de razón, Dios, 
concluye diciendo: Xqyoc 5 /  epvtJ.oiri pwúoici. Hasta 
aquí el doctísimo Henrico Stephano.

PON FRANCISCO G0ME2 DE QUEVEDO

Por haber imitado ó tomado toda esta ode Ana- 
creonte del Conmonitorio de Phocilides, pues fué 
noventa y  seis años antes que nuestro poeta, dice 
el lugar en mi version así todo, cuyas postreras 
palabras son esas que arriba cité de Henrico Ste
phano.

Dios diferentes armas dió á las cosas 
Por la naturaleza su ministra,
A las aves dió suma ligereza,
A los leones fortaleza y brío;
Asperas frentes y de leño armadas 
En remolinos feos dió á los toros,
Y á la abeja solicita ingeniosa 
La dió punta sutil, arma secreta,
Con la cual, aunque á costa de su vida, 
Suele vengarse, ya que defenderse 
No puede de los robos de los hombres.
Estas armas les dió á los animales,
Pero á los hombres, que crió desnudos,
La divina razón les dió por armas
Sin otra cosa, aunque es verdad que en ella
Está la mayor fuerza y más segura;
Pues es verdad que vale más el hombre 
Sabio que el fuerte, pues los reinos todos, 
Ciudades y provincias las gobierna.

Sólo mudó Anacreonte la conclusión en el modo, 
atribuyendo lascivo á la hermosura, lo que religioso 
Phocilides á la razón. No argüyó, con perdón de su 
buena memoria, el cuidadoso Henrico Stephano bien 
en hacer un mismo estos dos lugares. Y porque 
Phocilides dice que á los hombres dió razón, decir 
él que <ppovyi¡xa sea prudencia ̂  y es la causa que Aua- 
creonte dijo hombre á diferencia de mujer, que así 
la nombra abajo, y  Phocilides dijo hombre por toda 
la especie. Así lo volvió el propio en estas palabras 
de Píndaro NEM., ode vi.

Et axSptóV sv S-cwv.
Unum hominum, unum Deorum genus.

Que claramente se entiende que así comprendió 
debajo de la palabra hombres, mujeres y todo, y en 
latín claramente lo usurpa así V irgilio; pues en el 
primero de la Eneida, hablando de la  voz de Vénus, 
dice:

O quam te memorem virgo, namque baud tibi vultus 
Mortalis nec vox bominem sonat.

Bien creo que no se le huyó esto á tau, valiente 
ingenio.; quizá lo despreció. Mas acudamos ahora á 
que si Phocilides lo dijera como Henrico Stefano 
quiere que lo dijese Anacreonte, pecaban contra 
toda verdadera filosofía. Yo volví esfuerzo y  osa- 
día; así Helia Andrea en latín. Porque la pruden- 
Oiá es virtud del alma, la cual m  hpmbres y muje-

I V  «I
■ \  ■U ': .

• y  •  '

res es natural igualmente, y tiene per raíz la razón 
bien ordenada que los constituye en ser racionales. 
Cierta cosa es que todas las potencias que se suje
tan en el alma son comunes á todos los individuos 
de esta especie hombre, que Dios sólo en los cuer
pos, dotes y  oficios de ellos diferencio, y asi discie- 
tamente y justa los diferenció el poeta por hermo
sura y  por osadía y esfuerzo, y así prueba esto con 
eficacia el modo vulgar de hablar. Al hombre hei“ 
moso y tímido llaman afeminado, y á la mujer 
osada, varonil, porque como son cosas que cons
tituyen la diferencia, mudan íos nombres. Arma
se Henrico diciendo que mal puede ser esfuerzo 
y osadía cosa común á otros animales, y  al león 
principalmente, á quien llaman los poetas magnáni
mo : fácil defensa de derribar, pues con el mismo si
logismo se ha d^convencer que es ménos posible la 
prudencia, pues la ponen los autores, y no poetas, 
sino filósofos de más autoridad, en las bestias, como 
Cicerón, De N a t Deorum, 3, Elephanto heUuarum̂  
millaprudentior, y Strabon, lib. xv. Adsidere animali 
rationi prcedito. Y si dice que esto no dice que son 
animales más prudentes que el hombre, sino los 
más de las bestias, vea en la boca de la sabiduría 
aquellas palabras de los proverbios: O piger, vade 
ad formicam, et considera vías ejus, guœ cum non 
haheat príncipem negue ducem congregat in aestate 
quod Gomedat in Jiyeme. Lo cual es prudencia y  pro
videncia. Por más prudentes las tiene, pues las da 
por maestros al hombre ; ansí que no es de impor
tancia el argumento, ánteshaoe contra sí, y porque 
tiene mucho de temeridad oponerme desnudo de au
toridad al sol de las buenas letras y padre de la len
gua griega, véase este lugar de Homero en el se
gundo de la Iliada, donde por las mismas palabras 
de Anacreonte y mi traducción, determina esta con
troversia contra. Henrico Stéfano en el catálogo.. 
Nireus etiam ex imo ducehat treis naves œquales, Ni- 
reus Aglasiœ filiu s , et HJharopi Domini Nireus qui 
formosissimus ad Ilium venit, forma mulleres ornat, 
virum autem rohur. Claramente le convence el pa
dre de todo el saber. Y Cicerón, en el segundo de las 
Tusculanas dice: Viri propria maxime est fortiiRido, 
et magnanimitas. Bastantemente esfuerzan mi parte 
estos dos antiguos maestros. Es, pues, el intento 
del poeta poner estos géneros do irracionales para 
la inducción que hace después en favor de las muje
res; pues muestra que la hermosura que á ellas les 
dió por armas naturaleza, vence á todas las que dió 
á los demas animales, que según esto es como una 
respuesta muda á los que á la proposición primera 
pueden oponer que dejan de escribir héroes y  filoso
fía, cosa tan alta, por escribir de las mujeres, y  sa
tisface secretamente en esta ode; pues dice que 
canta de la hermosura que dió Dios á las mujeres, 
la cual vence el fuego, el hierro, y el ánimo del hom
bre mismo. Y asi, como en vencedora de todo, acre
dita el sujeto que tiene por noble. Esto autorizan dos 
lugares de Isócrates en alabanza de Helena. El pri
mero dice en estas palabras : Quamquam enimplu- 
rimi seraidei sint a Jove procreati sálqmi ïuuli^^

«WV.
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rem digmm ittdieavU cuius pater appellaretur, cum
'cerò pl^rimum et Herculem curaret ̂  tanto magis He- 
lenam quam ilium honestavit^ quod hule rohur tribuit  ̂
quo posset òmnes alios superare. l i l i  autem pulehri- 
tudinem dedil ̂ que virihus etiam imperai. Parece que 
Cuidadosamente escribió e^te lugar Isocrates para 
la objeción de Henrico Stefano/y para disculpa de 
su sujeto, pues nombra hasta el mismo Hércules, 
de queJiabló nuestro poeta en la primera. El segun
do lugar en la misma alabanza, dice en estas pala
bras ‘. FuitHelena^ pulchritudineprcestantissima^ qum 
est omnium rerum splendidissima^ et divinissima. Y 
encarécelo tanto que dice: Virtus in Deo.etiam ideò 
maximeprohatur^ quod sit omnium studiorv/mpulcher^ 
rimum. Y si preguntare alguno la razón de tener 
tanto poder la hermosura, respondamos con Aris
tóteles : CcBci interrogatio est. Pues quien tiene ojos,, 
de ellos lo aprende.

Opiano lo dice al reves así : “8r etc. ; no
hay tanto provecho de la fuerza y de la hermosura 
como de la prudencia. Llámase de los griegos pwxcxtij 
otras veces croípixw; otras -rexuiw; otras yutúpLtw; otras 
wpaTttSag por metonimia. Léese en Opiano, en Sófo
cles, y Agatom

III.

Mecrovux,Trtoic wpat?,

I

Estando el mundo mudo
Y en silencio las cosas, 
Cuando junto á Bootos 
Daba vueltas la Osa,
Y todos los humanos 
Del blando sueño gozan, 
Cansados del trabajo
A que la luz exhorta;
A mi casa Cupido 
Llegó, y las puertas toca ;
Yo respondí ¿ Quién llama
Y mi paz alborota ?
— Abreme, dijo el ciego,
Tus puertas generosas, 
Deja.el miedo que tienes.
Un niño soy, que adora, 
Estando hecho invisible,
El mundo : voy á solas,
En hielo y nieve envuelto,
A escuras y sin ropa. 
liUégo que oí sus quejas, 
Aunque era ya á deshora, 
Encendí luz ardiente,
Y abrí las puertas todas. 
Entró un mozo por ellas 
De afable cara, hermosa,
Mas con aljaba y arco,
Y flechas voladoras.
Por enjugalle al fuego
Le llegué, y con mis propias 
Manos, limpié sus manos, 
Que fué cortés lisonja.
De.los crespos cabellos 
Adonde, en vez de aljófar, 
Habia ensartado el frió 
Crespas y heladas gotas,
Le sacudí* ei rocío ;
Mas con alma alevosa.
En sintiéndose enjuto, 
Ingrato á  tales obras, 
Probemos, dijo, el arco,
Por si la cuerda floja, 
Mojada no dispara, 
y  al momento la dobla,

D ñ  OüEVEDO,
4 ,

Obedeció á là fuerza 
De la mano traidora,
El nervio, que violento,
La media luna forma. 
Tiróme una saeta •
Con alas y ponzoña,
Que llevó á mis entrañas 
Inquietud amorosa.
Y pagando con risa 
Mis lágrimas piadosas,
Mal haya el que se duele 
Del amor cuando llora,
Me dijo : «Amigo huésped, 
Para otro dia nota
Que está sano mi arco,
Y herida tu persona. »
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Ya Ta xiffg ó ueipotc íio avano oración imi- ■ 
ta el vulgar modo de hablar, como si dijera «¿quién \ 
llama á mis puertas?» Cierto tú, quien quiera que
eres vienes á deshora, romperás mi sueño, como ' '  • r  , 1 '¡yW í'/'
dijo en.otra parte (1 ), postreros dos versos de la 12 , 
con tu mucho hablar, cuando duermo, me dispier- 
tas á Bátillo. ^

)

. t
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< '  '

DON FRANOISOO GOMEZ DE QUBVEDO. i

■ 1 .

No pongo las demas notas de Henrico, porque 
como yo he seguido en mi versión sus enmiendas, y, 
he leído con él lo griego, es poco importante.

Ingeniosamente, con fáciles versos, declara la 
condición del amor, la humildad que enseña, los 
ruegos que derrama, las fuerzas que cobra en ha
llando regalo, la tiranía con que se hace dueño de 
todo, y  el mal pago que da después. Sea esta alego-' 
ría, aunque vivamente muestra este intento Ana- 
creonte, enseñando debajo de esta fábula hermosa, 
dulcemente efectos amargos de experimentar.
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Etút [Jigpcr'tvati; Tgpétvai?.

Sobre estos mirtos tiernos, 
Y sobre verde loto,
Beberé recostado 
En apacibles ocios,

Miéntras mi sed regala 
Con llenos vasos hondos 
Amor, trayendo atada 
La vestidura al hombro. 

Porque la edad ligera 
Con curso presuroso,
Como rueda de carro 
Se pasa por nosotros.

Después nos quedarémos 
Convertidos en polvo,
Los huesos desatados ,
En los sepulcros hondos.

De qué sirve la piedra 
Dar bálsamo oloroso,
Ni verter en la tierra 
Los dones más preciosos ?

Mejor es que bebiendo 
Me corones el rostro.
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AKACRUONTE. 441
Honrando mis cabellos
Con olores famosos.

Mejor es que mi dama 
La traigas á mis ojos;
Porque antes que yo baje 
A los reinos del Orco,

Quiero aliviar cuidados
Y males temerosos,
Y hartarme de contentos,
Pues es la vida un soplo.

HEN. STEPH.

oXtYn x£icró{ieo6a 
xóvií, ócnréwv XuOsvirwv.
Así en cierto epigrama év Qáx« 
povTt oc ea? (00 6tx líapSeveTiguyo 
{j.e§a

.  I
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DON FKANCISOO GOMEZ DE QUEVEDO.
\

Era largo discurso juntar los lugares griegos 
correspondientes á oXtvïiâ-e •7teL<;op.eSa ; sea por todos 
el citado.

Es duda porque dice Anacreonte que beberá re
costado más que sobre otros árboles Etcì trvpfrí vatç 
-repeivâ c; êtu Xcütivatç Teorotaiç.

Del mirto sea causa el ser árbol dedicado á los
amantes , pues por eso le puso Virgilio en el infier
no, en el lugar de los enamorados. Æ neL , vi.

Hio quos durus Amor crudeli morte peredit 
Secreti celant calles, et mirtea circum 
Sylva tegit.

Y parece que lo confirma con darle el epiteto de 
tierno. Pudo ser causa la buena sombra, y  ser ca
sualmente árbol común á donde estaba el poeta, 
y esto es la corona Nauoratite. Quæ composita est 
myrlo una cam rosis ̂  quam Anacreon gestare consue~ 
verat. Esto Atheneo, lib. xv, cap. v i , de corona Nau- 
cratite.

Loto es, según Theofrasto, hierba que con el sol 
se abre y se cierra. Dioscórides, en el lib. iv , cap. ovi 
y ovil, dice : Lotum urhanam^ alii trifolium nocaut  ̂
nascitur in Íiortis, y en el cap. ovil, dice ; Sylves~‘ 
in'is lothus quam trifolius minus appellant^ y en el 
mismo libro, cap. cix dice lo mismo que Tbeofras- 
to del sol. Veamos ahora si era en uso á loe aman
tes , lo cual declara Atheneo, cap. i ,  en el lib. iii de 
Æ giptia Fava.-Nascitur ex ciboriis^ fios qui coronis 
est a'ptus  ̂ huno Egipti lotum soient nominare at mei
mari.dominantes {ipse inquit Atheneus) melli lotum á 
quo coronm mellUotidce odorîfæ admodum œstaUs tem
pore refrigerantes. No queda duda que era olorosa 
y servia á las coronas de que tanto usaba mi poeta. 
Y diciendo que en el estío refrescaban, da la causa 
de que se echa sobre ellas á beber, porque templa
ran frías el calor ardiente que da el vino. Lo demas 
de la ode todo es al pié de la letra robo, ó imitación, 
6 semejanza del cap. ii de la Sabiduría : q̂ aia sine 
ratione nati sumus, et post hoc erimus tanquam non 
fueHmus, quoniam sumus aflatus in naribus nostrisj et 
sermo scintilla in mota cordis nostri^ qua extincta cinis 
evadet corpus ̂  et spiritus noster diffundetur tanquam 
mollis aer̂  et nomen nostt'um oblivione accipiet in tem
pore et nemo memorias Jiabebit operum nostrgrnm et

transibit vita nosira iamquam vesUgia ñuhis,. Venitó 
ergo et fmamu/r qum sunt boniŝ  et utamu/r posessione 
tanquam injuveiitute celeriter vino pretioso  ̂et ungüen
tas impleamur  ̂et neprcetereat nos fios aeriŝ  coronemur, 
pootóv antequam marcescat Por las mesmas
palabras lo dijo Anacreonte; pero el principio del 
capitulo hace el juicio de estas razones y  de los que 
las dicen que ellas merecen.

EtTcov y8 év i XoYi<ra[xput '8 x  op Ocog.
Resta para lumbre de todas las palabras de Atbe- 

neo, en ellib. xv, cap. v de co7'onis cala/tnorumj don» 
de dice a s í:

Aristóteles en el lib, li de las cosas amatorias y 
Aristón en el libro de las cosas amatorias IX, ha
blando en un sujeto de una suerte, dicen que los 
tiguos por los dolores de cabeza que los molesta
ban, á causa del vino que bebían, por apretar las 
sienes buscaron las más fáciles ligaduras que hâ * 
liaron, lo cual les fué de provecho. Los demás que 
les sucedieron lo hicieron ornato. Y disimulando 

, (así lo declaró) el remedio con nombre de gala, y  
así inventaron en las juntas coronas contra la 
fuerza y  ardor del vino, Pero es más conforme á 
razón, que como estén en la cabeza todos los sen
tidos, por eso se corona ó porque es provechoso 
cubrir la cabeza como enlazar la frente; por eso se 
coronaban las sienes, como dice el buen Anaoreon- 
te, pero más abajo sospecho que se entiende esto 
de beber recostado sobre un mirto y loto de las co
ronas colares que llama, porque nombrando Athe
neo mi poeta, dice: Anacreon implexas colares ex 
loto circa pectora imposuerunt; y copiosamente el 
autor en esta materia.

V.
To pÓSoV TÓ TÍúV EpíDTWV,

Mezclemos con el vino diligentes 
La rosa dedicada á los amores,
Y abrazando las frentes
Con las hermosas hojas y colores 
De la rosa, juguemos descuidados.
La rosa es gala y honra de los prados.
Es la rosa tan bella,
Que es ojo del jard ín , del. llano estrella; 
Regalo del olfato y de la mano,
La rosa es la querida del verano.
Joya que más se estima, primavera,
Es deleite del cielo. Es de manera 
La rosa, y es tan blanda su belleza,
Que enlaza amor con ella lá cabeza, 
Cuando en los corros de las gracias danza 
Una y otra mudanza.
I  Qué te detienes más padre Lyeo ? 
Coróname premiando mi deseo,
Porque en tu templo asista 
Diestro cantor y alegre citarista.
Y para que de rosas coronado,

, Con mi señora al lado,
En los bailes alegres de mil modos,
Dé yo también mi vuelta como todos»

HENR. STEPH..

PóSov *eapoc iisXxp.« Aquí se puso un tribrachio en 
lugar (Je un anapesto ; pero yo más querría leer así,

T  •  I f«M',-"
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quG Di'udááo el orden leei* poSov p:.eXit[Aa : fácil“ 
mente me persuado que este verso fué admitido del 
poeta, por usar de la repetición que afecta tantas 
veces.

Tov V̂ perav
VOV OpiOÍpTTOV epOTTt
Tov oXac
tov epcop-̂ vov»

DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

Ingeniosamente notó esto Henrico Stéphano, 
pues son muchos los lugares con que se podría 
probar esta repetición, y  todos los traductores 
vuelven así. Helia Andrea y Heilhardo Luvino. La 
más declaración de esta oda remito á otra de la

i

rosa que empieza en mi versión :
s

Con el verano, padre de las flores.

Sólo es de advertir que el ingenioso Aquíles Es- 
tacio, en los amores de Clitophoute y Leucipe, lib ii, 
al principio, dice esto mismo de la rosa con las 
mismas palabras en boca de Leucipe que canta sus 
alabanzas. Pongo, por haberle traducido, las pala
bras castellanas.

Luégo cantó otra cosa menos áspera como fueron 
las alabanzas de la rosa, de esta manera.

«Si Júpiter hubiera de dar rey á las flores, á nin
guna hallára digna de este imperio sino á la rosa, 
porque es honra del campo; hermosura de las plan
tas ; ojo de las flores ; vergüenza de los prados, y  la 
más hermosa de todas ellas. Spira amor ; es incen
tivo de Vénus : adórnase con olorosas hojas ; deleita 
con ellas ; pues de tiernas se rien con céfiro tem
blando. Esto era en suma lo que cantaba. Hasta 
aquí Aquíles Estacio Alejandrino. Tiénese por cier
to que es himno de Sapho, acomodado aquí este:

Mezclemos con el vino diligentes
La rosa.

Parece que alude al uso que tenían los antiguos 
de beber echando flores en el vino, ya por sanidad, 
mejor por deleite y  regalo, ya apostando á beber las 
coronas. Advirtióme de esto el licenciado Francisco 
de Rioja, hombre en España de singular juicio y  
buenas letras. Tertul., lib. Dá resurectione carnis, 
cap, X V I. A t enim calix hene sibi consciuŝ  et diligentia 
ministerii comendatur de coronis quoque potatoris sui 
inorahitur aui aspergine florum Tionorahitur. Y en el 
libro de Corona militis: coronam si forte existimas fas- 
cem florumperseriem comprehensorum  ̂ et plv/)\es semel 
potes ̂ ut omnibus pariter utaris ̂  jam vero et in sinu 
condcj si tanta munditia est in lectulum sparge  ̂si tanta 

.mollitia est inpoGulum crede  ̂ si tanta inocentia est. 
Como si dijera: si tan saludables son, échalas en las 
bebidas. Y Plinio, lib. x x i, cap. iii : Mox procedente 
TiiloA'itate invitavit Antonium ut coronas biherent̂  quis 
ita timer et insidias ̂ malem retiñere lectionem̂  et istas 
legerê  id est̂  tam blandas; ergo eoncerpta retine, de una 
Cleópatrce corona in scyphum incipienti haurire appo
sita manu/'X creo que es así, porque brindando ella, 
erá fuerza que bebiera su corona sola, para que Añ-

OBRAS DE DON FEANCISdO DE QUEVEDO.
tonio bebiera después la suya. Esto muestra qpdSiírt 
manu. Lee Francisco de concerptas en plural
y  con alguna razón; mas mientras lo escrito se pu
diere conservar, no soy de opinion que se mude 
quite, ó añada sin autoridad de manuscrito. Y Ho
racio parece alude á esto en el iii, odé xin.

« O fons blanduti£e splendidior vitro 
Dulcí digiise mero, non sine fioribus.»

é

Esto parece que confirma Soaligero sobre él 
cuarto libro de Theofrasto De Eistor, plant ̂ cap. in  j 
Insaniebant enim coronis Graeci adeo  ̂ ut muUerculce 
quísdam ex eo ministerio solo ad vivendum qum ttm ^M

Claramente lo dice; confírmanlo estos ? l |  
versos que Atheneo qn el x i ,  cap. i refiere 
nófanes Colofonio. , - 0̂ ’̂

Prompta iacent alii redolentia pocula flores. ' v/' ti-s
Y en la postrera déla rosa, hay lugares que cita- , J |  

ré en ella que confirman esto. Y no sería fuera dé ■ ^ f

1 .  *  :  >1

« 4 •

• 1
• i /  . ' i v

propósito entender de esta costumbre con Virgilio : 
vina coronante porque aunque citándolo Atheneoen 
Homero, dice que se entiende llenan, si dijera 
teresque coronante creyera que los coronaban y  lie-., 
naban de vino, que eso es según su opinion coronar, ; 
llenar, pero vina coronante es que para reparar el; 
furor del vino y hacerle más suave, según la cos
tumbre dicha, echaban en él rosas y  coronas des
hechas, como ahora hacemos luquetes y aguas de' 
ámbar ; pero el lugar que á mi parecer más expresa- ; ^  
mente confirma esto, es en Atheneo, lib. xv , capí- : Í |  
tulo X V II, y  refiérele de Platon en el Júpiter enfer
mô  tratando de la corona hypoglotide :

Vos quippe linguam fertis, ipsi in calcéis 
Coronam hypoglottidem ubi potastis bine.

Así mostró que lo entendía en su traducción dê  
Anacreon, Remi Velau, francés, pues dice en ésta 
de la rosa así :

La rose a PAmour sacrée 
Eutremeslons daña íe vin.

y

No ha sido ambición juntar estos lugares, sino .
cosa necesaria al lugar, nunca advertido asi en el 
poeta.

' V i  ■ ''.'I
;• ■

■>
.A  I
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VI

Ure^ávouí [t.bf wpoToífosfft.
En los carros confusos y revueltos 

Fatigamos la tierra con piés sueltos.
No con más ligereza,
Más arte, ni más tino
Que a nuestras plantas las concede el vino»
Que añade peso ardiente á la cabeza.
En abrazos de rosa encarcelados,
Los cabellos sin ley desordenados;
Y la doncella blanda
Entre los corros de las Cracías anda,
Que parece que vuela
Con pié obediente al són de la vigüela.
De scetro el brazo, airoso, acompañado,
De yedras coronado,
Allí el muchacho bello,
Encrespado en guedejas el cabello,
Y con boca suave,
Canta m^jor que de Thereo el ave,
Acompañando con medido acento

•
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Las ouerdaa qiie Articulan voz Ú  vleúto, 
Y amor venciendo en la cabeza al oro, 
Mostrando por cabellos un tesoro, 
y  Lyeo con él, honor del suelo, 
y  Vénus con los dos, risa del cielo, 
Vienen á ver los bailes soberanos,
Que hechos de esta suerte,
Olvidan á los viejos más ancianos ,
A pesar de los años de la muerte.

VII.

De invídia de lá gloria en qiie me vieron,
Injuriosas palabras me dijeron.
Quise besar las ninfas, y al momento 
Dio libertad el sueño á mi cuidado j 
Desperté, y aumentó mi sentimiento 
El hallarme apartado _
Del engaño que fué mi dulce dueño,
Y así para cobrarle volví al sueño.

YaxtvGívifi (X£ á̂éSo).

I X .

Epacr̂ Îvi TréXeux.

Viendo Amor que perezoso, 
y  con desmayadas plantas 
Su paso veloz seguía 
En peligrosa jornada,
De tierno jacinto hizo 
Blando castigo de varas,
Gon que me forzó cruel 
A seguirle las pisadas,
Iba corriendo ligero 
Tras el vuelo de sus alas 
Por montes, en cuya altura 
Su peso el cielo descansa;
Por los secretos caminos,
Que murmurando las aguas,
En los senos más obscuros 
Abrieron con piés de p la ta ;
Por valles á donde el sol 
Lisonjeando las ramas 
Acecha las sombras frías,
Que á pesar suyo se alargan, 
Cuando vestida de hierbas, 
Disimulando entre matas,
Mis plantas tocó una sierpe
Y el veneno mis entrañas.
Ya del corazón mí vida 
La ponzoña desataba,
Si el amor de mis dolores 
No tuviera piedad tanta 
Que se llegó á mí riendo,
Y viéndome que espiraba,
Con sus alas me alentó, 
Diciéndome estas palabras : 
«Cuantos males te atormentan, 
Cuantas penas te maltratan, 
Son porque no eres amante,
Ñi sabe querer tu alma,»

DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

Esta postrer copla en que dice que es atormen
tado porque no sabe querer, ni es amante, declara
Propercio, lib. III, eleg. XV.

Nec tamen est quisquam sacros qui ledat amantes 
Scyronis media si licet ire via.

Quisquís amator erit Scythicis licet ambulaverit, 
Nemo adeo ut noceat barbariis esse volet 

Luna ministrat iter, demonstrant astra salebras 
Ipse amor accensas percutib ante fasces.

Sseva caiium rabies, morsas avertit hiantes 
Huio generi quo vis tempore tuta via, etc.

¿De dónde bueno vienes,. 
Regalada paloma ? 
y  cortando íos aires,
¿ Adónde vas ahora ?
¿ Lloviendo y aspirando 
Con breve pico aromas? 
Pregunto yo por dicha 
I  Saberlo qué to importa? 
Anacreon me invia 
A su Batylo sola,
Aquel que t i ^ e  imperio 
Sobre todas las cosas,
Por un himno pequeño 
Me vendió á éí la diosa,
Que dá leyes al cielo,
Que Papho y Guido adoran. 
Sírvole de correo 
En lo que más le importa j 
Ve que llevo sus cartas ,
Si conoces su no ta; 
Prométeme que en pago 
De esta jornada y otras 
Me ha de dar libertad,
Y me ha de imbiar honra. 
Más yo quiero en su casa 
Mas cárcel rigurosa
Qne andar de ramo en ramo. 
Saltando de hoja en hoja.
No entretendrá mi muerte 
Al rico, que me acosa,
Ni será logro al pobre 
Hacer mi vida corta,
¿ De qué me sirve andarme 
Por cuestas pedregosas, 
Solicita buscando 
Sustento con que coma? 
Muy mejor es sin.duda 
El tomar de la boca,
El pan á Anacreonte
Y las frutas sabrosas.
Yo bebo también vino 
Del propio de su copa,
Y alegre con él salto,
Que el beber me alborota. 
Con mis alas, suaves
Les suelo hacer sombra,
Y acuéstome en la lira,
Que estando alegre toca. 
Esto es cuanto preguntas,
Y vóime, que me tornas, 
Más que fué la corneja, 
Parlera y habladora.

ÏÏENR. STEPH.
VIIL

Alá VUXTOÇ éŶ a6sú8íov,

■

Blandamente y en dulce paz dormía 
Sobre un tapete que de Tyro vino,
Y soñé que danzaba yo y que via 
(Propio efecto del vino) ,
Ninfas, que vivo círculo formaban
Y con pió blando al músico imitaban ; 
Cuando mancebos tiernos y tan bellos 
Como Lyeo, á Phebo parecidos, 
Mostrando encarcelados sus cabellos 
En pámpanos tejidos j

Tíí viot[xS eiSe creo que se ha de leer aquí 
(joi, etc., como en Theócrito al principio del idi

lio XLiv, diciendo uno &<; xgoviozy respondió otroj^póv í o ;  TÍ Sé TOi TÓ
Ka^ VIO) óíaí sTretvtí pienso que se ha de leer Spa; 

para que sea SpxTmA? dicho por paréntesis.
Kai SevSpeff? iiaSî etv puédese añadir á estos dativos 

esta letra v, y puédese dejar también advertido 
esto para otros muchos lugares como sy "Speot pofivTa, 
También ti 5¿íuXa;t powv t'ew, y  otros si hay. Acuér-
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dome haber leído en cielito gramático que con es
tos dativos pocas veces se junta v, porque no ha
gan más dura la oración; en potencia habla.
■ Kat §2 tuo tXw AvctxÓEovTa; advierto que será mej or leer 

Kat Se two rXw efAutai, porque este acusativo Avaxpsovra 
parece que se le juntó de escolio.

DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

Sólo tengo que hacer declarar estas mudanzas de 
lecciones que hizo Henrico Sthepano;miida Tt̂ en Tt, 
porque dice que quiere à&GÌr quis quién 
eres, con g-i, ¿qué cosa es ésta? t xt D’ quiere decir; 
por ventura ¿qué te importa, ó quién te mete en 
esto? Bien confieso que parece más corriente lec- 

.cion, pero no es mala decir para defender lo im
preso xt- ¿quién eres tú, qué te metes en esto?.Y 
es lo mismo y no menos elegante, y  propiamente 
vuelto dice; ¿quién eres tú, ó, que te importa saber
esto? Las demas notas son necesarias y  traduje 
por ellas.

f  f
Eptóta x̂ ptvov ti?

.  j

tln  cupidillo en cera retratado.
Blando sujeto á dios tan obstinado,
Quise comprar, por ser obra curiosa,
Y asi le pregunté á quien le vendía,
En cuánto me daría
Be fiero dios imagen ingeniosa.
Bijo que en cualquier cosa,
Pero que me avisaba
Que no era precio por lo que él le daba,
Si no por no tener un dios consigo 
Be la paz de los hombres enemigo. 
Bámele, repliqué, por un escudo,
Este niño mandón, ciego y desnudo;
Be ja que llegue el ídolo á mi casa,
Que ardiente fuego sin piedad me abrasa,
Y si acaso no hace que mi dueño
Por quien mis ojos tristqs quitó el sueño 
Que me quiera y admita
Y por mí se derrita ;
Yo te prometo que por pena al ciego,
Le haga yo que se derrita al fuego.

DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

Ingeniosamente dice que el amor más apacible y 
más blando, el cual representa en el de cera, es tal 
de tirano, que abiertos los ojos de la razón le da 
de balde quien le tiene sin otro precio mayor que 
el de no tenerle. Y  áunque es verdad que parece 
sólo agudeza de sujeto decir Anacreon que le der- 

■ retirá sino derrite á su dama y se la ablanda, tiene 
.oculta significación. Y es así que antiguamente, 
entre los más principales ritos de los hechizos ama
torios, era el de la cera derretida en nombre de la 
cosa amada. Véase 'en la Farmaceütria de Theó- 
crito, en estas palabras:

Así como vencida de las llamas 
Se derrite esta cera, se derrita 
Baphni en mi ardiente amor.

*  ^ .  t

aunque dejó otras cosas, este rito puso como prln
oipal de esta manera.

•> 7*

Como un mismo calor aquesta cera 
Ablanda, y este barro le endurece, 
Así con el amor suceda á Daphne,

*  i

.  - ' - ' í
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Quiso, pues, decir: «Amor, mi remedio está en dos  ̂

cosas, ó en vuestro poder, haciendo que mi señora -  .S 
se abrase por m í, ó en mí, haciéndoos abrasar á vos. ¿ 
Yfuéamenaza como si dijera: «Ello lo habéis de ha- V v3| 
cer, ó como autor, ó como, instrumento de mi reme-V :!'f 
dio. Y si no lo hacéis como dios, lo habéis de hacer v:í\3 
como hechizo, ardiendo en su nombre y  á su causa í  
ídolo de cera, conforme con los beneficios de Theó*- V 
crito, y  Virgilio y  Horacio.» -Epodon̂  lih, in Cmi 
diam  ̂ad finem  ̂ sic:

y  Virgilio en la égloga que imitó este idilio,

An qu08 movere cercas imagines 
Beripere lunam vocibus possum meis.

XI.
Aéyouíuv at

Bícenme las doncellas : «Ya estás viejo
Anacreon ; pregúntalo á tu espejo,
Verás corvo tu cuello,
Besierta la cabeza de cabello,
Y nevada la barba, encanecida,
Bel invierno postrero de tu vida.
La frente de la edad villana arada,
La boca de los años saqueada.))
Mas yo no sé si el tiempo ya pasado 
El honor de las sienes me ha robado,
O si hay en mi cabello que se acuerde 
Bel color negro de mi tiempo verde.
Sólo tengo por cierto
Que el anciano de canas más cubierto,
Por ,esa misma causa
Le conviene en los grístos no hacer pausa,
Y gozar más de amores, y de vino, 
Cuando se ve á la muerte más vecino.

XII.

Tí «TOi 6éXet? Ttoiúaw.
No sé yo de qué manera,

Golondrina, castigarte,
Pues que con voz tan sin arte 
Porfías de esa manera.

Cantando siempre en mis salas, 
Y sabiendo que me ofendes,
Sin duda alguna pretendes 
Que yo te corte las alas.

0  la lengua, á lo que creo, 
Quieres que te corte yo,
Cual dicen te la cortó
En otro tiempo Tereo.

1 Qué pretendes, enfadosa,
Que ántes que el sol abra él dia 
Mis orejas á porfía'
Hieres con voz rigurosa ?

Y de en medio de mi sueño,
Con áspera voz y estilo,
Me arrebatas á Batilo,
Que es mi regalo y nii dueño.

XIII.

Oi fjiév jtaXriv Kuéú̂ viV.

En forma de capon, Atis, 
Loco por los montes aRos,

' ’  X.
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llamí^ba á Gíbele,á voces,
De Gíbele enamorado.

Y también loa que bebieron 
En las orillas de Clareo 
De Apolo el agua elocuente, 
Andaban de juicio faltos.

Yo sólo de tres maneras 
Soy furioso y arrojado,
Pues la demasía del vino 
Vence mi razón á ratos.

También, cuando harto estoy 
De la fragancia del nardo,

’ Y por hermosas doncellas 
De juicio mil veces salgo.

Así que de tres maneras 
Contino furioso ando,
Ya bebedor, ya poeta,
Y ya ciego enamorado.

DON FRANCISCO aOMEZ DE QÜEVEDO.

' Esta trasladó brevemente, como en epílogo, Julio 
Scaligero en sus versos anacreónticos.

Siendo furor el,amar.
La voluntad y el querer,
Si es furor también beber,
Si es también furor cantar,

Tres veces tengo furor,
Furor, furor inconstante,
Por poeta y por amante,
Y por ser gran bebedor. .

Dice asi en latín ála letra ; y porque no hagamos 
volumen de ajenos trabajos, como los que hacen 
Ostentación propia lo que trasladan de otros, re
mito á Catulo en cuanto á Aty, y su fábula, y sobre 
él á Mureto, que curiosantente lo notó en este lugar.

Son las tres cosas que trae el poeta las que cau
san furor en el seso más honesto del mundo ; y aun- 
que es verdad que la ira enfurece, furor arma mi” 
nistrat^ tómase por borrachez, pues se emborracha 
la cólera. Así lo dice la frase castellana : «borracho 
de cólera.)) Que el vino cause furor, claro es, y  véase 
en Orfeo himno, aroma, sahumerio del Trietérico 
Baco, seminas Nyseie insane. «Tú que siem
bras fuego, Niseio insano.») Que el amor sea furor : 
Virgilio, IV , ^neidm , hablando de Dido ;

I Quid vota furentem?
¿ Quid delubra iuvant ?
I Que aprovechan loa votos, los retablos 
A la furiosa ya ?

%
Y más abajo : ' .
Uritur infelix Dido, totaque vagatur urbe furenSa* V

Arde la sin ventura DÍdo, y toda 
La ciudad anda del furor llevada,

Y más abajo y más claro :
Ardet amans Dido, traxitqiie perossa f urorem.

Arde la enamorada Dido y corre 
En llamas el furor por sus medulas.

Qtle la poesía es furor, es de averiguar. Deter- 
tninalo Cicerón diciendo CBonus poeta nemo sine iñ- 
fla/matione animorum^ et sine ‘quoclam afflatu quasi 
furoris, Y comunmente llaman al suyo divino 
ror los poetaS) y Platon de la hermosura. Quien sin
ú  íuror de la» iRUsas, llega á las jpuertas de la pee-

JJJ,
sia confiado'en que con alguna arte será poeta, no 
,1o entiende y se engafia. Diferénoianso, pues, estos 
furores de ésta suerte: que en el enamorado causa 
el furor .la voluntad alterada con los deseos; en 
el poeta, el entendimiento levantado con la imagi
nativa; en el bebedor el vino y sangre alterada. El 
enamorado no está en sí y  está en la cosa amada. 
El borracho no es señor de sí. El poeta es de sola 
su imaginación. El furor del poeta es divino.

Est Deus in nobis agitante calesoimus ille.♦ *  •

El del enamorado es humano, hijo de nuestra na
turaleza ; el del borracho bestial : aquél merece ala
banza; el otro segundo, invidia, y  éste, lástima.

XIV.
%

0éXw, DéXto cpiXijaat,
Ya me he resuelto en amar,

Ya tengo el alma sujeta,
No quiero hacer al amor 
Obstinada resistencia.

Aconsejóme que amase,
Y neguéle la Obediencia, 
Desprecié, necio, el consejo,
Y enojóle de manera

Que tomó el arco y la aljaba, 
Del oro que el sol se peina,
Y con fieras amenazas
Me hizo sangrienta guerra.

Yo, como en un tiempo Aquilea 
Cerca de las naves negras,
Con fuerte lanza y escudo 
Mostró su valor y fuerza ;

Así con amor venía,
Mas él tiró de manera 
Jaras, que me fué forzoso 
Huir las espaldas vueltas.

De tal manera tiró,
Que le faltaron las flechas,
Y así enoj ado y corrido,
Para burlar mi defensa,

El mismo se.tiró á mí 
En lugar de una saeta,
Y desatando mis miembros 
Abrió en el corazón puerta.

Aposentóse en mi alma,
Y siendo huésped en ella,
En maltratar su hospedaje 
Muestra toda su grandeza.

Que amor, batalla invisible,
En lo más guardado entr>,
En lo más secreto habita,
Y en lo más hondo se cierra.

Y así las armas y escudo
Ninguna cosa aprovechan,
Ni estando el contrario dentro, 
Hacer la guerra acá fuera.

XY.

Óó jAOt [iéXsi rá PÓYew.
No de Griges las riquezas, 

El rey de los sardios, pido, 
No busco el oro escondido, 
Ni le envió las grandezas 
Al tirano aborrecido;
Que sólo pongo cuidado 
En andar acompañado 
De finísimos olores,
Y en que de rosas y florea 
Ande el cuello coronado.
Del dia presente y ligero,

<j,ue tau presto se

i
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Cuidar solamente quiero,
Porque del dia venidero 
Dios sabe.lo que será.
Luégo importa que bebamos,
Que á Baco en brindis llamemos,
Que las sienes coronemos 
Primero qué aborrezcamos,
Muriendo lo que queremos.

I  ’

DS

/

XVI,

Su (xév XÉY£t; rá
Guerras de Tébas cantas, nuevo Apolo, 

Otro de Troya sólo,
Canta batallas duras;
Yo canto mi trabajo y desventura.
No me destruyó á mí caballería,
No armada infantería,
No las escuadras graves,
No galeras, ni naves; ‘
Mas un valiente ejército pequeño,
Que aloja en los dos ojos de mi dueño,
Y desde ellos me tira
Tantas saetas, cuantas veces mira,

XVII.
TÒV apyupov TOpsuwv.

Famoso herrero Vulcano ; 
Pues con ingeniosa traza 
Labras el metal villano, 
Labra de plata una taza 
Para mí con propia mano.
La más honda que pudieres,
Y no me muestres, si quieres 
En ella por invención
El Plaustro, ni el Orion,
Ni las estrellas que vieres, 
Porque ¿qué me importa á mí 
Ver, cuando beba, á Bootes
Y á las Pleyadas allí,
Ni que la Luna me notes 
Tan bella como es en sí?
No estrellas formes, ni lides, 
Mas cueros, vasos y cubas, 
Con que el santo liacor mides, 
Los racimos en las vides,
Y en los racimos las uvas.
Y juntamente con ellos 
Muchos cupidillos bellos,
Y á Baco de mosto ardiente, 
Haciendo de boca fuente,
Y canal, barba y cabellos.

XVIII.

KaXXÍTExva, TÓpsuaov.

Con ingeniosa mano y nueva traza 
De plata fina lábrame una taza, 
Artífice de ingenio soberano;
Nade en ella el verano,
Retrátame en el suelo á primavera,
Y una verde ribera 
Florezcan tus cinceles
Todo el vaso de rosas y laureles,
Y, entre uno y otro rayo,
Vístase de color de Baco, Mayo ;
Y como reina de las otras flores
Y del campo señora.
La rosa haga labor en sus labores
Y el llanto del aurora ;
Porque áun en los inetales no se seque 
De las vides á lágrimas le trueque,
Y en estando la taza dibujada,
Dámela de buen vino coronadaj
Que T«¡

Y el forastero rito,
De los nefarios sacrificios dejáí 
No tenga yo de tí ninguna queja;
Ni por todo él se vea •
Imágen enojada, triste ó fea.
Dibuja en su lugar á mi deseo 
De Jove el dulce sucesor Lyeo;
Temple el fuerte licor á los sedientos 
Baco, con los alegres casamientos ;
Pinta al amor sin armas y sin ropa 
Jueguen las Gracias (1), ^
Debajo de la sombra regalada 
De alguna vid sagrada,
A quien tejan en lazos maraá^dos 
Pámpanos de racimos añudados.
Demas de esto quisiera
Que tu mano curiosa me añadiera
Un Phebo hermoso, splendido en cabellos
O jugando con él muchachos bellos. ^

- • •
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Pide á Vulcano que le labre una taza ancha y 
honda. Supone que eran comunmente pequeñas; 
como se ve en Átheneo: de autoridad de Dicearco 
Misenio, discípulo de Aristóteles, afirma que loa v 
antiguos usaron pequeños vasos. Auacreonte, fin- ; 
giéndose ebrio, como hemos probado en su vida,' - 
sin serlo, pide vasos copiosos. Camaleón Heraseota’’ ' ' 
en sus libros De ehnetate, dice que movidos del de- V 
leite los poderosos usaron grandes vasos; pero 
tapibien confiesa que no fué entre los antiguosj y ; V' 
que los ociosos griegos recibieron esto de los bár-; ’ 
baros, y  en los escritos y  pinturas de loe antiguos, ' 
solos á los héroes se les halla el rito, vaso gratide. 
suyo. Y lo que pueden oponer de el con que dió Uli- 
ses de beber al Cyclope, que debía de ser grande , 
pues le emborrachó, fácil es la respuesta con prp- 
bar que le emborrachó mucho vino bebido en mu-' 
chas veces, y que no era el vaso grande, pues si 
lo fuera no dijera Homero que bebió tres veces, en 
el IX de la Odissea.

f

Recibióle, el cíclope bebió y luégo 
Se alegró sumamente con el vino.
Tornó luégo á beber con sed ardiente :
« Dime tu nombre, amigo, porque quiero 
Con honesto hospedaje darte el pago, 
Aunque también la tierra que habitamos 
Los cíclopes, nos da vino á nosotros.
De grandes uvas, y con ellas crecen 
Las lluvias que ellas mismas apretadas 
Le producen y manan por las cuestas ; 
Pero este vino dulce que me has dado,
Es del ambrosía y néctar de los dioses.)) 
Dijo el Ciclope, y yo del négro vino ' 
Le di otra vez.

Tres veces bebió como consta por estas palabras: 
«¿Queda por responder cómo se emborrachó, si era 
pequeño vaso, un hombre tan fuerte, tan presto?)) 
Atheneo dice que por la diferencia de la bebida 
estando criado con leche. Manifiesto engaño recibe 
Atheneo, pues Homero dice en boca del Cíclope que

«

(1) En el mannscríto se lee así este verso :
Jueguen las Gracias (dentro de la copa).

Las palabras dentro de la copa, entre paréntesis, aunque de letra^ 
bastante igual á la del resto del rmánuscrito, nos parecen afíádidas, 
por ser de tinta un poco ménos negra, y como no hacen falta para 
quedar sin ellas muy bien la coTn,posiciün, sino que al contrario 
perjudican 4 la unidad de pensamiento, no hemos vacilado en su*
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, ÜO soíamehta kay vino, pei*0 ríos de el por las cues- 
tas: sólo confiesa-(lue no le sabe tan bien.Bice lué- 

pfe go Atbeneo más acertadamente, que lo pudo cau
sar la fortaleza del vino, y  no lo prueba estando el 
lugar claro, sino en Homero, en el ínismo libro, 
hablando del sacerdote de Apolo.

Este me honró con dones muy preciosos;
' Siete talentos de oro bien labrado 

Me dió, y de plata fina un vaso todo.
Con que se reprueba por ciega la conjetura de 

Átheneo, que dice era grande por ser traido del des
pojo de los Gycones. Prosigue probando la gran 
fuerza del vino.

Y después doce cántaras de vino 
Incorruptible y dulce, cosa rara,
Del cual nadie sino él sabía en casa 
Y su mujer, pero cuando bebían 
De este rojo licor dulce, á una parte 
Echaban veinte de agua.

Claramente se ve la fortaleza que tenia; también 
pudo ser causa ó ayudar á la fuerza el no haber co
mido antes que bebiese, que es dañoso y  desbarata 
con poco vino, puro cualquier estómago. Homero lo 
dice.

Mas el Ciclope preparó la cena 
Matando á' dos.

Que de eso le sirvió el emborracharle, de que no 
cumpliese el numero de los que había de matar. Y 
lo que trocó era délo que mucho ántés había comido. 
Dice Atheneo : « ¿ Qué dirémos á lo del póculo ó vaso 
de Néstor, que era tan grande que apénas le po
dían levantar dos mancebos, y  el viejo le alzaba con 
una mano?» Vea á Alciato en sus emblemas quien 
quisiere, y  verá esta dificultad declarada, haciendo 
historia moral esto del vaso de Néstor, y  represen- 
tándo en-él la esfera, y en el viejo el hombre docto 
que alcanza secretos negados á la poca edad de los 
mozos. Mas para con nosotros sea verdad que fué 
vaso y, tan grande; pero adviértase que se usan los 
más, para tener vino, que para beber en ellos, y eran 
como ahora acá la candiota, frasco, ó barril. Y aun
que algunos beben en ellos, su uso no fué sino para 
tener vino y  echarle,en vasijas pequeñas, como se 
hace ahora de las cantiploras en las copas. Fué en
carecer las fuerzas de Néstor, como lo fuera decir á 
uno acá que bebía con una tinaja alzándola en una 
mano: así se ha de entender en Virgilio en el ix 
de la Eneida:

Eheto, que en vela estaba lo vía todo,
Pero temiendo alguna gran desdicha,
Detrás del vaso se escondió.

%

Sin duda eran de los que be dicho, pues; se podía 
esconder ün hombre detras de éL Consulte quien 
gustáre en esto de más prolijo discurso á Lázaro 
Bayfio. Quede pues determinado, que por no usarse 
vasos grandes y licenciosos, le pide Anacreonte por 
invención nueva, ancho, y  hondo, y capaz. Pide que 
en él no le retraten las estrellas, ni el cielo, ni guer
ras crueles, porque estando bebiendo no quiere co-, 
easülopyQcag, ni tristes, sinp amatorias; y  así pide
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que le pinten ciíeros y  cubafe, cosás recogidas y  que 
ayudan á Venus , y  que la representación de ellas 
abre el apetito á beber más. También será causa más 
útil ver que tenian por borracho los antiguos hl que 
en bebiendo trataba de guerras, y  como las más 
veces se habla de lo que se está viendo, porque el 
ver pintadas batallas no le diese ocasión á tratar 
de ellas y pareciese borracho, pide que no se las di
bujen. Que tuviesen por borracho al que se las con
taba, vese claro en un fragmento de Colofonio, en 
Atheneo, donde dice a s í:

é

Bien merece alabanza el que bebiendo 
Dice sin titubar cosas modestas, 
y  muestra entero juicio en sus palabras,
.El cual ni trae á la memoria alegre 
De los gigantes las batallas fieras,
Ni los titanes, ni de los centauros 
Los prodigiosos casos. U  de nuevo 
Resucita las muertes ya pasadas,
Oosa inútil y vana.

Y Anacreon, en otro fragmento que no está en 
sus obras, y  refiere Atheneo, dice: « No podrá ser tu 
amigo ningún hombre que en bebiendo con voces 
descompuestas

Cuenta batallas, guerras y desgracias,
Sino el que de las musas se acordáre.
De sus blandos regalos y ternezas,
Mezclados con deleite y con amores.))

Esto todo toca á la oda xvii: á la xviii sólo se ha 
de notar que al sacrificio liorna forastero rito, no 
porque no fuese propio á su religión, sino por no 
ser para las tazas y ser de ellas ajeno.

XIX.
H yí) 'Tcívst.

Bebe la tierra negra cuanto llueve; 
y  á la tierra el humor el árbol bebe;
El mar bebe los vientos que en si cierra,
Y el sol bebe la mar sobre la tierra,
Y por resplandor nuevo
Hasta la propia,luna bebe á Phebo.
Pues si éstos son ejemplos verdaderos,
.Decidme compañeros,
I  Para qué hacéis de mi paciencia prueba 
Diciendo que no béba ?

El mar bebe los vientos que en si cierra, y  es así, 
porque con la frialdad y vapores húmedos de la 
mar se engendran nubes que llovidas tornan á ella, 
y por eso hubo quien llamó á las nubes ríos recípro
cos. V. JEneidee,

%

Et in ntibem cogitur aer.
Y el aire se cuaja en nubes.

Beber la luna al sol se entiende por los rayos 
y luz que de él recibe. No sé que cosa se dice el 
valeroso y  doctísimo soldado y  poeta castellano 
Francisco de Aldana, hablando de las estrellas, 
en un fragmento suyo que debemos á la clemencia 
del tiempo. V

1
Bébense unas á otras la influencia.

Si alcanzo sosiego (algún di a) bastante pienso 
encomendar y corregir las obras de este nuestiv

'y¡.s ,

•  l



K\ . ' > . V

k '  1

Í

> u

ili'

m  ■
I'ii
É '  ■
I k -

‘Æ  i
i•‘-Îi

i
m :
m  s'
II

'  •  I

^43 OBEAS DE t)QÍ«r FEAKOISCÓ DE QÜEYEDÓ,
poeta español, tan agraV'iadas de la emprenta, tan 
ofendidas del desaliño de un su hermano, que sólo 
quien de cortesía le creyere á él que lo dice, creerá 
que lo es.

XX.

H TavraXoo ttot’ Iottt,
f i

Junto á los tíos de Troya 
Niohe se volvió en piedra,
Y de Pandion la hija 
Volaba con plumas nuevas. 
Yo no quiero que los dioses 
En ave ó piedra mé vuelvan, 
Sólo volverme tu  espejo, 
Porque me mires, quisiera. 
Quisiera ser vestidura 
Porque me trujeras puesta, 
Agua quisiera tornarme 
Por lavar tus manos bellas. 
Ungüento quisiera ser, 
Porque conmigo te ungieras, 
O, por estar en tu cuello,
Ser el collar que le cerca. 
Quisiera ser el corpino 
Que tus pechos encarcela,
O, á lo ménos, tú  chapin, 
Pisarásme así soberbia,

XXI.

óSwp, olvov, S wai
Dadme acá, muchachas, 

El vaso que os pido 
Beberé sediento ,
Hasta el dios del vino. 
Porque ya deseo,
El calor prolijo,
De la sed que paso 
Me bebe á mí mismo.
Estoy traspasado 
Y apénas respiro ;
Dadme ramilletes 
De Lyeo amigos.
Traedme guirnaldas,
Que el fuego excesivo 
Que abrasa mi frente 
£e templen con frió.
Que los diligentes 
Fuegos de Cupido, ^
En otro lugar 
Los tengo escondidos, 
Tengo reservado 
Para sus martirios 
Oorazon diverso,
Yed si los estimo.

XXII,

îîapà t^v Oxtíiv BaQuXXoy,
A la sombra de Batylo 

Por pintor un árbol verde,
Por cuyos hermosos brazos 
El céfiro se pasee,
Estén parleras las hojas,
Y corra junto una fuente , 
Que con vueltas de cristal 
Enamorada la cerque.
Coro de pájaros libres
Con música le celebre,
Y ella de paso responda, 
Porque esté corriendo siempre. 
Que así no habrá caminante 
Qne stt j oyuada. uo deje ̂

Y á’ gozar dé aqueste sitió 
Para descansar no llegue.

I x<í

XXIII.
O TcXoUTOÇ YÊ
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Si grande copia de oro recogida 
Pudiera, amigos, alargar la vida,
No soy tan necio yo que no buscára 
El oro donde quiera que se hallára,
Porque cuando la muerte me siguiera, 
Sobornada con oro se volviera..
Mas si es trabajo vano.
Querer no ser mortal quien es humano 
I  Para qué me fatigo?
¿ De qué me quejo? ¿ Que remedios sigo? 
Que si los ciertos hados de la suerte,
Me tienen destinado ya á la muerte,
I  De qué ha de aprovechar la plata y oro
Y el copioso tesoro?
Fatigúense otros en buscar dineros,
Que yo con mis alegres compañeros, 
Mojado con el vino,
Quiero pasar alegre mi camino.
Púdrase quien quisiere consumirse,
Y mátese de miedo de morirse,
Que á ruí la muerte me hallará en la cama 
Escondido en los brazos de mi dama.
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Anacreon confirmó con su vida lo que dice éri 
estos versos, pues habiéndole dado Polícrates dos 
talentos, viendo que los cuidados no le dejaban dor
mir, se los volvió diciendo : gcdf/.aS-cíi; àura x'ippovriSoi;, 
« no estimo yo tanto estas cosas que quiera por ellas 
vivir atormentado», 6 , «más estimo el ánimo quie  ̂
to y  seguro que el oro.))
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DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO. I *.

ÁAl religioso Phocílides imitó en esto eri su con 
monitorio, donde llama al oro cippetecihile dctTnnvM» 
(daño apetecible). No pongo aquí todo el lugar por 
ser mas parecido á otro en que Ánacreonte trasladó 
á Phocílides. Este lugar parece que lo contradice 
Pindaro en la primera Olimpiada.

Optima sane res est aqua, aurum vero ut htcidus 
ígnis noctu esimi superbis divitiis.

-  «  J

' M
Buena cosa ea el agua 

Y el oro es excelente y resplandece, 
En las sumas riquezas,
Como en escura noche ardiente fuego,

Y en la ode iii de los Olimpios; epode último, dice 
esto mismo.

.  - V ' .

El agua se aventaja 
A esos otros elementos, 
Y después el oro 
Lo mejor de la tierra,

Esto realmente se entiende de bienes aparentes 
que son los de fortuna. Y Phocílides y  Anacreon, que 
le imitó, hablaron de bienes naturales y  del alma, 
f  en esos no tuvieron por bien al oro; así lo dice 
Petronio eii 8vl Safyriconj donde dice: «¿Qué cosano 
es común de las que hizo naturaleza buénaa? El sol á 
todos da luz y  día; la luna acompañada de innume
rables estrellas^ también guía las fieras al pasto^
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tobo. ¿Qué cosa se puede decir más lieriüosa que el 
agua? y  con todo eso mana públicamente. Al agua? 
que dice Plndaro por cosa buena: natural la con
fiesa porque se da á todos y  mana en público, y por 
esa misma razón no cuenta él al oro entre las cosas 
buenas de la naturaleza, porque nace escondido, y 
no como el agua y  las demas cosas.
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XXIV.
EtÍSIS”̂ PpOTÓ? £Téx0YlV,

A pesar de la vida,
La senda larga y corfca, 
Nací mortal y ñaco
Y lleno de congojas.
Bien sé cuánto he andado 
Del camino hasta ahora, 
Más de lo que me queda 
No sé ninguna cosa. 
Dejadme, pues, cuidados, 
Vivir contento á solas,
T  no os metáis conmigo, 
Afligidas memorias; 
Porque quiero alegrarme 
Antes que rigurosas 
Del sudor de la muerte 
Me cubran negras olas. 
Holgarme quiero en tanto 
Que mis dos ojos gozan 
Del resplandor del dia 
T  de la luz hermosa. 
Hartaréme de vino,
Y abrazado á la bota . 
Cantará de Lieo 
Alabanzas mi boca,

Ot® eyá véwv ojxiXov. ’
Cuando después que he bebido 

Duermo, el calor que en la copa 
Bebí duicemente, al sueño 
Encomiendo mis congojas.
Que me quieren los cuidados 
Que apaciblemente roban 
Los términos que á mi vida 
Dan las fugitivas horas ?
Léjos de mí. Reine altiva 
En otros necios la honra,
Que toda mi calidad 
Consiste en mi gusto sola.
La vergüenza ¿ qué me quiere 
Profano, si es religiosa? 
i Y las lágrimas y el luto, 
Tirannas de la paz propia?
Yo, que corra ó que me pare,
Que me descubra ú me esconda, 
He de topar con la muerte 
Igualmente rigurosa.
Pues si al cabo he de morir, 
Dígame alguno, ¿qué importan 
Los errores de la vida 
Y el trabajar en las cosas?
Mi parecer es, amigos,
Que gastemos en coronas 
A Mayo, y que á las cabezas 
Den olores, gala y sombra.
Con el vino, á quien la edad 
Da más valor y más costa, 
Acredite nuestro aliento 
Las palabras de la boca,
Que en bebiendo es cosa cierta 
Que los cuidados reposan,
Que es Lethe el vino en que beben 
Olvidos, tristes memorias,

Otav Ò Báot/OT et(7éX0M,
Luégo que son posesión 

Mis sentidos y mis fuerzas 
Del dios que en líquido fuego 
Arde el humor de mis venas; 
Luégo que estoy del dios lleno, 
Se duermen todas mis quejas, 
Porque es el vino letargo 
De males y de tristezas.
A Creso no estimo en nada,
Y sin pensarlos, mi lengua 
Devotos himnos desata
Al inventor de las cepas. 
Gobierno así todo el mundo,
Y pienso en cosas diversas, 
Después que están mis cabellos 
Añudados con la yedra.
Váyase el desesperado
A buscar muerte en la guerra, 
Miéntras yo mi paso á paso 
Me voy hácia las tabernas. 
Según esto, pues, que sabes 
Que mi voluntad es ésta,
Dame, niño, capaz vaso 
Para que me alegre y beba;
Que es mucho mejor, sin duda, 
Que fuera de mí me véan,
Que en tristes andas envuelto 
Cercado de muerte negra,

Tou Alò? ó ítat?, ó Báxxo?,
Cuando Baco, hijo de Jove 

Libero padre y Lyeo,
Regala con dulce humor 
La boca, esforzando él pecho, 
Luégo doy licencia al gustó, 
Que yo no tengo por feo 
El obedecer del vino 
Regocijados preceptos.
Mas después que Vénus santa 
Con sus bailes y sus versos, 
Sus requiebros y melindres, 
Sus abrazos y sus besos,
Me enternece, luégo torno 
A mostrar, que en mi celebro 
(Gracias al ardor de Baco)
Hay más calor que no seso,

DON FRANCISCO GOMEZ DE QüEVEDO.

Escrito tenía largo comento á estas embriague*^ 
ces, y  por no hacer prolijo el poeta y  ser los efec
tos del vino tan claros y  tan experimentados, sólo 
quise poner contra estos versos lo que dice el sabio 
en los proverbios, cap. x x iii; N e  in t u e a r is  v ir^ u m , 

q u a n d o  f l a v e s c i t  c u m  s p le n d u e r it in  v it r o  c o lo r  e iu s  in -*  

g r e d it u r  h la n d e ^  s e d  i n  n o v ís im o  m o r d e b it  u t  c o lu b e r ^  

e t  s i c u f  B e g u l u s  v e n e n a  d if f u n d e t . «No mires al vino 
cuando sonrojea y  resplandece en el vidro su co
lor, que si al beber es blando, al fin muerde como 
víbora, y  derrama veneno como el régulo.»

No sólo.dice que no le beban, pero que aun no le 
vean, porque no engañe con apariencias de fra 
gancia y  color. Lá causa porque no se ha de ver, 
ni beber, y el veneno que derrama, declara él mismo 
en el propio tratado, cap. x x , : L w n u r io s a  r e s  e $ i

m
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XXVIII.
A^s, í̂oYpá?wv ápíOTs,

Betrata, diestro pintor, 
Betr^tame, pintor diê trô

M  . ÓÉKAS DÉ DOX FKAKOISOO Í)B
vinun̂  ̂ et tumultuosa ehrietas^ qiiiqumque Ms delec- 
tatur non erit sapiens. « Lujuriosa cosa es el vino, y  
alborotos trae consigo la embriaguez; quien quie
ra.que con ella se deleita, no será sabio.» Bien ex
presamente excluyo esta sentencia del número de 
los sabios á Anacreon, si no hubiéramos determi
nado en su vida que por escribir sin fastidio de los 
lectores, escribió haciéndose amador de lo que 
aborrecía.. Yo confieso que hay lugar que dice;
Yinum honum Imüficat cor hominis, «El vino bueno 
alegra el corazón del hombre.» Mas esto todos los 
que lo entienden que lo dice por bueno al vino, y  
encomendando el uso de é l, se engañan, que antes lo 
dice por el mal que hace, que es alegrar el corazón 
del hombre; pues siempre la alegría en él y para él 
la tuvo por mala Salomón, como lo mostró en el 
JEcclesiastes j  cap. v i i : Cor sapientum ubi tristitia^ et 
cor stultorum ubi Icetitia, «Está el corazón del sa
bio donde hay tristeza, y el corazón del necio don
de hay alegría.» Y por eso dijo en el mismo libro y  
capítulo : Melius est iré in domus luctus quam in do~ 
mum conviviL «Mejor es ir á la casa del luto y  
llanto, que á la de los convites.» Y en este capítulo 
lo dice esto en otros muchos lugares. Bien sé que 
soy yo solo quien interpreta así la sentencia: Vi- 
num bonum Icetiflcat cor hominis. Podrá ser que me
nos acertadamente que yo deseo. Y si algún des
compuesto bebedor se me Opusiere, diciendo que 
Teócrito en el idilio xxx dijo :

Yinum )»ó chare puer, dicit etiam veré
Et nos ebrios oportet esse veraces.
((El vino también dice las verdades
Como tú, niño hermoso,
Y por esto conviene á los borrachos
Nombre de verdaderos.»

Yo entiendo así (b 9ÍXs 7rat êyerat, porque áun acá 
lo decimos: niños y locos dicen las verdades. Y lo 
hago en el sentido comparativo al muchacho, y  
confieso que los borrachos dicen las verdades, y que 
el vino es verdadero. Mas con Salomen niego que 
sea por prudencia ó virtud que infunda, sino como 
dice en los Proverbios, cap. x x x i: Noli Regibus 6 
Lamuel^ noli Regibus daré vinum  ̂ guia nullumse- 
cretum est ubi regnat ebrietas, ne forte bibant,, et obli- 
viscanturjuditiorum ̂, et mutent causam filiorum pau~ 
peris. «No des á los Beyes, ¡oh Lamuel! no des á 
los Beyes vino, porque no hay secreto ninguno 
donde reina la embriaguez; no acaso beban y  se ol
viden de la justicia, y truequen con el favor del rico 
la causa y razón del pobre. Según esto más es in
continencia, locura, liviandad y defecto el decir 
verdades, que otra cosa; pues sin eceptar nada, 
todo lo derrama el vino, útil, ó dañoso. Pudiera ocu
par mucho papel con lugares de autores acerca 
de esto del vino y embriaguez, mas remítome á ellos 
qu© tomaron esto por solo cuidado.

Mi dueño ausente , del medd, 
Que la dibujo en mis versos.
Y pues de la Rodia arte . 
tr  la rosa, eres maestro 
•Donde segunda vez nacen 
En doctas manos los muertos, 
Hágale aquesta lisonja
Tu pincel á mis deseos, 
y  pinta negros y blandos 
Sus cabellos lo primero.
Y si es la cera obediente, 
Capaz de tantos misterios, 
Pinta, si puede pintarse,
El olor de sus ungüentos, 
Dibujárasla debajo
Del blando y negro cabello, 
Frente de marfil que baje 
A las mejillas su extremo. 
Negras las cejas la pinta,
No apartes sus arcos bellos,
Ni los juntes, mas de modo 
Los tienes de pintar diestro, 
Que esté dudoso el divorcio ' 
Que las pusieres en medio. 
Pues de esa misma manera 
En su original las veo. 
Traviesos pinta sus ojos
Y parezcan puro fuego,
Cual los de Minerva garzos,
Y blandos cual los de Vénus, 
La nariz y las mejillas 
Sean de leche y rosas hechos,
Y de claveles sus labios,
A quien hurtan el aliento.
La persuacion á besar 
Brinde en ellos los deseos,
Y dentro de la barbilla,
Y al rededor de su cuello, 
Anden las Gracias volando,
Y al fin vestirás su cuerpo 
Con un precioso vestido;
Mas que esté de suerte puesto, 
Que descubra alguna parte 
De Iqs elegantes miembros, 
Que pueda de lo demas 
Darnos testimonio cierto.
No sé yo que más te pida, 
Pues parece que la veo,
Y áun sospecho que en la cera 
Habla su retrato muerto.

DON FRANCISCO GOMEZ DE QÛEVEDO.
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Hase de advertir qixe en griego significa 6̂Sov 
la rosa, que llamó así Plutarco por el olor que da.. Y 
la ciudad de Rodas, que de ellas se llama asi, por
que á la pintura llama radiarse ,  declara un lugar de 
Píndaro en los Olimpios, ode vn , de Rodis,

Pallas eislihensfabrilem erudiitmanwm; Mncmi^ 
ris hominum clara labonbus efulsit Rodos ̂  nt per 
celebres vias sculptorum, manibus ficta animalia vivís 
wmula GurrerenU «Palas por su gusto les enseñó el 
arte de la sculptura; por esto fué ilustre Bodas con 
famosos trabajos de los hombres, tanto que por las 
vías y  caminos mas usados y  célebres, á imitación 
de los animales vivos, sirviéndoles de alma las ma
nos de los sculptores, corrían los imitados y sculpL 
dos.» Este lugar debo á Tribaldo de Toledo, hombre 
modestamente docto, y aunque es verdad que no 
prueba aquí sino de la sculptura, presupone que 
nunca anda la una sin la otra. No ignoro que este 
retrato hay quien le entienda soulpido en cera, y  
dado luego colores como ge hace hoy en España. X
ftsí siendo ©sculpturâ  se llama propiamentepíntáí|
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^iiee despües se colora también. Aunque es verdad 
que Rodas no haya tenido tanto nombre por la pin- 
tura, tómase por toda Grecia como ciudad princi
pal; y  ou Grecia por hartos testimonios consta que 
floreció el arte de la pintura, y  se colige de Petro
n i o  Arbitro.

JcbTti V6TO Apellis, quBTii GrcLeci TiionocroTìion appe
llante etiam adoravi. «Ya vi las obras de Apeles á 
quien llaman los griegos Monocromon » [el cual 
apellido da Plinio á Higemonio, el cual nota que las 
más célebres tablas de Apeles eran de cuatro co
lores (1)], y luégo: Noli ergo mirari sipictura defedi 
cwfíi omnibus diís , liominihus gue formosior videretur 
massa auri, quom quidquid Apelles Phidiave Grce- 
culi delirantes fecerunt, Yoleyéra Graeculi delinean
tes, que conviene con su oficio. Traduzgo el lugar 
asi: Noli ergo mirari, «No te espantes si acabo la 
pintura, si a todos los dioses y los hombres pareció 
más hermosa la masa del oro, que cuanto Apeles y  
Phidias y los griegos dibujando hicieron.» Que deli
rando fuera desdecirse, pues dijo arriba : «Adoré 
las obras de Apeles.» Y más arriba ; «Vi las manos 
de 2eugis, áun no vencidas de las, injurias del tiem
po y algunos rudimentos de Protógenes, que com- 
peti^n la vida á la naturaleza. Así que por estos y  
otros se puede disimular el título á Rodas en la 
pintura, por ser parte principal de Grecia.
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4f  ♦ ♦ La persuasión á besar 

Brinde en ellos los deseos.i '  i
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Elias Andrea vuelve: «Haz de la Suada sus la
bios.» Entiende por la diosa Henr. Stephano, sea Phito 
el labio, y  es más conforme al original griego que 
escribe, áx̂  xtiXoc; oîà. Phitus quiere decir per
suasion 7ret(70ïç., nombre de diosa profana que pre
sidia á los que decian. Enio la llamó Suada ; Hora
cio, Suadela, y  Cicerón, gracia y  donaire, cosa co
mún á cualquiera que ve algo griego. Por esto tra- 

yo, uo la diosa con nombre latino como Helias 
Andrea, ni con nombre griego como Henrico Step
hano, sino lo que significa, que es lo que más hace 
al intento del poeta.

y\. '
X X I X .

Ppá̂ e pot BáÓuXXov outw.

Í . V

y -

A Batilo, mi querido,
Retrata de-esta manera:
Las hebras de sus cabellos 
Por de fuera resplandezcan.
Y compuestas y ondeadas
Que estén por de dentro negras,
Y desde la frente abajo 
Desordenada las deja:
Que sin ley se desparramen 
Tejiendo doradas trenzas.
T  negreando en torno (2), 
Corone la frente negra
El bien compuesto cabello 
Que puebla la arcada ceja;

Colectanea M Peíronmm.~~'̂ ot& del mannseríto.
manuscrito ; r  mas negro gue m  dragon, 

tóy.rteno¡a, ana Atoe;

V  '  -  •
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Dulcemente airados ojos
Y negros harás qne tengan 
Blandura, si en ellos juntas 
A Marte, y á Cyterea,
Para que el dios con el miedo
Y ella con amor suvSpenda.
Pinta por bozo en su barba 
Lo que es flor en la azucena,
Y anade cuanto pudieres,
El color de la vergüenza;
Pero yo no sé que forma 
A los labios les convenga.
Hazlos colorados, gruesos,
Oon elegancia tan nueva,
Que áun hasta el silencio mudo 
Esté parlero en la cera.
Alegre y desenfadado 
Le pinta el rostro, haz que venza 
Su cuello ai de Adonis blanco 
y  harás que de marfil sea.
Con las manos generosas 
Pecho de Mercurio muestra,
Muslo de Pollux, y vientre 
Del Dios que plantó las cepas;
Y encima del blanco muslo,
Que blando y bello se muestra. 
Solícita ya de amores,
Pinta una mocedad tierna,
Pero es excusa tu arte,
Pues lo de mayor grandeza,
Que son las espaldas suyas 
Que nos las muestres te veda.
Sus piés pinta, aunque no importa,
Y cuanto quisieres lleva,
Deshaz el Phebo que haces,
Y haz de él y su belleza
A Batylo, y si algún tiempo 
Pueres á Samo opulenta,
Haz de este Batylo Phebo:
Será obra docta y nueva,

t ó i

DON FRANCISCO GOMEZ DÉ QÜEVEDO.

Nota este retrato de Anacreonte á la persona de 
Batylo, el docto Henrico Stephano con particular 
doctrina  ̂ No expreso sus enmiendas por haber leído 
el texto por ellas, sólo se me hace dificultoso de* 
clarar aquellos versos :

Y más negro que un dragón 
Corone la frente tierna,
El bien compuesto cabello 
Que puebla la arcada ceja*

Kuavw Tçpê gpaxGvTov y aunque según iMcandro en 
su Triaca se llama el dragon ûavov Çe Qa^ovra, «tú 

i conoce al verdinegro dragon», se pudiera decir por 
la ceja negra que le imita en lo largo, según su 
seboliastes que dice que tienen los dragones gran
des cejas. Tengo que son espantosas en él , bien que 
elegantes, por negras, pobladas y largas. Sex. Pom* 
peo. De verb. signif. Dracones dicti á íioTíoSpaTciriu 
que es ver, porque tienen gruesa vista y  fuertes 

y por esto como veladores se ponen á Escula
pio, y  por guardas se pintan á los tesoros antiguos 
Consta de Lycophron en la Gasandra, al fin: Spaxovsé 
tppBpaiç ecTte 7ira(yp,£v ídS/OTrát? que vuelve Scaligero: Ut 
vni Plotio yellus avertant ducî^ servavat acri quod 
Draco custodia (1). « Descalzo el un pié fué á hurtar 
al Rey el vellocino que guardaban dragones, y  así

f c - i »  .
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CBRAS DB DON FRANCISCO DE QÜEVESO. 
pudo teniendo por tesoro la hermosura de los ojos 
de Batylo para Polycrates, mandarle poner por cejas 
dos dragones que se los guardasen.» Algo tiene esto 
de sutil, más yo creo que sea más propio á la vi
veza de los ojos, pues de ver tiene el nombre. Y 
Eliano dice que son enamorados. Conviene en al
gunas cosas esta pintura de Batylo con la que hace 
de su estatura Ápuleyo, en el segundo de los Flo
ridos. Leo diferentemente que todos el original, y á 
donde vuelve Henrico Stephano.

,'i*

Sit latús ipse vultus, 
Eburna prseteribam, 
Adonidea colla.
((El rostro tengo ancho, 
Mas olvidaba el cuello 
De marfil como Adónis,))

»
Yo traduje en mi version :

Alegre y desenfadado 
Le pinta el rostro, haz que venza 
Su cuello al de Adónis blanco, 
y  al marfil en la pureza,
O Q’ ASíoviSot; tt̂tcXSov
l̂ e «jpav’Ttvo; TpaxTiXoí;,

Yo leo con Daniel Hensio sobre Sylio Itálico 
KapelSov, no verbo, sino participio, porque sin duda 
quiso decir eso el poeta, y  es más ajustada sen
tencia al, discurso,,y esotro era un descuido sin do
naire, ni importancia.

x x s,
r
i v
í

At Móuffat TÔV Epcoira.

Las ninfas le hicieron 
De coronas los lazos 
A Cupido, y de rosas 
La cárcel le formaron; 
y  para no ofenderle,
Por ser un dios tan blando, 
Le dieron por prisiones 
Las galas del verano, 
y  preso de esta suerte 
A Lycor le entregaron,
A Lycór, por quien pudo 
Bramar Júpiter sancto,
Al punto Cyterea, 
Haciendo pregonarlo, 
Prometió ricos dones,
Por rescate y hallazgos. 
Mas quien conoce al dueño, 
Le aconsejó que en vano 
Procuraba librarle,
Y verle rescatado;
Si aunque se viese libre 
De tan dulce tirano,
Hecho á servir sería,
Por su gusto, su esclavo,

Sus propias madres muerto ;
Pues yo que á nadie he muerto ñi herido 
y  alegre me he bebido- ^
Vino famoso y rubio de Lyeo,
Con título más justo y ménos feo,
Me puedo enfurecer, pues que se andaba 
Por los desiertos Hércules famoso, 
Frenético y furioso 
Con el arco, y Pbiteo, con la aljaba. 
También Aiax, el rayo de la guerra, 
Furioso y enojado,
El escudo embraza(lo
De siete orbes finísimos armado,
Esgrimiendo arrogante
La espada de ardiente Héctor fulminante,
Yo, pues, que ni rodela
Tengo, ni ronca trompa me desvela,
Y mi armería en vez de aljaba y cotas 
Es bodega con jarros, tazas, botas;
Armas que nada ofenden y maltratan,
Y á nadie, fuera de la sed, me matan. 
Bien con mi bota sola,
Abrazado, sin miedo,
Enfurecerme honestamente puedo,
Sin peto, ni espaldar, celada y gola.
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Si tú pretendes contar 
Las hojas que primavera 
Con verdes manos reparte 
A los árboles y hierbas.
O si de los altos mares 
Quieres contar las arenas, 
Cuenta los amores mios,.
Que es más difícil empresa. 
Veinte damas lo primero 
Tienes que contar de Aténas, 
A éstas añade quince,
Después un escuadrón cuenta. 
De martelos en Corinto, 
Corinto de Acaya reina, 
Celebrada en todo el mundo 
Por bellísimas doncellas.
No te dejes los de Lesbos, 
Hasta los de Jonia llega,
Que para Rodas y Caria 
Dos mil amores te quedan. 
Espantaráste de oirme,
Y dirás que es cosa inmensa 
Tanta cantidad de amores, 
Pues áun ahora no empiezas. 
Que ni sabes ios de Cyro,
Ni los del Canopo y Greta, 
Ciudades donde Cupido 
Como en córte suya reina.
No son tantos los calores 
Que indios y garidas queman,
Y bacfcrios, como los . dulces 
Que alimento con las venas.
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DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

XXXI,

A(psç p.8 ‘COK 6goToí,̂

Misterio tiene esta confusa cuenta de sus amo- 
res sin determinarla. Y declárase con dos lugares
curiosos de Catulo, el primero Epigram. V. á Lesbia: i :'l'

/ Dame, no seas avaro,
El divino licor de Baco claro ;
Vencer mis fuerzas con el vino quiero, 
Quiéromc no enfurecer, pues de sed miiero, 
Que Orestes otro tiempo enfurecido 
Andaba sin sentido,
Y tú , Alemeon, también llegaste 
A verte furioso y loco de la misma suerte j

que grave

Vivamos Lesbia y amemos, 
Y no estimemos eíi nada 
Los invidiosos rumores 
De los viejos que nos cansan. 
Pueden nacer y morir 
Los soles, mas si la escasa 
Luz nuestra muere, jamas 
Vuelve á arder en viva llama, 
Perpétua noche dormimos,
J  así, áutes que Ja Parca

■'' .'i
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De las prisiones del cuerpo 
Descifia con llanto el alma» - 

' Dame mili besos y ciento ^
Luégo, y con mili acompaña 
Estos, y luégo otros mili
Y otros ciento me da blanda,
Y tras estos otros mili
Y otros ciento, y cuando bayan 
Confundido los millares 
La cuenta con esta traza,
Confusos los mezclarémos,
Sin saber en qué fin páran.
Y sin que ningún malsín 
Invidie gloria tan alta ;

' Que no nos podrá ofender,
Aunque más malicia traiga ;
Pues sólo sabe que hay besos,
Pero cuántos ¡ no lo alcanza!

Añade Mureto en sus notas : c< Tenían por cierto 
que la fascinación no dañaba aquellas cosas, cuyo 
nombre ó número se ignoraba» ; pero Josefo Scali
gero, sobre la séptima á Lesbia, que es ésta :

I  Preguntas con cuántos besos 
Tuyos me contento, Lesbia?
Respóndete que con tantos 
Como hay en la Lybia arenas,
O en el cirenaico campo 
Las soporíferas hierbas,
Entre el oráculo ardiente 
De Amon, pobre de grandeza,
Y el monumento sagrado 
De Bato antiguo ; ó quisiera 
Tantos besos de tu boca 

' Cuantas doradas estrellas 
Yen, cuando la noche calla.
Los hurtos que'amor ordena
En los obscuros amantes,
Amigos de las tinieblas.
Tantos besos solamente 
Le sobran y le contentan.
Así ya perdido Cátulo 
Por tu diurna belleza,
Que no los pueda contar 
El curioso, ni los pueda ■
Con ojo invidioso y malo
Fascinar la mala lengua.

FaBcinar es aojar ; fascino es el ojo. Había entre 
los gentiles dios del fascino,.Priapo. Este era entro 
ellos dañoso en el alabar y ver. Scaligero, con su 
acostumbrada hipocresía, nota sobre este epigrama 
lo que Mureto sobre aquélla, y añade que en las 
cosas que se- guardaban se ponia esta palabra: 
Multa  ̂ «mucho», porque como en ella no hay nú
mero determinado, postrero, estaba libre del fasci
no. Anacreonte, pues, contando sus amores, porque 
no le suceda mal y  se los puedan envidiar, confun
de los números y acaba con la palabra multa (mu
cho), pues, dice que áun no empezaba, que muchos 
más le quedaban en los bactros, Y es sin duda así, 
porque habla con el que presume de curioso de 
contar las arenas del mar, y  el fascino está en el 
contarlos y en el saber el número. Scaligero trae un 
lugar de Virgilio en las églogas, común con que se 
prueba que hay fascino en la alabanza, y otro de 
Tertuliano : á él me remito.

No sería, según ésto, muy lejos de razón pensar 
que el etesetera castellano en todas las cosas gran
des, títulos y  señoríos, pues quiere decir lo demaŝ  
responda al multa latino ; pues vemos que se teme 
tatito el ojo ú farcino en E spaña, que las mujeres

en alabándoles un hijo, piden cuidadosamente que 
los bendigan. Y hasta en los caballos los señores 
tienen por peligroso el no decirlo. Que sea en rea
lidad de verdad el fascino, y si le hay, y como le 
creyeron los antiguos y  como le permitimos ahora 
en eíOíímm, libro que estoy imprimiendo, donde 
hago la persona de filósofo, lo escribiré, que al pro
pósito del poeta esto basta»

XXXIII.
Síj (i£V, ^iXyi /eXtSfjSv.

t

Cada año, golondrina, vas y vienes, 
Solamente te fias del verano,
Y escondida el invierno te entretienes,
Y al Nilo vuelas por el aire vano.
Dichosa tú mili veces
Que dejas las escarchas que aborreces.
No yo, que de Cupido 
En verano y invierno 
Soy un perpètuo nido,
Soy un amante infierno ;
Pues en mi pecho anida
Pollo que yo sustento de mi vida«
Cuando su rigor pruebo 
Escóndese en el huevo,
Y en él está cerrado
Engendrando en mi amor y mi cuidado,
Con perpétuos recelos,
Infinitos polluelos,
Y de aquestos menores 
Nacen otros mayores.;
Y éstos criados á su padre iguales, 
Engendran otros tales.
Según esto decidme, aunque os asombre 
Mi dicha : ¿ en qué vendrá á parar un hombre 
A quien hace fortuna 
De tanto amor recien nacido cuna,
Que una lengua no basta
Para contar tan abundante casta ? -

i

XXXIV.
Mú ópwo-a.

Yo porque blanca mi cabeza mires,
A cuyo honor perdido
Las manos de la edad se han atrevido
De mis caricias, niña, te retires-,
Ni desprecies soberbia mis amores 
Porque venzan tus ñores á las ñores;
Ni me hagas agravios 
Porque rojo clavel reine en tus labios; 
Ni porque en tus dos ojos dos estrellas 
Vean cuántas tiene el cielo ménos bellas. 
Mira que en las coronas de las rosas,
De várias ñores llenas,
Las blancas azucenas
Se tej en entre todas por hermosas.

XXXV,
O T a u p o c  O U T O ? ,  & 7 T « t .

No sospecho mancebo que ese toro 
Es Júpiter el dios del alto coro,
Que por cuernos pudiera 
Traer los de la luna si quisiera,
Y bien pudiera usar de esta grandeza, 
Si gustára de honrarlos
Tan sólo con pasarlos 
Del pié con que los pisa á su cabeza. 
iNo ves cómo íe esconde con las faldas 
De Sidon una virgen las espaldas j
Y  que siendo pesado
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Kavega el ijiar sagrado,
Cortando alegre , con las uñas solas 
Las ya obedientes olas ?
Sin duda es él, que en todas las manadas 
No hay otro que navegue ondas sala.das,

XXXYI.
Tí {xe vóftoy? 8 i5 ácrx£i(;,

y

I Qué me estás enseñando 
Filosofías vanas,
Y de los sabios necios 
Sentencias y elegancias ?
I  De qué puede servirme 
La lógica más alta,
Si sé,por experiencia 
Que no aprovecha nada? 
Enséñame á que beba 
El licor de las parras,
Que es ciencia de provecho 
Para el cuerpo y el alma. 
Enséñame á que ria 
Con Vénus la dorada,
Y junta, hermoso niño,
E l vino con el agua. •
Que también se coronan 
Las vergonzosas canas,
Por venerable nieve,
Bien que no por bizarras. 
Adormece mi juicio, 
Primero que la parca,
Me dé en la sepultura,
A mi madre por cama. 
Antes que me dé el sueño,
A la muerte su hermana,
Y herencia de gusanos 
Vea á mi cuerpo el alma. 
Que si ahora no bebo, 
Muerto es cosa muy clara, 
Que nó me darán vino,
Ni tendré de ello gana,

DON FRANGLSCO GOMEZ DE QUEVEDO.

Empieza diciendo, que de nada sirve el ser docto, 
ni el saber mucho, y  es opinion del santo Boecio 
aun más encarecida en su consolación filosófica, 
donde dice que el que buspa nombre y memoria 
por docto, es más miserable que el que no supo 
nada, porque el rústico con una muerte del cuerpo 
no teme más, y el sabio está con temor suspenso, 
aguardando la de su nombre y  libros, que en los 
muchos dias se dilata y  no se evita. Fuera este dis
curso de Anacreon bien honestamente dispuesto, si 
como tiene el intento tuviera el fin y el princi
pio del cap. X II del Ecclesiastes : Memento Creator 
ris tui in diebus juventutis turn, « Acuérdate de tu 
Criador en los dias de tu mocedad, antes que lle
guen los dias del mal y  se acerquen los años en 
que digas; «de lo hecho me arrepiento, y  nada 
de este mundo me agrada.» Asi entiendo non mihi 
placet; y  si et revertatur ;puhis in terram  ̂et spiri- 
tus revertatur ad Deum qui dedit ilium. Vanitas va- 
nitatum dicit Ecclesiastes, ccY ántes que el polvo 
y  el cuerpo se vuelvan en tierra y  el alma se vuelva 
áD íos, que la dió. Vanidad de vanidades, dijo el 
Ecclesiastes)). Y porque so vea más claramente au
torizado Anacreon en la parte que desprecia la sabi
duría, diciendo que no sirve de nada y que es vana, 
véase eq el pa|», %i del Ecolesiástes estas palabras ?

•  I

OBEAB DE DON FÉÁlJpiSOO DÉ QtrÉVEBtí.
Non mim est reeordatio sapienUs simÜUer w í sktUi  ̂ei '■i-
futu/ra témpora cunetapariter oblivione operient̂
Titur doctus utindoctus, «Porque no hay más memoria ■ I  
del sabio que del ignorante, y  los tiempos que han
de venir todas las cosas igualmente cubrirán de o l - ■ ^
vido, por lo cual muere el docto como el ignoran- , 
te,)) Esto en el Eclesiástico encamina á virtud y  
desprecio de la ambición y  cosas terrenas, y  en 
Anacreon se encamina á lascivos y  poco honestos '■ 
entretenimientos, tomando por capa este desen
gaño.

'  '  *  / - ' V i

XXXVIL
ISs 7t(ú^ Sapoi; tpavévTOCf

Mira ya en las niñeces del verano 
Ricas de yárias ñores por el llano,
Las Gracias coronadas,
Ve las ondas del mar desenojadas,
El viento ocioso y de luchar cansado, 
Tratable el cielo, y bien vestido el prado j 
Ve que el ánade torpe ya se fia 
Del agua blanda que temió por fría.
Mira las grullas que con leyes viven 
Cómo volando en letra el aire escriben,
Y alegres vuelven por el aire vano,
Cómo á ganar albricias del verano. 
Ninguna escura nube invidia al suelo 
La luz del fuego más galan del cielo.
Ve los grados del hombre, los afanes,
La tierra agradecida á los gañanes 
Escondida en las flores que ha parido.
Ya el olvido á su fruto está rendido,
Y teme fértil y copioso exceso,
En su parto su peso.
Las vides de los pámpanos pobladas'
Se ven de sus racimos arrastradas; 
y  al fin no hay árbol grande ni pequeño 
Que no alegre á su dueño,
Mostrando entre su flor y entre su hoja 
Cuando galan la arroja, *
Promesas verdes que del tiempo fia,
A quien la dulce madurez que espera 
Ya segura de hielo, ó nieve fría,
Dará el sabor y la calor postrera,

- XXXVIll.
*

Eyíó yépcov JX£V
Verdad es (mas no es afrenta) 

Que estoy ya caduco y viejo, 
Mas no les doy la ventaja 
En beber á los mancebos.
Yo suelo guiar las danzas; 
Mirad, si flaco me siento,
Si por báculo en las manos 
Llevo en los brazos un cuero. 
Que de bordones de palo 
Ño saco ningún provecho,
Que no hay leña virtuosa 
Sino en la vid el sarmiento,
Mas si probarme deseas 
Con luchar, vén y luchemos, 
Enlacemos bien los brazos, 
Abracemos bien los pechos,
Que no temeré tus fuerzas,
Si mis amigos primero 
Me dan vino que me preste 
Animo, valor y esfuerzo.
No dió llegapdo á la tierra 
La tierra tal fuerza á Anteo, 
Como á mí mi padre Baco 
Me da cuando á él me llego.
Ved lo que hiciera inuchachQ
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►ai anciano,, como os confieso. 
Entre todos en los corros 
Imitaré á Sileno,

XXXIX,

O t’ EYÖ> 'rt'tw tóv ctvov, ‘

liuégo que el vino suave 
Be espacio y con gusto bebo,
Las nueve Musas alegre
Y de repente celebro.

Al punto que bebo vino,
Los cuidados más molestos
Y su fuerza trabajosa 
Se deshacen como sueño,

Al punto que bebo vino, 
Concertando varios juegos,
Por los ya floridos campos 
Me hace correr Lyeo.

En bebiendo, á mi cabeza 
Corona de rosas tuerzo.
Que con mano cudiciosa 
Hurté al Abril de sus senos.

Honro mis sienes famosas 
Con los robos de mis dedos,
Y celebro juntamente 
La buena vida que tengo.

En bebiendo y sahumando 
Mis cabellos con ungüento, 
Abrazado á hermosa dama,
Cauto á la burlona Vénus.

En bebiendo y alegrando 
Con sangre de Basareo 
La mia triste, que yace 
Presa en las venas del cuerpo,

Siempre apeteciendo el vino. 
Siempre con el más sediento,
En los bailes y en las danzas 
Me regocijo y alegro.

Esta es mi gloria y no más, 
Este sólo mi remedio,
Dádiva suya es el brío
Que rige y manda mis miembros,

Que como sé ya que á todos, 
Por justa ley y decreto 
De ios eternos anales,
Del legislador eterno,

Nos está ya decretada 
La muerte negra por puerto,
Del mar alto de esta vida,
Donde andamos siempre al remo ;

Procuro ya que es forzoso 
Tomar tierra, pues navego, 
Engañar esta memoria 
Con gustos y pasatiempos.

XL,

Epw? ttot’ év póSotai.
No vió Cupido una abeja 

Que escondida en unas rosas, 
Para labrar su colmena 
Ingeniosamente roba.

Madrugó para hurtar 
Lo que la mañana borda, 
Haciendo sus materiales 
De los llantos de la Aurora.

Pué á cortar un ramo de ellas,
Y ella que ve que la cortan 
Jardín, sustento y riqueza,
Al dios picó venenosa.

Dió eí niño licencia al llanto, 
Soltó medroso las hojas,
Y en sus lágrimas y en ellas 
Dió al prado nácar y aljófar.

Muerto soy, madre, la dice,
Mi vida será muy poca,
Porque una pequeña sierpe,

•  ♦  ^

4B5
y  con alas, á quien nombran 

Los jornaleros abeja", ^
Me ha picado ; más la diosa 
Eespondió : « Si una serpiente 
De cuerpo y fuerza tan poca 

Puede dar dolor tan grande. 
Desarmada, humilde y sola, 
¿Cuánto mayoi\le darás 
Tú con las flechas que arrojas ?

Bien es que sepas lo que es 
Dolor, y que le conozcas,
Para que te compadezcas 
De muchos que por tí  lloran.

DON FKANCISCO GOMEZ DE QÜEVEDO.
Yo ordené en mi traducción la letra griega que 

descuidadamente volvieron todos los traductores, 
así Henrico Stephano, como Elias Andrea, en esto
modo;

Si la punta de la abeja 
Causa tan grande dolor,
I  Cuánto piensas que les duele 
A los que hieres, Cupido ?

Quiso decir con ilación forzosa y elegante lo que 
yo traduje, que es: «Si una abeja puede dar tanto 
dolor desarmada, ¿cuánto mayor le darás tú con tus 
flechas? i> Y la postrera copla declara la energía 
que calladamente cierran estas palabras. Ayudóme 
esta advertencia el licenciado Eioja, enmendando 
cuando se la comuniqué, el postrer verso de esta ode
asi :

Y así es verdad que corresponde más á la ilación 
dicha. Yo toco religiosamente los originales, y así 
nunca, aunque le hallé falto, corregí el verso, aun. 
que compuse la sentencia. Esta ode está traducida 
en un romance castellano, compostura de que Es
paña es inventora, como de otras oosas que en ma- 
tex’ia de letras dan envidiadlos extranjeros, que 
á fuerza de sudor y trabajo apenas alcanzan á en
tenderlas. Empieza el romance:

((Por los jardines de Chipre 
Andaba el niño Cúpido», etc,

XLI,
Dapol it\a)[A£V otvov,

Bebamos alegres vino 
Y al Bromio padre cantemos, 
A Bromio autor de las danzas; 
Pues los que cantan los versos 

A Bromio alaban y sirven,
A Bromio los que los juegos 
Ordenan, Bromio es igual 
A Cupido en privilegios,

Y con Bromio Oyterea 
Da nueva vida á su cuerpo.
Él inventó los temblores. 
Alegres, ya que no honestos ;

El es padre de las Gracias ; 
Él quita todos los miedos;
Es triaca del dolor ;
Cura los males con sueño.

Y si acuden los muchachos 
Aprisa con pasos llenos,
Del vino quedos corona'.
Los trabajos más molestos.

t .- V
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Sus ñeíoá, StlS amenazas 

Huyen como con el viento, 
Pobres y humildes aristas 
Que lleva tras sí soberbio.

Carguémonos, pues, de vino, 
No haya dél en nuestro pecho 
Lugar idnguno vacio',
Los cuidados aliviemos.

I  Qué te aprovecha el estarte 
Con tus maíes consumiendo. 
Quejándote de si fuiste 
Pobre, rico, sabio ó necio ?

I  Quién sabe lo que há de ser 
Siendo nuestro vivir ciego, 
Peligroso lo presente,
Dudoso lo venidero ?

Lo que importa es anegamos 
En el licor' de Lyeo,
Que dejar que el tiempo corra 
Es gozar mejor del tiempo.

Revuelva allá sus edades , 
Pues Dios le dió tal imperio ; 
Pasemos y vengan otros,
Ley, con que se vuelve el cielo, 

Mas pasemos coronados,
Ya que es fuerza que pasemos,
Y sírvanos todo Mayo 
De lazos á los cabellos.

No ignoren ningún olor. 
Nuestros regalados miembros,
Y sin hermosa señora 
Ni un hora sola pasemos.

Y al que quisiere cuidados 
Háganle muy buen provecho, 
Que no le pueden faltar
Si es hombre y vive muriendo.

Y entre tanto que él suspira 
Debajo de tanto peso,
A Bromio en corros alegres, 
Oelebrarémos con versos.

DON FEÁNClSdO DE QÜEVEDÓ,
No halle en su nota estorbo, ' 
Y por vivir sin registros 

’ De un velador malicioso.
Los puros banquetes santos ̂

Las mesas, donde el adorno 
Dá devoción ó respeto,
Ni las busco, ni las toco.

Sólo se trata mi hambre 
Con la mesa donde el oro 
No corona los manteles,
Donde sin mesura como.

Que aunque se quiebra, ó derrita 
Más tratable es barro, ú plomo,
Que con gusto y no con joyas 
Sustento el cuerpo y engordo.

Con las danzas me entretengo, 
Con las niñas me remozo ;
Sé tañer y sé cantar,
Quietud me alimenta y ocio,

XLII.
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Deseo hallarme en las danzas 
Que guia y ordena Bromio ;
En las que danzo, me rio,
Las que yo no gozo, lloro.

Bebo con igual aliento,
A los más gallardos mozos,
Y no me tiembla la mano 
Cuando las cítaras toco,

A pesar de la vejez, '
Blanda voz y alegi’e entono j 
Ni son las ménos alegres 
Las letras que al Dios compongo 

Mis cabellos los añudo,
Muchos blancos, negros pocos. 
Con jacintos, que por grave 
Ya á la vejez la corono.

Y viéndome tan galan 
Mis edades desconozco,
Con primavera compito
Y escondo en flores mis copos. 

Por digno de amor ine juzgo,
Blandas vírgenes retozo,
Y ardo, como leña seca,
Más y más presto que todos,

Si esto solamente tengo.
Por bueno, j  esto por propio 
Lo tengo, invidiar á nadie 
No podré de ningún' modo.

Dichoso yo, á quien es dado 
Que pueda alabarme solo,
De que invidiándome el mundo 
No estoy de nadie invidioso.

De las saetas sutiles,
Por ser formadas del soplo 
Que compone las palabras 
En la boca del curioso,

U u j o ,  por^uQ (Quietud
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Mait«p't̂ o{A£V ffe, TetTil.

Cigarra, que mantenida 
Con rocíos del aurora,
Cantas subida en el árbol 
Con voz alegre y á solas.

De cuanto ves en el campo 
Eres reina, pues lo gozas,
Y de todo lo que al mundo 
Traen con el curso las horas.

Eres del gañan amiga. 
Pues á ninguna persona 
Ofendes, y eres profeta 
De la primavera hermosa.

Amante, Febo y las Musas 
(Que viven en Helicona), 
Diéronte para cantar,
Voz apacible y sonorá.

La vejez no te deshace ; 
Naciste en la tierra y sola,
A la música y los himnos 
Tienes afición notoria.

No tiene tu cuerpo sangre, 
Ningún dolor te congoja,
En todo eres semejante 
A los dioses de la gloria.

DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.
La cigarra, ahora sabandija desapacible y por̂  

fiada, fué antiguamente en gran precio por su voz/ 
y música, áun ántes de Anacreonte, como se yé 
en el padre de las letras, Homero, en el in de la 
Iliada, por estas palabras :

*

Sedebant ín populo senes in scæîs portis,
Senectutæ jam á bello cesantes.
Sed concionatores, boni Oyeadis similesque ín silva
Arbori insedentes vocem dulcem mittunt (1).
Tales Trojánorum ductores erant in turre.
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«Estaban á la puerta Scea sentados los viejos i'S 
á quien era privilegio la cana edad para que des- 
cansasen del cuidado y el peso de las armas; mas 
por esto acertados consejeros, ŝemejantes en todo á 
las cigarras que dulce voz despiden en la silva sobre 
un árbol sentadas. Tales eran los generales frigios 
en la torre.»

Claro se colige que las tenían por cosa buena y 
digna de alabanza, pues compara á ellas los sabios.

'  . *  * - ^ '* *%

 ̂(1) loan. ’Tiaetz chil, 8. Í66, dice que Homero lo9 comparó á íftl ,
Cigarras por habladores. (Hota dei manuscrito,)

• '.y-íl



g

' í ;  .  ̂

sii-'

, ? . v .  ' • /  S AmOBEòlÌTE. 4èf

-il» ? '

‘ “ V .
' 4s

■ "  .1 '

l i  ’
■ > V

T . ' J  '• '. t
» ̂' Í J  .  •

k '
r . ^  /

9 I  
^  . • •  '  ■ . t s  : <  •

iV: ' ■

* v . ,[  '  \  '  ' 
k ' " -K v  '  ■

W <  ■  ' iV-v.* VV' *  L . ' -  I ll i p »  *

V
1^ - .
ks* '  I ; .  •V i /

r / . v -
t i ' '  ■'■■•■
[y-yi :iJvV :  .[ ? v V  ; •k - “ ', • '

\  I  * •
\ i ‘ \ '  -  'h i ?  V

,  I  '% '

P . à '  -  'V  /  *- V A '  ■«\> .

■ '‘ y * ; .
f S ,  ;  /  .1/

' t ,1 . .  .  «r  .
V , v  : >  ,  .h .

I S  t

^ • ' ^ 1  ' .  l  / I  '  ■v K< v *h >  ^ .
u * .  '»> t V *  -

r  '
^ P r  '  .

m '

I '■ ’• *rè- ' **u f ■-? /  •\  • * VC9 • •  <
i l - ' M  *'
ivVi

, ' *  ' . ,  *» ' ^ I - *  ^  'r*• i  '

i  4 r ♦ »A  ♦*’ j

,  I* '  >  ' I• ^ 1* .I * '  •“ . '« 'M  '»' ■• *V '  *k V * :  : ìf ' . r T  •
’ i .
ÌC\*v.

àncìanos de Troya; y que sü v o z  fuese de estima 
bien se colige, pues dice dulce voz. Confirma esto 
Aquilea Estacio Alejandrino en su Olytophon y Leu- 
cipe, lib. I. -iii» n e m o i ^ e  a v e s  a l i c e  d o m e s t i c c e ,  h u m a n o  

q u e  c i b o  m a n s u e f a c t a  p a s c e h a n t u / r  ;  a l i c e  l i h e m  i n  a r -  

¡ ) o r u m  c a c u m i n i b u s  l u d e h a n t y  p a r t i i ú  q u i d e m  p r o p r i o  

c a n t a  i n s i g n e s ^  c i c a d e s  v i d e l i c e t j  a t q u e  h i r u n d i n e s .

Y más adelante :
Oicadse Aurorse cubilse, hirundines Terei 
Mensam canebant.

%
« En el bosque de las aves, unas eran domésticas

. y regaladas con mantenimiento humano, y así se 
Bustentaban con él ; otras libres jugaban. en las co
pas de los árboles, y parte insigne por su propio 
canto, como las cigarras y las golondrinas. Las ci
garras cantaban los retretes del Aurora, y las go- 
íondrinas las mesas de Tereo. »

Aquí también las llama insignes por b u  voa, y el 
decir que canta los aposentos del Aurora, no es más 
de decir que canta á la mafiana, que puede ser en 
agradecimiento del sustento que le dá en su rocío, 
como dice la misma ode ;»

(( Cigarra que mantenida 
Del rocío del Aurora.»

Virgilio : E t  p a s t e e  r o r e  c i c a d m ,  ccOigarras susten
tadas del rocío.w Y para decir á uno que se susten
taba del aire decían : A e r e , e t  i v r e p a s t u s ,  a Susten
tado con aire y rocío.» Y en el otro :

’ Dum tymo pasountur apes, dum rore Oyeadse,

« Miéntras que se sustentan las abejas del tymo, 
y del rocío las cigarras. ) )

De lo cual es argumento el humor que dejan 
cuando las espantan y huyen, y Teócrito lo confir
ma en el idilio : O p i l U o n e s  a e r e  n e  f o v e t  v i t a m  s e u  

r o r e ,  c i c a d a .  «No se sustenta con el aire sólo como 
con el rocío de cigarra.» Y Philon, judio, tratando 
de la vida famélica de los filósofos judaicos, dice : 
A s s u e i i  a e r e  v e s c i  q u o d  c i c a d e e  s o l e n t .  « Acostumbra
dos á mantenerse con aire como las cigarras lo acosr 

: tumbran », porque mitiga según yo pienso y alivia la 
voz y la fatiga del continuo cantar. Y Nazianceno;

' S c i e m u s  a n  r e v e r a  s o l o  a e r e  p a s c a n t u r  c i c a d e e .  a  Sa
bremos si es verdad que de solo aire se sustentan las 
cigarras », y esto dice Erasmo que las ayuda á cantar, 
declarando que c i c a d a  v o c a l i o r ,  « más parlero que 
cigarra», se dijo por el amigo de cantar. Con esto 
queda ménos escondida la causa de loar tanto de mú
sica á la cigarra, y de hacer de ella tanto caso. Que 
no tiene sangre se ve, y es por el alimento, y el ha
cer luégo consecuencia, que es semejante á los dio
ses, porque no tiene sangre, tiene ocasión en el di
vino Homero, lib. v. Tratando de la herida que dió á 
Vénus en la mano Diómedes, pone el tener sangre ó 
no la tener por diferencia dé hombre á dios, con es
tas palabras : F l u e b a t  a u t e m  i n m o r t a l i s  d e c e  s a n g u i s  

h u m o r  q u a l i s  f l u i i  h e a t i s  d i i s ,  n o n  e n i m  c i h u m  c o m ò ’'  

d u n t ,  ñ e q u e  h i h u n t ,  a r d e n s  v i n u m ,  i d e o  e x a n g ü e s  s u n t ,  

c t  i n m o r t a l e s  a p p e l l a n t u r .  «Sangre de la inmortal 
i'a óOrria np sangre, más hunaor pomo conviene

que corra de los miembros de los dioses, que ni co- 
men manjares de la tierra, ni beben vino indómito 
y ardiente.» E x a n g ü e s  u m h r c e .  «Sombras desangra
das» llaman los poetas las almas para llamarlas 
eternas, á diferencia del cuerpo que es sombra con 
sangre. Refiere en sus notas Henrico Stephano de 
Plinio, que carecen de bocas las cigarras, pero que 
tienen en el pecho un cierto pico, con el cual lamen 
el rocío de que se sustentan, y con cuya pureza re- 

' galan la voz y la aclaran.

XLIV.
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Parecióme entre suefioa 

Que yo nunca reposo,
Sin pensión en mis guatos. 
Sí lo son los que gozo ;
Que andaba yo volando 
Al un lado y al otro :
Fué ligero y pesado 
Este sueño á mis ojos. 
Parecióme que via 
A Amor, que perezoso 
Me seguía y alcanzaba, 
Aunque volaba poco, 
Porque eran contrapesó 
A sus plumas de oro,
En los piés delicados 
Fuertes grillos de plomo. 
Pregunto yo adivinos, 
Agoreros famosos,
A quien errores nuestros 
Dan crédito de doctos,
I  Qup será aqueste sueño? 
Pero yo me respondo,
Que en mis sucesos leo 
Lo que ya temo y lloro.
Sin duda significa 
Que yo cauteloso 
Amores tan diversos 
Oí con enxunto rostro.
Los cuento ahora preso :
En aqueste amor sólo 
He de quedar cautivo,
En venganza de todos.

XLV.
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En las herrerías de Lemno 
Estaba un tiempo el marido 
De Vénus, que mal juntaron 
Blanca diosa á negro oficio.

Saetas estaba haciendo 
Del metal más puro y limpio,
A quien hicieron las llamas 
Obediente á los martillos,

A los amores, las daba,
Y entre tanto que Cupido
Y Vénus dan á sus puntas 
Ella miel, veneno el niño,

Marte, que de las batallas 
Vuelve en la sangre teñido, 
Haciendo del polvo gala 
De armas y despojos rico, 

Vibrando una gruesa lanza, 
De cuyo golpe continuo 
Se siguió sangre, y á ella 
El postrero parasismo ;

En desprecio del Amor, 
Parece que airado dijo :
(í Este es brazo, y esta es flecha,
Y no tus varas de mirto. » 

«Verdad es», dijo eiAmor,
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Medio afrentado y corrido ;
Pues recibe una saeta,
Y haz burla después dél tiro.

' ■ í
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Eecibióla alegre Marte, 
Vénus se rió, y herido 
El dios, empezó á dar voces, 
Ardiendo el .aire en suspiros.

((Niño, quítame esta jara 
Que de todo me desdigo»;
« Guárdala, respondió Amor, 
Qué sólo duele al principio.»

XLVL
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No amar es pesada cosa, 
y  amar es cosa pesada j 
Mas amar sin posesión 
Bs desgracia de desgracias.

No vale en amor nobleza, 
No las letras, ni las armas,
Ni las costumbres famosas,
O por buenas, ó por malas.

Sólo el dinero enamora, 
Solamente el oro agrada; 
Maldiga Dios al primero 
Que á su estimación dió causa, 

Por él entre ios hermanos 
Amistades no se guardan,
Ni se respetan los padres ,
Por él las guerras se trazan.

Pero lo peor de todo 
Es, que ya por él las almas 
De los que amamos de véras 
Perecen sin esperanza.

DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

He dejado de poner todas las notas de Henrico 
Stéphane, porque las declaraciones son leves y fla
cas, y las enmiendas van en mi traducion por haber 
leído con él las pocas que tradujo. Aquí cita dos 
lugares de Propercio poco importantes. Imitó en esta 
ode Anacreon á Phocílides en la conclusion de ella. 
Dice el lugar de Phocílides así, en mi traducción :

Es de todos los vicios la avaricia - 
La madre universal; la plata y oro 
Son un precioso engaño de la gente.
I  Oh, oro, causa de los males todos,
E n l ig o  encubierto de la vida,
Cuya fuerza y poder todo lo vence !
I Ojalá que no fueras á los hombres 
Apetecible daño ! Por tí el mundo 
Padece guerras, riñas, robos, muertes,
Por tí, viendo que el hijo ha de heredarle,
Es el hijo á su padre aborrecible j
Por tí no tienen paz deudos, ni hermanos (1),

(1) Aunque el pensamiento es el mismo, no es enteramente igual 
á esta que pone aquí Quevedo, la versión que hizo en su traduc
ción de la Doctrina de Phocílides, y sino véase la página 408 de este 
volúmen, columna primera, verso 43 y siguientes, donde dijo;

Es de todos los vicios la avaricia 
La madre universal, la plata y oro 
Son un precioso engaño de la gente.
I  Oh, oro, causa dp los males todos I 
Enemigo encubierto de la vida,
,Cuya fuerza y poder lo vence todol .
I Ojalá que no fueras á los hombres 
Apetecible daño! Por tí el muudo 
Padece riñas, guerras, robos, muertos;
Por ti viendo que el hijo por herencia 
Desea la muerte al padre, viene el hijo 
A ser aborrecido de su padre;
Por ti no tienen paz deudos, ni hermanos.

 ̂Las propias palabras son d.e Anacreon, y  Proper
cío las sigue encarecidamente, lib. iii, eleg, x n ,

Aurum omnes vieta iam pietate oolunt 
Auro pulsa fides : auro venaba jura 

■ Aurum lex sequitur, mox sine lege pudor.

:i*‘
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«Vencida la piedad, todos adoran 
El oro; y con el oro desterrada 
Está la fe y verdad, y los derechos 
Vendibles los ha hecho el oro: y sigue 
La ley al oro. Y presto la vergüenza 
Dará sin temer ley en insolente.»

 ̂ • ' I¡Qué bien pensadas palabras y bien dispuestas! 
Ampliólas Ovidio acerca áe las fuerzas del oro en 
las cosas del Amor, con su natural elegancia, en eL 
segundo del arte de amar. > '

•' '/‘'i'*
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¿Carmina laudantur, sed muñera magna petunt?
Dum modo sit dives barbaras ; ille placet.

Aurea sunt veré nunc saecula : plurimus auro . -Í’S 
Veiiit bonos : auro conciliatur amor.

 ̂Ipse licet venias Musís comitatus Homeri 
Si nihü attuleris, ibis Homere foras.

y•'-’y-
.'T i.

«Alaban los poernas, pero piden 
Dádivas grandes, y aunque,el rico sea 
B irbaro, ése apetecen y ése agrada.
Agora son los siglos verdaderos
De oro : mucjha honra tiene quien le tiene,
Con el oro el amor se compra y vende ;
Así que aunque tú vengas con las musas 
De Homero acompañado, ten por cierto 
Que si no traes dineros, al momento 
Te pondrán en la calle, nuevo Homero.»

■ , * * q
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Traduje c a r m i n a ^  poemas y no versos, siguien
do la opinion de Francisco Silvio Ambiano en la 
Centur. ii , cap. cv de sus progimnasmas ó institucio
nes ai arte oratoria, donde pone la diferencia que 
hay de cármen á versu, así: «verso se entiende de 
uno solo; cármen, q u o d  á  c a n e n d o  f a c t u m  ¿sí, d e  a l i ’  

q u o  t o t o  o p e r e d i c a t u r m e l i u s .  «El cármen que de can
tar fue hecho, así se dirá mejor de toda una obra pe- 

. queña.)) Se entiende, creo, que á la palabra latina 
c a r m e n  responde en nuestra legua cantar ú canción,, 
Y áun la composición lo demuestra ; pues aunque 
Rengifo con su arte de consonantes, para inquietar 
muchachos, haga el nombre de canción particular gé
nero de poesía, es nombre genérico á todo poema, 
corto que se puede cantar. Que un soneto, y unos j 
tercetos y cualquier himno, ú ode, ú epigrama, se lla
me poema y se deba llamar asi y no la obra gran
de, la cual es poesis ó poesía, léese en estos versoA 
de Lucilio :

o ' .
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Nunc hsec quid valeat, quidve hinc inter siet illud 
Cognosces : primum hoc quod dicimus esse poema 
Cojusvis operis pars est, non magna poema.
Pars eát parva poema, proinde ut epistola quEevis. 
Illa poesis opus totum, ut totum Illias una.
Est B'étjiq Annalesque Ennli,

Agora considera lo que valen,
Y en lo que se difiere esto de aquello 
Conocerás : y advierte lo primero 
Que aquesto que decimos ser poema,
Que es el poema de cualquiera obra,
No grande parte, es muy pequeña parte, 
El poema es comp si digamos una curta. 
Es poesis la obra toda entera 
Como toda la Iliada de Homero.
Es tésis y de Ennio los Annales.
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Otros han tenido otra opimouj pero yo gigo
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por las expresas palabras de Lucilio y  ser opinion 
del . . . .  (1) como refiere Diógenes Laeroio. Larga 
ha sido la digresión, mas forzosa para dar razón de 
mi traducción do Ovidio. Pongamos fin á lo que pue
de el dinero con los encarecimientos ingeniosos de 
Petronio Arbitro.

Quisquis habet_nummos secura navigat aura 
portunam que suo temperat arbitrio.
Quidvis numis prsesentibus optât 
E t veniet, clausum possidet arca Jovem.

E1 que tiene dineros con buen viento 
Navega, porque compra la bonanza, 
y  á su albedrío tiempla la fortuna.
El dinero en la mano cualquier cosa 
Desea, que ella vendrá, porque al gran Jove 
Tiene en el arca, á su mandar, cerrado.

Enmiendo el verso s e c u r a  n a v i g e t  a u r a ^  nave
gue con aire seguro, porque si navega con aire S3- 
guro, ¿que debe al dinero? ¿Qué encarece? Y leo : 
s e c u r a  n a v i g a t ,  navega con seguro viento, como 
quien dice: «Quien lleva dineros, siempre lleva 
buen temporal, que el dinero se le da.» Así dice la 
epigrama algo, y desotra manera no hace sentido, 
aunque la haya dejado pasar así Josepho Escali-

9

gero.

SLYII.
îX(ó Yepovm tepwvóv.

Miro alegre viejo y mozo,
Los bailes de las doncellas; 
Esfuérzome en sólo yellas,
Que así lo que puedo gozo.

Bien puedo ser viej o yo 
Para bailes tan extraños,
En las canas y en los años,
Pero en la cordura no.

Hálleme recien nacido 
Para bailar sin cuidado,

, Que aunque el rostro se ha pasado, 
El seso nunca ha venido.

xLvm.
Aóte (J.OÇ XupXtó Op.:̂ pou.

Dadme la lira de Homero 
A dónde nunca la guerra 
Manchó con sangre, u con llanto 
Las más que divinas cuerdas.

Dadme la lira suave 
En quien su garganta diestra 
Fué admiración de los dioses 
Y pasmo de las estrellas, 

y  dadme del mejor vino,
Para que, bebiendo, pueda, 
Regalada la voz blanda.
Desatar mejor la lengua (2).

Los brindis acostumbrados 
Beberé, pues ellos tiemplan 
El instrumento del pecho 
Dadores de vida nueva.

Para que después fatigue 
Cón ligeros piés la^tierra,

(1) En b1 manusoiito falta aquí una palabra, que no la escribió 
el amanuènse,

(3̂) Esta copla tiene en la márgea del maunsorito otra que dice 
asi:

Dadme las tazas y vasos,.
Dadme para que asi beba,
Que quiero mezclar los bailes 
pel banquete y de la

Y al són de citara dulce,
Gon descompostura honesta,

Diga palabras dudosas ,
De divino licor llenas,
Y hallaréis en sus razones 
Más buen olor, que sentencias.

'  I

\

XLIX.

Aye ^wYpá -pwu a'pt a t .

Oye, famoso pintor,
Oye las citaras diestras 
De la lira, en que los versos 
Viven con dulzura inmensa.

Oye, mas no con su viento 
Sonar las suaves cuerdas,
Y deja á Baco sus flautas. 
Organos de las cavernas,

Y pinta, que esto te toca, 
Ciudades de gente llenas
Y alegres, y en sus semblantes 
La risa dibuja y muestra.

Y si le fuere posible 
A tu pincel, y á la cera. 
Dibuja de los amantes 
La determinación ciega.

L.

O TÒV iv Tcovotç .áteipí}.
El dios que al mancebo enseña 

A beber vino sin miedo,
A alegrarse con beber
Y á danzar luégo en bebiendo,

A los hombres trae ahora]
Amores y gustos nuevos,
Y el licor que de las uvas 
Nació entre pámpanos tiernos.

Para que donde estuvieren, 
Lágrimas de dios tan bueno,
Sin enfermedad vivamos,
Tengan valentía ios miembros, 

Porque así doble las fuerzas 
Nuestro corto entendimiento, 
Hasta que con piés desnudos 
Vuelva el otoño soberbio.

Y con espumosos labrios.
La dulce vendimia envueltos,
En las hojas los racimos,
Y en pámpanos los cabellos.

I

I:

LI.

Apa Ttç 'cópeuffe itóvtov.
I  Que se atreviese un buril,

A labrar en una taza 
Tan al vivo, el mal que teme 
El que bebe sus borrascas;

Que diese mano atrevida 
Alma á los peces de plata,
Y que se viesen sus ondas 
En breve espacio cifradas ?

¿Que usase artífice humano 
Retratar á Vénus santa,
A quien con alma segura ■ 
Ningún dios miró la cara?

¿ Que á la madre de los dioses. 
Que á la hija de las aguas, 
Dibujase entre las ondas,
Que del mar los golfos arman?

Desnuda sobre las olas,
Bien asi como va el alba, 
(Hermoso parto del cielo)
Entre la leche y la grana.

Cubrieron blancas espumas,
Invidiaron ondas blancas,
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Á log ojos ctel cíiHoso 
Lo que la vergüenza guarda.

Mirad cómo está jugando 
Sobre las corrientes claras, 
Sembrando en el mar amores,
Y en medio' del agua llamas, 

Anda cual ova hermosa
Que por el mar se resbala,
Con blando cuerpo obediente 
A lo que el viento la manda,.

^Nada, y el piélago ufano, 
Viendo que al nadar le abraza, 
Hasta su cuello ge atreve, 
Tanto sus ondas levanta.

Sin duda cubriera el rostro, 
Que imperio en todos alcanza ; 
Pero respetó en sus oj os 
A toda la esfera cuarta.

Serena sobre las ondas 
Quedó de verlas bordada,
Pues vió el mar en sus cabellos 
Un sol, que de dia se baña.

Pareció como azucena 
Que en jardín el cuello alza, 
Presunción de primavera" 
y  corona de sus plantas.

Violeta, que presumida 
Al cielo muestra su gala, 
Primero honor del verano,
Y su primera alabanza.

El mar la sirve de espejo,
Y en su pura luz se engasta, 
Sienten los peces su fuego,
Los dioses verdes se abrasan,

Allí fatigando el mar 
Sobre un delfín la acompaña; 
Cupido por divertirla 
La ordena fiestas y danzas,

En círculos de cristal 
pan  los peces vueltas várias,.
Y Vénus con sólo verlos 
Los enamora y los paga.

Luego con lasciva risa, 
Ménos honesta que blanda, 
Amaneció en sus dos labios 
Más rosas que la mafíana.

t m k B  m  DON FRANCISCO DE QUEVfíDO.
; ■
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LII,

T Ò V  (jteXavóxpwta pó-cpuv.
¿Queréis ver del vino sancto

Las divinas excelencias,
Y los desprecios del agua 
Que se arrastra por la tierra ?

Pues advertid que de mozos,
A.quien hace sombra apénas,
El tierno bozo en los labios.
Le llevan al hombro en cestas.

Ved cuántas doncellas blandas, 
Invidia de las estrellas, .
Le tienen por dulce carga 
Danzando con él acuestas.

Solícito el caminante,
Mirad qué guardada cuelga 
Del arzón la bota y frasco,
Que le anima y le refresca.

Mas en llegando á un arroyo 
Los mancebos, las doncellas 
Ved que medrosas apartan 
El pié de las aguas frescas.

Teme muerte el caminante 
En el agua, y arrodea.
Por no mojarse ó pisarla,
Hasta topar otra senda.

De robustos piés pisadas,
En los lagares, engendran 
De su propio llanto el vino 
Las uvas que en sí le cierran.

De alegres andan danzando 
Los que le pisan y aprietan,
Que el vino hasta en sus principios

Aun á quien le ofende alegra, 
Pues apremiando le cantan 

A Baco risueñas letras,
Y de himnos y de mosto ,
El dulce lagar se llena.

Suspéndelos la armonía 
Que distilándose lleva,
Y encarcelado en tinajas, 
Viendo que hierve se huelgan,

Después áun los viejos canos, 
Consumidos y hechos tierra, 
Bebiéndole á sus edades 
Acuerda la ligereza.

Y olvidados de sus años 
Bailan á són y dan vueltas , 
Desmintiendo en las arrugas 
El cansancio y la pereza.

El mancebo que se halla 
En la verde primavera 
De la vida, eii quien gozaron 
Spíritu, anima, y reina,

Si después de haber bebido 
Ve alguna muchacha bella,
A quien el sueño ha robado 
Los dos ojos, de amor flechas,

Y que recostada y sola 
En alguna escura cueva, 
Huyendo del sol se fia
De la sombra, escura y fresca;

Animado del descuido 
Al tierno lado se llega, 
y  por no la despertar ,
Con los ojos la requiebra.

Véncese de su deseo,
Abrázala y si, despierta,
Ella á sus solicitudes,
A su ruego, á sus ofertas 

No le responde amorosa,
Y le despide soberbia 
Contra la ley de su gusto, 
Obediente á su vergüenza,

Al punto viendo perdidas 
Sus palabras y promesas, 
Determinado sé toma '•
Lo que pedido le niega.

Que el vino cuando está junto 
Con la mocedad discreta,
Dé esta manera negocia,
Y es provechosa insolencia,
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DON FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO.

Contra estas alabanzas del vino, tiene Propercio 
con más razón unos vituperios, líb. ir, eleg. xxxii.

r

'  • f

Ah! pereat quicumque meracas reperit ubas 
Corripuìtque bonas nectaris primus aquas 

Icare cecropiis merito iugulate colonis 
Pampineus nosti quam sit amatus odor.

Tu quoque ò Eurithyon, vino centauro peristi 
Nec non Ismario tu Polypheme mero.

Vino forma perit, vino corrumpitur aetas 
Vino Bgepe suum nesoit amica virum.

, > V

Mal haya el que primero halló en las uvas 
El vino encarcelado, y el primero 
Que con este licor que llaman néctar 
Corrompió la pureza de las aguas.
Tú, Icaro, con causa degollado 
De los cecropios ciudadanos sabes 
Cuanto es amargo olor el de los pámpanos. 
Tú también, \ oh Eurithon 1 centauro, fuiste 
Muerto con vino, y tú, gran Polifemo,
Con el Ismario vino de tu huésped,
Con el vino se pierde la hermosura,
Con el vino la edad se ofende y cansa,
Y á veces con el vino no conoce 
La dama á su galan. Ved cuánto puede,
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-STŜ avvî ópou {AeT* ípo¡;.

■ Con el verano, padre de las flores, 
Juntemos de la rosa los loores.
La rosa es flor y admiración del cielo, 
Deleite de los hombres en el suelo.
La rosa por los prados,
De hierbas y de flores variados,
A las ninfas amantes
Hace á las diosas bellas seme]'antes. ,
La rosa entre las plantas más perfetas. 
De cuidado y sujeto á los poetas, , ‘ 
Pues á cantar sus hojas las obliga.^
La rosa es de las musas blanda amiga ;
Y aunque nace tejida en las riberas 
Entre desapacibles cambroneras,
Mal acondicionada en sus espinas,
Con sus colores Anas,
Del que la corta en el jardín lozano 
Regala la nariz, si hirió la mano,
Y engastada en torcidas esmeraldas 
Hace dignas de Apolo las guirnaldas ;
Y en los dias solemnes,
Cuando pródigo Baco de sus bienes 
Da vinos olorosos,
(A quien la antigüedad hace preciosos) 
La rosa es la primera golosina 
A que la vista el apetito inclina.
Más decidme : ¿qué cosas'
Hay buenas sin las rosas ?
¿ Por ventura la aurora,
Cuando al nacer del dia perlas llora,
No muestra con rosada mano abierta 
Del oriente la puerta ?
¿No con rosados brazos
Tejen las ninfas al amor los lazos?
¿No llaman muchos doctos escritores 
Rosada á Vénus, madre de las flores? 
Mas ¿para qué me canso? Por ventura 
No es de mortales accidentes cura ? 
Defiende de la hambre de la tierra 
El cuerpo que en el túmulo se cierra, 
y  resisten sus galas 
Del tiempo vàrio las veloces alas.
El olor que tenía,.
Cuando en sus mocedades trascendía, 
Venciendo el sumo que en Pancaya arde, 
A su vejez le da que se le guarde ;
Su nacimiento, pues, no es generoso, 
Cuando en el espacioso 
Mar nació Vénus con belleza suma, 
Nieta del agua y hija de la espuma.
Y cuando armada con escudo y hasta 
Del celebro de Júpiter Minerva,
Nació virgen robusta, eterna, casta,
Para quien alta sciencia se reserve, 
Entónces de las rosas el linaje
A todas las estrellas hizo ultraje ;
Y el sol bebió en sus hojas desde oriente 
Lágrimas del aurora blandamente ;
y  es su grandeza tanta, ‘
Que la congregación de dioses santa 
Regó con néctar dulce (y reservado,
A ménos que divina eterna boca,
Que no es grandeza poca),
El descortés rosal que nació armado, 
Para que dél naciese y se criase 
Planta amiga de Paco que le honrase.

LIV,
«  o (I).

• / A lá mocedad antígúa ,
Los muchos años que tengo í 

y  así aunque yo me hallo, 
Como todos dicen, viejo.
Me esfuerzo alegre á danzar 
Por pasar mejor mi tiempo.

Tuérceme rosas y flores 
Que acompañan mis cabellos j 
Las blancas con el olorj 
Las otras con el aliento^

Vejez molesta y cansada ̂  
Apártate de mí lijos,
Porque yo entre los muchachos 
Quiero divertirme en juegos, 

Tráeme grandes ( y á menudo ) 
Vasos de buen vino llenos,
Y mirad un viejo verde
Que en beber muestra su aliento.

Miradle alegre jugar,
Yelde beber descompuesto : 
Miralde como furioso 
Por danzar se va cayendo.

LV.
[Aev íwwoi.

Suelen traer los caballos,
Que en su hermosura se alaban 
De tener por padre al viento,
Que trae á Mayo en las alas ¡

Suelen traer por señal 
De su generosa raza,
Labrada con duros hierros 
En el pellejo la marca.

La soberbia del turbante 
Al persa honra y señala,
Cada cosa tiene nota 
Que de las otras la aparta.

Pero yo en mirando á un hombre 
Luégo conozco si ama,
Porque tienen cierta nota 
Todos los que Amor abraza,

Que se les ve en la color
Y se les muestra en la cara,
No lo disimela el cuerpo
Y dícelo claro el alma.

Lenguas de fuego lo dicen,
Parleras en las entrañas,
Y el corazón que alimenta 
De sí propio eternas llamas.

DON FRANCISCO GOMEZ DÉ QUEViaDO.;

Ofrécese para deolaifar esto ú entenderlo mejo
el doctísimo Propercio, blando y ena 
asi:

un lugar que . 
morado, dice así:

- s

Luégo que escuadrón de mozos 
Miro, parece que vuelvo

(1) En. el manuscrito carece de verso griego esta aaaoreántic», 
»9. 9seyit9 ti |  apasQ por descuido,

Nec dum etiam palles vero nec tangeris igne 
Hsec suut venturi prima favilla mali.

« Aun no estás amarillo, áun no te quemas 
Con verdadero fuego de amor puro ;
Estas son las centellas que primero 
Pronostican al alma el mal futuro.»

Y Ovidio, en el prímero d e  A r t s  a m a n d í ,  dica 
que esta amarillez es señal de enamorado, en estas 
palabras r

, Oandidus in nauta turpis color est,
((Mal parece al marinero 

La color blanca y perfeta,
Pues el mar y el sol le obligan 
A tener la cara negra.
Mal parece al labrador,
Que siempre surca la tierra«'
Debajo del ííÍíQ

' !< * *\
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' l  .•»Con azadones y rejas.
Y tú que por ganar fama, 
.Palladia corona esperas, 
Mal parecerás si bianco
El robusto cuerpo muestras 
Todo amante esté amarillo, 
Que esta color de tristeza 
És la que más le conviene
Y la que más se le allega. ))

Hasta aquí 0on obras que por cabales en mi poe
ta se. llaman así. No quise despreciar de tan grande 
autor ni los fragmentos, y así traduje estos dos :

FRAGMENTO.
I.

Qué cosa es tan agradable 
El andarse paseando»
Eonde preñados del cielo 
Producen hierba los campos.

Adonde con blando soplo, 
Céfiro apacible y mansoj 
A las flores en que juega 
Hurta el aliento de paso.

Qué agradable C(»sa es ver 
La vid sagrada de Baco 
Y el pámpano que promete 
En duro agraz tiernos granos 

Y lo más dulce es tener 
Una doncella en los brazos, 
Que incita á Vénus, y brota 
Amor por ojos y labios.

FRAGMENTO,

n.
Viendo que ya mi cabeza 

Siente los hurtos del tiempo,
Que no hay guedeja en mis sienes 
Que me acuerde el color negro ;

Ya que se llevó, tras sí 
Mi mocedad mis cabellos,
Y que el llegar y el estar,
Y el irse, fué en un momento;

Ya que por falta de dientes
Cómo niño el manjar bebo,
Y que sin guardas la voz 
No obedece á los acentos ;

Ya que según lo corrido 
De la vida, claro veo 
El poco trecho que queda,
Y la prisa con que ruedo ; 

Arrepentidos sollozos
Doy, en lágrimas envueltos, 
Porque aguardó al postrer día 
A temer muerte y infierno. 

Trabajosa es la bajada^

« !<

Adonde delgadas sombrág
Sufren pena y gozan premió.

Abierto está para todos,
Eecibe el mozo y el viejo,
Y nunca el que. entra una vez 
Vuelve á contar lo que hay dentró¿

'  > •

í
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DON FEANCISOO GOMEZ DE QUEVEDO, S'i

Por este fragmento se conóce que Anacreon creyó 
la inmortalidad del alma, y en segunda vida pena ú 
gloría. Empieza este fragmento en griego :

.  \  : j / a

.  ■' V E ' i l

'  m■ i

FoXioi (JLST íqSttiK p o r a  ©ot
«Ya tengo canas las sienes y la cabeza blanca.» 

Porque para decir viejo (particularmente de toda la 
cabeza) señala las, sienes canas. Lo declara en su 
primero problema Alejandro Aphrodiseo. Asi pre
guntó, porque Homero llamó de las canas de las 
sienes a los hombres ttoXio xP®’''®í8í'

Nota que esta palabra junta en el principio de este 
fragmento, la pone dividida en dos veces Anacreon, 
en dos versos, primero y segundo.

1  verso TToXíoi
2  verso KpoTa 9 0 1 ,

Eespóndese que la causa»de llamar Homero asi á 
los hombres y señalar por canas las sienes, es por
que en ellas empiezan las primeras y las más, por
que las primeras partes de la cabeza tienen más de 
humedad que las postreras. Al rededor de las sienes, 
se entiende toda la frente con ellas.

Acabé esta paràfrasi y notas como pude y supe, 
y no como quisiera, y prometo agradecimiento al 
que piadoso perdonare mis descuidos, y docto en
mendare los yerros, devoto al autor agraviado en 
mi desaliñada versión. Vivo y muerto por cortesía, ó 
religión, pido por la postrera vez á los doctos este 
dón modesto y propio de sus ánimos. Añada el que 
más supiere, y séame gloría el ardimiento de empe« 
zar, pues forzosamente me deberá mi lengua, si no 
buena obra, buen deseo.

Lasciva est nobis pagina, vita proba,
«La vida es buena, aunque ea vicioso el lilwo.))
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)DENANDO Y DECLARANDO LA LETRA HERRÁICÁ
/

CON PARAPHRASIS Y COMENTARIOS EN PROSA Y VERSO.

DEDÍCALO AL ÓARDÉÑAL
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DOÎT BBR N A Et)0 DE SANDOVAL Y  ROXAS,

DESDE LA TORRE DE JOAN ABBAD EN 8 DE ÍHATO DE 1613,

DON FRANCISCO DE QüEYEDO VILLEGAS
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A DON BEBNAEDO DE SANDOVAL Y ROXAS,
CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO,

DEL CONSEJO DE ESTADO

Y INQUISIDOR OENERAL.
Veneración ha sido poner yo la boca en las lá

grimas (que según fueron de copiosas, no ha basta
do á enjugar el tiempo) de tan gran profeta. Y con
fieso que estarán agraviadas trasladándolas de sus 
ojos á mis labios. En esto ofrezco mis estudios, 
que son cortos, y mis deseos, que son grandes, á la 
clemencia, santidad y doctrina de V. S. I., que 
sabe premiar voluntades, y perdonar y disculpar 
yerros. Dé Dios á V. S. I. la vida y salud, que Es
paña y la Eeligion há menester. En la Torre de 
Joan Abad, 8 de Maio de 1613. — Licenciado, Don 
Francisco Gómez de Quevedo.

)

A l  R e v e r e n d x )  P. P. L ú e a s  d e  M o n t o y a ^  i n s i g n e  t e ó -  

l o g o ^  y  p r e d i c a d o r  d e  l a  V i c t o r i a ^  Ó r d e n  d e  l o s  M í 

n i m o s e n  M a d r i d »

¿Qué puede enviar un hombre solo desde un de
sierto, sino lágrimas ? Ahí envío á V. P. esas que 
son de estima, por ser derramadas de los ojos de 
Jeremías, que recogidas en mi mano por mi plu
ma, van á los suyos á desagraviarse de mi estilo y

 ̂(1) Publicamos este tratado énteramente conforme con una co
pia antigua del mismo, qüe se conserva entre los manuscritos que 
pertenecieron últimamente al Sr. Bstévanez Calderón, y se custo
dian boy en la Biblioteca, NacionaL

9 i  •

de mi igntííancia. Piedad es cort'egir descuidos y 
errores del no conocido, y religión j qnmendarlos 
en el amigo. Yo que lo soy, y devoto suyo, cierto 
estoy de que mostrará que me tiene por digao deŝ  
tos nombres mejorando mis escritos. Dé Dios á V. P. 
su gracia y salud. La Torre de Joan Abad, á 12.de 
Junio de 1613. — D, Francisco de Quevedo.

AFORISMOS MORALES SACADOS DEL PRIMEE ALFABETO
DE JEREMÍAS.

A l e p h »

Quien cae de la grandeza adquirida, sólo yace 
como la viuda á quien falta amparo. Que no hay 
desierto como la miseria, que entre la gente lo es; 
y no hay título esento de mudanza. Sola se ve la 
ciudad, viuda la señora, esclava la princesa.

B e t .

Quien se deja llevar de bienes de fortuna y fia 
della, llorará cuando todos descansan y en la noche 
por fuerza, porque nunca goza de claridad ni dia. 
No halla el malo quien lo consuele, de todos los 
que acarició; desprécianle sus amigos, y vuélven- 
se enemigos. Que lo malo hasta al que lo hace pa
rece mal, y al que lo aconseja peor: de donde se 
colige que los malos sólo tienen amigos para su 
perdición.

G h i m e l . '

Necio es quien, siendo malo y vicioso,peregrina 
por ver si muda con los lugares las costumbres. Í1

* \  I
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que así lo hace, está, si peregrina, en otra parte, 
pero no esotro. La jornada ha de ser, del que es, al 
que debe ser, y fuera razón que hubiera sido. Á1 que 
castiga Dios en Jerusalem por malo, también lo 
castigará donde fuere, y así es bien mudar de vida 
y no de sitio,

D a l e t h .

En la ciudad donde no se vive á la religión no 
hay puerta en pié; las calles se enlutan; los sacer
dotes lloran ; todo perece, porque ella es la defen
sa de la República y el fundamento del gobierno 
político: porque si Dios no guarda la ciudad, en 
vano trabajan los que la guardan.

H e ^

No sólo han de dejar de ofender á Dios los pa
dres, por el castigo que temen en sí, sino por pie
dad de sus hijos, á quien Dios no perdona por cas
tigarlos en todo lo que más quieren. Así lo dijo 
muchas veces y así lo hizo.

V a u .

Adonde hay pecado, áun corporal hermosura no 
hay, y todo falta como falte Dios, y así los ricos 
y poderosos que le ofenden, hambrientos y pobres, 
en nada tienen sosiego, ni hartura.

Z a i n

)

Es digno de escarnio el que se acuerda de los 
trabajos pasados, sólo cuando se ve en otros mayo
res : pues había de ser así, que la memoria de los 
pasados había dé evitar lo porvenir, para no llegar
los á sentir presentes. Y así no merecen que tengan 
lástima dellos, pues esta memoria'había de ser re
medio y no tormento.

H e i h ,

Quien no se acordare en todas las cosas huma
nas del mal ñn que pueden tener, le tendrá malo, 
pues sólo temerle malo, le da bueno.

Jod.
No guarda Dios de sus enemigos á quien no 

guarda sus mandamientos y preceptos; que no me* 
rece amparo de Dios, quien á Dios le niega.

6BBAS DB DO» fáA»01SOO DB QOÉVfiDÓ.

C a p h . \

Quien olvida á Dios por el oro y riquezas, cuan
do Dios le olvida no hallará áun para la vida hu
mana remedio, ni sustento para vivir quien le des
preció para vivir bien.

L a m e d ,

No hay dolor tan desesperado como el que pasa 
quien habiendo sido amenazado con él, en lugar de 
evitarle le irrita. Y es necio quien estando en algún 
trabajo llama quien le vea en él, sino quien le re
medie,

Mem,
No puede huir del castigo el pecador, que el pe« 

pdp y ú  delito le embaraza con redes l o k  piés¡

pues siempre pisa dudosos laberintos la concien
cia mala.

N u n .

El hombre que olvidado d̂  Dios le ofende, con 
los mismos delitos acuerda áDios de su castigo ; y 
viene á darle por Carga y á ponerle por yugo sus 
mismos pecados, los cuales son tan molestos, que 
públicos le afrentan, y secretos le rinden, y de cual
quier modo le castigan.

>i)í

■■■

4 *
1

V ’ I 
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S a m e c h .

No esconde, ni reserva, ni defiende ninguna 
grandeza de la ley, y mano, y vista de Dios, á Ios / v̂ Í 
poderosos. Todos los más escogidos tienen su tiem- VÍ'Sí 
po señalado, el cual vendrá cuando el Señor le lla-  ̂ : S 
máre, no cuando ellos quisieren, pues nunca le 
aguardan.

A i n ,

■ ' - f r  
r.' .. » i  

■ '  .>'■  •>

y ' t á* > :  ■ .  r ’. '  A  '  « A
\ : - - 4

• ■  ’  r. : < “ 1
Vanas son las lágrimas que derrama el afiigido 

en el mal, porque no hay quien lo consuele; pues 
pudiera consolarse y áun remediarse á sí mismo con 
llorar las culpas con que le mereció. Pues es cierto 
que hay tres diferencias de lágrimas: naturales 
la tristeza, artificiales en la hipocresía, y provecho
sas en los arrepentimientos.

l U

'  ,1

Phe,
\

Por muchas cosas se deben amar los enemigos y' 
persiguidores, y una de las más principales es el 
venir de la mano de Dios, y por su órden; que si 
castigan son instrumentos de justicia, y si amena
zan , prevención de sn piedad.

S a d e ,
r

Dos géneros de gente provocan á.ira á Dios: par
ticularmente los que no oyen á Dios, ni quieren es
cuchar las palabras de su boca, y los que las oyen y 
las desprecian, y no las obedecen. Y éstos son peo
res, no porque desprecian la opinión de Dios, como 
los primeros, sino las obras. Y en castigar á estos 
tales se justifica Dios en sus palabras. Esto mostró 
al Profeta diciendo : H o d i e  s i  v o c e m  e j u s  a u d i e r i t i s . ,  

n o l i t e  o h d u r a r e  c o r d a  v e s t r a .  Si hoy oyéredes su vô , 
no endurezcáis los corazones vuestros.

C o p h ,

• '
Quien en las necesidades acude á otro que á

Dios, ni halla verdad en los amigos, ni salud en loa 
remedios, ni mantenimiento en los campos.

Ees,
No conoce paz ni sosiego el corazón del tirano, 

donde Dios no vive, la maliciosa tristeza le posee, 
ni se ve libre de tribulaciones, fuera de sí las pe
nas que aguarda, y merécelo; espantan y amenazan,
y dentro la conciencia rigurosa es copao verdugo,

/

B i n ,

Todas las degracias del mundo vuelan. Tres C O ' ^  

|ob mortal! tienes (|ue sentir ; la primerap
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és iuerza que te sucedan desvénturas y-trabajos ; la 
segunda, que es uso publicarlos unos á otros; la 
tercera, que es natural creerlos todos, y no remediar
los ninguno. Mirad cuáles somos que el que cuenta 
trabajos ajenos, pretende nombre de curioso y no 
de humano ; y el que los oye, en vez de aprovechar
se, se escandaliza. Sólo Dios oye los afligidos, por
que sólo él oyéndolos los remedia. ,

T h a v .

Una de las alegrías que da Dios á los justos es el 
castigo de los malos sin enmienda, no porque les 
desean el mal, sino porque les alegra el castigo en 
el pecado, y la justificación de Dios en la obstina
ción de los pecadores,

TRENOS. .
Don Francisco de Quevedo Villegas.

VERSION L IT E R A L  CASTELLANA,

Como estuvo á solas la ciudad grande de pueblo, 
fué como, viuda la grande en las gentes ; señora en' 
la ciudades, fué tributaria.

A l e p K

Aprended, poderosos,
A temer los castigos 
De Dios omnipotente ;
Pues hoy Jerusalen viuda y sola,
Os enseña llorosa en lo que paran 
Grrandezas mal fundadas de la tierra. ,
\ Ay I como está sentada triste y sola 
La ciudad que otro tiempo frecuentada 
Se VÌÓ de ilustre pueblo.
Sin ¿ente que guardar están sus muros,
Y la que fué gloriosa pesadumbre 
Inútil busto yace. Está del modo 
La gloriosa señora de las gentes,
Que la triste viuda,
A quien muerte de hijos y marido 
Dejó en manos del llanto, y luto, y pena.
I  Ay, quién se lo dijera cuando alegre 
Daba ley á la tierra I Largos años 
Obedecida fué gloriosamente 
T  ahora esclava. Ved cuánto ha sido 
Lícito al enemigo, en sus grandezas 
Captiva la princesa 
De las otras ciudades y provincias,
Enseña á trabajar sus tiernas manos,
T  con ellas humilde y tributaria 
Su libertad ofende, y su nobleza.

VERSION L IT E R A L  CASTELLANA,

Llorar lloraban la noche, y su lágrima sobre su 
mejilla ; no halla consolador de todos sus amigos ; 
todos sus compañeros faltaron en ella, por enemi
gos fueron á ella,

S e t K

Vuéltose ha Dios contrario y enemigo,
- Su casa no perdona,

Que en el dia de su irà
Del escabel, ó templo donde tuvo
Sus piés, toma venganza :
Nadie enoje á Señor tan justiciero,
A quien tanto agradaron,
Aun en la que llamaba un tiempo hija^

qué guipada jautos desconsuelos.

ák

I. Í5.
Ved su dolor inmenso,
Pues no pasó ninguna noche enjuta 
De lágrimas amargas de sus ojos, 
Que del negro dolor perpetuadas 
Hacen ruido y señal en sus mejillas. 
Toda ocupada en desatarse en llanto, 
No halló piedad, ni cortesía alguna ; 
La que nunca pensó para consuelo 
Haberla menester, aborrecióla ; 
Quien antes la adaró burlóse de ella ; 
El que por más amigó 
A su prosperidad fué lisonjero,
Y viéndola en las manos de la ira 
Volviéronse enemigos y contrarios.

r'
V i

VERSION L IT E R A L  CASTELLANA. .

Cautivóse Judá de aflicción y de muchedumbre 
de servitud. Ella estuvo entre las gentes ; no halló 
descanso ; todos sus perseguidores la alcanzarou en
tre las apreturas.

G lb im e l.

Juzgad si tiene el premio que merece 
La que sólo lloró verse perdida 
Sin sentir el perderse.
Oid por esoarmiento
Que Dios, que aL justo ampara,
También abre los ojos sobre el malo.

G lm n e l ,

Judea desterrada,
Con pié viudo , ajenos campos pisa,
Que las muchas afrentas,
La multiud de bárbaros el yugo,
Qu.c el tirano cargó sobre su cuello,
Fueron causas forzosas 
A que volviese sola y peregrina 
A sus campos nativos las espaldas,
Y entre diversas gentes,
Con quien ella habitaba,
A tan grande dolor no halló descanso ; 
y  los que deseaban invidiosos 
Con malicioso corazón sus ruinas,
Y verla destruida,
Alcanzaron á verla derruida,
Dando vergüenza de sí misma á todos 
A los trances postreros conducida,
Entre los que la afligen, y atribulan.

VERSION L IT E R A L  CASTELLANA,

Caminos de Sion enlutados de que no' vienen á la 
Pascua ; todas sus puertas asoladas ; sus sacerdotes 
suspirando, sus doncellas tristes, y ella amarga á 
ellas.

D a l e t h ,  D. 3, .
Descolorido espanto
Halló Jerusalem en todas partes,
Porque á Dios no temió cuando triunfaba, 
y  en pena de que siendo puerta suya 
Dió á los vicios entrada,
La vil pobreza infame
Permitió .que por ella
Sus faustos y riquezas asaltase ;
y  que tuviese imperio
De la hambre amarilla, y flaca armada j
Para obligarle á tales sentimientos.

D a le t h ,

De Sion los caminos y las calles,
Cuyo polvo cogieron tantos príncipes,
En púrpuras gloriosas cuyas
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E1 concurso gastó de ciudadanos.
Lloran el ver que un ocio tan obscuro ,
Les descanse del peso y ruido antiguo;
Lloran de ver que planta forastera 
No venga á acompañar sus fiestas grandes. 
Persuadidas las puertas del descuido,
Arruinadas imitan á sus dueños,
Tristes los sacerdotes echan ménos 
En las aras las víctimas, y  ornatos,
Y el fuego que de entrañas y hostias puras 
Hizo ceniza ya sin alimento,
En ellas sepultado se sosiega.
Y á tanto llega el m al, á tanto el daño,
Que la medrosa amarillez se atreve
A la lozana ñor de la hermosura,
En las vírgenes bellas.
Insolente el dolor lo posee todo,
Todo lo tiene el mal qué todos,tienen.

VEUSION l it e r a l ' CASTELLANA,

Fueron sus angustiadores por cabeza; sus enemi
gos la despojaron; que el Señor lo habló por muche’ 
dumbre de sus revelos: sus niños .anduvieron en

y

captiverio delante del angustiador.

*

Hecha estoy vivo ejemplo
De lo que son las cosas de este mundo;
Mirad que sirvo sólo de escarmiento ;
Sea maestro á vosotros mi quebranto,
Pues vivo solamente
Para hartar de venganza al enemigo,

- Miéntras da Dios aplauso á mis tragedias.

B^e,

Hecho, Señor, en mí se ve el contrario 
De las cosas que un tiempo á Dios tuvieron 
Por guarda ¡ ay Dios 1’que la memoria misma 
Behusa el renovarlas. ■
Con nuestras joyas y despojos triunfa 
Segura su soberbia. Así va el mundo 
Que nuestra desnudez la viste abora;
Mas qué mucho si Dios sobre Judea 
Habló con voz airada y espantosa,
Y en palabras severas,'
Airado castigó la rebeldía,

. La inobediencia ingrata,
Que quitó la disculpa su pecado.
Delante al captiverio van los niños 
Acusando las culpas de sus padres,
Que tienen ántes (ved que desventura)
Cárcel, que no razón para sentilla.
Detras los vencedores van haciendo 
De esas lágrimas pompa, y todos juntos,
En la prisión del cáñamo los brazos 
Levantamos á Dios como podemos 
Cercado de dolor, nadando en llanto 
El negro corazón, los ojos tristes,

4

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Y salió de la hija de Sion toda su hermosura; 
fueron sus Príncipes como cívicos; no hallaron pas
to y anduvieren sin fuerza delante el perseguidor.

/

Vo/d,

Del castigo del cielo merecido 
No reserva el honor y la grandeza 
A los más poderosos ,
Que alcanza á todas partes -
Del Dios de los ejércitos la mano (1),

I  *
(1) y  esto (porque, como dice Antonio del Rio) significa Vav  ̂

principio, ó caridad,■—irci» del manuscrita de \a Bihp^t^ca NacíQual,

V a v ,

Violenta fué, y prestada la flor pura 
De la hermosura blanda,
Con que lozano triunfo 
Las hijas de Sion del mundo fueron j 
Pues ni señal ninguna ni reliquia 
Se ve que de su gala
Dé relación. Aun no han quedado ruinas 
Por donde el caminante 
Tragedia muda y lastimosa lea :
Arrebató el decreto de los cielos 
Su pompa y bizarría ;
Sus poderosos ciudadanos ricos,
De la hambre amarilla fatigados 
Con desmayo solícito caminan ;
Buscan mantenimiento 
Entre la seca arena y piedras duras,
Y del ayuno flaco persuadidas 
Cualquier cosa apetecen,
Y la necesidad hace regalos,
Las ponzoñas vedadas á la vida,
Y al fin todo les falta,
Tanto que el alimento
Envidian á las aves, y á las fieras.
Anda como cansado
El siervo en busca de la hierba y fuente,
Que no perdona altura,
Ni cóncavo secreto 
De la sed y la hambre persuadido.
Por esto temerosos 
Dan miserable triunfo al enemigo,
Y sin color y fuerzas van delante 
Del rostro del Señor que los castiga,
Cercadas de ira negra las entrañas,
Y armados de amenazas rigurosas 
Los oj os ven vengativos.

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Acordóse Jerusalem dias de su aflicción y su amar-

vil

M

■ r : - - éV'íjr*  V *

« V .

.  i  y  

•  • '  I
■ ' r r - W .

/Ai

\  ' •

% 1
.  ■>< 

'  ,  A

. N i

• • . . . ’ I

i .

gura; todas sus codicias fueron de dias ántes de 
caer su pueblo en mano de angustiador, y no dan ,
ayuda á ella. Viéronla angustiadores; riéronse so 
bre su flesta.

Z a in ^

La más ofensiva arma 
Que contra el pueblo hebreo.
Armó de Dios la vengativa mano, 
Fué la memoria suya 
De los perdidos bienes,
Cuando lloró en poder del captiverio, 
Y el recuerdo de verse desdeñada 
Jerusalem por pública ramera, 
Habiendo merecido 
De la boca de Dios nombre de esposa.

V .

■ Zain,
Sollozando revuelve,
En ciegas desventuras sepultada, 
Jerusalem esclava,
En lo hondo del pecho
Las afrentas crueles que ha pasado,
Y en los dias que fueron á sus ojos 
Pobres de claridad con luz escasa,
En maliciosas horas
Se acuerda de las prendas 
Agradables y dulces que tenía,
Y de las cosas de que fué adornada 
Cuando al tiempo dió envidia;
Señora de las gentes,
Repetía los años 
En que bárbara espada 
Posó contra su sangre,
Sin que hallasen amparo 
En humana piedad sus afiieoiones,
Esto á solas lloraba
Más uues con taatos Mcnesi

V

■A



' !  n • f -

IìI gRIMAS DE JEREMÍAS, U 9

*•* \

' r ' f j /  ■

• e

No perdió la memoria rigurosa
Del tiempo que los tuvo,
Ni mereció alcanzar algún olvido;
Y ahora que con lágrimas recibe
Al sol , y ahora que nadando en ellas 
A la noche recibe mas no al sueño,
No hay quien la dé el socorro que desea. 
Ved lo que sentirá la que gloriosa ‘
Su cuello levantó sobre la tierra,
Y ve que sus desdichas no le deben 
A nadie ni un suspiro,
Y que los que otro tiempo
Fueron desprecios suyos la persiguen, 
Cuando con secos ojos el contrario 
Ve lástimas tan grandes,
Y lo que siente más es que profano 
Sus sábados ofende, y embaraza
Con juegos, y con fiestas, cosa indigna 
A su tristeza, y religión sagrada.

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Pecado pecó Jerusalem; por tanto por inmunda 
fué todos BUS honradores la menospreciaron, que 
vieron su vergüenza; también suspiró, y volvió 
atras.

m  ■
JETeth,

t ,
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El temor que la cerca,
La vida que en el nombre solamente 
Se diferencia de la muerte amarga, 
El arrepentimiento perezoso,
Nacido del dolor desesperado 
Lleva consigo á donde va el pecado.
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Jerusalem pecó con gran pecado,
Que el de sí propio fué castigo justo;
Y así los unos se burlaron de ella,
Los otros la dejaron,
Como á mujer ramera 
A quien el más sangriento 
Aparta con desprecio del amante,
Y los más poderosos,
Y todos los más nobles y prudentes 
La tuvieron en poco,
Porque vieron desnudos en su cuerpo 
Los miembros reservados,
Que cuidadosamente la vergüenza 
A los ojos esconda ;
Vieron su afrenta y su ignominia clara,
Y así aunque suspiraba,
Mezclando las palabra?s con las quejas, 
No la valió para que no volviese 
Atras, y se acercase
Al principio del mal de que huía.

VERSION LITERAL CASTELLANA.
f  V  f Su enconamiento en sus faldas; no se acordó de 

8u postrimería, y descendió miserablemente no con
soladora ella. Ve, Señor, mi aflicción, que se en
grandeció el enemigo.

Teth,
La que dejó la gracia con que ilustra 
Las almas el Señor de las estrellas; 
La que los bienes suyos,
Que ennoblecen espíritu divino,
Dejó por lodo vil en él envuelta,
No merece ser vista de sus ojos.

Teth,
Tiñe los piés profanos 
En el tributo que sus meses mancha, 

s Y en las pisadas suyas
'  Quema las hierbas el humor ardiente ̂
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Y con tal desaliño 
Su vestidura infama,
Y declara cuán poco se le acuerda 
De la vergüenza antigua, y religiosa. 
Ninguna profecía,
Que anticipó á su penala advertencia 
Halló crédito alguno ;
Los avisos pasaron despreciados,
Porque su presumida confianza
No se acordó del fin que á las grandezas
Negocian el descuido y el pecado.
Y así no prevenida
Del peso de sí misma arrebatada. 
Venganza á los pecados,.
Fábula á los presentes,
Y á los que ]^an de venir mudo escarmiento 
Se ha vuelto poco á poco.
Hubo quien la ayudase 
A caer miserablemente y triste,
Mas no quien humedezca,
Sus desdichas llorando lastimado 
Oyen, mas no acompañan sus gemidos. 
Abre, Señor, tus ojos 
Sobre mis desventuras,
Pues no podrá dejar de enternecerte 
Ver que hace majestad de mis trabajos 
El bárbaro enemigo
Y que soberbio triunfa de las gentes,
Que un tiempo fueron tuyas, y que esperan 
Que si perdona tu enojado brazo 
Reliquias lastimosas 
Que han de tornar á ser cuidado tuyo.
Mira, Señor, en mí mis desventuras ;
Pues han llegado á tanto,
Que ya más poderoso,
Burladora cabeza
Mueve sobre mi llanto mi contrario.

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Su mano extendió el angustiador sobro todas sus 
codicias que vieron gentes, que vivieron en su san- 
tuarío, que encomendaste no viniesen en sus con
gregaciones á tí,

lo d .

Tal fué la obstinación del pueblo hebreo, 
Que ni temieron plagas,
Ni creyeron divinas profecías,
Ni rnandatos de Dios reverenciaron;
Y así dejado de la mano suya,
Porque adoró las obras de sus manos,
Se ven las del contrario que temía.

lod.
Indignado el contrario,
La mano codiciosa
Extendió sobre todas sus riquezas,
Y robo y presa suya fueron su bizarría ;
Y el adorno profano,
Y cualquier cosa de valor y precio 
Vió pisai’ su divino sanctuarío 
Las enemigas plantas forasteras :
Vió del templo en los claustros reservados, 
Tanto que áun á los ojos 
Limitabas con leyes la licencia ;
Las gentes que mandaste,
Que en el consejo tuyo 
No viniesen á hacerte compañía.

VERSION LITERAL CASTELLANA,

Todo SU pueblo suspiró buscando pan; dieron 
BUS codicias por comida para tornar alma. Ve, Se
ñor, y nota que fué glotona.

K ,  C a p i i .  5 N 3.

.1  I

Cayó desvanecida de la altura ; 
Vióse sobre las nubes,
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ir ya de ellas cubierta
Se ve en medrosa noche sepultada,
Y presas las dos manos
En lazos rigurosos
Sólo como el que ruega.
Levanta á Dios las palmas,
Sin poder defenderse,
Ni trabajar para adquirir sustento,

C a p h .

Con suspiros ardientes solicita 
Piedad del altg. cielo,
Y en lágrimas está su pueblo todo : 
Fáltales pan cuando el dolor les sobra,
Y el buscar alimento
Es todo su cuidado y su fatiga,
Que la hambre rabiosa,
Mal acondicionada y persuadida 
No perdona ninguna diligencia 
En Jerusalem'triste ; '
Pues por pacto común, bestial, y bruto 
Buega con sus tesoros,
Sólo para tornar el alma al cuerpo,
Que pretendió indignada 
Desatarse del lazo de la vida,
Que la necesidad vencida tuvo.
Mira á cuánta vileza 
Me hallo reducida,
Que como bestia ('bien que lo haya sido) 
Mi cuidado mayor y diligencia.
En el pasto lo pongo, de manera 
Que me señalan todos por glotona.

VERSION LITERAL CASTELLANA,
I

¡Ob! á vosotros todos los que pisáis camino, notad 
y  ved si hay dolor como mi dolor, que fué hablado 
en m í, que lo habló el Señor en dia de ira de su 
furor.

 ̂ ' L a m e d

La que á nadie trataba con desprecio, 
Ahora ya que están apoderados 
De su corazón duro 
Tantas tribulaciones ;
Ahora que el castigo
Ha llegado, aunque tarde, á sus pecados,
A todos comunica
Su mal, y siente sólo
Pasarle, y no el haberle merecido.
Que áun es mayor delito que el primero.

■ L a m e d *

Los que por el camino peregrinos andais, 
Así no os toque
A vosotros el mal que con imperio 
En mis entrañas reina,
Que os paréis á mirar (bien que os lastime) 
Si hay dolor que se iguale al dolor mió. 
Mirad bien lo que ha hecho 
El Dios de los ejércitos conmigo;
Pues como á la lozana vid hermosa,
Que con hojas se vió cubierta toda 
y  cargada y poblada de racimos,
A quien el labrador después alegre 
Del peso dulce alivia ; ^
Asi me vendimió de Dios la mano,
Y áun he quedado yo más déspojada.
Que ella con el verano,
Bestitucion de aqueste robo espera,
Pero yo no la aguardo,
Porque sé que de Dios no la merezco 
Que él me avisó; mirad cuanto es piadoso, 
Enojado en el dia
De su ira y furor, que ya me alcanza.

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Délos cielos envió fuego en mis huesos, y pren= 
dio : extendió red á mis pies ; hízome tornar atras ;

t  i
¿ióme destrucción, y todo el diadolorida,

M e m ^ ,

i *  S i  ' l <. ‘
Mereció no menores desventuras,
La que manchó profana,
Con ciega idolatria,
La religión antigua y heredada;
Pues fué mancha tan honda,
Que á lo más reservado
Del corazón llegó, y á lo postrero
De sus entrañas las raíces tuvo,
Y así como sacarla no se pudo.
Para purificar de alguna suerte 
A Jerusalem triste,
Sobre ella envió Dios fuego del cielo.
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M e m ,

Mirad la gravedad de mis ofensas, • 
Pues que no solamente como á viña, 
De quien cobró el sudor de su trabajo 
Labrador cuidadoso.
Me despojó de Dios la mano airada; 
Mas envió á mis huesos 
Del cielo fuego ardiente, 
y  volviendo en ceniza,
A los más poderosos de mi pueblo,
Me enseñó en el castigo 
A temer sus enojos
Y á conocer mis culpas y pecados. 
Quise huir las manos de su ira,
Y esconderme del brazo de las llamas^
Y hallé engañado en redes 
La senda y el camino;
Cercóme Dios de lazos,
Burló mi diligencia
La prisión que me tuvo, 
y  atra s me hizo volver donde me veo j 
Ajena de consuelo,
Miéntras en mis dos ojoSj
Las horas que del cielo nos derriban,
Besbalando los años,
Begistran lastimosas 
Lágrimas que me ayudan 
A gastar en tristezas todo el dia.
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VERSION LITERAL CASTELLANA.

Ato yugo de mis inobediencias en su mano ayun
táronse; subiéronse sobre mi cuello; enflaqueció mi ' 
fuerza; dióme el Señor en poder de quien no me 
pueda levantar.

. .(
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No siente la licencia con que el fuego
De sus medrosas llamas
Hace alimento las riquezas suyas,
No el ver desparramados 
A los más poderosos 
Por falta de sustento,
Como suelen sin ley flacos rebaños; 
Errar por todas partes,
Pues sólo siente ver que sus desdichas 
Las heredan sus hijos,
Y ve la sucesión que imaginaba 
Que sería sempiterna,
Que áun el común aliento que respira 
Es merced de dolor que la atormenta.

.  -

■'■.X

\

N u n , . . ' ; i;
Número fué tan grande
El de las culpas y pecados mios,
Que sobre mi cabeza 
Los vió el Señor eterno ;
Y el descanso y la paz que en ellos tuve 
Despertaron su ira,
Y en vela le tuvieron
Para que apresurase mi castigo;
Y así madrugo sólo á fabricarme,
De mis propios delitos
Yugo no ménos áspero que grave;
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^ue venciendo mi cuello al importuno 
Peso, me sean castigo, infamia, y carga.
Verán todos en mí cómo mis obras 
(Asi lo quiere Dios) son mis afrentas, 
pues con virtud cansada 
Mis fuerzas se han tendido 
A máquina tan grande de pecados;
Y lo peor de todo es que no hallo 
Manera de librarme,
Que me ha dejado Dios en tales manos,
Que ni sé, ni podré salir ya dellas, 
líx más levantaré cabeza ufana,

VEBSION LITERAL OASTBLLANA.
*

Denibó todos mis gallardos el Señor; en medio 
de mí llamó sobre mí el concierto, el plazo para que
brantar mis mancebos el la g a r; pisó el Señor á la 
Virgen de la hija de Judá, ó compañía.

Sa/mech*
Siento no mis trabajos,
Mas ver que riguroso y vengativo 
Me esconde Dios en su piedad el consuelo,
Por los pecados mios,
Que son la causa y son el fundamento 
De tantas desventuras,
Como mis hombros détoes sustentan;
Amargo fructo de mis culpas ciegas.
Que tan sin esperanza de socorro ,
Me tienen, pues ninguno
Oye mi cauptiverio, y mis afrentas,
Que no llame piadosa
La mano del Señor, que me atormenta,
Según lo tengo merecido.

*

Samech,
Sin acordarse de qué fui su hechura,
De entre las manos mias, 
y  de delante de.mis propios ojos,
En medio de mis penas y trabajos 
Me derribó el Señor los más valientes 
y  los más poderosos, 
y  dejándome sola y desarmada,
El tiempo dedicado á mi castigo ■
Llamó por mi desdicha,
Voló con alas de veloces horas 
A su voz obediente,
Y armado de decretos soberanos,
Y de plazos forzosos,
Desventurados dias
Me trujo que llorar ; trújeme noches 
Que hicieron intratable 
Con mis ojos al sueño.
Hizo lisonja á Dios cualquiera gente,
Que desde léjos vino 
A ser duro instrumento 
De las desdichas mias.
Ved en lo que paró toda mi pompa,
Y hasta donde llegó de Dios la ü’a,
Que como en los lagares
Pisado el grano, corre en abundancia 
Puro licuor, y dulce de las vidas;
Así pisada toda mi grandeza,
Y los más escogidos
Vi debajo de plantas for astear as 
Correr copiosamente 
La sangre de mis hijos,
Y de Jerusalem ántes intacta
Y pura como virgen religiosa.
Miraba esto el Señor desde su trono,
Y mostraba severo
Que le eran mis tragedias agradables,
Y daba con sus ojos
Aplauso á mi dolor, y al enemigo.

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Por esto yo llorosa, mi ojo, mi fuente desciende 
-aguas3 (jue se alejó de mi consolador, (jue consuela

tÍGElM AB DE JEBBMÍAg.
mi alma ; fueron mis hijos d 
grandeció el enemigo.

i ñ

, que B6 en-

Aparté mis dos ojos
De la serena luz, blanca, yhermosa
Aurora de aquel d ia,
A quien nunca la noche se ha atrevidOi
Y á la escuridad ciega 
Los entregué, de modo,
Que por tinieblas mudas y desiertas. 
Perdidos pasos doy con pié dudoso.
Dejé la fuente clara
Que de las piedras de la ley nada,
Por el arroyo turbio
De los profanos Idolos manchado,
Y así en pena permite
El Señor ofendido  ̂ ■
Que se vuelvan en fuentes mis dos ojos, 
Con lágrimas ardientes que derramen, 
Hasta que lloren tanto,
Que ciegen con la pena, y con el llanto,

A m ,

Y viendo la distancia
Que tienen apartado mi consuelo 
De mí, las culpas mias,
Y cuán léjos está quien muchas veces 
Me restituyó el alma que engañada 
Arrastraron tiranos apetitos,
Sin perdonar los dias, ni las noches, 
Continuamente lloro,
Y tanto en mis dos ojos perseveran 
Lágrimas porfiadas, que primero 
Será posible y cierto
El derramar el corazón por ellos,
Que no verlos enjutos
Hora ninguna que resuélva el cielo.
Y ventura sería
Cegar llorando, por no ver mis ojos, 
Dando en sangre tan noble 
Venganza y triunfo al enemigo infame, 
A quien, porque mejor pueda afligirme, 
Dobla las fuerzas Dios omnipotente.

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Despedazábase Sion con sus manos ; no consola
dora ella encomendó el Señor contra Jacob á sus 
vecinos que fuesen sus angustiadores,'Fué Jerusa« 
lem por inmunda entre ellos.

P h e ,

Padece justamente
Jerusalem, pues viéndose oprimida,
En lugar de pedir misericordia 
En vanas quejas y en perdidas voces,
Su boca embarazó, cuando la fuerza 
De más utilidad arrepentida 
Llorar la causa de tan gran castigo,
Que lamentar las penas que merece,
Ni quei'er disculpar inadvertida,
El yerro antiguo con errores nuevos.

P i l e .

Peregrina y cautiva,
Con las manos tendidas,
Y á las estrellas vueltas,
Como mujer que ruega humildemente,
Sion desconsolada
Prueba la fuerza de los ruegos suyos ;
Mas pierde las palabras, 
y  en vano hacen diligencias mudas,
En lágrimas ios ojos desatados.
Pues no halla ninguno que se duela 
'Del mal, y del cuidado 
Que en sus entrañas vive.
Mas quién podrá ampararla si le^ .'  ^  ♦ j

O  h



i#

Vd5
b

v!‘íl̂1

472 OBRAS DE DON PKÁNCISOO DE QÜEVEDO,

4Í-

s

Í! . ■■
i-!'

í; . ■

I  ■iil

3. ^

E)1 Señor á los duros enemigos,
Que de manera cerquen 
A los que de Jacob toman el nombre,
Que por cualquiera parte 
Hallen prisión y espanto : 
y  así Jerusalen con estas cosas,
Manchada en sangre de sus propios hijos,
Se ve entre ellos estar de la manera 
Que la mujer hermosa que padece 
Del colorado mes, enfermos.dias,
Que del varón la excusan, y reservan»

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Justo es el Señor, que suboca no obedecí; oid 
agora todos los pueblos, y ved mi dolor; mis donce
llas y mis mancebos anduvieron en el cauptiverio,

Sade,
Si engañada del cebo del pecado,
Burlada del anzuelo,
Que se disimuló con su dulzura
Jerusalem se traga
Condenación perdida y muerte negra,
No se queje de Dios que tantas veces,

, Por sus profetas sanctos 
Los secretos le dijo del peligro.
Justos son sus castigos, y él es justo 
En dejar en las manos del tormento 
A quién tras despreciar ciega el consuelo,
Ni el bien conoce , ni obstinada y dura 
Quiere creer á quien del mal la avisa,

Sade,
I

Son tantos mis delitos.
Que aunque mis desventuras encarezco,
T  por incomparables
Os cuentan mis dolores mis gemidos ,
No se entienda que Dios es riguroso,
Justamente me aflige,
Bien merecidas tengo
A su piedad inmensa
Las iras que á mi espíritu consumen,
Yo en los profetas despreció su boca,
Y en su divina boca su palabra;
No más inobediente
Cerviz vió contra sí la ley divina;
Pues para los misterios que la daban 
Tuve manos ingratas, y no oidos,
Y así para lo mucho que merezco 
Cortés reprehénsíon es el hiás grave 
Castigo en que examina y ejercita 
Mí sufrimiento Dios, y mi paciencia.
Mirad si hay más dolor, todos los pueblos,
Que ver llorar yo misma en cauptiverio,
Las vírgenes hermosas,
Que sola conocían
Por prisión y por cárcel la vergüenza,
Y llorando tras ellas los mancebos,
De cuyas esperanzas
Lozana subcesion me prometía,
A cuyos labios no se había atrevido 
La ñor hermosa de la edad priínera.

VERSION LITERAL CASTELLANA.

Llamé mis amigos; ellos me engañaron ; mis sa
cerdotes y mis viejos en la ciudad se murieron, que
buscaron comida, á ellos para que tornasen á sus 
almas.

J Coph.
Si queréis ver el fin de mis sucesos,
Mirad el que tuvieron mis fortunas,
La súbita mudanza de mi estado, •
La ira del Señor, las soledades 
En que me tiene yerma la pobreza,
Fortaleciendo á mis contrarios siempre,
Y ensoi’deciendp los amigos mios. ^

Mas no lo fueron mios, de mis glorías
Y de mis gustos fueron.
Por eso así lo quiere Dio?, tras ellas 
Se van de mí .apartando;
Sea bien venida (bien que tarde viene)
Muerte qne desengaña
De amigos falsos, y de pechos nobles.

C o p h ,

Confieso que el remedio no me falta 
Pdr no le haber buscado,
Que á mi necesidad he obedecido;
Con importuna voz á mis amigos 
Llamé, no hallé ninguno 
Qué. como amigos fueron 
De mi felicidad, que ya ha pasado, 
Todos me desconocen;
Engañóme con ellos mi fortuna,
Y ellos con esperanzas me engañaron, 
Pues si quiero volverme
A pedir á los viejos más ancianos 
Saludable consejo, '
Y si á los sacerdotes
Quiero pedir que religiosos rueguen 
Al Señor, que perdone mis delitos, 
Hallo que el alimento les esconde 
De Dios la justa ira,
Y que buscando algún mantenimiento 
Con que buscar la alma fugitiva
Al cuerpo, yacen todos consumidos, 
Dando de sí espectáculo espantoso.
A quien (mirad lo que la muerte puede) 
Honor y gloria en otro tiempo dieron.

VERSION LITERAL CASTELLANA.
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Ve, Señor, qué angustia á mí; mis entrañas se  ̂t 
revolvieron; fué trastornado mi corazón dentro do 
mí, porque rebelde rebelé; afuera de mis hijos', me 
enviudó la espada (el hebraísmo es de hijo), en casa 
como la muerte.

M e s ,
_ y

De suerte me ha dejado
Sola el Señor de hijos y de amigos,
Que no tengo á quien vuelva la cabeza, 
Sino es al mismo que ofendí fiada 
En su piedad inmensa;
Que tantas veces los pecados mios 
Han experimentado,
Esto le debo á, la pobreza mia 
Que de Dios me acordó: mil veces sea 
Bien venido el trabajo 
Que acompañando tal memoria vino.

Bes, I
Euego, Señor, á tí, ya que enojado 
Tanta licencia das á Babilonia 
Sobre la gente mia,
Ya que yo no merezco de tu mano 
Que el perdón que deseo,
Que tus ojos piadosos como justos 
Vean mis deventuras,
Alcance que en mis entrañas lean 
Las turbaciones mías.
Mira, Señor, mi corazón cansado,
Que á los pies del dolor tendido yace ; 
Toda tristeza soy, pues que no hallo 
Ningún lugar sin miedo,
El temor me acompaña á toda parte : 
Afuera me amenazan 
Los filos enemigos 
Sedientos de mi sangre ,
Y dentro de mí misma,
Mil domésticas muertes disfrazadas. 
Espías me tienen puestas á la vida,
Y la hambre insufrible,
Sin perdonar ninguno,
Qual ángel á quien Dios armó de muerta
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LÁGRIMAS DE JEREMÍAS. m

Contra los pueblos todos, 
Solícita consume cuanto halla.

VERSION LITERAL CASTELLANA,
•:d.

Oyeron que suspiraba yo no consolador ; á mí to
dos mis enemigos oyeron mi m a l; holgáronse por
que tú lo hiciste, trajiste d ias, que llamaste y sean 
como yo soy.

# .  '' >

{tii.
• ■ f .  *

v ¿ ‘v '  ^  .
I -w / l  ' 
iV . .

S in ^

Siendo Señora estoy como viuda;
Vime llena de pueblo, y estoy sola; 
princesa fui de reinos y ciudades,
Y ya estoy tributaria.
Veo á mis hijos cauptivos ;
Muertos los poderosos y valientes,
Los doctos y los sanctos.
Lágrimas veo en mis ojos, ■
Dentro de mí la muerte,
Fuera las amenazas de la espada,
Cuando contra la flaca vida mia 
Militan el espanto y la pobreza.
Aprende j oh tú 1 que mis desdichas miras 
Con alma confiada 
A temer de la suerte los sucesos;
Pues la misma mudanza 
Que me trujo á miseria,
Podrá de entre tu mal fundadas glorias 
Traerte á que me hagas compañía.

S i n ,

Sólo por augmentar mi sentimiento 
Llegó la voz de los pecados míos 
A los más apartados;
No ignoró mi dolor ningún oido,
Ni ménos hubo alguno
Que diese por respuesta algún consuelo,
Y hasta en esto se ve mi desventura ;
Pues es doblada pena
No hallar remedio á mal que saben todos,
Y por doblar mis quejas,
Mis lágrimas ardientes 
Buscaron á mis propios enemigos,
Y con la nueva de mis graves males 
Lisonjearon los oidos suyos,
Y á mi captividad fiestas hicieron,
Y para dar disfraz á su malicia 
Hipócritas su risa disculpaban,
Con decir que era justo 
Mirar con vista alegre

Las cosas que tú haces;
Pues yo espero, Señor, que trairás tiempo 
En que sus intenciones las castigues;
Tú me trairás á mí, que ahora lloro 
Miéntras ellos alegres se divierten,
En sus lágrimas propias,
El dia del consuelo que me falta.
Veránse á mí en la pena semejantes.

VERSION LITERAL CASTELLANA,

Entre toda bu malicia delante de sí, y  obra á 
ellos como obraste á mí sobre todas mis inobedien
cias, que se .multiplicaron mis suspiros, y  mi cora
zón doloroso.

T l t a v .

Término y plazo breve 
Tuvo mi persuadida confianza ;
En error acabaron mis errores ;
Soy fábula del mundo,
Y á los que han de venir seré en proverbios 
Escarmiento heredado,
Y la cruz que ha de ser á todos gloria,
En mí será señal de mi castigo.

T l ia v ,

Todas las culpas suyas
Tienen de entrar delante de tu cara.
Harás, Señor, con ellos lo que hiciste
Conmigo, por pecados infinitos.
Alegrarme hé sobre ellos
Porque tú lo hiciste,
Como ellos sobre mi se han alegrado. 
Justificarte has en tu castigo, 
Mientras arrepentida y lastimada, 
Ajena de consuelo,
Con suspiros ardientes,
El corazón á tanto mal rendido,
En llanto se desata por mis ojos,
De la tristeza enferma persuadido,

'  I
Esto es lo que he notado sobre el primer Alpha- 

beto de Jeremías, tocante á la propiedad de la len
gua, y defensa de la Vulgata. ,Gi*eo. hay más cosas 
de qué pedir perdón, que gracias, en este papel.

S u b  c o r r e o t io n e  S a n o tc B  
M c d H s  E o le s d c B ,

« a s .  * 3
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756

©6 Dafne y Apolo (1)

FABULA.

Delante del sol venía, 
Corriendo Dafne, doncella 
De extremada gallardía,
Y en ir delante tan bella,
Nneva aurora parecía.
. Cansado más de cansalla 
Que de cansarse á sí Debo,
A la amorosa batalla 
Quiso dar principio nuevo 
Para mejor alcauzalla.

Mas viéndola tan cruel,
Dió mil gritos doloridos, 
Contento el amante ñel 
De que alcancen sus oidos 
Las voces, ya que no él.

Mas envidioso de ver
Que han de gozar gloria nueva 
Las palabras en su sér,
Con el viento que las lleva
Quiso parejas correr.

Pero su padre celoso,
En su curso cristalino 
Tras ella corrió furioso,
Y en medio de su camino 
Los atajó sonoroso.

El sol corre por seguilla,
Por huir corre la estrella,

n \  ■piAoiK̂ nl-.vâ e esta fábula en la Primera parte de tas Plores de
p o e L  i l u s t r e s  d e  E s p a f t a ,  o r d e n a d a  p o r  "S T Íe o f
L  c i u d a d  d e  A 7 i t e . g u e r a .  E n  V a l l a d o h d ,  p o r  L m s

No trae nombre de autor, pero al fln del libro »
res, al ocuparse de las poesías de Quevedo, se dice. « La fábula de
Dafne v Anolo aunque está sin nombre, es suya, fol. 37.» ^o^so  da
Balas BMbadüio también, escribió una fábula ^ ’
que se halla en las poesías remudas por Alfay, en ^654 ,  fol, 6 ,  y 
este mismo asunto h ,̂ dado motivo á  los poetas para muchas oom
posiciones.

Corre el llanto por no vella, 
Corre'el aire por oiila, 
y  el rio por socorrella. ,

Atrás los deja arrogante 
Y á su enamorado más,
Que ya por llevar triunfante 
Su honestidad adelante,
A todos los deja atras.

Mas viendo su movimiento, 
Dió las razones que canto,
Con dolor y sin aliento, 
Primero al correr del llanto, 
y  luégo al volar del viento.

Di, ¿por qué mi dolor creces, 
Huyendo tanto de mí 
En la muerte que me ofreces ? 
Si el sol y luz aborreces,
Huye tu misma dn ti.

Ho corras más, Dafne fiera, 
Que en verte huir furiosa,
De mí que alumbro la esfera, 
Si no fueras tan hermosa 
Por la noche te tuviera.

Ojos que en esta beldad 
Alumbráis con luces bellas.
Su rostro y su criieldad,
Pues que sois los dos estrellas, 
Al sol que os mira mirad.

En mi triste padecer,
T  en mi encendido querer, 
Dafne bella, no sé cómo 
Con tantas flechas de plomo 
Puedes tan veloz correr.

Ya todo mi bien perdí,
Ya se acabaron mis bienes; 
Pues hoy corriendo tras t i ,  
Aun mi corazón que tienes, 
Alas te dá contra mí,

A su oreja esta razón, 
y  á sus vestidos su, mano,
Y de Dafne la oración,
A Júpiter soberano 
Llegaron ú. una sazón.

Sus plantas en sólo una 
De lauro se convirtieron,
Los dos brazos le crecieron.
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Quejándose á la forttma 
Con el ruido que hicieron.

 ̂ Escondióse en la corteza 
La nieve del pecho helado,
Y la flor de su belleza 
Dejó en la flor un traslado 
Que al lauro presta riqueza.

De la rubia cabellera 
Que floreció tantos mayos, 
Antes que se convirtiera, 
Hebras tomó e l sol por rayos, 
Con que hoy alumbra la esfera.

Con mil abrazos ardientes, 
Ciñó el tibno el sol, y luògo, 
Con las memorias presentes, 
Los rayos de luz y fuego 
Desató en amargas fuentes.

Con un honesto temblor,
Por rehusar sus abrazos,
Se quejó de su rigor,
Y áun quiso inclinar los brazos, 
Por estorbarlos mejor.

El aire desenvolvía 
Sus hojas, y no hallando 
Las hebras que ver solia, 
Tristemente murmiirando 
Entre las ramas corría.

El rio, que esto miró,
Movido á piedad y llanto,
Con sus lágrimas creció,
Y á besar el pié llegó 
Del árbol divino y santo.

Y viendo caso tan tierno, 
Digno de renombre eterno,
La reservó en aquel llano,
De sus rayos el verano.
Y de su hielo el invierno.

DE DDK EBANOISCO DE QUEVEDO.
A gozar de las estrellas,
Por no estar entre doncellas 
Que no pudiese manchar.

757,

A una vieja qno traía una muerte de oro (1).
s

EPITAFIO. 11

No sé á cual crea de los dos, 
Viéndoos, Ana, cual os veis,
Si vos la muerte traéis,
G si os trae la muerte á vos, 

Queredme la muerte dar,
Porque mis males remate,
Que en mí tiene hambre que mate,
Y en vos no hay ya que matar.

758.

A Oelestina (2).

EPITAFIO.

759,

Al avariento (3).

EPITAFIO.

. En aqueste enterramiento 
Humilde, pobrey mezquino, 
Tace envuelto en oro fino 
Un hombre rico, avariento. 

Murió con cien mil dolores, 
Sin poderlo remediar,
Tan sólo por no gastar 
Ni áun hasta malos humores.

760.

A na cristiftuo auevo, junto al altar de San Antón (4).
\

EPITAFIO. .

Aquí yace Mosen Diego 
A Santo Anton tan vecino,
Que huyendo de su cochino,
Vino á parar en su fuego.

;

1  .  •

Yace en esta tierra fría, 
Digna de toda crianza,
La vieja cuya alabanza 
Tantas plumas merecía.

No quiso en el cielo entrar

(1) Publicado en la Primera párté de las Plores de poetás ilustres 
de Eépaña, por Pedro Espinosa. Valladolid, año 1605.

(2) Hállase también esta breve composición en la 'Pr imera parte 
de las Flores de poetas ilustres de España, ordena4a por Pedro Bs- 
pino§a, Valladolid, 1605; y allí se dice que es de Quevedo, éu la 
ZaUa 4e autores.

761

A la Magdalena ungiendo los sagrados piés de Jesus (5),

SONETO.

Llegó á los piés de Cristo Magdalena,
De todo su vivir arrepentida,
Y viéndole á la mesa, enternecida,
Lágrimas derramó en copiosa vena.

Soltó del oro crespo la melena 
Con, órden natural entretejida,
Y deseosa .de alcanzar la vida 
Con lágrimas bañó su faz serena.

Con un vaso de ungüento los -sagrados 
Piés de Jesús ungió, y él, diligente,
La perdonó (por paga) sus pecados.

Y pues aqueste ejemplo veis presente,
Albricias, boticarios desdichados,
Que hoy da la gloria Cristo por ungüente.

s

(3) Esta composición se halla, sin titulo alguno, pero diciéndose 
que es de don Francisco de Quevedo, en el fól, 99 de la Primera 
parte de las Flores de poetas ilustres de España, ordenada por Pedro 
Espinosa, é impresa en -Valladolid en él año .1605.

(4) Publicóse este epitaflo, como las poesías anteriores, en la Pt\ 
mera parte de las Flores de poetas ilustres de España, ordenada por
Pedro Espinosa. Valladolid, 1605.

(5) Este soneto se incluye en la PHmera parte de las Flores d 
poetas ilustres de España ordenada por Pedro Espinosa. Vallado 
lid , año 1605. En algún ejemplar ha sido sustituido este soneto por 
otro del poeta Juan de Valdés, acaso por su conclusión, que algunos 
consideran un tanto impía, pero que, cuando ménos,.fué un tanto 
irreflexiva, por la diversa interpretación á que podía dar lugar.

\
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762.

A un médico {!}.

EPITAFIO.
A

Yacen de im home en esta piedra dura, 
El cuerpo yerto y las cenizas frías.
Médico fué, cuchillo de natura,
Causa de todas las riquezas mias,

Y agora cierro en honda sepultura 
Los miembros que rigió por largos dias,
Y aun con ser muerte yo, no se la diera, 
Si de él para matarle no aprendiera.

Ei agua, y él de suerte oá éécücíiára, 
Que por no divertirse no bebiera.

765*

A la señora doña Catalina de la Cerda (4),

CANCION,

763.

Alabanza à Chriatoval de Messa (2).

SONETO.

Hoy de los hondos senos del olvido 
y  negras manos de la edad pasada,
Con voz al són de hierro concerlada,
El gran varón sacais nunca vencido.

Í5in duda os juzgará por atrevido 
Quien os viere entre tanta ardiente espada, 
Cantar los filos donde fué cortada 
La pluma, que os sacó de vuestro nido.

He Tolosa la noble y alta hazaña 
Cantaste, cano cisne, en verde Mayo,
Obra que nunca el tiempo la destruya.

Mas hoy, gran Messa, tanto como España 
Por su restauración debe á Pel ayo,
Os debe á vos Pelayo por la suya.

764.

Al doctor Bernardo de .Balbuena (3)

SONETO.

Es una dulce voz tan poderosa,
Que fué artífice en Tebas de alto muro,
Y en un delfín sacó del mar seguro 
Al que venció su fuerza rigurosa.

Compró con versos mal lograda esposa, 
El amante de Tracia, al reino escuro:
A Sísifo quitó el peñasco duro, 
y  á Tántalo la eterna sed rabiosa.

De vos no ménos que de Orfeo esperára 
Si el pueblo de las sombras mereciera,
Que cual su voz la vuestra en él sonára.

Por oiros de Tántalo no huyera

Dichosa, bien que osada, pluma ha sido,
La que atreve su vuelo
A vos ; (no emprendió más, quien buscó el cielo,
Y á ménos luz cayó desvanecido.)
Confieso por menor aquel intento,
Y éste por más glorioso atrevimiento.

Oid, í oh generosa Catalina!
A la musa española,
Que mejor canta, y merecistes sola;
La majestad, la pompa peregrina,
Que de España invencible el celo ardiente 
Mostró tan liberal, como obediente.

Si no salistes vos, ¿cómo hubo dia ?
Y sin vuestras colores,
I  Qué galas pudo haber, ó qué labores?
Si no salistes vos, ¿ qué bizarría?
¿Cómo sin vuestra boca, perlas hubo, 
y  sin vos, precio alguno piedra tuvo?

Pero si vuestra pura luz saliera,
I  Quién los trenzados rojos
Del sol galan por robo de esos ojos
(De amor ricos y avaros) no tuviera ?
Así que debe al no haber vos salido 
Mas que á sus rayos el haber lucido.

Importó que os quedásedes de modo 
Que, á salir vos, sospecho 
Tan bella sois, que no se hubiera hecho 
La fiesta, que os echó ménos en todo : 
pues nadie hallará en sí, pudiendo veros, 
Sentidos para más que obedeceros.

Quién, si os miiára, libertad tuviera 
Para dar obediencia
Miéntras pudiera ver vuestra presencia :
¿A quién, ó vos, ó vuestra luz no fuera?
Así, que á vuestro Rey le dais vasallos ,
Con no dejaros ver, con no mirallos.

Oid, pues, qiíe no vistes gloria tanta 
La relación, si iguala 
Lengua mortal, á tanto precio y gala :
Pues hoy, para que vos la escuchéis, canta 
La voz del que vencer puede en España 
Al dios que el ocio le quitó á la caña.

766.

(i) Publicóse esté epitáílo én l6Óo, éñ la edición qüe se hizo eíl 
'Valladolid por Luís Sánchez, de lá primera parte de las ¿e 
poetas iíuUres de.kspaña, y de allí le tomamos nosotros.

(2} J'iiblicóse este sonebo en el librd titulado áZa Restauraciiín 
áe España, de Christoual de Messa. Al réy don Felipe I I I  nuestro 
señor. Año 1607. Con prmlegio. En Madrid j en casa de Juan de 
la Cuesta. A costa de Esteúan Bugia, mercader de libros.»

(3) Se halla esté soneto en la obra que lleVa por título : 
de oro, en las selvas de Erifile, del dotor Bernardo de Balbuena, eil 
que se descrive una agradable y rigurosa Imitación del estilo pasto
ril de Teócrito, Virgilio y Sanazaro. Dirigido al Bxcelentíssinio don. 
Pedro Eernandez de Castro, Conde de Lemos y de Andrade, mar
qués de Sarria, y Presidenta del Real Consejo de Indias. Año 1608. 
Con privilegio. En Madrid, pnr Alonso Martin. A costa de Alonso 
f m s  f mercader de Ubros.»

Al sargento mayor doii Diego Rosel-y FúenÍlaiia, hierogííflco efl
BU servicio (5),

SONETO,

Cotóliada dé Íáufo, yedra y bo i, 
tìoselTé quita á Febo su carCaz,

(4) Ihciúyese esta Composición en el libro titulado! « Élogio détjii- 
ramené del Serenisipio Principe Don Felipe Domingo, quarto de este 
nombre'. De Luys Vejez de Cuevara, criado del Conde de Saldafia. 
Dirigido à la señora doña Catalina de la Cerda, dama de la Majes
tad Católica doña Margarita de Austria, reina de España. Con li- 
coùcîa. En Madrid, por Miguel Serrano de Vargas. Año de 1608.»

(6) Hállase impreso entre los elogios al autor de un libro titula
do Parte primera de rárias aplieaciones y transformaciones, l.aa 
cuales tractan términos cortesanos, pràtica militar, casos de Esta
do, en prosa y verso, con nuevos hieroglifleos y algunos puntos mo
rales. Dirigitio á la Majestad del Cristianísimo Rey de Francia. 
Compuesto por don Diego Rosei y Fuenllana, sargento mayor en 
las partes de España, y gobernador de la ciudad de Sancta Agata 
en lashe Italia, por Su Majestad, natural de Madrid. Con licen
cia y privilegio de Barcelona y Hápoles. Eu Nápoles, por Juan 
pçœiügo RoBCñllolo, 1613.
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m OÊËAS DI DON FEANOISOO DD QÜEYEDO, • i

Pues hace,los esdrújulos sin ax,
Y á todos los poetas dice ox.

Es de los hierogUficos latrox,
Siendo en la ciencia del saber arrax,
Y en todo claro cual lúcido valax,
Y muy más concertado ¡que un relox,

Al carro del gran Febo sirve de ex,
Y de aquesta Academia el armandix, 
Obedéceiile todos como á dux.

Es tan veloz cuanto en el agua el pex, 
Danle las musas nombre de su dix,
Pues hizo en todas artes un gran Üux.

r

769o
.  i

Â1 ruiseñor (3)i

DECIMA.

767.

Al Tesnbio, que ínterpoladamente es jardín y volcán (1)¿

SONETO.

Salamandra frondosa y bien poblada 
Te vió la antigüedad, coluna ardiente,
\ Oh Vesubio, gigante el más valiente 
Que el cielo amenazó con diestra osada 1 

Después de varias ñores esmaltada 
(Jardín piramidal) fuiste luciente, 
Mariposa en tus llamas incl mente,
En quien toda Poniona fué abrasada.

La Fénix cultivada te renuevas 
En eternos incendios repetidos,
Y noche al sol, y al cielo estrellas llevas.

Ì Oh monte! emulación de mis gemidos, 
Pues yo cti el corazón, y tu en las cuevas, 
Callamos los volcanes ñorecidos,

768.

un poeta corcovado (2).

ftDECIMA,

s
Y o  vi ía segunda parte 

De don Miguel de Vanegas, 
Escrita por don Talegas, 
Por una, y por otra parte, 

No tiene cosa con arte,
Y así no queda obligado 
El señor Adelantado,
Por carta tan singular,

, Sino á volverle á quitar 
’ El dinero que le ha dado.

(1) Hállase entre otras coraposiciones poéticas de diferentes vates 
en elogio de don Juan de Quiñones, en la obra publicada por éste 
en 1632, que lleva el siguiente título : aEl mont/i Vesubio, ahora mon^ 
taña de Soma. Dedicado áDon Felipe IV el Q-rande, nuestro señor, 
rey católico de las Españas, monarca soberano de las Indias Orien
tales y Ocideutales. Por el doctor don Juan de Quiñones, alcalde 
de sn casa y córte. Con licencia. En Madrid, por Juan Gonzalez. 
Año 1632.» —El titulo del soneto de Qnevedo diee asi : e: A l Vesubio, 
que interpoiadamente es jardin y -volcan. Don Francisco de Quevedo 
Villegas, caballero de la órden de Santiago, señor de la villa de 
Juan Abad, y secretario de Su Majestad. »

(2) En las Poesías várias, reunidas por Alfay en 1654, fól..59, se
hallan unas décimas satíricas á un -poeta corcovado, que se valió de 
trabajos ajenos. Las hay de don Luis de Góngora, don Antonio de 
Mendoza, Lope de Vega, doctor Juan Perez de Mbntalban, don 
Francisco de Quevedo, Luis Velez de Guevara, doctor Mira de Mée- 
cua, padre fray Gabriel Tellez, Alonso Salas Barbadülo, fray Juan 
Centeno, don Alonso de Castillo y Solorzano, don Alonso Perez Ma-» 
riño de un aragmes. Las de Quevedo son las que publicamos aquí 
çon el uilm. 768. ‘

Flor con voz, volante flor. 
Silbo alado, voz pintada.,
Lira de pluma animada, 
y  ramillete cantor.

Di, átomo volador,
Florido acento despluma, 
Bella organizada suma 
De lo hermoso y lo suave,
I  Cómo cabe en sola un ave, 
Cuanto el contrapunto suma ?

/ '
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A mi señora doña Ana Chanflón, tundidora de gustos, que de puro 
añeja se pasa de noche, como cuarto falso (4).

• • i
.

'Af

OCTAVA,

Con enaguas la Tusona 
Me parece una campana,
Y como de ñesta va,
Todos van á repicalía.

En aguas no han de llamarse, 
Que es contradicion muy clara; 
Llámense en vino, pues vemos, 
Que al apetito emborrachan.

• i

- * I *

771.

Â1 mosquito de trompetilla (6)

DB.CIMA,

Saturno alado, ruido 
Con alas, átomo armado, 
Bruja ave, aguijón alado, 
Cruel sangrador zumbido.

Menestril, pulga , cupido, 
Clarín, chinche, trompetero; 
No toques, mosca barbero, 
Que, mosquito postilion,
Le vienes á dar rejón,
Sin ser marido, á mi cuero.

j

i  '

(3) Poesías várias de grandes ingenios españoles, por
Josef Alfay, y dedicadas á don Francisco de la Torre, íjaballero 
del Hábito de Oalatrava.Zaragoza, 1654, pág. 12.

(4) Poesías várias de grandes ingenios españoles, recogidas por 
Josef Alfay, y dedicadas á don Francisco de la Torre, caballero del 
Hábito de Oalatrava. Zaragoza, 1654, pág. 103.

(5) Poesías várias de grandes ingenios españoles, recogidas por 
Josef Alfay, y dedicadas á don Francisco de la Torre, caballero del 
Hábito de Oalatrava, Zaragoza, 1654, pág, á.
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AÊIClÔ^ÉS À tAS MtrSAâ.

772.
A xm poeta (1).

EPITAFIO.

En esta piedra yace un mal cristiano :
Sin duda fué escribano.

Ko, que fué desdichado en gran manera: 
Algún hidalgo era.

No, que tuvo riquezas, y algiin brío :
Sin duda fué judío.

No, porque fué ladrón, y lujurioso :
Ser ginovés ó viudo era forzoso.

No, que f ud ménos cuerdo, y más parlero : 
Ese que dices era caballero.

No fué sino poeta el que preguntas,
Y en él se hallaron estas partes juntas,

773.

Al mosquito del vino (2), 

DÉCIMA.

Mota, borracha, golosa, 
De sorbos ave luquete : 
Mosco irlandés del sorbete, 
y  del vino mariposa.

De cuba rana vinosa. 
Liendre del tufo más fino, 
Y de la miel del tocino 
Abeja, supla mosquito :
Yo te bebo, y me desquito 
Lo qué me bebes de vino.

'•S* '

774.

A la entrada de Cristo en Jerusalen. 

CUARTETOS (3).

Alégrete, Señor, el ruido ronco 
De este recibimiento que mirarnos :
Pues mira que hoy, mi Dios, te dan los ramos, 
Por darte el viérnes más desnudo el tronco.

(1) Este epitafio se halla impreso entre las Poesías várias de {frau
des ingenios españoles ̂  recogidas por Jospf Alfay ,  y dedicadas á don 
Francisco de la Torre, caballero del Hábito de Calatrava. Zara
goza, 1C34, pág. 38. En esta colección lleva por titulo ; Epitafio de 
J)on Francisco de Quevedo. También se lo titula así en el fól. 47 del 
códice de la Biblioteca Nacional M. 2, con una variante en el verso 
que dice : ser ginovés ó viudo era forzoso. Hemos visto otra copia 
de esta composición en el Oancioncro manuacrito núm. 200 de la 
Biblioteca de Salvá,\iQy de la propiedad del Sr. D. Ricardo de He- 
redia, pero no se dice allí quién le escribió, nique fuese contra 
Quevedo, ni escrito por éste. En alguna colección de poesías de 
aquel tiempo se atribuye este epitafio à otro autor. Nosotros le in
sertamos s aunque nos queda la duda de si fué original de Quevedo, 
como lo da á suponer Alfay, ó destinado á Quevedo, para morti
ficarle.

(2) Poesías várias de grandes ingenios españoles, recogidas por 
3osef Alfay, y dedicadas á don Francisco de la Torre, caballero del 
Hábito de Calatrava. Zaragoza, 1654, pág. 47.

(3) Publicó estos cuartetos, considerándolos inéditos, Juan Jo
seph Lopez de Sedaño, en la pág. 315 del tomo v  de su Parnaso Es
pañol ( Madrid, afio 1771 ), y dice acerca de su mérito : (r Entre las 
várias composiciones sueltas de este famoso varón, que existen os
curecidas , paraba esta pequeña y exquisita muestra de su agigan
tado ingenio; pues los conceptos que la sirven de alma son tan 
tiernos, tan nobles, tan oportunos, tan hermosos y tan delicados, 
qno se pueden ofrecer pocas piezas de su género tan preciosas entre 
todas cuantas se inserten ó engastan, digámoslo así, para llenar los 
huecos, ó igualar las luces de las grandes y corpulentas, que unidas 
çpn allas forman la estimable joya de esta spíeopipn, n

Hoy te reciben con lóa ramos bellos : 
Aplauso sospechoso si se advierte,
Pues de aquí á poco para darte muerte 
Te irán con armas á buscar entre ellos.

Y porque la malicia más te arguya 
De nación á su propio rey tirana,
Hoy te ofrecen sus capas, y.mañana 
Suertes verás echar sobre la tuya,

775.

A un hombre casado y pobre.

SONETO (4).

Esta es la información, este el proceso 
Del hombre que ha de ser canonizado,
En quien, si es que vió el mundo algún pecado, 
Advirtió penitencia con exceso.

Doce anos en su suegra estuvo preso,
A mujer y sin sueldo condenado j 
Vivió bajó el poder de su cuñado ;
Tuvo un hijo no más, tonto y travieso,

Nunca rico se vió con oro ó cobre :
Vivió siempre contento, aunque desnudo ;
No hay incomodidad que no le sobre.

Vivió entre un herrador y un tartamudo ; 
Fué mártir, porque fué casado y pobre ;
Hizo un milagro, y fué no ser cornudo.

776.
A la bajada de Orfeo á loa infiernos. 

REDONDILLAS (6).

Al infierno el tracio Orfeo 
Su mujer bajó á buscar,
Que no pudo á peor lugar 
Llevarle tan mal deseo.

Cantó ; y al mayor tormento 
Puso suspensión y espanto,
Más que lo dulce del canto

(4) Publicó este soneto, considerándolo inédito, Lopez de Sèdano, 
en la pág. 206 del tomo iv de su Parnaso Español, colección de 
poesías escogidas délos más célebres poetas castellanos. Madrid, 
1770, y como hizo con la mayor parte de poesías que coleccionó, 
acompañó también ésta con el juicio crítico que le merecía. Héle 
aquí í

« El mérito de este soneto es tan grande y extraordinario cuanta 
esla iguorancia que de él se tenia áun entre la mayor parte de los 
hombres cmúosos, que continuamente traen en la memoria y en la 
lengua los chistes y sentencias de nuestro Quevedo, Este es uno de 
aquellos felicísimos partos, ó últimos esfuerzos del ingenio, que se 
ofrecen más para la admiración que para el ejemplo, porque tras
pasando las reglas comunes, no se puede presentar por modelo para 
la imitación lo inimitable. La metáfora que establece, sin rozarse 
en la menor profanación, es ajustadísima y enteramente original, 
y todos los fundamentos y deducciones con que la va probando están 
llenos de donahes y sales finísimas, hasta la de la oonclusíon, en 
cuya gracia, sentido y chiste satírico no cabe mejoría ni ventaja.»

Hemos visto una copia de este soneto, con alguna variante, en 
los manuscritos que pertenecieron á don Serafín Estébanez Calde
rón, y son copias de producciones de Quevedo, hoy en la Biblioteca 
Nacional.

(5) Publicó estas redondillas, considerándolas inéditas, Lopez de 
Sedano, en la pág. 205 del tomo iv de su Parnaso Español, colec
ción de. poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos. Ma
drid, 1770, y dice acerca de ellas lo siguiente :

« Existia esta poesía en el citado códice de don Eugenio Llaguno, 
y aunque anda entre las obras impresas de nuestro autor tm roman
ce idéntico con ella, no se puede negar la estimación que se le debe 
á esta pieza, tanto por lo inédita, como porque desde luégo se ma
nifiesta haber sido el original de la publicada, pues contieno los 
mejores pensamientos de aquélla, en la que no añadió más que al
guna extensión de expresiones.»

Publicóse también esta poesía como ejemplo de cuartetos en verso 
de arte K^enor, en la pág, 108 del (7«río elemental de poesía 

M» Q. y 0? P» Barcelona : im|)renta Tome?,
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La novedad del intento.

El dios adusto ofendido, 
Con un extraño rigor.
La pena que halló mayor 
Fué volverle á ser marido.

Y aunque su mujer le dió 
Por pena de su pecado,
Por premio de lo cantado 
l’erderla facilitó.

777,
A Don Francisco de Oviedo.

SONETO (1).

Asi en España, ota va maravilla, 
Aplauso goces de tu ilustre gente,
Y por la sangre y  obras eminente 
Pases á Presidente de Castilla r 

Así de Manzanares en la orilla 
Ninfas te canten, y la cruz valiente,
Del gallego patron veas pendiente 
En ese pecho, que elegante brilla :

Así vivas del'cielo afortunado,
Heróico don Eranciscó, y dejes nombre. 
Con el blasón de 'Oviedo laui’eado.

Que á mi pobreza tu grandeza asombre : 
Imita á, Dios en dar, pues te lo ha dado, 
Ya que yo en el pedir imito al hombre.

778.

Al Donde de Yillamediana (2).

EPITAFIO

Aquí una mano violenta, 
Más segura que atrevida,

(1) Publicó este sonetOj considerándole inédito, doú Juan Joseph 
Lopez de Sedano, en él tomo iv dé su Parnaso EspáñolyCo\Qc.cior\ de 
boesias escogidas de los más célebres poetas castellanos (Madrid, 
por don Antonio de Sancha, afio 1770, pág. 194), y dió acerca de él, 
fen las ilustraciones de esta obra, las siguientes noticias :

«Esté soneto yáoia ignorado y oscurecido entre los inéditos de 
, huesbro Quevedo, que paran en poder de don Benito Martínez Q-o- 

ínez (rayoso, primer archivero de la secretarla del despacho uni
versal de Estado, y es nno de los más estimables de este ingenio, 
tanto por la calidad de inédito, y la bondad que él tiene en su cons
trucción , como por el asunto que le motivó Cuando fué preso por 
la última vez, y desterrado nuestro Quevedo á San Márcos de, Leon, 
quedó por depositario de su hacienda su grande amigo don Fran
cisco de Oviedo ; y habiendo vuelto de su destierro á la córte, se 
halló en tan extremada pobreza, y desamparo de todos los que te
nia por amigos, que no tuvo otro recurso á quien volver los ojos, 
que acudir á este caballero para que socorriese su necesidad, como 
lo manifiesta con.tanta viveza y con tan gravísima sentencia en 
la conclusión del soneto ; pero el miserable extremo de necesidad á 
que llegó en aquella ocasión lo declara mejor el estrambote que 
tiene en el manuscrito, y dice asi :

Cobra eterno renombre
En dar, que en tu valorno es maravilla i
Una limosna <5 pobre camisilla.

El cual cuidadosamente no se ha querido incluir en el soneto, asi 
porque estos agregados ó retornelos afean y agravan la composi
ción , como porque en cierto modo también parece que deslucía y 
desacreditaba la opinion de un varón tan ilustre ; aunque haya sido 
preciso manifestarlo ahora por guardar la fidelidad del manuscri
to y completar la noticia. Últimamente nuestro Quevedo halló en 
aquel caballero un verdadero amigo y un hombre de bien, pues ya 
le había buscado para entregarle, como lo hizo, toda la hacienda 
de que le habían hecho depositario, tan cabalmente, que le obligó á 
manifestarle su agradecimiento por estas palabras : « Todos  ̂cuando 
me prendieron, luégo me juzgaron por muerto, y en solo V.md. duró 
la fe, de qw podia vivir, y asi sólo hallo la hacienda que paró en su 
poder. » Este caballero fué secretario y ministro del Rey y persona 
de mucha autoridad, pues Quevedo le juzgaba proporcionado para 
tan alto puesto como el de Presidente de Castilla. »

(52) 3egim el CamiQ7ierg núuii 2Í>0| «Je la BibUgteca dt

Atajó el paso á una vida 
Y abrió camino á una afrenta. 
Que el poder que osado intenta 
Jugar la espada desnuda,
El nombre de humano muda 
En inhumano, y advierta 
Que pide venganza cierta 
Una salvación en duda.

779.
> ¿ - j t .

Al mismo Conde de Villamedlana.

\
SONETO (3).

'■Su

Religiosa piedad ofrezca llanto 
Funesto, que á su libre pensamiento 
Vinculó lengua y pluma, cuyo aliento 
Se admiraba de verse vivir tanto.

Cisne fué, que causando nuevo espanto, 
Aun pensando vivir, clausuló el viento. 
Sin pensar que la muerte en cada acento 
Le amenazaba, justa, el primer canto.

Con la sangre del pecho que provoca 
Aquel sacro silencio, se eterniza.
Escribe tu escarmiento pasajero,

Que quien el corazón tuvo en la boca, 
Tal boca siente en el que sólo dice,
En pena de que hable cuando muera.

780.

tía mujer celosa (4).

SONETO.

Ningún hombre se llame desdichado 
Aunque le siga el hado ejecutivo,
Supuesto que en Argel viva cautivo^
O al remo en las galeras condenado.

Ni el propio loco por furioso atado,
O el que perdido llora estado altivo,
Ni el que á deshonra trujo el tiempo esquivo 
O por necesidad á humilde estado.

Sufrir cualquiera pena es fácil cosa;
Que ninguna atormenta tan de véras^
Que no lo venza el sufrimiento tanto.

Mas el que tiene la mujer celosa,
Ese tiene desdicha, Argel, galeras,
Locura, perdición, deshonra y llanto.
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*5?® contiene poesías escogidas de los poetas del siglo xvn . :
el que compuso D. Francisco de Quevedo á la muerte del
Conde de Villamediana era el que publicamos arriba. Se halla co-

este epitafio en el códice M. 8 , de la Biblioteca NaoiO- 
nal 5 loi. 7y vuelto.
riA?'' Fíanoisco de Quevedo en el
Códice M. 8 de la Biblioteca Nacional, fól. 80 vuelto. También se
halla en una colección de obras satíricas del Conde de VíUamedia- ' 
n a , que posee el Sr. D. Ricardo Heredia. Tanto por hallarse entra . 
epitafios al Conde de Yillamediana, hecho? por otros poetas, como 
por su contexto, no cabe duda de que fué dedicado por Quevedo á 
la memoria de aquel desgraciado poeta.

^ i  fina amistad del Exorno. Sr. D. Leopoldo Au- 
giisto de Cueto, Marqués de Valmár, distinguido diplomático, li- 
terato y académico bien aplaudido, el conocimiento de este soneto.

Rector de la Universidad de 
^ y i l l a q u e  lo comunicó á D. J , BonP.la, de la BibUotooa de lá
Universidad de Salamanca, considex’ándolo inédito.
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Contra D. Iiuía de Góngora por aquella letrilla q u é  U e m  e t  S r .
g u e v a { l ) .

DECIMAS.

Yos que coplas componéis,
Yed que dicen los poetas,
Que siendo para secretas 
Muy públicas las traéis.
Cólica diz que teneis,
Y por la boca purgáis,
Y que satírico estais.
A todos nos dais matraca. 
Descubierto habéis la caca 
Con las cacas que cantáis.

De YOS dicen por ahí 
Apolo y los de su bando,
Que sois poeta nefando.
Pues cantáis culos así. 
por lo que me han dicho á mi, 
Desde hoy en adelante 
Yuestras obras, yo no cante 
Aunque me lo mande Apolo,
Que es yoz de un rabel tan sólo, 
De un rabadan ignorante.

No hay música donde estén 
Yuestros inmundos traba]ps,
Que si suenan bien los bajos,
Los tiples no suenan bien.
Y cuando tonos les den
De los que el mundo leyanta,
¿ Qué hombre ó mujer que canta, 
Si tiene cabeza cuerda,
A coplas y piés de mierda,
Hará pasos de garganta?

Que alabe será muy justo 
Vuestros versos mi voz sola. 
Porque como son de cola 
Se pegan á cualquier gusto.
Del scita al negro adusto, 
y  desde el Tajo dorado 
Al Seilo tan celebrado,'^
No hay ingenio tan machucho 
Ni crecido, mas que mucho 
Si crece de estercolado.

O por gracia ó por antojo.
El nombre de sucio os dan. 
Siendo de puro galan 
Yuestros achaques de ojo.
Hacéis versos por antojo,
Que solos los bien nacidos, 
Celebramos atrevidos,^
Que en otra conversación,
Por ser sucios, como son,
No pueden ser admitidos.

Son tan sucias al mirât 
Las coplas que dais por ricas,' 
Que las dan en las boticas 
Para hacernos vomitar.
Dn nombre os ando á buscar.
Que X)s cuadre derechamente,
Y hallo que os llama un valiente 
Que de Córdoba os conoce, 
poeta de entre once y doce,
Que es cuando vácia la gente,

Y ám i parecer, sin duda,
Es que las coplas pasadas,

' Seguú están de cagadas 
Las hicisteis con ayuda.
Pues aunque vos tengáis muda 
La lengua, y con necedades 
Dejeis las bascosidades,
Mirad que sois eñ tal caso

(D Gánclone)*o manuscrito, ném¿ SOO de la Bihliotec^ de Balvá t 
hoy del señor de Heredia. —También se hallan en el (Jódice M, U , 
ÍqI. 3í>8 vuelto, do la Biblioteca Nacional.

Albañal, donde el Parnaso 
Purga sus necesidades (2),

782,
Eq alabanza de Lope de Vega.

SONETO { e n  l o r r a d o r )  (3).

M. Ad Lapum ex.
JTrwrts esi: et Félix, sciat hoc Fortuna cAvéto: 
Jngratum diceí, te, Lupe, si sderit.

\

Pues te nombra Marcial, Félix y Lope, 
Lope Feliz, ¿por qué tanta tristeza,

(2) En el mismo códice 200 de la Biblioteca de Balvd, siguen á las 
décimas de Qüevedo contra G-óngora, llamando sucio á este poeta, 
Otras décimas contra el mismo Góngora, por ciertos versos que ésto 
hizo contra un tal Musa,y andan entre sus obras; el principio ea 
Musa que sopla y no inspira; pero no dice el códice que estas dèci- 
mas sean de Quevedo, ni nos lo parecen. Principian así :

En los versos qué has cantado
Y en lo largo de narices,
Demas de que tú lo dices,
Que no eres limpio has mostrado.
Eres hombre apasionado,
Y porque sé que es corona
La pasión en tu persona,
Es punto muy necesario
Que esté en el Monte Calvario,
Puesta de boy más tu Helícoua, etc.

Xuégó sigue:
Le L . Luis de Qóngora d D. Francisco de Quevedúi

Cierto poeta en forma peregrina 
Cuanto devota, se metió á romero,
Con quien pudo muy bien todo barbero 
Curar la más llagada disciplina.

Era su devotísima esclavina 
En cuanto suya, de un famoso cuero ;
Su báculo timón del más zorrero 
Bajel, que desde el faro de Mesina 

A Brindis, sin hacer agua navega.
Este sin landre claudicante Roque 
De una venera justamente vano,

Que ilustra santa insignia en oro aloque,
A Santiago camina, donde llega,
Que tanto corre el oojo como el sano.

(3) Como se ve , este soneto en alabanza de.Loi^^ do Vega está 
Bin concluir. Sobran dos versos, y el que va aquí de letra cursiva 
estaba ya borrado en el original. El autor so proponía corregirle, 
pero no le dejó terminado. Tomamos esta poesía de un legajo de 
copias de cartas, poesías y otros papeles de D. l¡^ancisco de Queve
do, que pertenecieron al Sr. D. Serafín Estébanez Calderón, y hpy 
se conservan en la Biblioteca Nacional, En esta copia, á que nos re
ferimos , se hallan las siguientes notas :

a Con estas mismas enmiendas está en el borrador original.
» Aquel dystloho es el epigramma t.xxtx dèi libro vi de Marcial. 

Y assi aquello M. Ad Lupum. E x , quiere decir: ad Lupumex Mar» 
iiale.

»Marcial, libro v, epigramma vi.—Nigns pagina crévliumUlkus, 
TJmbilicns-, Porphyrio teste, erat ornamentum, quod extremis 
partíbug librorum addebatur, vel ex osse, vel ex ligno, unde dici- 
tu r : respervenit ad umbilicum, nos cantoneras dioimus (l).

»Ab Homero ülixes semper dicitur TToXtítiTia, 1, Varíig, et 
raultiplicis animi (2), libro v i , Epigr. u o v  deprecone puellam ven
dente.

» Para los que son tan  hediondos y infames que con su aproba
ción desacreditan la cosa que aprueban.

Dum puram cupit approbare cunctis :
Attraxit propese manu negantem :
E t bis, terqne, quaterque basiavit.
Quid profecerít osculo requiris?
Sexcentosmodo quid dabat; negavit (3),

(1) lift interpretación á undñUcUs está tomádft de DomitíO Sftiáéíiuo en lasnotas á aquel epigramma de Marcial. Sólo añadió Qixevedo la equivalencia cas
tellana. ,(2) Este apuntamiento es para probar que iJllsea era de ánimo doblado y falaz. Había Quevedó reprehendido énla Perinola á Montalvan, porqué Comparó á Christo cOn tllises, BÍcnáo éete engañador y falso j y que así-lo llamaba Hornero. Hespondieron á la Perinola negando que en Homero se hallase tal cosa. Contra esto debió apuntar Quevedo aquí de paso que Ho- 
iuero llama á Ulises frecuentemente TtÓXxavíflC, varii, et multípUcns ani
mi. X el que es de ánimo vàrio y múltiple falaz, es, engañador es ánu por confesión do Homero, é indigno de que Christo se lo compare.{3} Es sacado de Jíarciál, del librQ’Yi, epigr̂  liXVI, y no Í.XIV con̂  
está el origlaftli

a;
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Si Ileíló la fortuna de riqueza 
Tu ingenio y tus escritos hasta el tope?

Néctar escribes; los demás arrope,
'No se mide con otro tu grandeza.
, Mal tus alas, tu vuelo, y ligereza 4
Sigue en flaco rocín corto galope.

Pues ha de ser de Lope lo que es bueno 
En cualquiera persona, en cualquier trato, 
M u e s t r e  t u  c o i'a io n  r o s t r o  s e re n o  
A la invidia tu risa de veneno.

Que la fortuna atenta en tu recato, 
Viéndote de tesoros suyos lleno,
De tí se quejaré, como de ingrato.
(Si lo sabe dirá que eres ingrato,)

783.

Contra el patronato de Santa Teresa do Jesús (1).

POEMA.

De viento lenguas, y de bronce labios, 
Publiquen los agravios 
Del gran Patron de España,
No pastoril espíritu de caña,
Pues ya ve nuestra esfera 
Venera que ninguno la venera.

Suene mi voz, y las entrañas rompa 
Cual belicosa trompa 
Al céfiro sonoro,
Que si puede escuchar mi triste lloro,
A débiles congojas
Y mansas quejas moverá las hojas.

Yo, pues, con el respeto que consiente 
El caso, humildemente 
Del patronato nuevo,
\ Oh nueva carga 1 á imaginar me atrevo 
Que le pesa á Teresa 
Mas que al gallego Atlante'no le pesa. 

Que una Santa se ve con evidencia 
No querer competencia 
Con un Apóstol santo ;
Pues por ser grande en el terrestre manto
Y en el azul que huella,
Tiene los piés donde los hombros ella, 

y  siendo dos columnas desiguales 
En grandeza no tales,
Fácil se conjetura
Quo solamente la de más altura
Será quien sufra sola
El peso de la máquina española,

Y al fin no puede darnos luz la luna 
Junto á su sol alguna ;
Sino es que alguno quiera
Poner, como en ia fábrica primera (2),
En nuestra monarquía 
Un patron á la noche, y otro al dia.

Porque dar á Diana efeto nuevo,
Será eclipsar á Febo 
'Con tales accidentes.
Que los males futuros y presentes 
A su eclipse atribuya 
'Quien llegáre á sentir la fuerza suya,

V

(1) Bòn Badlîo Sebastian Castellanos publicó parte de esta com
posición con la siguiente advertencia :

«En nn libro de papeles de varios manuscritos en 4.®, que fué de 
Ï). Marcos Domínguez de Alcántara, se bailó uno con este titulo : 
ali poema delirico de I). Francisco de Quevedo contra el patronato 
'd« la gloriosa y Seráfica doctora y virgen Santa Te resa de Jesus  ̂
patrona de los reinos de Casiilla, por N. M. 6', Padre Urbano, 
Papa V iti, P. Valerio Ftcencio; y sigue poniend® una estancia de 
D. Francisco y otra ó más en respuesta contra él por este fingido 
autor, pues se dice es obra de carmelita descalzo. »

.Nosotros tenemos á la vista una colección de copias de cosas de 
Quevedo, que boy se baila en la Biblioteca Nacional, y perteneció á 

Serafin Estébanea Calderouj que contiene asimismo este poema,
(2) Verso no publicado por p, Basilio Sebastian Oastéllanos,

La luna, si los rayos de su eará 
El sol no le prestára,
Quedára escureoida :
Asi Teresa es cosa conocida,
Que á Santiago le debe,
Pues que á España dióluz, la luz que bebe,

Y pues antorcha ha sido y es sagrada,
Sin consumirse nada,
¿Porqué, España, deseas 
Matarla? ¿ó como suelen tus aldeas,
Que no dé luz pretendes, 
y  en BU lugar un cabo nos enciendes ?

Y no á Teresa juzgo recusada 
Para ser abogada,
Mas de patron el nombre
Sólo en derecho se concede al hombre
Que libertad profesa,
Copio es Santiago, pero no Teresa,

E l, como Cid, del africano imperio 
Sacó del captiverio 
La católica gente ;
Cid, en fin, cuyo nombre de vaheaíe,
Y que ganado había,
Parece que lo pierde en solo un dia.

Y áun con razón á alguno le parece,
Pues coadjutor le ofrece
Tan cuerdo con su lado,
Que debe de estar viejo y arrugado,
Y que ¡sin ver la esgrima,
Deja la espada y al bordon ae arrima.

Mas si de él no tenemos confianza,
¿ Qué dirá Italia y Francia ?
¿ Qué Alemania, qué el mundo?
Fuerza será de hoy más que en su profundo 
Sagrario, de extranjeros 
Helados no florezcan los romeros.

A Adan en solitario paraíso 
Consorte dalle quiso 
Su Dios, con que se abona 
Que es bien donde hay patron haya patrona; 
y  el que más Ja atropella,
Dice que es Justo por lo dél y della.

Esto la Junta del clavel y rosa 
Causó tan presurosa ;
Pero fué sin pregones,
Por no escuchar las causas y razones
De tanto impedimento
Que dirimen su tálamo violento.

Quien dudáre á Teresa de tal pago,
La hace igual á Santiago,
O á Santiago lo humilla,
¿Pues qué respuesta me dará Castilla?
Pues ni Teresa es tanto,
Ni se puede humillar tan grande santo.

Que si á Teresa en globo de zafiro 
Ser una perla miro,
También dirá el más ciego
Que es por la hija de la concha Diego,
Y que es fuerza tenerla
Por mayor á la concha que á la perla.

Dicen que en un patron España tiene 
Un ojo, y que conviene 
Qde dos ojos le demos ;
^erán, pues, los patrones Polifemos,
O en el rostro que implico,
Los ojo.s uno grande y otro chico.

Alegan más los hijos del Carmelo f 
Que Teresa en el suelo,
Y en horas no prolijas,
Supo ser madre de sus bellas hijas ;
Mas por esta corona
Matrona había de Ser, y no patrona,

Y no falta quien esto lo acredita,
Con que no se le quita
A Santiago la fama
En darle compañía, cuya llama
Muerta está más ardiente,
Pero á todos respondo lo siguiente.

Por solos en el campo llevan palma 
Un corazón, una alma,
Y ser mejores fundo
Un cetro, un papa, un rey, un sol, un jnun^o 
Luégo con evidencia

.  i
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:fcì ser solo patron es excelencia.
Y áun Dios, ser Dios sin du^a üo pudiera

Si único no fuera, 
y  si no fuera gloria,
No volára tan alto á la memoria,
La fénix, que prolija,
Madre se enciende y se renueva en mja.

Uno dice principio, que no es poco,
En dos esto no toco ;
Mas se estima una rosa,
Siempre fué la abundancia fastidiosa, 
y  hasta en los ricos senos,
Más se codicia lo que se halla ménos.

En ñn, ser sólo es alta preeminencia, 
y  será insuficiencia^
Dejar de serlo un dia.
Así Diego en la nueva compañía,
Si bien tan soberana,
Pierde renombre, y crédito no gana (1).

Que aquel que nunca erró, Divino labio,
Dice que el hijo sabio 
Es de su padre gloria.
Esto quédese fijo en la memoria,
Que ya va tu doctrina , , ^
Pidiendo más severa disciplina (2),

Que aunque ninguno en el celeste asiento 
Tiene mengua ó aumento,
Si á Cristo le olvidamos,
Parece que de nuevo lo clavamos :
Y si hay quien de él se acuerde,
Gana renombre y crédito no pierde.

« Y cuando Diego no perdiere el nombre,
¿Qué irracional, qué hombre
Tan bruto á dar se atreve
A otra Yírgen, el honor que debe
Dar á la siempre bella
Estrella de la mar, del mundo estrella?

Que si bien á Teresa no por chica 
La fama la publica,
Ha de haber diferencia
En la veneración y reverencia,
Pues que la misma fama 
A Santiago el mayor, mayor lo llama.

Y si el premio al trabajo corresponde,
¿ Cuándo, cómo y dónde,
Teresa hizo en España 

. De las que Diego la menor hazaña,
Para que á su persona
Tan igual le pongamos la corona?

Fuera de que hacer dos capitanes,
Es hacer dos imanes.
Que la una á la otra impida,
Para que España, de ambas atraída 
Venga sin más reposo 
A verse como el. hueso milagroso.

La aguja que del mar es tiranía,
Sólo un Norte la guia ;
Y si entre dos se halla (3),
Éste ni aquél no puede gobernalla.
Así con ànsia fea (i)
La religión de España nos desea.

Ni obsta que la esfera cristalina 
Con dos nortes camina,
Porque á eso respondo
Que anda la esfera en círculo redondo ;
y  desto mismo infiero
Que hemos de andar con dos al retortero.  ̂

Que aunque el Papa dió el breve de su oficio, 
Añadió : sin perjuicio 
Del Apóstol sagrado ;
Que siendo como lo es tan declarado
Y en daño de su espada,

W ' '
I

y . l

(1) En los manuserítoa de Estebáneá Cáldóroñ, que tjosee hoy 
fe Biblioteca Nacional, se leen estos tres versos últimos de esta es
cancia de otra manera :

Santiago cori la buena conipafiia,
Por ser tan soberana,
Gnarde sü nombre y nüëvâ gioriá fánái

(2) Íío publicada esta estancia por D. B. Sebastian Ôasteîlaüog.
(3) No publicado este verso por D. B. Sebastián OasfceUanoŝ
(4) Ms. 3 íb , íTaoiohal ? Cçn

A U SM Ü SA g.
¿ Quién duda ^tie á íeresa no .dió nada? (6), 

Lo. mismo al Rey Tercero se propuso, 
y  estando casi intruso.
Lo espantó de Castilla 
Sólo un bramido que se dió en Sevilla,
De una Yaca, que entónces 
Se trasladó á los mármoles y bronces, 

y  pues la cosa tan preñada anduvo
Y parto al fin no tuvo,
I  Por qué lo que les daña,
Quieren parir las víboras de España,
Si contra su mal parto 
Ha de salir el vencedor lagarto ?

De tí, Cuarto planeta, que en tu cielo 
Influyes con buen celo,
Al orbe dando vida,
Sin que tu curso natural se impida,
Dar quejas no se trata,
Sino del movedor que te arrebata,

•Y pues alférez del Apóstol eres,
¿Por qué, Señor, prefieres 
Ajena banderola
Del tafetán que tu valor tremola?
Y al que en campaña rasa,
Tu escudo siempre fué, que ya no pasa?

Mas ya que Diego ha sido despojado, 
Luégo ha de ser llevado 
A su primera pompa,
Antes que en su caballo el cielo yompa,.
Y con más incentivos,
De su paciencia pierda los estribos.

Las cartas que se inviaron á las Córtes 
A los hombres comportes ¡
Pues sin poder tratallo 
Arrojarlo quisieron del caballo,
Senan que en sus locuras 
Sus frentes han de ver sus herraduras.

Que cuando no tuvieran otros cargos 
Sino por siglos largos,
Haber sabido Diego 
Ser único patrón á sangre y fuego. 
Debieran por tal pago 
Temer que un Diego Ies dará un Santiago, 

y  si el rayo no muestra fuerza viva 
Contra el laurel y oliva,
Guárdense no les hiera;
Pues en tal tiempo temerá cualquiera 
Algún común desmayo, 
y  qne el hijo del trueno ha de ser rayo, 

Mas si como relámpago se acaba 
La novedad, que alaba 
Algún discreto loco.
Mucho valdrá Santiago; pero poco 
Valdrá para quien mueve 
Un breve, que sin duda será breve.

Los que de dentro escuros ve cualquiera, 
Si blancos por de fuera 
No quieran oponerse 
Contra quien tanto sabe defenderse;
Pues puestos en rencillas,
Su capilla es mayor que sus capillas,

Y si en ninguna religión humana,
(Que vanos llaman vana),
Habiendo tanto espacio 
En Lorenzo, Domingo, Isidro, Ignacio, 
Juzguen los más serenos 
Si el más descalzo, se desnuda ménos.

Un general eligen á su modo,
Que en toda parte es todo ;  
y  en partes diferentes,
Priores que gobiernan diligentes 
Algún breve distrito:
Pues de esta suerte su opinión limito, 

Santiago general patrón se qued^
De España,-pues que puede j .

483

(^) §¿Ío háBtá áquí lóüblicó D. Basilio Sebastian Oasbelíanos, ó sea 
hasta la estancia 32. De aquí en adelante lo tomamos de una colee- 
Oion de mánUscritos-copias de cosas de Quevedo, que poseyó D. Se- 
rafiü Estébanez Calderón, y hoy sê  conserva en la Biblioteca 
cioaal t como ya hemo? dicho anteriormente.
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Y la,qtte hoy' se pí’egona,
En Avila ó en Alba sea patrona ¡
Que es justo le haga salva,
A su lucero, ó á su luz el alba.

Con Santiago en la boca solia España 
Salir á la campaña,
Diciendo en todo estrago ;
España cierra : ¡ á ellos, Santiago I 
Mas ya que le hacen guerra,
También Santiago con España cierra.

Tú, inventora de trajes y de voces, 
España, no conoces 
Los que causas ultrajes,
Pues á ejemplo de voces y de trajes, 
Después de lo que abonas,
Inventarás patrones y patronas.

No al fin, contra una virgen bella y pura 
Mi lengua se apresura ;
Pero sí contra aquellos
Que su pluma no ven en varios cuellos,
Y dicen que al medilla,
Pues tiene córte, se verá cuchilla.

Vos, I oh patron de España soberano I 
Moved, moved la mano,
Escribid con la espada.
En defensa de vuestra celebrada 
Opinión, larga suma,
Put-.fi tiene corte y servirá de pluma.

Vos, el que hizo poblar á Compostela, 
Adonde siempre vuela 
Devoto el peregrino,
Que ai en el ciclo mira su camino,
Juzga, libre de enojos,
Que van sus pies por donde van sus ojos.

784.

Íletrato de Quevedos

ROMANCE,

Dicen que yo soy Quevedo,
Y á fe que tienen razón,
Si soy hijo de la madre 
Que mi padre me otorgó.
Si mi madre fuó Sushna, 
Quevedo debo ser yo,
Porque Quevedo llamaron 
Al padre que me engendró. 
Salióle corta la vista,
Y á poco más me dejó 
Como el topo, que á la luz 
En su vida saludó,
Y fué en caudal tan escaso 
El buenlsimo señor.
Que no le faltó im cornado 
Para sacarme ratón.
De narices no me quejo,
Que buen pedazo me díó, 
Para que caballo fueran 
Del.espcjo de Arion.
La boca tampoco es rana, 
Que si rae rio, por Dios,
Que del puente toledano 
Parece el ojo mayor.
En las orejas parezco 
Presidente ele oidor,
Caballo de galeote,
O borrico garañón.
Cabrón soy sin ser casado 
En lo barbudo, y estoy,
Entre paréntesis, canas, 
Hecho un Cid Campeador, 
En un pié tengo una falta, 
Resultas de un quid pro quó, 
Que el medidor de la tela 
En él corta la dejó.

Jóven de sesenta abriles 
Tengo por muy cierto yo 
Que áun veinte años me faltan 
Para llegar á ochentón.
Si así me queréis, señora,
Que reflexionéis por Dios 
Os pido, que ya mi espada 
Todo su acero gastó,
Y que si á recio combate 
Me provocáis, temo yo 
Que he de quedarme vencido 
En el campo del honor.
No por falta de deseo 
Ni de arrogancia, eso no,
Sino porque quiebre el arma 
En la mejor ocasión.
T  os aconsejo, señora, 
Busquéis otro campeón,
Que con armas más templadas 
Os de la satisfacción.
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El inflerno.

SATIRA (1), «

El que quisiere saber 
De algunos amigos muertos (2), 
Yo daré razón de algunos. 
Porque vengo del infierno.

Allá queda barajando,
El que supo allá más cierto 
A cuantos venia su ''firta ,
Como si fuera el correo (3).

Al bajar un par d*̂  lindos 
Quedaron los diablos ciegos, 
Porque los lindos son tales,
Que el diablo no puede vellos. 

Por sacar á su mujer 
Dicen que lloraba Orfeo ;
Y él me dijo (como amigo)
Que entró por verla allá dentro.

Un mal casado pedia 
Que su mujer fuese al cielo,
Por estar allá seguro 
De que no le pida celos.

Un letrado y su mujer 
;Penan contrarios efetos,
El por su mal parecer,
Y ella por tenerle bueno.

Por engaños en los dotes
Penan allá muchos suegros, 
Porque al casar de las hijas 
Daban forzados los nietos.

Casadas hay porque dejan 
Los hijos por herederos 
De la hacienda del marido,
Que no es padre, sino deudo (4).

No sólo los corcovados 
Sirven de soplar el fuego,
Sino sus padres también 
Por lo que hicieron mal hecho,

I'í

A’ .
(1) Hállaso manuscrita en el códice H. 43 de las salas de manus- 

oritoa de la Biblioteca NaoionaJ. Lleva este titulo : Sátira de don 
Francisco de Quevedo. Al concluir se lee : Fin de la famosa sátira 
de D. Francisco de Quevedo ViUeĝ as.

Don Basilio Sebastian Castellanos la publicó en el tomo Vi de las 
obras de Quevedo, impreso en Madrid,en 1851. Citarémos al pié al
guna variante que observamos entre la impresión de Castellanos y 
el códice manuscrito de la Biblioteca Nacional.

(21 Castellanos: wvesím.
(3) Castellanos : como si fuera correo.
(4) El códice de la Biblioteca National escribe aquí: Sinavellai 

parentesco* Preferimos en este yerso la versión de Castellanos, que 
tendríft á la vista alguna otra copia antigua de esta fnieroa poesía,;
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. liós trajes que acá se quitan
Sirven allá de usos nuevos,
Y ansí traen todos los diablos 
Azul, guedejas y peto.

Hay doncellas camarines 
Por el barro que comieron,
Que como otras por obras 
Se condenan por deseos.

De sólo los escribanos 
No traigo conocimiento,
Porque cuando van de acá 
Bajan demonios profesos.

Los médicos pasi-cortos 
Bajan allá tan corriendo,
Que parece que postean 
La vida de sus enfermos.

Quien tuviere conocidos 
EscrilDirles puede luégo (1),
Que un sastre que está espirando 
Será mensajero cierto.

786a

A la  muerte del Conde-Duque,

BOMANCE.

Hoy corre en toda la corte 
Generalmente una nueva.
Por ser tan buena dudosa 
Que á ser mala fuera cierta.^ .

Tantas son nuestras desdicbas, 
Hecha España á padecerlas,
Que cosa en nuestro favor,
Aun vista no hay quien la crea.

Ya murió á manos de un toro (2) 
Aquella indómita fiera 
Que dejó al mayor león 
No sin valor, mas sin fuerzas.

Acabó aquella alevosa 
Sierpe de siete cabezas,
Aunque de secuaces suyos 
Algunos que acabar quedan.

El que sobre ser la causa 
Se gozó en ver nuestras penas,
Como á Koma cuando ardía 
Vió Nerón sobre Tarpeya.

El que de sangre de pobres 
(Testigos son hambre y guerra) 
Hidrópica tuvo el alma 
Sin poder hartarse de ella.

El que sólo tuvo arbitrio,
Con malicia y sin prudencia,
Para sembrar disensiones
Y para coger haciendas. ^

Aquel que f ué por sus iras
Menoscabo de la Iglesia,
Quitando al místico cuerpo 
Tantos miembros su fiereza.

Al fin murió el Conde-Duque, 
Plegue al cielo que así sea;
Bi es verdad, España, albricias,
Y si no, lealtad, paciencia.

Que hay ya nuevas donde el gusto 
Con la duda se conserva,
Que también una alegría 
Mata como una tristeza.

Entre si es ó no es así,
Al sueño le pido treguas,
Una noche descansando 
De las dudas que me inquietan, 

Soñé, pues, que muerto el Conde

l’<

i¿s

(1) Biblioteca Nacional : M & c rih ild e  lu é g o .
(2) Se dice por haber nancrfco el Conde-Cuque en la Ciudad de

^oro.

Llegó del cielo á las puertas,
Sin ver fueron arroj adas 
De él la ambición y soberbia,

Sacó luégo para abrirlas 
Dorada llave maestra;
Pero ni el oro ni el hierro 
No puede ser que allí quepan.

Mas ¿por qué no llamó entonces 
A San Pedro que le abriera?
Porque á poder, le quitara 
Este cargo su insolencia.

Salió el sacro Vice-Cristo 
Y dijo : i(¿ Qué ca lo que intentas, 
Icaró, que hasta el Empíreo, 
Volaste en alas de cera?

)) Si te vino el mundo angosto,
No halló modo cómo quepa 
Hombre que tanto se ensancha 
Por puerta que es tan estrecha.»

Bajóse el pobre rodando 
Sin poner pié en la escalera,
Que cuantos suben altivos,
Todo lo que suben ruedan.

Entróse on el Purgatorio,
Mas no á purgar sus ofensas,'
Sino á tratar con los diablos, 
Ministros que allí atormentan, 

Díjolc uu diablo cojudo:
« Sálgase allá vuecelencia,
Porque estaiB penas no bastan 
A quien tantos tuvo cu penas.»

Replicó el Conde: «¿ Pues cómo/ 
Aquí lugar se me niega?
¿Para quien habró el Retiro 
lío habrá un retiro siquiera?»

Respondió luégo el J)on Diablo í 
«¿Veis cuántas penas son éstas? 
Pues hoy con la de sufridos 
No iguala uiuguna de ellas.»

Fuése despachado el triste 
De ver que todos le dejan,
Cuando pensó que no había 
Mas deidad que su grandeza. 

Estaba el alma en el aire,
Y estaba en su propia esfera,
Que quien todo es vanidad .
Con el aire se alimenta.

Bajó á buscar hospedaje ‘
Al reino de las tinieblas,
Y en presunción de arrogancia 
Hizo á Luzbel competencia.

En la barca de Aqueronte 
No da blanca ni la lleva,
Porque ya no hayla después 
Que nos bajó la moneda.

El barquero de limosna 
A las moradas leteas 
Le pasó, que la privanza 
Cayendo, todo es pobreza.

Llegó en efecto al infierno,
Y halló sus puertas abiertas ,
Para que como en su casa
Se entre en sus penas eternas.

Alteráronse los diablos,
Porque el Conde-Duque piensa, 
Que áun Luzbel no tiene imperio 
En su imperio cuando él llega.

El Querubín que ha perdido 
La gracia, mas no la ciencia,
Le admite, y de sus estados
Todo el gobierno le entrega.

Que quien ha perdido á España 
Con piedad tan clara y cierta, 
Gobernar puede el infierno,
Si el desórden le gobierna.

Venga, le dijo Luzbel,
A esta córte, que es muy buena, 
El Duque Don Noramala,
Porque acá no hay norabuena. 

Aderécenle su cuarto,
Pongan bien todas sus piezas, 
Verá que á quien bien me sirve 
Liberal mi mano premia.
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Mandad, i?egid al infierno, 
Oobernad en sus cavernas,
Que bien merece este punto 
El que me obligó en la tierra.

T prepárenle á su hijo 
Don Julián estancia règia,
Que no tardará en llegar ̂
En busca de Su Escelencia.

(( Temo que los condenados, 
Dijo el Conde, se me atrevan, 
Porque los pondré del fuego 
Alcabài as en la leña. »

«Dispon lo que gustes, dijo 
Luzbel, que á tu arbitrio queda, 
Pues por mi mayor privado 
Te elegí antes que murieras.))

Judas, Lutero y Calvino 
Con Mahoma á toda priesa 
Le abrazaron, pues por él 
Peinan en parte sus sectas.

Llegó el Conde Don Julián 
A verle con gran presteza, ^ 
Porque en el perder á España 
Se igualaron sus cautelas.

Con esto dijo Luzbel :
((Cada diablo á su tarea»,
Y el Conde-Duque entró luégo
En las napias de cabeza.
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B1 ?adre nuestro glosado (Da

DECIMAS,

Eilipo que el mundo aclama 
Rey del infiel tan temido ; 
Despierta, que por dormido 
Nadie te teme ni te ama : 
Despierta, Rey, que la fama 
Por todo el orbe pregona,
Que de león tu corona,
Y tu dormir de lirón,
Mira, que la adulación 
Te llama con fin siniestro 
P a d r e  m ie s t r o ,

Carlos tu hermano murió, 
y  con él nuestra esperanza,
Que una lanceta fué lanza,
De Longinos que le hirió :
En cruz verde padeció,
Que así lo afirma y lo siente 
La voz del pueblo, y no miente, 
Mas en fin lo cierto es,
Carlos, pues premiados ve»
Tus impelidos desvelos,
Q u e  e s t á s  e n  lo s  c ie lo s .

Si ignoras, Rey, esta muerte 
Que á nadie le ha sido oculta,
I Quién su muerte dificulta 
Del que tu vida divierte? 
lOh cetro ! i Oh mísera suerte 
Del reinar 1 si en la privanza 
Libra tu peso y balanza,
Pues á su ambición cruel ,
No hay igualdad en el fiel,
Miéntras ño fuese, el privado 
S a n t if ic a d o ,

(!) Eué publicado por D. Basilio Sebastian Castellanos, en su co
lección de escritos de nuestro autor, impresa en 1851. En la Biblio
teca Nacioual, códice M. 13, fól. 159, se halla esta composición con 
el siguiente titulo t Memorial que dieron al Rey Dore Phehjpe 7F¿ x)í- 
cese 6A de D. Francisco de Quevedo y Villegas. Son várias las copms an
tiguas que se encuentran de esta poesia y con diversas vanantes. 
Hállase otra én el códice M. 8. Biblioteca Nacional, fòlio 183 vuel
to. Quevedo, en una carta suya al Conde Duque de Olivares, le 11a- 
zná aquel malQfVentura^o Falsi' noster. (Véase la nota 3 de la pag, íoojo

Oye, Rey» nuestros gcmxuussj
Que no es bien asi nos trates j 
Pues los más fieles acates 
Suelen volverse vellidos i 
Mira que por sus validos 
Ofreció el reino Leandro,
Pues puede ser de Alejandro 
Tu nombre, por generoso,
No quieras que por odioso 
De Rodrigo, aquel mal hombre, 
S e a  e l  t u  n o m b r e .

Mira el holandés pirata,
Por ver tu reino sin ley.
Que pierde el miedo á su Rey
Y te roba el oro y plata, 
y  por baldón te retrata 
Como mendigo pidiendo,
Y que publica, sabiendo 
Del mal que tu reino muere,
Que el español que quisiere 
Vivir sin ley y sin Dios,
V e n g a  á  n o s.

Mira excelsa Majestad,
Que amaga tu negligencia 
Libertad á la conciencia ;
En pechos sin libertad;
Mira, Rey, que esto es verdad | 
Del reino en que eres cabeza 
Peligra ya la limpieza,
Entre ddgmas diferentes,
Muerto estás, pues no lo sientes 
Cuando con verdades peino 
M  t u  r e in o .

No es bien que el ser tan leales 
Tus vasallos, dé ocasión 
A una y otra imposición 
y  abra puerta á tantos males; 
Que á los duros pedernales 
Gasta el importuno acero,
Y así ha de verse postrero 
En tanto dar y pedir,
Que no siempre han de decir 
paciencia, lealtad y fe,
P á g a s e .

Mira, Rey, que ya tenemos 
El cordel á la garganta, 
y  que la Opresión no es tanta 
Que áun quejarnos no podemos; 
Pero en tan grandes extremos 
De extorsión que nos oprime,
Lo que más el pueblo gime 
Es que te falte el querer 
Para usar de tu poder.
Pues te robó una amistad 
T u  v o lu n t a d .

Tus armadas se aperciben 
Para salir á ruar,
Y son caballos del mar
Que con nuestro pienso viven. 
Tus soldados no reciben 
Más de una paga librada 
En el banco de la nada, 
y  para dar tales frutos,
Se siembran tantos tributos 
Como en el mar y en la sierra, 
A s i  e n  l a  t i e r r a .

Ya la Iglesia no se escapa 
Ni su sagrado la vale,
Pues de tus términos sale 
La codicia á los del Papa,
El sacrilego trae capa 
De grave necesidad;
Grande es, Rey, tu majestad, 
Pero al fin eres humano.
No pienses qué por cristiano 
Te han de sufrir en el suelo 
C o m o  e n  e l  c ie lo .

Mira, Señor, las esquinas 
De tu Madrid, que á deshora 
Cantan lo que el pueblo llora 
Vistiéndose de esclavinas.
Hasta Roma peregrinas
Van á formar en pasquín,
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Que el rey de España á un mastín
C o n  s a n g r e  h u m a n a  l e  c e b a ,
Y  q u e  c o m e  m ié n t r a s  l l e v a  
E l  c ie g o  p a s to r  d e l  d ie s t r o ,

pan nuestro.
S i  e s t á s  p o b r e , c o m e  y  g a s t a  

C o m o  p o b r e  e n  t a l  z o z o b r a ,  
y  v e r á s  q u e  t o d o  s o b r a  ( 1 )  .
A  q u ie n  l o  p r e c is o  b a s t a :
E o  q u e  t u  v a lo r  c o n t r a s t a ,
Y  q u e  t u  r e in o  e m p o b r e c e  
E s  t u  l a r g u e z a ,  q u e  c r e c e  
H a s t a  m á s  d e  d e s p e r d ic io .
P u e s  t o c a  y a  e n  lo  d e l  v i c i o  
E l  g a s t o  y  l a  d e m a s ía
JOe cada día.

C o n  s e r  t a n  j u s t o  D a n i e l ,
P r iv a d o  d e  u n  r e y  t i r a n o ,
L o  p id ió  e l  p u e b lo  in h u m a n o  (2 ) , 
C o n ju r a d o  c o n t r a  é l :
A  t i ,  q u e  e r e s  B e y  f i e l ,
H o  p e d im o s  u n  p r o f e t a ,
S i n o  u n  B a r r a b á s ,  q u e  i n q u i e t a  ( 3 ) ,  
T ie m p o  e s  y a  q u e  n o s  l e  d e s ;
S i  n o s  l e  h a s  d e  d a r  d e s p u é s :
Y o  l a  v o z  d e l  p u e b lo  s o y ,
Dá/nosle hoy.

M ir a  q u e  s o n  t u s  c o r d e r o s  
P a s t o  d e  e s t a  f ie r a  y  r o b o s ;
M ir a  q u e  v i s t e n  l o s  lo b o s  
Z a m a r r a s  d e  g a n a d e r o s  
Q u e  p a r a  t u s  m iU o n e r o s  
E s  t o d o  c u a n t o  v e n d im o s  ( 4 ) ;  
A t e n t o  á  l o  c u a l  p e d i m o s , ^
Q u e  e n  t a n t o  p e d ir  t e  e n m i e n d e s ; 
y  s i  c u a l  p o b r e  p r e t e n d e s  
P e d ir  p o r  a m o r  d e  D io s ,
perdóna/nos, ,

L a  p l a t a  a l  c i e lo  e n c u m b r a r o n ,
y  e l  v e l l ó n  b a j ó  á l  a b is m o ,
M i l l o n e s ,  u n  p a r a s is m o  
D ie r o n ,  p e r o  n o  e s p ir a r o n :  
j Q u é  f u é  l o  q u e  r e m e d ia r o n  
E n  t u s  m a r e s  y  e n  t u s  t ie r r a s
T an to  n ú m ero  d e  g u e r r a s?  ( 5 )
T a n  p o b r e  e s t á s  c o m o  e s t a b a s ,
Y  á u n  m á s ,  p u e s  n o  s ó lo  a g r a v a s  (6 ;  
L a s  t u y a s  s in o  q u e  a d e u d a s  
Nuestra  ̂deudas.

E n  N a v a r r a  y  A r a g ó n  
N o  h a y  q u ie n  t r ib u t e  y a  u n  r e a l ; 
C a t a lu ñ a  y  P o r t u g a l  ^
S o n  d e  l a  m is m a  o p i n i ó n ;
S ó lo  C a s t i l la  y  L e ó n ,
Y  e l  n o b le  r e in o  a n d a lu z  
L le v a n  á  c u e s t a s  l a  cruz»
C a t ó l i c a  M a je s ta d
T e n  d e  n o s o t r o s  p i e d a d ,
P u e s  n o  t e  s ir v e n  l o s  o t r o s  
Asi COMO nosotroŝ

A  u n a  c r u z  d e  t a n t o  p e s o ,
C o n  q u e  á  t u  r e in o  l a s t i m a s ,
E n  v e z  d e  S im ó n ,  l e  a r r im a s  
O tr o  m a d e r o  m á s  g r u e so  :
A l i v i a  t a n  g r a n d e  e x c e s o  (7 )
D e  d o n a t iv o s  m i l l o n e s ,
Y  o t r a s  m i l  i m p o s i c i o n e s ,
A  q u ie n  p o s ib le  n o  i g u a l a ,
Q u e  l a  s i s a  y  l a  a lc a b a la ,
'Que á  t u s  a b u e lo s  p a g a m o s  
Perdonamos,

(1) Biblioteca Nacional :
’ Que á un Rey que nada le sobra

Advierte lo que le basta.
Í2l Biblioteca Nacional: Pidííí-Je ^̂ ”<***"*

Biblioteca Nacional : Hombre si í«« nos mquxétá, 
Í41 Biblioteca Nacional : Es iodo lo que adquirimos. 
i5) Biblioteca Nacional : Tantas máquinas de guerra,
(6) Biblioteca Nacional ;. y  el peso que nos agravas,

Doblas, con que más te adeudas.
7̂ ) Biblioteca Nacional : Cm ya tan grave feso.

ADIOlOEtES A LAS MUŜ S. ,  ̂ ^
T o d o  t u  ideino a d e u d a d o  

P o r  p a g a r  l o  q u e  n o ,d e b e  
N o  h a l l a  e x c u s a  q u e  n o  a p r u e b e  
T a n t o  s u b s id io  e x c u s a d o  :
D ir á s  q u e  e s t á s  e m p e ñ a d o  
C o n  t a n t a  g u e r r a  y  p r e s id io ,  
y  e s  fu e r z a  q u e  e s t e  s u b s id io  
A l c o b r a d o r  a l i m e n t e , 
l ’e r o  l o  q u e  m á s  s e  s i e n t e  
E s  p o n g a s  p o r  c o b r a d o r e s  
A nuestros deudores.

0

Acuérdate, B e y  F e l i p e ,
Q u e  e n t r a s t e  c o r ta n d o  o l i v a s .  
C o r t a  e l  r a m o  e n  q u ie n  e s t r i b a s ,  
N o  q u ie r a s  q u e  é l  s e  a n t i c i p e s  
Q u ie r a  D lu S  q u e  n o  d i s ip e  
E u  t í  r e b e ld e  l a  p a a  ( 8 )
Q u e  m ie n t e  h ip ó c r i t a  f a z ,  
p u e s  BU h o j a  c á n d id a  y  b la n d a ,
E s  t o d a  p ie z a  d e  h o la n d a ,^  
y  q u e  e n  p o s e s ió n  d e  h e r e j e s  

noi dejes,
B a , F i i i p o ,  r e p a r a  

T u  rp ínci q u e  v a  p e r d id o ,
Y  b a  d e  d a r  u n  e s t a l l id o  
S i  t u  b r a z o  n o  le  a m p a r a ,
V u e lv e  y a  á  e m p u ñ a r  la  v a r a ,  
D e s n u d a  e l  c u c h i l l o ,  m u e r a  
L a  a m b ic ió n  m á s  l i s o n j e r a ,
M ir a  q u e  á  ig n o r a n c ia  e x c e d e  
I m a g in a r  q u e  n o  p u e d e  
T u  c e tr o ,  v a r a  y  p o d e r  
Caer,

L a  I g l e s i a  s e g u n d a  v e z
T e  d a  e n  e s t e  m e m o r ia l  
A v is o  d e  e s t a r t e  m a l  
E l  s e r  tú  su  in t r u s o  j u e z ;
Y a  p id e s  u n o  i>or d ie z  
S in  s e r  D io s  n i s a c e r d o t e ,
N i  A t i la  d e  D io s  a z o t e ,
N o  e s  b ie n  q u e  la  I g l e s i a  a g r a v e s  
Q u e  t i e n e  P e d r o  l a s  l l a v e s ,  
y  n o  h a lla r á ^  p r o t e c c ió n
Pn lo leniox'̂ on.

S a b e  Dio'^ q u r  m á s  n o  p u e d e
T u  r e in o  y  fie» v a s a l l o ,
M ir a  q u e  ps fu e r z a  a l i v i a l l o
A n t e s  q u e  o t io  r e y  l o  h e r e d e ,  
C u a n to  p id e r  tr* c o n c e d íi  i 
C u a n t o  d a s .  t a n t o  1** q u i t a s ,  
M ir a ,  B e y ,  q u e  s o l i c i t a s  _ 
M a l n o m b r e  e n t r e  r e y e s  bueH O Si
Y  s i n o s  q u i t a r e s  m é n o s ,
T e n  p o r  c ie r t o  q u e  se r á a  
Más.

E a  y a ,  F e l ip e  C u a r to ,
Q u e  e n  e l  m u n d o  e r e s  f a m o s o  
A b r e  e l  p e c h o  g e n e r o s o ,
D a n o s  d e  tú  s a n g r e  u n  p a r to ,
D e  q u ié n  n u n c a  se  v ió  l i a r ^
D e l  p a n  q u e  l e  q u i t a  a l p o b r e ,
D e q u ie n  h a  b a j a d o  e l  c o b r e ,
D e  q u ie n  la  p la t a  h a  s u b id o ,
D e  q u ie n  tu  r e in o  h a  v e n d id o
Y  v e n d e r á  a l  m is m o  D i o s ,  
Libranos,

L o s  r e in o s  m á s  a b s o lu t o s  
A  tu  o b e d ie n c ia  v e n d r á n ,
Y  lo s  t u y o s  e s t a r á n
M a s  a l t iv o s  (10 ) s in  t r ib u t o s .
V e r á s  l o s  o j o s  e n j u t o s
D e l  p u e b lo  q u e  g im e  y  H o r a ;
S i  t u  g o b ie r n o  m e jo r a  
T é  a lz a r é m o s  e n  l a s  p a lm a s ,

(8) Biblioteca Nacional :
Entre rebeldes la paz 
Con SUB malas obras, haz 
Que la hoja verde y blanca 
No trueque en piezas de holanda,
Y que en posesión de herejes.

(9) Biblioteca Nacional : Rey en el mundofamo9ú^
(10) Biblioteca Nacional : Más cautivos,

r . . . '
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‘S* serás de hacienda y almas,
P o r  im p e r io  y  p o r  a m o r ,
Señor.

S i  c n lp á r e s  d e  a t r e v id o  
E s t e  m e m o r ia l , p e r d o n a ,
Q u e  c e lo  d e  t u  c o r o n a
M a s  q u e  a t r e v im ie n t o  h a  s id o .
C e lo s o  y  c o m p a d e c id o  
D e  t u  b ie n  y  d e  t u  d a ñ o ,
T e  a d v ie r t o  e n  e l  d e s e n g a ñ o ,
Q u e  n o  e s .b ie n  u n  R e y  i g n o r e ,
P a r a  q u e  a s í  t e  m e j o r e ,
F e l i p e ,  e s t e  m e m o r ia l ,
De todo mal.

G u a r d a  [ o h  r e y  I m á s  q u e  c r i s t ia n o  (1 )  
T u  p e r s o n a  y  c a s a  ; D io s ,
Q u e  p o r q u e  g o c e s  d e  d o s ,
T e  d ió  u n  m u n d o  e n  c a d a  m a n o  j 
A l  h e r e je  y  a l  p a g a n o ,
A  t u s  p ié s  r e n d id o  v e a s ,
T a n  p r o sp e r a d o  e n  t u s  g l o r i a s ,
Q u e  c a n t e m o s  t u s  v ic t o r ia s  
E n  la  g r a n  J e r u s a le n  ( 2 ) ,

(3 ) ,

788

A  ¡a perla de la  m ancebía do la s Soleras,

ROMANCE,

A n t o ñ u e l a l a  P e la d a  
E l  v iv o  c o lc h ó n  d e l  s e s to ,  
C o s m ó g r a fa  q u e  c o n s ig o  
M e d ía  á  e s t a d o s  e l  suelo .^

L a  q u e  t a n  in t e r e s a d a  
E l i g i ó  p o r  j u r a m e n to .
E l  n o  d a r  n a d a  d e  g r a c i a ,
E s t o  d é  á  m í  q u e  la s  v e n d o .

L a  q u e  e n  u n  ^ ás d e  m a n t i l l a ,  
Y  e n  u n  c a la r  d e  s o m b r e r o ,
A l  t a l e g o  m á s  h in c h a d o ,
L e  v o l v í a  e n  e s q u e le t o .

D e jó  lo s  j a q u e s ,  y  d ijo ,
P o r  n o  e c h a r  p o r  e s o s  c e r r o s ,
Q u e  e r a  v ir t u d  su  g a n a n c ia ,
P u e s  c o n s i s t ía  e n  e l  m e d io .

S i  f a l t a b a  e m b a r c a c ió n ,
A  t o d o s  lo s  m a r in e r o s  
L a  d a b a ,  p o r q u e  t e n ía  
B u q u e  p a r a  t o d o s  e l l o s .

N u n c a  le s  p id ió  p r e s ta d o  
A  s u s  t i o s  n i  á  s u s  d e u d o s ,
Q u e  p o r  n o  to r c e r  su  b r a z o ,
A  to r c e r  d a b a  su  c u e r p o .

S in  se r  A n t o n ia  c o b a r d e ,
H a  d a d o  e n  d e c ir  e l p u e b lo ,
Q u e  tu v o  m il  s o b r e s a l t o s  
S in  s e r  d e  s u s t o ,  n i m ie d o .

P o r  s e r ' t a n  c a r i t a t i v a ,
D ic e n  q u e  s e  v a  a l  in f ie r n o ,

í y  q u e  s e  v a  p o r  l ó  S ü y ó ,
C o m o  o tr o s  v a n  p o r  lo  a je n o .

E s  p o r  s u s  p a s o s  c o n t a d o s ,  
A u n q u e  s o n  p a s o s  s i n  c u e n t o ,  
M á s  e c h a d a  q u e  u n  a la n o ,
M a s  h o j e a d a  q u e  u n  p le i t o .

M á s  a r r im a d a  q u e  u n  b a r c o ,  
M á s  r a id a  q u e  l o  v ie jo ,
M á s  t e n d id a  q u e  u n a  a lfo m b r a j  
M á s  s u b id a  q u e  l o s  c e rr o s .

M á s  f la c a  q u e  o l la  d e  p o b r e ,  
M a s  d e s g a r r a d a  q u e  e l  m e s m o  ; 
M a s  p o r  t o d o s  e s t o s  m a s e s  
Q u e  e n  l a  P e la d a  e s  l o  m é n o s .  

P o r  s e r  e l l a  t a n  l i v i a n a  
(N o  m e  a d m ir o  d e l  e x c e s o ) ,  
D e s d e  su  c a s a  e n  l a  c á r c e l  
C o n  u n  s o p lo  l a  m e t ie r o n .

E n t r ó  s a lu d a n d o  á  t o d o s ,
M a s  s u s  s a lu d e s  n o  e n t ie n d o ,  i 
Q u e -só lo  e l l a  e n  u n  v e r a n o  
P o b ló  e l  t r ib u n a l  d e  e n fe r m o s .  

A s e n t á r o n la  e n  e l  l ib r o ,
Y  n o  h ic ie r o n  p o c o  e n  e s t o , 
P o r q u e  e s t a  e s  l a  v e z  p r im e r a  
Q u e  A n t o ñ u e la  t u v o  a s ie n t o ,

A l  t o m a r la  e l  e s c r ib a n o  
C o n f e s ió n  d e  l o  q u e  h a  h e c h o .  
E l l a  r u e g a  á  p ié s  j u n t i l l a s  
L o  q u e  p e c ó  á  p i é s  a b ie r to s .  

E n v iá r o n la  á  l a  g a l e r a ,  
D á n d o la  u n  ju b ó n  p o r  r e m o ,  
P o r q u e  l a v e  d e  lo s  p o b r e s  
L o  q u e  e n s u c ió  e n  o t r o  t ie m p o .

S a l ie r o n  á  r e c ib ir la  
L a  M e l la d a  y  l a  C a b r e r o s  ( 4 ) ,  
M a n d a s  v i e j a s ,  q u e  e l l a s  m is m a s  
A l  d ia b lo  s e  d a n  p o r  t e r c io s .

D e  n o  u s a r s e  l a  P e la d a ,
' S e  o p i ló  lu é g o  a l  m o m e n t o ,

Q u e e s  p a r a  e l l a  c o m e r  b a r r o , 
C u a lq u ie r  e j e r c ic io  h o n e s t o .

E n v l a n l a  á  A n t ó n  M a r t in ,  
D o n d e  y a c e ,  y  d o n d e  c r e o  
Q u e  p u r g a  l a  h u m a n a  e s c o r ia ,  
E n  u n a  f r a g u a  d e  l ie n z o .

789,

Del mal estado de las cosas públicas.

SONETO (6)

I .

(!) Biblioteca Nacional:
Guarde el cielo soberano 
Tu vida, Felipe, á Dios.

(2) Biblioteca Nacionaí; Dentro de Jerusalen.
(31 Dice el Sr. Castellanos en su edición de escritos de Qnevedo 

de 1851:
«En uno de los códices de la Biblioteca Nacional, al pié de la sá

tira de Quevedo que empieza ; Católica Sacra Real Majestad  ̂ quo 
hemos impreso en la pág. 368 del tomo V de esta edición, se halla la 
nota siguiente: Este papel y el del Padre Nuestro glosado, que em
pieza : Filipo que el mundo aclama y le halló el Bey debajo del cu
bierto seután ose á comer, sin haberse podido averiguar quién lo 
puso. Sospecharon eran ambos de D. Francisco de Quevedo, y le 
llevaron preso al convento de San Márcos de León, que és de su or
den. Quevedo confesó ser suyo este papel en la carta al Duque que 
hemos cedido al geñor Guerra, que la publica en su edición estereo
típica.?) ^

No sé qué escriba á usía,
Q u e l a s  n u e v a s  d e  a c á  t o d a s  s o n  v i e j a s ,  
F a l t a  d e  p a n  y  s o b r a  d e  p e l l e j a s ,
C la r o  t e m o r ,  o s c u r a  v a le n t ía .

M u c h o s  c a b a l l o s , p o c a  in f a n t e r ía  
D e  la  e s t é r i l  c e b a d a  d a n d o  q u e j a s ,  
T e g u a s  q u e  c o r r e r á n  t r e i n t a  p a r e ja s  
S i  e l  j in e t e  n o  c a n s a  ó  s e  r e s fr ia .

E n v i d i a  p r o p i a , s o le d a d  e x t r a ñ a ,
E l  g u s t o  e n a n o  y  e l  p e s a r  g i g a n t e ; 
D a d a  la  e x t r e m a u n c ió n  á  l a  c o m e d i a ; ‘ 

L a  m i l i c i a  p id ie n d o  c o n  u n  g u a n t e ,  
E l  d in e r o  a r r im á n d o s e  á  u n a  c a ñ a ,
Y  m á s  h a b r á  s i  D io s  n o  l o  r e m e d ia .

■' ■ m

.'-Vi?

(4) Según Don Basilio Sebastian Castellanos, eran mujeres pú
blicas , ó aloauetas célebres de Madrid en tiempo de Quevedo. Las 
notas al tomo V de las obras de nuestro D. Francisco publicadas 
por el Sr. Castellanos, dan de ellas algunas noticias.

(5) Este soneto y los 24 sonetos siguientes fueron,publicados pe* 
Don Basilio Sebastian Castellanos, como de Quevedo, en la colec
ción de escritos de nuestro insigne poeta, ilustrados por aquel eru
dito anticuario de la Biblioteca Nacional,
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790.

[BI dltieto ce.qw ieniaas ayntla á  la  fortana

ADICIONES A MS MUSAS.
Quiso volar para perder la vida,
C o n  q u e  a u m e n t ó  l a s  a la s  d e  s u  f a m a .

S i  á  q u ie n  a m o r  in f la m a  
E n  t a l  fu r o r  c o n v i e r t e ,
Auq más fuerte es amor que no, la muerte.

489

SONETO.

n .

N a v e g u e  e l  r ic o  c o i i  s e g u r o  v i e n t o ,
T  á  s u  a lb e d r ío  t e m p le  l a  f o r t u n a ,
Y  c o n  D á n a e  s e  c a s e  ó  c o n  a lg u n a  
D e  l a s  q u e  o c u p a n  e l  c e le s t e  a s ie n t o .  

C o m p o n g a n  v e r s o s , c a d a  n o c h e  c ie n t o ,  
P o n ié n d o s e  e n  l o s  c u e r n o s  d e  l a  l u n a ,  
y  l l e g u e ,  s i n  t e m o r  q u e  s e a  im p o r t u n a ,  
S u  v o z  á  lo s  o y e n t e s  y  s u  a c e n to .

H a g a  n e g o c io s  y  á  C a tó n  e x c e d a ,  
T r a te  n e g o c io s  y  s e r á  s i n  d u d a  
U n  L a b e o n ,  u n  S e r v io , u n  P a p in ia n o .

Y  p o r  d e c ü lo  t o d o ,  a q u e l  q u e  p u e d a  
D a r  á  s u  s u e r te  c o n  d in e r o  a y u d a ,  
C u a n to  p id ie r e  l o  t e n d r á  e n  l a  m a n o ,

791

Coasfielo que dan las esijeranzas,

SONETO,

I I I .

D is c r e t o  f u e r a  y o  s i  n o  q u is ie r a  
A d o n d e  t e n  g o  e l  f in  i n d i f e r e n t e ,
M a s  a m o , s in  m i  a m o r  p o r  a c c i d e n t e ,
N o  p u e d o , n o ,  q u e r e r  l o  q u e  a m o r  q u ie r a .

Q u ie r o  y  q u e r r é , p u e s  q u ie n  a m a n d o  e s p e r a  
Y a  d e  s u  p o s e s ió n  p r in c ip io  s i e n t e , ^
P u e s  q u ie n  l a  g o z a ,  n o  e s  r a z ó n  q u e  in t e n t e  
D e l  b ie n  q u e  c o m e n z ó  s a l ir s e  fu e r a .

D i f ic u l t a d e s  e l  a m o r  m e  o fr e c e ,^
P e r o  t a m b ié n  m e  o fr e c e  la s  v ic t o r ia s  
C o n  q u e  á  s o m b r a s  d e l  b ie n  e l  m a l  p a d e c e ,  

E s t o  p u e d e  e l  p la c e r  d e  s u s  m e m o r ia s  
Q u e  á  q u ie n  a m a  o c a s ip n  q u e  l o  m e r e c e ,
H a s t a  l a s  p e n a s  l e  p a r e c e n  g lo r ia s .

792.

Superior á  la  muerte es e l amor.

SONETO.

I V .

H e r o  q u e  e l  m a r  d o n d e  s u  b ie n  e s p e r a  
A ir a d a  m ir a  y  s u  t o r m e n t o  f u e r t e ,
C u a n to  m á s  s u  fu r o r  h o r r e n d o  a d v ie r t e ,  
M á s  d e  v e r  s u  L e a n d r o  d e s e s p e r a ,

C o n f u s a  y  t r i s t e  c o n  l a  p e n a  f ie r a  
P r o n o s t ic a n d o  e n  é l  su  a d v e r s a  s u e r t e , 
C o n  m i l  s o s p e c h a s  d e  l a  in f a u s t a  m u e r t e ,  
B a ñ a  c o n  l l a n t o  l a  i n f e l i z  r ib e r a .

Y  h a l la n d o  e n  e l l a  e l  d e s e n g a ñ o  a m a r g o  
S u  s o s p e c h a  m á s  c ie r t a  q u e  c r e íd a ,
C o m o  e l  a u s e n t e  s i  d e  v é r a s  a m a ,

Juzga un instante por un siglo largo.

.793

& la  castidad de Josef?

SONETO.

C u a l s u e le  p o r  l o s  a ir e s  l a  a v e c i l l a  
D e l  c a n t o  d e  l a s  a v e s  e n g a ñ a d a ,
Q u e  s o b r e  e l  r a m o  b a ja  d e s c u id a d a  
P la n t a d o  s o la m e n t e  p a r a  a s i l la  ;

Q u e  v ié n d o s e  e n r e d a d a  e n  l a  v a r i l la  
Y  d e  su  d u lc e  l ib e r t a d  p r iv a d a ,»  - 
A u n q u e  d e j e  l a  p lu m a  m á s  p i n t a d a ,  
P r o c u r a  d e  s u  c u e r p o  d e s a s i l la ,

A s í ,  J o s é ,  d e l  c a u t e lo s o  r a m o  
D e  l a  m u je r  d e  P u t i f a r  a s id o  
C o n  f u e r t e s  b r a z o s  y  c o n  t i e r n o  l la n t o ,  

C o n o c ie n d o  e l  e n g a ñ o  d e l  r e c la m o ,  
E n t r e  la s  m a n o s  d o  s e  v e  p e r d id o ,
P o r  n o  p e r d e r  e l  a lm a  d e ja  e l  m a n t o ,  ,

79é.

Necedad en fiar los secretos á  oidos muieriles,

SONEffO,

V I .

Y e r r o  e s  h a c e r  o f e n s a  a l  p o d e r o s o ,  
L o c u r a  e s  e n s a lz a r  a l  a r r o g a n t e , 
C a n s a n c io  e s  d a r  c o n s e jo s  a l  a m a n t e
Y  e n c o m e n d a r  n e g o c io  a l  p e r e z o s o .

D a r  c r é d ito  e s  e r r o r  a l  c a u t e lo s o
Y  á u n  e l  b u s c a r  a m ig o  s e m e ja n te - ,  
Q u e r e r  a l  q u e  e s  h u m i l d e , se r  g ig a n t e
Y  s a l ir  e n  c a m p a ñ a  e l  t e m e r o s o .

E r r o r  e s  d a r  l a  h a c ie n c la  e n  c o n f ia n z a ,
Y  d e  lo  q u e  s e  e s c u c h a  h a c e r  d e s p r e c io
Y  t e n e r  c o n  p o b r e z a  f a n t a s ía .

E r r o r  e s  e n  u n  h o m b r e  su  a la b a n z a , 
M a s  so b r e  to d o , s ó lo  a q u e l  e s  n e c io  
Q u e  s u s  s e c r e t o s  d e  m u je r e s  fia ,

795

Bravatas del soldado valentón.

SONETO.

V I I .

U n  v a le n t ó n  d e  e s p á t u la  y  g r e g u e s c o  
Q u e  á  l a  m u e r t e  m i l  v id a s  s a c r i f ic a ,  
C a n s a d o  d e l  o f ic io  d e  l a  p ic a  
M a s  n o  d e l  e j e r c ic io  p ic a r e s c o .
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R e t o r c ie n d o  e l  m o s t a é l io  s o ld a d e s c o  
P o r  v e r  q u e  y a  e u  b o ls a  l e  r e p ic a ,
A  u n  c o r r i l lo  l l e g ó  d e  g e n t e  r ic a  
Y  e n  e l  n o m b r e  d e  D i o s  p id ió  r e fr e sc o ,

({D e n  v o a c e d e s , p or . D i o s , á  m i  p o b r e z a , 
D e s  d ic e ,  d o n d e  n o ,  p o r  o c h o  s a n t o s  
Q u e  h a r é  lo  q u e  h a c e r  s u e lo  s in  t a r d a n z a ,»  

M a s  u n o  q u e  á  s a c a r  l a  e s p a d a  e m p ie z a ,  
<(¿ C o n  q u ie n  h a b la ?  l e  d ic e  a l  t i r a - c a n t o s ,  
j C u erp o  d e  D io s  c o n  é l  y  s u  c r ia n z a  I 

S i  l im o s n a  n o  a l c a n z a ,
¿ Q u e  e s  l o  q u e  s u e le  h a c e r  e n  t a l  q u e r e l l a ? » 
R e s p o n d ió  e l  b r a v o n e l : « I r m e  s in  e l l a , »

796.

’ Hfispnestas de majer arisca,

SONETO.

VIII.

T u  r o s tr o  h a c e  q u e  a d o r n e  t u s  d e s p o jo s  ;
—  M i r o s tr o  n o  e s  h e r e je  n i  e s  L u te r o ,
T u s  o jo s  m a t a n  t o d o  u n  m u n d o  e n t e r o  :
— N o  s o n  p e s t e  n i  m é d ic o s  n i  o jo s .

C r u e l ,  ¿p or q u é  m e  d a s  t a n t o s  e n o jo s ?
—  I C r u e l ! ¿ S o y  y o  v e r d u g o  ó  c a r n ic e r o ?
I Q u ié n  t e  m u e v e  ? —  M is  p ié s  d o n d e  y o  q u ie r o .  
C ó m e m e .e l  p e c h o . —  C ó m a n le  t u s  p io jo s .

T o m a  m i  a lm a . —  S o y  y o  l a  o tr a  v id a ?
\ A y  1 q u e  m e  h ie r e s .—  S o y  y o  p u n t ia g u d a ?  
D o lo r  m e  d a s . —  ¿ S o y  y o  g o lp e  ó  h e r id a ?

¿ P o r  q u é  c o n m ig o  s ie m p r e  f u i s t e  c r u d a ?
■— P o r q u e  y o  n u n c a  q u is e  s e r  c o c id a .
Di q u e  m e  a y u d e  Dios,—P u e s  e s to r n u d a .

797.

Fragilidad del amor.

SONETO,

IX.

M ié n t r a s  Ü r b a n o  e n  lá g r im a s  d e s h e c h o ,  
L a  s a n g r e  d e  su  p e c h o  v ie r t e  e n  v a n o ,
L e  v e n d e  L ic ia  a l  a v a r ie n t o  in d ia n o  
P o r  c ie n  e s c u d o s  l a  m i t a d  d e l  le c h o .

S íg u e s e  y a  l a  h o n r a  p o r  p r o v e c h o ,
Q u e  v a le  m á s  c o n  e l  a m o r  t ir a n o  
L a  b o ls a  a b ie r t a  d e  u n  r ic o  p e l ic a n o  
Q u e  u n  p e l íc a n o  p o b r e  a b ie r to  e l  p e c h o .  

I n t e r é s  o jo s  d e  o r o  c o m o  e l  g a t o  
Y  g a t o  d e  d o b lo n e s ,  n o  a m o r  c ie g o ,
Q u e  l e ñ a  y  p lu m a s  g a s t a  c o n  a r p o n e s .

L e  s a c ó  d e  u n  f le c h a z o  d e  u n  t a le g o  
Q u e  T r e m e c e n  n o  d e s m a n t e la  u n  g a t o  
A r r im a d o s  á  u n  g a t o  c i e n  c a ñ o n e s .

798.

Al amor de monja.

SONETO.

X.

A  T á n t a lo  n o s  p in t a  l a  p o e s ía  
C o n  e l  a g u a  h a s t a  e l  p e c h o  e n  u n a  f u e n t e ,  
D e b a jo  d e  u n  v e r d e  á r b o l  q u e  e n  l a  f r e n t e  
L e  t o c a  c o n  su  f r u t a  f r e s c a  y  f r ía .

S i  c o m e r  q u ie r e ,  e l  á r b o l s e  d e s v ia ,
Y  s i  b e b e r , h u y e  e l  a g u a  p r e s t a m e n t e ,
Y  a s í  e n t r e  h a m b r e  y  s e d  t i e n e  p r e s e n te  
E l  b ie n  q u e  t a n t o  m a lg a s t a r  p o d r ía .

A p l iq u e  q u ie n  q u is ie r e  e s t a  c o n s e j a  
A l  a v a r ie n to  p a r a  s í  in h u m a n o ^
Q u e  y o  l o  a p l ic a r é  á  q u ie n  m o n j a s  q u ie r e .

P u e s  d e  su  a g u a  y  f r u t a  t a n  c e r c a n o ,  
C o n  h a m b r e  y  s e d  r a b io s a  v i v e  y  m u e r e ,
Y  c u a n d o  m u c h o  t ó c a le  u n a  m a n o .

799.

Sdoacía de las dádivas eu las mujeres«

SONETO.

XI.

D e s t r o z a ,  p a r t e ,  h i e n d e ,  m a t a ,  a s u e la  
E l  b r a v o  O r la n d o  c o n  l a  f u e r t e  e s p a d a .  
D e  a q u e l la  d ie s t r a  m a n o  g o b e r n a d a  
L o s  h ie lm o s  r o m p e ,  la s  c a b e z a s  v u e la ,  

R e in a ld o s  e n  p e l ig r o s  s e  d e s v e la ,  
S a c r ip a n t e  l a  v id a  t i e n e  e n  n a d a .  
D e s h a c e  F e r r a g u t  l a  g e n t e  a r m a d a
Y  t a n t o  p o r  s u  A n g é l i c a  p e le a .
. M a s  h a b ló la  M e d o r o  e n  g r a n  s e c r e to

Y  d ió la  u n o s  c h a p in e s  v a l e n c ia n o s ,
U n  m a n t o  d e  s o p l i l lo ,  y  c ie r t a  h o la n d a ,

C o b r ó  d e  s u  M e d o r o  g r a n  c o n c e p to ,
Y  r e n d id a  s e  p u s o  e n t r e  s u s  m a n o s ,
Q u e  a m o r  e s  n iñ o  y  r e g a la d o  a b la n d a ,

800.

Comparación con el gígnificado de loa colotes

SONETO,

XII,

E s  l o  b la n c o  c a s t í s im a  p u r e z a ,  
A m o r e s  s ig n i f ic a  l o  m o r a d o .
C r u d e z a  ó  s u j e c ió n  e s  l o  e n c a r n a d o ,  
N a r a n j a d o  s e  e n t ie n d e  q u e  e s  f ir m e z a ,  

N e g r o  o s c u r o  e s  d o lo r , c la r o  t r i s t e z a ,  
R o jo -c la r o  v e r g ü e n z a ,  y  c o lo r a d o  
F u r o r  ; b a y o  d e s p r e c io ,  y  le o n a d o  
C o n g o j a ,  c la r o  m u e s t r a  s e r  a l t e z a ,
, E s  l o  p a r d o  tr a b a jo , a z u l  e s  c e lo ,  

T u r q u e s a d o .e s  s o b e r b ia ,  y  lo  a m a r i l lo
E s  d e s e s p e r a c ió n ,  v e r d e  e s p e r a n z a ,
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AÜIOIOHËS Á îiÂS MÜSAS.
Y  d e  e s t a  s u e r te  á  q u ie n  l e  n e g ó  e l  c ie lo .

Licencia en el dolor para decillo,
P u é d e s e  a q u í  m o s tr a r  p o r  s e m e ja n z a .

491

8 0 t
Consejo & las monjas.

SONETO,

X I I I ,

S e r á f ic a s  s e ñ o r a s  y  B e r n a r d a s ,  
A g u s t in a s ,  J e r ó n im a s ,  B e n i t a s ,  
D e s c a l z a s ,  R e c o le t a s ,  C a r m e l i t a s ,
P o n e d  s o b r e  v o s o t r a s  f u e r t e s  g u a r d a s .

B n  c a d a  lo c u t o r io  c ie n  b o m b a r d a s ,
L a s  p o s t a s  r e d o b la d  e n  la s  r e j i t a s ,
Q u e  e l  d ia b lo  p o r  h a c e r  q u e  s e á i s  p r e c i ta s  
U s a  d e  e s t r a t a g e m a s  m u y  g a l la r d a s .

D e j a d o  h á  y a  e l  p e l le j o  d e  s e r p ie n te  
P o r  se r  m u y  c o n o c id o  d e  i n f i n i t a s ,
Y  t o m a d o  h á  e l  d is f r a z  e n  l o s  c a p u c h o s .

H u i d ,  s e ñ o r a s , o s  r u e g o ,  d e  e s a  g e n t e  
Q u e  s o n  b u e n o s  lo s  b u e n o s ,  m a s  p o q u i t o s ,  
y  son m a lo s  lo s  m a l o s ,  p e r o  m u c h o s .

802.

De uu marido tonto,

1 Dichoso aquel que e n  tal edad la g o z a  1 
De treinta á treinta y cinco no alboroza j 

Mas puédese comer con sal pimienta;
P e r o  d e  t r e i n t a  y  c in c o  h a s t a  c u a r e n t a  
A n d a  e n  v ís p e r a s  y a  d e  u n a  c o r o z a  ( 3 ) .

A  l o s  c u a r e n t a  y  c in c o  e s  b a c h i l l e r a ,  
G a n g e a  ( 4 ) ,  p id e  y  j u e g a  d e l  v o c a b lo ,  
C u m p lid o s  lo s  c in c u e n t a  d a  e n  s a n te r a  ̂

Y  á  lo s  c in c u e n t a  y  c in c o  e c h o  el r e ta b lo ,  
N i ñ a ,  m o z a ,  m u je r , v i e j a ,  h e c h ic e r a ,  
B r u j a  y  s a n t e r a > s e  l a  l l e v a  e l  d iab lo#

804.
i

Natural es s i  amor en  la  juventud* 

SONETO,

. X V I .

C o m o  a l  r e c la m o  a c u d e  e l  p a ja r ilJ o ,
E l  t o r d o  a l  f r u t o  d e l  t e m p r a n o  a lm e n d r o ,  
A l  a n i m a l  d i f u n t o  e l  n e g r o  c u e r v o ,
L a s  s a l t a d o r a s  c a b r a s  a l  t o m i l lo  ;

C o m o  á  l a  v o z  d e l  s im p le  c o r d e n i lo  
H a m b r ie n t o  e l  lo b o  e n  s u  p o r fia r  p r o te r v o ,  
A l  a g u a  h e r id o  d e  l a  f le c h a  e l  c ie r v o
Y  l l e n o  d e  g a r r o c h a s  e l  n o v i l l o ,

Y  c o m o  la  a b e ju e la  á  l a  flo r  b e l l a ,
Y  e l  m u d o  p e z  a l  c e b o  y  a l  g a r l i t o
Y  á  s u  v o z  c u a n t a s  b e s t ia s  t i e n e n  n o m b r e s ,

A sí e l m a n c e b o  a c u d e  á  l a  d o n c e l l a ,  •
P o r  ser  e s t e  d e s e o  y  a p e t i t o  
C o m ú n  n a t u r a le z a  d e  lo s  h o m b r e s ,
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SONETO,

X I V .

C a s ó  c o n  u n a  d a m a  u n  l i c e n c ia d o  
T a n  p o c o  d e s e n v u e l t o  y  p o c o  a c t i v o .
Q u e  p a r e c ía  s e p u lc r o  d e  h o m b r e  v iv o  
S e g ú n  d o r m ía  s ie m p r e  s o s e g a d o .

A  l a  d a m a  l e  d a b a  t a n t o  e n f a d o  
L a  c o n s id e r a c ió n  d e  lo  q u e  e s c r ib o .
Q u e  á  v e c e s  l o  j u z g a b a  p o r  e s q u iv o  
Y  á  v e c e s  p o r  m u y  n e c io ,  a u n q u e  le t r a d o .

U n a  n o c h e  d e s p u é s  c o n  g r a n  p e r e z a ,
D i j o  : (( S e ñ o r a , p íd o o s  c o m o  h e r m a n o ...... »
N o  s é  q u é  d i j o  a l l á  d e l  m a t r im o n io .

Y  e l l a  r e s p o n d e , p o r  b u r la r  d e  su  s i m p l e z a : 
( (Q u e  m e  p la c e  ; m á s  v e n g a  u n  e s c r ib a n o ,
Q u e  .lo  t o m e ,  s e ñ o r , p o r  t e s t i m o n i o ,»

803.

A la edad de las mujeres (1).

SONETO.

X V .
t

D e  q u in c e  á  v e i n t e  e s  n iñ a  ; b u e n a  m o z a
D e  v e in t e  á  v e i n t e  y  c in c o ,  y  p o r  l a  c u e n t a  
G e n t i l  m u je r  (2 )  d e  v e i n t e  y  c in c o  á  t r e in t a .

d i Aunque publicó este soneto, atribuyéndole á Quevedo, Don 
Basilio Sebastian Castellanos, nuestra versión está conforme con la 
copia que de la misma poesia se conserva en el códice M. H  de la
Biblioteca Nacional. . i. • n t

(2) Moza gentil ( Castellanos). Véase la ilustración que lleva el
îSEciQ iiúm» 803> de éste seneto, al fin del presente volumen.

805.

Sobre o! verdadero amor.

SONETO.
1

X V I I .

V u e l t o  e n  s í  d e  u n  d e s m a y o  m u y  p r o fu n d o  
U n  a m a n t e ,  l lo r a r  v id o  á  s u  d a m a ,
T  p u d o  t a n t o  q u e  t e m p ló  l a  l l a m a  
A q u e l  m o j a d o  r o s tr o  s in  s e g u n d o .

Y  d i j o  c o n  l a  f e  m a y o r  d e l  m u n d o :
( (¿ Q u é  p u e d e  s e r  q u e  l á p i m a s  d e r r a m a ,  
Q u ie n  n i  s u p o  q u e r e r  n i  j a m a s  a m a ?
M ila g r o  d e b e  ser  á  l o  q u e  f u n d o .

¿ C u á l s e r á  m i  d o lo r  y  c u a l  m i  p e n a ,
P u e s  c o n  se r  l a  o c a s ió n  y  s e r  t a n  f u e r t e  
D a  m u e s t r a  d e  s e n t i l lo  e n  la r g a  v e n a  ?))  ̂

R e s p o n d ió  ( e n j u t a  e l l a ) : ( (A m ig o ,  a d v ie r to  
Q u e  la  m u je r  n o  q u ie r e ,  m a la  ó  b u e n a ,
H a s t a  v e r o s  c e r c a n o s  á  l a  m u e r t e . ))

806.

Peligros de ser gobernado por snegra¿

SONETO.

X V I I I .
i

4

T r a b a jo  t i e n e  e l  p r ín c ip e  e n  s u  e s t a d o ,'  
S in  t r a b a jo  n o  p a s a  e l  c a b a l le r o

(3) Cria niñaa que labran su coroza (Castellanos).
(4) Castellanos :

,  f
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IT rab ajos s ig u é n  a l  o id o r  s e v e r o ,
T  t r a b a jo s  p e r s ig u e n  a l  s o ld a d o .

T r a b a jo  d à  a l  v i l la n o  s u  g a n a d o ,
S in  t r a b a j o  n o  v ìv e  e l  q u e  e s  s o l t e r o ,  
T r a b a jo  d e  h a m b r e  t i e n e  e l  e s c u d e r o ,
Y  c o n  t r a b a j o  m u e r e  e l  q u e  e s  c a s a d o .

T r a b a jo  e s  e l  s e r  v ie jp  y  e l  se r  m o z o ,
M a s  s i  e s  s e g u n d o  p u e d e  c o n s o la r s e ,
Q u e  e n  F lá ñ d e s  l e  d e jó  s u  h e r e n c ia  e l  p a d r e .  

M a s  to d o  e s  b i e n ,  c o n t e n t o ,  g u s t o  y  g o z o ,  
C o m o  u n  h o m b r e  n o  v e n g a  á  e n a m o r a r s e  
D e  m u je r  g o b e r n a d a  p o r  s u  m a d r e ,

OBKAS Di! DOK FÈA1TCISOO DE QÜEYEDO,

807.

La fragilidad de las mujei'Gs,

SONETO,

X I X ,

J u n o  que e n  S a m o s  t u v o  l a  c o r o n a ,  
M in e r v a ,  y  V é n u s  e n  l a  m a r  n a c i d a ,  
D a f n e  q u e  f u é  d e  J ú p i t e r  q u e r id a ,  
E u r o p a ,  A g la u r á ,  P a la s  y  L a to n a .

M in e r v a  q u e  e l  s a b e r  t a n t o  l a  a b o n a ,  
M e d e a ,  C ir c e  y  M e d u s a  t a n  t e m i d a ,
Y  P a s i f a e  d e  a m o r  t a n  e n c e n d id a  
-C on  la  t r e m e n d a  y  á s p e r a  B e lo n a .

D e  lo s  S i lv a n o s  to d a s  la s  m u j e r e s , 
C ia t a e ,  D a f n e ,  T i r i n g i a ,  O p is ,  L u c in a ,  
T h e t is  g o b e r n a d o r a  d e l  m a r  b r a v o ,  

C lim e n e j  G a r a m a n te s ,  M a ia ,  C é r e s ,  
G u t u r n ia ,  V e r e c in t ia ,  P r o s e r p in a ,  
T o d a s  a l  h o m b r e  d ie r o n  g u s t o  a l  o a b o .

808.

Todo es preferible al amor interesado.

SONETO,

X X .

J u r o  á  D io s  q u e  e s  v e r d a d  q u e  m á s  q u e r r ía  
T e n e r  d o lo r  d e  m u e la s  á  m o n t o n e s ,
L la g a s  p o r  t o d o  e l  c u e r p o  á  b o r b o to n e a ,
G o ta  e n  m a n o s  y  p i é s ,  h id r o p e s ía  j 

C a le n tu r a  c o n t in u a  y  p e r le s ía ,
B u b a s ,  g r a n o s  y  m a l  e n  lo s  r iñ o n e s ,
C ó lic o , s a r n a ,  t iñ a  y  s a b a ñ o n e s ,
Y  u n a  p o tr a  c a n ta n d o  n o c h e  y  d ia .

C ie n to  y  c in c u e n t a  l ib r a s  d e  p o b r e z a ,
T r e in t a  y  c in c o  q u in t a le s  d e  d o lo r e s ,
Y  á u n  e s t o y  p o r  d e c ir  v e r m e  c a s a d o ;

Q u e  v e r m e  o t r a  v e z  p u e s t o  e n  t a l  b a j e z a ,  
Q u e  p o n g a  m i  q u e r e r  y  m is  a m o r e s  
E n  q u ie n  p o n e  e n  m i  b o ls a  s u  c u id a d o .

809.

Embobecimiento de hombre enamorado.

SONETO,

X X I .

S e ñ o r a , b o b o  so y , m á s  n o  e n  a m a r o s ,  
p e  v e r  v u e s t r a  b e l l e z a  y  g a l la r d ía

E s t á  c o m o  e m b o b a d a  e l  a lm a  m i a ,
Y  y o  e s t o y  h e c h o  u n  b o b o  e n  c o n te m p la r o s .  

S í  y o  f u i  b o b o , n o  lo  f u i  e n  a m a r o s ,
Y  s i  l o  f u i ,  d o n o s a  b o b e r ía ,
P u e s  h iz o  a p a r e c é r s e m e  á  M a r ía ,
Q u e  a s í  m e  p la c e  a h o r a  d e  l la m a r o s ,

¿ Q u e r é is  c ó m o  s o y  b o b o  v e r  l a  m u e s tr a ?  
A  m e t e r m e  p r o b a r  e l  d e d o  e n  b o c a  
Q u e  n o  o s  l e  m o r d e r é  m á s  q u e  á  m is  o jo s ,

Y  s i  o s  p a r e c e  q u e  e s t a  p r u e b a  e s  p o c a ,  
D e j a d  q u e  m e t a  y o  e l  m io  e n  l a  v u e s t r a  ; 
M o r d e líe  y  s a n a r é  d e  m is  e n o j o s .

♦ I

'■ ‘ -V-av
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810.

V  .

i  ♦1  íi .  •

Excelencias m al conocidas de la  mujer propia.
■ ■

SONETO. •  .  V ' - *

X X I I .
' .  I

E l  q u e  t i e n e  m u je r  m o z a  y  h e r m o s a ,
¿ Q u é  b u s c a  e n  c a s a  d e  m u je r  a je n a ?
¿ L a  s u y a  e s  m é n o s  b la n c a ,  e s  m á s  m o r e n a ?
¿ E s  f r ia ,  f la c a ,  f e a  y  f lo ja  ? N o  h a y  t a l  c o s a .

¿ E s  d e s g r a c ia d a  ? N o , s in o  a m o r o s a .
¿ E s  m a la ?  N o ,  p o r  c ie r t o ,  s in o  b u e n a ;
E s  u n a  V é n u s ,  e s  u n a  s i r e n a ,
E s  b la n c o  l i r io ,  e s  u n a  f r e s c a  r o s a .

¿ P u e s  q u é  b u s c a  ? ¿ A  d o  v á  ? | D e  d o n d e  v ie n e  ? 
¿ M e jo r  q u e  l a  q u e  t i e n e  p ie n s a  h a l la r la  ?
¿ H a  d e  s e r  su  b u s c a r  e n  i n f i n i t o  ?

N o  b u s c a ,  n o ,  m u je r , q u e  y a  l a  t i e n e ,
B u s c a  s ó lo  e l  t r a b a jo  d e  b u s c a r la ,
Q u e  e s  l o  q u e  e n c ie n d e  a l  h o m b r e  e l  a p e t i t o .
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*  t  ¿  

'  *,

Bem edio contra indiferencia de amor.
»

SONETO.

X X I I I .

C u e s t ió n  e s  e n t r e  d a m a s  d i s p u t a d a ,
¿ P o r  q u é  d e s p u é s  q u e  e l  h o m b r e  e s t á  c a s a d o ,  
N o  q u ie r e  á  la  m u je r  e n  a q u e l  g r a d o  
Q u e á n t e s  q u e  c o n  é l  f u e s e  c a sa d a ?

L a  c a u s a  e s  á  m i  v e r  a v e r ig u a d a ,
Q u e  a q n e l lo  q u e  á n t e s  f u é  t a n  d e s e a d o ,
C o n  t a l  f a c i l i d a d  e s  a lc a n z a d o ,
Q u e  e n  lu g a r  d e  a g r a d a r , h a r t a  y  e n fa d a .

S i  l a  d a m a  u n  p o q u i t o  s e  e s q u iv a s e  
C u a n d o  q u ie r e  h a l a g a l l a  s u  m a r id o  
H a s t a  t e n e r le  d e r r e t id o  e n  p e n a ,

Q u e  c o n  m a y o r  d e le i t e  l a  m ir a s e ,
P o r  e l l a  a n d a r ía  t a n  p e r d id o  
Q u e  n u n c a  s e  a c o r d a s e  d e  l á  a je n a .

1

i .

812,

Contra Lope de Vega,

SONETO.
> »

X X I V ,

“  L o p e  d ic e n  q u e  v in o .  —  N o  e s  p o s ib le .  
V iv e  D io s ,  q u e  p a s ó  p o r  d o n d e  a s i s t o .
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Á D IC IO N B S  A  L A S k ü S A â .

^  No lo puedo creer.— Por Jesucriato 
Que no os miento. — Callad, que es imposible.- 

Por el Hijo de Dios, que sois terrible:
Digo que es chanza,—Andad, que voto á Cristo 
Que entró por Macarena — ¿ Quién le ha visto ?

__Yo le vide.— No hay tal, que es invisible.
¿ Invisible Mastric ? eso es engaño,

Porque Lope de Vega es hombre, y hombre 
Como yo, como vos, y Diego Diaz.^

— ¿ Es muy grande ? — Será de mi tamaño.
—I'Sil... no es tan grande, pues, como es su nombre. 
— Ciscóme en vos, en él, y en sus poesías (1).

813.

Inconvenientes de laa mujeres.

SONETO.

X X V .
I ^ '

Muy buena es la mujer si no tuviese 
Ojos con que llevar tras si la gente,
Si no tuviese lengua maldiciente.
Si á las galas y afeites no se diese.

Si las manos ocultas las tuviese,
Y ios piés en cadenas juntamente, 
y  el corazón colgado de la frente.
Que en sospechando el mal se le entendiese,

Muy buena, si despierta de sentido ;
Muy buena, si está sana de locura:
Buena es con el gesto, no raída.

Poco ofende encerrada en cueva oscura, 
Mas para mayor gloria del marido ^
Es buena cuando está en la sepultura.

814,

LETRILLA.

t

I.

Paciencia, señor marido.

Si en amaneciendo Dios
O s l e v a n t á i s  c o n  s o f la m a ,
Y dejais viva la llama 
Que debeis apagar vos j 
Si ya conocéis mi tos, 
y  mis perpétues ardores ;
Si yo cogiese las flores
De la madre de Cupido....
Paciencia, señor marido.

Si no dejasteis dinero 
Para hacerse la comida,
Y yo-he estado divertida 
En jaroparme primero ;
S i  h a l lá r e d e S  e l  p u c h e r o
Y la mesa bien dispuesta,
Mirando que á vos no os cuesta
Ni un maravedí podrido.....
Paciencia, señor marido.

Si á  vos s iem p re  se os
V

I

íll Eete soneto ílié ptiblicado, cómo loa demás de estaa páginas,
por el Sr. Castellanos, pero hemos visto una copia antigua del mis
mo entre los papeles que pertenecieron al Sr. E strañez Calderón. 
Lleva allí por titulo : Soneto satirizando á Lope de Vega, j  en ei ul- 
timo yerso tiene utia variante de la pyliîiçïa palabra t ftUH menos 

que Ja quç se imprime aquí, ,

De vestir estos muchachos,
Y sabéis que con gazpachos 
No se ha de pasar la vida;
Si jamas pagais partida
De cuantas yo gasto en casa 
y  viéredes que no hay tasa
En lo que íne habéis reñido.....
Paciencia, señor marido.

Si cuando viene el lencéro 
Para cortaros camisas,
Os vais á vuestras pesquisas
Y  no me4ejais dinero;
Si acudiere el caballero
Y pagáre á letra vista ;
Si os condenáre en revista 
Por lo que no habéis cumplido...,« 
Paciencia, señor marido.

Si todo el año se os pasa 
En la comedia y paseo, 
y  echáis de ver el aseo 
De mujer, de mesa y casa;
Si sabéis que no se amasa 
Ni se viste de aposento, 
y  que en todo hay cumplimiento 
Con lo que yo he padecido,.»..
Paciencia, señor marido.

Si decís que á vuestra hija 
La he puesto presto chapines, 
y  aunque presumáis los fines 
Demasiado no os aflija;
La toca ni la sortija 
No se la dais como padre ;
Si con ella, como madre,
Traigo mi caudal partido.,,,, 
Paciencia, señor marido.

Si cuando venís de afuera 
Oís cantarme una trova.
No penséis que nadie, os roba 
Vuestro blasón de Cervera; 
Quien tan fuerte es de mollera 
Segura su fama tiene,
Y así lo que más conviene 
Es lo que tengo advertido., 
Paciencia, señor marido.

Dejémonos de debates,
Que si viene por mí el coche, 
Aunque venga á media noche 
No habéis de decir dislate.
Si empeñára mis granates,
Mi cabestrillo y cadena,
Pues yo ando cual alma en pena 
Por ser vos tan gran perdido 
Paciencia, señor marido,

8lS*
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Í9Ú

Mfla^ si quieres véntura» 
Madura.

N o  t é  c o ja s  e n  a g r a z ,
Niña, si ventura quieres,
Que si después agraz fu e r e S j  
Jamas vivirás en paz.
Para que tu hermosa faz 
Pueda con tu agrado pico 
Hacer, al hombre más ricô  
Pobre en cualquier coyunf.urá„á 
Madura.

Si quieres ser envidiada 
De fruta que se ha perdido, 
Perdido por no haber sido 
En tiempo y saíjon cortada;



M ' - ÔÊËÂS BË
D e  v á r ia s  y e r b a s  c o m p u e s t a j  
Q iiie r e  c o m e r  s o b r e  a p u e s t a ,  
S in  t o c a r  á  t u  v e r d u r a ., .  
M a d u r a .

M ié n tr a s  q u e  l a  p r im a v e r a  
D e  t u  n iñ e z  s e  t e  p a s a ,
T r a ta  e n  c o m p o n e r  t u ,c a s a ,  
Q u e  a q u e s t a  e s  l a  ñ o r  p r im e r a .  
Q u e  v e n d r á  l a  s e m e n t e r a ,
Y  s i  t e  c o g e  t e m p r a n a ,
D e  l a  n o c b e  á  l a  m a ñ a n a  
C o n o c e r á s  t u  lo c u r a .
M a d u r a .

T e n  p o r  g u a r d a  a l in t e r e s  
P a r a  g o lo s o s  la d r o n e s ,
Q u e  s i  e n  s u  c e r c a  t e  p o n e s .
E l  lo s  c o g e r á  p o r  p ié s .
P e r o  p a r a  q u e  d e s p u é s  
Q u e e s t é s  s in  c e r c a s  n i  b a r d a s , 
P u e d a s  e c h a r  m i l  a lb a r d a s  
A l  n e c io  q u e  t e  p r o c u r a , 
M a d u r a . '

ri«*

816.

P a r a  c o n m ig o  a ca b o sé*  
L la m á b a m e  su  r e g a lo ,

Y  c o m o  d ic e  e l  r e f r á n ,
E l lo  f u é  m o s tr a r m e  e l  p a n  
P a r a  d a r m e  c o n  e l  p a lo .  
C u a n d o  f u i  D o n  I n t e r v a lo ,  
E u é  lá m p a r a  y  a p a g ó s e .
E r a  d e  v id r io  y  q u e b r ó s e  ; 
P a r a  c o n m ig o  a c a b ó s e .

S e p a n  c u a n t o s  q u e  m i  d a m a  
E r a  d e  a m o r  f o n d o  e n  o r o , 
M a s  n o  h a c e  p o r  s u  d e c o r o .
M i p lu m a  lo  d e  l a  fa m a .
U r d a  c o n  o tr o  su  t r a m a ,
Q u e  s i  m e  p ic o ,  p ic ó s e .
E r a  d e  v id r io  y  q u e b r ó s e ; 
P a r a  c o n m ig o  a c a b ó s e  ( 1 ) .

•• '  . 1
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A l doctor Juan Perez de Montalvan (2)
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Era dd vídrío y québróset 
Para conmigo acabóse.

C o m o  A n g é l i c a  á  M e d o r o  
M e  a d o r a b a  c ie r t a  d a m a ,
Y  s ie n d o  d e  a m o r  l a  l l a m a ,  
P a s ó  e o n  l a  E u r o p a  e l  to r o .  
M a s  e n  a p la c a n d o  e l  o ro
S u  a r d ie n t e  l l a m a  a p la c ó s e . , 
E r a  d e  v id r io  y  q u e b r ó s e ;
P a r a  c o n m ig o  a c a b ó s e .

S u b í c o n  a l t i v o  v u e lo  
A  u n  r e m a t e  p r e c is o ,
A d o n d e  f u i  p a r a ís o  
C o lo c á n d o m e  e n  e l  c ie lo .
P ic ó  d e  p o b r e  e l  a n z u e lo ,
Y  e n  p ic a n d o  a r r e p in t ió s e .
E r a  d e  v id r io  y  q u e b r ó s e ;
P a r a  c o n m ig o  a c a b ó s e .

Y a  e n  a q u e s te  m a r  d e  a m a r ,  
N o  n a v e g á  q u ie n  e s  p o b r e ,
Q u e  n o  h a y  l e t r a  q u e  m a s  o b r e  
Q u e a q u e l la  q u e  l l a m a  á  d a r .
A  e s t e  m o d o  d e  c a n t a r  
M i d a m a  d e  m í  a g r a d ó s e .
E r a  d e  v id r io  y  q u e b r ó s e  ;
P a r a  c o n m ig o  a c a b ó s e .

L la m ó m e  u n  t i e m p o  s u  a b r i l ,  
Q u e f u é  su  a b r i l  m i  d i n e r o ;
M a s  t r o c á r o n le  e n  e n e r o  
Y a  la  t o c a ,  y a  e l  m o n j i l .
E r a  l i e n z o  g a s c o n i l ,
Y  c o n  la s  l lu v ia s  e n tr ó s e .
E r a  d e  v id r io  y  q u e b r ó s e ;
P a r a  c o n m ig o  a c a b ó s e .

Y a  p o r  m i  m a l  v e n g o  á  v e r  
Q u e f u é , s i  n o  p u r g a to r io ,  
C a m p a n a  d e  r e fe c to r io ,
Q u e  s ó lo  t o c a  á  c o m e r .  
L la m a b a  p o r  r e c o g e r ,
Y  e n  r e c o g ie n d o  p a r ó s e .
E r a  d e  v id r io  y  q u e b r ó s e ;
P a r a  c o n m ig o  a c a b ó s e .

C o n  a m o r o s o s  c u id a d o s  
C ie lo  y  á n g e l  l a  d e c í a ,
S in  im a g in a r  q u e  h a b ía  
A n g e le s  in te r e s a d o s .
C a só se  c p n  m is  d u c a d o s ,  
A c a b á r o n s e  y  c a n s ó s e ,
E r a  d e  y id r io  y  q R e b r é se  j

E l  l i c e n c ia d o  l ib r u n o  
D ic e  q u e  p o r  v a r io s  m o d o a  
H iz o  u n  l ib r o  Para todos,
N o  s ie n d o  ninguno»
A l pi in c lp io  e s  im p o r tu n o ,
A  l a  p o s tr e  e s  a lm a n a q u e ,  
B a t u r r i l lo  y  b a d u la q u e ;
Y  a s í  s u p l ic o  a i  p o e ta
Q u e  e n  e l  l ib r o  n o  m e  m e t a ,
Y  s i  m e  m e t ió  m e  saque*

I O h  D o c t o r  1 t u  Pa/ra todos ̂  
E n t r e  e l  e n g r u d o  y  l a  c o la ,
E s  ju e g o  d e  p e r in o la .
D ig n o  d e  o t r o s  m i l  a p o d o s .  
P u e s  e n  é l  d e  v a r io s  m o d o s ,  
P a r a  id io t a s  y  g a b a c h o s ,  
M e z c la s  b e r z a s  c o n  g a z p a c b o s .  
Q u íta le  e l  saca y  e l  pon
Y  e l  deja y y  s e r á  p e ó n  
P a r a  t o d o s  lo s  m u c h a c h o s .
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818.
A la  ciudad de Córdoba (3),

SONETO.

C-ran p la z a ,  a n g o s t a s  c a l l e s ,
O b isp o  r ic o , p o b r e s  m e r c a d e r e s ,
B u e n o s  c a b a l lo s  p a r a  s e r  m u j e r e s ,
B u e n a s  m u je r e s  p a r a  s e r  c a b a l lo s .

C a sa s  s in  t a l l e , h o m b r e s  c o m o  t a l l o s , 
A p o s e n t o s  c o lg a d o s  d e  a l f i l e r e s ,
B a c o  d e s c o lo r id o , f la c a  C é r e s ,
M u c h o s  J ú d a s  y  P e d r o s , p o c o s  g a l lo s .

A g u j a s  y  a lf i le r e s  i n f i n i t o s ,
U n a  p u e n t e  q u e  n o  h a y  q u ie n  l a  r e p a r e ,
U n  S a n  P a b lo  e n t r e  m u c h o s  S a n  B e n i t o s .

U n  n e c io  v u lg o ,  u n  G ó n g o r a  d is c r e to .  
E s t o  e n  C ó r d o b a  h a l l é ;  q u ie n  m á s  h a l lá r e , ,  
P ó n g a s e lo  p o r  c o la  á  e s t e  s o n e t o .

.4

(1) Estas tres letrillas fueron también publicadas en la colección 
de, escritos de Quevedo por el Sr. lì. Basilio Sebastian Castellanos.

(2) Hállanse estas décimas al final de líi obra de Quevedo '^tula- 
da Perinola, dirigida al poeta Juan Perez de Montalvan, y criti
cando su libro titulado Para todos.

(3) Biblioteca Nacional. Colección de copias de escritos de Que
vedo, que pertenecieron á D. gerafln Estébaíiez Calderón. En un có
dice de la misma Bib. Nac, Parnaso E^afíol, M. 8, pág. 36 vueltíi.

atribuya este soneto ftj conde de Yillaraedi^na.

,  t
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819.

A UQa Beñoia (1).

Á LAS MÜSAS.
C o n f ie s o  q u e  s o n  a g u a s  p t ó p ia m e n t e

L a s  m ía s ,  p u e s  s o n  la s  q u e  h a c e n  t o d ó s ,
P e r o  t a m b ié n  o s  d ig o  j u n t a m e n t e : ^

Q u e  s o i s  m á s  s u c io  v o s ,  p u e s  q u e  m is  l o d o s ,  
M i e s t i é r c o l ,  m i  i n m u n d i c i a ,  m i  c o r r ie n t e ,  
E n  l a  b o c a  t r a é i s  d e  t a n t o s  m o d o s«

SONETO SATIEICO.

Y a c e  a q u í  s e p u l t a d a  u n a  D u q u e s a ;
M u e r t a ,  n o ,  p e r o  y a c e  d e r r ib a d a ,
H is t o r ia  d i c e n ,  d e s e n c u a d e r n a d a  
P o r  f a b u l o s a , y  á u n  p o r  m a l  im p r e s a .

H u é lg o m e  e n  c u a n to _ á  v e l lo ,  a u n q u e  m e  p e s a ,  
E n  c u a n t o  a q u e l la  s e m i- c o n s a g r a d a  
S e ñ o r ía  l i b r e ,  d ig n id a d  m o r a d a ,
B e n d ic ió n  d e  l a  m is a  y  d e  l a  m e s a .

L a  v iu d a  d o s  v e c e s , l a  e x c lu id a  
D o s  v e c e s  ; l a s  d o s  v e c e s  d ig o  e n t r a d a ,
Y  c u a t r o c i e n t a s  m i l  v e c e s  s a l id a  ;

H a y a  q u e  f u é  t a n  v e r d e ,  d e r r ib a d a  
Y a ^ e  e n  e l  s u e lo ,  m a s  s in  se r  c a íd a  
P o c a s  v e c e s  h a  s id o  le v a n t a d a ,

820.

A Daphne huyendo de Apolo (2),

SONETO,

T r a s  v o s  u n  b o q u ir u b io  v a  c o r r ie n d o ,
D a p h n e , q u e  l la m a n  s o l ,  y  v a i s  t a n  c r u d a ; 
M u r c ié la g o  o s  q u e r é is  v o lv e r  s in  d u d a ,
P u ^ s  v a i s  d e l  S o l  t a n  s i n  c e s a r  h u y e n d o .

E l ,  e m p e ñ a r o s  q u ie r e ,  á  lo  q u e  e n t ie n d o ,
S i  o s  c o g e  e n  e s t a  s e lv a  t o s c a  y  r u d a  :
J ú p it e r  e l  c a c h o n d o  l e  d a  a y u d a ,
Y  e l  d io s  m a e s t r o  d e  e s g r im a ,  e l  b r a z o  h o r r e n d o  

S i  l a s  f le c h a s  t e m e i s  c o n  t a n t a s  t r e t a s ,
C o n  c a r n e  o s  l o  h a  d e  h a c e r ,  q u e  s o n  lo c u r a s  
P e n s a r  q u e  o s  l o  h a  d e  h a c e r  c o n  l a s  s a e t a s .  

i  e s t o  l a  d i j e  y o  e n  la s  e s p e s u r a s ,
Y  a l  p u n t o  e n  la u r o  c o n v ir t ió  l a s  t e t a s ,
Y  a r r e c h o  e l  p o b r e  S o l  s e  q u e d ó  á  e s c u r a s .

821.

Contra D . Luís d© Cdngora (8),

SONETO.

V u e s tr o s  c o p l o n e s ,  c o r d o b é s  s o n a d o ,  
S á t ir a s  d e  m is  p r e n d a s  y  d e s p o j o s ,
E n  d iv e r s o s  l e g a j o s  y  m a n o jo s  
M il  s e r v id o r e s  m e  lo s  h a n  m o s tr a d o .

B u e n a s  d e b e n  d e  ser , p u e s  q u e  h a n  p a s a d o  
P o r  t a n t a s  m a n o s , . y  p o r  t a n t o s  o jo s  ; 
A u n q u e  s ó lo  m e  e s p a n t a  e n  m is  e n o jo s  
V e r  q u e  c o s a  t a n  s u c ia  h a y a n  l im p ia d o .

(1) Debemos este soneto á la fina amistad do D. Eugenio Alonso
Sanjurjo, oficial del Ministerio de Ultramar, que posee algunos ma
nuscritos autógrafos-de Quevedo. También existe una copia anti
gua del mismo entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional que 
pertenecieron al Sr. Estébanez Calderón. ^

(2) Biblioteca Nacional. Colección de copias de escritos de Que
vedo que pertenecieron á D. Serafin Estébanez Calderón,

(3) La primera noticia que hemos tenido de este soneto ha sido 
por una copia antigua del mismo que nos facilitó el Sr, Alonso 
Banjurjo, con su conocida galantería, pero después hemos visto otra 
entre los papeles que pei*teneoieron al Br» Dstébanez Osldeion y 
BQ conservan hoy en la Biblioteca Nacional?

822.

Tratando mal á una dama.

EOMANOE,

No a l  s ó n  d e  l a  d u lc e  l i r a ,
E n  q u e  s u e le n  c a n t a r  o t r o s ,
S in o  d e  u n  r o n c o  a lm ir e z  
D e  u n  b o t ic a r io  a s q u e r o s o  | 

E s c u c h a ,  d o ñ a  J a r a b e ,
S i  t i t n e s  p a c i e n c ia  u n  p o c o ,
L a  r e c e t a  q u e  c o n v ie n e  
P a r a  s a n a r  t u s  a n to jo s .

A p o lo  m e  d é  s u  a y u d a ,
M a s  c u a n d o  n o  q u ie r a  A p o lo ,  
A y u d a s  n o  h a n  d e  f a l t a r .
S ie n d o  d e  b o t i c a  t o d o .

A c u é r d a t e  q u e  n a c i s t e  
E n t r e  j ir a p b e g a  y  p o lv o s ,
Y  q u e  á  p o d e r  d e  in f u s io n e s  
S e  h a  c o n s e r v a d o  t u  t o ld o .

Q u e  p u d ié n d o t e  l la m a r  
T u s  p a r c h e s  (p o r  n o m b r e  p r o p io )  
D o ñ a  E s p á t u l a ,  q u is ie r o n  
Q u e  t u v ie s e s  n o m b r e  g o d o .

D e s t i la n d o  c la r a s  a g u a s , 
P o r q u e  e n  t í  l a s  h a g a n  t o d o s ,  
N a c i s t e  p a r a  a lq u it á r a  
D e  u n g ü e n t o  b la n c o ,  y  m o c o s o .

B o lo  a r m é n ic o  v e n d i s t e ,
Q u e  a u n q u e  s e a  ú n ic o  e l  b o lo ,  
P o r  s e r lo  t e  r e g o c i j a s ,
Y  p o r  s e r lo  le  h a c e s  c o c o s .

N o  t e m e s  t ú  la s  h e r id a s
D e l  n i n o  a m o r  p o d e r o s o ,
Q u e  f ia d a  e n  t u s  u n g ü e n t o s ,  
M e n o s p r e c ia s  l o s  in c o r d io s .

D e  b o t e  e n  b o t e ,  s e ñ o r a ,
T e  h e  d e  l l e v a r  s i  m e  e n o j o ,
D e  n e c ia  y  d e  c o n f ia d a ,
D e  e n t e n d im ie n t o ,  y  d e  r o s tr o .  

A d o r a s  u n  v iz c a ín o ,
Y  d íc e n m e  q u e  s o n  t o d o s  
C o r t o s , s ó lo  e n  e l  h a b la r ,
Y  é s t e  e s  d e  v e n t u r a  c o r to .

S i  é l  e s  v i z c a ín o  b u r r o ,
T ú  e r e s  a lb a r d a  e n  s u s  l o m o s : 
Q u e  p a r e c e s  e n tr e m e s  
E n  a n d a r  s ie m p r e  c o n  b o b o s ,

¿ Q u é  p e c a d o s  s o n  lo s  t u y o s  ? 
¿ P o r  q u é  d e l i t o s  ó  r o b o s  
L e  h a n  c o n d e n a d o  á  q u e r e r te  
L o s  j u e c e s  t a n  r ig u r o s o s ?

D e  r e d o m a s  q u e  t r a g a s t e ,  
R e d o m a d a  e s t á s  d e  m o d o ,
Q u e  n o  s u fr ir á n  t u  p o m p a  
L o s  m á s  s u fr id o s  d e m o n io s .

T a  h a  l l e g a d o  e l  d e s e n g a ñ o  
P a r a  t í  y  p a r a  e s e  r o s tr o ,
Q u e  a d o r a  e s e  b o t ic a r io ,
P o r  s u s  b o t e s  y  t u  v o t o .

E s a  d a m a  d e  p a s t i l l a ,  
A q u e s a s  c a r n e s  d e  c o r c h o ,
L a  q u e  d é  a l  e s t u d ia n t e  
M á s  n e c io  q u e  v e in t e  t o n t o s ;

L a  d e  l a  c a r a  d e  h e r e j e ;
L a  q u e  á  l o s  n iñ o s  e s  c o c o ;
L a  d e l  g e s t o  y  e l  v i s a j e ,
La de las gracias con moho,
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id d ÔBEAS DB DGH FBÁHOISOO DB QÜBŸBDÔ,
Pero adónde lie de llegar.

Q u e y a  p a r e c e  q u e  o ig o  
M il  m a ld ic io n e s  c r u e l e s ,
P o r  m is  v e r s o s  r ig u r o s o s .

D e  t o d o  c o m o  e n  b o t i c a  
L l e v a n  e s t o s  v e r s o s  to sco s«
D o r a d  l a  p i ld o r a ,  a m ig o s ,,
T r a g a d  v e r d a d e s  c o n  o r o .

K e c ib id  b ie n  l a  c e n iz a  
Q u e  h o y  e n  v u e s t r a  f r e n t e  o s  p o n g o ,
Y  a c o r d a o s  q u e  s o is  t i e r r a ,
Y que os volveréis en lodo.

823

C ontrae! Conde-Duque (l)

SONETO.

Y a  s a n ó  d e l  in c o r d io  y  la s  h e r id a s  
S u  M a j e s t a d ,  a lb r i c ia s ,  O liv a r e s  :
M ila g r o  e s  t u y o ,  s a n t o  d e  P a j a r e s ,
Q u e a r r o b a s  y  a h ú m a s  á  e s c o n d id a s ,

C ie n  v in o s  y  l le r a g u a s  p r e s u m id a s  
A l  R e y  o c a s io n a r o n  lo s  p e s a r e s ,
A lc a i i i z a s  m i l la r e s  d e  m i l la r e s  ’
L e g u a s  h u y ó , c o n  p la n t a s  f e m e n t id a s .

¡ O h  t ú ,  m a lq u is t o  C o n d e , m a l  c r i s t ia n o  1 
í A d o n d e  h a n  d e  p a r a r  t a n t a s  m a ld a d e s ,  
T r ib u t o s ,  h o m i c i d i o s ,  t ir a n ía s? ^

T o m ó  e l  h e r e je  á  -G rol e s t e  v e r a n o ,
¿ Y  p ie n s a s  e n m e n d a r  t u s  n e c e d a d e s  
C o n  e n v ia r  á  F iá n d e s  t u  M e s ía s?

824,

Contra el m ism o Conde-Duque,

SO.NETO,

S o lt ó s e  e l  d ia b lo ,  y  s in  s a b e r  p o r  d ó n d e   ̂
E n  p a la c io  s e  e n t r ó . ; O e n t i l  a lh a j a  1 
E l  c e tr o  h u e l la  y  l a  c o r o n a  u l t r a j a ,
Q u e á  e sp e r a r  t i r a n iz a  e l  q u e  s e  e s -c o n d e  

E l  p u e b lo  c la m a , y  B e r c e b ú  r e s p o n d e  
Q u e d e s c a n s a  d e l  t ie m p o  q u e  t r a b a j a ;
P u e s  c u a r to s  s u b e  c u a n d o  c u a r to s  b a ja ^  
C o n  T e r e s a  s e r á  e l  p r ín c ip e  con .de.
, E l  p r o to h e r m a n o  c o m p a ñ e r o  m o j a  
E n  e l  m is m o  t in t e r o  e l  c a ñ ó n  r o m o ,
P o r  se r  c o m ú n  l a  v id a  q u e  s e  h a c e .

C a d a  c u a l  t o m a  lo  q u e  s e  l e  a n t o j a ,
Y  e n  t a n t o  E s p a ñ a  s e  g o b ie r n a ,  c o m o  
A l  d ia b lo  d e  S a n  P a b lo  b ie n  l e  p la c e .

f V

825d

A l Conde-Duquë,

áOKETO,

Empreñó á mi señora la Ooñdesá 
El mismo diablo : mal pudiera otro,

{D Este soneto y los números 819, 821, 824, 825, 826, 827, 
829 pertenecen á la coleQ.cion de escritos de Queyedo que 
I?! Sr, AIodso 3snijurjo, ,

828 y 
posee

/
Q u e  s ó lo  y e g u a  t a l , r e q u ie r e  p o tr ò  
A p a c e n t a d o  e n  l a  in f e r n a l  d e h e s a .

E l  C o n d e , q u e  s u s  c u lp a s  y a  c o n f ie s a ,  
S in t ié n d o s e  c a r g a d o  d e l  g u i l io t r o ,
L a  d ic e  : « H e r m a n a ,  e n  t a n t o  q u e  d e sp o tr o ,  
C o n  B e r c e b ú  o b r a d  v o s ,  y o  c o n  T e r e s a .»

L u c ió s e  a l  f in  l a  n u e v a  d i l i g e n c i a ,
Q u e  e l  d ia b lo  t r a b a j ó  c o m o  u n  p a lo m o .
D ir é  e l  s u c e s o  s i  m e  d a n  l ic e n c ia .

D in e r o  f u é  d e  d u e n d e s  : s i  n o  ¿ c ó m o  
D e  S o d o m a  e l  p r e ñ a d o , y  s u  e x c e le n c ia  
A l  y e r n o  y  c o n c u ñ a d o  l e s  d ió  c o m o ?

826.
A l mismo Conde-Duque.

SONETO.

Desahuciada ya de su esperanza;
E s p a ñ a  se  la m e n t a  e n f e r m a  y  p o b r e ,
Y a  m o r t a l ,  q u e  n o  h a y  r e m e d io  q u e  o b r e ,  
M a s e l  u n  c r e c im ie n t o  a l  o tr o  a lc a n z a .

pe  a q u e l la  s a n g r e  r e a l ,  y  l a  p u ja n z a  
B ie n  d e s a n g r a d a , p o r q u e  h u m o r  n o  s o b r e ,  
T a l p u r g a  l a  r e c e t a  p a r a  e l  c o b r e ,
Q u e  á  v u e l t a s  s u y a s  la s  e n t r a ñ a s  la n z a .

S in  d u d a  e l  d ia b lo  e s  q u ie n  m e d i c i n a ,  
P u e s  l e  a p l ic a  r e m e d io s  t a n  a t r o c e s ,
Q u e  t o d o  s u  v iv i r  d e  u n  h i lo  p e n d e .

Así el s u e g r o  d e l  D u q u e  d e  M e d in a  
P e n d ie r a  d e  u n  c o r d e l ,  d i c e n  á  v o c e s .
E l  C o n d e  c a l la  y  c o g e  ; e l  R e y  n o  e n t ie n d e *

827.
Contra e l Conde-Duque.

i
Itesp. 
Preg. 
llesp. 
} h'eg. 
Itesj?, 
Preg, 
llesp. 
1 \eg. 
llezp.
Preg,
Resp,
Preg,
Resp.
Preg.
Resp.
Preg,
Resp̂

¿ Q u ié n  o s  h a  p u e s t o ,  E s p a ñ a ,  e n  t a l  e s t a d o  ? 
E l  q u e  t i r a n o  l a  c e r v iz  m e  o p r im e .
I Q u e d e  v e r o s  e l  R e y  n o  s e  l a s t i m e  ?
E l  R e y  e s  u n  m u c h a c h o  b ie n  m a n d a d o ,
¿ D o n  F e r n a n d o ?

F e r n a n d o  e s  b u e y  c a n s a d o ,
¿ Y  C á r lo s  ?

A u n  l a t i n  n o  s e  l e  im p r im e ,
I L a  R e in a ?

C o m o  f a l t a  q u ie n  l a  a n im e
N o  Y o q u e a .

¿ P o r  q u é  ?
T e m e  e l  v o o a d o .

E s p a ñ a ,  b u e n a  e s t á s ,  ¿ y  n o  h a y  r e m e d io ?  
U n o  m e  r e s t a  e n  t a n t o s  d e s c o n s u e lo s .
Y a  p u e s  s a b e r lo  m i  a m is t a d  d e s e a .
A  p o n e r m e  r e s u e l t o  t ie r r a  e n  m e d io .
¿ Y  á  d ó n d e  o s  p e n s á is  ir  p a r a  e s c a p a r o s ?  
D o n d e  O liv a r e s  n u n c a  m á s  m e  v e a ,

828.

A  un retía te  que por una parte ten ía  el rostro de úna
otra la figura de la Muerte {2)i

••

.  r

y pos

SONETO.

Espejo falso, que en distancia breve 
Diferencia tan grave el alma advierte;
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(2) Nos lia sido dado á conocer este soneto por el Bx, ÁIquSO 
jurjo, á quien citauios eu Jas notas anteriores,
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ÀDÌOIONEB i  LAS MÜSAS. à̂ 7
í^ ues b u s c a  v i d a  jr b a i l a  m u e r te  
C u a n d o  s ó lo  u n  p in c e l  e l  p u ls o  m u e v e ;

E l  r o s ic le r  d e  a y e r  e n  b la n c a  n ie v e  
T u s  f e m e n t id a s  lu c e s  b o y  c o n v ie r t e ,  
y  e s  t u  l u n a  s e p u lc r o  h o r r ib le  y , f u e r t e , 
Q u e  á  e c l ip s a r  t a n t o  e l  s o l  in f i e l  s e  a tr e v e .  

S i  d e  d o s  c a r a s  c u a l  t r a id o r  t e  a d m ir o ,  
C o m o  a m ig o  f ie l ,d e b o  m ir a r t e ,
Q u e  d e s e n g a ñ o  d a , s i  á  p e n a  in c l in a ,

Y  s i  p o r  p a r t e  d e  l a  v id a  m ir o  
L o  q u e  t a n  f ir m e  m e  o b l ig ó  a d o r a r t e , 
D e s e g á ñ a n íe ,  ,y ,c o r r e  l a  c o r t in a ,

829.

Versos dodecasílabos pareados en alabanza del Santísimo Sacra
mento en tiempo de Carnestolendas.

L a  p a la b r a  d e l  P a d r e  t e  d á  l a  h o s t i a  :
P a s e  l a  p a la b r a  d e  b o c a  e n  b o c a .

E s t a  c o m p a ñ ía  J e s ú s  l a  j u n t a ;
M ir a  c o m o  c o m e s , q u e  b a s t a  u n  J u d a s .

A lm a  q u e  s e r  e s p o s a  d e  D io s  p r o c u r a s ,
E s t e  p a n  d e  l a  b o d a ,  s ie m p r e  t e  d u r a .

T a n to  q u ie r e  á  lo s  h o m b r e s  D i o s ,  q u e  p r e te n d e  
Q u e  l e  b e b a  l a  s a n g r e ,  q u ie n  m á s  l e  q u ie r e .

, E l  d is f r a z  d e  C r is to  d a  y  l l e v a  e l  p r e m io ;
P u e s  v e s t id o  d e  b la n c o ,  d iz  q u e  e s t á  e n  c u e r p o .I

E s  m a n ja r  q u e  d e  v a ld e  s e  d a  á  lo s  f íe le s  ;
Q u ie n  l e  c o m e  e n  p e c a d o , s ó lo  l e  v e n d e .

%

E s t a s  c a r n e s t o le n d a s  s o n  d e  p r o v e c h o ,
Q u ita n  c a r n e  d e  t i e r r a , d a n  l a  d e l  c ie lo .

j
S i  p o r  l o  b a r a t o  l l e g a s  m a n c h a d o ,
L o  b a r a t o  s u e le  c o s ta r  m u y  c a r o .

M e jo r  e s  s e r  s a lv a d o s ,  q u e  n o  t i r a r l o s ,
Y  e s t e  e s  p a n  d e  a z ú c a r , y  d e  s a lv a d o s .

Q u ie n  n o  g o z a  e s t a s  h o r a s ,  d e  a q u í  á  d o s  d ia s  
E l  d a r á  c o n  l o s  g u e v o s  e n  l a  c e n iz a .

Q u ie n  n a c ió  e n  l a s  p a j a s , p o r q u e  t ú  v i v a s ,
S e  q u e d ó , p o r q u e  c o m a s ,  e n  l a s  e s p ig a s ,

A  l o s  q u e  e s t e  M á r te s  p e c a n  f u r i o s o s ,
D a l e s  c o n  l a  d e l  M á r te s  e l  d ia b lo  á  t o d o s .

830,

í ’ragmentog de poesías ó pensamientos incompletos (1).

E s a s  v e r d e s  a r r a c a d a s ,
D o n  F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o ,
O f r e c e , c o n  h a r t o  m ie d o .
P a r a  o r e ja s  h o r a d a d a s .
Y  s i  a c a s o  n o  l o  e s t á n ,
O f r e c e , y  n ó  c o n  te m o r ,
U n  s u  a m ig o  h o r a d a d o r ,
T ie s o , p e r o  n o  g a la n .

T a n to  o s  q u e r é is  p a r e c e r  
D e  C r is to  á  l a  c o m p a ñ ía .
Q u e  c o m e n z ó  l a  p o r f ía  
S o b r e  q u ié n  h a b ía  d e  se r

(1) P e  la  colección del Sr, Alonso Sftnjnrjo.

E n t r e  v o s o t r o s  s u  g u ia .
P e r o  a q u e l  q u e  r e p r e s e n ta  
H o y  s u  p o d e r  s o b e r a n o ,
C o n  su  p o d e r o s a  m a n o  
L u é g o  q u e  o s  c a y ó  e n  l a  c u e n t a

C o n  r e c íp r o c o  a m o r , a m o r  s e  p a g a .
C o n  e s t e  o s  p a g o  e l  q u e  m e  h a b é is  t e ñ id o ,  
S in  q u e  j a m a s  l a  a u s e n c ia  n i  e l  o lv id o ,  
E s t a  m e m o r ia  b o r r e  n i  d e s h a g a .

P ie d a d  f u é  d e l  a m o r , A n a r d a  h e r m o s a ,  
Q u e e s o s  t o r c id o s  o jo s  n o  p u d ie s e n  
T ir a r  d e r e c h o  a l  q u e  m a t a r  q u i s i e s e n , 
S e g ú n  e r e s  c r u e l  y  r ig u r o s a .

D e  m i l  V ito r ia s  e s ta r á s  g lo r io s a  ;
P u e s  h a  q u e r id o  A m o r  q u e  l o s  q u e  v ie s e n  
T u  p o d e r  y  t u  f u e r z a , c o n o c ie s e n  
L o  q u e  d e s t r u y e s  c u a n d o  m á s  p ia d o s a .

Q u ie r a  f o r t u n a  d a r  á  t u  d e s e o ,
E n  q u ie n  a l  m u n d o  q u e d e  l a  m e m o r ia  
D e  la  v ir t u d  y  g r a c ia  q u e  e n  t í  v e o .

Y  r e s p la n d e z c a  t a n t o  e n  e s t a  g lo r ia ,  
Q u e v e n g a s  á  g o z a r  d e  -ta l t r o f e o ,
P o r  f in  d ic h o s o  d e  t u  a le g r e  h i s t o r ia .

D e  b la n c a s  t o c a s  l a  m a ld a d  c u b ie r t a ,  
E n g a ñ o ,  m e n t ir a  y  e m b e le c o s ,
U n  h o m b r e  e n t r e  s e ñ o r a s  p u e s t o  e n  z u e c o s ,  
A  t o d a  f a l s e d a d  s ie m p r e  d e s p ie r ta .  
H e r m a f r o d i t a  d o  u n a  y  o t r a  p u e r t a ,
C u y o s  z a g u a n e s  n u n c a  se  h a l l a n  s e c o s ,  
A p e r c ib ie r id o  s ie m p r e  f a l s o s  e c o s .
M a ld i t o  f in  d e . ..................h u e r ta .
S i  d e  f r a i l e s  h a s  s id o  r e f i to r io ,
T in e lo  d e  e s c u d e r o s ................ .... ,
. . . d e  v ir g o  d e  m u c h a c h a s  in o c e n t e s ,
. . , , B e r c e b ú  á  t u  m o r tu o r io ,

831.

Contra las costumbres de Boma (2).
i

ROMANCE.

C la r in d o  y  C la r in d a  s o y ,
A n fr is o ,  e n  e s t a  p e r s o n a .
H o y  q u e  m e  a p r ie t o  e l  s o m b r e r o ,
Y  n o  m e  p r e n d o  l a  t o c a .

H o y  q u e  a r r o jo  e l  a b a n ic o
C u a n d o  m e  c iñ o  l a  h o j a ,
N a d ie  s e  m e t a  c o n m ig o ,
Q u e  h a r é  t a r q u in a d a  e n  to d a s .

G r a n d e  d e s d ic h a  e s  tr a e r  
L o  m á s  d e l  c u e r p o  á  l a  s o m b r a ,
A n o c h e c id o s  lo s  m ie m b r o s ,
Y  d e  t i n i e b l a s  l a  g lo r ia .

S a lg a n  m is  p ie r n a s  á  l u z ,
Q u e  c o n  c a m p a n a  i n v i d i o s a ,
E l  g u a r d a - in f a n t e  y  la s  m a n g a s  
A b a lla r o n  c o m o  s o p a s .

Q u ie r o  h a c e r  p i e r n a s ,  A n f r is o ,
P a r a  q u e  s e p a n  l a s  o tr a s

I I
(Ö) Hemós éñcóntradti esté róüiance entre las copias de papelea, 

ya originales, ya atribuidos á Quevedo, que pertenecieron á D. Se- 
raßn Estébanez Calderón, y se conservan hoy en la Biblioteca Na
cional. La copia de este romance tiene la siguiente nota, por la que 
no cabe duíja que esta composición es de Quevedo : « Este romaneo 
se sacó del borrador original que tiene el Conde de Saceda. Al em
pezar, en la márgen superior, tiene de mano del mismo autor escrito 
Jloma,vov donde parece sótira contra esta ciudad en tiempo que em
pezó áusar vestiduras cortas dejando las largas. Las coplas 14 y 15 
parece que deben leerse en interrogante, aunque en el original 
no le tienen, »

* í * - *
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m  w n
cómo las han de tener,
N i  m u y  f la c a s  n i  m u v  g o r d a s ,

¿ E n  q u é  h a n  p e c a d o  e s t o s  p i é s ,
Q u e  s ie m p r e  l o s  a r r e b o z a n  
F a l d a s ,  q u e  l o s  a m o r t a j a n ,  .
C h a p in e s  q u e  l o s  a h o g a n  ?

T r á in g a n lo s  d e  M a r im a n t a s  
M u je r e s ,  q u e  s o n  p u n t o s a s  
D e  z a p a t o s ,  á  q u i e n  s ir v e n  
S e n d a s  e n c in a s  p o r  h o r m a s .

N o  y o ,  p u e s  n o  t e n g o  p ié  
S in  se r  l a  m a r , n i  s e r  h o n d a ,

■ N i  p a t a z a  c o n o c id a  
'E or lo s  c a l l o s ,  c o m o  m o n a .

N i  j u a n e t e  q u e  l e  s ir v a  
A  lo s  d e d o s  d e  c o r c o v a ,
N i  z a n c a j o s ,  q u e  c o n  h a m b r e  
L o s  m a ld ic i e n t e s  m e  r o a n .

■ A n friso , m i  p i é  e s  t a n  b r e v e ,
Q u e  p u d o  e x p e d ir le  R o m a ,
Y- s e r  p o r  l o  c h ic o  e l  R e y  
Q u e  G r a n a d a  n o s  p r e g o n a .

E l  q u e  l e v a n t a  l a s  f a ld a s  
N in g ú n  g a r b o  d e s t o s  g o z a ,
P u e s  q u ie n  a r r e m a n g a  a t ie n d e  
S ó lo  á  m e t e r s e  d e  g o r r a .

A n d a r  d e  m a n t o  y  s o t a n a ,
M u y  l i c e n c ia d a  d e  r o p a ,
E s  b u e n o  p a r a  q u ie n  p i s a  
A  lo  t e n a z a s  e n  r o s c a .

H a n  d e  c r ia r  e s t a s  l i g a s  
T e la r a ñ a s  e n  l a s  r o s a s .  .
S o n  m u r c ié la g o s  m is  b a j o s ,
Q u e  n o  h a y  s o l  q u e  l o s  c o n o z c a .

L a s  z a n c a s  d e  t e n e d o r ,
Q u e  á  p o d e r  d e  p u r a  b o r r a ,
P o r  p a n t o r r i l la s  n o s  v e n d e n  
L a s  q u e  c o m p r a r o n  p e lo t a s .

L a s  q u e  e n  m a lo s  p a s o s  a n d a n ,
P o r  a n d a r  e n  d o s  g a r lo c h a s ,
E n v a in e n  e n  h o p a la n d a s  
Z a n c a s  y  p a t a s  f r i s o n a s .

D e l  c a p t iv e r io  d e  t r a p o s  
S a lg a n  e s t a s  p ie r n a s  h o r r a s  ;
M is  c u a r to s  n o  s o n  m o n e d a  
D e  t a l e g o  n i  d e  b o ls a .

C a n s a d a  e s t o y  d e  s e r  V é n u s ,
E n  t u s  r e q u ie b r o s  y  c o p la s .
Y o  q u ie r o  se r  m a t r im o n io ,
S ie n d o  A d ó n i s , y  l a  d io s a .

A  M a r te  q u ie r o  d a r  s u s t o .
P u e s  q u e  l e  q u i t a n  Vitorias 
E s t o s  o jo s  á su  estoque,'
E s t a  g a r g a n t a  á  sú  g o la .

Y ie j o  e s t á  y a  G a n im e d e s ,
T e m o  q u e  e l  á g u i la  p r o p r ia  
M e  l l e v e  á  d a r  á  b e b e r  

•C e lo s  á  J u n o ,  e n  l a  c o p a .
M a s  s i  f ia d a  e n  s u s  a la s  

B a j á r e  c o n  u ñ a s  c o r v a s ,
Y o  q u e  la s  a to  e n  e l  a i r e ,
L e  v e n g a r é  c a z a d o r a .

L a s  h e r m o s u r a s  p a s t e l e s ,
Q u e  c u b r e n  h u e s o s  y  m o s c a s ,
C o n  p o c a  c a r n e  s e  v a l g a n ,
D e  h o j a ld r e s  e n c u b r id o r a s .

Q u e  y o  r e n u n c io  a l  a m p a r o  
D e  lo  q u e* la  v i s t a  e s t o r b a ,
Y  q u ie r o  m o s tr a r  s in  v e lo  
M i t a l l e ,  p u e s  q u e  n o  e s  m o n ja .

T ú ,  q ú e  p or  l o  q u e  s o s p e c h a s ,
A  r e tr a ta r m e  t e  a iT o ja s  
A p r e n d e  lo  q u e  t e  f a l t a ,
D e  l o  q u e  v e s  q u e  m e  s o b r a .

N o  q u ie r o  a m a ta r  c a n d e la s ,
T r a e r  Á n fr is o  la s  c o s a s ,
Q u e  la s  m u e r ta s  l a s  e n c ie n d e n  

l a s  m ir a n  ó  la s  s o p la n .
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C a t ó l i c a ,  s a c r a  y  r e a l  m a j e s t a d ,
Q u e  D io s  e n  l a  t ie r r a  o s  h iz o  d e id a d  :

TJn a n c ia n o  p o b r e ,  s e n c i l l o  y  h o n r a d o ,  
H u m i ld e  o s  in v o c a  , y  o s  h a b la  p o s tr a d o .

D ir é  l o  q u e  e s  j u s t o ,  y  l e  p id o  a l  c i e lo ,
Q u e  a s í  m e  s u c e d a ,  c u a l  f u e r e  m i  c e lo .

M in is t r o  t e n e i s  d e  s a n g r e  y  v a lo r ,
Q u é  s ó lo  p r e t e n d e  q u e  r e i n é i s ,  s e ñ o r .

Y  'que u n  m e m o r ia l  d e  p ie d a d e s  l l e n o  
Q u e r á is  d e s p a c h a r le  c o n  l e a l t a d  d e  b u e n o .

L a  c ó r te  q u e  e s  f r a n c a ,  p a g a  e n  n u e s t r o s  d ia s  
M a s  p e c h o s  y  c a r g a s  q u e  la s  b e h e tr ía s .

A u n  a q u í  l lo r a m o s  c o n  t r i s t e s  g e m id o s ,
S in  l l e g a r  l a s  q u e j a s  á  v u e s t r o s  o id o s .

M a l o i r é i s ,  s e ñ o r ,  g e m id o s  y  q u e ja  
D e  la s  d o s  C a s t i l l a s ,  l a  N u e v a  y  l a  V ie j a ,

A la r g a d  l o s  o j o s , q u e  e l  A n d a lu c ía  
S in  z a p a t o s  a n d a ,  s i  u n  t i e m p o  lu c ia .

S i  a q u í  v i e n e  e l  o r o , y  t o d o  n o  v a l e ,
¿ Q u é  s e r á  e n  l o s  p u e b lo s  d e  d o n d e  e l lo  s a le ?

L a  a r r o b a  m e n g u a d a  d e  z u p ia  y  d e  h e z  
P a g a  n u e v e  r e a le s ,,  y  e l  a c e i t e  d ie z .

O c h o  l o s  b o r r e g o s ,  p o r  c a d a  c a b e z a ,
Y  l a s  d e m a s  r e s e s ,  á  r a t a  p o r  p ie z a .

H o y  v i v e n  lo s  p e c e s ,  ó  m u e r e n  d e  r i s a ,
Q u e  n o  h a y  q u ie n  lo s  p e s q u e ,  p o r  l a  g r a n d e  s is a .

E n  c u a n t o  D i o s  c r ia ,  s in  l o  q u e  s e  i n v e n t a .  
D e m a s  q u e  e l l o  v a l e , s e  p a g a  l a  r e n t a .

A  c ie n  r e y e s  j u n t o s , n u n c a  h a  t r ib u t a d o  
E s p a ñ a  l a s  s u m a s  q u e  á  v u e s t r o  r e in a d o .

Y  e l  p u e b lo  d o l i e n t e  l l e g a  á  r e c e la r ,
N o  le  e c h e n  g a b e la  s o b r e  e l  r e s p ir a r .

A u n q u e  e l  c ie lo  f r u t o s  in m e n s o s  e n v ía ,
L e  in f a m a  d e  e s t é r i l  n u e s t r a  c a r e s t ía .

K1 h o n r a d o , p o b r e  y  b u e n  c a b a l le r o ,
S i  e n f e r m a , n o  a lc a n z a  á  p a n  y  c a r n e r o .

P e r d ie r o n  s u  e s f u e r z o  p e c h o s  e s p a ñ o le s ,  
P o r q u e  se  s u s t e n t a n  d e  t r o n c h o s  d e  c o le s .

S i  e l  d e s p e d a z a r lo s  a c a s o  b a r r u n t a ,
Q u e  v a ld r á  d in e r o ,  l o  a d m it e  l a  j u n t a .

F a m i l i a  s i n  p a n ,  y  v iu d a s  s in  t o c a s  
E s p e r a n  h a m b r ie n t a s ,  y  m u d a s  s u s  b o c a s .

V e d  q u e  lo s  p o b r e t e s , s o lo s  y  e s c o n d i d o s , 
C a lla n d o  o s  in v o c a n  c o n  m i l  a la r id o s .

U n  m in is t r o  e n  p a z  s e  c o m e  d e  g a j e s  
M a s  q u e  e n  g u e r r a  p u e d e n  g a s t a r  d ie z  l in a j e s .
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(1) Esta composición lleva el siguiente titulo : Memoriftl de don 
Francisco de Quevedo, caballero del hábito de Santiago,.para el Rey 
Nuestro Señor, año de 1639, y se imprimió en la pág. 391 déla colec
ción de escritos en prosa de Quevedo, que con el titulo de Enseñan^ 
ta entretenida y donairosa moralidad se publicó en Madrid, en el 
afío de 1648, en la oficina de Diego Díaz de la Carrera, y á costa 
de Pedro Coello, mercader de libros.~D o este memorial en verso 
á Felipe IV se halla una copia en el fòlio 76 del códice M. 203 de 
la Biblioteca Nacional, según el Indice de manuscritos llamado De 
ios Iriartes, y abunda mucho en las colecciones de papeles manus
critos de aquel reinado. Esta composición f ué la que, según los bió
grafos del gran poeta, motivó su última prisión, por habérsela en
contrado el Rey en la servilleta al sentarse en la mesa, y haberse 
por ello resentido sobremanera el Conde Duque de Olivares. Según 
una nota antigua que publicó el Sr. Castellanos, y reproducimos 
nosoti’os en la nota 3 de la página 488, no fué solo este memorial, 
sino también e\ pater noster glosado, las poesías que le pusieron aí 
Rey debajo de la servilleta, para que llegara á su conocimiento el 
malestar y la ruina de la nación. Debemos advertir que en la edi
ción que de este memorial se hizo eii 1648, cuando no solo el Conde 
Duque de Olivares había caído de su privanza, sino que ya había 
fallecido, se omitieron los versos referentes al Conde y al convento 
de Saní*láoido, sobre cuyo retiro monástico tantas habliHas habían 
corrido. Vivía aun Felipe IV, y se comprende por esta sola circuns
tancia que el editor omitiese las alusiones á acontecimientos en. 
que el monarca había tomado tanta parte. También fiierop omiti
dos entónces los últimos versosi qqe dice» ; Qrmde sois JPhilipo  ̂rf 
íiutTwrít ds hoyQt etpp
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ADICIONES Á LAS MÜSÁS,
'V’e n d e n  r a t o n e r a s  ío s  e x t r a n j e r i l l o s ,

Y  e n  E s p a ñ a  c o m p r a n  h o r c a s  y  c u c h i l lo s .
Y  p o r q u e  c o n  lo g r o  p r e s t a n  s e i s  r e a l e s ,

N o s  m a n d a n  y  r ig e n  n u e s t r o s  t r ib u n a le s .
H o n r a d  á  e s p a ñ o le s ,  c h a p a d o s  m a c iz o s ,

N o  a n s í  n o s  p r e f ie r a n  l o s  a d v e n e d iz o s .
C o n  lo s  m e d io s  j u r o s  d e l  v a s a l lo  a u m e n t a ,

E l  q u e  e s  d e  G in e b r a ,  b a r a t a  l a  r e n t a .
M á s  d e  m i l  n o s  c u e s t a  e l  d a r o s  q u i n i e n t o s ,

L o  d e m a s  n o s  h u r t a n  p a r a  l o s  a s ie n t o s .
L o s  q u e  t i e n e n  p u e s t o s ,  l o  c a r o  é n c a r e c e n ,

Y  io s  o tr o s  p l a ñ e n , r e v i e n t a n , p e r e c e n .
N o  e s  b u e n a  g r a n d e z a  h o l la r  a l  m e n o r ,

Q u e  a l  p o l lu e lo  t ie r n o ,  D io s  t o d o  e s  tu t o r .
E n  v a n o  e l  A g o s t o  n o s  c o lm a  d e  e s p ig a s ,

S i  m á s  l o  a lm a c e n a n  lo g r e r o s  q u e  h o r m ig a s .
C e b a d a  q u e  s o b r a  lo s  a ñ o s  m e j o r e s ,

D e  n u e v o  l a  e n c ie r r a n  l o s  r e v e n d e d o r e s .
E l  v u lg o  e s  s in  r ie n d a  la d r ó n  h o m ic id a .

B u r la  d e i  c a s t ig o ,  d a  c o z  á  l a  v id a .
I Q u é  im p o r t a  m i l  h o r c a s ,  d ic e  a lg u n a  v e z ,

S i  e s  m u e r t e  m  á s  f ie r a  h a m b r e  y  d e s n u d e z  ?
L o s  r ic o s  r e p i t e n  p o r  m a y o r e s  m o d o s  :

( (Y a  t o d o  s e  a c a b a ,  p u e s  h u r te m o s  to d o s .) )
P e r p é t u o s  s e  v e n d e n  o f i c i o s ,  g o b ie r n o s ,

Q u e  e s  d a r  á  lo s  p u e b lo s  v e r d u g o s  e t e r n o s .
C o m p r a n  v u e s t r a s  v i l l a s  e l  g r a n d e ,  e l  p e q u e ñ o  : 

R a b ia n  l o s  v a s a l lo s  d e  p e r d e r o s  d u e ñ o .
E n  v e g a s  d e  p a s t o  r e a le n g o  v e n d id o ,

Y a  t o d o  g a n a d o  s e  d a  p o r  p e r d id o .
S i  á  E s p a ñ a  p i s á i s ,  a p e n a s  o s  m u e s tr a  

T ie r r a  q u e  e l la  p u e d a  d e c ir o s  q u e  e s  v u e s tr a .
A s í  e n  m i l  a r b i t r io s  s e  e n r iq u e c e  e l  r i c o , ,

Y  t o d o  l o  p a g a  e l  p o b r e  y  e l  c h ic o .
S in  d u d a  e l  d e m o n io ,  p r o p ic io  y  b e n ig n o .  

A q u e l  q u e  p o r  n o m b r e  l la m a n  p e r e g r in o ,
A l  C o n d e  l e  d ijo ,  f a v o r a b le  y  p lá c id o .

C u a n d o  su  E x c e l e n c i a  o r a b a  e j i  S a n  P lá c id o :
((D e l  r e y  l o s  v a s a l lo s  c o m p it e n  t u  p u e s to  

D e s t r u y e , a n iq u i la  y  a c á b a lo  p r e s to .
L o s  d e  l a  C o r o n a  m a y o r e s  c o n tr a r io s ’,

S e r á n - la  d i s c u lp a  p a r a  t u s  e r a r io s .
Q u e  s i  a c a b a n  e s t o s  c o n  l a  m o n a r q u ía ,

M o r ir á  t a m b ié n  q u ie n  t e  p e r s e g u ía .
M e jo r  l ib r a  e n  g u e r r a  e l  q u e  e s  p r i s io n e r o .

Q u e  e l  q u e  e s  s e n t e n c ia d o  p o r  e l  ju e z  s e v e r o . .
L a  c a u s a  d e  t o d o  l o  q u e  e l l o s  g a n a r o n .

N o  l a  m a t a r o n ,  s in o  l a  l ib r a r o n .»  •
E s t o  d i jo  e l  d ia b lo  a l  C o n d e  G u z m a n ,

Y  e l  C o n d e  p r o s ig u e  c o m o  D o n  J u l iá n ,
C o n s e n t ir  n o  p u e d e n  l a s  l e y e s  r e a le s

P e c h o s  m á s  in j u s t o s  q u e  lo s  d e s ig u a le s .
V e d  t a n t a s  m i s e r i a s ,  c o m o  s e  h a n  c o n ta d o ,  

T e n ie n d o  la s  c o s t a s  d e l  p a p e l  s e l la d o .
S i  e n  a lg o  h e  e x c e d id o  m e r e z c o  p e r d o n e s ,  

D u e lo s  t a n  d e l  a lm a  n o  a f e c t a n  r a z o n e s .
S e r v ic io s  s o n  g r a n d e s ,  l a s  v e r d a d e s  c ie r t a s .

L a s  f a l s a s  r a z o n e s  s o n  f le c h a s  c u b ie r ta s .
E s t ím a n s e  l e n g u a s  q u e  a la b a n  e l  c r im e n ,  

H o n r a n  a l  q u e  p ie r d e ,  y  a l  q u e  v e n c e  o p r im e n .  
L a s  p a la b r a s  v u e s t r a s  s o n  l a  h o n r a  m a y o r ,

Y  á u n  a i f u e r a n  m u c h a s , p e r d ie r a n , S e ñ o r .
T o d o s  s o m o s  h i j o s  q u e  D io s  o s  e n c a r g a  ;

N o  e s  b ie n  q u e  c u a l  b e s t ia s  n o s  m a t e  l a  c a r g a .
S i' g u e r r a s  s e  a le g a n  y  g a s t o s  t e r r ib le s ,

L a s  j u s t a s  p ie d a d e s  s o n  la s  in v e n c ib le s .
N o  h a y  r ie s g o  q u e  a b o n e  y  m á s  e n  b a t a l l a ,  

T r in c h a n d o  v a s a l lo s  p a r a  s u s t e n t a l la ,
D e m a s  q u e  l o  e r r a d o  d e  a lg u n a s  q u im e r a s ,  

L la m ó  á  lo s  f r a n c e s e s  á  n u e s t r a s  f r o n te r a s .
E l  q u i t a r le  M a n tu a  á  q u ie n  l a  h e r e d a b a ', 

C o m e n z ó  l a  g u e r r a ,  q u e  n u n c a  s e  a c a b a ,
A z a r e s ,  a n u n c io s ,  in c e n d io s ,  f r a c a s o s .

E s  p r o n o s t ic a r  in f e l i c e s  c a so s .
P e r o  y a  q u e  h a y  g a s t o s  e n  I t a l i a  y  E l á n d e s , 

C e s e n  lo s  d e  c a s a  s u p é r f iu o s  y  g r a n d e s .
Y  n o  c o n  l a  s a n g r e  d e  m í  y  d e  m is  h i j o s ,

A b u n d e n  e s t a n q u e s  p a r a  r e g o c i j o s .  »
P la z a s  d e  m a d e r a  c o s t a r o n  m i l l o n e s .

Q u ita n d o  á  lo s  t e m p lo s  v ig a s  y  t a b lo n e s .
C r e c e n  l o s  p a l a c i o s , c i e n t o  e n  c a d a  cerro ,

Y a l  g r a n  S a n  I s id r o ,  n i  e r m i t a ,  n i  e n t ie r r o ,
J J a d r id  á  lo s  p o b r e s  p id e  m e n d ig a n t e  ¡

Y  e n  g a s t o s  p e r d id o s  e s  R o m a  t r iu n f a n t é ;
A l  la b r a d o r  t r i s t e  l e  v e n d e n  s u  a r a d o ,

Y  o s  la b r a n  d e  h ie r r o  u n  b a lc ó n  s o b r a d o ,
Y  c o n  l o  q u e  c u e s t a  l a  t e l a  d e  c a z a ,

P u d ie r a n  e n v ia r  s o c o r r o  á  u n a  p la z a .
E s  l í c i t o  á  u n  r e y  h o lg a r s e  y  g a s t a r ,

P e r o  e s  d e  j u s t i c i a  m e d ia r s e ,  y  p a g a r .
P ie d r a s  e x c u s a d a s  c o n  t a n t a s  l a & r e s ,

O s  p r e p a r a n  t e m p lo s  d e  e t e r n o s  h o n o r e s .
N u n c a  t a l e s  g a s t o s  s o n  m ig a j a s  p o c a s ,

P o r q u e  s e  l a s  q u i t a n  m u c h o s  d e  s u s  b o c a s .
N i  e s  b ie n  q u e  e n  m i l  p ie z a s  l a  p ú r p u r a  so b r e ,  

S i t o d o  s e  t i ñ e  c o n  s a n g r e  d e l  p o b r e .
N i  e n  p r o v e c h o  o s  e n t r a n ,  n i  s o n  a g r a d a b le s  

G r a n d e z a s  q u e  l lo r a n  t a n t o s  m is e r a b le s .
i Q u é  h o n o r , q u é  e d i f i c i o s , q u é  f i e s t a ,  q u é  s a la ,  

C o m o  u n  r e in o  a l e g r e ,  q u e  o s  c a n t e  l a  g a la ]
M á s  a d o r n a  á  u n  r e y  s u  p u e b lo  a b u n d a n t e ,

Q u e  v e s t i r s e  a l  t o p e  d e  f in o  d ia m a n t e .
S i  e l  r e y  e s  c a b e z a  d e l  r e in o ,  m a l  p u d o  

L u c ir  l a  c a b e z a  d e  u n  c u e r p o  d e s n u d o .
L le v a r á n s e  b ie n  lo s  g a s t o s  e n o r m e s ,

L le v a r á n s e  m a l  s i  f u e r e n  d is fo r m e s .
M u e r e  l a  m i l i c i a  d e  h a m b r e  e n  l a  c o s t a ,

V iv e  l a  m a l i c ia  d e  a y u d a  d e  c ò s t a .
G a n a  l a  V ito r ia  e l  v a l i e n t e  a r r ie s g a d o ,

B r in d a n  c o n  e l  p r e m io  a l  q u e  e s t á  s e n t a d o .
E l  q u e  p o r  l a  g u e r r a  p r e te n d e  a l a b a n z a ,

C o n  s a n g r e  e n e m ig a  l a  è s c r ib e  e n  su  la n z a .
D e l  m é r i t o  p r o p io  s a le  e l  r e s p la n d o r ,

Y  n o  d e  l a  t i n t a  d e l  a d u la d o r .
L a  f a m a ,  e l l a  m i s m a ,  s i  e s  d i g n a ,  s e  c a n t a  :

’ N o  b u s c a  e n  a y u d a  a lg a z a r a  t a n t a .
C o n tr a  lo  q u e  v e m o s  q u ie r e n  p r o p o n e r n o s ,

Q u e  s o n  p a r a ís o  lo s  m is m o s  in f ie r n o s .
L a s  p lu m a s  c o m p r a d a s  á  D io s  ju r a r á n  

Q u e e l  p a lo  e s  r e g a lo ,  y  l a s  p ie d r a s  p a n .
V u e s tr o  e s  e l  r e m e d io , p o n e d le ,  s e ñ o r .

A s í  D io s  o s  h a g a ,  d e  G r a n d e , e l  M a y o r .
G r a n d e  s o i s  P h i l ip o ,  á  m a n e r a  d e  h o y o  :

V e d  e s t o  q u e  d ig o ,  e n  r a z ó n  d e  a p o y o .
Q u ié n  m á s  q u i t a  a l  h o y o ,  m á s  g r a n d e  l e  h a c e  j 

M ir a d  q u ie n  lo  o r d e n a ,  v e r e is  á  q u ie n  p la c e .
P o r q u e  l o  d e m á s  t o ü o  e s  c u m p l im ie n t o ,

D e  g e n t e  c i v i l ,  q u e  v iv e  d e l  v ie n t o .
y  a s í  d e  e s t a s  h o n r a s  n o  h a g a is  c a u d a l ,

M á s  h o n r a d  a l  v u e s tr o , q u e  e s  lo  p r in c ip a l .  
S e r v ic io s  s o n  g r a n d e s  la s  v e r d a d e s  c ie r t a s  

L a s  f a l s a s  l i s o n j a s  s o n  f le c h a s  c u b ie r ta s .
S i  e n  a lg o  h e  e x c e d id o ,  m e r e z c a  p e r d o n e s ,

; D o lo r ,  t a n  d e l  a lm a j  n o  a f e c t a  r a z o n e s  l

838

Ad Virginem Mai'iam coiice]ptain sine peccato^

Pro Rege et Bicilice dux dat lueem Ossündi 
Et pro Deo máximo deiparce concepHoni.

JEROGLÍFICA.
1

La Concepción entre dos columnas. A la una el 
subtil Escoto, con una letra de la boca á la Virgen 
Santísima María in concepiione tua virgo inmaeulata 
fu istij-y  en la otra coluna á San Antonio, señalan
do á S. E. el Duque, que estará en medio de las co
lanas con un blandón ó farol alumbrando con esta 
letra: salva ducem quem rede7nisti, j  en la una co
luna la Fe y en la otra la Caridad y la Esperanza 
en medio, y las armas ,de Sicilia y las de S. E. pen
dientes de las columnas y por remate :

A g u i l a  g e n e r o s a ,
Reina de las que vuelan por el cielo 

Pues tan preciosa, ?
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D e  t a n  s u b id o  v u e lo ,

V u e la  y  c a z a  la s  f ie r a s  d e s t e  s u e lo .
Y  t ú ,  d o n  P e r o  G ir o n , t a n  s in  s e g u n d o ,  
J u n t a  l a s  d o s  c o lu n a s  y  t é r m in o s  d e l  m u n d o ,  

D e l  b á r b a r o  e n e m ig o .
L le v a n d o  e n  t u  d e f e n s a  p o r  P a t r o n  

L a  l im p ia  C o n c e p c io n ,
Y  á  S a n  A n t o n io  a m ig o ,

D e l  tu r c o  y  d e  c ie n  m i l  s a ld r á s  t r iu n f a n t e  
L le v a n d o  e s t a s  c o lu n a s  a d e la n t e .

834.

Aguja de navegar cultos. Con la receta para hacer soledadés en uu
dia: y es probada (1).

RECETA.

\

Q u ie n  q u is ie r e  s e r  c u l t o  e n  s ó lo  u n  d ia ,  
L a  i e r i  (a p ren d erá )_  g o n z a  s ig u ie n t e  : 
Fulgores y arrogar ̂ j o v e n ,  p r e s i e n t e ,  
Candor̂  construyê  métrica a/t'monia;

Poco 'irmchOy si no, purpwracía, 
dSíeutralidad, conculca, erige, mente, 
Pulsa-, ostenta, librar, adolescente.
Señas traslada, pira, frustra, liarpia,
- Cede, impide, cisuras, petulante, 

Palestra, Uba, meta, argento, alterna,
Si bien, disxhelre, émulo, canoro.

U s e  m u c h o  d e  liquido y  d e  errante.
S u  p o c o  d e  noctu/i'no y  d e  caverna,
A n d e n  l i s t o s  licor, adunco -y poro ;

Q u e y a  t o d a  C a s t i l l a ,
C o n  s o la  e s t a  c a r t i l l a ,
S e  a b r a s a  d e  p o e t a s  b a b i lo n e s ,  
E s c r ib ie n d o  s o n e t o s  c o n f u s io n e s  ;
Y  e n  l a  M a n c h a  p a s to r e s  y  g a ñ a n e s , 
A t e s t a d a s  d e  a jo s  l a s  b a r r ig a s ,
H a c e n  y a  c u l t e d a d e s  c o m o  m ig a s .

(i) Se publicó esta receta en verso en el Lxhro de todas las cosas 
p otras muchas más, del mismo Quevedo, impreso por vez primera 
én Madrid en 1631, después en Barcelona en 1635, en Madrid 
en 1648, eü Bj'usélas en 1666,

;  / . J  lUí

835.
•  r * .
'A A

,  >*¡

A Lope de Vega Carpio.

SONETO (2),

L a s  fu e r z a s  ( p e r e g in o  c e le b r a d o )  
A f r e n t a r á  d e l  t i e m p o  y  d e l  o lv id o  
E l  l ib r o , q u e  p o r  t u y o  b a  m e r e c id o  
S e r  d e l  u n o  y  d e l  o tr o  r e s p e ta d o .

C o n  la z o s  d e  o r o , y  y e d r a  a c o m p a ñ a d o ,
E l  la u r e l  c o n  t u  f r e n t e  e s t á  c o r r id o ,
D e  v e r  q u e  t u s  e s c r i t o s  h a  p o d id o
H a c e r  c o r to s  d o s  p r e m i o s , q u e  t e  h a n  d a d o .

L a  e n v id ia  s u  v e r d u g o  y  su  t o r m e n t o  
H a c e  d e l  n o m b r e  q u e  c a n t a n d o  c o b r a s ,
Y  c o n  t u  g lo r ia  s u  m a r t ir io  c r e c e ;

M a s  y o  d is c u lp o  t a l  a t r e v im ie n t o .
S i  c o n  l o  q u e  e l l a  m u e r d e  d e  t u s  o b r a s ,
L a  b o c a ,  l e n g u a  y  d ie n t e s  e n r iq u e c e .

-'ñ

"  J !
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836.

A la sujeción en que todos los humanog somos. compfendldos.

SONETO (3).

L a  v o z  d e l  o jo , q u e  l la m a m o s  p e d o ,  
R u is e ñ o r  d é  l o s  p r e s o s  d e t e n id a ,
D a  m u e r te  á  l a  s a lu d  m á s  p r e v e n id a ,
Y  e l  m is m o  P r e s te  J u a n  l a  t i e n e  m ie d o .  

M a s p r o n u n c ia d a  c o n  e l  la b io  a c e d o ,
Y  d e l  p u ls o  c a n o r o  d e s p e d id a ,
C o n  r i s a  y  c o n  p u l la s  d a  l a  v id a  ^
Y  c o n  p u f  y  c o n  a s c o  s i e n d o  q u e d o .  

R ió m e  d e l  p o d e r  d e  lo s  m o n a r c a s ,
Q u e  s e  p r e c ia n ,  c e r c a d o s  d e  t u d e s c o s ,
D e  d a r  la- v id a  y  d is p e n s a r  la s  P a r c a s  : 

P u e s  e n  e l  t r ib u n a l  d e  s u s  g r e g ü e s c o s ,  
C o n  a f lo ja r  y  r e p r im ir  l a s  a r c a s , 
C u a lq u ie r  c u lo  lo  h a c e  c o n  d o s  c u e s c o s ,

(2) De la colección del Sr. Alonso Sanjurjo,
(3) De la colección del Sr. Alonso Sanjurjo.
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883ENTREMES FAMOSO
LA FINGIDA

Y C H I S T E S  D E  B A C A L L A O ( 1 )

S O Î Î  P I G t Î R A S .

U n  v e j e t e .  

O s o r i o . ¡  galan. 
B a c a l l a o .

D u a r t e . ^  galan. 
U n  c r i a d o ,  

F a u s t i n a  .¡ dama.

Salen O S O R IO  y D U A R T ®  riñendo con B A C A L L A O .

d u a r t e .

E n  m i  c a s a ,  1 in f a m e !

N o  lo s  p o d r á  a p r o v e c l ia r  ; 
P a r a  s á b a d o  s o n  m a lo s .

DUARTK,

OSORIO.

A f u e r a .

b a c a lla o .

E s p e r e n ,  d e n m e  a lg ú n  p la z o .  
N o  m e  m a t e n  d e  r e p e n t e .

R e n ie g o  d e  m i  p a c i e n c i a ,
¿ Q u e  e s t o  s u fr o  y  n o  l e  m a t o  Î

b a c a l l a o .

P u e s  m ir e  q u e  s i  m e  m a t a  
O le r é  m a l  e n  e l  b a r r io , _
Y  e n g e n d r a r é  p e s t i l e n c ia .

/ ;

OSORIO.

R e p ó r t e s e  v u e s a r c e d .

D U A R T E .

Q u ita r le  t e n g o  u n  m o s t a c h o .

b a c a l l a o .

b u a r t b .

I A h . s e ñ o r  ! p ó n g a s e  e n  m e d io ,
L ’ ____WAQVmnlQ u e  S o y  c o m o  p ie d r a  m a r m o l

d u a r t b .

S o is  l ib r e  y  d e s v e r g o n z a d o ,

OSORIO.

C u a l e n  p ie d r a  d a r é  e n  v o s ;  
L o s  p ie s  t e n g o  d e  c o r ta r o s .

J u s t o  e s  q ire  e n f r e n e  l a  i r a  ^
U n  h o m b r e  t a n  c u e r d o  y  s a b io ,
Y  e s e  n e g o c io ,  s e ñ o r ,
M á s  v a l e  n o  d i la t a l lo  ;
Q u é d e s e  a q u í  e n t r e  l o s  d o s ,
N o  r iñ a  c o n  u n  la c a y o ,
Q u e  e s  t e n e r s e  u n  h o m b r e  e n  p ocp ,

b a c a l l a o . 

Cuando los h ay a  cortado

b a c a l l a o .
•\

A d i ó s ,  s e ñ o r e s  h id a lg o s !
P u e s  q u e  e n t r e  l o s  d o s  s e  q u e d a .

DUARTE.

(1> ?"

a q i i e U o s  ejemplares nues^ TamPien se imprimió este entre-
académico de la .  jnfanta. Palancona al fin de una co
rnés con el que le sigue de ■; Simon Machado, qne lleva
lección de comeuias J   ̂ f%tasmlo excellente posta Simaon
esto título ; Comedias { ïmendadas é acresc&ntadas, dous
M a c h a d o .  Nestaterceymirnpresj^^^^^^  ̂ Los dos *
Entremeses é ^  4 d o  Lástima qim los textos .antiguos de

. P.C.paveoe.Ia,I.

algún verso,

N o  o s  v a i s , d e t e n e d  e l  p a s o ,  
Q u e  s i  d e  a h i  o s  m o v é i s  
O s h a r é  u n a  c a l a . '

b a c a lla o .

U n  c u a r t o  
N o  v a lg o ,  q u e  y o ,  y  b a d e a .

OSORIO.

C a l l a , s e ñ o r  d ig a  e l  c a s o ,
Q u e  e s t o y  s u s p e n s o , p o r  DioSo
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DUARTE,

Que lo d i g a ,  s i  n o  h a b lo  
E s  p o r q u e  e l  h o n o r  m e  t a p a  
L a  b o c a ,  p o r q u e  e s  m u y  m a lo  ; 
A  e s t e  la c a y o  h a l l é  
C o n  d o n a  F a u s t i n a  h a b la n d o ,  
Y  e l l a  l e y e n d o  u n a  c a r ta .

BACALLAO.

D e  e s t a  v e z  y o  n o  m e  e s c a p o  
D e  p lu m a s  y  m ie l  v e s t id o  ■ 
P o r  la s  c a l l e s  e n  u n  a s n o ,  
P o r . a lc a h u e t e .

OSORIO.

P o r  D io s
Q u e  s in  j u i c io  h e  q u e d a d o .  
M u c h o  m e  p e s a  p o r  v o s ; 
V e n  a c á , ¿ q u ié n  e s  t u  a m o  ?

BACALLAO,

A  D io s  y  á  l a  V ir g e n  s ir v o .

DUARTE.
1

D i  v e r d a d ,  y  i r á s t e  s a lv o .

BACALLAO.

S e ñ o r , p u e s  m e  d a  p a la b r a ,
Y o  vsirvo á  a q u e l  l i c e n c ia d o  
Q u e  s a n a  lo s  s a b a ñ o n e s
Y  q u é  a z o t a  lo s  m o c h a c h o s ,
Y  l lá m a n m e  B a c a l la o ,
P r im o  h e r m a n o  d e l  p e s c a d o  
A b a d e jo ,  q u e  e n  V iz c a y a  
D ic e n  q u e  e s  m u y  b u e n  h id a lg o .

DUARTE.

i  A  q u é  v e n i s t e  á  e s t a  c a sa ?

BACALLAO,

A  u n  p o q u i l lo  d e  r e c a d o ,  
Q u e  q u ie r e  q u e  s e a  su  p u t a  
D o ñ a  P a u s t i n a ,  m i  a m o .

DUARTE.

D e s v e r g o n z a d o , a t r e v id o ,  
Y a  d e  p a c ie n c ia  e s t o y  f a l t o  
C o n  e s to s  f i lo s  a g u d o s  
T e  h e  d e  s a c a r  e l  r e d a ñ o .

BACALLAO.

N o  h a l la r á  a d a r m e  e n  m í ,  
M ir a  q u e  e s t o y  to d o  m a g r o ,  
y  q u e  s ó lo  s e r é  b u e n o  
P a r a  s u e la  d e  z a p a to .

OSORIO.

M ir a d  q u e  s o i s  h a b la d o r ,
Y  á  n o  s e r  p o r  m í ,  q u e  o s  g u a r d o ,  
V u e s tr a  m u c h a  l ib e r t a d  
O s h u b ie r a  d a d o  e l  p a g o .

BACALLAO,

S e ñ o r , p o r  u n  s ó lo  D io s  
N o  m e  h a g a  t a l  a g r a v io ,  
P o r q u e  t e n g o  r o m a d iz o .

' ¿ 'Ai
Sale el criado con un pa êl̂  alborotadot

■ ' ■:h.i

CRIADO,

S e ñ o r , a c u d e , q u e  h a  r a t o  
Q u e  m i  s e ñ o r a  F a u s t i n a  
T ie n e  a l  c u e l lo  e c h a d o  u n  la z o  
P a r a  a h o r c a r s e : v é n  p r e s to ,

' C'a

-ï' i;

DUARTE,

E l  d e l i t o  l a  h a  i n c i t a d o  
A  q u e  s e  q u i t e  l a  v id a .

OSORIO,

A b r id ,  m u j e r ,  p r e s to , va m o s#

BACALLAO,

Y o  t a m b ie ñ  m e  v o y ,  q u e  e l  c ie lo  
M e  h a  r o m p id o  c o m o  á  p á ja r o  
L a  j a u la  d e  m i  p r is ió n .

CRIADO,

B a c a l la o ,  d e t e n t e  , h e r m a n o : 
M i s e ñ o r a  f in j e  a q u e s to  
P o r  l ib r a r t e ,  y  m e  h a  m a n d a d o  
Q u e t e  d é  a q u e s te  b i l l e t e , 
R e s p u e s ta  d e l  d e  t u  a m o ,

BACALLAO,

P u e s  a d i ó s ,  m a s  m ir a ,  e s c u c h a ,  
S a b e s  p a r a  q u é  t e  l la m o .
¿ T é n g o m e  a q u í  l a s  n a r ic e s  ?

CRIADO,

Y  e n  la  c a r a ,  c o m o  a n ta ñ o .!
I P o r  q u é  lo  p r e g u n t a s ,  n e c io  ?

BACALLAO,

H a g o  c u e n t a  q u e  h o y  l a s  h a l l o ; 
V o y  á  l l e v a r  e l  b i l l e t e ,
V a  q u e  c o n  v id a  m e  e s c a p o ,
Q u e  p u d ie r a  p o r  é l  p o r te  
D e j a r la s ,  y  ir  c a r i l la n o ,

BACALLAO,
1

D io s  s e  l o  p a g u e j  a u n q u e  s e a ,  
C u a l y o  d e s e o , e n  g a r b a n z o s ,  
P o r q u e  s é  q u e  s o n  m u y  b u e n o s  
P a r ^  p ó lv o r a  d e  u n  fr a s c o i

DUARTE,

T e n e d le , q u e  l a s  n a r ic e s  
S é  h a  d o  d e ja r  e n  m is  m an os«

VansCf y salen doña F A U S T I N A , O S O R IO  y D U A R T E ,

FAUSTINA,

I O h  m a l  h o m b r e ,  q u é  h a b é is  h e c h o  I 
D e j a d m e  m o r ir  h o n r a d a , 
y  n o  v i v i r  c o n  d e s h o n r a ,
P u e s  v u e s t r a  d e s h o n r a  e s  c la r a ,
I P o r  q u é  e l  la z o  m e  q u i t á i s  
Q u e t e n í a  á  l a  g a r g a n ta ?

DUARTE,

T o d o  e s  t r a z a  y  e m b e le c o  
C u a n d o  la  v e r g ü e n z a  f a l t a  j 
M a s  n o  h a  d e  v a le r  c o n m ig o  
E l  m u r o  d é  v u e s t r a s  tr a z a s ,.

OSORIO,

M ir a d ,  s e ñ o r ,  l o  q u e  h a c é is ,

DUARTE.

C a s t ig a r  t e n g o  s u  in f a m ia ,
«

OSORIO.

E s t a  m u j e r  e s t á  l o c a ,
Y podrá estarlo de rabia
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A D I C I O N E S  i  L A S  M U S A S
6 0 8

D e  v e r  q u e  u n  h o m b r e  t a n  v i l  
S e  l e  a t r e v ie s e ,

FAT7STI1TA,
M a l h a y a

Q u ie n  t a l  l e y  a l  m u n d o  tr u jo ,

OSORIO,
¿ Q u é  l e y ?

FAUSTINA,
P e r o  n o  e s  l e y  m a l a ,
C u m p lü lo  t e n g o  á  l a  l e t r a ,  
D i o s  l o  m a n d a ,  D io s  l o  m a n d a .

OSORIO.
P e r d id o  t i e n e  e l  j u ic io  ; 
L á s t im a  p o n e  e l  m ir a l i  a ;  
D o ñ a  F a u s t in a  ¿ q u é  e s  e s t o  ?

; FAUSTINA.
D i o s  l o  m a n d a ,  D io s  l o  m a n d a ,

duartb.
I Y  q u é  e s  l o  q u e  m a n d a  ? i I n f a m e  I 
I M a n d a  q u e  d e n t r o  e n  m i  c a s a  
H a l l e  y o  l o s  a lc a h u e t e s  
D e  < iu ie ii i n i  h o n r a  c o n t r a s t a ?

FAUSTINA,

L u e g o  n o  s a b é is  l a  l e y ,
Q u e  h o y  m e  m a n d a  p r o m u lg a l la
E n  f a v o r  d e  la s  m u j e r e s ,
D i o s  l o  m a n d a ,  D i o s  l o  m a n d a ,  
E l  m e n s a j e r o  e s t á  a q u í ;
I N o  l o  v e i s  á  m i s  e s p a ld a s ,
Q u e  m e  s o p la  e l  c o lo d r i l lo ,  
y  p o r  e s t a  b o c a  h a b la ?

OSOBIO.
Demonio e s , hacedle cruces, 
Espíritu arredro vayas, 
Dádole há melancolía,

DUARTB.
A l  im a g in a r  q u e  e s  m a la  
H a b r á  a c u d id o  e l  d e m o n io ,  
P a r a  q u e  l a  h o n r a  y  f a m a  
V a y a n  a l  d e s p e ñ a d e r o .;

FAUSTINA.
D i o s  l o  m a n d a ,  D i o s  l o  m a n d a .

OSORIO.

S e ñ o r a ,  m ir a d  q u e  e s  d ia b lo ,  
H a c e d le  l a  c r u z , q u e  e s  a r m a  
Q u e  l e  r o m p e  l a  c a b e z a .

FAUSTINA.

1  V e i s  u n a  p a lo m a  b la n c a  ? 
¿ N o  l a  v e is ?  V o la n d o  v a .

duarte.

P u e s  d e c id  l o  q u e  in t e n t a b a ,

FAUSTINA,

D íj o m e  q u e  m e  d é s c a s e
Y  d e j e  v u e s t r a  c o m p a ñ a ,
Y  q u e  c o n  o tr o  m e  c a s e :
D i o s  l o  m a n d a ,  D i o s  l o  m a n d a .

DUARTB.

E l l a  e s t á  l o c a  j je r d id a  ^ 
H e r m a n a  d e  m is  e n t r a b a s  ¡

V o lv e d  e n  v o s , ved que soy 
V u e s tr o  e s p o s o ,

FAUSTINA.

P a r a  a lb a r d a s , ^
E l  q u e  d ig a  e s  m i  m a n d o ,
Q u é  q u ie r e  e l  c ie lo  j Q u é  b a s c a  1 
U n  p r ín c ip e  d e  lo s  d o s  
Q u e  h á  d e  c o n q u is t a r  e l  A f r i c a ;  
I N o  l o  v e is ?  a q u í  e s t á  j u n t o  ;
Mostrándome está las arras,
Y  e l  c u r a  y a  a q u í  c o n  é l .

DUARTB,

I J e s ú s  ! I J e s u s  !

OSOBIO,

1 O h  q u é  lá s t im a  I

duartb.

H e r m a n a ,  v o lv e d  lo s  o jo s  
A  a q u e s t o s  q u e  v ie r t e n  a g u a  
P o r  a q u e s e  f r e n e s í .
D a d  m u e s t r a s  q u e  s o is  h o n r a d a ,

FAUSTINA

D e  v e r o s  l lo r a r  m e  r io ,
C e se  él sentimiento, basta.
Q u e este ensayo es de mujeres 
Verdaderamente malas.
S o n  C ir c e s  á  s u s  m a r id o s .
Q u e  c o n  f in g ir  ó  c o n  lá g r im a s  
L e s  h a c e n  p a s a r  p o r  t o d o  ;
M a s  e s t o  e n  v u e s t r o  a m o r  p a r a .  
E s t e  p o t r i l l a  m e  h a  e s c r i t o ,
Y  l e  r e s p o n d í  q u e  e s t a b a  
S u j e t a  á  s u  v o lu n t a d  : 
T o m a r é m o s  d é l  v e n g a n z a .

i

DUARTB,

I O h  P e n è lo p e  e s p a ñ o la  1 
; O h  L u c r e c ia  c a s t e l l a n a  1

OSORIO.

; Qué no h a rá  u n a  m ujer
Cuando es buena y cuando e s  mala? 
V a m o s , que p a r a  esta tela
Y o  a y u d a r é  c o n  m i  t r a m a .

duartb.

¿ A  q u é  h o r a  h a  d e  s e r  ?

FAUSTINA.
D e  n o c h e ,

Q u e  e s  d e  p e c a d o r e s  c a p a .

Vansey y salefb el V E J E T E  y  B A C A L L A O ,

VEJETB.

Q u e  e n  t a l  p e l i  g r ò  t e  v i s t e  
A l  e n t r a r  á  d a r  e l  p l i e g o  
A  a q u e l  á n g e l , a q u e l  s o l ,
E «  c u y o s  r a y o s  m e  q u e m o ,
A  a q u e l la  q u e  e n  c o n t e m p la l la  
U n  g u s t o  y  s a b o r  c o n t e m p lo  
M e jo r  q u e  d e  l a s  s a l c h i c h a s ,  
N i  d e  p e m i l e s  g a l le g o s .  ^
¿ N o  m e  e n v ia  a q u e l la  r e in a  
A lg ú n  f a v o r  y  r e q u ie b r o ,
C o n  q u e  h a g a  m i  e s p e r a n z a  
L o s  b r in d i s  á  m is  d e s e o s ?

AV

BACALLAO

A p é n a s  m e  p r e g u n t ó  
D i j e s e  e l  n o m b r e  q u e  ten gO j

t
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OBRAS m  DON FRANCISCO DE QÜEVFDO.
Cuando yo le dije baca 
y  el Ilao se quedó allá dentro,

V V

VEJETE.

I C ó m o  ?

BACALLAO.

Quedóme pasmado,
Y sin sangre todo el cuerpo, 
Cuando vi que me tenían 
Entre puertas como perro,
Y así no pudo decirme.

VEJETE.

D a r d o  v i l la n o  d e  A s t u r ia s ,  
T ir a d o  d e  b r a z o  iz q u ie r d o ,
L e s  a t r a v ie s e  la s  a lm a s  
C o m o  á  m i  m e  r o m p e  e l  p e c h o  
E l  f u e g o  d e l  c ie g o  a m o r .

BACALLAO,

En este punto me acuerdo 
Que te traigo aquí una carta.

VEJETE.

H a b lá r a  y o  p a r a  e l  t e r c io  ; 
C o r r e , s a c a  a q u í  u n a  l u z , 
P o r q u e  e s  n o c h e , y  y a  n o  veo , 
L a  h a c h a  t r a e .

BACALLAO.

VEJETE,
I C ó m o  n o  r e v ie n t o  
D e  c o n t e n t o  y  d e  p la c e r  ? 
M ia  d ic e  q u e  h a  d e  ser , 
H u r t a r é  io s  p ié s  a l  v ie n t o ,
Y  a l  m o m e n t o ,
Ti*as m i  in t e n t o ,
P ie n s o  d a r  d ie z  c a b r io la s ,
Y  n o  t a p  s o la s ,
D a r é  m i l ,
P u e s  m i  A b r i l
A  c o g e r  s u  f lo r  m e  l la m a ,  
P o r  m i  d a m a ,
M e  p o n d r é  m is  c a s c a b e le s
Y  v e in t e  y  c in c o  a lf i le r e s .

í<
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BACALLAO.

P o l ic io  P i l a t o  l i v i a n o ,
C o n  t u  g u s t o  n o  m e  m id a s ,  
Q u e d e  m is  v i e j a s  h e r id a s  
A u n  n o  e s t o y  d e l  t o d o  s a n o .  
S i  e l  t i r a n o  a m o r  u f a n o  
A  P o n c io  á  b a i la r  l e  o b l ig a ,  
U n a  h ig a
P a r a  e l  p u t o  d e  s u  o j o ,
Q u e  t u  a n to jo
M e  l l e v a  á  m í  c u a l  c o r d e r o
A l  m a ta d e r o .

• !
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VEJETE, t
V é n , a m ig o , ' . 1

D e  p a r t ir  l e ñ a .  (  Vase,)
VEJETE,

A n d a ,  p e r r o  ; ¡ q u é  c o n t e n t o  1 
Y a  e s  g ig a n t e  e l  n iñ o  a m o r ,
Q u e  s i  e s c r ib e  l o  q u e  p ie n s o ,
D e  a le g r ía  q u ie r o  d a r  
R e to z o s  c o m o  m u le t o .
S i  c o r r e s p o n d e  c o n m ig o ,
\ O h  q u é  S a n  J u a n ,  q u e  S a n  P e d r o  ! 
l^ ara  c o r r e r  m i  c a b a l lo ,  
j O h  q u é  m á r t e s  d e  b u ñ u e lo s  !

Sale B A C A L L A O  con un candil.
BACALLAO.

V e  a q u í  l a  lu z .

BACALLAO,

Ya te sigo, 
Vamos al despeñadero.

Vanse, salen doña F A U S T I N A ,  O S O R IO  y  D U A R T K
con falos.
OSORIO.

E n t r a r é  e n  e s t e  z a g u a n ,
Y  e n  e n t r a n d o  p o r  l a  p u e r t a  
L e  p o d r é m o s  d a r  á  s ó n , 
C o m o  h a c e  e l  q u e  to q u e a .

y

FAUSTINA,

VEJETE.

H ij o ,  a lu m b r a  ; 
Y o  t e  m a n d o  u n  fe r r e r u e lo  
S a c a d o  d e  l a  o b r a  p r im a ,  
Q u e ,m e  c u e s t e  r e a l  y  m e d io .

I  Q u é d is p a r a te  t a n  g r a n d e  I 
N o  h a  d e  s e r  d e  e s a  m a n e r a s  
C a s t ig o  h a  d e  s e r  d e  h u r l a , 
Y  n o  p a lo s ,  c o m o  á  b e s t ia »

DUARTE.
D a  t á  e l  m o d o .

FAUSTINA.

BACALLAO,

E s a  m e r c e d ,  c o m o  e s  ju s to ,  
S a n a  p o t r a s ,  a g r a d e z c o ; 
P o r  e l l a  t e  d e s c a la b r e n  
C o n  u n  m a z o  d e  h e r r e r o .

VEJETE.

' C a l la ,  a lu m b r a , a lu m b r a ,  h i j o ,  
A  v e r  q u é  d ic e n  lo s  v e r s o s  
D e  a q u e l  á n g e l  c e le s t ia l .

BACALLAO.
'i

Que dejeis acá él braguero.
■ Lee eZ V E J E T E  :

Amoreŝ  yo me he -fingido endemoniada por darle en̂  
irada en mi casa. Ven á las doce, y de modo que me 
puedas conjw'ar̂  que á iih gusto me acomodo.

Tuya.

E n t r a  a c á  d e n tr o ,
Q u e  in g e n io s a  t r a z a  o r d e n a  
M i v e n g a n z a  á  s u  c a s t ig o ,  
C o m o  p a g u e  n u e s t r a  a f r e n t a ,  
V e n id  q u e  d a r á n  l a s  d o c e ,
Y  e s  h o r a  q n e  e l  v ie jo  v e n g a .

Vansê  sale el V E J E T E  con sotana y bonete, y antojos, 
y un libro, y B A C A L L A O  otra sotana vieja y wn 
sombrero mmj alto á, lo gracioso y una caldera con 
tinta, y por guisopo un mojador de fragua^ . 1

BACALLAO,

¡ V á l g a t e  e l  d ia b lo ,  h e c h i c e r o ! 
P a r e c e m o s  e s c o la r e s  
D e  lo s  q u e  v a n  e n  l a s  n n b e s  
A p e d r e a n d o  lo s  p a n e s  :
¿ D ó n d e  v a m o s  d o  e s t a  s u e r t e ?

i *

VEJETE.

'<■
Hijo, Bacallao, bien sabes 
Que amor niño todo es tretas,
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C o m o  la s  n e c e s id a d e s .
D o ñ a  F a u s t i n a  m e  e s c r ib e  
Q u e  u n a  e n d e m o n ia d a  h a c e ,  
P o r  g o z a r  d e  m is  p e d a z o s ,
E n  c u y o s  a m o r e s  s e  a r d e ,  
y  á  m í ,  q u e  a d o r o  s u s  o j o s ,  
M e  m a n d a  q u e  m e  d is f r a c e  
D e  c lé r ig o ,  p o r q u e  f in ja  
Q u e  e l  d e m o n io  h e  d e  s a c a r le .

BACALLAO.

P u e s  y  y o ,  v ie j o  p o t r i l l a ,
I P a r a  q u é  v o y  d e  e s t e  a r t e , 
Q u e  p a r e z c o  f r a n c e s o n  
O  a l g ú n  c h in o  d e  e s a s  p a r te s ?

VEJETE.

^ 0  v e s  q u e  s o y  s a c e r d o t e ,
Y  q u e  t ú  v a s  á  a y u d a r m e  
P a r a  h a c e r  e l  c o n ju r o  ?

BACALLAO.

¿ Y o  a y u d a r ?

VEJETE,

T ú , p u e s .
%

BACALLAO,
%

E l  D r a q u e
L e  p o d r á  d e c ir  a m é n ,
O  e l  p u t o  d e  s u  l i n a j e ,

VEJETE,

I m p o r t a  p a r a  m i  in t e n t o ,

BACALLAO.

N o  q u ie r o  q u e  m e  b a ta n e n  
L o s  lo m o s  c o n  u n  g a r r o te .

VEJETE,

I m p o s ib le  e s .

A D I C I O N E S  A . L A S  M U S A S , 50^

r

BACALLAO.

E s c a p a r m e .

VEJETE.

G u a r d a r n o s  h a n  l a s  c o r o n a s  
S i  h a y  p e l ig r o .

BACALLAO.

I Q u é  l a s  g u a r d e n
Q u é  im p o r t a ,  s i  d e  a l l í  a b a jo
N o s  a m o l le t a n  la s  c a r n e s ?

VEJETE.

L o s  h á b i t o s  r e V e r e n d o s  
S o n  p a r a  q u e  n o s  a n ip a r e n ,

BACALLAO.

H o y  d e  c l é r ig o s  f in g id o s  
N o s  v o lv e r á n  c a r d e n a le s .

Sale doña F A U S T I N A ,  y tieniUa B A C A L L A O .

FAUSTINA,

C e , c e , s e ñ o r  l i c e n c ia d o ,

BACALÍ/AO.
V

I V á lg a m e  S a n  P e d r o  M á r t ir  l

VEJETE.

Y o  s o y ,  lu m b r e  d e  m is  ojos?

BACALLAO,

Q u ié n  e s  d ig a ,

VEJETE,

M i s o l  s a le ,

\ O h  m i  b e l lo  s e r a f i n !

FAUSTINA,

H a b le  bajo«
I

VEJETE,

H e r m o s o  á n g e l .  
S i  t u  a m o r  m u e v e  m i  l e n g u a .

C ó m o  q u ie r e s  q u e  n o  h a b le  ? 
o  a n im a  t a n t o  e n  l a  g u e r r a  

E l  c a p i t á n  a l  s o ld a d o .
N i  a l  c a b a l lo  l a  t r o m p e t a ,
N i  a l  e l e f a n t e  l a  s a n g r e .
¿ C ó m o  v e r  a q u e s a  c a r a  
C o n  e s o s  o j o s  d e l  a v e  
Q u e  e n  l a s  lá m p a r a s  p r o c u r a  
M a ta r  l a  s e d  y  l a  h a m b r e ?

FAUSTINA.s
E s e  f a v o r  a g r a d e z c o .

i . '

VEJETE.

¿ H a y  o c a s ió n ?

FAUSTINA.

Y  m u y  g r a n d e .  
Q u e  m i  o í s lo  s e  f u é  a h o r a  
A  la  c a s a  d e  lo s  n a ip e s  
A  ju g a r .

^ I
VEJETE.

; O h  q u é  l in d ic o  ! 
B a c a l la o ,  c a n t a  u n  r o m a n c e  
M ié n t r a s  y o  j u e g o  u n a s  c a ñ a s .

j O h  q u e  c a n ic a s  a i  m o r o  ! 
A lm a  m í a ,  j u e g o  d a le .
E a  q u e  v o y  a l  b o h o r d o ,
C a n t a :

BACALLAO.

¿ Q u e  q u ie r e  q u e  c a n t e  ? 
Q u e  s e  a lb o r o t a r á  e l  b a r r io ,
Y  e n v ia r á n  p o r  e l  a ir e  
L a d r i l lo s  q u e  n o s  d e s h a g a n ,

VEJETE. .

B i e n  d ic e s ,  n i ñ a ,  a b r a z a d m e ,  
Q u e  e s t o y  lo c o  d e  c o n t e n t o .

BACALLAO.

D e  j u i c io  n o  h a y  a d a r m e .

A b r id  a q u í .

d u a r t e .

VEJETE.1

¿ Q u ié n  e s , a m ig a  ?

BACALLAO,

L o s  d ia b lo s  á  m í  m e  h a c e n  
M e te r  e n  e s t o s  p e l ig r o s .

FAUSTINA.

L ic e n c ia d o ,  c o n j u r a d m e ,
Q u e  m i  m a r id o  e s  q u e  v ie n e .
C o n  e s to  p ie n s o  e n g a ñ a r le ,  (Aparte,)
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6 0 6 O B R A S  D B  D O N  B R A N G I S O O  D E  Q U E V E D O .

BACALLAO.

R e n ie g o  d e  q u ie n  m e  h iz o ,
A h o r a  v u e la n  m is  n a r e s ,

VEJETE.

I  B u e n  a m ig o  B a c a l la o  I

BACALLAO,

M a l h a y a n  t u s  l iv ia n d a d e s .

FAUSTINA,

M ir a  q u e  m e  f in jo  lo c a ,

VEJETE,

IY  q u é  h e  d e  h a c e r  ?

FAUSTINA,

¿ Q u é  ? c a l l a r t e ,
A u n q u e  o s  a r a ñ e n  l a s  c a r a s ,
Q u e é l  s e  i r á  lu é g o  á  ju g a r .

BACALLAO.

I  Q u é  t r a n c e  t a n  r ig u r o s o  1

I
VEJETE,

D o m in u s  v o b i s c u m , a rre .
¿ N o r e s p o n d e s ,  s a c r is t a n ?

BACALLAO,

R e s p o n d a  e l  d e  s u  l i n a j e . ,

VEJETE.

E n  n o m b r e  d e l  P a d r e  y  H ij o ,
Y  d e l  E s p ir i t a  S a n to ,
T e  m a n d o  s a lg a s  d e  a q u í

Salen D U A R T E  y O S O R IO  con màsea/ras en figura de
demonios,

\

DUARTE,
I

¿ Q u ié n  t e  m a n d a  q u e  m e  R a m e s
Y  m é  f u e r c e s  á  q u e  d e j e
E s t e  c u e r p o ?  «

S a n t i la r io ,

BACALLAO,

; V ir g e n  M a d r e  ! 

VEJETE,

F iU  D e i ,
E t  n e  n o s  in d u c a s ,

FAUSTINA,

A  e s t e  v ie j o
E n  l a  c a r a  u n  b o f e t ó n ,

DUARTE.

Y o  l o  m a n d é : d a l e , d a l e ,  
O tr o  l e  d a  a l  s a c r i s t a n .

BACALLAO.

N o  h e  m e n e s t é r  c o n f ir m a r m e ,  
Q u e  y a  y o  m e  c o n f ir m é ,

DUAETE,

N u e v o s  s o n  e s t o s  a b a d e s  
E n  c o n ju r a r , d a m e  p r e n d a  j 
Y  s a ld r é .

VEJETE,

¿Qué prenda?

DUABTB.

D a m e  e l  a n i l l o  d e  t u  d e d o ,

VEJETE,

BACALLAO.

S e ñ o r  d ia b lo ,  v e r d a d  e s ,

DUARTE.

E l  d ia b lo  t o d o  l o  s a b e ,
V o s  q u e  s o i s  e s p o s a  m í a ,
C o n  e s e  g u is o p o  d a d le s  
D e  e s a  a g u a  q u e , c u a l  b e n d i t a ,  
T r a ía n  p a r a  m o j a r m e .

BACALLAO.

E n c o m ié n d o m e  á  L o n g in o s ,

DUARTE.

A  m is  g r u t a s  in f e r n a le s  
M e  l l e v a d  e s t a  m u je r ,
P o r q u e  d e j a  e n d e m o n ia r s e .

VEJETE,
0

A n im a  d e  J e s u c r i s t o ,
H u y e  e s a  b e s t ia  e s p a n t a b le .

DUARTE.

S o n  g r a n d e s  v u e s t r o s  p e c a d o s ; 
N o  l a  l l a m é i s ,  q u e  e s  e n  b a ld e ,  
P o r  c l é r ig o s  d e  m i  in f ie r n o  
M e  m a n d a  D i o s  q u e  o s  s e ñ a le .

BACALLAO.

N o  s é  l a t i n .

VEJETE.

Y o  t a m p o c o .

DUARTE.

N o  im p o r t a ,  d o s  c a p e l l a n e s  
D e  l a  c a p i l l a  d e  P lu t o  
S e  m u r ie r o n  a y e r  t a r d e ,
Y  m e  e n v ia n  p o r  v o s o t r o s ,  
P o r q u e  s o i s  m u y  e s e n c ia l e s  
P a r a  c a n t a r ,

VEJETE.

Y o  n o  c a n t o  :
M i c r ia d o  c a n t a  y  t a ñ e .

'  BACALLAO.

Y a  n o  h a y  c u e r v o  c o m o  y o  
D e s p u é s  q u e  m e  h ic e  g r a n d e .

OSORIO.

P lu t o n  n o s  m a n d a ,  A q u e r o n te ,

•  r « S  
•  '  • •

(  I , r

V e lo  a h í, ¿ i / i g

FAUSTINA, . '« a B

N o  h e  d e  s a lv a r m e .
; > Í B

‘  " ' ’' J S

T o d a  s o y  t u y a ,  d e m o n io , í

A  e s t o s  a b a d e s  in f a m e s -  .-  4
H a z  a m a r r a r  á  e s t o s  p o s t e s . • V  '

T r 3> ^ «j a n
Q u e  q u ie r o  d a l le s  v e j a m e n ,

• . '?» n i
✓  ? 1 1  . t í -

P o r q u e  c o n  s u s  e x o r c is m o s . . 'V  
• >

Q u ie r e n  e l  g u s t o  q u it a r m e ,
y '

DUARTE,
f t  ̂  ^

■ . * s*

V o s o t r o s ,  d e m o n i o s ,  lu é g o
'  0 - '  ! . i. * 1V  

• . .

A s id lo s  a l  p u n to ,  a t a d l e s ,
• •  ' i

V

P o r q u e  s in  s e r  c o n j u r a d o s
■

S e  a t r e v e n  á  c o n ju r a r m e . • ■ '  i  ' • i  
-  * .»

i J í.r,

■ ^

i 'v j V  l '
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ADICIONES A LAS MUSAS. êÛ 7

Q u e  a ^ u e s o s  c l é r ig o s  c a s t r e s ,  
P a r a  t i p l e s  y  c a n t o r e s .

D U D ETE.

P u e s  a l  m o m e n t o  s e  c a s t r e n .

BACALLAO,

P o r  r e v e r e n c ia  d e  D i o s  
Q u e  m e  c o r t e n  l o s  g a z n a t e s ,  
Y  n o  m e  h a g a n  t a l  c o s a .

b u a e t b .

Q u e  a q u e s o s  f i l o s  e n v a in e s ,

FAUSTINA.

P o r q u e  n o  s e a  b o b o  q u ie r o  
Q u e  e s t o s  m ú s ic o s  l e  c a n t e n  
U n a  l e t r i l l a  q u e  d ig a  :
Q u ie n  t a l  h a c e ,  q u e  t a l  p a g u e ,

MUSICOS.

DUAETB.

A l  d ia b lo  n o  h a y  q u e  r e g a l i e .

OSOEIO.

E c h a d le  m a n o  á  e s e  v ie j o  
M ié n t r a s  y o  a l i ñ o  e s t e  a l f a n j e .

VEJETE,

I J u s t i c i a  d e  D i o s  I ¿ Q u é  e s  e s to ?  
S a n  M ig u e l ,  t u  e s p a d a  d a m e .

DUABTE,

N o  h a y  q u e  e x c u s a r t e , e s  a q u e l

BACALLAO.

S i  e l  a lm a  q u e r é i s  l l e v a r m e , 
Y o  o s  l a  d a r é , d ia b lo  h o m ’a d o ,  
Y  á  e s o tr o  n o l i  m e  t a n g e r e .

Q u ie n  s e  d e  j a  q u e  e l  g u s t o  
Y  a m o r  l e  e n g a ñ e ,
P o r  c a s t ig o ,  y  e n  p e n a , 
Q u e p a g u e ,  p a g u e .

S a l e n  t o s  MÚSICOS y  FAUSTINA.
BACALLAO.

\ Q u é  e s  e s t o ,  l lu e v e n  m á s  d ia b lo s  I

DUARTE.

T e n e r  l á s t i m a  m e  h a c e n  ; 
A r r im a d iz o ,

OSOEIO.

¿Qué quieres?

V a n l ú s  d a n d o  a l  s o n  a l  VEJETE y  BACALLAO c o n

v / n o s  n v a t a  ^ e c a d o S t

FAUSTINA.

Q u e  p a g u e ,  p a g u e .

d u a e t e .

D e s a t a d l o s , d ia b lo s  m í o s ,
Y  á  n u e s t r a  p r o f u n d a  c á r c e l  
V a m o s ,  p u e s , b u r la d o s  q u e d a n  
L o s  f in g id o s  s a c r i s t a n e s  
O  c lé r ig o s  d e l  in f ie r n o .

BACALLAO.

¿ N o  d ic e  c a n t e  u n  r o m a n c e ?

VEJETE.

B a c a l la o  e s t a  d e s d ic h a  
N o  s e  l a  d ig a s  á  n a d ie .

b a c a l l a o .

T r a s q u í le n n o s  e n  c o n c e j o ,  
Y  n i  l o  s e p a  m i  m a d r e .

VEJETE,

Y  c o n  e s t o  d a m o s  f in .
Q u ie n  t a l  h a c e ,  q u e  t a l  p a g u e .

•  1 ;

0 .
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E N F O R M A  D E  C O M E D I A ,
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CON PRIMERA, SEGUNDA Y TERCERA JORNADA
O 'Vf?

!  »* S * .

SON FIGÜEAS. ^1'
f  *  *

y

.'■•V

U n  M a s s e  d e  C a m p o .  E l  E m p e r a d o r .  

U n  C o r r e o .  U n  P a g e .

L a  I n f a n t a .

E l  R e y  G a c h u m h a .

E l  R e y .  *  '*

‘ v A
* «

•• A-

J O R N A D A  P R I M E R A .

Salen el E M P E R A D O R , el rey O A C H U M B A  y un 
P A J E ,  el Emperador con un pujalante  ̂ Gaeliumba 
puesta una geringa como espada, y metiendo mano al 
bastón de ella; él Paje lleva una candileja»

PAJE. i '

.  * • >

OACHUMBA,

S o y  J ú p i t e r ,  y  e s t e  e s  r a y o ,  
F u e r a  q u e  l o  R e d e  m a ta r :
Y  a u n  l e  h e  d e  r o m p e r  e l  s a y o .

EMPERADOR.

M i a lm a  t e  h a  d e  e s p a n t a r  
L a s  n o c h e s  d e l  m e s  d e  M a y o .

OACHUMBA,

T e n  , q u e  pocos golpes marra, 
M i herrada cimifcaiTa.

(  Vase el Emperador^
PAJE,

T a p a  á  t u  f u r ia  e l  p o r t i l lo .

M ir a  t u  c e t r o  y  c o r o n a  
L lo r a n d o  u n g ü e n t o  c e t r in o .

OACHUMBA.
M u é r o m e  p o r  P a l a n c o n a ,
Q u e  u n  h o m b r e  c u a n d o  e s  c o c h in o ,  

' P o c a s  v e c e s  e s  p e r s o n a ,  
j A h  p e n s a m ie n t o ,  d ó  v a s  !
Q u e  m e  p u r g a s  p o r  d e tr a s  ; 
P e n s a m ie n t o  c o lo r a d o ,
M ir a  q u e  p o r  t u  c u id a d o  
T e n g o  e l  a lm a  e n  a n g a r á s .
H u e c o  e s t o y  c o m o  c a ñ u t o ,
Y  m e  h in c h a  m ;  p a s ió n  
D e  t a n t o  z a m b a c a ñ u t o ,
Q u e  e n  m i  c o r to  c o r a z ó n ,
N o  c a b e  a m o r  lo n g o r u t o .

. V.  i

.  • ' v  V

i

.  < •
’  • 1

PAJE.

OACHUMBA.

M a l h ic e  e n  n o  c o n v e r t i l l o  
E n  b ig o r n ia  ó  e n  c ig a r r a .

PAJE.

M u c h o , R e y , m e  m a r a v i l lo  
Q u e  á  e s t a  I n f a n t a  q u ie r a s  t a n t o  
D e s d e  e l  z a n c a jo  a l  t o b i l lo .

OACHUMBA.

D é j a m e ,  q tíe  s i  e l l a  e s  t a n t o ,  
Y o  h e  d e  s e r  m e d io  c u a r t i l lo .

(1) Son lanbaa las variantes que se observan entre la edición de 
este entremes, hecha en 1640, y la impresa en los primeros años del 
presente siglo, dividida en jornadas, que preferimos insertar aque
lla , como hemos hecho con muchas otras composiciones, íil fin de 
oste volúraen entre las notas y las ilustraciones que le acompañan.

M ir a  q u e  e s t a  i n f a n t a  e s  f la c a ,  
,T ú  d i z ,  e l l a  t a c a m a c a ,
T ú  c a r r e r a ,  e l l a  a l p e c h í n ,  
L u é g o  t u  a m o r  e s  h o l l í n ,
Y  e l l a  e s  m e n u d o  d e  v a c a .

\

OACHUMBA,
C o n c lu id o  m e  h a s  c o n  e s o ,  
C la r o  e s t á ,  m a s  e s  m i  m a l  
T a n  c o r d e la t e  y  t a n  t i e s o ,
Y  m á s  l i r i a  q u e  u n  c o n f e s o .  
M a l h a y a  u n  r e y  c o n  v e j ig a  
S i l e  d u e le  l a  b a r r ig a ,
Q u e  l lo r ó  a lm u d e s  d e  s a l ,
Y  m a l  h a y a ,  a m é n ,  a m o r .

'ú• i t

■ * .

PAJE.

T e n  m á s  p a c ie n c ia ,  s e ñ o r ,  
Q u e t e  v a s  v o lv ie n d o  v ig a . «•L'

Sale la I N F A N T A .

INFANTA,

Y a  s a le  t u  b e l la  in g r a t a .
\

• ,  t
» '  >

Á
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A D I C I O N E S  À  L A S  M U S A S I

CACHUMBA.
I Oh poyal !

INFANTA.^ 4

I O h  a r r u m a c o  I

CACHTTMBA.

A l z a ,  y  b e s a r t e  h e  l a  p a t a .

INFANTA.

N o  g r u ñ á is  c o m o  v e r r a c o ,
N i  o s  h in q u é i s  c o m o  a l c a y a t a ,
Q u e  o s  m a n a  m i e l  d e  u n  s o b a c o .
N o  m e  b e s e i s  m i  c h a p ín ,
Q u e  s e  t o m a r á  d e  oi’in ^
E n t r e  j u n c o s  y  e s p a d a ñ a s .

CACHUMBA.

C o m o  t e n e i s  m a la s  m a ñ a s ,
O s  v a i s  p a r a  p u e r c o  e s p in .
E n  lo s  t o b i l lo s  d e  u n  b r u jo , ,
N o  q u ie r o  m á s  p r o v is ió n .
Q u e  f r a y  J u a n e s  y  b o r u jo ,

• Q u e  á  v e c e s  u n  m o t i l ó n , ^
T ie n e  a lm o r r a n a s  c o n  p u jo .
R e y  s o y  y  n o  v e r r a c o  b u r d o ,
Y  e l  a m o r  e s  q u ie n  r e s p m g a ,
Y o  c o n  t u  d e s d e n  m e  a tu r d o ,
P o r  t í  m e  h a r é  j e r in g a ,  
y  p o r  t i  m e  h a r é  z u r d o .

INFANTA.

A n c h o  R e y  n o  m e  p e r s ig a s ,
Q u e  t e  h u r ta r é  la s  l i g a s  /
y  la s  m o ja r é  e n  l a  f u e n t e .
Q u e  q u ie n  s u e le  t e n e r  f r e n t e ,
T a m b ié n  s u e le  c o m e r  m ig a s .

CAOHtTMBA,

N o  v o y  c o n t r a  l o  q u e  d ic e s ,
Q u e  t a m b ié n  e l  c o c o d r i lo ,
Compite con los cahíces, ,
¿Mas cqmo torcerá hilo
U n  r e y  so b r e  s u s  n a r ic e s ?

Vase CdclhU7)iba/, y entra el E M P E R A D O R ,

FJaíPEKADOB.

¡ O h  m i  b e l l a  d ig a n d u x  I

INFANTA,
9
i O h  c e le b é r r in o  f lu x  !

EMPERADO»,

I Oh mi sota !
INFANTA.

- I O h  m i  b o t a  1

EMPERADOR.

P ic á n d o m e  e s t á n  m i l  t á b a n o s ,
\ A y  d e s d ic h a d o  d e  m í ,
S a b r á s  q u e  m u e r o  p o r  t í
C o m o  g a v i l á n  p p r  r á b a n o s  !

!

Mntra C A C H U M B A ,

CACHTTMBA.

¿ E s t o y  c ie g o ,  ó  s o y  le t r a d o ?
¿ Soy e l  clandestino, ó  prici ?
i Q u é  e s  a q u e s to ,  c i e l o  h o n r a d o  ! 
E l  R e y  l e  h a b la  d e  a m o r  
Por el uno y otro iRdo«

infanta .
S i  y o  t e  q u ie r o  a b r a z p ,
H a r á s  l o  q u e  y ó  t e  d ig o ,

emperador.
Y  a r r a n c a r é  u n  m e lo n a r ,

INFANTA.
P u e s  a b r a z a , p a p a h íg o .
R e y  q u e  s a b e s  p e s p u n t a r ,
L o  q u e  h a s  d e  h a c e r  p o r  m i  
N o  e s  m á s ,  R e y , q u e  d e s d e  a q u í  
Y a  d e  a ín o r e s  n o  m e  t r a te s .

EMPERADOR.
\ O h  z a r a z a  ! n o  m e  e n g a t e s  
C o n  r a z o n e s  d e  Z e g r í ,
Q u e h e  d e  a d o r a r te  a u n q u e  s e a s  
O  m e q u e t r e f e  ó  p a n d i l l a ,
Y  a u n q u e  t e  v u e lv a s  E n e a s ,  
y  a u n q u e  t e  v u e lv a s  m o r c i l l a ,  
M il r e in a s  P a n t a s i le a s .

INFANTA.
L a  p a la b r a  h a s  d e  c u m p lir ,
R e y  n o  t e n e i s  q u e  g r u ñ ir .

EMPERADOR.
Y o  c u m p lir é  m i  p a la b r a ,  
A u n q u e  m e  c e n e  u n a  c a b r a , 
C u a n d o  m e  v a y a  á  d o r m ir .

(  Vase el Mnperador,) 
CACHUMBA,

F ie r a  m á s  q u e  G o r g o r a n ,
M á s  la r g a  q u e  M a g a lo n a ,
¿ Q u e  h a s  h e c h o  M a s e r e s c a n ?  
Q u eso  fr e s c o , ó  c u a l  C a lo ñ a ,  
D o n d e  b e b e  e l  P r e s t e  J u a n .
Y’o  s o y  R e y  d e  B a b i lo n ia ,
Y  v in e  a q u í  á  M a c e d o n ia ,
Y a l  r e y  d e  M o t r i l  a b r a z a s  ? , 
M a ta r á s le  c o n  d o s  h a c a s ,
E s o  s í ,  y  e s o  p e r o n ia .

INFANTA,
N o  h a y  a m o r , p o r q u e  s o y  m a y á  
C o n  l o s  b ig o t e s  d e  H o m e r o  
O  d e  a lg u n a  m u ía  v a y a ,
S i  n o  m a ta r m e  p r im e r o  
C o n  u n  c u c h i l lo  d e  s a y a ,

CACHUMBA,
M e n e s t r i l  d e  t in t o r e r o s  * 
C a p e llá n  d e  c a ld e r e r o s ,  
S e r e n ís im o  m e n d r u g o ,
M á s  h e r m o s a  q u e  ta r u g o  
D e l  c a p e l lá n  d e  G a ife r o s ,

INFANTA,
Perdonad si os ofrendi. 
Provincial de capuchinos,
Que si soy zaquizamí,^
V o s  s o is  h a c a  d e  L o n g i n o s ,  
y  a s í  m e  d a is  lu m b r e  á  m í ,

M tra el E M P E R A D O R ,

1 EMPERADOR.
Amor místico, marrajo,^
¿ P o r  q u é  m e  d a s  t a l  p a s ió n  
C o n  r e v u e l t a s  d e  e s tr o p a jo ¿  
P i ie s  se  c o m ió  C ic e r ó n  
E l  m e h u d i l lo  d e  u n  g r a jo  ?

in fXntá,
U n  f a v o r  t e  q u ie r o  h a c e r  
P o r  so r  á n t e s  c o m o r ;

. f



aio OBRAS m  DON
Y  a d v ie r t e , R e y , q u e  lo  h a g o  
P o r q u e  e r e s  c a r ta  d e  p a g o  
D é  u n a  m u ía  d e  a lq u i le r .

(Dale la <inano,)
CAOHUMBA.

\

I Q u é  e s p e c t á c u lo  a g u d o  
M ir a n  m is  o jo s  l l e n o s  d e  c ir u e la s  l 
I Q u é d o c t í s im o  e m b u d o ,
Q u e  e n t r e  a n t á r t ic o s  g a l lo s  t i e h e  m u e la s  I 
Q u e m u e r d e  c o n  e n o jo  
D e l  h e r r e r o  B u lc a n  e l  u n  p ié  c o j o  I 
I V á lg a m e  S a n  C ir i lo  1 ‘
E l  p e j e ,N ic o la o  e n  e s c a b e c h e ,
E l  c a n d i l  d e  u n  p u p i lo ,
V á lg a n m e  u n  p a r  d e  l ib r a s  d e  c a m p e c h e  1 
I E s  é s t e  s u e ñ o , e s  p a la ,
E s  a n t e s  d e  c e n a r , ó  e s  M a r t in g a la  ?
P a j e s  d e  S a n t a  M a r ta ,
J im io s ^  p la n e t a s ,  c a r n e  d e  m e m b r i l lo ,  
D e s d e n e s  d e  u n a  c a r t a ,
C a ld e r e r o s  d e l  M ié r c o le s ,
V a le d m e  e n  e s t e  a p r ie to .
A la r g a d m e  t r e s  p ie d r a s ,  h i lo  p r ie t o ,  
A d a n , y  o t r a s  g a l e r a s :
U n t o  s i n  s a l , ' r e t ó r i c o s ,  c a r c o m a ,  
G a z g o r r o  d e  c e n t r e r a s ,
Z a q u iz a m í  d e l  t e m p lo  d e  M a h o m a ,
¿ E s  e s t a  m i  d e s d ic h a ,
E s  b a c a la o , e s  b a r b a s , ó  e s  s a lc h ic h a ?
S o y  R e y , s o y  t a c a m a c a ;
N a c í  d e l  r o m a d iz o  d e  u n  p a tu d o ,
S o y  C a c h u m b a , ó  s o y  c a c a ,
M a s  n o  d e b o  d e  se r , q u e  s o y  e m b u d o ,
Q u e  s i  C a c h u m b a  fu e r a  
V o m itá r a  e r m it a ñ o s  m i  m o lie r a .  
T r iá n g u lo  e m b lig e n io ,
Q u e  s ir v e  d e  j a q u e c a  á  l a  f o r t u n a ,
E n v ía m e  u n  d e m o n io
S e n ta d o  s o b r e  u n  c u e r n o  d e  l a  lu n a ;
Q u e  s e  a r r r u g a n  m is , q u e ja s  
M á s  q u e  la s  t e t a s  d e  s e t e n t a  v ie ja s .  
T r a id o r e s  d e  b a y e t a ,
A lg e c ir a s  d e l  q u in t o  C in c in a to ,
M u je r  u n  p o c o  a n c h e t a ,
H o m b r e  q u e  t i e h e  b a r b a s  c o m o  g a t o ,
T a n  m a l  s e  d i s i m u l a ;
Y o  t e  m a ta r é  e l  a lm a  c o n  l a  b u la .

Entra el padre de la Infanta  ̂qne es el rey A Z O E E I F O ,
4

AZÓFEirO.

l Q u ié n  d a  e n  m i  c a s a  v o c e s ,  ■
S ie n d o  F r a y  J u a n  G u a r in  t r e s  v e c e s  b o l lo  ?

CACHUMBA.
,  (

Y o  so y , ¿ lio  m e  c o n o c e s ?
G u a r d a  t u  c a s a ,  R e y , q u e  s ie m p r e  e l  t o l lo
D e b e  g u a r d a r  s u  c a s a
C o m o  e n  b o n e t e  lo s  t e a t ín o s  g r a s a  !
E s t e  q u ie r e  á  t u  h i j a  ;
T u  h i j a  q u ie r e  á  é s t e ,  y  e s t o  e s  v e r o ,
Q u e  u n  r e y  c u a n d o  e s  b o t i j a
H a  d e  q u e r e r  m u y  b ie n  a l  r e y  A s u e r o ,
Y  e l  s u e r o  s ig n i f ic a  
A g r a c e s  m a c h a c a d o s  e n  b o t i j a .
Y o  m e  p a r to  á  m i  t ie r r a
A  h a c e r  o l la s  d e  a n c a s  d e  g i t a n o s ,
V e n d r é  á  h a c e r o s  g u e r r a
C o n  a lm o d r o te  y  f é r t i l e s  m a r r a n o s ,
Y  t o d o  a q u e s to  e s  p o c o  ^
P a r a  u n  r e y  c u a n d o  t i e n e  la r g o  e l  m o c o .

Az o f e if o .

I n v ic t o  r e y  C a c h u m b a ,
N o  a lb o r o te s  m i  a lc á z a r , ¿ q u é  e s  a q u e s to ?

CACHUMBA.

A r a n d a jo  d e  c u m b a ,
Aquí regañarás, hágote un gesto,

DE QUEYEDO.
Q u e  á  m i  t ie r r a  m e  p a r ió
E n  u n a  y e g u a  q u e  m e  c o s t ó  u n  c u a r to .

(  Vase Cachimba»')
BMPERADOB.

E l  R e y  p a r t ió s e  e n o ja d o .

AZOFEIFO,

N o  h a y  q u e  t e m e r  a q u e s o s  a c c id e n t e s ,
Q u e  u n  r e y  d e s g r a n u j a d o
S u e le  e c h a r  p r o v is io n e s  p o r  lo s  d ie n t e s .

EMPERADOR. 
E s o  e s  c o s a  d e  f ía m e .

AZOFEIFO#

E n t r a o s ,  E m p e r a d o r , y  a c o m p a ñ á m e ,  

Vanse y queda la I N F A N T A .,

INFANTA.

N i  d e  u n a  g o r d a  t r i s t e  e l  m e jo r  a jo ,
N i  d e  u n  p im ie n t o  e l  c o r a z ó n  p ic a n t e ,  
N i  e l  g o lp e  d e  u n  a g u d o  p u j  a v a n t e ,
N i  e l  t r i s t r a s  d e  u n  g o r d ís im o  b a d a jo ,  
N i  e l  d ie n t e  d e  u n a  h o z  e n  u n  d e s ta jo ,  
N i  e l  f i lo  d e  u n  a l f a n j e  r u t i l a n t e ,
M e  q u e m a n , n i  m e  a b r a s a n  p o r  d e la n t e  
C o m o  e s t e  a m o r  m e  p u r g a  p o r  a b a jo .
E l  g r a n d e  E m p e r a d o r  p o r  s u  m o c h u c o  
M e  q u ie r e  d a r  u n  h u s o ,  p o r  s e r  lo c o  ; 
E l  C a c h u m b a  u n a  c a n a ,  y  su  c a c h u c o  • 
M a s  y o  d a r é  c o n  a m b o s  e n  e l  s u e lo  ; ’ 
V á y a n s e  e n a m o r a n d o  p o c o  á  p o c o ,
P u e s  p o r  p e la r lo s  á  a m b o s  m e  d e s v e lo .

J O R N A D A  S E G U N D A .

Bale el E M P E R A D O R  y A Z O F E I F O .
4

AZOFEIFO.

S i  s e  h a c e  e l  c a s a m ie n t o ,
Y o  o s  e m p e ñ o  m i  p a la b r a ,  
D a r o s  e n  d o t e  u n  p im ie n t o
Y  lo s  c u e r n o s  d e  u n a  c a b r a ,  
Q u e  l l e g u e n  a l  f ir m a m e n to .  
M e d io  M a r q u é s  d e  P e s c á r a  
O s d a r é ,  y  c in c o  m o r c i l l a s ,
Y  u n a  a z u m b r e  d e  a lg a z a r a ,
Y  l a s  s i e t e  r a b a d i l la s  
D e  lo s  I n f a n t e s  d e  L a r a .  
D a r o s  h e  u n  r o p o n  d e  m ie d o ,  
U n  r a y o  d e  u n  le v a n t i s c o ,  
U n a s  c a lz a s  d e  P in e d o ,
Y  l a  l e n g u a  d e  u n  m o r is c o  
Q u e s e p a  r e z a r  e l  C r e d o ;
L a  e s p in i l l a  d e  u n  v o c a b lo ,
Y  e l  m á s  t e r r ib le  e l e m e n t o ,
Y  e l  s a c r i s t á n  d e  u n  r e ta b lo ,
Y  s i  n o  e s t á s  m u y  c o n t e n t o ,  
T a m b ié n  o s  d a r é  a l  d ia b lo .

EMPERADOR.

E s t o y ,  R e y , t a n  s a t i s f e c h o  
D e  la  m e r c e d  q u e  m e  h a c é i s ,
Y  e s ta r á  f r e s c a  e n  m i  p e c h o ,
Q u e  j a m a s  l a  s e c a r e is  
A u n q u e  l e  e c h e i s  m u c h o  a fr e c h o ,

(Buena dentro ruido de corneta^
EMPERADOR. 

C o rreo  e s  e s t e  q u e  s u e n a .

AZOFEIFO#
M a s  q u e  t i e n e  p o r  l a  p o s t a  ; 
D e s m a y a d o  e s t o y  d e  p e n a ,  
P o r q u e  s i  v i e n e  á  m i  c o s t a  
N o  m e  h a  d e  c o m e r  l a  cena#
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Mitra el Correo muy ridicuìoy con ìm vestido à lo grado 
so y la cometa arrastrando con ivna soga»

r ,

>
9 1
4 *
V*-.  ̂ »

.  ♦ 1 ^  •

i
' s 

f
i ' .

I . '  ■'

S .
I

,r .
t '  \h'
Ç . *

P •
t y

A là
t  ' '

• i .•1=•• ̂ .
t ' - .

ÍV-' 
1.< .

* .  r .«  Í

n-
'  f  

^  \

■'
•i kI'.*•

ii->►«i . i* .  k1^. * •

.1^:

} ’ 
> >  ."y>
r

('

CORREO.

F a v o r ,  R e y , d e  M a c e d o n ia ,
Q u e  e l  R e y  C a c liu n ib a  h a  l le g a d o ,  
C o n  d ie z  y  s e i s  c o m b a ,t ie n t e s ,
U n o s  c o r to s  y  o t r o s  la r g o s .
C o n  é l  v i e n e  u n  r e y  b is o jo ,  
y  e l  in f a n t e  Z a m b a p a lo ,
Q u e  e l  u n o  e s  c o n v a le c i e n t e ,
Y  e l  o t r o  a b u e lo  d e  e n tr a m b o s .  
V ie n e  u n  M a r te s  p e s c a d o r ,
Y  v i e n e  u n  M ié r c o le s  S a n to ,
Y  u n  c u ñ a d o  d e  M a h o m a ,
L o c o  d e  v e r s e  t a n  a l t o .
V ie n e  u n  R e y  h e c h o  a lm o c a f r e ,  
Q u e  s i  u n  r e y  e s  r e n a c u a jo ,
S u e le  v e n ir  á  l a  g u e r r a  
A lm o r z a n d o  b o t ic a r io s .
L o s  d o c e  P a r e s  d e  F r a n c i a ,  
L o s 'c h ic h im e c o s  d e  u n  c a r r o ,  
V ie n e n  h a c ie n d o  t o m iz a  
P a r a  a h o r c a r s e  e n  l le g a n d o .  
L le g a r o n  á  u n a  c iu d a d  
E n  lo s  r e g a z o s  d e  u n  r á b a n o ,  
y  m in a r o n  lo s  c i m i e n t o s ,
E n  m é n o s  d e  t r e s  m i l  a ñ o s .
V ié r a i s  v o la r  p o r  e l  v ie n t o  
V e n t e r o s ,  t u e r t o s ,  z a m a r r o s ,  
S a n s u e ñ a s ,  t o r t a s ,  e m b u d o s ,  
N i n f a s , t i n t o r e r o s , z a n c o s ,
C a r n e  m o m ia ,  m o l in e r o s .
T i l d e s ,  b a la n d r a n e s ,  t r a g o s ,  
P í ld o r a s ,  c o f r e s ,  b u f e t e s ,  
E n s u e ñ o s ,  h u e v o s ,  g a z p a c h o s ,  
C a n d i l e s ,  f r a i l e s ,  a j o n j e ,  
A lc u z c u z ,  a t o c h a  y  g r a j o s ,  
A n t í f o n a s  y  p la n e t a s .
M e s e s ,  h o m b r e s ,  d u q u e s ,  n a b o s ,  
G -a lá p a g o s , z a p a t e r o s ,
R e b u z n o s ,  c u n q u id o s ,  g a t o s ,  
M i e l ,  r e l in c h o s  p o r  d e t r a s ,  
M o n d o n g o , a r r o z  y  g a r b a n z o s ,  
A lm o r r a n a s ,  l e v a d u r a ,
H i g o s ,  r e s u e l lo s ,  g a r g a j o s .  
Z a p a t e t a s ,  c o n s o n a n t e s .  
H o j a ld r e s ,  p a s t e l e s ,  d ia b lo s .
L o s  c iu d a d a n o s  e s t a b a n  
A t ó n i t o s ,  b o q u ia b ie r t o s  
D e  v e r  t a n  n o  v i s t o s  c a s o s .  
E s t a b a n  m ir a n d o  t o d o s ,
E s t a b a n  t o d o s  m ir a n d o ,
Q u e  á  v e c e s  m ir a n  lo s  h o m b r e s  
D o n d e  n o  m ir a n  l o s  a s n o s .
Y o ,  s e ñ o r , p o r  d a r te  a v is o  
S a l t é  e n  u n  m o s q u it o  z a m b o ,
Q u e  e r a  d e  c a s t a  d e  r e y e s ,  
y  t a m b ié n  é l  e r a  c a s to .
A r r ím e le  á  l o s  h i j a r e s  
A q u e s t e  e s p o ló n  d e  g a l lo ,
Y  d á n d o le  r ie n d a  s u e l t a  
C a m in a  m á s  q u e  lo s  d ia b lo s .
E n  la s  a n c a s  d e l  m o s q u i t o  
Q u e a g o r a  d e jé  e n  e l  p a t io ,
T r a je  l ib r e  d e  l a  m u e r te
A  u n  a lb a r d e r o  e r m it a ñ o ,
P o r q u e  d e  a q u e s t e  c o n f l i t o  
N o s  l ib r e m o s  p o r  u ñ a  d e  m o s q u ito ,

H a  d e  a r d e r  m á s  q u e  ü n  c a n d i l .  
E m p e r a d o r , s e d  g u i ó n , 
y  p o n e d  p o r  lo s  c a m in o s  
L a s  q u i j a d a s  d e  P l a t o n ,
Y  l a  h a c a  d e  L o n g i n o s ,
Y  e l  p u e r c o  d e  S a n  A n t o n ,
P o n e d  p o r  e s a s  a lm e n a s  
A n t ic r i s t o s  d e  c ig u á r r a s .

I

EMPERADOR.

L a  s a n g r e  d e  a q u e s t a s  v e n a s  
L a  h a r é  n o c h e  d e  m a r r a s
Y  c a ld o  d e  b e r e n g e n a s .
R e y , c o n o c é i s m e  m u y  m a l ,  
P o r q u e  e n  v i e n d o  a l  e n e m ig o  
L e  d a r é  u n  a lm u d  d e  s a l ,
Y  l e  s a ld r á n  d e l  o m b l ig o  
Q u in c e  f u n d a s  d e  o r in a l .

AZOFEIFO.

A p e r c íb a s e  l a  g e n t e ,
S u b a m o s  á  l a  m u r a l la .
S u e n e  e l  p í f a n o  y  l a  m a l la .  
L lu e v a  e l  c i e l o  p a n  c a l i e n t e . 
Q u e  y o  o s  p r o m e t o  b u e n  R e y ,  
D e  c a s t ig a r  s u  in s o le n c ia  
C o n  u n  b u e y  s o b r e  o tr o  b u e y ,  
A u n q u e , m e  p id a  c le m e n c ia
C o n  e l  m is e r e r e  m e i . (  Vanse.)

Sale O A C H U M B A  ÿ el M A E S T R E  Í ) E  C A M P O ,

MAESTRE.

V é n g o t e  á  s e r v ir  a q u í  
C o n  d o s  m i l  c a s c o s  d e  n u e z ,  
L a n z a s  c o m o  d e  m í  á  t í ,
C o n  j i n e t e s  d e  J e r e z ,
Y  p e o n e s  d e  a lb a ñ i l .

CACHtTMBA.

D u q u e ,  y o  e s t im o  e l  s e r v ic io ,

MAESTRE.

T ú  p u e d e s  h a c e r  m e r c e d e s ,  
P u e s  l a  t a r d e  d e l  j u i c io , ’ 
M e r e n d a r o n  G a n im e d e s ,  
S o b r e  l a  p u e r t a  d o  u n  q u ic io ,  
D a t a n t e  e s t e  m u r o  h o g a ñ o ,  
C o n  m i l  p ie z a s  d e  r ú a n ,
D o s  m i l  c a ñ o n e s  y  u n  c a ñ o  ; 
Q u e  r iñ a s  d e  p o r  S a n  J u a n  
E s  p a z  p a r a  t o d o  e l  a ñ o .  
P lá n t e s e  l a  a r t i l l e r ía ,
S u e n e  l a  s a l  y  e l  c a r b ó n ;
Y  á  l a  p r im e r  b a t e r ía ,
L a s  q u i j a d a s  d e  P la t ó n  
S e  h a n  d e  c o la r  e n  l e j í a .

CACHDMBA,

AZOFEIPO.

I O h  q u é  g r a n d e  c o n f u s io n  ! 
T o q u e n  a l  p u n t o  á  r e b a to ,
S u e n e  l a  s a l  y  e l  c a r b ó n  
M ié n t r a s  m e  a lm u e r z o  u n  le c h o n ,  
y  a f i l o , e n  e s t e  z a p a t o ,
L a  p u n t a  d e  m i  la n z o n .
M o r ir á  e l  r e y  d e  M o t r i l ,
Q u e  m i  f a m a  p e r e g r in a ,
A r m a d a  c o m o  a l c a u c i l ,

l a  p ie d r a  á  la

C o m o  e s o  h a r á n , q u e  s o y  b r a v o ,  
D e l  m u n d o  y  l o s  p a r a l e l o s ,
D e l  a l f iñ iq u e  y  o c h a v o  
D e l  r e y  N a b u c o ,  y  lo s  p e lo s  
Q u e  t i e n e  A r n a ld o  e n  e l  c la v o .  
E s t e  E m p e r a d o r  c u it a d o  
L o  h a b r é  d e  d e sa f ia r ,
Y  l o  h e  d e  d e j a r  a ta d o ,
Y  m e  lo  h e  d e  m e r e n d a r
C o n  l o s  g u a n t e s  d e  u n  le t r a d o .  
V a m o s ,  q u e  lu é g o  v e n d r é ,
Y  h a r é  t a n  g r a n d e  e s t r a g o ,
Y  t a n  g r a n d e  e s t r a g o  h a r é ,
Q u e  c o n v e r t ir é  e n  R e y  M a ñ o ,

MAESTRE,

¿ A q u i é n ,  e l  b u e n  R e y ?

OACHUMBA,

N o  gé,

■  i '  ,
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Vm%e* y.salen á Xa imi/ralla A Z O F E I F O  y  P A L A N '
C O N A  y el E M P E R A D O R .

EMPERADOR.

¿ V e is  t r e m o la r  lo s  p e n d o n e s .  
Q u e  s o n  d e  l a  g u e r r a  a l iñ o s  ? 
¿ V e is  p a n i l l a  y  e s c u a d r o n e s ?

INFANTA.

A f ló je n m e  e s to s  c o r p in o s ,  
Q u e  m e  d u e le n  l o s  r iñ o n e s .

EMPERADOR. 
N o  t e m á is  m i  c o r a z ó n ,
Q u e  s i  a l l á  s a lg o  u n a  v e z ,  
D a r é  a l  R e y  t a l  p e s c o z ó n , 
Q u e  e n  u n a  c a l le j a  e n  F e z  
O ig a  u n  m o r o  t u e r t o  e l  s ó n .

í  H o l a  a lc a n z a d m e  e l  c a b a l lo  
Q u e  e s t á  e n  e l  z a q u iz a m í.  
P a j e ,  d a d m e  a c á  e l  la n z o n  
Q u e m e  d ió  l a  m o n j a  l l u e c a ,  
T  a q u e l  m e d io  t i n a j ó n ,
Y  lo s  b o l lo s  d e  m a n t e c a .
Q u e  lo s  b o l lo s  b o l lo s  s o n .

CACHUMBA.

.  í

Sale C A C H Ü M B A  con cahallo de cañâ
CACHUMBA.

E s c u c b a d e ,  R e y e s  d e l  m u r o ,  
U n a s  p o c a s  d e  p a la b r a s ,
Q u e  e s  r a z ó n  q u e  o ig a n  r e y e s  
S i  u n  r e y  d e  á  c a b a l lo  f a b la ,
A l  R e y  B a b i lo n io  r e t o ,
Q u e  e s  v i l  p o r  c a t o r c e  c a u s a s ,
Y  s o la s  d ir é  la s  t r e s ,
Q u e  e s o tr a s  n o  v a l e n  n a d a .
L a  p r im e r a  y  p r in c ip a l  
E s  p o r q u e  q u ie r e  s e r  t a i t a ,
Y  p a r e c e  m a l  e n  r e y e s  
T e n e r  l a  n a r ic e s  la r g a s .
L le v a n  lo s  g r a n d e s  c o n s ig o  
L a s  n a r ic e s  e n  s u s  v a in a s ,
Y  a f r e n t a s  a l  r e y  d o n  M o c o  
C o n  s e r  d e  n o b le  p r o s a p ia .
L a  o tr a  p o r q u e  e r e s  t r e f e ,
Y  R e y  q u e  n o  g a s t a s  b l a n c a ,  
T ie n e s  v e r r u g a  e n  e l  s ie so ,
Y  e n  lo s  o jo s  a lm o r r a n a s .
P o r  e s t o  t e  r e to  á  t í
Y  lo s  p o l lo s  q u e  t e  c a n t a n ,
Y  e l  a lc u z c u z  q u e  t ú  c o m e s ,
Y  la s  m u e la s  c o n  q u e  m a s c a s .  
E é t o t e  t u  s a y o  e l  v e r d e  
A fo r r a d o  e n  t e r i t a ñ a ,
Y  l a  e n c o g id a  q u e  p e s a s  
C u a n d o  aqu í, d e tr a s  t e  r a s c a s ,  
D e  t u  g a z n a t e  e l  g a l i l l o .
D e  t u  e s p in a z o  la s  t a b a s ,
Y  e l  c u a j a r  y  e l  e n tr e s i jo  
D e  t u  a b u e la  y  d e  t u  h a c a .  
R é t e t e  e l  m u e r m o  q u e  m u e r m a s  
L a s  c in t a s  c o n  q u e  t e  a t a c a s ,
Y  c u a n d o  s u e r b e s  e l  c a ld o .
Q u e  s e  t e  a p e g u e  á  l a s  b a r b a s . 
R e t o ,  R e y , m á s  m a l  h e  d i c h o ,  
N o  R e y , v ic a r io  c o n  p a t a s ,
T u  c o lo d r i l lo  y  t u s  u ñ a s ,
Y  u n  c u a d r a d o  d e  t u s  c a lz a s .  
S a l  a l  c a m p o , m o r o  a lc a id e ,
Y  g á n a m e  e s t a  m a n g a ,
Q u e  la b r ó  p a r a  m i  b r a z o ,
L a  h e r m o s a  G a lia n a .

EMPERADOR.

M a la  g u e r r a  e s ,  R e y  C a r o p a ,  
N o  d ie r e  y o  u n  e s to r n u d o .  
S o lo  p o r  n a r c e r lo  s o p a ,
N o  m e  t o r h á r a  y o  e m b u d o ,
Y  é l  fu e r a  u n  b a r c o  s in  p o p a  1

in f a n t a .

R e y , n o  l e  t r a t é i s  así¿

EMPERADOR,

¡ V o to  á  d i e z , q u e  h e  d e  t r a t a l lo  I 
I C o n o c é is m e  v o s  á  m í

P u e s  q u e  e l  R e y  v i e n e  b a  j a n d o  
P a r a  h a b e r  d e  p e le a r .
Q u ie r o  ir  g a lo p e a n d o ,
Y  o tr o  c a b a l lo  m u d a r ,
P o r q u e  a q u e s t e  e s t á  s u d a n d o .

Va una vuelta al tablado corriendo,
{ Ymse^

. 1 . .
. S  • '

J O R N A D A  T E R C E R A .  

Sale A Z O F E I F O  con dos hijos.
AZOFEIFO.

, ' V

> . V

,  *  t i ?
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E s t e  ja e z  p r in c ip a l  
D i c e n  f u é  d e l  R e y  A t i lo  
D o  t i e n e  e l  m u n d o  s u  i g u a l ,  
Y  n o  t u v o  t a l  L o r ig a  
E l  g r a n  R e y  d e  P o r t u g a l .

> N t '  «i  . A

♦ y  ♦

•  \ ' Í

*  ' A  •
H V '

EMPERADOR.

M a r g a r ita s  á  f e  m ia  
S o n ,  y  d e  g r a n d e  v a lo r  ;
M a s  e s t a n d o  y o  e n  H u n g r ía ,  
V i  t o c a r  u n  a ta m b o r ,
U n a  n o c h e  á  m e d io d ía .

*

i

' . ' P v  í  .*'  t -■ r:
AZOFEIFO. Vi

L a s  d o s  m o c h i la s  r e a le s  
T ie n e n  g r a n d e  p e d r e r ía  
D e  la s  I n d ia s  O r ie n ta le s .

Sale OkOWÜM.'̂ A. en caballo de-caña: cZ E M P E R A *  
D O R  también.̂  y dónense las bocas abiertas.

AZOFEIFO.

P o r  D io s  q u e  e n  s o lo  m ir a l lo s  
C a u s a  t o c in o  y  t e m o r ,
P u e s t o s  e s t á n 'c o m o  g a l lo s .
N o  t o q u é i s  r e c io  á ta m b o r ,
Q u é  s e  e s p a n t a n  lo s  c a b a l lo s .

^  •

CACHÜMBA.

D e s d e  e l  R o n q u id a  á  lo s  C h in o s ,  
D e  m í  q u e  s o y  u n  r e y  b r a v o ,
N o  t e  h a  d o  l ib r a r  L o n g in o s ,

CORREO,

B u e n  R e y , d a d  a c á  u n  o c h a v o
P a r a  e s p e c ia s  y  c o m in o s ,  
P o r q u e  s i  f a l t a  a z a fr a n  
S a ld r á  m a l  l a  m o r o n ia .

AZOFEIFO.

L o s  r e y e s  q u e  e l  m u n d o  c r ia  
M u y  o b l ig a d o s  e s t á n  ;■
T o m a d  y a  p o r  v id a  m i a ,
T o m á ,  y  c o m p r a d  m e d io  p a n .
T e c a ,  t o c a  á  l a  b a t a l l a ,  -
D e s t r ó c e s e  t a n t a  m a l la ,
V e a m o s  c u á l  d e  lo s  d o s  
N o s  d ir á  m á s  r u in  s o i s  v o s ,
Y  n o s  d e j a  d e  l a  a g a l la ,

Mncuéntranse con dos centenos por lamas, y rodelas de
queso.

AZOFEIFO.
( O h  q u e  e n c u e n t r o  s in g u la r  I 
M a s  l in d o  B p  p u d o  ¡

< I



W'. "o;1
y  ^  V  ,

1 . '  •
, .  r '
*  '
t .
í i  *  .i ''

p '

^ f
f .  .

í:.

ií
• iS'

l

1 '  '

f
»  /V* *

> ■ . 
» ,

•  •  >

. ' '  '
' (•-

*  *  • .
. » ■ I. •

K

 ̂ - •
V ■ •; 1 , .  .,  ’ •

\ .  .

>í'<
}  '

\

y ,

4

A D l O I O l í l S  1  L A S  M t S A g , B l3

U in g t m o  q u is o  l ’o d a r ,
C o n  s e r  m á s  f á c i l  c a e r .

Mitra P A L A N C O N A  en rma estera de mieâ  y dos liom-
Ires á gatas la twan^

CACHUMBA. AZOFEIFO.
Y o  h e  d e  m o r ir  ó  l l e v a l l a .

EMPBBADOR.

Y o  h e  d e  l l e v a i l a  ó  m o r ir .

j O h  m i  h i j a  P a la n c o n a ,
M ir a  e n  q u é  e s t a d o  e s t á  e l  m u n d o  
P p r  v u e s t r a  r è g ia  p e r s o n a  !

PALANCOKA.
CACHUMBA.

Y o  h e  d e  q u e d a r  d e  l a  a g a l l a  , 
P u e s  y o  n o  h e  d e  p e r m i t i r , 
R o m p a  e s t e  b r a z o  l a  m a l la .

P a d r e ,  p a d r e  á  m í  m e  p e s a  
D e  e s t e  p r e c e p ito  o r g u l lo .

EMPERADOR.

EMPERADOR.
¡ O h  a iT u l la n t ic a  p e r s o n a ,  
S o lo  e n  m ir a r t e  m e  t u l l o  1

T e n e d  l o s  b r a z o s ,  h i j o s  s in  s e g u n d o s ,
N o  r o m p á is  e s a s  c a r n e s  d e l i c a d a s ,
D o s  c a b e z a s  m a y o r e s  q u e  d o s  m u n d o s  
F a l t a r á n ,  s i  o s  m a t a i s  á  c u c h i l la d a s .
N o  o s  d e is  t a n t a s  h e r id a s  i r a c u n d o s ,  ’
N i  o s - m a t e i s ,  R e y e s  m a g o s ,  l a s  e s p a d a s ,  
N o  m u e r a n  p o r  m i  h i j a  P a la n c o n a  , 
R e y e s  d e  t a l e s  g r a d o s  y  c o r o n a .

AZOFEIPO.

L u m b r e  d e  m i  c o r a z ó n ,
M á s  h e r m o s a  q u e  c a z ó n , 
M íi’a m e  c o n  e s o s  o j o s .
P u e s  p o r  v e r t e  t r a ig o  a n t o j o s  
D e l  d ia  d e  l a  p a s ió n .

CACHUMBA.
CACHUMBA.

A  t u  g u s t o  m e  r e m it o .
4

EMPERADOR.

Y o  m e  r e m it o  t a m b ié n .

AZOFEIPO,

P u e s  d é n m e lo  p o r  e s c r i t o ,
T o d o  h a  d e  p a r a r  e n  b ie n  ;
C a l l e  t o d o  e l  m u n d o , c h i t o .  
E s c r ib id  t o d o s  t a m b ié n .
B i e n  s u s t a n c ia d o s  e s t á n  ; 
R e la t a ld o  v o s , I n f a n t e ,
T e s t ig o  d e  e s t o  s e r á n  
E l  D u q u e  y  e l  A lm ir a n te .-  
P a j e  q u e  t i e n e s  q u ij a d a s ,
D i l e  á  l a  I n f a n t a  a l  o id o ,
Q u e  p u e s  a q u í  n o  h a y  e s p a d a s ,  
Q u e  v e n g a  y  t r a ig a  v e s t id o  
U n  h a t o  d e  c u c h i l la d a s  ;
Y  p a r a  r e g o c ija r ,
C o ü t ig o  p o d r á s  t r a e r  
D a n c e r o s  p a r a  d a n z a r , ■
..T a ñ e r o s  p a r a  ta ñ e r .
C a n te r o s  p a r a  c a n ta r .
H i j o s  p o r  m i  p a r e c e r
N o  h a  d e  h a b e r  m á s  c o m p e t e n c ia .

H i j o s  c e s e  l a  p o r f ía ,
P u e s  c o n  u n a  t r a z a  e x t r a ñ a  
T o d o  a q u í  s e  d e s m a r a ñ a ,
C o n  u n a  e x t r a ñ a  in v e n c ió n .  
S e ñ o r  q u e  e l  c i e l o  h i c i s t e ,  
B e n d i t o  s e a s ,  t ú , S e ñ o r , _
P u e s  t a l  t r a z a  m e  a d v e r t i s t e ,
Y  s ie n d o  y o  p e c a d o r
T a l  p u n t o  á  m í  m e  a d v e r t i s t e .  
E s ,  p u e s ,  e s t a  m a r a v i l l a ,
Q u e  á  d o s  m i l  m u n d o s  e s p a n t a ,
Y  t e m o  s ó lo  e n  d e c i l l a ,
Q u e  é s t e  s e  l l e v a  l a  I n f a n t a ,
A  q u ie n  q u e p a  l a  e s p a d i l la .

Saque A Z O F E I F O  los naiq)es y repártalos.
CACHUMBA.

R ,ey d e  n a ip e s  y  d in e r o s ,  
B i l h a n ,  m ir a  b ie n  m i  f e ,  
N o  m e  d e je s  h o y  e n  c u e r o s ,  
Q u e  e n  t u  t e m p lo  c o lg a r é  
Q u in c e  a r r r o b a s  d e  fu lle r o s ,

EMPERADOR,

EMPERADOR. .  Ì

B i l h a n ,  p u e s  t u s  p ia r a b i l la s  
T ie n e  e l  m u n d o  r a r o  e j e m p lo ,  
S i  a q u e s ta , s u e r t e  m e  p i l l a s ,
Y  o  t e  h a r é  u n  b r a v o  t e m p lo  
D e  n a ip e s  y  d e  p a n d i l la s .

H abéis de d a r la  m u je r 
A  q u ien  tu v ie re  paciencia.

Dan roces los tres: ( ( ( /  Victor el rey CacUmba que
se lleva la Infanta ! )) )

AZOFEIFO.

F ir m a d ,  i n v i c t o  C a c h u m b a ,  
Y  v o s  n o b le  E m p e r a d o r ,

EMPERADOR.

F ir m o  y  r e f ir m o , s e ñ o r ,
C ie r to  q u e  e l  s o p lo  m e  z u m b a .

L e o  a n s í  :

El Emperador Tola% por la> gracia de Quiros, soy 
de par ecer de lo que justiciero Azofeifo smtenciáre, y lo
firmo, _  m

E l  E m p e r a d o r  T o l a i í .

CACHUMBA.

P o n e r  p ie n s o  u n a  e s p a d i l la ^  
P o r  m is  a r m a s , d e s d e  h o g a ñ o .

e m p e r a d o r .

Y o , q u e  e l  m ir a r m e  e s  m a n c i l la  ̂  
S e r é  b a r b ó n  e r m it a ñ o  
M e t id o  e n  u n a  m o r c i l la .

AZOFEIFO,

N o  OB v a i s ,  c o m e r é is  c o c in a ,

Leo ansí :
Bey Cachimba,por la gracia de don Quijote y San- 

cho Pama ,  digo que me remito á lo que el rey Azofeifó 
dijere, y lo firmo, „ '

E l  R e y  Oa c h u m b Aí

EMPERADOR,

A n t e s  Y o y  á  s e r  s i n  t a c h a  
U n  h ie r r o  d e  u n a  p r e t in a  ¿ 
Y  h e r m a n o  d e  l a  C a p a c h a  
D e l  n i e t o  d e  C e le s t in a .
N o  m e  c o m e r é  s u  c o c in a ,
S i  m e  l o  m a n d a  m i  a b u e la j

mi

v >
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OBÌIAS De DOH FRANCISCO DB QDEVEDO.
N i  q u ie r o  co rn er  g a l l i n a ,
A u n q u e  m e  p r e s t e  u n a  m u e la  
L a  b o c a  d e  l a  b o c in a ,

AZOFEIFO.
»

j O b  ! m i  c e n t a u r a  m a c h o r r a ,  
C e le s t ia l  p l i e g u e  d e  g o r r a ,
A n g e l ic o  M a r c o  O c à n ia ,
M á s  r u b ia  q u e  t é l a r a f í a ,
M a d r e  d e l  p la n e t a  p o r r a  ;
D a m e  e s a  m a n o  d e  h e m a , x 
T o r i l  d e  m i  p e n s a m ie n t o ,
R u c ia  c a r ta  d e  a n a t e m a ,
R o m a d iz o  d e  s a r g e n t o ,
C la r a  e l  a lm a ,  e l  c u e r p o  y e m a .

EMPERADOR.

M a n o , b r a z o , c u e l lo  y  u ñ a s  
T e  d o y , p o r q u e  r e f o n f u ñ a s ,

INFANTA./

M u c h a s ,  m e c h a s ,  m o c h a s ,  m a c h a s ,  
P u r o s ,  p u e s o s ,  p u e r r o s ,  p u ñ o s ,

G a z a p o s ,  t a p a s  y  c u ñ o s ,
C h o r r o s , c h a r r a s ,  c h a n c o s ,  c h a n c a s j  
Y o  h e  p e r d id o  l a  m u c h a c h a .

s .11
%>i9

■' '■ 1
CACHUMBA,

Y o  e s t o y  m á s  r i c o  q u e  u n  F ú c a r ,

INFANTA,
»

IV♦ ' 1

V o s  p i c á i s  c o m o  a l c a u c i l .
*
Vr: 

' ■ 'V
CAGHUMBA.

V o s  h a b é i s  v i s t o  á  S a n lú c a r .

INFANTA.

C o m o  s o is  r e y  d e  M o t r i l ,  
T e n e is  i n g e n i o  d e  a z ú c a r ,

AZOFBIFO.

E c h a d  á  P a la c io  e l  a ld a b a ,
Y  e n t r e m o s  e n  c o n s is t o r io ,
Q u e  a q u í  l a  h i s t o r ia  s e  a c a b a  j
Y  p u e s  s e  a c a b a  l a  h i s t o r ia ,
A l t o ,  I á  j u g a r  á  l a  t a v a !
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ENTREMES FAMOSO (1)

PERSONAS.

B r a s  M o j o n .  

U n  s a c r i s t a n  

J u a n a .

S a l e  BEAS MOJON y  w  SACRISTAN.
SACRISTAN.

B r a s  M o j o n ,  y a  s a b e s  q u e  h á  m u c h o s  d ia s  
Q u e  p a r t e  o s  d o y  d e  l a s  p a s io n e s  m ía s ,

ERAS MOJON.

Y a  s é  q u e  e l  o tr o  d ia  c o n  c a u t e la s  
P a r t e  m e  d i s t e i s  d e  u n  d o lo r  d e  m u e la s  
P o r  n o  t o c a r  a l  n u b lo  m á s  a p r is a .

SACRISTAN.

E s a s  p a s io n e s  s o n  c o s a  d e  r i s a ,
B e l  a lm a  e s  l a  p a s ió n  q u e  a q u i  tr a ta m o S i

ERAS MOJON.

Y a  y o  o s  l a  v i  D o m in g o  d e  l o s  R a m o s .

SACRISTAN,

D e  o t r a s  h a b lo ,  q u e  s o n  p a r t ic u la r e s .

ERAS MOJON.

E s a s  l a s  s u e lo  y o  t e n e r  á  p a r e a .
•  j

SACRISTAN,

Y a  s a b é i s  q u e  G i lo t a  e s  m u j e r  m ía .
1

ERAS MOJON.

i D e  v o s  s o lo ?  N o  e s  p o c a  v a l e n t í a ,
P o r  d ic h o s o  p o d é is  e s t a r  c o n t e n t o ,
Q u e  p a r d ie z  q u e  h a y  m u j e r  p a r a  o t r o s  c ie n t o ,

SACRISTAN.

E s  t a l  su  p r e s u n c ió n ,  q u e  h a  c o n s u m id o  
E n ,v o la n t e s ,  t o c a d o s  y  v e s t id o ,
L a  v i ñ a  q u e  c o m p r é  'al s e ñ o r  A l c a l d e ;
P u e s  s i  e m p ie z a  á  p e d ir  p a r a  a lb a y a ld e  
Y  s o l i m á n ,  m e  a s o m b r a ,  m u e le  y  m a t a ,

(1) Tomamos este entremes dé la  colección que lleva por títu los  
Entremeses nuevos de diversos a/utores para "honesta recreación. —• 
Conlicencia. — En Alcalá de Señares, por Francisco Ropero, Año 
de 1643.— En esta colección dé entrem esesi se dice ser éste de don 
l'rancisco de Quevedo,

*  . . A , ,  -

U n  b a r b e r o .

G u i t e r i a .

M ú s i c o s .

BRAS MOJON.

E c h á d s e lo  e n  e l  c a ld o  c o m o  á  r a ta ,
Q u e  s i  l e  d a is  a n s í  c a r ta  d e  la s t o ,
R a t a  p o r  c a n t id a d  s e r á  d e l  g a s to .

A
SACRISTAN,

C á n s a m e  e l  s u s t e n t a r  d u e lo s  a j e n o s .

ERAS MOJON.

M e te d  u n  o f i c ia l ,  g a s t a r é is  m é n o s , ,

SACRISTAN.

E s o  e s  h a b la r  d e  b u r la s ,  y o  h e  p e n s a d o ,  
P u e s  s o is  t a n  c u e r d o  y  d is im u la d o ,
Q u e  m é d ic o  o s  f in j á is ,  q u e  y o  h e  l e íd o  
F a m o s o s  a f o r i s m o s ,  y  a d v e r t id o  
O s d ir é  l o  q u e  im p o r t a .

BRAS MOJON.

L a s  e s p a ld a s  ?
IY  s i  n o s  c u r a n

SACRISTAN.

E l  d a ñ o  o s  a s e g u r a n .
S e r  a q u í  e n  u n  lu g a r  d e  c i e n  v e c in o s .
D e  m é d ic o  y  r a z ó n  c a p a z  in d in o s ,
Y  p a r a  f in  d e  n u e s t r a s  p r e t e n s io n e s ,
J a m a s  d i g á i s  m á S  d e  e s t a s  d o s  r a z o n e s ,
S i  e s t á  e l  e n f e r m o  d e  p e l ig r o  a je n o ,
H a b é i s  d e  r e s p o n d e r  s ie m p r e  : <( P u e s  b u e n o »  ¡
Y  c u a n d o  d ig a  q u e  p e l ig r o  s i e n t e ,
« Y o  s e  lo. q u i t a r é  m u y  b r e v e m e n t e » ,
Q u e  e n  lo  d e m a s  y o  i r é  s ie m p r e  in fo r m a n d o .

ERAS m o jo n :

¿ A l  f in  h a b e r n o s  d e  v iv i r  m a t a n d o ?
Á  f e  q u e  e s  b u e n  o f ic io ,  s i  n o s  d u r a .

SACRISTAN,

A l  a t r e v id o  a y u d a  l a  v e n tu r a .
%

ERAS MOJON,

Y  á l  d e s g r a c ia d o  e n  o c a s io n e s  t a l e s  ̂
Algunos azotazos garrafales?

f
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È iâ O B R A S  D B  D O N  B Ë A N O I S Ô O  Û E  Q Ü E V B D Ô ,

Vanse, y sale un B A R B E R O , J U A N A  y G U I T B R I A .
\

JUANA.

C a m i n a , b a r b e r o n  d e  lo s  in f i e r n o s , 
H e r ó d e s  r e tr a ta d o  e n  n ie g a  y e r n o s .
¿ S a n g r a r é i s , s i  a c e r t á i s ,  á  m i  m a r id o  ?

BARBERO,

I P ic a r á  e n  s o t o ,  c u á n d o  n o  e s  s a b id o  ?
I Q u é  m é d ic o  m e  ig u a la  e n  h a c e r  c u r a s?

JUANA, '

M e d io  lu g a r  h a b é is  d e j a d o  á  e s c u r a s ,  
M u y  d e  p e l ig r o  t e n g o  á  m i  m a r id o .

BARBERO,

A ij t e s  q u is ie r a is  v o s  q u e  h u b ie r a  s id o .

JUANA.

T e n e is  r a z ó n , c u a n d o  h a y  t a l e s  d o c to r e s .

BARBERO.

V o s  q u is ie r a is  q u e  fu e r a n  m u y  p e o r e s ,  
Q u e s o is  t a n  p e r n ic io s a  y  t a n  l i v i a n a ,  
Q u e  p e n s a is  e n v iu d a r  c a d a  s e m a n a .

% con ropa, de médicô  montera y
giiantes, muy grave, y el S A C R I S T A N  sin Unete, ie 
pretendiente^

SACRISTAN.

l E s t á  e l  b a r b e r o  a q u í ,  s e ñ o r a s  m ia s  ?

JUANA.

S u e le  e s t a n d o , n o  e s t a r  a lg u n o s  d ia s ,

SACRISTAN.

I E s  v u e s a r c é  e l  b a r b e r o  ?

BARBERO,

Y  c ir u ja n o ,

JUANA.

ÍJ n  H e r ó d e s  d e  e n fe r m o , l i n d a  m a n o .  .

BARBERO,

H a b le  c o m o  e s  r a z ó n , s e ñ o r a  h e r m o sa ,
i

JUANA.

E l  c u r a  y  é l  s o n  u n a  m is m a  c o s a .

SACRISTAN.

D ir á le  á  l a  j u s t i c ia  q u e  h a  v e n id o  
TJn g r a n  m é d ic o  a q u í , p o r q u e  h a  s a b id o  
Q u e  e s t á  s in  é l  l a  v i l l a .

BARBERO,

G r a n  c u id a d o .
/  *

JUANA.

P a r a  e n te r r a r , c o n  u n o  h a b ia  so b r a d o ,

BARBERO.

¿ D ó n d e  e s t á  s u  m e r c e d ?

SACRISTAN.

V u e lv a  á  r n ir a lle .

BARBERO.

S u  c ie n c ia  n o s  d e c la r a  s u  b u e n  ta l le ,  
% D ó n d e  e s t á  g r a d u a d o  ?

SACRISTAN,

P o r  V a le n c ia  
T ie n e  g r a n  o p i n i o n , n o t a b le  c ie n c ia .

JUANA.

¡ A y , s e ñ o r  1 m i  m a r id o  e s t á  m u y  m a lo .  
C o n  u n  d o lo r  q u e  a l  d e  l a  m u e r te  i g u a lo  ; 
E s  d e  t o s ,  c a s i  d e  h u m o r e s  l l e n o ,
C o n  u n  h ip o  m o r t a l  s ie m p r e .

BRAS MOJON.

P u e s  b u e n o .

JUANA.

D a  v u e lc o s  e n  l a  c a m a ,  n o  r e p o s a .  
L o  q u e  e s  d e s v a r ia r ,  n o t a b le  c o s a  ; 
F i n a l m e n t e ,  é l  e s t á  d e  v i d a  a j e n o ,  
P u e d o  d e c ir  m e d io  m o r t a l .

BRAS MOJON.

P u e s  b u e n o .

BARBERO,

¿ N o  s ir v e  rtiás r a z ó n  q u e  l a  q u e  e s c u c h o ?

SACRISTAN,

N o  e s  d e  g r a v e s  d o to r e s  h a b la r  m u c h o .

GUITERIA.

S e ñ o r , v á y a le  á  v e r , q u e  l e  p r o m e to  
Q u e a u n  t i e n e  b u e n  v ig o r ,  y  b u e n  s u j e t o ,  
Y  s e  a n im a  á  c o m e r , q u e  e s  m u y  p r u d e n te

BRAS MOJON.

Y o  s e  l o  q u i t a r é  m u y  b r e v e m e n te .

JUANA.

D io s  l e  d é  m u c h a  v i d a ,  a q u e s t e  a n i l lo  
T o m e , y  v á y a le  á  v e r .

SACRISTAN.

E l  r e c e b i l lo
A n t e s  d e  v e r  su  e n f e r m e d a d  c o n d e n o  : 
M a s  t ó m e le ,  q u e  im p o r t a  a s í .

BRAS MOJON.

P u e s  b u e n o .

JUANA,

S i  m e  l e  d a  s a lu d ,  l in d o s  c a p o n e s  
T e n g o  c o n  q u é  s e r v ir le  ; p u e á  .̂:<̂ ’. o n e s , 
P u e s  v i n o  b la n c o ,  a ñ e jo , q a u  tr  h ien d e .

BEAS MOJON.

M e jo r  q u e  y o  l a  e n f e r m e d a d  e n t ie n d e .

JUANA.

T ó c m o , n o ,  á m b a r , d e  su  o lo r  p e n d ie n t e .

BRAS MOJON.

Y o  s e  l o  p in t a r é  m u y  b r e v e m e n te .

SACRISTAN.

V a y a ,  t r a ig a  l a  o r in a  m ié n t r a s  t o m o  
U n  a p o s e n to .

BARBERO.

I Q u é , e s  su  m a y o r d o m o  
V u e s a  m e r c e d ?
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SACRISTAN,

Y o  s o y  s u  p la t ic a n t e ,

BARBERO,

G r a n  m e d ic o  p o r  D io s .

SACRISTAN,

G ran  es tu d ian te ,

GUITERIA.
\

S e ñ o r  d o to r ,  y o  t e n g o  u n  c o r r im ie n to ,
A  l o s  q u i j a r e s  d a m e  g r a n  t o r m e n t o  ;
N o  duerm o u n  punto , rab io , lloro, peno, 
N o hallo  rem edio q u e  m e bacer.

BRAS MOJON,

P u e s  b u en o-

GUITERIA.

E n  h a c ie n d o  b u e n  t i e m p o  e s t o y  c o n t e n t a ,
Y  á  v e c e s  c o m o  u n  g r a n o  d e  p im ie n t a  ;
A h o r a  a le g r e  e s t o y ,  n o  h a y  a c c id e n t e .

ERAS MOJON.

Y o  s e  l o  q u i t a r é  m u y  b r e v e m e n te ,

GÜITBEIA.

P á g u e s e lo  q u ie n  p u e d e , q u e  r a z o n e s  :
V a y a  á  m i  c a s a  y  t r a ig a  d o s  j a m o n e s ,
Y  u n  c á n ta r o  d e  l in d o  v in o  l l e n o ,
Q u e  p u e d e  e n  u n  c a n d i l  a r d e r ,

ERAS MOJON.

P u e s  b u e n o .

Sale J U A N A  con un orinal lleno de vino Manco.
JUANA,

L a  o r in a  t r a ig o ,  v u e s a r c e d  l a  v e a .

BRAS MOJON.
i

N o  s a n a r á  s i  v i v e , a q u e s to  a f ir m o . 
V e n g a  l a  o r i n a ,  p u e s .

SACRISTAN.
/

I Q u é  d e s a t in o  !

BRA3 MOJON.

T e n ta d o  e s t o y  q u e  m e  p a r e c e  v in o .

SAC RISTAR,

D e c id  q u e  e s t á  d e  m i l  h u m o r e s  l le n o .

BRAS MOJON.

V in o  b e b e ,  e n  s u  v i d a  e s t a r á  b u e n o ,

JUANA.

P o r  v e r  s i  e s  n a t u r a l  s u  m e d i c i n a ,
L o  t r a ig o  v in o ,  y  p ie n s a  q u e  e s  o r in a ,

BRAS MOJON.

E l  p a c ie n t e  t e n d r á  a lg ú n  d e s c o n c ie r t o ;  
P e r o  l a  o r in a  n o  m e  h u e le  á  m u erto .^  
P r o b a r la  q u ie r o  a l  f in ,.

Bei)e»
g ü i t e r i a .

] Brava inocencia I

SACRISTAN.

A d v ie r t a  q u e  s e  p r u e b a  a sí, e n  V a le n c ia .

BARBERO.

C a d a  d ía  v e r é m o s  c o s a s  n u e v a s ,

JUANA.

E l  l o  d e s p a c h a  t o d o  á  p o c a s  p r u e b a s ,
I Q u é  s i e n t e  d e  e s t e  m a l  ?

I

SACRISTAN.

V a  m e jo r a n d o ,

BRAS MOJON.

Q u e  é l  e s t á  e n f e r m o , y o  m e  v o y  c u r a n d o ,

JUANA.

I N o  s a b e  q u é  m a l  e s  ?

b a r b e r o .
S i  f u e s e  v in o , /

4 %
BRAS MOJON.

G u s tá n d o lo  o t r a  v e z  t o m a r é  e l  t in o .

Behe.
JUANA.

¿ Q u é  l e  h e  d e  h a c e r  ? D ir á  a lg ú n  d is p a r a te .

ERAS MOJON.

Q u e  a p e r c ib a  l a  o r in a  e n  c a n t i t a t e ,

JUANA. ■
%

O  é s t e  s e  b u r la  ó  e s  u n  m e n t e c a t o .

BRAS MOJON.
4

T ra ig a  o tra  ta n ta ,  y  vuelva d e  aquí á  u n  rato ,
Y  c o n  a c e i t e  f r i t o  d e  l i r o n e s  
U n t e l e  f u e r t e m e n t e  lo s  r iñ o n e s .

SACRISTAN.

D e  S ó c r a te s  d e c id  q u e  e s  a fo r is m o  (1 ).

BRAS MOJON.

Y  q u ie n  l e  u n t á r e , ú n t e s e  á  s í  m is m o ,
Q u e  S ó c r a te s  l o  d i c e  e n  s u  A y o t e m a ,
Y  a a m q u e  s e  q u e m e ,  l in t e s e  y  n o  t e m a .

BARBERO.

P a r a  m a ta r  e s  b u e n o  e s e  a fo r is m o .
I Q u é  m é d ic o  n o  h a c e  a q u e s o  m is m o  ?

JUANA.

E l  o r in á l  m e  d é ,  y o  v u e lv o  a l  p u n to .

BRAS MOJON,

A g u a r d e ,  p u e s ,  r e m a ta r é  p o r  j u n t o .
I

SACRISTAN.

I Q u e  m e  e c h á i s  á ,p e r d e r  q u ie n  t a l h i c i e r a ?

BRAS MOJON,

l Q u e r é is  q u e  c u r e  y  q u e  d e  s e d  m e  m u e r a  ?

(1) Como comprenderá el lector, debiera decir aquí HipócróAés 
y luéffo apotegma, en vez de ayotema, pero no fué erraba de im pron
ta ,  sino disparates puestos á propósito por el autor en boca de Bra^ 
Mojon,
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OBRAS DE DOH EBANOISOO DB QUEVBDO.

ËAEBERO,

¿ V is  a r g u m e n ta r e  m e c u m ,  
M e d ic o n , f a l s o  d o to r ,
^Que e n  le t r a s  g ó t ic a s  f u n d a  
S u  a g u d e z a  y  s u  o p in ió n  1

BRAS MOJON,

B a r b e r i l lo  ¿ t ú  t e  a tr e v e s ?
¿ T ú  t e  a t r e v e s ,  b a r b o n ,
Q u e  h e  m u e r to  m a s  e n  u n  d i a ,  
Q u e  t ú  e n  u n  a ñ o , n i  d o s  ?
I S a b e s  q u e  s o n  h ip o c o n d r io s , 
X la s  p a r te s  d e l  p u lg ó n  ?

SACRISTAN.

Del pulmón*
BRAS MOJON,

Y  q u e  l a  n u c a  
H a c e  c o n  l a  v i s t a  u n i ó n ; 
Q u e  l a  o r in a  e n g e n d r a  o ir o s ,
Y  l a  p a le t a  p a s i ó n ,
Y  q u e  l a  c ó l ic a  n a c e  
D e  l a  p a r te  su p e r io r ,
Y  q u e  e l  t a b a r d i l lo  p in t a  
S in  h a b e r  s id o  p i n t o r ;
Q u e  n a c e n  l a s  a lm o r r a n a s  
D e l  la d o  d e l  c o r a z ó n ,
Y  l a  p ie d r a  d e  l a  o r i n a ,
D e  la s  p e s a s  d e l  r e lo x ?
I Q u e  l o s  m é d ic o s  l la m a m o s  
C a d á v e r  ú l t im u s  d o n  ?
IT il s a b e s  la t ín ?  ¿ N i  s a b e s  
M a ta r  c u a tr o  y  s a n a r  d o s?  
V e t é  á  sa n g r a r , b a r b e r i l lo ,  
V e t e ,  ó  s a n g r a r é te  y o  ;
¿ Q u e t e  p a r e c e .m i  c i e n c ia  ?

SACRISTAN.

Q u e n o s  h a n  d e  m a ta r  h o y .

BRAS MOJON.

¿ T ú  sa b e s  q u e  e s  m e d ic in a ?  
S a n g r a r  a y e r , p u r g a r  h o y ,  
M a ñ a n a  v e n t o s a s  s e c a s ,
Y  e s o tr o  k ir ie le y s o n  ;
D a r  d in e r o s  e l  c o n c e jo ,  
P r e s e n te s  e l  q u e . s a n ó

* P o r  m i la g r o  ó  p o r  v e n t u r a ,  
B a r b a r  b i e n ,  c o m e r  m e jo r .  
C o n tr a d e c ir  o p in io n e s ,  
C u lp a r  s ie m p r e  a l  q u e  m u r ió ,  
D e  q u e  e r a  d e so r d e n a d o ,
Y  o r d e n a r  s u  t a l e g o n ,
Q u e  c o n  e s t o  y  b u e n a  m u la ,  
M a ta r  c a d a  a ñ o  u n  l e c h o n ,
Y  v e in t e  a m ig o s  e n f e r m o s , 
N o  h a y  S ó c r a te s  c o m o  y o .

SACRISTAN.

I E s t e  e s  m a l  m é d ic o ,  b e s t ia  ?

BARBERO,

D ig o  q u e  e s  b r a v o  d o to r ,  
Y  onp. mp. Hmr r»nr TrpnAÍ/

Mi a# vu vivüvij
q u e  m e  d o y  p o r  v e n c id o .

SACRISTAN,

I d  s ie m p r e  c o n  s u  o p in io n  
Y  p a r t ir é m o s  la s  c u r a s .

BARBERO,
A c e p to ,

SACRISTAN,

L a  m a n o  o s  d o y .

Bale J U A N A .

JUANA.

Y a  e s t á  m e j o r  m i  m a r id o  
C o n  su  r e c e t a , s e ñ o r .  
P e r d o n e , q u e  h a b ía  p e n s a d o  
Q u e  e r a  b r a v o  r e m e n d ó n .

BRAS MOJON.

M i n o t a b le  c i e n c i a  ig n o r a  ; 
P r e s to  s a b r á n  q u ie n  y o  s o y .

JUANA.

V a y a  á  m i  c a s a  p o r  t o r ta s .

aUITERIA. 

A  l a  m ia  p o r  j a m ó n .

JUANA,

A  la  m ia  p o r  b u e n  v in o .

GUITEEIA.

Y  á  l a  m i a ,  q u e  e s  m e jo r .

BARBERO.

T é n g a n s e ,  ¿ y  á  m í  q u e  e s t o y  
C u a r e n ta  a ñ o s  h á  e n  l a  v i l l a  ?

JUANA.

Q u e lo  c o j a n  p o r  h e d o r ,
C u a n d o  e n j u g u e n  l o s  b r a g u e r o s ,

B A R B j!.ROi

P e o r  e s  s a b e r lo  v o s  ;
P u e s  t a n  a le g r e s  e s t á n  
A  l a  e n tr a d a  d e l  d o to r ,
A  l a  v i l l a  h a g a n  u n  b a i le .

JUANA,

T o q u e n ,  b a i l é m o s le  d o s .

Cantan y lailán^
E l  d o c to r  y  e l  b a r b e r o  s e  h a n  c o n c e r ta d o  

P a r a  se r  d e  l a  m u e r t e  d o s  t r ib u t a r io s .  
G u a n t e s  y  s o r t i j a ,  s e ñ a l  e s  c i e r t a ,

D e  q u e  q u e d a  l a  m u e r te  j u n t o  á  l a  p u e r ta .  
P ú r g a s e  u n a  d a m a  d e  m a l  d e  c e l o s ,

Y e r r a n  l a  b o t i c a ,  f a l t a n  r e m e d io s .
U n a  n i ñ a  d e  a m o r e s  m o r ir  s e  q u i e r e ,

M é d ic o s  l a  c u r a n , m a s  n o  l a  e n t i e n d e n ; 
Q u e  l e  d e n  e l  a c e r o  t o d o s  l e  m a n d a n ; 

M o r ir á s e  l a  n i ñ a  s i  n o  s e  s a n g r a .

' ;? ; ̂
K  y

I
V  % /

'■7í

1

•  / . *  *  ' I  j
c

; * s> .  i

•''' ■ ,.. jI <■ '

- “  >

' •  '  t

.  - 1

i f  '

I• i  k .

•;r •/'

. 'V

' ,-v'-t

•A

t -

• s



I  >• , V ... .

>' t

\• t-
■I'T

hr.\ .)-vr* •.;
> y<
• 4

t  '*. '̂ /1
) *'

I ; .  \,i '■.

.  1

.  /

f .

\

•  1
ÍJ Í

».  s 
^ 4  h

1ii ‘

I '  '  /*t, fc'

I wM^

f Y .s
T ♦ 4

ADICIONES A LAS MUSAS. 619

836.

EL MUERTO
ENTREMES FAMOSO (1)

»

P ERS ONAS

H om bre prim ero. 
Hombre segundo.

S a le n  e l HOMBRE PRIMERO y  e l HOMBRE SE
GUNDO.

h o m b r e  s e g u n d o .

Esta burla he de hacer,
HOMBRE PRIMERO.

Sí, camarada, que tiene 
Mas doblones retraídos ^
Que una pescadera en viérncs,
Y se los he de sacar
Con una industria excelente,

HOMBRE SEGUNDO,

Pues no le dé pesadumbre, 
Que en mí su remedio tiene.

HOMBRE PRIMERO.

Di cómo.
h o m b r e  SEGUNDO.

TÚ lo sabrás, Vén conmigo.
HOMBRE PRIMERO.

Que me quemen
me dieren cien palos___ M  #  ÉSi no -------------

El criado y el vejete,
V a n s e  lo s  d o s y  s a le  e l VEJETE,

v e j e t e .

J u a n  R a n a ,  y a  sab rá s^
Aqueste oficio es mi bien,
M i c a u d a l ,  m i  b e n e fic io , . „
Con este paso y como, ; Dios loado !
S in  b u s c a r  n i  p e d i r  n a d a  p re s ta d o . '
I Hola ! ¿ A quién digo ? ¿ Dónde te has quedado ? 
I Ah i mozo ¿cómo vienes hoy tan lacio ?

S a le  JUAN RANA,
JUAN RANA,

^Pues no me dijo, mozo, vente á espacio Ì

(1) Hállase este entremes, diciéndose que es de.D. Prancísco de 
Quevedo, en la colección de Entremeses nuevos de diversos autores^ 
para honesta recreación.—Con -licencia,—En Áicdlá de Henares, 
por Erancisco Ropero* A'Üo de 1643.

J u a n  R ana . 
Un vejete.

v e j e t e .

Díjete vente á espacio, porque eres 
Tan gran mentecaton y tan menguado,
Que si me pongo á hablar con gente honrada, 
Metes allí también tu cucharr-^aa;
Como si fueras hombre de palacio.

JUAN RANA.

¿Pues no me dijo, mozo, vente áespacio?
VEJETE.

y
Yo quiero, hermano, que nos distingamos; 
Los sirvientes no son como los amos,
Que mi dinero doy sin cartapacio.

JUAN RANA,

¿Pues no ms dijo, mozo, vente á espacio?
L l c m a n  d e n t r o .

HOMBRE PRIMERO,

1 Há de casa ! | há de casa !
JUAN RANA.

¿ Quién es ?
HOMBRE PRIMERO,

¿Vive aquí el señor Poyatos?
VEJETE,

¿ D i, mozo, que sí ?
JUAN RANA.

t I

Aquí vive,
HOMBRE PRIMERO,

¿Y está, hermano, en casa?
JUAN RANA.

è

Pile que sí, mentecato.
HOMBRE PRIMERO

¿No pudo llevarlo el diablp, 
Haberse caído muerto,
O en ci mar haberse ahogado?
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Fn cuando es alguna deuda, 
Borque agora no hace al caso 
Que yo me esconda, señor.

JUAN BAÑA,

En casa está á su mandado, 
oi no es por alguna deuda.

S a le ,

HOMBRE PRIMERO,

Sea el Señor alabado.

VEJETE,
<

Servidor de vuesarced.

jÜAE- RANA,

No respondió el luterano ; 
Alabado sea Cristo,
Por siempre, señor hidalgo.

HOMBRE PRIMERO

Quién señor, de vuesarcedes 
Es á quien llaman Poyatos ?

JUAN RANA.

Yo, señor.
VEJETE,

No haga caso vuesarced, 
Que este mozo es mi criado.

JUAN RANA.

No soy criado, séñor,
Que yo Juan Rana me llamo, 
Y aqueste Matusalén 
Se llama don tal Pilatos,

h o m b r e  PRIMERO,

Hanme dicho uced se ocupa 
En este ejercicio santo 
De velar á los difuntos,
Y á un pariente ha de yelallo 
Que tengo mió, esta noche, 
Que se murió de desmayo 
De beberse un jarro de agua.

JUAN RANA,

Juro á Dios que era un borracho, 
Bebiéraselo él de vino,
Y llevárame á mí el diablo 
Si le hubiera hecho mal.

VEJETE.

Lo cierto es, señor hidalgo, 
Que yo me he ocupado en eso, 
Pero danme mi sufragio,
O estrupendo.

JUAN RANA.

El estrupendo (1) 
Es imposible excusallo.

HOMBRE PRIMERO. 
I Y cuánto se suele dar ?

% VEJETE.

Señor, el precio ordinario 
Es un real de á ocho en plata.

(1) Sin duda por estipendio, pero Imitando el lenguaje de la gente del piieJjlOi, p j . , & uo

HOMBRE PRIMERO«

Daré luego uno de á cuatro,
Y con muy grande opulencia 
De cenar muy bien á entrambos

VEJETE,

No trate vuesarced de eso, 
No iré ménos un ochavo.

JUAN RANA.

I  Qué es lo que dices, señor ?
A ^o nada ¿ estás borracho 1
I  Yo sólo me he de cenar
Muy bien más de veinte y cuatro ?

VEJETE.

Más quiero yo un real de á ocho 
Que no cenar en un año.

JUAN RANA.

[Ah, señorI yo iré á velalle 
Por cu.atro, y muy bien cenado, 
Ea, vámonos al puntó.

HOMBRE PRIMERO,

Pues venid conmigo, hermano.

JUAN RANA,

Pero yo tengo una falta.

HOMBRE PRIMERO,

¿ Cuál es ?

JUAN RANA.s ♦ ♦
Mas no hace al caso.

PRIMER HOMBRE,

Dígala,

JUAN RANA,

Que duermo mucho.

PRIMER HOüÍBRE.

Pues según eso, hombre honrado. 
No es velar, sino dormir.

JUAN RANA.

Pues por eso habro yo craro (2).

HOMBRE PRIMERO,

Ve aquí usted el real de á ocho
Y la brevedad le encargo.
I  Ve vuested aquella casa,
Que tiene ,el balcón dorado ? 
Pues allá tengo el cuerpo,
Y la brevedad le encargo.

'  1
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V a s e  e l  V e je t e  y  J u a n  R a n a ,  y  s a le  e l SECUNDO.

h o m b r e  SEGUNDO.

¿Ya le teneis prevenido?

HOMBRE PRIMERO

Ya queda el juego entablado, 
Mira que pienso que viene • 
Detenga el resuello' un rato.

V  *1

(2) Eu vez de ImUo yo claro.
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S v ile  e l VEJETE y  JUAN KANA.

JUAN EANA.

I  Vive aquí el difuntój amigo ?
HOMBRE PRIMERO,

Sea vuested bien llegado,
Mire, pues, que no se duerma ; 
Yo, señor, estoy cansado,
Y me voy á recoger ;
Grán cuidado con velallo.

VEJETE.

En gloria tnegas tu aliD.a»
JUAN RANA,

Barrabas te haya llevado. 
Yo rae siento.

S ié n t a s e  e n c im a  d e l m u e rto .

VEJETE.

I  Qué haces mozo?

JUAN RANA

Parece se ha levantado 
El vientre un poco, y pienso 
Que será muy acertado,
Para vendellos mañana,
Quitalle aquestos zapatos./

B a l e  e l  m u e r t o  u n a  coz,

I Ay, a y !
VEJETE,

I  Qué es aqueso, amigo ?
JUAN RANA,

Aqueste muerto es el diabiq 
Que me dió una coz.

VEJETE,

l  Qué dices ?
JUAN RANA.

Digo, señor, lo que hablo.
VEJETE.

Como há poco que murió,
Y la sangre áim no se ha helado. 
Son las bascas cíe la muerte.

JUAN RANA

¿No sabe lo que he pensado, 
Para que no haga más bascas ? 
Echalle encima un gran canto.

VEJETE.

¿Qué haces, mozo? Siéntate, 
Y la noche enttefcengamos.
¿ Acordáraste, por dicl]a,
De algún cantarcico anciano, 
De aquellos que yo solia 
Cantar en mis verdes años ?

j

J  UAN RANA,

A malas lanzadas mueras.
VEJETE,

____4

No me eches pullas, picaño.

JUAN RANA,

Ansí, ya me acuerdo yo : 
Los ojos te saquen grajos.

VEJETE.

1 Ah ! ya me acuerdo; di tú 
El tiplecillo y yo el bajo,
Fa, fa , re, re, mi, ra.
(( Pan durico le daban al viejo, 
Pan durico y tocino añejo.))

HOMBRE PRIMERO,

j Hola! Poyatos, amigo.

JUAN RANA.

j Ah, señor, que te han llamado !
N  ,

VEJETE.

¿ Qué quiere el señor difunto ?

JUAN RANA.

Querrá, si yo no me engaño, 
Que cantemos un responso.

HOMBRE PRIMERO,

Dame, sin más dilatallo,
Un real de á ocho que tienes.

VEJETE.

Yo, señor muerto, le alargo, 
Porque con vuested no quiero 
Tener disgustos pesados.

JUAN RANA,

¿ No le dije que tomára 
Solamente el real de á cuatro 
Y de cenar, que con eso 
No hubiera perdido tanto ?

HOMBRE PRIMERO,
4

Dame agora los doblones.

JUAN RANA.

¿ Qué pide? Este está borracho, 
Señor muerto, mucho pide,
Y los tiempos son muy caros j 
Si usted lo dejára en casa,
Lo tuviera más guardado.

HOMBRE PRIMERO.

j Ah, buen amigo, Juan Pana 1

JUAN RANA.

Yo con vuested no me pago, 
Ni me tiro.' ¿ Qué me quiere 7

HOMBRE PRIMERO,

Que luégo, porque me enfado, 
Me dé el pellejo.

JUAN RANA.

¿ Qué dice ? 
Mire que está roto, hermano, 
Y no es bueno para nada, 
Aunque quieran remendallo.

HOMBRE PRIMERO.

Quiero hacer dél unos fuelles, 
Que le faltan á Vulcano.

JUAN RANA,

Saldráse el aire, señor,
Porque está hecho mil andrajos,

521
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h o m b r e  p r im e r o ,

No importa nada, que aquí 
Le echarémos unos caños.

JUAN RANA,

Señor muerto, no se canse, 
Que yo no tengo de darlo.

VEJETE,

Tómale de aquesos piés 
Y darémosle tal chasco,
Que muera otras siete veces, 
y  aunque le lleven los diablos.

JUAN RANA,

Ya yo agarro con mi parte , 
Hao, á coplitas andamos, 
Yo veré quién puede más,
I  El pellejo quiere sano ?

VEJETE.

Vuélvame mi real de á ocho.

HOMBRE PRIMERO.

No puedo, que está embargado.
VEJETE,

Dale, Juan, que él le dará.
4

JUAN RANA.

Ya le doy con este palo.

HOMBRE PRIMERO.y
Aqueso no, juro á Dios.

JUAN RANA./
¿ Qué es esto, vivos estamos ?

S a le  e l SEGUNDO,
HOMBRE SEGUNDO

Esto ha sido por burlalle.

HOMBRE PRIMERO,

Deme de amigo esa mano,
Que aquí esta toda su hacienda,

JUAN RANA.

El cuento ha estado extremado,
I

HOMBRE PRIMERO.

Vaya de baile y de fiesta,
Pues que ya amigos quedamos.

VEJETE,

Pues suenen las castañetas, 
Vayan, y apártense á un lado.

S a le n  lo s MÚSICOS.
M USICOS,

La vejez y el Ínteres 
En el Prado se juntaron,
Que es fuerza que vivan juntos 
Dos amigos tan hermanos.
Sacalle á un viejo un doblon 
Está ya muy asentado ;
Es lo mismo que quitalle 
Del alma el mayor pedazo.
No hay ganzúa para un viejo,
Porque de sus propias manos 
Aun no fia su dinero,
Ni ánn de sí suele fiarlo ;
Mas si el amor se enoja, por su daño,
Le hace que dé cuanto guardó en un año, 
Que el dinero del amor 
Nunca se guardó.
Que el dinero del amor 
Nunca se guardó,
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PERSONAS.

E l gracioso. 
Cedamos.
E l  bobo de Coria. 
M aricastaña.

S a le  e l GEAOIOSO.
GEACIOSO.

íQuéea esto? ¿Dónde estoy? ¿Qué sitio es éste? 
I  Solo, triste de m í, jamas pisado ?
I  Que un hecliicéro vil me haya pasado 
Aquí por arte mágica, en castigo 
De que vejeces castellanas digo?
Entré á servir, por mi desdicha, un viejo,
Y enfadado conmigo porque usaba 
De las comparaciones, los autores 
y  ejemplos que aprendí de mis mayores,
Dijo airado : «pues no te persuades 
A no cansarme con civilidades,
Yo te quiero poner donde las sombras 
De escarmiento te sirvan», y con, esto,
Haciendo un cerco, dando cuatro aullidos,
Que me encalabrinaron los sentidos,
Aquí me hallé más solo y desdichado.
De sustento y dineros más baldado 
Que el Rey de Bastos, Bien caro me cuesta. 
¿Quién me podrá decir qué tierra es ésta?

MTÍSICOS.

Este es reino de las sombras.
De aquellos que en nuestros siglos, '
S ie n d o  n o m b ra d o s  d e  to d o s ,
De nadie son conocidos,

»

GRACIOSO,
$

Este es , etc., etc.
« ¿ Qué es esto? yo apostaré,»

« Si vuelvo á la córte y digo »
«Estos casos, que los tienen»
«Por cuentos de Calaínos.»

D en tro  CALAIKOS,

|Ay!
CALAINOS,

gracioso.
( Válganme los cíelos,

Aquí empiezan los peligros !

íl) Entr&mesen nuevos de diversos autores'paro, honesta reereáeion. 
'^Con licencia.-^EnAlcalddeMendres, por francisco Jiopero, Año 
^  16i§, hojas 107,108,109, lio, 1 1 1 1 1 2 5

M ata.
Villariega.
E l  rey que rabió. 
E l  rey P enco ,

S ale  CALAINOS de fra n cés ,

CALAINOS.

I Hombre! ¿hasme hablado jamas? 
Diablo, ¿en tu vida me has visto ? 
Dn par de Francia soy yo.
I  Qué tienes que ver conmigo ? 
Tantos cuentos he inventado, , 
Tantos dislates he dicho,
Que encareciéndolos dices 
¿ Son cuentos de Calaínos?
Dije por ventura yo 
Lo que un culto presumido,
Que dando el pésame al padre 
De un jóven difunto, dijo :
« Muy cierto podréis estar,
Que, como debo, he sentido,
Que tenga Dios en él cielo .
El alma de vuestro hijo ?
Dije yo lo que un letrado,
Que hablando á un caballerizo, 
Para preguntar si estaba 
Buena su mujer, le dijo ;
« ¿ Tiene salud la señóra 
Caballeriza?»

GRACIOSO.

Yo he dicho,
/ Qué lo digo? ¿ Quién pudiera 
Decir tales desatinos 
Sino es el Bobo de Coria?' I

S a l e e l B O m  DE CORIA,
BOBO.

El Bobo de Coria, amigo,
Soy yo, y no se si soy bobo,
Sé que bebo puro el vino,
Si tengo dinero ajeno.
A mi gusto como y visto, 
y  para vivir más quieto 
A nadie presto, ni fio.
Cuándo suenan cuchilladas,
De una ventana las miro,
Porque no me den por otro.
No trasnocho, nunca riño ;
De comedias y mujeres
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Me guardo todo el estío:
Miren si el Bobo de Coria 
Es bobo ó es entendido.
Publican que con mi madre 
Cometí cierto delito,
Y pregunté si es pecado.
Si lo he hecho, ó si lo he dichOj 
Yo daré la cuenta á Dios,
N adie se m eta  conm igo. ( V a se » )

OBEAS DE DON EEANOISCO' DE QUEVEDO,
>

aRACIOSO.

Digo que tiene razón, 
Porque es en aqueste siglo 
Pedir finezas, del tiempo 
De Maricastaña,

S a le  MARICASTAÑA.
MARICASTAÑA.

■ I  Ha sido
Nacer yo en tiempos pasados 
Delito ? Si fué delito,
Digan del tiempo de Adán,. 
Pues Adan fué el más antiguo. 
¿Qué os hace Maricastaña? 
Castaña soy, no me tiño ;
Yeis aquí que soy muy vieja.
¿ Es afrenta haber vivido ? 
Viejo, ¿para qué te tiñes? 
Anda,sucio, y anda limpio,
Que ménos ofenderás 
Con mala vista que tinto,
AÍ olfato oliendo á perro 
Mojado, y sudor cocido.

GRACIOSO.

Dice muy bien la señora 
Maricastaña, que he visto 
Barbitiuto yo, que hacía 
Con el bigote más visos *
Que un palomo con el cuello.
Mas ¿qué aguardo? Entre vestiglos 
Y sombras quiero arrugarme,
Que al fin en tales coiiflitos^.
Más vale salto de Mata.

S a le  MATA,
MATA.

¿Ves aquí á Mata tullido 
De saltar? Déjenme ya,
Si huyendo de mi enemigo 
Saltára, fuera razón 
Culpar tan feo delito;
Mas cogiéndome en su casa 
Con cierta moza su tio,
Y queriéndome casar 
Con ella, habiendo yo visto 
Que en la iglesia se sentaba 
Entre las damas de brío,
Que andaba en coche prestado 
Desde el lúnes al domingo,
¿ Hice gran yerro en huir 
De casarme, dando un brinco 
Desde un balcón á la calle? ( V a s e ,)

GRACIOSO.

Hizo bien, que el Otro dijo 
Calzar las de Villariego 
Es cordura en los peligros.

S a le  e l OTRO,
OTEO.

Yo soy el Otro, y me acuerdo 
Que en mi vida tal he dicho.
¿ El Otro lo dijo todo?
Pues mienten, que sólo digo 
Que soy autor de ignorantes,

Texto do idiotas, y libro 
Universal de barbados,
Refugio de olvidadizos,
Y que son muy grandes necios 
Cuantos acotan conmigo, ( y a % e )

•• f

S a le  VILLARIEGO. »
r

VILLARIEGO,

¿ Qué son las de Villariego, 
Majadero? ' / . k

GRACIOSO. <

t

Yo imagino 
Que son sus calzas.

•' 'i

VILI^ARIBGO.

¿ Mis calzas 
oon alas ? | Qué buen arbitrio 1 
Calzarlas para huir,
Mucho más tienen de grillos 
Las calzas, que no de plumas,
Y bastardos haber visto,
Que por traje embarazoso 
Las han de España expelido,
Para pensar que con ellas 
Parecierais dominguillos.
Póngase allá cada uno
Su calzado, y deje el mió,
Que harto haré en calzarme yo,
Y más en aqueste siglo,
Que cada par de zapatos
Cuatro reales se ha subido. ( V a s e :^

)
í

GRACIOSO.

Yo hablé como mis abuelos. 
Todo soy hecho á lo antiguo, 
Del rey que rabió se acuerda 
Mi lenguaje y mi vestido.

D e n t r o  e l REY QUE RABIÓ.'I
RET QUE RABIÓ.

lAyl

GRACIOSO

Válgame el cielo mismo.
1 Oh qué rabioso bramido I«

REY QT7E RABIO,

Yo soy el Rey que rabió,
Y rabió porque ya han dicho .
Que rabió, y no hay rey á quien 
No le levanten lo mismo.
Muero rabiando de ver 
Tantos necios discursivos ,
Que no pudiendo guardar 
Sus mujeres ni sus hijos,
Desde la córte defienden 
Al Brasil y Puerto-Rico.
Calle noramala y trate 
De tener cuenta consigo :
Dejen descansar los muertos,
Ya que hacen rabiar los vivos. ( V a s e .)

GRACIOSO.

Yo soy á lo antiguo y llano,
Y digo si erré en decillo,
Que hablé por boca de ganso 
Al uso del Rey Perico :
Que el Ansar de Cantimpalos, 
Que salió al Lobo al camino, 
No cometió mayor yerro,
Ni dijera Mateo Pico .
Más, si de Juan de la Encina 
Parecen sus desatinos : •
I  Mas qué es aquesto que veo?

\.

«•> j
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MÚSICOS.

A B iO I O N B S  A . L A S  M Ü S A á .

Mando que en regocijo de tu enmienda 
Canten y bailen.

È26

Al trono del Rey Perico, 
Ante cuya majestad,
Los que nunca fueron vistos 
Y siempre nombrados son, 
Vienen contigo á, juicio.

D e s c ú b r e s e  e l  t r o n o  y  a p a r e c e  e l REY PERICO y  lo s
q u e  n o m b r a .
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REY PERICO.

Habiéndolos oidc, es mi sentencia 
Que salga Cochiherbite y Trochemoche, 
Chisgarabís y don Diego de Noche, 
Doña Fábula y Marta con sus pollos,
La Dueña Quintañona y Maritrapos,
Y á golpes, torniscones y sopapos 
Ese necio castiguen.

GRACIOSO,

Yo protesto
No decir más vejeces, y con esto 
Vuestras justas querellas satisfago,

VIEJO.

Yo que hice el encanto lo deshago ;
Pues que te has reducido, y á estas sombras

r J W i

GRACIOSO.

Bailen norabuena,
Que no quiero festin de almas en pena,

CANTAN.

Chisgarabís bullicioso, 
Trochemoche atolondrado, 
Doña Fábula corriendo
Y la Quintañona andando,
En el bosque de las sombras, 
Bailando están cuatro á cuatro, 
Para celebrar la fiesta
De un refranista enmendado. 
Chisgarabís es fogoso
Y no pudo esperar tanto;
Marta va á guardar sus pollos, 
Trochemoche es atreguado. 
Doña Fábula se parte
A farfullar sus engaños : 
Cochiherbite es mal sufrido,
Y de bailar se ha cansado : 
Maritrapos es muy grave,
Y va á remendar , sus trapos : 
Don Diego de Noche va
De rebozo á un grave caso,
Y la dueña Quintañona,
Viendo que sola ha quedado.
Se va á guardar sus doncellas 
Tras de todos, paso á paso,

< • • •,  /
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OBRAS
QUE SE HAN AÏRIBüœO, ENTRE OTRAS VARIAS,

/

ADON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS
ÊL EXOECISTA CALABRES,

ROMANCE.

Venid, viejas, á San Pedro, 
Llegad, que ya está el beato 
Andreini con hisopos 
Preparado á buscar diablos.

Corred, que ya el monacilo 
La caldereta ha sacado,
Y ofrece á todas la brujas 
El agua bendita á jarros.

Traed en donde os quepa 
El agua de San Ciríaco,
Que bendice el Padre Estolas 
Para lanzar á los diablos.

Mas no vengáis si teneis 
El vientre muy abultado,
Que si la purga hace efeto 
Habéis de lanzar venablos.

Que ya empieza el abejorro, 
No os vengáis tan.á espacio, 
Que si tardáis , perderéis 
Lo que ya está conienzado.

Que sale, por la señal....
Haceos cruces, bellacos,
Que sale, hincad la rodilla 
Ante el Sotanas Genaro.

Taparvos bien los bujeros 
En los altos y en los bajos, 
Que suele el diablo esconderse 
Por donde ve libre el paso. 

Viejas, apretad las nalgas, 
Que el demo es napolitano,
Y en las viejas se introduce 
Siempre por el ojo sano.

No os descuidéis, doncellas, 
Con el pozo del pecado,
Que si el diablo le ve abierto 
Le ha de tomar por asalto.

Ojo alerta, que ya empieza 
El Sotanas ipso facto,
Y los demomos enrroscan 
Enfurecidos los rabos.

¿Adónde estás, Satanás? 
Dice el clerizonte al paso,
Y en la trasera de un viejo 
Sonó un ruido sordo y malo.

No te escaparás, maldito, 
Abrenuncio, dijo el diablo,
Y salió dando ladridos 
Por debajo de un letrado.

Azufre huele, dijeron,
Y todos se santiguaron 
Al tapárse las »arices

Para no oler el pecado.
Acercándose A n d r e i n i  

A una niña de buen garbo,
La miró el vientre diciendo 
Por fuerza teneis el diablo.

Puede ser, repuso astuta, 
Porque há tiempo que un bellaco. 
Sin ser Adan me hizo Eva 
Junto al árbol del pecado.

Mas os juro por mi vida,
Según lo siento y paso,
Que es enfermedad que cura 
El tiempo en un novenario.

Vengan diablos, que le sobran 
Exorcismos á Genaro,
Y si no los halla, creo
Se ha de entregar á los diablos.

Por el ojo de una vieja 
El demonio asomó el rabo, 
y  al tufillo, el padre Estolas 
Gritó lleno de entusiasmo :

((Ya le he visto, Satanás,
Sal de ah í, perro marrajo»;
Y el diablo dijo: <(No quiero.
Que estoy muy bien alojado.))

El guieopo anduvo listo,
Y entre estolas y calvarios 
Fué estrujándose el demonio 
Hácia el vejanco espinazo.

La energúmena gritaba,
((Salta-tumbas Chiribato,
Deja al demonio conmigo 
Que tengo el alma en su almario.

—No te dejo, P a t e r  n o s t e r .
Sal de ahí enemigo malo»,
Y en un Jordán de agua sucia, 
Ideó ahogar al diablo.

La pobre vieja, á estrujones 
Rompieron el espinazo,
Y al diablo daba del cura 
Los exorcismos bellacos.

Al fin que el diablo saliera 
Logró el hisopista Magno,
Y el ojo de la energúmena 
Lanzó truenos y relámpagos.

Bandera las haldas hizo 
De la pobre vieja el diablo, 
y  entre espinas y piltrafas 
Fué su rabo deslizando.

Vade retro, Satanás,
Dijo Andreini, y de un salto 
De la vieja á una doncella 
Supo el demoiúo hallar paso.

se eienti
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Con semejante embarazo, 
Da gritos cual una loca 
Y al Calabrés pide amparo. 

Empiezan los exorcismos,
El agua y los guisopazos, 
y  á la endiablada convierten
En percba de escapularios.

Satanás erre que erre 
A la moza da porrazos;
Ella grita, él patea,
Y el Calabrés suda á cántaros. 

Viendo que á nadie obedece,
El sacristán toma un palo,
Y á la pobre endemoniada
La hace el cardenal de á palmo.

{(Que ya me sale, gritaba»,
Y por la boca un trapajo 
Echó, con un estallido 
Que hizo sonar un monago.

«¡Jesús! ¡ Jesús 1 dicen todos, 
Señor, líbranos á malo»,
Y el suelo besan las viejas 
Poniendo el envés muy alto.
• De repente sonó un golpe,

Y dos cuernos asomaron 
A la puerta de la iglesia,
Que dejó abierta el monago.

El Calabrés se apercibe 
Del gran poder de aquel diablo,
Y á cerrar marcha la puerta 
Para mejor conjurarlo.

Mas el diablo, que era un toro 
De una carreta escapado.
Arremete al Calabrés,
Al que hace volar cual pájaro.

Viendo en el aire las viejas 
A su querido Genaro,
Imaginan que á los cielos 
Se va huyendo de los diablos.

Llévanos, le dicen todas 
Banderizando los mantos,
Y el toro, por complacerlas, 
Arriba las va mandando.

La caldereta é hisopo 
Arroja el cuerdo monago,
Y el demonio á dos cabezas 
Visita en este agasajo.

El Calabrés al bajar 
Del cielo, pegó un zarpazo 
Sobre dos de sus devotas,
Que le envían á los diablos.

Y viendo que sus ovejas,
Del redil se han escapado,
Con estola y con bonete 
Busca en la calle su amparo.

El toro sale á su encuentro, 
y  aunque corre más que un gamo, 
En la puerta Segoviana 
Logra por fin atraparlo.
• Los corchetes de la villa 

Las varas van levantando, 
Gritando que al Calabrés 
Auxilien contra los diablos.

Luego después que el demonio 
Dejó al sotana Genaro,
A la vega se marchó 
Con sus queridos hermanos.

Y entre tanto el Calabrés 
A San Pedro retornaron 
Entre lloros de las viejas 
y  risas de los muchachos.

Dnos dicen que fué toro 
El de los cuernos y el rabo,
Y otras y otras aseguran 
Que fué el verdadero diablo.

Desde entónces Andreini 
Tiene singular cuidado 
De no evocar los demonios 
Que enseñan cuernos y rabo.

Y al pasear por las calles 
Le señalan los raúchachos,
Como el. mayor embustero
Qué de ia Italia ha llegado^

LA TOMA DE VALLES RONCES,

ROMANCE CON SU COMENTO (1 ) .

1.a

Mala la hubisteis, franceses, 
La caza de Valles Ronces, 
Donde los doce y los trece 
No llegaron á catorce.

El autor, burlando de los franceses, les acuerda la. 
memorable rota que los españoles les dieron en los 
valles de Bazan y  de Esqua, junto al monasterio 
de Ronces Valles, en tiempo de su emperador 
Carlo-Magho, y ahora les dice la caza de Valles 
Ronces, Dícelo el autor por la entrada que hicieron 
los mariscales de Chatillon y  Breza en el país de 
Brabante, con un ejército de 35.000 infantes y  ca
ballos, en el año pasado de 1635, y habiéndose jun
tado con el ejército de Holanda, que se componía 
de 13.000 infantes y caballos, á cargo del Príncipe 
de Orange ; después de otras diligencias militares 
sitiaron á Tilimon y la entraron; la inhumanidad 
que allí se usó ya se sabe. Y aunque, estaba el se
ñor Infante Cardenal entre Lo vaina y  Tilimon, con 
un ejército la mitad menor que el suyo, no se atre
vieron á acometerle y  partieron los enemigos la 
vuelta de Bruselas, que reconocido por el Sr. In
fante, dejó en Lovaina á Monsieur, de Grravedon, 
gran soldado de experiencia militar con 4.000 in
fantes para que la defendiese, y  con el resto del 
ejército se entró en Bruselas para defenderla, caSo 
que el enemigo la acometiese, el cual, víspera de 
San Juan, hizo frente á la ciudad, no para acome
terla, sino para que por la espalda del ejército pa
sase la artillería y  bagajes, que reconocido por el 
Sr, Infante Cardenal, salió de la ciudad con muy 
lucidas tropas de infantes y caballos, y con ga
llarda bizarría acometió al enemigo, y  en las esca
ramuzas (que fueron muy apretadas) les degolló 
2.500 infantes y  caballos, sin gran cantidad de he
ridos y prisioneros, y con muy ricos despojos se 
entró en la ciudad. El enemigo se retiró y  caminó 
la vuelta de Lovaina, que sitió otro día después de 
San Juan, y habiendo el enemigo atrincherado sus 
cuarteles, y dando valiente y  fuerte ataque á la 
ciudad, el esforzado y  valiente G-ravedon, solda
dos y burgueses, estudiantes y frailes, la defendie
ron con gran valor y constancia, sin dejar que el 
enemigo se adelantase un palmo de terreno,' quo 
para ser lugar abierto fue la más gallarda resisten
cia que en nuestros , tiempos se ha visto. En esta 
Ocasión llegó al campo y  á la presencia del Sr. In
fante Cardenal el conde Picolomini, que en la van
guardia de un lucido ejército traia 4.000 corazas,

(1) Publicamos este romance, con su comento, conforme coU. 
la copia que de los mismos se conserva en la Biblioteca Nacional, 
entre los papeles que habían pertenecido últimamente à D. Serafín 
Estébanez Calderón. No corregimos los nombres extranjeros adul
terados, por conservar todo su carácter. Observará ademas el lec
tor cuán exagerados y apasionados son los tiros de la maledicen
cia de que se yĝ ie el autor del comento, contra ciertos personajes 
extranjeros. 1
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3.000 croatos y 2.000 dragones. Coloredo, que venia 
en la retaguardia, llegó otro día con 3.000 croatos y
15.000 infantes, socorro que de Alemania envió el 
Emperador. El francés y  holandés, no habiendo 
ganado cosa ninguna en el sitio , ántes perdido mu
cha gente en las escaramuzas, y no habiendo te
ñido efecto una mina que el holandés habia dado 
fuego, levantaron el sitio con tanta priesa, que re
conociéndolo Gravédon salió con sus soldados, es
tudiantes y  burgueses, y  apretando aV enemigo en 
la retaguardia con tan bizarro ataque, que les dego
llaron 3.000 infantes y  caballos, con más de 1.500 
infantes y  caballos prisioneros y  heridos, la mayor 
parte de cabos del ejército y sefiores de cuenta. Esto 
sucedia en tiempo que el Sr. Infante Cardenal con 
todo su ejército los acometió, y atajando el paso al 
enemigo con toda la caballería y los fortísimos croa- 
tos, les degolló de 9 á 10 mil infantes y  caballos, y  
atacándolos con gallarda disposición, quedaron des
baratados de todo punto, y  desamparados del holan
dés ántes de tiempo, cedieron al valor de aquel es
clarecido joven y sus fortísimos soldados, y se di
vidieron en diferentes tropas, y los villanos del país, 
rabiosos del mal trato que habían recibido de los ene
migos, irritados del saco de Tilimon, andaban á caza 
de ellos con si fuera de conejos, y  á todos les corta
ban las orejas. Tomáronse gran cantidad de armas, 
bagajes y municiones y  17 piezas de artillería. Vinie
ron en el ejército francés 1.500 caballeros aventu
reros con su acostumbrada gala y bizarría, y todos 
perecieron, porque queriendo 500 de ellos retirarse 
á Francia por el país de Lucemburg, Monsieur de 
la Motera tuvo noticia del camino que llevaban y 
los alcanzó, y  les dió tal mano que sólo escapa
ron 13, pagando todo este ejército'los sacrilegios y 
atrocidades inhumanas que cometieron en Tilimon. 
Y éste es uno de los primeros desquites del Prínci
pe. Thomas, como apuntarémos en el párafo 26. 
Esta fué la caza de Valles Ronces, donde los Doce
4

Pares de Francia y los Trece de Holanda, no llega- 
rbh á 14; esto es en comparación del valor espa
ñol y destrozo se hizo en todos.

a

,  ^

2.

Siñ respetar nuestros páfes,
Reduciéndolos á nones,

, ,  .Toda nuestra Picardía
Echó don Fernando á doce.

.  ‘  I  ■

Parece.que el afio siguiente de 1636, habiendo 
S. A. el Si\ Infante Cardenal juntado el mayor ejér
cito que vieron jamas aquellos paíseSj hizo tres 
trozos: el üno dejó contra los holandeses, y el otro 
en el país de Flándes para abrigo de aquellas pla
zas marítimas, y  con el tercero, que se compo
nía de la más lucida gente, en número de 18.000 
infantes y 18.000 caballos de todas las naciones, de 
los sefiores el Príncipe Tomás de Saboya, Duque 
Cárlos de Lorena y  su teniente el valiente Conde 
Juan de üverta, y los condes Juan de Nasao, y Pi- 
¡poliínini, y otros muy iusignes y  valientes caballe-

ros, con los cuales entró eh Francia por la provincia 
de la Picardía, haciendo las más insignes y  memora
bles hazañas que hasta hoy han vistò los nacidos, 
como diremos adelante en el párrafo 23,24 y 28, con 
tan gran mortandad de los franceses, que dice muy 
bien el autor que todos los Pares de Francia fue
ron reducidos á nones ; yo digo á ningunos.

3.®
«

I Qué se hizo en aquel retablo 
De títeres galeones,
Con vellas de candelero 
De tinieblas exteriores?

Retablo de títeres galeones llama el autor á 
aquella poderosa armada que el año pasado de 1636 
condujo el francés con ayuda de los holandeses, 
con voz tan prevenida y  ostentación tan vana, que 
causó asombro en la Europa, y dió bien que pensar 
en estas provincias; pues habiendo navegado tres 
meses á vista de muchos puertos de S. M. (Dios le 
guarde), ño obró <3osa alguna, y  habiéndose refor
zado en Tolon con gran cantidad de bastimentos y  
embarcado 2.000 infantes para infestar la Italia

4 »

y á Génova, acometió el puerto de Monaco, y ha
biendo entendido este designio el bizarro y  valien
te soldado Duque de Fernandina,previuo este daño 
y se entró en él con 40 galeras y dos galeazas de 
que al presente era general, dejando el arriiada 
francesa burlada, la cual se deshizo como el humo 
ó como las tinieblas, quedando su Rey desahuciado 
délos intentos y pretensiones de Italia, como di- 
rémos en el párrafo 21 cuándo tratemos del Duque 
de Criqui.

ü4:.
\

A quien la mano de Júdas 
Con sopapos escariotes 
Suele matar una á una,
Al són de lamentaciones.

Esta cautela, ó está errada ó no alcanzo SU signi
ficación. Sólo comprendo que toda esta máquina de 
armada se puede deshacer á puros sopapos, y  éstos 
con la mano de Júdas, aquella de palo que en las 
tinieblas mata las candelas al compás de los sal
mos y lamentaciones, salvo si el curioso lector le 
da otro sentido y más conveniente aplicación, por» 
que á los versos burlescos siempre se le acomodan 
diferentes explicaciones.

?

6.a

Cargados de vender peynes,
Armados de amoladores,
Y de tramposos de queso,

. Persecución de ratones,

A mi entender hace buida el autor de los solda
dos que venían en esta armada: llámalos Vende- 
peynes, por otro nombre buhoneros de Castilla, 
amoladores, que son estos gabachos que andan por 
las calles amolando en carretoncillos, y á otros (con 
más comodidad) maestros de ratoneras, laberinto
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donde perecen tanks ratas y ratones. Ahora, dice el 
autor: «¿Qué se podia conseguir con armada que 
traía tal gente por milicia? Gente es que viene 
bien apercebìda de barriles, no de los de Marte, 
sino de los de Baco, que gustan esta pólvora muy 
bien. »

6.a
Adonde está el Cardenal 

Casamentero in utroque, 
Con capelo por de Roma, 
Y con roncha por de azote.

traidor que el otro Galalon que vendió al empek'í 
dor Carlo-Magno y á sus Pares, do perecieron todos 
en la famosa de Eoncesvalles, en tiempo del rey 
Don Alonso el Casto y  segundo entre los reyes de 
Oviedo.

Pregunta el autor por el Cardenal de Eichelieu ; 
éste es aquel gran ministro privado del cristianísi
mo Eey de Francia. Llámale casamentero in uíro- 
que, porque estando casado el Monsiur Duque de 
Orleans, hermano del cristianísimo, con la Prince
sa Madama de Lorena, hizo el Cardenal grandes y  
no imaginadas diligencias para disolver este ma
trimonio para casarle con su sobrina la viuda de 
Monsieur de Combelet. Y no habiendo tenido efec
to, por la gran repugnancia del Monsieur, quedó 
picado el Cardenal, y  luégo trató de descasar al 
Duque Francisco de Lorena para casarlo con ésta 
su sobrina , y hallándose desahuciado por la gran 
resistencia que el Duque Francisco hizo, quedó per
dido de paciencia y con ánimo de destituir al Du
que, como lo hizo, empezando por sus Estados, y  
teniendo presa en París á Madama, mujer de Cár- 
los, Duque de Lorena, el Cardenal se valió de todos 
los medios imaginables para reducirla á que con
sintiese en la nulidad del matrimonio del Duque 
Cárlos su marido, y que cediese á la Francia los de
rechos que ella podia tener sobre la Lorena para 
dárselos á Monsieur de Mellezay, con quien el Car
denal la pretendía casar para ponerle en la cabeza 
la corona de Lorena. Por estos casamientos y otros 
muchos, que ha intentado con atroces é inhumanas 
diligencias, llama el autor casamentero in utroque  ̂
que para tratar unos y deshacer otros debía de te
ner bula del Gran Turco, ó había sacado tales pre
ceptos del Alcorán de Mahoma, ó juzgo que en su 
mocedad estuvo en Ginebra, y  en aquella infernal 
cátedra donde se enseña el puro Calvinismo debió 
aprender estos dogmas, para lo cual merecía se le 
hiciesen muchas ronchas á puros azotes.

7;
I Oh 1 i quién viera á Su Eminentísima 

Bel pimiento sacerdote,
Guisar mohatras de reinos 
Y potajes galalones?

La púrpura que viste el Cardenal quisiera el au
tor vérsela trocada en pimientos, y verle con ellos 
hacer una figura de obispete en una máscara. Llá
male mohatrero de reinos por los-embustes, tramas 
y embelecos que está maquinando por ver un reino 
en los de su sangre. Llámale cocinero por los mu
chos potajes que inventa, marañas y  embelecos que 
está haciendo cada dia. Llámale Galalon porque es
ipl mayor traidor (jue ha tenido la Francia, y mayor

8,a
En lo sierpe y en lo armado 

Es retrato de San Jorge,
Si el calendario romano 
Manda que lo San le borren.

Con justísima razón le llama sierpe el autor, si 
bien le podia llamar el tirano mayor de la Francia, 
escándalo de Italia, cisma de Alemania, cizaña de 
Holanda, discordia del Septentrión, ruina, castigo 
y destrozo del cristianismo, aborto fatal de la na
turaleza, monstruo racional, compuesto de hombre 
y de fiera. El que se hizo consagrar por obispo, en
gañando á la Santidad de Paulo V con hacerle creer 
que tenia edad suficiente para aquella sagrada dig-̂  
nidad; después pidiendo absolución al Pontífice, 
le oyeron decir á su Beatitud, la mayor parte del 
Colegio de Cardenales, que reconocía en sus accio*- 
nes que si vivía seria rayo pestilencial y abrasaría 
todo cuanto topase, profecía dicha de tan santísi-  ̂
mo Padre. Este nuestro Cardenal, tan soldado que 
presume y tiene por gala y  lozanía el andar armado 
de punta en blanco como lo está San Jorge, ménos 
lo Sm^ que éste s© le ha de quitar aunque sea en el 
versarle.

9. a
En un cofre acerino 

Puede encerrar sus temores, 
Admitiendo de que el pueblo 
Quiere menearle el cofre.

r

Muy grandes son los temores que trae consigo 
este monstruo ambicioso, porque no contento con 
ser obispo, cardenal, duque, par, almirante, con
destable, gran canciller, primer ministro, guarda- 
mayor de los sellos, superintendente de las finan
zas, de la navegación y  comercio, gran maestre do 
la caballería, secretario de Estado, gobernador de 
treinta plazas, abad de treinta abadías, capitan de 
200 hombres de armas y  de otros tantos caballos 
ligeros que sirven de guardar su persona, capitan 
general y lugarteniente de la persona Eeal en todos 
sus ejércitos, ha dado en perseguir la nobleza de 
Francia. La púrpura romana que viste está rociada 
en sangre de la Francia á manos de sus iras ; en seis 
años han sido degollados y  muertos con muertes 
atrocísimas más de 800 príncipes y caballeras ge
nerosos, no por delitos, mas de por fortalecer su 
privanza, cuyas familias todas tiene por enemigas. 
Y para entronizar los suyos ha desterrado del pala
cio real los héroes más soberanos, y  en su lugar ha 
sustituido hombres foragidos, viciosos y  traidores^ 
Por todo lo referido y  por sus grandes tiranías, se 
necesita á vivir vigilante, y  el más tiempo del año
encerrado en el fuerte castillo de la Bastida para%
asegurarse de enemigos deméstioQS jy extraños;
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tóéíoso íia consultado astrólogos de la razón natu
ral, y  los que observan los aspectos de Saturno y  
Marte, le pronostican muerte funesta, sangrienta 
y  breve. Por todos estos recelos tiene ocupadas las 
más fuertes plazas de la Francia, y en los puertos 
marítimos sus riquezas para escapar fugitivo si las 
estrellas cumplen lo que pronostican. Hartas veces 
el cristianismo le ha tenido guardado por temor de 
la furia popular, que le ha querido menear el zarzo.

10.
O si le viera Luynes 

Al quodam clérigo pobre,
Almagrada dignidad,
Ante-Cristo de la Córte,

Este es aquel gran Monsieur, Duque de Luynes, 
conocido y tan envidiado en la Francia, por la 
mano que tuvo y  privanza que alcanzó con Enrique 
el G-rande, y  mayor con la Reina estando viuda. 
Este Cardenal, siendo un estudiante pobre, el Du
que, por hacerle caridad, mandó le recogiesen en 
casa y  le diesen ración, y  teniéndole voluntad (para 
desdicha de la cristiandad) le acomodó con la Rei
na madre, Regente de la corona de Francia; de allí 
con mafia é inteligencia, hipocresía y  entreteni
miento (que suele ser lo que hace más lugar en los 
palacios), y  con favor de la Reina madre y Duque 
de Luynes, se hizo consagrar por obispo, y  por sus 
grados subió á la grandeza referida en el párrafo 
antecedente; y  habiendo tenido por origen su na
cimiento un oficial de la curia eclesiástica, que en 
España decimos notario, no considerando que de 
humilde hisopo habia subido á ser Líbano eminen
te , desvanecido y  con informaciones supuestas se 
han buscado abuelos augustos y  coronados ascen
dientes; en Francia ha maquinado atrocidades y  
sacrilegios, corrompiendo los Senadores,maleando 
las leyes, y  atropdlando por la equidad, para lle
var adelante sus designios, vanidades, manifesta
ciones y  artificios para coronar su sangre, juzgan
do por tan fácil hacer reyes á sus sobrinas como á 
sus abuelos : sus sobrinas desprecian todo lo que 
no es reyes para maridos; sus deudos todos están en 
vanidad real. Por lo cual dice el autor : «¡Oh, si le 
viera Luynes con tanta vanidad almagrado con 
tanta sangre de la Francia, y  hecho ante-cristo 
de la Córte I»

11.

De la Combalét Princesa.
Fiambre, ¿qué nuevas corren?
Que al Monsiur su marido 
Le ofrece la muerte en dote.

I  ‘
Esta es la sobrina más estimada y  querida del 

Cardenal de Richelieu, y viuda de Monsieur de 
Combalét. El autor la llama fiambre por haber ido 
así al poder de Monsieur su marido, cuando casó 
con él, cosa que yo no puedo creer de que anduvo 
siempre el pobre caballero muy descontento y  con 
vehementes sospechas de que el Cardenal maquiha- 

contra su vida y  honra, y  que trataba de casar

è li
ásu  mujer con el Monsieur Duque de Orleans, y  
que para poderlo hacer y  dejar á la sobrina con li
bertad le habían de quitar la vida, como de hecho 
se la quitaron, dándole veneno en la comida,

12.
Virginidad achacada 

A impotencias garañones,
Doncella de Parlamento 
Por pleitos y senadores.

4

Malas lenguas quieren decir que el Cardenal, ya 
viejo y  garañón, á su sobrina la Combalét le quitó 
una flor la más preciosa de su jardín, y fué sin ella 
á poder del Monsieur su marido, y  sobre el caso 
hubo demandas y  respuestas en el Parlamento, y  
ventilada la causa por sentencia de los Senadores, 
se la hicieron tragar por doncella, y,el Cardenal, por 
no oir más quejas y sentimientos, y  quitar de una 
vez inconvenientes, y  tener su sobrina desocupada 
para casarla con el Monsieur Duque de Orleans, le 
hizo quitar la vida, juzgando que con esto á un 
tiempo tenía sobrina y  la podía hacer Reina de 
Francia, y  conservarla por amiga. Hay autor que 
lo dice.

13.
Memorangi sin cabeza,

Richelieu hidra disforme,
Huérfano con madre el Rey,
Adivine quién le oye.

Los últimos esfuerzos y  valor del Duque de Me* 
moransi, amigo finísimo del Monsieur; el haberle 
aconsejado estuviese constante en no dar lugar á 
que se disolviese el matrimonio que gozaba con la 
Princesa de Lorena, que sería, gran menoscabo de 
su fama y  reputación, y  no conveniente á la escla
recida sangre que tenía ; el haberle acompañado y  
favorecido en sus adversidades, le pusieron preso 
en las manos del Cardenal. El Duque de OrleanSj 
viendo expuesta la vida de su mejor confidente en 
las iras de un poder mal aconsejado, sin tratar de 
otra seguridad para su persona, se presentó al Car
denal, y  echándose á sus pies le pidió la vida de 
Memoransi; otorgósela con fe francesa, Pero no 
pudiendo vencer aquel ánimo obstinado, acción 
tan generosa en un sucesor de la corona de Fran
cia, se vió poco después un cadalso teñido de la 
más católica sangre del más bizarro y  valiente sol
dado de la Francia con la cabeza cortada del Duque 
de Memoransi. Llama el autor al Cardenal Richeliu 
hidra disforme por las muchas atrocidades, traicio- 
ciones y  maldades que ejecutó contra la Reina ma
dre , sólo por no haberse querido reducir á consen
tir en la mala forma de su gobierno y  otras in- 
dínidades, que llamaron el òdio y  despecho suyo  ̂
hasta hacerla prender dos veces, una en Blois y  
otra en Hampayne, con tanta miseria que podia sef 
castigo en tanta grandeza de gravísimas culpas, 
obligándola á salir fugitiva de la Francia á los Es
tados de Flándes, al amparo del Rey de Espafia* 
Al Duque de Orleans, cuando le vió mande de íft
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Princesa de Lorena, y  cuando vió la repugnancia
que hizo para que el matrimonio se anulase ; cuan
do vió los desprecios y  repulsas de la viuda Com- 
balet, en quien fundaba el universal apoyo de su 
soberanía, y viéndose desahuciado, dió en perse
guir al Monsieur, buscando y  trazando su muerte 
por mil modos, indiciándole á que conspiraba con
tra la Corona. Dígalo Monsieur de Puylorans, que 
tomó á su cargo el reducir al Monsieur al casamien
to con la sobrina ó acabar con su vida; que por ^o 
haber acabado lo primero, ni ejecutado lo segundo, 
fué preso y muerto en la prisión, no pudiéndole 
escapar de la muerte un matrimonio que tenia en 
prenda. Tuvo su merecido, pues se dejó sobornar 
del Cardenal, el cual, rabioso contra la persona y  
vida del Monsieur, pretendió que el Parlamento de 
París le sentenciase á muerte con todos los demas 
de su familia, que no tuvo efecto, por lo que se 
halló el Monsieur temeroso, y esto le obligó á salir 
segunda vez fugitivo de, Francia al abrigo y am
paro dei Rey de España. Llama el autor huérfano 
al Rey, teniendo madre, y tiene razón ; pues de más 
de haber el Cardenal valido desterrado á la Reina 
madre y  Duque de Orleans, hizo que saliese de la 
córte de Francia el Marqués de Miravel, en la oca
sión embajador del Católico. Esto por tener la vo
luntad real tiranizada, para que el Cristianismo no 
tenga quien le avise de las maldades, traiciones y 
mal gobierno de este su privado, y como anda cons
pirando contra su vida por quitar la Corona de su 
cabeza y coronar á los suyos con ella, tiene cogi
dos todos los pasos al desengaño, tomados los cami
nos al aviso, cerrados todos los puertos al remedio. 
Adivine quien oye todas estas maldades lo que pre
tende este tirano.

U ,

Ojos que la vieron ir 
A la Reina Madre entónces, 
No la verán más en Francia 
Hasta que sea de españoles.

Esto dice el autor por la cristianísima Reina ma
dre , que fatigada en su destierro de ver un tirano 
que ella había sublimado á tanta grandeza y levan
tado del polvo de, la tierra, la persiguió tan atroz
mente y la malquistó con el Cristianísimo su hijo, 
haciéndole creer que conspiraba contra su vida y  
corona, y que la había hecho tan afrentosos, indig- 
;nos é indecentes cargos, como quien enderezaba el 
odio á acabar con su vida y fama. Juró no volvería 
más á Francia hasta ver quitado aquel tirano del 
mundo ó hasta que españoles gobernasen la Francia.

15.
>í El general Bermellón, 

Baleta por otro nombre, 
Bonete de punta en blanco, 
Hígado de los pernones.

Este es el Cadenal de la Batela; presume de gran 
Roldado; es general de la caballería del Cristianísi-
pao ; anda siempre en campaba^ y  se p reda de an*

dar armado de punta en blanco, goteíñai: y  inaíí  ̂
dar las tropas de la caballería, y aunque es amigo 
de pelear y  acometer á los enemigos, siempre está 
más pronto á volver las espaldas que á tener el pié 
fijo en la campaña como lo hizo en compañía del 
Marqués de Vila, que con muy gallardas tropas de 
caballería, quisieron impedirle al invencible Mar
qués dé Leganés el sitio que quería poner á la gran 
fortaleza de Verceli, porque acometiendo el Mar
qués con gallarda lozanía á espaldas vueltas, des
ocuparon la campaña y sitio y  tomó la fortaleza : 
asimismo volvió las espaldas á las tropas del Empe
rador en Savina, en la Alsacia; lo mismo sucedió 
en la retirada que el Príncipe de Condé hizo en la 
ciudad de Dola, que habiendo el Cardenal, con sus 
tropas de caballería, acudido en su socorro, y de 
aquel ejército desbaratado, lo mismo le sucedió al 
suyo, y con muy gran pérdida de su caballería vol
vió las espaldas. Llámale Bermellón por la púrpura 
sagrada que deja por vestir las armas; hígado de los 
espernones, dicelo porque los tienen malos, y por 
ser el pariente mayor de aquel apellido y  familia 
en la Francia.

16.

El Veimar catabatallas, 
Que en Norlinga dijo «oste», 
Y dejó sus compañeros 
Sin saber cómo ni dónde.

Este es el Marqués de Veymar, biznieto de Juan 
Federico, Duque de Sajonia, grande enemigo y re
belde,del emperador Carlos V, y habiendo juntado 
un poderoso ejército, junto con otros rebeldes del 
Imperio, molestaban á los católicos dé Alemania y  
infestaban los Estados de la casa de Austria, y  para 
castigar estos desórdenes el gran Emperador tomó 
las armas, y en diferentes facciones militares les 
desalojó, apretó y venció, quedando los enemigos 
rotos y destrozados, y muy gran cantidad de ellos 
prisioneros, entre los cuales fué uno el Duque de 
Sajonia, que fulminado proceso, contra él, la Cá
mara Imperial, como á rebelde de Sacro Imperio, 
le condenó en perdimiento del Estado de Sajonia y  
del voto activo y pasivo que tenía en la elección 
de los Emperadores de Alemania. De los cuales Es
tados el Emperador imbistio en .ellos al Duque Mau
ricio de Sajonia, primo del Duque despóseido. Esío ■ 
nuestro Duque de Veymar por cobrar los Estados y______ V
voto de Elector de sus abuelos, junto con sus tri-a . 
hei‘manos han salido muy rebeldes al Imperio y  
grandes enemigos de la casa de Austria. Han fo
mentado grandes ligas y confederaciones con lo  ̂
herejes potentados de Alemania. Con los reyes de 
Dinamarca, Suecia y Francia, todos enemigos da 
la casa de Austria, y  con su ayuda y  favores han 
acometido en diferentes tiempos más de diez y  seis 
batallas campales y otros inmensos reencuentros 
(por no ser molesto no los describo), y  han tenidos
tan,poca ventura, que de todos han salido perdidos 
y desbaratados, hasta que ahora.enla insigne y me
morable batalla de Norlinga^ vencido, huyó
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í)ettí y  valor de los españoles y  alemanes, dejando 
desamparados y  presos á sus compañeros el sueco 
Gustavo Tom, general de los ejércitos del infelice 
rey de Suecia su primo, muerto antes de la mila
grosa batalla Lucen á manos del Conde Papenhin, y  
todos sus ejércitos destrozados y  acabada de todo 
punto aquella su insigne caballería de la banda 
amarilla, y el Conde Grats, que llevado á Viena le 
fué cortada la cabeza, porque siendo vasallo"del 
Imperio y  habiendo militado en servicio del Em
perador, se pasó á los enemigos y  militó contra los 
estandartes imperiales, y  por esto le dice el autor 
que dejó á sus compañeros sin saber cómo ni dónde.

i

17.
Laforza y el Xatillon,

Muy gentil par de hugonotes,
Conquistadores de niñas 
Y escaladores de monjes.

Estos son los mayores herejes de Francia y ca
bezas de la facción hugonota tan tiranos, soberbios 
y  arrogantes, que no^hay maldad ó alevosía, ni 
traición, que no hayan intentado y acometido con
tra BU rey y señor natural y contra la patria, per
siguiendo con gran rigor y atrocidad á todos los 
católicos de Francia y de otras partes: díganlo los 
templos destruidos por ellos y por sus ejércitos en 
Flándes, en la Borgoña, Lorena y  Alsacia. Son muy 
viciosos. El género femenino no está seguro de su 
diligencia en el campo, en poblado, ni en sagrado.

18.
El Principe de Condé,

Risa de los Borgoñonea,
Que estando en Dola pregunta:
((¿ Adola, qué $e me esconde ?»

Este es el segundo de la sangre entre los suce
sores de la Corona de Francia, y el año pasado 
de 1636 partió de ella con su poderoso ejército de
18.000 hombres en infantes y caballos con ánimo de 
ocupar á Dola, ciudad ilustre en el condado de Bor- 
gofia, patrimonio del Rey de España; y el Condé, 
para asegurar á los ciudadanos, desde el campo de 
Ansonia les envió una carta, y entre las razones 
halagüeñas les dice que él no lleva otro intonto 
más de comunicarles la protección del rey cristia
nísimo para que libres saliesen de la sujeción del 
Rey de España (harto bien curiosa y  de pondera
ción es la respuesta que aquellos nobles y fidelísi
mos ciudadanos le respondieron ; no es á nuestro 
propósito y la dejo). El de Condé no cuidó aguar
dar respuesta, porque otro día sin detenerse un 
punto partió la vuelta del condado, haciendo gran
des estragos en todos los villajes y lugares por don
de pasaba hasta llegar á Dola y sitiarla, que lo hizo 
con hondos fosos y  fortísimas trincheras y otras 
diligencias militares : fue apretando á los ciudada
nos con aquel primero ímpetu que suele aquella na
ción, Los ciudadanos se defendieron con gran va
lor y constancia haciendo muy bizarras salidas, y  

las esQaramuzas y  ataques les degollaban y  pren

dían muchos franceses; y habiendo el enemigo con 
su artillería arruinado gran parte de las defensas, 
y do todo punto la insigne torre de la iglesia ma-'' 
yor, por el gran daño que su gente recibía desde 
ella, y en este aprieto y confusión se quemó la pól
vora de la ciudad, y  confusos los ciudadanos con 
accidente tan inopinado, no perdiendo un punto de 
su gran valor, se juntaron en la dicha iglesia, y  
confesados y habiendo oido' misa y  queriendo co
mulgar, todos metieron manos á las espadas, y ju
raron que por aquel Señor que recibia/n, y  con su 
ayuda y  favor, y  con las armas que tenian en las 
manos defenderían aquella ciudad y sus templos; 
que primero morirían unos sobre otros, sin quedar 
uno vivo, que los dominase otro principe que el Rey 
de España, su señor natural. Y armados salieron 
de la ciudad y acometieron las trincheras enemi
gas y las entraron, y  deshaciendo las galerías fran
cesas , con tan gran bizarría y denuedo y  mortan
dad del enemigo, que cedió á tanto valor y todo su 
campo se puso en confusión, y habiendo degollado 
poco menos de 1.500 hombres entre infantes y caba
llos con algunos prisioneros y despojos y buena 
orden militar, se retiraron á la ciudad. Esto en 
tiempo que el señor Duque Cárlos de Lorena, en 
Xatenois, se juntaba con los varones de Vatevila y  
de Lamboy, el conde Picoloraini y  los coroneles 
Graldino, Bulter y Gondo, y en todo 9.000 infantes 
y caballos caminaron con gran contento y ánimo de 
chocar con el enemigo la vuelta de Dola, qué en 
sabiéndolo los franceses por sus espías, levantaron 
el sitio con tan gran desórden, que dejaron algunas 
piezas de artillería y gran cantidad de armas y ba
gajes á tiempo que el famoso Cárlos de Lorena llega 
á la puerta de Dola, y sin apearse del caballo, por 
no detenerse se alegró con los ciudadanos de verles 
libres de tan largo y molesto sitio, y brindándoles 
á uso del país partió en seguimiento del enemigo,

, y picándole en la retaguardia y atajándole con la 
caballería, y  en una emboscada que le hicieron los 
Groatos y su general Forgatr, los desbarataron de 
todo punto, dejando muertos, presos y  heridos más 
de 6.000 infantes y  caballos. Y por eso dice el au. 
tor á Dola : .«Que se me esconde.»

19.

El ejército Real 
De los cincuenta mil hombres, 
Que se juntan cada dia 
Por soñarse cada noche..

.  /
El autor hace burla de los franceses que siempre 

se glorian y derraman fama que juntarán ejércitos 
de 50 y de 100.000 hombres: esta arrogancia es falsa, 
porque queriendo el cristianísimo despicarse de las 
pérdidas y rotas que el año pasado de 1635 recibie
ron sus ejércitos de las armas españolas, goberna
das por el Excelentísimo señor Infante Cardenal en 
la retirada de Lovaina y confines del Estado de 
Milán y otras partes, y.con gran desapercivimiento 
y costa trató de juntar un gran ejército que en oiei;

I
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años no se hubiese juntado en la Francia otro tal, 
y  para este fin mandó llamar el Iban y  Jayreban 
(el Iban son todos los títulos y grandes, y  el Jay
reban son todos los demas nobles y caballeros); 
esta milicia por ciertos respectos (que no importa 
el referirlos) está obligada á acompañar á su rey 
todas las veces que sale en campaña para acometer 
una importante guerra (ahora en nuestros tiempos 
se llama esta milicia la Corneta Blanca), mandó 
abrir su tesoro, y esto se hace en ocasiones muy 
importantes, y sacó la mitad de la plata de las 
iglesias, y  con todas estas prevenciones apenas 
pudo juntar un ejército de poco más de 35.000 
hombres en infantes y  caballos. Y así dice el autorI
que estos grandes ejércitos que se juntan en Fran
cia cada dia, es por soñarse cada noche.

20.

El de Parma por el queso, 
Famoso entre sorbedores, 
Que Parma i n  g lo r iu s  a lv a  
Sale de los escuadrones.

Este es el Duque de Parma, que no acordándo
se, como debia, de los muchos y  grandiosos favo
res y  beneficios recibidos de esta Corona de Espa
ña , ingrato y desconocido, se ligó con el Eey de 
Francia y  con el Duque de Saboya para infestar 
los Estados de esta Corona ; y  todos con un poderoso 
ejército á cargo del Duque de Criqui, general del 
rey de Francia, entraron en los confines del Estado 
de Milán, y espugnaron el fuerte de Veleta, y  sitia
ron á Valencia del 60 (como después dirémos en el 
párrafo 21), y usando el señor Marqués de LeganésV • *  i

de su acostumbrada cortesía y de todos los reme
dios que humanamente pudo con el Duque de Par
ma para reducirlo á la devoción de su Rey, y  no 
habiendo podido ejecutarlo por obstinación del 
Duque, determinó usar de la fuerza y ocuparle sus 
Estados, y  luégo ordenó á D. Martin de Aragón, 
general de la caballería, gran caballero y  bizarro y 
valiente soldado de experiencia militar, entrase en 
el Piacentino con 1.500 infantes y  1.500 caballos y  
socorriese á Rotofredo, y conia caballería y  dra
gones llegó á ella dia de Nuestra Señora de Agosto, 
y  halló sobre Rotofredo y sus trincheras dos regi
mientos de franceses y  uno de parmesanos, y  los 
acometió y rompió, y degollando más de 600, to
mando banderas y bastimentos y  200 prisioneros y  
un hijo del coronel Monsieur de San Poi y  á Mon- 
sieur de la Ribeta y  otros soldados de cuenta, ac
ción de las más bizarras que se pudieron obrar, y  
pasando adelante á vista de Placencia, ocupó el 
fuerte castillo de Gamporemoto, á Fionencela, envió 
D. Martin al coronel G-il Hays con 400 caballos al 
burgo San Domini, y pasó el rio Tarro y llegaron á 
media milla de Parma, haciendo muchas presas do 
carros y ropa ; puso 60 mosqueteros con un capitan 
aleman en la boca del burgo para conservar aquel 
puesto, habiendo Parma ofrecido contribuir y  Gril 
Hays , soldado de resolución y  nombre, con órden 
4? D, Martin quemó la fábrica de las salinas del

Duque, sin podérse valer de ellas en un año, y  sef 
délas rentas más considerables que tenia; y  mar
chando tomó el castillo de Cortemayor y  llegó A la 
orilla del Pó, rico de pillaje, y entre otras cosas le 
hizo de más de 5.000 cabezas de ganado, acometió 
la guarnición que estaba en nueve molinos, y  des
baratándolos los hizo ir el rio abajo la vuelta de 
Cremona. Sitió el castillo de Anón, que tenia guar
nición del Duque de Saboya, y  le acometió D. José 
de Mompachon, caballero aragonés, y  con gallar
da bizarría puso el petardo á la puerta, y  habién
dola abierto entró el castillo, y  aunque los fran
ceses se defendían con gran valor, los nuestros loa 
acometieron y  atacaron con tanta bizarría; que ha
biendo hecho entre los enemigos gran mortandad, 
le rindió, y  pasando adelante el Marqués de Morta- 
ra, con golpe de caballería y  infantería, tomó el 
castillo de Ródalo, aunque estaba bien fortificado. 
Todas estas ilustres y  bizarras acciones acometió 
D. Martin con sus invencibles soldados, sin que el 
Duque de Parma tuviese ánimo y  valor para opo
nerse á la defensa de sus Estados. Y así le alaba el 
autor por el queso que se hace en el dominio par- 
mesano, que es el mejor de Italia. Y al Duque do 
Parma le juzga por soldado colecticio, poco valien
te y  sin destreza en el arte militar. Y para decirlo 
el autor con donaire, trae aquel medio verso de 
Virgilio, que trata de aquel Helenor, soldado de 
Eneas, que por ser bisoño y  nada valiente, salla 
de las batallas con su escudo albo sin pintura, 
siendo costumbre que los valientes soldados traje
sen sus hazañas pintadas en sus escudos, y  asi le 
dice el autor que Parma m  glorius alva sale de' los 
escuadrones, porque el Duque de Parma salía siem
pre de los reencuentros en que se hallaba y  sacaba 
en esta conformidad su escudo albo sin pintura; y  
viéndose en esta ocasión desamparado del francés y  
perdidas las mejores fuerzas de sus Estados, trató 
de reducirse á S. M. Católica, y  el Marqués de Le
ganés humanísimamente oyó su propuesta y  dio 
buenas esperanzas.

21.
Quiquiriquí sincopado, 

Gran domador de los odres, 
Que si se llega á Milán, 
Amilanado se acoge.

►

Quiquiriquí sincopado es un nombre abreviado; 
este es el Duque de Criqui, general del rey de 
I  rancia, que habiendo (con su licencia) unidose 
con los Duques de Saboya y  Parma, esto por el 
mes de Junio del año pasado de 1635, todos tres en
traron en Italia en los confines del Estado de Mî  
lan, llevando un ejército de 20.000 infantes y 6.000 
caballos, acometieron y  expugnaron el fuerte de 
Veleta, sitiando á Valencia del Fo (luégo referire
mos lo que sucedió en este sitio en el párrafo 3Í), 
fabricando y  fortificando el fuerte de Bren, que por 
su gran fortificación llamaban los franceses la 
Rita Rocela, de donde salieron á hacer grandes 
daños en el Estado de Milán, haciendo contribuir
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¿ toda la Sómelina (género de Estado de Milán), 
formaron y  fortificaron el castillo de Fontane y la 
‘fuerte villa de Olegio, y  habiendo pasado el rio 
Tesin quitaron el Navilio, por el cual se sustenta
ba la ciudad de Milán y se fortificaron en Torna- 
vento, de donde hacian muchas correrías, saquean
do todos aquellos lugares. En esta ocasión de tanto 
aprieto para Italia y  para el Estado de Milán, lle
gó á él por su G-obernador y Capitán general el es
clarecido y valiente soldado el Marqués de Leganés, 
y aunque halló las cosas en tan mal Estado, procu
ró remediar, con aquellas pocas fuerzas que entón- 
ces había en el Estado, y  con algunos subsidios y 
las ciudades que le acudieron y las ayudas con que 
le asistieron del reino de Nápoles enviados por el 
Conde de Monterey y  otras pocas que llegaron de 
■Sicilia, juntó su gente y  vino con los franceses y 
demas coligados á la batalla y los acometió con tan 
gallarda bizarría y  resolución que los rompió y 
abatió su gran soberbia. Después el ínclito Marqués 
pasó á la campaña de Tornavento, en donde estaba 
el ejército francés bien ordenado, fortificado y 
guarnecido de sus ingenios y máquinas militares. 
Consistía este ejército, con el de Saboya y  Parma, 
en número de 20i000 infantes y 5.000 caballos. 
Luégo que pareció el Marqués de Leganés á vista 
del enemigo con su ejército, que consistía en 6.000 
infantes y  2.000 caballos, número muy inferior al 
del enemigo, y con gran valor y atrevimiento em
bistió con tanta furia y  bizarría, que continuando , 
él mismo por todo el día, los obligó, no sólo á des
ordenarse, pero áun á volver las espaldas con afren
tosa fu g a , experimentando en ella la firmeza de las 
armas católicas, habiendo degollado más de 5.000, 
ademas de los heridos y  de los muertos 200 entre 
muertos y heridos. El Du(^e de Criqui y  sus coli
gados quedaron admirados del valor español y  de
mas amigos, y  tan quebrantados, que no quisieron 
volver otra vez á encontrarse con gente tan resuel
ta y atrevida, y  así trataron de volver las espaldas, 
dejando el Estado de Milán y  sus confines desocu
pados , y  se retiraron al Piamonte; y así dice el au
tor que si se llega á Milán, amilanado se acoge.

22.

El Padre Joseph, que deja 
Disciplina y canelones,
Por militar disciplina 
Con su capucho de bronco,

Este es e l padre Joseph de París, fraile francisco 
capuchino, hermano del Cardenal de Eicheliu, va
lido del Cristianísimo, y en su nombre le ha envia
do con várias embajadas á los Príncipes de Serpe- 
sia, al Duque de Moscovia, á los holandeses y á los 
Keyes de Suecia, Dinamarca, y  á Francfor y demas 
ciudades rebeldes de Alemania, al Gran Turco, á 
solicitar socorros, y la cruzada contra la Iglesia y  
la casa de Austria. Presume de gran cortesano y 
bizarro soldado ; de andar armado de punta en blan
co endos ejércitos j y por eso dice el autor que deja

635
la disciplina de su orden por militar en la guerra, 
y que su capucho de sayal se ha vuelto de bronce^

23,

Adonde han vuelto la grupa,
Sin decir oste ni moste,
Con miedo de que el f e v  o m n im i  
I n  s e e u lo r im i les corten.

El autor, burlando de la caballería francesa, lo 
dice : a ¿ A dónde han vuelto la grupa ? » Lo que pasa 
es que, habiendo el príncipe Tomás de Saboya pa
sado el rio Soma, á pesar del ejército francés, y  
habiendo el enemigo recibido aquellas dos memo
rables rotas del bosque y aprieto en que les puso 
el Conde de Picolominiy el valiente Juan de Vuert 
(como después contarémos en el párrafo 28), se fué 
retirando el ejército francés con gran pérdida y  
confusión la vuelta de Troú, y la caballería fran
cesa en anochecido, con gran silencio por no ser 
sentidos de los nuestros, desamparando la infan
tería, volvieron la grupa la vuelta de Compiegne, . 
ytemerosos.de quedar sin cabezas para siempre, 
usurpando con grandeza el autor aquellas palabras 
de qüe usa la Iglesia por un tiempo sin fin, así 
dice : a in seculorum les cortm. »s

24.
La Capela y Chatelete 

Que pudren, \ Dios le perdone !
Pues que á Corbie ve pelear,
Su barba París remoje.

La tengo referida en el párrafo segundo como el 
Sr. Infante Cardenal entró en Francia por la Picar
día con aquel lucidísimo ejército, y habiendo toma
do muchos lugares y castillos, dió el ejército vista 
á la Capela (que es plaza real y  frontera de Fran
cia), compuesta de cuatro bastiones reales con me
dias lunas y  otras lucidas fortificaciones que le ha
cen fortísima, y con estar favorecida del sitio y  en 
su defensa había más de 4.000 hombres, y gober
naba el Barón Bech, tan valeroso como bravo sol
dado, y tomado los puestos se acometió con tan 
gallarda resolución, que aunque de la plaza fueron 
ajeados con gran cantidad de balas de artillería y 
mosquetes, ios invencibles españoles y  démas na
ciones se arrojaban por medio de ellas, dando al 
enemigo fuertes y bizarros ataques, enviándole in
mensas bombas de fuego para divertirlos y  abra
sarlos, y  con esto tuvieron lugar de acometer y ga
narles los baluartes y las medias lunas, y  viéndose 
apretados de nuestros fortísimos soldados, perdie
ron el brío y  cedieron al valor invencible de los espa
ñoles y demas naciones, y  se rindieron al quinto dia 
del asedio, sacando salvas sus vidas y todo el baga
je y  dos piezas de cañón. Murió el Gobernador de la 
plaza y  su teniente y  otros valientes soldados en 
cantidad de 700. De los nuestros fueron pocos los 
muertos y  heridos; ganáronse muchas piezas de arti
llería, armas y  municiones. La toma de la Capela, 
con tanta brevedad y  á tan poca costa, fué pronóe-»
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tico de îosbuenos sucesos, y adelante seconsiguie“ 
ron. Dejando la plaza á buen recado, pasó el ejérci
to adelante, y el Príncipe Tomás, fiado en su pru
dencia militar contra algunos pareceres contrarios, 
se determinó sitiar á Châtelet, plaza fortísima y  bien 
conocida por su nombre, y  habiendo tomado los 

. puestos y ordenado al Marqués de Mortara recono
ciese loe cuarteles y el mejor terreno para abrirla 
trinchera. Entre tanto mandó sitiar el fueiie casti
llo de Buchón, cercado de un bosque muy espeso; 
bailábanse dentro un Maestre de campo con 500 
franceses, qué desde allíhacian grandes correrías y 
robos en ,el país de Henau, y para que lo rindiese 
envió el Príncipe Tomás al Conde de Hostrat, ga
llardo y bizarro soldado que acometió á los enemi
gos, que se defendían obstinados con gran valor, y 
apretándoles el Conde con sus fortísimos y  valien
tes soldados, en veinte y cuatro horas los rindió. 
Puesto en órden el ejército se acometió á Chatélet, 
y si bien se juzgó ser más fuerte Châtelet que la 
Capela, se rindió en tres dias, habiéndole acometido 
por tres partes con bizarro denuedo y  simio ardi
miento de nuestras naciones, haciendo asombro 
nuevo á los franceses, de que en tantos años no 
habían visto aquel apresurado y valiente modo de 
guerra, y  habiendo primero desamparado y que
mado el burgo , salieron rendidos 450 soldados y 
una compañía de caballos. Pasó el Príncipe To
más con parte del ejército á correr la campaña de 
Amiens y  nuestra gente la saqueó y  trujo 2.000 
carneros, 800 vacas y 300 caballos, sin que el ene
migo, que habiá hecho alto sobre Pérou a, intentase 
estorbarlo. Tomada Châtelet se le rindieron todos 
los lugares de la comarca, y habiendo puesto guar
nición en todas las plazas de la comarca de más im
portancia, y  haciendo buen tratamiento á la gente 
del país, pagaban sus contribuciones.. Pasó el ejér
cito la vuelta del rio Soma con el valor que diré- 
mos en el párrafo 28. Consultó el Príncipe Thomas 
con los cabos del ejército que para proseguir esta 
guerra sería conveniente tener puesto seguro, y  á 
todos pareció á propósito la villa de Corbie, y  co
municándolo con su Alteza, lo aprobó y se encami
nó el ejército la vuelta de Corbie, ganando todos 
los castillos y  pasos importantes para sitiar la pla
za; últimamente se sitió á Acre, castillo cerca de 
Corbie, y aunque era fuerte y tenía de guarnición 
20Q, infantes, muy buenos soldados y 30 caballos, 
se rindió sin algún partido ; el mesmo dia, que fué 
á 7 de Agosto, se tomaron los puestos sobre Corbie 
y salió un italiano de la villa, á quien los vecinos 
habían hecho servir por fuerza, y  dijo que había 
dentro 2.000 hombres de muy lucida gente. Comen
záronse á abrir trincheras por tres partes, y aunque 
la plaza era fuerte por sitio y fortificación y por 
convenir tanto, conservar los tercios españoles y  
italianos, se encargó este sitio á los extranjeros, á 
quien por un gran valor, si bien los loreneses por 
ser pocos y no se avanzaban con el coraje que era 
menester, para sustentarlos firmes, se enviaban
c^da dia 300 lipmbrqs de soporro de todas las na-

POESÍAS ATEIBUIDAS X QUEtCEDO.
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cionps, y  considerando lo poco que se ádelantabaü. 
fué preciso encargar á los tercios de españoles aquel 
ataque, y con el valor, bizarría y  resolución que 
suele esta nación apretaron la plaza y  la estrecha
ron de forma que hicieron llamada los de Gorbie y  
llegando á los tratos con honestas condiciones ca
pituladas por el Sr. Conde de Soyecourt, castellano 
y teniente de la Picardía, á ocho dias de sitio rindió 
la villa causando asombro al mundo quq en tan 
breve tiempo se hubiese tomado plaza de tan gran
de importancia. Tomada Corbie y  retirados los ejér
citos (como después diremos en el párrafo 28) tem
bló la Francia, temió París, cerrándose las puertáa 
déla  ciudad y  todas las délos mercadéres y  tra
tantes , y alborotados todos se tomó el saco popular* 
mandaron derribar los puentes de los dos Oyse' 
Aysene, hasta San Clu, y  esto no fué inconvenien
te para que la caballería de los condes Galaso y  P¡- 
colini y  Juan de Vuert, cada uno por su parte cor
riesen toda la campaña hasta las puertas de Eohan, 
y pasando nuestros ejércitos delante, poniendo en 
confusión todo aquel país, viniendo todos los más 
de sus pueblos á pedir á su Alteza el Sr. Infante 
Cardenal salvaguardia para seguridad suya, y  fue 
tanto lo que se alargó la caballería, que los unos 
llegaron á San Dionis y los otros aí bosque de Ma
drid, casa de recreación que Francisco I, rey do 
I  rancia fabrico dos leguas de París en memoria do 
la villa de Madrid, córte de España, donde estuvo 
preso, y  por eso dice el autor: « que si la Corbie ve 
pelear^ su barba París remoje. »

25,

A como cuesta Lorena, 
Gabachísimos señores, 
Bestituir es ahorro,
No le obliguen á que cobre.

Esto dice el autor por el Duque Cárlos de Lore- 
,na. Públicos son en el mundo los agravios, presio
nes y  destierros que este Príncipe y  todos los de su 
familia han recibido de la Corona de Francia, y  el 
injusto despojo y detención violenta de sus Estados 
todo tramado é imaginado por el òdio y  rencor que 
el Cardenal privado tiene con esta serenísima casa 
y familia, y para acabar con ella y  haberles quita- ■ 
do sus Estados, ha tomado por achaque para ha
cerlo el haber el Duque de Orleans casado con lá 
Princesa Margarita de Lorena, cosa que el Carde
nal sintió mucho, el cual hizo grandes y  apretadas 
diligencias para que este matrimonio se disolviese 
para casar al Monsieur con ,su sobrina la viuda de 
Monsieur de Combalet, y  en esta conformidad pi
dió y  apretó con todo extremo al Duque Garlos en
trégase á su hermana Madama la Duquesa de Or
leans ó que se buscase modo para dirimir su matri- 
monio, y  porque el Duque Cárlos no quiso venir en 
tan inicua y atroz demanda, ni ejecutarla, ordenó 
el Cardenal que le prendiesen, y  por buena dicha 
y diligencia escapó de sus manos y  se retiró al con
dado de Borgofia, y  de ahí pasó á Alemania donde

♦ \\¡  
i

.

. ' V . '

' . 5

. t
f

.  '> ,

• > 
4

y
».

t .

t
»

j , t
\

u

/
• >
* • í,  «.. i l i• 4'
y

* »



-------- T *
.  \ ■. • \

POESÍAS ATEIBUIDAS 1  QUEVBDO.

V
M -

t
s /

■U- ■
. t ^ i '

Ii V r -

«1f  .
ì
I  I 
*

. .

/ .
t

 ̂ i

i ■

1

r

faé i‘ecibido del Emperador y  demas potentados 
con gi’ande amor y agasajos, y al punto le hicieron 
general de la Liga católica, que con estas armas y 
las del Rey de España ha dado á los franceses tan- 

• tas y  tan inemorahles rotas cuanto se puede enca
recer, unas en Alemania y otras en el Palatinado, 
en la Borgoña y  en la Francia, y especialmente la 
que dió al Príncipe de Conde en la retirada de Dola, 
y al Cardenal de la Baleta en la retirada de Savina 
en el Alsacia; pues en la una y en la otra perdió el 
francés más de 16.000 hombres en infantes y caba
llos ; y  así le aconseja el autor que es mejor resti- 

, tüirle sus Estados, y no dar lugar á que los cobre 
. tan á costa de la Francia,

>
26,

Los desquites del Thomás
Ya'le van costando al doble;
El pagar ciento por uno
No es estilo de ladrones.

* * *

Cosa notoria es y  sabida que el año pasado de 
1635, habiéndose el francés quitado el rebozo para 
hacer la guerra pública al Rey de España, juntó un 
poderoso ejército unido con el holandés. Entró po
deroso en Flándes á tiempo que el Sr. Infante Car
denal se hallaba desapercibido para un accidente 
tan inopinado, y con su acostumbrado valor juntó 
con toda brevedad un ejército de 8.000 infantes 
y 1.500 caballos de todas naciones y los entregó al 
príncipe Tliomás con órden que se opusiese contra 
el francés para impedir y estorbar todo movimien
to del enemigo, que empezaba á correr el país. El 
Príncipe Thomás, ó mal avisado del número de los 
enemigos, ó con su generoso pecho, no contando 
sino el valor acometió al enemigo, en cuyo ejército 
había cuatro para cada uno de los nuestros; nues
tra caballería ántes de pelear huyó; la infaníería 
española y la italiana, que iba en la vanguardia, 
solos y desamparados de los amigos acometió al 
enemigo con tan gran valor, que dió á conocer al 
francés, que si no hubieran sido desamparados de 
las demas tropas hubieran puesto su ejército en 
gran confusión. En este acontecimiento murieron 
todos los españoles é italianos, peleando con tan 
gran constancia y firmeza, que dejaron bien ven
gada su muerte, adquiriendo una gloria, que que
dará viva su memoria en la do la fam a; esta más 
que victoria, estrago sangriento, alentó á los fran
ceses con tanta vanidad que ya se juzgaban por se
ñores de los Estados de Flándes (en el párrafo pri
mero sé dió noticia del suceso que tuvo esta entra
da del francés) ; recogida nuestra bandera perdida, 
so ilevm’on á París y  con ella la nueva de la rota 
que causó tan grande alegría en aquella ciudad 
cuanto se puede encarecer, y  al punto supieron 
muchos el regocijo por las grandes luminarias y  
exorbitantes fiestas que se hicieron ; el que más las 
celebró fue el Cardenal Richelieu, que habiendo 
visto las banderas, con gran secreto hizo juntar 
con ellas 60 supuestas, y  otro dia se hizo una muy 
solemne procesión en que fueron llevadas (autor

M i

hay que dice arrastrando), y  como sí fueran gana
das de turcos, las hizo colgar en los templos délos 
hugonotes, acciones y  embelecos trazados, por el 
Cardenal para engañar á aquel miserable pueblo. 
Bien se ha satisfecho el Príncipe Thomás de esta 
rota que recibió de los franceses, pues hasta hoy se 
pueden contar más de catorce que han recibido de 
su mano, esto sin las veces que se les ha entrado 
por la Francia, tomándoles sus villas y fortalezas, 
venciendo sus ejércitos y  abrasándoles sus países, 
con grande estrago y mortandad de los naturales 
de la Francia, y  por eso dice el autor que pagar 
ciento por uno no es estilo de ladrones.

27.
' Las tres Uses que ajustaron 

En nuestra España sus flores,
Aire alemaii las marchita 

' Y  manchegos regañones.
4

El autor, burlando de la arrogancia francesa y  de 
su temeraria presunción y  de aquel su primero ím
petu tan cacareado, les advierte se sosieguen y no 
pretendan oponer sus flores de lises contra el león 
de España, pues saben y  es notorio al mundo, y la
experiencia se lo tiene bien demostrado, que las

>  ♦

veces que han probado sus fuerzas con las de Es- 
paña han salido vencidos y desbaratados, así en las 
batallas campales como en tan inmensos reencuen
tros, así de grandes tropas como en desafíos apla
zados de uno y  dos hasta veinte, faltara tiempo y  

' papel para contarlos; á las historias los remito, que 
las antiguas y  modernas nos lo tienen bien ense
ñado ; y el autor aconseja al francés guarde sus 
flores de lis del aire aleman, que es la esclarecida 
casa de Austria, y de sus fortísimos tudescos y do 
los nunca vencidos españoles, en particular de los 
de la Mancha, terreno que ha criado y cria tan for- 
tísiraos é ilustres capitanes y valientes soldados.

■ 28.

¿ A qué les sabe G-alasso ?
I  Cómo va de coscorrones?
¿Juan dé Vuert no les acuerda 
El P a r c e  m i h i del bosque ? '

Aquí el autor acuerda á los franceses las rotas 
tan memorables que Ies ha dado el Conde Galasso 
en muchos reencuentros, especial cuando los echó 
de las ciudades anseáticas con tan gran estrago de 
sus ejércitos y tropa, de su caballería y riesgo en 
que se vio su general el Cardenal de la Valeta, y  la 
que les dió á los franceses y á su general el Prínci
pe de Gondé en la retirada de Dola y en la entrada 
de Francia por la Picardía, y  en otras mtichas en 
que les ha dado muy dolorosos coscorrones. El 
conde Juan de Vuerts, teniente del duque Cáiíos 
de Lorena y de la Liga católica de Alemania, es 
valiente y  bizarro soldado, infatigable en las em- * 
presas del arte militar, el que en muchos reencuen
tros que ha tenido con los franceses les ha dado á ̂ 4

copocer su valor, especial en las bizarrías que hizo
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& la pasada del río Soma (como adelante diremos), 
habiendo ganado la Capela y á Ghatelet, como 
queda referido, se v̂ olvió el príncipe Thomás de 
pasar el rio Soma para entrar la tierra adentro en 
Francia con los ejércitos católicos, y aunque para 
impedirle el paso estaba de la otra parte el Conde 
Sauson, uno de los príncipes de la sangre y gene
ral del Cristianísimo con un ejército de 12.000 in
fantes y 4.000 caballos, y  que tenía fortificada la 
ribera con grandes cuerpos de guardia y  otras mu
chas f  oiiificaciones, con todos estos inconvenientes 
resolvió el Príncipe Thomás intentar el pasaje y 
para ejecutarlo envió á D. Estéban de Gámarra, 
soldado de prudencia y confianza, á que reconociese 
vado y  puerto más conveniente, y habiéndolo halla
do bueno y á propósito, volvió muy alegre á dar la 
nueva al Príncipe Thomas, el cual ordenó al Duque 
de Lorena que con parte de la caballería é infante
ría española.é italiana, con gran secreto caminase 
de noche al puerto reconocido, llevando delante la 
artillería y  pertrechos necesarios, y que convenia 
hacerlo así porque el enemigo advertido no acu
diese á aquella parte con tropas, y aunque se puso 
toda la diligencia para ejecutar esta órden, hizo la 
noche tan oscura, que sin culpa ni negligencia se 
perdieron en un bosque y llegaron tan tarde que 
la prevención y recato fué inútil, y  viendo el Prín
cipe cuán á propósito era el pasaje, ordenó que se 
pusiese toda la artillería en baterías en algunas 
eminencias que habia á propósito para que á su 
abrigo se pudiesen poner los puentes, y ántes de 
comenzar el primero, los villanos de un villaje que 
estaba á la ribera contraria en un bosque muy es
peso tocaron arma, y  luégo acudió alguna caba
llería é infantería del enemigo; comenzaron á es
caramucear de una orilla á otra, haciendo en medio 
dos riberas. Acabado el puente sobre la primera, 
pasaron los españoles á la isla para dar calor á que 
se hiciese el segundo, que por haber de ser mayor y  
no llevar barcas bastantes, se tardó en acabarlo. Y 
á este tiempo habia acudido el enemigo con más 
caballería é infantería, y ocupó el bosque con el 
regimiento del Piamonte, que fué uno de los más 
celebrados y mejores que tenía la Francia, y  los 
nuestros todos descubiertos trabaron una de las 
más ardientes escaramuzas que se han visto en la 
guerra en muchos años, y los franceses pelearon 
con valentía grande, y los españoles los acometie
ron con su acostumbrado valor, apretando al ene
migo con tanta resolución y bizarría, que le obli
garon á desamparar el,bosque , prosiguiendo la pe
lea se fué acabando el puente, y  pasando los espa
ñolea por él, comenzaron una media luna, y  para 
cubrirla abrieron trincheras en la propia márgen 
mal socorridos de la fagina y  tepes, y  entre tanto 
volvió él enemigo á ocupar el bosque, y  se trabó de 
nuevo .otra escaramuza más sangrienta que la pri
mera, y habiendo dado el enemigo grandes mues
tras de su valor excelente, le fué ganado el bosque 
y apretado con gran vigor y resolución se retiró al 
cuerpo de su' ejército tan-roto j  destrozado que pa-

saron de más de 2.000 los muertosv y  eí ejército 
del Piamonte quedó de todo punto deshecho y  k  
mayor parte de los oficiales y  hombres de cuenta 
heridos y  presos. En la relación que el Principe 
Thomás hace al Rey nuestro señor de este hecho 
habiéndole dado cuenta de todo lo particular en 
general-, con su acostumbrado valor y modestia 
encarece tanto el valor de los españoles. Dice que 
son invencibles, que se arrojaron á pasar dos ribe
ras habiendo en medio tantos inpedimentos, y  de  ̂
la otra parte un ejército tan poderoso y  de tan va- ■ 
lientes soldados, que para rendirlos anduvo la na
ción española tan valerosa, que aunque todos los 
heroicos hechos que acometió en tiempos pasados, 
estuvieran borrados de las historias y  perdidos de 
la memoria de los mortales, bastaba este hecho 
sólo para ennoblecerles y  darles nombre y honor. 
Engrandece mucho el ánimo y destreza de cuaren- ' 
ta españoles mosqueteros que se entraron en una ' 
barca, y  desde allí hicieron el mayor estrago en los 
franceses que la pluma puede encarecer; harta 
parte tuvieron estos valientes españoles en esta 
victoria. Cuenta por caso de estima y dice que 
adelantándose cinco mosqueteros españoles para 
escaramucear con los enemigos salieron á recibir
los de sus tropas otros cinco gentiles-hombres fran
ceses sólo con sus espadas, y ofendidos los españo
les de su presumida desigualdad, arrojaron los mos
quetes y  metieron á las espadas, armas iguales, 
matando dos franceses y  prendieron uno del hábito 
de San Juan, y los otros dos se retiraron á vista de 
los dos ejércitos. En esta ocasión acababa de pasar 
el rio el Conde Juan Vuert con su caballería de co- 
sacos, y conociendo el atento y  valiente capitán 
que por el siniestro lado del bosque se iban reti
rando los regimientos de franceses, los acometió y  
apretó con gran presteza, y  atajándoles el paso á la 
salida del bosque con aquellos fortísimos dragones 
y otros pocos infantes españoles, los atacó tan bi
zarramente y los puso en tan mal estado, que arro
jando las armas los franceses, se rindieron y  hu
mildes pidieron misericordia. El valiente capitán 
les concedió el parce mihi del bosque, y  habiéndo
les señalado cuartel volvió la rienda á toda furia 
en demanda del ejército francés, que con su gene
ral el Conde de Souson se iba retirando á toda prisa 
la vuelta de Roy, porque el conde Picolomini con 
6.000 caballos les iba atacando y  haciendo grandes 
estragos en la retaguardia. Mas el valiente Juan 
Vuert, no contento con el estrago que en los ene
migos habia hecho el conde Pioolomim, les fue 
acosando con sus cosacos, dejando muertos y  he
ridos gran cantidad de enemigos, hasta que que
riendo pasar el rio Oyse, cerca Noyon, valerosa
mente rompió y  degolló cuatro compañías de ca
ballos y  mucha infantería, tomando muehoa prisio
neros de cuenta. Y si la gente que llevaba el de 
Vuert hubiera ejecutado las órdenes de Picolomini, 
rompiera enteramente al enemigo, viéndose roto y 
desbaratado y  muertos en su ejército de siete á
ocho mil infantes y caballos, y desamparado do
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demas caballería, por haber sin su orden retirádose 
afrentosamente y  vuelta la grupa á Companey 
(como queda referido en el párrafo 26), se retiró el 
conde Sauson la vuelta de Francia, dejando alguna 
infantería de la que le quedaba en algunas plazas 
que estaban orilla del Soma.

29.
Picolomini les trilla

Y les siega con sus trotes,
Y á pura caballería
Manda la campaña á coces.

Este es un bizarro y  valiente capitán de gran 
práctica y  prudencia militar, acomete siempre á los 
enemigos con gran desenfado, como lo hizo en la 
pasada del rio Soma referida, entrando en Francia 
en compañía del Príncipe Thomás, y  apretó con su 
caballería los enemigos hasta las puertas de Koan, 
haciendo con ellos maravilloso estrago, destruyen
do y  mandando la campaña llegó á las puertas de 
París, y  aunque el ejército de Xatillon estaba en
tero, no se atrevió á acometer, ántes se retiró á la . 
provincia de Santogue, quedando el Picolomini se
ñor de la campaña; y  no sería justo dejar en silen
cio aquella tan memorable rota que este singular 
capitán dio á los franceses y á su general Fuquiers 
el año siguiente de 1638, cuande acometió los con
fines del Luxemburgo y  sitió la fuerte villa de 
Humbilla, y teniéndola muy apretada acudió á so
correrla el Conde de Picolomini con las tropas im
periales, acompañadas de la del Rey de España, 
que tenía á su cargo, y  con ellas acometió al ene
migo que estaba puesto en batalla, y le acometió y  
dio tan bizarro ataque, que le rompió y les deshizo 
todos los escuadrones, así de caballería como de in
fantería, quedando en la campaña de siete á ocho
mil franceses entre muertos y  heridos y cerca de%
3.000 prisioneros, y  entre ellos el mismo general y  
todos los demas cabos principales del ejército, que
dando toda la artillería, armas y bagajes, pólvora 
y demas municiones por despojo de los nuestros; 
hazaña como de tan gran capitán, que ésta y las 
demas que ha conseguido, con singular esfuerzo, 
no se las callarán los siglos presentes y venideros; 
y  dice muy bien el autor que este vigilantísimo 
capitán siempre manda la campaña á coces.

30.

Con la grana del Marqués 
Han de quedar uniformes, - 
Cardenales cuantos buitres 
Ladran al Imperio gozques.

Este es el valeroso Marqués de Grana, que en 
opinion de todos es tenido por bien afortunado 
capitan el que con las tropas del Emperador sitió la 
villa de Llepen, plaza muy fuerte situada cerca de 
la Frisia oriental, en la ribera del rio Ems, que el 
Palatino del Rhin compró á los suecos por 3.000 du
cados para hacer en ella plaza de armas, la cual 
había fortificadg el Palatino con muchas munícÍQ-

m

nes y  bastimentos; y  atacándola el valeroso Mar
qués y  los suyos con gallarda resolución, y  habién
doles hecho gran daño con la artillería y  demolido 
gran parte de las fortificaciones la rindió, portán
dose el Marqués en esta ocasión como muy diestro 
y valiente capitán. Y llevando á su cargo muy lu
cida gente de todas naciones y  con nombre de Ge
neral del Emperador, se juntó con el Teniente ge
neral Getz, y  ambos con muy lucidas tropas de in
fantes y  caballos acometieron con gran denuedo á 
los Duques de Pomerana y Mehelburg y al Lant- 
grave de Nesiu, y  dándoles muchos reencuentros y  
muchos apretados ataques, muy mal parados los 
hizo desamparar aquellos países, y  al último que se 
detuvo le desbarató y  destrozó de todo punto, y  
perdido se retiró á Holanda (hospital de fugitivos 
traidores), y  hallándose la Francia apretada con 
la entrada del Sr. Infante Cardenal, fué forzoso 
llamar para su socorro al Cardenal de la Valeta y  
Duque de Vuaymar, que obedeciendo la orden de su 
rey, y temerosos del Marqués de Grana y  del te
niente Getz que venían sobre ellos, desampararon á 
Saverna, en la Alsacia, y á todo lo demas de aquel 
país y  se retiraron á la Francia, y  con esto quedó 
Alemania libre de tantos gozques como ladraban 
al Imperio; y  frustrados de sus intentos los carde
nales Richelieu y  Monseñor de León, su hermano, 
y el de la Valeta, buitres de la Francia, y que pre
tendían serlo de Alemania y  de España. Y por eso 
dice el autor: «Cardenales cuantos buitres ladran 
al Imperio gozques.»

31,

No lo vieron en Valencia,
Donde aquel glorioso jóven 
A tres ejércitos hizo 
Retirar á pescozones.

Este és el esclarecido jóven y  temprano capitán 
el Marqués de Celada, que habiendo venido de 
Flándes con cierta embajada al católico rey de Es
paña, á quien besó la mano y dió la embajada y  
nuevas de la buena salud con que hábia llegado el 
señor Infante Cardenal al Estado de Milán, la Ma
jestad de Felipe. IV, por gratificar al Marqués nue
vas de tanto gusto, y por sus excelentes servicios 
le hizo merced del título de general de la caballe
ría en los ejércitos que tenía en Alemania, y  par
tiendo de la Córte á ejercer su cargo, llegó á Milán 
al tiempo que por S. M. gobernaba aquel Estado 
el limo. Cardenal Albornoz, en cuanto á la justicia 
y gobierno político, y para el militar el ilustre ca
ballero D. Carlos Coloma, que si bien venerable 
por sus canas y muchos años de edad, de gran v i
gilancia y bizarro denuedo en la profesión militar, 
ambos recibieron al Marqués y hospedaron con 
grande amor y  cortesía, y estando tratando de 
su despacho, les legó nueva como el Monsieur Du
que de Criqui, general de las armas del Rey de 
Francia y  los Duques de Saboya y Parma, se ha
bían coligado contra el Rey de España para acó-
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meter é infestar los confines del Estado de Milán, 
y para hacerlo habían juntado sus armas, que con
sistían en 24.000 infantes y 5.000 caballos, que ha
bían acometido y expugnado el fuerte de Veleta y  
sitiado á Valencia del Pó, como referimos ea el 
párrafo 21. Los gobernadores cuidadosos del ins
pirado acontecimiento, aunque Valencia .del Pó no 
era plaza fueite, ni de alguna consecuencia; mas  ̂
por estar cerca de Milán cuarenta millas, les pare
ció cosa peligrosa tener al enemigo tan cerca, y  
así pidieron al Marqués de Celada socorriese esta 
plaza y  quedase en ella á su defensa, que al punto 
ló aceptó con sumo gusto, y  habiéndole entregado 
mil hombres, infantes de todas naciones, la mayor 
parte españoles, que se encaminaron la vuelta de 
Valencia del Pó, y llevando el Marqués por camino 
oculto amaneció sobre sus enemigos, que estaban 
en sus fortificaciones, y les acometió con denuedo 
y con excelente esfuerzo militar por los cuarteles 
del Duque de Parma, haciendo en su gente grande 
estrago : entró en la plaza con pérdida de diez sol
dados muertos y  heridos, donde fué recibido don 
general contento de todos. Visitó los puertos y 
puso en ellos nuevos cuerpos de guardia; hizo bas
tiones, fabricó medias lunas y fortificó y  defendió 
la plaza con tan gran valor y constancia que, aun
que los Duques le dieron muchos asaltos y  fortifi
caciones, en dos meses que le tuvieron sitiado, no 
le perdieron jamas un palmo de terreno, cosa que 
causó grande espanto al enemigo y poca esperanza 
de rendir la plaza, de la cual y  de las fortificacio- 
lies y la artillería y mosquetes le mataban mucha 
gente. Considerando D. Cárlos Cóloma el aprieto en 
que se hallaba el Marqués, á quien había dado su 
palabra de socorrerle, lo cumplió porque habiendo 
juntado seis mil hombres entre infantes y caballos 
de todas las naciones, los entregó al Marqués de 
los Valvases, soldado de crédito y resolución y 
fama, de excelente esfuerzo militar y  conocido por. 
el valor con que ha ejecutado las órdenes que se le 
han dado, sin las honras que le dejó merecidas su 
difunto padre. Salió con esta gente y caminó con 
toda diligencia y presentó á vista de los enemigos 
que le habían salido al encuentro, y el Marqués los 
acometió con sus bizarros soldados, atacando al 
enemigo con tan gran vigor, que le hizo retirar á 
BUS fortificaciones, y viendo al enemigo desorde
nado y'metido en confusión, le acometió con tan 
viva fuerza, que á su pesar abrió puerta y hizo ca
mino para entrar en la plaza, dejando hecho gran
de destrozo en el enemigo y  con muy poca pérdida 
de los suyos, donde fueron recibidos con grandí
simo contento de los sitiados, especial del bizarro 
Marqués de Celada, agradeciendo del de los Valva
ses el riesgo en que,se había puesto para socorrerI
la plaza y á sus amigos, y habiendo descansado, le 
pareció al Marqués de la Celada buena ocasión para 
salir á los enemigos amedrentados, y al punto lo 
consultó con el de los Valvases y demas cabos y 
capitanes del ejército, y fueron tan vivas y  efica
ces las razones que les propuso, que todos se con

formaron con su parecer.: Otro día de mañana, bien 
armados y con gentil denuedo, , salieron de la plaza 
por diferentes partes y  acometieron á los enemigos 
con tanta bizarría y  atacaron con tan gran denue
do que los desbarataron y  rompieron por muchas 
partes, y afrentosamente se retiraron á espaldas' 
vueltas, con grande afrenta y menoscabo de tanto 
ejército y de tantos señores, dejando en el reen
cuentro y retirada muertos más de mil y ,quinien
tos hombres, sin muchos heridos y prisioneros, ha
biéndose el de Parma visto en gran, peligro de ser 
preso. G-ozaron los nuestros gran despojo de ar
mas, municiones y víveres. El suceso que tuvo 
esta entrada de los tres Duques en los confines, del 
Estado de Milán queda referido en el párrafo 
La defensa tan admirable y socorro tan Excelente 
que se hizo en esta plaza y  retirada tan afrentosa 
db tres ejércitos tan poderosos, se aguó con la 
muerte de tan excelente capitán el Marqués de Ce
lada, que sucedió quince dias después de retirado 
el enemigo, no de heridas, sino de inmenso traba
jo. y  fatiga que padeció en un sitio tan apretado 
de dos meses, y  por eso dice el autor que á tres 
ejércitos hizo retirar á pescozones.

32.

El Cristianísimo piensa 
Que la virtud de su estoque 
Ha de sanar de los sacos 
Como de los lamparones.

El Cristianísimo piensa ó no acaba de entender 
o considerar las inmensas pérdidas que ha tenido, 
los grandes estragos de su ejército, como le sucedió 
en la retirada de Lovaina, en la pérdida de la Cá
pela y toma del fuerte castillo de Buchón y  do 
Châtelet, pasada del rio Soma, y destrozo del bos
que y rendimiento de la fortisima villa de Oorbie 
y retirada de su ejército desbaratado Roye y  de su 
caballería á Compiegne y entrada -de los nuestros 
hasta las puertas de Eoau y arrabales de París, la 
retirada del Príncipe de Condé del sitio de Dola, 
de Vuaymar y Cardenal de la Valeta cuando des
ampararon la fuerte plaza de Salema, y  las dos tan 
vergonzosas retiradas que hicieron los Duques de 
Criqui, Saboya y Parma de los confines del Estado 
de Milan, rompiéndolos en la Campaña de Toma- 
vento y la pérdida de la villa de Gatímara ó la Se- 
cia y la perdida de la fuerte roca de Arras y de la 
ciudad de Niza Ayque, y la pérdida de las fuertes 
é inexpugnables fortalezas de Tyano y  Montalto, 
con el inaccesible fuerte de Puzon y  otras muchas; 
todas estas pérdidas con tan gran mortandad do 
sus súbditos y  demas sus coligados, el destrozo de 
sus ejércitos y  la inmensidad de pérdidas tan con
siderables en una y otra parte, que se cansará la 
atención en quererlas referir. 'Ahora con grande 
agudeza pregunta el autor al Cristianísimo si pien
sa con la virtud de su estoque (significando sus ar
mas) que ha de sanar tantas pérdidas como san^  ̂
lamparones.
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Sin hígado por lo ajeno 
No es cordura echar el bofe, 
Ni porque en su muladar 
Canten los gallos, se entone.

El autor aconseja al Cristianísimo que ya que 
está echando los hígados por adquirir y conquistar 
provincias y,Estados ajenos, con modos tan exqui
sitos y apartados de la razón y equidad, y que para 
conseguirlo está pechando al holandés con quinien
tos mil ducados al afio, con otras muchas expensas 
y gabelas, y ligándose con los reyes de Dinamarca 
y Suecia, haciendo conventículos y confederacio
nes inicuas con los herejes de Alemania y con las 
ciudades anseáticas, con el Palatino y con el gran 
turco, ayudando á unos con armas y  á otros con 
consejos y dineros, gastando en estas tramas mu
chos tesoros (cosa indigna del Cristianísimo y  de la 
Corona de Francia), para que con el ayuda de éstos 
y BU favor, esté acometiendo várias empresas é in
terpresas, fatigando su persona y  destruyendo sus 
reinos y vasallos; le advierte que no es cordura 
echar el bofe; que no crea á sus gallos que le es
tán cantando y  llenando la cabeza de viento, y  
dándole á entender que por su valor invencible y el 
de sus fortísimos soldados ha de conquistar el Im
perio de Alemania, y  ganarle junto con la Italia y  
sujetar á Espafia. Que lo que puede hacer con 
razón y justicia por el derecho de la ley sálica que 
ordena y  quiere que estás provincias estén unidas á 
la Corona de Francia, como lo estuvieron en otro 
tiempo, que le pertenecen y  las debe conquistar 
como descendiente y  sucesor del rey Clodoveo y  del 
emperador Carlos Magno, que las conquistaron por 
las armas y las unieron á la  Corona de Francia. To
dos estos son embelecos, sueños y  vanidades de 
aquel su doctor y  maestro Arroyo , el cual para 
desvacer á los ignorantes franceses de estos dispa
rates, sacó á luz un libro lleno de atrocísimas men
tiras, al cual castiga y  reprende un insigne varón

}

con otro que dió á la estampa este afio de 1637, las 
cuales liviandades son las que cantan los gallos en 
su muladar. Advertirles el autor que no se en
tonen tanto, pues que on saliendo de él ni cantan, 
ni hacen, ni han hecho cosa de importancia, ni han 
tenido valor para las armas, para adquirir un pal
mo de terreno para ampliar la Corona de Francia, 
díganlo las historias.

I
34.

Que el águila que al sol mi»a 
' No aguarda remifasoles,
Y las plumas de sus alas 
Son de batir los cañones,

- Este es el potentísimo Felipe el Grande, cuarto 
éntre los Reyes de Espafia. Cosa sabida es los mu
chos y singulares beneficios que este gran monarca 
ha hecho á la Francia, sólo para ellos cultivar los
ĵ oímos obstinados do aquella nación, liviana, dura,.-’í > .-i.--V-:;' . *. .. r . . . ,í . . ?
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y terrible, y  que cuántas bueúaS obras han Sembra
do en ella, siempre han tenido cosechas de ingra
titudes y  ofensas ; no hay para qué cansar la aten
ción en referirlas; las historias lo dirán y  el mundo 
lo sabe. Asimismo las confederaciones, ligas y  
tratados inicuos y  maquinaciones, valiéndose de 
los rebeldes de esta Corona y de’la mayor parte de 
los herejes y.protestantes de la Europa, como de
jamos apuntado en el párrafo antecedente; todo 
esto á fin de destruir y  acabar de todo punto esta 
católica monarquía: mas su Príncipe humanísimo 
y prudente siempre las ha disimulado, con grande 
generosidad de ánimo que tiene, por no romper los 
vínculos que tiene de tanto deudo con el Cristia
nísimo, al cual advierte el autor, sosiegue y  aquiete 
su ánimo mal aconsejado y se contente con los rei
nos y señoríos que posee; que no dé lugar á más 
movimientos ni perturbe la paz ni el sosiego de 
estos potentísimos señoríos, ni dé lugar á que la 
águila real de Espafia, irritada, dispare el cañón de 
sus plumas, que son sus fortíaimas é invencibles at- 
mas, y  apretándole con su poder, sin aguardar re
mifasoles, les destruya de todo punto los reinos de 
su Corona de Francia.

>  i  I

36.V

Muy desconcertadas andan 
• Las horas de sus relojes,
Pues siendo todas menguadas,
Quiere que en ellas les sobre, ̂ * 4

Admírase el autor de ver cuán malos y  terribles 
consejeros tiene el Cristianísimo; qué desconcerta
dos son sus pareceres; cómo son repugnantes á toda 
buena política y  cristianísimo gobierno. Hace pon
deración de las malas resoluciones que toma y per
versos y  descaminados consejos quedan á su Prín^<
cipe, todos enderezados á su perdición y destruc
ción de sus reinos, y  siendo todos menguados, 
ciegos á los resplandores de la verdadera luz, de 
la justicia y razón, que consiste en tratar verdad 
y comunicársela á su Rey y  señor, y  con entender 
esto y conocer sus yerros, quieren dar á entender 
al mundo que son buenos: si lo son ó no, díganlo 
ios prudentes.

36,

Todo lo que les escribo 
Es zumo de relaciones,
E x p r i m i d o  d e  c o r r i l lo s  
En el coche de los pobres.

Esta cuarteta, como ella en sí es exprimida, tie
ne en sí poco jugo que sacarla, y  apénas hallo en 
mi corto discurso que poderla comentan Coche de 
pobres son las gradas y plaza junto al convento de 
San Felipe en Madrid, En estas gradas y distrito 
es donde se juntan todos los capitanes y  soldados 
viejos que acuden á esta Córte de todas las provin
cias de esta opulentísima monarquía. Allí se trata 
de todos los Príncipes y  potentados de la mayor 
parte de io descubierto, do guerras, de pacos  ̂de s¡̂

5-'
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tíos, de fortificaciones y  de todos los trances mili
tares. De estos corrillos y  conversaciones, de rela
ciones y  avisos, sacó nuestro autor grandes moti
vos para componer su sátira, si bien le costó traba
jo en juntar papeles para componerla (juzgue el 
prudente lector lo que yo habia menester para su 
comento), con todo esto me alenté por dar gusto al 
curioso lector.

La copia de este romance con su comento que 
nos ha servido para nuestra edición, tiene esta de
dicatoria al principio:  ̂ >

«Señor; La sátira picante y  burlesca de Valles 
Bonces y  sutileza de su autor, por este respeto, y  
por ser uno de los papeles curiosos con que V. en
riquece este mi pobre archivo, me pareció cosa de 
particular curiosidad el comentalle. Conozco mi 
rudo ingenio, falta de elegancia y  erudición, y  co
nozco que se necesitaba de otro caudal que el mió, 
y servirá á mis descuidos de reparo y mi osadía de 
escarmiento, si bien á riesgo de mi crédito, sujetán
dole á toda censura. Con todo esto, codicioso y  
alentado por renovar á la memoria parte de las es
clarecidas victorias que los invencibles españoles y  
demas naciones amigas en su ayuda consiguieron 
de Ibs franceses en Flándes ̂  en la Picardía y  en los 
confines del Estado de Milán, en los años pasados 
de 1635 y  1636, Cuidado ha costado su explicación 
porque los más de los versos comprenden en sí una 
historia, y como el autor no la va. continuando, an
tes la divide y desune á su propósito, acomodando 
sus acentos, para medir y  llenar sus versos, es 
fuerza que el comento haya do seguid á su autor, 
y á mí preciso el dar principio á una historia ó asun
to en el párrafo segundo, y  hacerla fenecer en 
el 23, y en esta conformidad las demas; cosa con 
que quedan menos agradables los periodos y  su lec
tura. Bien me he estrechado dentro de los límites 
de toda brevedad, cercenando las historias y  po
niendo lo más esencial; pues que conozco que los 
acuerdos hacen aprecio de la fuerza y  verdad, y  no 
de la prodigalidad. Kemítole á Vmd. y  le pongo en 
sus manos para que le vea y  enmiende, que con
fieso lo sabrá hacer con muy aventajado acierto 
quien en todas materias es tan eminente y  en ellas 
tiene tan realzados discursos, y  yo quedaré adver
tido y  alentado con este favor para emprender ma
yores trabajos. Y no pido aplauso de cosa tan me
nuda, pues no lo merece, ántes doy licencia para 
ser reprendido de mi atrevimiento. Dios guarde 
á Vd. los años que puede, con los acrecentamien
tos que yo deseo á su casa, cuya mano beso.»

A la conclusión se lee lo siguiente;
«Pin del comento que fué el dia cinco de Agosto 

del año de mil setecientos cincuenta y uno.
■ N o t a , Saqué esta copia de un libro manuscrito 

de los de la Biblioteca, y  puse esta nota en 28 de 
Setiembre de mil setecientos cincuenta y  dois.-AN-
auho.»
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LA LIBRA VERDADERA 
DE LOS CONSEJOS DE ESPASá ^

I  De Juntas y Consejos me examinas? 
Responderé si á preguntar me atinas.
¿El Consejo real?

Dioses terrenos
Y como á tales fáltales ser buenos.
Cumplieron sus deseos los letrados 
Hábitos, honras y gobernar soldados 
¿El de Estado?

Es de gigantones, .
Y asi le arriman ya por los rincones,
¿ El de guerra ?

Soldados afamados 
De todos hay en él, sino es soldados.
¿El de cámara?

Todo de letrados,
Y todos del privado^ muy probados.
¿ El de Inquisición?

Oornelio Tácito,
Después que sucedió lo de San Plácido.
¿ El de Portugal ?

Desvanecido,
Y por serlo tanto se ha desparecido,
¿ El Supremo de Italia ?

Descansado,
Que Monterrey es muy enamorado.
¿ El de Aragon ?

Se halla inficionado 
Porque el piloto está descomulgadoí 
¿El de Indias?

Tiene un Conde Presidente 
Que para sí no es nada negligente.
¿ El de órdenes ?

Sin órden. Por dinero 
Aprobará las pruebas de Lntero.
¿ Y no me dices nada de la Hacienda?
Ese consejo al Conde que le entienda,
Y el de Cruzada ?

Titubea
Porque enfadado el Papa no le vea.
¿ El de Flándes ?

De ese ya no hablo
Porque con sus paces le llevó el diablo.
I  En qné Junta hallarémos un soldado ?
En la de sal y do papel sellado,
Que por tener soldados conservados 
Los salan y los traen empapelados.
I  Quién preside en la de inobedientes ?
Heredes, pues degüellan inocentes.
¿ Y en la de Media-annata?

La inclemencia,
Que es en ella piadoso el buen Canencia,
¿Y en la de ejecuciones?

Confusiones,
Y por mejor decir de perdiciones,
¿ En la de'Portugal?

Dos licenciados.
Que como hay paces, bastan dos letrados.
De estas impresas armas guerras canto,
Y así de los efectos no me espanto,
¿Y en la de armadas?

_ Quien nunca se ha embaTcadCj
Y ansí el demonio se las ha llevado,
¿ Y en la de donativo ?

Ejecutores,
Y triste del que ofrece moradores.
¿ Y en la de millones ?

Quien primero 
Todas las cuentas son por el dinero,
Y contadas las Juntas y Consejos,
Al francés vemos siempre ménoa léjos.
Por remate de todo es extorsiones,
Y hasta los votos son votos capones,
¿ Y en la de adbitrios ?

Todos hombres viejos 
Para que suelden que no hay consejos.
Y cuando España penda de un suspiroy

al y yawios Retiro,

'  i *  • «s'
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Bioa lo remedie, piiea de Dios es todo, 
Que el remediarlo acá no le hallo modo.
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AL ESTADO DE LA MONAKQUIA,
EN EL A^O DE 1 6 4 2 .

DÉCIMAS (1).

Abre los ojos, Filino,
Y cuida de tu ganado,
Que el mayoral de su lado,
Juega con él al mohíno.
Que lo perderá imagino,
Según las muestras se ven.
Por tratarles con desden 
Se minora por instantes,
Ya no bala como de ántes.
Porque no le tratan bien.

En lugar de regalarle 
Le van. quitando la sal;
Aparta este mayoral,
Que no sabe gobernarle.
Muchas muestras de acabarle 
Te va dando cada dia ;
Repara el de'Andalucía,
Que por trasquilarle tanto,
Que no lo sepas me espanto.
Del resbaño se desvia.

Si al de Cataluña diera 
Con tiempo lo conveniente,
No le vieras al presente 
En dientes de tanta fiera.
Gran rabadan, considera 
Que un zagal te advierte esto,
En el hablar tan compuesto 
Como vasallo leal,
Trae en las manos la sal,
Y el cayado más modesto.

Ya ves al de Portugal
Que le apacienta otro dueño,
Pues le quita tanto el sueño 
Porque el tuyo tratas mal;
Visita á tu mayoral,
No se pase el tiempo en flores,
Que con lana que las quitan,
Las ovejas se marchitan,
Y ellos se hacen mayores.

Aunque príncipe modesto,
Y en el hablar tan sucinto,
A Cárlos le hicieron quinto 
Porque no llegase á sexto.
No sé quién anduvo en esto,
Mas si es justo remojar
La barba el que ve pelar 
La de su vecino, viva,
Pues que vió cortar la oliva,
Cuidado del olivar.

Fernando, el Tajo se queja 
De un lobo de paz traidor,
Que se atreviera al pastoi?
Cuando le falte otra oveja.
La piirpura te aconseja,
A tu grandeza acompaña,
Que el silencio no es hazaña 
Cuando el callar es morir.
Muera, si quieres vivir,
Muera y resucita á España,

(1) Hemos hallado estas décimas entre iaa copias de papeles, ya 
OTigiimles, ya atribuidos á Quevodo, que pertenecieron á D. Sera- 
fin Esxébanez Calderón, y se han citado otras veces en estas notas. 
El au tor, que no íué Quevedo, pues el Sr. Eernandez-G-uerra con
sidera esta composición, entre las apócrifas, dice á Felipe IV, á 
quien llama Filino, que abra los ojos, que observe el estado de la 
Monarquía, viendo á Cataluña en rebelión, y á. Portugal perdido 
para la Corona de España, y que siendo él rabadan, es decir, el rey 
del ganado, castigue al mayoral que la pierde, esto es, al Conde- 
ptKjue de Olivares, y que asi saldrá España de su postraoiou,

AL HIJO

DECLARADO POR EL CONDE DUQUE ( 2 ) .

Habrá muy poquitos dias 
Que dentro de la armada real, 
Cantando jácaras nuevas 
Se andaba el buen don Julián,

Y cargado de servicios 
Con bien poquito caudal,
Se casó con la Anzueta,
Mujer que sabe ganar.

Está contento con ella
Y ella con él mucho más,
Porque nunca le hizo estorbó 
Sino á comer y á cenar.

Sucedió en esta ocasión 
Que el Conde gran Qarbolan, 
Andando á caza de hijos 
Con él se vino á topar.

Trasplantado en el retiro 
Escribió á toda ciudad,
Que de los yerros pasados 
Le quedó apuesta señal.

Descasaron á la Anzueta,
Y volviéronla á casar 
Con un oidor que la saque 
Extramuros de la mar.

Y para que sub9esion 
Tenga aqueste ganapan,
Con hija del Condestable 
Le quieren amancebar.

Comedia con sus tramoyas 
Es la que pasando está,
Pues hay divorcio y hay bodas,
É infante perdido hay.

Hay Condestable ofendido,
Hay vasallo desleal,
Hay rey. que lo mira y calla
Y que nada se le da.

Con la pérdida de España 
La comedia acabará,
Haciendo el Conde á la Caba
Y su hijo á don Julián.

LA CUEVA DE MELISO, MAGO,

DÍALOaO SATÍRICO ENTRE MELISO Y DON GASPAR DE 
GUZMAN, CONDE DUQUE DE OLIVARES ( 3 ) .

DON GASPAR.

De la campaña amena (1)
De Sevilla, partí á Sierra Morena 
A una caza copiosa,
Y habiendo hecho la suerte más dichosa,
Un turbión repentino
Con truenos, agua y granizo vino 
A malograr el dia 
De mayor regocijo y alegría.
Cubrió la noche el cielo,
Por la parte inferior, de un negro velo,
Y esparcida mi gente,
Me quise salvar con fuga diligente 
De rayos infinitos, .
Unos huyendo, y otros dando gritos.

(2) M. 8, Biblioteca Nacional, página 118 vuelta.
(3) Son -vários las copias antiguas que se conservan de este diá

logo atribuido á Quevedo, publicándole nosotros en el presente vo- 
lúruen conforme con una de ellas que pertenece al Sr. D. Eugenio 
Alonso Sanjurjo, oficial de la secretaria del Ministerio de Ultra
mar, quien nos la ha facilitado con su conocida galantería. Sigue á 
esta composición, en forma de notas, otro trabajo con el título dé 
Apologia pòstuma contra el Tarquino español, que debemos dar á co- 
noeer á nuestros lectores, por correr unido ul anterior, á  pesar

jfteeíag consejas que encierra,
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Me perdí, y he quedado 
Ea está soledad sin un criado.
Varios peligros temo 
Viéndome reducido á tal extremo ;
Pero el cielo me guarda
Para más grande empresa, y si ahora tarda,
En su piedad confio,
Que es para mayor bien y aumento mio.
Si no me engaño, señas
De luz veo en aquellas altas peñas,
Luz de alguna cabaña
De pastores, que alberga esta montaña.
Alentado la sigo,
Que siempre mi fortuna va conmigo, ,
Y con tan cierta prenda,
Por los riscos trepando, abriré senda.
Ya diviso la lumbre
Más clara, de una cueva hacia la cumbre,
Ya veloz me avecino
Á1 puesto, que me lleva mi destino.
Tiempo es de hacer la prueba.
I  Quién está allá? ¿Quién vive en esta cueva?

MELISO.

¿Quién es? ¿ Qué pide, amigo?
DON GA.9PAE.

TJn pasajero soy, que busca abrigo,
MELISO.

Que venga en hora buena 
A descansar de la pesada pena,
Que aquí será tratado,
Ya que no con riquezas, con agrado.
Suba por esas gradas,
Que encontrará en la peña mal formadas.

DON GASPAR.

TÚ que sabes me ayuda.

MELISO,

Este es sin duda don Glaspar, mi duda 
Que él era me decía,
E inquieto el corazón cuando le oia.
Seas llegado, mpzo,
Mil veces bien venido, aumentándome el gozo.

DON GASPAR.

Dame, padre, estrechísimos abrazos, 
Pues su vista me libra de embarazos.

MELISO.

Señor don Gaspar, bien venido sea, 
Que aquí encontrará lo que desea.

DON GASPAR.

) Quién le ha dicho mi nombre ?
Demonio me parece en forma de hombre, 
¿ Mas cómo en saber tardo 
Si este es Meliso, si de él aguardo 
El más cumplido avis,o á mi privanza 
Para reinar en ella sin mudanza ?
Padre, mal informado
Te veo de mi nombre y de mi estado^

MELISO,
%

Pues si es vueséñoría
Don Gaspar de'Guzman, ¿por qué porfía
Y se encubre á Meliso ?
Basta ya, si averiguar la duda quiso.

DON GASPAR,

Meliso, gran maestro (2)
Í)e toda ciencia ruágica el más diestío 
Que vieron las edades^

Oráculo mayor de las verdades. 
Perdón, señor, te pido,
Y á tu albedrío en todo estoy rendido,

•-'M

MELISO. V

I Oh jóven generoso I
Mucho tiempo há que en mi retiro umbroso 
Aguardo tu venida ;
Pero, pues, la sazón vemos cumplida, 
Descansa en esta gruta,
Y admite alegre la silvestre fruta 
Sobre el florido suelo,
Y el licor de este cándido arroyuelo^
En tanto que medito
Lo que en el alma has de llevar escrito,
Y con que te prometo,
Que entre héroes has de ser el más perfeto 
Que el mundo ha conocido,
Y poner los antiguos en olvido, 
Manifestando el modo
De gobernarlo y mejorarlo todo, '
Y hacer con nuevas leyes,
Reyes-privados y privados-reyes ;
Como quien nació donde
Nerón vivió (3), y digno hijo del conde,
Que por guardar la capa
De su rey, se atrevió á matar un papa,

DON GASPAR.

Mucho, Meliso, estimo
Este favor, y para operar.me animo.

MELISO.

I f

I .

'  i

I
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Pues, don Gaspar, muy presto espero 
Que has de ser de tu casa heredero,
Y luégo levantado
A suerte más dichosa que el condado :
Y del principé vencidos
De tu trato y razones los sentidos.
Te haré de su alma dueño,
Y con sus gustos crecerá el empeño.
Siendo de tal manera
Que á su padre y hermanos te prefiera,
Y á su querida esposa,
T  sin tu voluntad no intente cosa.
Muerto su caro padre,
No hallará otro ministro que le cuadre,
Y por la simpatía
Te entregará su propia monarquía.
Tú. en este caso empieza 
A asegurarte á fuerza de destreza,
Y, procura con maña
Que su restaurador te llame España,
Blasonando del celo
Con que busca su alivio tu desvelo,
y  ofrece tu persona
Al beneficio de su Real corona,
Instando que tu hacienda 
Para pagar sus créditos se venda.
Castiga al que ha privado 
A todo amigo suyo y allegado (4),
Culpando la codicia
Y ambición, con pretexto de justiciá,
Que por eso aplaudido
Serás del pueblo y de émulos temido,
Da los primeros puestos 
A parientes y amigos, pues con estos 
Siervos tuyos y hechuras 
Las espaldas tendrás siempre segurag* :
Pero á los dependientes 
Tuyos, de tus amigos y parientes.
Con arte los destierra,
Trazando que padezcan en la guerra,
Y en facciones impías - ,
Al más diestro soldado harás usías (5)̂
Ten sólo por pecado
Lo que sé oponga á tu razoñ de estado (6) j
Alarga la conciencia
Que un héroe tiene universal licencia,
Y no temas al diablo,
Que es tu amigo, y en nombre de te hablo»

j

.  ^
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Óonde-Duque te llama,
Título que ha de darte eterna fama.
Si hay poeta taxi grande
Que contra tí y los tuyos se desmande,
El desacato advierte 

. Y con atroz rigor dale la muerte (7),
Porque su fin violento
Sirva á los inferiores de escarmiento.
Y castiga á Quevedo (8) '
Si con sus versos te pusiera miedo,
Y á Adan su compañero
Si escarmentar no quiere en el primero.
Tu política funda
En arte incomprensible por profunda,
Introduciendo astuto
Dominio sobre el rey siempre absoluto.
Pero porque podrías (9)
Mudarte, te valdrás de magia,
Q ue es e l  ú n ic o  m e d io
Que asegura totalmente el remedio.
La sabia Leonorcilla
Podrá satisfacerte á maravilla (10)
Con el más raro hechizo
Que en tiempo alguno creo que se hizo,
Para que el Rey se entregue
Todo á tí, y todo á los demas se niegue.
Con tan servil paciencia
Que se precie de estar á tu obediencia.
Listones y pañuelo
Hechizarás, que quiten tu recelo ;
Con pesados acentos
Tocarán sin compás los instrumentos,
Y á Segovia segura
La remite con una colgadura.
En placer divertidos
Tendrás al Rey, potencias y sentidos,
Recelando con véras
Sólo sepa, y le digas lo que quieras,
Y sin licencia tuya
Al que le habláre, con tus fuerzas se destruya
Sí alguno por escrito
Le pretende avisar, sea gran delito,
Tendrásle tan cerrado
De tus fieles, por uno y otro lado,
Que nadie hablarle pueda
Sin que órden tuya ó permisión preceda,
Y esto ante tus amigos
Que han de servirte siempre de testigos,
Y á él tan bien doctrinado,
Que te busque y te cuente lo tratado.
P r o c u r a  h a c e r  q u e  e n t ie n d a
Que te ha puesto en la mano Dios la rienda;
Que del afan te apartas
Porque á él sólo toca firmar cartas,
Dejando á sus consejos
Los negocios de casa y los de lójos;
Cuidar de tener hijos,
Y vivir en continuos regocijos.
Por médico acomoda
De la Reina á León, porque con toda (11)
Su ciencia al Rey agrades,
Rindiendo á su albedrío voluntades ;
Pues tu dicha más cierta
Consiste, en que con gustos se divierta.
Estéril sin remedio 
A la Reina la harás por este medio.
Demas de esto procura
Que se aplique despacio á la pintura,
Música y poesía,
Para que esté ocupado todo el dia, 
y  olvidando su oficio,
Te deje libre el cetro y su ejercicio.
Los contrarios subcesos,
Aunque anden por el orbe todo impresos, 
Paras que los ignore,
Ó que el que se los cuente se los dore,
Y cualquiera ganancia.
Se la pinten mayor con arrogancia,
Y que ningún criado
Lo perdido le dé, ni lo ganado.
Buscarás un amigo
Con que puedas tratar como contigo,
Y lo hallarás conforme á tus intentos,

A q ueVe d o ,
Que adivine tus mismoá pensamientos,
Y en todo siervo tuyo
Tu dictámen convierta en propio suyo,
Y á los demas contrario
Le tenga ; éste será el Proto-notario (12)
Que olvidará honra y alma
Para alcanzar por tu favor la palma.
Si de Alemania viene 
El archiduque Carlos, y previene 
Al Rey cierta advertencia (13),
Le ordenarás la muerte sin violencia,
Excusando el veneno
Con su glotonería en clima ajeno.
Prosigue, y no te espantes
Viendo que te aborrecen los Infantes ;
Pero con gran cordura
Traza su muerte, y tu quietud procura (U), 
Procediendo despacio,
Y por tí solo quedará el palacio.
Con ejemplos tan grandes
Se humillará la Reina á cuanto mandes,
Y entenderá rendida
Que de tu voluntad pende su vida
Y la de su marido,
Y atenderá á pasarla sin ruido.
‘ Cuando no te venere 
Atropella, derriba, aflige, hiere,
Y á quien te ofenda mata,
Y sólo de lograr tu intento trata.
Que es lo que sólo importa ;
Lo fuerte arranca, y lo crecido corta,
A tu vista ñera
Todo ministro inobediente muera.
Tu ira, en cada palabra
Las vidas quite, y los sepulcros abra.
Sea crimen tu ofensa 
De Maejstad, ilesa,
Teniendo especias tales,
Que te den relaciones muy cabales
De todo cuanto pasa.
Con cuanto se hable en cada calle y casa,
Y sepan tus amigos y enemigos
Que eres dueño de premios y castigos,
Y entiendan los señores
Que aniquilar podrás, á los mayores.
Al pueblo con grande arte
Has de tratar, y su defensor mostrarte,
Y tenerle oprimido, _ ^
Pero en fiestas y vicios divertido,
Que es su mayor encantó,
Y  ningún documento importa tanto.

DON GASPAB.
4

Meliso, al vulgo temo,
Bestia feroz del uno al otro extremo.

MELISO.

Pues á éste con cuidado 
Solicita halagüeño atencionado,
Que él solo te podria ‘
D e s q u ic ia r  a l  g o b ie rn o  y  m o n a r q u ía ,
Y quitando inconvenientes, con juegos le acaricia 
Hasta que así le rinda tu malicia;
Y hecho lo que te enseño,
No habrá sospecha que te quite el sueño.

DON GASPAR.

Descubierto has la mina '
De la más útil y mayor doctrina,
Y te ofrezco, Meliso,
Que en practicarla no seré remiso,

MELISO.

Para que el nuevo imperio 
Te asegure, aprende un gran misterio ;
Que es proceder de modo 
Que lo reformes y lo mudes todo,
Sacando de sus quicios
Las mentiras á un tiempo, y los oficios.
No quede en su corriente

«I *
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Cosa’ qtió nó se trueque ó se violente. 
Desharás los consejos,
Echando de ellos los ministros viejos, 
Prudentes y celosos,
Dejando sólo á los ignorantes /  ambiciosos, 
Para cosas pequeñas,
Que éstos por leyes seguirán tus señas,
Y con razones suaves 
Persuadirás que los negocios graves,
En un consejo cierto ,
Resolverse no pueden con acierto,
Si no en juntas formadas (15)
De personas de letras y aprobadas. 
Tendráslas muy frecuentes 
De ministros en todo confidentes,
Con exceso premiados,
Que entiendan para qué fueron juntados ; 
Oontradlles su intento
Con que errando estarás de culpa exento, . 
Proseguiendo el contrario,
Pero que lo descifre el secretario,
Con instrucción que pida,
Que como tú lo mandes se decida.
Sabe que en los consejos 
La ambición es luxuria de los viejos.
El Consejo de Estado 
Prevenido tendrás y doctrinado 
A tu propio pensamiento,
En secreto y en público contento,
Y si á tu parecer vàrio 
Repugnase tu voto temerario,
Que tu sentir destruye,
Y si se yerra, con tu voto arguye.
Salarios asignados
Hombre que goce veinte mil duqados,
Y tan lucida renta
De tu mano la cobre por su cuenta,
Dando tanto salario
Al Consejo, por premio voluntario.

DON GASPAR.

Cosa es considerable,
No se lamente el vulgo miserable.

MELISO.

Bien, don Gaspar, preguntas ;
Formarás para darlos muchas juntas,
Aunque alguna en un año
No se junte dos veces, y este engaño,
El ministro que junta 
A quinientos le valga cada junta,
Siendo esto en oro y p lata,
A n tic ip a n d o  e l te r c io  p o r  su  r a t a  ;
Y porque á ser no llega
P e r f e c ta  l a  o b e d ie n c ia  q u e  n o  es  c ie g a ,
Otra junta hacer debes
Para la cual los tuyos sólo apruebes,
Y el que contrario sienta
De tu gusto, confisca con afrenta,
É infama con rigores 
A los ministros grandes y menores.
La Inquisición daría 
La más fiera y dañosa batería 
A este designio raro 
Si no le, previnieras el reparo ;
Por lo que te aconsejo que prepares^
Con juntas de tus principales familiares, 
En que sin órden tuya (16)

Y si los celadores ,
Apelaren al Rey con sus clamores,
Les harás amenazas,
No sólo de privarles de las plazas,
Sino de quitar de España 
La Inquisición, mostrando que ántes daña. 
Consultarán sobre esto, 
y  callarán por no perder el resto.
Cuándo hayas obtenido
Mayor manejo que ningún valido,
Corta por tí el manejo
pe la alta Inquisición á tu depejoj

Será el tiempo testigo 
y  San Plácido de esto que te digo 
Y estarás obligado *
A defenderlo por razón de Estado 
Morirá Luisa presa (17),
Y acreditada triunfará Teresa.
Formar un rico erario
Es otro fundamento necesario 
De fábrica tan alta ;
Pues faltan do el dinero todo falta 
Que es en la paz y en la guerra ̂
El nervio principal que á todo aterra,
Otro siga otra vía,
Y tú en tus tesoros de confia ;
Con oro más batallas 
Vencerás, que hay murallas,
Y mejor tus doblones
Te guardarán, que armados escuadrones. • 
Dos sabios de este mundo (18),
Que saber no quisieron si hay segundo, 
Cuando á imperio aspiraron,
Con novedad de religión medraron ;
Que una religión nueva
Los ánimos tras sí del vulgo lleva,
Si gusta este camino,
Y más cuando tu dicha te previno 
La fecunda semilla
De alumbrados sectarios en Sevilla;

, Y aunque se extinga, de ella 
Arrojará Madrid cierta centella 
En un fraile precito,
Que ei fuego encenderá én aquel distiito, 
Tiene en Madrid su asieuiA)
Del gran San Plácido el convento,
Que ayudará á tu empresa,
Y allí ha de profesar doña Teresa,
Que con un monje unida,
Juntará espiritual y carnal vida,
Con traza tan perfecta, '
Que hasta palacio cundirá esta secta.
Tú y el Proto-notario
Los patronos seréis de este santuario,
Donde como patrones'
Dentro frecuentaréis como á esposas, 
Dándose por honradas,
Con pretexto que están endemoniadas.
Un nuevo ápóstolado (19)
De once de ellas haréis según su grado 
De perfección más alta 
Él ministro del número que falta,
Y el gran fin que se lleva,
Tú y ella lo sabréis, y Villanueva. 
Consultaréis cosas de paz y guerra ;
Aquí, y en mar y tierra
Se hará lo que ord<3ne
Este oráculo, y es lo que contiene.
Perderáse Mastrique (20),
•Y alumbrada Teresa lo publique,
Y en tan segura suerte 
Socorrerás á tiempo tan gran fuerte.
El círculo alumbrado (21)
En incienso te anuncia un mal preñado, 
Haciendo eir tn oratorio.
Tú y la  Condesa, el acto meritorio ;
Y ellas con oraciones
Inciensen su barriga, y tus cabrone.s (22) ; 
Que aunque en la teología 
El consultar al diablo es cosa impía. 
Teólogos imprudentes 
No sólo afirmarán que son decentes
Y lícitas, pero ántes 
Meritorias, consultas semejantes.
Porque no se condena
Ningún medio, cuando es la intención buena. 
Antes se justifica
El que con ella el más dañado aplica,
Y un privado no debe
Dejar medio en*el mundo que no pruebe,. , 
Que si el mi) agro agrada,
Que lo haga Dios ó el diablo importa nada. 
Esto puede el demonio,
Y escribirá sobre ello un B’ray Antonio (22), 
y  cuando ménos piense,

■ ^
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l)e la mitra de tJrgel hazle abiilense.
A esto se opondrán los juristas en Toledo,
Y en particular el Dr. Rodríguez con denuedo (24),
Sal drá sin canongía,
Mas la mitra de Orense le confia,
Y con alientos impíos 
Busca luégo el Talmud de los judíos,
Y su defensa toma 
A tu cargo, burlándote de Roma ;
Roque sería valer ménos,
Habiendo introducido sarracenos.
Los judíos que,te hablo (25)
Sean de los que escribió San Pablo.
Lo que en Madrid no han visto,
Pondrán éstos pasquines contra Cristo,
Búscales sinagoga,
Y en favor de ellos un Consejo aboga.
Por piedad aconseja 
Viva el cristiano nuevo y la ley vieja.
Las mezquitas y templos 
Permíteles hacer, y alega ejemplos (26),
Que aunque Monti lo vea,
No verá el Cardenal lo que desea (27).
Si se hicieran procesos 
En la Inquisición, de estos excesos,
Y de algunos mayores 
Que parezca amenaza con rigores,
Valiéndote del Rey en nombre 
Aunque Zapata más se asombre,
Y con horror no visto 
Los preceptos entregue al pié de Cristo,
En palacio los quema (28)
Y prosigue en su tema,
Y frecuenta la lectura 
í)el Alcojan, y en ese libro apura 
Muchas reglas de aumento,
Dando esta acción fuerza á tu intento,
Y advierte con cuidado 
El arte de esta ley sólo' de Estado,
Llevándola siémpre por guía 
Para hacer y extender tu monarquía.
Luégo estas sectas hermana,
Industrioso con la ley cristiana,
Para que tu prudencia 
Saque de todas una quinta esencia ;
Y un Evangelio forma 
Universal triforme miste forma,
Sagrada ley de leyes,
Que hará, á quien la introduzca, rey de reyes,
Llevando por designio,
De cuantos la profesan el dominio ;
Y serán de gran fruto 
Con despótico gobierno y absoluto (29),
Para que estén todas las gentes 
A tu  gusto rendidas y obedientes.

DON GASPAR.iíQué ambición deseára, 
eliso, tanta luz, ciencia tan rara ?

MELISO,

Pues áun faltan otros puntos
Que han de perfeccionar esta obra juntos.
Fundó una compañía
Ignacio, contrapuesta á la herejía,
En pobreza, obediencia,
Humildad, sencillez y penitencia,
Y algunos sucesores
Continuaron su ejemplp, aunque inferiores, 
Hasta que uno ha nacido (30)
De estirpe ilustre y célebre apellido,
Trasladando con astucia á su cabeza
Todo el mundo, y mostró que la grandeza ‘
De la órden consistía
En reducirla á absoluta monarquía (31),
Destruyendo la gracia
Que consigo se trae la aristocracia,
Con sutiles primores
Y avisos de políticos autores,
Su gobierno dispuso,
Y supone introducir la unión y el uso
De pobrera y ng.iieza,

i
Y el de exterior piedad con gran destreza, 
Buscando propia gloria
Contra su primer padre y su memoria, 
Permitiendo en sus doctrinas 
Súbditos con sendas peregrinas.
Y porque más luciesen,
Libertad de opinar cuanto quisiesen,
Con que el rigor mudado
Fundó una nueva Religión de Estado,
Con tan rara potencia,
Que da y quita la mejor sentencia.
Crecida en breves arios
Con dichas y progresos muy extraños (32) ;
De príncipes amada,
De reyes y provincias procurada.
Tendió todas las velas
Con la predicación y las escuelas,
Y con las confesiones
Se apoderó de todas las naciones, 
Profesando de mil modos 
El arte propio de agradar á todos. 
Enseñan cruz ligera 
Hallando del cielo la carrera,
Y conformando á la vida
Todas las leyes con razón torcida, 
y  con un modo blando 
A la carne y espíritu juntando,
Y hoy para hacerte amable
Toda opinion defiende por probable,
Con libertad mostrando en sus tro........
Que ha de quitar del mundo los pecados ;
Y con esto advertido
Elige confesor muy comedido (33),
Que con mucha paciencia
Te quite escrúpulos, y la conciencia
Que con aqueste modo
Te aseguro que el tal pase por todo.
Sólo á esta Compañía 
El gobierno de tu alma en todo lia,
Que sólo eli a confesores 
Tendrá, qüo te libren de temores,
Y tus dudas resuelvan, .
Y lo pecado y por pecar absuelvan.
Será la que en sermones
Sola ensalce tu celo y opiniones,
Y con favor^dispute
De cuanto conforme á ella se ejecute.
En sólo ella arbitristas
Hallarás, que adelanten sus conquistas,
Y hagan que el modo entiendas 
De tomarles á todos sus haciendas ;
Sólo ella consejeros
Te dará para hallar leyes y fueros,
Y otros varios avisos
En dominio despótico, precisos.
Tú, pues, la beneficia,
Y procura tener siempre propicia, 
Mostrando confianza,
Y fomenta en sus hijos la esperanza, 
Mayormente en sus medras.
Trata en la Inquisición, y como piedras 
De ella fundamentales,
Gobernarán por tí sus tribunales,
Haciendo expurgatorios
Que perdonen los yerros más notorios,
Y en opuestos autores 
Acriminen los átomos menores,
Y los agravios tuyos 
Castigarán como los suyos.
Un Juan Baptista Poza 
!^reviene tu venid^.y ya destroza 
É l, con várias no^dades
Las que se tenían por verdades.
En los santos doctores (.34)
Busca para imputar errores.
Los textos trueca ó muda,
Y todo lo constante pon en duda.
Los fundamentos de la Iglesia mina,
Y al mismo tiempo disponile su ruina ; . 
Con esto abrirás veredas
Por donde sin tropiezo correr puedas,
y  la propia compañía
Tem erá que se extrañe tú  osadía f
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Y cuando puesta la vea
Dirá : Doctrina mea, non e$t mea.
Con doctrina que es justo 
Mida del Rey la regla, por gusto 
Con todo aire navega 
T  en todo, .si te importa, niega,
Que importa ser contrario
Con el ejemplo que se ve de Cárlos Tadio (35);
Pues porque no se escapa
Príncipe alguno del temor del Papa (36;,
Sustentando tú á Poza
Se le pondrás contra la paz que goza,
Y temerá á éste aquél monarca,
Porque ha de ser el principal heresiarca.

DON GASPAR.

Mucho há que yo tenía
Por mejor religión la Compañía,
Viendo en ella imitados 
A Jesucristo, y sus apóstoles sagrados,
Por un nuevo camino 
De mayor caridad y  amor divino.
Religión de palacio
Siga ó no siga su fundador Ignacio,
Que eso al caso no hace,
Pues no hay cosa en que ella se embarace, 
Para todo partidos y remedios,
Y ya por eso en todo
Desde ahora, con sus hijos me acomodo.

MELISO.

Pero porque algún dia
No pueda retroceder la Compañía,
Por intereses varios .
Consérvale sus dos grandes contrarios,
Juan de Espino, y Rosales (37),
Y con esos su castigo dales;
Pues si esto no hubieres , yo te juro 
Que tampoco estés de ellos seguro.
No trates con otras religiones 
En las graves acciones,
Que te serán infieles
Aunque de lo contrario te receles.
Sólo de religiosos 
Admitirás algunos ambiciosos,
Y clérigos como ellos
Que podrá su ambición entretenellos, 
Miéntras el premio aguarda,
Y después de ellos te guarda.
A los súbditos muestra
Con eficacia grande y arte diestra,
Que no hay cosa que importe
Más que asistir al Rey y siempre en la córte,
Que en sus reinos no pueda
Correr sino una ley y una moneda.
A todo pueblo ultraja
Con el papel scllado y la rebaja,
Y el grande y el pequeño
Sepan que Dios es de las almas dueño (38),
Y el Rey del mismo modo
Es señor de los cuerpos., y que todo
Vasallo siempre entienda
Que del Rey es su vida, honra y hacienda ;
Que no es fiel quien le niega
Tributo de obediencia pronta y ciega,
Y menor quien no excede,
Y en servirle hace más de lo que puede,
Y en todo no venera
La voluntad del Rey, que es la primera.
Que es grave delito examinaiJa,
De lo que castigo digno no se halla,
Y que el ministro atento
Siempre ha de captivar su entendimiento.
Y si otra cosa siente
Su dictámen se violente,
Cerrando ojos y boca
Porque á él la ejecución sólo le toca,
Pero á finezas tales
Han de corresponder premios iguales j
Dándoles honras y rentas (39),
Y esto sin número ni cuenta,

' ’-‘i
DON GASPAR,

Todo con primor subido 
Presto, Meliso, lo verás cumplido.

MELISO.

Las fábricas mayores
Son propia ocupación de los señores
Que á estas obras atiendan, *
Y con ellas los ánimos suspendan. 
Fabricarás primero
Para el Rey en Madrid un gallinero • 
Luégo en mayor espacio 
Trazarás una huerta y un palacio, 
Lustre de aquella villa,
Y en el mundo primera maravilla, 
Cuyo alegre deporte
Obligue al Rey á no dejar la córte,
Y donde distraído
Todo lo demas ponga en olvido,
Y harás que entóncés mande (40). 
Fundarás doce ermitas,
Según los doce Apóstoles, benditas;
Y advierte no las fies
Sino á magos, rabinos y alfaquíes.
Ni ha de quedar gallina
En el gran Cairo, ni en la China;

, Leonés, ni elefantes 
En África, ni en tierras distantes. 
Ni plantas, ni artificio, '
Que no vengan á honrar este edificio,
Ayudando á estos fines
Con tramoyas, comedias y festines,
Porque ningún encanto
Para hechizar al Rey importa tanto.

>

r

!

DON GASPAR.

Aunque es de gran provecho
Cada punto, éste más me ha satisfecho.
Por el ángel que adoro,
Que allí he de consumir la plata y oro,
Y en adornar las piezas
Del Real Retiro todas las riquezas.
Allí el fénix traído
Haré que tenga habitación y nido;
Conduciré mil fuentes,
Y estanques formaré de sus corrientes, 
Mares en sus riberas,
Y escuadras de navios y galeras,
Para que al mundo espante 
Abreviada en Madrid, Roma triunfante.

A
i//

MELISO.

Pondrás luégo temores 
Al Rey y ministros superiores, 
Sembrando várias guerras 
En las vecinas y apartadas tierras.
Dirás que conjurados
Muchos reyes asaltan sus Estados,
Y con astucia la más diestra
Harás de su piedad entónces muestra,
Logrando los pretextos
De introducir tributos nunca impuestos;
Y si te replican luégo repite
Que la necesidad leyes no admite,
Y que en la paz los reyes 
Solamente guardar deben las leyes,
Y que así sin pecado
Quiebran los privilegios que han jurado. 
Pues no habrá ni teólogo, ni jurista 
Que arguya á esta verdad, ni se resista j 
Antes como á factores 
La Inquisición, de herejes y de errores 
Puede, y castigar debe 
A cuantos resiste^icia se les pruebe.
Y cuando algún Estado 
Eximirse quiera por sagrado,
Y te alegare ejemplos
Contra los violadores de los templos,
Y sus ministros santos,

, 1  . f
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Alégales entónces otros tantos »
De iglesias, eu iguales '
Aprietos, con sus leyes literales.
Tu política atienda
A alimentar los ministros á la Hacienda,
Que no será mal arte
Consejo, donde todos tienen parte ;
Y tu favor disponga
Que en él entre casado con Mondonga,
Y que llegue á ser favorecido
DI que al Rey y la patria haya vendido.
Indias irá perdido,
Pero por esto no le pongas en olvido ;
Que de aquesa pobreza
Sacará don Enrique gran riqueza (41),
Porque es de buena abeja
Sacar miel de la flor que la otra deja.
La cámara perdida,
Si por ella no pides, da la vida.
Beneficia gran suma 
Lucirále bien al de la pluma ;
Podrás dejar ceballo
Y reducirlo á pollo siendo gallo.
Todo cuanto pidieres
Beneficia en las juntas si quisieres,
Y tus obras les declaren
Que en el Real patrimonio no se paren,
Que el afan de juntar tanta moneda,
Es para, en estando junta, que haya almoneda.

DON GASPAll.

Admiración me causa, aunque en lance tan severo 
Que se remate en mi cabeza csioero ;
Que el imperio romano
También se remató en un ciudadano (42),
Y entónces yo con lo sobrado 
Podré luego pagarlo de contado,
Sin vender las preseas,
Porque al cuero se vuelven las correas.

MELÍSO.

Ordenes con desórden,
Y nunca se conozca del gobierno el órden,
Y con piadoso celo
No examinen de padre ni de abuelo, 
Proponiendo entre los demas excesos 
A nadie el descubrir ocultos huesos;
Que esta piedad, aunque extraña, 
Alcanzará en tu siglo nuestra España.
Al que el hábito apliques (43),
Aunque lo sepas, nunca le repliques 
Si es cristiano ó judío,
Si se ajusta su dicho al poderío,
O si ayer voceaba,
O cuando se le dió también pechaba, 
Haciendo en todo esto disimalado 
Que el portazguero ayer, cu el estrado 
Del Consejo se siente.
No importa que de Moisés sea pariente.
Ni que el más extranjero
Sea en estos estrados el primero.
Conviene que también te portes 
Con los procuradores d.e las cortes,
Con primor tan activo 
Que consigan el voto decisivo,
Y con horas dobladas
A sus ciudades sinceras persuadas,
Que se ajusten al tuyo,
O lo que importa más te den el suyo, 
Mostrando que quien pone 
Al Réy dificultades, le depone;
Que esto en tiempos pasados
Fué la causa el haber reyes menguados;
Reyes sólo en los nombres,
Porque lo fueron insolentes hombres.

Usa una nueva traza 
Para facilitar cuanto embaraza.
Di que en vano se piensa 
Sustentar, sin recíproca defensa 
De sus miembros y partes,
Jja monarquía con algunas artes.

Y que esta unión entre elíaS
Sólo puede guardarla y defendellaSj
Para que contribuyan
Todo cuanto les pidas, y no arguyan.
Por este medio espero
Que dejarás sin armas, ni dinero
Los reinos, y sin gente,
Que es puntò necesario y conveniente,
Porque su lozanía
En mayores riesg. 'S te pondría ; '
Y aparentes razones
Para no permitir imposiciones,
Dirán que sus fronteras
Ellos defenderán con sus banderas,
Y que así no las mandes

, Contribuir para Italia, ó para Flándes.
Tú con cuerda paciencia 
Entónces disimula su insolencia;
Y fronteras y costas 
Desabriga, y las sendas angostas 
Luégo ensancha y aliana,
Pretextando alguna ofensa vana,
Y llama para su castigo 
Con guerra lenta al enemigo,
Que á ocasiones atento 
Aplicará sus armas á tu intento,
Operando á favor de tu venganza
Y aterrando la vana confianza.

Después dirás como ántes
Que sin tropa del Rey no son bastantes 
Para defensa suya
Y estorbar que el contrario los destruya ;
Que con asombro tan fuerte
Se dispondrán, sin resistencia, á obedecerte,
Y más las que fueren invadidas,
Y por distinto fin son socorridas.
Pero si alguna intenta (44)
El conservai'se todavía exenta,
Cúbrela de los soldados
Faltos de disciplina y mal pagados ;
Y si halagos no la ablandan
Ni el rigor para hacer lo que la mandan,
Al general pervierte (45),
Que el pueblo airado le dará la muerte.
Y cuando te rogaren ,
Ser oidas, porque los daños se reparen, 
Harás que no se admitan (46),
Pues tu poder y voluntad limitan,
Para que su dictamen se desate
Y de hablar al Rey con ahinco trate.
Tú entónces rebelde le publica,
Junta armas, y ejércitos aplica;
Gente infinita alista,
Y emprende inexorable su conquista ;
Y si por mal gobernalla 
Perdieren ellos acaso la batalla,
No importa que el enemigo la gane
Y que después la provincia allane;
Pues con esto y la guerra vecina 
Preparaste á España su ruina,
Porque te ofrezca cuanto
La pidas, obligada del espanto.
Y al Rey con este aprieto
Le tendrás obediente y tan sujeto,
Que del todo conciba
Que su honra y su bien sólo en tí estriba,
Y que el cielo, como benigno, le ha dado 
Padre, hermano, y defensa en su privado,
El cual si le faltára,
Cualquier otro el cetro le quitara.
Todo esto es de importancia,
Pero lo que conviene ahora en substancia,
Es que con valor prudente 
Tu dominio despótico se asiente,
Aunque miéntras le acuerdas,
Algún privilegiado reino pierdas.
Con pecho de diamante 
Lleva tus pensamientos adelanto,
Y al Rey y á España enseña
Que no es pérdida aquella por pequeña ;
Pues no era de algún fruto 
Reino sin obediencia ni tributo,
Q u e  l o s  l ib r e s  v a s a l l o s
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Son dañosos al í l e y  que ha de guardallos, 
■ De todos los lugares 
Que allí con sus ejércitos ganares,
Di que señor le has hecho 
Sujetando á su cetro grande trecho 
De una provincia ajena,
Donde no poseía ni una almena.
Persuádele constante
Que ningún infeliz caso le espante;
Pues fundando un buen gobierno
(Que al héroe ha de darle nombre eterno),
Eestaurarás los daños
(Por ventura) en un raes de muchos años,
Y que no habrá quién le estorbe
Tomar la pósesion de todo el orbe;
Que cierre todos sus oidos

ATRIBUIDAS Á QUETBDO.

A las quejas de España y sus gemidos, 
Eetirando su vista'
Para que el espectáculo resista 
De lágrimas y muertes,
Porque se mudarán presto las suertes,
Que el bien que se dispone
Obliga á que ningún medio perdone ;
Que el corazón dilate, 
y  sólo de acabar la empresa trate.

Pero en caso que sientas 
Duplicadas las,pérdidas y afrentas,
Los presidios rendidos ,
Las arraadas y ejércitos vendidos, ' 
Todo Príncipe á España adverso,
Y conjurado sin duda el universo, 
Intentando invadir todas sus tierras.
Que llegue á juzgar que en todo yerras ; 
Ño desmayes por suceder todo eso,
Porque cierto embaidor falsario preso (47), 
Confesando sus culpas
Ofrecerá legítimas disculpas,
Por las que sentenciado 
En tu venganza, le verás ahorcado, 

Entónces di que sus enredos 
Causaron los daños y los miedos,
Que con váriaé'ficciones
Conmovió contra España las naciones,
Y los reinos amigos,
Sembrando cizaña, hizo enemigos,
Con que por ahorcarle en su venganza,
La tempestad se volverá en bonanza.

Si hay vasallo que intente (48),
Fiado en' que es tan amigo ó tu pariente, 
Quitarle al Eey una corona,
Y lo lograre , al fin tú le perdona
En lo público, y en lo interior le mueve 
Guerra, couio al enemigo más aleve,
Y atento luégo á tu provecho,
Manda escribir siempre el derecho,
Como origen sabido
De donde la traición ha procedido,
Y no del mal gobierno ;
Pero disimulando tu designio interno 
Persigue con furor á su cuñado (49) ;
Pues si le confiscares el estado,
Tuya será el Andalucía, 
y  lo mismo en lo demás confia.
Cuidando de tu fama
y  su posteridad, de fuera llama
Comprados coronistas
A quien con rentas y con favor asistas,
Cuyas plumas serviles
Te harán otro Alejandro, otro Aquíles,
Poniendo por perfécto dechado
De tí al mundo de un privado,
Apedillándote con osadía
Columna firme de esta monarquia.
La sucesión, te advierto 
Que es el medio do tu dicha cierto, 
y  después que con hijo te halláres (60), 
Aunque sea bastardo, no repares ;
Pero viéndole casado 
Con mujer de ínfimo estado,
El matrimonio anula,
Que para cuanto quisieres tendrás bula,
Y á su mujer despacha 
4- las Indias, casada con garnacha^

Después pide al Eey te.mande (61) 
Casarle con hija de algún grande '
Y tu obediencia rara ’
Luégo con pronta ejecución declara
Tendrás siempre al lado 
Del Eey, con lo cual autorizado
Y para que adelante en conveniencias 
Le darás, si vacaren, presidencias ’
Y otros primeros cargos ' *
Con que vivas y reines años largos.

DON GASPAR.

Gran cuidado colijo .
He de tener con mi bastardo hijo.

MELISO,

Habrá mil novedades,
Pasarán las mentiras por verdades 
Hasta que haya salido,
Siendo Marte el más lucido 
Que conozca la tierra,
Y capitan le harás en cruda guerra 
Por sacar para esto ya lecciones
De tabernas, despensas y bodegones (62),
Donde ántes con gallardía
Haya servido y residido noche dia,
Con tan gran comedimiento
Que guarde los residuos por sustento,
Y de estos ilustres ejercicios
Le compondrás honrados sus servicios.

DON GASPAR.

Pues si por esto se hace tan amable, 
Eogará con su hija al Condestable (53),
Y yo, por vida mia,
Más estable le haré en la monarquía.
Y doña Juana, mi nuera,
Será de los cariños la primera.

MELISO,

y  siendo tu celo tan cristiano,
Todo lo operarás con buena mano ;
Pues con tal camino 
Segura va la secta de Calvino,
Y le harán más verdadero
Las obras, vivas en tí, del gran Lutero.
El riesgo que te dije de mudanza,
Eepito, pór remedio seguro á tu privanza
Y es que dol Bey la salida
De su córte conviene que se impida,
Pero si resolviere la jornada,
Y no basta razón que lo disuada,
Mostrarás su ejercicio destruyendo 
Con astucia, con arte y sin estruendo,
Que ántes es conocida
Causa de aventurar el Reino y vida.
Mira ahora con cuidado 
El discurso de la razón de Estado,
Pues muere, aunque causando maravilla,
La venerable dueña de Castilla (54),
Aquella gran matrona
Que tantos gustos daba su persona,
Aquella tan celebrada,
De los antiguos reyes tan amada,
Y de sentir es harto ;
Pues el origen de su muerte fúc un mal parto.
Por cargarla los pechos,
Que á sufrir tanto mal no estaban hechos ; 
Para que de esta suerte 
Pague el pecho á la muerte,
Y quede celebrado
Qué médico famoso la ha curado ;
Y Monte-Eey acuda
Para este sacrificio con su ayuda (55),
Y los dos sin conciencia
Todo lo vestiréis de la apariencia.
Que con aqueste celo 
La señora Castilla se irá al cíelo.
Sangrarla con excesos,
Y en breve (Quedará en los huesos,
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Y  a d v ie rte  co n  p r im o r  e l m odo
Q ue e n  P a la c io  se e n tie rre  com o to d o . 
V e n d rá n  d u eñ a s  de  to c a s  (66)
C on e l g ra n  se n tim ie n to  casi locas.
L a  p r im e ra  es S ev illa ,
Q ue , flaca , m a c ile n ta  y  a m a r i l la ,
O s te n ta  su  g ra n d e z a ,
A u n q u e  en fe rm a  se l la lla  de  cab eza .
P en san d o  su  c o rd u ra
Que ta m b ié n  la  fa b r ic a s  se p u ltu ra .
L a  h u m ild e  G a lic ia n a ,
Q ue sé conoce ser b u e n a  c r is t ia n a ,
Com o e n tie n d e  e s ta s  t r e t a s ,
-Al e n tie rro  v e n d rá  con  dos m u le ta s ,
D an d o  c ie rto s  v a iv en es
Y  llo ra n d o  su s  m a l p e rd id o s  b ien es  , 
D ic ien d o  q u e  de  su  e s tad o
E l  p o r tu g u é s  p o r p u e r ta s  la  h a  d e jad o .
L a  g ran  C a s tilla  V ie ja ,
M iran d o  de sus h ijo s  t a n t a  q u e ja .
C on lu to  y  m e s u ra d a ,
T om ando  su jo r n a d a ,
Y  a l v erse  t a n  e n  ex trem o  c a ld a ,
L a  q u e  es tu v o  o tro  tie m p o  t a n  flo rida  
D irá ,  cu an d o  se m u ere ,
Y a  n o s h a  p u es to  e l C onde com o qu iere .
Y  no  se te  d é  n a d a
D e q u e  V a len c ia  v e n g a  ta n  tu rb a d a ,
Y  q u e  á  la  sa la  se lle g a
P o r  v e r  s i su  m a l  á  a lg u n o  p e g a ,
Y  co n  paso  m u y  m o d esto
A  to d o s  d ig a  co n  a leg re  gesto :
S i m e  h a c e n  la  m a m o n a ,
D a ré  con m i tr a p il lo  en  B a rc e lo n a ,
Q ue au n q u e  fiel m e  p rom eto ,
Ñ o m e q u is ie ra  v e r  e n  ta l  ap rie to ,
P ues t a l  vez de  u n  am ig o  
O fen d id o , se h ace  u n  enem igo.

'*■ L le g a rá  E x tre m a d u ra
M uy con fiada  en  su c o rd u ra ,
Y  v e s tid a  de lo za n ía  v e rd e ,
Y  so b e rb ia  m u c h a , q u e  la  p ie rd e ,
Y  a u n q u e  te  h a l le  llo ran d o ,
Todos sus sen tim ien to s  rece lan d o .
S u p rim a  su  q u e re lla
P a r a  q u e  a p re n d a n  es ta s  flores de e l la ,
Y a  q u e  es te  g a la n te o ,
Q ue del A b ril flo rido  fu é  tro feo ,
Si acu d ie re  á  la  g u e rra  
H a rá s  q u e  dé  consigo  e n  t ie r r a  
Su flor, con  su s r ig o re s  
E jem p lo  siendo  á  la s  d em as flores ;
Y  e n  es te  caso h echos leo n es

 ̂ A  aco m p añ a rla  v ien e n  dos g a leo n es,
C on q u e  te  m u es tre n  d ie n te s  
L eó n  y  A rag ó n  p o r sus v a lien te s .
P e ro  v ien d o  tu  t ra to , a u n q u e  p e rd id o s ,
N o b u sc a ra n  o tro  R ey n i o tro s  p a r t id o s ,
P u es  q u ie n  la  m u e r te  a g u a r d a ,
M uy loco  p a re c e rá  s i no  se g u a rd a ,
Y  q u e d a rá n  c o n te n to s  .
D e q u e  m u eren  con to d o s  sa c ra m e n to s ,
Y  n o  h a n  de  h a b e r  boqueado  
C u an d o  y a  sus te so ro s  h a y a s  a lzado , 
y  a l  R ey, q u e  es h ered ero ,
M o n te -íley  lo  tra sq u ile  c u a l co rdero , 
L lev an d o  e n  to d a s  ocasiones
L a  m ira  p r in c ip a l  á  los d o b lo n es ,
P ro c u ran d o  co n  g ran  m a ñ a  
S a n g ra r  c u a n to  p u d ie re s  to d a  E s p a ñ a ;
P u es  to d o  se su je ta
I 'ó r  la  S a n ta  H e rm a n d a d  de  e s ta  m u le ta  (57), 
C on  lo que te  h a r á ,  de  esto  e n  te s tim o n io , 
O p erar c u a n to  q u ie ra s  e l d e m o n io ;
S iendo  m u e r te  tu s  leyes,
Q u itan d o  re in o s  y  d e s tru y e n d o  rey es,
Y  m o rirá s  m u y  v ie jo ,
F u n d a n d o  e n  p o lít ic a  es te  consejo  ;
P u es  c o n s is te  de  é l lo m u y  p ro fu n d o  
E s ta r le  t ú  a l  d iab lo  b ie n  e n  es te  m u n d o ,
Q ue p o r se r de  t í  am ig o  v erd ad ero ,

, L e  im p o rta  m u ch o  e l q u e  v a y a s  e l p o stre ro , 
y  com o t a n  su  am ado,

Á  Q tJB V EO O i
E l  a s ien to  te  tie n e  d es tin ad o .
Con q u e  fing ido  t a n  sano  in te n to  
C o b rarás  o p in io n  de g ra n  ta le n to .
D ios es e l q u e  ve  los corazones
Que l a  Ig le s ia  no  ju z g a  de  in te n c io n e s ,
Y a u n q u e  l lo re n  lo s  d a ñ o s .
P ro seg u irá s  s iem p re  co n  engaños.
N o s irv a  n u n c a  de  reg is tro
A l oido d e l R ey  n in g ú n  m in is tro ,
Q ue lo s  h a b rá  p ru d e n te s  
M uchos v asa llo s  y  v a lie n te s ,
Q ue a l R ey  p o i se r su  soberano  
E l  m u n d o  le  p u s ie ra n  en  l á  m ano .
D e n a d ie  te  co n fia ,
N i á  n ig u n  esp añ o l tu  h o n o r le  fia  ;
Y  se i r á n  d ec la ran d o
A quellos m ism os q u e  é l e s tá  p rem ian d o ,
N eg án d o le  d e l todo  la  o b ed ien c ia ,
Y  enfcónces á rm a te  de p a c ie n c ia ;
P o rq u e  m il m a ld ic ien te s  
M o rm u ra rá n  de t í  y  de  tu s  p a r ie n te s ,
Y  á u n  de  tu s  a liad o s ,
S in  p e rd o n a r  tam p o co  á  tu s  c r ia d o s ,
D ic iendo , en  p a r tic u la r , de V illa n u ev a  (58),
Que en g añ ad o s  a l R ey  y  R eino lle v a ,
Y  de  C asbejon e l p re s id e n te  (6 9 ),
S iendo  d o c to , e le g a n te , y  m u y  p ru d e n te ,
Q ue se h ac e  con  desvelo  p re te n d ie n te  

'P o r  v erse  soberano  y  em in en te
D e u n  c ie rto  arzob ispado ,
Y  q u e  e n  b rev e  se rá  to d o  a n u la d o  ;
P e ro  te n d rá  á  los consejos 
C onvidados á  po llo s y  c o n e jo s ,
Y  con  o tra s  c o s illa s ,
H a rá n  de los jueces m a n te q u il la s ,
Y  á t i i  fa v o r  re sp o n d a ,
Y  lo  que p re te n d ie re  se le  esco n d a  
C on g a la  m a n if ie s ta ,
Que se conozca e n te n d e r  la  f ie s ta ,
C on q u e  d a rá  t a l  sa lto
E n  b rev e  tiem p o , y  se v e rá  t a n  a lto ,
Q ue de p o b re  v icario ,
L e  m ira rá n  señ o r de  C a lan d ario ,
D espués te  s e rv irá  de h o ste le ro  
E n  V icá lv aro , h a c ié n d o te  el p u ch ero  (60), 
S irv ié n d o te  ta m b ié n  p a ra  la  cena 
D e c riad o , e l M arq u és de C a m a re n a  (61),
P a ra  q u e  e l m a n d a m ien to
Que él depache á t u  E n r iq u e , dé  c o n te n to .
C on c ie r ta s  p rov isiones
Q ue al c a e r  le  s irv a n  de  co lchones,
Y  é s ta s  le  sa c a rá n  de ju ic io ,
P o rq u e  a l  tie m p o  m ism o  C igon su  p rec ip ic io  (62)
D ispone , p rec ián d o se  de am igo
D el M a rq u é s , y  á  é l le  s irv e  de  enem igo ,
P a ra n d o  a l  fin  e n  T arazo h a  (63)
A co m o d an d o  m i t r a  á  su  p e rso n a ,
Y  p a ra  o lv id o  de la  có rte  fa b r ic a rá  u n a  to rre  
O g ra n ja  p o r  e l v ie n to  suave  q u e  a l l í  corre .

#-

DON GABPAU.

I O h q u é  lin d o  d o n  D iego  !
S i h a  g o b e rn a r  e n  e l Consejo llego, 
P a rec ien d o  q u e  t a l  g o b ie rn o  
H a  sa lid o  d e l p ro fu n d o  in fie rno .

MULISO,
G a s ta  s iem p re  in te n c ió n  a p a re n te
Y  c re e rá  el m u n d o  se r  m ás ex ce len te ,
Y  q u e  n o  buscas tu  reposo  
H a s ta  v e r  á  t u  R ey  m u y  poderoso , 
P ro c u ra n d o  sea to d o  á  tu  gusto ,
Que d o c tr in a  h a l la rá s  p a r a  se r ju s to ,
Y  con  acc ió n  p ru d e n te
E s  fo rzoso  le  te n g a s  o b e d ie n te ,
Y  a l  C onsejo de E s tad o
Ciego, m udo , re n d id o , em b elesad o , 
Que e l C onsejo  se g u ia  
P o r m ás q u e  h u m a n a  teo log ía . 
V ien d o , p u e s , q u e  e s to s  reg is tro s  
N o los tie n e s  seg u ro s s in  m in is tro s ,
Escógelos de vin modo
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POESIAS ÀTBIBÜIDAS A QÜEVEDO. 
ftue ee envidien las partes de este todo, ,
X con  am oroso  y  fu e r te  b río  (6i)  
D ep en d erán  de tu s  señ as y  a lb ed río ,
Q ue a c re d ite n  tu  celo, 
y  en  é l h a l le n  esca la  p a r a  e l ciclo ,
E s te  es u n  g ra n  te so ro ,
P u es  o b ra  e s ta  g en te  á  peso de oro,
E ijahclo  en  sus m em orias
Que se consigue m al g o zar dos g lo rias.
C on riq u ezas a je n a s  
O s te n ta  g a le ría s  de. oro l le n a s ,
Q ue p a rezcan  de M idas (66 ),
A u n q u e  cuesten  a lg u n a s  c ie rta s  v id as . 
P ro c u ra  e n g ra n d e c e rte  á  t í  m ism o,
Y  c a m in a rá s  seguro  en  es te  abism o.
U lt r a ja  á  ios g ran d es e n  ta n  o sa d a  f o r tu n a ,
Y  d o m a  la  in d ó m ita  cerv iz  á  O suna ,
Y  á  A lb a  en  es te  m ism o d ia  
D e s te rra rá s  con m u ch a  v a le n tía ,
Q ue y a  sabes q u e  es c a s a  de T oledo
Y  puede can sa rte  in to le ra b le  m ied o ; 
D espués con  v a lo r a r ro g a n te  
M o s tra rá s te  severo  a l A lm ira n te  
C on la s  p a la b ra s  y  o b ras (66),
Que te n d rá  tu  poder m u ch as  de so b ra s ,
C on que con  e je m p la r  ta n  g ra n d e ,
T em b la rá  de m ira r te  cu a lq u ie r g ra n d e ,
Y  si q u ie re s  verlo s som brío s,
E rn p éñ a lo s  sus p ro p io s  señ o río s ,
Q u itan d o  a l enem igo
L as a rm as con que tem a  su castig o .
, L os t í tu lo s  m enores 
S eg u irán  el ejem plo  á sus m ay o res ,
Y  n u n c a  e l se m b la n te  a irad o
D e ellos te  ponga el m en o r cu idado ,
Y .lo  firm e de la  g u e rra
M ayor m a lic ia  y  p revención  en c ie rra .
P a ra  esto  p o n d rás  los ca s te llan o s  
S in  cabeza á  to d o s  y s in  m an o s ;
Pues, según  es su pecho
E l  orbe todo  les v e n d ria  e s trech o  ;
N a tu ra le s 'g u e rre ro s  
P re te n d e n , pero  d a les  e x tra n je ro s ;
Q ue es d em asiad a  g lo ria
Que un n a tu ra l  a lcan ce  la  v ic to r ia ;
P e ro  si a lg u n o  tri •» fí T j *
D e v en d er a lg ú n  fu e r te ,  lo a b a ra ta ,  
S iendo de  esto  L eg an és la  p ru e b a , 
Y así el b as tó n  de g en e ra l te  deba .

DON GASPAR,

E s  de m i m ism a m asa ,
Y  q u e d a rá  to d o , b ien  m irad o , en  casa , 
P o rq u e  es h o m b re  n iu y  casero ,
Y  es con ex trem o , en  f in , lo q u e  le  qu iero ,

MELISO.

Si saca re  m illo n es ,
V o lv erá  á  M ad rid  cu a tro  d o b lo n es , 
y  se i r á  acom odando  
C on los sesen ta  m il q u e  e n t r a  gozando . 
S a la rio s concedidos
S ean  b ien  p a g a d o s , a u n q u e  m a l ten id o s
Y  v e n d rá  á  E sp a ñ a  co n d u c id o  *
U n  g ra n  tesoro  genovés luoido (67).

M ás vo lv iendo  á  m i in te n to
H a s  de m o s tra r  a q u í tu  su fr im ie n to ,
S iendo  a q u e lla  jo rn a d a
C o n tra  tu  v o lu n ta d  d e te rm in a d a ,
P u es  id  joareceria
Q ue e l q u e  saliese e l B ey  no co n v en ia ,
Y  a s í d isp o n d rás  un  m edio
P a ra  que a ll í  p e rezcap  s in  rem edio ,
Y  q u e  conozca e l m undo
Q ue es e l v a lo r  de E sp a ñ a  s in  segundo.

DON GASPAR.

Y a  p a re c e  q u e  puedo  
D e fe n d e rla  ó p e rd e r la  con u n  dedo, 
Y  ech a rlo  todo  á  p ique 
Si o b rá re  com o yo m i h ijo  E n riq u e )

MKLISO.

D e su b a ja  fo r tu n a  
S u b irá  h a s ta  los cu ern o s de  la  lu n a  
P e ro  v iendo  tú  en tóneos ’
Que d ád iv as  a b la n d a n  á  lo s  b ronces 
A  la  U n z u e ta  d a  e s tad o  (68), ’
E n tre g á n d o la  á  u n  sa n to  licenciado  
Y  en  lo  d is tr ib u tiv o  ’
N u n c a  rep a re s  p o r n in g ú n .m o tiv o  
N i á  tu  in te r io r  a f lija  * '. ■
Si la  c u e n ta  es e s tre c h a  ó es p ro lija . 
L os q u e  sean  tu s  h e c h u ra s , *  ̂
A u n q u e  to d o s de  m a la s  e sc u ltu ra s , 
T en d rán  am o n to n ad o s 
L os o ficios, r iq u e z a , r e n ta ,  estados.

DON GASPAR.

P o r m ás  q u e  a s í  m e  in fa m e n .
Com o m e te m a n ,  mas- q u e  n o  m e a m e n  (69) 
P o r lo  m ucho  q u e  o b ra  la  e sp e ran za  ■'* 
E n  lo s  d esign io s que u n  m in is tro  a lc an za  • 
P o rq u e  a l  h u m ild e  a d e la n ta , *
Y  á  la  m ás fu e r te  ro c a  la  le v a n ta ,
C uando  el cielo  d ispuso
V iv ir  á  lo s  h o m b res e n  te m o r confuso

MELISO.

T u horóscopo ó e s tre lla  (70),
T an  a p a c ib le , t a n  a fab le  y  b e lla ,
E lev ó  re fu lg e n te
E l  d ia  q u e  n ac is te  a l a sc e n d e n te ,
Y  sea de esto  d ep o sita rio
Y  del secre to , sólo e l,m ercen ario  (71) •
P ues en  S ev illa  hech iceros ’
T u v is te  desde  n iñ o  á  tu s  agüeros.
A  C árdem is a p a r ta  (72),
M uera  sin  t o g a , y  q u ém a le  la  c a r ta  • 
M as g u á rd a te  de  u n  p lieg o  *
Q ue de Segovia tra e  o cu lto  e l fuego  (73).

APOLO&ÍA PÒSTUMA
CONTBA EL TAKQUINO ESPAÑOL CONDE DUQUE

DE OLIVARES (1 ) .

N o ta  1.®

Constante es haber quedado en nuestra España 
muchas costumbres bárbaras do gentilidad, que no 
se han acabado de desarraigar por la solicitud y  as
tucias del demonio; que aunque lo más puro del 
catolicismo está en España, la mezcla de buenos y 
malos es la que hace el abundar las maldades, en
tre las cuales no es ia menor, consultar al demonio 
para pedirle avisos, como hicieron algunos en Es
paña en las cuevas, como fué uno de éstos D. En
rique, Marqués , de Villena, de cuya magia hace 
mención Colmenares, fól. 339. Pero, la cueva más 
célebie en España fué en Toledo, donde estuvo

cr„l« Ufologia Pòstuma consiste en las notas que aquí se sí- 
^uen. y coi-ron unidas á la composición anterior, La Oumi de Meli-

ellas, cuyo autor no fué Quevedo, se respira 
contra el Coude-Diiqne, debiendo por lo mismo 
alguna reserva por nuestros lectores. El òdio y la 

iT política erau entóncestan intransigentes como son ahora.
eiienamiento y tanta maldad como aquí se atribuyen al 

iflQ OYO Olivares, recibirán algún paliativo si consideramos
oposiciones políticas modernas contra los 

vos i vau ejerciendo el mando, acerca de (ui-
m-onaKr?o públicos ,quo privados, suelen por lo general
g r ie u ta rd ia tr ib r  “  '  modomps mil tidiculaíi ó

1
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P O E S ÍA S  A T K IB U ID A S  Á Qü E V E D O . 
Cril Boncela, que después fué perfecto religioso 
dominico, como lo escribe Fr. Fernando del Casti
llo, part. 1,% fól. 343, y ésta sin duda fué la causa 
que. escriben nuestros historiadores haber sido án- 
tes de la pérdida de España, aquel memorable pa
lacio encantado que abrió el rey D. Eodrigo, como 
dice Albuacen Albentarique, moro en la historia 
que escribió de la pérdida de España; por esto me 
pareció idear la cueva en que entró D. Gaspar á 
aprender tan malas costumbres como ejecutó.

Es, pues, conocidamente el intento abominar de 
todas sus perversidades y acciones con que la ma
yor parte es una apología irónica. Diósele título de 
Meliso, llamando así al que habla en cueva, alu
diendo á un gran Meliso antiguo, que aunque es 
verdad que fueron, los Melisos célebres tres, pero 
aquí se habla solamente del antiguo, por haber 
sido éste político, que llegó á gobernar por mar y 
tierra tan bien su Eepública , que dejó admirables 
preceptos de gobierno : fué discípulo de Parmeni- 
des; escribieron de él Diógenes Laercio y Apolo- 
doro, haciendo introducción en una caza,y por ser 
la ocasión que á estos príncipes sirvió para sus más 
piadosas acciones, sirviera á D. Gaspar para las 
más enormes y extrañas, como se expresa en> el 
suceso piadoso de D'. Pedro de Atuna, en la funda
ción de la casa deBerueda, á la falda de Moncayo 
y otras, que dieron ocasión á semejantes sucesos.
Historia de Ntra. Sra. de la Salceda, fól. 47, en 
distintos cazadores. Usa de la figura topotesia, q u e  

e s  fiesta loci descriptio  ̂ de la cual usó Virgilio 
tando los escollos marítimos, en carta de Áfriga, 
que están en Cartagena de España, cuya contraria 
es la topografía.

2.a

f

Invoca al demonio, á la fortuna y  al hado.

3.a

Nació D. Gaspar en Roma, siendo su padre Em
bajador de España, en la misma casa de Nerón , y 
dió muerte con una carta envenenada á Sixto V, á 
27 de Agosto del año 1616 , y lo alegó por gran ser
vicio al Rey en sus memoriales, y en este dia se 
convirtió á la Iglesia católica un duque tudesco.

' V.

4 . "9 I ♦

Es contra el Duque de Lerma y toda su facción, 
pues apénas se ha visto privado que no haya cui
do : buena y segura política nos enseña Ovidio en 
sus escritos, y  en los de Antonio Perez se ve bien 
claro también.

5 . "

Se parangona con la carta que llevó Urías de Da
vid para que pereciese en la parte más peligrosa.

Razón de estado se llama la propia, convenien
cia, según aquella proposición condenada de los es
tadistas : cura quodj quod expedías prior sitquod^ 
quod sit honestum. .

Es el principal culpado en la muerte de D. Juaí  ̂
de Társis, Conde de Villamediana, y  en premio de 
esta acción, hizo guarda mayor de los bosques 
reales al que le quitó la vida.

8.^

Destierros que hizo, priucipalmente el de Queve- 
vedo, por el memorial que escribió, el que empiezan 
S a c r a  c a t l i o l i c a .

9 . « .

Toda magia es ciencia prohibida para estudiarla 
y ejercitarla.

10.

Leonorcilla fué una insigne hechicera, quien por 
órden del Conde-Duque hechizó al Rey con un 
lienzo para las narices y  unos listones para los za
patos, y  después de presa la sacó de la cárcel y  la 
remitió á Segovia, y al Corregidor (á quien se la 
encargó para que la favoreciese) regaló una famo
sa colgadura. De esto fué testigo, entre otros, fray 
Mateo Rodríguez, agustino descalzo, natural de, 
Ciudad-Real. Esto sucedió año de 1629, y en él tor
mento, cuando estuvo presa la dicha Leonorcilla, 
. . . .  ser cierto que ella había hecho los hechizos.

t

11.

Hizo médico de la Reina á Andrés de León: éste 
fué uno de los mayores hechiceros de su tiempo; 
fué fraile mercenario, y  después clérigo menor : es
tuvo dos veces en la Inquisición, y de éste se va
lió mucho porque daba remedios para querer bien ; 
y era el medianero para reducir las.personas qué el 
Rey deseaba comunicar, usando de la perversa doc
trina que decía : D i o é  e s  S e ñ o r  d e  l a s  a l m a s  y  e l  R e y  

d e  l o s  c u e r p o s  y  l o ^ s  v i d a s   ̂ la cual doctrina es del 
perverso Alcorán. Este León sahumó dos camisas 
á la Reina, con que la sobrevinieron unas purga
ciones y la impidieron el concebir : la doctrina te- 
fcrida de que el Rey, etc-, la predicó el P. Salazar, 
en la Capilla Real, en el sermón de los cinco panes, 
año de 1629>

12.

Don Jerónimo de Villanueva, Protonotario de 
Aragón,

13.
La adveHencia de parte del Emperador era la 

separación del Oonde-Duqué, dándole veneno en la 
comida.

14.
La muerte del infante D. Cárlos fué poniéndole 

veneno en unos tumores que tenía en las partes 
honestas, en lugar de ponerle medicamentos^

15.

4 * * nuevas é instruía ántes á los que
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habían de votar que contradijeran su voto, con que 
en el público se adecuaba á ellos,y en el momento 
ellos á él, y con este modo de proceder salía in
demne y con BU intento poi* todos caminos, apro
piándose todos los sucesos favorables, y los adver
sos á los otros.

16.
Intentó quitar la Inquisición de España.

17 .

La madre Luisa de Carrion, que murió presa en 
la Inquisición, y entregaron al R, P. Fr, Pedro 
Mañero cuando fué general de su Religion, y la 
dio sepultura en su convento.

18.

Teresa fué la monja alumbrada de San Plácido 
de Madrid, y de los herejes ateístas que más se ar
rimaban al ateísmo fué Fr. Francisco García.

19.

Formaron un apostolado de once y no doce, por
que decían que allí no había de haber Júdas , con 
que lo tenían por más perfecto que el de Jesu
cristo.

20.

l

Río se socorrió á Maestríque y se perdió, y fué 
porque Teresa dijo que tenía relación que se había 
de perder, y de esto nació ser el oráculo donde se 
consultaban todas las cosas desde entonces.

21.

Teniendo el Conde-Duque acceso con su mujer 
en el oratorio de San Plácido, le incensaban las 
monjas,é hinchósele el vientre, y al cabo de catorce 
meses arrojó gran cantidad de agua y sangre.

22.

En la deposición que hizo el P. J. Antonio de 
Fuenmayor para el proceso de la gran sierva de 
Dios Sor María de Jesús, abadesa de su convento 
déla Concepción de Agreda, trae cómo la reveló 
Dios las juntas que visiblemente se hacían por mu
chas partes con los demonios por medio de los en
cantadores y hechiceros que tuvieron dispuesto qui
tar la vida al Roy y á toda su casa, y ¿  los vireyes, 
y que muchos de estos hechiceros se coiadenaron en 
cuerpo y alma: sucedió esto años de 1629, 30, 31 
y 32.

23.
, Fray Antonio Perez escribió dos Tratados, y se 
imprimieron aprovechando las consultas del demo- 
nio, y por esto le pasó de la mitra de Urgel ála de 
Tarazona, y de allí á Avila.

2 4 .

El doctor Luis Rodriguez era capellán de las 
monjas de la Encarnación de Madrid, y habiendo 
vacado un canonicato en Toledo, se opuso, y le
yendo aprobó esto punto : aBer lícito tratar al de-

monio)); y  porque escandalizaba, aquel gran Ca- 
büdo no se le dió el canonicato, y le hizo el Conde- 
Duque Obispo de Orense.

25.

Defendió el Talmud, que es el libro de las ma
yores impiedades que usaban los judíos, como re
fiere Sixto Senense en su Biblioteca. Después de 
haber introducido sarracenos, hizo venir á Madrid 
judíos de Salónica, que es Thesalónica, ádonde di
rigió la carta San Pablo, y pai> esto procuraba las 
bibliotecas y sinagogas con varios señalados.

26.

Después contra la voluntad de Roma hizo venir 
de la misma Salónica un insigne hechicero, y á las 
grandes repugnancias que hizo á la venida de este 
hombre la Inquisición, respondía que era servicio 
del Bey,

2 7 .♦ \  ̂
Monti era Cardenal y Patriarca de Antioquía y 

Nuncio en España por Urbano VIH.

28.

No queriendo dar los presos el Cardenal Zapata, 
y viendo la violencia con que los pedia, los encar
gó ansiosamente á los PP. de Crucifijo, de donde 
los llevaron, y llegando á Palacio los quemaron. 
Enzapata Cardenal de Santa Balbina é Inquisidor 
diffispaña.

2 9 .

Demonio despótico no admite razones sino el
gusto y el poder. S ic  volo s ic  juveo^  s ic  p r o  ra tione  
vo lu n tas.

30.
Fué italiano. G. A. G. C.

3 1 .

Monarquía es gobierno de uno solo ■ aristocracia 
ee gobierno de principales y  pocos; democracia es 
gobierno de todo el pueblo.

32.

Se han escrito libros encontrados sobre esto 
punto.

33.

El primer confesor que tuvo de la Compañía de 
Jesus fué el P. Salazar, el segundo el P. Francisco 
Aguado, de la misma Compañía, Provincial do To'- 
ledo y predicador del Rey, á quien escribió unas 
advertencias el P, Pedro Gonzalez Galindo, para 
que no prosiguiese en confesar al Conde. '

3 4 .

El P. Poza dijo en la Capilla Real de Palacio, 
por Pascua del Espíritu Santo, año de 32, que el 
mentir alguna vez en tiempo antiguo era afrenta,
pero ya desde que vino el Espíritu g^nto  ̂se toieray

^  ;

i
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ATRIBUIDAS A QUETEDO.
los adulterios también, y  ya se lee el Alcorán. De
latóle por esto el doctor Juan de Espino, y hizo la 
Averiguación el doctor Villon, Comisario de córte, 
y respondió que lo había dicho irónicamente, á lo 
que replicó el denunciante; y se asegura que envió 
don G-aspar sus confidentes para esta retractación, 
y que fué por su órden un bufón vestido de turco 
á verle. ■

35.
Carlos Tadio fué muy amigo de Lutero y des

pués contrario 5 fué también Arcediano de Vitem- 
burgo.

36.

656

4L

42.

a »Gobernábala Iglesia de Dios Urbano V III, con 
tra quien era Poza el principal de los contrarios.

37.
El Dr. Francisco Rosales fué do España á Roma, 

donde estuvo un año, actor en la causa de fe contra 
Poza y sus secuaces, y en este tiempo hizo el gasto 
de todo el Papa Urbano VIII. Pasó después á Bo
lonia, donde habia sido colegial el año 1635 : mu
rió en Madrid loco con sopechas de veneno, y  el 
Dr. Juan de Espino, hombre admirable de estos 
tiempos, con tan continuos trabajos murió en Gra
nada en prosecución de la propia causa: las causas 
de éstos requieren un libro muy dilatado.

38. ' V

Vendióse en almoneda el Imperio romano, y  le 
compró Dido Juliano, aunque á- los sesenta y  seis 
dias le quitaron la vida los mismos que se le vendie
ron, año de Jesucristo 193, como dice Colmenares 
en la Historia de Segovia,

43.

i

Esta mala doctrina del Alcorán practicaban, y á
una señora que solicitaban para el Rey, porque se 
resistia se la escribió: v̂ Benorâ  sepa F. que las 
almas son de Dios y  los cuerpos del Rey, »

39.

Fué sin duda el Conde-Duque Tarquino de Espa
ña. Hase saber que los Tarquines fueron tres : el 
prisco, el Colatino y el Soberbio : los dos depuestos 
del Imperio y desterrados, y  el otro muerto por los 
hijos de Aluna, á quien habia usurpado el Imperio. 
Tarquino Prisco, que fué llamado Luzumo, de su 
vària fortuna subió al Imperio aprovechando los 
consejos de su mujer Fanasquilde, que fué fatídica 
ó adivina, que es sin duda mágica: fué tan rara 
mujer, que impuso á los romanos que el dia de cual
quiera boda dijesen tres veces cayatenagiíel^^oxQ, 
expresar las muchas obligaciones que tenían de ayu
dar á los ministros. No fué mala Fanasquilde doña 
Ines de Zúñiga y  Fonseca, mujer del Conde-Duque. 
Éste imitó al Prisco en las Juntas que formó, sien
do el primero que estableció el Senado de los par
ciales en las fábricas grandes, y  una de ellas aque
lla célebre del circo Máximo Romano, que era don
de el pueblo se juntaba para hacer los espectáculos 
y juegos.

40.

Quevedo dijo bien que era como el hoyo, que. 
pUíiuta más tierra le quitan es ma^or.

Pemey en la Historia del levantamiento de Portu- 
gal^ dice que la causa principal fué de levantarse 
aquel reino por los hábitos que se dieron á gente 
judía, y que los caballeros que los tenían se los qui
taban ó se afrentaban de llevarlos.

%

44.
La plaza ó fuente llamada Santa Catalina.

45.
El Conde de Santa Coloma, virey que era de 

Cataluña.

46.
Envió el Principado de Cataluña diputados á 

S. M. para dar sus razones y  disponer el mejor reme- 
dio, y los hizo detener ántes de llegar á Madrid, y  
y después, cuando vinieron á la córte, ni se les dió 
ni se les permitió audiencia.

47.
Á 3 de Febrero de 1640 el alcalde de córte don 

Juan de Quiñones prendió en Madrid, por amance
bamiento, á D. Lorenzo Quoque, secretario que ha
bia sido de D. Lorenzo Campesi, nuncio, quien 
murió en Madrid. El dia siguiente prendió á Miguel 
de Molina,'que fué ahorcado en la Plaza Mayor de 
Madrid á 3 de Agosto de 1641; á este Miguel acu
mularon entónces graves delitos, que de todos ha.-

t

cian reo principal al Conde-Duque, quien formó 
una junta.para sustanciarle la causa y  sentenciarle, 
y los sujetos que se nombraron fueron el Duque de ■ 
Villahermosa; D. Pedro Pacheco, Inquisidor de la 
Suprema; D̂ . José de Ñapóles; Duque de Campo Vello 
y D. Juan de Quiñones, fiscal; D. Marcelino Jaría de‘ 
Guzman, y D, Juan Valero, Secretario que lo era 
del Rey; abogado, D. Juan Cara; procurador, Juan 
Oaniego, y relator á Ramírez de Villamayor: dióse- 
le sentencia en 31 de Julio de 41, y era el dicho Mi
guel natural de Cuenca , de estirpe muy baja, y  no 
tuvo otra habilidad que escribir bien, y  por cierto 
embuste fué condenado á seis años de galeras, y  
habiendo qstado en ellas y después cautivo, volvió 
á la córte y se acomodó de secretario del Conde do 
Saldaña, sin tener más correspondencia con minis
tros; no obstante, el pobre hombre, al pié de la. \
horca entregó un papel al P. Andrés, jesuíta, para 
que se puhlicára, satisfaciendo por el Cónde-Dnque 
potros, y  cargándose aü'oces delitos, cuyo papej

\
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decía: «Yo soy Miguel de Molina, etc.; pido per- 
don al Bey, Conde-Duque, y digo que soy el que fin
gí que el Bey nuestro señor y el Emperador, moti
vados del Conde-Duque, y  fomentados por él, ma
quinaban la muerte de nuestro muy Santo Padre 
Urbano VIII, para cuyo intento fingí decretos del’ 
Bey, Emperador, y cartas del Conde-Duque, ins
trucciones del Consejo de Estado, cartas de los Vi- 
reyes y Embajadores, y que en caso que no pudie
re disponer dicba muerte, se le trataba de intimar 
un Concilio para deponei’ie de la tiara y  causar una 
cisma en la Iglesia; inventé que el Conde-Duque 
intentaba quitar la vida al Cardenal Riclielieu, pri
vado del Bey de Francia, y las personas que lo ha
bían de ejecutar de orden del Bey, Emperador y 
Consejo de Estado; el aviso á los Embajadores y  
Ministros, enemigo dé los designios que yo enten
día del Bey y  Consejeros de Estado, fingiendo cé
dulas y  cartas del Conde-Duque y  del Consejo de
cretos, en orden á desterrar á los franceses del Pia- 
monte, á las inteligencias del Cardenal de Saboya, 
sobre ello con los vasallos de aquel Estado, y la ve
nida del Príncipe Thomás de Flándes á Saboya para 
el mismo intento, y poner sitio al Cassal de Mon- 
ferrato, al ejército que se había de levantar en Al- 
sacia á cargo de D. Francisco Meló; el intento de 
levantar violentamente ál Duque Bernardo de Po- 
cimar, general de los suizos, el del Bey y las re
públicas de Venecia y Qénova, sobre los celos y  
sospechas de lo que se intentaba en el Piamonte y 
Cassal de Monferrato, y del socorro que ambas 1*67 
públicas hadan á, Francia y Holanda, el de los 
que subministraba el Papa contra España; el de la 
unión de armadas francesa y holandesa contra 
Flandes ; las flotas de Indias y costas de España ; el
suceso de Holanda contra Ambéres, año de 1658: el_ * * ' '
suceso de Fuente Bivia, sobre que fingí cartas del 
Príncipe, Conde y  Condesa Chereusa; el de la pri
sión de Gualtiero Pini, sberetario y  resideiite de la 
Embajada de Francia en Madrid, con quien tuve 
estrecha y desgraciada amistad; el de las confian
zas del Infante Cardenal y del Príncipe de Orange; 
el de las máximas de los Pastados de Flándes para 
que se desmembrasen de España, y el Bey los re
nunciase en ei Infante Cardenal, para que los ho
landeses se le sujetasen y renunciasen lo asentado 
entre el Rey y Duque de Módena, sobre que el Du
que había de asistir con 6.000 soldados á su costa 
contra Francia, y él Bey le daba el vireinato de 
Cataluña, de que se originó la guerra de Salsas; 
el de las revoluciones generales del año de 29, en 
órden á las cosas de Alemania, P’lándes é Italia; el 
de quitar la judicatura del número de estos reinos 
para los desórdenes y excesos de su curia; el de los 
resentimientos que el Bey tenia de la Francia por 
la unión de la Suecia y el Turco y Príncipes protes
tantes de Alemania; protección y  liga de Holanda;, 
tratos en Venecia y Génova, y decisión que pre
tendió en las partes de Inglaterra; los resentimien
tos del Bey contra S. S. por los socorros que bacía 
á Francia; el mudai: los cabos de los ejércitos im
perial y católico para desesperar las secciones de
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su fidelidad; el reforzar las galeras de Sicilia, Ña
póles y España para los tratos secretos de Tolon y
Marsella; la capitulación de paz entre el Turco y
para seguridad de esto después continué otras mu
chas cosas. » Esta confesión contenia el papel Dos 
cosas hay que notar aquí : la primera, que quisieran 
con este papel (que luégo se confirmó) juzgar á 
todo el mundo, tanto que se habla de creer que un 
hombre que nunca salió de aquella esfera, habla de 
ser bastante para poner todas las cosas efa confu
sion; la segunda, cómo D. Juan de Quiñones'per- 
mitiria escribir al reo semejante papel tan lleno de
mosti’uosidades, que es ridículo en todos sus asun
tos.

48.

Levantóse el Duque de Braganza con Portugal el 
Diciembre de 40, y se llamó el Bey D. Juan el IV.

49.
El Duque de Medina Sidonia, hermano de doña 

Luisa Guzman, mujer del Rey D. Juan IV de Por
tugal.

50

Don Julian, á quien el Conde-Duque hizo llamar 
D. Enrique en memoria de haberle declarado por su 
hijo, le descasa de con la Unzueta, y  le casa con
doña Juana Velasco, bija del Condestable.

61.

En la carfca del mes de Enero de 42, dice el Conde- 
Duque á los grandes que el Rey le mandó dar noti
cia de este casamiento, y  que le hiciese.

52.
Fue el dicho D. Julián criado y chulo de bode

gones tieinta y  cuatro años, que fué el tiempo que 
estuvo sin conocerse por hijo del Conde-Duque.

53.
hué doña Juana Velasco, hija del Condestable de 

Castilla, como lo refiere la nota 50.

54.
Castilla la Nueva.

55.
Don Manuel de Acevedo y  Zúfiiga, Conde de 

Monterrey, del Consejo de Estado y  Presidente de 
Indias, Embajador que había siclo eii Boma y Virey 
de Nápoles, ayuda al Conde-Duque.

56.
y  f

Entierro alegórico de las provincias de España.

57.
El protonotario Villanueva fué su más favore-

t

cido.
(Esta nota que expresa 57 corresponde en. el ver

so á la muleta del Conde-Duque, que nunca se I0 
cayó de la mano, y fué su consejera pnncipal.)

V
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58.
Presidente de Castilla, D. Diego Oastejon y Fon- 

seca. ' '
69.

El Marqués de Camarería, sobrino del Presidente 
Castejon,

60.
Pretende el Presidente Castejon el Arzobis|)ado 

de Toledo, y  á Vicálvaro, lugar junto á Madrid.

61.
Guson fue amigo del Marqués de Camarena.

62.
I

Es el Presidente Castejon echado de Madrid por
el Conde-Duque, con el Obispado de Tarazona en 
Aragón.

63.
Fabrica una granja ó torre el Presidente Castejon 

junto á Agreda, por los aires de Moncayo.

64.
Imitación de Tarquino.

65.
Midas, riquísimo rey de quien nació la fábula que 

cuanto tocaba se convertía en oro.

66.
4

Muertes de grandes que se acumularon al Conde- 
Duque, y fueron la de D. Baltasar de 2úñiga con 
veneno en un papel, hijo de D. Jerónimo Zúfiiga, 
cuarto Conde de Monterey, á quien Felipe IV 
por la muerte de Felipe III su padre, entrególos 
papeles y  negocios que Cristóbal de Sandoval y Ro
jas, Duque de Uceda, tenía en su poder; la de don 
Francisco de Toledo, hermano del Duque de Alba 
á quien hizo quitar en su entierro las insignias mi
litares; la del Duque de Feria; la del Conde de Le- 
m us;la de D. Antonio Hoscoso; la de Villergas* 
la del barbero Carboncillo, porque afeitando al Rey 
dijo no se hallaba pan; la de un caballero cruzado, 
que una carroza del Presidente Castejon llevó á en
terrar á Atocha, año de 43; él mismo año á un 
sujeto de cierta orden; áD. Gaspar de Córdoba, con 
una carta envenenada, en Montalban de Aragón, 
porque en Alvera de Caspe, en el reino de Valencia, 
dijo al Rey que los moros cuando saqueaban un lu
gar se llevaban mucha gente, lo que el Rey no sa
bía por la acción del Marqués de Leganés D. Diego 
de Guzman y Messía.

67.
Letras de cambio.

6 8 .

Gasa á la Unzueta con un letrado llamado Cortés, 
á quien dió una plaza de oidor de Panamá, donde 
murió la Unzueta de sentimiento.

69.
Solia decir esto Nerón ordinariamente.

/

70.
Siendo mozo dijo en Salamanca á su primo el 

P. M. Fray Pedro de Guzman, mercenario, hijo del 
Marqués de Vaides: yo sé que lie de llegar á mandar 
y gobernar el mundo: y esto lo decia en confianza de 
los hechizos que ya habla empezado á comunicar.

71.
t

4

Quitó la plaza de Alcalde de córte á D. Miguel 
Cárdenas, porque dió muerte á Leonorcilla, y ramio 
sin ella, y  en su testamento cerrado dejó encarga
do á su hijo que este punto, con otros, los llevase al 

y por fin llegaron á manos del Conde^Duque.

,72.
Dieron al Corregidor de Segovia seis embozados, 

una noche un pliego, obligándole que se lo entre
gase personalmente al Rey, el que obró tanto, que 
fuó la principal causa de la calda del Conde-Duque.

AL ENTIERRO
DE CASTILLA Y OTROS REINOS.

COLOQUIO (1).

i O h, señ o r lic e n c ia d o  I D ios le g u a r d e , 
Q ue le  b e  a n d a d o  á  b u sca r a q u e s ta  ta rd e . 

2 .“ ¿ P a ra  p a s a r  u n  ra to  de buen  g u s to  ? ’
1.0 M ejor fu e ra  d ec ir  de  g ra n  d isg u s to .
2.® ¿C on  q u ié n  es la  p en d en c ia?
l / >  ¡ O h señ o r m ió  ! D ios m e dé  p a c ie n c ia ,

Y a  se acab ó  e l b u en  ra to ,
Y a  de  fe s tin e s , n i  de g u sto s  t r a to .
M urióse  m i se ñ o ra  ( jg ra n  m a n c il la l) ,
L a  v en e rab le  d u e ñ a  de C a s tilla ,
A q u e lla  g ra n  m a tro n a ,
Q ue ta n to  g u sto  d a b a  su  p e r s o n a ;
A q u e lla  c e leb rad a ,
D e los a n tig u o s  rey es ta n  a m a d a ,
E s p e ra  s e n tir  h a r to
Q ue sólo fu é  su  m u e r te  de u n  m a lp a r to .
C arg á ro n se  los pech o s,
C om o no e s ta b a n  hechos 
A  s u f r ir  t a n to  m a l e n  t a l  c a íd a ,
Y  fu ese  á  d e sca n sa r  á  la  o tra  v id a .

2.0 C ie rto  q n e  m e  h a  pesado,
I Y q u é  m éd ico  fu é  q u ie n  le  h a  cu rad o  ?

1.0 Son m éd ico s , señor, p a r t ic u la re s ,
E l  señ o r M o n te rrey , y  e l d e  O livares.
L o q u e  sé  q u e  e n  co n c ien c ia  
E c h a ro n  e n  su v e n tu ra  to d a  c ie n c ia ,
P e ro  p o r  t a n to  celo
L a  se ñ o ra  de C a s til la  se fu é  a l cielo.
D e  ta n ta s  veces com o l a  s a n g ra ro n , 
S o la m e n te  e n  los huesos l a  d e ja ro n . 
H ic ié ro n la  e l  e n tie r ro  con  b u e n  m odo,

 ̂ (1) Publicamos esta composición, que fué atribuida á D. fran 
cisco de Quevedo, enteramente conforme con una copia antigua 
del mismo coloquio, que existo entre los papeles copias, ya de ori
ginales, ya de escritos apócrifos, que poseía D. Serafín Batévaueia 
Calderón, y boy se conservan en la Biblioteca Nacional. La in
cluimos aquí por publicar asimismo los demas escritos de aque
lla época, que fueron atribuidos á Quevedo y nos ha sido posible 
i.ymir, pues en cuanto il su méiito, ninguno tiene este coloquio, 
obra de cualquier poeta do escasísimo talento. .
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Porque en Palacio se entremete todo.
H u b o  d u eñ as  de  to c a s ,  ^
N o  de  e s ta s  q u e  se u sa n  m ed io  locas.
L a  señ o ra  S ev illa ,
M uy f la ca , m a c ile n ta  y  a m a r i l la ,
O s te n ta n d o  su  am o r y  su g ra n d e z a ,
A u n q u e  m a |a  de  ach aq u es  de cab eza ,
L a  a c o m p a ñ a  d ic ien d o  co n  c o rd u ra  :
« T am b ié n  m e h ac en  á  m í la  s e p u l tu ra ,»
L a  h e rm a n a  GJ-aHciaua,
Q ue se conoce se r b u e n a  c r is t ia n a .
Com o sabe e s ta s  t r e ta s ,
A l e n tie r ro  se v ien e  co n  m u le ta s ,
D a n d o  c ie rto s  v a iv en es ,
L lo ra n d o  de  su  m ad re  lo s  d esd en es,
D ic ien d o  q u e  en  u n  t r i s  e s tá  su  es tad o ,
Q^ue e l p o rtu g u é s  p o r  p u e r ta s  l a  h a  dejado ,
Y  a  sus rin co n es d e ja  
L a  g ra n  C a s tilla  V ie ja .
Y  v e s tid a  de lu to , y  m e su ra d a ,
T am b ién  e s tá  tem ien d o  la  jo rn a d a ,
Q ue se v ió  e n  a lg ú n  tiem p o  m u y  florida,
P e ro  y a  com o to d a s  m u y  c a id a ,
Y  nos d ice  ju zg an d o  q u e  se m u e ro ,
P re s to  m e  v e rá  e l C onde com o q u ie re .
L a  se ñ o ra  V a le n c ia , q u e  no  es n a d a ,
C asi m edio  a l t e r a d a ,
A  la  sa la  se l le g a ,
Y  com o sien te  q u e  su  m a l se p e g a ,
C on e l p aso  m odesto  
A  los dos d ice con  a le g re  g esto  :
S i m e  h a c e n  l a  m a m o n a ,
D a ré  con m i tr a p il lo  e n  B arce lo n a  ;
Q ue a u n q u e  fiel m e p rom eto ,
N o m e q u is ie ra  v e r  e n  t a l  a p r ie to ,
P u es  t a l  vez de u n  am ig o  
O fen d id o  se h ac e  u n  enem igo .
L a  p o b re  E x tre m a d u ra

' C on su  g ran d e  c o rd u ra  
(Q ue v e s tid a  de  verde  
A lg ú n  d ia  se vió, m as  y a  se p ierde)
Se v ien e  recu lan d o
Y sus p en a s  n o ta n d o .
« D e p re n d e d , f lo re s , de m i f lo r , d ec ia ,
Q ue yo m e v i a lg ú n  d ia  
C on tf ín to  g a lan teo ,
Q ue d e l A b ril herm oso  fu é  tro feo ,
M as y a  con e s ta  g u e rra  
T o d a  m i flor h e rm o sa  h a  dad o  en  t i e r r a .»
A  a c o m p a ñ a r  v in ie ro n  
D os g a la n es  q u e  fu e ro n  
D e A ra g ó n , y  L eó n  los m ás v a lie n te s ,
P e ro  m o s tra ro n  d ien te s  
C om o v ie ro n  e l t ra to ,
P u es  t ie n e n  p o r m e jo r y  m ás b a ra to ,
V iendo  q u e  v a n  p e rd id o s ,
B u sca r  n u ev o  señ o r c o n  m ás  p a r tid o ,
Q ue q u ie n  la  m u e rte  a g u a rd a ,
H a r to  loco se rá  si no  se g u ard a .
Q uedam os sus c riad o s m u y  c o n te n to s ,
Y  a l fin m u rió  co n  to d o s s a c ra m e n to s ;
Que seg ú n  estos dos la  d esp ach ab an  
H a s ta  los sacram en to s la  n eg a b an .
P u es  no  h a b ía  b o queado  
C u an d o  con sus teso ros se h a n  alzado ,
Y  e l pobre  rey  á n n  e ra  e l heredero ,
Se q u ed ó  s in  m u je r , hecho  u n  cordero .
Q ue aq u esto s  dos leones 
Sólo lle v an  la  m ira  á  lo s  doblones.
I E l  de O livarés c u ra  ? 
i A y , m i señor ! esa  es la  d e s v e n tu ra ,
Q ue tie n e  ta n ta  m a ñ a  
Q ue es e l to d o  lo cu ra  de e s ta  E s p a ñ a ;
P e ro  á  q u ien  él n o  q u ie re  
P o r  m ilag ro  se tiene, s i  no  m u e r e ;
P ero  s i le  es am ab le ,
P a rece  q u e  les d a  la  p e rd u ra b le ,
P u es  todo  lo  su je ta
C on la  S an ta  H e rm a n d a d  de  u n a  m u le ta .
Con t a n ta  g a lla rd ía ,
Q ue si no  se lo d a b a n  no  com ía.
P u es  esto  de  la  la n z a
JSn eu destreza tengo la esperanza,

A QÜEtÉDO.

1.0

2.0

Q ue e je rc ita d o  e n  ta le s  ejercicio^, 
N o ^d e ja rá  de  h a c e r  g ran d es serv icio^. 
S eg u ra  p u ed e  e s ta r  c u a lq u ie r  co ro n a  • 
P ues h a  p u es to  á  su  l a d o ^ a f p e ;  Z , ’ 
H a n le  d ad o  g in e ta  e n  e s ta  C órte  
P o rq u e  m e jo r se p o r t e , *
y  es t a n  n o b le , c o rté s  y  ta n  a fab le  
Q ue le  h a  d ad o  su h i ja  e l Condest«Vilí. 
P u es  e s ta r  m ás e s tab le  se decia  
1 M iren  q u e  t a l  e s tá  la  m o n a rq u ía  1 
S i e l m u n d o  h a b la r  p u d ie ra  
I Oh b u en  D ios ! ¿ q u e  d ije ra  ?

, P ero  y a  co n  señ a les  
A n u n c ia n d o  sus m ales 
P ú b lic a  su  n o b leza , 
y  d e  su in g ra to  h e rm an o  la  fiereza 
P u e s  e n tre g a  u n a  p e r la  t a n  h e rm o sa  
A  u n a  fie ra  t a n  escan d a lo sa .
B a n d e ra  h a  le v a n ta d o ,
Y  es ra z ó n  de E s ta d o  
A se n ta r  p o r Soldados ca p ita n e s  
¡ Qué lin d o s  de  ad em an es  ]

serv ic ios n i  p re m ia r lo s ,
A l señ o r d o n  J u l iá n  v ien e  á  e n treg a rlo s  
g .  e s ta  g u e rra  se h ic ie ra  en  la  desp en sa! 
H a l lá r a  e n  e l a lfé rez  g ra n  d e fen sa  • ^
Pero con catalanes y franceses, *
C on_soberbios y  locos p o rtu g u e se s .

Q uién  le  m e te  a l c u ita d o  
E n  p o n er su  v a lo r  e n  m a l E s ta d o  ?
P e ro  cu an d o  se  p ie rd a ,  que se p ie rd e , 
b u  m ism o  n a c im ie n to  lo recu e rd e  •
Pues pareciera ensayo ^
Si de g ran d e  se vuelve  á  se r  la c ay o  •
P u es  n o  es t a n  g ra n  m o n a rc a , *
Q ue le sirv ió  de p a je  a l P a tr ia rc a .
N q  le  conocen , m a d re ,
P e ro  b a s ta  que e l C onde sea  su  p a d re  
Q ue supuesto  que el re in o  v a  p e rd id o  *
N o im p o r ta  ser e n  to d o  b ien  n ac id o  *
M as s in  d u d a  su  m a d re  es g ra n  se ñ o ra , 
P u es  q u e  d e l C onde fu é  t a n  se rv id o ra .
M as de q u ie n  s irv e  á  o scuras 
Suele se rv ir  a q u e s ta s  trav e su ra s .
Y  c u a n d o  no  lo sea
Que m ucho  v ien e  á  se r q u e  yo  lo  c rea  
Q ue e l C onde com o p a g a  h a  d ispensado ,
Y dos veces á  u n  tie m p o  se h a  casado,
Y  s i  o t r a  le  q u is ie ra  
D e l m ism o m odo fu e ra .
Que h a s ta  q u e  é l lo  m an d e
P a ra  q u e  se la  o frezca c u a lq u ie r  g ra n d e  •
Y  e n  co n c ien c ia  s a n a , . V
T am b ién  p o d rá  c a sa r  con la  o tra  h e rm a n a . 
Q ue com o es buen  c r is tian o ,
Todo lo h ace  con  u n  celo h u m an o .
Que p o r es te  cam in o
N o puede h a l la r  la  se c ta  de C alv ino
Y  cu an d o  no  se dé  p o r v e rd a d e ro  ^
V ivos son  lo s  e sc rito s  de  L u te ro . ’
M i señ o r, e llo  e s tá  to d o  m u d ad o  
Que e s ta  ra z ó n  de E s ta d o
N os tie n e  co n su m id o s , 
y  los re in o s  c r is tia n o s  d iv id idos.
A n te s  q u e  se m e o lv id e , p re g u n ta n d o  
N o s ie n ta  q u e  le  v a y a  yo  ap re tan d o .
¿A  dónde e s tá  e l G o b ie rn o ?
IA  m í ,  señ o r I m e tid o  e n  e l in fie rno .
A llí e s tá  g o b ern ad o  e n tre  tiz o n e s , 
C om iéndose  g a llin a s  y  cap o n es :
Q ue e l señ o r P re s id e n te ,
Com o d á  en  p re te n d ie n te  
D e c ie r to  arzob ispado ,
A u n q u e  p ien so  q u e  y a  se  le  h a  nub lado . 
P o r  te n e r  de  su  m an o  á  los C onsejos,
Y  con  o tra s  cosO las
H a c e  de lo s  a lca ld es  m a n te q u illa s .
Y  con fa v o r  de m i señ o r e l C onde,
Y  b ie n  se m an ifie s ta
Según se le conoce ya la fiesta,
L es h a  dado  ta l  sa lto ,
Q ue en  b rev e  tiem p o  subió  ta n  a lto ,
Pues como fruta viuo de la

\
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Y  se h a  sub ido  y a  e n  la  ta la n q u e ra ,
Y  d e  p o b re  v ica rio
E s  y a  señ o r de  to d o  c a le n d a rio .
X a s  g ran d ezas q u e  a lc a n z a  e s te  d in e ro  
X)e T oledo lo  d ig a  to d o  e l c lero ,
L os le tra d o s  g o b ie rn a n  la s  m i l ic ia s ,
( l  Ay, b u e n  J e s ú s !) lo q u e  p u e d e n  la s  codicias. 
I C u án d o  se vió u n  le trad o  
D a r  p a re c e r  e n  lo  q u e  n o  h a  e s tu d ia d o  ? 
G o b ern an d o  la  g u e r r a ,
¿ Q uién  con  t a n t a  q u ie tu d  v ive  e n  la  t i e r r a  ?
Y con  sólo u n  d erech o  m a l m ira d o  
A rm as  de  v e in te  tu e r to s  h a  d e jad o .
L a s  bo lsas d e l p o b re  p le i te a n te  
E llo s  á  su  c rec ien te  d a n  m e n g u a n te ;
P e ro  d a n  p a re c e re s ,
P o rq u e  a s í se lo  p id e n  sus m u jeres.
Si u n  p o b re  c a p i tá n , que de  u n  balazo  
L e  q u ita ro n  de u n  go lpe  to d o  u n  brazo,
Se m e tie ra  en  sus ley es, ¿no  e s tá  c ie rto  
Q ue e ra  q u e re r  h a c e r  u n  desacierto?
P u es  pese  á  m í , p o rq u e  los m u y  b rib o n es  
N o h a n  de  m ira r  a q u e s ta s  s in razo n es ,
Y  to m a r  u n a  ru e c a ,
Y  d a r  su  p a re c e r  a l de  B ab ieca  ,
Q ue por lo desbocado.
P u d ie ra  se r  q u e  fu e ra  m á s  b ien  dado .
E l  c a p itá n  g o b ie rn a  b ien  la  g u e rra ,
E l  la b ra d o r  c u l t iv a  b ie n  la  t i e r r a ,
E l  p a s to rc illo  a tie n d e  á s u s  co rd e ro s ,
Que ésto s son lo s  ac ie rto s  v erd ad ero s.
E l  m ercad e r a t ie n d a  á  se r t r a t a n t e ,
E n  los cursos a p re n d a  e l e s tu d ia n te ,
V en d rá  á  ser p a ra  D ios m ay o r serv ic io  
Q ue a t ie n d a  c a d a  uno  á  su  e je rc ic io .
N o  g o b ie rn e , seño r, e l C onde to d o ,
P ues p a rece  se rv ir  e n  a lg ú n  m odo,
Q ue au n q u e  m ás en ten d id o ,
O y a  p o r  n e g lig e n c ia , ó descuido,
S i e l re in o  se p e rd ie re , no  hay  d isc u lp a ,
Que e l m u n d o  sólo a l  rey  echa  la  c u lp a ,
P ues a l h a c e r  el ca rg o
D e n u e s tro  re in o  h ab é is  de d a r  descm go. _
S a lg a  e l C onde á  c a m p a ñ a , y  p ru eb e  e l tiro,.
Y  no  se e s té  cebando  e n  e l E e tiro
H a c ien d o  el s a llin e ro  .
Q uiza de m il  in ju r ia s  es te rcero ,
Q ue p ro b an d o  la s  b a la s
N os d irá  si son b u en as  ó son m a la s  ;
Y  en tóneos ju z g a rá  s in  p o n er ta c h a  
A l p a re c e r  q u e  d a n  los de g a r n a c h a .
P o rq u e  e s tá  p ad ec ien d o  n u e s tro  re in o ,
Y  es lá s tim a  que v iv a  e l m a l gobierno .
A n im e v u e s tra  a lte z a  á  lo s  so ld a d o s ,
Q ue á  l a  v is ta  de u n  rey  son  esfo izados.
L as  a rm as  e n  e l rey  son eslab o n es 
Q ue v a n  u n ien d o  g ran d es  co razo n es,
Y  e n t ie n d a  e l enem igo
Q ue h a  de h a l la r  sus tra ic io n e s  e l castigo .
Y  e n t ie n d a n  lo s  v asa llo s
Q ue t ie n e n  rey  q u e  sabe casti gallos.
Y  e n tie n d a  e l c a p i tá n  m ás  a le n ta d o  
Q ue c u a n to  sirve le  se rá  p rem iad o .
j O h b u en  re y  y  señ o r ! tu  re in o  m i r a ,
Y  a d v ie r te  q u e  es te  H eró d es sólo a sp ira  
A  e n sa n g re n ta r  en  t í  sus ñ e ra s  m an o s,
C om o lo h a  h ech o  con  tu s  dos h e rm an o s . 
A b re  los o jos, F e lip e  poderoso ,
Q ue se t e  a c a b a  e l no m b re  de d ichoso ,
Q ue e s tá n  los enem igos y a  en  t u  casa  , 
A u n q u e  ap én as  t ú  sabes lo  q iie p a sa .
I Qué celo p u ed e  h ab e r, n i  q u é  le a lta d e s , 
S eñor, á  q u ié n  te  o c u lta  la s  v e rd a d es  ?
¿Q ué am o r p u ed e  te n e r  q u ie n  co n  t a l  m añ a , 
A  su  m ay o r señ o r s iem p re  le  engaña?
¿ N i q u é  a u m e n to  p rc teu d e
Q u ien  á  to d o s  los re in o s  ta n to  o fen d e  ?
Todos te  h a n  de  e n g a ñ a r , y  q u e  u n o  ac ie rte . 
M ira ,  señor, q u e  é s ta  ra z ó n  es fu e rte .
C om o á  n iñ o  te  t r a t a n ,
P u es  reg a lo s  te  of.veceny t e  m a ta n .
P u es  eres rey  c ris tian o ,
A  Í09 v a sa llo s  p re p iia  ¿ e  t u  mano^

/

Que las mercedes que les vas haciendo 
Se las están al Conde agradeciendo,
Y pues son de tu renta,
Razón será que tenga buena cuenta ;
Que si de mano en mano van pasando,
Mano en mano también se irán quedando.
Y" con esto se evitan  muchos males,
Porque se hacen bienes gananciales,
Y hay muchos mercaderes
Que las mercedes compran con poderes, 
Donde por testimonio 
Al Gobierno se ha visto de demonio.
A la muerte parece con sus leyes.
Pues quita reinos y destruye reyes.
Pues á fe que es ya viejo, y bien pudiera 
Apercibirse para la carrera.
Hasta que á España vea ya perdida 
No pienso que se ha de ir á la otra vida.
Al diablo le es mejor que esté en el miindo,
Pues miéntras le sustenta
Con muchos de su bando le alimenta,
Y como él es su amigo verdadero,
No le importa que sea él el potrero.
Que por ser tan  amado
El asiento le tienen bien guardado.

2.“ Y el señor Monterey ¿qué la curaba? 
l.*’ Eso, señor, es lo que más me acaba,

Pues guardando á Su Alteza gran decoro.
En lugar de curalla, cura el oro.

2 °  ¿ Pues dicen que es un santo?
1,  ̂ Y yo también aquí digo otro tanto.

Que eso no es con malicia, ,
Poquita de ambición y de codicia.
Grandes servicios hace á la Corona,
Y se muestra muy bien en su persona,

. Que para servidor de su Excelencia,^
No le necesitó mejor en mi concienci-a.
Y ansí ande el Estado
Con tanto servidor todo cagado,
Que en lugar de bandera, lavanderas 
Todos pueden buscar á las traseras.

2. ° Muchos dicen que el Conde es gran talento,
Y que es bueno su intento.

1.® Sólo la Iglesia juzga de intenciones,
Qtieno podemos ver los corazones.
Sí á la vista remito aquestos daños 
Sólo dá á presumir miichos engaños,
Pues tiene el rey vasallos tan valientes,
Tan nobles, tan prudentes,
Que le hicieran monarca soberano,
Y el mundo le pusieran en la mano,
Y á ningún español su honor le fia,
Y quizá de enemigos se confia,
Pues ya va declarando
Que aquellos mismos que él está premiando, 
Negando la obediencia 
A su señor le hacen resistencia.
El por qué bien lo sabe,
Que es pretender que aqueste reino acabe.
¿ Que se dice en la córte de su hijo ?
Aun no puedo decir lo que colijo,
Que hay tantas novedades 
Que pasan por mentiras las verdades ;
Bòlo sé que ha salido 
El hombre más lucido 
Que conoce la tierra :
Capitan le hizo el Conde de la guerra,
Y ha tomado lecciones 
En tabernas, despensas, bodegones,
Y ponen una tienda 
Que el diablo no la entienda.
Y no es mucho que el Rey no sepa el modo, 
Porque no puede uno estar en todo.,
Mira el reino, señor, que está ofreciendo 
Con voluntad lo que le estás pidiendo.
Bòlo es mal que es para la guerra,
Y la guerra peor es que se entierra.
El dinero de pobres en privados 
Que pretenden hacer muchos estados, 
Alerta, gran señor, con lo que digo,
Del infierno nos saca el más amigo.
Sin despedir será, aeor licenciado?

1 ,° ¿ y  es para despedirse Ip contado ?

2.^
1.“

9. o
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Si el Conde lo supiera
Como si fuera reino me pusiera,
Y en menos de una hora
Me enviaría á cenar con mi señora.

2.0 Dios se lo pague y viva muchos años,
Y acabados veamos tantos daños.

1.0 Si el Conde mucho vive, amigo honrado, 
Bien lo podemos dar por acabado ;
Mas, pues Dios lo permite y no se mueve, 
Hágase lo que más nos conviniere.

DIÁLOGO
4

ENTRE LA VOZ DEL ÁNGEL ELÍAS, DON FRANCISCO DE 
QUE VEDO, Y ENOO, ADAM DE LA PARRA ; HECHQ EN 

LEON ESTANDO EN SU DESTIERRO LOS DOS (1).

V

f  .

I

• I

•  t

I

ÁNGEL»

Salid, Elias, Quevedo,
Enoc Adam, salid aprisa 
A la voz de mi trompeta,
Que ya del tin os avisa.

Salid,.pues estáis guardados 
En la tierra Leonista,
Paraíso de venganzas,
Y cárcel de profesías.
Salid, amados profetas,
Pues que ya llegado el dia 
De argüir con libertad 
Contra la Guzniana cisma.
Salud, que ya el Ante*Cristo 
Os espera y desafía.
Tan en forma de hombre humano 
Como dice su codicia (2).
Salid con vuestros escritos 
Para que ellos mismos sirvan 
De azote á su desengaño,
Y castigo á su malicia (3).
Salid, que aguardando está 
En Loeches, pocas millas 
De esta córte, donde tiene 
Por cetro su muletilla ,
Seis vasallos que le adoran,
Y otros tantos que le sigan ;
Salid ántes que derrame 
Por el mundo su semilla (4).,

ELÍAS.

¿Quién desde allá noa'inquieta,
Y quién nos hace cosquillas 
En nuestras mohosas plumas,
Por no usadas, carcomidas?

ENOC.

Quien publica por verdad 
Que haya nacido en Castilla 
Este llamado Ante-Cristo,
No habiendo, no, quien lo diga,

ELIAS, QUEVEDO,

Pues vemos que en mil escritos, 
Que ese Ante-Cristo Herodía 
Le trasladaron á España 
Su dicha y nuestra desdicha,
Y que en la córte romana,
Dentro de la casa misma,
A donde nació Nerón 
Tuvo principio su vida.

11i

í

f

.  ¡  
I

(1) Publicó oste diálogo D. Basilio Sebastian Castellanos, pero ' 
considerándolo escrito por Quevedo. Don Aureliano Fernandez- 
Guerra y Orbe le coloca entre las producciones apócrifas, en la 
lista que de ellas publicó en el Catálogo de sus obras clasijicadas y 
ordenadas,

(2) Uno de los manuscritos antiguos que tenemos á la vista 
dice : su caída.

(3) MS. su mentira.
¡4) B, S. Castellanos, equivoeadamente 5 íM

Salió á luz la oscuridad,
Y  se crió  la  m e n t i r a , ’
Y no  s e rá , no, Á n te-Q risto  
Si es q u e  acaso  t ie n e  crism a.

ENOC.

Si E lio g á b a lo  se lla m a  
P o r  los v icios d e  S ev illa  
A  d o n d e  los púb licó ,
I P a ra  q u é  nos d a n  p a p il la  ?
I A caso  t r a t a  con  m o n ja s ,
D  su p o d er re su c ita  
A lg u n o  de lo s  que h a  m u erto ,
0  d esh ech iza  a l  q u e  h ech iza  ?
1 O asa ó descasa  casados ?
I A jenos h ijo s  p ro h ija ?
¿ O d a  ce tro s  ó co ronas 
C on la s  m afias q u e  lo s  q u i ta  ?

ELIAS.

I Son acaso  sus verdugos 
C o rren c ia  y  V a le ro  D íaz ,
Que con  p lu raa s  p o r ca ñ u e la s  
L as  bo lsas nos d e s to rn illa n ?  
S ace rd o te s  le  obedecen ,
Y  com o á  t a l  le  p u b lic a n  
D esde e l sum o p re s id e n te  ,
H a s ta  e l  m ás  m ed io  ju r is ta .

ENOO.

I Cóm o p u ed e  s e r  q u e  sea 
Q uien  sólo em p lea  su  v id a  
E n  se rv ic io  de su  rey  
C on t a l  desvelo y  f a t ig a ,
Que a n te s  d e l a lb a  d a  au d ien c ia?  
D íg an lo  la s  lin te rn illa s .
Y  si acaso  v a  a l R e tiro ,
¿ Q u ién  d ir á  que se d es liza  
E n tr e  sus g a llin a s  c a ira s?
I O c u á n d o  a n te  e l rey  re g is tr a n  
L o s so ld ad o s y  caballo s 
P a ra  la s  g u e rra s  q u e  b r in d a n ?
I E s  acaso  p o r sa ca r  
D o n a tiv o s y  p e d id a s  
A  los su frid o s  v asa llo s?
¿T ien e  e n  es to  g ran je ria ?

ELÍA3.

¿ N o h a  ten id o  sus c a m p a ñ a s  
S iem p re  t a n  b ien  p ro v e íd as , 
Com o d irá  L eganes
Y e l v a lle  de la  c o d ic ia  ?
Y  cu an d o  p o r se r  t a n  p a r te s  
E llo s  m ism os no  lo  d ig a n ,
¿ H a n  m u e r to  a lg u n o s  de h am b re  
S i a l em b e s tir  se r e t i r a n  ?
I P o r q u é  d ice n  q u e  no  h a y  ó rd en  
D e vencer cu an d o  p o d ía n ,

Y  s i se e rró  la  jo r n a d a ,
P o r  é l ta m b ié n  re s is t id a , 
R eh u san d o  a lg ú n  b a lazo  
P o r  yerro , com o e n  M o lin a  ?

ENOC.

Si en  la s  ju n ta s  que p r o c u r a , 
C on  se r  t a n ta s  c a d a  d ia ,
A siste  p o r su  p e rso n a  
A  co n seg u ir  lo  q u e  p id a ,
V iendo  q u ie n  v o ta  en  c o n tra r io  
D e su id ea  p o re g r in a  ;
O s i e n  C onsejo  de  E stad o ,
Com o refiere  la  Libra,
Ó a rro b a  la  ad u lac ió n  
D onde M alveci lo afirm a.
Si le consultan el premio 
Que ganó en Fuenterrabía, 
Ajeno valor le manda 
Que lo acepte (aunque replica),

- . « •
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ELIAS.

P o r se r su  m o d e s tia  t a n t a
Y  t a n  pop a  su  c o d ic ia ,
Q ue n o  m u d a  de  e n c o m ie n d a ,
Ñ i  t ie n e  t r a to  e n  la s  I n d ia s ,
I In v e n tó  e l A lm ira n ta z g o  
P íira  lienzos y  cam isas  ?
I O tie n e n  su  p a r te  e n  ól[,
P o rq u e  o b ed ien te  le  s i r v a n ,
D iez ó  doce genoveses 
A  t í tu lo  de a s e n tis ta s  ?
^  l e  g u a rd a n  su d in e ro  
E n  b an co s  q u e  m u lt ip lic a  7 
I P o r  eso es e l  A n te -C ris to ?
Ñ o lo s  p re m ia  e n  p laz a s  d ig n as  
D e  la  con fian za  r e a l ,
P u es  es d e  su h a c ie n d a  m ism a..

ENOC.
\

S eñ o ra  v o z , v u e lv a  a l  m un d o ,
Y  á  q u ie n  nos e sp e ra  d ig a ,
Q ue a u n q u e  hem os sido  p r o f e ta s , 
Ñ o  lo  som os de m e n tira s ;
Q ue es tam o s m u y  b ie n  h a llad o s  
E n  e s ta  c á rce l ó s im a  (1).
D e d o n d e  s ien d o  o tro  tie m p o
Y  m ás  lib re  E sp a ñ a  v iv a .

ELÍAS:

S a ld rém o s á  la  d e m a n d a  
D e A n te -C ris to s  ó A n te -C ris ta s ;
Y  cu an d o  desde a q u í v ea  
C u m p lid a  u n a  p ro fe c ía ,
Q ue en  n o m b re  d e  P ero  G ru llo , 
E n  m i su eñ o  ó fa n ta s ía  
R e fe rí e n tre  la s  v erd ad es 
Q ue e s tá n  e n tre  red o n d illa s  
A l n a c im ie n to  d e l Rey,
Q ue p o r m uchos añ o s  v iv a ,
Q ue s i no  m e  acu e rd o  m a l 
D e  a q u e s ta  su e rte  d e c ía n  :
N a c ió  e n  V ié rn es  de  P asió n  
P a ra  q u e  Z ah o ri fu e ra ,
P o rq u e  e n  su  d ia  m u rie ra  
E l  b u en o  y  e l m a l  lad ró n .
H a b rá  m il rev o lu c io n es 
E n t r e  lin a je s  h o n ra d o s , 
R e s t i tu irá  los h u r ta d o s , 
C a s tig a rá  los lad ro n es .
M is p ro fec ía s  m ayores 
V e rá n  c u m p lid a  la  ley .
C u an d o  fu e re  C u a rto  e l R ey
Y  c u a rto s  los m alh ech o res .

ENOO.

P u es  E lia s  de Q uevedo 
Os h a b la  de  c o m p a ñ ía ,
L o  m ism o, se ñ o ra  voz,
A d am  E n o c  os rep lica .
A n d a d  c o n  D io s , q u e  n o  q u ie ro  
V lover á  d o n d e  c a s t ig a n ,
O p o rq u e  esc rib en  v e rd ad es ,
O d o n a tiv o s  im p id a n .

U) n. Oaŝ Uanog : en esta cárcel á cuna,

DISIPO Y POLICLETO (2).

STROPHE.

N o co n  e s tá tu a s  d u ra s  
E n  q u e  e l m á rm o r ocioso
Y  e l a r te  perezoso
D ifu n to  im i ta  fijas la s  f ig u ra s ,
D e te n d ré  tu  se m b la n te
Q ue se llevó  e n  lo s  p ié s  l a  p o s tre r  h o ra
Que e l m u n d o  te m e  y  l lo r a ,
N i ém ulo  de  D isipo  y  P o lic le to  
(O h  g ra n d e , y a  in m o r ta l  D u q u e  de O s u n a ) , 
P a ra  c o n tra d e c ir  á  tu  f o r tu n a  *
P ro c u ra ré  con  tu s  fa c io n e s  rea les  
A n im a r los m e ta le s  
Que lo s  d o rad o s b u lto s ,
M ás docto s y  m ás c u l to s ,
L iso n x a  in c ie r ta  so n  s in  m o v im ien to ; 
V a ld rém e  del acen to .
D e la  l i r a  y  d e l can to ,
Q ue d is frazan d o  m i áonoro  l la n to ,
T u  n o m b re  l le v a rá  de x e n te  en  x e n te ,
Y  á  la  tu m b a  d e l so l desde e l o r ie n te  
R azó n  h a rá le  e l N o to  p o r la s  ja rc ia s
Y  e l m a r , q u e  ta n to  h o n o r  deb e  á  tu s  q u i l la s , 
H a r á  q u e  le  p ro n u n c ie n  sus o r i l la s ,
Y  sus g o lfo s , q u e  fu e ro n  
T ea tro  á  tu s  h az añ a s ,
A p lau d ien d o  su s sañ as
L a s  p irám id es  tre s  de tu s  x iro n e s .
Q ue h ic ie ro n  c a lla r  e n  tu s  p en d o n es 
L as  b á rb a ra s  d e l E x ip to ,
H o y , la s tim a d o s  de  tu  a u se n c ia  e te rn a ,
D e lá g r im a s  se rán  b o rra sc a  t ie rn a .

(2) En 1873, Don Cándido Bretón, secretario de la Biblioteca 
Nacional, halló en las guardas de un volúmen en 4.°, que contiene 
las obras de Pindaro (Pindari, Olympia, Pythia, Nemea, Istmia. 
— Per loan. Lonicerum latinitate donata.—Basilem, 1535), un 
fragmento de oda, compuesta por Quevedo y escrita de su mano, de 
cuyo hallazgo dió cuenta el Sr. Director de la Biblioteca en la Me
moria ariual de la misma correspondiente al año 1874. Dicho frag
mento pensó incluirlo en esta colección el Sr. D. Plorenoio Janer.

Respetando su propósito, hemos acudido á la Biblioteca Nacional, 
donde el Señor Octavio de Toledo ha tenido la bondad do nronor-
cionarnos el deseado escrito, hasta hoy inédito, y cuya lectura, por 
0l trascurso del tiempo, ofrece gran difloultad.—(Abíff df? M itón)
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YÁ ALGUNAS DE LAS OBRAS POÉTICAS
DE

DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS.

1 . /

A la ’estatua de hronee delre^ Don Felipe I I I .— 
Esta es la primera composición con que comienzan 
las poesías de la Musa primera, tanto en la Colec
ción presente como en E l Parnaso Español^ impre
so en 1648.

/Según hemos dicho en la nota 1 .® á este soneto, 
la estatua traida de Florencia estuvo en la Casa de 
Campo, y fué después colocada en la Plaza Mayor 
de Madrid, por haber sido D. Felipe III su funda
dor. Los historiadores de esta heroica villa nada 
suelen decir acerca del afio en que fué hecha dicha 
estatua, pero asegurando D. Pascual Madoz en su 
Diccionario Geográfico-estadístico-Mstórico de Espa
ña (tomo de Madrid, 1848, pág. 172), que la ter
minó Pedro Tacca en Florencia en el afio de 1616, 
íbamos á aceptar esta fecha, cuando leimos el fo
lleto. del inteligente ingeniero de Minas D. Luis 
Barinaga, titulado: Cuatro palabras sobre el bronce.̂  
sus propiedades^ sus aplicaciones^ etc. (Madrid, 1874), 
en el que, ocupándose de la composición de algunas 
estatuas famosas, dice lo siguiente acerca de ésta 
de Felipe I I I :

« El modelo es original do Juan de Bolonia, y  fué 
su última obra, llevada á cabo á la avanzada edad 
de 80 años. Habiendo muerto ántes de poder hacer 
la fundición, se encargó de ésta su discípulo Pedro 
Tacca, que la firmó en las cinchas con esta ins
cripción : P etr u s  T acca F. F lobenti^  , 1614__
Pesa 5.570 kilogramos, y e s  hueca toda ella, sin 
más armazón interior que la necesaria para soste
ner la cola del caballo, que no llega al suelo. El 
espesor del bronce es muy uniforme, y no pasa de 
6 milímetros. Los tacos de metal con que se han 
resanado los defectos de la fundición, que por cier
to son muchos, no tienen la misma composición 
que el resto del bronce, sino que están compuestos 
de una aleación de nueve partes de cobre y una de 
estaño, perfectamente recocida, y que se presta 
muy bien al batido y  al cincelado, etc.»

Yiendo, pues, que había una diferencia de dos

✓

años respecto de la fecha de la fundición de dicha 
estatua , la pusimos de manifiesto personalmente al 
Sr. Barinaga, quien al siguiente dia nos favoreció 
con la carta que va á continuación :

«Sr. D. Florencio Janer.-M uy señor mió y  de 
toda mi consideración: Esta mañana, después de 
separarnos, he buscado los apuntes que me han 
servido para redactar la parte de mi libro compren
dida en el folleto sobre el bronce, y  he encontrado 
la adjunta nota, tomada en el almacén general de 
la Villa, al lado de la estatua de D. Felipe III. Te
miendo, sin embargo, si podria haberme equivoca
do, he ido después á la Plaza Mayor, provisto de 
unos buenos gemelos de teatro, y  he vuelto á ver 
que la estatua está firmada por Tacca en 1614, como 
usted mismo puede comprobar, porque desde den
tro de la verja se lee muy bien la inscripción con 
los anteojos. Por otra parte, habiendo muerto Juan 
de Bolonia en 1608, parece que eran demasiados 
ocho años para fundir la estatua, puesto que el ci
tado escultor dejó completamente hecho el modelo, 
que en la parte del caballo es casi completamente 
igual al de la estatua de Cosme de Médicis que hay 
en Florencia en la plaza de la Segnoria^ y  que es
taba ya hecha en 1594. Por más que la fundición 
de una estatua de esas dimensiones sea una obra 
colosal, sobre todo procurando hacerla en pocos pe
dazos, como se hacía en esa época, parece largo el 
período de seis años para terminarla, habiéndose ya 
concluido la parte artística y  quedando sólo la in
dustrial ó fabril; mucho más lo sería el de ocho.»

Este retrato de D. Pedro Girón, duque de Osuna, 
que hizo Guido Boloñés , armado y  grabadas de oro 
las armas, á  que dedicó Quevedo un soneto, fue 
hecho en Ñapóles, si creemos lo que asegura el se- 
ñoi D. Basilio Sebastian Castellanos en el tomo yr 
(pág. 275) de la Colección de escritos que publicó^ 
del gran satírico. No podemos asegurar si este, re
tí ato vino á España ó se quedó en Italia; y  habiéu^

Ÿ/' -I
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donos propuesto averiguar si era alguno de los que 
hoy se conservan todavía en eh palacio llamado 
viejo del Excmo. Sr..Duque de Osuna, situado al 
extremo de la calle de Don Pedro, en esta córte, tu
vimos ocasión para examinar todas las pinturas que 
adornan los salones de aquella casa; y  si acaso pu
diese algún lienzo ser el elogiado por Q u e v e d o , se
ría uno que representa al Duque referido, de medio 
cuerpo, tamaño natural, armado y  en edad juvenil, 
por tener adornos imitando oro en las piezas de la 
armadura. Debemos declarar que esto no pasa de 
mera conjetura.

7.

Por dérHharos, de soberhia, armado, 
Piligencia en que estrellas ha/n, perdAdo 
La silla, etc.

g

I

Las ediciones antiguas han publicado así el se- 
lindo de estos versos : Diligencia en que Estrellas 

han ‘perdido la silla^Qto.— Confesamos ingenua- 
mente que no hemos logrado dar con el sentido de 
las palabras de este verso, acaso por haberse come
tido error de imprenta en la edición primitiva. 
¿Llevaba la silla ciertas estrellas de metal sobre- 
piuestas ó clavadas, de las que al choque se cayese 
alguna al suelo ?

9.

Con este número, pág. 5, publicamos en nuestra 
Colección una Exhortación al rey D. Felipe IV para  
el castigo de los rebeldes, según la edición de poe
sías de Qu ev ed o  de 1648 ; pero en otra edición an
terior de poesías de diversos vates que hizo en 1605, 
en Valladolid, Pedro Espinosa, con el título do P ri
mera parte de las flores de poetas ilustres de España, 
hallamos otra composición al mismo asunto, con va
riaciones muy notables :

E sc o n d id a  debajo  de t ú  a rm a d a ,
G im e l a  m ar, la  v e la  l la m a  a l v ie n to ,
Y  á  las lu n a s  d e l T urco , e l firm am en to ,

. E c lip se  les  p ro m ete  en  tu  jo rn ad a .
, Q uiere en  las  v en as d e l in g lé s  tu  e sp ad a  

M a ta r  la  sed a l e sp añ o l sed ien to ,
Y  on tu s  a rm as  el s o l , desde su  as ien to , , 
M ira  su  lu m b re  e n  ray o s a u m e n ta d a .

P o r v e n tu ra ,  la  t ie r r a  de en v id io sa  
C o n tra  t í  a rm a  e jé rc ito s  t r iu n f a n te s ,
E n  sus m o n stru o s  soberb ios poderosa.

Q ue v iendo  a rm a r  de  ray o s  fu lm in a n te s ,
•( Oh, J ú p i te r  ! t u  d ie s tra  v a le ro sa ,
P ien so  que h a n  v u e lto  a l  m u n d o  lo s  g ig an tes .

2 0 .
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Como ampliación á la nota núm. 11 de la pág. 7 , 
dirémos que los cortesanos y  poetas españoles de la 
primera mitad del siglo xvn recibieron del citado 
hidalgo cordobés, D. Luis Carrillo de Sotomayor, 
él extravagante y soporífero legado del culteranis
mo, jerga que hubo de traer de Italia, y  les dejó 
á su muerte, ocurrida, cuando solos contaba 27 años 
de edad, en el de 1610. Su paisano el gran D. Luis 
de Góngora y  Argote, que escribiendo admirable- 
flaente, como loa mayores ingenios de eú siglo^

quiso, cegado por'la soberbia, nò formar eti 
filas, sino ser solo, bien pronto hizo suya, extendió 
y autorizó tan disparatada escuela, sin que bastáran 
á estorbarlo, con los mejores argumentos de critica 
y de historia, del más sólido y profundo saber, Pe
dro de Valencia, Francisco de Cáscales, D. Juan 
de Jáuregui, Lope de Vega y  Qu e v e d o , quienes, 
sin embargo, en algunas ocasiones tuvieron que ce
der también á las exigencias del gusto particular, y  
escribir en el estilo mismo que habian condenado.

24.

Jura del serenísimo señor príncipe Z). Baltasar 
Cárlos, en domingo de la Transfiguración,

«Imprimióse de este solemiio acto una extensa y  
correcta relación con el título de Ceremonial que se 
observa en España para juramento de Príncipe here-- 
ditario 6 convocación de las Cortes de Castilla, según 
se ha ejecutado desde el juramento -del príncipe nues
tro señor D , Baltasar Cárlos, y  por considerar que 
será leído con interes todo lo relativo á las costum
bres públicas y  cortesanas de aquel reinado, repro
ducimos aquí meramente las últimas páginas de 
dicha relación. Escribióla, por orden de S. M., don 
Antonio Hurtado de Mendoza, comendador de 
Zurita.

«Acabado el juramento salió de su lugar D. Sebas
tian de Contreras, á quien acompañaron á sus la 
dos Rafael Cornejo, de la Contaduiía Mayor de. 
Cuentas, y  Juan de Palma, ambos Escribanos de 
las Córtes, y Secretarios de S. M .; y hecha reveren
cia al Altar y á sus Majestades, se puso delante del 
Rey y  en altavoz dixo las razones siguientes:____________  ^  t

«¿V. M., en nombre del Serenísimo y Esclarecido 
)) Príncipe Don Baltasar Cárlos, su primogénito hijo,- 
»aceptad juramento y pleito homenaje, y  todo lo 
»demas en este acto hecho en favor del Serenísimo 
»Príncipe, y pide á los Escribanos de las Córtes 
»que así lo den por testimonio, y manda que á los 
»Prelados, Grandes y  Títulos que están ausentes, y  
»acostumbran jurar, se les vaya á tomar el jura- 
»mento y pleito homenaje?» A, lo cual S. M. res
pondió : «Así lo acepto, pido y mando.»

»Acabada esta acción, haciendo reverencia el Se
cretario de la Cámara y Escribanos de las Córtes, 
se volvieron á sus puestos. Sus Majestades se levan
taron, y salieron de la iglesia por la puerta que es
taba junto al Altar y  cortina, y entraron al Apo
sento reservado del Principe, y  por la escalera se-♦ ♦ * 5
creta de él subieron á su cuarto, quedándose én la 
iglesia todos los que le habian acompañadoy rom
piendo aquel gravé y  autorizado silencio la música 
de ministriles, trompetas y atabales, y  el aplauso 
y alegría universal, que nunca fu e  mayor, ni se 
mereció más grande: dándose fin á todo al tiempo 
que el relox señalaba las dos y  media.

Llevan la Gahalleriza á San Gerónimo,
«Resolvió S. M. el volver en público á Palacio, y 

como se acostumbra; en semejantes dias (que son
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franjas y paBamano.s de oro y clavazón dorada; y  
á BU. lado derecho, algo atras, á caballo, el Conde 
Duque, llevándole en medio á su mano derecha, el 
Duque de Alva, Mayordomo Mayor, y á la izquier
da el Conde.de Sora, Capitán de los Archeros, y Don 
Cáiios Filiberto Deste, Marqués Deste, Caballerizo 
Mayor del Sr. Infante D. Fernando, Caballero déla 
Orden del Toyson, Capitán General de los Hombres 
de Armas del Estado de Milán, y Teniente General, 
de la Caballería de España; y  al otro lado, detras.de 
los Caballerizos de la Reyna, el Marqués de Almá- 
zan, su Caballerizo Mayor también ácaballoi^ciñen- 
do este acompañamiento por ambos lados los Ai’- 
cheros, y dentro dé su media luna y  Cuerpo de 
•Guarda, los Gentiles-Hombres de la Cámara y  Con
sejeros de Estado: las Guardas Española y Tudesca, 
repartidas en hileras, retirando la gente; si bien en
tre la multitud misma el respeto desembarazaba el 
paso. Después venían los coches de las Dueñas de 
Honor y Damas, acompañándolos muchos Caballe
ros, y detras los Guardas á caballo.

>!)De esta manera vinieron por la Carrera de S. Ge
rónimo, calle Mayor y Puerta de Guadalaxara, y por 
Santa María á Palacio : siendo el concurso tan gran
de como lo merecía la pcasion, ocupando los coches

i

y ventanas todo lo noble y lucido déla  Corte; jun
tándose al aplauso común de la vista de los Reyes 
el singular amor de ver á su hijo, á cuya excelente 
hermosura y peregrino agrado se le pudiera pagar 
todo el afecto que se le debe por Príncipe.»

Llegada á Palacio..
((Llegaron sus Majestades á Palacio al punto de 

las cinco, y se apearon en el zaguan mayor, y por 
el patio y escalera principal subieron á los corredo
res, llevando al Príncipe de las mangas del baquero 
los Infantes, y entraron en el quarto de la Reyna 
por la antecámara, y en ella quedó el acompaña
miento; y en apartándose las Damas, volvieron á 
tomar sus lugares los Galanes mismos que las tra- 
xeron desde S. Gerónimo, y  llegaron con ellas hasta 
el estrado de la Reyna; siendo tan innumerable la 
gente en la plaza de Palacio y  en los patios y cor
redores, que en cada parte se mostraba toda la 
Corte.

»La gala y lo costoso do los trajes, aunque Su 
Majestad intentó moderarlo, ordenando que aunque 
se derogaban las Pragmáticas por la solemnidad 
del dia no se excediese por lo demasiado del gasto; 
y respetando todos la órden , la obedecieron pocos, 
pues sin salir de los términos de aquella ley sacaron 
tan costosos y bizarros vestidos, que hasta en esto 
mostraron la fineza y amor con que deseaban seña
larse en el servicio y nombre del Rey. Las libreas 
fueron muchas , y  el CardenaLZapata, entre todos, 
salió con particular lucimiento, siendo universal
mente grande y  no menor la alegría del pueblo y 
la nobleza, pues no le faltó al acto circunstancia 
que no fuese admirable: el dia apacible, la grande
za mucha, la acción majestuosa, las observancias 
-|>reYemdaSj las ceremonias acertadas: y sobre todo

se debe ponderar y adtairar aquí el hermoso y gra  ̂
ve sosiego del Príncipe, que en edad tan tierna y  
en natural tan v ivo , que es todo una continuada y  
agradable inquietud^ estuvo todas las horas que 
duró el Juramento con tanta serenidad y  compues
ta mesura, que en los mayores años no se podra es
perar más sosegada y atenta; adrnirando no ménos 
la atención con que estuvo quando le confirmaron, 
que en la novedad de verse ceñido con la vanda y  
en lo ceremonioso de la confirmación, ni fué menes
ter prevenirle ni sosegarle, no se le conociendo lá 
niñez más que en tenerla: y lo mismo en las accio
nes con los Infantes sus tios quando le bésarón la 
mano, retirándola quando había de ser caricia, y  
dándosela quando fué deuda; en que se conoce el 
particular cuidado que tiene Dios, en las acciones 
públicas de los Reyes, y  que hasta en esto los sin
gulariza de hombres; y parece que entre todos pone 
singular atención en los tempranos pasos del Prín
cipe, no sólo gloria y felicidad de su gran Padre, 
sino de todos sus vasallos.» '

Indulto y Visita de Cárceles.
«Y porque en fiesta de tal hijo no quedase nadie 

sin participar de sus felicidades, concedió S. M‘. el 
indulto que se acostumbra en los nacimientos de los 
Príncipes, libertando de las cárceles todos los pre
sos sin parte, como no estuvieran por delitos es
candalosos, componiendo las deudas de muchos po
bres, dando este consuelo al pueblo; que la cle
mencia es la mayor fiesta de los Reyes.»

Máscara.
((Previno la villa una lucida máscara, y dilatóse 

hasta el Miércoles, en que se convidaron para qua- 
renta parejas ochenta caballeros, en que entraron 
parte de los grandes señores de la Córte , llevando, 
gran número de lacayos con hachas blanoas, vesti
dos de libreas, que entre ellas, los muchos hacen 
mayor lucimiento que los costosos. Juntáronse en 
la plaza de San Salvador ; vinieron á Palacio en ay- 
rosos caballos y ricos jaeces, coronados de luces y 
de plumas. Presentáronse á sus Majestades y  Alte
zas , corrieron dos, veces, y  pasaron al Real Con
vento de las Descalzas, en que también estaban 
prevenidas las vallas; y habiendo corrido allí, fue
ron á la Plaza Mayor, y en ella , y  en la Puerta de 
Guadalaxara, volvieron á correr, dividiéndose des
pués en quadrillas para mayor alegría y  aplauso del 
pueblo.»

Fiestas que se hicieron en Palacio,
« En Palacio se celebró más esta fiesta con las tres 

que hizo la Condesa Duquesa de San-Lucar al Jura
mento y al desteto del Principe, no sólo desvelada 
en criarle y servirle con el amor y  conocido afecto 
que tiene y debe al servicio de sus Majestades, sino 
también generosa y advertida siempre en festejar 
el nombre de S. A. recibiendo ella y el Conde su 
marido, por premio de tantos servicios y desvelos, 
el cuidado y  la continuación dé hacerlos mayores.

j

s*
i



•  '  .  >

\

JiTOTAS ¥  OBSBfiVAOIONBS.

• A

V

Í

I

I .

,  J

Representáronse tres comedias : la primera (y  no 
hay mayor alabanza ) del Príncipe de Esquiladle 
D. Francisco de Borja, cuya grandeza no sólo que
dó en la sangre, sino pasó al ingenio y á las demas 
partes y virtudes en que es tan aventajado, no des
deñando el exercicio en fiesta que tenía por motivo 
á S. A. y  por dueño á la Condesa de Olivares. La 
segunda la escribió D. Antonio do Mendoza, y fue
ron ambas de capa y espada. La última D. Diego 
Ximenez de Enciso, persona bien conocida por su 
nobleza, y por las muchas y celebradas que se han 
represetando suyas ; y junto con ser tan ingeniosa 
y grave esta de Júpiter vengado^ la acompañaron 
excelentes y várias apariencias introducidas por el 
Autor y fabricadas por el arte de Cosme Loti, in
signe ingeniero Florentin, que sirve a S, M. en esta 
ocupación, adornándola de todos los mayores re
presentantes , sacando de cada compañía, el mas se
ñalado, y  luciéndola con muchas y diversas galas 
y variedad de trajes, siendo el ornamento y la v is
ta del teatro tan admirable, que mudo.hizo grande 
la representación. Representóse á SS. MM. y AA. el 
Domingo de Carnestolendas, estando el salón com
puesto, no sólo de la Majestad ordinaria con que 
asisten á las comedias públicas, sino con otro ma
yor lustre en la disposición y aparato, en tantos 
repartimientos divididos para las Personas Reales, 
Damas, Grandes, Mayordomos, Gentiles-Hombres 
d éla  Cámara, y  muchos Caballeros; y el pueblo 
que délo mayor de él estuvo, y se permitió infinita 
gente, convidando aquel dia á las señoras déla Cór
te, haciendo un tablado ápropósito para ellas, re
tirado y  decente : y  el Lúnes á los Consejos en pú
blico , y en celosías retiradas á otros Ministros de 
Estado y Guerra, Embaxadores y Prelados, y Ecle
siásticos graves : y el Mártes al Reyno y á la Villa, 
y otras personas señaladas, hallándose los tres dias 
las mujeres de algunos Consejeros y  de los Criados 
nobles del Rey y de la Reyna, haciendo tanta sus
pensión y gusto, que durando quatro horas, tuvo 
tan atento y admirado el auditorio, que pudo hacer 
quexa de la brevedad, pidiendo lo vàrio, lo nuevo 
y lo grande otra relación copiosa y  distinta, debién
dosele perdonar á ésta lo que se ha dilatado por la 
órden que ha tenido el que la escribe do no olvidar 
circunsbanciá ninguna ; porque en todas las accio
nes en que entran las Personas de los Reyes no hay 
cosa pequeña.

y> Ya que este papel (que sólo por su puntualidad 
y  precisioh ha de quedar por formulario y noticia 
universal de estas acciones) se ha hecho mención 
tantas veces de que S. M. resolvió muchas de las 
grandes que se ofrecieron en la convocación de las 
Córtes y en el Juramento del Príncipe nuestro Se
ñor, con el acuerdo y parecer del Consejo; no será 
enfado de los lectores, ni á la posteridad diligen
cia vana, decir en esta relación todos los graves 
ilustres varones que lo forman y  constituyen, si
guiéndose en su antigüedad (con la declaración que 
sé pondrá al márgen) á los nueve ya referidos, los 
láconciadoB p , Yerenguel DaQizj D, Pairo Marmo-

lejo Ponce de León, Cáballero del Hábito de San
tiago; Francisco de Alarcon, Caballero de la Orden 
Santiago ; D, Antonio Camporedondo. y  Rio, Caba
llero del mismo Hábito; Josef González, que cuan
do esta relación se imprime es ya del Consejo de la 
Cámara ; y D. Antonio de Contreras; y Fiscales don 
Luis Gudiel de Peralta y D. Sebastian de Zambra- 
na de Villalobos; siendo este Consejo en Espa
ña el más estimado ascenso de la toga, aunque no 
el último, que por él se llega á los superiores pues
tos y premios Eclesiásticos y  Seglares que dan los 
Reyes, estando en esta sazón y  reynado poblados 
los demas Consejos de no ménos señaladas y  nobles 
personas; y el Estado (que es.el universal de la Mo
narquía) de gran parte de los Mayores Señores del 
Reyno, á cuyo eminente postrero lugar se asciende 
por las vecinas continuadas noticias en el de Guer~ 
ra, por las Presidencias de los otros, por las Em- 
baxadas y Virreynatos mayores, por el largo exer- 
cició de Capitanes'Generales , no admitiendo Su 
Majestad á ninguno por la grandeza sólo de la Casa, 
sino de la persona.

n Y por pertenecer á este acto, me ha parecido nom
brar los Caballeros que salieron á recibir el Jura
mento á todos los Prelados, Grandes y Títulos que 
no se hallaron en é l, en cuyas Casas, llevando ins
trucciones para sí y cartas para ellos de S. M., se 
les ha de tomar el pleito homenaje; y  en Castilla 
no puede hacerle, ni recibirle por su persona, el que 
no fuere Hijo-dalgo'de sangre.

»Para el Reino de Toledo y Extremadura se nom
bró á D . Pedro de Granada y Alarcon, Caballero 
del Hábito de Santiago. Para el de Andalucía á 
D. Diego López de Salcedo, Caballero de la misma 
Orden. Y á los Reinos de León y Galicia á D. Juan 
de Granada, del propio Hábito, Gentil-Hombre de 
la casa de S, M. y  de la Boca del Serenísimo Infan
te D. Fernando. Castilla la Viejaá D. Lorenzo do He- 
-redia, Caballero del Hábito de Alcántara; y páralos 
que en esta Córte no pudieron hallarse en la Jura, 
al Marqués de la Mota ; y para tomarle en Valencia 
al Marqués de los Velez, su Virey; y en Cataluña el 
Duque de Cardona y Segorbe, que había de hacerle 
por Marqués de Gomares, y  aL Marqués de Pobar 
su hijo, de la Cámara de S. M. y Clavero de Alcán
tara. á D. Jerónimo de Villanueva, Protonotario 
de Aragón, que en esta jornada que el Rey hace á 
estas Coronas le va sirviendo en su exercicio; y para 
elegir el Presidente á los que salen fuera de Casti-̂  
llá á tomar los homenajes basta, sin consultarlo, su 
Nombramiento solo, eligiendo para tomarle en Ro
ma á los Cardenales españoles qne son Prelados de 
Iglesias de Castilla, el Marqués de, Gastel-Rodrigo, 
Gentil-Hombre de la Cámara de S. M., y su Emba- 
xador.

»Para Ñápeles, el Maestre de Campo D, Manuel 
Carrillo Pacheco.

»Para Sicilia, D. Antonio de Mendoza Mudarra, 
Marqués de Lúea y  Caballero del Hábito de Cala- 
trava.

» Para Milán, D, García Bravo 4o Ac,u5̂ aj Oaballe-
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TO del Hábito de Santiago, del Consejo de Guerra de 
S. M. y  Castellano de Milan,

»En Alemania, para el Marqués de Cadereyta, su
Embaxador, al Conde do Siruela ; y  el Marqués al 
Conde.

»Para FlándeSj el Maestre de Campo Gaspar de
Valdés, Castellano de Gante, y  del Consejo de 
Guerra de España.

»Para Portugal, D. Fernando Alvia de Castro,
Veedor General, Caballero del Hábito de Cala- 
trava.

»Para Oran, D. Juan Rejón,de Silva, Caballero 
del Hábito de Calatrava.

»Para Canaria, Juan de Éibera Zambrana, Go
bernador y  Capitan General.

»Para Ñueva-Espafía, H. Rodrigo de Avendafio 
ü D. Diego de Astudillo.

»Para el Nuevo Reino de Granada, D. Cristóbal 
Clavijo, del Hábito de Calatrava.

»Para el Perú y  tomarle á su Virey, el Conde de. 
Chinchón, de los Consejos de Estado y  Guerra, y  
Gentil-Hombre de la Cámara de S. M., á D. Bernar
dino Hurtado de Mendoza, caballero del Hábito de 
Santiago, Capitan General del Mar del Sur y del 
Callao; y en su ausencia, D. Rodrigo de Mendoza, 
Caballero del Hábito de Calatrava , General que ha 
sido del Callao y  Gobernador de Chucuito ; y  á 
falta de entrambos, el Maestre de Campo D, Sebas- 
tian Hurtado de Corcuera y  Mendoza, Caballero del 
Habito de Alcántara, General de la Caballería de 
aquel Reino, y  electo Gobernador, Presidente y  
Capitan General de Panamá,

»Esto es lo que se ha tenido por conveniente y  
orzoso leferir en esta Relación ; y si pareciere mu

cho, perdónesele á lo demasiado, que no dexa nece
sidad de preguntar nada.»"

OBRAS DE DON FRAKOISCO DE QUEVEDÔ.^  k  A  ^  ____ ^

26.
\

Unía observación debemos hacer en el soneto en 
que Scipion recuerda consigo la gloria de sus he
chos. El último verso, tal como se ha acentuado, re- 
,sultana corto. Debe leerse, para no quedar defec
tuoso ; Epitafio Anmbálj etc.

27.

Eñ la canción pindàrica, en elogio al Duque de 
Derma, las ediciones antiguas ihiprimian antisfrophe 
6 antistrofe, y  nada tenemos que objetar contra el
gusto de latinizar y  anticuar las palabras que corría
en tiempo de Quevedo.

Una errata de imprenta observará el lector en la 
antiesirofan^ debiéndose leqr : «Guardándole á Phi- 
lippo las dos llaves. »

57.

En este soneto al daño ó favor que una sabandi
ja puede hacer al más valeroso león, resulta corto 
el verso que dice :

y  un átomo importuno }e inquieta
V

Parece probable que al leer este verso se baria de= 
un modo especial, do manera que resultase bien al 
oído, haciendo una breve pansa y  separación en 
g u i - e i a .

68.

De este soneto reprendiendo duna adúltera (pá-
g in a 2 1 ), encontramos una versión en la edición

■várlas poesías
de ilustres ingenios castellanos con el titulo Prime
ra parte de las flores de poeius ilustres de Españía 
ordenada por Pedro Espinosa. Distínguese notable
mente de nuestro texto en los siguientes primeros 
versos:

Sólo ^en t í ,  L esb ia , vem os q u e  h a  p e rd id o  
^ 1  a d u lte r io  la  v e rg ü en za  a l  c ie lo ,
P ues q u e  t a n  c la ra m e n te  y  t a n  s in  ve lo .
H a s  los h id a lg o s  huesos o fend ido .
^  P o r D ios, p o r t í ,  p o r  m í, p o r tu  m a r id o , 
y u e  no  sep a  tu  in fa m ia  to d o  e l s u e lo :
C ie rra  la  p u e r t a , v ive  con  recelo ,
Q ue e l pecado  n ac ió  p a ra  e sco n d id o , e tc ,, etc,

91.

En este soneto debe corregirse uno de sus ver
sos, que se ha impreso a s í: \

« Como mis aumentos proprios me he perdido.»
Y debió publicarse de esta manera:

« Con mis aumentos proprios me he perdido,»
\

94.

No sólo eran las campanas de Belilla las que se 
suponía que se tañían por sí solas, sino también las 
de Zamora. En La Pícara Justina^ novela de Fran
cisco López de Ubeda, impresa en 1605, dice Jus
tina: «Vi de léjos que había baile, y  pardiez, no 
me pude contener, que sin apearme de la carreta 
puse en razón mis castañuelas, y  en el aire repiqué 
mis castañetas de repica junto á lo deligo, y  di dos 
vueltas á buen son. Fué este movimiento tan natu
ral en mí, tan repentino y  de improviso, que cuan
do torné sobre mí y  advertí que había hecho-són 
con las castañetas, sino viera que las tenía en Ies 
dedos, jurára que ellas de suyo se habían tañido, 
como las campanas de Belilla y  Zamora.»

Acerca .del tañido de la campana de Belilla, que 
suponía el vulgo ocurría por sí solo misteriosamen
te, se publicó por aquellos años un libro muy cu
rioso. Este es sú título ;

Discurso de la campana de Vililla. Dedicado al Ex- 
celentissimo señor Conde, Duque, Gran Canciller, etc.̂  
Por elDoctor D. Juande Quiñones,-:-Con pHmlegio. 
En Madrid,por Juan González, año 1625. Dice el 
autor que saca á .luz este libro «por haberse dicho 
»publicamente que la campana de Vililla so había 
»tocado ella misma, y  satisfacer al deseo que mu- 
ttchos tenían de saber , cómo se tocaba, y  en qué
»tiempos se había tañido.» En el referido discurso 
se van indicando los años en que la tal campana se.
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supone que tocó y los hechos históricos que anuncia
ba. «Las memorias más antiguas que hasta hoy se ob
servan haberse tañido, y  los años más remotos son: 
El de 1435, á 4 de Agosto, cuando fueron presos el 
rey Don Alonso de Aragón y  el rey Don Juan de Na
varra su hermano. Y el año siguiente á 5 de Enero 
cuando fueron sueltos de la prisión. El año de 1485 
se tañó tres dias enteros, cuando unos judíos se con
certaron de quitar la vida al maestro Pedro de Ar- 
bués, Inquisidor de Aragón, y  canónigo del Aseo de 
Zaragoza, como lo hicieron delante del coro de la di
cha Iglesia, donde está su sepultura. Tocóse también 
el año de 1516 ántes de la muerte del rey Don Fer
nando el Católico. Y el año de 1527, cuando saquea
ron á Boma Carlos de Borbon y  los soldados del Em
perador Carlos Quinto, nuestro señor. Y el año 1558, 
cuando murieron el Emperador Carlos Quinto, nues
tro señor, y  sus dos hermanas doña Leonor, reina de 
Francia, y  doña Maria, reina de Hungría ; y  en In
glaterra la reina doña Maria. Y en el año de 1568, en 
el cual fue la alteración de los moriscos de G-ranada,

■ y  conciertos que hicieron de levantarse en España, 
y  la prisión y  muerte del principe don Cárlos. En 
este tiempo, Domingo de Vielsa, tio del doctor Don 
Martin Carrillo, hermano de su madre, Familiar del 
Santo Oficio, llegó con gran reverencia á adorar la 
dicha campana, y  llegando el rostro áella , le dió la 
lengua tan grande golpe, que dió con él en tierra, y 
quedó desmayado y  sin sentido, bajáronle como  ̂
muerto, de que resultó tener una cuartana que le duró 
todo un año; esto dice una relación impresa en Hues
ca este año de 625. Asimismo se tocó el año de 1578, 
cuando murió don Sebastian, rey de Portugal, y el 
señor D. Juan de Austria, etc., etc.— Esta curiosa 
relación añade que al tañerse alguna vez acudían 
personas autorizadas á verlo, que se hicieron infor
maciones por notarios, «que se hallaron á este acto 
y lo vieron más de cuatro mil personas.» ’

En las Poesías Várias^ remitidas por Alfay en 
1654, se halla la siguiente :

A  un hombre calvo, natural de Belilla^ que compuso
un Tratado de su Campana.

« \I

U n  d iscu rso  c a m p a -n il  
S aca á  lu z  don  C a lab e ra  ; 
B ien  sa le  d e  su  c a n te ra , 
P o rq u e  a l  fin es cam p an il.

Si b ie n  m erece  e l tra b a jo  
D este  necio , te s ta  v an a , 
Que to d o s  de su  c a m p an a  
L e  te n g a m o s  p o r  b a d a jo .

103.
I /

' En este soneto, que principia : A tu justicia tocan
mis contrarios  ̂debe .corregirse el verso que dice asi:

/
H á rte se  en  é l  tu  s a ñ a  de  h e rid a s .

Debesér:
H ái'tese  e n  é l tu  s a ñ a  con  h e rid as .

lio.

Este soneto se imprimió en la Priinera parte de
\ las Flores de poetas ilustres áe España^ ordenad^

%

por Ped/ro Espinosa (Valladolid, 1605), pero tan 
distinto del texto de la presente colección, que no 
vacilamos en reproducirle aquí, para conocimiento 
de nuestros lectores, tal como en la ndicion referida 
de Valladolid se encuentra:

L a  v o lu n ta d  de D ios p o r  g rillo s  t ie n e s ,
Y  e s c r i ta  e n  e l a re n a  ley  te  h u m illa  ,
Y p o r b e sa rla  lle g a s  á  la  o r i l la ,
M a r o b ed ien te  á  fu e rz a  de  v a ivenes.

E n  t u  so b erb ia  m ism a  te  d e tie n e s ,
Q ue h u m ild e  eres b a s ta n te  á  r e s is t i l la ,
A  t í  m ism a  t u  cá rce l m a r a v i l la , 
n ic a  p o r n u e s tro  m a l de  n u es tro s  b ien es.

Q uien  d ió  a l p in o  y  l a  h a y a  a tre v im ie n to  
D e o cu p a r á  los peces su m o ra d a ,
Y  a l lin o  de e s to rb a r  e l paso  a l v ien to ,

S in  d u d a  é l v e r te  p re sa  e n c a rc e lad a
L a  co d ic ia  d e l o ro  m a c ile n to ,
I r a  de  D ios a l  h o m b re  e n c a m in a d a .

114.

En el soneto contra los hipócritas, el título que 
tráe la edición de 1648, es el siguiente (pág. 101): 
Contra los hipócritas, y fingida virtud de monjas y  
beatas y en alegoría del cohete.

En las ediciones corregidas se suprimió de monjas 
y beatas  ̂ y  en alguna, como, por ejemplo, en la de 
1724, los dos tercetos del fin fueron también su
primidos.

126.
#  .

En el soneto titulado Reprensión de la gula (pá
gina 32), debe hacerse la siguiente corrección: 
en vez de «Caribdi y  Scyla», debe ser:

Q ue e n tre  S cy la  y  G arib d i re sb a lab a .

141. — 142.

En la Historia de muchos siglos y Anales de quince 
dias menciona Quevedo : «La muerto del serení
simo Sr'. infante D. Cárlos, cuya virtud y  buen jui
cio prometían mucho de bueno.»

143.

El soneto al túmulo de la Duquesa de Lerma fué 
publicado en la Primeraparte de las Flores de poetas
ilustres de España, por Ped/ro Espinosa (Vallado- 
lid, 1605), de la siguiente'manera;

Si con  lo s  m ism o s o jos q u e  ley e res  
L as  le tra s  de  es te  m á rm o l no  llo ra re s  
A m arg as fu e n te s  y  copiosos m a re s ,
T an  m árm o l (huésped) cóm o e l m á rm o l eres.

M ira  ( s i  e x tra ñ a  cosa v er q u is ie re s )
E s to s  sag rad o s tú m u lo s  y  a l ta r e s ,
Q ue es b ie n  q u e  e n  t a n ta  m a je s ta d  re p a re s , 
Si l le v a r  q u e  c o n ta r  d o n d e  vas qu ieres.

N o h e  de d e c ir te  e l n o m b re  de  su  d u e ñ o , 
Que si le  sa b es , p a re c e r te  h a  poca  
T o d a  a q u e s ta  g ran d e za  á  sus despojos.

Sólo a d v ie rte  q u e  esconde en  m o r ta l  sueño  
A l Sol d e  L e rm a  a q u e s ta  d u ra  ro c a ,
Y  v é te ,  q u e  h a r to  debes á  tu s  ojos.

144. — 145. -  146.

Entre los sucesos dignos de recordación qüeenu- 
inera Quevedo en su Historia de muchos siglos y
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dice la edición de 1605:

OBRAS m  DÒN FRANOIBOO BB QtTBYEDO. 
Anales de quince dias^ pone la prisión del famoso 
Duque de Osuna :

«Hemos visto, dice, en prisión al sin segundo 
inimitable D. Pedro Griron, Duque de Osuna, Viroy 
y Capitan general de las Dos Sicilias, por informes 
de la envidia que no pudu mirar más tanto sol ; 
aquel que fué el terror de A sia, espanto de la Eu
ropa, del África rayo, y que calentó con sangre los 
golfos y  puertos de Levante; que su nombre sólo 
fué victoria contra el mahometano ; qite pacificó 
motines en Bravante; que fué divorcio del mar y 
de Venecia, pues su desposorio dirimió las cargas 
de las naves, que temblaron Chipre y  Grecia. ¿Qué 
más? Tomó diez galeras, treinta bajeles, dos ma- 
honas, ochenta bergantines ; dos coronas le apri
sionó al turco y  á sus corsarios, los más rebeldes, 
sacó más de dos mil cristianos del remo, y  puso á 
él mil turcos; vió la goleta las llamas de sus escua
drones de una vez ; Chicheri y la Calabria saquea
das lloraron su jineta y  su robusto bastón ; el Da
nubio vió pálidos sus soldados; á la Mosa y al Rhin 
dieron sus armas ley; murió temido de los mismos 
infortunios que le acometieron, y ün proceso de un 
Consejo de Estado, que no quería en la córte tanto 
héroe, venció á tanto vencedor; en la prisión mu
rió, pero sólo estuvo muerto héroe tan grande preso.
Pues ¿qué le acumularon siendo la gloria de Espa
ña? Que queria ser rey de Sicilia. ¿Dió para esto 
motivo el Duque? No por cierto. ¡Óh ciega ambi
ción y envidia qué yerros no cometes !»

151.

Este soneto fué publicado en la Primera pa/rte de 
las Flores de poetas ilustres de España ̂ por Pedro 
Espinosa (Valladolid, año 1605), sin más vaidan-: 
tes notables que en el primer terceto, que en vez de 
decir, como en nuestra edición;

A l m a r  d i r e m o s , á  la  p a t r i a  f r ía  
D e  los g ra n iz o s , v e la ;  f u i  lig e ro  
T rá n s ito  á  la  so b e rb ia  y  osad ía,

A l m a r  d i rem o s y  á  la  p a t r ia  f r ía  
D e los g ran izo s  v e las  ; fu i  e l p rim ero  
Que aco m p añ ó  d e l ho m b re  la  osad ía .

El título también varía así: A la primera nave 
del mundo en vez de Sepulcro de Jason^ el Argo
nauta,

152.

Entre los acontecimientos dignos de mención que 
Quevedo indica en su Historia de muchos siglos y  
Anales de quince dias^ se halla el siguiente: «Ha 
fallecido, dice, sin premio y  muerto do hambre 
don Melchor de Bracamente, hijo legítimo de los 
Condes de Peñaranda, de la propia linea que los 
Duques de Frías, después de haber sido el único sol- ' 
dado que muchos tiempos há se ha conocido en la 
guerra, y han aclamado las campañas.»

148.
153.

En la Historia de muchos siglos y  Anales de quin
ce dias decía Quevedo, entre otras cosas de su tiem
po como notables y  acontecidas en pocos dias: «He
mos visto al Duque de Lerma con su birretina es
condida , que al tiempo de ir á su casa los ministros 
á asegurarse de su persona, salió vestido de colora
do, y hallaron Eminencia lo que juzgaban Excelen- 
€Ía. Hemos visto y leído el tarjeton que dice :

En lá Historia de muchos siglos y  Anales de quin  ̂
ce dias  ̂ en que Quevedo refiere sucesos memorables 
acaecidos en quince dias, dice : «Del mismo modo 
ha muerto, por bueno y desinteresado, el buen juez 
D. Berengúer de Aois, que sirvió en el Consejo Su
premo treinta años, y el Consejo le enterró de li
mosna. ))

154.
E l m ay o r la d ró n  d e l m u n d o . 
P o r no  m o rir  dego llado ,
L e  v is tió  de c o lo ra d o .»

149.

.

En la Historia de muchos siglos y Anales de quin
ce dias escribió Quevedo : «Hemos llorado la muer
te del famosísimo general el Marqués Ambrosio Spi
nola, cuya espada, acaudillando legiones, brilló tan
to en el soberbio muro de Ostende, cayendo al pre
sentarse sus escuadrones : Frisa y Breda por tierra, 
viendo el perjuro sin seguridad debajo de sus ar
mas desbaratados todos sus pendones y sin blaso
nes sus' murallas ; sujetó todo el palatinado al mo
narca español, y  su presencia sirvió de contraste al 
furor de los herejes luteranos. En Flándes dejó su 
valor; su ausencia en la Italia la publicó su muerte 
y dejó llanto á la España, dejando mucho que en
vidiar á los túmulos de Aquíles, de Aníbal y de Sci - 
pión. «

En la Historia de muchos siglos y Anales de quince, 
dias^ breve comentario en prosa escrito por Queve
do, recordando algunos memorables, acontecimien
tos ocurridos en el término de pocos dias, dice casi 
al principio : «Hemos visto degollado en la plaza 
de Maí|rid á D. Rodrigo Calderón, Marqués de Siete 
Iglesias, capitán déla Guardia tudesca, cuya vida 
fué envidiada de los ruiiieB y  amada de los buenos, 
por lo cual con su Angel de Guarda al lado convir
tió el dia de su agonía los falsos testigos, en laure
les eternos para él.»

155.

En la Historia de muchos siglos y  Anales de quince 
dias dice Quevedo, entre otras cosas: «Hemos sen
tido la muerto de D. Francisco de la Cueva y Silva, 
gran jurisconsulto, muy noble y muy limosnero, y  
se sospecha que con venenó, por kaber querido de
fender la inocenoia dei Marqués de Siete Iglesias.))
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NOTAS t  OBSEEVÁOIOHNS. 67Í
Él Sr. Castellanos, al ilustrar en su colección de' 

escritos de Quevedo la anterior noticia, añade: «Él 
magistrado Cueva y Silva defendió con tesón al 
desgraciado O. Rodrigo Calderón, y como muriese 
cuando se andaba en esta causa casi repentinamen
te, el vulgo creyó el pasquín que se puso á la puer
ta de su casa al otro dia de morir, que decia:

Por ser Cueva honrado y bueno 
Le han aplicado un veneno.»

156. '

Entre los sucesos notables que Quevedo cita en 
su Historia de muchos siglos y Anales de quince dias  ̂
como ocurridos con otros aconteciniientos memora
bles, cita la muerte de la Duquesa de Nájera, con
desa de V'alencia, mujer del Duque deMaqueda, 
Virey de Sicilia, muerta de la contusión que le hizo 
en la cabeza un cuadro que cayó sobre ella, en don
de estaba la historia do los Siete Infantes de Lara.

4

162.

- En la Historia de muchos siglos y Anales de quince 
dias^ entre los sucesos notables menciona Quevedo 
la muerte de la Serenísima Infanta sor Margarita 
de Austria, hija, nieta, hermana y tia de Empera
dores , monja descalza de San Bb'ancisco de Madrid.

Al ilustrar el Sr. Castellanos con notas y comen- 
V tarios la Historia de muchos siglos^ d ice; «En una 
' copia de esta composición, al mencionar á la In

fanta dona Margarita se añade: «que fué blanco 
de las asechanzas y desprecios del nuevo Nerón en 
España, el Olivares sin olivas de gracia de Dios y 
sí del diablo que le fecundó.» En el MS. del señor 
Oiraldos, ya citado,eñ esta obra, hay una carta á 
la Infanta, de Quevedo, que dice: «Puesto á los 
piés' de V. A ., señora mia, obedezco sus órdenes 
mandándole ese romance de mis manos pecadoras, ' 
y la suplico pida á'la Madre del Crucificado, á quien 
se dedica, interceda en el^cielo por mí y me perdor- 
ne tantos pecados como me roen la conciencia, que 
si V. A. se lo suplica, no podrá mi alma dejar de 
recibir mucho consuelo. Quedo en esperanza de mi 
deseo y beso sus manos como esclavo, n — Por más 
que hemos repasado las composiciones místicas en 
verso de nuestro autor, nada hemos hallado que nos 
parezca la obra hecha por Quevedo á que se refiere 
la carta.

163.
i

«Murió por haber rodado una escalera Fr, Hor- 
tensio Félix Palavicino, estupendo orador, consu
mado eñ todas artes y ciencias, y el predicador 
más famoso que ha tenido S. M.» Así lo lo dice 
Quevedo en la Historia de muchos siglos y  Anales 
de quince dias ̂  que refirió diversos sucesos me
morables, acaecidos en poco tiempo.

(

* 164.
{

El mismo Quevedo dice en su Historia de muchos 
siglos y  A m k s  de quince dw>; «El Btoy de Suecia

Gustavo Adolfo ha muerto en una batalla después 
de muchas gloriosamente ganadas, habiendo lle
nado de sangre infinitas ocasiones el Rio Grande 
de Alemania, y siendo comunmente llamado el
As!.ot6 dé Dios.))

165.

«Hemos admirado la fortuna del aleman Wolis- 
tan, que dé hombre del campo lo ha elevado el ce
sar Ferdinando al grado de Gran Príncipe, y  ha 
pedido á nuestro Rey el Toison para él. » Así escri
bía Quevedo en su Historia de muchos siglos y  Ana- 
les de quince dias^ recordando diversos hechos me
morables acaecidos en pocos dias.

166.

«Hemos visto morir al gran oficial general don 
Fadrique de Toledo, sin dineros para enterrarse,» 
Como cosa notable consignó Quevedo este suceso 
en HistoHa de muchos siglos y Anales de quince 
dias.

En la citada Historia demuchos siglos y  Anales de 
quince dias., opúsculo de Quevedo en que recuerda 
sucesos extraordinarios que en pocos dias acaecie
ron , dice:

«Hemos visto que el ayuda de. cámara encontró 
muerto al irle á tlispertar al Marqués de Aytona, 
don Francisco ; filósofo, grande y sabio escritor, em
bajador prudente, general valeroso y príncipe ce
loso, cuya conducta, destreza, ciencia y  valor, fue 
nave sin rémora de dificultad éntrelas mayores: 
dígalo Dinamarca., pacífica; Mantua y Breda^ ven
cidas; socorrida, y  las armas católicas en
Verna y conservadas ; con las jornadas de
Brujas^A^Mastrich., del de Juliers y  de
Lohayna., y áun el imperio, que con la interpresa de 
Tréveris le debió la elección de Emperador.

»La repentina muerte del de Aytona, dice ocu
pándose de este párrafo el Sr. Castellanos, se tuvo 
por algunos por violenta y  causada por veneno, 
pero no se confirmó en el exámen del cadáver. Que
vedo hizo justicia al mérito de este grande hombre 
de estado en aquel siglo», etc.

170.
Canción á la, muerte de Don Luis Carrillo,

Esta composición lleva por título Canción de Don 
Francisco G-oinê  de Quevedo. A  la muerte de Don 
Luis Carrillo, y se halla inserta en las primeras 
páginas del libro titulado Obras \ dé Don Luys | 
Carrillo y Soto-mayor, cavallero \ de la Orden de 
Santiago, Comen | dador de la Fuente del Maestre, \ 
Quatraluo de las Galeras de | España, natural de la 
Ciu I dad de Cordoua. | A Don Manuel Alón \ so 
Perez de Guzman el Bueno, Conde \ de Niebla, Gen
til hombre de la Gamara \ de su Magestad, y  Capi
tán Gene \  ral de la Costa de An \ daluzia. \ Con p r i
vilegio I En Mad/i'id, Por luán de la Cuesta. \ Aña
d é M . D Q . X L

\
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A pesar de que el lim o. Sr. D. Aureliano Fernan- 
dez-Guerra y  Orbe incluye entre las Obras poéticas 
en el Catálogo de las obras clasificadas y  ordenadas 
de Don Francisco de Quevedo, pág. xc del tomo 
XXIII de esta B iblio teca , un epitafio latino de 
nuestro autor, del siguiente inodo:— «248. M elpo
m ene, latino á D. Luis Carrillo y Sotoma-
Î/0?’ (1610-1611 ). En las obras de este)) — no le in
cluimos entre las obras poéticas de este volumen, ya  
porque está en la tín , y  no deben figurar en esta 
colección más que composiciones en lenguaje cas- 
llano, ya porque no está en Verso sino :en prosa. 
Comienza, con su ortografía antigua y  erratas de 
imprenta, de la siguiente manera:

E pita ph iv m  D . F ban- 
oisoi G omez de Queuedo , D, 

L udouico Carrillo .

Inueni portimi, spes, et fortuna valete.

Q uisquís v ita i n au fra g io  i a c t a r i s s i s t e , e t  
— lap id em  consu le , e t  ipse la p is , si siccis ocu 
— lis ,  e t  a d u o r te , re p e n tin o s  f a t i  in s o l tu s ,
—bic somno meo dormio Ludouicus Carri- 
'—Ilo, et vitce satw' conuina recedo, qui 
—pauló ante, viua vmbra fui, quid s u m , etc.

O ir á  los co n d en ad o s 
N o se n ieg a  e n  e l in fie rn o  ; 
Y  e l e scu ch ar los q u e jo so s , 
A un se p e rm ite  e n  el cielo.

Hemos dicho en una nota puesta en este roman
ce (pág. 67) que acaso por considerárseles irrespe
tuosos fueron suprimidos estos versos en alguna 
edición antigua; pero fijándose más en su sentido, 
no creemos cometiese aquí Quevedo ninguna irre
verencia, pues pudo muy bien ser que quisiese de
cir el poeta, que como los condenados prorumpen 
en ay es, protestas y  maldiciones, natural es que 
se oigan en el sitio donde se profieran, y  desde el 
cielo indudablemente también se oyen las súplicas, 
quejas y  peticiones de los que moran en la tierra. 
Muchos fueron los escrúpulos de aquellos editores 
que á cada paso cercenaban las composiciones de 
D. Francisco de Quevedo.

307.

Esta composición se ha impreso de un modo in 
completo en la pág. 85. Debe terminar asi :

A

Que p o r v irg e n  h a g a  fieros 
L a  q u e  e n tre  t ia s  y  am ig as  
H a  te n id o  m ás b a rr ig a s  
Que u n  co rro  de p a s te le ro s  ; 
Que á  to d o s  los fo ra s te ro s  
P ro v ea  de v irg in id a d ,
Y  que l la m é  c a s t id a d  
E l  h a c e r  c a s ta  á  esco n d id as  ; 
C o n cértam e esas m ed idas.

310.
/

La letrilla satírica que comienza : Que el viejo 
giie con destreja ̂  se publicó con alguna variante

en 1605, por Pedro Espinosa, en su Primera parie 
de las flores de poetas ilustres de España^ impresa en 
Valladolid en el referido año. Véase el fòlio 5 de 
dicha colección.

317.

Esta letrilla satírica se halla impresa en la P ri
mera parte de las flores de poetas ilustt'es de España^ 
por Pedro Espinosa (Valladolid, 1605); pero tiene 
allí la notable variante que insertamos á continua
ción :

H em o s ven ido  á  lle g a r  
A  tie m p o , q u e  en  d am a s  c la ra s ,  
Son de so lim á n  la s  c a r a s ,
L as  a lm as de  réx a lg a r .

$

A nosotros nos gusta más esta versión que no la 
que hemos aceptado en el tex to , pág. 89, por se
guir la edición de poesías de Quevedo hecha en 
Madrid en 1648 por su inteligente amigo D . Juse- 
pe González de Salas,

320.

La letrilla satírica que comienza La morena que 
yo adoro, debe recibir una corrección en los Amrsos 
que dicen : En verano toma el acero. Deben leerse ;

T om a e n  v e ra n o  e l acero .

325.
)

Esta letrilla, que comienza Poderoso caballero es 
Don Dinero^ se encuentra también impresa en la 
Primera parte de las flores de poetas ilustres de A/spa-

por Pedro Espinosa, Valladülid, 1605, si bien
no está allí completa, como la'hemos publicado nos
otros.

335.

En el Cancionero manuscrito ^ núm. 198, de la B i
blioteca de Salvá^ que pertenece hoy al ilustrado se
ñor de Heredia, se halla la jácara de Escarraman á 
la Mendez, num. 335 de la presente colección, con 
algunas variantes, y  también la respuesta de la  
Mendez á Escarraman, con esta introducción ;

E n  la  c iu d a d  de S ev illa , 
C iu d ad  p o p u lo sa  y  g ra n d e ,
A l v a lie n te  E sc a rra m a n  
P re n d ie ro n  p.or su  d esas tre .

P o r faruoso  capeado r,
Y  p o r d e lito s  m ás g rav es ,
L e  d ie ro n  ju s to  c a s tig o  
P o r  sus d e lito s  ta les .

S en ten c iá ro n le  á  g a le ra s , 
D onde d iez  años cab a les  
P ad ezca  t r is te  m ise r ia  
P o r pecados y  m aldades.

D espués de h a b e r  p asead o  
L a s  ac o s tu m b rad as  c a l le s , 
E sc rib ió  a q u e s ta  c a r ta ,  
E s ta n d o  e l t r is te  en  la  c á rc e l,

A  su a m ig a , q u es  la  M en d ez , 
A  la  c u a l c o n tó  su s m a les  
D e l m o d o  q u e  se  refiere 
E n  e l s ig u ie n te  ro m an ce ,

luégo en el m ism o códice m sn u sc fito  un
)
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NOTAS Y OBSEIEYACIONSS.
Èomance ée Ban Pablo al tono de Esca/rraman, que

m

comienza
Y a e s tá  m e tid o  e n  la  ig le s ia , 

S a u lo , fu e r te  c a p i t a n ,
Q ue D io s ,-á  q u ie n  p e rse g u ía , 
M e h a  m e tid o  s in  p en sa r.

#
Sigue á continuación Xoa á lo divino sobre Esear- 

vaman^ de Lope de Vega Carpio :
Y a  e s tá  c ifrad o  e n  l a  fo rm a  

T u  q u e rid o  y  sa n c to  I s a h a c , e tc ., etc.

Las jácaras de Escarraman se hicieron célebres en 
aquel tiempo. También se dió el nombre de Escar
raman á una danza que estuvo muy de moda. En
tre las poesías catalanas del famoso poeta satírico 
D. Vicente García, Kector de Vallfogona (impresas 
en Barcelona en 1700), poeta que floreció durante 
el remado de Felipe IV, se encuentran unas déci
mas, con este titulo, en, cata! an : cíNavegacion del 
Marqués de Almazan, Virey de Cataluña, desde la 
ciudad de Barcelona á la de Tarragona, junto con 
su mujer, tres hijas doncellas muy hermosas, parte 
del Real Consejo, Abad de Galligans, Duque de 
Cardona y otros caballeros, por haberles convidado 
á la fiesta de Santa Tecla el limo. D, Juan de Mon
eada, Arzobispo de dicha ciudad. Refiérese lo que 
sucedió en la borrasca que corrieron desde la vista 

 ̂de Barcelona hasta el puerto de Salou, en donde des
embarcaron , y  de todo fué testigo el mismo autor, 
que para entretener á las señoras, le mandó el señor 

■Arzobispo que se embarcase.» Son 52 estas décimas,
, y  en la 1 1 , 12  y 15 dice el poeta, traduciendo aquí 

libremente en prosa sus versos : «Escucha cómo se 
prepara para cuando el juego se termine, un baile, 
que ha de encender fuego hasta en medio de las 
aguas. Mira ya la gracia rara con que, una vez le
vantada la mesa, las jóvenes agraciadas se mecen y  
bambolean : y  si ahora tan bien se menean, ¿ qué 
harán cuando estén casadas? Ya con grande y  ex
tremada gracia, al són de un nuévo Anfión, han de
terminado bailar el Escarraman....Averiguando es
tán las damas la causa de este castigo, y  compren
den que tienen la culpa sus manos, sus pies y  sus 
piernas. Ellas han encendido las llamas de esta tan 

' gran ira del cielo, pero están mudadas de tal mane- 
í ra, que ya cambian las castañuelas por los rosarios, 
y envían noramala á Escarraman.»

E s c o l ta ,  com  se p re p a ra ,
P e r  q v a n t  se a c a b e  lo  jo c ,
V n  h a l l ,  q u e  h a  de en c en d re r  foc 
P ln s  a l m itg  d e l a y g u a  c l a r a : 
M ira .ja  la  g ra c ia  r a r a ,
A b q u e  la s  ta u la s  p leg ad as .
L a s  m in y o n as  a g ra c ia d a s  
Se g ro n x a n , y  b am b o le jan  :
Y  s i a ra  t a n t  b e ’ s m e n e ja n ,
I Q ué fa rá n  h y m en e ád as  ?

 ̂ l a  ab  g ra c ia  e s tre ru a d a , y  g r a n , 
Á1 só de u n  n o u  A nfión , 
D e te rm in ad a s  se  son 
D e  b a ila r  lo E sca rram an ,

I n q u i r in t  e s tá n  la s  d am a s  
L a  c a u sa  de a q u e s t f lag e ll,
Y  tro b a n  ace rca  de  e ll 
C u lp ad as  m a n s , p e u s , y  c a m a s ; 
Q ue e lla s  h a n  en cés la s  flam as

D é s ta  i r a  d e l cel t a n t  g ra n , 
M es t a n t  m u d a d a s  e s tá n ,  
Q ue j a  en  ro sa r is  cam b ian  
L a s  c á s ta n y e ta s , y  e n v ía n  
E n  m a lh o ra  à  E sca rram an .

En el mismo referido códice 198 de la Bihioteca de 
Salvá^ hay otro Romance á lo divino^ al tono de Es- 
carraman^ compuesto por Lope de Vega Carpió, y  
comienza:

Y a e s tá  m e tid o  e n  p ris io n e s , 
A lm a , J e s u s , tu  g a la n ,  e tc .

336.
.i

En la jácara que lleva este número, Respuesta d~e 
la Hender á Escarraman, debemos hacer una obser-
vacion en el cuarto verso de la primera cuarteta.

%

Para que el verso que dice Rúes que su llaue la íraey 
sea lo más asonante posible, al ménos según la 
mente del que la escribió, debe suprimirse la e de 
trae, y  escribirse solamente la irá, ,

337.
La jácara, titulada en esta Colección Carta de la 

Rerala á Lampuga^ su hravo  ̂ se halla también en el 
Cancionero manuscrito  ̂ núm. 199, de la Biblioteca 
de Salva, y lleva este título : Respuesta de una chula 
á su jaque. Dicho Cancionero contiene poesías de los 
escritores de la primera mitad del siglo xvii*

338.

La Respuesta de Lampuga á la Rerala sé halíá 
entre las poesías de diversos ingenios de la prinaerá 
mitad del siglo xvii, que contiene un Cancioneró 
manuscrito  ̂núm. 199, de la Biblioteca de Salvá, à 
que ya nos liemos referido.

339.

• í V '

En la composición 339, en que Villagran refiere 
sucesos suyos, y en las cuartetas últimas', donde 
dice : Muguzo por un araño  ̂ está así este nombre en 
la edición de Romances varios de diversos autores  ̂
Zaragoza, 1663, pág. 24, Mauggo por vn ara/ño (en 
vez de Maguzo), Lo hemos dejado Maguzo, sin que
dar satisfechos de ninguna de las dos maneras.

340-341.

Yo no soy d e  a c h a s  (esto es de hachas)^
dice la edición de Zaragoza {Romanees varios) áa 
1663 ; pero los que veian alusiones en todo y  que
rían corregir, imprimieron en ciertas ediciones ha-̂  
ches  ̂ refiriéndose á la letra H y  no á los cirios do 
las procesiones, For la misma razón, en lá compo
sición 338 publicaron después con sotanilla y  manto 
por no decir manteo. En los Romances varios de 1663 
se dijo manteo.

34L
En el Cancionero manuscrito núm. 199 de la Bí 

blioteca de Salvá, que comprende poesías de los es-

y
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critores de la primera mitad del sigiò sv n , se halla 
la jácara que con el tiúm. 341 de esta Colección ti
tulamos; Vida y  milagros de Montilla^ según la 
edición de Madrid de 1648. En dicho códice lleva 
por título: Jácara de D on F rangisco  d e  Qu ev b d o . 
Un galeote guefué ladrón refiere su histoTia»

342.

Esta composición, que comienza: Zam'pu^ado en 
un banasto, halla incluida, si bien incompleta, 
en un Cancionero manuscrito, núm. 199, dé la Bi
blioteca de Salva, que es una interesante colección
d e  p o e s ía s  d e  a u to re s  d e  la  p r im e r a  m i t a d  d e l  s i
g lo  XVII.

345.

En esta jácara, en que Mari Pizorra refiere hono
res y  alabanzas suyas, encontramos corto el tercer 
verso. Quedarla bien de este modo :

Y si en Jerez me azotaron.

352.

Dos correcciones deberían hacerse en este baile, 
columna segunda. Donde dice : Y  en los caminos co
sario, sería mejor leer corsario. Cuando se ha impre
so : Ó eres ya desleal carro, debe leerse desleal caro.

354.

En este baile se refiere Quevedo al Potro de Cór
doba. — El doctor Jerónimo de Alcalá, en la prime
ra parte de su novela titulada E l Donado.hahlador, 
que se publicó en 1624,' da la siguiente explicación 
del Potro de Córdoba : «Tiene la ciudad de Córdo
ba, entre otras muchas cosas grandes que tiene, 
una anchurosa y bien dispuesta plaza, y  en medio 
de ella una admirable fuente, de donde sale un le
vantado pilar, y en su remate, con un pedestal ma
ravilloso de jaspe, un bien labrado potro del gran
dor de un becerro hasta de seis meses; y  como otras 
ciudades tienen insignes obras, maravillosos edifi
cios, como Segovia su puente; Roma sus agujas; 
Egipto sus pirámides y  Rodas en un tiempo su co
loso, así, por estar hecho con tanto primor aquel 
potro, tiene fama por todo el mundo, dejando apar
te que por ser tierra tan fértil y  á donde se le crian 
á su majestad los mejores caballos que se traen 
para su servicio: para decir bien de un potro deci
mos es de Córdoba, como para engrandecer un buen 
paño decimos es de Lóndres, y  el buen refino y  ne
gro de Segovia, por labrarse en ella los mejores 
paños que se fabrican en toda España. De aquí se 
tomó denominación de un equívoco maravilloso 
parala una y  otra ciudad; pues cuando sale un 
inozuelo travieso, mal inclinado y  de depravadas 
costumbres, suele llamarse por epíteto ; «Vos, her
mano, potrico sois de Córdoba; refino podéis ser 
de Segovia.)) Y áun aquel divino y  admirable in
genio natural de Córdoba guai’dóeste modo de dO"

cir en unos versos que hizo, á donde, dando á 
tender que pecaba más de malicia que de ignoran
cia, dijo en una sátira : «Busquen otro, que yo he 
nacido en el potro»; y  es porque en aquel barrio y  
plazuela, como eu^el azoguejo de Segovia, se crian 
mozuelos que pueden dar quince y  falta á loa que

“ TraTr"“ “  y  enteuder y  pe

bien como para todo género de vicios.» ^

361-364.
En estos sonetos escribió indudablemente el noeta 

Egito en vez de Egipto, y  así debe corregirse :
Érase una pirámide de Egito

Si pirámide andante, véle á Égifco.
 ̂ En las reproducciones de este soneto se escribe- 

siempre Egito, que es consonante de delito y  de es-
cnto. El mismo Quevedo emplea perfeta Perfec  ̂
ta , y  conceto por concepto.

440.
Esta composición a una mujer flaca, se publicó 

con algunas vanantes, en la Primera parte de las 
flores de poetas ilustres de España, por Pedro Esni 
nosa, Valladolid, 1605. '

441.
La canción á una dama hermosa, entre rota v 

remendada, se publicó, con alguna variante, en la' 
Primera parte de las flores de poetas ilustres de Espa- ' 
ña, por Pedro Espinosa, Valladolid, 1605.

Las variantes mas notables son éstas:
O y e , d a m a ,  e l rem a te

'^'fl^ones l a  se n te n c ia  e x trem a .
JLn la  b a ta l l a  la  b a n d e ra  r o ta  

D e l íirc ab u z  soberb io  con  p e lo ta .
A si e l am or, b e llís im a  se ñ o ra ,

J e  ro m p e  a leg re  a g o r a ,
Com o á  la  t i e r r a  sim ples la b ra d o re s .

T an  l in d a  e s tá s , e s tá s  t a n  r ic a  y  b e l la , 
Que m a ta s  m ás  de  celos y  de am o res 
Que v e s tid a  á  colores*

447.

Que el Imchoho. Esta expresión se ha usado en 
antiguas ediciones de las poesías de Q u e v e d o , sin 
duda por errata de imprenta, unas veces así: ucTio o, 
y otras a s i. liuclioTio, Del primer modo se encuentra 
en un romance, y  del segundo en otros.— La pala- 
br Imclioho, según el Diccionario de la Academia, e& 
voz de la cetrería , de que se sirven los cazadores 
para llamar al pájaro y  cobrarle.—-Véanse las coiíi 
posiciones números 447,153 y  162.

458.
*  **

Por errata de imprenta se lee en este romancej 
pagina 158, columna primera :

Desnudando á lo caco.
Debe decir :

Y desnudando á lo caco»

'*í,t
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469.

Esta composición se halla en el Cancionero ma~ 
nuscrito^ mim. 199, de la Biblioteca de Salvá, con 
el título siguiente: Romance de D on F ranoisco de 
Quevedo á las suegras,— La variante más notable 
con nuestro texto es una del primer verso de la 
cuarteta que .dice: «Si Eva tuviera madre, como 
tuvo áBatanas)), pues en el referido Cancionero ma- 
nuscrito se lee : a Si Adan tuviera suegra, como tuvo 
á Satanas», etc.

i r  O B S E B t A O l O H E S .  ‘ , m
vestido y  gala eran cueros; alguno dijo ser la cau
sa otra. La verdad es que la falta de artificio, la 
necesidad del tiempo, la simplicidad del ánimo y la 
necesidad de su defensa, les hizo andar de este 
traje, etc.»

470.

El prelado á quien dedica Quevedo estos roman
ces era el sevillano D, Juan de la Sal, obispo de 
Bona, autor de unas cartas muy notables por su 
gracejo y corrección , publicadas en el tomo xxxvi 
de la Biblioteca de Autores Españoles, Curiosida
des bibliográficas^ y que están fechadas en Sevilla 
el año 1616.

471.

\

Este romance del ave Fénix se publicó, con no
tables variantes, en la obra titulada: E l Fénix y  
su historia natural ̂ escrita en veinte y dos exevcitacio- 
nes  ̂diatribes ó capítulos, A l  Señor Don Luis Mender 
de Haro^ Gentil-Hombre de la Cámara de su Mages- 
iad. P or Don Josepli Pellicer de Salas y  Tobar  ̂Señor 
déla casa de Pellicer j y  Cronista de los Reynos de 
Castilla, — En Madrid en la Imprenta del Reyno  ̂
ano Gio.ioo.xxx, A costa de Pedro Coello  ̂ mercader 
de libros.

La censura de este libro es de D on F rancisco de 
Quevedo , fecha en Madrid á 3 de Febrero de 1628 
y  en ella pide que se dé licencia al autor para im
primir su libro, y  premio para que se anime. á sacar 
otros trabajos que tiene prevenidos,

Pellicer, al publicar el romance del ave Fénix, de 
Quevedo, elogia á éste del siguiente modo : « El 
doctísimo en todas letras y en muchas lenguas, D on 
F rancisco DE Quevedo, me comunicó un himno que 
hizo á esta Ave, y  yo he querido que le goce la cu
riosidad y  la embidia. ))

475.

En la composición que lleva este número, y  en 
otras, se halla la palabra conío, '

En la novela de Francisco López de Ubeda, titu
lada L a Picara f  uslina ̂  dice esta lenguaraz y  cor
rida moza lo siguiente, en el capitulo de los trajes 
de montañeses y  contos: ...... si yo fuera duquesa,
es sin duda que yo mandára hacer una tapiceiría de 
estos trajes de los montañeses y  montañesas de mi 
tierra, y  coritos y coritas, que te diera muy grande 
gusto. Lo primero, yo encontré unos asturianos, á 
los cuales por aquella tierra de León unos les llama
ban los guafiinos, porque van gruarando como gru
llas en bandadas , ó quizá porque siempre van con 
las guadañas insertas en los hombros; otros les lla
man coritos, porque en tiempos pasados todo su

479.

En este romance de Los Santeros^ debe corregirse 
asi el segundo verso (pág. 174) :

I

Por de dentro, y por de fuera.

494.

Alude aquí el poeta á las leyes suntuarias que se 
daban en aquel tiempo, y  principalmente álas prag
máticas que dieron reformando el traje español, 
desterrando los cuellos y  estableciendo el uso de 
las valonas.

497.

Las meninas á que alude el autor en el penúltimo 
vèrso de este romance que lleva por título E l Jue
go de cañas primero^ por la venida del Príncipe de 
Gáles^ eran las señoritas que desde niñas entraban 
á servir á la reina de España, ó á las princesas en 
la clase de damas, hasta que llegaba el tiempo de 
ponerse chapines. Según un documento de aquella 

. época que extractamos en estas notas, número 24, 
á las meninas,, mientras eran meninas, es decir, que 
no pasasen á ser damas,, no se les permitía ser ga
lanteadas. '

498.
«El vocaci negro de que se habla en esta cómposí 

cion era una especie de tejido de que hacían las tú̂  
nicas con que se vestían los penitentes y  discipli
nantes en las procesiones de Semana Santa ú otras 
de rogativas públicas. —Puntiagudo de cabeza con 
diez arrobas de peso,, porque los trajes de los peni
tentes remataban en punta, encima de la cabeza, y 
alguno suele llevar á cuestas una cruz de madera de
peso enorme,

499.

En su colección de escritos de Quevedo insertó el 
Sr. Castellanos este romaneo, pero con notables va
riantes, por lo que remitimos al lector que quisiese 
consultarlas, â la.publicación de este conocido es
critor y  erudito anticuario.

510.
Del romance en que « responde con.equivocación 

á las partidas dé un inventario de peticiones», in-
^ t

serto en la página 197, hemos leido una copia 
antigua en el códice M. 2 de la Biblioteca Nacio
nal, y  contiene, aunque pocas, algunas variantes.

En el verso 11 de la primera columna de la pá
gina siguiente 198, donde continúa el mismo ro
mance, y  dice ; No pongo por no casarme, debe dC'* 
pir : No pongo por no cmmrme.

; r



OEMS DE DON FBANCÎSCO 
Pero siendo muchas y  notajbles las variantes con 

que se publicó esta composición en la Segmda par
te del Romancero general y  flor de divaga poesia^ 
recopilados por Miguel de Madrigal^ afio de 1605 
(Valladolid, por Luis Sanchez, pág. 112 vuelta), 
creemos oportuno reproducirla en estas notas, é ilus
traciones.

DE QÜEVEDÔ.

ik

ROMANCE.

D ié ro n m e  a y e r  la  m in u ta ,  
S eño ra  d o ñ a  TerCvsa,
D e la s  cosas q u e  m e  m a n d a  
T r a e r  p a ra  c u a n d o  venga.
N o e s tá  m a la  la  m e m o ria ,
Y a s í  yo la  d e je  b u en a  
C u an d o  d esta  v id a  v a y a ,
Que no  la  h e  de te n e r  d e lla .
S i su  v o lu n ta d  á  to d o s  
E s ta  m em o ria  les  c u e s ta ,
E s  f a l t a  de e n te n d im ie n to  
E l  no  ten erla  p o r  fea .
Son sus te rn e z a s  co n  u ñ a s ,
Com o el sol de a q u e s ta  t i e r r a ,  
M ostrándosem e a m o ro sa ,
Con fo n d o s en  p ed ig ü eñ a .
Y o ten g o  m u y  l)iíen despaoko,
M i su e rte  h a  sido  m u y  b u e n a , 
Topando agora  d em an d a  
D onde b u scab a  re sp u es ta .
R úes  son  ta n ta s  las  p a r t id a s  
Que en  su  b ille te  se e n c ie r r a n , 
Que te n ien d o  s ie te  e l m u n d o  
T iene su p a p e l se ten ta .
P ídem e u n a s  z a p a tilla s ,
Y  en  eso an d u v o  m u y  cuerda^  
Que p o r ser h o m b re  q u e  esg rim o , 
L as  ten g o  en  e sp ad as  neg ras, 
M as la  c a n tid a d  de  p añ o
Q ue p a ra  vestirse  e s p e ra ,
P o d ré la  d a r  de  m i c a r a ,
M as no  de S egovia  ó C uenca.
No h ay  te la  p a r a  e n v ia r la  ,
N o  h a y  sino  vestirse  a p r ie sa ,
D e la  que m a n tie n e  á  to d o s ,
P ues ta m b ié n  se l la m a  
F u é  y erro  p ed irm e  raso , '
E n  V a lla d o lid  la  b e l la ,
D onde á u n  e l cielo  no  a lcan za  
U n  v es tid o  d e s ta  seda.
T raeré  s in  d u d a  n in g u n a  
L a s  say as de p r im a v e ra ,
C o rtad as  el m es de A b ril ,
R e  los troncos d,estas sierras.
P ed iré  p a ra  e n v ia r la
L as  tre s  v u e lta s  de c a d e n a ,
L os eslabones de  á  preso ,
Y á  a lg ú n  j i ta n o  la s  v u e lta s .
E n  lo  q u e  to c a  á  los b rin co s  
N o se rán  de  p la ta  ó p e r la s ,
M as p ro cu ra ré  en v ia rlo s  
A u n q u e  de u n a  d a n z a  sean.
E l  reg a lillo  dé  m a r ta s .
Q ue p id e  co n  ta n ta s  v é ra s ,
Com o L áza ro  su h e rm an o ,
L e  e n v ia ré  de  M adalenas.
L a  p a r t id a  de  descansos 
S erá  u n a  cosa m u y  c ie r ta  j 
S i h u b ie re  a lg ú n  p o rta d o r ,
Que los tr a ig a  d e  espalera,
E n  cuanto  á  lo de los ta r r o s ,
N o  sé d e  cu a les  m e  o frezca ,
S i  los q u e  ten g o  en  la  c a r a ,
O  lo s  q u e  h a ré  cu an d o  llueva .
L a  c a n t id a d  de bocados
E s  im posible que v e n g a n ,
S i n o  es tra y e n d o  u ii a lan o ,
Q ue se \o ^p eg u e  con  fuerza .
N o pongo  p o r n o  can sa rm e  
L as  a rra cad a s  y  m e d ia s , , .
L os to ca d o s  j  los d ijes

Que p id e  con  d esv e rg ü en za  í 
D e jo  q u e  p a ra  los gastos 
D e t a n  e n d ia b la d a  c u e n ta , 
E eceb í dos m ira d u ra s  
D e noche p o r u n a  re ja .
D os s o r t i ja s  q u e  en  l a  m an o  
M e m o s tró  yéndose  fu e ra ,
Y  u n  g u a n te  q u e  p e rd ió  ad red e
De puro viejo en la iglesia.
S ie te  d ien te s  q u e  m e quiso*
H a ce r c re e r  q u e  e ra n  p e r la s ,
Y  unos cab e llo s de  oro 
P o r la  g ra c ia  de u n  p o e ta ,
T engo  g a s tad o  h a s ta  a g o ra  
E n  d escu en to  d e s ta  d e u d a .
E l su fr im ie n to  e n  d e sd e n e s ,
Y  en  a g ra v io s  la  p ac ien c ia ,
M uelío tiem po  en  espera/r^
Y  m uchas noches e n  v e la ,
T odo m i ju ic io  e n  concetos^ ,
E n  cop las to d a  m i v en a .
S i con aq u es te  descargo  
D ev ie re  yo  a lg u n a  r e s t a ,
D e lo  q u e  fu e re  p ro m eto  
Que co m p raré  aquestas p re n d a s . 
P ero  si sa lie re  e n  p a z ,
D é jese  de  im p e r tin e n c ia s ,
Y  no  p id a  que la  t r a ig a
E l  q u e  q u is ie re  q u e  v u e lv a .
B ien  sé que es a l ta  s e ñ o ra ,
Si se sube e n  u n a  c u e s ta ;
Y  ta n  g rav e  com o to d a s ,
C a rg ad a  d e  p lo m o  y  p ied ras .
Que t ie n e  b u en  p a rece r
P o r  lo le tra d o  y  lo  v ie ja ,
Y  q u e  es de  san g re  ta n  c l a r a ,
Q ue ja m á s  h a  sido  yem a.
Y  a u n q u e á  b e llaco s .
Yo confieso q u e  es t a n  c u e rd a ,
Que á  c u a lq u ie r  b u e n  in s tru m e n to  
P u ed e  se rv ir  de  te rce ra .
T am b ién  conozco q u e  soy 
In d ig n ó  d é  t a l  a l te z a ,
Y  u n  ho m b re  hecho  úq po lvo  
Q ue se h a  de v o lv er e n  t ie r ra . 
A u n q u e  si acaso  es am ig a  
D e t í tu lo s  p o r g ra n d e z a ,
L os de g rad o s y  co ro n a  ,
T engo se llados con c e ra ,
P u es  p a ra  se r se ñ o ría
N o m e f a l t a  s i no  se r la ,
P o r ten er  dos e n  u n  m a p a ,
Q ue son  G énova y  Y enecia .
S i e l se r señ o r de  lu g a re s  
E s  cosa  q u e  d a  g ra n d e za ,
M i estad o  es p u eb lo s en  F r a n c ia ,  
C osa de  m u y  g ra n d e  re n ta ,
Y  á  se r t a n  g ran d e s  m is  deu d o s, 
■Como so n  g ra n d e s  m is  d e u d a s , 
D e la n te  del rey. s in  d u d a  
C u b rir te  m u y  b ie n  p u d ie ra n .
Mas si es liriada por contes,
P a r a  te n e r la  m á s  c ie r ta .
M e m e te ré  á  c im en te rio  
P o r  a n d a r  ca rg ad o  d e lla s .
H á b ito  tu v o  m i p a d re ,
Y  co n  é l m u rió  m i a g ü e la ,
Y  h á b ito  te n g o  yo hecho  
A  no  d ec ir  cosa' b u en a .
N i  soy encom endador,
P e ro  sí h ab la m o s  de  v é ra s ,
M as te n g o  e n  so la  su  c a r ta  
D e décin iieve  e n c o m ie n d a s ,
P u es  lo  de  se r  cab a lle ro  
N o sé cóm o m e lo  n ie g a ,
V ien d o  q u e  ha.blo despacio
Y  q u e  h ag o  m a la  le tra .
E llo s  a l fin  so n  a c h a q u e s ,
Y  t r e ta s  c o n tra  m o n e d a ,
Q ue no  p u ed e  q u e re r  b ie n  
M u je r  q u e  q u ie re  á
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Puerta del .Cambrón, Llámase de este modo, por 

una zarza, dicha cambronera, que estaba en la torre 
junto á la puerta : fué construida por el rey Wam- 
ba, reformada por los árabes y reedificada por el 
corregidor Tello en 1576, dedicándola á Santa Leo
cadia : consta de un ingreso principal con dos tor
res á ios extremos, una plaza y  otro segundo ingre
so que comunica con la ciudad, hallándose otras dos 
torres iguales á los lados, que todas cuatro rematan 
en pirámides.)) Madoz, Diccionario geográfico-esta- 
distico’histórico de España y  sus posesiones de Til- 
tramar, tomo xví,pág, 815.

Si esta etimología que da Madoz, tomándola in
dudablemente de otros, es cierta, no debiera haberse 
impreso en ediciones antiguas de las poesías de 
Quevedo, en este romance, Cmhron,Qxi vez de Cam
brón; pero como el poeta insiste en la palabra Can- 
hron, pues dice que á faltar la primera ene fuera 
puerta de muchos, y  en Cambrón no puede haber 
primera ene ni segunda, porque sólo hay una, he
mos dejado sin corregir el nombre de la tal puerta, 
sacrificando la ortografía al pensamiento que se lo 
ocurrió al poeta.

529.

..... En esta composición alude Quevedo á la ro
mería que hacían los madrileños en el mes de Mayo, 
y  dice que «dulces y  coches le cuesta.))

«Corno verdadera romería, dice un escritor mo
derno, sólo pueden contarse en Madrid la que se ce
lebra el 15 de Mayo en la ribera del Manzanares y  
ermita del Santo Patrono San Isidro. Su origen data 
del año 1528, en que se fundó este templo por la 
Emperatriz doña Isabel, esposa de Gárlos V, en el 
mismo sitio en que, según la tradición, abrió el 
Santo una fuente al golpe de su aijada para apa
gar la sed de su amo y  señor Ivan de Vargas, as
cendiente de los Condes de Oñate, y  en atención á 
que recobró la salud el Príncipe Don Felipe usando 
dicha agila. Désde dicha época empezó' el pueblo 
madrileño á ir eh romería el 15 de Mayo, dia de la 
festividad de San Isidro, si bien al principio era 
enteramente devota y  para el cumplimiento de pro
mesas hechas durante el año. '

»Con el trascurso del tiempo la festividad, que 
sólo êra religiosa y  limitada, se hizo alegre y  ge
neral; y  hoy son pocos los madrileños, y  contados 
los forasteros que no concurren en dicho dia á las 
,praderas del Manzanáres, atraídos por el aspecto 
enteramente nuevo y  variado que offecen.»—Dic~ 
ciona/rio geográfico^estadístico-histórico de España y 
sus posesiones de Ultramar, por Pascual Madoz.— 
Tomo de Madrid, pág. 562 y  410.

«El tiempo que ha pasado, dice otro autor, desde 
aquella traslación (la de las reliquias de San Isidro) 
hasta ahora, ha sido una continuada serie de mila
gros, que ha obrado el Señor por la intercesión de 
San isidro, lo que obligó al papa Paulo V, después

KOTAS y  OBSEEVAOIOlsrES. 5^7

de las informaciones y solemnidades acostumbra
das, a publicar la bula de su beatificación el año de 
1619, permitiendo se celebrase todos los años la fies
ta del Santo en los dominios del Rey de España. Feli-. 
pe IIIj que solicitaba con el mayor esfuerzo se 
abreviase cuanto ántes esta beatificación, recibió 
prontamente el premio de su celo. Volviendo de 
Lisboa cayó tan peligrosamente enfermo en Casar- 
rubios del Monte, que los médicos llegaron á des
confiar de su vida. Experimentándose inútiles todos

se recurrió á la intercesión de San 
Isidro Labrador. Estábase celebrando la misa en 
honra del Santo en la iglesia de San Andrés, con 
asistencia de toda la clerecía de Madridj cuando 
llegó un correo con la triste noticia de que el Rey 
quedaba á los últimos, perdido ya del todo el cono
cimiento. Fué general la consternación, pero la 
confianza en el Santo moderó las lágrimas, sobre 
todo cuando se divulgó en la Villa que ó instancia 
de los magistrados se había de llevar la caja del 
Santo Cuerpo al cuarto del Rey enfermo. Hízose 
esta ceremonia eclesiástica con la mayor pompa y  
solemnidad, tanto, que más parecía triunfo que 
procesión. Colocóse la caja sobre una especie de car
ro triunfal, magníficamente adornado; iba á caba
llo toda la nobleza y todo el clero con hachas en
cendidas en las manos; seguíase una prodigiosa 
multitud de coches y  carrozas con muchos coros de 
música, y un inmenso pueblo aumentaba continua
mente ei acompañamiento. Media legua ántes de 
llegar á la casa'Real se incorporaron más de seis 
mil personas, asi eclesiásticas como religiosas y  se-' 
ciliares, que habían concurrido procesionalmente 
de los pueblos circunvecinos. El Príncipe heredero 
salió á recibir la Santa Reliquia con toda la córte 
hasta la entrada del parque, y  la acompañó hasta 
el cuarto del Rey su padre, donde estaba toda la 
Casa Real. La caja, conducida en hombros de loa 
cuatro eclesiásticos más autorizados de la Iglesia 
de Madrid, se colocó en una especie de trono, de
bajo de un magnífico dosel. El Rey, que se había 
limpiado de calentura desde que la caja salió de la
ig le s ia  d e  S a n  A n d r é s ,  se  h a lló  e n te ra m e n te  b u e n o
luégo que entró en su cuarto la Reliquia. Restitu
yóse ésta á Madrid con igual triunfo ; acompañában
la más de seis mil personas á caballo con hachas en 
las manos, y  entró en la villa entre el estruendo de 
la artillería y  el repique general de todas las campa
nas. A ningún monarca se le hizo recibimiento más 
solemne que á aquel pobre labrador; tanto se hace 
respetar dó todos la santidad. El año siguiente se 
colocó el Santo Cuerpo en otra paja más suntuosa, 
de plata, que costó más de diez y  seis mil pesos de 
oro ; y  todo el año se pasó en la Córte de Madrid en 
fiestas, públicas con extraordinaria magnificencia^ 
así en el adorno de las calles como en el de los tem
plos. Finalmente, el papa aregorío XV, á instan
cias del Rey Felipe IV, y por satisfacer los ansio
sos deseos de toda España, procedió solemnemente 
á su canonización el dia 22 de Marzo dehaño 1622 ; 
y  no se puede explicar la alegría y  la magnificencia

í
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de los pueblos en celebrar la fiesta de este Santo 
Patron de la villa y córte de Madrid y  protector 
especial de todo el Reino. » Año CnsUmo^ por el 
P . Juan Ch'oisset̂  tra^cido al castellano por el 
P . José Francisco de.Isla. Vida de San Isidro. To
mo II. Imprenta de Gaspar y Roig, 1852, pági
na 314.

532.

Á. la nota 4 de la página 215, sobre el significado 
de la palabra masecoral^ podemos afíadir que en la 
novela de Francisco López de Ubeda, impresa en 
1605 con el título de La Pícara Justina, habla

j  I
éste del masicoral^ y  dice; aMi tercer abuelo de par
tes de padre alcanzó buen siglo. Fué de los prime
ros que trajeron el masicoral y tropelías á España. 
Casó con una volteadora, gran oficiala de todas 
vueltas y larga de tareas, la cual, con morir de más 
de cincuenta años, después de un año tísica, murió 
volando. Su marido no quiso casarse más por no 
ver volar más mujeres. Ganó tanto dinero al oficio, 
que hombres muy honrados y muy estirados le qui
taban el sombrero», etc.

658.

, La edición de Madrid de 1670, que fué ía primera 
de estas Tres Musas últimas^ se hizo á vista de los 
manuscritos del autor, y debe suponerse la más cor
recta; escribe aquí:

A n d a  la  c ru e ld a d  desnuda , 
D escubriendo  á  su  a lbed río .

Ediciones posteriores han corregido y dicen encu- 
hriendo; pero si la crueldad se presentaba desnuda, 
bien pudo escribir el autor descubriendo.

V

669.

Este soneto que comienza «Estábase la efesia 
cazadora», fué publicado ántes de la edición de 
1670, con notable variación, por Pedro Espinosa, en 
su Primera parte de las flores de Poetas ilustres de 
España^ en Vallaolid., año de 1605. Encuéntrase en 
la referida edición de esta manera:

DON FRANCISCO DE QUEVEDO.

E stáb ase  la  e fesia  cazado ra ,
D an d o  e n  a ljó fa r  e l su d o r a l b añ o ,
E n  la  e s tac ió n  a rd ie n te , cu an d o  e l añ o  
C on los ray o s d e l so l e l p erro  dora .

D e sí (com o N arc iso ) se en am o ra  
(V u e lta  p in ce l de su r e t r a to  e x tra ñ o ) , 
C uando  sus n in fa s  v ien d o  ce rca  e l d a ñ o  
H u r ta ro n  á  A nteori á  su  señora .

T ie rra  le  ech aro n  to d as  p o r  cegalle ,
Bill a d v e r tir  p rim ero  q u e  e ra  e n  vano ,
P ues no  pudo  ceg a r con v e r  su  ta lle .

T rocó en  á sp e ra  f re n te  e l ro s tro  h u m an o , 
Sus p e rro s  in te n ta ro n  de  m a ta lle ,
M as sus deseos g a n a ro n  p o r la  m an o .

62L

poesía la incluyó en su colección D. Juan 
Lopez de Sedano, en el tomo ix del Parnaso

D È  Q Ü E V E L Ó .

Español (Madrid, por D. Antonio de Sancha j 
1778), diciendo de ella : «Es una do las más hermo- 
»sas poesías que se hallan inclusas en la Musa Eu- 
»tei pe, y que con justa razón se saca por ejemplo 
»de la dulzura del estilo lírico de nuestro Quevedo, 
»y de la galantería, viveza y  decoro de sus expre- 
»sienes, de sus imágenes y  demás excelencias, qua 
»con tanto primor practicó descubiertamente, etc.» 
—Sedano suprimió la conclusión de está poesía por 
considerarla algún tanto libre y  desenvuelta. «La 
»causa, dice, de lo que se omite y  falta á la integri^ 
»dad de esta pieza, ya la penetrarán los lectores rao-̂  
»destos.»— En la presente edición se publica ínte  ̂
gia, tal como aparece en la pág. 50 de la edición do 
Madrid de 1670, que, como saben los lectores, es la 
primitiva de estas últimas Musas.

630.

Tal como le publicamos en nuestra colección, así 
se imprimió el cuarto verso de la primera redondi
lla en que muestra lo enamorado  ̂en la pág. 62 de la 
edición de 1670, pareciéndonos que hubiera ,sido 
mejor imprimir, en vez d e : Que tú harás en ma- 
tarme^

((Que tú hicieras en matarme,»

634.

Don Basilio Sebastian Castellanos incluyó el ro
mance burlesco que en nuestra colección general 
lleva este número, en su colección, de escritos de 
nuestro autoiyquo publicó con el título de Obras de 
Don Francisco de Quevedo  ̂ en 1651, y ti’ae alguna 
variante, pero en particular una cuarteta más, quo 
es la  siguiente:

L as  y eguas y  los cab a llo s 
Son los q u e  m ás  se c a b a lg a n , 
L os d iab lo s y  los deseos 
Son los q u e  á  to d o s  e n g a ñ a n .

635.
En el Cancionero manuscrito^ núm. 198 de la B i

blioteca de Salvá.  ̂ de la propiedad hoy del Sr. do 
Heredia, se halla también, con algunas variantes, el 
romance sayagües burlesco, que principia : Contaba
una labradora^ y  tiene en la presente colección el 
núm. 635.

636.
# AEl último verso de este romance burlesco, . 

men á tma dama  ̂en vez de decir : De las tres eses la 
marca, pareco deberia decir; De las tres efes ¡ y  en 
efecto una c/e, y  no Una ese, aunque de las altas j  
largas que se usaban entónces en la imprenta, como 
efes, parece que tiene la edición de 1670 en esta pa
labra. Nos ha hecho esta observación nuestro ami
go el Sr. Martinez Pedresa, y  la verdad es qne ha
llándonos tan á los fines de la publicadon de este 
volúmen no hemos tenido tiempo de estudiar la 
cuestión de qué marca hubiera puesto el poeta cbñ

'1
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ÍTOÍAS Y ÓBSERYÁCIONlg. a té
las ÍT&̂  f f f  6 con las tres ass, á su furiosa Durin- 

< daina,
Si no llegára un amigo 
A tirarme de la capa,

1 638.

En este romance burlesco á la $arna  ̂ el verso que 
dice, en la presente edición;

De que adonde estás te den, 
debe leerse:

De que adonde están te den,

640.

Por equivocación involuntaria el segundo verso 
de la segunda columna de la pág. 265, que corres
ponde al romance burlesco núm. 640, no dice, como 
debiera: Y  ya no soplaban los aires, habiéndose im
preso : ya no soplan.
4

651.

Una observación hemos de hacer en esta sátira á
é

una dama, principalmente para los que poseen edi
ciones antiguas de las poesías de Quevedo, tan pla
gadas de errores.

Tanto la edición primitiva de esta poesía, hecha 
en 1670, como otras sucesivas, ponen aquí, en vez 
de cara la palabra caca.

Y viendo, que no puedes desmentirme,
Por encubrir la caca me perdonas,

No hemos vacilado en corregir tan fea expresión, 
pues si bien corrieron como de Quevedo, y  áun se 
tienen hoy por hijas de su pluma, muchas composi
ciones poco decentes y  con conceptos y expresio
nes indecorosas, no debió usar aquí el poeta seme
jante bajísima palabra, porque ni lo requiere el 
asunto, por satírico y punzante que sea, ni aparece 
en todo el resto de la composición otra alguna aná
loga que manifieste en el autor intención de arras
trar á una dama por fango tan inmundo. Ni á los 
que cuidaron de la esmerada edición que hizo Ibar- 
ra de Las tres Últimas Musas castellanas (Madrid, 
1772, página 78) , se les ocurrió que no correspon
día al estilo libre, desenvuelto, iracundo, si se 
quiere, del resto d éla  composición, esta palabra 
tan poco culta, y  así la dejaron.—Objeto parecido al 
de aquí tiene la nota número 656, y  así á ella re
mitimos á nuestros lectores.

r

655.
*  *  ♦

En el Catálogo de las obras clasificadas y  ordena
das de D. Francisco de Quevedo se incluye, como 
obra apócrifa, el Entremés de la Venia, diciendo el 
Sr. D. Aureliano Fernandez-Guerra y  Orbe, qtie «es 
de Tirso de Molina.» Creemos desde luégo que así 
será, y  que razones de gran peso habrá tenido tan 
erudito académico para afirmarlo de este modo; pero 
como por una parte nosotros no las conocemos, y por 
otra fué incluido el Entremés de la Venía en la odi-

cipn de obras poéticas de Quevedo de 1670, nada mé- 
nos que por el sobrino mismo del gran satírico, D, Pe
dro Aldrete, que es de suponer le hallaría acaso de 
letra de Quevedo entre los manuscritos de su t io , ó 
tendría motivos para atribuirlo á su pluma; es lo 
cierto que no nos hemos considerado bastante auto
rizados para segregar dicha pieza dramática de las 
obras^de Quevedo, cuando en tantas ediciones viene 
constantemente entre ellas. Hágalo con mayor co
pia de datos quien después de nosotros viniere ha
ciendo una colección más completa y más perfecta 
de las obras, que indudablemente más completa y 
más perfecta que la nuestra podrá hacerla quien 
contare con los estudios y  conocimientos necesarios 
de que ciertamente nosotros hemos carecido.

Pero sin porfiar gran cosa en querer atribuir la 
paternidad de La Venta á Tirso de Molina ó á Que- 
vedo, permítasenos indicar que el atribuir este ó el 
otro escrito á tal ó cual vate, fué cosa corriente en 
aquellos tiempos, y  áun con bien poco escrúpulo se 
hace en los nuestros.

El célebre drama .Eí Conde de Essecc,^or ejem-* 
pío, se supone por unos que fué escrito por el rey 
Don Felipe IV, y  otros le atribuyen al ingenio de 
Don Antonio Coello, poeta palaciego de aquel rei
nado , y  con el nombre de éste se halla impreso. La 
combáis. M&ntir por razón de Estado, de Don Feli
pe de Milán de Aragón, ha sido atribuida después 
por los editores á D. Álvaro Cubillo de Aragón. Lá   ̂
Judía de Toledo, de Mira de Amezcua, se publicó 
como de D. Juan Bautista Diamante.

Comedias do Lope se han atribuido áMontalvan, 
y de Montalvan á Lope y á Morete. A éste se atri
buyen otras que positivamente no se sabe si son 
suyas. La comedia titulada La Traición rengada 
so imprimió como de Moreto, y  la atribuyen otros á 
Lope, y  también á Eojas Zorrilla. Hay autos sacra
mentales atribuidos ya á Eojas, ya á Lope ó á More
to. Otras piezas se atribuyen al propio tiempo á Eo
jas, á Velez y  áun al mismo Calderón. Y no siempre 
cabe imputar estas falsedades para dar más impor
tancia á las obras, á los mismos comediantes y  á los 
editores, ni siempre pueden suponerse torpezas de 
los impresores, porque á veces acontece que en las 
copias ó manuscritos antiguos acaban los versos ó 
hay indicaciones en que en unas se dice que fué 
éste el autor, y otro en otras. Una comedia titulada 
L a Fábula de Orfeo, se imprimió entre otras obras de 
D. Agustín de Salazar y  Torres, siendo asi que se 
asegura era original de D. Juan Cuero de Tapia.

A nosotros, sin ser Coellos, ni Diamantes, ni Ló
pez, ni Eojas, ni Velez, ni Moretes, ni mucho mé- 
nos, nos ha acontecido hacer trabajos que luégo no 
han llevado en la portada nuestro nombre. Pero és
tas son veleidades y  anomalías de la Fortuna lite
raria, que acaso expliquemos algún dia si llegamos
á escribir nuestras Memorias de ante-tumba, ■

*

656.

La edición primitiva de este poema se hizo en 
Madridj como ya hemos dicho  ̂en la de Las Tres Úh
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timas Musas castellanas; año de 1670, y  trae en uno 
de sus versos lo siguiente:—con él, gueá toda Fran
cia cagó el Jaso,—Las demás ediciones han seguido 
la impresión de la de 1670, pero si bien se hallan poe
sías de Quevedo libres y algunas poco decentes, no 
era ni coti mucho su tendencia á ío sucio y  asquero
so. Creemos que no escribió aquí el poeta lo que im
primió la referida edición, por más que deba supo
nerse que cuidó de ella su sobrino T). Pedro Aldrete, 
y por lo mismo reputamos las indicadas palabras por 
yerro de imprenta. Por otra parte, semejante idea 
carece completamente de sentido, y le cuadra me
jor esta metáfora que á toda Francia cegó el brazo, 
puerto que los grandes adalides, los más afamados 
guerreros son considerados como el brazo derecho 
de las naciones. Esto nos parece, porque si bien re
conocerá el lector en las poesías más picarescas de 
Qúevedo, áun las que se le atribuyen como escan
dalosas y corren furtivamente, una profunda é in
tencionada sátira, por lo general los conceptos es
tán velados por un doble sentido, que no pueden 
lastimar los oidos del lector ; si éste es inocente ó 
ignorante, porque no los comprende; si es avisado 
y entendido, porque no hacen mella á su malicia.
Se objetará acaso que la perfección de la rima no 
permite repetir los consonantes de brazo en este 
verso y en el que á poco lebigue ; pero tenemos en 
éste poema un ejemplo notable de estas repeticio
nes, no comunes ciertamente en Quevedo , en una 
octava anterior, eu que dice :

E l  a ire  e n  d u ra s  p eñ a s  q u e b ra ñ tá ísé ',
Y  e lla s  con é l y  de p ied a d  ro m p e rs e ,
E l  so l, y  lu n a ,  y  c ie lo , anochecerse ,
E s  n o m b ra r  v u es tro  P a d r e , y  la s tim arse .

M as v e ro s  e n  u n  leñ o  m a l pu lido ,
D e  v u e s tra  san g re , p o r lim p ia r , m an ch ad o , 
S irv ien d o  de  m artir io , á  v u e s tra  M adre* 

D e jad o  de u n  la d ró n , de  o tro  seguido ' 
T an  solo y  pobre , á  no  le  h a b e r  n o m b rad o , 
D u d á ra , ¡ohl g ra n  Señor, s i te n e is  P ad re .

741.

R a z ó n a la  ag u a  e n tre  Jas g u ija s  b e lla s , 
C on  Céfiro co n v ersan  ram o s  bellos ; 
C a n ta n  los p a ja r il lo s  sus q u e re lla s ,
L as  h o jas  c a lla n  cu an d o  c a n ta n  ellos ; 
E llo s  y  el a g u a  cuando  c a n ta n  e l la s ;
Y el p á ja ro  p a rece  a l resp o n d ello s 
M úsico, q u e  fiado en  su g a rg a n ta ,
Con tre s  d iv erso s in s tru m e n to s  c a n ta ,

Duro e s , para defender á Quevedo de las torpe
zas de sus editores y de la malicia de sus detracto
res, que un colector so vea precisado á limpiar 
de tan bajísimos errores sus escritos'; pero como no 
son suyos, y como al presentar de nuevo al público 
del modo digno que se'merecía, á fuer de hidalgos 
padrinos, tan galante caballero, no podemos dejar
le en la estacada; hé aquí por qué vamos poniendo 
el dedo en la llaga, por más que sea bien repug
nante. Lo contrario sería una imperdonable falta 
de debilidad ó hipocresía.

El Sr. Fernandez-Guerra en su (Jatálogo de taá 
obras clasificadas y  ordenadas de Quevedo incluye 
con el número 266, «U eania. Heraclio cristiano. 
Tiene también el título de Ho/rpa á imitación de Da^ 
vid ,-»—Éntre las copias de manuscritos de Quevedo 
que poseyó D. Serafin Estébanez Calderón, y hoy se 
conservan én la Biblioteca Nacional, se encuentra el 
Heraclio Christiano y segunda Arpa á imitación de la 
de David. Hemos compulsado esta composición con 
las poesías morales « Lágrimas de un penitente n, que 
fueron publicadas en la Musa Ukania en 1670 (pá
gina -SSl do este volúmen), y  á excepción de algu
nas variantes y de que las estancias tienen-allí di
versa colocación, son en lo demas idénticas, por, 
cuyo motivo no publicamos el Heraclio CfirisUano á 
¡a Adición á las Mdsás, porque sería repetir lo que 
en la edición de 1670 se tituló ^.Lágrimas de un pe
nitente.)) Damos aquí sin embargo un fragmento que 
fué publicado por Castellanos, y  se halla en el ma
nuscrito'de la Biblioteca Nacional, que no se inclu
yó en la edición referida.

695.

' r
Del soneto sací’o que lleva este número, dedicado 

á Jesucristo Nuestro Señor espirandp en la Cruz, 
publicó una notable variante el Sr., Castellanos, 
si bien llamándole sa,Imo, en la página 162 del to
mo VI de la colección que publicó de obras de nues
tro autor insigne. Héla aquí :

L le n a  l a  ed ad  de sí to d a  q u e ja rse , 
N a tu ra le z a  sobre s í  cae rse ,
E n  su espum oso cam po  el so l verterse , 
Y  e l luego  con sus lla m a s  a b ra s a rs e ;

P a ra  c a n ta r  la s  lá g r im a s  que llo ro  
M ié n tra s  lö s  soberanos t r iu n fo s  c a n to ,
¿ Q uién  á  la  m u sa  m ía
D a rá  favo r, s i e l C ielo  am ed ren tad o ,
V ien d o  a l S eñor que a d o i9
T eñ ido  en  s a n g re , y  an eg ad o  e n  lla n to ,
A jeno  de  a le g r ía ,
E n  noche oscura, y ace  sep u ltad o ?
Si a l a ire  b la n d o  y  p u ro  p id o  a lien to ,
V ien d o  e n tre  h u m a n a  g en te  
M o rir a l  in o c e n te ,
Sólo p a ra  susp iros h a llo  v ien to .
Si a l m a r  p id o  fa v o r  e n  m is  en o jo s ,
L á g r im a s  so lam en te  d a  á  m is  ojos :
S i e n  la  t ie r r a  fav o r busco  aflig ido ,
¿Cómo m e le  d a rá  la  t ie r r a  in g r a ta ,
Que á  su  D ios se le  n iega ,
F ija n d o  e l cuerpo  suyo  e n  u n  m adero?
Si á  su  M ad re  le  p id o ,
¿D ónde le  h a  de ten e r, cu an d o  m a l t r a ta  
L a  h u m a n a  c u lp a  c ieg a  
Su v id a  y  su  consuelo  verdadero?
Y  so lam en te  ¡oh Oruzl de  h o y  m á s  h o n rad a , 
E n tr e  vuestros dolores
E sp e ro  b a l  1 a r  fa v o re s ,
P ues t a n  fav o re c id a  y  re g a la d a
Sois del q u e  e l h ie r ro  h u m an o  o fende  y  h iere .
Que á  vos so la  os ab raza  cu an d o  m uere.

Y a  m a n c h a b a  e l v e lló n  l a  b la n c a  lana .
C on su sa n g re  e l cordero  s in  m a n c i l la , '•
Y  y a  sacriflcab a
L a  v id a  a l P ad re  poderoso  y  sa n to ,
P o r  la  c u lp a  h u m a n a
E l  sum o tro n o  de su ce tro  h u m illa ,
y  y a  lic en c ia  d a b a
A l a lm a  q u e  saliese, e n v u e lta  e n  lla n to , 
C uando  la  sa c ra  tó r to la  v iu d a  
Que e l h o lo cau sto  m i r a ,
S o llozando  su sp ira ,
Y  u n  te so ro  de p e r la s  v ie rte  m udaj
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MíéntíñS dófxén patojas á en Padre,
S an g re  d e l H i jo ,y  a g u a  de  la  M ad re :
Y  a ju s ta n d o  lo s  t ra g o s  de l a  m u e r te ,
L a  p o n zo ñ a  le  q u ita  q u e  te n ía ,
Y  b eb ien d o  él p rim ero ,
A l u n ic o rn io  im ita , q u e  sed ien to  
V iv e  d e  a q u e lla  s u e r te :
H o y  m u e s tra  e n  sum o a m o r g ra n  v a le n tía ,
H o y  h o n ra n d o  u n  m ad ero
L a s  e s tre lla s  e n lu ta , e l  f irm am en to ,
A  los m o rta le s  e n  A d an  d isc u lp a ,
H o y  la s  ro sa s  d iv in a s  
Se co ro n an  de  e sp in a s ,
T  hoy , cu an d o  rom pe e l lazo  de l a  cu lp a  
L a  p a lo m a  s in  h ie l ,  á  q u ie n  no  toca ,
A  su  H ijo , co n  e lla , ve  e n  la  boca.
V e d i la ta r  la s  a la s  pod ero sas 

’ A l á g u ila  re a l p o r lo s  h iju e lo s ,
Q ue e n c im a  v a n  seguros
D e m u e rte  a lad a , e n  flecha p e n e tra n te ,
L a s  ira s  licenc io sas
Q ue a m e n a z a n  lig e ra s  á  los c ie los ;
Y  aq u e llo s golpes d u ro s
Q ué e n  sí re c ib e  c o n  am o r c o n s ta n te ,
P o r  m il p a r te s  e n  t ie r r a  l a  v i h erid a ,
Y  su s a la s  deshechas 
Con p lu m as  de  la s  flechas,
C o m p ran d o  ta n ta s  m u erte s  u n a  v id a ,
Y  v ién d o le  e sp ira r , n a d ie  sab ía  
C u á l e ra  de  los. dos e l q u e  m o ría

Otra copia antigua del Heraclio dice que ésta 
contiene 15 sonetos y  12 estancias  ̂y es incompleto. 
Algunos de los sonetos que corren unidos al Hera- 
dio  están diseminados en las diversas Musas, por lo 
cual creemos que, siendo varios los sonetos sacros y 
morales, que escribió el autor, es delicado intentar 
la restauración de Heraclio Christimo y segunda 
Arpa á imitación de David^ mientras no aparezca 
una copia completa, y  más ó menos auténtica, que 
ciertamente nosotros no creemos haber encontrado.

754.
Ya hemos manifestado en una nota que publicá

bamos la versión hecha por Quevedo de Anacreonte 
al castellano, enteramente conforme con un original 
que posee el Sr. Don Pascual Grayángos en su esco
gida biblioteca, franqueado galantemente al editor 
de esta obra. Obsérvase en el nombre dél autor, 
puesto en la portada, la adición de la palabra cas- 
íeZtao, indudablemente adjetivo de la naturaleza de 
nuestro poeta, que no hemos visto unido á sus ape
llidos en titulación alguna de sus escritos.

Quevedo enriquece su traducción con la vida del 
poeta griego. Fué éste, en efecto, natural de Teos ó 
Teyos, ciudad de la Jonia, donde nació por los 
años 562 ántes de Jesucristo, en la Olimpiada 62. 
Homero le había precedido 368 años. De la ciudad 
de Abdera en Tracia, donde se habían refugiado 
los teyanoB huyendo de los persas que invadieron 
la Jonia, pasó Anacreonte á Samos, y  allí vivió con 
Policrates, tirano de aquella isla, hasta la desgra- 
ciada muerte de este príncipe. Trasladóse de Samos 
á Aténas, llamado de Hiparco, hijo de Pisistrato, 
que envió para conducirlo una nave suya de cin
cuenta remos, A Hiparco, am ántele las letras, que 
agasajaba y  atraía á los hombres de mérito, debió 
muchas honras Anacreonte; y  habría permanecido 
fp  Aténas, si la famosa conjuración de Armodioy

NOTAS ¥  OBSÉHVAÓiON^S. £81 ,
Aristógiton no le hubiese privado de eu protector. 
Faltándole éste, se volvió á su patria, donde vivió 
hasta la edad de 85 años: Valerio Máximo cuenta que 
estaba chupando pasas, y  quedó ahogado con un 
grano que se le apegó tenazmente á las fauces. Sus 

^obras, quefueron muchas, y de que sólo quedan estas 
cortas reliquias, le adquirieron grande celebridad y  
estimación en la Grrecia. Todas hubieron de ser eró
ticas, según el testimonio de Cicerón, y ño se sabe 
que trabajase ningunos versos en honor de sus pro
tectores. Los atenienses conservaron su memoria en 
una estatua, que dice Pausanias estaba en la cin
dadela , no léjos de la de Perícles, y próxima á la de 
Jantipo, y lo representaba en ademan de un beodo 
cantando. Hemos tomado estas noticias de la tra
ducción en prosa y  verso de las poesías griegas de 
Anacreote, Safo y  Tirteo, hecha por D. José del 
Castillo y Ayensa, de la Real Academia Española, 
é impresa en Madrid en 1832,—El ejemplar que po
seemos de esta traducción fué enviado por el au
tor á otro ilustre literato erudito secretario de la 

’ Academia de la Historia, pues tiene esta dedicato
ria autógrafa : A l Br. D. Diego Clemencin  ̂su afecti-̂  
simo amigo José del Castillo y  Ayensa,

El Sr. Castillo y Ayensa quiso también, como ha
bía hecho Quevedo dos siglos ántes, intentar la de
fensa moral de Anacreonte. Creemos conveniente 
reproducir aquí sus acertadas consideraciones.« Pa- 
luece que las Musas cuidaron de revelar á los grde- 
))gos, sus hijos primogénitos y  predilectos, todos 
»los caminos de la imaginación y del sentimiento^ 
i) Ya sé había cantado de pril maneras en la Grecia, 
»cuando Anacreonte creó un género de canto abso- 
»lutamente nuevo, que trae desde éntónces el sello 
)) de su nombre para distinguirse de los demas, y  
»que observaba las leyes particulares á que lo suje- 
))tó su inventor. En efecto, la lira de Anacreonte en 
»nada se parece á la de los poetas que flofecierou 
»ántes de é l: las dotes de su estilo son originales, y  
»en él sólo deben estudiarse. El no puede cantar las 
»glorias do Cadmo, ni eífuror de los Atridas, porque 
»su lira no entona más que amores, y  los amores que 
»ha de cantar son los que ríen y  juegan con las Gra- 
»cias, los que danzan coronados de rosas en torno del 
» hermoso Baco. Esta materia, que forma el asuhto de 
n todas sus cantilenas, no es de suyo grave ni prof un- 
» da, sino alegre y  ligera, y tal es el estilo en que cor- 
»responde tratarse. Mas lo alegre y  ligero no son las 
»únicas propiedades del estilo anacreóntico; la gra- 
» cía y la delicadeza son dotes igualmente esencia- 
»les, y  en las que consiste el mérito principal de 
»Anacreonte. El ejemplo privilegiado para hacer 
»sentir estas dotes, que no pueden conocerse por 
»otro medio, es la odita de la Paloma ; no ha salida 
»obra más delicada ni más graciosa de la pluma de 
»ningún escritor.—Hay otra cosa que observar en 
»las composiciones anacreónticas, que yo tengo 
»también por dote esencial de su estilo, y  es la for- 
»ma epigramática de todas ellas. No consiste ésta 
»forma en la disposición ingeniosa de un pensa-
)) miento que remate con agudeza, como sucede en el

'  >  . .
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i^ v e rd a d e ío  e p ig ra m a ;  Bino e n  la d isp o ß ic io n , in g e n io -  
D sa  s i  s e  q u ie r e ,  p e ro  f á c i l  y  n a t u r a l 4®  p e n s a m ie n -  
))to , d e  m o d o  q u e  a c a b e  s ie m p re  e n  l a  id e a  m á s  g r a 
to c io s a  ó m á s  b e l l a ,  co m o  e n  s u  v e rd a d e ro  te rm in o .

«Esta cualidad del estilo anacreóntico ha sido exa- 
togerada por los imitadores modernos, á quienes ha 
»parecido fria la manera del original. Los france- 
toses particularmente no hacen composiciones de 
»este género sin que tengan un poinf, como dicen, 
»agudo y  punzante. Si llevan ó no razón, es decir, 
to si alteran las formas del estilo anacreóntico, si pue- 
»de hacerse sin alterar las reglas del buen gusto, 
»sería materia para una disertación en que se averi- 
»guára si puede tener el buen gusto en las letras 
»y en las artes otras reglas que las heredadas de los 
»griegos. Bien creo yo que Anacreonte traducido en 
»cualquiera lengua moderna parecerá frió, como lo 
»parecerán Teócrito y  Hornero y  Píndaro, y  áun el 
tomismo Virgilio, sin embargo de la mayor afinidad 
»de su lengua; pero no creo que lo sea ninguna 
»buena imitación donde luzcan observadas todas las 
»dotes del estilo anacreóntico. Léanse muchas de 
tolas anacreónticas de Melendez, (y se verá en ellas 
»que sin haber alterado el verdadero estilo ana- 
» creóntico, nos agradan por la misma razpn por qué 
»agradaron á los griegos las composiciones de su 
»poeta. Léanse las originales de Villegas, y lim- 
»piándolas de algunos lunares, hijos más de su si
to glo que de su genio, dígase de buena fe ¿ qué les 
» falta para deleitar el ánimo y  satisfacerlo? Después 
»de haber visto, entre otras, la cantilena 14, üf¿- 
))raha Lidia atenta  ̂ ¿ quién podrá decir que las com- 
»'posiciones ajustadas á las reglas anacreónticas son 
»frias y desgraciadas ? —Siento haber nombrado á 
»Villegas y no continuar diciendo de él cuanto me 
»dictara el sentimiento de admiración que este poe
to ta me.inspira: mas no dejaré dp llenar mi deseo 
»cuando haya cumplido con un deber que exige el 
»nombre célebre de Anacreonte, Son injustos los 
»que acusen á éste sabio, como le llama Platon, de 
»intemperancia en el beber y de prostitución en los 
»amores. Ho hay testimonio antiguo qn que poder 
»fundar la sospecha de que fuese dado á estos vi- 
»cios, ni por sus obras ha de inferirse que su objeto 
» fuera cantarlos ni recomendarlos. Cuando Villegas 
»dice á un médico (cantilena 43):

Y  si te  d a n  lic en c ia
T u s afo rism os b rev es
D e que u n a  fu e n te  h ag as
P o r donde e l v ino  e n t r e ,
M is b razos te  encom iendo  ;
T om a p u e s , hazm e v e in te ,....

»no inferirémos que su destemplanza había llegado
4 y  *

»al extremo que pintan sus versos. Cuando leemos 
»las composiciones báquicas de Melendez, no dedu- 
»cirémos que su autor era un ebrio de profesión. Y 
» no se diga de estos poetas nuestros que hicieron 
»sus corüposiciones sólo por ejercitarse en la poesía 
»anacreóntica, pues hay de ellas algunas que se hi- 
»cieron expresamente para ser cantadas en convites 
»determinados, y  estos convites, que no la imita- 
tooiou de Anacreonte, fueron el motivo de hacerlas.

»Por otra parte, ¿ en las obras dé estos poetás hí en 
»las del amable griego se recomienda la embriaguez? 
»Baco es adorado por Anacreonte en cuanto disipa 
»las penas del ánimo, en cuanto puede sostener la 
»alegría entre danzas y  juegos ; pero es aborrecido 
»cuando llega á producir disensiones y  contiendas: 
»jamas presenta Anacreonte su taza para el vino 
»sin encargar que le mezclen agua ; costumbre de 
»los griegos, que manifiesta lo mucho que aprecia- 
»han la templanza, y  cuán indigno de sü sociedad 
» sería un poeta que hubiese tenido el asqueroso vi- 
» ció de embriagarse. Celebrar, pues, el vino, consi-

I ’  *  *  ^

)) dorándolo como el creador de la alegría en nuestro
»pecho, que es como lo considera y  celebra Ana- 
»creonte, no arguye vicio de embriaguez. Discul- 
» pernos ademas á Anacreonte de haberse dedicado 
» al género de poesía que inventó : ¿ cuántas penas 
nno necesitaría dulcificar con su alegre Baco el po- 
»bre viejo, arrastrado de país en país por los trastor- 
»nos políticos de su tiempo ? — Sobre los amores 
»anacreónticos sólo quiero decir dos palabras, yco- 
»móntelas cualquiera de buena fe. El amor tiene vá- 
»rias faces; la risueña y  festiva, sobre ser la más 
»grata, es la que trae mènes inconvenientes á la so- 
»ciedad, porque el amor niño y  volátil es una afi- 
«oion templada y  alegre, á diferencia del amor 
»fuerte y  adúltero, vencedor de Hércules y  de Mar- 
» t e , origen de funestos estragos. El amor de Ana- 
»creonte no producirá ninguna Fedra ; los juegos y  
»los devaneos no causan efectos terribles, y  si bien 
»no se acomodarían á un régimen social tan auste- 
Bi'o como el de Esparta, ningún daño llevarían á 
»las costumbres más apacibles y suaves de la jovial 
» Aténas. Por fin, téngase presente que en las poesías 
»de Anacreonte hay un objeto filosófico de bastante 
»interes. La paz es hija del amor y  de la alegría : la 
»guerra y todas las pasiones feroces que la ácom- 
»pañan nacen del desamor y  de la tristeza. Gocen 
tolos hombres y estén alegres y vivirán en paz : in- 
»clínense á gozar, acostumbren sus ánimos á la se
to lenidad, y detestarán la discordia. Las máximas 
» que indirectamente los conduzcan á la conserva
to cion de la sociedad, serán siempre un corí'ectivo de 
tolas pasiones fuertes que tienden' á la destrucción. 
toUri filósofo de los más grandes de Aténas conoció 
»después las miras de Anacreonte, y aprovechán- 
»dose desús máximas, fundó un sistema, que sino 
»agradó á los atroces espartanos ni á los orgullosos 
»estoicos, no por eso dejó de ser el más sociable y  
»el más adecuado á la débil humanidad.—He créi- 
» do que esta ligera defensa moral se debía de justi- 
ncia á Anacreonte tratando dé sus Obras.»

782.
En un códice de papeles varios, manuscritos, de 

la Bib. Nao., H. 40, fól. 120, se halla este
S o n e t o  c o n t r a  e l  a u t o r  d é  l a  P e r i n o l a t

Cierto poetaren forma peregrina 
Cuanto devota, se metió á romero;
Con quien pudiera bien cualquier barbero 
Curar la más llagada disciplina^

i
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m̂ AB r  OBSERVACIONES. m '

E r a  s u  b e n d i t í s im a  e s c la v in a ,
E n  c u a n t o  s u y a , 'd e u n  f a m o s o  c u e r o ;
S u  b á c u l o , t im ó n  d e l  m á s  z o r r e r o  
B a j e l ,  q u e  d e s d e  e l  f a r o  d e  C e c in a  

A  B r in d is ,  s i n  h a c e r  a g u a , n a v e g a .
E s t e  s in  la n d r e ,  c la u d ic a n t e  B o q u e ,
D e  u n a  v e n e r a  j u s t a m e n t e  v a n o ,_

.Q u e  e n g a s t a  e n  o r o , s a n c t a  i n s i g n i a  a lo q u e ,  
A  S a n  t r a g o  c a m in a ,  d o n d e  l l e g a ;  
y  t a n t o  a n d a  e l  c o j o  c o m o  e l  s a n o .

783.
En esta misma Biblioteca de Autores Españoles  ̂y  

en el tomo ii de las obras en prosa de Quevédo, pá
gina 450, se publicó este poema y  la ^-espuesta de 
D .  Valerio Vicencio, en que sé le llama delirico, 
esto e s , lleno de delirios. Con este nombre se encu
brió el P. Frey Gaspar de Santa María, carmelita 
descalzo, natural de Granada, y  que se llamó en el 
Siglo D. Gaspar León de Tapia. En las notas con 
que enriquece D. Aureíiano Fernandez-Guerra y 
Orbe el tratado de Quevedo titulado: Bu espada 
por Santiago  ̂sólo y único Patrón de las Españas  ̂ se 
hallaráindicado cuanto se ha escrito acerca del com
patronato de Santa Teresa de Jesús.

803.
Este soneto, que ha sido atribuido por D. Basilio 

Sebastian Castellanos á Quevedo, se atribuye á don 
Francisco de Rojas en la CoUecgam política de 
Apophtegmasm.emoraveis,re.mááe. y publicada por
Pedro Joseph Suppico de Moraes (Lisboa oriental, 
na officina Augustiniana, anno 1733), pero conte
niendo alguna variante!

<íDoro. Francisco de Rosas define neste soneto a
idadedamulher:

D e  q u in c e  á  v e i n t e  e s  n iñ a ;  b u e n a  m o z a  
D e  v e i n t e  á  v e i n t i c i n c o ; y  p o r  l a  c u e n ta ,  
l i i i i d a m u j e r  d e  v e in t i c in c o  á  t r e in t a :
1 D ic h o s o  a q u é l  q u e  e n  t a l  e d a d  l a  g o z a !
• D e  t r e in t a  á  t r e in t a  y  c in c o  n o  a lb o r o z a ,

P e r o  p u e d e  p a s a r  c o n  s a l - p im ie n t a ;
M a s  d e  l o s  t r e in t a  y  c in c o  á  lo s  c u a r e n ta ,
C r ia  n iñ a s  q u e  la b r e n  s u  c o r o z a . _ ,

L a  d e  c u a r e n t a  y  c in c o  e s  b a x i le r a ,
- H a b la  g a n g o s o  y  j u e g a  d e l  v o c a b lo ;

: D e  c in c u e n t a  c e r r a d o s , d a  e n  s a n te r a ;
Y  á  lo s  c in c u e n t a  y  c in c o ,  h e c h o  e l  r e ta b lo ,  

N i ñ a ,  m o z a ,m u j e r ,  v i e j a ,  h e c h ic e r a ,
B r u ja  y  s a n t e r a  s e  l a  l l e v a  e l  d ia b lo .

838.
He' aquí el texto de dicho entremés, publicado 

LA INFANTA PALANCONA.
BUl'EUaiÉS GBAOIOBO, BSCBITO BN MSPAHATE3 RTOÍCDLOS,

P O R

Félix  íebsio  bertiso (1).

Hablan en él las personas siguientes:
- E l  e m p e r a d o r  d e  S a U l o n i a  B o lá n o , E l  r e y  d e  M o t r i l  C a c h u m b a ,  
L a  i n f a n t a  P a la n c o n a .  c o r re o »
E l  r e y  Á g o f e l f o ,  s u  p a d r e .  U n  p a j e . - - A t g m o s  c r ia d o s .

Sale el P A J E  á  echar la loa,  vestido de diferentes colô
reSy y remiendos á, lo graciosô

LOA.
S a le  u n a  a r m a d a  d e l  p u e r t o ,

D e l  p u e r to  s a le  u n a  a r m a d a  ;
(D Entremeses nuevos de diversos autores.—Con licencia.— En 

Zaragoza, por Pedro Lanaja y Lamarca, impresor del remo de 
Aragón y de la rniYersidád.Afio 16J0.-A costa de Pedro Esguer, 
mercader de libros,

Porque las armadas saleñ,
P o r q u e  s a le n  l a s  a r m a d a s .

S a le  u n a  a r m a d a  d e l  p u e r to  
C o n  b a n d e r o la s  y  g a i t a s , 
T r e m o la n d o  g u a r d a - in f a n t e s ,  
y  r im b o m b a n d o  a lc a p a r r a s .

S u r c a n d o , p u e s ,  e l  m a r  c a n o  
S u c e d e  j u n t o  á  l a  M a n c h a ,
Q u e  l a s  n u b e s  d e s d e  C h i le ,  
V o m it a n  c a ld e r a s  d e  a g u a .

S u b e n  las naves al cielo, 
Haciendo cruces las gavias,
Y  c o m o  c o lg a j o s  d e  u v a s  
H i lo s  d e  e s t r e l la s  a r r a n c a n ,

B a j a n  r e lá m p a g o s  z u r d o s ,
E l  mar (sin ser toro) bram a, 
Llegan los caniculares,
Y  g r a n iz a  e l  c i e l o  a ld a b a s .

Ü n o s  l lo r a n  s u s  m u j e r e s ,
O tr o s  s e  m e t e n  e n  h a ld a s ,
Y  o t r o s  p r o m e t e n  h a c e r s e  
M e n u d i l lo s  d e  ta r a s c a .

T o d o  e s  g r i t o s  y  s o l lo z o s  ,
A l l í  v e n d e n  e m p a n a d a s .
A c u l lá  e s  s á b a d o  s a n t o ,
A q u í  j u e g a n  á  la s  b a r r a s .

P o r  a l l í  v a n  á  G a r m o n a ,
P o r  a c á  s e  v e n  f a n t a s m a s ,
T o d o  e s  v o c e s ,  t o d o  e s  t a s c o s ,  
M a it in e s  y  p e r a s  p a r d a s .

M il is e n d r a  e s t á  e n  S a n s u e ñ a ,
Y  d o n  B u e s o  a R á  e n  B r e t a ñ a , 
R a s c a n d o  .le  e s t á  l a  f r e n t e
A  u n  n o v i l l o  d e  J a r a m a ,

A c á b a s e  l a  t o r m e n t a ,
Y  e l  c é f ir o ,  e n t r e  l a s  j a r c ia s ,
D ic e  q u e  a l l á  e n  R a s c a - v ie ja s  
S e  a r r ie n d a  u n  c u a r to  d e  c a s a ,

E s t a  a r m a d a  e s  l a  c o m e d ia ,
Y  e s t a  c o m e d ia  l a  f a r s a ,
Y  e s t a  f a r s a  e s  e l  a u t o r ,
Y  a q u e s t e  a u to r  t i e n e  b a r b a s .  

E s t a  t o r m e n t a  é s  a l  v iv o
U n  h a t o  d e  c u c h i l la d a s ,  _
U n o s  d ic e n  q u e  e n  l a  f e r i a , 
y  o tr o s  q u e  a l l á  e n  c a n ta r r a n a s»

I Q u é  m á s  q u ie r e s  a u d i t o r io ,
Y  auditoria repulgada , ^
P u e s  d e  t o d a  e s t a  c o m e d ia
H e  h e c h o  u n  h o m b r e  q u é  m a s c a ?  

A  p e d ir  v e n g o  s i l e n c io  ,
Y  s i  e l  s i l e n c io  e s  m o s t a z a ,  
C a h e d e s ,  d i g o ,  a u d i t o r io ,
Q u e  l o s  a u d i t o r io s  c a l la n .

\

Éntrase, y sale Imyendo el E M P E R A D O R  S O L A N O ,
defend.i6ndose con unpujavmteyy tras él el R E Y  C A 
C H U M B A  con una jeringa, y u/n P A J E  metiendo paz 
con un candil; todos vestidos ridiculamente.

REY.
S o y  J ú p i t e r ,  y  é s t e  e s  r a y o  : 
F u e r a  q u e  l o  h e  d e  e s p e t a r  
C o n  é l ,  y  r o m p e l le  e l  s a y o .

EMPERADOR o

M i o m b l ig o  t e  h a  d e  e s p a n t a r  
L a s  n o c h e s  d e l  m e e  d e  M a y o ,

REY.
T e n ,  q u e  p o c o s  g o lp e s  m a r r a  
M i c a d u c a  c im ita r r a . . s

PAJE,
T a p a  á  t u  f u e r z a  e l  p o r t i l lo ,

REY,
M a l h ic e  e n  n o  c o n v e r t i l lo
E n  b ig o r n ia  ó  e n  c ig a r r a ,

EMPERADOR.
Mucho há que me maravillo
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Q u e  á  l a  I n f a n t a  q u ie r a s  t a n t o , 
D e l  c a r c a ñ a l  a l  to b i l lo ,

OBRAS DE DON

EEY.
D é j a m e ,  q u e  s i  e l l a  e s  c a n t o ,
Y o  h e  d e  sei* m e d io  c u a r t i l lo ,

( Vase el Mnperador,)

FRANOÍSCO DE QÜEYEDO.
T ie n e  a lm o r r a n a s  y  p u jo .
R e y  s o y ,  n o  v e r r a c o  b u r d o ,
Y  e l  a m o r  e s  q u ie n  r e s p in g a .  
Y o  c o n  t u  d e s d e n  m e  aturdo*:
Por tí me haré berlinga,
Y por tí me haré zurdo.

PAJE,

1

f. /

M ir a  t u  r e in o  y  c o r o n a  
L lo r a n d o  u n g ü e n t o  c e tr in o ,

REY.
M u é r o m e  p o r  P a la n c o n a  ;
Q u e  u n  r e y  q u e ,.s ie m p r e  e s  c o c h in o ,  
P o c a s  v e c e s  e s  p e r s o n a .
I P e n s a m ie n t o  d ó n d e  v a s ,
Q u e  m e  u r g a s  p o r  d e tr a s  ? 
P e n s a m ie n t o  c o lo r a d o , ,
M ir a  q u e  p o r  u n  d u c a d o  
T e n g o  e l  a lm a  e n  a n g a r á s .
C o m o  u n  d a r d o  e s t o y  e n j u t o ,
Y  h in c h ó m e  m i  a f ic ió n  
D e  t a n t o  g a m b a  c a ñ u t o s ,
Q u e  m i  t r i s t e  c o r a z ó n  
D e s d e  l a  p a s c u a  t r a e  lu t o ,

PAJE.
M ir a  q u e  e s t a  i n f a n t a  e s  f la c a  
T u d i x , e l l a  t a h a m a c a  
T u  c a r r e t a , e l l a  a lp e c h ín  ;
I L u é g o  t u  a m o r  e s  h o l l í n ,
Y  e l l a  m e n u d o  d e  v a c a  ?

REY.
C o n c lu id o  m e a s  c o n  e s o  : 
C la r o  e s t á  : m a s  e s  m i  m a l  
T a n  c o r d e l la t e  y  t a n  t i e s o , 
Q u e  l l o r a  a lm u d e s  d e  s a l
Y  m á s  l i r i a  q u e  u n  c o n f e s o ,  
M a l h a y a  u n  l e y  c o n  b e x ig a ,  
S i l e  d u e le  l a  b a r r ig a ,
Y  m a l  h a y a  t a l  a m o r .

PAJE,
T e n  m á s  p a c i e n c i a ,  s e ñ o r ,  
Q u e  t e  v a s  h a c ie n d o  v ig a .

míe la I N F A N T A  P A L A N C O N A , el más feo^e todos,
con vestido ridiculo, mono de esparto, valona de papel 
almagrada; por "banda wia ristra de ajos, y por S>a- 
nico vjna escoda vieja.

PALANCONA. 
Y a  s a le  t u  b e l la  in g r a t a .

¡ O h  z a r a n d a  !
REY.

PALANCONA. 
I O h  a r r u m a c o  1

REY.
Dame, besarte he la pata.

PALANCONA.
N o  g r u ñ á is  c o m o  v e r r a c o  , 
N i  r o n q u é is  c o m o  a lc a y a t a .  
N o  m e  t o q u é is  a l  c h a p ín ,  
Q u e m e  to m a r é  d e  o r in  
E n t r e  ju n c o s  y  e s p a d a ñ a s .

REY.
C o m o ^ te n e is  m a la s  m a ñ a s  
O s v a i s  p a r a  p u e r c o  e s p i l i .  
Y o  n o  p r e te n d o  se r  b r u j o ,  
N i  q u ie r o  o t r a  p r o v is ió n  
S in o  o b is p o s  y -b o r r u jo  ; 
Q u e á  v e c e s  u n  m o t i ló n

palancona.
A n c h o  r e y ,  n o  m e  p e r s ig a s ,  
Q u e  t e  q u i t a r é  la s ,T ig a s  
Y  la s  m o ja r é  e n  l a  f u e n t e ; 
Q u e q u ie n  s u e le  t e n e r  f r e n t e ,  
T a m b ié n  s u e le  c o m e r  m ig a s .

REY.
N o  v o y  c o n t r a  l o  q u e  d i c e s : 
C o n fle so  q u e  s o y  p a v i t o  
Y  q u e  s o y  n i e t o  d e  A n q u is e s  j 
M a s  c o m o  to r c e r á  h i t o  
U n  l e y  s o b r e  s u s  n a r ic e s .

míe el E M P E R A D O R  S O L A N O .

EMPERADOR,
I  O h  c o r a z ó n  d e  d ia m a n t e ,
Y  c o n d ic ió n  d e  a s i s t e n t e  I 
I  O h  c h a q u e t a  d e  g i g a n t e ,
M á s  b r a v a  q u e  e l  o c c id e n t e ,
Y  m á s  q u e  e l  h i lo  b r a m a n t e  !
¿ E s t o y  c ie g o  ó  s o y  le t r a d o ?
¿ S o y  m a s t iu  ó  s o y  p r io r  ?
; Q u é  e s  a q u e s t o ,  c ie lo  h o n r a d o ?  
E l  l e y  s e  h a b la  d e  a m o r  
P o r  e l  u n o  y  o t r o  la d o .

palancona.
S i  y o  t e  q u ie r o  a b r a z a r ,
I  Harás esto que te digo ?,

REY.
Arrancaré un melonar.

palancona.
Pues abraza, papahígo.
R e y  q u e  s a b e s  p e s p u n t a r ,
L o  q u e  h a b é is  d e  h a c e r  p o r  m í  
E s ,  g r a n  R e y ,  q u e  d e s d e  a q u í  
Y a  d e  a m o r e s  n o  m e  tr a te s :

REY.
j O h  c a r r a c a , n o  m e  e n g a t e s  
C o n  p a la b r a s  d e  a l f a q u í !
Q u e  h e  d e  a d o r a r te  a u n q u e  s e a  
P i la t o  z a r z a p a r r i l la ,
Y  e l  c ie lo  e s t e r a  d e  e n e a ,
Y  a u n q u e  s e  h a g a  m o r c i l la  
L a  r e in a  P a n t a s i le a .

PALANCONA,y
L a  p a la b r a  h a s  d e  c u m p l ir ,  
R e y ;  n o  t i e n e s  q u e  g r u ñ ir .

REY. \

Y o  c u m p lir é  m i  p a la b r a  
A u n q u e  m e  c o n v ie r t a  e n  c a b r a  
C u a n d o  m e  v a y a  á  d o r m ir . ( Vase.)

EMPERADOR,
F ie r a  m á s  q u e  u n  g a n a p a n ,  
M á s  la r g a  q u e  M a J a g o n  :
E n  f in , e r e s  a la c r a n ,  
B a s ta r d a  c o m o  e l  t a z ó n  
C o n  q u e  b e b e  e l  p r e s t e  J u a n .  
Y o  s o y  r e y  d e  B a b i lo n ia ,
Y  v in e  a q u í  á  M a c e d o n ia  ;
¿ Y  a l  R e y  d e  M o tr i l  a b r a z a s  ? 
M a ta r é lo  c o n  d o s  p a s a s  :
E s o  a c h e ,  e s o  p e r o n ia .

PALANCONA.
No ha^a más, pues que so^
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C o n  l o s  b ig o t e s  B o m e r o ,
Y  c o n  im a  m u la  b a y a  j 
S i  n o  m á t a m e  p r im e r o  
C o n  u n  c u c h i l l o  d e  s a y a ,

EMPEBADOJi,
'P e r d o n a d  s i  o s  o f e n d í  >
P r o T in c ia l  d e  c a p u c h in o s ,
Q u e  co rn o  s o i s  b o r c e g u í ,
C o m é is  m o j a m a  y  p e p in o s ,  
y  a s i  m e  d a is  lu z  á  m i . »

Sale el B E Y  D E  M O T R I L  pensativo,
,/ REY,

A m o r ,  m ís t i c o  m a r r a j o ,
¿ P o r  q u é  e n c ie n d e s  m i  a f ic ió n  
C o n  y e s c a  d e  im  e s t r o p a j o ,
S i  m e  c o m ió  C ic e r ó n  
L a  h ig a d i l l a  d e  u n  g r a j o  ?

Viielve la ca/ra y ve que se dan las.manos la I N F A N T A  
y el E M P E R A D O R , y dice muy colérico,

I Q u é  e s p e c t á c u lo  a g u d o  
M ir a n  m is  o j o s  l l e n o s  d e  c ir u e la s ?
¿ Q u é  m a t a c h í n ,  q u é  e m b u d o .
Q u e  g a t i l l o  s u t i l  d e  sa c a m u e la s;?
¿ S o y  c e p a  d e  o l iv a r e s ,  ‘
0  e s  a q u e s t a  l a  f e r ia  d e  M o la r e s  ? '
1 V á lg a m e  S a n  C ir i l o ,
Y  e l  p e x e  N ic o la o  e n  e s c a b e c h e ,
Y  e l  c a n d i l  d e  u n  p u p i lo  !
I V á lg a n m e  c in c o  l ib r a s  d e  c a m p e c h e  t.
¿ E s  e s t e  s u e ñ o ?  ¿ E s  p a la ?
¿ E s  a n t e s  d e  c o m e r ,  ó  e s  m a r t in g a la ?
P a j e s  d e  S a n t a  M a r ta ,
G -ira io s , p la n e t a s ,  c a r n é  d e  m e m b r i l lo ,  
P a r á g r a f o s  d e  c a r t a ,
A lh u c e m a ,  c a c iq u e s  y  t o m i l lo .
V á lg a m e  e n  e s t e  a p r ie t o
M á s  d e  s e s e n t a  l ib r a s  d e  h i l o  p r ie t o .
A d a n  y  o tr a s  g a l e r a s ,
U n t o  s i n  s a l ,  p ic h e le s  y  c a r c o m a ,
G a z c o r r o  d e  c o n t r e r a s ,
Z a q u iz a m í d e l  t e m p lo  d e  M a h o m a  :
E n  e s t a  m i  d e s d ic h a ,
V á lg a m e  u n  ta r r o  l l e n o  d e  s a lc h ic h a ,
¿ S o y  r e y  ? ¿ S o y  a l b a h a c a  ?
¿ N a c í  d e l  s a r r a m p io n  d e l  A x a r a f e  ?
¿ S o y  C a c h u m b a , s o y  c a c a  ?
¿ S o y  a ñ a s c ó t e  ? N o , q u e  s o y  a n a f e  ; .
Y  s i  c a c h u m b a  f u e r a ,
V o m it a r a  e r m it a ñ o s  d e  m a d e r a ,
T r a id o r e s  d e  b a y e t a ,
P a r a s is m o s  d e l  q u in t o  m a n d a m ie n t o ,
M u je r  a n a c o r e t a .
H o m b r e  q u e  t i e n e  b a r b a s  d e  p im ie n t o  ;
¿ E s t o  s e  d i s im u la ?
Y o  t e  s a c a r é  e l  a lm a  c o n  l a  b u la .

j

Sale el R E Y  A Z O F E I F O , muy vi,ejOy con ropa de levan̂  
tar ridicula  ̂y al cuello %ma sarta de pimientos,

AZOFEIFO.
Q u ié n  d a  e n  m i  c a s a  v o c e s , 
i i e n d o f r a y  J u a n  G u a r in  t r e s  v e c e s  b o l lo ?

REY.
4

Y o  s o y ,  ¿ n o  m e  c o n o c e s  ?
G u a r d a  t u  c a s a ,  r e y ,  q u e  u n  r e y  q u e  e s  p o l lo ,
H a  d e  g u a r d a r  s u  c a s a ,
C o m o  e n  b o n e t e  l o s  t e a t in o s  g r a sa ,
E s t e  q u ie r e  á  t u  h i j a  j 
T u  h i j a  q u ie r e  á  é s t e ,  y  e l l o  e s  c la r o .
P o r q u e  u n  r e y  q u e  e s  b o t i j a  
;H a  d e  c o m e r , a u n q u e  l e  c u e s t e  c a r o  ;
Q u e  l e c h e  d e  b o r r ic a s  
N o  s e  p u e d e  h a l la r  e n  l a s  b o t ic a s ,  
y o  m e  p a r t o  á  m i  t ie r r a  
A  h a c e r  u n a  d a n z a  d e  g i t a n o s ,
Y  v e n d r é  á  h a c e r o s  g u e r r a  ,
C o n  g r a m á t i c a ,  t o r d o s  y  m a r r a n o s ,

N O T A S  Y  O B S E E T A O IO N E íS ,'
Y  t o d o  a q u e s t o  e s  p o c o  
S i a lg ú n  le n c e r o  n o  s e  v u e lv e  lo c o ,

AZOFEIFO,
I n v ic t o  r e y  C a c h u m b a ,
N o  a lb o r o t e s  m i  c a s a , ¿ q u é  e s  a q u e s t o  ?

REY,
R e y , b a d a x o  d e  t u m b a  ;
A q u í  r e g a ñ a r á s ,  b a g ó t e  u n  g e s t o ;
Q u e  y o  á  m i  t ie r r a  p a r to
E n  u n a  y e g u a  q u e  c o m p r é  e n  u n  c u a r t o .  (̂ Vase.)

EMPERADOR.
E l  R e y  s e  v a  e n o ja d o .

PALANCONA.
N o  h a y  q u e  t e m e r  a q u e l lo s  a c c i d e n t e s ,
Q u e  u n  r e y  d e s a r r a p a d o ,
S u e le  e c h a r  p r o v in c ia le s  p o r  lo s  d i e n t e s ,
Y  e s o  e s  c o s a  d e  f í a m e :
E n tr a o s ,  E m p e r a d o r , y  a c o m p a f íá m e .

AZOFEIFO.
S i  s e  h a c e  e l  c a s a m ie n t o ,
Y o  o s  p r o m e to , r e y  s i n  b u la ,
D a r o s  e n  d o t e  u n  j u m e n t o .
Q u e  e s  b iz n ie t o  d e  l a  m u ía  
Q u e s e  h a l l ó  e n  e l  N a c im ie n t o ,
U n  h u r ó n  y  u n a  c u c h a r a  
O s d a r é , y  c u a tr o  m o r c i l l a s ,
D o c e  y e m a s  y  u n a  c la r a ,
Y  m á s  l a s  S ié t e  C a b r il la s  
S a c a d a s  p o r  a lq u it a r a .
D e l  c a b a l le r o  d e  O lm e d o  
T a m b ié n  o s  d a r é  u n  p e l l i z c o ,
Y  d e  s u s  g u a n t e s  u n  d e d o ,  ^
Y  la  n a r iz  d e  u n  m o r is c o  
Q u e  s e p a  r e z a r  e l  C r e d o ,
R e t r a t a d a  e n  u n  r e ta b lo  
L a  b e l l a  m a lm a r id a d a
Y  u n a  b ib l i a  d e  B a t a b l o ;
Y  s i  a q u e s to  n o  o s  a g r a d a  
O s d a r é  a l  m is m o  d ia b lo ,

REY,
E s t o y ,  r e y ,  t a n  s a t i s f e c h o  
D e  l a  m e r c e d  q u e  m e  h a c é i s ,
Q u e q u e d o  r o n c o  y  c o n t r e c h o ,
Y  a s í  d e s d e  h o y  m e  v e r é is  
C o m e r  d o s  v e c e s  a fr e c h o .
Suena wna corneta de correô  y sale luégo,

EMPERADOR,
C o rreo  e s  é s t e  q u e  s u e n a .

BEY.
M a s  I q u é  v i e n e  p o r  l a  p o s t a  ?

EMPERADOR.
D e s m a y a d o  e s t o y  d e  p e n a ,
P o r q u e  s i  v i e n e  á  m i  c o s t a ,
M e  h a b r á  d e  c o m e r  l a  c e n a .

CORREO.
F a v o r ,  g r a n  r e y  M a c e d o n io ,
Q u e  e l  r e y  C a c h u m b a  h a  l le g a d o  
C o h  d ie z  y  s e is  c o m b a t i e n t e s ,
U n o s  c o r to s  y  o t r o s  la r g o s .
V ie n e  c o n  é l  u n  r e y  v ie j o
Y  e l  in f a n t e  P a m b a p a lo ,
Q u e  e l  u n o  e s  c o n v a le c ie n t e ,
Y  e l  o tr o  a b u e lp  d e  e n tr a m b o s .
V ie n e  u n  e s c u d e r o  b iz c o ,
y  u n  c a b o  d e  e s c u a d r a  c a lv o ;
Y  v i e n e  e l  r e y  q u e  r a b i ó ,
C ie g o , r e z a n d o  e l  r o s a r io .
V ie n e  u n  m á r t e s  p e c a d o r ,

' Y  v i e n e  u n  m ié r c o le s  s a n t o ,
Y  u n  h e r m a n o  d e  M a h o m a ,
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L ó c o  d e  v e r s e  t a n  a l t o .  ;  
V ie n e  e l  g r a n  S ó f i  e n  c e c in a ,  
Q u e  t i e n e , m á s  h á  d e  u n  a fio , 
V a le n t ía  e n  e l  d o n a ir e ,
Y  s a r n a  e n  e n tr a m b a s  m a n o s .  
L o s  D o c e  P a r e s  d e  F r a n c i a ,
Y  d ie z  c h ic h im e c o s  z a m b o s .  
V ie n e n  h a c ie n d o  t o m iz a  
P a r a  a h o r c a r s e  e n  l l e g a n d o .  
L le g a r o n  á  l a  c iu d a d  
M e t id o s  d e n tr o  d e  u n  c a r r o ,
Y  a s a l t a r o n  l a s  m u r a l la s  
C o n  e s c u d i l la s  d e  c a ld o .
V ie r a s  v o la r  p o r  e l  a ir e  
V e n t e r o s ,  t u r c o s ,  z a m a r r o s ,  
S a n s u e f ía s , s a r t a s  d e  e m b u d o s ,  
N in f a s ,  t in t e r o s ,  m u c h a c h o s ,  
C h o z n o s ,  s a s t r e s ,  e n t r e ñ j o s .  
T a g a r e t e s ,  e s p in a z o s ,
C a r n e  m o m ia ,  m o l in e r o s ,  
A lq u i t a r a s ,  r e y e s  m a g o s ,  
H o m b r e s  r o n c o s , a v u ta r d a s ,  
A lg a r r o b a s ,  h ig o s d a lg o ,  
A lm o r r a n a s ,  le v a d u r a ,  
G u a í’d a in f a n t e s , t r e s  e n  c a r r o , 
G a lá p a g o s ,  m a r in e r o s .
M o ñ o s ,  c o m e t a s ,  g a z p a c h o s '.  
C a n d i le s ,  g a l l in a s  c lu e c a s .  
S u e g r a s ,  v e n t e r o s ,  v i c a r io s ,  
A n t í f o n a s ,  m e d ia s  n o c h e s ,  
M o n a c i l lo s ,  r u e c a s , n a b o s .  
A lp e c h ín ,  t i z o n e s ,  m ic o s ,  
S a c a m u e la s ,  c a le n d a r io s .
Y o , s e ñ o r , i)o r  d a r te  a v is o  
S a l t é  e n  u n  p o d e n c o  e n a n o .  
Q u e e r a  d e  c a s t a  d e  r e y e s ;
Y  t a m b ié n  é l  e r a  c a s to .  
A r r im é le  á  lo s  i j a r e s  
A q u e s t e  e s p o ló n  d o  g a l lo .
Y  d á n d o le  r ie n d a  s u e l t a  
C o r r ió  m á s  q u e  lo s  d ia b lo s .
Y  á  la s  a n c a s  d e l  p o d e n c o ,
Q u e  a g o r a  d e j o  e n  e l  p a t io ,  
T ^ u je  l ib r e  d e  l a  m u e r te
A  ,un a lb a r d e r o  e r m ita ñ o .
M ir a , K e y , e n  e s t e  t r a n c e  
Q u é  h a r á n  l o s  f r a i le s  d e sc a lz o s ,
Y  m ir a  p o r  t u  c o r o n a ,
Q u e  c a e  l a  c u a r e s m a  e n  M a r zo ,

AZOirEIPO.
I O h  q u é  g r a n d e  c o n f u s ió n  I 
T o q u e n  a l  p u n to  á  r e b a to  
M ie n t r a s  a lm u e r z o  u n  m e ló n ,
Y  a g u z o  e n  e s t e  z a p a to  
L a  p u n t a  d e  m i  la n z o n .
Y  v e r á  e l  r e y  d e  M o tr i l  
Q u e  m i  f a m a  p e r e g r in a ,
D e s d e  l a  p ie d r a  á  l a  c h in a ,
H a  d e  a r d e r  e n  u n  c a n d i l
Y  v o la r  c o m o  c e n iz a .  
E m p e r a d o r  s e d  g u ió n .
P o n e d  p o r  e s t o s  c a m in o s  
L a  q u ij a d a  d e  S a n s ó n ,
E l  c a b a l lo  d e  L o n g in o s
Y  e l  p u e r c o  d e  S a n  A n tó n ,  
P o n e d  p o r  e s a s  a lm e n a s  
A n t e c r is t o s  y  c ig a r r a s .

t

EMPERADOR,
L a  s a u g r e  d e  a q u e s ta s  v e n a s  
L a  h a r é  n o c h e  d e  .m a rra s
Y  c a ld o  d e  h e r e n g e n a s .
K e y ,  c o n o c e is m e  m u y  m a l ,  
Q u e  e n  v in ie n d o  e l  e n e m ig o  
L o  h e  d e  v e s t ir  d e  s a y a l ,
Y  l e  s a ld r á n  d e l  o m b lig o  
Q u in c e  fu n d a s  d e .o r in a l ,

REY,
L la m e m o s  á  e l  a s is t e n t e ,  
S u b a m o s  á  l a  m u r a l la ,

EMPERADOR,
N o  t e m á is  q u e  e s  p o c a  g e n t e ; .
S u e n e  e l  p í f a r o  y  l a  m a f ia ,
L lu e v a  e l  c i e lo  p a n  c a l i e n t e  ;
Q u e  y o  o s  p r o m e t o ,  b u e n  r e y ,
D e  c a s t ig a r  s u  in s o le n c ia  
C o n  u n  b u e y  s o b r e  o tr o  b u e y ,
A u n q u e  m e  p id a  c le m e n c ia  
C o n  e l  miserere mei,

AsÓ7nanse al muro el'R^Y A Z O P E I P O ,  el B M P E K A
D D K  y  I N F A N T A ,

REY.
¿ V e is  t r e m o la r  lo s  p e n d o n e s  
Q u e s o n  d e  l a  g u e r r a  a l iñ o s  ?
¿ V e i s  p o l l in o s  y  e s c u a d r o n e s  ?

INFANTA.
A flo ja d m e  e s t o s  c o r p in o s ,
Q u e  m e  d u e le n  lo s  r iñ o n e s .

EMPERADOR.
N o  t e m á i s ,  m i  c o r a z ó n ,
Q u e  s i  a l lá  s a lg o  e s t a  v e z ,
L e  h e  d e  d a r  t a l  p e s c o z ó n  
A l  r e y  d e  M o t r i l , q u e  e n  F e z  
O ig a n  lo s  m o r o s  e l  só n .

Sale el R E Y  D E  M O T R I L  eu- un cahallo de caña á
retar á los Meyes,

B E Y  D E M O T R I L .

E s c u c h a d m e  d e s d e  e l  m u r o , ^
R e y e s , d o s  ó  t r e s  p a l a b r a s ;
Q u e e s  r a z ó n  q u e  o ig a n  l o s  r e y e s  
S i  u n  r e y  d e  á  c a b a l lo  h a b la .
A l  r e y  A z o f e i f o  r e to .
Q u e  e s  v i l  p o r  c a to r c e  c a u s a s ,
Y  s ó lo  d ir é  l a s  t r e s ,
Q u e  e s o t r a s  n o  v a l e n  n a d a .
L a  p r im e r a  y  p r in c ip a l  
E s  p o r q u e  q u ie r e  s e r  t a i t a ,  
y  e s  c o s a  in f a m e  e n  lo s  r e y e s  
N o  c o m e r  c ir u e la s  p a s a s .
L a  o t r a , p o r q u e  e r e s  t r e f e ,
Y  r e y  q u e  n o  g a s t a  b l a n c a ,
T e n d r á  c e g u e r a  e n  s ie s o
y  e n  l o s  o jo s  a lm o r r a n a s .
P o r  e s o  t e  r e t o  á  t í ,  
y  á  lo s  g a l lo s  q u e  t e  c a n t a n ,
Y  a l  a s n o  q u e  t e  r e b u z n a ,
Y  á  lo s  p e r r o s  q u e  t e  la d r a n .
K é t o t e  l a  o re j a  iz q u ie r d a ,
Y  lo s  b a n c o s  d e  l a  c a m a ,
C o n  e l  a lc u z c u z  q u e  c o m e s ,
Y  la s  m u e la s  c o n  q u e  m a s c a s ..
D e  t u  g a z n a t e  e l  g a l i l l o .
D e  t u  e s p in a z o  l a s  t a b a s ,
Y  e l  e n t r e ñ j o  y  e l  b o fe  
D e  t u  a g ü e la  y  d e  t u  h a c a .
R é t o t e ,  R e y  ; m a s ,  m a l  d ig o ,  ' . '
N o  r e y ,  s in o  m ie l  c o la d a  :
E l  c o lo d r i l lo  y  la s  u ñ a s .
Y  u n  c u a d r a d o  d e  t u s  c a lz a s ,
R é t o t e  t u  s a y o  v e r d e ,
A fo r r a d o  e n  t i r i t a ñ a ,
Y  r é t o t e  e l  a g u in a ld o
Q u e  t e  d a n  t o d a s  l a s  p a s c u a s .
R é t p t e  l o s  d is p a r a te s  
Q u e  s u e ñ a s ,  d i c e s  y  h a b la s ,
Y  c u a n d o  s o r b e s  e l  c a ld o ,
Q u e ..se  t e  p e g a  á  l a s  b a r b a s .

EMPERADOR.
i V á lg a m e  u n a  m e d ia  a r r o b a  1 
C a l la d ,  p ie r n a s  d e  a lg a r r o b a ,
R e y  d e  c o p a s  s i n  c a p u llo ,
Qu© a lg ú n  d i a  s e r é  g r u l lo ,
Y OS con una escoba.
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ÀZOFEIFO,
B e y , n o  l e  t r a t é i s ,  a s í .

EMPEBÂDOB.
I V o t o  á  l i i ó s ,  q u e  h e  d e  t r á t a l l o !
I G o n o c e is m e  V o s á  m i?
I H o l a ! a lc a n z a d m e  e l  c a b a l lo  
Q u e  e s t á  e n  e l  z a q u iz a m í.
P a j e s ,  d a d m e  m i  la n z o n
Y  u n  g u i s o p o , y  t in a  r u e c a ,
Y  a q u e l  m e d io  t in a j ó n ,
Y  l o s  b o l lo s  d e  m a n t e c a ,
Q u e  l o s  b o l l o s , b o l l o s  s o n ,

Ouitctnse i o d o s  del tíiutô y dice acá> ha>)o él B E Y  D E
M O T B I L .

BEY.

Y a  v i e n e n  t o d o s  b a j a n d o  
S ó lo  p a r á  p e le a r  ;
Q u ié r o m e  i r  g a lo p e a n d o ,
Y  o tr o  c a b a l lo  m u d a r ,
Q u e  a q u e s t e  e s t á  y a  s u d a n d o .

B a l e  e l  B E Y  A Z O F E I F O  y  e l  E M P E B A D O B  y  l o s  c o m 

b a t i e n t e s  y  a c o m / p a ñ a m i e n t o  e n  c a b a l l o s  d e  c o J iia ^  é t o , ^  

y  t r a s  e l l o s  e l  B E Y  D E  M O T B I L ,

1 .
2 .
3 .
1 .

4 .

E s t e  e s  p o tr o  p r in c ip a l .  
D ic e n  q u e  e s  d e l  r e y  A t i l a ,  
A q u e s t e  f u é  d e  A n íb a l ,
N o  i g u a l a  á  a q u e s t a  m o c h i la  
L a  d e l  r e y  d e  P o r t u g a l .  
A q u e s t e  c a p a r a z ó n  
L o  b o r d a r o n  c i e n  ju d ío s .

BEY,

A q u e s t e  f u é  d e  N e r ó n .

AZOFEIFO,
P u e s  e s t o s  e s t r ib o s  m ío s  
D e  l o s  r e y e s  m a g o s  s o n .

P é n e s e  m o  e n f r e n t e  d e  o t r o ,  e í .E M P E B A D O B y  « Z B B Y
D E  M O T R I L .

3 . P o r  D i o s ,  q u e  s ó lo  m ir a l lo s  
C a u s a  t o c in o  y  t e m o r  ; 
P u e s t o s  e s t á n  c o m o  g a l lo s .

EMFEBAnOB,
N o  t o q u é i s  r e c io  e l  t a m b o r .  
Q u e  s e  e s p a n t a n  l o s  c a b a llo s .

BEY,

D e s d e  G a n d u l  á  Z a m o r a  
N a d ie  t e  h a  d e  d a r  f a v o r ; 
D e  m o r ir  t i e n e s  a g o r a , 
P o r q u e  p u s i s t e  t u  a m o r  
E n  l a  I n f a n t a  m i  s e ñ o r a ,

EMPEBADOB.
N i  l o s  g r ie g o s  n i  l a t in o s  ,
D e  m í , q u e  s o y  h o m b r e  b r a v o ,  
T e  h a n  d e  l ib r a r ,  n i  L o n g ín o s ,

BEY.

V o t o  á  D io s  q u e  c o n  u n  c la v o  
O s h a g a  l lo r a r  t o c in o s .

T o c a n  u n  c e n c e r r o  y  e n o u é n t r á n s e  ¡  y  c a e n ,  d e  l ö s  c a h a

l í o s ,  y  s a c a n  l a s  e s p a d a s ,

F u é  e l  e n c u e n t r o  s in g u la r .
M á s  v e r d e  n o  p u d o  s e r .
N in g u n o  q u is o  r o d a r ,
E r a  m á s  f á c i l  c a e r .
T r á ig a n le s  p ie d r a s  b e z a r ,

m
I V á lg a o s  m i l  c r u c i f i j o s ,
D ie z  s a n t a n t o n e s  y  d o s  m i l  s a n t a n a s  i 
M a l h e r id o s  o s  v e o .
\ H o la  1 t r a ig a n  j e r in g a s  y  p o leo ,*
\ J e s u s , q u é  g r a n  t r a g e d ia  l 
H á g a n s e  a q u e s t a s  p a c e s .
S i  m a ñ a n a  h a y  c o m e d i a ,
I d  a l l á  c o n  q u in i e n t o s  B a ta n a se s .
N o  m u e r a n  p o r  m i  h i j a  P a la n c o n a
B e y e s  c o n  t a l e s  g r a d o s  y  c o r o n a ,

Y o  ñ e  d e  m o r ir  ó  l l e v a l l a ,

BEY.

EMPEBADOB,
Y o  h e  d e  l l e v a l l a  ó  m o r ir .

REY.
Y o  h e  d e  q u e d a r  d e  l a  a g a lla ,

EMPEBADOB,
Y o  m e  h e  d e  e c h a r  á  d o r m ir  

■ O  m o r ir  e n  l a  b a t a l la .

AZOFEIFO.
D e s e  a lg ú n  r e m e d io  lu é g o  
E n  e s t a  g u e r r a  t a n  m is te r io s a ,

BEY,
D e  l a  p a c i e n c ia  r e n ie g o ,

EMPEBADOB.
L a  I n f a n t a  h a  d e  s e r  e s p o s a  
D e  q u ie n  s u p ie r e  h a b la r  g r ie g o

AZOFEIFO.
A  t u  g u s t o  m e  r e m it o .

BEY,
Y o  m e  r e m it o  t a m b ié n ,

AZOFEIFO.
P u e s  d é n m e lo  p o r  e s c r i t o ,

}
2 .

AZOFEIFO,
T e n e d  lo s  b r a z o s , h i j o s ,

estas canas,

EMPEBADOB.\  ,

E s t e  b u f e t e  n o s  d e n :
C a lle  t o d o  e l  m u n d o ,  c h i t o .

S a c a n  a d e r e z o  d e  e s c r i b i r ,  s o b r e  v / n a  m e d i a ,  a n e g a ,  u n  

t r a p o  r o t o  p o r  s o b r e m e s a ,  u n a  c a n d i l e j a  p o r  t i n t e r o  y  

u n a  p h m a  d e  c a n a , e t c .

BEY,

P a j e  q u e  t i e n e s  q u i j a d a s ,
D í l e  á  l a  I n f a n t a  a l  o id o  
Q u e  v e n g a  y  t r a ig a  a lm o h a d a s  5 
T  d i  q u e  t r a ig a  v e s t id o  
U n  h a t o  d e  c u c h i l la d a s .

EMPEBADOB,
T o m a d  v o s  a q u e s t a  p l u m a ,  
Y  e n  e s t e  p a p e l  d o r a d o  
E s c r ib id  d e  e s t o  l a  s u m a ,

AZOFEIFO.
I Q u é  p a p e l  t a n  d e l i c a d o  !

EMPEBADOB.

D ió m e lo  e l  r e y  M o te z u m a ,

AZOFEIFO,
C o n  e l  d e b id o  r e s p e t o ,
G a t a t u m b o s , r e y e s  g o d o s ,  
S o b r e  a q u e s t e  m a m o t r e t o  
J u r a d , q u e  p a s a r é is  t o d o s  
P o r  m i  s e n t e n c ia  y  d e c r e t o .

REY,

parecer tenemos.
V  _
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AZOFKIFO.
P u e s  y o  o s  m a n d o  m i  a g u in a ld o .

REY.
I Q u é b ie n  r e tu m b a n  l o s  r e m o s  I

ÀZOFEIPO.
Pues escribildp y firmaldo.

EMPERADOR,
Escribámoslo y firmemos,

AZOFEIFO.
D e l  c i e lo  v i e n e  e s t a  p a z ,  

Q u e  s i  n o  e l  m u n d o  s e  m a t a .  
Y o  l e  p r o m e to  á  S a n  B la s  
U n a  lá m p a r a  d e  p la t a  
Q u e  c u e s t e  u n  d u c a d o , y  m á s

Zee el B E Y  lo que ha escrito,
« C a c b u m b a j  p o r  l a  d iv in a  c l e m e n c ia ,  r e y  d e  M o tr il ,  

p r o m e to  c o n  ju r a m e n t o  r e a l ,  e n  e s t e  p r e s e n t e  a ñ o , d e  
o b e d e c e r  l a  s e n t e n c ia  y  p a r e c e r  d e l  r e y  A z o f e i f o  a c e r c a  
d e l  c a s a m ie n t o  d e  m i  s e ñ o r a  l a  i n f a n t a  P a la n c o n a  su  
h i j a ,  Y  lo  f irm o .

Y o EL R e y .»
1.

2 .
3 .
1 .

N o  l o  e s c r ib ie r a  m e jo r  
L a  b e l la  m o r a  X a r i f a ,
Y a  e s c r ib e  e l  E m p e r a d o r  
L a  le t r a  e s  g ó t i c a  y  g r i f a .  
E n s e ñ ó lo  u n  c u r t id o r .

Zee el E M P E R A D O R  lo que escribió.
« S o la n o , p o r  l a  g r a c ia  d e  D i o s ,  E n ip e r a d o r  s e m p e r  

A u g u s t o  d e  B a b i lo n ia ,  y  C u m b r e s  A l t a s ,  s e ñ o r  d e  la s  
F i l i p i n a s  y  e l  M a r  B e r m e jo , e t c , ,  c o n  ju r a m e n t o  d e  L e v i ,  
p r o m e to  o b e d e c e r  a l  d ic h o  r e y  A z o f e i f o ,  ut swpra, y l o  
f ir m o .

E l  E m p e r a d o r .»

Sale la I N F A N T A .

AZOFEIFO,

I O h  m i  h i j a  P a la n c o n a  I 
M u y  e n  b u e n  h o r a  v e n g á is .  
V e n ís ,  h i j a ,  h e c h a  m o n a ,  
M ir a d  e n  q u é  p u n t o  e s t á i s  
P o r  v u e s tr o  g a r b o  y  p e r s o n a .

PALANCONA.

S e ñ o r  p a d r e  á  m í  m e  p e s a  
D e s t a s  g u e r r a s  y  e s t a  h a m b r e .

REY.
«

I O h  a r r u l lá t ic a  ir la n d e s a  ! 
D e  v e r o s  m e  d á  c a la m b r e .

AZOFEIFO.

H i j o s , l l e g a o s  á  l a  m e s a .  
A c á b a s e  e s t a  p a s i ó n ;
P u e s  c o n  u n a  t r a z a  e x t r a ñ a  
S e  q u i t a  e s t a  c o n f u s ió n ,
T o d o  s e  d e s e n m a r a ñ a  
C o n  e s t a  i lu s t r e  in v e n c ió n .
H o y  se  h a r á  e l  c a s a m ie n to ;
H o y  s e  m e  a c la r a  e l  s e n t id o .  
D a d m e  a lb r ic ia s  d e  c o n t e n t o .  
P u e s  D io s  h a  s id o  s e r v id o  
D e  a lu m b r a r  m i  e n t e n d im ie n t o .  
I O h  q u é  in m e n s a  m a r a v i l la  I

REY,

\ E l  t i e n e  m a l  d e  g a r g a n t a  !

EMPERADOR.

AZOPEIFOí

E s  q u e  s e  l l e v e  l a  I n f a n t a  
A  q u ie n  q u e p a  l a  e s p a d i l la .

Sae^ naipes  ̂valos dañólo el KEY A Z O F E I F O  al E M 
P E R A D O R  y  R E Y  D E  M O T R I L ,y dan voces todos; « /  V̂ va el Rey de Motril /  » ^

•"'i

REY.

P o n e r  p ie n s o  u n a  e s p a d i l la  
E n  m is  a r m a s  d e s d e  h o g a ñ o .

EMPERADOR.

L a  q u e  m ir a r m e  e s  m a n c i l l a , 
M e  v o y  á  h a c e r  e r m it a ñ o  
Y  á  c o m e r m e  d e  p o l i l la .
Y a  h e  p e r d id o  l a  m u c h a c h a ,

REY,
4

N o  OS v a i s ,  s o r b e r é is  c o c in a ,

EMPERADOR,

A n t e s  v o y  á  s e r  g a r n a c h a ,
O  n iñ o  d e  l a  d o tr in a ,
O  h e r m a n o  d e  l a  c a p a c h a .
N o  s o r b e r é  su  c o c in a  
S i  m e  l o  m a n d a  m i  a b u e la  , 
N i  c o m e r é  s u  g a l l i n a ,  
A u n q u e  m e  p r e s te  u n a  m u e la  
L a  b o c a  d e  l a  b o c in a . (  Vase.) (1 )

REY.

M e n e s t r i l  d e  t in t o r e r o s  (2 ) ,  
C a p e l lá n  d e  c a ld e r e r o s , 
S e r e n ís im o  m e n d r u g o .
M a s  h e r m o s a  q u e  T a r u g o ,
E l  c o n f e s o r  d e  G a ife r o s .  
D u lc e  c e n t a u r a  m a c h o r r a ,  
C e le s t in a  p e z  y  b o r r a , 
A n g é l i c a  m a r c o  c a ñ a ,
M á s  r u b ia  q u e  t i r i t a ñ a  
Y  m á s  b la n c a  q u e  m o d o r r a í  
D a d m e  e s a  m a n o  d e  f ie m a ,  
C o r r a l d e  m i  p e n s a m ie n t o ,  
B e l l a  c a r a  d e  a n a t e m a ,  
G r a d i l la  d e  m o n u m e n t o ,
C la r a  a l  a lm a  a l  c u e r p o  y e m a .

A

. PALANCONA.

( T a n to  r e q u ie b r o  e n  v e r a n o  1 
S ó lo  p o r q u e  n o  m e  a p o d e s  
E b p i é ,  t e  d a r é  l a  m a n o ,  
R e v e r e n d o  r e y  H e r ó d e s .

REY,
f

S o y  t u  m e n in o  y  t u  e n a n o .
Y a  e s t o y  m á s  r ic o  q u e  u n  F ú c a r ,

PALANCONA.

V o s  p ic á i s  c o m o  a lc a u c i l .

REY,
4

V o s  n o  h a b é is  v i s t o  á  S a n if ic a r ,
’  ,

PALANCONA, 
O oniQ  s o i s  r e y  d e  M o t r i l ,
T e n e is  in g e n i o  d e  a z ú c a r .

•/'
^  «

AZOFEIFO.
Y a  d ie r o n  f in  la s  p e l e a s ,  
H a g a n  f ie s t a  l a s  C a n a r ia s ,

' í

Decilda ya (zamarrillâ ).

(1) Esta palabra no ostá en la edición de 1640.
 ̂(2) En la edición de Zaragoza de 1640 siguen estos versos como 

^ o s  pronuuciára el JBmjperadqr, cuando a^ui vuelve á Iiablar el
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Ÿ compren tô ïwlftttipreaa, 
Porque pongan luminarias 
En tejados y azoteas.

f

i J O Ï A S  t

BEY.

¡ Hola, paje, hecha la aldaba 
Y almorcemos pepitoria.

PALANCONA,

Aquí la historia se acaba.
REY.

Pues si se acaba la historia, 
i Alto 1 á jugar á la taba.

840.
' Con el título de E n t r e m e s  d e  P e y a t o s  ó  P a n d w r i -  

co, y hablando en él P o y a t o s ^  M e x i a ^  F r a n c i s c o  y  

B a r t o l o y  se imprimió en Barcelona un entremés en 
la imprenta de Cárlos Sapera, librero, calle de la 
Librería, en el afio de 1768, y que parece basado 
sobre el entremes de E l  M u e r t o ^  de Quevodo, mác 
extenso y completo, y con muchas frases idéiivicas, 
si no es que fuese del mismo Quevedo, ampliando 
y mejorando E l  M u e r t o ^  ó acaso éste fué impreso 
mal en la edición de Alcalá de 1643.

i

FIN DEL TOMO TÜROERO DE LAS OBRAS DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS,

à  ■
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Noticias y consideraciones. •  •  # « • * 6 •  b I

EL PARNASO ESPAÑOL,
Cuoí
A la eslatua de bronce del rey Don Felipe III........................
A la misma estatua....................................... ....  ; . . ,
A Roma sepultada en sus ruinas................... ....  . . . .
Inscripción de la estatua del César Gárlos V, en Aranjuez. 
A un retrato de Don Pedro Girón, Duque de Osuna, que hizo 

Guido Boloñés, armado, y grabadas de oro las armas. . 
A la fiesta de toros y cañas del Buen Retiro, en dia de 

grande nieve.
Al Duque de Maqueda, en ocasión de no perder la silla en 

los grandes corcovos de su caballo, habiendo hecho bue
na suerte en el toro................... ....  . . . . . . .  .

Celebra el esfuerzo de Quinto Muele, después llamado
S c é v o la .............................................................................

Exhortación al rey Don Felipe IV para el castigo de los re
beldes.................................... .... ..........................................

Al retrato del rey Don Felipe IV, hecho de rasgos y lazos,
con pluma, por Pedro Morante. • • • • • . • • •  

Al toro á quien con bala dió muerte el rey Don Felipe IV. ,
Al mismo toro y al propio tiro................................................
Memoria inmortal de Don Pedro Girón, Duque de Osuna,

muerto en la prisión. .....................................................
Al Duque de Levma, Maese de campo, general en FlSndres. 
A la huerta del Duque de Lerma, favorecida y ocupada mu

chas veces del rey Don Felipe III, y olvidada después de 
igual concurso. « . .  3 , í •

Es de sentencia alegórica esta composición. . .
Figurada contraposición de . los valimientos. . .
Al rey Don Felipe IV, . , - i ........................
Parenélica alegoría....................................
A Don Luis Carrillo, hijo de Don Fernando Carrillo, Presi

dente de Indias, cuatralvo de las galeras de España, y
p06t3« ................................................ ....  • •

A la custodia de cristal que dió el Duque de Lerma á San Pa
blo de Yalladolid, para el Santísimo Sacramento. , , .

Al rey Don Felipe IV saliendo á jugar cañas................... ....
Al rey católico Don Felipe IV, infestado de guerras. . . 
Jura del serenísimo príncipe Don Baltasar Cárlos, en Do

mingo de la Transfiguración; . . . . .  ¿ . . . .
Celebra la victoria de los navios de turcos que tomó el Du

que de Paslrana pasando á Roma. . . . . . . . . .
Desterrado Scipion á una rústica casería suya »recuerda con

sigo la gloria de sus hechos y su posteridad. , . .
Elogio al Duque de Lerma Don Francisco, cuando vivía vali

do feliz del rey Don Felipe III. ............................ ....  &
 ̂ •/ .  ̂
POLIMNIA.
Muestra con ilustres ejemplos cuán ciegamente desean ios

hombres. • • • ..................................
Enseña cómo no es rico el que tiene mucho .caudal • 3 • 
Séneca vuelve á Nerón la riqueza que le había dado. . . 
Respuesta de Nerón ¿Séneca, no admitiéndolo que le volvía. 
Un delito igual se reputa desigual, si son diferentes los su

jetos que le cometen, y ¿un los delitos desiguales. . . 
Él pecar intercede por los premios, prefiriéndose á la virtud, 
finé desengaños son las verdaderas riquoxas, & « « . •

3
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Id.
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Id.
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14
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Id.
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Por más poderoso que sea el que agravia, deja armas para
la venganza...........................................................

Persuade á la Justicia que arroje el peso, pues usa sólo de
la espada. . . . . . .  ............................................

Manifiesta un ardid del perverso pretendiente cuando desea 
que todos sean buenos, con intento malo. . . ? . . 

Describe el apetito exquisito de pecar.
A la violenta é'injusta prosperidad . . ; ........................
Advierte que aunque se tarda la venganza contra el pecado,

en efecto llega....................................... ....
Advierte el llanto fingido y el verdadero con el afecto de la

codicia. . * ...................................................................
Al ambicioso valimiento que siempre anhela subir más. . 
Peligro del que sube muy alto, y más si es por la caída de 

otro.................................................  ..................................

14

15

Id.
Id;
Id.

Id.

16
Id.

Id.

Id.
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Id. 
Id.

Id, ,

11
4 
I

td.

Más se han perdido en la prosperidad confiados, que en la
adversidad prevenidos. . ...........................................  •

Moralidad útil contra los que hacen adorno propio de la aje
na desnudez, • • . • • . • . • . . . . i ,  

Adviérle la doctrina segura: qué castigos de la Providencia 
divina, fuera del uso común, avisa la enmienda de pe
cados. . *

Enseña á morir ántes, y que la mayor parte de la muerte es 
la vida, y ésta no se siente, y la menor, que es el {último
suspirOj es la que da penai . . . .  i ........................

A un amigo que retirado de la córte pasó su edad. . . . 
Exclama contra el rico, hinchado y gloton. . . . . . .
Aconseja á un amigo que estaba en buena posesión de no

bleza, no trate de calificarse, porque no le descúbranlo 
que no se sabe. . . . • • •  . .  . . .  • « . « •  

El pobre cuando da pide más que cuando pide. . . . .
Castiga á los glotones y bebedores, que con los desórdenes

suyos aceleran la enfermedad y la vejez.............................
Represéntase la brevedad de lo que se vive, y cuán nada pa

rece lo que se vivió. . . . . . . . .  3 . . .  .
Signifícase la proíiia brevedad de la vida, siri pensar y con

padecer salteada de la muerte...........................................
Enseña el camino más seguro para la virtud, y quita el velo

engañoso á la riqueza...................................... ....  . . .
Reprende la continua solicitud de los usureros. . . » . 
Que al más valeroso león puede hacer daño una sabandija y

beneficio otra, ..................................................... ....
La honesta humildad en el traje abriga al hombre y le

aconseja ............................................................................
Burla de los que con dones quieren granjear del cielo pre

tensiones injustas. . . . . . . . . . . . . .
Contra los que quieren gobernar el mundo y viven sin go

bierno. ........................................ .... .................................
Advertencia á España de que ansí como se ha hecho seño

ra de muchos, ansí feerá de tantos enemigos inviJiada 
y perseguida,y necesita de continua prevención por esa
causa. . . .  i ........................

Difícil, aunque le llamaron fácil, pero solo medio verdade
ro de tener riqueza y alegría en el ánipio........................

Muestra por extraño é ingenioso camino que es dicha no ser 
poderoso, y que siempre los que lo son suelen emplearlo 
mal, « . « 3 . . . . . , ,  * * * * * * * ' *

Descubre el vicio de la hipocrecía que afectan muchos en la 
disimulación de sus maldades. • . ■ • , . . « • 

AidmiFable enseñanza del pedir* • • • * « « • « « »
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Enseña cómo los puestos en alta fortuna no suelen admitir 
consejo................................................ ....

A un caballero que con perros y cazas de montería ocupaba 
su vida. ....................................................................... ....

Reprende â una additera la circunstancia de su pecado. . 
Rescribe la Vida miserable de los palacios, y las costumbres

de los poderosos que en ellos favorecen, ........................
Llama á la muerte.........................................................  . .
Llama también á la muerte como en la Composición anterior,

pero de otra manera.  ........................... .
Aconseja á un amigo no pretenda en su vejez................... ....
Quela vida es siempre breve y fugitiva..........................  . .
Que se ha. de tener dado á Dios en el ánimo todo lo que el 

hombre posee, para que cuando le faltare, no parezca que 
se le q u i t ó . .......................................................................

Que el espíritu sin culpa no teme los trabajos enviados del 
cielo.......................................

Conoce las fuerzas del tiempo y el ser ejecutivo cobrador 
de la m u e r te . ........................ ,

Desprecio'dei aparato vano y supèrfluo. . . . . . . .
Que los trabajos enseñan virtud como las prosperidades ol

vido de ella. .........................................................
Pinta el Engaño de ios alquimistas..........................................
Conveniencia de no usar de ios ojos, de los oídos y de la

............................................................
Repite la fragilidad de la vida, y señala sus engaños y sus 

enemigos...................................
Retiro de quien experimenta contraria la suerte, ya profe

sando virtudes y ya vicios....................................................
Prevención para la vida y para la muerte,
Arrepentimienlo y lágrimas debidas al engaño de la vida. , 
Privilegios de la virtud y temores del podér violento.. . .
Agradece, en alegoría continuada, á sus trabajos su desen

gaño y su escarmiento. ......................................  . . .
Reprende á su amigo, débil en el sentimiento de las adver

sidades, y exhórtale á su tolerancia.. . .........................
Representa la mentirosa y la verdadera riqueza. . . . -. . ' 
Conoce la diligencia con que se acerca la muerte, y procura 

conocer también la conveniencia de sü venida, y aprove
charse de ese conocimiento., ............................................

Advierte la temeridad de los que navegan. . . . . . .
Muestra el error de lo que se desea, y el acierto en no al

canzar felicidades. . . . .  . . . . . . . .
Rey es quien reina en sus pasiones, y esclavo el rey si ellas

son señoras...................... r • . , .  . ^ . . . . ; .
Ciegas peticiones de los hombres á Dios...............................
Conjetura la causa de tocarse la campana de Vcliilá, en Ara

gon, despues de la muerte del piadoso rey don Felipe III,
y muestra la diferencia con que ia oirán los humanos. . . 

Reseña cómo todas las cosas avisan de la piuerte. . . . -,
Jmágen dei tirano y del adulador. . ..................................
Enseña no ser segura política reprender acciones aunque 

malas .sean, pues ellas tienen guardado su castigo.. . , 
Muestra que algunas repúblicas se enferman con lo que ima

ginan medicina. ...............................................................
Ruina de Roma por consentir robos de los gobernadores de

sus provincias, ....................................................................
Advierte contra el adulador que lo dulce que dice no es por 

deleitar al que lo escucha, sino por .interes propio suyo,
y amenaza á quien le dá crédito. ......................................

A un señor perseguido y constante en los trabajos. Figúrale
con la alegoría de un peñasco en el mar.............................

Amenaza déla inocencia perseguida, que baca al rigor de
un poderoso., . . ,, . . ...........................................

Sigue el mismo argumento hablando de Dios........................
Al incendio de la plaza de Madrid, en que se abrasó todo un 

lado de cuatro. . . . . . . . . . . . ¿ . . . 
Tóma venganza de la lascivia la penitencia deía riqueza des

perdiciada, y adora á la mesma lascivia en ídolo su arre
pentimiento...................... .... ............................ ....

Restituye Phryne en seguridad á su patria lo que había usur
pado en inquietudes. ........................................... ....

ta s  causas de la ruina dei imperio romano. . . . . . .
Abundoso y feliz Llcas én su palacio, sólo él es despre- 

piable,
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Págs.

La templanza, adorno para la garganta, más precioso que las 
perlas de mayor valor..........................................................

Comprende la obediencia del rhar y la inobediencia del'co- 
dicioso en sus afectos.. . . . . . . .

Contiene una elegante enseñanza de que todo lo criado tie-'
ne su muerte de la enfermedad del tiempo.

Descubre quién lleva los premios de las victoria^ marciales* 
Desconsuela al poderoso que aflige y desfavorece á alguno 

por vengarse, y enseña al perseguido como le desprecie. 
Contra los hipócritas y fingida virtud, en alegoría del cohete.* 
Es amenaza á la soberbia y consuelo á la humildad déi es

tado. . .  . , , ,
Náufraga nave que advierte y no da escarmiento. . .
A un ignorante muy derecho, severo y misterioso de figura. 
Descuido del divertido vivir á quien la muerte llega impen

sada,, j í f f . • . . , . • . , . . 
Virtud de la música honesta y devota, con abominación de 

la lasciva. .................................................................. ....  .
Enseña á los avaros y codiciosos el más seguro modo de

enriquecer mucho. ..............................................................
Los vanos y poderosos por defuera resplandecientes, y den

tro pálidos y tristes. ..........................................  . . .
Al oro considerándole en su origen, y después en su estima-

......................... ................................................................................
Desengaño déla exterior apariencia con el exámen iníeiior 

y verdadero.................. .... ...................................................
Advierte á los avaros la ocasión de faltarles muchas veces

. sus aumentos . ...............................................................
Desastre del valido que cayó áun en sus estátuas..................
Reprensión de la gula. . ....................................................
Muestra la iniquidad que los poderosos usan con la heredad 

del pobre, sí tienen codicia della, hasta que so la toman 
en bajo precio...............................................

Muestra en oportuna alegoría la seguridad del estado pobre 
y el riesgo del p o d e r o s o ; ........................

Enseña que aunque tarde es mejor reconocer el engaño de
las pretensiones y retirarse á la granjeria del campo. . .

A un juez mercader..................................... .
Virtud de la presencia del señor en la agricultura y en la 

guerra.. . . . . .........................................................
Comparación de las fábricas de la soberbia con las de la hu

mildad........................................
Espántase de la advertencia quien tiene olvidada la culpa. . 
Al repentino y falso rumor de fuego que se movió en la pla

za de Madrid en una fiesta de toros. . . . . . . . .
Amenaza á un poderoso ofensivo, que la dilación de la péna 

que se le previene del brazo de Dios es para aumentarla.. 
Gustoso el autor con ia soledad y sus estudios escribió este 

soneto. . . . . .
Muestra lo que se indigna Dios de las peticiones execrables 

de los hombres, y que sus oblaciones para alcanzarlas 
son graves ofensas.

Sermón estoico de censura moral. . . . . .  .
Epístola satírica y censoria contra las costumbres presentes 

de los castellanos , escrita á Don Gaspar de Guzman, Con
de de Olivares, en su valimiento. . . . . . . »  •

M e l p o m e n e ,

En la muerte del Rey Don Felipe II..................... í . . í
Túmulo al Serenísimo Infante Don Cárlos. ........................
Al mismo Sr. Infante.
Inscripción al túmulo de la Exema. Duquesa de Lerma. . , 
inscripción en el túmulo de Don Pedro Giron, Duque de Osu

na, virey y capitan general de las dos Sicilias.. . . . .
Compendio de las hazañas del mismo, en inscripción sepul

cral. .................................................... .... ....................... ^
Epitafio del sepulcro y con las armas del propio. . . . ,
Título funeral de Federico, hermano del Marqués de Espi

nola. . « . , . . , , • « • . , .  . . . .
Túmulo de Don Francisco de Sandoval y Rojas, Duque de 

Lerma y Cardenal de Roma. . . . . . . . .  . . .
Inscripción al marqués Ambrosio Spinola, que gobernólas 

armas católicas en Flándes.. . . • • * . . .  . . 
Funeral discurso de Aníbal', tomando el veneno para morir,'

Yiéfldpse viejo, sólo y desterradó,. .  » ,  ,  v ’ e . .
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Sepulcro de iason el argónaüfa. . . ; . • ¿ • . .
Elogio funeral à Don Melchor de Bracamonte, hijo délos 

Gohdes de'peñaranda, gran soldado sin premio. . . .
Sepulcro del bten juez Don Berenguel de Aois.. . . . .
En la muerte de Don Rodrigo Calderón, Marqués de Siele 

iglesias, Capitan déla Guarda Tudesca.. . . . . . .
Túmulo de D. Francisco de Ía Cueva y Silva, grande juris

consulto y abogado. . . . . . . . . .  . . . .
Inscripción en el sepulcro de la señora Duquesa de Najara, 

Oondesa de Valencia, etc. ¿ .
Elogio ilustre en la muerte del Marqués de Alcalá, padre de

la Excelentísima señora Duquesa de Medinaceli.................
Al mismo. Empieza con una  ̂alusión at apellido de Afán de 

Rivera, de los Excelentísimos Cuques de Alcalá. . . , 
Inscripción al túmulo del rey de Francia Enrique IV.. . ;
Memori» fúnebre del misrao R e y . .................... ....  . . .
Epitafio para el mismos . . . . . . . . . . .  . .
Glorioso túmulo á la serenísima infanta sor Margarita de 

Austria. ’ . « ì . . . . . .
Funeral elogió at padre maestro Fray Horlensio Félix Para-

vicino'y Arteaga, predicador de S. M..................................
Lamentable inscripción para el túmulo del rey de Suecia Gus

tavo Adolfo. ........................................... ....
Sepulcral relación en el monumento de Wolislan.................
Venerable túmulo de Don Fadrique de Toledo......................
Túmulo á la señora doña María Enriquez, Marquesa de Vi- 

llamagna. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Túmulo á Colon. Habla un pedazo de la nave en que des

cubrió el Nuevo Mundo...................... ....................... ; •
Túmulo de Aquíles.........................................................
Canción fúnebre en la muerte de Don Luis Carrillo y Soto- 

mayor, caballero de la Órden de Santiago, y cuatralbo de 
las galeras de España. . . . . . . . . .  . . .

Epitafio de Alejandro Macedón. . ..................................
Epicedio en la mnérte de una ilustre señora, hermosa y di

funta en lo flòrido de su edad. . . ..................................
Exequias á una tórtola que se quejaba viuda y después se 

halló muerta. . . . . . . . . . . . . . . .
Túmulo de la mariposa. . . . .  • . . . .  • . . .

Eratoí

Amante auS’ente del sujeto amado después de larga navega- 
cioxl* • • • • • • » • • «

*

Compara con él Etna las propiedades de su amor.. . . . 
Ausente se halla en pena más rigurosa que Tántalo. ¿ . . 
Con ejemplos muestra á Flora la brevedad de la hermosura, 

pará no malógrala*. . . *  . .  . *  . . .  • .
Cbrapára el discurso de su amor con el de un arroyo. . . . 
Finge dentro de sí un infierno* cuyas penas procura mitigar, 

como Órfeo, con la música de su canto, pero sin provecho. 
Amante que hace lección para aprender á amar do maestros 

irracionales. . • •  . • • . . .
Exageraciones de su-fuego, de su llanto, de sus suspiros y

de sus penas............................................ ....
Acuérdase, de su libertad cobrada y vuelta á perder; y aun

que coiiííesa la felicidad de aquel, estado, se reconoce asi- 
inismo sin valor para d e s e a r l e . ........................ .

^ 0  se disculpa, coradlos necios amantes, de atreverse á 
amar, ántes persuade á ser. superior hermosura* la que no 
permite resistencia para ser amada. . • . . . . . .

Ardor disimulado de amante. . . . . . . . . .  * .
A Aminta, que teniendo un clavel en la boca * por morderle 

se mordió los labios y salió sangre. . . > . . . , .
Venganza eñ figura de consejo á la hermosura pasada. . . 
A una fénix de diamantes que Aminta traía al cuello. . . . 
Á Aminta, qiie se bübrid Ins ojos con la mano. . . . . . 
Dificulta el retratar una grande hermosura , que se lo había 

mandado, y enseña el modo, que  ̂sólo alcanza para que 
fuese posible. . . . . . . . .  . . . . i . . .

deniza en la frente de Aminta eí Miércoles de ella. . . .  
A una dama que apagó una bujía y la volvió á encender en 

el humo soplando. . . ¿ . . . * . ; . , .
Impugna la nobleza divina, de que presume-el amor, con 

su origen y sus efectos, . . . .  v * • • * • • •
jleseribe á Leandro fluctúan te ea el mar
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Encareciendo las adversidades de los troyanos exagera más 
la hermosura de Aminta. . . . . . . .  , .

A Aminta que, para enseñar el color de su cabello, llegó 
una vela y se quemó un rizo que estaba j unto ai cuello. . 

Decvipcion del ardor canicular, que respeta al llanto enamo
rado y no le enjuga........................ ....

A una dama vizca y hermosa. ................................................
A una dama tuerta y muy herm osa.......................................
A otra dama de igual hermosura, y del todo ciega.. . . .
Llanto, presunción., culto y tristeza amorosa........................
Persuade al rio que, pues crecido va con sus lágrimas,

también vaya significando su dolor....................... ¿ .
A Amarili que tenía unos pedazos de un búcaro en la boca y

estaba muy al cabo de comerlos................................. ' . .
Quiere que la hermosura consista en el movimiento. . . . 
Quejarse en las penas de amor debe ser permitido, y no

profana el secreto^..............................................................
Elige el morir amando por no dar muerte á la amante ó á la 

amada, hallándose en peligro de haber de morir alguno. . 
Amor no admite compañía de competidor, ansí como el reinar. 
A una dama de singular gracia y hermosura que estuvo én 

Francia > y hablaba la lengua francesa con mucho donaire. 
Indignación conlra el amor, porque prendiendo cpnunahcr- 

mosura una libertad, deja libre la hermosura. . . . . 
Admirase de que Flora , siendo toda fuego y luz, sea toda

hielo
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. Filosofía con que intenta probar que á un mismo tiempo pue
de un sujeto amar á dos. . . .

Verifica la sentencia de arriba en dos afectos suyos. . . . 
Amor que, sin detenerse en el afecto sensitivo, pasa al in- 

'telectual.
En sentencia platónica , que la armonía y conte.xtura univer

sal del mundo, consta del amor, halla presunción amorosa. 
Música consonancia del movimiento de unos ojos hermosos, 

imperceptible al oido, como la música de los orbes celes
tiales................................................................... . . »

Majestuosa hermosura del semblante disimulado. . . . . 
A un caballero que se dolía de el dilatarse la posesión de 

sti • • t ■ • .*  é • «  • • •* • • •
Celebra á una dama poeta llamada Antonia. . . . . . . .
Amante agradecido á las lisonjas mentirosas de un sueño.. 
Venganza de la edad en hermosura presumida. . . . . , 
A Fiori que tenía unos claveles entre el cabello rubio. . . 
Confusión de peligros, contemplando la hermosura de quien

los causa, y consuelo en el riesgo mayor.................... ....
Inútil y débil victoria del amor, en el que ya es vencido

amante...................... « . .
A un bostezo de Floris,. *
Amante sin reposo. . .
Contraposición amorosa.
Advierte la'brevedad de la hermosura con exhortación deli-

CiOSd« •• « «*« 'd é 4 4 • • i * 4 « >• 4
Celebra el cabello de Una dama, que habiéndoselo mandado 

cortar en una enfermedad eiia no quiso»
Varios efectos de amante. , . . ; .
Nueva blosofía de amor contraría á la que se lee en las es  ̂

cuelas. • . . . .  . . . . . . . . . , ,
Sencilla significación de afecto amoroso proporcionada ai 

.sujeto amado.» . . .
Llama á Aminta al campo en amoroso desafío. . .. 
Trasformacion imaginaria. .

' Alma en prisión de oro. . .
Error acertado en condición mudable. ..................................
Exclama á Júpiter conlra unos,ojos ó quien el mismo Júpi

ter teme. • • . . .  . . . « i » .  . . ■
Celebra unos ojos hermosos y discretos. . * * . . . .
Pasiones de ausente enamorado. ...................................... ....
Celebra los ojos de otra dama por extraordinario camino. .
Hero y Leandro. ¿ ........................
Advierte at Tiempo de mayores hazáfias en que podrá ejerci

tar sus fuerzas. . .
Halla en la causa de su amor todos los bienes .
Amante ausenté que muere presumido de su dolor 
Muere de amor y euiiérrase amando. . . . .

. Alegórica enfermedad y medicina de amante», , , •
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A María de Córdoba, farsanta insigne, eonncida con el nom
bre de Amarilis....................................................................

Florls disimulada va á una feria.. . . . . . . . . .
Autoriza y esfuerza con la descripción misma d.e dos hermo

suras la segura enseñanza de que la mayor y más durable

69
Id.

es la de la alma..
Ausente de Fiori huye sus pensamientos y ellos le dexan. }
Pintura no vulgar de una hermosura. ..................................
C a u t a  s o l a  à  l i s i  y  l a  a m o r o s a  p a s i ó n  d e  s u  a m a n t e .

Que de Lisi el hermoso desden fué la prisión de su alma

70
Id.
72

libre.
Retrato no vulgar de Lisi. . . .
Padece ardiendo y llorando sin que le remedie la oposición 

de las contrarias calidades. • . . . . .  . . .
Procura cebar á la codicia en tesoros de Lisi. . . .
Ofrece á Lisi la primera flor que se abrió en el afio. . . .
Encomienda su llanto á Guadalquivir en su naciinieuto para 

que le lleve á Lisi donde va muy crecido. » i . . • .
Comunicación de amor invisible por los ojos» . . . . .
Afectos varios de su corazón fluctuando en las ondas de los 

cabellos de Lisi................ ..........................................
Ejemplos de otras llamas que parecen posibles comparadas

Id.
Id.

75
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U

n las suyas.
Peligros de hablar y de callar, y lenguaje en el silencio.. . 
Comparación elegante de Hércules con sus penas, y del 

non plus nllra de sus columnas, que desmintió el Rey Ca
tólico. . . . . .

Al temor que tenia Lis! de los truenos. .............................
Náufrago amante entre desdenes....................
Hermosura cruel y fastosa y infeliz fortuna de amante. . . 
Que amor de una vísta se enciende y alimenta la Dama. . . 
Que como su amor no fué sólo de las partes exteriores, que 

son mortales, así también no lo será su amor. . . . .
Dice que su amor no tiene parte alguna terrestre.................
Amante culpable en todas sus acciones por desdichado.. . 
Amor impreso e» el alma que dura después de las cenizas. 
Advierte con su peligro á los que leyeren sus llamas. . . 
Sepulcro de su entendimiento en las perfecciones de Lis!. .
Recuerdo que de la felicidad perdida atormenta....................
Exhorta á Lisi á efectos semejantes de la víbora. • . . « 
Retrato de Lisi que traía en una sortija. . . . . . . .
Goza el campo de primavera templada y no el corazón ena

morado. . . . V .
Imagina hacer un infierno para Lisi en correspondencia del 

infierno de amor que ya ella le había hecho. . . . .
Niega al amor ser deidad sino esclavo de Lisi.......................
Persevera en las quejas de su dolor, y advierte á Lisi del 

inútil arrepentimiento que viene de la hermosura pasada*. 
Amante ausente escoge por maestro de su amor la piedra

imán. ...........................................
Amor de sólo una vista nace, vive, crece y se perpetúa.. , 
Amor constante más allá de la muerte.. . . . . .  . . . 
Rendimiento de amante desterrado que se deja en poder de 

su tristeza.
Solicitud de su pensamiento enamorado y ausente. . . . 
Amante desesperado del-premio y obstinado en amar. . . 
A los ojos de Lisi volviendo de larga ausencia. . . . . .
A una niña muy hermosa que dormía en las faldas de L isi.. 
Exhorta á los que amaren que no sigan los pasos por donde

ha hecho su viaje. . .  ............................ . . . .
Lamentación amorosa y postrero sentimiento de un amante. 
Muestra haber seguido el error de otro amante que habla
. sido primero. ...................................... ....
Obstinado padecer sin intercadencía de alivio. . . . ¡ . 
Astrologia del cielo de Lisi ,'con la ocasión de tener un per

ro en las manos arrimado al rostro. . ........................ ....
Metafórica expresión de su afecto amoroso hasta consuma

da alegoría. . ........................ ....
Continúa la significación de su amor con la hermosura que

le causa, reduciéndole á doctrina platónica........................
Persevera en la exageración de su afecto amoroso y en el

exceso de su padecer. . . .................................. ..... . .
Prosigue en ei mismo estado de sus' afectos, . . . .  . 
Pide al amor que siquiera ya por inútil le despida. . , . 
P^séa para descansar el morir* ó « * . * < , . * « .  *
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Artificiosa evasipjíi de la muerte si valiera; pero entre tanto
6S 1Q̂ 6H10S3« » t *  • • •  • •  « •

Amante apartado, pero no ausente. Amador de la hermosura 
de Palma, sin otro deseo. . . . s . , , 5 . , ; 

Refiere la edad de su amor, y que no es trofeo del poder
del que llaman dios, sino de la hermosura de LlsL » .

Laméntase , muerta. Lisí, de la vida que le impide el se-
guirla.

Retrato de Lisi en múrmol. ; . . . . . .  .
L a m e n t a c i ó n  a m o r o s a ^ .................................... .........  • .  .

Muere infeliz y ausente. ............................. ....
Lamenta su muerte y hace epitafio á su sepulcro. 
Hace últimamente su testamento, . . . . .

T e r p s í c h o r e :

Letrillas satíricas. . . . . . . .  5 .  •
Letrillas burlescas. . . . . . . . . . . .
Letrillas líricas. . ¡ . . . , , , , , .
Carta de Escarraman á la Méndez. . . . . .
Respuesta de la Mendez á Escarraman. . t .
Carta de la Perala á Lampuga, su bravo. . . •
Respuesta de Lampuga á la Perala. . ¿ s ;
Vinagran refiere sucesos suyos y de Cardoncha.
A una dama, señora hermosa por lo rubio.
Vida y milagros de Monlilla.
Relación que hace un jaque de sf y de otros. . i , . ;
Sentimiento de un jaque por ver cerrada la mancebía. ¿ .
Desafio de jaques...................................................................,
Refiere Mari Pizorra honores suyos y alabanzas. . i .
Moxagon presó celebra la hermosura de su hija. . . . ¿
Pendencia mosquito.
Las cañas que jugó su majestad cuando vino el Príncine deílálíkQ -  ^

...................................................................................................................................................................................................................................................................... .................................  •  •  •  #  .  5  .  *  p  ,  .
Proslrimerfas de un rufián. . ¡ .
Los valientes y tomayones. . . . . . . .  i * ! ]
Las valentonas y destreza. . . . . . . . . . . .
Los galeotes* ........................................................................ ]
Los sopones de Salamanca..............................   .  . .  j
Córtes de los b a i le s . ...........................................  . . !
Las sacadoras. . , ....................1
Los nadadores.  ̂ ¿ .
Boda de pordioseros........................ ...  . 5 • . 5  .
Los borrachos........................................ ....  í ,
Las estafadoras. ...........................................  , _

Thalía.
Encarece los años de una vieja niña. . : ....................
A un nariz.
La plaza de Madrid cuando nueva, envidia la ventura que 

cuando vieja hatoia tenido.................................................
A las sillas de manos cuando van acompañadas de muchos 

gentiles hombres.................................
Mujer puntiaguda con enaguas......................... , .  . . ,
Hastío de un casado al tercer día. . . . . . . . . .
Casamiento ridiculo, . . . . . . . . . . . .  , ,
Prefiere la hartura y sosiego mendigo á la inquietud magní

fica, de los poderosos. . . . . . . . . . .
Túmulo de la mujer de un avaro que vivió libremente, donde 

hizo esculpir un perro de mármol llamado leal. , . .
Epitafio de una dueña, que idea también puede ser de todas..
Desnuda á la mujer de la mayor parle ajena que la com

pone
4 ^  m  ^

A una fea y espantadiza de ratones. . . . . , . . .
Al tabaco en polvo, doctor á pié. . . . . . . . . .
Desacredita la presunción vana de los cometas. . . . .
Mañoso artificio de vieja desdentada. . , . . .
Calvo que no quiere encabellarse
Calvo que se disimula con no ser cortés. . ¿ * . . , .
Felicidadbaratay artificiosa del pobre. . , . : . . ,
Búrlase de la astrologia de los eclipses
B^e vino precioso con mosquitos dentro. . , . . . .
Almosqüito de ia trompetilla. . . . . . . . . . .
Un enfermo á quien los médicos fatigan conia dieta, se bur

la de su regimiento. . . . .  _  . . .  ̂ , . .
A un tratado impreso que un hablador espeluznado de prosa 

hizo en culto. /

8^

Id.

Id.

Id.
Id.
85
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85
95
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Id. 
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100
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105 
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122
124
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Id.

127
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Pronuncia con sus nombres los trastos y miserias de la 
Vida» • » « '•  ■ • '<  é • • * • • • ■

À Apolo siguiendo á Dafne. . . . . . . . . . Id.
A Dafne huyendo de A p o lo .................................. • • •
Contiene una grande advertencia á los Reyes, conviene á sa

ber, que con ser tan soberanos por la alteza de su digni
dad, los que con su obligación no cumplen dignamente, 
se hacen despreciables en la estimación y en la memoria
después. . . . . . .  ..................................... .... . 133

Contra Pilatos, juez que pregunta á los acusadores lo que ha 
de sentenciar. , . . . .  . . . .  . ¿ . . . . Id.

A Jüdas Iscariote, ladrón no de poquito................... ....  Id.
Hechicera antigua que deja sus herramientas á otra re

ciente. . .........................i . . . . . . . .  . Id.
Ladrón que se despide de sus instrumentos, y se recoge á

profesión más estrecha..................................................... Id.
Watd un médico su candil estudiando por despabilarle, y re

conoce el candil justa aquella pena por su culpa. . . . 134
Médico que para un mal que no quita, receta muchos. . . Id.
Insinúa con donaire que las miserias de esta vida digna

mente pueden ser motivo de llanto y de risa también. . . Id. 
Duélese un preso en los términos mismos de sus visitas. . Id. 
La horca se queja de que la dan los que ella merece, y no

ios que la merecen á élla. ........................ ....................... 135
Huye la Casa del Campo (donde está el coloso del señor

rey Felipe lil) la competencia del Retiro........................ Id.
Vieja verde, compuesta y afeitada...................................... Id.
itefiere la provisión que previene para sus baños. . Id.
Pinta aquí fué el Troya de la hermosura................... ....  156
Fragilidad de la vida représeiitada en el misero donaire,y 

moralidad de un candil y reloj juntamente. . . . . .  Id.
Hermosa afeitada dé demònio. . . .  ...............Id.
Procura advertir la loca opinion de las piedras preciosas. . Id. 
Un casado se ríe del adúltero, que le paga el gozarcon sus

to lo que á èl le sobra. . . . . . . . . . . .  . Id. 
Marido paciente qué imagina satisfacerse de su deshonra

con hacer á otros casados ofensas............... ....  137
Justiñea su tintura un Uñoso................... .. .........................Id.

* s

Imitación de Virgilio, en lo que Dido dijo á Eneas queriendo
dejarla. ..............................................................................Id.

Riesgo de celebrar la hermosura de las tontas................... Id.
Signiñea la interesable correspondencia de la vida humana« Id. 
Enseña que las dignidades y puestos altos se suelen ocupar 

de sujetos indignos y ignorantes. . . . . . . . .  138
Diferencia de dos viciosos en el apetito de las mujeres. . Id. 
Procura también persuadir aquí á Una pedidora perdurable 
' la doctrina dcl trueco délas personas. . . . . . . . .  Id.

Búrlase del camaleón, moralizando satíricamente su natura
leza. . Id.

A la venida del Duque deHumena, cuyos camaradas trajeron
muchos diamantes falsos. . : ............................  . . id..

Al solimán de Una mujer anochecida de tez'. . . . . .  139
El qué no atiende á lo qüe dicen ett su ausencia, estará muy 
• expuesto á murmuraciones y léjos también de enmendarse. Id. 
Burla de las amenazas cuando se toca la campana de Velilla. id. 
Vieja vuelta á la edad de las niñas. . . . . . . . . I4 , 
Al señor de un convite, que le porfiaba comiese mucho. . ld¿ 
Reprende en la araña á las doncellas, y en su tela la debili

dad de las leyes.  140
Despídese de la ambición y de la córte. ■. . , . . . . Id.
Sacamuelas que quería concluir con la herramienta de una 

boca. • • < . * > !. • • • . . . » « Id.
Boda de matadores y mataduras. Esto es, un boticario con 

la hija de un albéit'ar. . . . . . . . . . . . .  id.
Vieja que aun no se quería desdecir de moza. Castígala con 

la similitud del jardín y del monte. . . • . . , . . Id,
A la hermosura que se echa á mal, prendada dé un capón* . 141
A un hipócrita de perenne valentía. ......................................Id.
Toreador que cae siempre de sU caballo y nunca saca la es

pada. , , . . . .  ............................. ....  ... Id,
Valimiento de la mentira. . . .  . . .. . . . . . id.
Aúna roma, pedigüeña ademas. . . . . . .  . . . id.
Leyes bacanales de un convite. . . . . . . . . . .  id.
Buscona que busca coche para el solilio la víspera. Es diálo- 

jgo entre ella y su escudero, y es sgnelo cón hopalandas, 142

m
Págs.

Gabacho, tendero de zorra üuíiUima. .  ̂ . . . . « . 142
Imagina, estando él preso, el dia del Angel en la puente se- 

goviana. • '»  » » . » . • • • . . . • • . • Id,
Pecosa y hoyosa rubia................................. ............................Id.
Diálogo de galan y dama desdeñosa................................. ....  145
Conñsion por los mandamientos. . . . . . , . . . Id.
Que la pobreza es medicina barata, y descuido seguro de 

peligros. . . • . . • . . . . • . Id.
Indignándose mucho de ver propagarse un linaje de estu- 

dios hipócritas y vanos, y ignorantes compradores de li
bros, escribió este soneto, dirigiéndole á su amigo Don
Joseph Antonio Gonzalez de Salas..................................Id.

En una conversación hicieron Quevedo y Don Joseph Anto
nio el soneto siguiente en cláusulas amebeas ó alternadas. Id. 

Título crepúsculo ó entre dos luces, si tiiulece, no tilulece. 144
Encarece la suma flaqueza de una dama................................ Id.
Dama hermosa entre rota y remendada.  ................... ....  '145
Celebra la pureza de una dama vinosa. Id»
Describe los trebejos de'una familia, de quienes se hallaba

m aleficiado^................................... ............................ ....
A una moza hermosa que comía barro. . . . . . .  Id,
Búrlase de todo estilo afectado............................................... Id,
Fiesta de toros con reiones al Príncipe de Gales, en que llo

vió mucho........................................................................ . 1 4 7
Fiesta en que cayeron todos los toreadores................... ....  148
A una dama que bailando cayó. -. w . 149
Celebra á una roma, como todas lo merecen........................ 150
En ocasión de no darle el Duque de Lerma las ferias de una 

esfera y de un estuche de instrumentos matemáticos, es
cribió este soneto.  .............................. I d .

Respuesta del Duque. . ...................................... ....  . . 151
Volvió á replicar Don F ranc isco .........................• • Id,
Encarece la hermosura de una moza con varios ejemplos, y

aventajándola á todas............................. ....................... ....  152
Boda y acompañamiento del campo.................................  ; 154
Carta al Conde de Sástago desde Madrid, habiendo ido con

su majestad á Barcelona. . ........................................... 155
Celebra la nariz de una dama. . . . . ................... 136
Habla con Enero, mes de-la brama de los gatos. . . . .  157
Dificultades suyas en el dar.  ............................  . . . Id.
Conflsion que hacen los mantos^de sus culpas, en la premá-

tica de no taparse las mujeres............................................... 158
Da señas de sí una dama recien venida, y refiere sus condi

ciones. . .  159
Un figura de guedejas se motila en ocasión de una premá-

t i c a . .........................        Id,
Significa como la mayor hermosura consta del alma en el

movimiento y en las acciones...............................................160
Acuerda al papel su origen humilde.......................   Id.
Desmiente á un viejo por la barba.  ̂ . 161
Toros y cañas en que entró el rey Don Felipe IV. . . . .  Id. 
Cura una moza en Anton Martin la tela que mantuvo. . . 163 
Refiere su nacimiento y las propiedades que le comunicó. 164
Los borrachos...................................................     165
Boda de negros........................................................   166
Dichas del casado primero, la mayor sin suegra. . . . . 167 
Remitiendo á un perlado cuatro romances, precedían estas 

coplas de dedicación. . . . . . . . . . . . . .  Id.
La Fénix..............................................................................   168
El Pelicano* • •  . . . . . . j -  170
El B asilisco« ........................................................................Id.
El Unicornio. « ............................  171
Don Perantón á las bodas del Príncipe, hoy el Rey nuestro 

señor. . Id»
Niüaanciana de ojos dormidos, i .................................  . 1 7 2

Varios linajes de calvas. . . . . . . . . . . . .  173
Burla el poeta de Medoro, y Medoro de los Pares. , , . Id.
Los santeros y santeras manifiestan sus interiores. . . . 1 7 4 .
Quejas del abuso del dar à las mujeres...................* . . 175
Refiere ías parles de un caballo y de un caballero. . , . Id.
Comisión contra las viejas. . . . . . . . . . . .  176
Declama contra el amor. . . . ................................. . 1 7 7
Significa su amor á una dama y procura introducir la doctri

na del no dar á las mujeres.........................................   178
Retirado de la córte responde á la carta de un médico.  ̂ • Id^
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Censura contra los profanos disciplinantes. . . ; . . .
Advertencias de una dueña ó un galan pobre. . . . . 
Dama calvatrueno de condes. . . . . . • .» •
Doctrina de marido paciente. ..................................... .....  •
Marido , que busca cdmodo y bace relación de sus propie

dades. . • . '. .
'i Procura enmendar el abuso de las alabanzas de los poetas. 

Jocosa defensa de Nerón y del señor rey Don Pedro de Cas
tilla.

Descubro-Manzanares secretos de los que en él se bañan. ; 
Acüsanse de sus culpas los cuellos, cuando se introdujeron 

las valonas.
Documentos de un marido antiguo á otro moderno. . . 
Lición de una tia á una mucliacba, y ella muestra cómo la 

aprende. . . . .  • . . .  . • •  . . . . i . ' .
.El juego de cañas primero, por la venida del Príncipe de 

G ales.. . . .  . • • . • • ♦ • • ................................
Despídese de penitente y disciplinante. . . . . ► . . 
Con nombre supuesto se queja de una madre y de una hija. 
Instrucción ,y documentos para el noviciado de la córte. . 
Responde á la socaliña de unas pelonas. . . . . . . 
Veriíica correspondidamente la.sentencia vulgar que el me

dio mundo se rie del otro medio. . . . . . . . .
En la simulada figura de unas prendas ridiculas, burla de la 

vana estimación que hacen,los amantes de seniejantes 
favores. • ■ • • . . • • • • ♦ • •

Quejas de "una cortesana viéndose ociosa. . ’ . . . . . 
Envía una xegua á descansar al prado. . . . . . . .

■ Sacúdese de un hijo pegadizo....................................................
Testamento de Don Quijote..........................................................
Cartel que pone una moza contra resistencia del dar. , . . 
Conversación de las muías de unos médicos con la haca de

un barbero. .................................... ..... » » . • •
Responde con equivocación á las partidas de un inventario

de peticiones. .........................................................................
Alabanzas irónicas á Valladolid, mudándose la córte de ella. 
Consulta el rey Turquino á una dueña cerca de sus amores,

y ella l6 aconseja« • • • • • ♦ • • • •
yéngase de la soberbia de una hermosura con eb estrago 

,clel liempo.
'B urla de los eruditos de embeleco, que enamoran á feas

cultas........................................ ......................... .....
Refiere ia presa de tres salteadores del sonsaque. . . .
Femenina cabellera , ' que predica á las verdaderas pe

lambres. ..................... .....
Reformación de costumbre no importuna. . . . . .  . 
Púrgase una moza de los defectos de que otra, enferrñaba.
visita de Alejandro á Diógenes, filósofo cínico. , . . , .
Desengañada exclamación á la fortuna. . . . . ,. . .
Suceso de un religioso proveído aviesamente, aunque electo< •  '  ■ ■ , •  •

ya obispo. ♦ • » • • • * • • • • • • * • • •
^Pintura de la mujer de un abogado, abogada ella del de

monio. . .
Censura costumbres, y las propiedades de algunas naciones. 
Consultación de los gafos, en cuya figura también se casti

gan, costumbres y a r u ñ o s . .....................................................
Itinerario de Madrid á su forie.
Fiesta de toros literal y alegórica. . . ................................
Segunda parte de Marica en el hospital, y'primera en lo in-

genioso.
Recógese un jaque á pretender viejas, y una tronga se le

vanta á dama deporte. - . . • • • • • •  •  • ■
Calendario nuevo del año y Gestas que se guardan en Madrid.
Matraca de las flores y la hortaliza...........................*
Calificá á su marido una moza de buena calidad. '. . . 
Describe operaciones del tiempo, y verifícalas también en

las mudanzas de las danzas y bailes'.. . . . . . . .
Vejamen que da el ratón ál caracol................................ . .
Ridículo suceso del trueco de dos medicinas. . . • .
Alega un marido sufrido sus títulos en competencia de otro.
Refiere su vida un embustero. ,.........................   . . . .
Abomina de una vieja que quería ser tercera de una niña.
Matraca de los paños y sedas. ................................ . . . .
Pavura de los condes de Carrion. . . , ...........................
QaUñea á prfeo para idea de maridos dipliosps. , « . .

180
id .
181
182

Id.
183
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m
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186

Id.

187
188 
Id.
189
190

191

Id.
192
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Id.
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198
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201
Id.
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204

205

206
207

208
209
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Id.
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215

Id .
216
217
218
219
220
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223
224
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Funeral á j o s  huesos dé una fortaleza que gritan mudos
desengaños............................¿ .

Celebra el tiro con que díó muerte á un toro el rey Don 
Felipe IV. * . . . . .  ■ i:'-. . •'

Efectos d e l a m o r y l o s  celos. . . .  . . .  . . . . 
Alega derechos para la exención de pagar á una dama. ♦ . 
Describe el rio de Manzanares cuando concurren en el vera

no á bañarse en é l . , .................................... . . . . .  . .
riero y Leandro en paños m enores....................... ...... . .
Refiere un suceso suyo, donde se  contiene algo del mundo

por dentro...............................................
La vida poltrona. . . .  . ........................................  , .  .
Suceso que aunque parece de conseja, fué verdadero. .  . 
Refiere él mismo sus defectos en bocas de otros. . s .  . 
R iesgos del matrimonio en lo s ruines casados. . . .  ^

224

225
226 
227

228
229

230
231
233
234 
Id.

LAS TRES MUSAS ULTIMAS CASTELLANAS.-^SEGUNDA 
CUMBRE DEL PARNASO ESPAÑOL.

E utlíupe.

A. Belisarlo.
A la brevedad de la vida. . « . . . . . « • • * .
Muestra lo que es una mujer despreciada. ¡ . . « . .
A la muerte. .
Pinta la vanidad y locura mundana. .
Pinta una monarquía estragada con pecados. . ; . . .
Un hombre-desengañado. . . . . . .  « . . . . . . .S onetos p a st o r ile s .
A Lisida pidiéndole unas flores que tenía en la mano y per

suadiéndola imite à una fuente. . . . . . . . . .
A Lisis presentándole un perro que había (tuiiado un corde

ro de los mismos dientes del lobo. . . . . . . . .
AAminta, que imite al sol en dejarle consuelo cuando se

áUS6ntQ* ♦ • • • • • • • # • • « « « •'
A una fuente en que salió á mirarse Lisida. . . . ,. ,
Con ejemplo del invierno imagina si será admitido su fuego 

del hielo de Lisi. • • • ■ » ,• • , • • .» • » . . .
Coii la comparación de dos toros celosos, pide á List no

se admire del sentimiento de sus celos.............................
Culpa á Flor de injusta en el premio de .su favor con el 

ejemplo de una vaca pretendida en el soto. . . . . .
Aconseja al amor que, para vencer el desden de Lisi, deje 

las Hechas comunes y tome las con que hirió A Júpiter para 
que se enamorase de Europa. . . . ¿ . . . . . .

Con el ejemplo del fuego enseña á Alexi, pastor, cómo se 
ha de resistir el amor en su principio. , . . . . . .

Dice que como el labrador teme el agua cuando viene con 
truenos, habiéndola deseado, así es la vista de su pastora. 

Significa el mal que entra á la alma por los ojos con la fá- 
' bula de Acteon. . . . . .  . . .  . . < . •■.  .. «

Dice que como el Nilo guarda su origen, encubre también 
él de su amor la causa, y crece así también su llanto con 

■ el fuego que le abrasa. . » . . .  . . * . . « •> '#
Con la propiedad de Guadiana, de quien dice Pllnioque 

scepiüs nasci gaudet, compara la disimulación de sus lá-
gruH3s< • • ..................................................................................

Habiendo llamado á su zagala Aurora , pide á la del cielo 
(jue so detenga para ver en ella el retrato de su misma za
gala. . » . . ,»  . . . • • «; • » » . • •

À Filis, (jue suelto el cabello lloraba ausencias de su pastor. 
A Lisi, que en su cabello rubio tenia sembrados claveles 

carmesíes, y por el cuello. . ; . , . . • • . •
Ausente, se lamenta mirando la fuente donde solía, mirarse 

su pastora. . .. . . . .  .
A una fuente, donde solia llorar los desdenes de Filis. . , 
Compara á la yedra su amor, que causa parecidos efectos, 

adornando al árbol por donde sube, y destruyéndole. , 
Dice que el sol templa la nieve de los Alpes, y los ojos de 

Lisi no templan el hielo de sus desdenes, , . . . . , .  
A una dama hermosa, y tiradora del vuelo, que mató un 

águila con un tiro. . • ■ • • ■ • • • • . .• 
A Lisi cortando ílqres y rodeada dê  abejas.- . ; . .- . ^. 
A Lisi,. que cansada de cazar en eí estío, se recostó á.la

sombra de un laurel.

241 
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Id.
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Id.
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Id*
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Id*
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PofiSUS AM9 RQSAS., ■
,En lapenogo ^e^urtaroante ausente. # . . . .
Dese^ cpnc(.cec la causa de su desasosiego. . ¿ ¿
Culpó lo cruel de ^  dama. . . .  . . . . ¿
Quéjase de, lo. esquivo de su dama. . . . . . .
Entre sueños su ve áun más.combatido. • • . :
Atorméutaje el recuerdo de su amor. . .  ̂ .
En vano busca la tranquilidad.  ̂ • . • . «
No logra quietud ni descanso. . . . . . . .
La guerra del amor es causa de su desasosiego.
Que conozcan todos la cóivstancia de su amor. .
Desea que así como Petrarca hizo célebre á su Laura, pue

da él trasmitir á la posteridad la hermosura de su enamo- 
lada. . . . . . . . .  . . . .  « •' é .V . •' . . .

Encarece el ánimo y la hermosura de Silvia. . . . ¿ .
Las gracias de la que adora son ocasión de qué viva y mue

ra ai mismo tiempo.. . . .  . . . . . . . . . . .
No quiere dar'lugar á desconfianzas . . . . . . .
Pide al amor cese en la cruda guerra que le hace. . . .
Nadie como él tiene tanta fé en el amor de Silvia. . . .
Le dice á Silvia no se muestre tan e sq u iv a ....................
No es posible vivir sin amar á Silvia, aunque su amor es

causa de la mayor desventura............................................
No es posible alabar tanta belleza* . . . , • . . .
Ruega al rio Denares que le acompañe en sus sufrimientos.
No haya sosiego en parte alguna................... ....  . . .
A un retrato de una dama. . . . . , . . . . . .
Solo en sueños ha podido creerse venturoso. . . . . .
Aun en sueños le sirve de pesadumbre su aiíior. . . ¿ .
Logra fama quien celebra tan famosa hermosura. . . . 
Contraposiciones y tormentos de su amor. . . • . . .
La constancia. en el . amor no teme el trascurso de los 

snos« . » , •  •  • * * »  •  •  é  •  •  • •  •  •  •
4

Rodéanlc mil fantasmas engañosas.................... ....
; Explica la variedad enojosa dé sus cuidados........................Id.
' Compara su amor con la hermosura de una flor que nunca 

p6 r6 C6 * ........................  . • • • • • • • •
Preso en los laberintos del amor, no puede ya lograr ven

tura. . . . . .
Pasa su vida conslantemeiite llorando................... ....
El tiempo va siempre adelantando, pero éi lo pierde lasti

mosamente,llorando. ...................... ....
Quéjase de los desdenes é ingratitudes de Silvia...................
El continuado movimiento de las aguas del rio semeja la 

inconstancia de Celia. . . .  . ............................  .
t  '

Pregunta al amor ddnde tienelos bienes que en él ponderan.
Su gloria no consiste en la realidad, sino en el recuerdo de 

SU dinor» •
Definiendo el .amor. . ................................. ....  i . .
Que todo tiene fin, sino es mi pena.
Mostrando su pasión amorosa................... ....
Muestra el poder del amor..........................................   Id.
DéctfíioSt . Id.
medonúUlas........................................• • .............................258
Romances.............................   259

270
Tercetos. ..............................  271
Entremés del niño, y  pbralvillo üe Madrid . . . .  274
ENTREMES DE LÁROPAVEJARA.. . . . . * • .......................277
Entremés del marido fantasma............................................... 280

^  Entremés famoso, la venta. . . . . . .  . . , . . 28g
: Poema heroico de las necedades y locuras de orlando el 

enamorado, . « . ' a i . . . . ) ,  . i . . . *  • 287

Id.
Id.

255

Id.
Id.

Id.
Id.

254
Id.

Id.
Id.
Id.

255

Caliope.

Quintillas. 
Letrillas. 
Silvas. .

•  •
•  «

299
Id.
302

Urania.

Sonetos sacros.
A Jesucristo Nuestro Señor espirando en la cruz. . . . 
Refiere cuán diferentes fueron las acciones de Cristo Nues- 

. |ro Señor y de Adan. , . . . , , ,  , •

323
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En la muerte de Cristo, contra la dureza del corazón del 
hombre. * .

' Las piedras hablan con Cristo y dan la razoii que tuvieron 
psrii roiiip6rs6 # •

Dice que se quebraron las piedras de envidia de la Cruz, y 
acuerda cuando le quisieron apedrear los judíos y se des- 
aparecid. .

Las piedras á Dios, con el lugar cuando Moisés quebró las
piedras en que estaba escrita la Ley. . .........................

Por qué habiendo muchas madres muerto de lástima de ver 
muertos sus hijos, amando Nuestra Señora más á su Hijo 
que'todas, no murió de lástima. . . . . . . . . .

A la Concepción de Nuestra Señora con la comparación del
mar Bermejo. . ................................................  • » •

A ia soberbia y la humildad refiérese lo que Dios hizo con 
entrambos en lo ménos y lo más, y en sí como hombre y 
Dios, efectos dé la humildad de la soberbia, verificados 
en la vida dé Nuestro Redentor. .• . . . . . . . .

Reprehende la insolencia de los que se atréven á pregun
tar á Dios las causas por que obra'ydeja de obrar, con es
tas palabras de San Pablo: Num quid sigmetitum dioit eij 
qui se fin£i(, quid me fecistl sic, an non habel potestaíem 
figulus luti, ex eadem massa facere aliud quidem vas in
honorem, aliud in coníumeliam ? .................................. ....

A la soberbia, con el ejemplo de la estatua de Nabuco, ihues- 
tra que estando derecha fué peligrosa, y vuelta de arriba
abajo es segura. .................................................• • *

Retrato al demonio, perifraseando en el rigor que cabe en 
el soneto las palabras de Job, con que le retrata, cap. n, 
Ecce Behemolh, . . . . . .  * * • • * « * • 

Pondera con el suceso de Balán, cuánto ántes es Dios obe
decido de una mala bestia, que de un mal ministro. * . 

Por los reyes buenos, de quien murmuran malos Vasallos, 
muestra cuán antiguo es tapar á los reyes los ojos con el 

i | |  texto de San Marcos, cap. xiv: JE/ cxperunt quídam cons- 
puere eum et velare faciem eins, et eolaphis eum c(zdere\
et dicere ei: prophetiza........................ ....

Sobre las propias palabras de San Márcos, aconsejando á los 
reyes imiten en esta acción á Cristo. . . . . . . .

Pide á Dios le dé l(i que le conviene, con sospecha de sus
propios deseos..............................

Al rey Baltasar cuando profanó en el convite los vasos sa
grados del templo, y vió una mano, comiendo, que escribía 
en la pared estas palabras: Mane  ̂ Thecel, Phares, . . 

A Caín y Abel, San Pedro Chrisólogo: Vt esset solum cmli 
libor facerel, guem primum fecerat lex naturé. Acuerda 
aquellas palabras del Génesis: ad Abel. . . .

Jerein., cap. i. El facimn esl verbum domini secundo ad me, 
dicens: Quid tu vides? Ollam succensam ego. video, et fa
ciem eius á faeie Aquilonis. E t dixit dominus ad me: ab 
Aquilone pandetur maltim super omies habitatores ierraí, 
quia ecce ego convocado omnes cognatí¡ones regnorum Aqui- 
loniSt ait dominus. Sophonias, c. ii, ad finem: Et exten- 
det manum suam super Áquilonem, et perdet Assur. Lamen
tación sobre la persecución que padece ia cristiandad de 
los herejes del aquilón, conducidos por el rey de Suecia. 

A la oración del huerto, sobre estas palabras de Cristo 
Smar. Transeat áme calix iste. . . . . . .

A estas palabras Nescitis quid pelaíiSj que dijo Cristo á San 
Jacob y á San Juaiu cuando pidieron las sillas á su Jado. 

Advertencia para los que reciben el Santísimo Sacramento. 
Con las palabras que.dijo íádaa: [pse est, íenete eum, Ake: 
que no se ha de recibir á Cristo y tenerle por venta, sino 
por 0 rsci3i*

A lo propio con aquellas palabras del mismo Jüdas: Quid 
vullis mihi daré, et ego eum Iradam vobis? . . . . . 

A Simón Cirineo, considerando que. en ayudar á llevar la 
cruz á Cristo se ayudaba á sí. ¿

Reconocimiento propio y ruego piadoso ántes de- comulgar. 
Modo y estilo con que la juslicia de Dios procede contra loS 

reyes, considerando en las palabras que en la pared leyó 
el rey Baltasar ( Daniel 7.): Mane, Thecel, Vhares, según 
su intcrpretacioná . . . . . . . . .  . . . . '

Sobre esta palabra que dijo Jésucristo nuestro Señor én la

323

Id.
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cruz: «Sitio.» «Tengo sed.»

Id.

Id.

Id.

Id.

Id.
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Id.

Id.

Id.

Id.

Id.

526

Id.

Id.

Id.

Id.
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A Us palabras que en el huerto dijo Cristo Jesus á Jiidas^ 
cuando le entregó : « Ad quid venisti, amice?» « ¿ A qué ve-
nistC) amigo? .................................................................. .....

Consideración de la palabra: ^Ignosce illis, quia nesciunt quid 
«Perdónalos que no saben ló que hacen», una

dellas, y que dijo Jesucristo en la cruz......................... ....
A la limosna, y su efecto y su poder con DioSj sobre estas 

palabras de San Pedro Crisólogó, Sermón 42: «Da ergo pa- 
nem, dapolum, da vestimeníum, da iecíum, si Deum deblto-
rem non judicem vis habere.^ • ...................................

A una iglesia muy pobre y obscura con una lámpara de 
barro* • > * • • , « •  » « • • • • • *

Sobre estas palabras que dijo Jesucristo en la cruz; «Mulier 
ecce filius, tuus; ecce mater iuaX loan. xix. .  ̂ .

A San Lorenzo, glorioso mártir español, que murió asado 
en parrillas, considerando las palabras que dijo al tirano, 
convidándole á comer de la parte de su cuerpo que ya es> 
taba asada, y sobre las palabras de San Pedro Crisólogo,
sermón 135. Plus ardebat, quam u re b á t, ........................

Declarando escolásticamente las palabras del Apóstol, 1, 
Tím. II : «Deus vult omneslhomines salvos fterL» Con la oca* 
sion de la muerte violenta de un gran caballero de veinte 
y sois snos«

Reprehende la ceguedad de los judíos en guardará Cristo 
muerto en las clausuras de las piedras, habiendo visto que
se quebraron en su muerte. . . . ........................ ....  •

Amenaza á los tiranos, que fiados en los metales preciosos 
en que creen, pretenden prevalecer contra la piedra sobre 
que fundó Cristo su Iglesia, con la similitud.de la estatua
de Nabuco. .................................

Consideración de lo mucho que el hombre debe á Dios, con 
estas ardientes palabras de San Bernardo: «Si fo/um me 
debeopro me facto, quid addam tam pro merefecto hoc mo~ 
do: non enim tam facile refectus, quam facías in primo 
opere me miài dedit, in secuìido, et miài, et mihi se dedit 
datìis; ergo, et reditus, me pro me debeo, et bis debeò sed 
quid Domino pro se retrìbmm»^ A esto postrero responde 
el autor con el Santísimo Sacramento de la Eucaristía. . 

Dios Nuestro Señor cuando truenan las nubes, despierta del 
sueño del pecado al alma adormecida, y con el rayo que 
hiérelos montes, solicita el escarmiento de las culpas,
que le merecen mejor que los robres.............................

Al buen ladrón, sobre las palabras : «Memento mei, y hodie 
mecum eris in paradiso», acordando lo que dijo: «Non
rapinám arbitraíus.* .................. ......................................

Ai nacimiento, mostrando que la astrologia misteriosa ad>
mira á la celeste. .................................................... ....  .

À San Estéban cuando le apedrearon; enseña cuán diferente 
oficio hacen en los mártires del que piensan, y acuerdan 
dei sentimiento de las piedras en la muerte de Cristo, y 
que se le premió en hacer las reliquias con sangre del
protomártir................... .... ..................................... ; . .

A San Pedro cuando negó á Cristo Señor Nuestro. . . . 
A Judas Escarióle, cuando vendió á Cristo Señor nuestro. 
Ovillejos, . . . . . . .
Psalmos. •
Domances, , . . . • • • •
Padre nuestro, . . . . . .
Poema heroico..............................
Fragmentos que se pudieron hallar entre los originales del 
, autor, de, la traducción y paráfrasis de los Cantares de la 

Esposa.
Poesías fúnebres. . . ................................. ,  ̂ .

ILUSTRACIONES Y DISCURSOS, ADORNOS ARTÍSTI
COS Y LlTERAPiIOS, con que fueron publicadas las poe
sías de Don Francisco de Quevedo Villegas en las edicio
nes de hechas en 1648 y 1670. . . .

EPIGTETO Y FOGILIDES EN ESPAÑOL CON CONSO
NANTES. .

VIDA Y TIEMPO DE FOCILIDES. ..................................
NOMBRE, ORÍGEN, INTENTO, RECOMENDACION Y DES

CENDENCIA DE LA DOCTRINA ESTOICA.....................
ANACREON CASTELLANO, CON PARAPHRASI Y CO

MENTARIOS, ^  ̂ ^

328

Id.

Id.

Id.

Id.

»
•t

I ' liLAGRIMAS DE JEREMÍAS, CASTELLANAS.
ADICION k  LAS MUSAS. > ¿  ̂ ,
De Dafne y Apolo. ¿ t
A una vieja que traia una Muerte de oro. i  ¿ ^  • • k 
A Celestina. . • • • • * * * * • ’ • < ( • • •
AI avariento.
A un cristiano nuevo, junto al altar dé San Antón. % . . 
A la Magdalena ungiendo los sagrados piés dé Jesús. *
A un médico. • . . ,■ ,• • * • • . • . • " •
Alabanza á Cristóbal dé Messa. . « ’ • . . • • . * •
Al doctor Bernardo de Balbuéna. ; . . • . w .  ̂ .
A la señora doña Catalina de la Cerda. . . : . . . .
Al sargento mayor Don Diego Rosel y Fuenllana, bíeroglifi*

co en su servicio. ................................................ ....  . .
Al Vesubio, que interpoladamente es jardín y volcan. ; .

463
47^
Id.
476 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.
477 
Id. 
Id. 
Id.

Id.
478

A un poèta corcovado. » .  #  • » • • • Id.
Al ruiseñor. .  . . . . . . . . • • % • Id.
Ami señora Doña Ana Chanflón, tundidora de gdstos. qué

Id. de puro añeja se pasa de noche, como cuarto falso. • Id.
A Al mosquito de trompetilla. . . . . • •  • • • * • Id.

A un poeta. . .  .   ̂ . » « • 479
Al mosquito del vino. . . . . ; • • • • • Id.

329 A la entrada de Cristo en Jerusalen. . ♦ • • Id.
A un hombre casado y pobre .  .  . •  • • • % • • Id.
A la bajada de Orfeo á los infiernos. • • • • Id.

Id. A Don Francisco de Oviedo. .  .  • • t • ♦ • 480
Al Conde de Viilamediana. . . . . m  •  •  • • * • • Id.
AI mismo Conde de Viilamediana. • . ♦  «  « • • • » Id.
La mujer celosa. ............................ ....  • • • • » » ». • Id.

Id. Contra Don Luis de Góngora por aquella letrilla Qué lleva y
el señor Esgueva. • • • • 481

En alabanza de Lope de Vega. . . . • • • « • • 9 Id.
Contra el patronato de Santa Teresa de Jesus. » • 9. 9 482
Retrato de Quevedo. ........................ » ■ * • •/. • , 484

< El infierno. . . . . . . . . . . ♦ • • • « 4 » Id.
A la muerte del Conde-Duque. . « i • « * • • 9 • 485

. El Padre nuestro glosado................... • • • • • • • 486
Id. A la perla de la mancebía de las Solerás. . . • » • « 488

Del mal estado de las cosas públicas. . •  »  * • « • » Id.
£ 1  dinero es quien más ayuda á la fortuna . . # • • 489
Consuelo que dan las esperanzas. . . • • • « Id.

Id. Superior á la muerte es el amor.. . • •  »  • *  ' • • 9 Id.
A la castidad de Josef. . . . . . »  •  ♦ « » 4 • Id.
Necedad en fiar los secretos á oidos mujeriles. f

« • • « Id.
330 Bravatas del soldado valentón. . . ¿ •  •  4 • • Id.

Respuestas de mujer arisca................... •  •  » • • • 4 490
Fragilidad del amor.............................. •

Al amor de monja.................................. »  »  » * • « • Id.
Eficacia de las dádivas en las mujeres. •  •  • • • 4 » Id.
Comparación con el significado de- los colores. * V • • Id,
Consejo á las monjas............................ 491
De un marido tonto................... ....  . •  «  • « • • » Id.

Id. A la edad de las mujeres...................... •  «  • • • • 4 Id.
Id. Natural es el amor en la juventud. . . «  »  • • • •  . • Id.
331 Sobre el verdadero amor. . ¿ . »  «  • • • • • Id.
Id. Peligros de ser gobernado por suegra. • » • • Id.
334 La fragilidad de las mujeres. . . . t  •  • • # 9 4 492
335 Todo es preferible al amor interesado •  »  • • • • • Id.
336 Embobecimiento de hombre enamorado. . . » • • • Id.

Excelencias mal conocidas de la mujer propia* % • 4 • Id.
Remedio contra indiferencia de amor. •   ̂ » • • • ■ Id.

342 Contra Lope de Vega. . . . . . . » • «  . • Id.
345 Inconveniente de las mujeres. . . . •  •  * • • » • 493

Letrillas, . ...................................... »  •  « • » • 4 Id.'
Al doctor Juan Perez de Mohtalvan. . •  *  » • • • • 494
A la ciudad de Córdoba, . . . . . •  •  • • « • 4 Id.
A una señora. . . . . . , . . « •  •  • » • « • 495

347 A Dafne huyendo de Apolo. . . . . \
» • » » Id.

Contra Don Luis de Góngora. . . . •  •  » • » » 4 Id.
381 Tratando mal á una dama . . . . . •  »  • • » • 4 Id.
407 Contra el Conde-Duque........................ •  »  a • • » • 496

Contra el mismo Conde-Duque. . '  «  »  • • • • • Id->
413 Al Conde-Duque................................ .... •  f  • » ■ «

1̂  • • Id.\
Al mismo Conde-Duque..................... » • • • Id.

453s eputra el.Conde-Du^ue. , « /   ̂ . f  • ? • t % Id-
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A un retrato que por una parte tenia el rostro de una dama y
por otra la figura de la muerte. ...............................

Versos dodecasílabos pareados en alabanza del Santísimo
Sacramento en tiempo de carnestolendas................... ....

Fragmentos de poesías ó pensamientos incompletos. . .
Contra las costumbres de Roma* . .................................
A S. M. el Rey Don Felipe IV................................. ....  . .
A d  V irg in em M aria m C on cep iam  sitie peccato.. .  ,
Aguja de manejar cultos. Con la receta para hacer soleda- 

dés en un dia, y es probada.
‘̂ ÍL ope de Vega Carpio.' ................................................ ....
A 1® sujeción én que todos lós humanos somos compren

didos..............................................
E n t r e m é s  f a m o s o  d e  l a  e n d e m o n i a d a  f i n g i d a  y  c h i s t e s  d e

B A C A L L A O .  .

E n t r e m é s  f a m o s o  d e  l a  i n f a n t a  p a l a n c o n a ............................................

E l  m é d i c o ,  E N T R E M E S  F A M O S O .  . . . . .

E l  h u e r t o ,  E N T R E M E S  F A M O S O ...........................................

L a s  s o m b r a s ,  e n t r e n e s  f a m o s o .  • * * * ‘

496

497 
Id. 
Id.
498
499

Págs

O b r a s  p o é t i c a s  a U E  s e  h a n  a t r i b u i d o ,  e n t r e  o t r a s  v A r i a s ,  k
D O N  f r a n c i s c o  D E  Q U E V E D O  V I L L E G A S .

500
Id.

Id.

f aé

501
508
515
519

El exorcista calabrés......................................
La loma de Valles Ronces.
La libra verdadera de los consejos de España...................
Al estado de la monarquía en el año de 164% . . . , 
Al hijo declarado por el Conde-Duque. . . . . . . .
La cueva de Meliso, mago....................................................
Apología pòstuma contra el Tarquino español Conde-Duque

de Olivares. . ......................................................... ....  •
Al entierro de Castilla > otros reinos. . .............................
Diálogo entre la voz del ángel, Elias, Don Francisco de Que- 

vedo, y Enoc, Adan de la Parra ; hecho en Leon, estando
en su destierro los dos........................................... ....  *

Lisipo y Policleto............................................ ....  . . . .

527
528
542
543 
Id.
Id.

552
557

560
561

N o t a s  y  o b s e b v a c i o n e s  A  a l g u n a s  d e  l a s  o b r a s  p o é t i c a s  d e  

P O N  f r a n c i s c o  d e  a U E V E P O  V I L L E G A S .  , . * * . * * •
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